This  volume  was  digitized  through  a 
collaborative  effort  by/  este  fondo  fue 
digitalizado  a  través  de  un  acuerdo  entre: 

Real  Academia  Hispano  Americana  de 
Ciencias,  Artes  y  Letras 

www.raha.es 

and/y 

Joseph  P.  Healey  Library  at  the 
University  of  Massachusetts  Boston 


www.umb.edu 


UMASS 
BOSTON 


1012186 

030  EHC 


MANCHEÑO 


Y  .ULiTU-l-,. 

4» 


ENCICLOPEDIA  MODERNA. 


TUMO  VEINTE  Y  SIETE. 


1 


os 


ENCICLOPEDIA 

MODERNA, 

DICCIONARIO  UNIVERSAL 

DE  LITERATURA,  CIENCIAS,  ARTES, 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO- 


POK  FRANCISCO  DE  P.  MELLADO. 


TOMO  VEINTE  Y  SIETE. 


ESTABLECIMIENTO  DE  MELLADO, 
MADRID , 

CALLE  DE  SANTA  TERESA,  NUMERO- 8, 
y  del  Principe,  número  25. 


PARIS, 

RUE  SI.  ANDREÉ  DES  ARTS,  NUMERÓ  47, 
y  de  Provence,  núin,  is£ 


Í8S4. 


ENCICLOPEDIA  MODERNA! 


DICCIONARIO  UNIVERSAL 
DE  LITERATURA ,  CIENCIAS,  ARTES,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO- 


M 


MAR.  (Marina. — Hidrografíai)  El  conjunto 
ó  gran  masa  de  aguas  que  rodea  á  la  tierra  cu 
una  eslcnsion  de  su  superficie  macho  mayor 
(rae  la  que  ocupan  sus  continentes  6  islas.  Para 
facilitar  la  comprensión  de  las  descripciones, 
el  mar  se  considera  dividido  en  algunas  por- 
ciones 0  partes  que  toman  un  nombre  particu- 
lar, distintivo  y  adecuado  al  lugar  que  estas 
porciones  ocupan  cu  et  globo;  como  mar  .4*- 
lániico,  Panifico,  Mediterránea,  mar  Rojo  ó 
Bermejo  ,  Germánico  ,  Cantábrico,  Caspio, 
Muerto,  Negro,  etc.,  y  en  general  el  de  la 
costa,  país  ó  reino  que  bañan  sus  orillas. 

También  se  designa  con  la  palabra  mar  su 
propia  agitación  ó  el  conjunto  y  movimiento 
de  sus  olas  causados  por  el  viento.  Usase  mu- 
cho en  plural,  y  se  denomina  igualmente  ma- 
rejada., oleage  y  oleada.  En  este  sentido  y 
considerada  su  elevación  ó  volumen,  y  su  ve- 
locidad ó  fuerza,  se  distingue  llamándola  mar 
llana,  cabrilleada  picada,  gruesa,  arbolada, 
ampollada,  cava  ó  cavada,  encrespada,  larga 
ó  tendida.,  Borda,  de  leva,  de  capillo,  de  fon- 
do, etc.,  y  con  respecto  á  sis  direcion,  mar  de 
popa,  de  proa,  de  muro,  de  anco,  de  costado 
ó  de  (rapes,  del  viento  ó  de  tal  rumbo  y  ma- 
res encontradas. 

Hablando  del  flujo  y  reflujo,  se  dice  la  mar 
crees,  mengua,  entra,  sale,  llena,  vacia,  su- 
be, baja,  etc. 

Mar  bonanza,  en  calma,  en  leche,  mar 
como  un  plato,  como  un  espejo,  como  una  bal 
sa  de  aceite,  son  espresiones  habituales  que 
usan  los  marinos  para  designar  la  tranquili- 
dad, mas  ó  menos  absoluta  ó  perfecta  del  mar 
por  efecto  de  la  calma. 


Mar  de  batalla,  es  el  parage  donde  com- 
baten ó  lian  combatido  dos  escuadras.  Leban- 
tar,  meter  mar  (el  viento),  es  frase  que  sig- 
nifica la  acción  de  éste  sobre  aquella  basta  ha- 
cerla elevar  en  olas.  Hacerse,  echarse,  meterse 
á  la  mar  es  salir  del  puerto  y  separarse  de 
la  costa,  que  es  lo  mismo  que  largarse.  (Yéasc 
este  verbo.)  Correr  la  mar,  navegar  sin  des- 
tino Ojo.  Aguantarse  con  la  mar,  es  mante- 
nerse el  buque  marinero,  desembarazado,  á 
pesar  de  la  gruesa  mar  que  procura  inclinarlo  y 
hacerlo  derivar.  Navegar  con  la  mar,  seguir 
con  el  buque  la  dirección  que  esta  lleva.  (Dice. 
Mart,  Esp.) 

_ba  mar  es  también  la  confluencia  univer- 
sal de  los  rios  y  de  los  torrentes  que  surcan 
los  continentes.  El  color  de  sus  aguas  sobre 
las  costas  y  bajos  fondos,  es  generalmente  lím- 
pido y  ligeramente  verdoso  ó  azul,  según  los 
climas;  pero  en  los  golfos,  á  causa  de  la  gran 
profundidad,  son  estos  colores  muy  subidos  ú 
oscuros.  Su  sabor,  que  varia  según  las  estacio- 
nes y  los  lugares,  y  también  por  la  vecindad 

los  rios,  no  es  tan  solo  salado,  sino  ácre  y 
nauseabundo  en  el  mas  alto  grado,  lo  cual  es, 
vernshmlniente,  el  resultado  de  la  disolución 
ilelas  materias  de  toda  especie  que  afluyen  á 
la  mar  y  que  se  conservan  eomo'sitspen'didas, 
según  lo  demuestra  también  el  análisis  quí- 
mico de  sus  principios  componentes  tomados 
eu  diversas  profundidades  y  latitudes. 

A  los  caracteres  propios  del  agua  del  mar 
conocidos  por  el  análisis,  "puede  añadirse  que 
su  densidad  es  superior  en  cerca  de  *T  á  la 
del  agua  dulce,  y  la  cantidad  de  sal  oomuu  que 
según  aquel  contiene,  varia  del  3  á  4  por 
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i  00  de  su  peso.  La  mar  no  es  igualmente 
salada  sobre  los  diversos  puntos  que  cubre: 
lo  es  generalmente  mas  on  los  paises  cálidos 
que  eo  los  fríos,  y  esía  cualidad,  que  es  muy 
frecuente  bajo  la  zona  tórrida,  va  disminuyen- 
do sensiblemente  bácia  los  polos  y  portadas 
las  latitudes  elevadas,  sobre  todo  en  aquellas 
que  escoden  de  los  70°.  Estas  diferencias  pro- 
vienen sin  duda  déla  evaporación  que  se  ope- 
ra en  razón  de  la  intensidad  del  calor,  de  mo- 
do que  el  agua  que  queda,  debe  encontrarse 
cargada  de  las  partículas  salinas  mas  abundan- 
tes en  l'as  regiones  cálidas  que  en  las  frías. 

uespeclo  á  la  lemperatura  del  agua  fiel 
mar,  se  sabe  que  esta  es  menos  fria  sobre  las 
costas  y  ios  bajos  fondos  que  en  alta  mar,  y 
que  su  calor  disminuye  en  razón  de  su  pro- 
fundidad. 

La  mar  se  presenta  también  on  ocasiones, 
luminosa  en  la  oscuridad,  circunstancia  que 
comunmente  se  observa  cuando  el  tiempo  es 
cálido  y  la  atmósfera  está  cargada  efe  electri- 
cidad; fenómeno  cuyas  causas  no  están  sufi- 
cientemente establecidas. 

El  descenso  periódico  de  sus  aguas  y  la 
consiguiente  disminución  de  volumen  lia  de- 
bido ser  uno  de  los  principales  asuntos  de 
observación:  se  ha  estimado  que  esfe  descen- 
so ó  disminución  en  ciertos  parages  de  la  su- 
perficie deL  mar,  y  mas  particularmente  sobre 
las  costas  del  mar  Mítico,  os  de  a  á  6  lincas  por 
año,  que  vienen  á  ser  cerca  de  50  pulgadas 
castellanas  en  cada  siglo.  Es  verdad  que  ella  ga- 
na, por  el  contrario  en  altura  en  otros  lugares, 
y  que  en  virtud  de  su  movimiento  general  de- 
Orlente  á  Occidente  dirige  do  continuo  sus  es- 
fuerzos contra  las  costas  orientales,  tanto  de 
Africa  como  de  América,  á  la  par  que  se  reti- 
ra de  las  occidentales  de  estos  continentes; 
pero  si  se  esceptúan  algunos  parages  en  que 
la  ruar  ya  también  ganando  terreno  por  cau- 
sas particulares  ,  como  acontece  entre  los 
trópicos  y  por  el  efecto  del  viento  del  Este 
que  sopla  alli  con  constancia,  ba  perdido  y 
pierde  evidentemente  por  todas  partes. 

Hace  largo  tiempo  que  los  esfuerzos  de  los 
marinos  se  lian  dedicado  á  bacer  potable  <1 
agua  del  mardospojándola  de  las  partes  salinas 
que  contiene.  Los  escelenles  resultados  que 
en  esta  importantísima  investigación  obtuvie- 
ron los  primeros  nuestros  marinos  usándola 
desde  luego  en  una  ocasión  apremiante ,  están 
ya  consignados  en  esf  a  Enciclopedia  y  puede 
consultarlos  el  lector  en  el  articulo  que  con  el 

título  de  DESALAZON  DEL  AGUA  DEL  MAR  (I)  hc- 

nios  destinado  á  este  punto  de  tanto  interés 
para  la  navegación. 

MÁILABUS.  [Historia  natural.)  La  ciconia 
marabou,  de  Tom.,  es  una  de  las  dos  especies 
en  que  se  dividen  las  cigüeñas  de  sacos;  su 
manto  es  de  un  solo  color,  y  se  encuentra  en 
el  Senegal. 

(I)   Véase  hielos  flotaste?,  burea,  océano 


MAfiASMO.  (Medicina.)  Marasmo  os  ve 
que  viene  del  latin  marasmus,  beaba  del  grie- 
go -marasmos,  derivado  de  marainá,  yo  ajo  ó 
marchito,  yo  deseco.  Es  el  equivalente  de  tabes 
ó  consunción,  tisis,  etc.  Es  el  marasmo  una  lan- 
guidez, una  disipación  y  destrucción  lenta  de 
todo  el  hábito  del  cuerpo;  es  una  enfermedad 
caracterizada  ordinariamente  por  una  debilidad 
general  siempre  on  aumento,  por  una  calen- 
tura continua,  á  veces  imperceptible,  ó  por  un 
estado  apirético,  una  turbación  notable  en  las 
facultades  asuuilatrices  y  reparadoras,  y  una 
Ijerpétua  pérdida  de  sustancia;  enfermedad  que 
después  de  haber  reducido  los  enfermos  á  un 
estenio  grado  de  demacración  y  aniquilamien- 
to, suele  terminar  con  la  muerte.  A  los  ataca- 
dos de  consunción  llámaseles  éticos,  héoticos 
ó  iisicos;  el  marasmo  es  el  ultimo  grado  do 
esta  enfermedad. 

Cuando  semejante  estado  de  estenuación 
proviene  de  una  perturbación  en  todo  el  orga- 
nismo, privado  por  esta  causa  de  .  nutrición, 
los  griegos  lian  acostumbrado  á  darle  también 
el  nombre  de  atrofia,  y  cuando  esta  ataca  un 
miembro  tan  solo,  dejándole  desecado,  se  lia 
dado  en  llamarle  aridura. 

Nosotros  no  establecernos  diferencia  algu- 
na entre  el  marasmo  y  la  tisis,  considerada  en 
g'enernl,  pues  ambos  nos  representan  una  lenta 
estenuación  del  cuerpo,  sea  cual  fuere  su  cau- 
sa, y  ambos  necesitan  igualmente  un  epíteto 
•  que  caracterice  el  género  ó  especie  de  enfer- 
medad, no  obstante  de  rpio  á  menudo  suélese 
impropiamente  emplear  la  sola  voz  tisis  para 
designar  la  especie  de  consunción  que  provie- 
ne de  la  lesión  orgánica  de  los  pulmones. 

Una  de  las  señales  características  de  la  con- 
sunción, es  el  seguir  una  marcha  lenta  y  cró- 
nica, que  sirve  para  distinguirla  perfectamente 
de  aquel  estado  de  flaqueza  fortuita  y  de  cor- 
ta duración,  que  se  manifiesta  con  frecuencia 
después  de  las  enfermedades  agudas  y  acom- 
paña los  primeros  dias  de  la  convalecencia. 
Acontece,  sin  embargo,  algunas  veces  que  la 
consunción  va  haciendo  rápidos  progresos  y 
llega  al  término  fatal  en  poco  tiempo,  y  es 
que  en  estos  casos  la  acelera,  sin  duda,  la  in- 
fluencia de  alguna  circunslancia  accidental  ó 
de  algima  complicación  grave. 

Tantas  son  en  número  las  causas  que  pre- 
paran ó  deciden  et  marasmo,  que  llegati  á  ha- 
cerle una  de  las  enfermedades  mas  comunes, 
y  al  propio  tiempo  mas  mortíferas.  En  efecto, 
predisponen  á  ella  un  temperamento  seco  y  ar- 
diente, una  sensibilidad  esquisíta,  una  estre- 
mada susceptibilidad  para  lodo  linage  de  im- 
presiones, la  residencia  en  climas  donde  reinen 
simultáneamente  el  trio  y  la  humedad,  el  dos- 
arrollo  demasiado  rápido  de  todas  las  parles 
del  cuerpo  en  las  épocas  de  la  infancia  ó  de 
Ja  pubertad,  una  debilidad  nacida  de  algunas 
enfeimedades  anteriores,  la  influencia  perni- 
ciosa de  ciertas  profesiones,  aquella  eonslilu- 
,  ciun  orgánica,  débil  y  delicada  que  presentan 
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las  personas  de  culis  blanco,  pecho  estrecho, 
omoplatos  alados  y  cuello  echado  Inicia  ade- 
lante, estado,  que  según  la  feliz  espresion  de 
Ateten,  asemeja  estos  iudividuos  á  planchas. 

Hay,  empero,  otras  muchas  cansas  así  físi- 
cas como  morales,  que  obran  con  mucha  ma- 
yor energía  para  hacer  producir  el  marasmo: 
tales  son  los  trabajos  violentos,  los  ejercicios 
forzados  á  que  se  sujeta  el  cuerpo,  en.  tanto 
trae  soló  se  le  da  una  comida  muy  ligera,  bas- 
1a  y  mal  sana;  la  lactación esecsiva,  durante  la 
cual  los  órganos  de  las  nodrizas  no  tengan 
una  reparación  proporcionada  á  sus  pérdidas; 
el  abuso  de  los  placeres  venéreos  y  de  la 
masturbación,  une  echa  bien  pronto  en  el  ma- 
rasmo á  los  imprudentes  que  se  entregan  á 
ella  con  esceso;  Las  pérdidas  considerables  que 
resellan  de  hemorragias,  diarreas  y  diabéticas; 
les  vicios  hereditarios  ó  adquiridos,  las  escró- 
fulas, el  mal  venéreo,  los  empeines,  la  sarna 
el  escorbuto,  la  raquitis,  la  gota,  mas  ó  menos 
inveterados  y  degenerados;  las  enfermedades 
orgánicas,  sobre  todo,  tubérculos,  esquirros, 
¡geeras,  cánceres  que  atacan  las  partes  inter- 
nas, y  señaladamente  los  pulmones,  el  estóma- 
go, el  canal  intestinal,  elmesentei'io,  el  bazo, 
el  hígado,  los  riñones,  la  vejiga,  el  útero,  etc.; 
Analmente,  la  influencia  ya  de  afecciones  mo- 
rales, tristes  y  debilitantes,  como  pesares  pro 
longados,  celos,  envidia,  nostalgia,  esplín 
etcétera;  ya  de  pasiones  violentas  y  exalta 
das,  como  el  amor,  la  ambición,  el  juego,  el 
csceso  de  esíndío,  un  Irabaj o  de  bufete  desme- 
dido, ele.  "Fácil  es  de  concebir  que  la  acción 
lenta  y  continua  de  estas  causas  y  de  muchas 
otras  que  pasamos  en  silencio,  basta  para  in- 
troducir en  las  funciones  un  desórden  ó  alte- 
ración que  vaya  minando  la  máquina  sorda- 
mente, consuma  las  fuerzas  y  conduzca  lenta- 
mente á  una  eslenuacion  con  frecuencia  irre- 
parable. 

Pero  sean  cuales  fueren  las  causas  del  ma- 
rasmo, hay  una  porción  de  fenómenos  conm- 
muñes  y  generales,  por  los  cuales  puede  reco- 
nocérsele. Tienen  los  enfermos  un  movimien- 
to febril,  lento  y  continuado,  que  se  exaspe- 
ra ordinariamente  por  la  tarde  y  después  de 
la  comida,  ofreciendo  crecimientos  mas  ú  me- 
nos irregulares,  durante  los  cuales  las  palmas 
de  las  manos  y  las  plantas  de  los  pies  se  cons 
lituyen  centro  de  un  calor  iutenso,  cuyas 
exacerbaciones  van  seguidas  de  sudores  mas 
menos  abundantes  y  de  un  éfectomuy  debih 
1anle.  Es  la  respiración  algo  mas  frecuente  que 
en  estado  de  salud,  y  ordinariamente  va  acom- 
pañada de  una  tosccitla  seca  que  crece  junto 
con  aquella  al  menor  ejercicio.  El  apetito  va 
disminuyendo  de  día  en  dia,  y  frecuentes  in- 
digestiones, acompañadas  de  una  diarrea  que 
se  va  renovando  sin  cesar,  indican  la  atonía  de 
las  facultades  digestiva  y  asimilalriz.  Apodé- 
rase de  todos  los  sistemas  del  orgautsmo  una 
eslremada  susceptibilidad  nerviosa;  bácense  los 
enfermos  muy  sensibles  al  frió,  basta  en  aque- 


llas épocas  en  que  reina  un  calor  atmosférico 
muy  intenso;  los  órganos  musculares  que  van 
disminuyendo  de  masa  todos  los  dias,  se  sien- 
ten acometidos  de  una  debilidad  general;  ya 
no  se  ejercen  con  la  misma  actividad  las  fuñ- 
iónos intelectuales,  acabando  por  caer  en  una 
especie  de  impotencia,  y  hace  la  emaciación 
regresos  mas  ó  menos  rápidos,  hasta  que  el 
cuerpo,  llegado  al  verdadero  estado  de  maras- 
mo, parece  en  cierta  manera  privado  de  mús- 
culos y  solo  presenta  huesos  cubiertos  deuna 
piel  seca  y  mugrienta. 

bus  mas  de  los  autores  reconocen  en  la 
consunción  tres  periodos,  no  siempre  bastante 
narcados  para  ofrecer  una  distinción  fácil,  y 
10$  en  consecuencia  sirven  con  preferencia 
lara  señalar  grados  sucesivos  y  diferentes  en 
ulensidad. 

En  el  primer  período  las  funciones  de  la 
máquina  orgánica  no  lian  esperimenlado  toda- 
ia  mas  que  mi  desarreglo  de  poca  considera- 
inri;  no  siempre  hay  movimiento  febril,  y  si 
existe  es  irregular,  ó  tan  ligero  y  oscuro  que 
es-preciso  prestar  mucha  atención  para  adver- 
irlo,  señaladamente  cuando  no  lo  indicalesion 
Ltguna  de  órgano  particular. 

En  el  segundo  periodo  de  la  consunción,  la 
calentura  se  distingue  fácilmente  y  tiene  ex- 
acerbaciones manifiestas;  el  pulso  bajo,  vivo 
y  frecuente,  ofrece  una  exacerbación  notable 
cu  los  crecimientos,  y  mientras  estos  duran 
bácese  sentir  un  calor  intenso  en  las  palmas 
de  las  manos  y  en  las  plañías  de  los  píes,  ter- 
minando por  copiosos  sudores  que  inundan 
el  cuerpo  y  acaban  de  sumirle  en  el  mayor 
abatimiento  y  postración.  Al  propio  tiempo 
pierden  los  enfermos  el  apetito,  esperimentan 
una  sed  mas  ó  menos  viva,  el  menor  movi- 
miento los  deja  sin  alíenlo;  á  veces  se  apode- 
ra de  sus  miembros  un  frío  intolerable  y  nada 
es  capaz  de  calentarles,  y  el  cuerpo  con  sus 
continuas  pérdidas  y  sin  el  beneficio  de  repa- 
ración alguna,  va  enflaqueciendo  casi  visible- 
mente, caminando  con  esta  rápida  emaciación 
al  tercer  periodo  de  la  enfermedad. 
'.  Va  en  este  postrer  grado  exaspérense  los 
síntomas,  y  la  descripción  de  su  conjunto  for- 
ma aquel  cuadro  repugnante  trae  pintó  el  mé- 
dico ¿e  Capatlocia  con  colores  de  tan  terrible 
verdad.  Tienen  los  enfermos  ansias  continuas 
^.disgusto  para  el  alimento:  al  caer  la  tarde 
apodérase  el  filo  de  sus  eslremidades  y  no  les 
deja  hasta  por  la  mañana,  en  que  tiene  entra- 
da el  calor;  el  pecho  se  cubre  de  un  sudor  mus 
ó  menos  fuerte;  la  voz  se  hace  ronca  y  corla- 
da á  menudo  por  una  tos  molesta;  adelgázase 
el  cuello,  se  pone  un  poco  de  través,  esten- 
dido y  antes  tieso  que  flexible;  vuélvense  del- 
gadas las  falanges  de  los  dedos,  mientras  que 
las  articulaciones  se  presentan  voluminosas, 
encórvanse  las  uñas,  consúmense  las  carnes, 
desaparecen losmúsculos  yhastade  las  tetas  no 
queda  mas  que  la  estremidad;  no  solo  pueden 
contarse  distintamente  las  costillas,  si  que  lam- 


MARASMO 


bien  conocer  hasta  si  falta  alguna  y  observar 
sus  inserciones. en  el  esternón  y  en  las  vérte- 
bras; los  intérvalos  que  las  separan  forman 
otras  tantas  cavidades;  los  omóplatos  se  ase- 
mejan á  las  alas  de  las  aves;  el  vientre  está 
pegado  á  la  espina  dorsal;  la  piel  eslá  floja, 
seca  y  mugrienta;  cáense  los  cabellos;  la  cara 
está  descarnada,  pálida  ó  lívida,  y  algunas  ve- 
ces Hinchada;  hundidos  los  ojos,  pero  claros  y 
brillantes;  la  nariz  puntiaguda  y  afilada;  los 
pómulos  encarnados  y  preeminentes;  el  hue- 
co del  carrillo  pegado  á  los  dientes;  el  enfer- 
mo parece  reírse,  y  finalmente,  lodos  tienen 
una  cara  hipocrática,  una  apariencia  cadavérica 
y  no  tardan  en  sucumbir  cuando  se  agrega  á 
este  deplorable  oslado  una  diarrea  colicuativa. 
Tales  son  las  espantosas  señales  que  caracte- 
rizan el  marasmo  llegado,  á  su  último  pe- 
riodo. 

Difiere  esta  enfermedad  según  es  esencial 
ó  sintomática.  En  el  primer  caso  es  debida  á 
una  perturbación  de  acciones  ó  funciones  de 
todo  el  cuerpo  ó  de  algún  sistema  de  órganos, 
perturbación  independiente  de  toda  enferme- 
dad preexistente,  de  toda  alteración  de  tejido. 
En  el  segundo  es  consiguiente  á  otra  afección 
mórbida,  ya  sea  calentura,  flegmasía,  hemor- 
ragia, ya  lexion  orgánica,  como  tubérculos, 
esquirros,  úlceras,  cáncer,  ya  vicio  heredita- 
rio ó  comunicado,  como  escrófulas,  venéreo, 
raquitis,  gota,  etc.  Siguiendo  esta  distinción, 
puede  dividirse  la  consunción  en  dos  grupos, 
gubdivididos  después  én  varias  especies,  que 
iremos  indicando  someramente. 

Hay  una  consunción  primitiva  ó  esencial, 
que  es,  como  acabamos  de  decir,  resultado  de 
una  perturbación  general  ó  particular  en  el 
organismo,  sin  que  se  altere  la  integridad  de 
tejido  alguno,  y  sin  que  haya  contribuido  á  su 
origen  enfermedad  alguna  hereditaria  ó  adqui- 
rida. Este  género  de  consunción  abraza: 

La  consunción  por  crecimiento  rápido.  Vén- 
se  algunas  veces  niños  y  jóvenes  cuyo  cuerpo 
va  creciendo  con  increíble  rapidez,  y  cuya  na- 
turaleza opera  evidentemente  en  pocas  sema- 
nas ó  meses,  lo  que  debiera  ser  fruto  de  uno 
ó  muchos  años;  de  donde  resulta  que  no 
teniendo  tiempo  los  órganos  para  adquirir  fir- 
meza y  una  fuerza  de  cohesión  suficiente,  es- 
perhuentan  en  sus  funciones  cierta  languidez, 
de  que  naceuna.perturbacion,  que  á  durar  Ake  ¿ 
gun  tiempo,  puede  determinar  un  estado  de  con- 
sunción funesto.  Esta  elongación  del  cuerpo 
hácese  á  veces  á  espensas  dé  la  rectitud  cicl 
tronco  y  de  los  miembros,  que  pueden  verse 
atacados  de  vicios  de  conformación  y  de  de- 
v  aciones  mas  ó  menos  pronunciadas;  y  otras, 
á  espensas  de  las  facultades  intelectuales,  que 
parecen  languidecer  en  una  especie  de  apatía 
ó  idiotismo,  etc. 

No  son  ciertamente  difíciles  de  conocerlas 
señales  de  este  linage  de  consunción.  Cuando 
se  ñola  que  el  cuerpo  de  im  niño  toma  de  re- 
pente un,  desarrollo  considerable  en  estatura,  : 


acompañado  de  una  debilidad  general  y  una 
demacración  progresiva,  ya  con  pulso  lento  ó 
débil,  ya  con  un  movimiento  febril  que  tiene 
exacerbaciones  periódicas,  deberá  considerar- 
se este  estado  como  una  hectisia  proveniente 
de  un  rápido  crecimiento,  de  una  elaboración 
demasiado,  enérgica  para  órganos  débiles  aun, 
é  inmediatamente  será  preciso  esforzarse  en 
prevenir  sus  funestas  consecuencias,  lie  aquí 
uno  de  los  puntos  en  que  la  higiene  podrá 
desplegar  con  mayqr  ventaja  los  diferentes 
métodos  de  conservación  que  posee;  á  cuyo 
efecto  so  pondrán  en  práctica  todos  los  recur- 
sos que  pueda  ofrecer  el  conveniente  uso  de 
un  aire  puro,  señaladamente  de  el  del  campo., 
de  alimentos  escogidos  entre  los  que  fortifi- 
can el  estómago,  de  buen  vino  añejo,  de  la 
gimnástica  proporcionada  á  las  fuerzas  del  in- 
dividuo, etc.  A  estos  medios  higiénicos  hay 
que  añadir  la  administración  de  medicamentos 
tónicos,  entre  los  cuales  ocupa  el  primer  pues- 
to la  corteza  del  l'erú.  Y  como  la  naturaleza  en 
esta  época  do  desarrollo  es  susceptible  de  ma- 
nifestar su  potencia  conservadora  y  basta  de 
triunfar  por  si  sola  de  una  multitud  de  obs- 
táculos, razón  hay  de  esperar  una  lucha  y  es- 
fuerzos saludables,  por  su  parte  ,  tendencias 
que  el  médico  á  quien  compete  conocerlas, 
procurar:!  favorecer  con  todas  sus  fuerzas  dán- 
dolas conveniente  dirección. 

La  consunción  senil  ó  por  descrecimiento, 
es  opuesta  á  la  anterior;  pues  si  esta  tiene  por 
causa  el  desarrollo  escesivo  y  pronto  de  todas 
las  parles  del  cuerpo,  aquella  parece  resultar 
de  su  decadencia  en  razón  á  la  acumulación 
de  años.  Bajo  este  concepto,  la  consunción  se- 
nil es  patrimonio  de  todas  las  personas  que 
llegan  á  una  edad  adelantada,  porque  á  medi- 
da que  el  hombre  va  avanzando  hacia  la  de- 
crepitud, cnflacpie.ee,  se  deseca  y  se  consume, 
sin  ppdet  reparar  las  pérdidas  que  diariamente 
esperimenta.  Semejante  estado,  de  mas  ó  me- 
nos lenta  progresión,  puede  ir  ó  dejar  de  ir 
acompañado  de  calentura.  Señálalo  ordinaria- 
mente una  degradación  sucesiva  de  los  órga-  . 
nos  y  de  sus  funciones:  hácese  la  circulación 
flébil  y  lánguidamente:  los  sentidos  solo,  reci- 
ben impresiones  incompletas:  la  nutrición  se 
verifica  con  lentitud  é  imperfectamente.:  floja 
y  arrugada  la  piel  pierde  su  flexibilidad  y  solo 
presenta  una  superficie  Seca,  árida  y  mugrien- 
ta: en  una  palabra,  todo  el  organismo  estáhe- 
rido  de  una  atonía  que  lentamente  le  va  con- 
duciendo á  una  destrucción  inevitable.  Exige 
también  la  consunción  de  los  ancianos  una 
alimentación  cscelente  y  restaurativa,  el  uso 
habitual  de  vino  generoso,  la  continua  espo- 
sicion  áun  calor  templado,  baños  y  fricciones, 
y  sobre  todo  las  diversas  preparaciones  de  la 
quina.  No  imilarcmos,  empero,  el  ejemplo  de 
algunos  autores  eme  proponen  el  dulce  reme- 
dio que  tan  bien  le  salió  á  David,  pues  solo 
en  casos  muy  raros  y  particulares,  puede  per- 
mitírsele á  un  anciano  que  divida  su  lecho  con 
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mía  mnger  joven,  sopretesto  de  reanimar  un 
cuerpo  gastado  y  marchito. 

Consunción  por  inanición.  Es  algo  fre- 
cuente el  ver  caer  en  la  consunción  á  los  ni- 
ños de  teta  por  tener  que  mamar  de  un  seno 
marchito,  seco  y  privado  de  leche,  ó  porque 
la  nodriza  no  tiene  el  indispensable  alimenfo 
ó  porque  está  embarazada.  Conócese  que  los 
niños  no  maman  lo  suficiente  por  la  escasa 
cantidad  de  orina  ó  materias  fecales  rpie  eva- 
cúan, por  su  progresivo  enflaquecimiento,  por 
sus  continuos  lloros  y  por  la  caima  que  sigue 
;V  la  ingestión  de  cierta  abundancia  de  lecbe. 
El  remedio,  pues,  mas  eficaz  es  un  seno  bien 
provisto.  Inútil  creemos  hablar. aqui  delacon- 
sunciou  que  puede  suceder  á  la  privación  to- 
tal de  alimentos,  á  prolongados  ayunos,  á  ma- 
cerad ones  de  diferentes  especies,  pues  ¿quién 
no  sabe  que  el  mejor  remedio  contra  -esto, 
es  adoptar  un  género  de  vida  enteramente 
opuesto? 

La  consunción  por  lactación  eseeüva,  par- 
ticular á  las  nodrizas,  restdta  ó  de  una  debili- 
dad constitucional  que  no  puede  resistir  las 
í'aligas  do  la  lactación,  ó  deque  la  muger  crie 
dos  robustos  niños  á  la  vez.  Reconócese  este 
estado  por  la  languidez  de  fuerzas,  la  inape- 
tencia, una  demacración  general  que  va  pro- 
gresando sin  otra  causa  morbífica  ,  un  calor 
héctico;  fenómeno  á  que  se  suelen  á  menudo 
agregar  una  tos  seca  ó  húmeda,  dificultad  en 
el  respirar,  dolores  en  el  pecho  y  varios  otros 
sintonías  de  tisis  pulmonar  inminente.  El  re- 
medio consiste  en  apartar  desde  luego  al  ni- 
ño y  cesar  en  la  lactancia,  y  después  en  ad- 
ministrar á  ta  enferma  alimentos  restaurativos, 
buenos  caldos,  carne  de  pollo,  etc.,  sujetán- 
dola al  propio  tiempo  al  uso  de  la  quina,  de 
la  gelalina,  de  liquen  de  Islandia,  de  la  leche 
de  urra  tomada  en  el  campo  cuando  la  esta- 
ción lo  permita,  y  sujetándola  á  un  ejercicio 
moderado  y  á  diferentes  especies  de  gestacio- 
nes, proporcionándole,  en  fin,  distracciones 
dulces  y  agradables. 

Consunción  por  fatiga  general.  Los  hom- 
bres que.  se  entregan  á' trabajos  violentos  y 
continuados,  á  ejercicios  penosos  durante  la 
estación  del  calor,  aquellos  que  por  razón  de 
fin  oficio  llenen  que  esponerse  á  la  influencia 
de  un  fuego  ardiente,  que  descansan  poco, 
tienen  quemantenersc  de  alimentos  groseros, 
malsanos,  de  poca  sustancia  -  y  que  por  con- 
siguiente solo  débilmente  reparan  pérdidas  re- 
novadas sin  cesar,  acaban  por  caer  en  un  es- 
tado de  estenuacion  qué  podrá  durar  mas  ó 
menos  tiempo,  según  sea  el  grado  de  fuerza 
y  de  resistencia  de  los  atacados.  Los  trabaja- 
dores empleados  en  las  minas,  fraguas,  vi- 
drierías, reflnadurias  de  azúcar  y  oirás  fá- 
bricas por  el  estilo  son  los  mas  espuestos  á 
esta  clase  de  tabes;  y  hasta  pudiera  decir- 
se, ¡al  observar  la  carrera  de  los  que  desde 
su  infancia  se  han  dedicado  á  trabajos  pe- 
nosos, que  su  vida  entera,  ordinariamente  mas 
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corla  que  la  de  los  demás  hombres,  no  ña  si- 
do mas  que  nna  consunción  lenta  ,  un  perpe- 
tuo esíado  de  languidez  y  estenuacion,  como 
lo  indican  su  delgadez  habitual,  su  rostro  ca- 
davérico, lo  flaco  de  sus  carnes,  etc.  Fácil  es 
de  adivinar  el  verdadero  remedio  de  esta  en- 
fermedad,-  y  es  sustraerse  desde  luego  á  fas 
influencias  perniciosas  de  la  profesión,  hacien- 
do renunciar  á  ellas  para  tomar  otras  mas  fa- 
vorables á  la  naturaleza  de  su  complexión.  De 
o!ra  manera  es  lo  mas  natural  que  mueran 
prematuramente  en  mitad  de  su  carrera. 

A  la  consunción  ge?¡ital  conducen  el  esce- 
so de  los  placeres  venéreos ,  y  nna  pérdida 
enorme  de  licor  seminal,  ya  por  el  comercio 
con  las  mugeres,  ya  por  la  masturbación.  Llá- 
mala dorsal  el  padre  de  la  medicina  y  la  ca- 
racteriza del  modo  siguiente.  Apodérase  prin- 
cipalmente de  los  recien  casados  y  de  los  qué 
se  entregan  sin  reserva  á  los  placeres  vené- 
reos: los  enfermos  no  sufreri  calentura,  co- 
men bien  y  caen  á  pesar  de  esto  en  la  soli- 
cuacion:  cuando  se  les  interroga,  confiesan 
que  sienten  una  especie  de  hormigueo  que  va 
bajando  desde  la  cabeza  á  lo  largo  de  la  es- 
pina dorsal:  al  orinar  y  al  hacer  del  cuerpo 
echan  grande  abundancia  de  licor  seminal  lí- 
quido: no  engendran,  y  cuando  duermen  se 
ven  atacados  de  sueños  impuros  que  les  oca- 
sionan las  mismas  pérdidas:  al  subir  á  un  lu- 
gar escarpado  6  al  correr  se  quedan  lnego  dé- 
biles y  sin  aliento:  sienten  pesadez  en  la  ca- 
beza y  zumbidos  cu  los  oidos:  con  el  tiempo 
llegan  á  tener  calenturas  violentas  y  se  ven 
reducidos  á  un  completo  estado  de  abatimien- 
to, y  al  fin  mueren  de  lo  que  se  llama  lipiria. 
Tal  es  el  cuadro  que  nos  dejó  Hipócrates  dé 
esta  enfermedad,  cuyo  asiento  supone  estar,  ó 
á  lo  menos  tener  origen  en  la  médula  espi- 
nal, y  pai-a  cuya  curación  prescribía  la  leche 
de  burra  y  luego  la  de  vaca  por  espacio  de 
cuarenta  días,  restableciendo,  en  fin,  Las  fuer- 
zas por  medio  de  carnes  blandas  y  de  fácil 
digestión. 

Pero  la  pérdida  escesiva  del  semen  oca- 
siona ademas  otros  accidentes  graves,  de  que 
no  habló  Hipócrates:  cuales  son,  por  ejemplo, 
la  decadencia  de  las  facultades  intelectuales, 
la  pérdida  de  la  memoria,  la  de  la  voz,  la  ena- 
genaeiou  mental,  !a  debilitación  de  la  vista  ó 
una  ceguera  completa,  temblores,  palpitacio- 
nes, parálisis,  ataques  de  epilepsia  y  dolores 
continuos  en  todos  los  miembros.  Pierden  su 
elasticidad  los  órganos  de  la  generación  ya 
marchitos:  no  se  verifica  la  erección,  y  si  lle- 
ga á  verificarse,  va  seguida  al  momento  de 
desprendimiento  de  fluido  seminal.  Entre  los 
tpie  están  gastados  por  escesivos  coitos,  los 
hay  que  tienen  una  gonorrea  habitual  que  va 
minando  sin  cesar  sus  fuerzas:  otros  se  ([ne- 
jan de  disuria,  de  estranguria,  de  un  priapis- 
mo  continuo  que  les  quita  el  descanso-  otros 
sienten  dolores  intensos  en  los  testículos ,  en 
la  verga,  en  la  vejiga,  en  el  cordón  espermá- 
■r.   xxvii.  2 
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tieo:  otros  son  presa  de  un  constipado  tenaz  ó 
ele  tumores  hemorroidales  muy  penosos  y  fuer- 
tes. Todavía  se  presentan  con  mas  violencia 
estos  accidentes  en  los  hombres  eme  tienen  el 
funesto  vicio  de  la  masturbucion. 

No  están  exentas  de  ello  las  mugeres,  pero 
las  consecuencias  no  son  tan  terribles  para 
ellas  como  para  el  hombre,  pues  se  reponen 
de  estos  escesos  con  mas  facilidad,  siendo  co- 
mo es  el  semen  viril  de  mayor  importancia 
que  el  femenino.  Varias  son,  sin  embargo,  las 
afecciones  particulares  á  su  sexo  que  de  abi 
les  resultan,  como  por  ejemplo,  espasmos, 
histéricos,  flujos  blancos  crónicos,  pérdidas 
uterinas,  eaidas  de  matriz,  degeneraciones  es- 
quirrosas  ó  cancerosas  en  aquel  órgano,  etc. 
Sabida  es  la  viva  y  animada  pintura  que  hace 
Tissot  de  los  funestos  efectos  de  abusos  prac- 
ticados consigo  mismo.  Parece  que  las  muge- 
res  turcas  suelen  estar  muy  sujetos  á  la_  con- 
sunción general:  la  estrecha  reclusión  á  que 
se  las  condena,  la  violencia  de  sus  deseos  au- 
mentada por  la  coacción,  las  pocas  ocasiones 
que  se  les  ofrecen  de  satisfacer  una  dejas  ne- 
cesidades naturales  mas  dulces  y  más  impe- 
riosas al  propio  tiempo,  son,  en  efecto,  cau- 
sas asaz  poderosas  para  inducirlas,  ya  á  dedi- 
carse á  los  placeres  solitarios ,  ya  á  propor- 
cionarse recíprocamente  goces  contrarios  á  los 
lines  de  la  naturaleza.  Asi  es  muy  común  vel- 
en Turquía  mugeres  jóvenes  atacadas,  á  con- 
secuencia de  escesos  de  esta  clase,  de  una 
consunción  tábida  de  todo  el  cuerpo,  á  menu- 
do sin  calentura  ni  tos,  quejándose  de  una 
gran  debilidad  y  de  un  dolor  fijo  en  las  vér- 
tebras del  cuello,  y  á  veces  de  dificultad  en 
la  respiración,  de  indigestiones,  sudores  y  de 
una  demacración  considerable  en  todo  el  cuer- 
po. Va  ordinariamente  acompañado  este  esta- 
do de  afección  histérica,  de  un  fastidio  inso- 
portable, de  una.  irritación  y  sensibilidad  sor- 
prendentes en  todo  el  sistema  nervioso,  y  las_ 
estremidades  pasan  á  ser  edematosas,  ya  en  los 
primeros  periodos  de  la  enfermedad. 

La  consunción  genital ,  como  que  ataca 
todo  el  organismo  de  un  a_ debilidad  escesiva, 
no  es  siempre  de  fácil  curación.  Mas,  cuando 
es  reciente,  y  se  trata  de  una  persona,  cuya 
imaginación  pueda  dominarse,  hay  motivos 
de  esperar  buenos  resultados  con  un  trata- 
miento asiduo  y  entendido.  Debe  el  enfermo 
empezar  observando  la  mas  exacta  continen- 
cia, apartando  de  si  todas  las  ideas  volup- 
tuosas ó  seductoras,  capaces  de  sostener  los 
delirios  de  su  imaginación.  El  médico  proce- 
derá inmediatamente  á  la  restauración  de  la 
parte  física,  valiéndose  de  medios  tónicos  y 
fortificantes,  como  son  los  alimentos  ricos  en 
partículas  nutritivas,  y  los  medicamentos  es- 
tomacales, los  marciales,  amargos,  y  señalada- 
mente la  corteza  del  Perú.  Los  baños  trios, 
administrados  con  prudencia,  poseen  también 
una  propiedad  tónica;  y  tendrán  también  sus 
ventajas  el  ejercicio  moderado,  el  cambio  de 


aires  y  las  distracciones  agradables.  Pero 
cuando  la  enfermedad  ya  muy  adelantada  haya 
hecho  considerables  estragos ,  ó  el  enfermo, 
sordo  é  insensible  á  la  voz  de  la  razón,  conti- 
núa en  su  culpable  maniobra,  suelen  fracasar 
los  medios  que  acabamos  de  esponer,  y  ya  solo 
queda  uno  para  emplear,  completamente  me- 
cánico, que  pone  los  órganos  de  la  genera- 
ción al  abrigo  de  toda  tentativa  de  nuevos 
abusos. 

Nótese  que  todas  las  especies  de  consun- 
ción de  que  hemos  hablado  hasta  ahora,  se  de- 
ben á  causas  puramente  físicas.  Vamos  ahora 
á  ocuparnos  del  marasmo  producido  por  cau- 
sas morales. 

Consunción  por  causas  morales.  Las  afec- 
ciones tristes  del  alma,  los  pesares  prolonga?- 
dos,  la  envidia,  los  celos  llevados  al  ésceso, 
la  nostalgia,  el  esplín,  etc.,  dan  á  menudo  lu- 
gar al  desarrollo  de  esta  enfermedad,  no  me- 
nos que  las  pasiones  violentas  y  exaltadas, 
como  el  amor,'  la  ambición ,  el  furor  del  jue- 
go, el  escesivo  esiudio,  los  trabajos  del  bufete 
desmesurados,  etc.  Harto  conocida  es  la  pro- 
piedad que  tienen  estas  diferentes  causas  de 
perturbar  y  "poner  en  desurden  nuestra  ima- 
ginación, para  que  creamos  necesario  insistir 
en  la  fuerza  de  su  influencia,  de  la  cual  nadie 
dejará  de  citar  ejemplos  mas  ó  menos  terri- 
bles. Diremos. solamente  una  palabra  sobre  los 
celos  de  los  niños ,  la  nostalgia,  el  esplín  y 
el  deseo  de  viajar,  afecciones  morales,  que 
como  la  mayor  parte  de  las  de  su  clase,  se 
fundan  en  una  idea  fija. 

Los  celos  de  los  niños  producen  un  ma- 
rasmo poco  conocido  aun,  sobre  el  cual  mon- 
sieur  Crovissart  ha  sido  uno  de  los  primeros  en 
llamar  la  atención  de  los  médicos  observado- 
res. El  ilustre  Archiátre  consignó  un  intere- 
santísimo ejemplo  de  ello  en  su  comentario  á 
la  obra  de  Auenbrugger,  sobre  la  /jercusi'ófi  del 
pecho,  pág.  179.  Vése  alli  á  una  niña  de  tres 
años,  que  se  pone  de  repente  triste  y  tacitur- 
na, huye  de  todos  los  juegos,  pierde  el  apeti- 
to, las  fuerzas  y  las  carnes.  «Teníala  cara  pá- 
lida y  prodigiosamente  delgada,  los  ojos  casi 
sin  espresíon  ninguna,  el  pulso  débil,  peque- 
ño, concentrado,  desigual  y  á  veces  irregular; 
casi  no  contestaba  á  las  preguntas  que  se  lu 
dirigían,  no  se  quejaba  de  ningún  dolor  local, 
y  difícilmente  se  prestaba  al  menor  movimien- 
to.» La  niña  concentraba  su  mal  con  tanto  es- 
mero, que  sus  padres;  no  sospechaban  siquie- 
ra la  causa.  Ei  hábil  práctico,  después  de  las 
preguntas  indispensables,  pronto  conoció  que 
la  enfermedad  era  efecto  de  una  profunda 
afección  moral,  producida  por  el  estremado 
disgusto  que  tenia  la  niña  al  ver  á  su  herma- 
nito  compartiendo  con  ella  las  caricias  que 
hasta  entonces  se  lo  líabian  prodigado  i  ella 
esclusivamente:  razón  por  la  cual  indicó  que, 
apartando  inmediatamente  la  causa  do  sus  ce- 
los y  redoblando  para  con  ella  los  cuidados  y 
atenciones,  no  tardaría  aquella  en  recobrar  su 


MARASMO 


salud  completa;  pronóstico  que  el  éxito  se  en-  - 
cargó  de  continuar,  ¡jó  hay  duda  que  hubie-  : 
ra  sucumbido  la  enferma,  si  no  se  hubiese  ; 
adivinado  la  secreta  causa  que  producía  en  su 
organismo  perturbación  tan  notable.  Y  he  aqui 
uno  de  aquellos  ejemplos  que  debe  recordar 
siempre  el  práctico,  cuando  se  encuentre  en 
casos  análogos,  mas  frecuentes  tal  vez  de  lo 
que  se  cree. 

La  nostalgia,  esta  profunda  afección  del  al- 
ma que  se  concentra  en  la  idea  única  de  vol- 
ver á  visitar  los  lugares  que  nos  han  visto  na- 
cer, presenta  sintonías  semejantes  á  los  ante- 
riores. Triste,  melancólico  y  meditabundo,  hu- 
ye el  nostálgico  de  la  sociedad,  no  habla  ana- 
die y  exhala  frecuentes  y  entrecortados  suspi- 
ros; animase  de  repente  y  aun  üene  rasgos  de 
buen  humor,  cuando  se  representa  á  su  ima- 
ginación su  pais  nativo,  cuando  se  le  habla  de 
los  autores  de  sus  dias,  de  sus  amigos  mas 
queridos;  pero  pronto  vuelve  á  caer  en  Ja  tris- 
teza y  melancolía  y  en  el  mas  profundo  silen- 
cio, poco  á  poco  va  perdiendo  sus  fuerzas  y 
desfallece,  declárase  la  calentura  y  produce 
parosismos  por  la  tarde  ó  después  de  comer. 
Tiene  el  pulso  frecuente,  desigual,  á  veces  hasta 
irregular,  un  calor  seco,  habitual,  general  ó  mas 
intenso  únicamente  en  las  palmas  de  las  manos 
ó  en  las  plantas  de  los  pies:  copiosos  sudores 
terminan  á  menudo  estos  parosismos,  que  van 
seguidos  de  un  estado  de  apatía,  de  somnolencia, 
de  opresión  hacía  las  regiones  precordiales,  de 
olvido  de  las  necesidades  naturales,  de  una 
especie  de  rigidez  tetánica,  y  por  fin  el  infe- 
liz se  estingue  en  la  emaciación  mas  completa, 
en  el  último  grado  de  desecación,  á  menos  que 
el  cumplimiento  de  sus  deseos  venga  á  obrar 
en  él  un  cambio  súbito  y  saludable,  alejando 
de  ta  tumba  al  infeliz  que  tan  cerca  está  de 
descender  á  ella.  Conocidos  son  los  estraordi- 
narios  efectos  que  producía  antiguamente  en- 
tre los  suizos  el  Célebre  Ranz-des-  Vaches. 
Esta  canción  que  derretía  en  lágrimas  á  los 
soldados  hasta  el  punto  de  escitarles  á  la  de- 
serción para  volverse  á  su  pais  natal,  en  tér- 
minos de  haberse  prohibido  tocarlo  en  los  re- 
gimientos bajo  pena  de  muerte,  no  tiene  ya 
hoy  la  misma  influencia,  ni  produce  nostálgi- 
cos, porque  como  dice  muy  bien  .1.  ,1.  Rousseau 
cu  su  Diccionario  de  músico,  los  suizos  han 
perdido  el  gusto  de  su  primitiva  sencillez.  En 
este  caso  la  música  no  obra  precisamente  cuino 
tal,  sino  como  signo  recordativo:  tan  cierto  es, 
aiiadc  el  filósofo  de  Ginebra  que  los  principa- 
les efectos  de  los  sonidos  en  el  corazón  huma- 
no no  deben  buscarse  en  su  acción  fisica.  La 
nostalgia  puede  prolongarse  durante  muchos 
meses  y  aun  años  enteros. 

El  esplín  es  aquella  especie  de  marasmo 
que  resulta  del  fastidio,  déla  saciedad  de  la 
vida,  llevando  al  deseo  constante  ó  la  idea 
permanente  dé  darse  la  muerte.  En  esta  enfer- 
medad, peculiar  á  los  ingleses,  que  el  doctor 
Cheyné  ha  sido  tal  vez  el  único  que  ha  sabido 


ver  y  apreciar  bien,  las  funciones  del  organis- 
mo no  parecen  recibir  un  ataqne  profundo; 
pues  el  pulso  está  natural,  la  respiración  libre, 
y  las  digestiones  se  verifican  sin  obstáculo .  al- 
guno. Parece  que  este  estado  es  debido  á  la 
imposibilidad  de  proporcionarse  nuevos  ,  goces, 
á  un  disgusto  general  y  absoluto  de  lo  que 
puede  hacer  amable  la  vida,  á  la  estenuacion 
de  órganos  marchitos  y  estragados,  á  un  fas- 
tidio insoportable  y  al  profundo  vacio  que  de 
él  resulta.  Raras  veces  ataca  esta  enfermedad 
á  la  clase  industriosa:  generalmente  se  apode- 
ra de  los  hombres  opulentos,  que  después  de 
haber  gozado  y  abusado  de  todo,  no  tienen  ya 
mas  deseos  que  formar,  mas  esperanzas  que 
ver  realizadas,  mas  sensaciones  que  percibir, 
mas  pasiones  que  satisfacer,  y  para  los  cuales 
es  en  consecuencia  la  vida  un  peso  triste  y  pe- 
noso. Y  como  consiste  aquella  en  una  lesión 
profunda  del  sistema  nervioso,  se  acerca  mu- 
cho á  la  melancolía  y  aun  á  los  principios  de 
una  manía,  con  tanta  mas  razón  cnanto  que 
provoca  en  Inglaterra  buen  número  de  suici- 
dios. En  el  tratamiento  de  esta  afección  puede 
muybienprescindirse.de  remedios  farmacéu- 
ticos, y  no  tenemos  inconveniente  en  aconse- 
jar el  que  propone  M.  Moreau,  consistente  en 
distracciones  siempre  nuevas,  en  cambios  de 
posición,  en  viages  por  mar  y  tierra,  en  ocu- 
paciones variadas  ,  en  el  ejercicio  á  caba- 
llo, etc.  No  seria  tampoco  fuera  del  caso  pro- 
ducir en  tiempo  oportuno  saludables  inquietu- 
des sobre  la  fortuna  del  enfermo,  exagerar  su 
mal  estado,  escitarle  temores  sobre  su  exis- 
tencia futura,  su  descanso,  seguridad  y  basta 
su  vida,  y  Analmente,  tener  siempre  en  sus- 
penso su  espíritu  para  apartar  completamente 
su  imaginación  del  deplorable  estado  de  que 
quiere  hacerse  victima.  Conocido  es  el  rasgo 
do  aquel  inglés,  que  decidido  á  terminar  una 
existencia  que  líabia  venido,  á  ser  para  él  un 
terrible  peso,  se  dirige  una  tarde  á  otro  de  los 
puentes  de.  Londres,  y  ya  próximo  á  tirarse  al 
rio  se  ve  de  repente  atacado  por  unos  ladrones 
contra  los  cuales  se  defiende  denodadamente 
consiguiendo  escapar  del  peligro  de  ser  asesi- 
nado: incidente  que  ejerció  la  mas  feliz  in- 
fluencia en  el  espíritu  del  melancólico,  curan- 
do para  siempre  del  loco  deseo  ^de  acabar.su 
vida. 

Con  el  deseo  de  viajar  sucede  lo  que  con 
el  que  nos  induce  á  visitar  nuestros  hogares, 
nuestros  padres,  los  lugares  que  fueron  testigos 
de  los  juegos  de  nuestra  infancia:  deseos  que 
aunque  enteramente  opuestos,  producen  idénti- 
cos efectos.  Yéuse  jóvenes  que  atormentados  por 
el  ansia  de  visitar  lejanos  países  y  contrariados 
en  su  pasión  por  los  viages,  caen  en  una  especie 
de  estupor  melancólico  que  termina  en  un  ver- 
dadero marasmo,  si  llevados  por  la  violencia 
de  pasión  no  consiguiesen  satisfacerla  huyen- 
■  do  de  la  casa  paterna  para  contentar  una  curio- 
'  sidad  á  menudo  indiscreta,  correr  en  busca  de 
)  aventuras  y  esponerse  á  diversos  azares,  que 
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no  contribuirá  poco  á  embellecer  una  imagi- 
nación novelesca:  tarde  ó  temprano,  empero, 
véseles  volver  con  una  dosis  de  esperiencia, 
que  por  lo  común  les  deja  completamente  cu- 
rallos  de  su  afición  á  lejanas  escursiones. 

Las  demás  especies  de  marasmo  que  pro- 
vienen dé,  causas  morales  y  se  apoyan  en  una 
idea  dominante,  como  son  el  amor,  la  ambi- 
ción, la  pasión  del  juego,  el  cscesivo  estudio, 
los  trabajos  de  bufete  desmedidos,  etc.,  suelen 
producir  casi  idénticos  efectos  y  reclaman  asi- 
mismo un  tratamiento  análogo,  es  decir,  com- 
puesto mas  bien  de  auxilios  morales  é  higiéni- 
cos que  de  remedios  farmacéuticos.  No  nos  de- 
tendremos, pues,  ya  mas  en  consideraciones 
sobre  este  punto.  Pero  antes  de  abandonarlo 
séanos  licito  observar  que,  á  cscepcion  de  la 
consunción  senil,  cuyo  curso  no  hay  poder  en 
el  mundo  qué  pueda  detener  ó  suspender  si- 
quiera, pues  que  depende  esclusivamente  de 
la  acumulación  de  años,  todas  las  deraas  espe- 
cies de  marasmo  de  que  hemos  hablado  hasla 
abura,  son  susceptibles  di;  una  curación  á  me- 
nudo sumamente  fácil,  y  que  sin  duda  después 
de  semejantes'  curaciones  habrán  pretendido 
muchos  prácticos  haber  triunfado  de  tisis  pul- 
monares ó  de  otras  especies,  llegadas  ya  al  se- 
gundo y  hasta  al  tercero  y  último  periodo. 

Hay  otra  especie  de.  consunción,  que  podre- 
mos llamar  consecutiva  ó  sintomática,  conse- 
cuencia siempre' por  su  carácter-  accidental  de 
otra  enfermedad  anterior,  ya  hereditaria,  ya 
adquirida,  que  habrá  introducido  en  toda  la  má- 
quina una  debilidad  radical.  Diferénciase  se- 
gún las  causas  que  preparan  su  desarrollo  y  lo 
deciden,  y  según  el  órgano'  ó  sistema  de  órga- 
nos especialmente  lisiado;  y  proviene,  ora  de 
evacuaciones  eseesivas,  ora  de  la  acción  se- 
cundaria de  venenos  irritantes,  ora  de  vicios 
hereditarios,  de  lesiones  que  hayan  alterado 
profundamente  el  tejido  de  los  órganos,  efe. 
Vamos  ¿  recorrer  rápidamente  estas  distintas 
especies. 

Pueden  dar  lugar  al  marasmo  por  excrecio- 
nes sucesivas,  una  espoctoracion  mucosa,  una 
,  salivación  y  diarrea  continuas,  la  diabética,  la 
leucorrea,  sudores  considerables;  cosas  todas, 
que  llevadas  á  un  alto  grado  y  sostenidas  du- 
rante "cierto  tiempo,  pueden  determinar  el  ma- 
rasmo. 

El  catarro  pulmonar  crónico  va  con  fre- 
cuencia acompañado  de  una  espectoracion  mu- 
cosa ó  puriforme  muy  abundante,  de  un  desfa- 
llecimiento progresivo  y  de  un  estado  de  eslc- 
nuacion  mas  ó  menos  pronunciado;  fenómenos 
que  constituyen  una  verdadera  consunción 
catarral,  pero  (pie  á  veces  hacen  que  se  tome 
esla  enfermedad  por  una  lesión  orgáuica  del 
pulmón,  cuando  no  existe  mas  que  una  sim- 
ple afección  do  la  membrana  mucosa  de  este 
órgano.  Es  muy  esencial  el  saber  distinguir 
exactamente  ambas  enfermedades  entre  si, 
porque  la  consunción  catarral,  á  pesar  de  los 
estragos  que  hace,  señaladamente  en  los  an- 


cianos, ya  durante  el  curso  de  epidemias  mor- 
tíferas, ya  por  asociarse  á  menudo  con  otras 
afecciones  graves,  es  susceptible  de  curación; 
mientras  que  la  tisis  pulmonar,  en  el  sentido 
que  la  aplicamos,  es  decir,  considerada  como 
una  lesión  orgánica  del  mismo  paronqnima 
del  pulmón,  cualquiera  que  sea  su  especie,  se 
presenta  decididamente  rebelde  á  tocio  linage 
de  tratamientos,  á  pesar  de  las  pretensiones  de 
muchos  prácticos,  que  dicen  haber  curado  pul- 
mones tuberculosos,  esquirrososy  ulcerados. 

Caracterizan  la  consunción  catarral  una  tos 
seca  y  frecuente,  uu  a  espectoracion  mucosa  y 
.■i  menudo  puriforme  muy  considerable,  un  do- 
lor general  en  el  pecho,  dificultad  en  la  res- 
piración, y  una  sensación  de  opresión  y  pe- 
sadez en  el  esternón,  y  cuando  á  consecuencia 
de  la  escesiva  secreción  que  se  hace  por  la 
membrana  mucosa  de  los  bronquios,  se  apo- 
dera el  desórden  de  las  funciones  digestivas  y 
asimilativas,  como  la  reparación  no  es  pro- 
porcionada á  las  pérdidas,  caen  los  enfermos 
en  aniquilamiento,  declárase-  la  calentura  héc- 
üca  y  se  alejan  mas  y  mas  las  probabilidades 
de  curación.  lío  debe,  sin  embargo,  el'  médi- 
co, perder  las  esperanzas,  confiando  princi- 
palmente en  la  qnina,  que  tiene  en  este  caso 
la  maravillosa  propiedad  de  disipar  la  debili- 
dad del  órgano,  pulmonar,  y  sin  dejar  por  otro 
lado  de  llamar  irritación  á  uno  ó  muchos  pim- 
íos por  medio  de  vejigatorios,  cauterios,  etc. 

El  Iralamiento  empleado  antiguamente  con- 
tra el  mal  venéreo,  que  consistía  en  provocar 
una  abundante  salivación,  recuerda  el  espan- 
toso estado  de  eslennacion  y  de  marasmo  á 
que  se  veían  á  menudo  reducidos  los  que  eran 
condenados  á  esta  pérdida  enorme  de  fluido 
salival.  Desde  la  época  en  que  cayó  en  desuso 
este  método,  que  hizo  tantas  victimas,  y  en 
que  se  ha  adoptado  un  medio  mas  convenien- 
te do  administrar  las  preparaciones  mercuria- 
les; so  ha  hecho  mucho  mas  rara  la  consun- 
ción proveniente  de  salivación  escesiva;  de 
manera  que  ha  venido  á  ser  una  variedad  de 
afección  mórbida  que  debe  borrarse  del  nú- 
mero ya  tan  considerable  áe  dolencias  huma- 
nas. Inútil  es  añadir  que  no  debe  confundirse 
con  esta  salivación  forzada  el  ptiabsmo  espou- 
lánco,  que  sobreviene  en  el  curso  de  ciertas 
enfermedades,  y  produce  su  completa  so- 
lución. 

Lo  que  llevamos  dicho  del  catarro  pulmo- 
nar puede  aplicarse  á  la  diarrea  mucosa  cró- 
nica': El  esceso  y  continuidad  de  esta  eva- 
cuación contraria  á  la  naturaleza,  pueden  de- 
cidir un  aniquilamiento,  una  consunción  in- 
testinal, que  sin  embargo  suele  ser  bástanle 
rara  en  estado  simple,  porque  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  eu  que  sucumben  los  en- 
fermos, se  encuentra  una  lesión  orgánica  en 
el  tejido  del  intestino  ileon,  y  aun  algunas  ve- 
ces en  los  intestinos  gruesos,  cuyos  tejidos 
presentan  ordinariamente  ulceraciones,  endu- 
1  vecimientos  y  condensaciones." 
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Entro  las  csereeiones  que  por  su  abundan- 
cia pueden  producir  la  consunción,  debemos 
contar  la  diaLí  tica  azucarada,  enfermedad  de 
las  vias  urinarias,  que  consisto  en  una  se- 
creción tan  copiosa  de  orina,  semejante  á  una 
disolución  de  miel  en  agua,  que  todos  los  (lui- 
dos destinados  á  la  nutrición  parece  que  to- 
man la  naturaleza  de  este  líquido  y  se  evacúan 
con  él,  como  lo  prueban  el  voraz  apetito  de 
los  enfermos,  y  el  estremo  enflaquecimiento 
á  que  se  ven  reducidos  á  pesar  de  esto. 

La  leucorrea  inveterada,  ó  sea  la  evacua- 
ción atónica  que  se  nace  por  el  útero  ó  la  va- 
gina de  trn  fluido  mucoso  mas  o  menos  tenue, 
viscoso,  blanquizco,  opaco,  amarillo  ó  ver- 
doso, acre  y  fétido  á  veces,  pertenece  tam- 
bién al  orden  de  afecciones  catarrales,  y  por 
ser  resultado  de  una  debilidad  general  ó  de 
una  flegmasía  crónica,  puede  ir  seguida  de 
una  especie  de  consunción  caracterizada  por 
dolores  do  estómago,  en  el  espinazo,  en  los 
lomos  ó  en  los  muslos,  por  la  pérdida  del 
apetito,  la  estenuacion,  etc.  Preciso  es  cuidar 
mucho  en  este  caso  de  haber  recobrar  al  ór- 
gano gástrico  toda  su  energía,  y  luego  forti- 
ficar la  membrana  mucosa  del  útero  con  inyec- 
ciones tónicas,  que  por  último  so  procurará 
que  sean  ligeramente  astringentes. 

finalmente,  una  escesiva  secreción  de  su- 
dor puede  engendrar  una  consunción  sudato- 
ria, cuyos  caractéres  serán  sudores  continuos 
y  nocturnos,  y  calentura  liéctica;  mas  si  se  tie- 
ne en  consideración  que  este  fenómeno  acom- 
paña por  lo  común  á  la  tisis  pulmonar  y  se 
manifiesta  en  el  último  período  de  la  mayor 
parte  de  las  demás  especies  de  consunción, 
tendrá  que  convenirse  en  que  el  csceso  de 
esta  evacuación  cutánea  no'  es  mas  en  reali- 
dad que  un  síntoma  de  la  tisis  en  general. 

Consunción  por  debilidad  general,  á  conse- 
cuencia de  otra  enfermedad.  Es  muy  común 
en  ciertas  calenturas,  flegmasías  y  hemorra- 
gias, que  producen  tal  debilidad  en  todo  el 
organismo,  que  aun  después  de  su  completa 
desaparición,  les  queda  á  los  enfermos  una 
languidez  que  les  cuesta  mucho  trabajo  qui- 
tarse de  encima,  dejando  dudas  sobre  la  so- 
lidez de  la  convalecencia,  y  hasta  llegando  i 
degenerar  cu  un  verdadero  estado  héctico. 

Manifiéstase  esta  cruel  conversión  princi- 
palmente después  de  las  calenturas  intermi- 
tentes prolongadas,  en  que  hayan  dominado 
sintornas  adinámicos  y  átaxicós,  y  es  fácil 
que  sobrevenga  también  después  de  ciertas 
erupciones  cutáneas  agudas  como  las  virue- 
las, el  sarampión,  la  escarlatina,  ó  después 
de  diferentes  especies  de  flegmasías,  la  pleu- 
resía, la  peripnenmonia,  la  peritonitis,  la  in- 
flamación del  hígado,  de  los  ríñones,  del  úte- 
ro, etc.  Suele  ser  frecuente  á  consecueneiade 
hemorragias  cscesivás  por  las  narices,  los 
pulmones,  el  estómago,  el  ano,  la  matriz,  ó 
de  copiosas  sangrías  desmedidamente  repe- 
tidas, No  menos  se  desarrolla  por  la  reten- 


ción ó  supresión  de  ciertas  evacuaciones  san- 
guíneas periódicas,  etc.  De  manera  que  la  ver- 
dadera causa  de  la  consunción  consiguiente 
es  la  debilidad  radical  que  la  gravedad  de  es- 
tas diferentes  enfermedades  imprime  á  toda  la 
máquina,  debilidad  general  que  el  práctico 
debe  esforzarse  sobre  todo  en  vencer,  á  cuyo 
efecto  echará  mano  de  todos  los  recursos  te- 
rapéuticos. Y  este  objeto  se  consigne  esco- 
giendo aquellos  alimentos  que  tienen  la  pro- 
piedad de  nutrir  mucho  en  poco  volumen,  y 
de  obrar  por  este  medio  una  restauración 
pronta  y  sólida,  prefiriendo  entre  todos  los 
que  poseen  una  fuerza  tónica  nada  equivoca. 
En  el  caso  de  supresion  de  una  hemorragia  pe- 
riódica, se  emplearán  todos  los  medios  capa- 
ces de  restablecer  el  hábito  de  la  evacuación. 

Pueden  producir  la  consunción  por  la  pre- 
sencia de  cuerpos  estraños  ó  ta  acción  de  sus- 
tancias venenosas,  huesos  de  frutas,  pelos, 
fragmentos  óseos,  alfileres,  espinas  y  otros 
cualesquiera  cuerpos  que  introducidos  en  las 
vias  digestivas  ó  aéreas,  esciten  en  estas  par- 
les sensibles  una  irritación  permanente,  que 
llegue  á  decidir  todos  los  fenómenos  de  la 
consunción.  Igual  efecto  produce  la  acumu- 
lación de  lombrices  en  el  estómago  y  en  el 
tubo  intestinal,  y  con  mucha  mayor  intensi- 
dad, cuando  por  su  número  y  fuerza,  llegan 
estos  animalejos  4  perforar  las  paredes  mem- 
branosas en  que  se  hallan  contenidos.  Los  ve- 
nenos minerales  que  introducidos  en  deter- 
minadas cantidades  en  los  órganos  de  la  di- 
gestión no  hayan  hecho  estragos  funestos  en 
corto  espacio  de  tiempo,  tienen  una  acción 
consecutiva,  cuya  continuidad  determina  con 
frecuencia  el  desarrollo  de  mía  consunción 
lenta:  tal  sucede  con  los  ácidos  nítrico,  sul- 
fúrico y  muriático  concentrados,  con  el  arsé- 
nico, el  muriato  surúxido  de  mercurio,  las 
preparaciones  antimoniales,  etc.  Análogos  efec- 
tos produce  la  administración  frecuentemen- 
te reiterada  de  medicamentos  irritantes,  de 
purgantes  drásticos  á  clavada  dósis,  y  aun- 
que son  aquellos  mas  débiles,  no  por  esto 
dejarán  de  resultar  una  estenuacion  y  aniqui- 
lamienlo  hécticos.  La  indicación  general  que 
debe  tenerse  presente  en  estos  diferentes  can- 
sos, consiste  en  estraer  ó  espulsar  los  cuer- 
pos estraños,  matar  las  lombrices  y  fortificar 
los  órganos  donde  baya  residido  el  mal. 

Consunción  por  vicio  hereditario  adquirido 
ó  comunicada.  Hay  familias  atacadas  necier- 
tas  enfermedades  que  se  van  trasmitiendo  de 
una  á  otra  generación;  y  entre  ellas  figuran 
principalmente  las  escrófulas,  la  raquitis,  el 
venéreo,  la  gola,  el  empeine,  la  sarna,  la  tifia, 
el  escorbuto,  las  ñervosas  y  las  diferentes  es- 
pecies de  cajexias.  La  tisis  pulmonar,  que  tan 
á  menudo  se  trasmite  por  herencia,  reconoce 
casi  siempre  por  causa  alguno  de  los  vicios 
precedentes,  señaladamente  el  escrofuloso.  Pe- 
ro estas  diversas  afecciones  no  siempre  pasan 
de  padres  á  hijos;  parecen  á  veces  detenerse 
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6  estinguirse  en  alguno  de  los  vástagos  de  la 
familia  atacada,  y  otras  se  originan  en  hijos  de 
padres  sanos,  pero  sujetos  á  un  concurso  de 
circunstancias  particulares,  capaces  de  deter- 
minar el  desarrollo  de  estas  enfermedades.  Mas 
sea  eomo  fuere,  todos  estos  vicios,  ya  heredi- 
tarios, ya  adquiridos  desde  la  cuna;  pueden, 
al  llegar  á  cierto  grado  de  intensidad,  pertur- 
bar las  funciones  dé  la  vida,  hasta  el  punto  de 
degenerar  en  tisis;  y  de  ahi  las  consunciones 
escrofulosa.,  sifilítica,  raquítica,  gotosa,  escor- 
bútica, etc.,  á  las  cuales  debe  aplicarse  el  tra- 
tamiento particular  que  reclama  cada  especie. 

Todas  las  lesiones  que  atacan  y  alteran  pro- 
fundamente la  estructura  intima  de  los  órga- 
-nos,  conducen  á  una  consunción  por  lesión 
orgánica,  cuyo  resultado  es  á  menudo  muy 
funesto:  tales  son  las  degeneraciones  tubercu- 
losas, esquirrosas,  cancerosas  y  ulcerosas,  que 
atacan  diferentes  partes  del  cuerpo,  esterto- 
res, como  las  tetas,  los  testículos,  la  cara  [no- 
li me  tangerc),  la  faringe,  el  recto,  etc.,  ó  in- 
teriores, como  el  estómago,  el  canal  intestinal, 
el  rnesenterio,  elhigado,  el  páncreas,  el  bazo, 
los  ríñones,  la  vejiga,  la  próstata,  la  laringe, 
la  tráquea,  los  pulmones,  el  corazón,  el  cere- 
tro  y  sus  membranas,  el  útero,  los  ovarios  etc. 

Reasumiendo  todo  lo  que  llevamos  dicho 
sobre  el  marasmo,  resulta:  que  este  estado 
mórbido  ataca  todas  las  edades,  desde  la  mas 
tierna  infancia  hasta  la  vejez  mas  avanzada; 
que  su  marcha  es  en  general  tanto  mas  acele- 
rada cuanto  mas  se  acerca  el  individuo  a  las 
primeras  épocas  de. la  vida;  que  por  la  multi- 
tud de  sus  causas  viene  á  menudo  á  ser  termi- 
nación de  muchas  otras  enfermedades;  que 
presenta  tanta  mayor  probabilidad  de  curación 
cuanto  nace  espontáneamente  y  es  indepen- 
diente de  toda  lesión  orgánica,  de  toda  com- 
plicación grave;  que  el  que  resulta  de  altera- 
ción profunda  en  el  tejido  de  los' órganos,  tie- 
ne comunmente  una  terminación  funesta;  y 
que  en  este  último  caso,  el  tratamiento  pura- 
mente paliativo,  -  consiste  en  disminuir  la  vio- 
lencia de  los  síntomas  mas  fuertes,  al  paso  que 
en  el  primero  deberá  tender  á  una  curación  ra- 
dical, poniendo  á  contribución  los  medios  mo- 
rales, higiénicos  v  curativos  diversamente  com- 
binados y  modificados,  según  la  especie  de 
consunción,  la  naturaleza  de  sus  causas,  los 
accidentes  que  lo  complican,  el  predominio  de 
tal  ó  tal  síntoma,  la  edad  de  los  enfermos,  m 
sexo,  su  constitución  individual,  eloá^fl 

MARAVEDI.  Hasta  que  los  árabes  introduje- 
ron en  España  esta  voz  en  el  siglo  XI,  no  se 
habia  conocido  entre  nosotros,  ajustándose  las 
cuentas  por  los  ases,  semises  y  tremises  ro- 
manos. En  la  citada  época  la  dieron  á  conocer 
los  almorávides,  de  quienes  no  falta  quien  di- 
ga que  toma  su  nombre:  y  en  los  siglos  inme- 
diatos se  conocieron  ya  con  las  diferentes  ca- 
lificaciones de  buenos,  de  la  buena  moneda, 
blancos,  morenos,  prietos,  viejos,  alfonsies, 
burgaleses  y  cobreños,  Entraban  en  el  valor 


del  maravedí  otras  monedas  efectivas  inferio- 
res, á  que  se  dieron  los  varios  nombres  de 
sueldos,  dineros,  meajas  nueva  y  vieja,  blan- 
cas, y  -cornados  nuevos  y  viejos.  El  valor  real 
y  positivo  de  cada  una  de  estas  monedas  no 
ha  podido  determinarse  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  'los  anticuarios,  ni  su  correspondencia 
con  las  que  hoy  conocemos. 

No  es  menos  incierto  si  ha  existido  alguna 
moneda  real  y  efectiva  que  baya  llevado  el 
nombre  de  maravedí,  de  lo  cual  se  duda  res- 
pecto á  que  nunca  se  ha  conocido,  y  á  que 
atribuyéndose  en'cadaépoca  diferentes  valores 
en  maravedises  á  una  misma  moneda,  parece 
darse  á  entender  con  esto  que  el  maravedí  era 
una  moneda  imaginaria.  Asi  por  ejemplo,  sa- 
bemos que  el  marco,  siendo  una  moneda 
de  peso  y  valor  fijo  de  ocho  onzas  deplata,  ó 
sean  160  reales  vellón,  valió  en  tiempo  de  don 
Alonso  el  Sabio  130  maravedises,  en  eldedou 
Alonso  XI,  125;  en  el  de  don  Enrique  II,  200; 
en  el  de  don  Juan  I,  250;  en  el  de  don  Enrique  III, 
500;  en  el  de  don  Juan  II,  1,000;  en  el  de 
don  Enrique  IV,  2,500;  en  elde  los  Reyes  Cató- 
licos, 2,210;  y  en  el  dedonTernandoTVIl,  5,440. 
De  esta  proporción  deduciremos  que  lo  que  se 
llamaba  un  maravedí  en  tiempo  de  don  Alonso 
el  Sabio,  equivale  á  41  */¡  de  los  maravedises 
actuales,  de  modo  que  valla  mas  de  un  real  de 
vellón  actual;  asi  como  maravedí  y  medio  del 
tiempo  de  don  Juan  111  equivalen  ¿nuestro  es- 
presado real. 

A  las  anteriores  noticias  creemos  debe- 
añadir  como  útiles,  las  siguientes,  que  se  conr 
tienen  en  el  Diccionario  de  Hacienda  del  Se- 
ñor Canga-Argiiellefe. 

o  Se  conoce  en  Castillaelmaravedl  desde  los 
siglos  mas  remotos.  En  el  aíio  de  1129,  com- 
pró la  iglesia  de  Santiago  un  cáliz  precioso 
de  oro,  que  pesaba  setecientos  maravedises, 
y  el  tesorero  dió  por  él  800  onzas  de  plata. 
No  eran  todos  de  igual  valor,  pues  en  dicha 
época  los  habia  que  llevaban  el  nombre  de 
6  uenos  y  óptimos,  como  aparece  de  la  cesión 
que  en  1180  hizo  el  rey  don  Fernando  de  una 
heredad  á  la  iglesia  de  León,  por  precio  de  10 
maravedises  óptimos.  También  babia  en  este 
tiempo  maravedises  de  oro;  pues  el  citado  mo- 
narca compró  el  pueblo  de  líibadeo  al  conde 
don  Rodrigo  el  año  de  1182,  por  precio  de 
t ,  500  maravedises  de  oro;  y  en  un  cambio 
entre  el  rey .  y  el  monasterio  de  Oña  hecho 
el  año  de  1186,  se  habla  de  los  mismos,  cuyo 
valor  era  de  43  rs.  ja.,  según  el  I'.  I'lorez  en 
la  España  Sagrada,  tratado  64.,  pág.  288. 

En  el  siglo  XIII  hubo  mucha  variedad  de 
maravedises:  unos  se  llamaban  blancos,  delapri- 
mera  guerra  de  Granada,  de  á  8  sueldos,  y  eran 
de  plata;  otros  ner/ros,  sin  duda  por  ser  de 
cobre,  como  aparece  del  testamento  que  Arias 
Pérez,  chantre  de  Oviedo,  otorgó  en  24  de  oc- 
tubre de  1320,  en  el  cual  deja  al  cabildo  25 
maravedises  negros.  Tamhieu  habia  marave- 
dises de  oro,  que  en  sentir  de  Chacón  fueron 
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en  los  que  Alonso  el  Sabio  constituyó  la  do- 
tación de  las  cátedras  de  Salamanca:  su  valor, 
según  dicho  autor,  era  igual  al  áureo  romano, 
y  equivalía  á  26  rs.  vn.  (Gil  González  de  Avila, 
antigüedades  de  Salamanca,  Hb.  II  cap.  17.) 

flubo  maravedises  en  dicha  época,  que  va- 
llan 12  '/»  rs.  vn.,  pues  según  Florez  en  el 
lomo XX  de  laEspaña  Sagrada  número  11.,  en 
el  año  de  1210  el  rey  de  Portugal  regaló  á  ta 
iglesia  de  Porto  1,000'  maravedises,  que  va- 
lían 500  reales  cada  uno. 

Otros  maravedises  tomaron  el  nombre  de 
tornesa  y  de  la  moneda  chica,  cuyo  valor 
consta  en  un  documento  que  trae  el  maestro 
Risco  al  tomo  XXXV  de  la  España  Sagrada.  El 
señor  don  Martin,  obispo  de  León,  fundó  el  año 
de  1280  un  aniversario  con  9  maravedises  de 
la  moneda  chica  de  guerra,  de  á  7  '¡,  sueldos 
cada  uno.  El  mismo,  para  fundar  una  Salve, 
depositó  4,000  maravedises  de  loi-buenos,  y 
habiéndolos  sacado,  se  obligó  á  reintegrarlos 
con  4,000  de  los  chicos,  pagándolos  con  423 
doblas.  Para  fundar  otro  aniversario  di  ó  don  Joa- 
quín Alonso  500  marcos  de  piala,  con  los  cua- 
les, compró  nna  heredad  que  valia  820  mara- 
vedises pequeños  de  guerra. 

Juan  Pablo  Martin  de  Rizo,  en  el  capítulo  7 
de  su  historia  de  Cuenca,  refiere  que  el  año  de 
1280  concedió  el  obispo  nn  fondo  al  monaste- 
rio de  Monsalud,  obligándose  á  pagar  6  mara- 
vedises de  oro  qrte  ahora  dice  son  4  rs.  y  un 
maravedí;  es  decir  180  porciones  de  la  mone- 
da mas  baja  de  entonces. 

En  la  historia  de  Avila  se  dice  que  el  rey 
don  Alonso  mandó  el  año  de  1256  que  la  mo- 
neda que  corriese  fuese  de  oro:  que  llamó  los 
mejores  monederos  y  trajo  cuatro  dineros  de 
oro  que  corrían  en  el  tiempo  antiguo,  los  hizo 
pesar  con  la  suya,  y  halló  que  siete  maravedi- 
ses suyos  pesaban  siete  de  oro,,  el  maravedí 
de  óro  seis  maravedises  de  esta  moneda,  y  el 
dinero  antiguo  de  oro  59  maravedises  y  5  de 
dinero. 

En  el  siglo  XIV  hubo  variedad  de  nombres 
en  los  maravedises  y  baja  en  sus  valores,  por 
las  que  hicieron  en  las  monedas  los  señores 
don  Fernando  su  hijo  y  su  nieto.  Asi  en  las 
córtes  de  1302  al  presentar  el  estado  de  las 
rentas  se  habló  de  los  maravedises  de  á  10  di- 
neros; y  Colmenares  en  la  historia  de  Sego- 
via  párrafo  1."  añade  que  don  Enrique  fundó  una 
capellanía  con  800  maravedises,  moneda  usual 
que  hace  12  dineros  el  maravedí  de  moneda 
blanca.  En  135S  Diego  Gutiérrez  dio  en  arras 
á  doña  Inés  Montemayor  20,000  maravedises  de 
la  moneda  que  ahora  se  usa  de  10  dineros 
maravedí,  (Salazar:  Historia  de  la  casa  de  Fer- 
uan-Jíuñez). 

Habia  maravedises  que  llamaban  viejos,  sin 
duda  para  distinguirlos  de  los  de  la  corriente 
acuñación.  El  cabildo  de  Orense  en  1 326  ar- 
rendó una  viña  en  Lajas  por  120  maravedises 
viejos  al  año.  El  valor  de  ellos  le  señala  el  ci- 
tado Colmenares,  cuando  asegura  que  el  ca- 


bildo de  Segovia  habia  tomado  posesión  del 
castillo  de  Sancho  Havau"  comprado  en  30,000 
maravedises,  moneda  vieja  de  10  dineros  no- 
venes,  ii 

Finalmente,  el  valor  de  los  maravedises 
en  el  siglo  XV  se  deduce  de  lo  [que  refiere 
Colmenares,  que  en  el  año  de  1407  sirvió  el 
reino  á  S.  M.  con  45,000,000  de  maravedises 
de  moneda'  vieja,  cada  uno  de  diez  dineros, 
siendo  el  dinero.de  dos  blancas,  y  estas  de 
tres  cornados,  moneda  la  mas  menuda;  y  que 
en  el  año  de' 1458  los  frailes  mercenarios  de 
Segovia  se  obligaron  á 'dar  sepultura  y  pa- 
tronato á  Diego  Arias,  pena  de  1,500  marave- 
dises de  moneda  usual,  «cada  uno  de  dos  blan- 
cas viejas  ó  de  tres  nuevas.» 

Estas  noticias  pueden  ser  de  alguna  utili- 
dad cuando  sé  necesite  saber  el  valor  de  las 
diferentes  clases  de  maravedises  que  entre 
nosotros  se  han  conocido,  ó  el  de  unos  mis- 
mos en  épocas  distintas. 

MARAVILLOSO.  [biteralwa.)  Entendemos 
por  maravilloso ,  usando  de  esta  palabra  en  su 
mas  lata  acepción,  aquello  en  que  hay  algo 
estraordinario  que  nos  suspende  y  admira  y 
deja  una  impresiou  profunda  en  nuestro  áni- 
mo ;  pero  en  literatura  se  usa  esta  voz  para 
designar  especialmente  lo  que  algunos  precep- 
tistas han  llamado  máquina,  es  decir ,  el  in- 
flujo directo  de  los  dioses,,  su  intervención  en 
los  acontecimientos  y  en  la  suerte  de  los  hom- 
bres. 

Si  queremos  buscar  el  primer  ejemplo  de 
esta  especie  de  maravilloso  en  la  epopeya 
tenemos  que  remontarnos  hasta  Homero.  Los 
héroes  de  la  Ihadayla  Odisea  tienen  por  con- 
trarias á  unas  divinidades  ,  y  por  amigas  á 
otras  en  sus  empresas.  La  acción  de  los  dioses 
se  mezcla  frecuentemente  con  la  de  los  hom- 
bres, y  la  fábula  épica  complicada  de  esta  ma- 
nera tiene  sin  duda  mayor  interés  y  grande- 
za. Elevando  Homero  la  epopeya  á  un  grado 
de  perfeceiou  admirable,  no  solo  inmortalizó 
su  fama  sino  que  á  la  par  hizo  que  sus  obras 
fuesen  consideradas  como  modelos  por  las  ge- 
neraciones futuras.  Del  estudio  de  la  Iliada  y 
la  Odisea  nacieron  las  reglas  á  que  debían  su- 
jetarse después  los  poetas  épicos  ,  y  como  en 
ambos  poemas  era  tan  interesante  la  acción 
de  los  dioses  y  no  podia  menos  de  ser  tenida 
hasía  cierto  punto  por  una  parte  esencial  de 
la  acción  épica,  vino  á  establecerse  en  conse- 
cuencia por  regla  general,  que  lo  maravilloso 
era  esencial  en  la  epopeya. 

Virgilio,  siguiendo  las  huellas,  de  Homero 
y  enriqueciendo  la  literatura  con  una  epopeya 
digna  de  tan  alta  estima  como  la  Iliada  y  la 
Odisea,  dió  mayor  autoridad  y  fuerza  á  este, 
precepto,  pues  al  celebrar  -las  hazañas  de  un 
principe  fugitivo  de  Troya  ,  y  de  cuya  poste- 
ridad nacieron  los  fundadores  de  Roma,  pinta 
á  Juno  como  enemiga  implacable  y  tenaz  per- 
seguidora de  los  tróvanos,  contra  quienes  sus- 
cita los  mas  grandes  obstáculos  para  (pie  no 
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puedan  establecerse  en  el  Lacio ,  temerosa  de 
que  los  descendientes  de  aquellos  destruyan 
algún  dia  á  Cartago,  que  ora  su  ciudad  predi- 
lecta. La  empresa  de  Eneas  es  mas  grande  y 
difícil  por  la  incesante  oposición  de  la  reina 
de  los  dioses,  y  si  se  lleva  á  cabo  es  porque 
Venus  y  Júpiter  favorecen  al  principe  troyano, 
frustrando  los  esfuerzos  de  aquella  divinidad 
vengativa  y  rencorosa. 

No  solo  los  poetas  gentiles  sino  también 
los  que  lian  escrito  epopeyas ,  tomando  por 
argumento  sucesos  que  no  pertenecen  á  la  his- 
toria del  gentilismo,  han  introducido  en  ellas 
lo  maravilloso.  Torcualo  Taso  que  celebraba 
las  hazañas  de  héroes  cristianos  no  podia  dar 
cabida  en  la  Jerusalcn  ú  la  intervención  tle 
Venus  ni  de  Júpiter,  ni  de  ninguna  otra  divi- 
nidad gentihca,  porque  esto  hubiera  sido  un 
absurdo  de  los  mas  groseros,  escribiendo  para 
un  pueblo  cristiano  y  siendo  el  asunto  de  su 
poema  las  guerras  que  hicieron  los  cruzados 
en  Palestina  para  librar  el  sepulcro  dé  Jesu- 
cristo de  las  profanaciones  de  los  infieles.  So- 
lo Dios  poúia  dar  su  auxilio  á  los  guerreros 
cristianos,  solo  el  demonio  podia  oponer  obs- 
táculos á  sus  proyectos,  y  en  efecto  .solo  den- 
tro de  los  limites  de  esta  creencia  buscó  el 
poeta  do  Bórrenlo  los  medios  de  hacer  mara- 
villoso el  argumento  de  su  poema.  La  empre- 
sa acometida  por  los  cruzados,  necesariamen- 
te habla  de  costarleé  muchos  trabajos  y  fati- 
gas, y  de  ofrecerles  no  pocos  peligros  en  que 
habrían  menester  de  un  valor  y  de  una  cons- 
tancia heroica.  Todos  se  encaminaban  á  la  Pa- 
lestina con  un  mismo  fin  y  animados  por  un 
mismo  sentimiento;  peroüíes faltaba  un  caudi- 
llo que  ejerciese  el  mando  supremo  y  reunie- 
se sus  fuerzas.  Entre  ellos  estaba  Godofi'edo 
de  Eouillon,  en  quien  el  valor,  la  prudencia  y 
los  talentos  militares  no  eran  menores  que  el 
celo  religioso  que  inflamaba  su  alma.  Dios  le 
escoge  entre  todos  para  ser  el  gefe  supremo 
en  aquella  "empresa  santa,  y  le  envia  un  ángel 
cpie  le  revela  su  voluntad.  Godofredo  habla  á 
los  cristianos ,  sus  palabras  elocuentes  redo- 
blan en  todos  el  entusiasmo,  y  los  guerreros 
de  diferentes  naciones  so  someten  á  su  man- 
do, después  de  lo  cual  avanza  aquel  ejército 
formidable  hacia  Palestina.  El  infierno  se  con- 
mueve con  estas  nuevas :  Salan,  pesaroso  de 
ver  que  el  sepulcro  de  Jesucristo  ¡o?  á  ser  res- 
catado por  los  cristianos,  convoca  a  los  ánge- 
les-rebeldes  para  que  le  ayuden  á  impedid 
y  desde  aquel  momento  comienzan  á  oponer 
obstáculos  4 •los  esmeraos  de  los  cruzados. 
Con  la  ayudando  los  espíritus  infernales  encan- 
ta un  hechicero  una  selva,  á  donde  acuden  los 
cristianos  á  corlar  maderas  para  construir  las 
máquinas  de  guerra  con  que  ha  de  ser  comba- 
tida Jcrusalen  ,  y  de  donde  retroceden  espan- 
tados por  estupendos  prodigios.  Solo  Reinaldo 
era  capaz  de  arrostrar  con  ánimo  sereno  los 
mónsifúós  y  fantasmas  que  alejaban  á  los  de- 
más de  la  encantada  selva;  pero  su  valor  do 


nada  servia  á  los  cristianos,  porque  nna  hechi- 
cera de  estraordinaria  hermosura,  prendada  de 
él,  y  por  contribuir  á  la  obra  del  demonio,  lo 
tenia  consigo  en  una  isla  encantada  ,  embria- 
gándolo con  las  delicias  y  los  placeres.  Rei- 
naldo al  fin  deja  furtivamente  aquella  isla, 
abandona  á  la  hechicera  Armida ,  vuelve  al 
ejército  y  desencanta  la  selva,  con  lo  cual  se 
da  principio  á  la  construcción  de  las  máquinas 
que  hablan  de  contribuir  á  la  toma  de  la  ciu- 
itad  santa  ,  que  al  cabo  fué  asaltada  por  los 
cristianos.  Armida  y  el  hechicero  que  habia 
¡encantado  la  selva  aparecen  en  las  murallas 
lanzando  materias  inflamadas  contra  los  sitia- 
dores; los  infieles  valiéndose  de  sus  propias 
fuerzas  y  de  las  que  les  presta  el  ínflenlo,  se 
obstinan  en  la  defensa;  pero  Dios,  no  querien- 
do que  en  aquel  punto  quedasen  vencidos  los 
que  con  ardiente  celo  hablan  combatido  largo 
| tiempo  por  la  libertad  del  Santo  Sepulcro,  en- 
via á  los  ángeles  para  que  decidan  el  combate 
j&  favor  de  los  cristianos  ,  y  fiodofredo  logra 
enarbolar  el  estandarte  déla  cruz  sobre  los 
muros  de  Jerusalen.  lie  aquí  en  simia  lo  ma- 
ravilloso que  hay  en  el  poema  deL'Tasd. 

Natural  era  que  los  dioses  del  -gentilismo 
fuesen  desterrados  para  siempre  de  la  litera- 
tura de  los  pueblos  cristianos,  porque  ninguna 
de  las  fábulas  mitológicas  podia  concillarse 
con  el  cristianismo;  pero  á  decir  verdad,  ve- 
mos algunos  vestigios  de  la  mitología  en  las 
obras  del  Dante,  del  Ariosto  y  del  poeta  cpie 
cantó  las  hazañas  de  Godofredo.  Dante,  admi- 
rador de  Virgilio,  como  dice  él  mismo  en  uno 
de  los  cantos  de  su  Divina  comedia,  fingiendo 
que  óslele  sirve  de  guia  en  su  viage  al  infier- 
no, al  purgatorio  y  al  limbo,  aunque  en  lomo- 
ral  y  religioso  habla  como  poeta  cristiano, 
muestra  que  no  so  habla  olvidado  del  viage  de 
Eneas  al  triste  reino  ,  donde  l'luton  ejercía 
su  imperio.  Dante  y  Virgilio  pasan  el  rio  Acho- 
ronte  en  una  barca  conducida  por  Carón.  Minos 
es  uno  de  los  jueces  que  encuentran  en  el  in- 
fierno, como  so  dice  en  estos  versos: 

Stavvi  Minos  horrib ¡luiente,  érlngbia 
Esamina  le  cnlpe  nell  entrara: 
Giudica,  é  manda,  secondo  eh'  avvinghia. 

En  otra  parte  encuentran  al  Cerbero  que 
ron  sus  tros  horas  aulla  á  un  tiefppo  y  aflige 
'sincesar  á  los  condenados  con  sus  aullidos. 

Herbero,  fiera  mídelo,  é  diversa 
Con  tre  gole  caninamente  latra 
Sóbrala  gcnlc  ebequivi  esommersa. 

Mas  adelante  les  sale  al  encuentre  Plafón 
que  los  deja  proseguir  su  viage  movido  por 
algunas  palabras  de  Virgilio,  y  ven  las  furias 
infernales. 

Ovein  un  punto  vidi  dritte  ratto 
Tre  furie  infernal,  di  sangue  tinte 
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Che  membra  feminili  avean  ed  atto  . 

E  con  Mdre  verdissime  eran  chile:  - 
Serpentilli,  é  cerasté  avean  per  crine 
Onde  le  fiere  tempie  aran  avviñté. 

E  quei  clie  ben  connohe  le  mesehine 
Telia  Regina  dell'  eterno  pianto 
Guarda,  mi  disse,  le  feroci  Erine: ., 

Quesf  é  Megera  dal  sinistro  canto: 
Quella  clie  piange  dal  destro  é  Aletlo, 
Tesifone  énelmczzo  - 

En  el  canto  XIII  pinta  á  las  Harpías  dé  esta 
manera. 

Quivi  lebrulte  Arpie  lor  nido  fanno 
■  Che  cacoiar  delle  strofade  i  troiani, 
Con  tristo  anunzio  di  futuro  dauno. 

Ali  lianno  late,  é  colli,  é  visi  humani, 
Pie  con  artigli,  é  pennuto  ilgran  ventee 
Fanno  lamenti  in  su  gil  alberi  strani. 

Ariosto  tpe  en  suj Orlando  furioso  no  tuvo 
gran  cuidado  de  sujetarse  rigorosamente  á 
las  reglas  de  la  epopeya  clásica  (que  asi  pode- 
rnos llamar  con  alguna  razón  á  las  de  Homero 
y  Virgilio  para  distinguirlas  de  otros  poemas 
del  género  épico,  pero  muy  (Eferentes  de  ellas), 
se  valió  de  encantos  y  de  monstruos  crue  no 
pueden  menos  de  traernos  á  la  memoria  algu- 
nas ficciones  mitológicas.  Nos  bastará  recor- 
dar en  prueba  de  esto  su  caballo  alijero,  ca- 
balgadura prodigiosa  semejante  al  Pegaso  de 
los  gentiles,  que  sirvió  á  Bellerófonte  para 
dar  fin  á  sus  trabajos  y  aventuras.  La  Armida 
del  Taso  es  una  hechicera  al  modo  de  Circe  y 
Medea.  La  .magia,  pues',  aunque  no  fuera  con- 
traria á  las  ideas  vulgares  en  la  edad  media  y 
aun  en  tiempos  posteriores ,  es  sin  duda  un 
resto  de  las  antiguas  fábulas  mitológicas,  como 
acabamos  de  demostrar ,  y  un  medio  que  se- 
gún los  progresos  de  la  civilización  muy  difí- 
cilmente podrá  emplearse  con  buen  éxito  para 
satisfacer  el  deseo  de  lo  maravilloso  en  la's 
obras  literarias. 

Escritores  ba  habido ,  que  llevados  de  su 
admiración  á  los  modelos  de  la"  antigüedad  y 
siguiendo  la  doctrina  de  los  antiguos  precep- 
tistas, han  hecho  esfuerzos  para  demostrar 
que  lo  maravilioio  os  lo  que  constituye  la 
esencia  de  la  poesía  épica. 

Comparando  la  historia  con  la  epopeya, 
dicen  que  aquella  tiene  la  verdad  por  limite  y 
esta  la  posibilidad,  que  al  historiador  no  es  li- 
cito alterar  en  nada  los  hechos  ,  ni  pintar  á 
los  hombres  con  colores  que  no  sean  verdade- 
ros, mientras  el  poeta  puede  inventar  cuanto 
quiera,  no  siendo  imposible ,  si  lo  juzga  con- 
veniente para  dar  grandeza  y  mayor  interés  á 
su  asunto :  cpie  la  historia  y  la  epopeya  son 
obras  destinadas  á  producir  muy  distintos  efec- 
tos .  pues  el  fin  principal  de  la  primera  es  ins- 
truir á  los  hombres,  poniendo  ante  su  vista 
el  cuadro  verdadero  de  los  tiempos  pasados,  y 
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el  fin  principal  de  la  segunda  es  halagar  la 
imaginación  y  conmover  el  espíritu,  deleitar 
con  lo  bello  y  producir  la  admiración  y  el  en- 
tusiasmo con  lo  grande  y  lo  maravilloso.  Asi 
pues,  no  es  lo  verdadero  lo  que  constituye  la 
naturaleza  de  la  epopeya,  ni  solo  lo  bello,  por- 
que la  belleza  es  necesaria  también  en  otras 
composiciones  literarias  de  diferentes  géneros, 
lo  heroico  que  es  común  á  lalragedia,  sino  so- 
lamente lo  maravilloso.  En  los  poemas  de  Ho- 
mero y  Virgilio  se  mezclan  los  dioses  con  los 
hombres,  y  toman  parte  en  sus  combates  ,  en 
sus  querellas,  en  sus  odios,  en  sus  amores  y 
hasta  en  sus  aventuras;  y  todo  esto  pintado 
con  los  mas  bellos  colores  de  la  imaginación  y 
de  la  fantasía,-  "no  puede  menos  de  interesar 
muy  vivamente. 

Después  de  esplicar  asi  la  naturaleza  y 
esencia  de  la  epopeya,  atribuyen  á  una  ten- 
dencia natural  en  los  hombres  la  introducción 
en  ella  de- lo  maravilloso.  En  la  infancia, '  di- 
cen, se  muestra  con  mas  viveza  eme  en  nin- 
gún otro  periodo  de  la  vida  el  amor  á  lo  ma- 
ravilloso; mas  esta  afición  no  es  de  aquellas 
que  se  estingnen  en  edad  mas  avanzada,  sino 
por  el  contrario  de  las  que  se  conservan,  bien 
que  mudando  de  objeto.  Fundados  en  ella  los 
primeros  ingenios  que  se  dedicaron  á  compo- 
ner narraciones,  tomaron  por  asunto  de  ellas, 
con  preferencia  á  otro  cualquiera,  las  acciones 
de  los  grandes  hombres,  y  haciéndolos  descen- 
der de  los  dioses,  conforme  al  uso  de  los  tiem- 
pos heroicos,  les  fué  fácil  suponer  que  en  las 
arduas  empresas  que  hablan  acometido  tuvie- 
ron á  su  favor  el  auxilio  poderoso  de  las  di- 
vinidades á  quienes  debían  su  existencia.  : 

Establecido  ya  como  principio  literario  que 
la  pai'licipacion  sensible  de  los  dioses  en  los 
acontecimientos  y  en  las  acciones  de  los  hom- 
bres es  esencial  enla  epopeya,  es  consiguien- 
te dar  reglas  sobre  la  manera  de  ejercer  aque- 
llos su  poderoso  influjo  y  sobre  el  modo  de 
combinar  su  acción  conla  de  los  hombres  en 
el  poema  épieo. 

;  Convenimos  con  los  escritores  que  ban 
pensado  asi  en  que  la  acción  _  sensible  de  los 
dioses  en  los  poemas  de  Homero  y  Virgilio  es 
parte  esencial  de  la  acción  épica:  conveni- 
mos también  en  que  esto  deba  en  parle  su 
origen  á  la  natural  afición  de  los  hombres  á 
lo  maravilloso;  pero  en  cuanto  á  lo  demás, 
no  estamos  conformes  con  ellos  en  manera 
alguna.  Una  cosa  es  el  juicio  que  ban  forma- 
do de  los  poemas  épicos  de  la  antigüedad  y 
otra  las  reglas  que  en  consecuencia  estable- 
cen sobre  la  poesía  épica. 

Homero,  al  celebrar  las  hazañas  de  los 
héroes  que  Combatieron  á  la  soberbia  Ilion  y 
lograron  al  cabo  destruirla,  trató  de  un  acon- 
tecimiento que  sin  duda  puede  considerarse 
como  el  mas  grande  en  que  basta  entonces 
babia  tenido  parte  la  Grecia:  escribió  para  un 
pueblo  vencedor  cuya  imaginación  estaba  exal- 
tada con  la  memoria  reciente  de  su  triunfo,  y 
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cuya  civilización  aun  no  liabía  liccho  glandes 
adelantos:  escribió,  en  una  palabra,  en  tiempos 
muy  cercanos  á  la  ruina  de,  Troya,  según  Ja 
opinión  mas  probable ,  y  cuando  las  fábulas 
se  convertían  fácilmente  en  creencias.  Fabu- 
losa es  sin  duda  la  genealogía  do  Aquiles,  fa- 
buloso el  odio  de  Minerva  á  los  griegos,  fa- 
buloso, en  lili,  cuanto  se  dice  gn  la  Iliada  sobre 
la  inlervencion  de  los  dioses  en  los  sucesos 
que  produjeron  la  destrucción  de  la  ciudad  de 
Priamo;  pero  ¿fué  todo  invención  de  Homero? 
Ni  aun  probable  es  siquiera  que  éste  se  hubie- 
ra atrevido  á  lanío,  ta  que  sus  con  temporá- 
neos se  lo  hubieran  aplaudido  en  el  caso  de 
atreverse.  Algo  pudo  ser  inven  Indo  por  él;  pe^ 
ro  la  mayor  parto  de  lo  fabuloso  que  hay  en 
sus  poemas  os  sin  duda  la  espresion  ele  las 
ideas  y  creencias  de  los  griegos  en  aquel 
tiempo,  los  dioses  de  la  iliada  y  la  Odisea  no 
son  divinidades  fingidas  por  ei  cantor  de  Aqui- 
les,  sino  los  dioses  de  laanügua  Grecia,  y  por 
consiguiente  es  erróneo  suponer  ipie  lo  que 
un  pueblo  aceptó  con  entusiasmó  por  ser  con- 
forme á  sus  ideas  y  á  su  civilización  será 
ígaabnenle  aceptado  por  pueblos  cuyas  creen- 
cias son  distintas. 

Por  otra  parte  hay  que  tener  en  cueuta 
que  la  epopeya  no  es  una  de  aquellas  obras 
en  que  el  ingenio  so  ejercita  con  frecuencia, 
ni  de  las  que  pueden  producirse  en  Cualquier 
tiempo.  ííueslro  distinguido  compatriota  don 
Antonio  Gil  y  Zarate,  tratando  de  esté  punto 
en  su  Manual  de  literatura,  hace  las  refle- 
xiones siguientes  que  nos  parecen  muy  im- 
portantes: 

«Un  poema  épico,  para  vivir,  necesita  ser 
una  obra  esencialmente  popular  que  inicí  ese 
á  todas  las  clases  de  la  nación,  cuyo  héroe 
conozcan  todos ,  cuyos  trozos  mas  notables 
corran  de  boca  en  boca  y  se  repitan  y  se  can- 
ten por  donde  quiera. 

"Si  el  poema  épico  ha  de  ser  eminente- 
mente popular, 'y  sin  embargo,  lambien  obra 
de  la  ciencia,  resulta  que  su  dificultad  es  in- 
mensa, y  esta  dificultad  aumentará  conforme 
vaya  creciendo  el  saber  y  la  civilización  de 
las  naciones.  Un  poema  épico  es,  en  resumen, 
el  monumento  mas  completo  de  la  imagina- 
ción y  délas  creencias  ele  un  pueblo;  creen- 
cias, no  solo  religiosas,  sino  también  políti- 
cas, morales,  cienlifieas,  literarias.  Es  la  ver- 
dadera enciclopedia  de  aquel  pueblo  y  do  sil 
siglo.  Por  io  tanto,  semejante  obra  no  es  po- 
sible sino  en  los  tiempos  en  que  se  saben 
pocas  Cosas"  y  en  que  se  imagina  y  piensa 
mucho.  Hoy  dia  eslas  condiciones  de  la  epo- 
peya han  desaparecido  en  medio  de  tantas 
ciencias,  de  sus  infinitas  clasificaciones,  y  de 
la  inmensa  variedad  de  trabajos  que  produce 
esta  sociedad  tan  complicada.  ¿Cómo  crear 
ahora  una  ficción  que  sea  una  verdadera  creen- 
cia? ¿Como  reasumir  en  corto  espacio  tantos 
hechos  y  tal  multitud  de  ideas?  Imposible  se- 
ria encerrar  en  un  poema,  por  largo  que  fue- 


se, una  parte  ele  los  pensamientos  do  las  ar- 
tes, de  las  ciencias  contemporáneas.  Imposi- 
ble coiTesponder,  cual  conviene,  á  esa  gran 
curiosidad  que  debe  satisfacer  el  poeta.  La 
epopeya  abarca  todo  el  muudo;  pero  solo  pue- 
de, hacerlo,' cuando 'este  mundo  es  reducido. 
Por  esta  razou  los  mas  perfectos  poemas  épiT 
eos  que  se  conocen,  los  que  mejor  merecen 
este  titulo,  son  los  poemas  de  Homero:  enton- 
ces se  presentaron  en  Grecia  las  verdaderas 
condiciones  de  esta  cíase  de  obras,  condicio- 
nes cpic  no  han  vuelto  á  presentarse  en  oirá 
época  alguna  de  un  modo  lan  complelo.  Guan- 
tas ideas  existían  en  la  Grecia  desde  sií  mas 
alta  teogonia  hasta  las  arles  mas  humildes, 
desde  la  moralidad  mas  sublime -hasta  la  má- 
xima mas  común,  todo  se  encuentra  en  la 
iliada  y  la  Odisea.» 

«A  estas  dificultades,  dice  el  mismo  escri- 
tor mas  adulante,  hásc  añadido  en  todos  ftém- 
pos  la  de  hallar  un  argumento  tal  ipic  pueda 
interesar  á  una  nación  entera.  No  basta  para 
ei  poema  épico  que  el  hecho  cantado  sea  gran- 
de» heroico:  es  preciso  que  sea  uno  de  aque- 
llos que  han  dejado  profunda  sensación  en  io- 
do el  pueblo:  es  indispensable  que  el  héroe 
principal  sea  ya  de  antemano  conocido,  res- 
pelado,  querido  de  todos,  que  su  nombre  cor- 
ra de  boca  en  boca,  y  que  sus  hazañas  se.  re- 
pitan hasta  en  las  cabanas  con  nacional  orgu- 
llo. ¿Qué  hubiera  sido  de  la  Iliada,  si  en  vez 
de  celebrar  á  Aquiles,  hubiese  cantado  Home- 
ro á  algún  guerrero  del  Asia,  desconocido  de 
los  griegos?  Aun con'elmismo  mérito  literario, 
su  poema  no  le  sobreviviera. » 

Harto  poderosas'  son  las  reflexiones  del 
distinguido  escritor  que  liemos  citado  para  de- 
jar la  mas  leve  duda  de  que  la  epopeya  no  es 
de  aquellas  obras  que  pueden  producirse  en 
cualquier  tiempo  y  sobre  todo  para  no  tener 
por  indudable  que  lo  mas  necesario  en  ella  no 
es  el  uso  de  lo  maravilloso  si  no  que  refleje 
todas  las  ideas  y  creencias  del  liempo  y  de  la 
nación  para  quien  se  escribe, 

Algunos  de  los  escritores  que  han  repro- 
bado el  uso  de  la  máquina  con  las  deidades 
del  paganismo  han  creído  que  podia  ser  reem- 
plazada con  personificaciones  y  alegorías;  otros 
hay  que  han  tenido  por  mejor  reemplazarla 
con  los  misterios  del  cristianismo  y  basta  con 
los  hechiceros  y  encantadores,  en  cuyo  arle 
prodigioso  y  maléfico  se  crcia  generalmente 
en  tiempos  de  menos  ilustración  que  los  nues- 
tros; Pero  á  decir  verdad  sobre  esté  punto  no 
puede  establecerse  regla  alguna  absoluta.  Se- 
gún sea  el  argumento,  segun  las  creencias 
de  los  lectores,  segun  su  mayor  ó  menor  afi- 
ción á  lo  maravilloso,  asi  deberá  el  poeta  usar 
ó  no  de  la  máquina,  ó  dar  la  preferencia  á  una 
con  eselusion  de  cualquiera  otra.  Homero,  co- 
mo ya  hemos  demostrado ,  hizo  bien  en  ser- 
virse de  los  dioses  del  paganismo  ,  pues  para 
él  no  habia  otra  especie  de  máquina,  siendo 
ademas  evidente  que  en  sus  cantos  no  hizo 
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otra  eosa  que  repetir  !o  que  todos  sus  con- 
temporáneos tenían  por  cierto;  y  el  Taso,  i 
quien  algunos  lian  censurado  por  haber  intro- 
ducido en  su  poema  á  Dios,  al  diablo,  á  ma- 
gos y  encanl  adores,  tampoco  hizo  mal,  porque 
nadie  se  reia  en  su  tiempo  de'aqucllas  liccio- 
nes  que  después  han  parecido  absurdas. 

•  En  cnanto  á  los  personages  alegóricos  es 
indudable  qa'emtty  rara  y&s  podrán  emplearse 
con  buen  éxito;' porque  es  absurdo  atribuir  un 
gran  poder  á  loque  se  sabe  que  noexiste.  Asi, 
pues,  la  alegoría  de  esta  especie  podrá  usarse 
alguna  vez  corno  adorno  poético,  pero  de  nin- 
gun  modo  como  máquina. 

Sin  embargo  de  todo,  debe  tenerse  presen- 
te que  sí  en  la  antigüedad  y  en  la  edad  media 
pudo  usarse  de  cierta  especie  de  maravilloso 
y  conseguir  grande  efecto,  hoy  que  el  estado 
moral  de  la  sociedad  ha  variado  en  mucho  y 
se  descubre  cierta  tendencia  á  rechazar  cuan- 
to se  presentaron  caracteres  sobrenaturales, 
soria  arriesgado  y  aun  imposible  imitar  aque- 
llas liceiones. 

MiVtlBUKGO.  (Geografía.)  Ciudad  de  Alema- 
nia en  el  electorado  de  üesse  Gassol,  capital 
de  la  provincia  de  fíesse  Alto,  cuya  población 
asciende  á  9,800  habitantes. 

Está  ciudad  está  situada  cu  el  centro  de 
una  comarca  risueña  y  regada  por  el  Lahu,  que 
separa  la  ciudad  propiamente  dicha  del  arra- 
bal de  Weidenhausen.  El  mas  notable  de  sus 
edificios  es  la  iglesia  de  Sania  Isabel,  en  la 
que  se  encuentra  el  sepulcro  de.  la  bienaven- 
turada princesa  de  Tlmringia,  muerta  en  1231, 
y  a  la  que  se  halla  consagrado  ol  templo.  En- 
cuéntrase dominada  la  ciudad  por  un  antiguo 
castillo,  memorable  por  un  recuerdo  histórico 
de  alguna  importancia:  es  á  saber,  que  bajo  sus 
muros  tuvo  lugar  en  1529  el  famoso  coloquio 
entre  Lutero  y  üwingle  y  sus  amigos. 

Marburgo  es  rica  en  establecimientos  cien- 
tíficos. Su  universidad,  fundada  en  1527,  posee 
una  biblioteca  de  100,000  volúmenes,  un  ga- 
binete de  física,  de  matemáticas  y  de  mineralo- 
gía. Las  diversas  instituciones  dependientes 
de  ella  son,  im  seminario  filológico,  una  es- 
cuela de  química,  otra  de  economía  pohtina, 
otra  de  veterinaria,  una  clínica  y  una' casa  de 
parios.  A  estas  se  lia  añadido  en  1S3I  una  fa- 
cultad católica,  xin'pedagogium  ó  colegio,  una 
escuela  industrial  y  un  seminario  de  maestros 
de  escuela. 

El  comercio  y  la  industria  de  esta  ciudad 
son  bástame  Cortos,  figurando  como  el  mas 
importante  de  sus  establecimientos  una  fábrica 
de  tabacos  y  pipas  de  barro,  cuyos  productos 
se  esportan. 

MARCA.  (Marina.)  Cualquier  punto  fijo  en 
la  costa,  población,  bajo,  etc.,  que  por  sisólo 
ó  combinado  en  enfilacton  con  otros,  sirve  de 
señal  á  los  prácticos,  y  aun  al  piloto,  para  sa- 
ber la  situación  de  la  nave  y  dirigir  surumbo 
del  modo  conveniente' en  las  circunstancias. 


De  estas  marcas  las  hay  naturales  y  artificía- 
les: las  naturales  son  los  montes  ú  otros  ob- 
jetos notables  de  la  costa  ó  bajos,  los  edificios 
de  las  poblaciones,  etc.:  y  las  aTtiüciales  son 
las  colocadas  espresamentc  en  situaciones  que 
asi  lo  requieren  para  determinar  una  cnGlacion 
precisa  ó  señalar  mi  punto  peligroso,  oculto 
debajo  del  agua;  como  los  palos  llamados  de 
filaren,  las  valisas,  etc. 

MA11CELIASÓS.  [Historia  religiosa.)  Lláma- 
se asi  á  unos  hereges  del  siglo  IV  adictos  á  la 
doctrina  de  Mareólo,  obispo  de  Aneira,  á  rniien 
se  acusaba.de  reproducir'  los  errores  de  Sabe- 
lío,  es  decir,  de  no  distinguir  bastante  las  tres 
personas  de  la  Santísima  Trinidad,  y  conside- 
rarlas tan  solo  como  tres  denominaciones  de 
una  sola  persona  divina. 

No'  hay  personage  alguno  de  la  antigüedad 
sobre  cuya  doctrina  hayan  sido  mas  distintos 
ios  pareceres  que  sobre  la  de  este  obispo.  Co- 
mo habia  asistido  al  primer  concilio  de  Sicea, 
como  habia  suscrito  la  condenación  de  Arrio, 
y  aun  habia  escrito  un  .libro  contra,  los  defen- 
sores de  este  herege,  nada  olvidaron  para  des- 
figurar los  sentimientos  de  Marcelo  y  oscuro-' 
cer  su  reputación.  Lo  condenaron  en  muchas 
de  sus  asambleas,  lo  depusieron,  lo  arrojaron 
de  su  silla,  y  colocaron  en  su  lugar  á  uno  de 
los  suyos.  Eusebio  de  Cesárea,  en  los  cinco  li- 
bros que  escribió  contra  este  obispo,  muestra 
mucha  pasión  y  malignidad,  y  en  esa  misma 
obra  es  donde  revela  el  arrianismo  que  abri- 
gaba en  su  pecho. 

En  vano  se  justificó  Marcelo  en  un  conci- 
lio de  Roma  á  vista  del  papa  Julio  en  el  año 
341-,  y  eu  el  concilio  de  Sardica  en  347  se 
pretendió  que  desde  esta  época  se  habia  cui- 
dado menos  de  sus  espresiones,  y  habia  mani- 
festado mejor  sus  sentimientos.  Entrelos  per- 
sonages más  grandes  de  los  siglos  IV  y  V, 
unos  estuvieron  de  su  parte  y  otros  le  comba- 
tieron. El  mismo  San  Atanasio,  ai  cual  habia 
sido  muy  adicto,  y  con  el  cual,  durante  mu- 
cho tiempo  habia  vivido'  en  comunidad,  se  se- 
paró después  de  él,  según  parece,  dejándose 
persuadir  por  los  acusadores  de  Marcelo. 

Podemos  afirmar,  sin  embargo,  que  en  la 
fermentación  que  entonces  reinaba  en  todos 
los  ánimo"s,  y  atendida  la  oscuridad  do  los  mis- 
terios sobre  los  cuales  se  disputaba,  era  muy 
difícil  á  un  teólogo  espresarse  de  un  modo 
bastante  correcto  para  no  dar  lugar  á  las  acu- 
saciones de  uno  a  otro  partido.  Es  muy  difícil, 
pues,  en  el  dia  fallar  con  acierto  ta  causa  del 
personage  que  nos  ocupa.  Tíllemont  después 
de  haber  referido  y  examinado  los  testimonios 
no  ha  osado  pronunciar  su  juicio. 

MARCIONITAS.  (Historia  religiosa.)  Dábase 
este  nombre  á  una  de  las  mas  antiguas  y  per- 
niciosas sectas  que  nacieron  en  la  iglesia  en 
el  siglo  II.  En  tiempo  de  San  Epifanio,  á  prin- 
cipios del  siglo  V,  hallábase  estendida  por 
Italia,  el  Egipto,  la  Palestina,  la  Siria,  la  Ara- 
bia, la  Persia  y  otras  parles:  pero  entonces  so 
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hallaba  unida  á  la  seda  de  los  maniqueos  por 
la  conformidad  de  creencias. 

Marcion,  autor  de  esta  secta,  era  do  la  pro- 
vincia de  I'onlo,  hijo  de  un  santo  obispo,  é  hi- 
zo desde  su  juventud  profesión  de  la  vida  so- 
litaria y  ascética,  pero  habiendo  seducido  á 
una. virgen,  fué  esconmlgado  por  su  propio 
padre,  que  nunca  quiso  restituirlo  á  la  comu- 
nión de  la  iglesia,  á  pesar  de  haberse  someti- 
do á  la  penitencia,  razón  por  la  cual  dejó  su 
patria  y  vino  á  Roma,  donde  fué  mejor  reci- 
bido por  el  clero.  Irritado  por  el  rigor  conque 
se  le  Irataba,  abrazo'  los  errores  de  Gerdon, 
añadió  otros  y  los  estendió  en  todos  los  sitios 
donde  encontraba  oyentes  dóciles:  se  cree  que 
fue  al  principio  Bel  pontificado  de  Fio  I,  hacia 
el  año  V  de  Anlonino  Pió,  144  ó  145  de  la  era 
cristiana. 

Obstinado,  como  su  maestro,  en  la  filoso- 
fía de  Pitágoras,  de  Platón,  de  los  estoicos  y 
de  los  orientales,  Marcion  creyó  resolver  la 
cuestión  del  origen  del  mal,  admitiendo  dos 
principios  de  todas  las  cosas,  de  los  cuales 
'  uno  por  naturaleza  habia  producido  el  bien,  y 
el  otro,  esencialmente  malo,  habia  dado  ori- 
gen al  mal. 

La  dificultad  principal  en"  que.habiau  trope- 
zado los  filósofos,  era  la  de  saber  de  que  mo- 
do un  espíritu  como  el  alma  se  encontraba  en- 
cerrado en  un  cuerpo,  y  sujeto  asi  á  la  ignoran- 
cia, a  la  debilidad  y  al  dolor;  como  y  por  que  el 
Criador  de  Jos  espíritus  los  habia  degradado 
de  tal  suerte.  La  revelación,  que  nos  enseña 
la  caida  del  primer  hombre,  no  parecía  resol- 
ver satisfactoriamente  la  dificultad,  puesto  que 
también  el  primer  hombre  tenia  un  alma  espi- 
ritual y  un  cuerpo  terreo;  por  otra  parte  pare- 
cía que  un  Dios  omnipotente  y  bueno  debiera 
haber  evitado  la  caida  del  primer  nombre. 

"los  razonadores  creyeron  acertar  mejor, 
suponiendo  que  el  -hombre  era  la  obra  de  los 
dos  principios  opuestos,  uno  de  ellos  padre 
.de  los  espíritus  y  otro  criador  ó  formador  de 
los  cuerpos.  Este,  decian,  malo  y  envidioso  de 
la  dicha  de  los  espíritus,  halló  medio  para 
encerrarlos  en  los  cuerpos,  y  para  mantener- 
los bajo  su  dominio,  les  dió  la  ley  antigua, 
"adhiriéndolos  á  la  tierra  por  medio  de  recom- 
pensas y  de  castigos"  temporales.  Pero  el  Dios 
bueno,  principio  de  los  espíritus,  ha  revestido 
á  uno  de  ellos,  que  es  Jesucristo, ;  con  las 
apariencias  de  la  humanidad,  y  lo  ha  envia- 
do á  la  tierra  para  abolir  la  ley,  y  a  los  pro- 
fetas para  enseñar  á  los  hombres  que  su  alma 
viene  del  cielo,  y  que  no  puede  recobrar  la 
dicha  sino  reuniéndose  á  Dios,  y  que  el  medio 
de  conseguirlo  es  abstenerse  de  todos  los  pla- 
ceres que  no  son  espirituales. 

En  consecuencia  de  tan  absurdo  sistema, 
Marcion  condenaba  el  matrimonio,  hacia  de  la 
continencia  y  de  la  virginidad  un  deber  rigu- 
roso; á  pesar  de  haber  faltado  él  mismo  ;í  ello. 
Solo  administraba  el  bautismo  á  los  que  guar- 
daban continencia;  pero  sostenía  qúe  para  pu- 


rificarse mas  y  mas  ppdian  recibirlo  hastra  tres 
veces.  No  se  ie  "lia  acusado,  sin  embargo,  de 
alterar* su  forma,  ni  de  hacerlo  inválido.  Mira- 
ba como  una  necesidad  hiutúllante  la  de  ali- 
mentarse con  cuerpos  producidos  por  el  mal 
principio;  sostenía  que  ia  carne  del  hombre, 
obra  de  esta  inteligencia  malélica,  no  debia 
resucitar;  que  Jesucristo  solo  habia  tenido  las 
apariencias  de  la  carne;  que  su  nacimiento, 
sus  padecimientos,  su  muerte  y  su  resurrec- 
ción, no  habian  sido  mas  que  aparentes.  Se- 
gún el  testimonio  de  San  Ireneo,  añadía  que 
Jesucristo,  descendido  á  los  infiernos,  habia  sa- 
cado las  almas  de.  Caiu,  de  los  sodomitas  y  de 
todos  los  pecadores,  porque  habian  salido  á 
recibirle  y  no  habian  obedecido  en  la  tierra 
;i  las  leyes  del  mal  principio  creador;  pero 
que  habia  dejado  en  los  infiernos  á  Abel*  ííoé, 
Abrahan  y  á  los  antiguos  justos,  por  que  ha- 
bían hecho  lo  contrario.  Pretendía  que  un  dia 
el  criador  Dios  de  los  judíos  enviaría  á  la  tier- 
ra otro  Cristo  ó  Mesías,  para  restablecerlos  se- 
gún las  predicciones  de  los  profetas. 

Ilusionados  por  tantos  errores,  muchos 
niarcionitas,  para  manifestar  el  desprecio  que 
hacían  de  la  carne,  corrían  al  martirio  y  bus- 
caban la  muerte;  no  se  conocen,  sin  embargo, 
mas  que  tres  que  la  hayan  sufrido  realmente 
con  los  mártires  católicos.  Ayunaban  el  sába- 
do, en  odio  del  Criador  que  recomendó  el  sá- 
bado á los  judíos.  Muchos,  según  dice  Tertulia- 
no, se  aplicaban  á  la  astrología  judiciaria;  al- 
gunos recurrieron  á  la  magia  y  al  demouio,  á 
fin  de  paralizar  los  efectos  del  celo  con  que 
Tedoreto  trabajaba  en  la  conversión  de  los  que 
estaban  en  su  diócesis. 

La  única  obra  que  se  haya  atribuido  á  Mar- 
cion es  un  tratado  titulado  Antítesis  ú  oposi- 
ciones: se  habia  dedicado  en  ella  á  hacer  ver 
la  oposición  que  existe  entre  la  antigua  ley  y 
el  Evangelio,  entre  la  severidad  de  las  leyes 
de  Moisés  y  la  dulzura  de  las  de  Jesucristo, 
sostenía  que  la  mayor  parte  de  las  primeras 
eran  injustas,  crueles  y  absurdas.  Infería  de 
aquí  que  el  Criador  del  mundo,  que  habla  en  el 
Antiguo  Testamento,  no  puede  ser  el  mismo 
Dios  que  ha  enviado  á  Jesucristo,  y  por  lo  lan- 
ío no  consideraba  tos  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento como  inspirados  por  Dios.  Dcloscuatro 
evangelios  no  admitía  mas  que  el  de  San  Lu- 
cas, cercenando  ademas  de  él  los  dos  primeros 
capítulos,  relativos  al  nacimiento  ele  Jesucristo; 
solo  admitía  diez  do  las  epístolas  de  San  Pablo, 
y  para  eso  suprimía  todo  lo  que  no  estaba  con- 
forme con  sus  opiniones. 

Muchos  PP.  de  los  siglos  II  y  III  escribie- 
ron contra  Marcion;  San  Justino,  San  Ireneo, 
un  autor  llamado  Modesto,  Sau  Teófilo  deAn- 
tioquia,  San  Dionisio  de  Corineht,  y  olrus  va- 
rios; pero  se  han  perdido  muchas  de  estas 
obras.  Las  mas  completas  que  nos  quedan  son 
los  cinco  libros  de  Tertuliano  contra  Marcion, 
con  sus  tratados  De  carne  Chrisli  y  de  Résur- 
rectiotie  carnis;  los  díálogosde  Recia  in  Deum 
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ftde,  atribuidos  antes  á  Orígenes,  pero  que  son 
de  Tin  autor  llamado  Adamando,  que  vivió  des- 
pués del  concilio  de  Meca,  El  mismo  Orígenes 
en  varías  de  sus  obra's  ha  combatido  los  erro- 
res de  Marcion,  si  bien  de  paso  y  sin  atacar 
de  frente  el  sistema  de  este  herege. 

Cuando  se  lee  la  historia  de  estas  heregias, 
y  los  absurdos  é  impías  eslravagancias  en  que 
cayeron  los  hombres  por  ellos,  es  imposible 
no  sobrecogerse  de  un  santo  terror,  y  con- 
vencerse de  que  el  único  medio  de  poder  se- 
guir nuestro  destino  con  acierto  y  sin  caer  en 
errores  mortales,  es  profesar  con  fé  viva  y 
ardiente  la  doctrina  de  la  iglesia  cristiana, 
sin  dejarnos  seducir  jamás  por  vanas  y  des- 
lumbradoras apariencias.  Esíe  es  uno  de  los 
grandes  peligros  que  debemos  evitar  cuida- 
dosamente. 

MARCOSIAKOS.  (Historia  religiosa.)  Asi  se 
denominaba  áuna  secta  de  bereges  del  siglo  II 
cuyo  gefe  fué  un  tal  Marcos, "  discípulo  de 
Valentín,  y  de  la  que  ha  hablado  mucho  San 
Ireneo.  Este  berege  emprendió  la  reforma  del 
sistema  de  su  maestro,  y  añadió  nuevos  deli- 
rios, fundándolos  en  los  principios  de  la  Ca- 
bala y  en  las  pretendidas  propiedades  de  las 
letras  y  de  los  números.  Yalentin  había  su- 
puesto un  gran  número  de  "espíritus  ó  genios, 
que  llamábannos,  y  á  los  cuales  atribuía  la 
formación  y  el  gobierno  del  mundq;  según  él, 
"de  estos,  eonos,  unos  eran  varones  y  otros 
hembras,  habiendo  nacido  unos  del  matrimo- 
nio de  otros,  Marcos,  por  el  contrario,  per- 
suadido de  que  el  primer  principio  no  era  va- 
ron  ni  hembra,  juzgó  que  había  producido  él 
solo  á  los  eonos  por  su  palabra,  es  decir,  por 
la'virtud  natural  de  las  palabras  que  había 
pronunciado.  Como  la  primera  palabra  de  la 
Biblia  en  griego  es  en  arke  {in  principio)  Mar- 
cos concluyó  gravemente  que  dicha  palabra 
era  el  principio  de  todas  las  cosas;  y  como  las 
veinteycuatro  letras  del  alfabeto  erantambien 
los  signos  de  los  números,  edificó  sobre  la 
combinación  de  las  letras, de  cada  palabra  y 
de  los  números  quedesignaban,  el  sistema  de 
sus  eonos  y  de  sus  operaciones.  Según  San 
Ireneo,  supuso  que  eran  treinta;  según  otros, 
los  redujo  á  veinte  y  cuatro,  por  tener  este  nú- 
mero de  letras  el  alfabeto. 

Marcos  se  fundaba  también  para  llevar  ade- 
lante su  sistema  en  lo  que  Jesucristo  ha  dicho 
en  el  Apocalipsis:  «Soy  el  alfa  y  el  omega, 
el  principio  y  el  Un»  y  sobre  otros  pasages 
que  inlerpretaba  violentamente.  Dedujo  por 
último  que  por  la  virtud  de  las  palabras  combi- 
nadas de  cierto  modo  se  podían  dirigirlas  ope- 
raciones de  los  eonos  ó  de  los  espíritus  parti- 
cipes de  su  poder  y  obrar  prodigios  por  me- 
dio de  estas  combinaciones. 

En  verdad',  nada  era  tan  absurdo  como  su- 
poner que  al  crear  el  mundo  nabia  Dios  habla- 
do en  griego,  y  que  el  alfabeto  de  esia  len- 
gua tenia  mas  virtud  que  el  de  otra  lengua 
cualquiera.  Pero  los  pitagóricos  habían  fun- 


¡  dado  ya  sus  delirios  en  las  propiedades  de  los 
números,  y  todavía  ocupaba  los  ánimos  esta  fi- 
losofía en  el  siglo  II.  So  sin  razón  han  obser- 
vado los  anliguos  padres  que  las  heregias  han 
brotado  de  las  diferentes  escuelas  de  (ilosofia; 
pero  lo  absurdo  de  la  de  los  marcosianos  es 
superior  á  todo  encarecimiento, 

Marcos  tuvo  el  suficiente  talento  ó  habili- 
dad para  persuadir  á  los  demás  de  que  estaba 
realmente  dotado  de  un  talento  sobrenatural  y 
(pie  podía  comunicarlo  á  quien  quisiese.  Halló 
el  secreto  de  cambiar  en  sangre  á  visl a  dolos 
espectadores  el  vino  que  sirve  para  la  consa- 
gración de  la  Eucaristía,  -y  haciendo  obrar 
esle  pretendido  prodigio  á  algunas  mugeres 
les  persuadió  que  les  comunicaba  el  don  de 
hacer  milagros  y  de  profetizar,  y  por  medio 
de  dosis,  capaces  de  turbarles  los  sentidos, 
las  disponía  á  satisfacer  sus  inmoderados  de- 
seos. De  esta  suerte,  por  medio  del  entusias- 
mo unido  al  líbertinage,  llegó  á  seducir  un 
número  considerable  de  mugeres  y  á  formar 
una  secta.  San  Ireneo  se  lamenta  de  que  se 
hubiese  estendido  aquella  peste  por  las  Galias, 
principalmente  por  las  riberas  del  Ródano:  pe- 
ro algunas  mugeres  sensatas  y  virtuosas,  que 
Marcos  y  sus  asociados  no  habian  podido  se- 
ducir, descubrieron  la  torpeza  dé  aquellos  im- 
postores; otras,  que  habiau  sido  "seducidas 
pero  que  volvieron  al  buen  camino,  confirma- 
ron lo  mismo  é  hicieron  odiar  á  sus  corrup- 
tores. 

Tenían  los  marcosianos  varios  libros  apó- 
crifos y  llenos  de  delirios  que  vendían  á  sus 
prosélitos  por  libros  divinos.  Según  el  testi- 
monio de  San  Ireneo,  confesaban  (roe  el  bau- 
tismo de  Jesucristo  remite  los  pecados;  pero 
daban  otro  con  agua  mezclada  de  aceite  y  bál- 
samo, para  iniciar  á  sus  prosélitos,  y  llamaban 
impíamente  á  esta  ceremonia  la  redención. 
Algunos,  sin  embargo,  la  consideraban  como 
inútil,  y  hacían  consistir  la  redención  en  el 
conocimiento  de  su  doctrina.  Por  lo  demás 
estos  bereges  nada  tenían  de  común  con  su 
creencia;  era  permitido  á  cada  uno  añadir  ó 
cercenar  lo  que  le  pareciese:  su  secta  no  era 
para  hablar  con  propiedad  mas  que  una  socie- 
dad de  libertinaje.-  A  tal  estremo  conduce  á 
los  hombres  su  ceguedad,,  y  sobre  todo  el 
alejarse  de  laTerdadera  fuente  de  verdad  y  de 
vida,  que  es  la  doctrina  que  cree  y  profesa  la 
iglesia  de  Jesucristo. 

MATtEA.  Envuelve  esta  palabra  dos  ideas  en 
las  cuales  hay  cierla  distinción:  la  de  ese  mo- 
vimiento que  se  advierte  en  el  mar  subiendo 
ó  retirándose  alternativamente  de  sus  costas, 
y  ta  del  tiempo  invertido  en  la  subida  y  la  ba- 
jada ó  en  la  sucesión  de  aquellos  movimien- 
tos: la  primera  es  la  que  pretende  csplicar  el 
fenómeno  del  ascenso  y  descenso  del  mar  ó 
sea  el  Unjo  y  el  reflujo;  la  segunda  eslima  las 
circunstancias  del  fenómeno  mismo,  atendien- 
do á  las  conveniencias  de  la  marina.  Llámase 
marea  alta  ó  pleamar  el  mayor  ascenso  ó  ere- 
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cimiento,  del  agua:  et  mayor  descenso  ó  di- 
minución se  nombra  marea  baja  ó  bajamar. 

El  crecimiento  y  la  diminución  del  agua 
se  observan  dos  veces  al  día;  pero  la  altura  ó 
cantidad  de  ascenso  y  descenso  no  es  siempre 
igual,  ni  es  una  misma  la  hora  eu  que  se  repi- 
ten e.stos  fenómenos:  por  aquella  diferencia 
en  el  crecimiento  se  llaman  aguas  vivas  las 
mareas  sucesivas  en  que  es  mayor  el  ascenso 
y  el  descenso,  y  aguas  muertas  las  otras  eu 
que  la  cantidad  de  suMday  bajada- se  dism'mu- 
ye.  He  aqui  las  principales  circunstancias  de 
aquellos  -fenómenos. 

En  el  espacio  de  un  dia  lunar,  es,  decir, 
en  24  horas  y  50  minutos,  que  es  el  intervalo 
de  tiempo  trascurrido  desde  el  instante  en  que 
la  luna  se  halla  en  el  meridiano,  de -un  lugar 
hasta  qué  vuelve  á  pasar  por  el  mismo  meri- 
diano, el  mar  sube  y  baja  dos  veces;  por  con- 
siguiente, desde  una  á'otra  pleamar  ó  bajamar 
hay  el  intermedio  de  tü  horas  y  25  minutos. 

La  pleamar  en  cada  punto  de  la  costa  se  j 
verifica  á  mas  de  dos  horas  después  de  haber  , 
pasado  la  luna  por  el  meridiano  del  lugar  ó 
por  el  meridiano  opuesto:  esta  observación 
ofrece  un  resultado  contrario  en  otros  lugares  . 
con  relación  al  ecuador. 

La  pleamar  cuando  la  luna  está  en  elmeri-  ¡ 
diauo  del  lugar  en  que  se  observa,  subeá  mayor  ¡ 
que  cuando  se  halla  en  el  opuesto:  ó  de  otro 
modo,  cuando  la  luna  esta  sobre  el  horizonte 
sube  mas  que  cuando  se  encuentra  debajo. 

En  las  sizijias,  esto  es,  en  los  novilunios 
y  plenilunios  la  pleamar  y  bajamar  alcanzan 
mas  que  en  las  cuadraturas. 

¡U  ¡entras  la  luna  pasa  ,de  las  sizigias  á  las 
cuadraturas,  las  elevaciones  diarias  disminu- 
yen consecutivamente,  y  por  el  contrario,  au- 
mentan cuando  pasa  de  las  cuadraturas  á  las 
sizigias;  observándose  que  las  elevaciones  en 
ei  novilunio  y  días  siguientes  son  mayores  eme 
en  los  del  plenilunio. 

Bien  como  la  doble  pleamar  de  cada  dia  se 
efectúa  acierto  tiempo  después  de  babel'  pasa- 
do la  luna  por  el  meridiano  del  lugar,  asi  tam- 
bién las  aguas  vivas  se  advierten  dos  ó  tres 
dias  después  del  novilunio  y  plenilunio. 

Las  mareas  son  mayores  en  las  sizigias 
próximas  áios  equinoccios. 

.  Ene!  equinoccio  de  la  primavera  las  mareas 
son  mayores  que  en  el  del  otoño;  esta  obser- 
vación no  es  constante. 

La  marea,  ó  bien  curemos  el  flujo  y  reflujo, 
es  mayor  en  invierno  que  en  verano. 

Durante  el  invierno  el  üujo  y  reflujo  ínu- 
la mañana  es  mayor  que  por  la  noche,  y  por 
el  contrario,  en  el  verano  crece  mas  por  la 
noche  que  por  la  mañana. 

El  flujo, y  redujo  disminuye  acercándose  á 
los  polos. 

En  el  Mediterráneo  no  se  advierten  los 
erectos  de  la  marea,  á  no  ser  en  Vonecia  y  otros 
parages  circunvecinos  donde  se  nota  algún 
tanto  el  crecimiento  y  el  descenso.  En  el  Bál- 


tico, en  el  Ponto  Euxino  y  en  el  Mar  Muerto  del 
Asia  ño  se  nota  la  marea. 

De  estas  observaciones  discutidas  por  la 
ciencia  se  siguen  ciertas  fórmulas  para  la  cons- 
trucción-de los  muelles  y  para  designar  anti- 
cipadamente lashoras  de  m&f  aguapara  arre- 
glar los -vi ages  ó  las  salidas  y  entradas  en  los 
puertos.  Prescindiremos  por  un  momento  de 
estas  conveniencias  que  ya  dejamos  apuntadas 
para  decir  algo  de  las  opiniones  sobre  el  (lujo 
y  red  ojo. 

Platón  opinaba  que  hay  en  la  tieria  abismos 
llenos  de  agua  y  de  los  cuales  rebosa  esta 
causando  las  inundaciones  diarias  rio  la  marea: 
semejante  creencia  pretendía  justüicarso,  fun- 
dándose en  al  principio  que  servia  dé  espüea- 
ciou  al  origen  de  los  rios,  sin  advertir  que 
siendo  continuo  el  curso  de  estos  y  siendo  in- 
termitentes los  efectos  de  la  marea  no  podían 
esplicarse  por  una  causa  feuómenos  que  eran 
tan  diversos.'  (Sobre  esta  creencia  y  oirás  de 
{¡ue  haremos  mención  véaselo  que  dejamos 
dicho  en  el  articulo  fuentes). 

Refiérese  también  como  opinión  antigua, 
que  la  tierra  se  miraba  como  nn  grande  ani- 
mal cuya  respiración  impulsaba  ó  contraía  las 
aguas;  si  prescindiendo  de  lo  ridiculo  de  tal 
presunción,  queremos  por  un  momento  poner- 
la de  acuerdo  con  las  observaciones,  se  sigue 
que  este  animal  invertía  en  la  inspiración 
6  horas  y  6  minutos  y  otro  tanto  tiempo  en  la 
respiración;  y  si  se  atiende  á  que  so  advierte 
la  pleamar  en  unos  lugares  á  la  hora  en  que  se 
observa  la  bajamar  en  otros,  se  deduce  que  el 
animal  susodicho  había  resuelto  el  difícil  pro- 
blema de  soplar  y  sorber  á  un  tiempo. 

Como  la  dificultad  en  formar  nuevas  opi- 
niones consiste  en  establecer  la  hipótesis  en 
que  hayan  de  fundarse,  sentado  ya  sin  mucha 
discusión  el  supuesto  que  convertia  la  tierra 
en  un  grande  animal,  necesariamente  baldan 
de  surgir  nuevas  esplieaeiones  acomodaticias, 
que  dejando  bien  puesta  la  hipótesis,,  preten- 
dieran solo  deducir  nuevos  términos  de  com- 
paración para  completar  el  concepto  de  entera 
semejanza  entre  la  naturaleza  toda,  y  el  hom- 
bre que  es  su  imágen  reducida  á  miniatura  én 
proporciones  microscópicas.  Ue  este  modo  era 
llano  el  csplicarcl  /íuj'o-y  reflujo  no  como  una 
circunstancia  del  estado  normal  ó  de  buena 
salud  de  la  tierra,  si  no  como  un  síntoma  de 
la  eui'eriuedad  que  viene  padeciendo  desde  su 
nacimiento:  esta  enfermedad  ingénita,  según 
como  la  esplica  el  padre  Fournier,  pertenece 
á  las  fiebres  intermitentes;  sin  que  pueda  de- 
cirse á  punto  fijo  si  corresponde  á  la  especie 
de  tercianas  ó  de  cuartanas,  ó  mas  bien  á  la 
de  terciana  dobles!  se  atiende  al  corto  inter- 
valo de  los  accesos  ó  á  la  frecuencia  de  las 
pulsaciones  de  la  grande  arteria  que  es  el  mar, 
en  cuyo  flujo  y  reflujo  no  se  echa  de  menos  la 
influencia  de  la  luna  que  tanto  poder  tenia  en 
las  creencias  medicas  de  aquellos  tiempos;  he 
aqui  las  esplieaeiones. 


4« 


MAREA 


46 


La  ííebré  ye  ocasiona  por  cierta,  disposición 
de  los  humores,  en  los  cuales  hay  una  levadu- 
ra ó  fermento  ,  que  ,  auxiliado  por  un  agente 
estraño,  se  calienta,  se  cuece  y  pasa  á  la  pu- 
drieion,  inflándose  é  inflando  la  sangre  á  que 
se  incorpora,  y  cuyo  volumen  y  curso  acre- 
centa  ,  Lasía  que ,  consumiéndose  la  materia 
t[ue  causa  esla  inflamación,  la  sangre  depura- 
da se  aminora  y  termina  el  acceso  de  la  fie- 
bre. Pero  como  siempre  queda  la  levadura  en 
el  fondo  del 'mar,  se  repiten  los' accesos  febri- 
les de  la  tierra  cuando  vuelve  á  obrar  la  causa 
estraña  que  promueve  la  corrupción  de  aque- 
lla maieiiíi  íormeuticia;  este  agente  es  la  lima, 
que  por  ser  fría  y  húmeda  favorece  la  gene- 
ración y  crecimiento  de  todos  los  seres  que  se 
inflan  ó  dilatan  en.  cuanío  participan  de  las  in- 
fluencias de  aquel  planeta,  que  son  mas  órne- 
nos eficaces  según  envía  á  la  tierra  mas  ó  me- 
nos rayos  reflejados  del  sol  ¡  el  cual  reparte 
con  él,  o  modifica  por  él  su  influjo  sobre  el 
globo  ó  animal  en  que  habitamos :  asi  se  en- 
tiende como  los  humares  de  la  tierra  se  infla- 
man, haciendo  que  en  el  mar,  ósea  su  sangre, 
se  adviértanlas  pulsaciones  febriles  de  la  ma- 
rca, en  las  cuales  hay  de  unaá  otra  el  inter- 
valo de  doce  horas  y  veinte  y  cinco  minutos, 
como  los  habia  en  la  inspiración  y  respiración 
adoptada  por  los  que  seguían  la  hipótesis  atri- 
buida á  Platón  y  seguida  por  el  padre  Des- 
chales. 

No  menos  sublime  que  la  hipótesis  del 
grande  animal,  ya  respirando  y  ya  entume- 
ciéndosele la  sangre  á  consecuencia  de  la  ter- 
ciana, es  la  opinión  mas  antigua  de  Leonardo 
Lessius,  el  cual  decía  que  un  ángel,  agitando 
los  mares  ,  causaba  el  flujo  y  el  reflujo ;  opi- 
nión que  por  su  claridad  no  ha  menester  co- 
mentarios,.  ni  necesita  las  aclaraciones  ó  noti- 
cias que  damos  de  la  de  los  febricitantes  ,  si- 
quiera porque  reconocen  el  influjo  de  la  Juna 
que  tanto  inflama  las  tradiciones  populares, 
descubriendo  uno  :de  los  modos  como  la  ma- 
gia y  la  superstición  vuelven,  á  confundirse 
con  la  física  y  sus  aplicaciones  en  ese  amasi- 
jo cabalístico  obrado  por  el  orientalismo,  ele- 
mento anómalo  de  la  civilización  moderna, 
que  aspiraba  á  fundir  las  ciencias  para  esplo- 
tarlas  remudas  ejerciéndolas  bajo  el  velo  del 
misterio,  y  para  explicarlas  unas  por  otras  bajo 
las  fórmulas  del  prodigio. 

Do  este  modo  vemos  que  la  ciencia  anti- 
gua, que  aspiraba  á  desenvolverse  y  separar- 
se de  la  filuda  aun  teniendo  la  fábula  toda  su 
influencia  religiosa  en  aquellos  pueblos ,  al 
desaparecer  este  influjo  que  apenas  ejercía  so- 
bre ella,  cae  bajo  el  imperio  de  otro,  y  vuelve 
bajo  nuevas  formas  á  presentarse  con  aquel 
carácter  de  prodigio  que  ahuyenta  la  discusión, 
ó  que  acepta  para  ella  términos  inhábiles,  de 
cuyo  conjunto  y  relaciones  resulta  una  fuerza 
que  rinde  la  convicción  ó  acállala  duda  ofus- 
cando mas  bien  que  satisfaciendo  el  entendi- 
miento. 


Asi  no  nos  sorprende  que  con  tanta  prio- 
ridad apareüca  bajo  mejores  auspicios  la  opi- 
nión de  Posidonio ,  el  cual  pretendía  que  el 
movimiento  del  Océano  es  el  mismo  que  el 
de  los  cuerpos  celestes,  estableciendo  un  mo- 
vimiento diario  de  doble-  ascenso  y  descenso 
del  agua,  otro  movimiento  que  signe  la  revo- 
lución de  los  meses  lunares  y  que  se  nota  por 
las  diversas  alturas  de  las  marean  ,  y  en  fin, 
un  movimiento  annuo  por  el  cual  ocurre  qué 
el  flujo  y  reflujo  sean  mayores  en  el  sols- 
ticio del  eslió;  movimientos  tan  imagina- 
rios como  se  quiera,  pero  qiie  dejan  trabado 
el  camino  para,  buscar  una  esplicacion  mas 
conveniente  qne  las  modernas  de  que  hemos 
dado  noíicia. 

Asi  tampoco  esíraiíauios  que  Plinto  recti- 
ficando las  observaciones  de  Posidonio  res- 
pecto álas  mareas  mayores  en  los  equinoccios 
y  no  en  los  solsticios,  se  estienda  i  opinar 
que  el  sol  y  la  ¡luna  son  causa  del  ¡lujo  y  re- 
flujo, y  que,  si  bien  no  acierte  á  esplicarla, 
vislumbre  confusamente  la  doble  atracción  ejer- 
cida por  estos  astros  ,  dejando  ' entender  un 
sentimiento  no  muy  distante  de  las  actuales 
observaciones. 

Tiempo  es  ya  do  notar  que  hemos  inter- 
rumpido el  orden  cronológico  para  que  resal- 
te la  comparación  entre  lo  que  las  ciencias 
adelantaban  al  separarse  de  la  fábula  por  el 
buen  sentido  de  los  que  la  creian  ,  y  lo  que 
retrogradan  cuando  anulada  la  fábula  y  apa- 
gada aquella  civilización  en  Ja  ruina  del  im- 
perio, se  i'eunen  y  estrechan  para  salvarse, 
ya  en  el  propio  suelo  bajo  el  amparo  de  la 
iglesia  que  las  acoge  distinguiéndolas ,  ó  ya 
emigrando  al  Oriente  donde  las  buscan  y  reci- 
ben barajadas;  notándose  que  estas,  al  aclima- 
tarse en  aquel  terreno  mezcladas  en  torpe  con- 
sorcio, y  enamoradas  unas  de  oirás,  y  acalo- 
radas y  pervertidas  por  aquellas  tradiciones  en 
los  devaneos  de  la  imaginación  producen  la 
semilla,  que ;  volviendo  mas  tarde  al  propio 
suelo  ,  diera  por  mucho  tiempo  llores  de  di- 
verso matiz  cuyo  fruto  no  podía  sazonarse 
mientras  duraran  las  influencias  que  habían 
trastornado  la  Índole  de  todas  ellas.  De  aqui 
lo  estravaganíe  de  ciertas  opiniones  modernas; 
y  de  aqui  también  lo  que  tarda  en  reanudarse 
el  sentimienio  de  verdadera  aspiración  cientí- 
fica de  Plinio  con  el  de  Galilea,  el  cual  crcia 
que  el  movimiento  de  rotación  y  el  movimien- 
to annuo  de  la  (ierra  bastaban  para  dar  razón 
[del  flujo  y  reflujo.  No  no?  detendremos- en 
esponer  el  pensamiento  de  este  grande  hom- 
¡  bre;  fundado  en  la  diversa  velocidad  del  movi- 
!  miento  diario  déla  tierra,  como  quiera  que 
1  su  opinión,  aun  cuando  sea  controvertible,  si- 
I  guc  ya  la  senda  trazada  á  las  indagaciones  de 
esta  especie. 

Después  de  Galileo,  Tieplero  publicó  su  sis- 
tema sobre  el  flujo,  y  reflujo  atribuyéndolo  al 
sol  y  á  la  luna  que  mueven  de  un  lado  á  otro 
las  aguas  atrayéndolas  por  una  virtud  seme- 
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jante  al  imán;  sistema  adoptado  luego  por 
Newton  y  que  desenvuelve  su  looria  plane- 
taria. 

Descartes,  (pjeviendo  referir  la  causa  de 
todos  los  efectos  de  la  naturaleza  á  su  siste- 
ma del  mundo,  puso  en  contribución  sus  vér- 
tigos ó  torbellinos  suponiendo  que  el  turbión 
de  materia  sutil  que  rodea  la  tierra  y  qne  la 
obliga  á  permanecer  en  su  centro,  la  compri- 
me, obligando  i  los  mares  á  formar  con  la 
tierra  una  elipsoide,  cuyos  ejes  mayor  y  me- 
nor, relacionados  de  cierto  modo  con  la  luna, 
suponen  las  variaciones  de  altura  y  de  hora 
en  ias  mareas. 

Neivlon,  admitiendo  como  Keplero  que  la 
luna  atrae  el  agua  del  mar  mas  ó  menos  direc- 
tamente según  su  situación  y  con  mas  órnenos 
fuerza  según  su  distancia,  dice  que  el  peso  de 
las  aguas  sobre  la  tierra  debe  disminuir  en 
los  puntos  que  directamente  corresponden  á 
aquel  planeta.  Sigúese  que  para  conservar  c! 
equilibrio  en  todas  las  partes  dol  mar,  deben 
elevarse  las  aguas  frente  á  la.  luna  de  modu 
que  el  esceso  de  peso  de  las  colaterales  se 
compense  por  la  mayor  altura  de  las  mismas 
aguas  en  )a  parte  de  la  tierra  opuesta  á  aquel 
astro';  y  por  esta  doble  atracción  ó  peso  las 
aguas  forman  siempre  dos  promontorios  que 
sucesivamente  cambian  dé  lugar  dando  conti- 
nuamente á  las  aguas  del  mar  una  figura  es- 
feróidea,  cuyo  eje  mayor  pasa  constantemen- 
te por  el  centro  de  la  luna  y  el  de  ia  tierra. 
Sin  .entrar  en  espHcacionos  que  traspasarían  los 
estrechos  limites  y  el  objeto  de  este  articulo, 
solo  (bremos  que  el  sistema  de  Newton,  habi- 
da en  cuenta  la  acción  del  sol  en  las  mareas 
y  ateniéndose  á  los  cálculos  de  Mr.  S Graos - 
saude  sobre  la  acción  de  uno  y  oiro  astro,  es 
la  hipótesis  generalmente  seguida,  por  cuanto 
el  sistema  de  atracción  aunque  no  carezca  de 
adversarios  es  el  que  mejor  esplica  los  fenó- 
menos mecánicos  del  universo. 

Antes  de  entrar  en  la  breve  reseña  quede- 
jamos  hecha  sobre  las  opiniones  que  han  pre- 
tendido esplicar  el  fenómeno  de  las  mareas, 
ofrecimos  hablar  de  ciertas  conveniencias  re- 
lativas a  la  marina,  por  la  necesidad  que  hay 
de  saber  el  reíanlo  de  la  marea  para  prevenir 
los  viages  ó  salidas  de  puerto.  Hay  libros  y 
almanaques  náuticos  donde  se  ha  bocho  este 
trabajo  sin  entrar  en  otras  averiguaciones,  pe- 
ro á  falla  de  estás,  creemos  conveniente  tras- 
cribir una  tabla  de!  retraso  de  las  mamas,  pa- 
ra cuyo  uso  conviene  tener  presente  qnc  en  el 
novilunio  el  medio  dia  de  la  luna  corresponde 
al  medio  dia  del  sol,  y  que  en  el  plenilunio 
el  medio  dia  corresponde  á  !a  medianoche  de 
la  luna;  ó  lo  quo  es  tomismo,  que  cu  el  no- 
vilunio y  plenilunio  coinciden  las  Lloras  de  las 
mareas. 


TABLA  DEL  RETRASO  DE  LAS  MAREAS. 
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MAREA.  [Marina,  hidrugrafia,}.  Se  llama 
marea  el  movimiento  periódico  con  que  el 
mar  se  eleva  y  desciende  alternativamente  dos 
veces  al  dia:  la  mayor  elevación'  se  llama  pita- 
mar;  la  mayor  depresión  baja  mar;  el  movi- 
miento de  las  aguas  que  se  elevan  se  llama 
¡lujo,  marea  enfronte  ó  marea  creciente:  el  de 
las  aguas  que  bajan  reflujo,  marea  saliente  ó 
marea  vaciante.,  y  se  llaman  aguajes  ó  mareas 
vivas,  aquellas  en  que  la  elevación  ó  descen- 
so de  las  aguas  es  mas  considerable,  y  ma- 
reas muertas  las  otras  eu  que  la  diferencia  de 
sus  alturas  es  mas  corta. 

I.a  causa  do  este  ascenso  y  descenso  regu- 
lar y  periódico  de  las  aguas  del  Océano,  fué 
buscada  en  vano  por  los  filósofos  antiguos,  y 
aun  se  dice  que  el  no  haberla  piulido  encon- 
trar causó  la  desesperación  de  Aristóteles,  con- 
venció á  Alejandro  de  que  no  era  un  dios,  y 
pasmó  á  César  cuando  intentaba  invadir  la  In- 
glaterra con  sus  ejércitos.  De  todos  modos  el 
empeño  de  peiiélraf  este  arcano,  produjo  fic- 
ciones y  supuestos  mas  ó  menos  eslravagan- 
les,  algunos  ingeniosos,  pero  todos  inútiles; 
basta  que  empezando  á  sospecharse  las  leyes 
que  maníienen  el  sistema  del  mundo,  se  em- 
pezó'también  ¡S  entrever  su  influencia  en  aquel 
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gran  fenómeno.  Hablando'  de  él,  ¿ico  Plinto, 
causa  insole  lunaque;  y  Galilea  lo  mira  como 
una  do  las  pruebas  del  doble  movimiento  de 
la  tierra  alrededor  del  sol. 

Descartas  intentó  dar  una  esplicacion  deta- 
llada é  ingeniosa  del  flujo  y  reflujo;  reconoció 
también  la  influencia  de  la  luna  en  este  acon- 
tecimiento, de  la  naturaleza;  pero  envolvió  su 
teoría  en  el  laberinto  de  torbellinos  de  que  lle- 
nó el  universo.  Mas  cuando  el  inmortal  Adic- 
ión baeiendo  desaparecer  las  hipótesis,  fundó 
su  sistema  en  la  gran  ley  de  las  atraiciones, 
esta  ley  por  él  adivinada,  fijó  también  la  teo- 
ria.dcl  (urjo  y  reflujo  á  cuya  investigación  se 
habían  dedicado  inútilmente  tantas  y  tan  su- 
blimes inteligencias. 

Esta  teoría  y  sus  consecuencias  permiten 
ya  calcular  los  efectos  de  las  mareas,  hasta 
un  punto  de  suma  utilidad  para  el  navegan- 
te; pero  trae  aun  deja  mucho  que  desear,  y 
por  eso  en  las  naciones  marítimas  continúan 
las  investigaciones  con  el  mayor  ardor  sobre 
una  materia  de  tanta  importancia.  Antes  de  ha- 
blar de  estas,  daremos  una  idea  de  sus  princi- 
pales fenómenos  y  la  esplicacion  tpie  de  ellos 
se  hace  según  los  principios  de  Newton . 

Descubierto  por  este  gran  filósofo  el  prin- 
cipio de  que  todos  los  cuerpos  se  atraen  reci- 
procamente con  «na  fuerza  que  está  en  razón 
directa  de  sus  masas  ó  cantidades  de  materia, 
é  inversa  de  los  cuadrados  de  sus  distancias, 
so  demuestra  en  la  astronomía  física  que  las 
atracciones  de  la  luna  y  del  sol  sobre  nuestro 
globo,  y  especialmente  la  de  la  primera,  pro- 
ducen las  mareas.  Según  Mr.  Lapl-ace,  en  las 
distancias  medias  del  sol  y  la  luna  á  la  tierra, 
la  marea  lnnar  es  triple  de  la  solar ;  y  los  fe- 
nómenos principales  que  se  verifican  en  todos 
los  parages  donde  el  movímienlo  de  las  aguas 
no  está  alterado  por  islas,  cabos,  estrechos  ú 
otros  obstáculos,  pueden  reducirse  á  tres  pe- 
riodos ,  que  son  el  diario ,  el  mensual  y-  el 
anual,  ó  bien  á  los  fenómenos  que  se  verifi- 
can dos  veces  al  día,  dos  veces  al  mes  y  dos 
veces  al  año. 

El  periodo  diario  es  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras cuarenta  y  nueve  minutos ,  tiempo  que 
(arda  la  luna  en  hacer'  su  aparente  revolución 
completa  alrededor  de  la  tierra,  durante  el 
cual,  la  mar  asciende  y  desciende  dos  veces 
alternativamente.  El  mensual  consiste  en  que 
las  mareas  son  mayores  en  los  plenilunios  y 
novilunios,  ó  sean  las  sizijias,  que  cuando  Ta 
luna  está  en  cuadratura;  y  el  ánuo  en  que  las 
mareas  de  los  plenilunios  y  novilunios  son  ma- 
yores en  los  equinoccios  que  las  de  las  oirás  lu- 
naciones, y  menores  las  de  las  cuadraturas,  al 
contrario  que  en  los  solsticios.  Y  véase  ya  co- 
mo estos  movimientos  de  las  aguas  tienen  ín- 
tima conexión  con  los  de  la  luna  y  del  sol. 

Pero  hay  mas:  en  el  periodo  diario  se  ob- 
serva que  la  pleamar  sucede  antes  en  los  pa- 
rages orientales  que  en  los  occidentales:  que 
entre  trópicos  las  aguas  corren  de  Oriente  á 
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Occidente,  y  que  en  la  zona  tórrida,  la  plea- 
mar sucede  á  un  mismo  tiempo  en  todos  los 
lugares  cpie  se  hallan  en  un  mismo  meridiano, 
mientras  que  en  las  templadas  se  anticipa .  en 
los  parages  de  menos  latitud;  y  en  pasando  de 
los  65°  el  flujo  y  reflujo  ya  no  son  sensibles. 

En  el  período  mensual,  las  mareas  van 
siendo  mayores  de  las  cuadraturas  para  las  si- 
zijias y  menores  de  estas  báeia  aquellas.  En 
las  sizijias  la  pleamar  sucede  tres  horas  des- 
pués del  paso  de  la  luna  por  el  meridiano, 
cuyo  retardo  disminuye  de  .  los  plenilunios  á 
los  novilunios  y  aumenta  de  estos  á  aquellos. 
Kinabncnte,  en  el  período  ánuo,  las  mareas 
del  solsticio  de  invierno  son  mayores  que  las 
del  solsticio  de  verano,  y  lo  son  tanto  mas, 
cuanto  mas  próxima  se  baila  la  luna  á  la  tier- 
ra y  el  ecuador;  de  manera,  que  suponiendo 
iguales  todas  las  demás  circunstancias,  las  ma- 
reas mayores  son  cuando  la  luna  está  á  un 
mismo  tiempo  en  el  ecuador,  perigéo  y  en  las 
sizijias.  En  las  regiones  septentrionales  las 
mareas  de  los  plenilunios  y  novilunios  son 
mayores  por  la  tarde  que  por  la  mañana  en 
verano,  y  menores  en  invierno. 

Tales  son  los  principales  fenómenos  del 
flujo  y  reflujo,  cuya  teoría  deducida  de  los 
principios  de  la  gravitación  universal  es.  muy 
sencilla  y  filosófica,  puesto  que  esplica  los  he- 
chos por  los  hechos  y  los  refiere  á  otros  fe- 
nómenos generales  de  que  son  consecuencias. 

Para  lograrlo  tif'Á  kmbert,  supone  que  la 
luna  está  en  reposo,  y  que  la  tierra  es  un  glo- 
bo sólido  también  en  reposo  y  cubierto  de  un 
fluido  homogéneo;  y  pues  que,  según  la  ley 
descubierta  por  Newton,  todas  las  partes  de' 
este  finido  pesan  hacia  el  centro  de  la  tierra, 
al  mismo  tiempo  que  esperimentán  los  efectos 
de  la  atracción  del  sol  y  de  la  luna,  sí  todas 
las  partes  del  fluido  fuesen  atraídas  de  unmo- 
do  igual  y  en  direcciones  paralelas,  la  acción 
de  aquellos  dos  astros  no  tendría  otro  efecto 
que  el  de  mover  toda  la  masa  del  globo  sin 
alterar  la  situación  respectiva  de  sus  partes. 
Pero  segundas  leyes  de  la  gravitación,  el  he- 
misferio mas  próximo  al  astro  ó  sea  el  supe- 
rior, es  atraído  con  mas  fuerza  que  el  centro 
del  globo,  y  al  contrario  el  inferior  con  me- 
aos: es  claro,  pues,  que  el  fluido  que  cubre 
aquel  hemisferio  debe  moverse  hácia  el  astro 
con  mas  velocidad  que  dicho  centro,  y,  por 
consiguiente,  elevarse  con  una  fuerza  igual  á 
la  diferencia  de  estas  dos  atracciones.  El  flui- 
do del  hemisferio  inferior  atraído  con  menos 
fuerza  que  el  centro,  debe  moverse  con  menos 
velocidad  y  separarse  de  él,  próximamente, 
como  el  del  otro  hemisferio.  Asi  el  fluido  se 
elevará  en  los  dos  pontos  estremos  de  la  línea 
en  que  se  baila  el  sol  ó  la  luna,  hácia  los  cua- 
les acudirá,  digámoslo  asi  de  los  demás  del 
hemisferio,  con  tanta  mas  velocidad  cuanto  mas 
próximos  están  á  ellos.  De  este  modo  se  espli- 
ca con  la  mayor  evidencia  por  qué  la.  eleva- 
ción y  descenso  de  la  mar  se  efectúa  en  un 
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mismo  instante  en  dos  puntos  opuestos  de  un 
meridiano. 

Sentado  este  principio  común  á  las  accio- 
nes del  sol  y  de  la  luna,  fácilmente  se  conoce 
que  la  elevación  de  las  aguas  en  un  mismo  lu- 
gar debe  estar  sujeta  á  grandes  variaciones, 
según  la  situación  respectiva  de'  aquellos  dos 
astros.  En  las  conjunciones  y  oposiciones  las 
fuerzas  atractivas  del  sol  y  de  la  luna  concur- 
ren  á  un  mismo  flu,  porque  en  las  conjuncio- 
nes pasan  á  un  mismo  tiempo  por  el  meridia- 
no, y  en  las  oposiciones,  cuando  uno  de  estos 
dos  astros  pasa  por  el  meridiano  superior  el 
otro  lo  verifica  por  el  inferior.  De  modo,  que 
en  ambos  casos,  la  elevación  de  las  aguas  es 
el  resultado  de  las  dos  acciones,,  puesto  que 
cada  una  de  estas  acciones  las  suspende  en 
los  dos  puntos  eslremos  de  la  linea  en  que  se 
halla  el  astro,  y  se  hallan  en  una  misma,  el 
sol  y  la  luna. 

Lo  contrario  sucede  en  las  cuadraturas:  la 
fuerza  atractiva  del  sol,  contraría  entonces  la 
de  la  luna  y  esta  á  aquella,  porque  distan- 
do 9CT  la  acción  de  cada  uno  de  estos  dos  as- 
tros sobre  las  aguas,  tiene  por  efecto  elevar 
las  que  están  debajo  de  él,  y  hacer  descender, 
las  que  se  hallan  debajo  del  otro.  Por  esta  ra- 
zón las  mareas  mayores  son  en  las  sizijias  y 
las  menores  en  las  cuadraturas. 

Considerando  ahora  el  movimiento  girato- 
rio de  la  tierra,  es  claro  que  las  aguas  suspen- 
didas en  un  punto  cualquiera  por  la  influencia 
del  sol  y  de  la  luna,  en  virtud  de  su  inercia, 
tienden  á  permanecer  en  tal  estado;  al  paso 
que  aquel  movimiento,  separándolas  de  dichos 
astros,  contribuye  á  su  descenso  en  el  mismo 
punto,  y  por  eso  retarda  las  mareas  y  dismi- 
nuye su  elevación.  . 

Si  la  luna  estuviera  siempre  en  el  ecuador, 
es  evidente  que  distaría  90"  de  los  polos,  la  ac- 
ción sobre  ellos  seria  constante  é  invariable,  y, 
por  lo  tanto,  no  habría  Unjo  y  reflujo  en  dichos 
puntos,  pero  como  aunque  no  sea  cierta'esta 
hipótesis,  lo  es  el  que  no  se  separa  del  ecua- 
dor mas  que  unos  28*,  de  aqui  el  que  en  las 
inmediaciones  de  los  polos  y  aun  en  las  latitu- 
des de  65"  para  arriba  no  sean  sensibles  las 
mareas. 

Cómo  solo  sucede  dos  veces  al  mes  que  la  lu- 
na y  el  sol  correspondan  áun  mismo  punió  del 
cielo  ó  á  puntos  opuestos,  la  elevación  de  las 
aguas  (aun  haciendo  abstracción  de  la  inercia), 
no  debe  estar  precisamente  debajo  del  uno  ni 
del  otro  astro,  sino  en  un  punto  intermedio. 
Asi  cuando  la  luna  camina  de  las  sizijias  para 
las  cuadraturas,  esto  es,  cuando  no  eslá  á  9Ü° 
del  sol,  la  grande  elevación  de  las  aguas  debe 
verificarse  al  Oeste  de  la  luna,  y  al  contrario 
cuando  este  astro  va  de  las  cuadraturas  para 
las  sizijias.  En  el  primer  caso  la  pleamar  se 
anticipará  ¿  las  tres  horas  lunares;  porque  la 
inercia  de  las  aguas  da  su  elevación  tres  ¡¡oras 
después  del  paso  de  la  luna  por  el  meridiano  : 
y,  por  otra  parte,  la  posición  respectiva  de 


aquel  astro  y  del  sol  la  da  antes  de  dicho  paso. 
Lo  contrario,  y  por  igual  razón,  sucede  en  el 
caso  segundo. 

■  De  este  modo  pueden  esplicarse  casi  todos 
los  fenómenos  del  'flujo  y  reflujo,  aunque  no 
con  la  estension  y  exactitud  que  se  logra  por 
mecho  del  cálculo.  Maclursi,  Bernouilli,  hu- 
lero y  otros  geómetras,  lo  han  hecho  de  uin 
modo  admirable;  pero  La  Place,  á  quien  que- 
daban algunos  escrúpulos  de  resultas  de  cier- 
tas suposiciones  que  aquellos  hablan  hecho  y 
que  no  hallaba  muy  conformes  con  las  leyes 
de  la  naturaleza,  volvió  á  tomar  la  cuestión 
del  flujo  y  reflujo  desde  su  origen,  y  la  resol- 
vió en  todas  sus  circunstancias.  Los  estrechos 
limites  de  un  artículo  no  nos  permiten  dar 
una  idea  de  los  trabajos  de  estos  célebres 
matemáticos,  ni  vendría  bien  á  nuestro  obje- 
to; asi  nos  contentaremos  con  decir,  que  las 
mareas,  procediendo  de  un  principio  general, 
cuya  aplicación  sujeta  sus  efectos  al  rigor  del 
cálculo,  parece  que  no  debían  exigir  nuevas 
investigaciones,  y  que  el  navegante  debería 
confiar  enteramente  en  sus  resultados. 

Sin  embargo,  son  tantas  las  causas  pertur- 
badoras de  esta  ley  general,  y  tan  sujetos  se 
hallan  estos  fenómenos  á  alteraciones  locales, 
que  sus  irregularidades  exigen  esplicauiones 
secundarias  para  cada  punto  del  globo,  y  aun 
por  las  diversas  circunstancias  en  que  se  ve- 
rifican. La  profundidad  y  estension  de  los  ma- 
res, la  figura  y  dirección  de  las  costas,  los 
estrechos,  los  bajos,  los  vientos  y  las  corricu- 
k's  no  periódicas,  todo  influye  en  las  mareas, 
ya  acelerándolas  ó  retardándolas,  ya  disminu- 
yendo ó  aumentando  su  intensidad,  alterando 
sus  periodos  y  aun  llegando  á  veces  á  anular 
sus  efectos  ó  á  presentarlos  de  un  modo  es- 
traordinario.  El  flujo  y  reflujo  es  impercepti- 
ble en  el  Mediterráneo,  en  el  mar  Negro,  en 
el  Báltico  y  en  otros  puntos;  mientras  que  en 
parages  de  las  mismas  latitudes,  es  de  una 
grande  intensidad  y  variable  con  las  circuns- 
tancias accidentales,  como  son  los  vientos  y 
hasta  la  temperatura.  En  algunos  parages  de  la 
isla  de  Madagasear,  la  hora  de  la  pleamar  su- 
fre tantas  alteraciones,  que  apenas  puede  li- 
jarse: hay  otros  en  (pie  el  flujo  dura  doce  hu- 
ras seguidas  y  el  reflujo  otras  doce,  do  mane- 
ra que  no  hay  mas  que  un  período  diario;  y 
en  algunos,  el  agua  asciende  durante  las  mis- 
mas doce  horas  y  solo  emplea  seis  ó  nueve  en 
su  descenso. 

Según  Mr.  Gentil,  es  muy  difícil  estimar 
con  precisión  cuanto  asciende  el  agua  en  la 
cosía  de  Coromandel  por  su  movimiento  siem- 
pre irregular  y  convulsivo.  Enlos  estrechos  y 
mares  de  las  Indias  también  presenta  osle  fe- 
nómeno irregularidades  estraordinarias  de  (pie 
nos  hablan  con  mucha  estension  el  capitán 
Rossy  otros  espioradores  navegantes.  Seria  no 
acabar  nunca  el  referir  las  diversas  anomalías 
que  presentan  las  mareas  según  la  situación 
de  los  purages  en  que  se  observan;  y  aunque 
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algunas  de  ellas  entran  ya  en  el  cálculo  para 
delerminar  el  tiempo  de  la  pleamar  y  la  canti- 
dad de  la  ascensión  de  las  aguas,  todavía  hay 
muchas  que  no  pueden  tomarse  en  cuenta  y 
mantienen  la  necesidad  de  continuas  observa- 
ciones. 

No  se  descuidan  en  esta  parte  las  naciones 
marítimas ,  y  principalmente-  la  Inglaterra  que 
nunca  ha  perdidu  de  vista  un  asunto  de  tanto 
interés  para  la  navegación.  En  todos  los  via- 
ges,  en  todas  las  espediciones  científicas ,  las 
mareas  han  sido  un  objeto  de  preferente  obser- 
vación para  los  esploradores;  pero  en  1.833  se 
dispuso  por  el  gobierno  ingles  una  observación 
sobre  este  fenómeno ,  valiéndose  para  ello  de 
los  medios  de  que  un  gobierno  únicamente 
puede  disponer,  r usóse  de  acuerdo  por  medio 
de  sus  agentes  diplomáticos  con  los  de  ¡as  de- 
mas  naciones  y  se  lijó  una  época,  desde  el  8 
al  2S  de  junio ,  en  ta  cual  se  babiau  de  hacer 
observaciones  simultáneas  ,  desde  la  emboca- 
dura delMisisipi  en  todas  las  »ostas  de  los  Es- 
tados Unidos  hasta  la  nueva  Escocia:  en  Europa 
desde  el  estrecho  de  Gibrallar  hasta  el  rabo 
Kortc  en  Noruega,  y  cu  algunos  otros  parages 
del  Océano-  Se  establecieron  veinte  y  ocho  lu- 
gares de  observación  en  América,  siete  en  Es- 
paña, otras  siele  en  Portugal ,  diez  y  seis  cu 
Francia,  cinco  en  Bélgica,  veinte  y  cuatro  cu 
Dinamarca  y  otros  tantos  en  Noruega,  trescien- 
tos diez  y  ocho  en  Inglaterra  y  Escocia,  y  dos- 
cientos diez  y  nueve  en  Irlanda  (I). 

El  objeto  de  esta  grande  operación,  era  ob- 
servar con  la  mayor  precisión  posible  en  estos 
lugares  la  hora  de  la  pleamar  y  bajamar  en  los 
días  señalados  ,  y  altura  de  Jas  aguas  en  am- 
bos casos  ,  para  lo  cual  se  dieron  instruccio- 
nes á  todos  los  observadores  sobre  el  modo  do 
ejecutarlas.  En  cada  lugar  de  observación  se 
habia  calado  en  lugar 'á  proposito  de  la  costa 
y  resguardado  en  lo  posible  del  viento  y  cho- 
que del  oleage,  un  aparato  cu  que  entraba  y 
salia  libremente  el  agua  del  mar  durante  su 
ascenso  y  descenso ,  suspendiendo  interior- 
mente un  flotador  á  que  estaba  unida  una  re- 
gla graduada  ó  dividida  en  pies,  que  marcaba 
la  elevación  relativa  de  aquella  en  todos  los 
momentos.  Para  asegurar  la  simultaneidad  de 
las  observaciones,  todos  los  observadores  es- 
taban provistos  de  un  buen  cronómetro,  de  cu- 
ya exactitud  se  cercioraban  por  medio  de  ob- 
servaciones astronómicas.  Aunque  este  método 
de  observar  el  movimiento  del  mar  es  suscep- 
tible de  importantes  correcciones  y  mejoras, 
bastó  sin  embargo  ,  atendido  el  gran  número 

(I)  Por  lo  respectivo  á  lüfl  costas  de  España  fue- 
ron designados  como  punios  mas  adecuado,  para 
Cita  importante  operación,  Bilbao,  Santander,  Éer- 
rol.  Camarinas,  Cádk,  Aladras  y  Ceuta,  como  pun- 
to situada  en  la  embocadura  «leí  Mediterráneo;  y  en- 
comendadas estas  observaciones  simultáneas  a  les: 
líefeü  y  oficiales  de  la  Armada  j/r.  Henry  Tkopmsün, 
flfofi.  Jasé  M,  Cric:,  don  Antonio  Doral,  don  Afítjtl 
«fon  Luis  Coig,  don  Andrés  Ortiz  v  dan  Jor- 
ge Lnsso  de  la  Vear. 


de  observadores  y  su  bien  calculada  colocación, 
para  las  importantes  deducciones  que  de  su 
conjunto  habían  forzosamente  de  resultar. 

Concluida  la  operación  y  reunida  la  mulli- 
tud  de  datos  que  produjo  ,  una  comisión  de 
hombres  cientílicos,  á  cuyo  frente  estaba  Mr. 
Wlieweell,  se  encargó  de  sacar  de  ellos  to- 
do el  fruto  posible  ;  y,  en  efecto ,  de  su  exa- 
men y  comparación  ,  de  el  de  las  circunstan- 
cias locales  y  accidentales,  de  los  puntos  de 
las  observaciones,  sacaron  consecuencias  muy 
importantes,  de  muy  útil  aplicación  y  que  hon- 
ran mucho  su  saber  (I). 

Entre  otros  resultados  de-  esta  operación, 
es  muy  interesante  la  publicación  de  varias 
tablas  para  corregir  los  establecimientos  de  los 
lugares  en  que  se  han  hecho  las  observaciones 
en  1835;  para  encontrar  la  máxima  y  mínima 
elevación  de  las  aguas  en  los  mismos,  la  des- 
igualdad diaria  y  semimensual  de  esta  eleva- 
ción, y  varias  cartas  de  las  costas  de  Europa, 
y  en  particular  de  las  islas  Uritáiiicas  y  del 
Océano  Germánico  ,  en  que  están  trazadas  las 
lineas  de  mareas  con  presencia  de  los  esta- 
blecimientos corregidos,  y  de  la  diferencia  de 
pasos  de  la  luna  y  del  sol  por  el  meridiano: 
y  otra  carta  también  de  las  islas  Británicas  en 
que  se  espresa  la  mayor  elevación  de  las  aguas 
en  todos  los  puntos  de  la  costa. 

Llamó  muy  particularmente  la  atención 
de  Mr.  Whewedl,  la  grande  inlluencia  en  la 
teoría  de  las  mareas  de  sú  desigualdad  diaria  y 
semimensual-,  y  sobre  ella  se  dedicó  á  nuevas 
investigaciones,  asi  como  á  introducir  en  las 
laidas  locales  los  efectos  de  los  vientos  que 
reinan  mas  generalmente  en  ciertos  parages, 
con  la  idea  que  al  llegar  á  ellos  el  navegante 
y  viéndose  precisado  á  tomar  un  puerto  de 
difícil  entrada,  pudiese  calcular,  atendiendo 
á  las  circunstancias  en  qtte  lo  verificase ,  el 
estado  de  la  marca  que  tanto  le  interesa  para 
-su  salvación  y  la  del  buque  que  conduce. 

Difieil  es  penetrar  ciertos  arcanos  de  la  na- 
turaleza que  se  complace  en  ocultarlos  tras  de 
un  denso  velo,  y,  sin  embargo,  cuanto  mas  mis- 
teriosos aparecen,  cuanto  mas  se  apartan  de  lo 
ya  conocido,  tanto  mas'escitan  la  curiosidad 
del  hombre,  destinado  á  agitarse  continuamen- 
te pat  a  averiguar  lo  que  ignora,  y  convertir  en 
su  provecho  y  utilidad  cuanto  ha  conseguido  sa- 
ber. Por  eso  las  ciencias  todas  caminan  desde 
su  origen  en  uña  linea  no  interrumpida  de  pro- 
greso, y  por  eso  también  hemos  visto  llegar  la 
teoría  del  ilujo  y  reflujo,  desde  la  época  en  que 
se  supuso  que  la  tierra  era  un  animal  viviente  y 
que  este  fenómeno  lo  causaba  su  respiración, 
hasta  la  presente,  en  que  ligada  esta  teoría  con 

íi)  En  1333  publicó  en  Londres  Mr.  Williamt 
WhevveeH,  una  estensa  memoria  acompañada  de  una 
lámina  en  que  se  csplicany  detallan  aquellos  impor- 
tantes trabajos  con  esle  Ululo: 

Revarehes  on  the  lides,  sixth  uriat.—On  tht  r«- 
siiHs  of  an  extensiva  sitsiém  of  lid?  obserM'Htifjns  mo< 
de  un  Ihe  coasis  of  Eitropc  nti-l  A m*T\f.ti  in  june 
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el  sistema  universal,  se  predicen  por  medio  del 
cálculo  los  principales  movimientos  de  las 
aguas  (1). 

MAREAR.  {Marina.- — Maniobra,}  Poner,  en 
movimiento  una  embarcación,  manejarla  y  di- 
rigirla. En  la  primera  parte  de  esta  acepción, 
equivale  á  dar  la  vela,  velejar  á  velejear. 

Disponer  las  velas  de  modo  que  tomen 
viento  por  su  cara  do  popa,  ó  en  el  sentido 
que  contribuye  á  dar  impulso  ,  al  buque  para 
andar. 

M ARENGO:  (batalla  de)  {Historia.)  Al  vol- 
ver Bonaparte  de  su  espedicion  de  Egipto,  Ira- 
nia usurpado  el  poder,  y  conr  el  titulo  de  pri- 
mer cónsul  dirigia  los  negocios  de  la  Francia: 
afectando  deseos  de  la  paz,  no  nacía  otra  co- 
sa que  prepararse  á  una  campaña  decisiva. 
Massena  fué  enviado  á  Liguria  en  lugar  de 
Championnet,  que  acababa  de  morir,  y  el 
ejército  que  el  Directorio  habia  diseminado 
constantementefué reconcentrado  solamente  en 
dos  puntos.  El  primer  cuerpo,  colocado  entre 
Recco,  la  Bocchetta  y  Savona,  fué  puesto  ba- 
jo las  órdenes  de  Soult,  y  el  segundo,  man- 
dado por  Suchet,  se  situó  entre  Noli  y  Niza, 
constando  cada  uno  de  ellos  de  1.2,000  hom- 
bres. Habia. ademas  5,000  hombres  á  las  ór- 
denes del  general  Miollis  entre  Recco  y  el 
desfiladero  de  Toriglia,  encargados  de  proíe- 
her  el  ala  derecha;  en  fin,  Marbot  estaba  en 
Génova  á  la  cabeza  de  0,000  hombres  de  re- 
serva (2). 

Por  parte  de  los  aliados  el  general  austría- 
co Melas  estaba  enfrente  del  ejército  de  Ligu- 
ria; en  la  izquierda  mandaban  Ott  y  Uohen- 
zolíern;  en  el  centro  Bellegarde  y  Saint-Ju- 
Uíen,  y  en  la  derecha  Elsnitz,  Morzín  y  Lot- 
termann. 

Desde  el  mes  de  abril  de  1800  se  habia 
formado  en  Dijon  un  ejército  llamado  de  re- 
serva, bajo  el  mando  de  Berthier.  El  primer 
cónsul,  que  procuraba  distraer  la  atención  pú- 
blica de  su  empresa,  lo  logró  fácilmente,  pues 
tan  miserable  aspecto  presentaba  aquel  cuer- 
po  de  ejército,  si  bien  al,  paso  que  se  orga- 
nizaba el  ejército,  formado  en  pequeñas  divi- 
siones, avanzaba  sobre  diferentes  puntos.  El 
■13  de  mayo,  cuando  fué  revistado  por  Napo- 
león en  Lausana,  se  componía  de  30,000  bue- 
nos soldados  que  tenían  por  gefes  á  Lannes, 
Víctor,  Murat  y  otros  oficiales  distinguidos 
por  su  valor  y  pericia.  Desde  el  17  al  20  de 
mayo  hizo  pasar  el  primer  cónsul  á  todo  su 
ejército  el  monte  de  San  Bernardo.  Launes 
con  la  vanguardia  estaba  ya  el  19  en  Aoste, 
donde  se  hallaban  los  puestos  avanzados  de 
los  austríacos,  y  ct  mismo  Napoleón  llegó  alli 
el  21  con  la  retaguardia.  Napoleón  habia  ele- 

(1)  Estitarliéuló  está  lomado  en  bu  inaj'or  parte 
<¡e  ta  Es  ¡¡a  ña íimrUima,  donde  lo  publicó  cu  l839don 
Manuel  Paste, oficial  de  la  secretaria  <¡cl  despacho  de 
Marina,  Tino  de  los  rodadores  de  esla  uhra  periódica, 

(2)  3f?morias  de  Napoleón,  publicadas  por  el  Re- 
fiera! Gourgaud,  t.  I,  pág.  leo. 


gido  el  paso  del  San  Bernardo,  porque  le  daba 
la  posibilidad  de  bajar  á  las  llanuras  del  Pia- 
monte,  sin  que  el  ejército  enemigo,  que  ca- 
bria á  Tui'in  y  amenazaba  á  Génova,  pudiera 
oponerse  a  su  marcha.  Empero  el  fuerte  de 
Bard,  que  intercepta  el  estrecho  valle  del  Do- 
ria, presentó  al.  ejército  mayores  obstáculos 
que  los  que  habia  encontrado  en  el  San  Ber- 
nardo. El  único  camino  que  habia,  atravesa- 
ba el  pueblo  que  se  hallaba  bajo  el  mismo 
fuerte  y  enteramente  dominado  por  sus  fue- 
gos. 'Lannes  intentó  el  asalto  con  éxito  des- 
graciado; pero  Napoleón  halló  en  su  gente  in- 
creíbles recursos.  El  dia  25  á  la  entrada  de 
la  noche  hizo  dar  otro  asalto,  que  sostuvieron 
los  austríacos,  y  á  favor  del  cual  desfilaron 
las  tropas  por  un  camino  que  no  se  hubiera 
creído  jamás  practicable,  sobre  todo  para  la 
caballería,  á  causa  de  lo  inmediato  que  esta- 
ba al  fuerte.  Asi  continuó  esta  marcha  en  las 
siguientes  noches,  siendo  trasportada  la  arti- 
llería por  las  calles,  donde  se  habia  echado 
estiércol  para  sofocar  el  ruido.  El  comandan- 
te del  fuerte  se  hallaba  tan  distante  de  sos- 
pechar la  astucia,  que  en  sus  cartas  asegura- 
ba á  Melas  que  no  dejaría  salir  del  pueblo  ni 
un  pedazo  de  trapo. 

El  22  el  general  Lannes  se  apoderó  de 
Ivrea  y  de  su  cindadela,  donde  se  ñauaba  un 
cuerpo  enemigo  de  5  á  6,000  hombres.  El 
26  se  estableció  en  Chivasso,  después  do  ha- 
ber rechazado  sobre  Turin  á  cuantos  querían 
oponerse  á  su  marcha. 

Napoleón  se  volvió  sobre  Milán,  desde 
donde  en  caso  de  derroto,  tenia  siempre  abier- 
ta la-  retirada  por  el  lado  de  la  Suiza,  y  el 
2  de  junio  entró  en  aquella  ciudad,  cuyo  cus- 
tillo  mandó  embestir.  Lannes  habia  llegado 
ya  por  otro  camino  á  Pavía.  Por  todas  parles 
se  encontraban  almacenes  bien  provistos  y 
municiones  de  guerra. 

*,  El  4  el  general  Duhesne  ocupó  á  Locli; 
Pizzighottonc  fué  embestida  el  15;  apoderá- 
ronse de  Cremona,  y  Mantua,  que  no  tenia 
guarnición  sufleiente,  no  intentó  siquiera  de- 
fenderse. 

El  8  de  junio  Ott  encontró  á  los  franceses 
cerca  do  Monlebello,  y  tuvo  que  retirarse  ha- 
cía Alejandría,  donde  Melas  reunió  pronto  to- 
das las  fuerzas  que  no  estaban  diseminadas 
en  las  plazas.  Napoleón  reconcentró  nnos 
30,000  hombres  en  las  inmediaciones  deSíra- 
dclla,  y  viendo  que  Melas  permanecía  Inmó- 
vil, pasó  el  Scrivia  y  avanzó  hasta  las  corca- 
ulas  de  Marcngo. 

Dcsaix,  que  llegaba  de  Egipto,  se  incor- 
poró el  11  con  el  cuartel  general..  Admirado 
Napoleou  de  la  inacción  de  los  austríacos,  en- 
víe á  les  generales  Desoís  y  Víctor,  ambos  á 
ía  cabeza  de  una  división,  el  primero  ¡i  si- 
tuarse entre  Novi  y  Alejandría,  y  el  segundo 
por  el  lado  de  Marcngo "  Este  echó  á  3,000  ó 
4,000  austríacos  y  trajo  la  noticia  de  que  no 
se  podía  distinguir  en  ninguna  parto  elgrue- 
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so  del  ejército  enemigo.  Pero  Helas  babia  to- 
mado en  un  consejo  de  guerra,  la  resolución 
de  abrirse  paso  con  las  armas  en  ía  mano.  En 
efecto,  el  14  al  rayar  el  ¿jamándooste  general 
á  sus  tropas  pasar  el  Bormidaporlrcspuentes, 
y  ataco  vigorosamente  el  pueblo  de  Marengo, 
de  que  se  apoderó  á  pesar  de  la  heroica  de- 
fensa de  Viclor.  Los  austríacos,  viendo  el  mo- 
vimiento de  retirada  de  los  generales  Mace- 
sos,  se  creían  ya  victoriosos,  y  Metas  volvía  á 
Alejandría  dejando  la  prosecución  de  la  bata- 
lla al  general  Zach,  gefe  de  su  estado  mayor. 
Este  con  6,000  granaderos  quería  apoderarse 
del  pueblo  de  San  Jiuliano;  cuando  Napoleón 
dio  orden  á  Desais  de  caer  sobre  aquella  tro- 
pa, cuya  maniobra  decidió  de  la  jornada,  lan- 
nes,  Víctor  y  Saint-Cyr,  se  lanzaron  sobre  el 
flanco  de  la  columna  enemiga,  y  en  media 
llora  Napoleón  babia  ganado  una  victoria  com- 
pleta.  Bcrtbier,  que  mandaba  bajo  las  órdenes 
inmediatas  de  Bonaparte,  dice  en  la  relación 
que  dió  de  esta  memorable  batalla  {l'arís, 
ario  XIV,  1815,  en  8."  y  en  4."),  que  la  pér- 
dida de  los  austríacos,  consistió  en  4,500 
muertos  8,000  heridos  y  7,000  prisioneros; 
los  franceses  no  tuvieron  mas  que  1,100 
muertos,  3,000  heridos  y  900  prisioneros. 

La  jornada  de  Marcngo  produjo  el  resulta- 
do de  volver  á  poner  á  la  Italia  bajo  el  po- 
der de  la  Francia,  y  levantar  la  fortuna  militar 
de  esta  nación,  entonces  muy  comprometida. 

El  valiente  general  Dcsaix,  fué  herido  mor- 
talmente  en  esta  jornada. 

MARGA.  {Geología  y  mineralogía.)  Es  esta 
una  roca  que  en  la  apariencia  parece  simple 
ó  homogénea;  pero  que  comunmente  es  com- 
puesta, como  lo  comprueba  el  análisis,  En  el 
estado  mas  simple  y  homogéneo,  la  marga  es 
un  compuesto  de  arcilla  y  de  cal  en  diversas 
y  variables  proporciones:  distínguense,  pues, 
tres  principales  variedades.  La  marga  caliza, 
ó  sea  cu  la  qne  prepondera  la  cal;  la  marga 
arcillosa  en  laque  domina  la  arcilla;  y  la  mar- 
ga arenosa  ó  silícea,  que  es  en  la  que  hay  no- 
table cantidad  de  arena  silícea.  Los  colores 
que  ofrecen  las  margas  son  también  muy  va- 
í&os;  las  hay  blancas ,  agrisadas,  azuladas, 
amarillas,  verdes,  rojizas,  negruscas,  abigar- 
adas :  ademas  el  aspecto  de  las  margas  es 
mate;  poco  lustroso.  Las  diferentes  variedades 
de  las  margas  son  blandas  y  dcsmenuzables: 
se  adhiereaniasó  menos  ¡í  la  lengua:  casi  todas 
se  deshacen  ó  disuelven  en  el  agua,  formando 
una  pasta  ó  masa  cu  el  agua,  lo  qde  las  cons- 
tituye plásticas:  empero  algunas  no  forman 
pasta  ni  se  disuelven  en  el  agua.  Todas  las 
margas  hacen  efervescencia  sometidas  á.la 
acción  de  los  ácidos;  basta  con  el  acido  vege- 
laly  el  vinagre;  pero  no  se  disuelven  sino  en 
alguna  parle  ó  porcino. 

Las  margas  son  muy  abundantes  en  la  na- 
turaleza, se  las  encuentra  ó  corresponden  á 
casi  todos  los  terrenos  que  son  de  origen  y 
ívdiuralczalaouosa,  ó  seanterrenos  neptunianos; 


y  en  los  que  se  ven  la  forma  de  capas,  Alo- 
nes, ó  en  masas  mas  ó  menos  considerables. 

Las  margas  en  que  predomina  la  arcilla  se 
emplean  en  la  fabricación  de  ladrillos  y  aun' 
del  vidriado  ó  loza  ordinaria.  En  la  agricultura 
se  emplean  las  margas  para  el  mejoramiento  de 
ciertos  terrenos  en  que  no  abunda  la  cal;  aun- 
que es  frecuente  el  servirse  en  la  agricultura 
para  el  prediebo  beneficio  de  las  tierras  con 
el  nombre  de  margas,  de  las  otras  variedades 
que  no  reconocen  los  geólogos  como  puras  y 
verdaderas  margas,  no  siendo  otra  cosa  que 
tierras  caUzas  que  tienen  la  propiedad  de  des- 
hacerse ó  ablandarse  espuestas  á  la  acción  at- 
mosférica; lo  mismo  se  valen  con  el  impropio 
nombre  de  margas  de  las  cales  margosas,  de 
las  cales  arenosas  ó  silíceas,  y  de  las  cales 
mas  ú  menos, puras,  y  hasta  délas  denomina- 
das dolomías. 

En  la  operación  de  margar  las  tierras  se 
lleva  el  objeto  de  proporcionar  la  cal  á  las 
tierras  que  carecen  absolutamente  de  ella,  y 
también  á  las  que  no  tienen  la  suficiente,  pa- 
ra ser  aptas  ó  apropiadas  para  el  cultivo  de 
cereales,  particularmente  al  del  trigo,  el  que 
generalmente  no  prospera  sino  en  los  terrenos 
que  contienen  cierta  cantidad  de  cal. 

Ha  comprobado  la  esperiencia  que  el  efec- 
to provechoso  para  la  agricultura  que  produ- 
cen las  margas  .depende  menos  de  la  cantidad 
de  cal  que  estas  .tienen  que  de  la  propiedad 
que  las  mismas  margas  tienen  de  esponjarse 
ó  reblandecerse  por  la  acción  atmosférica.  La 
marga,  pues,  reducida  al  estado  pulverulento  se 
incorpora  fácilmente  á  la  tierra  y  asi  absorbe 
de  }a  atmósfera  los  elementos  necesarios  para 
la  nutrición  de  los  vegetales,  que  por  medio 
de  la  sustancia  margosa  se  les  comunica.  Se 
ha  observado  hace  tiempo,  que  la  marga,  em- 
pleada á  dosis  muy  pequeñas,  como,  0,03  á 
0,09,  de  la  superficie  déla  tierra  arable,  aten- 
dida su  riqueza  de  carbonato  de  cal,  aumenta 
notablemente  la  fertilidad  de  las  tierras  que  no 
contienen  cantidad  alguna  de  cal,  ó  que  la 
contienen  en  poca  cantidad.  Las  margas  are- 
nosas ó  silíceas  se  emplean  ventajosamente 
en  las  tierras  que  son  müy  arcillosas;  y  las 
margas  arcillosas  producen  á  su  vez  muy 
buenos -resultados  en  las  tierras  en  que  pre- 
domina la  parte  silícea  ó  que  son  arenosas. 

Ademas,  la  porosidad  de  que  están  dota- 
das las  margas,  facilita  la  absorción  de  la  hu- 
medad del  suelo  en  que  yacen;  se  impregnan 
por  consiguiente  del  agua  cuando  está  esta  en 
esceso,  la  conserva  y  la  comunica  á  las  plan- 
tas en  el  tiempo  do  sequedad;  ¿si  es  que, 
las  margas  por  una  parte  sanean  el  terreno 
cuando  está  muy  húmedo  ó  encharcado,  y  por 
otra,  les  presta  á  las  mismas  humedad  cuando 
falla  el  agua  ó  .hay  sequedad.  Esla  cualidad 
de  las  margas  las  hace  muy  útiles,  porque 
es  sabido  que  el  agua  es  el  principal  alimen- 
to de  los  vegetales.  Empero,  no  es  solamente 
el  agua  la  que  presta  nutrición  á  las  plan- 
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tas,  como  se  verá  comprobado  seguidamente. 

Dice  Mr,  deGasparinen  su  Curso  deagricul- 
/uro,  que  Mr.  Larlet,  se  admiró  de  la  grande  di- 
ferencia que  producían  las  diversas  margas 
respecto  de  su  cantidad  que  era  necesario 
emplear  para  obtener  el  mismo  resultado, 
pues  que  25  metros  cúbicos  de  una  produ- 
cían el  mismo  efecto  que  200  metros  cúbicos 
de  otra  esparcidas  ó  sobrepuestas  en  la  mis- 
ma estension  de  terreno;  y  habiéndose  diri- 
gido al  mismo  Mr.  de  Gasparin  á  fin  de  que 
lé  diese  su  parecer  sobre  esta  notable  parti- 
cularidad, este  analizó  con  esquisito  cuidado 
los  pedazos  de  margas  que  le  había  traído  i 
el  dicho.  Mr.  iartet:  resultando  que,  la  marga 
que  producía  grande  efecto  en  dosis  pequeñas 
contenía  0,075  de  carbonato  de  cal;  y  que 
las  otras-conienian  la  de  0,41  á  0,66  del  car- 
bonato, lo  qne  manifestaba  bieu  que  la  gran- 
de diferencia  de  efectos  no  provenía  precisa- 
mente de  la  cantidad  respectiva  del  carbonato 
de  cal.  Los  pedazos  de  marga  que  provenían 
de  capas  que  ofrecían  muchos  restos  orgáni- 
cos, naturalmente  se  comprendía  que  debian 
coulener  notable  cantidad  de  ázoe.  La  anabsis, 
en  efecto,  manifestó  que  las  porciones  superfi- 
ciales y  pulverulentas  contenían  del  indicado 
ázoe,  0,001  á  0,00 15,  pero  que  en  las  porcio- 
nes y  partes  sólidas  interiores  no  existían 
apenas  señales  de  esta  sustancia  mineral.  To- 
das las  margas  pulverulentas  dieron  ademas 
del  ázoe,  una  notable  cantidad  del  bicarbona- 
to de  cal  con  alguna  parle  de  nitrato.  De  lo 
que  deduce  Mr.  Gasparin,  que  en  la  superfi- 
cie y  por  la  esflorecencia  de  las  margas  es  por 
lo  que  son  estas  susceptibles  de  ser  prove- 
chosas para  la  vegetación,  ó  loque  es  lo  mis- 
mo que  son  fertilizables."" . 

Los  caracteres  físico-mineralógicos  de  las 
buenasmargas  son  los  siguientes:  masa  liomo- 
génea,  dura,  de  color  agrisado,  que  tenga  el 
aspecto  por  su  solidez  y  dureza  de  una  piedra 
de  construcción ;  las  demás  que  no  son  tan 
buenas,  son  las  'que  parecen  pudingas  for- 
madas de  una  mezcla  de  sustancias  minera- 
les diversas.  Puestas  á  disolver  en  el  agua,  la 
marga  útil  se  convierte  en  una  especie  de 
masa  blanca  y  homogénea,  que  no  contiene 
ningún  núcleo  ó  parte  sólida;  cuando  por  el 
contrariólas  otras  margas  no  se  deshacen  sino 
muy  difícilmente,  y. dejan  875  partes  sobre  mil 
de  pedazos  duros,  de  naturaleza  caliza,  sin  que 
se  disuelvan  de  modo  alguno  aunque  estén 
por  mucho  tiempo  metidos  en  ella. 

'  «Por  esto  dice  Mr.  Gasparin ,  ¿no  estamos 
autorizados  á  pensar  que  la  causa  eslá  des- 
cubierta? Los  agentes  estertores  no  ejercen  su 
acción  sobre  el  carbonato  de  cal,  para  for- 
mar los  bicarbonatos  y  los  nitratos,  mas  que 
por  la  superficie:  es,  pues,  la  estension  de  su- 
perficie y  no  la  cantidad  de  la  masa,  la  que 
decide  del  efecto  de  las  margas. » 

Resulta  también  de  las  precedentes  inves- 
tigaciones y  observaciones  que  el  ázoe  en- 


contrado en  las  margas  no  proviene  solamen- 
dc  los  restos  orgánicos  que  á  las  veces  estas 
"contienen,  sino  que  reducidas  á  polvo  ó  dese- 
gregadas,  tienen  ciertamente  la  propiedad  de 
atraer  al  dicho  gas  de  la  atmósfera;  una  par- 
te de  este  gas  ázoe  se  convierte  en  ácido  ní- 
trico, por  consiguiente,  ¿puede  resultar  de 
esta  combinación  el  nitrato  de  cal?  Paréceme 
que  no:  porque,  como  la  cantidad  de  esta  sal 
que  se  encuentra  en  las  margas  es  en  muy 
poca  cantidad ,  es  mas  obvio  admitir  que  mas 
bien  proviene  de  la  infiltración  del  agua  de 
lluvia,  que  según  observaciones  contiene  co- 
munmente una  pequeña  cantidad  de  ácido  ní- 
trico. 

Está  observado  que,  en  la  cultura  de  los 
cereales  y  particularmente  en  la  del  trigo,  es 
la  marga  la  que  mas  henedeiosos  efectos  pro- 
duce. El  trigo,  pues,  está  compuesto  de  los 
principios  constitutivos  siguientes: 


Carbono   0,453 

Hidrógeno   0,059 

Azoe   0,034 

Oxigeno   0,431 

Cenizas   0,023 


Total   1,000 


No  es,  pues,  por  la  absorción  de  la  sustan- 
cia caliza,  por  lo  que  las  margas  son  útiles 
para  el  buen  cultivo  del  trigo;  el  bicarbonato 
de  cal  que  resulta  de  su  prolongada  esposicion 
al  contacto  del  aire ,  es  una  sal  soluble  que 
la  planta  puede  absorber  fácilmente;  y  con 
esta  misma  sal  pierde  sin  dificultad  su  esceso 
de  ácido,  para  volver  al  estado  de  carbonato 
neutro;  deja  una  parte  de  oxigeno,  y  se  apro- 
pia el  carbono,  del  mismo  modo  que  lo  efec- 
túa con  el  ácido  carbónico  de  la  atmósfera. 
Cuando  la  acción  de  la  vegetación  cesa,  y 
ha  llegado  la  planta  á  su  completa  madurez, 
el  carbonato  de  cal  vuelve  á  quedar  neutro,  y 
asi  seguidamente,  hasta  que  la  cal  de  la  qne 
alguna  parte  es. atraída  por  la  acción  vegetal, 
se  consume  del  todo.  Entonces  es  necesario 
volver  á  echar  margas  de  nuevo  á  la  tierra, 
lo  quese'tiene  que  repetir  cada  doce  ó  quin- 
ce años. 

Pero  según  las  esperiencias  que  se  han  he- 
cho en  algunas  granjas  ó  tierras  particulares, 
es  uno  de  los  principales  efectos  de  las  mar- 
gas el  fijar  en  las  tierras  las  sustancias  volá- 
tiles que  contienen  los  abonos  anímales,  y  aun 
vegetales.  Se  sabe  que  las  materias  animales 
y  vegetales,  como  el  estiércol  mezclado  con 
el  carbonato  de  cal,  y  espuestas  al  contacto 
del  aire,  dan  origen  al  nitrato  de  cal  deli- 
cuescente, y  al  nitrato  de  potasa,  sal  muy  so- 
luble. Cuando  un  terreno  no  contiene  cal,  la 
parte  gaseosa,  y  el  amoniaco  de  los  abonos, 
no  encuentran  ninguna  otra  sustancia  mineral 
apropiada  para  combinarse  con  ella,  se  des- 
prende á  la  atmósfera,  y  de  este  modo  sepier- 
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de  para  la  vegetación;  pero  cuando  el  suelo  MARIA,  (la  vraGEN)  Con  este  nombre,  nía- 
contiene  cal,  el  amoniaco  de  los  abonos  ó  es-  nantiaf  inagotable  de  consuelo  y  de  esperanza, 
íiércoles  se  descompone,  y  forma  el  nitrato  de  conocemos  á  la  madre  de  nuestro  redentor  Je- 
cal  con  alguna  cantidad  de'  nitrato  de  potasa,  sucristo,  que  era  descendiente  de  la  tribu  de 
gales  fijas  que  los  vegetales  descomponen  Jud»  y  de  la  familia  de  David, 
prontamente  para  apropiarse  el  ázoe.  ¡      Entre  las  admirables  figuras  que  descuellan 

En  conformidad  con  estos  principios ,  se  en  el  cristianismo,  es  imposible  encontrar  otra 
ha  proyectado'  formar  los  montones  de  es-  mas  bella  y  mas  pura  que  María.  Objeto  de 
tiércol,  mezclando  á  cada  capa  y  porción  que  nuestra  adoración  y  de  nuestra  fé,  casta  y  san- 
se  estrae  de  los  establos  una  capa  de  marga  ta  creencia  para  todos  aquellos  á  quienes  ha 
de  0™,  02  á  0m,  03  de  espesor.  De  este  mn- 1  tocado  la  mano  de  Dios  y  hacen  profesión  t!e 
do  se  hacen  montones  muy  considerables  que  verdaderos  cristianos,  es  al  mismo  tiempo  Ja 
tienen  la  saludable  ventaja  de  no  dar  olor,  y  creación  mas  poética  que  puede  imaginarse, 
ademas  estos  abonos  producen  mucho  mas  '  el  nombre  mas  dulce  que  pronuncia  el  labio 
efecto  ventajoso  en  la  vegetación  que  cuando  del  hombre. 

no  se  incorpora  á  dichos  montones  de  es- !  Si  con  el  pensamiento  volvemos  los  ojos 
tiércol  la  marga.  ihácia  k antigüedad  y  ála  época  de  María,  iqué 

Debe  añadirse  que  el  carbonato  de  bal  es  contraste  nos  ofrecerá  supura  y  santa  figura 
formado  á  las  veces  tanto  por  las  fuentes  mi-  con  las  groseras  y  sensuales  divinidades  de  su 
nerales  que  están  cargadas  de  esta  materia  seso  en  el  viejo  mundo!  La  antigüedad  no  su- 

'  po  concebir  jamás  una  cosa  semejante,  porque 
no  se  inventa  la  verdad,  ni  la  perfección,  ni 
la  pureza,  ni  la  santidad  que  vino  al  mundo 
'  con  María.  Y  si  reflexionamos  sobre  el  estado 
:  -en  que  se  encontraba  entonces  la  humanidad, 


calcárea,  y  también  de  la  descomposición  de 
las  capas  o  envoltorios  de  los  animales  y  de 
los  que  se  hallan  muchos  despojos  en  varios 
puntos  del  globo,  cuyas  sustancias  contienen 
ademas  del  ázoe,  una  notable  cantidad  de  fos- 
fato de  cal,  sal  que  tiene  una  acción  ventajo- 
sa en  la  vegelacion,  Mr.  Boussingault,  ha  com- 
probado la  presencia  del  fosfato  de  cal  en 


todas  las  calizas  que  contienen  restos  orgá-  ,  bles  consuelos. 


agobiada  bajo  el  peso  de  sus  vicios  y  desór- 
denes, podrá  calcularse  el  efecto  que  en  el 
produjo  esta  creencia,  esta  fuente  de  tnagota- 


mcos. 

Reasumiendo,  pues,  diremos  que  pueden 
distinguirse  dos  diversos  efectos  de  las  margas 
en  la  vegetación.  Primeramente,  y  bajo  cierto 
aspecto,  los  efectos  mecánicos,  á  favor  de  los 


Parece  que  María  no  goza  de  una  natura- 
leza divina  sino  para  interceder  por  nosotros 
en  el  cielo,  y  que  permanece  siempre  como 
muger  para  escuchar  nuestros  dolores,  para 
participar  de  esas  angustias  que  el  hombre 


que,  la  marga  silícea  ó  arenosa  divide  y  separa  ,  quisiera  muchas  veces  ocultar,  si  posible  le 
las  tierras  arables  que  están  muy  compactas;  'fuese,  hasta  al  mismo  Ser  Supremo.  Escuchad, 
como  las  margas  arcillosas  aglomeran  y  conso- 1  ■ 
lidan  las  partes  de  las  tierras  arenosas:  y  bajo 
otro  aspecto,  los  efectos  químicos  puramen^ 
te.,  á  favor  de  los  que  las  margas  se  apoderan 
ó  absorben  el  agua,  el  amoniaco,  el  ácido  car- 
bónico, y  el  ácido  nítrico,  para  comunicárse- 
los prontamente  á  los  vegetales;  y  también  el 
fosfato  de  cal  y  el  ázoe  que  las  mismas  mar- 
gas tienen  en  sn  composición  química-mine- 
ralógica. 

MAUGENCILLA.  {Historia  natural.}  Género 
de  moluscos  creado  por  l.amarck  áespensasdel 
grupo  de  las  porcelanas,  y  cuyos  caracteres 
son  :  concha  pulimentada ,  ovalado-oblonga, 
con  el  vértice  algo  cónico,  la  espira  corta;  la 
abertura  ocupa  casi  toda  la  longitud  déla  con- 
cha, sin  mas  que  una  leve  escotadura  ■  en  la 
base  y  el  borde  recto  y  provisto  de  un  rode- 
lillo  hácia  la  parte  estertor;  la  columnilla  atra- 
vesada por  cuatro"  pliegues  distintos  y 
iguales. 

Dichos  moluscos  se  encuentran  abundante- 
mente en  los  países  cálidos  sobre  los  peñascos 
de  la  orilla  del  mar,  Citaremos  como  tipo  la 
margiiwlía  bidlaía  de  Lineo,  que  es  blanca 
cou  zonas  estrechas  y  muy  inmediatas,  de  un 
rojo  lívido,  y  que  se  encuentra  cu  el  Océano 
Indico. 


sino,  los  tiernos  nombres  que  dio  á  la  "Virgen 
la  fé  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo; 
para  los  jóvenes,  victimas  de  un  execrable  pa- 
triciado,  es  la  estrella  Je  la  mañana,  la  roía 
misteriosa,  el  vaso  lleno  de  perfumes:  para  los. 
viageros  es  un  manantial  siempre  puro;  los 
pobres  y  desvalidos,  la  invocan  como  ef  con- 
suelo  de  los  afligidos  y  la  salud  de  los  enfer- 
mos, para  todos,  en  fin,  es  ti  refugio  de  los  pe- 
cadores y  la  puerta  del  cielo.  Esta  casta  figura 
de  la  Virgen  madre  ha  parecido  á  todos  como 
una  sonrisa  de  misericordia  y  de  paz;  todos 
creían  haber  oido  decir:  avenid  vosotros,  los 
que  habéis  sufrido,  los  que  habéis  amado,  que 
yo  también  lie  amado  y  sufrido* . 

Y  en  efecto:  el  sufrimiento  y  el  amor  cons- 
tituyen toda  la  vida  de  la  madre  del  Salvador, 
que  desde  la  edad  de  quince  ó  diez  y.  seis 
años  se  casó  con  José,  de  la  familia  de  David, 
casi  j  Unióse  á  él  con  la  firme  resolución  de  perma- 
necer virgen;  y  poco  tiempo  después,  el  ángel 
Gabriel  se  le  apareció  para  anunciarle  qne  de- 
bía ser  madre.  El  enviado  del  cielo,  colocán- 
dose junto  á  ella  le  dijo:  «Yo  te.  saludo,  María, 
(pie  estás  llena  de  gracia;  el  Señor  es  contigo, 
y  tú  eres  bendita  cutre  todas  lasmugeres.»  Ha- 
biéndose turbado  María  al  oir  estas  palabras, 
continuó  el  ángel:  «María,  no  temas  nada:  vas 
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á  ser  madre:  tendrás  un  hijo,  que  será  lujo 
del  Altísimo;  lo  llamarás  Jesús;  y  el  señor  Dios  I 
le  dará  el  trono  de  David,  y  poseerá  un  reino 
eterno, s  Entonces  Maria,  inclinándose  le  res- 
pondió: «¿Cómo  puede  ser  eso,  si  soy  virgen?» 
Pero  Gabriel  le  replicó,  «EL  Espíritu  Santo  des- 
cenderá á  11,  y  la  viriud  del  Altísimo  te  cubri- 
rá culi  su  sombra.  Y  he  aquí  que  tu  prima  Isa- 
bel Ira  concebido  también  un  hijo  en  su  vejez, 
y  hoy  es  ya  el  sesto  mes  de  la  preñez  de  la 
que  había  sido  llamada  estéril,  porque  nada  es 
imposible  á  Dios. »  Entonces  Maríaledijo:  «lié 
aqui  á  la  sierva  del  Señor;  hágase  según  tu 
palabra.»  Y  el  ángel  se  retiró  de  su  lado. 

En  los  dias  que  siguieron  á  la  revelación, 
liaría  dejó  á  Nazareth  para  ir  á  ver  en  las  mon- 
tañas á  su  prima  Isabel,  que  vivitt  en  He- 
brqn.  Esta,  al  ver  á  la  Yirgen,  la  saludó  con 
las  siguientes  palabras.  «Bendita  sois  entre  to- 
das las  mugeres,  y  bendito  es  el  fruto  de  vues- 
tras entrañas:  ¿de  donde  me  viene  la  dicha,  de 
que  la  madre  de  mi  Señor  venga  á  mi?»  En- 
tonces Muría  llena  de  16  cantó  un  cántico  ad- 
mirable por  su  elevación  y  poesía,  que  es  el 
que  conocemos  con  el  nombre  del  Magníficat. 

Después  de  haber  permanecido  tres  meses 
en  Ucbron,  volvió  á  Nazareth;  y  su  marido  Jo- 
sé, que  era  hombre  justo,  viéndola  en  cinta, 
quiso  despedirla  en  secreto,  para  no  difamar- 
la; pero  cuando  se  ocupaba  de  esta  idea,  se 
le  apareció  un  ángel  y  le  dijo:  «José,  hijo  de 
David,  no  temas  recibir  á  María  tu  esposa,  por- 
que lo  que  ella  ha  concebido  es  del  Espíritu 
Santo,  y  tendrá  un  hijo  á  quien  llamarás  Jesús; 
todo  lo  cual  ha  sucedido  para  que  se  cumpla 
lo  que  el  Señor  había  hablado  por  medio  del 
profeta,  diciendo:  la  Yirgen  estará  en  cinta, 
y  tendrá  un  hijo,  quesera  llamado  Enmianuel; 
lo  cual  significa  Dios  con  nosotros.»  José,  obe- 
deciendo los  mandatos  divinos,  respetó  y  con- 
servó á  su  lado  á  María. 

Entretanto,  habiendo  decretadd  César  Au- 
gusto por  un  edicto,  la  formación  de  un  nueva 
censo  de  losjudios,  José  y  su  esposa,  próxima 
ya  á  ser  madre,  partieron  para  Belén-  á  fin  de 
inscribirse  en  él.  Alli  fué  donde  la  Virgen 
Maria  dió  á  luz  al  hijo  de  Dios.  Como  gente 
de  pobre  condición,  María  y  su  esposo  hablan 
sido  relegados  á  un  establo.  En  la  noche  del  25 
de  diciembre  una  estrella  nueva  se  apareció 
en  los  cielos;  y  una  voz  llena  de  'melodía  y! 
coros  de  ángeles  cantaban  sobre  el  humilde  es-' 
tablo:  «Gloria  al  -Señor:  paz  á  los  hombres.» 
Todo,  en  fin,  fué  alrededor  de  Maria  prodigios, 
revelaciones  y  milagros.  Los  magos  vinieron 
á  inclinarse  delante  del  niño  Dios.  «¿Por  qué; 
prosternaros,  oh  magos?  ésclama  el  elocuente 
San  bernardo,  ¿Es  acaso  rey?  Y  si  es  rey,  ¿dón- 
de está  su  cetro,  su  corona  y  sucórte?  ¿Y  Ma- 
ría tiene  acaso  el  aire  y  el  aparato  de  una 
reina?» 

Pálida  de  dolor,  teniendo  entre  sus  brazos 
trémula  y  angustiosa  al  Dios  que  acababa  de  ' 
nacer,  humilde  como  la  mas  humilde,,  y  ado- 1 


rabie  por  su  modestia,  la  Virgen  conmovida 
I  de  santa  alegría,  apenas  se  atreve  a  creer  que 
ha  sido  la  elegida  del  Señor.  Como  todas  las 
demás  mugeres,  creyó  deber  purificarse;  y 
cuarenta  dias  después  de  la  milagrosa  nalivi- 
dad,  vino  á  presentarse  al  templo. 

Noticioso  llerodes  de  que  babia  nacido  un 
rey  de  Israel,  é  ignorando  de  que  familia  ha- 
bla venido  al  mundo  este  dominador  futuro, 
mandó  matar  á  todos  los  varones  recién  naci- 
dos. Maria  y  José,  advertidos  milagrosamente, 
huyeron  con  Jesús,  y.  se  retiraron  á  Egipto, 
donde  permanecieron  siete  años.  A  pesar  de 
ver  al  hijo  de  Dios  errante  y  fugitivo,  Maria 
no  desesperó  por  eso.  Humilde  ,  sierva  de  Je- 
sús ,  esperaba  el  gran  cha  en  que  se  cum- 
pliesen todas  las  profecías,  y  acaso  lo  temia, 
porque  ¿quién  es  capaz  de  concebir*  los  encon- 
trados sentimientos  que  á  la  vez  agitarían  su 
pecho?  Aquel  tierno  y  hermoso  niño,  que  dor- 
mía en  su  regazo,  ¿iba tal  vez,  en  su  santa  mi- 
sión, á  revestirse  de  -la  magostad  de  los  cie- 
los, á  rechazar  á  su  madre  y  olvidarla?  ¿Cami- 
naría á  la  verdad  y  á  la  obra  de  la  redención 
al  través  de  los  terrores  de  la  guerra?  ¿Domi- 
narla por  la  fuerza  ó  por  la  bondad,  por  su 
palabra  apasionada  y  vehemente,  ó  por  la  es- 
pada? ¿Aquella  cabeza  graciosa  y  grave,  aquellos 
hermosos  ojos  azulados,  convertirían  al  mundo 
por  el  temor  ó  por  la  inspiración  de  la  fé?  ¿Y 
qué  seria  ella  misma  á  los  ojos  de  ese  Dios, 
ella,  pobre  y  débil  niuger,  receptáculo  pasa- 
gero  de  una  eterna  divinidad? 

Tales  debieron  ser  los  pensamientos  que 
ocupasen  el  corazón  de  Maria  durante  la  ado- 
lescencia de  Jesus.  Sin  embargo,  su  viva  y 
ardiente  le  no  vaciló  un  solo  momento.  Des- 
pués de  la  muelle  de  llerodes  volvió  á  Naza- 
reth. Bien  pronto  Jesus  enseñaba  á  los  docto- 
res, y  la  Virgen  vió  desde  luego  los  principios 
del  apostolado  del  Salvador:  hubiera  podido 
glorificarse  de  ello;  pero  nunca  quiso  hacerlo; 
al  contrario,  vivió  tan  modestamente,  que  ape- 
nas se  la  veia  do  tiempo  en  tiempo  entre  los 
grupos  de  las  santas  mugeres  que  seguían  .los 
pasos  del  Mesías, 

Acercábase  por  fin  la  hora  del  triunfo  y  de 
la  muerte.  ¿Cuán  grandes  no  debieron  ser  en- 
tonces las  angustias  de  María?  Un  Dios,  que  al 
mismo  tiempo  era  el  hijo  desús  entrañas,  azo- 
tado, crucificado,  moribundo,  cubierto  de  in- 
jurias: el  hijo  del  Altísimo  eslendido  sobre  la 
cruz,  sufriendo  sin  defenderse.  La  pobre  ma- 
dre, la  Virgen,  tuvo  enlonces  un  valor  verda- 
deramente sublime,  y  bebió  gota  á  gota  este 
cáliz  de  amargura.  En  medio  de  todos  sus  do- 
lores, y  en  medio  de  todos  los  fieles  á  quie- 
nes sobrecogía  el  terror  y  el  espanto,  María 
conservó  su  auguslo  carácter  y  su  admirable 
nobleza,  que  las  arlos  nos  han  trasmitido  re- 
presentando en  sus  imágenes  su  fé  sublime. 
En  efecto,  María,  deshecha  en  lágrimas,  parece 
decirnos:  «Lloro,  porque  soy  muger  y  madre. 
'  espero,  porque  sé  que  es  mi  Dios.» 
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María  es  la  mas  firme  entre  todos  los  cre- 
yentes, y  es  también  la  Santa  por  escelencia. 
Kslá  sentada  á  la  diestra  de  su  Hijo,  que  no  le 
niega  nada  dé  cuanto  ella  le  pide.  Las  potesta- 
des del  cielo  se  inclinan  bajo  su  gloria;  los  se- 
rallnés.  se  velan  para  contemplarla;  y  cuando 
habla,  responden  á  su  voz  las  'arpas  celestia- 
les. Acá  sobre  la  tierra,  objeto  de  uu"  culto 
fervoroso  y  ardiente,  adorada  entre  todos  los 
santos,  es  la  patraña  y  protectora  de  todos  los 
que  sufren  y  esperan- Las  iglesias  de  los  últi- 
moslugarcs  la  colocan  en  el  altar  de  preferen- 
cia; su  imagen  adorna  también  la  humilde 
choza  del  labrador;  y  los  niños  de  la  aldea  la 
bendicen  como  una  segunda  madre.  Protecto- 
ra de  los  marineros,  ve  á  esos  hombres  duros 
y  esforzados  encorvar  delante  de  su  capilla 
sus  cabezas  humedecidas  aun  con  el  roció  y  la 
espuma  del  mar. 

Delante  de  este  símbolo  de  gracia  y  de 
candor  se  inclinan  las  vírgenes,  murmurando 
palabras  que  solo  Mana  puede  comprender. 
En  fin,  los  humildes  y  creyentes  la  aman  con 
uu  amor  inestinguible,  y  los  incrédulos  la  con- 
templan :Con  admiración,  como  una  de  esas 
creaciones  sublimes  de  una  poesía  adorable, 
como  la  personificación  de  una  piadosísima 
creencia  que  ha  atravesado  los  siglos,  para 
fortificarse  y  arraigarse  mas  y  mas. 

Dicese  que  María  murió  á  la  edad  de  se- 
senta y  tres  años  en  Efeso,  según  unos,  y  en 
Cethsemaní,  según  otros.  Para  nosotros  los 
cristianos,  vive  siempre  en  el  cielo,  donde  la 
invocan  el  dolor,  el  arrepentimiento  y  la  pie- 
dad; y  en  la  tierra,  en  esas  magnificas  pági- 
nas y  en  esos  admirables  lienzos  que  ha  sabi- 
do inspirar  á  Bossuet,  á  Rafael,  á  Murillo  y  á 
Itubens.  Antes  lo  hemos  dicho,  y  volveremos 
á  repetirlo  por  conclusión  de  este  articulo: 
nada  es  comparable  á  esta  deliciosa  figura,  ni 
hay  culto' mas  pura  y  mas  tierno  que  el  que  se 
tributa  á  lá  reina  délos  cielos. 

MAJUANAS,  (islas)  Forman  una  provincia 
dependiente  de  la  capitanía  general  y  gobier- 
no superior  de  Filipinas;  están  regidas  por 
un  gubeniadoT ■militar,  generalmente  de  la  cla- 
se de  teniente  coronel  ú  coronel,  auxiliado  en 
sus  funciones  militares  por  un  teniente  6  sar- 
f/cjt/ú  mayor,  perteneciente  á  la  clase  de  capi- 
tanes, y  en  los  asuntos  de  hacienda  por  un 
admití  istradtir.  El  mismo  gobernador  está  en- 
cargado de  la  administración  de  justicia,  ase- 
sorándose de  una  especie  de  consejo  (Je  guer- 
ra para  los  casos  de  alguna  entidad,  y  some- 
tiendo Infi  delitos  graves  al  fallo  de  la  audien- 
cia de  Manila.  Para  el  gobierno  y  administra- 
ción de  algunas  poblaciones  baya/ca/descon  uu 
corlo  sueldo,  que  suelen  ser  militares  retira- 
dos, y  ademas  en  cada  pueblo  un  gobernador- 
ctllo,  un  teniente  da  justicia  y  un  alguacil, 
nombrados  en  tema  anualmente  por  los  cabe- 
zas di:  barangay  ó  gefes  de  familias,  y  elegi- 
dos por  el  gobernador.  Estas  autoridades  ejer- 
cen funciones  municipales,  formau  los  suma- 
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ríos  en  casos  de  delitos  y  resuelven  por  si  los 
pequeños  litigios,  siendo  unos  verdaderos  jue- 
ces de  paz.  Hay  ademas  celadores  ó  jueces 
para  las  sementeras  y  fomento  de  la  ganade- 
ría y  algunos  empleados  subalternos.  En  el  ór- 
den  eclesiástico  dependen  estas  islas  del  obis- 
pado de  Cebú,  habiendo  cuatro  párrocos,  tres 
en  Cuajan,  uno  deles  cuales  tiene  amplias  fa- 
cultades y  carácter  de  vicario,  y  .uno  para  las 
islas  de  Rota  y  Saipau.  I,a  fuerza  armada  se 
compone  de  una  compañía  de  obreros  y  otra  de' 
milicias  de  artillería  con  54  plazas,  un  bata- 
llón de.  milicia  urbana  de  6  compañías,  coii  3 
oficiales  y  70  hombres  cada  una.  Para  la  de- 
fensa del  territorio  hay  20  ó  30  cañones,  colo- 
cados en  el  palacio  del  gobernador,  en  Agaña, 
y  en  varios  fuertes  de  la  isla,  ¡todos  muy  aban- 
donados, y  una  pequeña  geleta  con  varias  fa- 
lúas y  barcas  del  país  á  cargo  de  algunos  sol- 
dados de  marina. 

El  clima  de  las  Marianas  es  sumamente  tem- 
plado y  saludable;  los  mayores  calores  que  se 
esperimentan  en  mayo,  junio  y  julio,  rara  vez 
hacen  subir  el  termómetro  Reaumur  á  mas 
de  30',  y  el  frío  puede  decirse  que  no  se  co- 
noce; las  lluvias  son  frecuentes  y  abundantes, 
sobre  todo  desde  julio  á  noviembre.  Los  vien- 
tos reinan  alternativamente,  al  Este  de  diciem- 
bre á  junio,  y  en  los  otros  meses  al  Oeste;  los 
huracanes  son  mas  frecuentes  en  los  últimos 
méses,  y  se  hacen  sentir  de  cuando  en  cuando 
ligeros  temblores  de  tierra. 

El  terreno  se  compone  de  rocas  calcáreas, 
masas  de  coral"  ó  madréporas  y  capas  volcáni- 
cas, apareciendo  las  islas  como  formadas  por 
erupciones  submarinas:  en  Guajan  se  conser- 
van trazas  de  volcanes  que  indican  una  anti- 
güedad remota,  pero  en  otras  islas  se  ven  se- 
ñales mas  recientes ,  y  en  Pagan  y  Asunción 
¡os  hay  todavía  en  actividad.  Algunas  partícu- 
las ferruginosas  que  arrastran  varios  arroync- 
los  de  Guajan,  ligeros  vestigios  argentíferos  y 
algo  de  azufre,  salitre,  lignito  y  turba  en  muy 
cortas  cantidades,  con  cales  y  piedras  de  cons- 
trucción, son  los  únicos  productos  minerales 
de  este  archipiélago. 

La  naturaleza  del  terreno  y  del  clima  in- 
fluyen poderosamente  para  la  variedad  de  pro- 
ducciones y  la  lozanía  de  ^vegetación;  gran- 
des bosques,  en  los  que  se  encuentran  ma- 
deras para  toda  clase  de  construcción,  entre- 
mezclados con  frondosas  praderas  cubren  la 
mayor  parte  de  las  islas,  existiendo  plañías  fi- 
lamentosas, tintóreas  y  medicinales  de  mu- 
chas especies.  El  árbol  del  pan,  varias  clases 
de  palmeras,  el  cocotero  y  otra  porción  de  ár- 
boles, ofrecen  por  do  quiera  sus  sabrosos  fru- 
tos, y  hay  ademas  de  las  bananas,  guayaba,  el 
mango  y  otras  frutas  de  estos  climas,  los  gra- 
nados, naranjos,  limoneros  y  otros  frutales  de 
Europa.  La  caña  de  azúcar,  el  café,  arróz¡  ca- 
sare, sagú,  ñame  y  otra  porción  de  sustancias 
farinosas  y  alimenticias,  se  dan  juntamente 
con  la  mayor  parte  de  las  legumbres  de  nues- 
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tro  pais,  como  son  las  liabas,  guisantes,  gar- 
banzos,  habichuelas,  el  maiz  y  otras  produccio- 
nes. El  trigo  no  se  recoge,  pero  podría  culti- 
varse con  suma  facilidad,  lo  mismo  que  la  pi- 
mienta, canela,  nuez  moscada  y  otras  plan- 
tas de  las  (pie 'se  encuentran  algunos  ejeiup  la- 
res; el- tabaco  y  el  algodón  so  cultivan  con  éxi- 
to, aunque  el  segundo  en  cortas  cantidades,  y 
es  tal  la  bondad  del  terreno  que  basta  con  una 
labor  Ugera.  y  superficial  para  conseguir  abun- 
dantes cosechas,  bel  coco  sacan  los  naturales 
aceite  y  un  aguardiente  llamado  ¡uta,  asi  co- 
mo otras  bebidas  espirituosas  y  sustancias 
oleosas  de  diferentes  plantas. 

En  las  Marianas  no  se  encuentra  ningún 
animal  dañino,  ni  tampoco  insectos  venenosos. 
Antes  del  establecimiento  de  los  españoles  no 
se  conocia  ningún  gran  cuadrúpedo,  pero  es- 
tos introdujeron  bien  pronto  el  buey  y  des- 
pués el  ciervo,  el  cerdo,  la  cabra,  el  caballo  y 
el  asno;  á  escepcion  de  las  dos  últimas  espe- 
cies que  son  boy  raras,  han  procreado  mnebo 
y  se  encuentran  en  todas  las  islas  y  aun  en  es- 
tado salvage.Las  ratas,  que  parecen  indígenas, 
abundan  y  destruyen  gran  número  de  cose- 
chas. De  aves  existen  varias  especies,  entre 
ellas  las  gallinas  y  _patos  que  han  sido  impor- 
tados de  otros  países,  fin  los  mares  se  encuen- 
tran variedad  y  gran  cantidad  de  pescados, 
entre  ellos  el  mañaja,  tiao  y  caballas,  que 
aunque  pequeños  son  muy  sabrosos;  también 
se  encuentra  el  balate,  de  superior  calidad  y 
■gtaí)  tamaño,  pero  la  falta  do  embarcaciones 
hace  que  la  pesca  de  todas  clases  sea  muy  po- 
co considerable.  Los  insectos  mas  abundantes 
k  incómodos  son  los  mosquitos  y  la  hormiga. 

Los  indígenas  de  estas  islas  tienen  una 
marcada  analogía  con  las  razas  tagala  jvisa- 
ya,  que  pueblan  las  Filipinas;  algunos  supo- 
nen que  se  ven  en  ellos  varios  rasgos  de  los 
japoneses;  en  general  todos  son  altos,  robus- 
tos y  bien  formados;  hoy  la  mayor  parte  de 
la  población  se  compone  de  colonos  de  origen 
español,  mestizos,  ühpinos  y  sus  descendien- 
tes, y  de  un  corto  número  de  mulatos  y  de  ca- 
rotinos;  en  Rota  es  donde  se  conserva  mas  pu- 
ra la  raza  marianesa.  Hay  en  ellos  pocas  defor- 
midades, y  se  ven  algunos  casos  de  longevi- 
dad, has  enfermedades  mas  comunes  son  lie- 
bres ligeras,  disenteria  y  erupciones  cutáneas, 
debidas  en  gran  parte  al  poco  aseo;  entre  es- 
tas se  cuentan  la  sarna,  bubas  ú  lepra  tuber- 
culosa y  las  úlceras  ó  mal  de  San  Lázaro;  tam- 
bién hay  muchos  ejemplares  do  elefuntiases  ó 
hinchazón  de  las  esíremidades.  El  idioma  in- 
dígena .se  asemeja  al  malayo  y  al  tagalo  dé 
las  filipinas.  Los  españoles  le  designan  con 
el'  nombre  de  chamurro,  que  es  el  mismo  que 
dieron  desde  un  principio  áloshabitantes,  pe-, 
rohoy'día  casi  todos  hablan  el  castellano  con 
algunas  voces  de  su  dialecto  primitivo. -Los  na- 
turales son  do  carácter  dócil,  católicos  sin  su- 
perstición, generosos  y  'hospitalarios,  pero 
propensos  á  la  pereza;  sus  costumbres  son 
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sencillas;  se  auxilian  mucho  en  sus  penalida- 
des ó  en  sus.  faenas;  respetan  los  lazos  de  fa- 
milia; no  son  propensos  á  riñas,  ni  en  el  jue- 
go y  la  bebida  se  entregan  á  grandes  escesos. 
til  trage  de  los  hombros  es  un  pantalón  an- 
cho, camisa  ó  blusa  por  fuera  y 'sombrero  de 
palma;  el  de.  las  mugeres  unas  faldas  de  tela 
rayada,  uua  camiseta  ó  jubou  ancho  encima  y 
pañuelo  en  Ja  cabeza;  unas  y  otras  son  muy 
aficionados  á  llevar 'rosarios  ó  escapularios, 
van  casi  todos  descalzos  y  aun  se  les  ve  me- 
dio desnudos 'en  lo?  trabajos  del  campo.  Las 
casas  de  las  personas  acomodadas  son  seme- 
jantes á  las  de  nuestro  pais,  pero  las  denlas 
de  madera  cubiertas  de  ramas  y  hojas,  la  ma- 
yor parte  elevadas  sobre  pilotes  y  compuestas 
solo  dedos  habitaciones.  Según  dalos  dignos  de 
crédito,  el  número  de  indígenas,  cuando  la 
ocupación  del  archipiélago  en  1668,  ora  de 
unos  70,000,  que  algunos  bajan  á  40,000;  las 
guerras,  la  emigración,  algunos  terremotos  y 
epidemias  redujeron  esle  n  uniera  á  3,539  al- 
mas en  1710,  y  á  1,936  en  1722;  desde  esta 
fecha  se  mantuvo  estacionaria  la  población  por 
algunos  años,  y  luego  fué  aumeulaiido  hasta 
tener  4,060  en  1S00,  5,406  en  18-18,  y  final- 
mente, 8,569  en  1849,  distribuidos  del  siguien- 
te modo:  Agaña  5,620,  Anigua  217,  Asan  190, 
Tepungan  73,  Smajaña  230,  Mungimmg  102, 
Pago  273,  Agat  287,  Uníala  221,  Merizo  358, 
majaran  346,  isla  de  Rota  382  é  isla  de  Suy- 
pan  267.  Ademas  de  esto  se  cuentan  40  almas 
en  la  isla  de  Timan,  todas  las  demás  islas  es- 
tan  despobladas. 

La  industria  délos  habitantes  so  reduce  á 
la  agricultura ,  fabricación  de  telas  de  algo- 
don,  cordelería,  curtidos  y  tintes;  iodos  son 
buenos  imitadores  y  suplen  por  si  solos  á  sus 
varias  necesidades,  dedicándose  algunos  á  los 
oficios  mas  indispensables:  el  comercio  se  li- 
mita al  cambio  de  sus  productos,  por  ■mercade- 
rías que  llevan  los  buques.  5o  pagan  tributo, 
lo  que  les  hace  ser  mas  perezosos,  y  solo  es- 
tán sujetos  á  algún  ligero  impuesto  ú  trabajo 
personal  para  las  necesidades  municipales  ó 
del  culto. 

Lainslruccion  primaria  está  bastante  gene- 
ralizada en  las  Marianas,  habiendo  escuelas 
gratuitas  en  las  poblaciones  principales,  y  po- 
diendo decirse  que  dos  tercios  do  la  población 
sabe  leer  y  escribir.  (Insta  hace  pocos  años  es- 
livvo  abierto  cu  Agaña  mi  colegio  de  humani- 
dades, dotado  con  00,000  reales  anuales  por 
la  reina  doña  María  Ana  de  Austria.  Para  so- 
corro de  los  enfermos  lia  y  un  hospital  de  la- 
zarinos próximo  á  íá  capital. 

Para  completar  esta  parte,  ponemos  á  con- 
tinuación un  resumen  lomado  de  una  memoria 
original:  según  ella  la  isla  de  Guajau  reunia 
en  1833  los  elementos  siguientes:  hombres 
robustos  1,370;  viejos  187;  muchachos  1,610; 
mugeres  y  muchachas  2,981;  casas  1,373;  ca- 
bezas de  ganado  caballar  48;  id.  vacunas  6'iS; 
cerdos  2,694;  patos  y  gallinas  14,120,  pujas 
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ele  dago,  nica,  camole,  píga  y  simo  G59,G78; 
árboles  de  coeógo  112;  plátanos  37,465;  pi- 
fias 11,826;  palmas  de  cuyas  hojas  se  hacen 
sombreros  2,022;  naranjos,  limoneros,  caje- 
les  y  granados  1,811;  siembras  de  palai  ó'  6TJ 
roz  16  '/,  caváne.s  [medida  de  la  capacidad 
de  100,000  cuartillos!;  de  maíz  47  kl;  de  mon- 
gos 20  ahUpÚ*  [medida  do  la  capacidad  de  tm 
cyartifld);  plantas  dé  frigoles  8,52 1 ;  de  tabaco 
1.333,500;  canas  dulces  2,0 1  3,  y  algodón  114. 

Las  Marianas  fueron  descubiertas  el  6  de 
marzo  de  1521  por  Magalbaes,  quien  las  llamó 
islas  de  San  lázaro  6  de  las  velas  latinas,  y 
después  de  los  Lidrones,  por  los  robos  que 
hicieron  sus  hábifanles.  Su  ocupación  empezó 
el  25  de  junio  üe  lOGS,  día  cu  que  llégú  la 
misión  dirigida  por  el  padre  San  Víctor  ó  San 
Vítores,  y  costeada  principalmente  por  doña 
María  Ana,  muger  de  Felipe  IV,  en  bonor  de 
la  cual  se  les  varixi  el  nombre:  este  sacerdote 
fué  asesinado  en  1072,  y  hasta  1699,  que  lo- 
gró  someter  todas  las  islas  su  gobernador  don 
José  de  ijuiroga,  bubo  continuas  luchas.  Nada 
notable  ha  ocurrido  después  en  ellas,  siendo 
antes  escala  importante  para  los  galeones  de 
Acapnlco  ó  .Manila,,  y  sirviendo  frecuentemente 
de  lugar  de  deportación.  Antiguamente  el  man- 
teñimiehtó  de  esta  colonia  costaba  360,000 
reales  anuales:  hoy  se  sostiene  con  160  á 
200,000,  y  anles  de  la  instalación  del  sistema 
constitucional  se  enviaban  estas  cantidades  en 
efectos,  permitiendo  solo  comerciar  á  los  go- 
bernadores, que  sacaban  grandes  utilidades:,; 
desde  que  se  ha  quitado  este  monopolio,  las  is- 
las prosperan  algo,  aunque  pueden  mejorar 
mucho  "mas  y  soslener  una  población  diez  ve- 
ces mayor  de  la  que  tienen. 

MARIDO.  Id  hombre  casado  con  respecto  á 
la  muger,  según  el  Diccionario  de  la  lengua. 
Vamos  á  considerarlo  bajo  el  aspecto  moral  pri- 
mero, y  luego  bajo  el  legal,  La  poligamia  es 
un  estado  lluramente  animal:  la  poligamia  nos 
da  esclavas,  el  matrimonio  nos  da  una  compa- 
ñera; la  poligamia  fija  el  desorden  y  los  vicios 
en  la  habitación  'del  hombre;  el  matrimonio, 
Aterrándolos  de  ella  para  siempre,  santifica 
HÉUa  del  ciudadano:  este  es  el  marido  que 
soto  existí-  en  esa  institución  cristiana  y  civili- 
zadora. 

la  educación  que  la  mayor  parle  de  los 
maridos  dan  hoy  á  sus  mugeres  es  un  espec- 
táculo que  quisiera  poner  á  los  ojos  de  todas 
las  madres.  La  niña  joven,  sin  esperiencia  y 
casi  sin  ideas,  que  entregáis  á  un  hombre  que 
apenas  conoce;  si  es  bonita  pasa  en  pocas  horas 
do  la  sumisión  á  la  soberbia,  de  la  calma  del 
alma  al  delirio  dalos  sentidos.  Sus  caricias  em- 
briagan á  su  marido,  que  es  á  un  tiempo  ena- 
morado, celoso  y  furioso!  Éste  procura á  la  vez 
destruir  la  inocencia  y  todas  las  afecciones  de 
su  muger,  aislarla  del  mundo,  aislarla  hasta  de 
su  madre.  En  ello  trabaja  con  el  mayor  cona- 
to, sin  recelar  el  mal  que  se  hace  á  si  mismo. 
Sus  locuras  y  su  frenesí  son  un  continuo  tes- 


timonio de  la  efervescencia  que  le  ciega,  per- 
turbando su  razón.  Le  veréis  dispuesto  á  ar- 
ruinarlo por  eila,  á  sacriücarle  su  vida  y  su 
honor!  Ya  no  es  una  compañera,  es  un  Idolo, 
es  una  amante,  es  «na  deidad  á  quien  vesti- 
mos de  terciopelo  y  tisú,  á  quien  insultamos, 
adoramos  y  pagamos,  sirviéndonos  de  ella  has- 
la  fastidiarnos.  Esta  joven,  incapáz  de  conocer 
lo  liumillanle  de  estas  pasiones  brutales,  se 
recrea,  en  su  triunfo  y  se  acostumbra  á  unas 
emociones  fuertes,  pero  que  no  tardan  en  esca- 
pársele. ¡Aun  sí  los  iiomeuages  rendidos  á  su 
belleza  no  marchitasen  mas  que  su  inocencia! 
pero  el  insensato  procura  también  corromper- 
la. Oídle  como  le  esplica  sus  conquistas  verda- 
deras ó  falsas  y  las  aventuras  que  ha  tenido 
con  las  bellezas  mas  célebres.  Imprime,  en  su 
alma  tan  pura  imágenes  vergonzosas;  le  pre- 
senta á  cada-momento  el  vicio  amable  y  feliz; 
ya  los  bailes,  el  teatro,  los  paseos,,  no .  son 
liara  ella  sino  un  circulo  de  escándalo.  Al  prin- 
cipio la  llenan  de  rubor,  tan  estrañas  conílden^ 
cias;  pero  luego  despiertan  su  curiosidad,  se 
cuentan  con  gracia,  dándoles  cierto  aire  de 
originalidad;  por  de  pronto  sirven  de  entrete- 
nimiento, mas  tarde  servirán,  si  no  de  justi- 
ficación, al  menos  de  escusa.  ¡Marido  estúpido 
que  alecciona  a  Sil  muger  cual  si  al  recibirla 
de  las  manos  de  una  madre  hubiese  notado 
que  faltaba  á  su  "educación  la  lectura  de  las  fá- 
bulas de  Laíontaine  ó  las  cartas  de  Abelardo  y 
Eloísa! 

En  medio  de  esta  vida  de  disipación  y  de  ca- 
pricho, el  espirita  se  sutiliza  y  el  alma  se  eva- 
pora. Ya  no  nos  queda  mas  de  aquella  inocente, 
rpie  unarnuger  variable,  impresionable  corrien- 
do de  visita  en  visita,  objeto  de  adoración  y  de 
lásthna.  Lamúsiea  y  elbaüe  ocupan  ya  una  gran 
parte  de  sus  pensamientos;  tras  de  ellos  vie- 
nen los  teatros  y  los  trages,  luego  los  chismes 
de  la  sociedad,  después  los  vanos  deseos  y  los 
vanos  placeres  ,  y  al  fin  de  todo  ello  el  vacio 
del  corazón,  que  es  el  vacio  mas  horroroso, 
mas  completo.  iQuéinodu  de  vivir!  ;A*o  parece 
sino  que  la  intebgencia  le  haya  sido  única- 
mente dada  para  levantarse,  vestirse  y  charlar! 
Valia  bien  la  pena  de  unir  con  tanta  solicitud 
los  talentos  de  una  artista  á  la  inocencia  de  una 
niña  para  echar  al  mundo  una  victima  mas, 
victima  encantadora,  victima  adornada  y  nada 
más. 

Pero  llegamos  ya  al  desenlace;  quedan  ya 
representados  los  primeros  actos  del  drama,  y 
todas  las  escenas  que  le  componen  van  á  per- 
derse en  la  misma  catástrofe.  A  los  suspiros 
del  amor,  seguirán  bien  prouto  los  gritos  de 
la  desesperación.  La  pasión  del  marido  ,se  ha 
gastado  ya,  y  las  ilusiones  do  la  muger  se  di- 
siparon. Esta  muger  que  ha  convertido  antes 
en  una  amante,  esta  muger,  déla  cual  noviera 
sino  la  belleza,  esta  muger,  que  ha  mar- 
cbitadd  .  depravado,  idolatrado,  cuyos  capri- 
chos adoraba,  cuyas  pasiones  halagaba  sin 
cesar;  esta  muger  embriagada  con  sus  adula- 
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cienes  y  con  su  voluptuosidad,  le  ha  llenado 
ya,  ya  no  la  quiere,  se  ha  fastidiado.  Ayer  la 
cabria  de  diamantes,  boy  se  queja  de  susígas- 
tos;  le  habla  de  economías;  y  no  es  para  él 
mas  que  una  casera,  una  camarera,  una  mnger 
para  recibir  las  órdenes  de  su  amo  y  tomar 
la  cuenta  á'los  criados.  Ahí  bajar  del  trono, 
ser  tratada  con  desprecio ,  después  de  haber- 
lo sido  con  un  amor  líe-vado  á  la  idolatría! 

I  Triste  dia  que  mas  tarde  o  mas  temprano 
amanece  en  casi  todas  las  familias  del  dia  sin 
ser  jamás  previsto!  ¡Con  él  llegan  el  odio,  la 
ira,  la  venganza,  el  desprecio,  el  adulterio! 
El  adulterio  que  trae  consigo  el  escándalo  y 
el  deshonor;  o  ía  mnger  se  separa  de  su  ma- 
rido, ole  engaña.  El  corazón  necesita  amor,  y 
la  juventud,  queriendo  recobrar  sus  emociones 
perdidas,  busca  la  mitad  de  si  misma,  que  ha 
soñado,  y  la  depravación  empezada  por  el  ma- 
rido, acaba  en  los  brazos  de  un  amanle. 

A  vista  de  este  cuadro  tan  negro  como  fre- 
cuente en  nuestros  días,  ¿qué  haremos,  qué 
harán  los  maridos?  Volverlas  mugeres  al  senti- 
miento de  su  dignidad,  y  enseñarlas  á  distin- 
guir el  verdadero  amor  de  los  furores  que 
usurpan  su  nombre. 

Legalmente  consideraremos  ya  al  marido. 
Algunas  veces  éste  estiende  una  escritura  del 
capital  que  lleva  al  matrimonio,  ó  por  mejor 
decir  la  formaliza  su  futura  por  si  sola  á  favor 
de  aquel  ó  juntamente  con  sus  padres,  silos, 
tiene,  y  en  caso  que  estos- no  quieran. inter- 
venir, con  la  citación  judicial,  para  que  cuan- 
do el  matrimonio  se  disuelva ,  sepan  los  he- 
rederos de  cada  uno  lo  que  llevó  á  él;  que 
aumentos  ó  menoscabosbay,  y  lo  que  legitima- 
mente  (es  toca :  pues  de  no  hacerlo ,  se 
"contemplarán  todos ,  escopto  la  dote,  por  ga- 
nanciales, y  si  la  muger  muere  antes,  será 
perjudicado  el  marido  ;  y  muriendo  después, 
sus  hijos,  ó  tendrán  que  justificar  por  otro 
medio  lo  que  llevó  al  matrimonio  para'  no 
serlo.  Puede  hacerlo  antes  ó  después  de  ca- 
sarse. Si  se  hace  antes,  no  es  menester  que  la 
mugei'  jure  no  haber  sido  conminada  por  el 
esposo,  porque  no  está  bajo  de  su  dominio,  y 
no  puede  violentarla.  Si  lo  otorga  después, 
no  necesita  licencia  de  su  marido,  porque  por 
el  propio  hecho  de  formalizarlo-  á  su  favor  es 
visto  dársela;  y  es  mejor  que  lo  otorgue  des- 
pués, porque  si  lo  hace  antes  y  está  en  su 
casa  ó  en  la  de  sus  padres  ó  de  otro,  no  pue- 
de saber  ni  declarar  si  el  marido  futuro  tiene  ó 
no  -aquellos  bienes,  y  si  después  de  casada, 
como- que  ya  los  lia  visto.  Si  precedió  capitu- 
lación al  matrimonió  y  en  ella  ó  en  la  carta 
dotal.se  obligó  á  otorgue  después  de  casada  el 
capital,  tampoco  necesita  jurar  que  el  marido 
no  la  violentó,  pues  la  formaliza  en  cumplí- 
míenlo  déla  obligación  contraída  entonces,  en 
cuyo, tiempo  estaba  libre  de  su  dominio  y  no 
la  podia  violentar,  y  asi  no  es  del  caso  el  jura- 
mento. No  ha  de  obligarse  la  muge r  á  restituir 
ai  marido  su  importe,  como  algunos  'ignoran- 


Ies  .suponen,  confundiendo  un  instrumento  con 
otro,  sin  distinguir  los  Unes,  efecto  y  natura- 
leza de  cada  uno,  porque  no  los  recibe  ni  se 
le  entregan,  ni  se  la  trasGerc  su  domiuio,  co- 
mo al  marido  el  de  los  suyos,  ni  tiene  potes- 
tad para  manejarlos,  usar  y  disponer  de  ellos 
sin  permiso  del  marido,  ya  sean  ó  no  estima- 
dos, y  por  lo  mismo  no  puede  ser  competida 
á  responder  de  lo  que  no  recibe;  por  lo  que  se 
obligará  únicamente  á  tenerlos  por  caudal  de 
su  marido  y  fondo  puesto  por  él  en  la  socie- 
dad conyugal,  deduciéndose  previamente  su 
dote,  arras  y  demás  bienes  que  ella  hereda  ó 
la  donen  durante  el  matrimonió  á  lín  de  que 
el  residuo  se  estime  por  lucrado  y  adquirido 
en  dicho  tiempo,  y  de  lo  que  corresponda  al 
marido  se  la  satisfagan  con  la  preferencia  cor- 
respondiente las  arras  que  la  baya  ofrecido, 
teniendo  cabimiento  en  la  décima.  Concurrirá 
también  el  marido  á  esta  escritura;  declarará 
con  juramento,  en  caso  du  no  estar  bajo  la 
patria  potestad,  si  aquellos  bienes  son  ó  no 
suyos,  que  cargas  tienen  los  raices  y  domas 
que  admiten  gravamen,  á  cnanto  ascienden  y 
que  no  están  sujetos  á  otra.  También  dirá  si  tie- 
ne algunas  deudas  contra  si  y  su  importe,  con 
espresion  de  no  tener  otras,  obligándose á  de- 
clarar y  dejar  apuntado  lo  que  gaste  en  la  co- 
branza de  las  que  tenga  á  su  favor  para  evitar 
perjuicios  á  su  muger  ó  herederos  en  caso  de 
que  no  haya  mas  gananciales,  ó  aun  cuando 
existan  ;  pues  la  corresponde  la  mitad  de  las 
espensas,  y  deben  aplicársela,  deduciéndose 
del  capital  del  marido,  pues  á  no  haberlas  he- 
cho en  la  cobranza  de  sus  créditos,  estarán 
existentes,  y  la  tocarla  la  milad.  Si  es  viudo 
con  hijos  debe  hacer  descripción,  antes  de  vol- 
verse á  casar,  de  los  bienes  que  existen  en  su 
poder  pertenecientes  á  estos],  obligándosele  á 
restituirlos  para  que  no  seaii  perjudicados  en 
su  legitima  materna. 

Aunque  la  dote  es  patrimonio  propio  de  la 
muger,  se  trasílere  irrevocablemente  al  ma- 
rido asi  el  dominio  civil  como  el  natural  de  los 
bienes  dótales  en  dos  casos:  I ."'Cuando  la  do- 
te consiste  en  bienes  muebles  que  se  eonsu* 
men  con  él  uso ,  y  son  los  que  se  cuentan, 
miden  y  pesan,,  ó  dinero.  1."  Cuando  aunque 
sean  de  Otra  clase,  se  le  dan  valuados  con  es- 
timación que  causa  venta,  eslo  es,  cuando  se 
aprecian  de  tal  suerte  que  se  entregan  al  ma- 
rido como  vendidos  por  el  precio  en  que  se 
valúan.  En  amboscasos  puede  hacer  de  los  bie- 
nes dótales  lo  que  quiera  como  si  fuesen  su- 
yos, es  de  su  cuenla  y  riesgo  e)  incremento  ó 
deterioro  que  luvieren,  aunque  este  no  haya 
acaecido  por  culpa  suya. 

Pero  cuando  los  humes  dolales  son  inmue- 
bles y  el  marido  los  recibe  sin  apreciar  ó  con 
estimación  que  no  cansa  venía,  eslo  es,  que 
se  hace  solo  para  saber  el  valor  délos  bienes, 
pertenece  á  la  muger  el  dominio  natural  irre- 
vocable en  ellos,  rumo  laminen  su  deterioro  ó 
aumento,  y  el  dominio  civil,  que  es  la  admi- 
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nislraeion  y  el  usufructo,  al  marido,  quien  no 
puede  cuagenar,  oljligar  ni  hipotecar  dichos 
bienes,  aunque  .su  muger lo  consienta,  porque 
jamás  se  traslada  a  él  su  dominio  natural  y 
verdadero. 

El  marido  no  puede  enagenar  los  bienes 
dótales  inestimados  de  su.  mtiger,  aunque  ésta 
lo  consienta  verhalmente,  y  para  que  valga  s» 
enajenación  ha  de  intervenir  su  anuencia  ó 
permiso  jurado;  concurriendo  por  su  hecho  pro- 
pio al  otorgamiento  y  celebración  del  contra- 
to, jurando  ó  haciendo  la  renuncia  en  los  tér- 
minos que  se  dirá  cuando  se  trate  de  los  con- 
tratos y  del  modo  de  obligarse  en  ellos  las 
mugeres. 

Si  el  marido  que  vendió  los  bienes  dótales 
no  tuviere  conque  reintegrarlos,  podrá  la  mu- 
ger  recobrar  los  mismos  bienes  ó  su  importe 
del  comprador,  á  elección  de  este,  haciendo 
prévia  exención  en  los  bienes  del  marido.  Si 
la  muger hubiere  consentido  la  enagenacion  con 
juramento,  y  entonces  tenia  el  marido  bienes 
con  que  reintegrarla  de  su  importe  no  puede 
repetirlodisueltoelmatrimonio  aunque  obtenga 
prévia  relajación  del  juramento,  pero  si  care-  . 
cia  de  bienes  el  marido  en  aquella  sazón,  y  ! 
la  muger  hubiese  sido  enormemente  engaña- 
da ó  perjudicada,  puede  reclamar  precedida 
la  relajación,  pues  aunque  no  se  pruebe  haber- 
la obligado  con  amenazas  el  marido,  el  res- 
peto debido  á  este  junto  con  la  lesión  basta 
para  que  se  rescinda  el  contrato  de  enage- 
nacion. 

¿Podrá  la  madre  prometer  dolcá  su  hija  sin 
licencia  de  su  marido,  y  á  consecuencia  de-  su 
promesa  habrá  de  pagarse  de  los  gananciales? 
Algunos  afirman  que  si;  pero  la  mas  segura 
opinión  es,  que  no,  y  que  si  lo  hace,  no  vale; 
porque  la  ley  55  do  Toro,  que  es  la  11,  titu- 
lo I,  lib.  X,  Kov,  Rec,  la  prohibe  hacer  con- 
tratos y  cuasi  contratos,  y  comparecer  en  jui- 
cio sin  ella;  siendo  claro  que  en  el  hecho  de 
doíar,  ademas  de  privar  á  su  marido  de  los 
frutos  que  le  están  concedidos  para  satisfacer 
las  cargas  matrimoniales,  daba  lo  que  no  era 
suyo. 

■aSJ'or  tres  causas  gana  el  marido.  !a  dote  que 
su  muger  lleva  al  matrimonio,  y  hasta  la  dona- 
ción que  en  razón  de  él  la  hace  su  marido.  La 
primera  cuando  al  tiempo  de  casarse  pactan 
que  si  alguno  de  los  dos  muere  sin  hijos,  he- 
rede el  lodo  ó  parle  de  la  dote  y  de  la  dona- 
ción el  que  sobreviva.  La  segunda  por  costum- 
bre, de  suerte  que  si  cnel  lugar  de  su  domicilio 
ta  hay  de  que  falleciendo  uuo  sin  hijos,  be- 
rede  el  otro  lo  que  le  donó,  lo  llevará,  aunque 
nada  estipulen'.  Y  la  tercera  por  adulterio  (pie 
la  muger  cómela,  por  el  cual  gana  el  marido 
su  dote  y  arras.  Pero  en  los  dos  primeros  ca- 
sos está  cu  contrario  la  práctica  y  costumbre  de 
eslos  reinos,  pues  nada  heredan,  aunque  el 
muerto  no  deje  sucesión,  á  menos  que  conste 
esprcsamcnle  de  su  última  voluntad;  y  asi  solo 
lleva  la  muger  las  arras  en  caso  que  quepan 


en  la  décima  de  los  bienes  del  marido,  ó  las 
joyas  o  vestidos  si  no  esceden  do  la  octava 
parte  de  dote;  por  lo  que  no  se  báceo  en  el  día 
estas  donaciones,  y  aunque  se*  hagan  no  va- 
len. 

Durante  el  matrimonio  pertenecen  al  mari- 
do los  frutos  de  la  dote  de  su  muger,  sea  ó  no 
estimada,  con  tal  que  concurran  tres  circuns- 
tancias; 1  .s  que  el  matrimonio  se  haya  celebra- 
do según  el  orden  establecido;  2.'  que  dicho 
marido  tenga  la  posesión  de  la  dote;  3. 4  que 
sufra  las  cargas  matrimoniales.  Adviértase  que 
délos  bosques  dótales,  cuyo  usufructo  y  utilidad 
consiste  en  corlar  no  solo  las  ramas'  si  no  los 
mismos  árboles,  puede  hacer  la  corla,  en  caso 
que  de  su  tronco  ó  raices  nazcan  otros,  mas 
no  de  los  árboles  frutales  á  menos  que  se  se- 
quen <5  pudran,  y  entonces  deberá  reponer 
otros. 

Si  el  marido  hizo  la  confesión  por  contrato 
entre  vivos  durante  el  matrimonio,  no  le  per- 
judica, aunque  sea  jurada.  La  cual  se  limita  y 
entiende  l.°escepto  que  haya  renunciado  la 
escepcion  de  no  habersehecho  el  pago;  2."  que 
si  no  la  renunció  se  haya  pasado  el  tiempo  dé 
oponerla,  que  son  dos  años;  3."  que  la  haya 
hecho  disuelto  el  matrimonio;  pues  en  este  ca- 
so le  perjudicará,  porque  se  presume  hecha  con 
ánimo  de  donar  su  importe  á  la  muger  ó  á  sus 
herederos;  4."  que  haciéndola  durante  el  ma- 
trimonio, esté  la  muger  presente,  pues  enton- 
ces prueba  contra  él,  á  lo  menos  se  presume 
hecha  con  el  ánimo  espresado  y  se  estimará 
como  si  lo  hubiera  sido  en  -contrato  entre  vi- 
vos, bien  que  no  se  confirmará  con  su  muerte 
en  el  esceso  de  los  quinientos  sueldos  de  oro 
que  la  ley  9,  tit.  iy,  Part.  5.1  establece  que 
precediese  promesa  de  dote  y  después  confe- 
sase el  marido  haberla  recibido:  en  cuyos  cin- 
co casos  le  perjudicará  su  confesión.  Pero  sin 
embargo  de  que  en  estos  casos  perjudique  al 
marido  la  confesión,  si  la  hizo  en.  fraude  de 
sus  acreedores  ó  de  las  legitimas  de  sus 'here- 
deros forzosos,  no  prueba  contra  ellos,  cuyo 
fraude  se  puede  ,  inducir  de  la  cualidad  de  las 
personas,  cantidad  que  confiese  haber  recibido, 
y  de  otras"  circunstancias  que  acreditasen  la 
mala  fé.' 

-  Respecto  á  gananciales  véase  en  esta  pa- 
labra los  derechos  que  le  corresponden  al 
marido. 

la  muger  casada  no  puede  comparecer  en 
juicio  ni  elegir  procurador  sin-licencia  de  su 
marido,  á  menos  que  éste  se  halle  ausenie  del 
pueblo  donde  se  ha  de  litigar  y  no  se  espere 
el  pronto  regreso  de  aquel,  en  cuyo  caso  pue- 
de el  juez  concedérsela  con  previo  conoci- 
miento de  causa,  ó  bien  si  el  marido  fuere  loco, 
furioso,  mudo,  ó  mentecato;  pues  aunque  esté 
ffitesenle  se  le  considera  como  ausente,  ú  si 
tuviere  que  usar  contra  el  de  sus  acciones  ci- 
viles y  criminales,  v.  g.  sobre  restitución  de 
su  doie,  porque  se  la  disipa;  ó  sobre  divorcio, 
nulidad  de  matrimonio,  escesiva  rigidez  en  el 
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trato,  alimentós y  Otras  cosas,  paralas  culos  no 
necesita  licencia  de  su  marido  ni  del  juez.  Sin 
embargo,  si  es  preciso  tomar  alguna  declara- 
ción á  la  misma  como  parte  ó  como  testigo', 
lia  de  presenciar  su  marido  el  juramento,  y 
Crinarla,  si  sabe;  mas  ella  no  ha  de:  declarar 
ante  él  y  asi  se  practica. 

El  marido  niel  heredero  no  pueden  inten- 
tar contra  la  muger,  durante  el  matrimonio, 
causa  de  hurto ,  ni  otra  do  que  se  le  pueda 
seguir  inhuma  ó  por  la  tpie  merezca  pena' 
allicliva,  escoplo  por  adulterio,  ó  por  traición 
contra  el  rey  ó  su  reino  ó  contra  su  sefior 
temporal,  y  lo  mismo  se  prohibe  á  la  muger. 

Él  marido  tiene  que  autorizar  á  la  muger 
espresamente  para  contraía]',  .siu  lo  cual  es 
nula  toda  obligación  que  ella  contraiga:  es  táfj 
precisa  esa  licencia  del  marido,  que  será  nulo 
el  contrato  atraqué  interviniese  juramento. 
Tampoco  puede  la  muger  sin  permiso  de  su 
marido  repudiar  herencia  que  adquiera  por 
testamento  ó  labinteslato,  ni  aceptarla  sino  á 
beneficio  de  inventario.  El  marido  puede  con- 
ceder dicha  licencia  especial  para  una  cosa  ó 
contrato  ,  ó  general  para  lodos,  ya  sea  en  el 
mismo  instrumento  (por  cuya  concesión  lo  fir- 
mará, y  sino  sabe  cscrihir,  un  testigo  por  él 
á  su  ruego  ,  espresándolo  én  su  final)  ó  en 
otro  separado;  y  de  habérsela  concedido,  cuan- 
do es  en  el  propio  instrumento,  dará  fe  el  es- 
cribano con  una  cláusula,  especial.  En  una  pa- 
labra, la  muger  está  siempre  cu  -tutela;  en  la 
de  su  padre  ó  en  la  de  su  marido  :  de  ahi  el 
que  el  marido  adniinistra  los  bienes  dótales  y 
demás  de  su  muger,  dehiendo  devolverlos  ó 
su  importe  y  deterioros!  se  han  estimado  con 
estimación  que  causa  venta;  siendo  de  su  cuen- 
ta el  incremento  ó  perjuicio. 

MARINA.'  (Jlífiritiij.)  El  territorio  próximo  á 
la  mar. 

'  El  cuadro  ó  pintura  que  representa  el  mar. 

Arle  ó  profesión  que  enseña  á  navegar  y 
gobernar  las  embarcaciones. 

El  cuerpo  de  los  empleados  en  la'  marina, 
y  el  conjunto  de  hoques  de  un  Estado. 

si  ahina  real  ó  de  güehra;  lo  mismo  tpic 

REAL  ARMADA. 

MAhiSA  mercante,  el  conjunto  de  buques  y 
homhTes  de  mar  que  se  emplean  en  la  nave- 
gaciun  mercantil.  [Diccionario  marítimo  es- 
pañol.) 

-Considerada  la  marina  en  un  sentido  me- 
nos material ,  es  un  arte  sublime  ,  á  favor  del 
cual  lá  audacia  inspirada  y  guiada  por  la  cien- 
cia, ha  llevado  á  cabo  las  empresas  mas  alias 
y  gloriosas  para  la  razón  humana,  dominando 
el  mar  y  eludiendo  y  superando  sus  peligros. 

Pero  en  sentido  mas  lato  y  trascendental, 
es  la  marina  el  lazo  principal  de  las  retada 
nes  sociales  entre  los  pueblos  separados  pol- 
la inmensidad  de  los  mares,  y" bajo  tal  eftíi- 
cepto  el  elemento  primordial  de  la  civiltóaeTon, 
el  medio  que  facilita  el  cambio  de  los  produc- 
tos de  los  diversos  países  del  globo,  y  por  lo 


tanto,  el  vehículo  constante,  asi  de  los  esplo- 
racionea  de  los  navegantes  según  el  comercio 
de  las  naciones  á  rpie  pertenecen,  como  de  los 
adelantos  de  la  agricultura' y  los  progresas  de 
la  industria  ,  á  la  par  que  de  las  ciencias  mas 
altas  y  sublimes. 

La  marina  es  ademas  en  la  región  de, lapo- 
tilica  y  pur  su  influencia  en  el  gobierne,  con- 
servación y  fuerza  de  las  naciones  ,  la  base 
esencial  de  estos  elementos  de  poder,  asi  co- 
mo el  manantial  de  su  prosperidad  material. 

España,  por  su  situación  respecto  de  las  do- 
mas naciones  del  .globo  ,  y  por  la  disposición 
hidrográfica  de  su  suelo,  es  una  nación  tan 
continental  como  mantinta.  Baje  osle  último 
conceplo  está  -  obligada  á  sostener  grandes 
fuerzas  navales  destinadas  á  la  defensa  de  sus 
dilatadas  cosías,  á  la  protección  do  su  comer- 
cio y  de  sus  colonias,  ta  incontestable  impor- 
tancia militar  y  marítima  de  España  se  halla 
ademas  Comprobada  por  la  historia,-  aun  desde 
los  tiempos  mas  remotos,  y  las  circunstan- 
cias presentes  acreditan  imperiosamente  la  ne- 
cesidad do  conservarle  esle  doble  carácter,  ta 
estensioti  de  su  litoral  en  ambos  mares  Océa- 
no y  Mediterráneo  ,  la  clase  y  abundancia  de 
sus  producciones,  la  riqueza  y  porvenir  de  sus 
establecimientos  coloniales,  las  condiciones  y 
necesidades  de  su  sistema  económico  ,  el  áni- 
mo y  espíritu  .emprendedor  de  sus  nalurales, 
y,  por  último  ,  los  intereses  generales  de  su 
política,  la  oscitan  y  conducen  naturalmente  á 
ser,  como  en  otro  tiempo,  una  de  las  primeras 
potencias  mar  i  limas  del  mundo. 

España  posee  aun,  después-  déla  pérdida 
de  vastísimas  regiones  en  ambas  Amérícas,  las 
Islas  Raleares  en  ul  Mediterráneo,  las  Canarias 
en  la  parte  occidental  del  Africa ,  las  islas  de 
Cuba  y  Tuerto  Rico  en  el  mar  de  las  Antillas 
y  las  Filipinas  cu  el  Asia,  y  también  en  el  gol- 
fo de  Guinea  las  llamadas  Fernando  Poó,  Anno- 
bon  y  Coriseo,  islas  aun  no  colonizadas,  cuya 
ventajosa  posición  respecto  del  continente 
africano,  producciones  y  otras  circunstancias, 
brindan  á  España  mas  que  á  otra  nación  algu- 
na para  establecer  en  ellas  una  base  do  ope- 
raciones comerciales  con  el  Africa  Central. 

Tales  elementos  y  ventajas  en  favor  de  la 
metrópoli  española  demuestran  que  no  deberá 
ser  menor  su  influencia  en  la  balanza  política 
del.  mundo,  para  la  conservación  del  equilibrio 
de  los  estados,  que  la  de  otras  naciones  mas 
afortunadas  que  se  consideran  á  si  mismas  de 
primor  orden,  y 'que  solo  por  nuestras  desgra- 
cias y  reveses  lian  podido  alcanzar  esa  prece- 
dencia. 

Casta  lo  dicho  para  poder  deducir  y  esta- 
blecer: 1."  que,  la  seguridad  ,  la  prosperidad, 
el  honor  y  grandeza  do  España  exigen  indis- 
pensablemente la  formación  y  conservación  de 
fuerzas  navales  capaces  de  atender  á  aquellos 
grandes  objetos ,  adquiriéndolas  en  gradual  y 
prudente  proporción  con  los  medios  de  que 
puede  disponer,  y  segiui  reclamen  su  seguid- 
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dad,  Ip.  integridad  de  su  territorio  y  los  in te- .; 
roses  de  su  política:  2."  que  siguiendo  «wla  li- 
nea discreta  do  conducta,  realizando  de  un  mo- 
do  progresivo  el  aumento  de  su  marina  con 
la  protección  y  tomento  de  su  comercio,  (cu- 
yos intereses  son  comunes  é  inseparables), 
favoreciendo  la  pesca,  la  navegación  mercan- 
til ,  haciendo  efectivo  el  arreglo  y  mejora  de 
sus  montes  y  arbolados,  la  de  las  artes,  indus- 
trias y  fábricas  que  alimentan  y  sirven  á  la 
construcción  naval ,  llegará  indudablemente  á 
cumplir  aquellas  condiciones,  recuperando  eí 
grado  de  poder'  y  consideración  que  reclaman 
su  bienestar  y  su  decoro. 

MARINAR.  [Marina.)  Poner  marineros  del 
buque  apresadjsr  en  el  apresado  ,  retirando  de 
este  su  propia  gente  en  todo  ó  en  pai  te ,  y 
conduciéndola  á  aquel,  pícese  también  ama- 
rinar. {Dic.  Moril.  Esp.) 

MARINERO;  (Marina .)  El  que  profesa  ó  en- 
tiende- el  arte  de  marinería  y  sus  maniobras. 
Esté  nombre  comprende  generalmente  á  lo- 
dos los  que  navegan  profesando  esta  indus- 
duBtria  ó  carrera;  asi  para  aplaudir  de  cientí- 
fico y  esperto  á  un  general,  ó  á  otro  cual- 
quier gefe  ó  cabo  en  las  cosas  de  la  nave- 
gación, se  dice  que  es  gran  marinero. 

En  los  bagelcs  do  guerra,  se  designa  con 
esíe  nombre  una  de  las  clases  en  que  está 
dividida  la  marinería  á  bordo,  la  cual,  según 
el  último  reglamento,  se  sabdivlde  en  mari- 
neros preferentes,  y  marineros  ordinarios. 
(Dice.  Marit.  Esp.) 

Considerado  en  sus  hábitos  é  Indole  espe- 
cial, el  marinero  lio  ofrece  semejanza  respecto 
de  los  que  profesan  las  industrias  terrestres; 
es  propiamente  un  hombre  de  la  mar,  cuya 
vida,  costumbres  c  inclinaciones  difieren  esen- 
cialmente imprimiéndole  un  carácter  distiníi- 
vo,  formando  un  tipo  aui  i/cneris;  en  tal  con- 
cepto ha  merecido  fundadamente  ocupar  un 
lugar  en  esa  clase  de  estudios  morales,  tan 
del  gusto  de  nuestra  época  curiosa  y  analiza- 
dora, llamados  fisiológicos.  Debe  fambicu  ob- 
servarse, que  bajo  este  punto  de  vista,  el  ma- 
rinero es  en  el  fondo  uno  mismo,  en  cuanto 
á  su  carácter,  gnsfo  é  inclinaciones,  cual- 
quiera que  sea  el  paisa  que  pertenezca,  sieni 
'¡■i  comunes  por  lo  general  en  ios  que  se  de- 
dican á  esta  profesión,  la  laboriosidad,  la  in- 
diferencia en  los  peligros,  el  denuedo  llevado 
basta  la  abnegación  y  el  sacrificio;  la  incli- 
nación á  los  goces  prontos,  fáciles,  vehemen- 
tes, ¿i  veces  terribles,  como  lo  son  todas  sus 
impresiones,  salva,  empero,  la  diferencia  que 
imprirnená  éstas  cualidades  é  inclinaciones  y 
al  modo  de  osprrsaiias,  el  respectivo  genio  ó 
carácter  nacional.  El  marinero  OS  ademas  de 
valiente,  industrioso,  trabajador  é  infatiga- 
ble; es  un  hombre  universal  dispuesto  á  lodo 
trabajo  mecánico,  y  cree  superior  su  ejercicio 
profesional  á  la  mayor  parle  de  los  que  ofre- 
ce la  vida  terrestre,  los  cuales  suele  calificar 
con  desdeñosa  arrogancia.  El  marinero  es  al 


mismo  tiempo  sencillo.,  paciente,  sumiso  y 
manejable  para  sus  superiores  hasta  un  grado 
inconcebible,  sobre  todo,  si  estos  saben  tra- 
tarlo con  humanidad  y*  justicia. 

Aunque  el  marinero  español  pretiero,  como 
los  do  las  demás  naciones,  el  servicio  parti- 
cular en  los  buques  del  comercio,  ó  de  la  in- 
dustria costanera,  al  de  los- buques  de  guer- 
ra, no  tiene,  como  el  eslrangero,  los  motivos  de 
oposición  ó  de  odio  respecto  de  los  qne  lo  se- 
paran, por  decirlo  asi,  de  sus  hábitos  y  modo 
de  vivir  para  destinarlo  á  aquel  servicio;  ligado 
á  él  por  un  acto  de  su  voluntad  desde  su  ju- 
ventud, sabe  que  en  cambio  de  ciertas  in- 
munidades equitativas  que  conciernen  al  libre 
ejercicio  y  goce  de  la  pesca  y  de  los  produc- 
tos del  mar  que  las  leyes  le  declaran,  debe 
servir  al  Estado  algunos  años,  cuando  se  lo 
llamo  ó  convoque  según  el  orden  rigoroso  de 
su  alistamiento  o  antigüedad  de  inscripción  en 
la  matrícula;  y  si  este  legal  llamamiento,  eje- 
cutado bajo  las  formas  mas  suaves  y-dc  noto- 
ria eqiúdad,  viene  á  interrumpir  sus  mas  gra- 
tas ocupaciones  por  un  tiempo  -que  conoce 
de  antemano,  sus  quejas  no  tienen  el  carácter 
del  odio  y  la  revuelta:  la  patria  lo  llama  y  él 
acode  á  un  llamamiento  que  reconoce  justo. 
Poroso  el  marinero  español  se  distingue  entre 
todos  por  lo  fiel,  sumiso  ymorigerado;  los  lazos 
de  familia  de  que  temporalmente  se  desprende 
son  una  sólida  garantía  de  so  lealtad  y  buen 
proceder,  como  lazos  que  lo  ligan  á  la  sociedad 
de  que  procede  é.  imposibilitan  ó  alejan  esas 
tendencias  desleales  que  en  oirás  naciones  han 
puesto  en  terrible  compromiso  la  disciplina  y 
la  seguridad  de  los  bageles  del  Estado;  hecbos 
lamentables  de  que  solo  ofrece  algún  ejemplo 
nuestra  historia  naval  en  esos  intervalos  de 
triste  recuerdo,  en  que  exagerando  y  bastar- 
deando las  ideas  de  una  racional  libertad',  se 
ha  interrumpido  la  observancia  de  la  sabia  ley 
que  establece  y  rige  nuestras  matriculas  de 
hombres  de  mar.  (Véase  .matricula  de  mah.) 

Algunos  escritores  porfalta de  .un  estudio 
detenido  sobre  la  índole  del  servicio  que  es- 
tos hombres  útilísimos  rinden  al  Estado,  han 
hecho  una  oposición  mas  apasionada  y  sis- 
temática que  templada  y  razonable  á  esta' útilí- 
sima institución,  enjaulo  que  otros,  llevados 
de  una  especie  de  emulación  inmotivada, han 
emprendido  hacer  un  parangón  entre  las  pro- 
fesiones militares,  terrestre  y  marítima;  para 
deducir  algo  sofísticamente  la  inferioridad  de 
esta  última  (t)  . 

{t)  Con  este  especi.il  objeto  acaba  lie  ver  la  luz 
publica  en  Madrid  un  folíelo  en  titulado:  Un  ge- 
neral ¡i  un  almirante,  un  marinero  y  un  toldado. 
Este  singular  escrito,  que  oreemos  dictado  por  un 
loable  sentimietilo.de  lo  que  se  llama  espirite  <¡e  cuer- 
po, prescrita  eslensamente  los  plausibles  argumen- 
tes y  razones  .con  que  se  pretende  sostener  el  paran  - 
gon  entre  lasdos  profesiones  militares  de  mar  y  tier- 
ra, del  cual  sale,  bajo  la  pluma  del  autor,  asa?,  mal 
lihrada  la  gente  de  mar.  No  creemos  que  esta  inge- 
niosa concepción,  poco  favorable  á  la  .última  rn  ítis 
tipos  escogidos  para  tan  singular  yeseusado  paralelo, 
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Pero  conlrayéndonos  á  los  marineros,  ¿co- 
nocen bien  los  que  asi  discurren  la  condición 
de  estos  hombres  que  renunciando  al  descan- 
so, á  la  vida,  aunque  laboriosa,  segura  y  so- 
segada de  los  campos,  á  las  dalzuras  de  la 
sociedad ,  se  inscriben  desde  sus  primeros 
años  para  el  duro  servicio  de  la  mar  en  los 
bagóles  de  guerra?..,.  Hay  en  la  vida  del  ma- 
rinero momentos  ignorados  que  etruivalen  á 
años  de  merecimientos,  y  trances  que  llevan 
aii  si,  sin  saberse,  el  riesgo  y  la  honra  de  mu- 
chos combates.  Cuando  en  aquellos  instantes 
terribles  en  que  los  elementos  parecen  conju- 
rarse en  la  soledad  de  los  mares  contra  la  vi- 
da, la  ciencia  y  el  denuedo  del  hombre,  el 
marinero  suspendido  de  un  cabo  impercepti- 
ble entre  el  cielo  y  el  abismo,  pudiendo  ape- 
nas atender  i  sn  propia  seguridad,  llevado  y 
sacudido  en  todas  direcciones  por  los  movi- 
mientos irregulares  déla  nave, hecha  juguete 
del  viento  y  de  las  olas,  emplea  sus  esfuerzos 
para  prepararla  á  soportar  una  borrasca,  ó  re- 
curre en  un  lance  eslremo  á  su  arrojo  y  ha- 
bilidad para  la  común  salvación,  ¿cómo  se  ca- 
lifica este  servicio,  este  sacrificio,  frecuente- 
mente voluntario,  en  una  profesión  que  afron- 
ta habitualmente  toda  clase  de  peligros,  in- 
clusos los  que  son  propios  dé  la  milicia;  qué 
galardón,  qué  franquicia  se  cree  que  seria  bas- 
tante para  estimular  y  remunerar  tan  impor- 
tante servicio,  abnegación  tan  noble  y  gene- 
rosa? 

{Yéase' matricula  de  mah  y  PESCA.) 

MARISMA.  (Marina.— Hidrografía.)  El  ter- 
reno bajo  y  anegadizo  que  suelen  ocupar  las 
aguas  sobrantes  de  las  mareas  en  los  encuen- 
tros de  estas  con  las  aguas  dulces  en  las  gran- 
des avenidas  de  los  rios  cerca  de  su  emboca- 
dura. (Dice.  Marit.  Esp.J 

MARMARA,  (mar  DE|  {Geografía.}  El  mar  de 
Mármara  es  una  de  las  partes  del  mar  interior 
ó  del  Mediterráneo ;  es  la  Propúulide  de  los 
antiguos.  Comprendido  entre  las  costas  Sudes- 
te de  la  llumelia  y  las  costas  opuestas  del 
Asia  Menor,  solo  se  comunica  con  los  demás 
mares  por  medio  de  estrechos.  Las  aguas  del 
mar  Negro,  impelidas  por  una  fuerte  corriente 
penetran  en  el  mar  de  Mármara  por  el  estre- 
cho de  Constantinopla,  situado  en  su  eslrcmi- 
dal  Xordeste  ,  y  salen  de  él  al  Sudoeste  por 
el  estrecho  de  los  Dardanelos  ,  desembocando 
mas  adelante  en  el  Archipiélago.  La  supérficic 
de  esta  especie  de  gran  lago,  se  calcula  en 
87,000  hectáreas. 

La  costa  septentrional  ocupada  por  la  Tur- 
quia  europea  es  bastante  regular  y  encierra 
las  aguas,  de  aquel  mar  interior  en  una  curva 
prolongada.  Las  corrientes  de  agua  que  des- 
embocan en  él  por  este  lado,  no  son  mas  que 
arroyos  mezquinos  que  no  merecen  mención. 


deba  refutarsu  con  lado  el  rigor  de  la  dialéctica; 
pendamos  que  es  mejor  abandonarla  al  buen  .sentido 
de  los  lectores  capaces  de  jungar  en  la  materia. 


la  cosía  asiática,  por  el  contrario,  es  muy  que- 
brada. Las  principales  sinuosidades  que  va- 
nan su  aspecto  son  los  golfos  de  Moudania  y 
de  Iznik-Mid  (Nícomedia),  situados  los  dos  no 
lejos  del  golfo  de  Conslanlinopla.  Entre  los 
promontorios  que  proyecta  fuera  de  su  linea 
regular ,  el  mas  considerable  es  la  península 
de  Eaputanhi,  donde  se  hallaba  en  otro  liem- 
po  la  floreciente  Chizico.  Por  esta  cosía  des- 
aguan en  el  mar  muchas  y  considerables  cor- 
rientes, como  el  Nilüufar  que  riega  la  ciudad 
deBroousse,  el  Sahl-Dere  {/Esopus}  ,  y  el 
Ushvola  (el  antiguo  'Granice.]  En  fin,  cerca- de 
esta  costa,  que  rivaliza  por  lo  demás  eu  ri- 
queza pintoresca  .con  la  de  Europa,  y  le  aven- 
taja bajo  el  aspecto  de  los  grandes  recuerdos 
legados  por  la  antigüedad  ,  es  donde  se  en- 
cuentran las  islas  mas  notables  tpic  posee  este 
maT;  á  saber,  la  isla  que  le  bu  dado  su  nom- 
bre y  las  graciosas  de  los  Principes  ú  Dewonn- 
si,  que  salen  del  seno  de  las  olas  muy  cerca 
de  la  entrada  del  canal  de  Constantinopla, 

La  isla  de  Mármara.,  que  los  antiguos 
llamaban  Néuris,  lUaphonesus  y  l'rocunne- 
sus ,  está  separada  por  un  estrecho  canal 
de  la  península  de  Kaputagbi.  Rodéanla  mu- 
chos islotes  y  tiene  ocho  millas  geográficas 
de  circuito.  Su  suelo  es  montañoso :  las  altu- 
ras, desnudas  y  áridas,  encierran  en  sus  flan- 
cos hermosos  mármoles,  al  paso  que  los  valles 
que  se  estienden  entre  ellas  ,  son  fértiles  en 
cereales,  aceituna,  vino  y  algodón.  La  costa 
meridional  de  la  isla  tiene  dos  puertos  peque- 
ños ;  pero  bastan  para  abrigar  á  los  buques 
sorprendidos  por  el  viento  del  Norte.  La  po- 
blación, que  se  compone  de  unos  4,000  habi- 
tantes ,  casi  lodos  griegos,  ocupa  la  villa  de 
Mármara  y  cinco  aldeas. 

MARMOTA.  {Historia  natural.)  Arclomys. 
El  animal  de  las  montañas  conocido  bajo  este 
nombre,  pertenece  al  órden  de  los  roedores 
y  tiene  bastante  afinidad  con  las  ardillas,  á 
pesar  de  la  pesadez  de  formas  que  se  mani- 
fiestan en  todas  sus  especies,  de  las  que  se  co- 
nocen cerca  de  una  docena,  todas  ellas  pro- 
pias de  los  países  filos  del  hemisferio  boreal 
La  mayor  parte  son  esclusivamente  america- 
nas. La  que  se  llama  bobak  se  encuentra  des- 
de Polonia  hasta  la  estremidad  de  Asia  bajo 
las  mismas  latitudes;  la  que  solemos  ver  en 
nuestro  pais vive  en  los  Alpes,  de  donde  nun- 
ca hubiera  bajado  si  los  saboyanillos  que  van 
á  limpiar  las  chimeneas  de  las  grandes  pobla- 
ciones de  Francia  no  la  hubiesen  obligado  á 
ser  la  compañera  de  sus  emigraciones,  Eu  Es- 
paña nunca  han  sido  muy  comunes;  no  asi  en 
Francia  donde  la  canción  de  la  «marmofie  en 
vie»  servia  para  arrullar  á  los  niños  como  la 
uñona»  entre  nosotros;  sin  embargo,  lo  mis- 
mo cu  aquel  pais  que  en  el  nuestro  se  ha  ido 
haciendo  rara  desde  que  relaciones  comercia- 
les de  mas  esteñslon  han  hecho  venir  una 
multitud  (te  monos  y  de  Otros  animales  de 
países  lejanos,  y  que  los  mendigos  y  tocado- 
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res  de  organillo  han  creído  poder  sacar  mas 
utilidad  y  cscitar  nías  la  compasión  ó  la  ad- 
miración de  los  bobos  con  las  volteretas  de 
estos  últimos  animales  que  con  la  danza  ane- 
ja de  la  montañesilla  procedente  de  países 
mas  cercanos.  La  marmota,  á  pesar  de  su  aire 
tosco  y  de  su  torpeza  aparente,  tiene  una  ■in- 
teligencia singular.  La  educación  de  que  es" 
susceptible  y  el  arte  de  saltar  acompasada- 
mente que  se  les  hace  adquirir  á  fuerza  de 
latigazos  no  nos  deben  llamar  tanto  la  aten- 
eion  como  sus  hábitos  naturales,  que  son  dul-| 
ees  y  sociables.  En  efecto,  las  marmotas,  abren  ■ 
en  la  pendiente  de  las  montanas  en  que  ni  el 
agua  llovediza,  ni!a  que  procede  del  derretí-  j 
miento  de  las  nieves  penetra  en  el  suelo,  ga- 
lerías muy  profundas,  al  fin  de  las  queseen- 
cuciüran  compartimientos  comodisimos.  Una  ¡ 
galería  particular  inferior  está  destinada  á  re- 
cibir la  basura;  la  familia  procura  en  tiempo 
á  propósito  reunir  en  el  fondo  de  la  habita- 
ción el  heno  suficiente  para  tener  camas  en 
qne  pasar  abrigadamente  el  invierno.  Cuando 
llega  la  época. de  recolectar  la  yerba  y  el 
musgo  para  su  provisión,  se  ve  en  las  alias 
pederás  de  los  Alpes  que  las  marmotas  de  , 
una  misma  sociedad  trabajan  en  común  paraj 
aquel  objeto:  algunas  de  ellas  se  tienden  pan- 
za  arriba '  estirando  sus  patas  cuanfo  pueden,  [ 
y  en  esta  posición  las  ,  otras  las  cargan  como 
un  caito  y  después  de  cargarlas  tiran  de  ellas 
por  la  cola,  arrastrándolas  asi  basta  el  fondo 
de  sus. -madrigueras  y  de  esta  suerte.llevan  su 
recolección  al  domicilio  común.  El  descenso 
dé  la  temperatura  á  seis  u  ocho  grados  bajo 
cero  les  anuncia  la  época  de  su  letargo'.  En- . 
loiiees  cada  una  construye-  con  los  materiales 
recogidos  durante  el  verano"  una  gran  bola 
hueca  con  una  sola  abertura;  se  cierran  per- 
fectamente todas  las  salidas  de  las  galerías,  y 
después  de  haber  preparado  un  buen  tapón 
<pie  llevan  en  la  boca  cnlran  de  espaldas  en 
sus  bolas  con  lo  ciial  se  quedan  cerradas  com- 
pletamente. Hasta  que  la  primavera  está  muy 
adelantada  no  se  dospierlan,  apareciendo  muy 
Hacas,  aunque  están  g'ordisunas  antes 'de  dor- 
mirse. Entonces  salen  á  jugar  al  sol,  pero 
nunca  se  entregan  á  sus  juegos  sin  colocar 
antes  centinelas  en  los  parages  mas  salientes 
'le  las  rocas  que  las  adviertan  del  menor  pe- 
ligro que  pueda  amenazarles.,  Habilualmeníe 
se  alimentan  de  sustancias  vegetales;  sin  em- 
bargo, se  les  ha  visto  comer  carnes  cocidas  en 
el  calado  ilc  djomeslicidad. 

MARNE.  i MiPAirr amento  del  alto)  (7Y>- 
¡Myvp/ia  >¡  Mtadi&lt'ca.) — Topoqrafiii.  El  de- 
partamento del  Alto  Mame,  formado  de  la 
liarle  Sudeste  de  la  antigua  Champagne,  está 
situado  en  la  región  Nordeste  de  la  Francia. 
Tiene  por  colindantes  al  Norte  el  departamen- 
to d6J  Manir,  al  liste  los  del  Meuse  y  de  los 
Vosgos,  al  Sudeste  el  del  Alto  Saona;  al  Sur 
y  Sudoeste  el  de  Cnte-d'Or,  y  al  Oeste  el  del 
Auhe.  Su  superficie  es  de  655,043  hectáras, 
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distribuidas  entre  las  diversas  clases  de  suelo 
y  de  propiedades  del  modo  siguiente. 

Rentas  imponibles. . 

Tierras  labrantías...  .  .  .  -.  335,611  hcets. 

Montes.  .  .   174,^7.5 

Prados   35,528 

Eriales  •   57,970 

Viñas   13,136 

huertas,  jardines  y  viveros.  '  3,857 

Cultivos  diyersos   2,6.93 

Propiedades  edificadas.' .  .  .  1,592 
Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos; canales  de  riego.  .  616 
Olmedas.  .  .  :   115 


lientas  no  imponibles. 

17,944 


Selvas,  dominios  no  produc- 
tivos  

Calzadas,  caminos,  plazas  pú- 
blicas, calles.  

Rios,  lagos,  arroyos.   .   .  . 

Cementerios,  iglesias,  pres- 
biterios, edificios  públi- 
cos. ........... 

Total.   .  . 


9,992 
1,561 
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625,043 


El  número  de  propiedades  edificadas  es  de 
65,115;  de  ellas  63,449  están  destinadas  á  ha- 
bitación, &45.#  molinos,  t  Í4  á  fraguas  ó  altos 
hornos,  y.  9Ójj  á.  fábricas,  manufacturas  ó  di- 
versos ingenios. 

.  Aunque  en  este  departamento  no'  hay  al- 
tas montañas  como  las  de  Jura,  ni  aun  como 
las  de  los  Vosgos,  el  país,  sin  embargo,  es 
montuoso.  Su  suelo,  uno  de  los  mas  elevados 
de  la  Francia,  es  un  punto  principal  de"  la 
distribución  de  las  aguas  que  por  considera- 
bles rios  y  por  afluentes  de  estos  v'aná  parar 
unas  por  Norte  y  Oeste  á  la  Mancha  y  al  mar 
■de  Alemania;  otras  por  el  Sur  al  Mediterráneo. 
Elevadas  cuestas. le  atraviesan  en  todos-  senti- 
dos; pero  la  cadena- principal  por  su  estension 
y  altura  es  una  ramificación  de  los  Vosgos, 
cuyo  punto  culminante  es  la  mesa  de  tan- 
gres.  La  mayor  parte  de  estas  cuestas  están 
coronadas  por  bellísimos  bosques,  y  sus  pen- 
dientes bácia  el  Sur  están  tapizadas  definas. 

La  vertiente  meridional  de  la  mesa  de  Lan- 
gres  pertenece  á  la  cuenca  fluvial  del  Saona  y 
á  la  general  del  Mediterráneo,'  está  surcada 
por  muchos  afluentes  del  Alto  Saoña.  La  falda  • 
septentrional  de  la  misma  mesa,  da  origen  al 
Meuse,  tributario  del  mar  del  Norte,  al  Mame 
y, -al  Aube,  afluentes  del' Sena.  El  Mame  atra- 
viesa de  Sur  á.  Norte  en  casi  toda  su  longitud 
la  parte  central  del  departamento. 

Quince  grandes  caminos,  seis  de  ellos  na- 
cionales con  un  trayecto  total  de  406, 984 me- 
tros, y  nueve  departamentales  con  una  total 
longitud  de  267,311  metros-,  establecen  las 
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comunicaciones  interiores  y  estertores  del  de- 
partamento. 

Clima.  En  general  sano  y  templado.  Los 
vienlos-que  mas  dominan  con  los  ,dol  Este, 
Nordeste  y  Sudeste. 

Producciones. -^Historia  natural.  A  es- 
copetan del  ganado  lanar,  el  í  oslo  de  los  ani- 
males domésticas  son  medianos  y  ruines.  151 
pais,  cubierto  de  monté  una  gran  parte  dé 
Sil  ostensión ,  alimenta  muciri simos  lobos, 
zorros  y  demás  alimañas;  pero  en  cambio  se 
encuentra  abundante  la  raza  menor.  En  sus 
estanques  se  hallan  infinitos  peces,  asi.  como 
en  sus  nos. 

En'  cuanto  al  reino  vegetal,  la  (lora  del 
departamento  es  muy  rica;  en  los  montes  las 
especies  dominantes  son  la  encina,  el  baya, 
el  fresno  y  el  hojaranzo.  También  son  muy 
comunes  las  trufas  en  los  montes  del  centro. 

También  abunda  en  el  AlloMarnecl  mine- 
ral de  hierro  en  granos  y  en  roca,  siendo  la 
única  riqueza  meláiica'-que^  se  esplota  eu  el 
departamento.  El  pais  encierra  ademas  her- 
mosas canteras  de  grés,  de  mármol,  de  yeso, 
de  marnas,  etc.,  encontrándose  también  bas- 
tantes hullas  y  turba.  Son  asimismo  muy  co- 
munes las  aguas  minerales  y  lomajes. 

División  administrativa.  El  departamen- 
to del  Alto  Mame  está  dividido  en  tres  distri- 
tos ú  subprefecturijs,  Cbaümont,  Langres'  y 
Yassy:  contiene  28. cantones  y  551  ayunta- 
mientos. 

Forma  parte  de  la  décima  octava  división 
militar  (Dijon),  los  tribunales  y  las  escuelas 
dependen  de  la  audiencija  y  de,  la '  academia 
universitaria  de  Dijon.  Chaumont  es  la  capital 
'de  ,1a  décima  sétima  conservación  forestal.  El 
departamento  constituye  la  diócesis  de  un  obis- 
pado (Langres)  sufragáneo  del  arzobispado  de 
LyOn.  " 

Población.  Según  el  ultimo  censo  oficial 
es  de  262,079  almas,  á  saber:  • 


Distrito  de  Langres-. 

de- Chaumont. 
de  Yassy.  .' 

Total.'. 


103.234 
S7.37S 
71,407 

2G2,079 


Indyst>ria  agrícola.  Los  habitantes  del  de- 
partamento del  Alto  Marne  son  agricultores, 
viñeros  y  leñadores.  El  producto  de  las  cose- 
chas en  granos,  avenas  y  vinos  es  superior  á 
las  necesidades  del  consumo.  El. cultivo  abraza 
toda  clase  de  cereales,  todas  las  legumbres, 
las  plantas. oleaginosas  y  textiles.  En  los  alre- 
dedores de  Moníierender  los  cultivadores  se 
dedican  en  grande  escala  á  la,  cria  y  cebo  :de 
los  pavos. 

Industria  manufacturara  y  comercial.  La 
esploíaeion  de  las  minas  de  hierro  y  la  fabri- 
cación de  objetos  de  este  metal  ocupa  el  pri- 
mer lugar  entre  la  industria  del  pais.  En  él 
se  trabaja  el  hierro  en  cbapa  y  en  barras,  se 1 


hacen  limas,  escofinas,  punías  de  París,  ós- 
lelas, sartenes,  utensilios  y  herramientas  de 
toda  especie,  lu  cuchillería  de  Langres  goza 
desde  hace  mucho  tiempo  de  merecida  repu- 
tación. En  Chaumont  hay  fábricas  de  guaníes 
y  de  gorros  y  adornos  muy  estimados. 

•  Entre  las  dema^  industrias  de  alguna  im- 
portancia sonde  notar  la  fabtlcaciou  de  ¡¡^¡¡ar- 
dientes, de  vinagres,  de  cm*K(Jos;  de  bujías 
do  cera  y  esteáricas  y  la  de  hilados  de  lanas 
y  algodones,  etc.  El  comercio  de  maderas  de 
construcción  y  de  leñas  tiene  una  gran  ex- 
tensión. 

>  Ferias.  El  número  de  ferias  del  departa- 
mento es  de  229.  Las  de  Langres  del  15  de 
febrero  y  de  IS  de  agosto  dura  cada  una 
ocho  días.  Los  principales  artículos  de  comer- 
cio son  granos,  legumbres  secas,  calmitas, 
ganado  lanar  y  de  cerda,  cestería,  cáñamos,  ele. 

Entre  los  hombres  distinguidos  con  que  se 
boma  el  departamento  debemos  citar  muy  es- 
pecialmente á  Uiderot,  al  escultor  Ponchar- 
don,  al  vice-almiraute  Dccrés,  al  jurisconsul- 
to Ilenrion  de  Pansey  y  al  literato  Etieime. 

MAROSITAS.  (Historia  religiosa.)  Asi  se 
denomina  á  un  pueblo  anliquisimo,  que,  como 
dice  Amat,  en  medio  de  los  cismas  y  here- 
gias  del  Orientó  y  bajo  el  dominio  de  los 
mahometanos,  há  conservado  lafé  católica  y 
aquella  correspondencia  con  liorna  que* "han 
pnrmiíido  la.  distancia  y  su  triste  situación. 
Es  cierto  qne  los  maronila's  Se  separaron  de 
la  iglesia  católica  en  el  siglo  V,  siguiéndolos 
errores  de  un  abad  monoteíita  llamado  Marón, 
del  cual  creen  se  deriva  su  nombre,  y  .el  cnal 
no  admitía  en  Cristo  mas  que  una  vulmilail. 
una  operación  y  una  sola  naturaleza.  I'ero 
después  de  quinientos  años  se  unieron  otra 
vez  á  la  iglesia  por  el  celo  de  muchos  misio- 
neros y  á  instancias  del  patriarca  de  Anlio- 
qrúa,  como  que  ya  en. el. concilio  iáteránen- 
se  IV  celebrado  en  el  año  lila  asistió  el  pa- 
triarca de  dicho  pueblo.  Otros  aseguran  que 
el  nombre  de  maronilas  le  tomaron  de  una 
de  sus  tribus  ¿''poblaciones,  llamada  Maroma. , 
de  la  cüal  habla  San  Gerónimo,  y  fué  erigida 
después  en  obispado;  y  de  San  Marón,  que 
edificó  en  su  pais  un  célebre  monasterio  en 
el  siglo  V. 

El  territorio  que  eslos  han  ocupado  siem- 
pre y  el  pais  mas  conocido  como  de  les  ma- 
ronitas  son  las  dos  cordilleras  de  montes  lla- 
mada la  una  Líbano,  y  la  otra  anle-Líbano  y 
•el  valle  intermedio;  pero  hay  también  mu- 
chos católicos  maronilas  cu  lo  restante  de  la 
Siria  y  en  otras  regiones  de  Levante,  les 
cuales  están  todos  reunidos  bajo  el  gobierno 
de  un  patriarca.  Los  obispos  se  juntan  para 
elegir  al  patriarca,  y  éi  papa  espille  hace  mu- 
cho tiempo  bulas  para  continuar  la  elección 
de  dicho  prelado. 

Los  maronilas  admitieron  la  reforma  del 
calendario  romano,  y  con  arreglo  á  ella  cele- 
braban la  pascua,  como  la  iglesia  latina:  en 
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lo  domas  tienen  muclios  ritos  y  costumbres 
que  les  son  peculiares,  .  ¡ 

En  1 59G  el  papa  Gregorio  XIII  enrió  al , 
}'.  Gerónimo  Dandi  ni,  jesuíta,  como  lé%ado  j 
á  los  maronilas  del  monte  Líbano:  cpiSri  c'oüH 
este  motivo  escribió  una  relación  ó  historia 
de  este  pueblo.  El  mismo  papa  fundó  enEo-' 
má  un  colegio  ¡jará  los  maronitas,  en  el  cual 
son  instruidos  muchos  de  ellos  entodolo  pér- 
leiiecienle  al  minisicrio  eclesiástico.  En  1736 
celebraron  un  sinodo  provincial  o  nacional 
en  el  monasterio  de^Loaisa  en  la  provincia 
Qucsroanensc  de  la  Fenicia,  al  cual  asistieron 
también  algnnos  católicos  de  otros  ritos.  El 
concilio  dio"  varios  decretos  sobre  la  disci- 
plina y  reforma  de  costumbres,  y  escribió  al 
papa  suplicándole  rpie  los  aprobase  y  confir- 
mase, como  cu  efecto  lo  fueron  por  la  san- 
tidad de  Benedicto  XIV.  Los  obispados  de  los 
inuronilas  eran  catorce,  y  los  obispos  mudables 
á  Tolüntad  del  patriarca.  El  concilio  los  redu- 
jo á  oclio,  cuya  disposición  fue  aprobada  por 
el  papa,  quien  ademas  mandó  que  los  obis- 
pos Eúesén  perpetuos. 

"Los  monges  maronitas  son  todos  de  la  con- 
gregación de  San  Antón  ó  de  San  Isaías.  Pa- 
san su  vida  muchos  de.  ellos  en  celdas. solita- 
rias que  ha  descrito  la  brillante  pimpa  de 
Chateaubriand,  y  ocupan  el  tiempo  martilleán- 
dose y  cultivando  la  tierra.  Estos  ;monges  no 
predican  ni  condesan,  ningún  voto  los  obliga, 
conservan  la  propiedad  y  el  goce  de  sus  po- 
bres bienes,  y  á  su  muerte  disponen  de  ellos 
según  su  voluntad.  La  hospitalidad  con  los  es- 
trangeros  es  el  mas  religioso  y, el  mas  dulce 
de  los  deberes  de  su  instituto,  y  que  cum- 
plen con  la  mayor  afabilidad  y  el  mas  és- 
quisito  eélo. 

MARQUÉS.  Derivase  esta  palabra  de  la  voz 
mark,  que  en  tudesco  significa  li'mileí.  Los 
marqueses'  Tu  ero  n  en  suorigen  los  oficiales  en- 
cargados de  la  custodia  y  dérensade  las  fron- 
teras, [marca)  por  lo  que  hoy  todavía  se  ve 
que  los  marquesados  antiguos  estaban  situa- 
dos en  los  limites  ó  fronteras  del  reino.  Mas 
adelante  se  dió  el  titulo  de  marqueses  á  al- 
gunos nobles  en,  •remuneración  de  servicios 
parftc'uláres  y  sin  atender  á  su  origen,  pero 
de  lodos  modos  este. título  es  mucho  mas 
moderno  que  el -de  los  condes  (pie  ya  se  co- 
□oeieíóii  en  tiempo  de  losromanos,  como  que 
esta  palabra  signitica  compañeros  ó  acompa- 
ñantes del  rey  (corjn'ífis). 

SgáJablancra  acerca  de  este  título  de  nobleza 
el  escritor  Pujarles,  conviene  en  las  ideas  au- 
tos emitidas  acerca  do  su  etimólogia,  aunque 
dice  que  no  falla  quien  hace  derivar  dicha 
palabra  del  peso  llamado  marco.  Combate  asi- 
mismo la  opinión  vulgarmente  recibida,  de 
que  en  España  no^e  usó  el  titulo  demarques 
hasta  mucho  tiempo  después  de  unidos  en  uno 
los  dos  reinos  de  León  y  de  Castilla,  cuando 
el  rey  don  Enrique  III  hizo  marqués  de  Viüe- 
na  al  infante  donAlonso,  hijo  de  don  Pedro  de 


Aragón;  puesto  qne  siglos  antes  de  que  se 
contii  iese  éste  titulo  lo  llevaba  ,el  conde  Ber- 
nardo de  Barcelona  y  algunos  de  los  de  Ur- 
gel  se  intitularon  marqueses;  añadiéndolo 
ademas  todos  los  de  Barcelona  al  de  condes, 
por  que  eran  mas  conocidos.  El  mismo  lla- 
món Berenguer  IV,  que  fué  principe  de  Astu- 
rias, se  tituló  marqués  de  Tortosa  y  Lérida, 
dgspucs  de  haber  'tomado  estas  dos  ciudades  ' 
á  los  moros  por  los  años- 1148  de  Jesucristo: 
y  al  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey  don 
Alonso  IV  de  Aragón  y  III  de  Cataluña  le  fué 
darla  la  ciudad  de  Tortosa  con  ,  titulo  de  mar- 
qués en  el  año  1329.  íle  suerte  que  la  anti- 
güedad do  los  marquesados,  es  muy  anterior 
á  la  del'' de  Vülena,  qrie  tan  célebre  hizo  uno 
de  los  poseedores  de  este  titulo. 

MARQUESAS,  (islas.)  archipiélago  DeMex- 
dax.v  'ó  do  Kou-kA  FhvÁ  (Geografía. )  Este  ar- 
chipiélago ,  comprendido  entre  los  7"  55'  y  10" 
30'  de  latitud  Sur,  14  r  y  143'J  6'  de  longi- 
tud al  Oeste  de  París,  seestiende  en  ^direc- 
ción del  Noroeste  al  Sudeste ,  en  una  longitud 
de  105  millas  marinas  y  una  latitud  de  48  mi- 
llas (fj¿  Se  divide  en  dos'grupos  que  distan 
uno  de  otro  sobre  "20  leguas  poco  mas  ó  me- 
nos. El  del  Sur  fué  descubierto  por  Alvaro  Men- 
danade  Neira  (151)5)  y  Cook  (.1774);  el  de 
Noroeste  por  el  capitán  americano  Ingrabam  y 
el  capitán  francés  Marchand  t.1791).  El  archi- 
piélago cuenta  en  todo  doce  islas,  islotes  ó  ro- 
cas, comprendiendo  un  médano  de  arena;  cinco 
forman  el  grupo  del  Sudeste;  y  son,  dei  Sm-al 
Norte,  las  islas  Fatou  Htva,  Táoivala,  Motá- 
úaEíva-Oa  y.laroca  FetiM-Huabuu .  El  grupo 
del  Norueste  se'componede  las  islas  Houa-Pocu, 
N'M-Eiva,  ó  Nmilca-Hiva,  .Íloua-Ifauna..,  de 
las  rocas  Motori-Iliúe  las  islas  Hiaoity  Felo- 
seou-IIi¡se  y  de  un  médano  desarena,  llamado 
isía  'de  doral,  Vistas  desde  el  mar  estas  islas 
que  se  perciben  á  20  leguas  de  distancia,  pre- 
sentan en  general  altas  cadenas  de  montañas 
que  solevantan  de  1.000  ¡i  1,200  metros  sobre 
el  nivel  del  mar  y -di  rígidas  en  el  sentido  de 
la  mayor  longitud  rfe  las  islas.  Desde  !a  cima 
á  la  playa  presentan  los  accidentes  del  terreno 
alternativamente  rocas  peladas,  declives  nota- 
bles y  gargantas  profundas  que  se  estienden 
en  risueños  valles  avanzando  hácia  el  mar  y 
sobre  diversos  puntos  de  hermosas  playas  blan- 
cas, casi  siempre  pobladas.  La  vegetación,  rara 

(i)  V..  la  Carta  4e  lai  archipiélago*  Taiti,  Po- 
motou,  Ifouka-Biva,  elr,  levantada  |lor  Mr.  Vincen- 
don-Diiinoulin,  ingeniero  hidrógrafo  itii  la  marina, 
publicada eíri  el  Depósito  ficneraldola marina  en.  1853, 
y  la  carta  dé  las  istas  Marquesas  (  Archipiélago  de 
Mendanaó  deNou-ka.  Mea),  formada  en  1338  á  bor- 
do de  la  Venus,  bajo  las  órdenes  de.  M.  A.  Du  Petit 
Thouars,  capitán  de  navio,  por  Slr.  deTcssan,  in- 
geniero hidrógrafo  de  la  marina  (lhidem  1842).  La 
parle  geográfica  de  esle  artículo  está  eslractada  de 
l;t  relación  inlitulada:  ííe  Marquisesou,  Nauka—Hiva; 
Uistuire,  geonraphie,  maurs  et  consideralion* \  ge- 
nerales, d'apret  les  retalien*  des  narigaleurs  et  les 
doeaments  recueillis  surtes  lieos, por  los  señores 
Vineeiidon-Dutnonlin  y  G.  Desgraz,  París,  Arllius  Ber- 
trand  en  S.o,  1843. 
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en  líis  alturas,  crece  en  los  barrancos  y  desple- 
ga toda  su  ricpj&iá  ú  medidaque  desciendo  ha- 
cia el  litoral.  En  los  llanos  que  rodean  la  base 
de  los  montes,  cerca  de  la  arena  de  la  playa, 
levantan  los  cocoteros  de  tronco  esbelto  sus 
ricos  'penachos  por  encima  de  los. árboles  do 
follage  nías  sombrío  y  espeso. 

.  ,         Grupo  del  Sudeste. ' 

La  isla  Fatou-Hiva  [0-Eüaó\¡a  enla  carta 
de  Mr.  Tessan,  isla  de  la  '-Magdalena  de  Men- 
dana) presenta  como  circunstancias  topográfi- 
cas mas  notables,  la  alta  montaña  de  la  punta 
Sud-Sudoeste,  llamada  de  Venus,  el  delicioso 
valle,  situado  inmediatamente  al  Oeste  de  esta 
pauta  y  en  el  fondo  de  la  dársena  de  Buen  Re- 
poso, y  á  dos  o  tres  millas  al  Norte  otra  dár- 
sena, lado  las  Vírgenes,  agradable  y  poblada 
como  la  primera,  pero  eme  en  cambio  no  pre- 
senta sino  mi  ancladero  siempre  peligroso. 
Esta  isla,  según  Mr.  Tessan,  se  eleva  á  1,120 
metros  sobre  el  mar,  y  su  contorno  abraza  co- 
mo 20  millas  de  costa.  Puede  contener  del;  500 
á  1,S00  b abitantes,  y  es  solo  frecuentada  pol- 
los balleneros  que  van  á  refrescar  viveros. 

Motana  [O  Nateuija  de  Tessan;  San  Pedro 
de  Mendana)  tiene  un  perímetro  de  1 1  mi- 
llas; es  montañosa,  á  520  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  estéril,  inhabitada  y  sin  abrigo 
páralos  buques. 

Tauata  (Ohitao  de  Tessan,  Santa  Cristina 
de  Mendana)  ha  sido  sin  disputa  la  (sla  mas 
frecuentada  de  todo  el  grupo.  Levántase  en  el 
centro  y  se  esliende  en  toda  la  longitud  de  la 
isla  nna  cadena  estrecha  de  altísimas  cumbres; 
desde  la  playa  arrancan  otras  cadenas  que  van 
á  unirse  en  ramales  á  la  principal,  gotas,  alta* 
ras  están  separadas  por  valles  estrechos  y  pro- 
fundos ,  donde  se  precipitan  bermosas  casca- 
das. La  parte  oriental  de  la  isla  no  ofrece  abri- 
go alguno,  al  paso  que  su  parte  occidental  po- 
see muchas  bahías ,  abrigadas  de  los  vientos 
alisios,  afinque  espuestas  á  recibir  las  ráfagas 
violentas  y  repentinas  que  se  introducen  en 
sos  gargantas  estrechas,  y  vienen  á  acometer 
á  las  embarcaciones.  La  bahía  Madre  de  Dios 
(bahía  Resulucion  de.Cook,  boy  Vaitahou,),  que 
fué  la  primera  en  dar  asilo  á  los  buques  euro- 
peos, está  situada  al  pie  de  !a  montaña  mas  alta 
de  la  isla.  Pocu  espaciosa  eslá  bahía,  so  divide 
interiormente  en  dos  ensenadas  limitadas  por 
playas  de  arena  y  separadas  una  de.  otra  por 
una  punta  avanzada;  la  deKNóríe  es  bajo  fodo^s 
aspectos  la  mas  importante  de  Iás  dos.  Los 
indígenas  designan  las  ensenadas  que  se  su- 
ceden alSur  de  Yaltahou  con  los  nombres  de 
Anapóho,  Anapaloni.  y  de  Andlevakó,  La  cir- 
cunferencia de  la  isla  es  de  30  leguas,  y  su 
población,  que  en  1838  se  calculaba  de  t,  100 
á  1,200  habitantes;,  sehareducido  en  poco  tiem- 
po á  700  Ú  800,  á  consecuencia  de  la  intro- 
ducción de  las  armas  de  fuego  entre  los  indí- 


genas, que  están  en  guerra  perpetua  con  la 
isla  vecina  de  Hiva-Oa  (l). 

Hiva-Oa  (ísja  de  la  Dominica  de  Menda- 
na! es  la  tierra  mas  esfeusa  de  lodo  el  archi- 
piélago, y  sin  embargo  una  de  las  menos  visi- 
tadas hasta  el  dia.  El  diario  del  capilan  ltoquc- 
feuiíhs  [  ISI6-19)  señala  -varios  surgideros  de 
la  costa  meridional,  en  general  mal  abrigados 
contra  los  vientos  alisios,  la  bahía  de  Tngon, 
la  de  Java  [ensenada  de  los  Traidores)  situada 
al  Oeste  de  la  anterior,  la  de  Alimona  y  las  de 
Hanahehe  y  lianamalé.  A  escepcion  de  algunos 
puntos  donde  terminan  los  barrancos,  aquella 
costa  no  es  mas  que  una  serie  de  rocas  de  diez 
á-treinta  metros  de  altura,  cuya  composición  y 
Formas  revelan  el  origen  volcánico  de  la  isla. 
Las  tierras  son  muy  elevadas  poi'esle  lado,  yon 
muchos  sitios  se  descubren,  cou  el  auxilio  del 
anteojo,  planos  de  agua  que  caen  de  una  altura 
demás  de  100  metros.  Abundan  los  barran- 
cos, cubiertos  de  hermosos  árboles,  y  basla 
sobre  las  cunas  mas  altas,  so  destacan,  de  esc 
fondo  amarillo  que  demuestra  esterilidad,  her- 
mosas tintas  verdes,  señal  de  una  vcfíclacion 
poderosa.  Toda  la  parte  oriental-presenta  igual- 
mente una  costa  elevadislma,  que  forma  lar- 
ga, cadena  de  rocas  abiertas,  de  puntas  agudas 
y  de  precipicios;  los  intervalos  de  estos  restos 
dejan  percibir  hácia  elcenlro  déla  isla  «Tocas 
soberbias  en  forma  de  obeliscos,  hechas  de 
campanarios  y  bóvedas,  amontonados  unos  so- 
bre otros,  desorden  de  la  naturaleza  que  pa- 
rece probar  todavía  que  los  temblores  de  tierra 
y  las  esplosiones  de  los  volcanes  han  trastor- 
nado aquella  comarca.»  Toda  la  banda  norte  de 
la  isla  Hiva-Oa  es  muy  sana.  La  mayor  longi- 
tud déla  isla  es  de  22  millas  en-  la  dirección 
del  Esté  al' Oeste;  la  mayor  latitud,  del  cabu 
sudeste  al  Norte  es  de  10  millas,  y  su  circun- 
ferencia-de  unas  56.  Un  estrecho,  que  tendrá 
tres  millas  de  latitud,  de  fácil  entrada  y  sin  pe- 
ligro, la  separa  de  Taonata,  su  enemiga  perpe- 
tua. La  distancia  de  Hiva-Oa  á  las  islas  del  gruño 
Sudeste  es  de  unas  38  millas  por  Eatoü-Hiya, 
diez  fior  Montana,  tres  por  Tauata  y  diez  y: seis 
por  Fetou-Iloulion.  , 

Felou-Houkuu  {isla  Hcmd  de  Cook)  no  es 
mas  que  Un  gran  peñasco  estéril,  muy  alio  y 
que  tiene  mas  de.  tres  millas  de  circuito.  Los 
'naturales  de  Iliva-Oa  pasan  á  él  con  objeto  de 
buscar  plumas  de  pájaros  del  trópico  ó  con  el 
de  solazarse  en  alguna  alegre  partida. 

Grupo  del  Noroeste. 

Hona-Paou.  Esta  isla  ,  la  mas  meridional 
del  grupo  Noroeste,  ha  sido  denominada  succ- 
ccsivamenle  Adams-hland  por  Ingraham,  isla 


(H)  En  esta  isla  fué  dándose  enarboló  primera- 
menlf;  el  pabellón  francés,  j  donde  el  capitán  (le  cor  - 
belallellov,  que  había  quedado  ron  el  gefeYotelé 
en  la  bahía  Je  Vaitaliou,  Fné  asesinado  con  Mr.  Laf- 
fontde  Ladobal,  Icnienle  de  navio  que  se  hallaba  bajo 
sus  órdenes. 
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Marcliond  por  la  tripulación  del  Sólido  ,  Je- 
ffersu»  por.  Roberts,  Treuenncn  por  Hergest,  y 
líuaponaú  liand  en  la- costa  de  Tessan.  A  tres 
ó  cuatro  millas  de  distancia  aparece  como  una 
tierra  alta,  muy  montuosa  y  coronada  de  agu- 
jas basálticas  muy  delicadas  y  de  aspecto  es- 
triño. En  la  punta  Sudoeste  se  baila  la  her- 
mosa  Bahia  de  los  Amigos,  ancladero  seguro, 
pero  desgraciadamente  poco  practicable  ;  sus 
orillas  están  cubietras  de  casas  rodeadas  de 
cocoloros  y  dominadas  por  ribazos  cuajados 
de  árbo  es.  Sobre  los  contornos  de  la  cosía 
meridio  nal  de  la  isla  se  destacan  muchos  islo- 
tes, llamados  de  diverso  modo  por  los  nave- 
gantes. En  esta  isla  .fué  donde  Marchand  tomó 
en  nombre  de  la  Trancia  posesión  de  todo  el 
grupo  truc  acababa  de  descubrir ;  la  primera 
ensenada  de  la  costa  Noroeste  á  donde  arribó 
fué  denominada  fíahia  Posesión,  y  otra ,  algo 
distante  de  aquella  ,  Bahia  di  la  Buena  Aco- 
gida. «Las  rocas  en  la  Bahia  Posesión  y  las 
(pie  forman  sus  punías  ,  se  diferencian  esen- 
cialmente de  las  de  la  balda  Vailahou ;  su  sus- 
tancia es  cenicienta  y  parece  no  haber  sufrido 
alteración  alguna.  Distinguense  en  muchos  si- 
tios capas  paralelas  inclinadas  al  horizonte  y 
otras  horizontales.  Los  picos,  semejantes  á  las 
flechas  de  campanario  que  dominan  las  altas 
montañas ,  parecen  estar  formados  de  la  mis- 
ma materia  que  las  rocas  de  la  costa.  Estas 
masas  de  rocas  acumuladas  "fe  inclinadas  bajo 
diferentes  ángulos,  indican  probablemente  que 
esta  isla  ó  pertenecía  áuna  tierra  mas  estensa 
cuyas  partes  bajas  han  sido  sepultadas  bajo 
las  aguas,  6  que  los  fuertes  sacudimientos  que 
haya  -esperknentado  en  algún  temblor  de  tier- 
ra, habrán  hundido,  el  terreno  y  ocasionado 
la  caida  de  los  peñascos  de  que  están  forma- 
das sus  orillas.»  La  población  de  esta  isla  se 
calcula  en  2,000  ó  3,000  habitantes;  su  longi- 
tud tolal  de  Sur  á  Norte  es  de  ocho  millas,  su 
mayor  latitud  de  cinco,  y  su  .circunferencia  de 
veinte  y  dos.  Aunque  es  la  mas  próxima  al 
grupo  del  Sudeste,  dista  sin  embargo,  55  mi- 
llas de  Hiva-Oa.  Su  altura  en  el  ponto  culmi- 
nante es  1,190  metros  (t). 

Ho/ta-Houna  (isla  Washington  de  Ingra- 
ham;  Riou  de  Hergest;  Massachusets  de  Ro- 
berst;  isla  Roa-Hongo,  ó  del  Sólido,  en  la  cos- 
ta de  Tessan.  i  Esta  isla,  la  mas  oriental  de! 
grupo  Noroeste,  tiene  una  forma  casi  circular; 
es  una  tierra  muy  alta  y  cubierta  de  hermosa 
verdura  con  grupos  de  árboles  en  los  barran- 
cos. La  orilla  del  mar  carece  de  playas  ;  sin 
embargo,  Jas  rocas  parecen  aqui  menos  escar- 
■  padas  que  en  las  otras  islas,  y  las  llanuras 
mas  estensas.  Su  mayor  longitud  del  Sudoeste 
al  Noroeste  es  de  cinco  millas  y  media ;  su 
mayor  latitud  del  Este  al  Oeste  de  la  mismaa 
dimensión,  su  cü'cunferencia  de  quince  millas, 

(IJ  Sobre  un  punto  tte  la  cosía  Norte  de  esta  isla, 
se  halla  el  establecimiento  de  los  misionaros  fran- 
ceses. 


su  altura  de  740  metros  ,  y  su  población  do 
2,000  i  3,000  habitantes. 

La  isla  Nou-Hiva  ó  Nouka-IIiva,  á  iome- 
nus  su  parte  meridional,  ha  sido  en  estos  úl- 
timos tiempos  esplorada  por  los  europeos  con 
preferencia  al  resto  del  archipiélago ,  por  este 
motivo  reproducimos  íntegra  la  descripción, 
que  hacen  de  esta  isla  los  señores  V,  Dumou- 
lin  y  Dergraz.  Del  mismo  modo  que  sus  com- 
pañeras ha  recibido  diferentes1  nombres  ;  asi 
por  ejemplo,.  Ingraham  la  hallamado  isla  Fe- 
deral; Marchand  isla  Hermosa. ;  llergest  isla 
de Sir  Enriqwi  Martin;  Roberts  isla  deAdam, 
y  en  íin,  Ponter  isla  de  Madison.  Presenta  la 
misma  estructura  geológica  que  las  demás  is- 
las Marquesas;  una  cadena  de  altas  montañas, 
generalmente  desnudas  de  árboles  en  la  cum- 
bre, y  que  según  Tessan,  se  elevan  1, 170  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar  ,  prolóngala  isla 
en  su  mayor  longitud,  y  desciende  al  mar  por 
medio  de  otras  cadenas  escarpadas ,  entre  las 
cuales  se  desarrollan  los  valles  fértiles  que 
encubren  las  babitaciones.de  los  indígenas. 

Al  Llegar  al  Este  llama  la  atención  la  figura 
det  cabo  Martin,  punta  sudeste  de  la  isla,  pues 
está  formado  por  una  roca  muy  alta,  desnuda, 
negra  y  abierta  á  pico  ,  coronada  por  un  pe- 
dazo cnadrangular  que  tiene  el  aspecto  de  un 
castillo  arruinado  y  recuerda  la  antigua  torre 
del  castillo  de  Douvres.  Vislo  del  Sudoeste 
cambia  la  forma,  pues  el  cabo  Martin  solo  pre- 
senta entonces  un  peñasco  inclinado  hacia  el 
mar.  Dentro  de  esta  punta  hay  una  roca  negra 
colocada  en  la  estremidad  Sudeste  de  la  esten- 
sa bahia  de  lus  Taipis,  distinguiéndose  la  do- 
ble ensenada  y  las  pintorescas  riberas  cubier- 
tas de  una  rica' alfombra  de  verdura  bajo  la 
cual  están  ocultas  las  habitaciones,  pues  desde 
el  mar  solo  se  vé  alguna  que  otra  en  las  pea-  ' 
dientes  de  las  colinas  (t).  La  isla  en  toda  su 
parle  Sur  es  sumamente  sana;  á  dos  millas  de 
la  costa,  delante  de  la  bahía  de  los  Taipis,.  lla- 
mada bahia  de  Comproller  por  Hergest,  dentro 
del  cabo  Martin,  la  sonda  no  encuentra  fondo; 
mas  cerca  se  hallan  1.5  brazas  de  agua ,  pero 
á  poca  distancia  este  fondo  aumenta  hasta  35; 
el  ancladero  está  muy  próximo  á  la  tierra. 
Desde  este  punto,  situado  á  unas  cinco  millas 
de  la  bahia  Taiohaé,  no  preséntala  cosía  mas 
que  una  linea'  de  rocas  perpendiculares  ;  es- 
carpadas y  estériles,  raras  veces,  é  interrum- 
pida'por  verdes  oasis  que  crecen  al  abrigo  de 
los  barrancos  protectores.  Este  paisage  es  bas- 
tante sombrío,  pues  no  le  embellecen  mas  que 
algunas  cascadas  que  bajan  al  mar  desde  una 
altura  de' mas  de  '300  metros.  Sobre  ía  cum- 
bre de  una  de  estas  montañas  hay  un  gran 
edificio  cuadrado  de  piedra,  levantado  sin  du- 
da por  los  habitantes  para  que  sirviera  de  for- 
tificación. Apenas  se  ve  una  cortadura ,  dice 
Hoque  i'cuille,  para  desembarcar  en  este  espa- 
cio. No  puede  menos  de  llamar  la  atención 

( l)    De  Urville,  Viage  al  polo  Sur.  y  é  la  Oceania. 
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una  roca  que.se  ve  como  á  la  mitad  del  cami- 
no y  en  la  cual  el  choque  perpetuo  del  maí- 
lla abierto  una  caverna  profunda.  Al  penetrar 
en  ella  la  ola  con  fuerza,  produce  una  deto- 
nación semejante  á  la  de  un  cañonazo,  al  paso 
que.  parte  de  las  aguas ,  escapándose  por  un 
respiradero  practicado  en  la  bóveda,  se  lanza 
á  una  altura  considerable  y  se  disuelve  cu 
bruma.  Por  este  fenómeno  "han  llamado  los 
marineros  á  aquella  roca  la  Ballena.  La  costa 
continúa  formada  de  alfas  murallas  de  rocas 
desde  el  puerto  Taiohaé,  hasta  el  que  Kniscns- 
tern  lia. llamado  Takilchagoff.  La  vista  de  esta 
naturaleza  áspera  y  salvage,  prepara  en  cierto 
modo  al  espectador  á  las  dulces  emociones 
que  produce  en  seguida  la  exuberante  vegeta- 
ción de  los  Talles  abrigados,  cuando  se  lia  sal- 
vado la  entrada  ordinariamente  estrecha  do  las 
ensenadas  abiertas  en  aquellos  muros  formida- 
bles. Entre  las  diferentes  caídas  de  agua  (fue 
alli  se  observan  ,  la  que  se  baila  en  la  parle 
mas  Sur  de  la  costa  ofrece  un  golpe  de  vista 
encantador,  pues  se  precipita  de  una  roca  cuya 
altura  puede  calcularse  cu  unos  00  nielros,  y 
forma  el  rio  que  desagua  en  la  baliia  Akani. 

En  el  Noroeste  de  la  punta  Sur  son  las 
tierras  menos  elevadas  y  mas  llanas,  incli- 
nándose gradualmente  hácia  el  mar.  El;  in- 
glés Roberís  asegura  que  se  encuentra  atli  mi 
valle  muy  populoso  que  él  llama  Hothj-IShe- 
iva  (í)1;  pero  como  nadie  lo  ba  visitado  toda- 
vía, no.se  sabe  si  tiene  aneladero.  El  capitán 
Biwn  dice  que  bay  alli  escolcntes  radas;  pe- 
ro este  hecho  necesita  confirmación  con  tanto 
mas'  motivo  cnanto  que  líergest  describe  la 
costa  Oeste  como  una  verdadera  costa  de  hier- 
ro, sin  ensenadas  ni  habías,  sin  verdura  ni 
apariencia  alguna  de  fertilidad,  y  desnuda  por 
otra  parle  de  casas  y  de  habitantes.  Al  Norte 
presenta  la  isla  algunas  hondonadas  que  tal 
vez  podrían  servir  de  surgideros,  pero  que  no 
han  sido  csploradps;  á  corla  distancia  de  esta 
parte  do  la  isla  so  ven  dos  islotes.  .En  resu- 
men, nada  de  risueño  ofrece  el  estérior  cié 
esta  isla,  pues  todas  las  bellezas  naturales  se 
encuentran  confinadas  en  lo  interior  de'  las 
bahías,  en  los  surcos  formados  por  bis  ramili- 
caciones  de  la  cadena  de  los  montes  cpic  se, 
levantan  en  el  centro  de  la  isla.  Por  fuera  la 
escena  es  magestuosa  y  pintoresca,  y  dentro 
graciosa  y  atractiva;  el  'viagero  asústádó  al 
principio  por  la  apariencia  estéril  de  las  ro- 
cas, se  regocija  en  seguida  contemplando  las 
riquezas  vegetales  de  lo  interior  de  los  surgi- 
deros. 

Se  conocen  solamente  tres  bahías  en  la 
isla  Ñouka-Hrya  ,  y  son:  yendo  dél  Este  al 
Oeste,  la  bahía  do  Comptroller  ó  de  los  Tat- 
pis,  la  balda  jííio  Haría  ó  Taiohaé  f  la  de 
Tchitchaiisff  ó  Akani.  La  bahía  de  los  'faipis 
contiene  tres  hondonadas  que  pueden  servir 
de  ancladeros  y  están  separadas  por  dos  pro- 

(1)   Kvusenstern.  Yiag e  alrededor  del  mando, 


montónos,  sin  árboles,-  aunque  con  bástanle 
vegetación.  El  mas  oriental  es  el  de  Haumi,'y 
el  de  en  medio,  cpie  es  él  mayor  y  el  mas  pro- 
fundo, avanza  cerca  de  dos  millas  mas  á  lo  in- 
terior; llámase  Haba-Batía  y  limita  el  terreno 
neutral  entré  las  luippnsy  los  taipis.  El  que 
está  siluado  mas  al  Oeste  es  él  menor  de  los 
1  res  y  contiene  las',  vegas  de  la  Iribú  dolos 
bappas.  tos, naturales  lo  llaman  Hulcg,-Báftpti, 
A  medida  que  el  viagero  se  aproxima  á  la  pla- 
ya, percibe  mas  claramente  ta  ostensión  y  la 
importancia  del  valle'  que  sirve  de  terreno 
neutral  á  las  dos  poblaciones  enemigas.  En  su 
aspeólo  general,  la  forma  y  la  altura  de  las 
montañas  que  limitan  la  superficie  plana  dc[ 
suelo  á  lo  largo  de  la  corriente  de  agua  qué 
recorre  el  ceníro,  y  la  riqueza  ¿faulílesta  del 
terreno  la  dan  mucha  semejanza  con  un  her- 
moso vallo  americano.  Su  présenla  ninguno 
de  esos  productos  de  formación  volcánica  tan 
comunes  en  bis  bahías,  antes  parece  suscep- 
tiblcde  gran  fertilidad  si  se  cultivara.  (1)  Este 
valle  ha  oscitado  la  admiración  de  Portcr(2), 
que  lo  hizo  teatro  desús  cornijales  cotilos  fai- 
pis; solo  que  al  parecer  exageró  sus  dimen- 
siones dándole  nueve  millas  de  longitud  por 
Iros  do  latitud.  La  orilla  forma  una  zona  de 
terreno  pantanoso,  y  ajén'aé  se  puede  abrir 
camino  por  entro  los  espesos,  ni  al  orrales  que 
la  cubren,  y  los  senderos  estrechos  (pié  hay 
trazados  se  hallan  tan  obstruidos  por  las  ra- 
mas entrelazas  de  los  arbustos  que  los  bor- 
dan, que  el  viagero  tiene  que  arraslrarse  mus 
bien  que  andar  por'  ellos.  A  una  milla  de  la 
playa  se  atraviesa  el  rio  y  desde  entonces  se 
encuentro  un  terreno  mas  despejado ,  á  que 
dan  sombra  una  larga  hilera  (té  hermosos  ár- 
boles'de  pan.  Una  ó  dos  millas  mas  lejos  es- 
tán las.  murallas  defensivas,  ante  las  cuales 
tuvo  que  retroceder  Portcr  en  su  primera  es- 
cursion.  Para  cualquiera  que  no  conociese  el 
objeto  de  estas  murallas,- creería  que  solo  ser- 
vían para  formal"  un  cercado  ajábase  de  la 
montaña;  no  ofrecen  ninguno  de  los  caí  arle- 
res  particulares  consignados  en  el  diario  de 
Porler;  pero  su  fuerza  no  ha  sido  exagerada 
al  decir  que  para  penetrar . dentro  de  ellas  se- 
ria necesario  emplear  la  artillería.  Un  sende- 
ro excesivamente  escabroso  sirve  de  comuni- 
cación por  tierra  entre  el  valle  de  Haka-Ilap- 
pq  y  el  de  tíaíLa-Éá'ha.  La  montaña  (pie  se- 
para estas  dos  dársenas  es  do  las  mas  escar- 
padas que  pueden  verse,  pues  en  muchos  si- 
tios la  roca  es  casi  perpendicular,  y  nadie 
puede  subir  á  ella  sino  agarrándose  á  las  ra- 
mas dejos  árboles, y  á  las  plantas  (pie  enta- 
pizan sus  paredes.  En  esle  camino,  abrigado 
de  los  vientos  alisios  por  los  peñascos  de  la 
cumbre,  el  calor  es  sofocante  y  hace  penoso 
el  viage,  pero  las  fatigas  de  esta  ascensión 


(I)   Stewsrl:  Avisit  íuífie  soulh  seas  ¿ra  the  n.  sí. 
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(2)   Cruiie  in  tht  'Paeifie.  Oteo». 
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GStán  ampliamente  compensadas  por  la  hermo- 
sura  de  los  punios  de  vista.  Al  llegar  &  las  pai- 
tes mas  altas  de  esta  escarpadura  aparece  ea 
toda  su  belleza  otra  cascada,  la  cual  cae.  des- 
de lo  alto  de  un  profunda  barranco  en  la  parte 
Oeste  del  valle,  formado  por  un  torrente  que 
corre  á  lo  largo  de  una  pendiente  llena,  de  ár- 
boles; en  seguida  se  precipita  brillante  y  ur- 
genliua-úesde  lo  alio  üc  un  lecbo  cubierto  de 
magnificó  íollage  sobre  peñascos  situados  á 
30  "metros  debajo,  siendo  el  estanque  tpae,la 
recibe  de  forma  circular  y  estando  sus  orillas 
rodeadas  de  un  espeso  ceñidor  de  árboles  de 
diferentes  clases,  desde  el  casuarina  basta  c) 
árbol  de  flores  blancas  llamado  por  los  ingle- 
ses; caadle  tree. 

Parece  que  el  valle  de  nal;a-llaba  ó  terre- 
no neutro  es  solamente  accesible  por  tres  pun- 
ios, no  contando  la  ribera.  Dos  de  estos  pasos 
difíciles,  escabrosos  y  erizados  de  obstáculos 
salen  al  valle  de  Üa¡;a-Happa,  y  el  tercero  con- 
duce al  vallo  do  Houmi.  Estos  .caminos  deben 
ser  preferidos  al  del  mar  en  caso  de  ataque, 
pues  como  sella  visto,  el  de  la  playa  está  de- 
fendido por  espesos  matorrales  y  una  muralla 
muy  fuerte.  El  valle  de  Haka-Happa  sirve  de 
asilo  átoda  la  Iribú  de  loshappas,  y  ib  atraviesa 
en  ioda  su  longitud  una  gran  corriente  de  agua 
que  alimenta  la  cascada  que  se  ve  en  el  fon- 
do y  que. tendrá  como  cien  metros  de  eleva- 
ción. Esle  riacbuelo  se  arrojp  al  mar  por  el 
esfreaio  Esto  de  la  playa  que  abraza  la  cir- 
cunferencia de  la  bahía. 

La  de.  Taiuhaé,  llamada  puerto  de  Aria 
Mnria  por  llcrgest  y  Massachusets-Bay  por 
Portes-,  está  situada  á  unas  G  millas  üe  la  pun- 
ta Martin  ([).  Tiene  3a  forma  de  un  círculo, 
á  donde  vienen  á-  desembocar  muchos  valles, 
cñyás  tierras  se  levantan  gradualmente  y  es- 
tán cubiertas  de  una  vegetación  admirable, 
asi  como  las  vertientes  de  las  colinas  y  basta 
las  elevadas  cimas  que  limitan  el  horizonte. 
El  sítelo  se  vé  por  do  quiera  entapizado  de  una 
all'ondj'ra  de  verdura,  cuyas  tintas  varían  des- 
de el  verde  oscuro  basla  el  .amarillo  claro,' y 
muestra  altemaíiyamente  las  ondulantes  Ta- 
inas de  los  cocoteros,  las  anchas  hojas  de  los 
plátanos,  los  rasunrinas  de  .madera  dura,  el 
árbol  de  pan,  el  guayabo  de  dorado  fruto,  el 
hibiscus  de  follage  armado  de  púas  y  multi- 
tud de  otros  que  embellecen  atniclla  escena 
deliciosa.  Dos  playas  arenosas  dividen  la  ha- 
bía, y  están  separadas  por  un  monte  muy  es- 
carpado, sobre  el  cual  fué  colocada  la  batería 
de  Porler,  y  que  él  designó  con  el  nombre 
de  fuerte  Madison.  La  playa  del  Oeste,  que 
es  la  mas  vasta,  es  la  única  habitada,  sobre 
la  otra  fué  donde  los  americanos  habían  lé- 

(i)  Véase  el  Plano  de.  la  bahía  Ana  Maiia  (isla 
Nouka-lliva),  levantado  por  M,  MsiSSBot,  alférez 
de  navio,  a  bordo  de  la.  corbeta  el  Astralabio.  Esps- 
dieion  al  polo  austral  y  á  la  Oecania,  mandada  por 
Mr.  Uumont  d'Urt-itle,  cumian  de  navio,  agosto, 
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maulado  su  campo  de  Madüonmlk.  En  resu- 
men, esle  puerto  estrecb  o  en  su  entrada  y  ce- 
ñido de  rocas  escarpadas,  ofrece  un  paso  muy 
abrigado  á  ios  buques,  y  por  medio  de  mía  ó 
dos  baterías  se  podría  rechazar  cualquiera 
agresión  enemiga  que  viniera  del  mar;  en  lo 
interior  de  la  bahía  algunos  cañones  coloca- 
dos en  el  silio  de  la  batería  americana,  Ja  do- 
minarían completamente  y  tendrían  bajo  sus 
fuegos  los  buques  reunidos  en  el  surgidero. 
El  valle,  totalmente  cerrado,  ofrece  muchas 
salidas  difíciles,  aunque  practicables,  que  con- 
ducen á  las  tribus  circunvecinas,  principal- 
mente á  los  happas.  La  vista  de  la  babia,  ya 
tan  pintoresca,  se  bace.  admirable  cuando  des- 
pués de  haber  andado  bajo  las  espesas  arbo- 
ledas que  cubren  el  pueblo  de  los  tais ,  se 
llega,  al  concluir  un  áspero  sendero  que  ser- 
pentea á  lo  largo -del  torrente  del  valle,  al 
punto  culminante  de  las  montañas,  sitio  dón- 
de eslán  construidas  las  fortificaciones  de  los 
naturales,  y  desde  donde  el  ojo  abarca  á  la 
vez  los  valles  de  los  happas,  de  los  tais  y  los 
de  los  taipís  en  lontananza.  Las  casas  del  va- 
tro de-Taio  Ilae  no  están  aglomeradas  en  nú- 
mero considerable,  sino  por  el  contrario  muy 
diseminadas. 

Situado  á  4  millas  de  la  babia  Taiobé,  el 
puerto  Taina  ó  de  Akani,  llamado  Tchitcha- 
goff  por  Krusenstern  (1)  es  también  muy  es- 
trecho de  entrada,  pero  á  poco  trecho  se  en- 
sancha, dividiéndose  en  dos  dársenas.  Las 
aguas  de  las  del  Oeste  bañan  las  orillas  de  un 
valle  estrecho,  que  tendrá  cerca  de  400  me- 
tros de  anchura  y  se  prolonga  entre  dos  mu- 
ros de  rocas  perpendiculares  como  3  millas  en 
lo  interior.  Esta  .ensenada  de  aspecto  muy 
pintoresco  está  al  abrigo  de  la  mas  furiosa 
tempestad, ^aunque  por  desgracia  demasiado 
pequeña  para  -ser  considerada  buen  ancladero. 
El  que  presenta  la  ensenada  .del  Este  es  mas 
ancho  y  cómodo;  pero  una  marejada  muy 
fuerte  bate  alli  la  playa  y  hace  algunas  veces 
difícil  el  desembarque.  Esta  dársena  está  casi 
inhahihtada,  pues  el  valle  que  termina  en  ella 
se  vé  al  poco  trecho  limitado  por  las  mon- 
tañas. 

La  mayor  longitud  de  la  isla  Nouka-iüva, 
es  de  17  millas  del  Este  al  Oeste;  su  mayor 
latitud  de  Norte  á  Sur  es  de  10  millas,  y  su 
circunferencia  de  54,  El  territorio  ocupado  por 
los  tais,  los  happas,  los  tatpis  y  los  taioas, 
única  parte  de  la  isla  que  ha  sido  visitada 
por  los  navegantes,  ocupa  poco  mas  ó  menos 
la  tercera  parte  de  toda  su  superficie,  y  se  ha- 
lla limitarlo  por  las  montañas  del  centro  de  la 
isla  al  Norte  y  el  mar  al  Sur,  quedándola 
punta  Martin  al  Este  y  la  bahía  Akani  al  Oeste.. 

Porter,  exagerando  el  censo  de  la  pobla- 
ción, deesla  isla,  calcula  en  19,000  clnúmero 

(i)  Véase  et  Plano  del  puerto  Tai-Uoa  (TvhilrJia- 
gojf  en  la  isla  Nouku-IJLva,  levantado  por  M.  Tardy 
du  Mootravel,  alférez  de  Davio  á  bordo  de  la  corbeta 
]a  Zeta,  agoslo,  1838. 
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total  dé  los  guerreros,  lo  que  supondría  en 
80,000  ó  100,000  el  de  los  habitantes.  Según 
los  señores  Vincendon-Dumoulin  y  Desgraz, 
hay  diseminados  por  toda  !a  isla  8,000  habi- 
tantes, en  la  siguiente  proporción:  1/900  tais, 
1,200-happas,  S00  taioss,  2,000  laipis,  y 
en  los  demás  valles  3,000. 

La  distancia  que  separa  la  isia  Nouka-Hiva- 
de  las  islas  det  grupo  del  Noroeste,  de  que  ¡ 
forma  casi  el  centro,  es  de  23  millas,  para 
Hüua-Poou,  con  la  cual  tiene  frecuentes  re- 
laciones, 26  millas  para  Haua-Hoúna,  54  mi- 
llas para  Hiáou,  y.  58  para  Fitov-Oahou.  Se- 
tenta millas  la  separan  de- Hiva-Oa,  81  de 
Tan  u- Ata. 

Las  rocas  Molau-Iti  ó  Kiki-Mui  (llamadas 
das  islas  Hargest  por  Yancouver,  Franklin  por 
Ingraham,  los  Dos  Hermanos  por  Marchaiid 
y  Blake  por  Itobertst  se  componen  de  un  islo- 
te inhabitable,  de  40  metros  de  altura,  escar- 
pado y  casi  estéril,  y  de  dos  rocas  biancas ' 
mucho  menos  elevadas,  que  separan  un  estre- 
cho canal  Los  habitantes  de  las  islas  vecinas 
-las  visitan  algunas  veces  en  sus  partidas  de 
pesca. 

Las  islas  Hiaou  j  Fetou-Ouhou,  situadas 
.  en  la  estremidad  Noroeste  del  archipiélago, 
han  sido  llamadas  Knax  y  Hanank  por  Ingra- 
ham, Masie  y  Chanul  por  Marchand,  Roberls 
por  Hergest,  y  en  Un,  Knox  y  Langdnn  por 
Roberts.  La  isia  Biaoa  tiene  610  metros  de 
altura,  y  sus  partes  mas  fértiles  son  las  que 
lindan  con  dos  ensenadas  situadas  al  Noroeste 
de  ta  isla;  por  lo  demás  entre  los  picos  se  j 
descubren  hermosas  mesetas  de  árboles  y  de/ 
risueñas  alfombras  de  verdura.  La  costa  orien- 
tal, al  revés  de  la  costa  Noroeste,  está  ^entera- 1 
monte  desprovista  de  ensenadas  y  de  árboles. 
La  mayor  longitud  de  la  isla  es  de  6  millas 
del  Sudeste  al  Noroeste,  y  "su  mayor  latitud  de 
4  y  7,  millas  del  Sudeste  -al  Noroeste;  la  cir-  i 
cunferencia  puede  calcularse  en  unas  1 6  mi- 
llas; 3  millas  la  separan  de  Fetou-Óuhou.  Es- 
ta última  isla  es  toda  escarpada;  sus  costas 
se  levantan  perpendicularmonte  jsneima  del 
ina?;  su  altura  es  de  420  metros,  pero  su  ve- 
getación ofrece  un  aspecto  menos  bello  que 
la  de  Hiaou.  Su  punta  Sudoeste  es  baja;  al-! 
gunos  peñascos  desprendidos  y  poco  elevados! 
se  separan  de  ella  y  forman  una  rompiente.  ¡ 
En  su  punta  Norte  se  descubre  un  gran  islo- 
te, bastante  alto  y  un  poco  distante  de  la  cos- 
ta. Su  longitud,  del  Sur  al  Norte,  es  de  3  y  ' 
mitlas;  su  latitud  media  de  una  milla,  y  su 
circunferencia  de,  unas  6  millas.  Al  Este  de 
Ectou-Ouhou,.  á  9  millas  de  distancia,  se.  vé 
un  banco  de  coral  y  de  arena  levantarse  2  ó 
3  metros  sdbne'  el  nivel  del .  mar,  que  choca 
con  furor  contra  este  obstáculo.  I 
El  clima  de  las  islas  Nouka-Hiva  es  el  de 
casi  todos  los  países  intertropicales;  es  preci- 
so, no  obstante,  señalar  como  escepciones  las 
grandes  lluvias  y  !as  fuertes  ventiscas  que  se 
suceden  allí  durante  la  estación  del.  invierno 


ó  desde  noviembre  hasta  abril.  A  veces  tam- 
bién una  gran  sequía  vietic  á  perjudicar  la  re- 
colección de  los  frutús.  Durante,  todo  el  reslo 
del  año  con  las  brisas  suaves  y  frescas  .del 
Sudeste  reina  un  tiempo  delicioso;  el  cielo  es- 
tá puro,  el  sol  brillante,  demasiado  en  algunos 
puntos  que  no  refrescan  las  brisas. 

Vamos  á  enumerar,  con  arreglo  á  las  no- 
tas de  Mr.  Jacquinot,  cirujano  de  marina-,  las 
principales  producciones'  propias  del  suelo  de 
este  archipiélago;  éri  primer  lugar,  el  árbol 
pan,  inocitrpus  edulin  (II;  el  cocotero;  el  plá- 
tano, cuya  fruta  mezclan  los  nmdca-hivios  con 
la  pasta  agria  y  fermentada  de  ta  fruta  del  ár- 
bol pan;  .el  spondias  cylherea,  gran  árbol  de 
fruta  redonda,  semejante  á  la  palata;  el  guaya- 
bo; muchas  especies  ile  pandanes  {pandanus 
odor  atissi  mus),  cuya  fruta  dura  y  correosa  no 
desdeñan  los  naturales;  el  árbul  de  los  bálda- 
nos (/feuí  indicus);  el  lilao  {camarina)  cuya 
madera  de  hierro  sirve  para  la  fabricación  do 
sus  armas,  como  la  corteza  del  lubrican  tilia- 
ceus  sirve  para  la  de  sus  vestidos;  .el  bwrtng- 
lonia  de  frutos  estraños,  pero  inútiles;  el 
gardenia  florida;  el  u/curíí.'s  tribuía,  que  pro- 
duce la  nuez  aceitosa,  llamada-de.  'buncoul. 
Entre  los  vegetales  mas  humildes'  es  menester 
citar  la  patata  dulce,  la  bátala,  el  laro  {arum 
esculentum)  que  da  una  escelente  fécula,  como 
la  raíz  del  Zacea  pinatifida,  que  los  isleños  de 
Taiti  han  llamado  p ¡a;  la  papaya,  el  conoolvu- 
lus  brasiliensis,  el  arun-ruinphii,  recurso  en 
tiempo  de  hambre.  Las  deinas  especies  de  plan- 
tas consisten  en  algunos  heléchos  y  polipodos, 
la  rosa  de  China,  variedad  roja.-  y  blanca,  el 
arbrus  precotoriust  arbusto  que  produce  tos 
granitos  colorados  conocidos  con  el  nombro 
de  guisantes  de  América,  las  gramíneas  que 
aseguran  el  pasto  de  numerosos  rebaños;  al- 
gunas soláneas,  entre  otras  el  tabaco,  recien- 
temente introducido  y  que  tanto  gusta  á  los 
naturales;  una  gran  labiada  de  olor  muy  aro- 
mático, cuyas  flores  moradas  adornan  los  ca- 
bellos de  las  jóvenes;  la  palma-Christi,  que 
obtiene  en  aquellas  islas  una'altura  de  diez  pies; 
el  calophyllum  inophylltim,  planta  de  que  se 
sirven  los  naturales  para  embriagar  al  pescado; 
el  draóaina  lei'nrinalis,  etc.  La  cañáde  azúcar 
crece  espontáneamente,  y  es  probable  que  se 
aclimatarán  también  las  demás  producciones 
de  las  Antillas,  como  el  café,  el  algodón,  etc. 
Por  16  menos  en  el  'archipiélago  Maugareva  se 
ha  encontrado'el  algodón  en  su  estado  salvage. 
Por  medio  de  arroyos  podrían  hacerse  pantanos 
artificiales,  donde  la  recolección  del  arroz  se 
asegurase  almismo  tiempo  queladel  taro.  El  na- 
ranjo y  el  limonero  podrían  también  tomar  en 

(1)  Este  árbol  es  conocido  por  su  tronco  alto,  por 
sú  corteza  lisa  y  blanquecina,  en  sus  hojas  ancha) 
de  Terde  oscuro  y  por  su  fruta  cubierta  de  una  cás- 
cara  espesa,  cincelada  vía  cual  contiene  una  pulpa 
blanca ,  base  principa!  ríe  la  alimentación  de  los  in» 
digeuas,  que  la  comen  o  cuando  está  fresca,  después 
de  haberla  asado,  A  en  pasta  fermentada  que  se 
conserva  por  luucüos  meses. 


07  > 


MARQUESAS 


98 


Ronta-Hiva  el  mismo  desarrollo  que  en  Taiti, 
donde  el  capitán  Bligti  los  ha  importado. 

El  reino  animal  es  menos  abundante  que  el 
vegetal.  Ko  hay  mamíferos  propios  del  pais;  el 
cerdo,  qnehasido  importado,  signe  ahandonado 
por  los  habitantes  en  el  estado  salvage;  eíbuey 
y  el  caballo  prosperan  como  en  Taiti,  la  ca- 
bra y  la  oveja  como  en  Ganjbier.  No  se"  ven 
en  estas  sino  cuatro  ó  cinco  especies  de  pája- 
ros-, la  linda  paloma  kuru-kuru ,  la  cotorra 
goupil,  garzas  grises.y blancas,  caballeros,  etc. 
El  rabo  de  janeo  (phacton)  es  muy  comeo  en- 
cima de  los  valles  y  despeñaderos;  los  natura- 
les hacen  penachos,  con  las  plumas  de  su  cola. 
En  cuanto  á  repules  se  encuentra  un  boa  pe- 
cjnefio  que  apenas  tiene  dos  pies  de  Largo  y 
que  debe  formaron  genero  nuevo;  un  estinco, 
ó  lagarto  anlibio,  cuya  cola  de  hermoso  azul 
reluce  al  sol  de  una  manera  sorprendente,  en 
fin,  debajo  de  las  piedras  un  jecko  pequeño  de 
color  oscuro.  Ninguna  de  estas  especies  es  no- 
civa. Escasean  los  insectos,  puesto  que  se  li- 
mitan á  dos  ó  tres  especies  de  lepidópteros, 
ortópteros  y  coleópteros.  En  las  bahías  ó  ense- 
nadas se  cogen  diferentes  mariscos,  y  abun- 
dan los  tiburones;  feria  también  el  mar  cierto 
número  de  moluscos  de  conchas,  entre  otros 
un  gr.aíl  tritón,  que  forma  la  trompa  de  guerra 
de  los  indígenas,  las  porcelanas,  .huevos  de 
leda,  cabezas  de  serpientes,  y  cauris,  aunque 
en  corta  cantidad;  y  por  ultimo,  caracoles  y 
púrpuras. 

Los  caracteres  anatómicos  y  frenológicos, 
deducidos  de  las  observaciones  de  los  lingüis- 
tas y  etnógrafos,  atribuyen  al  parecer  un  ori- 
gen asiático  á  ios  nouca-hivios,  no  obstante 
que  el  archipiélago  de  los  marquesas  está  mas 
próximo  á  la  América  .que  al  Asia.  En  la  fami- 
lia oceánica,  -  este  pueblo,  tan  completamente 
distinto  de  tas  razas  malayas  como  de  las  ne- 
gras, se  asemeja  por  su  tipo  ó  los  naturales  de 
las  islas  Sandwich  y  á  los  de  la  Sueva  Cebra- 
da, á  pesar  de  estar  separados  de  los  primeros 
por  una  distancia  de  20"  de  latitud 'al  Norte,  y 
de  los  segundos  40"  alSur.  Inútil  es  decirque 
esta  afinidad  de  tipo,  menos  sensible  en  estos 
dos  estreñios  apartados,  se  observa  particular- 
monte  en  las  islas  fiambier,  Taiti,  Pomotou, 
Tonga  y  Samoa,  El  nouka-Mvio,  según  el  tes- 
timonio unánime  de  los  navegantes,  debe  ser 
considerado  como  el  representante  mas  puro 
y  hermoso  de  este  tipo  común.  Heaqui  la  des- 
cripción que  ha  publicado  acerca  de  el  Mr.  Hom- 
bron,  cirujano*  mayor  del  Astrolabia:  los  nou- 
ka-lúvios  son  de  mediana  estatura;  su  cuerpo 
Y.  sus  miembros  son  muy  proporcionados;  sus 
articulaciones  delgadas  prestan  á  sus  miem- 
bros maravillosa  flexibilidad;  un  bacinete  es- 
trecho, cuyos  huesos  salientes  desaparecen 
bajo  los  músculos  muy  vigorosos,  según  se 
observa  siempre  entre  los  montañeses,  y  pe- 
cho ancho,  arqueado,  redondo  en  la  parte  in- 
ferior y  ensanchado  en  la  superior,  hacen  sus 
talles  muy  esbeltos  y  dan  mucha  agilidad  á 
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sus  movimientos.  Sus  brazos,  acaso  demasia- 
do delgados  en  proporción  á  sus  miembros  in- 
feriores, no  dos  afean.  Sus  manos  son  peque- 
ñas y  bien  hechas,  y  lo  mismo  sucedería  con 
sus' pies  si  el  andar  descalzos  no  los  desfigu- 
rase. Tienen  la  cara  mas  ovalada  queredonda, 
la  frente  alta,  los  ojos  negros,  grandes  y  vi- 
vos, adornados  de  largas  pestañas,  la  nariz  al- 
go aplastada  y  frecuentemente  aguileña,  la  bo- 
ca, los  labios  y  los  juanetes  proporcionados  al 
rostro,  como  no  se  ven  en  la  raza  mogola,  y 
los  dientes  hermosos  y  -blancos,  siendo  an- 
chos los  incisivos.  Para  complemento,  el  juego 
de  su  fisonomía,  mezcla  de  dulzura  y  joviali- 
dad, es  enteramente  agradable.  Sus  cabezas 
rasuradas  soló  conservan  en  la  coronilla  dos 
mechones  de  cabellos  negros.  Las  mngeres, 
notablemente  hermosas,  si  se  las  compara  con 
las  demás  de  la  Oceanía,  son  muy  inferiores  á 
los  hombres  en  la  elegancia  y  pureza  de  las 
formas.  Su  cintura  es  bastante  gruesa  á  con- 
secuencia de  tener  demasiado  ancha  la  base 
del  pecho;  ademas  la  costumbre  de  estar  acur- 
rucadas  las  desfigura  horriblemente  las  pier- 
nas. ' 

En  las  islas  Marquesas,  como  en  toda  la 
Oceanía,  y  en  muchos  puntos  de  la  cosía  de 
Africa,  está  muy  generalizado  el  uso  de  pintar- 
se los  cuerpos,  y  conviene  recordar '-que  Lace 
aígun  tiempo  lo  presentan  los  etnólogos  como 
.asunto  de  estudios  nuevos,  que  pueden  reve- 
lar mil  hechos  inesperados  acerca  de  ia  cons- 
titución interior  y  el  espíritu  de  aquellos  pue- 
blos. 

La  poblaeion  nouka-hivia  se  divide  en  dos 
grandes  clases,  la  tabuada  que  comprende,  i 
los  gefes  y  sacerdotes,  y'  la  no  tabuada  ó  el 
pueblo  bajo-.,  las  tierras  pertenecen  todas  á  la 
prhnera,  pero  algunas  veces  los  individuos  de 
la  mas  baja  se  elevan  por  su  mérito  basta  ob- 
tener la  propiedad  y  las  demás  ventajas  reser- 
vadas á  la  clase  tabuada.  La  ley  del  tabú  es  la 
única  regla  fundamental  de  aquella  sociedad 
primitiva,  propiamente. hablando-,  que  sin  reli- 
gión ni  gobierno,  está  entregada  á  las  supers- 
ticiones del  mas  grosero  politeísmo  y  á  todos 
los  escesos  de  una  guerra  perpetua,  sin  escep- 
ttiar  la  antropofagia.-  El  tabú  es  una  colec- 
ción de  reglas,  prohibiciones  y  convenios  que 
cambian  de  forma  en  cada  valle,  en  cada  tribu 
y  á  la  muerte  de  cada  gefe,  y  que^  se  multi- 
plican sin  cesar  y  sin  oposición  para  proteger 
los  bienes  y  la  autoridad  de  los  gefes  y  de  los 
sacerdotes.  Asi,  pues,  el  recinto  de  los  luga- 
res sagrados,  la  casa  de  los  gefes,  las  destina- 
das á  los  festines  particulares,  los  monumen- 
tos fúnebres  y  todos  los  objetospertenecieníes 
á  las  clases  altas,  están  tabuadas,  por  consi- 
guiente vedadas  á  las  clases  inferiores.  La  ca- 
beza del  hombre  está  tabuada;  nada  debe  pa- 
sar por  encima,  ni  debe  ser  tocada  por  nadie, 
por  eso  se  ha  visto  á  algunas  mugeres  que  no 
han  querido  subir  al  alcázar  ó  toldiüa  de  mi 
buque  por  no  pasar  por  encima  de  las  cabe- 
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zas  de  loa  gefes  que  se  hallaban  debajo.  Las 
esteras,  los  efectos  y  los  utensilios  de  un  ge- 
fe  están  tabuadas  para  los  demás  individuos, 
que  lio  pueden  tocarlos.  Si  un  hombre  tabuado 
se  acuesta  sobre  .el  petate  de  otro  que  no  lo 
esté,  no  puede  ya  servir  á  este  último  para 
domrir  y  tiene  que  emplearlo  en  otro  uso.  Los 
rigores  del  tabú  pesan  principalmente  sobre 
las  mugeres,  las  cuales  no  pueden  entrar  en 
las  piraguas,  y  por  eso  se  las  vé  siempre  lle- 
gar á  nado  á' bordo  de  los  buques.  Tío  comen 
de  todos  los  alimentos  permitidos  á  los  hom- 
bres, ni  pueden  verificarlo  con  ellos,  al  paso 
que  estos  tienen  absoluta  libertad  de  acción 
con  respecto  á  las  mugeres,  pues  entran  en 
sus  casas,  comen  sus  provisiones  y  se  apode- 
ran de  sus' Utensilios  sin  el  meuor  escrúpulo. 
Al  lado  de  estos  tabús  particulares,  los  hay 
generales,  que  impiden  comer  durante  cierto1 
tiempo  de  tal  ó  cual  alimento;  cuando  escasean 
los  cerdos,  un  tabú  prohibe  matarlos  ó  vender- 
los, y  esta  prohibición  es  Üelmerde  observada. 
El  matrimonio  de  los  gefes  es  la  cansa  fre- 
cuente de  los  tabús  bienhechores  que  ci- 
mentan la  paz  entre  las  tribus.  El  color  blan- 
co es  el  del  tabú;  los  lugares  sagrados  están 
rodeados  de  banderolas  blancas ;  en  los  fu- 
nerales ,  los  habitantes  se  visten  de  blanco, 
y  este  colores  también  la  señal  de  paz  que  lle- 
van los  parlamentarios.  Algunas  veces  el  tabú 
ea  representado  por  un  puñado  de  yerbas  se- 
cas,. Uno  délos  efectos  mas  poderosos  de  la 
eficacia  del  tabú  se  revela  en  ciertas  épocas  del 
año,  sobre  todo  en  la  de  la  recolección  de  los 
frutos  del  pan,  que  promueven  grandes  rego- 
cijos, cuya  causa  ignoramos.  Estas  fiestas,  lla- 
madas K-iika,  son  muy  frecuentes;  cada  valle 
tiene  la  suya,  y  mientras  duran  un  tabú  solem- 
ne ptohibe  hacer  el  menor  daño  á  los  estran- 
geros,  aunque  sean  enemigos  que  vengan  á 
tomar  parte  en  ellas.  Estos  disfrutan  de  todas 
las  comidas  y  diversiones,  mezclados  con  los 
hombres  de  las  tribus  que  las  costean;  pero  se 
marchan  generalmente,  en  la  noche  del  tercer 
dia,  tiempo  que  parece  limitar  su  salvo  con- 
ducto. 

La  organización  de  la  familia  no  es  mus 
perfecta  que  la  social,  pues  reina  en  ella  la 
poligamia,  si  bien  no  produce,  como  en  las 
islas  Sandwich  y  Taiti,  el  infanticidio,  y  aun 
se  dice  que  las  nouka-hivias  tienen  mucho  ca- 
riño  i  sus  hijos  cuando  son  pequeños.  Como 
en  Taiti  el  frecuente  trato  con  las  tripulaciones 
de  los  buques  ha  aumentado  la  corrupción  de 
las  costumbres;  pero  mas  que  estaba  perjudi- 
cado á  aquellas  miserables  poblaciones  la  in- 
troducción de  las  armas  de  fuego,  pues  ha- 
biéndose hecho  la  guerra  mas  mortífera,  sin 
ser  por  eso  menos  frecuentes,  las  ba  diezma- 
do ya  de  una  manerahorrorosa.  Se  esperaque 
bajo  el  gobierno  protector  de  la  Frkncia  verán 
desaparecer  estos  males  y  podrán  elevarse  bas- 
ta la  condición  de,  los  mestizos.  Su  inteligen- 
cia es  viva  y  fácil,  pues  entienden  y  hablan 


pronto  las  lenguas  europeas,  y  Salen  ■buenos 
marineros  muy  á  propósito  para  las  largas  tra- 
vesías (I). 

Sabido  es  que  el  dia  l.«f  de  mayo  de  1842 
fué  cuando  el  almirante  Pctit-Thouars,  que 
mandábala  estación  naval  del  Océano  Pacifico, 
tomó  posesión  en  nombre  de  la  Francia  del 
archipiélago  de  las  islas  francesas,  enarboian- 
do  la  bandera  de  aquella  nación  en  la  isla 
Taouata.  Esta  toma  de  posesión  ha  sido  juzgada 
de  diverso  modo,  y  nosotros  terminaremos  es- 
te' articulo  analizando  algunos  documentos 
parlamentarios  que  resumen  estos  diversos 
juicios.  En  la  sesión  de  la  cámara  délos  Pares 
de  2-í  de  enero  de  1843,  abierta  la  discusión 
sobre  el  párrafo  V  del  proyecto  de  mensage, 
que  declaraba  que  la  toma  de  posesión  de  las 
islas  Marquesas  ofrecía  grandes  ventajas,  cuya 
importancia  daría  á  conocer  el  tiempo,  Mr.  Ma- 
thleu  de  la  Redorte  trató  de  demostrar  que  por 
el  contrario  esía  adquisición  era  muy  onerosa 
á  la  Francia.  En  su  Cuadro  de  la  navegación 
del  Océano  Pacífico,  presentó  como  los  pun- 
tos mas  próximos  á  las  Marquesas  y  visi- 
tados por  los  buques  mercantes,  las  costas  de 
América  á  mas  de  1,000  leguas,  la,  bahía  de 
las  islas  (Nueva  Zelanda)  á  mas  de  1,200,  puer- 
to Jaékson  á  mas  de  1,800;  Cantón,  Manila 
y  Amboine  á  mas  de  2,000.  Queda,  pues,  ana- 
dia, un  inmenso  desierto  alrededor  de  nuestra 
nueva  posesión,  porque  aun  suponiendo  prac- 
ticado y  espedito  el  paso  del  istmo  de  Pana- 
má, no  se  debo  esperar  un  cambio  en  las  ru- 
tas seguidas  hoy  por  la  navegación,  ni  por 
otra  parte,  qué  las  islas  del  mar  del  Sur  sean 
cultivadas  por  los  indígenas  y  los  europeos, . 
sin  cuya  circunstancia  no  podría  existir  la  na- 
vegación comercial  en  la  paTte  central 'del 
Océano  Pacífico.  Según  Mr. 'de  la  Redorte,  las 
supuestas  ventajas  que  las  Marquesas  ofrecían 
á  los  balleneros  franceses  no  eran  mas  efecti- 
vas, puesto  que  solo  se  dedicaban  á  la  pesca 
del  cachalote,  que  como  es  sabido,  se  hace 
cada  día  mas  raro.  Terminaba  oponiendo  á  la 
poca  utilidad  de  este  establecimiento  eselusi- 
vamente  militar,  los  gastos  enormes  que  cos- 
taría al  país  y  que  tan  fácil  seria  emplear  me- 
jor en  otra  parte. 

El  almirante  Duperré,  ministro  de  Marina, 
respondió  á  este  discurso,  pero  con  estremado 
laconismo;  la  verdadera  respuesla  es  la  que  el 
almirante  Roussí  mandó  insertar  en  los  Anales 
marítimos  (2),  á  causa  de  no  habérsele  oido 
bien. 

«En  este  discurso  la  toma  de  posesión  de 
las  ■  Marquesas  es  considerada,  no  como  un 

(i)  Véase  para  mas  pormenores  sobre  las  costum- 
bres de  los  nouka-tiÍYÍos  tas  Curtas  sobre  las  islas 
Marquesas  ó  memorias  para  servir  alestudio  rclii¡ tu- 
so, moral )  <poMico  y  esladislieo  de  las  islas  Miírqim- 
sat  y  de  la  Oteania  orietital,  por  el  V.  Mallas,  do  la 
sociedad  de  los  Sagrados  corazones,  misionero  do  la 
Oceania,  Paris,  18-13.  nt  8." 

(9)  Enero,  13*3;  parle  no  oficial,  página!  01  y  si- 
guientes. 
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hecho  de  inmensa  importancia,  como  una  con- 
quista, ni  como  un  progreso,  sino  como  un  in- 
cidente muy  sencillo,  fácil  de  justificar  aun- 
que demasiado  raro.  Desprovista  la  Francia  co- 
mo lo  está  de  puntos  de  arribada, ó  descanso, 
de  puntos  de  apoyo  para  su.  marina,  reducida 
absolutamente  á  la  Martinica,  á  los  Santos,  á 
Ja  rada  de  la  Guayána  y  al  abrigo  del  cañón  de 
Corea,  debia  .y  debe  siempre  buscar  otros 
nuevos  cuando  puede  hacerlo  sin  .violencia 
y  sin  causar  daño  á  nadie. 

'  n'Que  el  grupo  de  las  islas  Marquesas  es 
de  poco  valor  bajo  el  aspecto  del  cultivo,  de 
la  población  y  por  consecuencia  de  las  rique- 
zas comerciales,  es  una  verdad  innegable;  pe- 
ro sn  posición  bajo  un  clima  dulce  y  sano,  á 
distancia  casi  igual  de  la  América  y  de  los 
grandes  archipiélagos  do  Asia,  no  deja  de  ofre- 
cer desde  ahora  ventajas  preciosas  á  los  bu- 
ques franceses  destinados  á  la  pesca  en  gran- 
de, que  hallarán  allí  agua,  leña,  víveres  fres- 
cos y  un  abrigo  necesario  para  sus  tripulacio- 
nes' y  para  el  reparo  de  sus  averias.  En  cuan- 
to ai  objeto  mismo  de  esta  pesca,  es  decir,  las 
grandes  ballenas  que  han  abundado   en  otro 
tiempo  en  este  archipiélago,  si  en  parte  se 
han  alejado  de  él,  es  'verosímil  que  vuelvan  á 
aparecer  como  en  otras  costas  que  liabian 
abandonado  á  causa  de  una  persecución  tan 
activa.  .La  ocupación  de  estas  islas,  tan  útil  ya, 
llegará  á  serlo  mucho  mas  cuando  el  istmo  de 
Panamá  sea  atravesado  por  medio  de  un  paso 
dei  uno  al  otro  Océano,  operación  segura  (pie 
no  puede  tardar  mucho  en  ejecutarse  por  el 
hileros  general  de  los  navegantes.  Es  eviden- 
te que  este  paso  abreviaria  cerca  de  una  terce- 
ra parte  la  travesia  de  los  buques  procedentes 
de  Europa,  puesto  que  no  tendrán  que  recor- 
rer mas  que  uno  solo  de  los  fres  lados  del 
triángulo  formado  en  el  cabo  Hornos,  que  hoy 
tienen  que  recorrer.  A  esto  se  opone  la-obje- 
cion  de  los  espacios  considerables,  al  través  de 
los  cuales  este  grupo  no  será  mas  que  un  pun- 
to casi  imperceptible;  pero  precisamente  por- 
que los  espacios  son  inmensos,  es  necesario 
poner  en  ellos  algunos  jalones,  y  mas  bien 
debería  lamentarse  que  hubiese  tan  pocos.  Por 
ejemplo,  seria  bueno,  bajo  este  punto  de  vista, 
ocupar  también  alguna  de  las  islas  Marshall, 
principalmente  la  de  Oualou,  de  las  que  los 
circunnavegantes  han  hecho  una  descripción- 
satisfactoria,  y  la  cual  nos  aproximaría  á  los 
mares  de  lá  China,  abiertos  ya  á  una  actividad 
de  que  seguramente  participará  nuestro  comer- 
cio.» (1) 

MARQUETERIA.  Significa  esta  palabra  la 
ohra  de  taracea  de  varios  colores,  y  repre- 
senta el  arte  mismo  de  taracea,  mediante  el 
cual,  en  los  artefactos  do  madera,  se  cubre  la 
!  superficie  con  láminas  ó  capas  de  diversos 

(  I)  Víanse  también  la;  Consiierado-nes  generales 
que  terminan  el  libro  de  los  soñores  Vinccndon-Du- 
mouliu  j  Desgrái. 


colores  y  materiales  y  recortadas  en  figuras 
distintas;  de  cuyas  combinaciones,  como  délas 
del  mosaico  en  la  piedra,  resultan  dibujos  de 
ornamentación,  paisages  y  otros  asuntos  en 
que  la  obra  satisface  ó  se  aproxima  al  efecto 
de  la  pintura.  Este  arle,  inventado'  en  el  Oriente 
y  traído  por  los  romanos,  volvió  á  tener  gran- 
de aprecio  desde  Unes  del  siglo  XV  perfección 
nándose  luego  á  consecuencia  del  tinte  dado 
á  las  maderas  y  del  sombreado  de  ciertas  par- 
tes que  se  produce  por  medio  del  fuego. 

Juan  de  Verme,  pintor,  contemporáneo  de 
Rafael,  parece  ser  el  primero  que  intentó  el 
teñir  las  maderas  sirviéndose  de  tinturas  mor- 
dientes y  de  aceites  cocidos  que  las  penetrasen, 
obteniendo  asi  la  variedad  de  colores  y  tintas 
para  conseguir  todo  el  efecto  perspectiva,  que 
en  ciertos  casos  es  superior  al  de  la  pintura 
por  el  cambiante  debido  á  la  conveniente  di- 
rección y  contraposición  de  la,  fibra  de -la 
madera. 

Los  materiales  de  que  se  sirve  la"  marque- 
tería alternando  con  la  madera,  son  los  me- 
tales ricos  ó  de  no  fácil  oxidación  como  el 
oro,  la  plata,  el  cobre,  el  eslaño,  y  hoy,  el  ni- 
kel  y  otras  aleaciones ;  se  emplean  asimismo 
ciertas  sustancias  animales  como  el  carey,  .el 
marfil,  el  cuerno,  la  ballena,  el  nácar  y  cier- 
tor  caracoles  de  las  Antillas. 

Conviene  distinguir  la  marquetería  delem- 
bulido,  con  el  cual  suele  confundirse.  El  em- 
butido consiste  en  abrir  en  la  madera,  con ' 
arreglo  al  dibujo  dado,  las  mortajas  ó  cavida- 
des que.  se  rellenan  con  pastas  de  color  ó  con 
otros  cuerpos  configurados  al  intento,  como 
se  observa  en  las  tapas  de  las  guitarras,  etc. 
has  obras  de  marquetería  se  ejecutan  de  otro 
modo,  distinto  también  de  la  ebanistería  ó 
.chapeado  en  cuanto  á  la  manera  de  preparar 
las  chapas,  que  en  uno  y  otro  arte  se  desti- 
nan á  cubrir  la  superficie  del- artefacto :  el, 
asunto  de  la  ebanistería  es  dar  un  objeto  ar- 
tístico cubierto  de  madera  fina,  ocultando  los 
enlaces  y  economizando  el  importe  de  los 
materiales;  el  de  la  marquetería  es  cubrir 
la  superficie  del  cuerpo  con  chapas ,  que  si 
bien  satisfacen  aquel  objeto,  cumplen  también 
el  de  ornamentar  la  superficie  por  la  relación 
de  los  colores  y,  de  las  figuras  de  las  chapas 
mismas;  lo  cual  trae  consigo  la  variedad  de 
ciertos  medios  geométricos  para  obtener  la 
coincidencia  de  las  figuras; "  cuyos  contornos 
tanto  en  el  fondo  como  en  la  labor  han  de-  ser 
exactamente  iguales,  y  el  servicio  de  ciertos 
agentes  para  fijar  las  .piezas,  los  cuales  varían 
según  la  naturaleza  del  material  de  ellas. 

Por  el  Valor  de  tos  materiales  que  se  em- 
plean en  la  marquetería  y  por  ser  difícil  la 
preparación  y  laboreo  de  ellos,  se  utilizan  los 
medios  susodichos  conciliando  la  economía 
de  la  materia  y  la  brevedad  en  el  irabajo. 
Consisten  estos  en  recortar  á  un  tiempo  la  lá- 
mina que,  representa  el  di  ujo  ú  ornamento  y 
la  que  sirve  de  fondo,  de  modo  que  en  la  cavi- 
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dad  de  esta  encaje  perfectamente  aquella,  de- 
jandó  éntrelas  dos  el  intersticio  diminuto  dol 
grueso  de  la  sierra  •que  las  co-ría,  el  cual  pue- 
de ser  casi  imperceptible  oblicuando  conve- 
nientemente el  corte  de  la  sierra,  de  modo 
que  las  porciones  adquieran  en  la  sección  una 
forma  piramidal,  y  aminorando  los  contornos 
de  los  fondos  ciñan  exactamente  en  ellos  los 
de  las  labores. 

Para  ejecutar  el  recorte  de  marquetería, 
dado  ya  el  dibujo  de  la  obra,  se  encolan  lige- 
ramente- (y  alguna  vez  con  el  intermedio  de 
una  bojá  ele  papel)  las  cbapas  6  cbapas  de  or- 
namento sobre  la  que  ha  de  servir  de  fondo, 
y  sobre  todas  ellas  se  encola  asimismo  el  calco 
del  dibujo  en  cuestión.-  Preparados  asi  los  ma- 
teriales se  procede  al  recorte  ó  calado,  sir- 
viéndose de  la  sierra  de  marquetería ,  cuyas 
hojas  llamadas  pelos,  se  hacen  de  muelles  de 
reloi,  y  tienen  próximamente  un  milímetro 
de  ancho,  inclusa  la  dentadura;  aunque  las 
hay  de  un  ancho  mas  crecido  para  otros  tra- 
bajos de  esta  especie. 

Para  dirigir  el  corle  según  el  dibujo  hay 
necesidad  de  que  la  pieza  esté  sujeta,  si  la 
siérrase  mueve  á  mano;  pero  esta  sujeción 
ha  de  ser  tal,  que  pueda  fácilmente  el  opera- 
rio mover  la  chapa  en  todos  sentidos  para  se- 
guir la  dü-eccion  de  los  trazos:  esto  se  ha 
conseguido  por.  medio  de  una  prensilla  ase- 
gurada en  un  banco  ó  borriquete,  la  cual  cons- 
ta de  dos  mordazas  en  posición  vertical,  -se- 
mejante á  los  tornillos  de  cerrajero,,  si  bien 
la  presión  de  ellas  se  ejecuta  por  defuera  por 
medio  de  una  palanca  ó  trinquete,  que  la  opri- 
me mas  ó  menos  según  el  tiro  de  una  cuerda, 
que  desde  el  trinquete  va  á  una  pisadera  mo- 
■  vible  á  voluntad  del  operario.  Hay  otro  artifl- 
cio  para  el  recorte  ó  calado:  consiste  en  un 
gran  banco  ó  plataforma  horizontal:  sobre  ella 
'  se  elevan  dos  columnas  ó  cabezales  que  sostie- 
nen un  travesaño  ó  puente  en  cuyo  centro  se 
fija  una  ballesta  que,  einibrande  por  medio 
de  una  cnerda  que  bajaá  una  pisadera,  da  mo- 
vimiento de- vaivén  vertical  á  la  sierra:  esta 
se  conserva  en  una  misma  posición  por  medio 
de  colisas  que  permiten  su  ascenso  y.  descen- 
so estando  la  dentadura  siempre  en  un  sentido; 
las  chapas  descansan  sobre  la  plataforma  y 
se  mueven  en  todas  direcciones  para  seguir 
los  trazos,  quedando  al  acierto  y  destreza  del 
operario  la  simultaneidad,  del  movimiento  de 
la  chapa  y  del  de  la  sierra. 

Hay  ocasiones  en  que  el  contorno,  estertor 
del  fondo-  ha. de  quedar  íntegro  ejecutando  en 
lo  interior  los  laboreos :  esto  se  consigue 
abriendo  en  un  punto  conveniente  de  la  labor 
"un  agujero  que  permite  la  entrada  á  la  hoja- 
de  la  sierra,  la  cual  para  este  efecto  se  ha  cs- 
1  raido  de  su  armadura  y  vuelve  á  asegurarse 
para  ejecutar  ct  trabajo. 

Cuando  so  lia  efecluado  el  recorto,  resul- 
tan unidas  en  cada  pieza  dos  porciones  de  lá- 
mina, una  que  pertenece  al  fondo  y  otra  cor- 


respondiente á  la  labor,  las  cuales  se  separan 
apalancando  entre  ellas  con  una  hoja  de  cu- 
chillo muy  delgada,  ó  bien  sumergiéndolas  en 
agua  caliente  para  que  la  cola  se  deshaga.  Se- 
paradas ya,  se  acoplan  las  piezas  do  labor  en 
sus  respectivos  lugares  del  fondo  y  este  con- 
junto se  convierte  cú  una  lamina,  encolándo- 
le encima  una  hoja  de  papel,  por  cuyo  medio 
queda  todo  reducido  auna  chapa  ordinaria  que 
por  la  otra  cara  se  labra  y  se  prepara,  como 
.es  de  costumbre  en  la  ebanistería,  para  pe- 
garla en  la  cara  del  artefacto  á  donde  convenga. 
Esto  se  entiende  cuando  el  marqueteado  ó  (o- 
raoea  es  todo  de  madera:  cu  el  caso  de  em- 
plearse para  las  labores  otros  materiales  que 
requieran  diverso  pegamiento,  se  encola  la 
chapa  ó  chapas  de  fondo,  y,  después  de  seca, 
se  recorren'  las  mortajas  de  las  labores,  apli- 
cando y  asegurando  en  ellas  las  piezas  corres- 
pondientes por  procedimientos  semejantes  á 
los  del  embutido. 

Para  ocupar  los  intersticios  quo  deja  el 
grueso  de  la  sierra  ú  bien  para  figurar  perú- 
Ies  o  rasgos  muy  delicados  ,  se  rellenan  los 
corles  con  lacas  ó  colofonia  fundidas,  o  bien 
con  chauchin,  que  es  una  mezcla  de  eolaá 
poco  punto  y  polvos  de  ébano  ú  otras  sustan- 
cias, según  el  color  que  so  quiera,  teniendo 
entendido  que  por  la  interposición  de  la  cola  se 
oscurecen  los  colores, 

La  cola  para  esta  clase  de  trabajos  debe 
ser  muy  segura:  se  prefiere  la  inglesa:-  los 
buenos  artífices  la  preparan  por  si  mismos.  Pa- 
ra el  nácar  y  el  marfil  -suele  emplearse  la  co- 
la-piscis. 

El  cimento  ó  mástic  que  ordinariamente 
se  usa  para  pegar  los  metales  se  compone  de 
las  drogas  siguientes: . 

Pez  rubia.  :<  4  partes. 

Cera  amarilla.  .  •  .  .  .  .  1 
Pez  negra   .  1 

Fundidas  estas  sustancias  en  baño-maria 
se  agrega  polvo  de  ladrillo  tamizado,  en  can- 
tidad' suficiente^para  formar  una  pasta  suave. 
Esta  composición  se  usa  en  caliente  y  algunos 
la  modifican  aminorando  la  cera  y  suprimien- 
do la  pez  negra. 

fllARhuEEUB.  {Geografía.)  Mr.  E.  Renon,  au- 
tor de  una.carta  reciente  del  imperio  de  Mar- 
ruecos, ha  publicado,  entre  los  documentos 
históricos  y  geográficos  relativos  á  la  osplora- 
cion  de  la  Argelia,  una  discusión  científica  de 
los  elementos  de  su  magnifica  obra,  y  en  clase 
de  complemento  ó  apéndice  una  descripción, 
propiamente  dicha,  de  Marruecos,  y  una  esta- 
dística do  las  tribus  que. lo  habitan,  lisia  se- 
¡junfa  parte  es  la  que  reproduciremos  aqni  en 
compendio,  y  con  frecuencia  tcstualmcnte, 
porque  seria  difícil  mejorar  la  redacción.  (1) 


(i )  Eseplnrntion  identifique  dr,  I '  A Igerie  -penda*! 
les  années  1840,  41  y  42,  -piMiée  par  onlre  du  golí- 
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El  imperio 'do  Marruecos  se  halla  compren- 
dido entre  los  1$  y  30"  de  latitud  Norte,  y  en- 
tre los  3°  y  los  I4''de  longitud  al  Oeste  de 
paris.  Limitado  al  Oeste  por  el  Océano,  alSorte 
por  el  Mediterráneo,  al  Nordeste  por  la  Arge- 
lia, al  Sureste  y  al  Sur  por  el  desierto,  com- 
prende una"  superficie  de  5,775  miriáuietros 
cuadrados  próximamente.  Preciso  es  decir  que 
contiene  muchas  regiones  que  no  forman  par- 
te de  él  mas  tpie  en  el  nombre,  y  que  sus  li- 
mites lian  variado  según  el  poder  y  energía  de 
sus  principes. 

Sabido  es  qrfe  en  tiempo  de  los  romanos, 
la  parte  septentrional  de  Marruecos  llevaba  el 
nombre  de  Mauritania  Tingitana,  y  solo  se 
eslemba  al  Sur  basta  las  inmediaciones  de  Sla 
y  de  Fes.  La  parte  meridional  formaba  un  rei- 
no independiente  casi  desconocido  á  los  roma- 
nos. Dividido  aun  por  largo  tiempo'  en  dos 
reinos,  el  imperio  fué  reunido  bajo  las  dos  do- 
minaciones berberiscas  para  ser  de  nuevo 
dividido  en  los  reinos  de  Fes  y  de  Marruecos, 
bajo  las  dinastías  árabes  que  recogieron  su 
herencia.  Pói  último,  desde  principios  del  si- 
glo XVI  estos  dos  reinos  han  estado  reunidos, 
ó  solo  se  han  dividido  momentáneamente  por 
la  guerra  civil. 

En  el  (ha,  el  imperio  de  Marruecos  no  lle- 
va realmente  nombre  alguno  entre  los  indíge- 
nas: llámaselo  en  Argelia  El  R'art  »el  Ociden- 
te*  ó  bien  Beled-Mula-Abd-er-Rah'xnan  «el 
pais  del  sultán  Abd-er-Rah'mán.a 

Las  fronteras  de  la  Argelia  y  de  Marruecos, 
reconocidas  por  los  turcos  y  Ajadas  en  1830, 
al  Analizar  su  dominación  en  el  primero  de 
estos  países,  fueron  regularizadas  por  la  rati- 
ficación del  tratado  de  18  de  marzo  de  !S45. 
o  Los  plenipotenciarios,  dice  el  artículo  i."liáu 
trazado  el  limite  por  medio  de  los  lugares  por 
donde  pasa,  y  tocante  á  los  cuales  han  queda- 
do perfectamente  de  acuerdo ,  de  suerte  que 
dicho  limite  ha  quedado  tan  clavo  y  evidente 
como  lo  podría  ser  una  linea  trazada  realmen- 
te. Lo  que  está  al  Este  de  la  linea  fronteriza 
pertenece  al  imperio  de  Argelia.  Todo  lo  que 
está  al  Oeste  pertenece  al  imperio  de  Marrue- 
cos. Articulo  3."  La  designación  del  principio 
de!  límite  y  do  los  lugares  por  doude  pasa,  es 
como  sigue:  empieza  esta  linea  en  la  emboca- 
dura del  Ucd-Adjwud  en  el  mar:  sube  si- 
guiendo el  curso  del  mismo  hasta  el  vado  en 
que  toma  el  nombre  de  Kis;  continúa  después 
el  mismó)curso  hasta  el  manantial  llamado 
Ras-d-Aiun,  que  se  encuentra  al  pie  de  las 
tres  colinas  que  llevan  el  nombre  de  Menas- 
seb-KiíJ  las  cuales,  por  su  situación  al  Este, 
pertenecen  á  la  Argelia.  Desde  Ras-el-Aiun, 


vt'rnrmciit  eí  ítucc  le  concours  d'  une  commission 
acadcmi'jue.—Scimcicshüloriqucscl  geographiqucs, 
8  vnL — Descripción  gmig-raphtque  de  l'empire  dn 
Marín-,  par  Jim  ilieu  liman,  membre  de  la  commi- 
sítírm  scicntifique  d'Atgeriff  Paris,  imprenta  real, 
4846.— La  carta  publicada  en  I8i!>,  está  arreglada  á  la 
escala  du  un  dos  millonésimo. 


esta  misma  línea  continúa  subiendo  hacia  la 
cresta  de  las.  montañas  vecinas  hasta  llegar  á 
j  Dra-el-D'um,  bajando  después  á  la  llanura  11a- 
mada  El-Audj.  Desde  allí  se  dirige,  casi  en  lí- 
nea recta,  hacia  Hauch-Sidi-Aiéd,  á  pesar  de 
que  este  queda  como  unos  500  codos  (250  me- 
tros) prósimaniente  al  Este  en  los  limites  ar- 
gelinos. Desde  Haucb-Sidi-Aiéd  camina  hacia 
I  Djerf-el-Barud,  situado sobteelUed-bu-Nám: 
llega  después  á  Kerkur-Sini-Hatiiza,  y  des- 
de alli  á  Zudj-el-Beghal:  alárgase  luego  Ala 
izquierda  del -pais  de  los  üled-Ali-ben-Talha, 
hasta  i-tdi-Zahir,  que  está  en  territorio  arge- 
lino y  vuelve  á  elevarse  por  el  camino  real 
hasta  Ain-Talibahaht,  qne  se  encuentra  entre 
los  dos  olivares  llamados  El-Tumiet,  en  ter- 
ritorio marroquí.  De  Ain-Takbalet  se  dirige  con 
el  Ucd-Rubban  hasta  Ras-Asfur;  sigue  mas  allá 
de  Kef,  dejando  al  Este  el  morabito  de  Si-: 
di-Abd-AUah-bfin-Mghammed-tíhHamlüi-ú&s- 
pues  de  haberse  dirigido  al  Oeste,  siguiéndola 
gargania  de  El-Mechémiche,  va  en  linea  recta 
hasta  el  morabito  de  Sidi-Aissa,  que  se  halla 
al  íin  de  la  llanura  de  Missiuin,  pertenecien- 
do al  territorio  argelino  este  morabito  y  sus 
dependencias.  Desde  alli  corre  hácia  el  Sur 
hasta  Kudiet-el-Debbagh,  colina  situada"  en  el 
limite  es'tremodel  Tell[e$  decir,  el  pais  cultiva- 
do. )Desde  estepuntotoma  la  dirección  Sur  has- 
ta Eeneg-el-Hada,. desde  donde  marcha  sobre 
Tcniel-el-Sassi,  garganta  cuyo  dominio  perte- 
nece á  ambos  imperios.  Para  establecer  mas 
distintamente  la  limitación  á  partir  desde  el 
mar  hasta  el  principio  del. desierto, 'no  debe 
omitirse  el  mencionar  el  terreno  que  toca  in- 
mediatamente al  Este  la  linea  ya  designada  y 
el  número  de  tribus  que  en  él  se  hallan  esta- 
blecidas. A  contar,  desde  el  mar,  los  primeros 
territorios  y  tribus  son  los  de  los  beni-mengu- 
che-lahta  y  délos  adttia,  súbdilos  marroquíes 
que  han  venido  á  habitar  el  territorio  de  la 
Argelia,  á  consecuencia  de  graves  disensiones 
ocurridas  entre  ellos  y  sus  hermanos  de  Mar- 
ruecos. Después  del  territorio  de  Aáttia  viene 
el  de  los  messirda,  de  los  achoche,  de  los  utoí- 
melluk,  de  los  beni-bu-said,  de  los  beni  senus 
y  de  los  uled-el-nahr:  estas  seis  últimas  tribus 
dependen  de  la  Argelia.  Al  Oeste,  á  partir  des- 
de el  mar,  el  primer  territorio  y  las  primeras 
tribus  son  las  de  losukd-mansur-rel-trifa,  de 
los  beni-yznéssen,  de  los  mezuir,  de  los  titoí- 
ahmed-ben-brahim,  de  los  uled-el-abbes,  délos 
uled-ali-ben-iálha,  de  los  uled-azuz ,  de  los 
beni-bu-hírtidum,  de  los  beni-hamlil  y  de  los 
beni-inathar-rel-ras-el-ain:  todas  estas  tribus 
dependen  delimp  erio  do  Marruecos .  A  rticulo  4 . " 
En  el  Sabrá  (desierto)  no  hay  limite  territorial 
que  establecer  entre  ambospáises,  puesto  que  la 
tierra  no  se  labra  y  sirve  de  dehesa  álb's  ára- 
bes de  ambos  imperios,  que  vienen  á  acampar 
en  ella  en  busca  de  los  pastos  y  aguas  que  Ies 
son  necesarios.  Las  tribus  de  los  árabes  que 
dependen  de  Marruecos,  son:  los  m'béia,  los.&e- 
ni-gnil,  los  hamian-dejemba,  los  eumur-sah- 
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ra.  y  los  uled-sidi-cheikh-el-gharaba.  los  ára- 
bes que  dependen  déla  Argelia  son  los  úled- 
sidi-cl-ehiikh-el-cehragtt,  y  todos  los  hamian, 
á  escepcion  de  los  hamían-djsnba  ya  citados. 
Articulo  5."  Los  feesurs  (aldeas  del  desierto) 
que  pertenecen  á  Marruecos,  son  los  de  Sich'e 
y  de  Tiguigue.  Los  que  pertenecen  á  la  Arge- 
lia, son:  Ain-Safra,  Sissifa,  Asala,  Tuit, 
Chellala,  Et-Abiad  y  Bu-Semyhune.  Articu- 
lo 6."  En.  cuanto  al  país  que  está  al"  Sur  de  los 
kesurs  de  ambos  gobiernos,  como  carece  de 
agua  y  es  inhabitable,  ó  desierto  propiamente 
dicho,  su  limitación  seria  superfina  (l).» 

El  carácter  mas  saliente  de  Marruecos  es  la 
cadena  considerable  queleatraviesapor  el  cen- 
tro de  Sureste  á  Nordeste:  esta  cadena,  com- 
puesta de  otras  rañas,  parece  tener  por  punto 
culminante  el  Miítsin,  situado  á  50  kilómetros 
al  Sudeste  de  Marruecos  y  3,475  toesas  sobre 
el  nivel  del  mar,  casi  como  los  Pirineos.  Esta 
cadena  contiene  los  puntos  mas  elevados  de 
todo  el  Norte  de  Africa, _  y  no  se  encuentran 
montañas  de  altura  equivalente  en  el  continen- 
te africano,  sino  hacia  el  10''  de  latitud  Norte, 
á  una  distancia  de  unos  300  miriámetros  al 
Sur,  ó  á  500  al  Sureste. 

Esta  cadena,  compuesta  de  un  espesor  con- 
siderable, se  halla  comprendida  entre  inmen- 
sas llanuras  llenas  de  accidentes,  mas  allá  de 
las  cuales  se  observan  destacadas  algunas 
masas,  de  las  que  las  principales  son  al  Nor- 
te el  Rif  y  al  Sur  las  montañas  vecinas  al 
Guir  inferior;  estas  últimas,  y  las  que  parece 
existen  en  el  desierto  entre  Tuat  y  El-Arih, 
son  indudablemente  de  poca  consideración. 
Las  .montañas  del  Rit,  vistas  desde  el  mar,  pa- 
recen análogas  alas  del  Trata,  cerca  de  Dja- 
ma-R'zaut,  y  á.las  de  los  alrededores  de  Ti- 
nes, es  decir, 'que  su  altura  no  pasa  de  1,000 
á  1,200  metros;  cerca- de  Tetuan,  su  altura 
aumenta,  sin  que  se  conozca  aun  su  medida: 
el  Djebd-H'abil),  punto  cutminanlo  que  ter- 
mina el  Rif  al  Nordeste,  tiene  967  metros  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  estrecho  de  Gibraltar  se  halla  guarne- 
cido de  montañas,  las  mas  altas  de  las  cuales, 
que  están  cercanas  á  Ceuta,  no  parecen  tener 
mas  de  800  metros. 

Si  se,  continúa  á  lo  largo  de  la  costa  mar- 
roquí, caminando  hacia  el  Sur,  bien  pronto  de- 
jan de  apercibirse  montañas  á  Ja  orilla  del  mar 
viéndose  solo  escarpaduras  y  colinas  poco  sa- 
lientes. Continúa  el  mismo  aspecto  hasta  el 
Temift,  volviendo  después  á  verse  algunas 
montañas.  Un  poco  mas  allá,  en  el  cabo  ¡r'ir, 
vulgarmente  llamado  cabo  de  Agusr,  perciben- 
se  las  cumbres  últimas  del  Atlas,  siendo  estos 
los  puntos  mas  elevados  que  se  encuentran 
basta  la  costa  de  Guinea. 

{!)'  Véase  al  Relevé  de  la  frontiere  entre  l'Algeria 
ei  te  Haroe  dans  le  T?ll  el  dans  U  Sahra  jusqu'a 
Tniet  el  S&si,  ^rabudo  en  el  Depósito  general  du  la 
siii.Tr»  (1845;  arru  gUüo  á  ia  eseak  de  un  cien  mi- 
lésimo. 


Después  del  calió  Itír  la  cosía  se  encuen- 
tra por  lo  general  formada  por  playas  gredosp- 
areniscas,  detrás  de  las  cuales  se  ven  monta- 
ñas de  algunos  cientos  de  metros  de  altura, 
midiendo  ias  que  se  hallan  cerca  de  [sgueder 
1,190  metros.  • 

Las  costas  de  Marruecos  presentan,  pocos 
accidentes,  [asi  que -no  tienen  mas  que  malos 
puertos,  siendo  Tánger  y  S'ueira  los  únicos 
que  merecen  este  nombre,  puesto  que  los  de- 
más solo  son  simples  fondeaderos,  ó  emboca- 
duras de  ríos. 

Pocas  alturas  existen  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  lo  interior  del  pais,  notándose  la  de  Mar- 
ruecos que  mide  422  metros.  Las  llanuras  ve- 
cinas á  las  cadenas  de  las  montañas  deben  ser 
muy  elevadas,  por  ejemplo,  e\  valle  delDra'o 
superior  debo  tener  .1,000  metros  por  lo  me- 
nos sobre  el  nivel  del  mar;  peroM.  Renouhace 
notar  que  no  puede  arriesgarse  hipótesi  alguna 
sobre  las  alturas  de  los  rios  en  los  diferentes 
puntos  de  su  curso;  que  no  pueden  üjarsc  mas 
que  limites,  y  que  lá  altura  de  las  llanuras  que 
se  hallan  vecinas  á  las  montañas,  no  está  en 
relación  con  la  do  las  cumbres.  Por  lo  general, 
la  división  del  pais  en  dos  vertientes  se  encuen- 
tra mucho  mas,. marcada  quo  en  la  Argelia, 
siendo  el  declive  atli  mucho  mas  uniforme: 
tampoco  se  encúentran  esos  inmensos  sebka 
tau  comunes  en  la  Argelia,  y  de  los  que  solo 
existen  algunos  de  corla  ostensión  en  el  Norte 
y  al  Oeste  de  Fez,  al  Norte  ele  Jileknes  cerca 
de  la  llanura  de  F aauarat,  y  por  úllimo,  olro 
que  indudablemente  es  el  mas  considerable,  un 
poco  al  Este  de  Acfi,  el  que  'suministra  gran 
cantidad  de  sal  á  los  indígenas,"  sin  que  ten- 
gan otro  cuidado  que  el  de  recogerla.  Mas  co- 
munes son  en  las  vertientes  del  Sureste,  aun- 
que solo  se  conocen  eon  bastante  imperfección 
los  del  Ziz  y  del  Guir. 

Solo  conocemos  en  este  pais  dos  lagos  de 
agua  dulce,  Ed-Dcba'ia,  atravesado  por  el 
Uad-Dra'u  y  Djcbct-el-Alih-D'  er,  que  León  el 
Africano  compara  con  el  lago  del  Bolsena,  lo 
que  equivale  á  darle  12,000  hectáreas  próxi- 
mamente de  estension. 

La  altura  de  las  montañas  y  la  miformidad 
de  la  pendiente  general,  hacen  que  el  imperio 
de  Marruecos  ofrezca  los  rios  mas  considera- 
bles del  Nprte  del  Africa:  estos  rios  se  dividen 
en  dos  clases,  los  del  Norte  y  los  del  Sur;  los 
primeros  menos  largos,  pero  arrastrando  una 
masa  de  agua  considerable,  los  segundos  mu- 
cho menos  estensos,  pero  secos  una  gran  parte 
del  año.  Entre  los  primeros  se  distinguen  los 
rios  Mluia,  ¿ufckos,  Unta,  Sbu,  Buragrag, 
Ommer-r'bfuij  Teusil;  entre  los  segundos  el 
Guir,  el  Ziz  y  el  Uad-Dra'a.  Este  último  tiene 
un  curso  una"  sesta  parte  mas  largo  qne  el  del 
Rhin:  El  Omme-er-rb'ia,  que  es  el  mas  largo  en-  i 
tre  los  rios  del  Norte,  equivale  bajo  este  aspec- 
to al  Chelif,  al  Sena  y  al  Carona,  y  es  al  mis- 
mo tiempo  el  que  parece  arrastrar  una  masa 
mayor  de  agua,  sin  que  por  eso  esta  sea  mas 
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considerable  por  término  medio  que  la  que  con- 
duce el  Mame. 

Otro  hecho  notable f  relacionado  asimismo 
con  los  principales  accidentes  del  suelo  es  la 
di-visión  del  pais  en  Tell  ó  país  cultivable,  y 
S'ah'ra  que  no  produce  cereales.  Desgraciada- 
mente este  importante  limite  no  puede  determi- 
narse con  certeza,  al  menos  en  cuanto  al  pre- 
sente. He  aqui  su  trazado  mas  probable:  pasa 
á  40  ó  50  kilómetros  al  Sur  de  Uchda,  se  di- 
rige al  Oeste  hacia  el  Minia,  desde  alli  hacia 
el  punto  en  que  el  Ziz  sale  del  Kheneg;  va  en 
seguida  i  unirse  con  el  Dra'a  cerca  de  su  na- 
cimiento, pasa  á  lo  largo  de  las  montañas  que 
le  avecindan  por  el  Oeste  y  al  Sur  del  lago  Éd- 
Deba'iá  y  por  cerca  de  Ta'i't'a,  y  de  Ak'í'a, 
al  Norte  de  Tamanart,  después  un  poco  al  Sur 
de  Oirán,  y  va  á  tocar  otra  vez  la  orilla  del  mar, 
mi  poco  al  Norte  de  Uad-Nim.  Limitado  de  esta 
manera,  el  Tell  forma  una  banda  cuyo  limite 
oriental  es  con  corta  diferencia  paralelo  á  la 
costa  del  Océano;  su  longitud  es  próximamente 
de  75  miriámetros,  y  su  anchura  de  30'á  40, 
midiendo  su  superficie  3,225  miriámetros  cua- 
drados. JE1  Tell  marroquí  tiene,  pues,  una  su- 
perficie .'doble  del  Tell  argelino,  mientras  que 
el  -S'ha'ra,  en  ambos  países  ocupa  igual  es- 
pacio. 

El  reino  mineral  de  Marruecos  es  particu- 
larmente rico  encobre.  Un  gran  número  de 
autores  antiguos  y  moderaos  hablan  de  estas 
minas  situadas  todas  en  el  pais  montañoso  com- 
prendido entre  Agáder ,  Marruecos,  Tadla, 
Tamk'rut  y  Ak'ka.  la  producción  mas  activa 
se  verifica  en  las  inmediaciones  de  Tf.dsi  y  de 
Ofrdn,  vendiéndoselos  objetos  confeccionados 
en  el  mercado  de  Tarudanl,  Hüst  (Nachríchteri 
voit  MaraldcoundFes,  etc.;  Copenhague,  178 !) 
dice  existen  hermosas  amatistas.  Dícese  que  se 
encuentra  tierra  de  batan  cerca  de  Fez  y  los 
árabes  dan  á  este  mineral  el  nombre  de  t'efel. 
No  se  lia  hablado  aun  de  que  baya  en  el  impe- 
rio de  Marruecos  sal  gemma  ni ,  gipso,  sustan- 
cias, como  es  sabido,  muy  abundantes  en  Ar- 
gelia, al  menos  la  última,  tampoco  aparecen  en 
el  pais  otras  riquezas  minerales,  si  bien  Leou 
Y  Mármol  indican  la  existencia  de  algunas  mi- 
nas de  hierro  enelBif  cerca  del  Minia.  También 
es  probable  exista  el  mineral  de  plomo  en  Mar- 
ruecos, como  en  la  Argelia  dondenoesraro. 

Las  producciones  del  suelo  son  poco  mas  ó 
menos  las  mismas  que  en  la  Argelia,  siendo  el 
trigo  y  la  cebada  las  únicas  plantas  que  culti- 
van los  habitantes  de  las  llanuras,  *En  las  inme- 
diaciones de  Tas  ciudades  cultivanse  también 
algunas  legumbres  y  árboles  frutales. 

En  el  Sureste,  á  contar  desde  las  cercanías 
de  S'ueira,  crece  un  árbol  pequeño,  peculiar 
de  esta  comarca,  el  elxodendron  argan,  llama- 
do asi  de  su  nombre  árabe  argdn.  Este  arbusto 
produce  un  fruto  parecido  á  la  aceituna,  y  cuyo 
hueso  oscuro,  suave  y  muy  duro,  couliene  una 
almendra  plana  de  la  forma  de  un  huevo,  y  de 
un  sabor  muy  desagradable,  de  la  cual  se  es- 


trae, según  se  dice,  un  aceite  bastante  bueno, 
y  generalmente  empleado  en  el  pais. 

■También  se  asegura  que  en  otro,  tiempo  se 
fabricaba  azúcar  en  todo  el  Oeste  de  Marruecos 
y  que  la  caña  (k's'ab-es-sulter)  se  daba  alli  per- 
fectamente. 

-  En  los  bosques  El-  Araich  y  Jtfehcdía, 
próximos  á  Tánger  se  encuentran  ,  entre  un 
gran  número  de  esencias  la  encina  verde  de 
las  almendras  amargas,  la  de  las  almendras 
dulces  y  la  del  corcho,  cuya  corteza  es  obje- 
to de  un  reducido  comercio  de  esportacion. 

Eu  las  montañas,  crecen  grandes  árboles, 
entre  los  cuales  se  encuentran  sin  duda  co- 
mo en  Argelia  el  s'nuber  ó  pino  de  Alepo,  el 
Ihuya  articulado,  los  enebros,  oxyeedrus  y 
fenitiio,  el  bot'ma  ó  alfónsigo  del  Atlas,  etc. 
Será  sobre  todo  notable  el  cedro  del  Líbano, 
llamado  por  Mármol  ahrzé  y  por  Host  'ers, 
es  decir  el-arza.  Sabido  es  que  este  magnífi- 
co árbol  ha  sido  encontrado  hace  algunos 
años  en  la  Argelia,  pero  únicamente  en  la 
cumbre  de  las  montañas  cuya  altura  pasa  de 
1,300  á  1,400  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  la  región  meridional  no  conocemos  mas 
que  elphwnia;  dactylifera,  llamado  palmera  y 
nckhla  en  árabe;  y  el  chammrops  humilis, 
palmera  enana,  y  duma,  en  el  mismo  idioma. 
Kada  sabemos  sobre  las  demás  plantas  que 
crecen  en  el  S'ah'ra  marroquí.  Encuéntrarise  sin 
duda  en  él  casi  todos  los  mismos  vegetales 
que  en  la  región  correspondiente  de  la  Arge- 
lia (1). 

Los  animales  parece  son  los  mismos  que 
en  la  Argelia;  por  nuestra  parte,  no  tenemos 
sobre  el  reino  animal,  y  principalmente  sobre 
las  especies  pequeñas,  sino  nociones  vagas  ó 
enteramente  nulas. 

El  clima  tiene  mucha  analogía  con  el  de 
la  Argelia:  aunque  no  poseemos  sobre  este 
particular  otras  observaciones  regulares  que 
las  de  Aly  Bey  y  de  Davidson  (2).  la  ley  de 
distribución)  de  temperaturas  en  la  superficie 
del  globo,  permite  definir  con  bastante  exac- 
titud el  clima  de  este  pais  en  sus  diferentes 
partes.  Las  temperaturas  medias  del  año  va- 
rían en  esta  región,  como  en  todas  las  demás 
por  causas  principales:  variación  de  latitud  y 
variación  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
primera  produce  una  disminución  de  0",  4' 
del  termómetro,  por  cada  grado  de  latitud;  la 
segunda  lu  por  cada  180  metros  de  elevación 

fij  reiste  un  libro  que  trat'i  especialmente' de  la 
botánica  del  imperio  de  Marruecos:  es  una  obra  da- 
nesa de  Schousboc,  traducida  al  alemán  bajo  el  titu- 
lo de  K.  A.  Sehousíioc's  Belraíhíungen  Ulsr  das  Ge- 
wmchsruiclí  in  Marokko,  etc.,  von  Martiussen;  Co- 
penhague, (805.  Bs  decir:  observaciones  sobre  e) rei- 
no vegetal,  recocidas  durante  un  viage  al  imperio  de 
Marruecos,  en  los  anos  1791 — 5793,  por  Schousboc. 

(2)  *  Vojfaoes  d'Aly-XIeij-el-Abbassi  en  A  frique  el 
en  Ásie  pendant  íes  alinees  18tl3— 1807,  t.  I,  en  8.", 
Paris,  1814,  (con  un  atlas  de  cartas,  planos,  vistas, 
detalles  de  arquitectura,  Irages,  etc.).  Davidson'v 
A  frican  Journal,  1835— 1836,  eu  4.",  L6ndre9,1838, 
(con  vistas  litografiadas). 
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en  las  montañas;  .pero  cuando  el  pais  entero 
se  eleva  sobre  el  nivel  del  mar,  como  en  la 
Argelia  y  en  Marruecos,  el  descenso  de  la  tem- 
peratura se'  verifica  menos  rápidamente.  Las 
temperaturas  medias  del  verano  y  del  invier- 
no variau  no  solo  con  las  causas  anteriormen- 
te enunciadas  si  que  también  con  la  distancia 
á  ojie  se  baila  el  mar,  la  que  no  afecta  la  me- 
dia de)  año;  la  diferencia' de  las  temperaturas 
de  estas  dos  estaciones  aumenta  rápidamente 
en  razón  á  la  distancia  enunciada,  y  cuando  á 
esto  se  une, una  gran  elevación  sobre  el  mar, 
hay  inviernos  rigorosos  en  latitudes  coilas; 
siendo  esto  lo  que  sucede  en  el  inferior  de 
marruecos.  Vése  aim  en  un  gran  numero  do 
libros  este  rigor  del  invierno  atribuido  única- 
mente á  la  altura,  hipótesis  enteramente  gra- 
tuita, que  ha  contribuido  á  esparcir  la  falsa 
idea  de  que  el  interior  del  Africa  era  una  me- 
seta muy  elevada.  La  temperatura  media  del 
año  debe  ser  en  Tánger  de  18'J  próximamen- 
te, lo  mismo  que  en  ürán.  Marruecos,  situado 
á  422  metros  sobre  el  mar,  debe  tener  la  mis- 
ma temperatura;  Fez,  con  una  altura  proba- 
ble de  400  á  500 -metros,  puede  hallarse  á 
una  inedia  de  l.G  á  ¡7".  En  la  frontera  meri- 
dional esta  media  debe  ser  de  21"  al  nivel  del 
mar.  En  la  cumbre  del  Miltsin,  cuya  altura  es 
de  3,475  metros,  y  por  consiguiente  un  poco 
inferior  á  la  de.  las  nieves  perpetuas,  en  esta 
latitud  la  temperatura  media  debe  ser  poco 
mas  ó  menos  la  de  0'',  como  en  los  Alpes  en 
la  cumbre  de  una  montaña  de  2,300  metros,  ó 
como  en  el  cabo  Norte  de  Europa,  al  nivel 
del  mar. 

Es  imposible,  al  menos  al  presente,-  dar  una 
descripción  regular  del  imperio  de  Marruecos, 
bajo  el  aspecto  político  y  administrativo.  En- 
cuéntrase aun  en  todos  los  libros  este  país  di- 
vidido en  dos  reinos,  Fez  y  Marruecos,  com- 
prendiendo siete  provincias  cada  uno.  Esta  di- 
visión ha  sido  dada  por  León  el  Africano  hace 
mas  de  tres  siglos,  pero  nada  existe  semejan- 
te en  la  actualidad. 

Mr.  "Washington  (l),  en  ¡S30,  dividía  el 
imperio  de  Marruecos  como  sigue: 

Reino  de  Fez:  El-R'arb,  Er-ñíf,  Beni- 
JTacen,  Temma,  Chama,  Fez,  Taclla. 

Reino  de  Marruecos:  Dekkdla,  Chrdgna, 
Ahda,  Chiúdma,  H'ah'a,  Rh'amna,  Mar- 
ruecos. 

Provincias  meridionales:  Sus,  Dra'a. 

Provincia  oriental:  Tafilélt. 

Esta  división  no  representa  nada;  desde 
luego  es  incompleta,  y  las  diferentes1  subdivi- 
siones no  son  del  mismo  órden:  el  IUf,  por 
ejemplo,  se  divide  en  varias  comarcas,  como 

(1)  Geograpliicalnotiee  ofthe  empine  of  Marolíko, 
por  el  teniente  Washington,  en  el  Journal  da  .la  So- 
ciedad de  geografía  de  Lóndres,  t.  I,  1834,  o  2.a  edi- 
ción, 18*13,  con  una  carta  del  imperio  de  Marruecos.  ■ 
Esta  noticia  ha  sido  traducida  al  francés  en  el  litt- 
llelin  de  la  Sociedad  de  geografía,  ddParu,  eoi'respon- 
diente  á  marzo  de  1832,  con  una  reducción  de  la  car- 
ta inglesa  a  distinta  escala. 
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la  áe'Akla'ia  que  merecen  el  nombre  de  pro- 
vincias también  como  tos  territorios  de/ift'om- 
na  v  d  Chragna.  No  se  hace  mención  de  las 
provincias  de  E'aiaina  y  de  Ihtlláf ,  y  parece 
que  Mr.  vfashington'lta  querido  atenerse  al  nú- 
mero de  siete  provincias  admitido  con  tanta 
persistencia  desde  hace  tres  siglos  por  todos 
los  geógrafos." 

Esta  división  no  tiene  mas  valor  que  laque 
podría  hacerse  de  la  Argelia  en  las  provincias 
de 'el  Edugh,  del  Serdéza,  de  los  Il'aneudra, 
de  los  H'arakta  etc. 

El  imperio  de  Marruecos  no  se  halla  divi- 
dido corno  los  estados  de  Europa:  la  verdade- 
ra división  de  todos  los  estados  miísalñaahes 
es  la  que  se  hace  en  tribus;  pero  desgraciada- 
mente nuestros  conocimientos  en  este  punto 
son  muy  incompletos.  Otra  división  que  se 
asemeja  mucho  á  la  do  los  estados  europeos  es 
la  que  se  hace  en  kaidatos:  el  pais  sujeto  se 
halla  en  efecto  repartido  en  un  cierto  número 
de  ammdla,  ó  territorios,  regidos  por  kaits, 
que  están  encargados  de, percibir  contribucio- 
nes, porque  á  esto,  con  corta  diferencia,  se  re- 
duce todo  gobierno  mahometano.  Lo  mismo 
que  en  el  caso  anterior,  nos  detenemos  aqtii, 
por  la  insuficiencia  de  nuestros  conocimientos. 

Físicamente  hablando,  Marruecos  se  divide 
por  el  contrario  en  varias  comarcas  perfecta- 
mente limitadas,  que  corresponden  también  á 
tas  principales  divisiones  políticas:  lié  aqui  el 
cuadro  de  ellas'. 

Al  norte  del  Atlas:  t."  Ríf  ó  región  mon- 
tañosa que  corre  á  lo  largo  del  Mediterráneo 
desde  el  Mluia  hasta  Tánger,  comprendido  el 
pais  de  Hasbat  al  Oeste,  y  los  de  R'áret  y  do 
Ákla'ia  al  Este:  2."  zona  intermedia  entre  las 
llanuras  y  colinas  que  se  estienden  desde  el 
curso  medio  del  Mluia,  hasta  Tánger  por  un 
lado;  y  hasta  S'ueirapor  el  oteo. 

En  ?¿  centro:  cadena  -  atlántica  desde  ia 
frontera  argelina  hasta  el  cabo  Ir' ir. 

Al  Sur  del  Atlas:  Sus.Sidi-Hech'dm,  Uad- 
Nun,  Guezula,  Dra'a,  Tap,léll;  porción  com- 
prendida al  Sureste  del  Atlas. 

El  Mí,  sobre  una  longitud  de  330  kilóme- 
tros y  una  anchura  ipeclía  de  50,  .presenta  una 
serie  no  interrumpida  de  montañas  que  no  co- 
nocemos mas  que  englobo.  Estas  son  la  con- 
tinuación de  las  de  la  Argelia  y  parecen  ente- 
ramente análogas  á  la  zona  montañosa  com- 
prendida entre  Cherchél  y  Tenss,  que  lleva 
también  entre  los  berberiscos  el  nombre  de 
Htf.  Esta  palabra  es  en  un  todo  sinónima  de  la 
árabe  Salí,' el,  y  casi  idéntica  por.  el  sonido  y 
significación  á  la  palabra  ripa.  Aquella  región 
se  halla  eselusívamento  poblada  por  berberis- 
cos que  solo  en  el  nombre  se  encuentran  so- 
metidos. Conocemos  vagamente,  cerca'  de  la 
eslremidad  oriental  de  esta  región,  una  .plaza 
fuerte  llamada  K'la-'a,  que  significa  fortaleza. 
Cerca  de  Tánger  existe  una  aldea  celebrada 
por  la  venerada  tumba  de  mi  santo  petsonage, 
y  que  se  llama  del  nombre  de  este  morabi- 
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to ,  Yráuiet-MuW-A  bd-es-Selám-ben-Mchhh 
siendo.uii  asilo  inviolable  al  cual  se  refugian 
los  acusados  de  un  delito  cualquiera:  el  resto 
del  lüf  debe  estar  lleno  de  aldeas.  No  conoce- 
ínos'ni  el  detalle  ni  eL  nombre  de  las  comen- 
tes de  aguas,  ni  siquiera  un  solo  nombre  de 
montaña,  pero  sabemos  algunos  de  tribus,  da- 
dos por  León  bate  fres  siglos:  desde  esta  época 
no  se  tiene  noticia  alguna  sobre  aquella  región. 

Las  grandes  llanuras  que  forman  la  segun- 
da zona,  son  las  que  conocemos  niejof,  y.. en 
ellas  se  encuentran  las  principales  ciudades 
marroquíes:  Uchda,  Tumemin,  Taza,  Ubzzan, 
ICs'ar-ei-Kebir,  Meknís,  Ftz,Bulaivan,  Mar- 
ruecos, y  las  del  litoral  del  Océano.  Contienen 
estos  llanos  pocas  aldeas;  casi  toda  la  pobla- 
ción, que  se  baila  muy  esparcilla,  es  árabe,  y 
vive  bajo  la  tienda  y  cultiva  el  trigo  y  la  ceba- 
da. Esta  desgraciada  población  está  sin  cesar 
repuesta  á  las  exacciones  de  los  kaids,  á  las 
exigencias  de  las  tropas  regulares,  al  pillage 
por  parte  do  sus  vecinos  y  luista  á  los  ráziapor 
la  del  sultán.  Asi  (pie  esta  comarca  presenta 
en  si  uno  de  los  mas  miserables  asnéelos,  á  pe- 
sar de  sn  natural  fertilidad..  Entre  oslas  pobla- 
ciones árabes  se  encuentra  lambien  mezcla  de 
berberiscos.  Entre  las  trillos  mistas  son  de  no- 
lar  los  Gháiiia,  (pie  parecen  comprenden  mi 
número  bastante  grnndedu  tribus,  de  las  que  las 
mas  indomables  son  los  ira'ir  y  los  beni-mCir 
Mr.  de  la  Porle,  antiguo  cónsul  de  Francia  en 
Mogador  y  Tánger,  parece  üicliñarse  a  recono- 
cer en  ellos  una  ¿■acción  de  los  ehahuiás  del 
Jures.  Encuéntrense  aun  en  las  inmediaciones 
de  Fez  y  de  Melenos,  algunos  ehulleah  de  raza 
para,  tales  como  los  ail-immur  en  el  Zerhun 
y  los  zemmur  un  poco  al  Sur  Meknes. 

La  zona  montañosa  del  centro  ó  la  gran- 
de cadena  del  Atlas  está  poblada  esclusiva- 
mente  de  berberiscos  y  judies,  y  la  mayor 
parte  de  sus  babiíantes  ignoran  basta  la  len- 
gua árabe.  La  población  no  descansa  bajo  la 
tienda,  sino  que  esfá  repartida  en  ungran  nú- 
mero de  aldeas  y  parece  bastante  considerable. 

El  pais  de  Sus,  cuya  capital  es  Tarúdant, 
residencia  de  un  liaid,  posee  un  cierto  nu- 
mero de  aldeas  grandes,  entre  las  que  son  de 
notar  Tedsí,  Tihut,  Igli,  Uled-Burris,  Ansa  ó 
Mém,  "Aglú,  Agdder,  el  antiguo  Santa  Cruz 
de  los  portugueses.  El  distrito  de  Stuka  que 
termina  el  país  de  Sus  por  el  Suroeste,  y  es 
el  último  sometido  al  emperador,  contiene, 
según  llavidson,  una  veintena]  de  aldeas,  de 
las  que 'algunas  son  bastante,  importantes.  El 
estado  de  Sidi-Rechám,  reconocido,  actual- 
nienle,  al  menos  de  hecho,  por  el  gobierno 
marroquí,  existe  regularmente  á  lo1  que  se 
dice  desdo  1810.  .En  esta  época  un  morabito, 
llamado  Sidi-Héchám,  padre  de  Ali-u-Hecham, 
que  gobierna  actualmente  este  estado,  se  de- 
claró independiente.  Pero  realmente,  hace  lar- 
go tiempo  que  esto  pais  se  sustrajo  por  la 
primera  vez  á  la  autoridad  del  sultán.  En- 
euéntranse  en  él,  una  porción  de  caseríos,  de 
1770   ww.io'CKuA  iwptAn. 


los  que  solamente  conocemos  algunos  por  el 
nombre,  tales  son  1  iir  y Teüent,  separados 
solo  por  una  distancia  de  mil  quinientos  me- 
tros y  que  sirven  de  residencia  al  gefe  del  es- 
tado,; '  Titlin,  al  pie  de  las  montañas  Uezan- 
Sus,  Telleiu-Áit-Djarrár:  Otro  estado  que  no 
deja  de  tener  alguna  importancia,  es  el. de 
Uad-Nun,  gobernado  por  el  cheíkh  Beirnk, 
el  mismo  que  protegía  al  viagero  inglés  Da- 
vidson  hace  doce  años,  y  que  tiene  bajo  su 
dependencia,  según  dicho  viagero,  cerca  de 
cuarenta  aldeas,  y  25,000  habitantes,  Su  ma- 
yor deseo  seria  establecer  relaciones  con  los 
oslados  de  Europa,  y  á  sus  instancias  hizo  el 
gobierno  francés  esplorar  la  costa  de  Nun, 
hace  algunos,  años.  Desgraciadamente  esta 
costa  no  presenta  puertos,  si  bien  tiene  un 
poco  al  Sur  del  cabo  Sun,  un  fondeadero  que 
solo  es  bueno  en  el  verano;  sin  embargo,  se 
dice  que  el  comercio  de  Marsella  se  propone 
aprovecharse  de  las  "favorables  disposiciones 
de  ios  habitantes  de  Uad-Nun  y  de  su  gefe, 
y  enviar  algunos  bastimentos  á  dicho  punto. 
Uad-Nun,  caserío  de  G00  á  800  habitantes,  es 
el  punto  de  arribo  de  las  caravanas  que,  todos 
los  años  en  la  primavera  regresan,  de  Tim- 
bekíu.  Para  dar  salida  á  sus  productos  los 
negociantes  se  ven  obligados  á  pasar  al  ter- 
ritorio de  Ali-u-Hecharn  primeramente,  des- 
pués al  de  Marruecos;  van  á  S  ueira  pagando 
impuestos  bastante  pesados,"  y  amnentan  á 
mas  su  camino  en  un  doble  de  la  distan- 
cia de  Nun  á  S'ueira ,  es  decir  859  kilóme- 
tros. La  comarca  de  Guczula  nos  es  casi  ente- 
ramente desconocida,  sábese  únicamente  que  es 
unpais  de  montañas  que  contiene  valles  y  llanu- 
rrs  fértiles,  y  en  el  que  abundan  las  aguas  y  los 
bosques,  siendo  suíiciente  para  la  subsistencia 
de  sus  habitantes.  Este  pais  es  particularmente 
interesante:  es  el  mas  meridional  de  los  culti- 
vados en  berbería,  y  difiere  exencialmeníe  de 
todos  los  demás  países  que  como  él  se  hallan 
situados  entre  los  29°  y  los  31''  de  latitud. 
Concíbese,  en  efecto,  cuando  debe  diferir  del 
S'ah'ra,  ún  terreno  que  présenla  en  su  estre- 
midad  meridional  un  lago  de  agua  dulce  tan 
grande  como  el  llamado  Ed-Dsba'iá,  que 
contiene  pescado  y  en  el  que  navegan  los  ha- 
bitantes. Por  su  posición  y  por  la  variedad  en 
sus  alturas  é  influencias,  este  pais,  cuya  su- 
perficie asciende  á  550  ó  000  miriámetros cua- 
drados debe  ser  susceptible  de  toda  clase  de  cul- 
tiyo .  El  gohi  erno  parece  ser  republican  o  como  en 
todas  las  comarcas  puramente  berberiscas.  Esta 
es  la  parte  del  imperio  de  Marruecos  que  mejor 
ha  resistido  á  los  soberanos  del  otro  vertiente 
del  Atlas.  No  tenemos  la  menor  noción  sobre 
su  historia  antigua  ó  moderna.  El  Uad-Dra'a 
na  es  otra  cosa  que  un  valle  angosto,  si  bien 
de  35  rniriámetros  de  longitud,  en  linea 
recta  de  Norte  á  Sur  y  cubierto  de  ciuda- 
des y  aldeas  en  toda  su  ostensión,  estando 
administrativamente  dividido  en  seis  distritos. 
Tar/ifc'-ntiesla  capital;  Tensulinj  LVuiídttrapa- 
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recen  sor  dos  de  las  ciudades  mas  importan- 
tes, no  pasando,  sin  embargo,  supoblaciori,  lo 
mismo  .que  la  'de  la  capital,  de  algunos  milla- 
res de  habitantes. -El  rio  Dra'a  que  da  sü  nom- 
bre á  esta  provincia,  desemboca  por  su  cslre- 
midad  meridional  en  el  gran  lago  Ed-Deba'ia 
y  después  continúa  su  curso,  casi  en  seco  una 
parte  del  año,  y  va  á  salir  al  mar,  un  poco  al 
Sureste  de  Uad-Nun.  La  provincia,  de  Tafüéit 
no  comprende  mas  que  el  valle  del  Zíz,  el 
cual  desciende  del  Atlas  y  dirigiéndose  al  Sur 
va  á  perderse  en  los  arenales  de  S'ali'ra,  á 
10  miriámetros  próximamente  de  ' su  naci- 
miento. Lo  mismo  que  el  Dra'a  se  divide  en 
varios  distritos ;  estos  son  EUKhmeg,  (el 
des(Hadcró),  que  tiene  poca  longitud;  Medr'~ 
ara,  el  Reíeb  y  el  Tafiléltj  propiamente  dicho. 
La  ciudad  de  Tafilólt,  qué  lia  dado  su  nombre 
á  esta  comarca,  sucedió  hace  trescientos  cin- 
cuenta años  próximamente,  á  la  célebre  Sed- 
jei-muca,  que  debia  hallarse  situada  á  algunos 
kilómetros  al  Este.  En  el  día  no  es  ella  misma 
mas  que  una  ruina,  y  la  capital  actual  de  la 
región  el  Gur'  lan,  seguu  Gaillié.  Hay  en  este 
cantón  un  gran  número  de  ciudades  y  aldeas, 
situadas  á  corta  distancia  unas  de  otras,  y  de 
las  que  solo  conocemos  algunas.  TafiMU  con- 
tiena magníficas  plantaciones  de  palmeras,  y 
el  suelo,  llano  en  toda  su  estension,  se  com- 
pone de  una  arena  ligera  y  bastante  fértil, 
procurándose  el'aguapor  medio  de  pozos  poco 
profundos.  Los  habitantes,  árabes  en  su  mayor 
parte,  parecen  activos  y  laboriosos,  encon- 
trándose entre  ellos  un  gran  número  de  ehe- 
riís,  es  decir,  descendientes  del  Profeta,  y  es- 
tando todos  sometidos  al  sultán  de  Marruecos. 
Tafllélt  es  el  punto  de  partida  y  arribo  de  las 
caravanas  que  hacen  el'  comercio  con  el  Africa 
central.  Sus  cuatro  grandes  vias  de  coniuni- 
'  cacion  son  al  Sur  la  do  Tuat  y  la  de  Tim- 
behtu  por  Ei-Aríb,  que  Caillie  nos  ha"  dado 
á  conocer,  al  Norte  las  de  Fes  y  de  Marrue- 
cos. Las  pocas  relaciones  que  mantienen  con 
la  Argelia  tienen  lugar  por  Piguig  y  las  dos 
ciudades  de  Chelláta.  Todo  el  pais  que  está 
próximú  á  Tafllélt  por  el  Nordeste,  el  Sureste 
y  el  Sur,  es  una  porción  del  S'ha'ra,  que  con- 
tieno algunas  ciudades  y  oasis:  lo  mas  nota- 
ble que  ofrece  es  el  curso  del  Guir,  sembrado 
de  aldeas  y  de  plantaciones  de  palmeras  en  to- 
da su  estension.  En  la  parte  nbrte  de  esta  re- 
gión se  halla  el  territorio  de  Figuíg,  pais 
Berberisco,  independiente  hace  largo  tiem- 
po: la  ciudad'  de  Gnadsa,  por  el  contrario, 
paga  contribución .  Otro  oasis,  llamado  Guerza¿, 
que  parece  hallarse  situado  al  Norte  de  Figuig, 
es  el  punto  mas  lejano  que  paga  impuesto  al 
sultán  de  Marruecos.  Teímlbelt  es  un  pequeño 
territorio  que  coptiene  varias  aldeas,  y  cuya 
principal  riqueza  consiste  en  sus  plantaciones 
de  palmeras.  Entre  el  oasis  de  Tuat  jEl-Arib, 
nos  es  casi  desconocido  él  pais,  á  pesar  de 
que  está  atravesado  por  un  camino  dé  cara- 
vana... Toda  esta  comarca  podrá  ser  conocida 


mejor  por  las"  investigaciones  qno  la  posición 
de  los  franceses  en  la  Argelia  no  podrá  menos 
de  atraer  bien  pronto. 

La  historia  de  las  razas  del  Norte  del  Afri- 
ca, que  ha  dado  lugar  á  tantas  teorías,  puede 
al  presente,  gracias  al  contacto  de  los  mismos 
franceses  con  los  indígenas,  reducirse  á  tér- 
minos-muy  sencillos.  Todo  el  mundo  concite 
las  divisiones  de  las  poblaciones  de  Berbería; 
los  berberiscos,  los  árabes,^  los  judias  y  los  ne- 
gros. Todos  estos  nombres  son  perfectamente 
conocidos:  lo  es  asimismo  hasta  cierto  punto 
el  (ipo  de  estas  diversas  razas,  sus  lenguas, 
sus  costumbres,  su  arquitectura,  sus  tragos;  pe- 
ro no  nos  sucede  lo  mismo  con  su  origen:  bi- 
se hecho  hasta  aquí  la  mas  singular  confusión 
de  nombres,  y  esta  confusión  lia  pasado  de 
las  palabras  á  las  cosas.  No  obstante,  no  nos 
es  permitido  el  dudar:  los  berberiscos  de  los 
árabes  son  los  moros  de  los  romanos. 

Verdaderos  indígenas  del  Norte  de  Africa, 
los  berberiscos  han  ocupado  eschisivamcute 
hasta  la  invasión  árabe,  todo  el  pais  compren- 
pido  entre  el  Mediterráneo,  el  Océano  Alánli- 
eo,  la  orilla  derecha  del  Sénegal,  el  curso  me- 
dio del  Dhioliba  y  el  camino  deflorrníáAfor- 
zuk;  estendianse,  y  aun  se  estienden,  por  el 
Noreste  hasta  los  confines  del  Egipto,  Las  di- 
versas invasiones  de  los  pueblos  conquistado- 
res parecen  haber  tenido  poca  influencia  sobre 
la  nación  primitiva:  la  resistencia  instintiva 
del  pueblo  berberisco  á  todo  lo  que  es  nuevo, 
a  todo  lo  que  es  estrangero,  bastarlo  casi  para 
probarlo.  La  escasa  fusión  de  este  pueblo  con 
los  romanos,  después  de  una  permanencia  tan 
prolongada  y  de  una  tan  estensa  dominación, 
esta  probaba  por  la  ausencia  casi  completa  de 
palabras  latinas  en  la  lengua  berberisca.  Si 
los  indígenas  han  sufrido  alguna  mezcla,  esta 
no  ha  podido- ser  sino  de  parte  délos  pueblos 
que  se  les  asemejaban  por  los  hábitos,  tales 
como  los  del  Asia  Occidental;  esta  mezcla  no 
habrá  sin  duda  alcanzado  á  las  poblaciones  de 
Marruecos,  mas  apartadas  y  lejanas  en  monta- 
ñas casi  impenetrables. 

Los  berberiscos  formaban  en  un  principio 
cinco  troncos,  á  saber:  S'euhadja,  Mas' muda, 
Haiiara,  Znala,  y  ll'mara,  ó  Kamra,  pero 
cada  uno  de  estos  troncos,  que  parecen  haber 
sido  desconocidos  á  los  romanos,  tenia  un  gran 
número ,  de  subdivisiones.  Los  romanos  nos  lian 
trasmitido  alguno  de  los  nombres  de  eslasíYae- 
ciones,  y  en  muchas  de  ellas  se  ha  creído  en- 
contrar algunas  denominaciones  nsadas  toda- 
vía; por  ejemplo,  los  gétulos,  serian  los  guedn- 
la  ó  guerula¡  y  los  ¡narices  podrían  ser  los 
amaris.  Estas  semejanzas  no  tienen  nada  do 
improbable.  Bekri  y  Edrizl  nos  lian  trasmitido 
un  gran  número  de  nombres  de  tribus  berbe- 
riscas. ■ 

Actualmente  los  berberiscos  se  hallan  divi- 
didos en  varias  grandes  fracciones,  que  nocor- 
responden  á  los  cinco  troncos  primitivos.  En 
Marruecos  son  los  ohelkuh  y  los  amazir,  en 
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Argelia  los  k'hail,  y  on  el  Áure  los  chauna,, 
de  los  que  existe  una  rama  en  la  provincia 
mnrro(mi  de  Temina.  Las  dos  grandes  divisio- 
nes de  los  berberiscos  de  Marruecos  hablan 
dialectos  poco  diferentes  entre  si.  En  el  Atlas 
es  donde  existe  la  verdadera  lengua  berberisca, 
en  Argelia  se  baila  mezclada  con  una  gran  can- 
tidad de  palabras  árabes. 

los  árabes,  raza  conquistadora  de  Marrue- 
cos, viven  bajo  la  tienda,  puros  de  toda  mez- 
cla y  estraños'  aun  a  la  misma- nación  salida  de 
su  seno,  (pie  dominadora  largo  tiempo  en  Es- 
paña, se  vió  después  rechazada  otra  vez  á  Ber- 
bería y  tuvo  que  encerrarse  en  las  ciudades, 
reducida  á  mezclarse  con  los  turcos  y  los  re- 
negados de  todas  las  naciones.  A  esta  población 
de  las  ciudades,  vaga,  confusa,  sin  nacionali- 
dad, sin  nombre  propio  y  destinada  sin  duda  á 
desaparecer  dentro  depoco,  es  álaqueM.  E.  Rc- 
nou  reserva  la  denominación  de  moros.  Los 
moros  actuales,  dice,  descienden  en  parte  de 
los  diferentes  'pueblos,  conquistadores,  pero 
sobré  todo  de  los  renegados  y  de  los  esclavos 
cristianos,  asi.  que  tienen  un  tipo  enteramente 
europeo:  sin  embargo,  se-  encuentran  muchos 
mulatos  entre  ellos,  por  ser  muy  comunes  las 
alianzas  con  negTas. 

Todo  el  mundo  conoce  la  historia  de  los 
judíos  y  su  origen;  son  por  lo  general  muy 
blancos  y  han  conservado  ese  tipo  particular 
que  se  conoce  en  todos  los  del  globo.  Por  lo 
general  no  se  encuentran  mas  que  en  las  ciu- 
dades: sin  embargo,  habíanse  entre  los  berbe- 
riscos un  gran  número  de  aldeas  enteramente 
compuestas  de  esta  raza:  parece  viven  en  bas- 
tante buena  inteligencia  con"  los  indígenas,  y 
que  se  hallan  sometidos  á  muchas  menos  Ilu- 
minaciones que  éntrelos  árabes. 

Los  negros,  y  sobre  todo  los  mulatos,  son 
bastante  numerosos  en  Marruecos,  pero  se  ha 
exagerado  singularmente  su  número.  Bajo  el 
reinado  de  los  eherifs  de  la  segunda  raza,  y 
sobre  todo  bajo  Muley-Ismael ,  formáronse 
guardias  negras,  cuyos  restos  existen  aun  en 
el  dia.  Son  conocidos  bajo  el  nombre  que  se 
han  escogido  ellos  mismos  y  que  adoptando 
por  patrón  á  Sidi-Bokharl,  célebre  comentador 
del  Coran  es  el  da  Abid-Bokhuri  (los  esclavos 
de  Sidi-Bokhaii.) 

No  tenemos  ningún  dató  preciso  que  per- 
mita fijarla  cifra  de  la  población  de  Marruecos; 
el  único  medio  que  puede  emplearse,  consiste 
en  comparar  este  país  con  la  Argelia  y  el  re- 
sultado dé  esta  comparación  es,  que  la  pobla- 
ción del  primero  de  esos  estados  puede  ser  do- 
ble que  la  del  segundo.  Desgraciadamente  la 
población  de  la  Argelia  no  es  aun  bien  conoci- 
da; las  valuaciones  -varían  de  2.500,000  á 
4.000,000,  lo  que  baria  subir  la  población  de 
Marruecos  á  5  fi  8.000,000.  Todas  las  estadísti- 
cas de  los  autores,  señaladamente  de  Jactson 
y  de  Mr.  Graberg  de  Hemso,  cuentan  mas  ára- 
bes que  berberiscos,  mientras  que  es  mucho 
.mas  probable  lo  contrario.  El  número  de  ne- 


gros es  por  lo  menos  diez  veces  mayor;  el  de 
los  judíos  parece  también  muy  exagerado. 

Resta  tratar  una  última  cuestión:  la  de  las 
emigraciones  de  las  tribus  del-S'ah'ra.  Eri  es- 
te, corito  otros  muchos  casos,  estamos  bien  le- 
jos de  poseer  upa  cantidad  suficiente  de  noti- 
cias, no  haremos,  pues,  mas  que  bosquejar  la 
cuestión. 

No  siendo  estas,  emigraciones  un  simple 
uso;  un  hábito  resultante  de  una  organización 
política,  sino  teniendo  su  causa  en  las  mas  im- 
periosas necesidades  de  la  vida,  y  presentando 
el  pais  de  Marruecos  la  misma  división  que  la 
Argelia  en  Tell  y  S'ab'ra,  hay  desde  luego  se- 
guridad de  encontrar  en  él  los  mismos  fenó- 
menos, un  mismo  itinerario  siempre  para  la 
misma  tribu,  y  en  el  Tell  mercados  de  granos 
lo  mas  próximos  posible  al  S'ab'ra,  y  constante- 
mente frecuentados  por  las  mismas  poblacio- 
nes. Esto  es,  en  efecto,  lo  que  León  y  Mármol 
nos  indican  respecto  de  cierto  número  de  tri- 
bus. Dichos  autores  nos  enseñan  que  las  orillas 
del  Mluia,  son  el  territorio  de  verano  de  mu- 
chas tribus,  algunas  délas  cuales  se  estienden 
muy  lejos  al  Sur,  durante  el, invierno:  tales  son 
las  de  los  karraigi,  que  acampa  en  esta  esta- 
ción en  las  inmediaciones  de  Figuíg  y  de  la 
sebkha  del  Guir,  y  que  en  verano  se  establece 
cerca  del  país  de  R'aret:  la  délos  ul&.l-h'am- 
rum,  una  parto  de  los  cuales  se  estiende  en 
el  invierno  hasta  el  desierto  de  Iguidi;  los 
ulad-selim,  que  acampan  en  verano  cerca  del 
Uad-Dra'a,  y  hacen,  dice  Mármol,  el  oficio  de 
guias  y  conductores  de  las  caravanas  á  travé3 
del  desierto;  los  zorr'an,  que  se  ejercitan  en 
el  mismo  oficio;  los  mnabha  ú  mnáb'a,  los  he- 
la!, los  beni-amer  ó  emir,  que  tienen  sus  cam- 
pamentos de  verano  y  sus  almacenes  cerca  de 
Mdrára  y  del  Reieb.  Por  último,  estas  tribus 
del  S'ah'ra  van  á  comprar  granos  unas  á  Taza. 
otras  á  Tegeget,  ó  TegegiU-,  en  el  Omm-er- 
Bb'i'a  superior.  - 

Deben  existir  otros  mercados  para  las  tri- 
bus del  Sureste;  en  cuanto  á  las  del  Sur  no  sa- 
bemos donde  se  surten,  aunque  podrán  verifi- 
carlo en  el  pais  de  Guesul-a.  Muchas  tribus 
berberiscas  acampan  en  verano  á  lo  largo  del 
Dra'a-,  entre  Et'-Arib  y  Üad-Nwi,  y  en  in- 
vierno se  estienden  á  distancias  considerables 
al  Sur.  Asi  los  uldd-deleim,  los  err'ebel,  los 
tadjakaut,  que  se  ocupan  en  la  conducción  de 
caravanas,  se  éstienden  hasta  los  oasis  meri- 
dionales de  O'uadan,  Tichet,  etc.,  etc.,  y  basta 
Timbektu,.  Un  cheik  de  los  ulád-deleim  es  el 
que  conduce  la  caravana  de  Uad-Nun  á  Tim- 
bektu. Cerca  del  mar,  los  mejja!,  los  ze/íarna, 
los  ttkna  y  algunas  otras  tribus  que  parecen 
berberiscas,  se  asemejan  á  los  tuarcg  del  cen- 
tro del  desierto,  y  son  tribus  qué  viven  delpi- 
llage  y  que  apenas  conocemos  sino  de  nom- 
bre, siéndonos  también  desconocidas  sus  emi- 
graciones. 

Caillie  nos  ha  dado  á  conocer  que  las  tri- 
bus que  acampan  alrededor  de  El-Árib  se  es- 
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tienden  en  invierno  hasta  150  ó  100  kilóme- 
tros hacia  el  Sur,  á  través  del  desierto:  esto  es 
absolutamente  lo  mismo  que  haceñ  los  habi- 
tantes de  los  confines  meridionales  de  la  Ar- 
gelia. En  general,  en  Marruecos,  ó  cerca  de 
sus  fronteras,  las  tribus  parece  siguen  itinera- 
rios anuales  mucho  mas  largos  que  los  de  las 
tribus  argelinas. 

«Desgraciadamente,  dice  al  concluir  mon- 
steur  Renou,  todo  este  cuadro  de  estudios  in- 
teresantes, no  está  sino  vagamente  indicado, 
y  puede  decirse,  en  general,  que  todo  lo. rela- 
tivo á  las  poblaciones  del  imperio  de  Marrue- 
cos es  muy  imperfectamente  conocido.  Un 
viage  á  Uad-Nun  bastaría  para  dar  á  conocer 
todas  estas  tribus  que  frecuentan  la  ifronle- 
ra  meridional  del  imperio.  Esprobable  cnie 
se  obtengan  datos  sobre  este  punto,  en  las 
ciudades  marítimas  de  Marruecos,  como  en 
TÍemsén  sobre  las  tribus  que  vienen  en  el 
.verano  áinstalarse  en  las  orillas  del  Mluoa  (l).» 

MARRUECOS.  (Historia.)  El  Marruecos  ac- 
tual, designado  antiguamente  bajo  el  nombre 
de  Mauritania  Tingitana,  pasó  sucesivamente 
á  la  dominación  de  Cartágo,  de  Roma,  de  los 
vándalos.^delos  griegos  y  de  los  árabes.  Des- 
de que  perteneció  á  estos  últimos,  establecióse 
en  él  distinta  religión,  y  las  nuevas  sobera- 
nías que  se  crearon  fueron  todas  musulmanas. 
Los  pueblos  que  ocupan  esta  parte  del  Africa, 
no  permanecieron  largo  tiempo  bajo  la  obe- 
diencia de  los  califas.  Apasionados  por-la  inde- 
pendencia, y  colocados  á  la  estremidad  del 
vasto  imperio  do  los  árabes,  sacaron  partido  de 
las  circunstancias  para  reconquistar  una  exis- 
tencia aparte:  vióseles  desde  Qnesdelsiglo  VIH, 
ochenta  años  antes  de  su  derrota, .  reconocer 
por  gefe  al  fanático  Edris,  con  el  cual  comeu- 
zó  la  dinastía  de  los  Edrisitas.  Edris  se  vana- 
gloriaba de  descender  del  Profeta,  y  dé  ser  le- 
gitimo heredero  dé  los  Alidas,  habiendo  reina- 
do su  familia  hasta  90S,  y  segim  otros  hasta 
9  ¡9'.  Reinaron  en  seguida  por  cortísimo  tiempo 
los  Fatiñiilas,  pero  la  conquista  del  Egipto  les 
hizo  abandonar  el  Maghreb,  y  los  Zeirítas  los 
reemplazaron,  sin  llegar  á  adquirir  nunca  un 
poder  sólido.  Aprovecháronse  de  esta  circuns- 
tancia los  Almorávides  para  sublevar  el  pais, 
y  fundando  á  Marineóos  en  1099,  echaron  los 
cimientos  dé  una  vasta  dominación  (véase  al- 
morávides), que  se  estendió  prontamente  por 
casi  toda  la  España.  A  su  vez  cedieron  el  pues- 
to á  íos  almohaces  [véase,  ¡esia  palabra)  (1149), 
cuya  rápida  decadencia',  lanzó  en  una  profunda 
anarquía  á  todas  aquellas  comarcas,  hasta  el 
momento  en  que  los  Merenidas  afirmaron  su 
autoridad  por  los  años  de  1270. 

Lo  que  es  menester  notar  en  esta  larga 
enumeración  de  dominaciones  sucesivas,  es, 

(I)   E.  Renou:  Delcript.  geogr.  de  l'emp.  de  Ma- 
roc,  pag.  357,  401 .  Este  esc'clente  libro  termina  con 
una  lisia  cronológica  muy  completa  de-  las  obras  re- 
lativas al  imperio  de  Warrueoow  íi  ella  remitimos  al  - 
Isütflr. 


por  una  parte  ,  que  la.  religión  domina  en  to- 
dos estos  cambios'  de  dinastía,  y  que  cada  re- 
volución política  corresponde  al  nacimiento 
de  una  secta  nueva;  por  otra,  que  esli-rehos 
son  los  lazos  que  ligaron  la  suerte  de  la  Es- 
paña  á  la  de  Marruecos.  Estos  dos  paises  es- 
tán tan.  vecinos,  que  á  pesar  del  mar  que  los 
separa,  no  han  cesado  de  ejercer  uno  sobre 
otro  una  poderosa  inQuencia.  Cuando  Cartago 
hubo  adquirido  todo  el  Norte  de  Africa,  no  pu- 
do al  verse  tan  próxima  á  España  dejar  de  em- 
prender sti  conquista.  Cuando  poco  tiempo  des- 
pués, Roma  le  arrebató  aquella  magniüca  pre- 
sa, no  creyeron  los  romanos  podían  conside- 
rarse como  verdaderos  poseedores,  mientras 
no  tuvieron  por  aliados  ó  por  subditos  á  los 
pueblos  que  habitaban  el  Norte  de  Africa.  Es- 
cipion  pasó  entre  ellos  varias  temporadas  pa- 
ra atraerlos  á  la  causa  de  Roma,  y  en  lo  suce- 
sivo el  senado  siguió  incesantemente  la  mis- 
ma política.  Bajo  el  imperio,  se  fué  aun  mas 
lejos,  y  la  Mauritania  Tingitana  fué  unida  á  la 
España,  para  formar  con  ella  una  de  las  tres 
'  diócesis  de  la  prefectura  de  las  Gaulas.  En 
tiempo  de  los  vándalos ,  las -relaciones  de  la 
espaüa  con  el  Maghreb  son  menos  conocidas. 
Pero  cuando  los  árabes  hubieron  sometido  el 
Norte  de  Africa,  las  dos  historias  no  tardaron 
en  mezclarse  continuamente,  en  un,  principio 
por  la  conquista  de  Espaüa  por  Tarif,  después 
por  la  ocupación  de  algunas  plazas  en  el  lito- 
ral africano  en  nombre  de  los  califas  de  Cór- 
doba, y  luego  por  las  continuas  invasiones  de 
los  Almorávides,  de  los  Almohades  y  de  los 
Merenidas  en  España.  (Jibraltar  fué,  durante 
una  larga  serie  de  siglos,  una  puerta  siempre 
abierta  á  los  musulmanes  para  lanzarse  cu  la 
península,  y  amenazar  la  Europa.  Mas  tarde,  la 
España  cristiana ,  libre  ya  de  la  cruzada  que 
habia  consumido  lodos  sus  esfuerzos  durante 
la  edad  inedia,  envió  á  su  vez  la  guerra  á  Mar- 
ruecos, y  apoderándose  de  las  plazas  mariti- 
mas  de  este  imperio,  encontró  el  medio  mas  á 
propósito  para  proteger  sus  propias  costas. 

Los  Merenidas, dominaron  mas  largo  tiem- 
po que  las  dinastías  anteriores;  pero  su  poder, 
considerable  bajo  los  primeros  principes,  so 
debilitó  cu  Europa  á  partir  desde  la  gran  .der- 
rota del  Salado  ( 1 340),  y  en  Marruecos  las  nu- 
merosas turbulencias  de  los  principes  é  indí- 
genas no  tardaron  en  reducirles  á  una  autori- 
dad casi  nominal.- 

Aprovecháronse  de  esta  circunstancia  los 
cristianos:  no  contentes  con  haber  contribuido 
valerosamente  á  la  victoria  del  Salado,  los  por- 
tugueses que  no  encontraban  ya  en  España 
alimento  para  su  ambición  y  su  entusiasmo, 
ei  'i ii cazaron  á  volver  sus  miradas  hácia  el  Nor- 
te de  Africa.  Juan  1  el  Bastardo  arribó  allí  va- 
rias veces,  y  favorecido  por  la  anarquía  interior 
se  apoderó  de  la  importante  plaza  de  Ceuta 
11425),  En  estas  espediciones  de  ultramar  fué 
en  las  que  el  infante  don  Enrique  contrajo  la 
afición  ¡V  "las  empresas  marítimas  y  recogió  los 
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datos  que  guiaron  á  los  primeros  navegantes. 
Alfonso  II,  sobrenombrado  el  Africano  (1433, 
1481),  perseYe.ro  en  la  misma  vía,  y  fin.  varias 
campañas  que  hizo  en  Marruecos  gastó  vana- 
mente nua  actividad  que  hubiera  podido  em- 
pléáíse  mas  iililmente  en  descubrimientos  (I). 

Bien  pronto' los  españoles  imitaron  á  los 
portugueses:  terminada  en  14512  bajolosniuros 
de  la  conquistada  Granada,  la  terrible  lucha 
míe  sostenían  hacia  ocho  siglos,  comprendie- 
ron perfect  amente  qué  su  victoria  seria  incier- 
ta en  tanto  que  los  moros  de  España  pudieran 
tender  la  mano  á  sus  hermanos  de  Africa.  Re- 
solvieron, piles,  evitar  este  riesgo  haciendo 
e»  sus  costas  alguna  conquista  defensiva.  A 
osle  pensamiento  debe  atribuirse  la  toma  de 
Melilla,  en  149G,  y  la  de  otras  varias  ciudades 
del  litoral,  en  1509  y  1510,  á  las  órdenes  del 
valeroso  cardenal  Jiménez. 

Tal  era  el  estado  de  Marruecos,  cuando  una 
revolución  completa  vino  á  renovar  su  as- 
pecto. 

Por  los  años  de  1500,  Mohamrned-bm-Ach- 
mel,  que  pretendía  ser  descendiente  del  Pro- 
feta (cherif)  se  señaló  entre  estos  pueblos  gro- 
seros por  la  exaltación  de  su  piedad.  El  sobe- 
rano de  Tez  confió  la  educación  de  su  heredero 
á  uno  de  los  hijos  del  elicrif;  aprovechóse  éste 
de  aquella  circunstancia  para  derribarle,  y  en 
1550  nada  restaba  ya  i,  los  descendientes  de 
los  Merenid'as.  El  reinado  del  primer  cherif  se 
pasó  en.luc.has,  tan  sangrientas  como  ignora- 
das, contra  las  tribus  rebeldes  y  los  principa- 
les rivales.  Marruecos  fué  bajo  su  reinado  la 
residencia  do  los  soberanos  deMaghreb. 

Abd-Allah,  que  le  sucedió  '(1556),  reinó 
con  mas  tranquilidad  en  el  interior,  y  tuvo 
cuidado  de  poner  en  estado  de  defensa  las  cos- 
tas de  su  imperio,  céntralos  portugueses,  cu- 
yo rey  Sebastian  pensaba  .en  la  conquista  de 
Africa:  Abd-Allali  murió  antes  de  la  espodi- 
cion  (1574). 

Mulmj-Mohammed  el  negro,  no  permane- 
ció largo  tiempo  en  el  trono.  Muley-.ibd-el- 
Mdek,  su  lio,  se  sirvió  para  derribarle  del 
odio  que  generalmente  inspiraba.  El  principe 
destronado  vino  á  Lisboa  á  implorar  la  asis- 
tencia de  don  Sebastian,  el  que,  sordo  á  to- 
dos los  consejos,  se  arrojó*  locamente  á  esta 
empresa.  Partió,  pnes,  con  un  ejército  poco 
considerable  y  desembarcó  en  Tánger  (1578), 
mientras  que  el  resto  de  sus  tropas  llegaba  á 
Arzilla.xApenas  saltó  en  la  orilla,  pudo  cono- 
cer cuánto  lo  hahia  engañado  su  protegido. 
Todos  los  musulmanes  hicieron  cansa  común 
contra  un  rey  que  no  so  avergonzaba  de  li- 
garse con  los  infieles. 

Kaikipudo  hacer  vacilar  la  confianza  de  Se- 
bastian, y  se  atrevió  con  sus  15,000  hombres 

(1)  Tomó,  sin  embargo,  ú  Tánger  (U72.)  Mas  tar- 
do .esta  ciudad  pasó  á  poder  de  los  inglss.es  M68S), 
como,  doto  c!c  Catalina.  La  Inglaterra  le  vendió  4  los 
moiToquics  cu  1684,  dcspu.es  tic  haber  Yolaio  si 
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á  hacer  frente  á  los  50,000  soldados  del  em- 
perador: no  fué  largo  el  combate  á  pesar-  del 
valor  de  los  cristianos.  La  muerte  de  Sebas- 
tian decidió  la  victoria  por  Mnley-Abd-el-Me- 
lek,  quien  enfermo  hacia  largo  tiempo,  murió 
también  al  tratar  de  montar  á  caballo.  Esta  fu- 
nesta jornada,  tan  célebre  éntrelos  portugue- 
ses, lleva  el  nombre  de  Alcazar-Quivír,  4  de 
agosto,  1578,  y  no  solo  costó  al  Portugal  un 
rey  y  un  ejército,  sino  que  también  su  inde- 
pendencia, porque  aquel  pais  pasó  dos  años 
mas  farde  bajo  la  temible  dominación  de  Feli- 
pe III.  Muley-Mohammed  pereció  igualmente, 
y  esta  es  la  razón  por  la  qne  los  moros  lla- 
man á  esta  la  batalla  de  ios  tres  reyes.  En 
1577,  bajo  Muley-Abd-el-Melek,  estableció  la 
Francia  su  primer  consulado  en  Marruecos. 

Muleij-Achmet,  hermano  de  Muley-Abd-el- 
Melek,  fué  reconocido  por  soberano,  y  apenas 
se  hallaba  aOrmado  sobre  el  trono,  cuando  cu- 
pieron en  suerte  á  Felipe  III  las  posesiones 
portuguesas  en  Marruecos.  En  vano  trató  este 
principe  de  derrocar  á  Aclrmet,  pues  éste  reinó 
tranquilo  y  querido  hasta  1603. 

Su  muerte  suscitó  nuevas  escisiones  entre 
sus  tres  hijo's,  pero  el  socorro  suministrado 
por  Felipe  III  á  los  pretendientes  no  impidió 
3  Muley-Zeydan  el  conservar  la  autoridad.  Man- 
tuvo con  la  Holanda  (1630)  y  con  la  Francia 
(1617 — 1629)  relaciones  comerciales  de  im- 
portancia. Muley-Abd-el-Melek  y  Achmet  rei- 
naron .pasageramente  (1630 — 1635)  Muley-el- 
Walid  úxó  realce  por  algunos  años  á  su  di- 
'nastia,  ya  debilitada,  pero  á  su  muerte  (1637), 
comenzaron  los  desórdenes,  y  un  usurpador 
montañés,  Crom-el-Hadji,  ordenó  el  asesina- 
to de  todos  los  príncipes  de  la  familia  im- 
perial. 

'  No  le  aprovecharon  sus  crueldades,  porque 
murió  miserablemente  después  de  siete  años 
de  tiranía  y-de  crímenes,  y  su  hijo  fué  derro- 
cado por  un  nuevo  pretendiente  llamado  Ar- 
Ghid,M]0  del  eberif  Muley  Ali,  y  que  es  el  ge- 
fe  de  la  dinastía  reinante.  Todas  las  ciudades 
del  Maghreb  orne  se  habían  erigido  bacía  al- 
gún tiempo  en  principados  independientes,  se 
vieron  obligadas  á  reconocerle  sumisamente 
jlGGG).  Nunca  principe  alguno  marroquí  tuvo 
tanto  poder:  pero  solo  le  sirvió  para  amonto- 
nar tesoros  por  medio  de  las  mas  crueles  exac- 
ciones. Sin  embargo,  bajo  su  remado  tuvo,  lu- 
gar la  primera  negociación  importante  de  la 
Francia  con'  Marruecos  (1666).  Luis  XIV  que 
trataba  de  abrir  numerosas  salidas  al  naciente 
comercio  de  Francia,  envió  cerca  de  Archid  un 
ministro  plenipotenciario,  quien  recibió  de  él 
las  promesas  mas  Armes  en  favor  de  los  ne- 
gociantes de  Francia.  Las  relaciones  comercia- 
les entre  ambos  países  se  hicieron  desde  en- 
tonces muy  activas  y  provechosas. 

Midey-Ismael,  sucesor  de  Archid  (1672)  tu- 
vo en  un  principio  que  reprimir  las  pretensio- 
nes de  Miüey-Achniet,  y  las  rebeliones  de  mu- 
chas tribus.  Cuando  hubo  triunfado  de  estos 
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obstáculos,  comenzó  uno  de  los  reinados  mus 
brillantes  de  toda  esta  historia.  Rechazados  los 
esfuerzos  de  íoustantinopla  para  establecer  su 
soberanía  sobre  Marruecos,  arrojados  de  Tán- 
ger los  ingleses  (1684),  despojados  los  espa- 
ñoles de  muchas  plazas,  entre  otras  el-llarachd 
|t689),  los  argelinos  amenazados  varias  Teces 
en  su  independencia,  mientras  que  su  poder 
llegaba  en  el  Sur  á  muy  remotos  limites,  pu- 
blican, bastante- el  esplendor  del  imperio  bajo 
Ismael.  A  este  principe  se  debe  la  creación  de 
un  ejército  permanente,  compuesto  casi  única- 
mente de  negros  del  Sudan,  á  los  que  clió  sus 
tierras,  y  el  cual  era  en  manos  del  sultán  un 
escelente  instrumento  de  dominación  en  el  in- 
terior, y  do  conquista  en  el  estertor.  Estos  sol- 
dados, consagradus  por  Sidi-Bolchári,  recibie- 
ron el  nombre  de  Abid-Bokhári,  habiéndose 
mantenido  casi -completamente  esta  institución 
hasta  nuestros  dios. 

I,a  pretensión  de  Muley-Ismacl  era  aseme- 
jarse á  Luis  XIV,  y  sin  embargo,  poco  faltó 
para  que  la  guerra  estallase  entre  estos  dos 
principes  (16801.  Pero  el  sultán  solicitó  nego- 
ciar y  las  relaciones  que  se  establecieron  en- 
tre ambas  cortes  fueron  bastante  intimas  para 
que  el  sultán  se  atreviese  á  pedir  la  mano  do 
Madlle.  de  Blois  (princesa  de  Conü),  hija  natural 
de  Luis  XI Y.  Respondióse  que  la  religión  era 
un  obstáculo  insuperable,  y  todo  paró  al  cabo 
en  un  tratado  de  comercio  (1(599).  Esta  nega- 
tiva no  alteró  la  buena  inteligencia  de  Mar  ni  ri- 
cos con  la  Francia;  cuando  en  1709  Luis  XIV 
sucumbía  en  todas  partes  á  los  esfuerzos  de  la 
Europa  coligada,  Ismael  le  dirigió  ima  caria, 
que  existe -aun,  y  en  la  que  le  ofrecia  su  asis- 
tencia contra  la  casa  de  Austria.  Por  mas  im- 
portante que  fuese  la  alianza  con  Marruecos  en 
aquellas  circunstancias,  y  sobre  todo  para  el 
porvenir,  Luis  XIV  hizo  esperar  un  año  su  res- 
puesta, y  solo  trató  en  ella  del  rescate  délos 
esclavos  cristianos. 

'Desde  entonces  la  influencia  francesa  de- 
clinó sensiblemente,  asi  que  Muley-lsmael  no 
titubeó  en  atacar  á  Ceuta,  bloqueándola  estre- 
chamente hasta  el  momento  en  que  Felipe  Vle 
obligó  (1720)  á  levantar  el  sitio,  ios  ingleses, 
dueños  de  Gibraltar  desde  1704,  se  sustituye- 
ron á  los  franceses,  los  que  por  la  supresión 
del  consulado  de  Salé,  1718,  parecieron  re- 
nunciar 6  toda  relación  con  Marruecos.  El  trata- 
do de  1721,  conlirmó  á  los  ingleses  en  esta 
afortunada  sustitución. 

Muley-lsmáel  hubiera  merecido  mejor  los 
elogios  de  la  historia ,  sino  hubiese  manchado 
sus  cualidades  con  una  odiosa  crueldad.  Sus* 
últimos  años  fueron  alterados  por  la  rebelión 
de  Muley-Zeydan  y  de  Abd-el-Melek,  sus -hijos. 
Irritado  el  sultán  escogió  por  heredero  á  Ach- 
met-Deby  (1727).  Hay  quien  hace  ascender  á 
ochocientos  sus  hijos  varones,  estando  la  ciu- 
dad de  Tafllelt  habitada  casi  únicamente  por  los 
numerosos  restos  de  esta  posteridad. 

Achmet-Deby,  reconocido  por  los  Abid-Bok- 
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Mri  á  los  que  hizo  considerables  presentes, 
consiguió  en  un  principio  sostenerse  contra  ías 
rebeliones  que  causaron  su  elevación  y  sus  vi- 
cios, pero  hasta  su  ejército  mismo  le  abandonó, 
y  apenas  había  logrado  restablecerse-  cuando 
murió  (1729). 

-  Desde  entonces  reinaron  los  negros  y  dis- 
pusieron sucesivamente  del  imperio  para  el 
sanguinario  A  bdailixh  ( 1729- 1734),  para  Muky- 
Aíi  (1734-173G),  segunda  vez  para  Abdallah, 
á  quien  restablecieron,  después  {por  haber  eSte 
tardado  en  pagarles  los  cuatrocientos  mil  es- 
cudos que  les  hahia  prometido)  para  Jíuíey- 
Mohammed  (1736).,  y  en  1738  para  Muley- 
Zin-Lahabdin.  Agitado  Marruecos  por  las  ri- 
validades de  todos  estos  principes  y  por  los 
caprichos  del  ejército ,  perdió  toda  la  fuerza 
que  había  adquirido  bajo  Ismael;  porque  tal  es 
la  suerte  de  los  estados  que  carecen  de  consti- 
tución permanente  ,  su  poder  ó  su  debilidad 
depende  det  que  los  gobierna:  á  tal  hombre, 
tal  imperio;  no  es  este  uno  de  los  menores  in- 
convenientes del  despotismo. 

Esta  anarquía  se  prolongó  hasta  el  momen- 
to en  que  Abdallah,  restablecido  por  sesla  vez, 
hubo  adunado  su  autoridad  con  el,  degüello 
de  un  buen  número  de  soldados  negros.  Desde 
entonces  sus  cuidados  todos  tuvieron  por  ob- 
jeto la  tranquilidad:  en  el  estertor  permaneció 
aliado  con  los  ingleses,  y  mantuvo  negocia- 
ciones con  los  holandeses ,  que  se  comprome- 
tieron á  pagarle  un  tributo  de  15,000  pias- 
tras. 

Sidi-Mohammed  ,,  que  le' sucedió  (1757), 
parece  no  tuvo  otra  intención  durante  la  pri- 
mera parte  de  su  reinado  que  la  de  amonto nar 
tesoros.  De  aqui  las  numerosas  negociaciones 
que  empezó  con  las  potencias  cristianas ,  en 
interés  del  comercio  ,  particularmente  con  la 
Francia  (en  1767);  de  aqui  también  los  privile- 
gios que  concedió  á  los  negociantes  estrange- 
ros,  para  atraerles  á  su  imperio  ;  los  trabajos 
que  emprendió  para  facilitar  las  comunicacio- 
nes interiores,  y  la  fundación  de  Mogador  en 
la  costa  del  Atlántico,  Pero  la  medida  mas  im- 
portante fué  la  abolición  do  las  leyes  que  se 
oponían  á  la  esportacion  de  granos  :  desarro- 
llóse de  repente  la'  agricultura,  y  los  bene- 
ficios que  produjo,  enriquecieron  igualmente 
al  emperador  -yá  sus  pueblos,  siendo  mas  quo 
nunca  dichoso  Marruecos. 

Sidi-Mohamnied  deseaba  igualmente  arrojar 
de  sus  costas  jí  todas  las  guarniciones  estran- 
geras  que  las  ocupaban.. Porque  estas  conquis- 
tas de  los  cristianos  humillaban  á  Marruecos/ 
y  perjudicaban  notablemente  con  su  contraban- 
do á  la  renta  de  aduanas.  Consiguió  quitar  Ma- 
zagran  álos  portugueses;  pero  sufrió  un  des- 
calabro delante  de  Mclilla  (1774),  y  desalenta- 
do por  este  revés,  entró  en  tratos  conjüspaña. 
Cuando  algunos  años  después,  Carlos  III,  aliado 
con  los  franceses,  trató  de  tomar  el  peñón  de 
Gibraltar  (1782  y  17S3),  Sidi-Mobammed,  celo- 
so del  poder  de  los  ingleses ,  abrió  el  puerto 
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de  Tánger  á  las  flotas  Combinadas-,  Sabido  es 
cual  fué  el  resultado  de  aquel  famoso  sitio. 
Sidi-Mohammed murió  á  la  misma  sazón  (1783), 
después  de  liaber  firmado  dos  nuevos  tratados: 
el  uno  con  la  Inglaterra  (1783) ,  el  otro  con -el 
Austria,  que  basta  entonces  no  habla  tenido  re- 
lación alguna  con  Marruecos. 

En  el  reinado  de  este  principe  fué  abolida 
la  esclavitud  enlre  cristianos  y  musulmanes, 
pero  esta  concesión  se  compensó  por  el  ver- 
gonzoso compromiso  que  contrajeron  varios 
estados  de  pagar  un  tributo  anual  a!  emperador. 
La  llolauda  prometió  ,15,000  piastras  (1778),  la 
Dinamarca  25,000,  la  Suecia  20,000.  La  Francia 
y  la  Inglaterra  no  consintieron  nunca  en  esta 
liumillacion;  pero  fueron  enviados  ricos  pre- 
sentes por  ellas  al  sultán ,  para  tenerle  pro- 
picio. 

Algunos  anos  después  de  la  muerte  de  Sidi- 
Monanimcd,  mientras  que  Marruecos  se  hallaba 
despedazado  por  la  rivalidad  de  sus  hijos,  es- 
talló la  revolución  francesa.  La  guerra  maríti- 
ma á  que  dió  bien  pronto  lugar,,  ligó  á  Marrue- 
cos á  los  intereses  de  la  Inglaterra.  Dos  nue- 
vos tratados,  en  1797  y  en  1801 ,  estrecharon 
las  relaciones  de  ambos  estados;  y  cuando  Bo- 
aaparte  condujo  á  Egipto  los  soldados  que  ha- 
bían de  conquistar  la  Italia,'  el  sultán  Solimán, 
sucesor  do  Yend  (1797) ,  escitado  no  menos 
por  el  oro  inglés  que  por  el  fanatismo  religio- 
so, envió  á  los  turcos  un  cuerpo  de  tropas, 
subsistiendo  el.  mismo  espíritu  de  hostilidad, 
durante  los  primeros  años  del  siglo  XIX.  Apro- 
vechóse de  el  Austria  para  obtener  condiciones 
ventajosas  (1799,  1805);  relacionáronse  igual- 
mente los  Estados.  Unidos  por  espacio  de  cua- 
renta años  (1795).  Tero  en  1807  Solimán,  mas 
ilustrado  sobre  sus  verdaderos  intereses,  diri- 
gió á  Napoleón  una  suntuosa  embajada;  des- 
graciadamente el  bloqueo  continental  que  ocu- 
paba todos  los  pensamientos  del  emperador  y 
la  impotencia  de  nuestra  marina  á  los  Unes 
del  periodo  imperial ,  impidieron  que  esta  re- 
conciliación tuviese  algún  resultado  impor- 
tante. 

La  caída  de  Napoleón  en  1815,  y  las  gran- 
des cuestiones  que  agitaron  la  Europa  durante 
los  años  siguientes,  desviaron  de  Marruecos  la 
atención  de  la  cristiandad.  Solimán  no  tuvo  ca- 
si por  entonces  otros  cuidados  que  comprimir 
las  insurrecciones  que  estallaban  en  todos  los 
puntos  de  su  imperio  (1);  pero  á  su  muerte 
(1822),  su  sobrino  A bd-el-Rliaman ,  al  mismo 
tiempo  qiie  restablecía  la  tranquilidad  interior 
y  realzaba  su  imperio,  mantuvo  con-Ios  diver- 
sos pueblos  de  Europa  numerosas  relaciones. 
Aliado  hacía  largo  tiempo  con  los  Estados  Uni- 
dos y  la  Francia,  firmó  con,  la  Inglaterra  un 
nuevo  tratado  en  1824,  y  entabló  por  primera- 
vez  negociaciones  con  la  Cerdeña  en  1820 ,  y 

(1)  No  siempre  lo  logro  feliimcnLe:  en  1810  líes- 
Cliam,  hijo  de  Achmcd-ehn-Musay,  erigió  impune- 
mente en  estado  independiente  lodo  el  rpais  de  Sus  y 
Provincias  vecinas,  cuya  capital  es  TafileLl. 


con  rlápoles  en  1827.  Austria  fué  la  única 
que  no  se  mostró  bien  dispuesta.  Habiendo  he- 
cho apresar  Abd-el-Rhaman,  en  1828,  un  navio 
austríaco/ llamado  el  Velos  ,  el  almirante  Ban- 
deira  fué  á  bombardear  á  Larache ,  el  3  de  ju- 
nio de  1829.  El  sultán  se  apresuró  entonces  á 
restituir  el  navio  y  á  concluir  la  paz  con  las 
condiciones  mas  ventajosas  para  el  Austria 
(1830). 

Poco  tiempo  después  . la  Francia  dirigió  con- 
tra Argel  la  célebre  espedicion  del  almirante 
Duperré.  Abd-el-Rhaman  no  podía  ver  sin  dis- 
gusto establecerse  á  su  lado  ana  potencia  cris- 
tiana. Sin  embargo ,  no  se  atrevió  á  atacarla 
aunque  sus  establecimientos  se  encontraban 
apenas  formados.  Contentóse  con  sostener  se- 
cretamente á  los  musulmanes  de  la  ArgeUa, 
dándoles  asilo  después  de  sus  derrotas ,  y  con 
unirse  Intimamente  á  la  Inglaterra  á  fin  de  que 
le  suministrase  las  armas  y  dinero  de  que  te- 
nían necesidad. 

Esta  sorda  enemistad  estalló  por  fin,  cuan- 
do Abd-el-Kader,  arrojado  de  la  Argelia,  vino 
á  Marruecos-  á  buscar  un  retiro  y  partidarios. 
Abd-el-Rhaman  hubiera  sin  duda  deseado  que 
el  emir  fugitivo  se  dirigiese  hacia  otra  parte 
de  Africa,  ¿  pero  cómo  rehusar  su  asistencia  al 
mártir  del  islamismo?  Dióle  ,  pues,  acogida,  y 
colocado  entre  dos  peligros  igualmente  te- 
mibles, el  de  descontentar  á  Francia  ó  el 
de  irritar  á  sus  pueblos  ,  preparó  la  guerra  lo 
mas  secretamente  que  le  fué  posible.  Señalóse 
el  gobierno  francés  en  esta  ocasión  por  su  in- 
creíble lentitud ,  y  por  incalificables  compla- 
cencias hácia  la  Inglaterra.  Afortunadamente 
para  él,  sus  enemigos,  arrastrados  por  el  entu- 
siasmo, y  envalentonados  con  sus  incertidum- 
nres,  vinieron  á  provocarle  y  le  obligaron  s 
vencer  (1S44). 

No  nos  ocuparemos  estensamente  de  la  vic- 
toria de  Isly,  del  bombardeo  de  Tánger,  ni  .del 
de  Mogador.  En  lo  que  sobre  todo  importa  in- 
sistir, es  en  el  espíritu  del  tratado  que  siguió 
á  estos  hechos  de  armas.  El  tratado  de  Tánger 
(18  de  marzo  de  1845)  fijó  de  una  manera  sa- 
tisfactoria los  limites  de  Marruecos  y  de  la  Arge- 
lia; pero  nada  espreso  se  estipuló  con  respecto 
á  Abd-el-Kader. 

Los  acontecimientos  vinieron  á  dar  la  razón 
á  los  que  censuraron  aquellas  negociaciones. 
Abd-el-Kader  se  hizo  bien  pronto  tan  poderoso 
que'no  había  en  Europa  persona  que  no  creye- 
se que  bien  pronto  seria  sultán  de  Marruecos. 
Una  dichosa  casualidad  salvó  á  Abd-el-Rhaman, 
en  el  momento  en  que  proponía  negociaciones 
á  Abd-el-Kader,  para  arrojarle  sin  duda  contra 
los  franceses;  éste  intentó  derribar  á  aquel  y  fué 
vencido.  Abandonado  por  sus  partidarios,  te- 
miendo por  su  vida,  se  entregó  a  los  franceses, 
y  los  ministros  de  este  país  no  dejaron  de  va- 
nagloriarse de, aquella  sumisión  como  de  una 
consecuencia  inevitable  del  tratado  de  Tánger. 

Abd-el-Rhaman,  afirmado  por  un  suceso  tan 
inesperado,  parece  dispuesto  á  no  arriesgarse 


MARRUECOS— MARSELLA. 


á  una  nueva  guerra,  y  deja  tranrjuilos  i  los 
franceses  en  la  Argelia,  sufriendo  con  resigna- 
ción lina  vecindad  que  detesta. 

Abd-el-Mianian  mantiene  á  su  servicio  nna 
guardia  negra  de  U  á  12,000  hombres  (los 
Abid-Bokhari.)  Estos  soldados  velan  sobre  los 
dias  del  sultán,  y  componen  la  guarnición  de 
las  principales  ciudades.  De  entre  ellos  también 
yse  escogen  los  numerosos  verdugos  ojie  em- 
plea la  justicia  imperial  para  degollar,  apalear, 
azotar,  etc. 

El  resto  del  ejército  se  compone  de  hom- 
bres irregularmente  alistados,  y  cuyo  número 
se  valúa  en  100,000  próximamente.  Su  indis- 
ciplina los'  hace  incapaces  de  ílgurar  seriamen- 
te contra  tropas  europeas.  Su  tínica  fuerza  real 
consiste  en  la  caballería,  puesto  que  la  in- 
fantería apenas  tiene  armas,  y  se  forma  del 
desecho  de  la  nación.  Cada  ginete  recibo  como 
sueldo  la  renta  de  una  Horra,  y  la  principal  in- 
signia del  comandante  consiste  eu  un  quitasol. 
Las  armas  mas  comunes  son  el  sable,  el  yata- 
gán, la  pistola,  y  fusiles  largos  como  una  lan- 
za, &  los  que  no  puede  echarse  en  cara  el  ser 
demasiado  mortíferos,  si  bien  los  ingleses  han 
mejorado  un  poco  estas  armas  tradicionales. 

ha  marina  de  Abtl-el-Rhaman  se  halla  en  un 
estado  aun  menos  floreciente,  y  se  compone  de 
una  fragata,  dos  corbetas  y  cuatro  bricfcs. 

En  cuanto  á  las  rentas  son  el  lado  favorable 
del  imperio,  porque  el  suitan,  como  la  mayor 
parte  de  sus  predecesores,  parece  no  tener 
otro  objeto  que  aumentar  sus  riquezas,  y  con 
el  temor  cíe  .verlas  dilapidadas,  se  ha  constitui- 
do á  si  mismo  en  ministro  de  hacienda,  ha  ma- 
yor parte  de  estas  riquezas  se  hallan  encerra- 
das en  Mequinez  tMeknes),  y  esta  es  la  razón 
porque  en  esta  ciudad  reside  mas  voluntaria- 
mente que  en  Marruecos  y  en  Fez.  Sus  rentas 
podrán  elevarse  á  80  ó  100.000,000,  suma 
enorme,  si  se  la  compara  con  los  gastos  de 
aquel  gobierno'.  La  fuente  mas  abundante  de 
estas  rentas  consiste  en  las  aduanas  y  derechos 
sobre  las  caravanas,  que  el  emperador  aumen- 
ta cuanto  le  es  posible.  Asi  es,  que  posee  por 
lo  menos  800.000,000  en  cofres  cuya  llave 
guarda  él  mismo. 
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MARSELLA  {Geografía  é  historia).  Mao-cra),i«, 
Massilia.  (litando  los  navegantes  focensos  hu- 
yendo de  SU  patria,  arribaban  al  fondo  del  gol- 
fo donde  se  eleva  hoy  la  opulenta  Marsella,  uno 
de  ellos,' sin  duda  algún  rapsodista  desconoci- 
do, dio  gracias  á  los  dioses  al  saltar  en  tierra, y 
con  aire  inspirado  profetizó  cu  una  rima  armo- 
niosa los  destinos  de  la  ciudad,  cuyos  eimleii- 
tos  iban  á  echar  sus  compañeros,  y  le  predijo 
una  gloria  y  una  opulencia  con  las  que  no  po- 
drían ser  fetompa  radas  las  de  ninguna  oirá  ciudad 
del  mundo. 

Tal  vez  tenia  algo  de  exagerada  esta  predic- 
ción orgullosa;  pero  los  descendientes  do  aque- 
llos felices  aventureros,  no  han  perdido  la  me- 
moria, y  Marsella  es  á  sus  ojos  lo  que  Medina 
es  para  los  hijos  dol  Islam,  "una  ciudad  santa 
qne  nolieue  igual  en  el  mundo.  Justo  es  con- 
venir en  que  esla  pretensión  es  bajo  ciertos 
aspectos  muy  legitima;  pues  no  hay  ciudad  cu- 
ya  fisonomía  estertor  sea  tan  animada,  aeliva, 
ruidosa,  tan  móvil  y  variada  como  la  de  Mar- 
sella; en  este  movimiento  incesante  se  siente 
circular  la  vicia,  una  vida  Tueríe  y  laboriosa; 
en  esa  población  tan  bnlticiosa  y  tan  viva,  el 
ojo  halla  sin  ditlcultad  la  huella  del  origen,  de 
la  actividad  y  del  tipo  griegos.;  pero  esio  sello 
vivo  es  el  único  que  Marsella  ha  conservado; 
su  suelo,  sus  entrañas,  sus  monumentos,  nada 
han  conservado  del  arte  y  del  genio  maternos. 
El  recuerdo  mas  antiguo  tpie  todavía  se  sostie- 
ne olH  en  pie,  se  remonta álos  primeros  tiem- 
pos del  cristianismo  en  las  Galias;  es  una  igle- 
sia vieja  y  magestuosa  edificada  á  orillas,  del 
mar,  muy  lejos  del  centro  actual  de  la  pobla- 
ción. Esta  iglesia,  que  á  pesar  de  su  distancia, 
es  todavía  la  catedral  de  la  ciudad,  ha  conser- 
vado su  nombre  romano,  Aiajor,  ]aMajion  co- 
mo dicen  aun  los, habitantes  del  antiguo^  bar- 
rio de  .San  Juan.  Elévase  magestuosa  y  solitaria 
en  el  estremo  de  nna  larga  csplanada  qne  co- 
mienza en  la  TourettB  y  domina  el  mar.  La 
Matjiir  y  la  capilla  de  Nuestra  Señora  déla 
Guarda,  que  se  levanta  sobre  una  colina  desde 
donde  la  vista  domina, á  Marsella  y  et  vasto  mar 
surcado  delinques,  encierran  en  sí  solas  todala 
tradición  y  representan  el  genio  y  el  carácter 
déla  opulenta  ciudad.  El  marino  que  se  da  ala 
vela  para' traer  á  su  patríalos  productos  do  to- 
das las  parles  del  mundo  ,  puede  arrodillarse 
sobre  el  písente  de  su  buque  en  presencia  de  la 
anligna  iglesia  episcopal  y  pedir  &  Dios  que 
bendiga  su  viage;  á  su  regreso,  loque  percibe 
ante  todas  cosas,  es  Nuestra  Señora,  la  protec- 
tora de  los  marineros,  á  la  cual  mas  de  una  vez 
durante  la  tempestad  ha  dirigido  sus  oraciones 
y  votos. 

El  pueblo  niarselles  ha  conservado  todo  el 
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fervor  de  su  fé  cristiana,  principalmente  en  lo 
que  toca  al  culto,  á  las  manifestaciones  este- 
riores;  allí  se  reproduce  todavja  el  genio  grie- 
go en  toda  su  verdad;  la  forma  lia  cambiado, 
pero  en  el  fondo  es  siempre  el  mismo  paga- 
nismo ardiente  y  crédulo,  piadoso  y  natural. 
Quién  no  ha  visto  los  innumerables  ex-vaios 
colgados  en  todas  las  iglesias,  y  sobre  todo  en 
la  cap'üla'de  Nuestra  Señora  alrededor  de  laimá- 
gcn  de  la  virgen;  quien  no  lia  asistido  á  las 
ceremonias  de  la  fiesta  de  la  Candelaria  (dia 
aniversario  de  la  Purificación) ,  asi  llamada  de 
la  cuantiosa  cantidad  de  bugias  y  cirios  encen- 
didos alrededor  de  la  imagen,  de  la  Santísima 
Virgen;  quien  no  ha  visto,  en  íin",  las  procesio- 
nes del  Corpus ,  atravesando  las  calles  de  la 
ciudad  sembrada  de  Dores,  en  medio  de  una 
población  alegre  y  engalanada,  al  ruido  de  los 
tamboriles  y  de  los  caramillos;  el  buey  gordo, 
acompañado  de  saeriOcadores paganos,  quelle- 
va  sobre  su  ancho  lomo  á  un  manccbOj  símbolo 
gracioso  del  amor  eterno,  y  precediendo  sola- 
mente algunos  pasos  al  Santísimo  Sacramento, 
símbolo  de  igualdad,  que  lleva  el  obispo  bajo 
un  palio  espléndido;  quicn'no  ha  Visto  esas 
Ueslas  tan  bulliciosas,  no  puede  formarse  una 
idea  del  verdadero  carácter  de  aquella  pobla- 
ción tan  original,  y  en  laque  se  reflejan  tan 
perfectamente,  después  de  veinte  siglos  todas 
las  cualidades  y  todos  los  defectos  de  la  raza 
griega. 

Desde  el  año  de  Roma  184  ,  es  decir ,  des- 
de 539  antes  de  nuestra  era,  no  ha  cesado  Mar- 
sella de  dedicarse  á  la  navegación  comercial  y 
ver  su  .prosperidad' aumentarse  de  dia  en  dia. 
Muy  .pronto  se  hizo  aliada  de  liorna,  á  la  cual 
prestó  su  marina  útil  socorro  durante  las  guer- 
ras púnicas.' Mas  adelante  facilitó  al  pueblo  do- 
minador la  conquista  de  las  Galias;  pero  en  la 
larga  y  ardiente  lucha  que,  dividió  el  imperio 
entre  los  dos  partidos  de  que  eran  gefes  César  y 
Pompeyo,  se  afilió  en  el  de  este  último,  pero 
pronto  fué  castigada  por  Julio  César.  Tomada 
por  el  gran  capitán  después  de  un  largo  sitio  y 
de  una  heroica  defensa,  no  pudo  conservar  su 
independencia,  pero  conservó,  sin  embargo, 
sus  instituciones  y  llegó  á  hacerseiloreciente, 
no  solo  por  el  comercio,  sino  también  por  las 
bellas  letras  y  las  ciencias;  suácademiafué  un. 
foco  de  luces,  mágistra  studiarum ,  según  la 
espresion  de  Tácito,  y  según  .Cicerón,  la  Atenas 
de  las  Galias. 

De.  su  seno  salieron  sabios,  literatosy  artis- 
tas célebres.  Dos  grandes  navegantes,  Pitheas 
y  Euthúnenes,  habían  ya  llevado  á  lo  lejos  la 
gloria  y  la  reputación  de  su  patria;  bajo  la  do- 
minación romana  tuvieron  por  herederos  á  li- 
teratos, á  artistas  y  sabios  no  menos  célebres. 
Empero  el  gran  choque  del  Oriente  y  del  Occi- 
dente dió  un  golpe  terrible  á  la  prosperidad  de 
Marsella.  Saqueada  por  los  sarracenos  en  el  rei- 
nado de  Hugo,  conde  de  Arlés,  se  levanto  de 
sus  minas  en  tiempo  de  Luis  el  Pacífico,  y  dió 
á  su  independencia,  á  sus  instituciones  repu- 
1771   bi[iuo'í'i;ca  pai'uuB, 
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blicanas  y  á  su  actividad  comercial  nuevo  des- 
arrollo; masnopodiapermanauecér  largo  tiem- 
po estraña  á  la  formación  de  la  nacionalidad  y 
de  la  unidad  francesas. 

Carlos  de  Anjou,  hermano  de  San  Luis,  la 
reunió  á  la  Francia,  aunque  conservando  sus 
privilegios  importantes,  hasta  que  Luis  XIV  en 
un  viage  que  hizo  á  Provenza  en  1.660,  la  des- 
pojó de  ellos,  entrando  asi  Marsella  en  el  de- 
recho común  de  las  ciudades  del  reino.  Sin  em- 
bargo, las  costumbres,  que  no  es  tan  fácil  mo- 
dificar como  las  instituciones,  han  conservado, 
aun  después  de  la  prodigiosa  nivelación  hecha 
desde  1789  á  1830,  ese  carácter  de  orgullo  y 
de  independencia  que  hace  que  boy  .todavía  las 
gentes  del  pueblo  en  Marsella  no  consideren  á 
la  Francia  como  patria  y  hablen  de  un  parisién, 
de  unleonés,  y  de  todo  el  que  no  es  marsellés, 
ó  por  lo  menos  provenzal,  con  ese  soberbio 
desden  que  los  griegos  y  romanos  usaban  con 
los  estrangeros,  con  los  bárbaros.  Vemos,  pues,' 
([lie  el  pueblo  marsellés  conserva  todavía  en 
toda  su  fuerza  aquel  sentimiento  estrecho  de 
nacionalidad  que  tan  profundamente  dividía  á 
tas  pequeñas  repúblicas  y  bástalas  poblaciones 
mas  inDmas  de  la  Grecia. 

Sin  embargo,  en  honor  de  la  verdad,'  debe- 
mos decir  qué '  las  clases  instruidas ,  la  clase 
media  y  los  comerciantes  de  mas  nota  no  par- 
ticipan, hace  ya  mucho  tiempo,  de  ese  viejo 
rencor  hácia  los  bárbaros.  Marsella,  no  obsl  an- 
te la  ingeniosa  critica  que  ha  hecho  de  ella  el 
,póeta  Barthclemy,  ha  llegado  á  ser  una  sucur- 
sal rica  y  elegante  de  Paiis,  y  una  eiudadfrau- 
cesa,  grande  y  hermosa,  sin  perder  por  eso  el 
sello  original  que  le  imprime  sn  pueblo,  tan 
apasionado  y  tan  indolente,  tan  atrevido  y  co- 
barde á  la  vez,  tan  humano  y  tan  cruel,  según 
la  época  y  el  capricho.  El  estudio  de  ésta  pobla- 
ción verdaderamente  digna  de  escitar  la  curio- 
sidad, ¡eligiría  por  si  sola  dos  volúmenes  de 
observaciones,  pues  tales  son  los  contrastes 
que  ofrece  y  las  grandes  virtudes  colocadas  al 
lado  de  los  mas  miserables  defectos.  Tal  como 
es  el  pueblo  de  Marsella  es  para  los  estrange- 
ros que  se'pouen  en  contacto  con  él  un  pueblo 
detestable,  odioso  y  repugnante  por  su  forma 
y  por  sus  malos  instintos,  que  en  las  relacio- 
nes ordinarias  hallan  mas  ocasión  de  desar- 
rollarse que  sus  instintos  genérosbs  y  sus  bue- 
nas cualidades.  Lo  que  mas  contribuye  á  per- 
petuar en  las  costumbres  populares  ese  carácter 
primitivo  es  (pie  el  pueblo  marsellés  nofiene 
con  la  clase  media  otras  relaciones  que  las  que 
originan  sus  negocios;  fuera  de  esto,  los  se- 
para una  línea  de  demarcación.  Marsella  está 
dividida  en  dos  partes,  en  dos  ciudades,  la-  an- 
tigua y  la  nueva.  La  primera,  que  se  estiende 
desde  el  fuerte  de  San  Juan  hasta  las  cercanías 
de  la  casa  de  villa  es  sombría,  sucia  y  tortuo- 
sa; la  segunda  es  ancha,  opulenta  ,  cruzada  de 
hermosas  calles,  entre  las  que  oilan  los  mar- 
sellcses  con  orgullo  la  Canébiére,  y  una  ave- 
nida verdaderameíñíG  maravillosa  que  se  es- 
T.    xxvii,  'J 
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tiende ' desde  el  arco  de  triunfo  de  la  puerta 
de  Ají  hasta  el  obelisco  que  hay  levantado  cer- 
ca de.  lápueria'de  Roma. 

El  puerto,  verdadero  foco  pestilencial,  es 
el  centro  de  todo  el  movimiento  comercial  y 
mercantil,  siendo  imposible  dar  una  idea  de  la 
actividad  y  de  la  vida  que  reinan  en  él.  El  la- 
zareto, situado  fuera  déla  ciudad,  es  el  esta- 
blecimiento, mas  hermoso  de  este  género  que 
existe  en  Europa;  las  mercancías  tienen  en  él 
cómoda  cabida,  pero  los  viageros  lo  temen 
como  la  estancia  mas  triste  y  fastidiosa  del 
mundo. 

Las  alamedas  de' Meilhan,  la  Carrera,  la 
montaña  Bonaparte,  qnc  conduce  á  .Nuestra  Se- 
ñora de  la  Guarda,  los  muelles  y  el  Prado  ofre- 
cen agradables  paseos  que  son  invadidos  Jos 
domingos  por  las  modistillas  marsellesas,  las 
iuas  liúdas  y  provocativas  de  toda  la  Francia* 

i,a  casa  de  villa,  cuya  planta  baja  eslá  des- 
tinada á  la  bolsa;  el  teatro,  parecido  al  del 
Odeon  de  París.,  los  dos  mercados,  el  arco  de 
triunfo  y  algunas  magnificas  fuentes,  son  los 
monumentos  principales  de  Marsella.  Hay  un 
museo,  jardín  botánico,  situado  lejos  de  la  ciu- 
dad, cerca  de  la  iglesia  de  los  Cartujos;  acade- 
mia de  ciencias,  bellas  letras,  etc.;  biblioteca 
pública,  escuela  de  hidrografía",  liceo,  escuela 
secundaria  de  medicina,  y  gran  número  de 
círculos  ú  tertulias  donde  se  reúnen  las  dife- 
rentes clases  de  la  juventud  marsellésa,'  y  se 
propaga  cada  vez  mas  la  alicion  á  la  música  y 
á  la  literatura. 

A  la  entrada  del  puerto  está  el  castillo  de 
If,  antigua  prisión  de  Estado,  célebre  por  el 
cautiverio  de  Mirubeau. 

Han  nacido  en  Marsella  muchos  hombres 
eminentes,  éntrelos  que  debemos  cilaráPojel, 
Mascaron,  Dumarsais,  al  piadoso  Belzuuce,  cuya 
caridad  vivirá  tanto  como  el  recuerdo  de  la  fa- 
tal peste  de  1720,  el  almirante  Paul,  jllonoré 
deúrfé,  etc. 

La  población  de  Marsella  tiene  hoy  1 83, 186 
habitantes. 

Cary:  Disserlaticn  sur  la  fondation  de  Marseilh, 
1744,  in  12.° 

De  Soliers:  Antiquüés  de  la  ville  de  Marseille, 
1fi32,  in  8." 

Sansón;  Anliquilés  el  origines  de  la  vilie  do  Mar- 
seille, 1637,  en 

Lancetee.  Preñs  hislorique  sur  iancienne  Mar- 
seille,        in  8.° 

Grosson:  Recueil  des  anliquilés  el  monuments 
marsellais  qvd  peuvent  inleresser  l'histoire,  el  tes 
«rís,  Í1TA,  \n  4.° 

FaurisUfl  Saint  Vincent:  Noticie  des  monummüs 
antiques-conservés  dans  le  museum  de  Marseille, 
1805,  in  8." 

Ant.  (ie  Itufli:  Biiloire  de Marseille,  seg-ed.,  1G9S, 
2vols.  inS," 

Guy:  Jtforííilíe  aneieime  et  moderne,  17G6,  in  8." 

Aug.  Fabre:  Uistoire  de  Marseille,  1820—  1831, 
S  vols.  in  8." 

Garcin :  Jfísloire  et  topograpliie  de  la  ville  de  Mar  ■ 
teilh,  1834,  rñ  8." 

Jnlliany:  Essai  sur  le  carneree  de  Marseille,  1842, 
ín  8." 

Fonque:  fíistoire  raisonnéo  du  cammeree  deMar- 
leille,  1843,  in  8." 
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MARSOPLA.  (Historia  natural.)  Phocena  de 
Ctiv.  Grupo  de  cetáceos  del;  orden  de  los  sopla- 
dores, tribu  de  los  delfines.  Carecen  de  pico, 
pero  el  hocicóos  corto  y  uniformenicnlcaboii]- 
hado.  Las  especies  mas  notables  de  este  gru- 
po son: 

Laniarsopla común  (delphinusphacenn,  Un.) 
de  dientes  comprimidos,  cortantes  y  de  figu- 
ra.redondeada,'  en  número  de  veinie  y  dos  á 
veinte  y  cinco  en  cada  lado  y  en  cada  mandí- 
bula, negruzca  por  encima  y  blanca  por  deba- 
jo. Tiene  de  cuatro  á  cinco  pies  de  largo  y  es 
muy  común  en  nuestros  niares. 

La  marsopla  del  Gal»  \l>.  capensis,  deDus- 
sumier),  muy  semejante  ála  anterior  pero  con 
veinte  y  ocho  dientes  cilindricos,  algo  pnnlia- 
gudus  y  no  comprimidos. 

El  gladiador  (D.  orea  et  D.  gladiator),  con 
.dientes  gruesos,  cónicos  y  un  poco  ganchudos, 
en  número  de  once  á  ciada  lado  y  en  cada  man- 
díbula, los  posteriores  achalados  trasv'ersal- 
mente,  el  cuerpo  negro  por  encima  y  blanco 
por  debajo,  una  mancha  blanquizca  sobre  el 
ojo  en  pinna  de  inedia  luna  y  la  nadadera  dor- 
sal elevada  y  puntiaguda.  Tiene  de  yétete  ;i 
veinte  y  cinco  pies  .de  largo,  y  es  el  mas  cruel 
enemigo  de  las  ballenas  á  las  cuales  acosan 
muchos  reunidos  hasta  que  le  hacen  abrir  la 
'boca  y  entonces  le  devoran  la  lengua. 

El  del  fin.  cabeza  de  globo  (/>,  t/lubiceps, 
Cuv.),  con  taparle  superior  de  la  cabeza  abom- 
bada, pectorales  largos  y  puntiagudos,  tiene 
mas  de  veinte  pies  de  largo  y  es  negro  con 
una  raya  blanca  desde  la  gnrgantahasíael  ano; 
tiene  de  nueve  á  trece  die&tls  arriba  y  abajo 
y  en  cada  lado,  pero  los  pierde  con  la  edad. 

MARSUPIALES.  (Historia* nal  uval.)  Orden 
muy  notable  por  su  organización  en  la  clase  de 
los  mamíferos,  sección  de  los,  didelfos.  La  ma- 
yor singularidad  de  estos  animales  es  que  los 
hijuelos  no  se' desarrollan  como  los  monadel- 
fos  ea  una  matriz,  sino  que  vienen  á  una  bolsa 
esterior  formada  por  un  repliegue  de  hi  piel 
del  vientre  y  sostenida  porlmesos  particulares. 
De  aqui  el  nombre  de  marsupiales  que  sigriili- 
ca  animales  con  bolsa,  y  el  de- didelfos  que  se 
da  á  la  secciona  que  pertenecen  y  que  quiere 
decir  dos  matrices,  pues  se  considera  la  bolsa 
abdominal  como  un  segundo  útero.  Lagenera- 
cion de  estas  estrañaserialurashadado  molivoá 
"muchas  disertaciones;  hoy  se  sabe  que  la  cópala 
tiene  lugar  en  estos  mamíferos  como  en  todos 
los  demás,  pero  careciendo  la  verdadera  ma- 
triZ'deun  cuello  capaz  de  'detener  al  feto  has- 
ta el  momento  de  hallarse  bien  desarrollado  y 
capaz  de  nacer,  los  óvulos,  una  vez  fecundos, 
se  desprenden  del  ovario  y  caen,  después  de 
haber  esperimentado  una  especie  de  turges- 
ceneia  á  lo  largo  del  conducto  sexual,  para  pa- 
sar á  la  bolsa,  á  donde  puede, llegar  la eslromi- 
dad  de  dicho  conducto  cuando  el  animal  se  en- 
corva cnanto  puede  sobre  sí  mismo  mantenién- 
dose sobre  el  dorso.  Recogidos  de  osle  modo 
los  óvnlos  en  una  matriz  suplomenleria,  sufren 
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alii  una  especie  do  incubación,  y  adhiriéndose 
&  los  pezones,  que  hasta  entonces  eran  casi 
imperceptibles,-  pasan  de  esta  suerte  todo  el 
periodo  fetal  y  dé  tal  manera  se  acostumbran 
i  esla  situación,  que  cuando  ya  son  bastante 
grandes;  para  buscar  otro  alimento,  diferente 
de  Ja  lecho  materna,  se  les.  ve  .todavía  durante 
algún  tiempo,  y  á  veces  basta  su  completa 
emancipación,  salir  y  entrar  en  dicha  bolsa. 
Apenas  amenaza  el  menor  peligro  llama  la  .ma- 
dre á  sos  hijuelos,  los  oculta  en  sos  costados  y 
emprende  la  fuga  cargada  con  una  familia  que 
mas  de  una.  vez  han  visto  con  asombro  los  ca- 
zadores salir  viva  del  vientre  de  las  madres 
cuando  han  podido  apoderarse  de  estas  ó  ma- 
tarlas. 

Los  marsupiales,  tan  conformes  todos  por  un 
carácter  tan  estraordtnario,  y  mas  numerosos 
de  lo  t[ue  se  JiaJJiá  creído  al  principio  de  este 
sigtá,  difieren' mucho  entre  sí  por  ciertas  par- 
tes muy  esenciales  de  su  organización.  Asi.es, 
que  aunque  no  hace  muclio  se  consideraban 
como  una  familia  del  orden  de  los  carniceros, 
hoy,  atendiendo  ásu  modo  de  reproducción,  for- 
man un  orden  compuesto  de  seis  familias  bien 
distintas  por  las  modificaciones  de  su  sistema 
dentario  y  que  cada  nna representa  un  orden  di- 
ferente de  mamíferos,  los  géneros  conocidos  de 
este  orden,  son  las  sarigas,  fasoplpmis,  kan- 
guros, fascalorctas,  hipstprímnos,  pelauros, . 
falangistas,  pétamelos  dusiurosyquironectos. 
Aun  no  se  han  encontrado  marsupiales  en  el 
Africa;  los  bay  en  algunas  comarcas  cálidas  de 
América  y  en  algunas  islas  de  la  Imita,  pero 
donde  se  bailan  en  mayor  abundancia  es  en  la 
Australia..  De  esta  parte  del  mundo  vienen  esos 
kanguros  de  forma  tan  éstrañai  y  que  suelen 
reproducirse  en  nuestros  climas.  Su  aspecto 
es  singular,  pues  se  acuerdan  mal  sus  patas 
anteriores  tan  delgadas  y  cortas  con  las  pos- 
teriores .tan  largas  y  robustas;  elniodo  con  que. 
se  sirven  de  su  cola  paramentarse,  lo  dulce  de 
SHs.miradas-  y  sus  enormes  saltos,  todo  concur- 
re á  hacer  de  ellos  animales  muy  curiosos.  Su 
carne,  según  se  dice,  es  muy  buena,  -y.  tal  vez 
algtm  día  podrá  criárseles  en.  domesticidad. 
Existen  muchas  especies,  algunas  de  ellas  de 
seis  pies  de  altura,  mientras  que  hay  otras  que 
no  tienen  mas  tamaño  que  una  iiebre. 

MARTA.  (Historia,  natural.)  Musida.  Este 
animal  tan;  conocido  ha*venido  á  ser  el  tipo  de  • 
un  género  de  carniceros  entre  los  cuales  [a. 
faina,  tí/veso,  la  zibdina,  el  hurón,  h  coma- 
dreja y  el  armiño  son  las  especies  mas  comu- 
nes. Se  parece  tanto  ala  faina  que  es  casi  im- 
posible el  distinguirla'  en  ciertas  estaciones. En 
otros  géneros  se  consideran  como  simples  va- 
riedades animales  que  difieren  mucho  mas  en- 
tre si.  Pero  sus  costumbres  son  muy  distintas: 
la  marta  vive  en  las  montañas,  en  lo  profundo 
de  los  bosques  y  lo  mas  lejos  que  puede  del 
nombre  que  la  persigue  por  su  piel;  mientras! 
que  la  faina,  por  el  contrario,  permanece  cerca1' 
ne  nuestras  habitaciones  para  devastar  nuestros 


corrales  y  no  es  raro  el  que  anide  en  los  paja-  ■ 
res  y  heniles. 

Sobre  treinta  especies  se  cuentan  de  este 
género,  siendo  dudosa  la  patria  de,  una  ó  dos 
de  ellas;  la  Europa  y  el  Asia  Septentrional  pro- 
ducen una  docena ,  la  América  Septentrional 
seis,  la  del  Sur  tres  de!  subgénero  zorrilla;  el 
Africa  dos  del  mismo  '  subgénero  y  una  6  dos 
especies  que  se  encuentran  también  en  Europa 
comprendiendo  en  ellas  el  hurón.-  EnMadagas- 
car  se  conoce  una  especie,  y  dos  ó  tres  en  la 
Polinesia.  c-  . 

El  pelage  de  invierno  de  la  marta  propia- 
mente dicha,  de  la  zibelina  y  del  armiño  lla- 
mado rosadillo  por  su  color  en  el' verano-  es 
objeto  de'un  gran  comercio  para  los  rusos  que  \ 
sacan  tan  gran  cantidad  de  peleterías  de  su  de- 
sierta Siboria;  peco  frecuentemente  se  esponen 
á  morir  de  frió  los  cazadores  que.van  á  buscar 
las  pieles  destinadas  á  hacer  que  abriguen  mas 
los  suntuosos  vestidos  de  nuestras  grandes  po- 
blaciones. 

MARTE.  (Mitología.)  Dios  dedos  combates 
guerreros,  Mamado  Ares  por  los  griegos,  era 
hijo  de  Júpiter  y  de  Juno,  según  Hesiodo,  Ho- 
mero y  casi  todos' los. poetas  griegos  (1). 

Ovidio  cuenta,  según  tradición  muy  en  bo- 
ga entre  los  latinos,- que  Marte  no  tenia  padre. 
Ofendida  Juno,  dice,  porque  Júpiter  habia  en- 
gendrado á  Minerva  sin  concurso  de  muger  al- 
guna, quiso  también  concebir  y  parir  sin  la  parti- 
cipación de  varón.  Al  efecto  dejó  ¡el  Olimpo  y 
fué  a  consultar  con  el  Océano  sobre  losmedios 
i  [ue  debía  adoptar  para  salir  con  su  intento.  En 
el  camino,  encontró  á  la  diosa  Flora,  y  habién- 
dola enterado  del  motivo  de  su  viage,  le  dió 
aquella  á  conocer  una  flor  que  crecía  en  los 
campos  vecinos  de  Olena,  pueblo  de  Aeaya.  y 
cuyo  solo  contacto  tenia  la  virtud  de  dejar  em- 
barazadas álasnrageres.  Juno  hizo  el  ensayo,  y 
llegó  ¡i  ser  madre  del  dios  Marte  (2).  . 

Es  indudable  que  muchos  héroes  de  la  an- 
tigüedad llevaron  el  nombre  de.  Marte;  asi  es 
que  ios  poetas  griegos  atribuyen  ai  que  hacen 
hijo  de  Júpiter  las  aventuras  de  todos  los  de- 
mas.  Recoger  !as  que  están  consagradas  por  la 
antigua  mitología  es  presentar  lahistoria  de  es- 
te dios,  y  tal  es  el  objeto  que  en  el  presente 
articulo  nos  proponemos.  * 

Se  lee  en  Homero  y  en  los  mitólogos  que 
Marte  se  halló  en  la  guerra  que  los  habitantes 
del  Olimpo  tuvieron  que  seguir  contra  los  Tita- 
nes  y  que  fué  bocho  prisionero  por  Oto  y  por  1 
Efiaíte,  famosos  gigantes  que  le  encerraron  en 
un  calabozo  de  bronce  donde  pasó  quince  me- 
ses y  donde  se  hubiera  consumido  de  tédlo,  si 
Mercurio,  instruido  de  su  desgracia  por  la  her- 
mosa noribea,  no  le  hubiese  sustraído  del  po- 
der de  sus  perseguidores  (3). 

Algmvos  autores  latinos  pretenden  que  Mar-  ■ 

(1)  Hesiocl.íftIVieOff.-nom.Iliüd.l.  li. 

(2)  Ovia.  Fast.l.  K*.23t. 

(3)  Hom.  Riad,  t  Ü.-Apolod.  1. 1.  c.  I7.-Hig. 
Poetic.  ¿Jirón.  J.  2,  c.  n,-Pend.  Od.  4,  Pitl. 
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te  se  casó  con  "Seria,  nombre  sabino  trae  equi- 
vale al  de  valor;  pero  ningún  autor  griego  que 
sepamos  le  da  muger  legitima.  Tuvo,  sin  em- 
bargo, muchos  hijos.  La  mas  conocida  de  sus 
amadas  fué  Venus,  muger  de  Viúcaúo.  Home- 
ro dice  (pie  Marte  empleó  las  dádivas  para 
seducirla,  y  ¡pie  habiendo  logrado  hacerse 
amar,  la  visüaba  counmcha  frecuencia,  Feboó 
el  sol  los  halló  un  dia 'juntos  en  un  mismo  le- 
cho, y  dominado  por  la-envidia  fué  i  decírselo 
á  Yulcano.  Este,  queriendo  hacer  á  los  demás 
dioses  testigos  de  la  infidelidad  de  su  muger, 
forjó  inmediatamente  unos  hilos  de  alambre, 
y  habiéndolos  .tendido  alrededor  del  lecho,  lla- 
mó á  los  habitantes^del  Olimpo.  Júpiter,  Nep- 
tuno, Mercurio,  Fcbo  y  los  demás  dioses  se 
trasladaron  A  5a  habitación  de  Yulcano  y  solta- 
ron la  carcajada  al  ver  su  artificio,  diciéndose 
uñosa  otros;  «El  arte  .suple  á  la  naturaleza;  el 
pesado  ha  sorprendido  al  ligero;  Yulcano,  aun- 
que cojo,  ha  atrapado  á  Marte,  el  mas  ágil  de 
los  inmortales.  Marte  no  puede  librarse  de  pagar 
laindemnizacion  á  que  están  obligados  los  adúl- 
teros "cogidos  en  el  acto.»  Sin  embargo,  Neptu- 
no,  poniéndose  sério,  rogó  á  Yulcano  que  des- 
atase á  aquellos  amantes  avergonzados  del  es- 
pectáculo que  daban,  peró  el  infortunado  marK 
do  no  se  decidió  á  ello  sino  después  de  habér- 
sele prometido  una  indemnización.  Apenas  se 
vieron  en  libertad  los  dos  cautivos,  voló  Marte 
á  Tracia  y  Yénus  hacia  l'afos  (1). 

Algunos  autores  añaden  que  Marte,  para  no 
ser  sorprendido  en  las  visitas  que  hacia  á  Ve- 
nus, tenia  un  criado  llamado  Alectrivn  que  ha- 
cia la  centinela  á  la  puerta  del  palacio  de  Yul- 
cano, y  que  para  castigarle  porque  sehabia  dor- 
mido, lo  trasformó  en  gallo,  llamado  Alectryon 
por  los  griegos.  De  aqui  proviene,  dicen,  que 
el  gallo,  como  sise  acordase; de •  su  antiguo 
amo,  anuncia  con  su  cantd  la  llegada  ó  salida 
del  sol,  y  tiene  el  carácter  orgulloso,  valiente 
y  digno  de.  Marte  (2). 

Los  poetas,  atribuyeron  á  la  indiscreción  de 
Febü  ó  del  sol  el  odio,  de  Venus  á  las  hijas  de 
este  dios,  tales  como  Circe,  Fedra,  Pasifae,  etc. 
todas  las  cuales  esperimentaron  pasiones  des- 
ordenadas ó  desgraciadas  (3). 

Marte  tuvo  de  Venus  á  Cupido  ó.  el  Amor,' 
Anteros  ó  el  Contra-Amor,  y  Armonía  ó  Ermio- 
ne,  que  casó  con  Cadmo,,  fundador  y  rey  de 
Tebas.  De  Astioca  tuvo  á  Ascalafo  y  Ialmeno, 
qne  se  distinguieron  en  el  sitio  de  Troya;  de 
Demonice,  hija  de  Agenor  á  Molo,  Eveno,  Thes- 
tins,  rey  de  Plcurone,  y  Tilo,  que  fué  herido 
en  la  famosa  caza  del  jabali  de  Calidonia.  Cie- 
no, que  disputó  el  premio  de  la  carrera  de 
Hércules;  fué  el  fruto  de  sus  amores  con  Pelo- 

(1)  Hom.  Orlis. !:  8.— Non.  I,  33.-J)ionis.  Quint. 
Smirneus.  !.  4.  -Ovlil.í/eí.  i.  í,  fab.  S.— Hig,  far.  148. 
—Valen.  Flac.  1.  6.  Argón.  — Virg.  Goorg.  l.  K.  v.  3M. 

(2)  Libantes,  fe  Oral.  3. — Ludan,  fe  Sumnin  Ho» 
Electryont!.  -Eustach.  te  1.8."  Odis. 

{3)  Servius,  fe  /¿c!.6-~ Virg.  Scho!.—  Euripid-  ib 
Bippoi.  Fttlg.  I.  2.  Mglhol.  Servius,  in  I.  6-  JEn. 
y.  ti. 
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pea  ó  Pelopia.  Te  reo,  rey  de  Tracia  y  marido, 
de  Progné,  nació  de  'su  unioñ  con  la  ninfa 
Bostonide.  De  Agrauta,  hija  de.  Cecrope  i  tuvo 
á  la  hermosa  Alcipé ,  de  quien  se  enamoró 
locamente  Hulírroetiius ,  hijo  de  Neptuno.  Se 
cuentan  también  entre  los  hijos  del  dios  Mar- 
te, Thrax,  que  dió  su  nombre  á  la  Tracia;  flí- 
tis ,  que  Úió  el  suyo  á  la  Bilinia;  Enamao,  rey 
de  Pisa,  qne  tuvo  de  Síerope,  segun  unos,  ó 
de  Arpiña,  hija  de  Asopo,  según  otros;  Dió- 
medes,  rey  de  los  histories,  que  es  preciso  no 
confundir  con  Diomedes,  hijoi  de  Tideo,  y  Lico, 
que  ordinariamente  se  confunde  con  olro  del 
mismo  nombre,  hijo  de  Neptuno  y  de  Caloño, 
hija  de  Alias. 

Algunos  autores  latinos  dicen  que  Marte  es 
también  padre  de  Remo  y  deRómulo  que  tuvo 
de  Rea  Silvia,  hija  de  Numilor,  de  aqui  el  so- 
brenombre de  Pater.  padre,  que  tenia  enlrc 
los  romanos  (1). 

Uno  de  los  acontecimientos  mas  notables 
de  Marte  es  el  juicio  que  sufrió  en  el  Alica. 
No  habiendo  podido  //aIírro;Mu*,-lii¡u  desen- 
tono, ablandar  el  corazón  de  Alcipé,  hija  lie 
Marte,  abusó  dé  ella  por' violencia;  irritado 
Marte  contra  el  atrevido  Italirrochius  le  quilo 
la  vida.  Afligido  Séptimo  por  la  pérdida  de  su 
hijo,  citó  á  juicio  á  su' asesino  ante  los  dioses 
del  Olimpo,  quienes  le  obligaron  á  defender- 
se; pero  hizo  tan  buena  defensa  de  su  causa, 
que  fué  absuel'to. 

Celebróse  este  juicio  en  una  colina  de  Ate- 
nas, que  tomó  el  nombre  de  Areopago  de  pa- 
gas, comarca  y  de  Ares,  Marte;  y  Como  en  esle 
mismo  sitio  fué  donde  los  primeros  magistra- 
dos de  Aleñas  establecieron  su  tribunal,  fue- 
ron llamados  areopagilas  (2). 

Durante  el  sitio  de  Troya,  enternecido  Mar- 
te por  las  súplicas  de  Venus  que  acababa  de 
ser  herida  por  el  valiente  Diomedes,  hijo  de 
Tideo,  tomó  partido  por  los  troyanos  y  peleó 
él  mismo  bajo  la  Ifgura  de  Acamas,  rey  de 
los  tracios.  Minerva,  que  odiaba  á  Venus  des- 
de el  juicio  de  Paris  y  que  protegía  á  Diome- 
des, monta  en  el  carro  de  este  guerrero,  y 
habiendo  lomado  otro  casco  para  no  ser  cono- 
cida, coge  las  riendas,  castiga  á  los  caballos 
y  se  dirige  contra  el  dios  dé  la  guerra.  Marta 
estaba  inmolando  al  gigantesco  Peritas ,  uno 
de  los  héroes  de  !a  Etolia;  pero  desde  qne  dis- 
tingue á  Diomedes,  abandona  su  presa  y  vue- 
la hácia  aquel  guerrero.  Le  lanza  un  dardo  que 
le  hubiera  atravesado  si  la  diosa  no  hubiera 
desviado  el  golpe.  Diomedes  dispara  á  su  vez 
un  venablo  que  dirigido  por  Minerva  va  á  he- 
rir al  dios  Marte,  el  cual  exhala  un  grito  de 
dolor  y  vuela  inmediatamente  álos  cielos  con- 
ducido sobre  una  nube.  Alli  enseña  á  Júpiter 
la  sangre  que  corre  de  su  herida  y  prorum- 
pe  en  quejas  y  reconvenciones  contra  Miuer- 

(1)  Servius  in  1.  6.  JEn.  778.—LÍ].  Gyrald.  Syit- 
laéma.  10. 

(2)  Solin,  cap.  XIII,  juven.  sal.  9,  v,  i02.— Meur- 
sius  in  Arcopag. 


marte 


va  "Todos  loa  demás  inmortales,  dice,  obe- 
decen A  tus  leyes,  todos  reconocen  tu  poder 
supremo,  ella  sola  se  atreve  á  desafiarle,  y  tú 
no  sabes  castigarla  ni  reprimirla.n  Júpiter  le 
dirige  una  mirada  amenazadora,  le  prohibe 
que  le  importune  con  sus  quejas  y  le  echa  en 
cara  sus  caprichos  y  sus  furores,  su  carácter 
inflexible  y  su  afición  á  la  guerra  y  á  la  carni- 
cería. «Pero  puesto  que  has  nacido  de  mi  san- 
gre, añadió,  no  te  dejaré  presa  del  dolor  que 
le  abruma.»  Y  al  mismo  tiempo  mandó  áPeon, 
médico  de  los  dioses,  que  le  parara  la  he- 
rida (I).  . 

Poco  tiempo  después  Ascalafo ,  hijo  de 
Marte,  que  mandaba  á  los  beocios  en 'el  sitio 
de  Troya,  murió  á  manos  de  los  troyanos,  y 
fué  tanto  lo  que  se  irritó  Marte,  que  sin  temer 
el  resentimiento  de  Júpiter,  que  le  había  prohi- 
bido tomar  partido  ni  en  favor  ni  en  contra  de 
los  troyanos,  fué  i  pelear  por  los  griegos,  y  ya 
tenia  preparada  su,armadura  y  mandado  un- 
cir su  carro  cuando  fué  detenido  por  Miner- 
va (2). 

También  estuvo  á  punto  de  batirse  contra 
Hércules,  que  acababa  de  matar  á  otro  de  sus 
hijos;  pero  se  lo  estorbó  Júpiter. 

Parece  que  el  culto  del  dios  Marte  no  es- 
tuvo mirypropagado  en  la  Grecia,  porque  Pau- 
sadas que  hace  mención  de  todos  los  tem- 
plos de  los  dioses  y  de  todas  las  estatuas  que 
tenían  en  la  Grecia,  no  habla  mas  que  de  fres 
ó  cuatro  estatuas  de  Marte  y  de  -  dos  de  sus, 
templos  que  tenia,  uno  sobre  el  monté  Cresio 
en  la  Arcadia,  y  el  otro  en  Atenas  (3).  Asi, 
pues,  entre  los  romanos  es  donde  debe  bus- 
carse el  culto  de  éste  dios,  porque  no  hay 
pueblo  que  haya  hecho  por  tatito  tiempo  la 
guerra,  ni  por  consiguiente  pais  dónde  Marte 
liaj'a  sido  tan  venerado  como  en  Boma.  Por 
otra  parte  los  romanos  lo  miraban  como  pa- 
dre de  Hónralo  y  protector  de  su  imperio,  y  le 
erigieron  muchos  templos,  para  los  cuales 
crearon  sacerdotes  particulares.  Cuando  un  ge- 
neral romano  partía  para  el  ejército,  entraba 
en  el  templo  que  tenia 'Marte  en  Roma  en  la 
plaza  pública,  removía  los-  escudos  sagrados  y 
sacudía  la  pica  de  la  estatua  de  este  dios  "gri- 
tándole: Mars  vigila;  -Marte,  veía  por  nues- 
tra conservación  (4). 

Se  le  inmolaba  el  lobo,  i  causa  de  su  fero- 
cidad; el  caballo  porque  es  el  mas  belicoso  de 
todos  los  animales;  la  urraca  y  el  buitre,  por- 
qué estos  pájaros  son  voraces.  Los  carios  le 
sacrificaban  perros  y  los  escitas  asnos.  Se  le 
consagraba  Ta  grama,  porque  esta  planta  cre- 
ce ordinariamente  en  los  lugares  propios  para 
campamentos  de  las  tropas;  y  con  mas  abun- 
dancia, dicen  algunos  antiguos,  en  los  parages 

(1)   lloro.  Iliad.  lib.  S.-Senrius,  in 1,  I.  ALn. 
T.  (00.  vlih.  2.v.  m. 
(21   ñora.  Iliaii.  1.  15. 
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¡3)  Paus,  1.1.  c.  8.  y  Ti  8.  cap.  U. 
W  Ovid.  Patt.  J.  3.— Servms,  in  1. 
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que  han  sido  regados  con  sangre  humana  (1). 

Los  nombres  de  Marte  sou  poco,  numero- 
sos relativamente  á  los  demás  dioses.- Los  grie- 
gos le  llamaban  .lres,  que  quiere  decir  daño  á 
causa  de  los  males  que  produce  la  guerra.  Los 
latinos  le  llamaron  Mars ,  dice  Varron,  i  Ma- 
ribus,  de  varones,  porque  loá  hombres  son  los 
que  hacen  la  guerra  ¡2] .  Llamáronle  también 
Gradibus,  Quirinus,  Salisubsulus.  Los  grie- 
gos y  latinos  le  dan  frecuentemente  el  epíteto 
de  común,  -/.otvó?,  comurrá,  porque  tan  pron- 
to se  inclina  á  un  partido  como  á  otro.  De 
aqui  proviene  que  los  lacedemonios  acostum- 
braban sujetar  con  hilos  su  estatua  por  te- 
mor de  que  los  abandonara  por  sus  enemi- 
gos. Servio  pone  en  la  clase  de  los  dioses  co- 
munes, á  Marte,  Belona,  la  Victoria,  Tebo  'ó  el 
Sol,  Diana  ó  la  Luna,  Cores  ó  la  gran  madre, 
porque  estas  divinidades  sirven  indistintamen- 
te á  todos  los  pueblos  (3). 

los  sabinos  honraban  á  Marte  con  el  nom- 
bre de  Enyalus  que  viene  de  Enyo,  nombre 
griego  de  Belona,  conductora  de  su  carro  y 
su  del  compañera  (4).  Entre  los  griegos  de  Ar- 
cadia tuvo  el  sobrenombre  de  Gynecothcne  y 
de  Aphneas. 

Uno  de  los  templos  mas  hermosos  de  Mar- 
te, en  Roma  fué  el  que  le  erigió  Augusto  en  la 
plaza  pública  con  el  nombre  Murta  Venga- 
dor, Mars  nitor,  después  de  la  batalla  de  Fi- 
lipos.  Ovidio  alaba, mucho  Ta  magnificencia  de 
este  templo  el  libro  V  de  los  Fastas;  y,  en 
el  libro  II  de  los  Tristes  nos  dice  que  se  yeia 
fuera  del  templo  á  la  entrada  la  estátua  de  Ve- 
nus al  lado  de  la  de  Marte,  su  amante. 

Se  representa  generalmente  á  Marte  con  la 
cabeza  cubierta  por  un  casco,  una  pica  en  una 
mano  y  un  escudo  en  la  otra.  Tales  son  los 
atributos  que  Te  dan  Tos  poetas  y  con  los  cua- 
les '  está  representado  en  los  antiguos  mo- 
numentos. En  algunas  medallas  se  le  ve  en  un 
carro  tirado  por  dos  caballos,  llamados  por  Ho- 
mero el  terror  y  el  espanto  ó  \afuga.  En  Otras 
se,  le  ve  á  caballo  con  una  lanza  en  la  mano. 

Algunas  estátuas  de  este  dios  y  otros  monu- 
mentos nos  le  presentan  con  barbas,  un  manto 
sobre  los  hombros  y  las -facciones  de  la  vejez, 
al  paso  que  en  multitud.  de  medallas  y  piedras 
grabadas  aparece  bajo  la  forma  de  adolescen- 
te. Creemos  que  su  carácter  debe  ser  el  de  la 
juventud,  opinion'que  apoyan  muchos  auto- 
res. En  Luciano,  Diulog.  15,  está  representa- 
do como  jóven,  y  en  verdad  que  esto  es  lo 
que  mas  conviene  á  un  guerrero,  al  amante  .de 
Venus.  Ademas  Homero  le  pinta  ágil/  hermoso 
y  bien  hecho-en  las  quejas  que  pone  en 'boca 
de  Vulcano  por  la  infidelidad  de  su  muger  (5). 

Como  Rómulo  se  gloriaba  de  descender  del 
dios  Marte,  quiso  que  el  primer  mes  del  año 


(1)  Ferl,  de  Verb.  Signif. 

[2]  Varr'.- de  Sin?.  Lat.  1.  4.  cap.  10. 

[3)  Serv  in  I.  12.  AErvrjid.  v.  418. 

(-4)  Macrov.  Saturn.  1.  1,  cap.  49. 

(5J  Odis.,  1.8,  v.310. 
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llevara  el  nombre  de  su  padre, 'Ovidio  nos  di- 
ce que  casi  todos  los  pueblos  de  Italia  tenían, 
un  mes  que  llevaba  el  nombre  del  dios  Marte. 
El  H  de  este  mes  estaba  destinado  á  carreras 
de  caballos  en  honor  de  este  dios. 

MARTILLO.  [Historia  natural.)  Don  este 
nombre  se  designan  dos  grupos  muy  diforcn- 
tes,  el  uno  de  la  clase  de  los  peces,  y  el  otro 
de  la  dé  los  moluscos. 

En  la  primera  de  estas  clases  el  género 
martillo  ,  zygena  ,  comprende  especies  que 
tienen  grandes  relaciones  con  ei  tiburón  por 
sus  costumbres  y  sn  conformación  tanto  infer- 
na como  esterna,  pero  que  son  muy  notables 
por  la  becliura  de  su  cabeza  qué  presenta  un 
grande  ensanchamiento  por  cada  lado,  de  .mo- 
do que  figura  un  martillo  cuyo  mango  es  el 
cuerpo  del  animal.  La  especie  mas  conocida 
es  el  martillo  {zygena.  malleua,  G.  Cuv.)  que 
tiene  el  cuerpo  ceniciento  y  llega  á  tener  un 
gran  tamaño.  Encuéntrase  en  ei  Mediterráneo, 
en  donde  se  le  busca  por  su  carne. 

Enla  clase  dejos  moluscos  el  género  marti- 
11o,  malleuSj  formado  por  Lamarck  no  compren- 
de sino  un  corlo  número  de  especies  que  se 
confundían  antiguamente  con  las  ostras.  En  es- 
tos animales  la  concha  es  irregular,  con  valvas 
desiguales,  teniendo  la  apariencia. de  un  mar- 
tillo próximamente  á  causa  de  la  espansion  la- 
teral de  sus  orcjiüas  y  de  lo  prolo.ngado.de  su 
cuerpo.  Hállase  este  género  en  los.mares  de  la 
India  y  de  la  Australia,  siendo  bastante  nume-' 
roso  en  especies,  dé  las  que  se  loma  .por  tipo 
el  martillo  vulgar  [wtf&t  molleas,  Lin.)  que  es 
negra,  con  las  prolongaciones  auriculares  muy. 
angostas;  largas  y  casi  iguales  y  qiíe  se  halla 
en  el  Océano  Indico. 

MARTIN1.  [Historia  natural.)  Género  de 
aves  del  ónlcn  de  los  páseres,  muy  próximo  á 
los  estorninos,  que  tiene  por  caractéres:  pico 
mas  ó  menos  largo,  comprimido  y  un  poco  ar- 
queado, con  la  mandíbula'  superior  levemente 
escotada  en  la  punta  y, con  ángulos  membra- 
nosos; las  ventanillas  cíe  la  nariz  laterales  y 
ovaladas  y  cubiertas  en  parte  por  una  mem- 
brana con  plumas  en  algunos  sitios;  tarsos 
largos  y  robustos;  alas  largas  y  puntiagudas, 

Los  marlinos  viven  reunidos  en  gran  nú- 
mero; su  vuelo  es  vivo  y  á  tirones;  nunca  se 
levantan  muy  altos;  por  lo  común  van  rasando 
con  la  tierra;  y  pasan  con  la  velocidad  de  una 
(lecha  tirada  con  fuerza.  Estas  aves  no  huyen 
mucho  de  la  presencia  del  hombre';  son  poco 
tímidas,  se  acercan  confiadamente  á  los  luga- 
res habitados,  y  pueden  conservarse  prisione- 
ras. Frecuentan  las  praderas  y  los  pastos,  agra- 
ciándoles particularmente  la  proximidad  de  las 
aguas,  se  mezclan  voluntariamente  á  otras  ban- 
dadas de  aves  y  con  particularidad'  á  las  de  es- 
torninos; y,  lo  mismo  .que  á  eslos,  Ies  agrada 
el  posarse  sobre  los  lomos  del  ganado,  eu  me- 
dio del  que  se  coloca  como  por  instinto.  Son 
muy  útiles  á  la  agricultura  destruyendo  ñu 
gran  número  de  insectos  con  los  cuales  se  ali- 


mentan, buscando  sobre  todo  las  langostas. 
Dichas  aves  son  viageras,  emigrando  todos  los 
años,  y  todas  son  propias  del  antiguo  conti- 
nente. 

Se  conocen  una  mnlíilud  de  especies  entré 
las  cuales  se  han  querido  establecer  algunas 
divisiones  genéricas.  Citaremos  únicamente  al 
martin  rosado  (acridutkeres ;  roseus,  Vieitloli;  el 
macho  tiene  la  cabeza,  el  cuello,  y  las  peonas 
de  las  alas  y  de  la  cola  negras  con  cambiantes 
verdes  y  purpúreos;  el  vientre,  la  espalda,  la 
rabadilla  y  lastpequeñas  coberteras  de  las  alas 
rosadas:  Habita  en  Asia  y  Africa,  viéndose  de 
paso  en  la  Europa  Meridional,  cu  donde  visita 
irregularmenlc  sus  diferentes  paises. 

MMITl.N  PESCADOR.  {Historia  natural.)  Al- 
cedo. Rajo  este  nombre  creó  Lineo  un  género 
de  aves  en  el  úrden  do  los  páseres,  del  cual 
han  hecho  los  natural  islas  modernos  una  fami- 
lia distinta  bajóla  (lcnominaciunde  alcedideos, 
que -nosotros,,  sin  embargo,  no  adoptaremos  en 
la  presente  obra. 

Los  marlin-pescadores  tienen  por  caracte- 
res: el  pico  largo,. grueso,  recto,  mas  ó  me- 
nos comprimido  y  rara  vez-  escolado  é  incli- 
na lo  liada  ta  punta;  las  ventanas  de  la  nariz 
estrechas  y  situadas  en  la  base  del  pico;  Sos 
tarsos  cortos  -y  colocados  muy  airas;  tres  ó 
cuatro  dedos,  el  estenio  casi  tan  largo  como 
el  del  medio  al  que  está  unido  en  gran  parlo 
de  su  longitud;  la  cola  generalmente  corta,  y 
las  alas-de  un  largo  mediano. 
■  ,  Su  cuerpo  es  grueso  y  corto;  la  cabeza  pro- 
longada ,  gruesa  y.  casi'  siempre  cubierta  de 
plumas  angostas  y  mas  ó  menos  largas,  que 
forman  hacia  .el  occipucio  una  especie  de, mo- 
no inmóvil  .y  en  dirección  opuesta  á  la  fiel  pi- 
co; elplumage  por  So  común  es  rico  en  colo- 
res, dominando  entre  ellos  el  azul.  , 

Los  unos  tienen  hábitos  escncialmenle  acuá- 
ticos, y  sé  encuentran  en  las  orillas  del  agua, 
mientras  que  otros,  por  el  contrario,  noviven 
sino  en  el  fondo  de  los  bosques  mas  espesos; 
osla  diferencia  de  habitación  produce  otras  en 
su  régimen;  los  primeros,  ó  martin-[>escador<>s 
propiamente  dichos,  son  ictiófagos ,  mientras 
que  los  segundos,  á  quienes  se  lia  llamado 
mártiii-cázadores,  son  insectívoros.'  Unos  y 
otros  son  aves  solitarias,  viviendo  ordinaria- 
mente lejos  de  toda  sociedad  y  hasta  de  la  de 
sus  semejantes,  tocios  tienen  el  vuelo  rápido, 
bajo  y  derecho.  Dan  urta  especie  de  gritos  agu- 
dos, que  algunos  comparan  á  las  carcajadas,  y 
nunca  cantan.  Anidan  en  las  grietas  quese  en- 
cuentran á  lo,  largo  de  los  ribazos  ó  en  los  agu- 
jeros que  abren  en  ellos  las  ratas  de  agua;  otros 
se'  alojan- en  los  troncos  de  los  árboles.  Sus 
huevos  por  !o  común  son  blancos  y  varían  en 
número  según  las  especies.  La  carne  de  estas 
aves  es  ele  Un  gusto  detestable  y  lleva  consigo 
un  olor  ele  falso  almizcle  muy  pronunciado:  la 
calidad  de  los  alimentos  de  que  hacen  uso  in- 
fluye mucho  en  la  de  su  carne. 

Las  aves  de  este  género  se  encuentran  es-- 
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partidas  por  todo  el  globo  y  enbastanfe  núnie- 
ro;  Europa  Y  América  no  poseen  sino  una  sola 
especie  que  les  sea  propia;  las  otras  están  con- 
fusamente repartidas  en  las-regiones  cálidasde 
Asia  y  Africa. 

Entro  los  numerosos  grupos  formados  por 
los  antiguos  á  espensas  de  los  martin-pescado- 
res,  no  elegiremos  sino  dos,  nombrando  uua 
sola  especie  de  cada  una' de  ellos. 

Marlin-pescadures,  [alcedo,  .Un.,)  com- 
prende las  especies  de  pico  recto,  puntiagudo 
y  riiadrangular. 

El  martin-pescador  de  Europa  {alcedo  {¡vi- 
da, lán.);  la  parte  superior  del  cuerpo  es  ver- 
de-mar, y  la  inferior  castaño  roja;  la  garganta 
blanca  y  las  mégülas  rojizas  y  verdes.  Está 
esparcido  por  toda  Europa,  pero  es  muy  raro 
en  las  reglones  boreales;  onniénlrase  también 
en  Asia  y  Africa,  pues  ha  sido  visto  en  Egip- 
to, '  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  en  la 
China. 

2."  Martín-cazadores  (dacelo  ,  Leacb.),  en 
que  se  incluyen  las  especies  de  pico  grueso  y 
ancho  en  sn  base;  la  mandíbula  superior  con 
eseoíadnra  ó  sin  ella,  cola  prolongada  y  tarsos 
robustos. 

El  cazaste  de  papera  azul  [dacHo  cyanolis', 
Teiiuii.)  Ea  parte  superior  de  la  cabeza  y  la  co- 
ba son  rojas,  las  alas  y  una  raya-sobre  el  'ojo 
azules,  y  el  abdomen  gris  rojizo.  Habita  la  isla 
de  Sumatra. 

MARTINETE.  Conócese  por  esle  nombre  el 
martillo  mecánico  movido  por  el  agua  para  lia- 
tir  hierro  y  otros  metales:  también  se  da  el 
nombre  de  martíllele  al  establecimiento  ó  fá- 
brica donde  se  ejecutan  estas  operaciones,  por 
lo  cual  trataremos  el  asunto  bajo  este  doble 
concepto. 

Eos  martinetes,  considerados  como  instru- 
mentos, tienen  varías  dimensiones  y  formas, 
según  su  liso  y  según  los  medios  mecánicos 
empleados  para  utilizarlos. 

Sirven  los  martinetes  mayores  para  cuajar 
el  mineral  de  hierro  que  sale  del  horno  espe- 
liendo  por  la  percusión  sus  escorias;  método 
que  lia  prevalecido,  dando  mejores  resultados 
que  oíros  medios  de  presión  imaginados  para 
evitar  sus  inconvenientes.  Sometido  el  hierro  á 
la  acción  del  martinete  grande,'  adquiere  cier- 
ta afinación  que  se  rectiflcaeürojeciéndolo  de 
nuevo  y  sometiéndolo'  á  la,de  otros  menores, 
donde  adquiría  Ja  forma  en  que  antiguamente, 
lo  aceptaba  el  coriiercio  para  los  usos  de  las  ar- 
tes;'debiendo  perfeccionarse  estas  formas  pre- 
parativas por  mano  de  los  tierreros  según  k¡6 
usos  á  que  se -aplicara.  Éste  segundo  prepara- 
do, que  taino  amnimtaba  el  precio  de  la  obra, 
se.  ha  economizado  desde  que  se  usan  los  ci- 
lindros para  aparejar  el  hierro  bajo  la  forma 
exacta  de  platinas  y  platiuillas,  tochos  y  cua- 
dradillos, cabillas  y  varillas,  .etc.,  detodás  di- 
mensiones correspondientes  á  sus  aplicaciones 
respectivas.  Hoy  siguen  utilizándose  los  mar- 
tinetes  menores  para  íai'jar  piezas  grandes  y 


de  labor  basta,  como  ejes  de  carros,  rejas  de 
arados,  etc. 

Usábanse  los  martinetes  para  batir  cobre  y 
entallar  calderas  y  otros  objetos'  semejantes: 
estas  operaciones  se  hacen  boy  con  mayor  per- 
fección (en  artefactos  de  ciertas  dimensiones) 
sirviéndose  de  la  chapa  cilindrada,  la  cual  se 
entalla  en  grandestornos  mecánicos;  siguiendo 
la.escala  de  ellas  hasta laslabores  delicadasque 
en  los  tornos  ordinarios  se  ejecutan  sobre  el 
plaqué  suprimiendo  el  uso  riel  martillo  aun  en 
obras  diminutas  de  bisutería. 

La  Jornia  del  martinete  es  la  de  un  gran 
m altillo  que  oscila  sobre  un  eje  h'príjphtái: 
sn  mango  en  las  ferrerias  antiguas  cra.de  ma- 
dera ;  en  las  modernas  suele  ser  de  bier- 
ro:  anteriormente  era  la  maza  de  hierro  ba- 
tido ;  boy  estos  gTandes  martillos  suelen 
ser  de  una  pieza  de  hierro  colado,  si  bien 
variando  las  formas  según  diremos  mas  ade- 
lante. El  mango  del  martillo  se  baja  por  la 
impulsión  intermitcnlc  de  las  aspas  de  un 
tambor,  ciiyo  eje  gira  por  la  de  la  rueda  hi- 
dráulica, único  medio  mecánico  empleado  an- 
tes que  por- las  aplicaciones  del  vapor  se  adop- 
taran los  mecanismos,  en  que  al  efecto  se  uti- 
liza con  mayor  ventaja  esle  agente. 

Reconociendo  lo  inadecuado  del  martinete 
para  dar  al  hierro  las  formas  preparatorias  en 
qne  lo  necesitan  las  artes  párá  sus  usos,  se 
aplicaron  los  .'cilindros,  en  los  cuales,  abiertos 
ó  ahondados  suícos  anulares  de  diversas  for- 
mas, so  producen  las  que  se  requiere,  estirau- 
do  al  mismo  tiempo  el  material  y  dándole  la 
cohesión,  el  reGuado  y  la  exactitud  de  medida 
que  en  manera  ninguna  pudiera  obtenerse  en 
el  martinete,  aun  sirviéndose  de  troqueles^  ó 
estampas  como  sucede  hoy  en  algunas  fábri- 
cas pobres. 

Aunque  se'  notaban  las  ventajas  de  la  per- 
cusión para  el  mejor  refinado  del  hierroy  es- 
pulsion  de  las  escorias,  admitiendo  eL  perjui- 
cio de  los  martinetes  por  hundir  el  pavimen- 
to y  hacer  retemblar  los  edificios,  se  idearon 
varios  medios  de  presión  para  este  objeto  con- 
cillando la  continuidad  de  la  acción,  cuya  in- 
termitencia en  aquel  instrumento  obligaba  por 
otra  parte,  á  aprovechar  el  tiempo  por  otros 
medios  mas  competentes.'  Adoptóse  al  intento 
un  cilindro  estríadp  que  giraba  dentro  de  un 
anillo  escéntrieo,  el  oual,  desde  el  punió  en 
(pie  permitía  la  entrada  de  la  gota  ó  masa  de 
hierro  informe,  disminuía  su  distancia  al  ci- 
lindro sucesivamente  basta  la  otra  boca,  por 
donde  salía  el  hierro  ya  estirado,  en  la  forma 
conveniente  para  que  pasando  por  Ips  prime- 
ros cilindros,  adquiriese  la  de  barra  6  la  de  to- 
cho y  al  mismo  tiempo  sufriese  el  refinado  cor- 
respondiente á  lo  que  se  llama  hierro  basto  ó 
'hierro  de  una  pasada.  De  este  mecanismo  y 
olros.semejantes,  no  se  han  obtenido  resulta- 
dos tea  completos  como  se  apeteciera,  siguién- 
dose la  necesidad  de  perfeccionar  los  medios 
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de  percusión  que  subsisten  llevando  el  nom- 
bre de  martinete*. 

Para  el  mejor  servicio  de  estos  instrumen- 
tos, se  ha  reconocido  la  desventaja  de  los  asien- 
tos de  piedra,  sustituyendo  el  pilotaje  y  pavi- 
mento de  madera. 

A  fin  de  sustituir  los  martinetes  de  laboreo, 
se  La  aceptado  mecanismos  análogos  á  los 
motones  du  troquelar,  en  los  cuales  un  gran 
prisma  de  hierro  colado  sube  guiado  por  coli- 
sas á  alturas  determinadas,  según  la  cantidad 
de  acción  que  haya  de  representarse  -  en  el 
golpe  con  relación  á  la  obra  que  haya  do  eje- 
cutarse. Estas  nuevas  máquinas  ofrecen  cierta 
dificultad  para  ct  libre  manejo  de  la  masa  de 
hierro  que  se  trabaja,  pues -se  comprende  que 
contenida  esta  entre  las  columnas  ó  colisas  por 
donde  sube  y  baja  el  martillo,  la  labor  solo 
puede  hacerse  en  un  sentido;  sin  embargo  en 
muchos  casos  da  muy  buen  efecto,  especial- 
mente cuando  las  piezas  que  se  forjan  son 
largas  y  pueden  los  operarios  manejarlas  pol- 
lino y  otro  estrenaos  de  ellas. 

Estas  máquinas  han  llegado,  puede  decirse, 
á  todo  su  perfeccionamiento,  y  asi  se  usan  ya 
en  la  ferreria  de  Navalusillos  construidas  en 
Madrid  en  la  fábrica  de  Monteleon:  lie  aquí  una 
breve  reseñadle  estas  máquinas.  Un  gran  banco 
de.  hierro  fundido  sobre  el  cual  se  elevan  dos 
columnas  con  colisas  interiores  para  deter- 
minar el  ascenso  y  descenso  vertical  del  mar- 
tillo. En  la  puente  superior  ó  cerramento  de 
estas  columnas  "hay  un  cilindro  dé  vapor  de 
alta  presión:  el  vastago  del  émbolo  está  unido 
al  martillo,  y  por  un  mecanismo  especial  á 
disposición  del  operario  encargado  del  apara- 
to, entra .  por  debajo  del  pistón  una  cantidad 
de  vapor,  que,  segun  la  entidad  del  golpe  que 
se  quiera,  lo  eleva  á  la  altura  conveniente, 
llevándose  consigo  la  maza  y  ambos  juntos  se 
desprenden  instantáneamente,  al  dar  escape 
al  vapor  que  ya  ha  ejercido.  Dado  el  golpe 
vuelve  á  abrirse  inmediatamente  el  paso  al 
vapor,  sube  de  nuevo  el  martillo  y  se  repro- 
duce su  acción  ■  desde  la  altura  determinada, 
disminuyendo  ó  aumentando  la  frecuencia  de 
los  golpes  según  las  alturas,  ó  ya  atenuándola 
acción  del  golpe  desde  una  altura  dada  según  el 
modo  como  se  permite  la  salida  del- vapor  en 
caso  oportuno;  todo  lo  cual  quedando  á  dis- 
creción del  encargado  de  la  máquina  supone 
que  en  ella  obra  la  voluntad  del  hombre  con 
la  fuerza  de  aquel  agente  poderoso. 

MARTINICA,  (la)  [Geografía  é  historia). 
Una  de  las  pequeñas  Antillas  y  después  de  la' 
Argelia,  la  mas  importante  de  las  colonias 
francesas. 

La  Martinica  está  situada  entre  los  14"  21' 
y  14"  59'  latitud  Norte  63»  10',  y  G3"  40'  de 
longitud  Oeste  á  9  leguas  al  Sudeste  de  la 
Dominica,  10  leguas  al  Norte  de"  Santa  Lu- 
cia y  45  leguas  al  Noroeste  de  la  Barbada.  Su 
circunferencia  es  de  56  leguas  y  su  superítele 
de  80  leguas  cuadradas  segun  Malte  Bruu. 
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Su  forma  es  muy  irregular;  se  compone  de 
dos  grandes  penínsulas  reunidas  por  un  istmo 
de  poca  eslension  que  parecen  haber  sido  for- 
madas por  erupciones  de  montañas  volcánicas, 
de  las  cuales,  lado  mas  elevación  que  es  la  Mon- 
taña Peleé  tiene  1,350  metros  de  altura:  los1 
picos  de  Carbol  tienen  1,207.  Estos  dqs  cer- 
ros, asi  como  las  Rocas  cuadrada?,  el  l'au- 
clain,  el  Ctater  del  Marín  y  el  Marne  la 
Plaine  son  volcanes  apagados.  A  su  pie  se 
estienden  los  Montes,  colinas  formadas  por 
corrientes  de  lava  y  que  en  la  actualidad  se 
bailan  cubiertas  de  monte. 

La  parte  occidental  déla  islaó/iaj'a  Tierra, 
no  es,  por  decirlo  asi,  mas  que  una  aglomera- 
ción de  montañas  desnudas;  de  roca,  y  de 
precipicios  intransitables:  desde  Sahit-íierre 
á  Fort-Royal  no  puede  irse  sino  por  mar. 
Por  el  contrario  en  la  parto  oriental  de  la  isla 
ó  Cubes  ierre  las  montañas  se  allanan  y  cons- 
tituyen hermosos  valles  y  solo  presentan  al- 
gunos que  otros  picos  verduzcos  destacados 
dé  la  cadena  principal. 

El  suelo,  en  las  inmediaciones  de  los  anti- 
guos volcanes,  se  compone  de  piedra  pómez; 
en  otras  partes  es  graso  y  fértil.  La  cuarta 
parte  de  la  isla  está  cubierta  de  espesos  bos- 
ques, y  solo  se  cultivan  dos  quintos  de  los  que 
se  sacan  las-mismas  producciones  que  délas 
otras  Antillas,  y  particularmente  un  café  muy 
estimado,  cacao,  algodón,  azúcar,  tabaco,  que 
por  el  nombre  de  un  cuartel  de  la  isla  donde 
se  cultiva  el  mejor  se  ha  llamado  Macoaba. 
También  se  recolecta  maiz,  vainilla,  gengibre, 
clavos  de  especia,  pifias,  ele,  etc. 

La  Martinica  forma  un  gobierno  particular 
y  está  dividido  en  dos  distritos,  seis  cantones 
y  veinte  y  tres  comunes.  Hay  una  audiencia  en 
Fort-Royal  y  dos  tribunales  de  primera  ins- 
tancia en  Fort-Louis  y  en  Saint-Pierre. 

Fort-Royal  es  la  capital  de  la  colonia  y  la 
residencia  del  gobernador.  Tiene  7,000  habi- 
tantes. La  ciudad  mas  considerable  de  la  isla 
es  Saint-Pierre,  cuya  poblaeion  asciende  á 
mas  de  18,000  almas,  contándose  sobre  unas 
1 1 8,0U0  en  la  colonia  entera. 

la  Martinica  fué. descubierta  por  Cristóbal 
Calón  en  1502  el  dia  de  San  Martin,  de  don- 
de le  viene'  su  nombre.  En  un  principio  fué 
habitada'  por  algunos  franceses  é  ingleses  que 
se  habían  refugiado  en  ella  y  que  vivieron  en 
paz  con  los  caraihes  hasta  el  momento  en 
que  habiéndose  d'  Enambuc  apoderado  de  Saa 
Cristóbal  en  1625,  los  nuevos  colonos  noti- 
ciosos de  que  los  indígenas  habían  fraguado 
úna  conspiración,  mataron  gran  número  de 
ellos.  Al  año  siguiente  se  formó  la  compañía 
de  las  islas  de  América,  y  en  1635  Lothine  y 
Duplessis,  á  quienes  el  rey  había  nombrado 
comandantes  de  todas  las  islas  pertenecientes 
á  la  Francia  y  ño  estaban  aun  habitadas,  abor- 
daron á  la  Martinica  y  trataron  de  formar  un 
establecimiento.  Pero  asustados  al  poco  tiem- 
po por  las  innumerables  culebras  que  encon- 
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tiraban,  reembarcáronlos  colonos  que  habían 
llevado  .y  los  condujeron  á  Guadalupe.' 

Un  mes "  después  de  la  partida  el  gober- 
nador d'  Enambnc  desembarcó  en  la  bahía  de 
la  Martinica  cerca  de  cien  franceses  y  constru- 
yó á  la  misma  orilla  del  mar  un  Inerte  guie 
denominó  do  Saint-Fierre.  Los  colonos  tuvie- 
ron que  sostener'  muchos  ataques'  contra  los 
indios  que  al  dn  se  vieron  precisados  á  pedir 
la  paz,  y'-se  dió  el  mando  de  la  isla  &  ¡_Bu- 
parqket,  á  quien  la  compañía  envió  sucesiva- 
mente un  titulo  de  teniente  general  por  tres 
años,  y  otro  de  senescal,  asignándole  como 
honorarios  .por  este  último  cargo  30  libras  de 
petan  ó  de  tabaco  por  habitante. 
■  Finalmente,  en  junio  de '1646 durante  la  au- 
sencia del  gobernador,  estalló  una  insurrec- 
ción provocada  por  tas  vejaciones  de  la  com- 
pañía, pero  la  apaciguó  la  muger  de  Dupar- 
<[uct.  Este  último  haüia  vuelto  á  Francia  en 
1650:  compró  á  la  compañía  la  propiedad  y 
señorío  de  la  Martinica,  de  Santa  Lucia  y  dé 
tañada  por  60,000'  libras,  y  el  rey  le  conce- 
dió el  titulo  de  teniente  general  dé  csias  islas 
por  quince  años.  En  1055  comenzó  una  en- 
carnizada guerra  con  los  caraibes;  guerra  que, 
no  concluida  hasta  1657,  año  de  la  muerte  del 
gobernador,  fué  muy  perjudicial'  á  los  intere- 
ses de  la  colonia.  En  [658 'estalló  una  sedi- 
ción contra  la  viuda  ele  Buparquet,"  que  can- 
sada al  fin  de  las  persecuciones  de  que  era 
objeto,  se  embarcó  para  Francia  y  murió  en 
la  travesía.  • 

Después  se  suscitó  nueva  guerra  ■  contra 
los  indios,  y  estos  espulsados  completamente 
de  la  isla  se  refugiaron  en  San  Vicente  y  en 
la  Dóminici,  que  les  fué  abandonada  del  todo 
por  el  tratado  de' 1660. 

El  año  1665  se  hizo  célebre  por  Una  in- 
surrección .  promovida  por  ■'  cuatrocientos,  es- 
clavos negros  fugitivos  acaudillados  por  otro 
que  se  llamaba  Fran'cisco'  Fabulé;  por  una 
sedición  contra  el  gobernador  por  haber  to- 
mado posesión  de  la  isla  la  compañía  de  las 
Indias  Occidentales  que  la-  compró  á  los  he- 
rederos de  Duparquet  por  la  suma  de  400,0011 
escudos.  Cuando  laprimera  guerra  de  Luis  X1Y 
contra  la  Holanda,  Iluyter  atacó  á  la  Martinica; 
poro  fue  rechazado  con  pérdida  en  1074.  Tam- 
poco tuvieron  mejor  éxito  en  las  guerras,  sw 
guientes  dos  ataques  que  contra  ella  dirigie- 
ron los  ingleses,  uno  en  1693  y  .otro  cu  1759. 
Pero  en  "1362  cuando  la  "marina' francesa  es- 
taba casi  aniquilada,  fué  embestida  por  elcón- 
tra-almirante  Roduey  en  8  de  enero,  y  el  4  de 
febrero  rayó  eu  su  poder,  si  bien  fué.  devuel- 
ta' á  la  Francia  por  el  tratado  de  Versalles 
de  1763. 

De  1789  á  1793  la  Martinica  fué  asolada 
por  las  revelaciones  de  los  negros  y  de  los 
hombres  de  color,  por  insurrecciones-  milita- 
res, y  por  las  continuas  disensiones  de  los  ha- 
bitantes de  Saint-l'ierre  que  defendían  la  causa 
republicana  y  los  de  las  parroquias  vecinas. 
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lín  el  mes  de  enero  de  1793  la  Asamblea  na- 
cional se  decidió,  á  pesar  de  la  tenaz  oposición 
del  gobernador,  á reconocer  las  leyes  de  la 
república  francesa:'  confió  el  poder  á  cinco 
personas,  y  el  30  del  mismo'  mes  apareció  el 
primer  decreto  publicado  á  nombre  de  la  re- 
pública. 

'  M  22  de  marzo  de  1794  la  Martinica,  que 
ya  en  el  mes  de  junio  auterior  habia  sido  ata- 
cada sin  fruto  alguno  por  los  ingleses,  cayó 
al  fin  en  manos  de  estos.  Fué  devuelta  á  la 
Francia  por  el  tratado  de  Amiens,  tomando  po- 
sesión de  ella  eú  el  mes  de  setiembre  de  1802 
una  escuadra  francesa.  En  1S09  volvió  de 
nuevo  á  apoderarse  de  ella  una  espedicion 
inglesa;  y,  preciso  eá  decirlo,  Ios!  habitantes 
que  á  lo  que  parece  conservaban  muy  bue- 
nos récuerdos.  de  la  administración  inglesa, 
manifestaron  desde  el  principio "  de  las  hosti- 
lidades, las  disposiciones  mas  favorables  liá- 
cia  el  enemigo,  tanto  que  solo  Apusieron  una 
muy  débil  resistencia. 

El  tratado  de  30  de  mayo  de  1814  restituyó 
csla  colonia  ála  Francia,  que  fué  despojada  ie 
ella  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  de 
1815,'  y  que  no  volvió  á  entrar  definitivamente 
en  posesión  de  ella  hasta  el  í  0  de  octubre 
de  1818. 

Lallarlinica,  donde  permaneció  mucho  tiem- 
'po  la  señorita  de  Aubigné, 'después  la  señora 
de  Mainíenon,  es  patria  de  la  emperatriz  Jo- 
seüna. 

MÁRTIR.  Komhre  derivado  del  griego  mar- 
tur,  qnesigniGca  testigo.  Quiere  decir  un  hom- 
bre que  ha  sufrido  suplicios,  y  aun  la  muerte, 
para  dar  testimonio  de  las  creencias  que  pro- 
fesa, y  se  da  principalmente  á  los  que  han  sa- 
crificado su  vida  para  atestiguar  los  hechos  so- 
bre que  está  fundado  el  cristianismo,  y  que 
por  este  medio  han  procurado  su  estensa  y  rá- 
pida propagación. 

En  verdad  que  es  un  espectáculo  tan  asom- 
hroso  como  interesante  el  triunfo  de  la  religión 
cristiana  y  la  caída  del  paganismo,  después  de 
un  combate  que  tuvo  al  mundo  en  especlativa 
por  espacio  de  trescientos  años.  Que  doce  hom- 
bres nacidos  entre  las  mas  bajas  clases  de  la 
sociedad,  y  en  mi  pueblo  aborrecido  de  todos 
los  demás  pueblos,  emprendiesen  cambiar  la 
faz  del  universo,  reformar'  las  creencias  y  las 
costumbres,  abolir  los  cultos  supersticiosos, 
tan  intimamente  enlazados  entonces  con  las 
iústituciones  políticas/  someter  -á  una  misma 
ley,  enemiga  de  todas  las  pasiones,  á  los  so- 
beranos y  á  los  subditos,  á  los  esclavos  y  á  los 
amos,' á  los  ricos  y  á  los  pobres,  á"  los  gran- 
des y  á  los  pequeños,  á  los  sabios  y  á  los  ig- 
norantes, y  esto  sin  el  apoyo  de  la  fuerza,  de 
la  elocuencia  y  del.  razonamiento,  sino  al  con- 
trario, á  pesar  de  ta  violenta  oposición  de  todo 
lo  que  llevaba  consigo,  algún  poder,  y  á  pesar 
de  las  persecuciones  de  los  emperadores  y  de 
los  magistrados,  de  la  resistencia  interesada 
de  los'  sacerdotes  de  los  ídolos,  de  la  burla  y 
t.   xxvn.  10 
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el  desprecio  de  los  filósofos,  y  los  fúrores  del 
fanatismo:  que  estos  hombres,  mostrando  á- 
las  naciones  el  instrumento  de  un  suplicio  in- 
fame, hayan  vencido  el  fanatismo  de  tla  multi- 
tud, y  al  propio  'tiempo  á  los  filósofos,  á  los 
sacerdotes,  los  magistrados  y  los  emperadores : 
ojie  la  cruz  se  haya  elevado  sobre  el  palacio 
de  los  Césares,  ele  donde  habían  salido  tantos 
edictos  sanguinarios  contra  los  discípulos  de 
firisto,  y  que  estos,  sufriendo  y  muriendo,  ha- 
yan subyugado  todos  los  poderes  humanos;  es 
en  lá  historia  del  mundo  un  hecho  único',  pro- 
digioso, y  que  sorprende  y  actaiira,  como  una 
grande  y  visible  escepcion  de  cuanto  nos  ofre- 
ce todo  lo  que  es  humanó. 

En  efecto;  la-  historia  de  los  primeros  sü 
glos  del  cristianismo  es,  como  dice  Rousseau, 
un  prodigio  continuado,  y  en  verdad  que  nos 
parece  necesaria  una  grande  preocupación  del 
espíritu,  ó  una  terrible  ceguedad  para  querer 
esplicar  por  .medios  naturales,  la  transición  re- 
pentina de  las  orgias  voluptuosas  del  paganis- 
mo á  los  suplicios  de  los  potros,  á,  que  se  pre- 
cipitaban en  tropel  los  primeros  cristianos  para 
dar  testimonio  de  lo  que  habian  visto  y  oido. 
En  vano  se  asesinaba  y  se  proscribía  en  aque- 
llos tiempos:  la.  victoria  jamás  estuvo  indecisa, 
porque  los- primeros  Heles  cansaban  á  los  ver- 
,-  dugos  por  su  valor  y  su  constancia,  y  la  san-, 
gre  que  derramaban  era,  según  la  espresion 
feliz  de  Tertuliano,  .una  semilla  fecunda  de  hé- 
roes, cristianos'. 

Por  lo  demás,  las  persecuciones  no  debían 
sorprender  álosdiscipulos de  Jesucristo,  quien, 
al  encargar  á  sus  apóstoles  depredieár  el  Evan- 
gelio les  habia  dicho:,  «Vosotros  seréis  mis  tes- 
tigos,~en  toda  la  Judéa  y  la  Samaría,  y '  hasta 
las  estremidades  de  la  tierra.'»  Ademas  les  ha- 
bía dicho:  «Seréis  atormentados,  se  os  quitara 
lá  vida,  y  seTeis  odiosos  á  todas  las  naciones 
á  causa  de  mi  nombre.  No  temáis  á  los  que  pue- 
den matar  el  cuerpo  y  no  pueden  matar  el  al- 
ma. Si  alguno  me  confiesa  delante  de  los  hom- 
bres,' yo  le  confesaré  de  mi  padre,  que  está  en 
el  cielo,  y  sí  alguno  me  niega  delante  de  los 
hombres  yo  le  negaré  delante  de  mi  padre. » 

He  aquí,  según  l'leury,  cuales  eran,  por  lo 
general  las  circunstancias  ordinarias  del  mar- 
tirio. La  persecución  comenzaba  por  un  edicto 
que  prohibía  las  reuniones  de  los  cristianos,  y 
que  condenaba  á  ciertas-penas  á  todos  los  qne 
se  negaban  á  sacrificar  á  los  ídolos.  Era  per- 
mitido sustraerse  á  la  persecución  por  medio 
de  la  fuga,  ó  rescatarla  por  el  dinero,  siempre 
que  no  se  disimulase  la  fé,  y  se  censuraba  la 
temeridad  de  los  que  se  esponian  de  propósi- 
to deliberado- al  martirio,  y  procuraban  irritar 
á  los  paganos  y  escitar  su  persecución'.  Desde 
el  momento  en  que  era  aprehendido  un  cris- 
tiano, se  le  llevaba  ante  el  magistrado,-  que 
le  interrogaba  en  -forma  de  juicio.^  Si  nega- 
ba que  era  cristiano,  se  le  despedía  sin  ul- 
teriores procedimientos,  y  aun ,  algunas  ve- 
ces, para  asegurarse  de  la  verdad,  se  ie  obli- 


••gaba  á  hacer  algún  acto  de  idolatría,  como  ¡i 
ofrecer  incienso  á  los  Idolos,  á  jurar  por  los 
dioses  ó  los  genios  de-  los  -  emperadores,  ó  á 
blasfemar  contra  Jesucristo.  Si  confesaba  que 
era  cristiano,  se  procuraba  vencer  su  constan- 
cia, primero  por  la  persuasión  y  las  prome- 
sas, después  por  las  amenazas  y  el  aparato  del 
suplicio,  y  en  último  estremo  por  los  tor- 
mentos. 

Los  suplicios  ordinarios  consistían  en'  es- 
tender  al  paciente  sobre  un  potro, 'por  medio 
de  cuerdas  atadas  ó  los  pies  y  á  las  manos,  y 
bien  apretadas  con  poleas;  colgarlo  de  las  ma- 
nos con  pesos  alados  á  los  pies,  azotarlos  con 
varas;  -pegarles  con  palos  gruesos  ó  erizados 
con  puntas  de  hierro,  llamados  escorpiones,  6 
con  correas  de  cuero,  a  las  cuales  se  adherían 
algunas  balas  de  plomo.  Se  les  ,víó  muchas  ve- 
ces espirar  bajo  el  impulso  de  los  golpes.  Otras 
veces,  después  de  haber  estendido  al  cristiano 
sobre  el  potro,  se  le  quemaban  los  costados  y 
se  le  destrozaba  con  una  especie  despeines  ilo 
hierro,  de  modo  que  seles  descubrían  las  eos- 
tillas  hasta  vérseles  las  entrañas.  En  algunos 
casos,  para  hacer  mas  sensibles  las  llagas,  se 
las  frotaba  con  sal  y  vinagre,  y  se  las  abría  de 
nuevo' cuando  comenzaban  á  cerrarse. 

El  rigor  y  la -duración  dé  estos  tormentos 
dependía  .del  carácter  de  los  magistrados,  y  de 
su  mayor  ó  menor  prevención  y  odio  contra 
el  cristianismo.  Mientras  duraban,  continualia 
el  interrogatorio,  asentándose  cuidadosamente 
lrfs  preguntas  y  las  respuestas..  Los  cristianos 
reunieron  algún  tiempo  después  todos  _  estos 
procesos,  á  que  hemos  dado  después  el  nombre 
de  ocias  auténticas  da  los  mártires,  y  estas 
actas  se  leian  en  las  reuniones  de"  los  fieles 
como  las  Sagradas  Escrituras.  Los  ju'eces  enca- 
minaban todos  sus  esfuerzos  á  comprometer  á 
los  que  interrogaban  para  que  denunciasen  ¡i 
otros  cristianos,  y  sobre  todo  á  los  obispos, 
sacerdotes  y  diáconos.  Pero  estos  guardaban 
sobre  todo  el  mas  profundo  secreto,  y  se  obs- 
tinaban en'no  entregar  los  libros  sagrados  que 
los  perseguidores  hubieran  deseado  aniquilar 
á  toda  costa.  Los  que  después  de  haber  sufri- 
do tan  terribles  pruebas,  persistían  en  la  con- 
fesion-de  sufé,  eran  enviados  al  suplicio;  pern 
á  veces  se  les  poma  otra  vez  en  prisión  para 
esperimentarlos  de  nuevo  y  procurar  vencer 
su  constancia. 

Las  ejecuciones  _  -se  verificaban  por  lo  re- 
gular fuera  de  la  ciudad,  y  la  mayor  parle  de 
los  mártires,  después  de  haber  sufrido  todos 
los  tormentos,  eran  decapitados.  Encuéntranse, 
tío  obstante,  en  la  historia  eclesiástica,  diver- 
sos, géneros  "de  muerte,  por  los  cuales-Mcieron 
morir  los  infieles  á  los  cristianos,  como  era  el 
de  esponerlos  á  las  fieras  en  el  anfiteatro,  ape- 
drearlos, quemarlos  vivos,  precipitarlos  desde 
lo  alto  de'las  montañas,  ahogarlos  con  una  pie- 
dra atada  ai  cuello,  hacerlos  arrastrar  por  ca- 
ballos ó  por  toros  indómitos,  y  desollarlos  vi- 
vos. Los  fieles  no  temían  acercarse  á  ellos  en 
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¡ostoi'meníos,  acompañarlos  al  suplicio,  reco- 
ger su  sangre  con  ltenzos.ó  esponjas,  y  con- 
servar siis  cuerpos  ú  sus  cenizas,  y-  no  perdo- 
naban medio  alguno  para  rescatar  sus-  restos 
de  las  manos  del  verdugo,  á  riesgo  de  su  pro- 
pia vida. 

Por  lo  que  hace  a  los  desgraciados  que  pa- 
decían el  martirio,  no  atetan  la  boca  sino  para 
alubar'á  Dioa  ,  implorar  su  auxilio  ,  edificar  á 
sus  hermanos  y  pedir  la  conversión  de  los  ín- 
fleles, acordándose  de  que  eran  los  discípulos 
de  aquel 'que  desde  lo  alto  de  la  cruz  ,  habia 
pedido  por  sus  verdugos :  en  ésto  no  hacian 
mas  sino  poner  en  practica  las  palabras  del 
apóstol:  «Se  nos  persigue'y  lo  sufrimos;  se  nos 
maldice  y  bendecimos  á  Dios;  se  blasfema  con- 
tra nosotros ,  y  nosotros^  oramos:  basta  ahora 
se  nos.mira  como  ej  desecho  y  la  escoria  de 
este  mundo.» 

No  hay  opinión,  por  absurda  qué  sea,  dice 
Cicerón,  que  no  haya  sido  sostenida  por  algún 
flSOsofo:  y  no  vacilaremos'  en  añadir  que  hay 
muchas'  que  han  tenido  sus  mártires.  La  muger 
[pie  sube  á  la  hoguera  para  no  sobrevivir  á  su< 
esposa;  el  indio  que  se  precipita  bajo  la's  rue- 
das del  carro  que  lleva  sus  Idolos ;  el  salvage 
que  en  medio  de  los  mas'  atroces  tormentos, 
insulta  á  sus  verdugos  y  muere  sin  exhalar 
una  queja,  son  otros  tantos  mártires  de  la  su- 
perstición y  del  fanatismo.  Pero-hay  entre  ellos 
y  los  cristianos  que  murieron  por  Jesucristo, 
diferencias  inmensas  que  vamos  á  indicar  rá- 
pidamente, para  que  nuestros  lectores  puedan 
apreciar  toda  la"  fuerza  de  la  prueba  que  los 
apologistas  han  deducido  de  la  muerte  de  los 
mártires. 

"  Lo  'primero  que  sorprende  y  admira  en  la 
historia  del  cristianismo  ,  es  el  número  de  los 
que  fueron  condenados  á>muerte,  y  la  constan- 
cia admirable  con  que  sufrían  los  mas  horri- 
bles suplicios.  Tácito  habla  en  estos  términos 
de  la  persecución  que  tuvo  lugar  bajo  el  reina- 
do de  .Nerón.  «  El  emperador  dice ,  hizo  morir, 
por  medio  de  suplicios  los  mas  atroces ,  á  al- 
gunos hombres  detestados  por  sus  crímenes, 
y  á  quienes  el  vulgo  llamaba  eristia'nos.  La  su- 
perstición ,  ya  conocida  y  reprimida  algún  tiem- 
po antes,  pululaba  entonces  de  nuevo.  Se  cas- 
tigó primero  á  los  que  se  proclamaban  cristia- 
nos ,  y  por  confesión  de  estos,'  se  descubrió 
una  gran  multitud  de  aquellos  á  quienes  se 
convenció  de  habeí  incendiado  4  Roma  y  de 
ser  odiados* del  género '  humano.  »  Casi  en  este 
mismo  pasage  añade:  «Su  muerte  yíuo  á  ser 
una  especio  de  diversión:  unos,  cubiertos  con 
pieles  de  animales  j  fueron  devorados  por  los 
perros;  otros ,  atados  á  unos  gruesos  maderos, 
fueron  incendiados  para  servir  de  luminarias 
por  la  noche.  Nerón  franqueó  sus  jardines  pa- 
ra este  espectáculo.  El  mismo  se  presentó  en 
ellos  vestido  de  cochero ,  y  montado  sobre  un 
carro,  como  en  los  juegos  del  circo. » 

Séneca  pinta  todavía  mas  á  lo  vivo  este 
horrible  cuadro.  Habla  de  hierro,  de  fuego,  de 


cadenas,  de  bestias  feroces  ,  de  hombres  he- 
chos pedazos,- de  prisiones,  de  cruces,  de  po- 
tros, de  cuerpos  atravesados  con  palos,  de 
miembros  dislocados  ,  de  túnicas  bañadas  de 
pez,  y  en  íin,  de  todo  cuanto  pudo  inventar  la 
barbarie  y  la  crueldad  del  hombre.  En  el  se- 
gundo siglo  ,  escribía  l'linio  á  Trajano  dieiéii- 
dole  que  si  se  continuaba  dando  muerte  á  to- 
dos los  que  haciau  profesión  de  cristianos,  in- 
finitas eran  las  personas  de  todos  sexos  y  eda- 
des que  se  encontraban  amenazadas  de  este 
peligro  ,  porque  su  número  había  aumentado 
escesivaraente .  y  áqüellá  que  él  llamaba  su- 
perstición ,  estaba  difundida  por  las  aldeas  y 
por  el  campo. 

,  EL  tercer  siglo  nos  ofrece  escenas  todavía 
mas  sangrientas.  Sin  habla  aqui  del  carácter 
feroz  de  Septimio Severo,  deCaiacalla,  de  Ilelio- 
gábalo  y  de  Maximino  ,  aun  en  los  qüe  fueron 
menos  feroces  encontraremos  rasgos  de  terri- 
ble crueldad  contra  los  cristianos.  Sabido  es 
cuantas  turbaciones  acompañaron  al  TCinado 
de  Alejandro  Severo,  y  de  que  modo  trataba 
Maximino,  su'sucesor  y  éuemigo  ,  á  todos  los 
(pie  habían  abrazado  el  cristianismo.  Una  gran 
parle  de  los  fieles  de  Egipto  huyó  á  la  Ara- 
bia: otros  se  salvaron  en  los  desiertos  y  alli 
murieron  de  miseria :  otros ,  habiendo  encou- 
trado  en  La  soledad  dulzuras  que  en  vano  hu- 
bieran buscado  en  medio  del  mundo ,  y  un 
abrigo  contra  los  enemigos  do  su  salvación, 
se  establecieron  en  ella  para  siempTe,  y  fun- 
daron los  monasterios.  Tal  fué  entre  otros  el 
gran  Pablo  el  Ermitaño,  que  para  sustraerse 
á  la  persecución  de  Decio,  se  internó  en  el  de? 
sierto,  y  fijó  su  vivienda  en  una  gruta  abrigada 
por  una  palmera  y  regada  por  una-  hnipia  y 
clara  fnente. 

Al  fin  del  siglo  "lll  y  principios  del  IV  ,  la 
persecución  de  Dioeleciano  duró  diez  años 
sin  interrrupcion,  y  fué  mas  mortífera  que  las 
anteriores.  Este  principo  publicó  tres  edictos 
consecutivos:  el  primero  mandaba  destruir  to- 
das las  iglesias,  buscar  y  quemar  los  libros  de 
los  cristianos,  privar  á  estos  de  toda  dignidad, 
y  reducir  á  esclavitud  á  los  fieles  que  pertene- 
cían á  las  clases  mas  bajas  de  la  sociedad  :  el 
segundo  disponía  que  los  eclesiásticos  fuesen 
aherrojados  sin  distinción  alguna ,  y  obligados 
á  sacrificar  á  los  ídolos;  y  el  tercero  que  todo 
cristiano  desobediente  fuese  atormentado  con 
los  mas  crueles  suplicios.  Eusebio  y  Lactancio 
hacen  mención  de  una  ciudad  de  Frigia ,  ente- 
ramente cristiana ,  que  fué  tomada  á  fuego  y 
sangre,  y  cuyos  habitantes  fueron  condenados 
á  la  última  pena.  Valerio ,  que  continuó  algún 
tiempo  estas  sangrientas  ejecuciones  ,  se  vio 
precisado  á  hacerlas  cesar> 1  porque  los  cristia- 
nos parecían  multiplicarse  bajo  los  golpes  del 
hacha,  y  no  habia  medio  de  vencer  su  cons- 
tancia. 

Por  lo  demás  ,  nada  hay  en  estas  inauditas 
crueldades  que  deba  sorprendernos  ,  si  re- 
flexionamos sobre  el  deplorable  estado  en  que 
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se  encontraba,  la  moralidad  entre  los  romanos. 
Acostumbrados  á  los  feroces  espectáculos  del 
circo,,  á  ver  álos_  hombres  luchar  con  las  bes- 
tias; á  contemplar  voluptuosamente  un  herido 
qne  se  esforzaba  en  morir  eon  gracia,  y  á  ha- 
cer perecer  pelotones  de  prisioneros  para  hon- 
rar los  triunfos  dé  sus  generales:  ¿como  hu- 
bieran podido,  ser  accesibles  á  la  compasión? 
Las  mugieres  mismas  y  hasta  las  Testales  se  en- 
tretenían con  los  crímenes  y  con  las  muertes. 
¿Qué  mas  puede  decirse  para  apreciarla  des- 
moralización de  aquel  pais? 

Hubiéramos  podido  aumentar  fácilmente 
este.,  relato,  uniendo  á  él  el  de  las  persecucio- 
nes que  el  cristianismo  tuvo  que  sufrir  en  to- 
dos tiempos  y  lugares ;  pero  estos  detalles  no 
entran  en  nuestro  plan,  y  creemos  haber  dicho 
lo  bastaute-para  manifestar  cual  era  el  carác- 
ter .particular  de  los  mártires  cristianos.  Se 
sabe,  por  otra  parte,  que  vivían  en  paz,  some- 
tidos álos  poderes  mas  tiránicos,  y  que  nunca 
pudo;  dirigírseles  otro  cargo  que  el  de  ser  firmes 
y  constantes  en  su  fé.  Es  cierto  que  algunos 
filósofos  los  han  acusado  de  sediciosos,  mani- 
festando qne  se  les  perseguía  porque  produ- 
cían perturbaciones  y  desórdenes  en  el  impe- 
rio; pero  esta  aserción  ha  sido  desmentida  por 
todos  los  escritores  contemporáneos.  Justino, 
Atenágoras ,.  Clemente  de  Alejandría,  Tertulia- 
do, y-Origenes,  hubieran  manifestado  una  rara 
y  reprensible  impudencia ,  reconviniendo  á 
los  paganos  por  hacer  perecer  hombres  ino- 
centes y  ciudadanos  paciiieos,  sumisos  á  las 
leyes,  enemigos- de  tas  sediciones  y  tumultos, 
que  no  habían  tomado  parte  en  ninguna  de"  las 
conspiraciones  tan  frecuentes  entonces,  y  á 
(jnienes  no  se  podía  reprochar  otro  crimen  que 
el  de  no  querer  quemar  incienso  á  los  faisos 
ditíses.  Y  sin  embargo,  estas  representaciones 
las  dirigían  á  los  emperadores,-  á  los  magistra- 
dos y  á  los  gobernadores  de  las  provincias. 
Plinio,  en  sus  cartas  á  Trujano,  dice  que  no 
sabe  que  es  Ió  que  se  castiga  en lps. cristianos, 
á  no  ser  su  nombre  ó  la  odiosidad  que  iba  uni- 
da al  mismo ;  que  sin  embargo  había  enviado 
al  suplicio  á  los  que  habían  perseverado  en 
proclamarse  cristianos,  convencido  de  que 


ctdo  por  la  práctica  de  todas  las  ^ virtudes.  Ea 
fin,  cuando  los  paganos  furiosos  y  fuera  dé  s¡ 
gritaban  en  el  anfiteatro  talle  impíos,  no  pin- 
taban á  los  cristianos  cómo-  malhechores ,  sino 
cómo  enemigos  de  los  dioses,  délos  cuales  era 
necesario  pingar  la  tierra. 

Terminaremos  este  articulo,  con  una  obser- 
vación relativa  á  la  naturaleza  y 'al  valor  de  los 
testimonios  que  los  mártires  han  dado  al  cris- 
tianismo. En  iodos  los  íribunales  del  mundo  se 
ha  admitido  la  prueba  de  testigos  cuando  se  tra- 
ta de  justificar  hechos,  y  aun-entonees  es  la  úni- 
ca admisible;  pero  no  tiene  lugar  cuando  .se 
trata  de  un  derecho  ó  de  una  interpretación  de 
ley,  porque  este  es  ya  un  asunto  de  opinión  y 
de  razonamiento.  Ahora  bjen,  el  que  Dios  haya 
revelado  talos  ó  cuales  doctrinas,  es  un  lieciio 
positivo,  y  no  nna  cuestión  especulativa  que 
pueda  decidirse  por  conjeturas.  Para  probar  que 
el  cristianismo  es  una  religión  revelada  de 
Dios,  era  preciso  demostrar  que  Jesucristo  sa 
fundador,  está  revestido  de  una  misión  divina; 
que  habia  hecho  milagros  y  profecías,  que  ha- 
bía muerto,-  resucitado  y  subido  al  cielo.  He 
aquí,  pues,  los  hechos  que'  Jesucristo  habia 
encargado  á  sus  apóstoles  que  atestiguasen  al 
decirles:  «Vosotros  me  serviréis  de  testigos;» 
y  esto  es  lo  que  hacían  los  apóstoles  cuaudo 
decían  á  los  fieles:  «Nosotros  os  anunciamos  lo 
que  hemos  .visto  por  nuestros  ojos,  lo  que  he- 
mos oído,  lo  que  hemos  considerado.-  atenía- 
mente,  lo  que  nuestras  manos  han-tocado,  res- 
pecto ai  Yerbo  de  vida,  que  se  ha  manifestado 
entre  nosotros.»  Los  fieles  convertidos  por  los 
apóstoles  no  habían  visto  á  Jesucristo;  pero  ha- 
bían visto  -á  los  apóstoles  hacer  milagros  para 
confirmar  su  predicación  y  mostrar  en  sí  mis- 
mos los  signos  de  la  .misión  divina  de  que,  sa 
maestro  habia  estado  revestido;  Ellos  podían 
por  lo  tanto  atestiguar  estos  hechos,  y  mu- 
riendo para  confirmar  la' verdad  de  su  testimo- 
nio, estaban  bien  seguros  de  no  ser  engañados. 
Los  que  vinieron  después  no  habían  visto  qui- 
zá ni  milagros  ni  mártires;  pero  veian  sus  mo- 
numentos, y  estos  monumentos  durarán  tanta 
como  lalglepia:  sufriendo  el  martirio  han  muer- 
to por  una  religión  que  sabían  estaba  probada 


cualquiera  que  fuese  su  crimen,  su  obstinación  por  los  hechos  incontestables  de  que  hemos  ha- 
debia  ser  castigada..  Añade,  orie  después  de  ha-  blado,  y  que  los  testigos  oculares  habían  sel  la- 
bor interrogado  á  muchos  que  habían  renuncia-  j  do  con  su  propia  sangre.  ¿Qué  falta,  pues,  á  su 
,do  á  esta  religión,  no  habiapodido  averiguar  de  ¡  testimonio  para  ser  completamente  digno  de 
ellos  otra  cosa- sino  que  se  reunían  ciertos  días  crédito? 
antes  del  amanecer  para  honrar .  á  .  Jesucristo  |      MARZO.  MartiikS. 


como  á  Dios;  que  se  obligaban  bajo  jm-amento, 
no  á  cometer  crimen  alguno,  sino  á  evitarlos 
todos,  y  que  después  tomaban  reunidos  un  ali- 
mento frugal  y  sencillo. 

Otra  prueba  que  también  nos  parece  de  la 
mayor  importancia  en  esta  parte,  es  el  silencio 


Tercer  mes.del  ano:  tiene 
31  ilias:  en  él  concluye  el  invierno,  empieza  la 
primavera  y  entra  el  sol  en  el  signo  de  Aries, 
lo  cual  sucede  el  dia  2 1  en  los .  años  comunes 
y  el  20  en.los  bisiestos.  Preténdese  que  Iíúmu- 
lo,  al  fundar  la  ciudad  de  liorna,  estableció  una 
nueva  era,  y  en  memoria  de  su  padre  Marte  lin- 


de Juliano.  En  sus  ¡  obras  contra  los.  cristianos  puso  el  nombre  Marlius  al  primer  mes -del  año. 
no  les  reconviene  por  ser  sediciosos  ni  revol-  Constaba  el  año  romúleo  de  diez  meses  sin 
tosos,  ni  por  infringir  en  manera  alguna  elór-  tener  correspondencia  alguna  con  el  año  solar 
den  publico  :  por  el  contrario ,  en  una  de  sus  ni  con  el  lunar,  lo  cual  deja  entender  la  igno- 
rarías fconüesa  que  esta  religión  se  ha  estable-  í'ancia'.de  Rómulo. 
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Llamáronse  desde  entonces  quíntilus,  secn- 
tüus,  septsmber,  october,  november  y  decem- 
Itf  los  meses  quinto,  sesto,  sétimo,  octavo, 
noveno  y  décimo  dol  año:  y  aun  cuando  Nilma 
Pattipiifa  enmendara  inmediatamente  el  error 
"  ¡íe  llómulo  completando  el  número  de  ios  me- 
ses, no  tuvo  ^cierto  bailante  para  agregarlos 
deíde  déámbcr  ó  tliuiemífre,  nombrándolos  si 
ge  quiere  undieembar  y  duadicembef;  de  aquí 
proviene  esa  incongruencia  qué  se  advierte 
llamando  setiembre  al  noveno  mes,  octubre  al 
décimo,  noviembre  al  undécimo,  y  diciembre 
al  duodécimo  ó  doceno. 

BIASALIANOS  ó  MÉSALIAMOS.  {Historia  reli- 
giosa.) Dábase  este  nombre  á.  irnos  -sedarlos 
antiguos,  y  se  deriva  de  lina  palabra  hebrea 
que  significa  oración,  porque  creían  que  se 
denla  orar  continuamente  y  que  la  oración  pue- 
de reemplazar  á  todos  los  demás  medios  de 
salvación.  Por  el  mismo  molivo  los  llamaron 
euquitas  los  griegos.  San  Epifanio  distingue 
dos  especies  de  masalianos:  los  mas  antiguos 
no  eran,  según  él,  cristianos,  ni  judíos,  ni  stt- 
maritanos:  eran  paganos,  que  admitiendo  mu- 
chos dioses,  solo  adoraban  á  uno,  á  quien  lla- 
maban Altísimo  ú  Omnipotente.  Tillemont  cree 
con  bastante  fundamento  qne  eran  los  mismos 
que  los  hipsislaríos. 

Los  mesábanos,  dice  San  Epifanio,  edifica- 
ron en  muchos  lugares  oratorios  alumbrados 
con  hachas  y  lámparas,  bastante  parecidas  á 
las  de  nuestras  iglesias,  y  en  ellos  se  junta- 
ban para  orar  y  caular  himnos  en  honra  de 
Dios.       -'  • 

El  mismo  santo  nos  habla  de  otros  masá- 
banos como  de  una  secta  que  acababa  de  na- 
cer, cuando  él  escribía  á  íines  del  siglo  1Y.  Es- 
tos hadan  profesión  de  ser  cristianos;  preten- 
dían que  la  oración  era  el  único  medio,  para 
salvarse,  con  lo  cual  muchos  monges  enemigos 
del  trabajo  y  empeñados  en  vivir  en  la  ociosi- 
dad, abrasaron  su  error  y  le  añadieron  otros 
muchos.  Deciaii  que  cada  bombre  sacaba  de 
sus  padres  y  llevaba  en  sí  al  nacer  un  espíritu 
midiguo  qué  poseía  su  alma  y  le- inclinaba 
siempre  al  mal;  qne  el  bautismo  no  desterraba 
del  lodo  este  espíritu,  por  lo  que  lo  calificaban 
de  inútil,  y  que  solo  la  oración  tenía  la  virtnd 
de  ahuyentarlo  para  siempre;  que  entonces  el 
lisptrilu  Sauto  descendía  sobre  el  alma,  y  le 
daba  señales  sensibles  de  su  presencia  por  ilu- 
minaciones, por  el  don  de  profecía,  por  el  pri- 
vilegio do  ;vcr  distintamente  la  divinidad  y  los 
mas  secretos  pensamientos  de  ios  corazones. 
Anadian  que  en  esta  süuacion  el  hombre  esta- 
ba libré  de  lodos  los  movimientos  dé  las  pa- 
siones, y  de  toda  inclinación  ai  mal;  que  no 
tenia  necesidad  de  ayunos,  de  mortífleácio- 
nes,  de  trabajo,  ni  de  buenas  obras;  que  era 
semejarte  á  Dios  y. absolutamente  exento  de 
pecado. 

Partiendo  de  estos  antecedentes,  no  debe 
causar  estrañeza  que  estos  iluminados  diesen 
en. los  últimos  escesos  de  la  impiedad,  dé  la 


demencia  y  del  liberlíoage.  T  en  efeéte;  en  el 
esceso  de  su  entusiasmo  muohas  veces  se  po- 
nían á  bailar,  á  saltar  y  i  hacer  contorsiones 
diciendo  que  saltaban  sobre  el  diablo:  con  este 
motivo  los  llamaron  entusiastas,  córenlas  ó  bai- 
larines, adellíanos,  custaclanos  por  el  nombré 
de.alguno  de  sus  gefes,  y  salmistas  ó  cantores 
de  salmos. 

Los  masábanos  fueron  condenados  en  mu- 
chos concilios  particulares,  y  en  el  general 
celebrado  en  Efeso,  año  de  431,  y  los  empera- 
dores publicaron  contra  etlos  algunas  leyes. 
Los  obispos  prohibieron  recibir  estos  hereges 
en  la  comunión  de  ,1a  iglesia  porque  no  escru- 
pulizaban el  perjurio,  renunciando  á  sus  erro- 
res para  volver  á  caer  en  ellos,  y  abusando  de 
la  benignidad  de  la  iglesia. 

Otra  secta  de  masábanos  ó  euquitas  apare- 
ció en  el  siglo  X,  que  venia  á  ser  nn  renuevo 
ó  vastago  á  los  maniqueos,  admitían  dos  dio- 
ses hijos  de  un  Sei'  Supremo,  de  los  cuales  el 
ífiá'a  joven  gobernaba  el  cíelo,  y  el  primogéni- 
to presidia  la  tierra;  a  este  le  llamaban  Sata- 
nás y  suponían  que  los  dos  hermanos  se  hacían 
una  guerra  continua,  debiendo  llegar  algún 
día  en  que  se  verificase  su  reconciliación. 

Tales  son  las  particularidades  mas  notables 
de  los  sectarios  á  que  nos  referimos  en  el  pré- 
senle articulo. 

MÁSCARAS.  La  costumbre  de  enmascararse 
y  de  usar  disfraces,  ya  con  uno,  ya  con  otro 
motivo,  cuenta  muchos  siglos  de  antigüedad. 
De  las  naciones  cuya  historia  las  coloca  en  una 
época  mas  remota,  no  tenemos,  sin  embargo, 
noticias  positivas  en  esta  parle.  El  silencio  de 
los  escritores  puede  hacernos  creer,  por  ejem- 
plo, que  los  egipcios  no  conocieron  las  más- 
caras propiamente  dichas;  pero  eso  no  obstan- 
te, los  monumentos  y  la  historia  prueban  qué 
usábanlos  disfraces,  y  deben  considerarse  co- 
mo figuras  enmascaradas  muchas  representa- 
ciones de  hombres  introducidos*  ep  las  cere- 
monias religiosas  con  cabezas  de  animales. 
Diodoro  de  Sicilia  dice  que  ios  sacerdotes  en- 
cargados de  dar  la  comida  á  los  animales  sa- 
grados, no  lo  hacían  nunca  sino  con  la'  másca- 
ra de  los  mismos  animales  á  quienes  servían. 
Millin  cree  que  estas  máscaras  eran  de 'papiro 
o  de  otra-materia  ligera.  La  Tabla  istacay  otros 
monumentos  nos  ofrecen  ejemplos  de  esta  cla- 
se de  máscaras  con  que  cubrían  su  cabeza  los 
sacerdotes  egipcios,  unas  de  figura  de  león, 
otras  de  gavilán,  de  ibis  ó  tántalo  y  otras 
varias. 

Entre  las  máscaras  merecen  una  mención 
especial. las  de  teatro,  que  tomaron  origen  del 
arte  da  la  imitación.  Se  sabe  que  los  primeros 
actores  representaron  sus  farsas  embadurnán- 
dose 6  pintándose  la  cara,  y  asi  fué  como  se 
representaron  las  piezas  de  Tbespis.  Después 
se  discurrió  hacer  nna  especie  de  máscaras 
con  tas  hojas  de. una  planta  llamada  arbiion, 
que  es  nuestra  bardana  mayor  ó  lampazo,  aro- 
fían  lappa,  A  medida  qne  el  poema  dramático 
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se  fué  perfeccionando,  la  necesidad  en  que  se 
encontraron  los  actores  de  representar  perso 
nages  diferentes  por  su  clase,  edad  y  sexo, 
les  obligó  á  buscar  el  modo  como  pudiesen 
cambiar  de  figura,  y  entonces  fué  cuando  apa- 
recieron caretas,  que  á  mas  de  los  linea'mien 
tos  de  la  cara,  representaban  también  la  barba, 
los  cabellos,  las  orejas,  y  hasta  los  adoróos 
que  usaban  las  mugeres  en  su  tocado.  Esto  es 
lo  que.dicen  los  autores  antiguos  que  ban  ha- 
blado de  las  máscaras;  pero  no  convienen  acer- 
ca de  quien  fuese  su  inventor.  Suidas  y'  Ate- 
neo atribuyen  este  honor  al  poeta  Cberilo,  con- 
temporáneo de  Thespis;  al  paso  que  Horacio 
cree  que  las  invento  Esquilo.  Aristóteles  dice 
terminantemente  en  su  Arte  poética,  que  en 
fu  tiempo  no  podía  asegurarse  á  quien  debían 
las  caletas  su  primera  invención. 

A  pesar  de  esto,  Suidas  añade  que  el  poeta 
Phryníco  presentó  en  el  teatro  la  primera  más-' 
cara  de  muger,  y  Neofrón  de  Siciona  la  de  un 
pedagogo.  Por  otra  parte;  Diomedes  asegura 
que  Roscio  Galo  fué  el  primero  que  se  sirvió  de 
una  máscara  cu  el  teatro  para  ocultar  el  defec- 
to de  sus  ojos.  A  este  propósito  diceAteneo  qiie 
un  actor  de  llegara,  llamado  Maison,  inventó 
las  máscaras  que  representaban  criados,  sir- 
vientes y  cocineros.  Ultimamente  Pansanias 
refiere  que  Esquilo  introdujo  el  uso  dé  las  más- 
caras feas  y  espantosas  cu  su  pieza  de  las  En- 
méuides;  pero  que  Eurípides  fué  el  primero 
que  las  presento  con  serpientes  encima  de  la 
cabeza. 

La  materia  de  que  se  hicieron  estas  másca- 
ras no  fué  siempre  lámisma.  Las  primeras  no 
eran  mas  que  de  cortezas  de  árboles:  'mas  tar- 
de fué  cuando  se  lucieron  de  cuero  forradas 
de  tela.  Pero  caino  estas  caretas  se  destruían 
muy  pronto  con  el  uso,  se  discurrió,  según 
dice  Hesycbio,  hacerlas  de  madera,  y  entonces 
los  escultores  las  trabajaban  con  arreglo  á  la 
idea  que  les  daban  los  poetas.  Pollus  dislingne 
tres  especies  de  máscaras  de  teatro,  á  saber: 
las  cómicas,  las  trágicas  y  las  satíricas.  A  cada 
tina  de  ellas  se  daba  en  lo  posible  el  carácter- 
para  que  estaban  destinadas,  rueden  añadirse 
á  estas  tres  clases  de  máscaras  iasde  los  panto- 
mimos ó  bailarines,  que  se  diferenciaban  de  las 
demás  en  ser  de  un  aspecto  y  proporciones  re- 
gulares y  agradables^ 

Ademas  de  las  de  teatro  conocían  los  grie- 
gos otras  tres  clases  de  máscaras,  á  saber.;  las 
llamadas  prosopeia  ,  -  que  representaban  las 
personas  al  natural  y  eran  las  mas  comunes; 
las  conocidas  con  el  nombre  de  marmolicheia, 
que  servían  para  figurar  las  sombras  de  los 
muertos  ,  y  tenían  un  aspecto  tétrico  y  som- 
brío ;  y  las  llamadas  yorgoneio  ,  que  servían 
para  inspirar  el  terror,  y  no  representaban  sino 
figuras  tales  como  las  gorgonas  y  las' furias. 
Todavía  conocieron  fuera  de  eslas  máscaras, 
otra  especie  llamada  hermánela,  de  Hermán, 
su  inventor.  De  estas  las  babia  de  dos  espe- 
cies: unas  oían  calvas  por  delante,  con  la  bar- 


ba muy  poblada  ,  el  aspecto  duro  y  las  cejas 
fruncidas  ;  las  otras  tenían  la  cabeza  entera» 
mente  calva  y  la  barba  muy  espesa  y  poblada. 

Cuando  se  introdujo  la  nueva  comedia,  Us 
máscaras  vanaron  de  forma  confundiéndose 
lodos  los  géneros.  "Las  de  los  cómicos  y  los 
trágicos  no  sé  diferenciaron  sino  por  el  tamaño 
ó  por  su  mayor  ó  menor  deformidad  :  solo  las 
máscaras  de  los  bailarines  se  consenaron  cu 
su  estado  primilívo.  En  general  la  forma  de  las 
máscaras  cómicas  tendía  á  lo  ridículo,  y1  la  de 
las  máscaras  trágicas'á  inspirar  el  terror.  El 
género  satírico,  fundado  en  la  imaginación  de 
los  poetas  ,  representaba  en  sus  máscaras  los 
sátiros,  los  faunos,  los  ciclopes,  y  otros  móns- 
Irnos  de  la  fábula.  En  una  palabra,  cada  género 
de  poesía  dramática  tenia  sus  máscaras  partí, 
culares:  Con  el  tiempo  cada  actor  tuvo  dife- 
renies  especies  de  máscaras,  que  usaba  según 
exigía  el  papel  de  cuya  representación  estaba 
encargado. 

Los  actores  y  poetas  antiguos  creian  ade- 
mas que  para  dar  una  idea  completa  de  esle  o 
del  otro  personage  debia  representársele  coa 
una  máscara  que  se  le  asemejase  todo  lo  posi- 
ble. Asi  es  ,  que  al  principió  de  los  libretos  de 
piezas  cómicas  ó  trágicas  ,  después  de  poner 
el  nombre  y  la  definición  de  cada  personage, 
bajo  el  titulo  de  dramatii  persome  ,  se -hacia 
una  descripción  muy  circunstanciada  de  las 
máscaras  con  que  babia  de  representarse. 

Estas  máscaras  dé  teatro  solían  ser  también 
de  dobíe  aspecto.  Un  padre,  por  ejemplo,  de- 
:bía  estar  algunas  veces  alegre  ó  placentero,  y 
otras  enojado.  Para  esto  tenia  la  máscara  un 
lado  de  la  cara  dispuesto  do- modo  que  -espre- 
saba una  pasión  ,  y  otra  que  indicaba  diverso 
afecto;  teniendo  cuidado  el  actor  de  presentar- 
se siempre  de  perfil,  de  modo  que  los  espec- 
tadores no  viesen  sino  la  parle  dec'araque 
convenia  á  su  situación.  Si  el  padre  estaba 
contento ,  se  situaba  de  manera  que  los  espec- 
tadores viesen  la  parte  de  cara  que  esprésaba 
la  satisfacción;  y  cuando  babia  de  cambiar  de 
sentimiento  daba  unos  pasos  por  el  teatro  y 
presentaba  de  repente  y  don  destreza  al  públi- 
co la  otra  mitad  del  rostro  que  tenia  un  aspecto 
serio  y  ceñudo. 

Entre  las  ventajas  que  las  máscaras  ofre- 
cían á  los  antiguos,  les  proporcionaban  las  de 
hacer  representar  á  los  hombres  el  papel  de 
mugeres,  que  no  se  habian  introducido  toda- 
vía en  el  teatro.  Suelonio  nos  dice  que  cuando 
Nerón  representaba  el  papel  de  un  dios  óú.- 
un  héroe  ,  llevaba  una  máscara  análoga  á  la 
persona  que  figuraba,  pero  que  cuando  repre- 
sentaba alguna  diosa  ó  alguna  heroína,  usaba 
uüa  máscara  parecida  á  la  muger  que  entonces 
amaba.  Ademas  en  la  antigua  comedia  griega 
en  que  se  permitía  representar  á  ios  persona- 
jes contemporáneos,  los  actores  Uevaban  Una 
máscara  muy  parecida  ú  la  persona  que  que- 
rían poner  en  escena.  - 

Asi  Aristófanes  en  su  comedíalas  Nubes, 
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liizo  figurar  el  papel  de  Sócrates  bajo'  ci  pro- 
pio nombre  de  este  filósofo,  y  con  una  máscara 
qtíe  le  representaba  con  la  mayor  exactitud 
posible. 

Las  máscaras  de  jos  antiguos  eran  huecas 
y  envoWian  toda  la  cabeza;  !o  cual,  según  Ail- 
lo Gelio  y  Boecio  ,  servia  para  aumentar  el  so- 
nido de  la  voz.  Por  los  monumentos  que  nos 
quedan  de  la  antigüedad  ,  vemos  que.  la  aber- 
tura de  la  boca  de  las  máscaras  era  escesiva. 
Según  todas  las  apariencias  ,  ¡os  antiguos  no 
hubieran  permitido  esta  impropiedad  en  tas 
máscaras  de  teatro,  si  de  esto  no  hubiesen  sa- 
cado alguna  ventaja  ,  que  consistiría  sin  duda 
en  la  comodidad  para  ajustar  mejor  las  lámi- 
nas de  bronce  ú  otros  cuerpos  sonoros  con 
que  reforzaban  la  voz  de  los  actores.  Esta  me- 
dida era  indispensable  á  causa  de  lo  estenso 
de  sus  teatros,  y  de  la  distancia  en  que  se'ha- 
llaban  de  la  escena  algunos  espectadores.  A 
esto  debe  añadirse  también  que  los  cómicos 
antiguosno  representaban,  como  los  nuestros, 
con  luz  artificial  que  ilumina  por  todas  partes, 
sino  .con  la  del  día,  que  por  necesidad  habiu  de 
producir,  machas  sombras  sobre  una  escena 
iluminada  tan  solo  por  alto.  Era  pues,  preciso, 
para  que  de  una  grande  distancia  se  pudiese 
distinguir  la  edad  y  el  carácter  de  la  másca- 
ra, que  los  lineamientos  ó  facciones  fuesen 
muy  marcados.  Ademas  ,  las  máscaras  de  los 
antiguos  correspondían  al  resto  del  actor  ,  es 
decir ,  á  su  trage  y  á  su  estatura,  que  parecía 
mayor  de  la  que  los  hombres  tienen  ordinaria- 
mente. Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  aun- 
que la  máscara  cubría  toda  la  cabexa,  la  parte 
de  encima  de  la  cara  podia  levantarse  sobre  la 
cabeza  cuando  el  actor  cesaba  de  representar 
y  quería  respirar  con  mas  libertad. 

Es  indudable  que  el  uso  de  las  máscaras  en 
el  teatro  antiguo  debió  quitar  á  los  espectado- 
res mucha  parlé  dé  la  ilnsion  y  el  placer  dé.  ver 
pintada  la  pasión  ,  y  de  reconocer  sus. varios, 
accidentes  en  el  rostro  de  tos  actores  ;  pues 
si  entre  nosotros  la  pequeña  capa  de  colorete 
que  se  usa  de  un  siglo  á  esta  parte,  nos  im- 
pide percibir  las  mudanzas  de  fisonomía  pro- 
ducidas por  el  sentimiento  ,'  podemos  figurar-, 
nos  lo  que  sucedería  con  una  cara  de  madera, 
cuyas  facciones  no  podían. acompañar  al  pen- 
samiento del  diálogo.  . 

Los  antiguos  usaban  asimismo  las  másca- 
ras en  ciertas,  ceremonias  religiosas  y  en  las 
fiestas  de  algunas  divinidades.  Sin  hacer  men- 
ción de  las  Saturnales  de  (os  romanos,  durante 
cuya  celebración  se  daba  mucha  libertad  á  los 
esclavos ,  que  en  esta  ocasión  se  presentaban 
con  la  cará  enmascarada,  no  tiene  duda,  ségnn 
vemos  por  los  manuscritos  antiguos  ,  que  los 
griegos  celebraban  las  fiestas  de  Baco  coro- 
nándose de  yedra  y  sirviéndose  de  máscaras. 
Parece  que  estas  eran  tan  propias  dé  las  fies- 
tas y  culto  de  Baco,  que  los  qntpor  su  estado 
se  servían  de  ellas,  solian  consagrarlas  .á  esta 
divinidad.  Su  uso  pasó  también  á  las  fiestas  de 


otras  divinidades,  como  á  las  de  Minerva  ,  de 
Cibeles,  delsis  y  otras.  También  se  servían  de 
las  máscaras  en  los  triunfos  y  en  las  pompas 
públicas.  Esta  costumbre  era  una  consecuencia 
de  la  libertad  que  se  había  concedido  i  los  sol- 
dados ,  de  decir  ó  cantar  versos  satíricos  al 
triunfador.  Ademas  los  romanos  hacían  uso  al- 
gunas veces  de  las  máscaras  en  los  festines. 

Se  han  encontrado  en  algunos  sepulcros 
antiguos  máscaras  de  arcilla,  las  cuales  no  ve- 
nían á  ser  mas  que  un  modelo  dé  la  cara  del 
difunto,  que  se  sacaba  inego  de  haber  falleci- 
do, para  que  la  posteridad  tuviera  una  idea 
exacta  de  él.  Otros  creen  que  estos  sepulcros 
eran  de  actores;  pero  su  gran  . número  lo  hace 
increíble.  Algunos  opinaron  que  las  tales  más- 
caras eran  una  señal  del  culto  de  Baco  y  de 
estar  el  muerto  iniciado  en  sus  misterios. 

Las  matronas  romanas  usaban  una  especie 
de  máscaras  hechas  con  nna  mezcla  de  harina 
de  trigo  y  leche,  para  conservar  la  finura  del 
culis,  preservándolo  del  aire  y  otros  agentes 
esteróos,  cuya  invención  se  atribuía  á  Poppea, 
esposa  de  Nerón.  A  imitación  de  esta,  las  se- 
ñoras modernas  introdujeron  hace  trescientos 
años  una  especie  de  máscaras  de  terciopelo 
para  el  mismo  objeto.  Este  oso  i'ué  tan  común 
en  Francia  en  tiempo  de  Catalina  de  Médicís, 
que  las  señoras  no  salían  de  casa  ni  iban  á.  pa- 
seo sino  con  máscara.  Esta  moda  no  se  gene- 
ralizó mucho  en  España,  porque  nuestro  clima 
naturalmente  benigno  nohace  necesarias  es- 
tas precauciones. 

Las  máscaras,  tales  como  ahora  las  cono- 
cemos se  volvieron  á  introducir  en  Italia  por 
los  años-de  1575,  y  casL por  el  mismo  tiempo 
en  Francia.  En  España  se  cree  que  tardaron 
mas  en  generalizarse. 

'  Por  conclusión  de  esle  articulo  diremos  que 
de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  han  inventado 
máscaras  de  nn  tejido  fino  de  alambre,  que  se 
adaptan  exactamente  á  la  cara  y  Aunen  mu- 
chas mas  comodidades  que  las  de  tela,  pues 
sin  vérsele  al  :qne  la  lleva  los  ojos  ni  la  boca, 
puede  respirar  libremente  "y  mirar  en  todas 
direcciones,  en  atención  a  la  trasparencia  de 
la  careta. 

Para  complemento  de  este  artícnlo  véanse 

lOS  de  CARNAVAL,  DISFRAZ  Y  DOMIiTO. 

■  MA'SORA,  MASORETAS.  (/fisiona  rtligia- 
sa.)  Viene  esta  palabra  del  hebreo  masar,  que 
significa  dar,  entregar.  Los  rabinos  entendían 
por  masarah  lo  mismo  que  tradición,  y  llama- 
ban asi  al  trabajo  que  emprendieron  los  docto- 
res judíos  para  impedir  las  variaciones  que 
pudieran  hacerse  en  el  texto  hebreo  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  conservarle  en  una  perfecta 
integridad,  denominándose  masoretas  los  que 
contribuyeron  á  este  trabajo. 

tos  masoretas  han  coutado  con  prolija  mi- 
nuciosidad las  frases,  las  palabras  y  las  le- 
tras de  cada  libro  del  Antiguo  Testamento; 
han  señalado  el  versículo,  la  palabra  y  la  le- 
tra que  hacen  fijamente  el  medio  de  cada  li- 
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bro  y  espresado  cuantas  veces  se  hulla  en  el 
sagrado  texto  esta  ó  la  otra  palabra.  También 
se  les  atribuye  el  haber  inventado  los  signos 
que  sirven  de  puntos,  virgulas  y  acentos,  y  los 
puntos  vocales  que  determinan  la  pronun- 
ciación. 

Conviene  no  confundir  la  masora  con  la  ca- 
bala, la  primeva  indica  el  modo  con  que  se  de- 
be' leer  el  texto  sagrado,  ,y  el  mélodo  que  debe 
seguirse  para  apreciar  su  sentido.  Los  judíos 
dicen  que  tuvieron  las  dos  un  mismo  origen  y 
quieren  remontar  su  antigüedad  á  los  tiempos 
de  Moisés;  pero  estas  pretensiones  carecen  de 
fundamento.  Ademas,  entré Soshebraizantes,  y' 
mas  aun  entre  los  protestantes,  que  tienen  por 
mas.  respetable  y  de  mas  crédito  la  tradición  de 
los  judíos  que  la  da  la  iglesia  de  Jesucristo, 
hay  muchos  que  hicieron  subir  el  origen  de  la 
masora  hasla  los  tiempos  de  Esdras  y  de  la 
gran  sinagoga  que  celebró  esle  caudillo,  ó  por 
lómenos  basja  el  tiempo  en  que  dejó  de  ser 
vulgar  entro  los  judíos  la  lengua  hebrea.  Otros 
la  atribuyen  á  los  rabinos  que  enseñaban  en  la 
famosa  escuela  de  Tiberiade  en  el  siglo  V  y 
Vlj  en  tanto  que  otros  le  dan  un  origen  mas 
moderno. 

La  divergencia  de  opiniones  en  esta  cues- 
1ion,  sobre  la  que  tanto  se  ha  escrito,  decidió 
á  la  mayor  parle  de  los  críticos  á  pensar  que 
la  masora  no  fué  obra  de  un  solo  gramático,  de 
una  misma  escuela  ni  de  un  mismo  siglo;  que 
los  de  Caldea  y  Tiberiade  contribuyeron  á 
ella,  y  que  otros  rabinos  continuaron  después  de 
ellos  en  la  misma  empresa  en  diversas  épocas 
hasla  el  siglo  XI  y  XII,  en  cuyo  tiempo  se  le 
dió  la  última  mano,  En  este  sénlido  la  masora 
lleva  con  justo  tituló  el  nombre  de  tradición, 
por  que  es  una  obra  que  pasó  :  sucesivamente 
por  muchas  manos. 

Asimismo  están  divididas  las  opiniones 
acerca  del  aprecio  que  se  debe  hacer  de  esta 
ohra  y  que*grado  de  confianza  debe  merecer. 
Como  la  siguilicacion  .de  una  inGnidad  de  pa- 
labras hebreas  depende  del  modo  con  que  es- 
tán puntuadas  ó  pronunciadas,  en  cualquier 
tiempo  que  se  hubiese  hecho  la  puntuación, 
será  siempre  permitido  dudar  si  los  que  fueron 
autores  de  ella  conservaron  por  una  tradición 
cierta  la  verdadera  pronunciación  de  las  pala- 
bi'as,  y  por  consiguiente  el  verdadero  senlido 
determinado  por  los  punios  vocales  que  les  pu- 
sieron. Por  esto  nos  parece  natural  el  inferir 
que  la  confrontación  de  las  antiguas  versiones 
caldeas,  griegas,  siriacas,  árabes  y  lalinas.es 
mucho  mas  úlil  para  la  inteligencia  del  1exto 
hebreo. que  la  puntuación  de  los  masoreías, 
cualquiera  que  'sea  el  mérito,  indisputable 
sin  duda,  de  su  Improbo  y  minucioso  trabajo. 

MASTELERO.  (Marina.)  Cada  uno  de  ios 
palos  menores  que  ,van  sobre  los  principales 
en  la  mayor  parte  de  las  embarcaciones  de' ve- 
la redonda,  y  sirven  para  sostener  las  gavias, 
juanetes  y  sobrejuanctes ;'  por  cuya  razón  ad- 
quieren respectiva  y  generalmente  estos  tí- 


tulos, ademas  del  particular  correspondiente  á 
su  vela  ó  verga;  como  mastelero  mayor  0  de 
gana,  mastelero  de  velacho,  de  sobremesaua, 
de  juanete  ma y nr,  de  juanete  de  proa,  de  pe- 
riquito, de  sobrejuanetc  mayor,  de  sobvejua- 
ncte  de  proa,  etc.,  y  el  do  periquito  se  llama 
también  astita.  (Dice.  Marít.  Esp.J 

MÁSTIL.  (Marina.]  Voz  anticuada  que  equi- 
vale á  mastelero  y  palo. 

MASTODONTE.  (Historia  natural.)  Ya  se  lia 
dicho  algo  acerca  de  este  animal  en  el  articulo 
fósiles,  por  lo  tanto  escusamos  hablar  de  él 
nuevamente;  solo  advertiremos  al  lector,  que 
en  nuestro  Alias  de  Historia  natural,  lámi- 
na XLIV,  fuj.  i.4,  se  ha  representado  ua  mo- 
lar de  mastodonte,  y  en- ¡a  lám.  XLVl  se  re- 
presenta el  esqueleto  del  gran  mastodonte  ó 
mastodonte  del  Ohio,  cuya  allura  era  de  cercu 
de  tres  metros. 

MASTURBACION.  (Higiene  y  patología.)  Esta 
voz  es  compuesta  de  dos  palabras  latinas;  de 
manus,  mano;  y  del  verbo  estupro,  deshonro, 
corrompo.  Diversos  autores  han  empleado  las 
palabras  mastupracion  y  manustupraríon, 
pero  la  indicada  es  ja  mas  generalmente  admi- 
tida. Todo  el  mundo  sabe  en  qué  consiste  el 
acto  que  se  designa  con  estas  varias  espresio- 
nes, por  lo  que  prescindiendo'  de  definir  el  ac- 
to, manifestaremos  las  causas  que  inducen  á 
los  niños  á  entregarse  á  él;  indicaremos  los 
efectos  truc  son  el  funestó  resultado  de  su  fre- 
cuente reiteración,  y  en  fin,  daremos  á  cono- 
cer las  reglas  higiénicas  y  médicas  mas'  ade- 
cuadas, ya  para  preservar  ;'¡  los  individuos  del 
funesto  hábito  de  la  masturbación,  yuparucor- 
regir  los  numerosos  desórdenes  que  determina. 

Las  enfermedades  resultantes  del  esceso  del 
onanismo  (nombre  que  también  se  da  á  la  mas- 
turbación) vari  siendo  mas  frecuentes  cuanto 
mayor  es  el  grado  de  civilización  do  la  sucie- 
dad moderna.  Esta  opinión,  de  la  cual  partici- 
pan casi  todos  los  médicos'  observadores,  se 
apoya,  al  parecer,  en  los  numerosos  hechos 
que  cada  dia  se  comprueban,  y  es  el  resultado 
de  la  práctica  de  los  hombres  mas  recomenda- 
bles, que  han  ejercido  y  ejercen  la  medicina  en 
las 'grandes  poblaciones  de  Europa.  So  obstan- 
te, este  funesto  resultado,  indicado  por  la  ob- 
servación médica,  no  debe  considerarse  nece- 
sariamente ligado,  al  perfeccionamiento  sucesi- 
vo del  estado  social,  sino  cpie  esle  le  produce 
de  un  modo  secundario,  por  cuanto  se  concibe 
muy  bien  ,  que,  'haciendo  desaparecer  las  cir- 
cunstancias que  favorecen  y  sostienen  la  cor- 
rupción de  las  costumbres,  seria  posible,  si  no 
hacer  desaparecer , el  bochornoso  vicio  de  la 
masturbación,  por  lo  menos  disminuir  conside- 
rablemente él  número  de  sus  víctimas.  Tan  fe- 
liz resultado  vendría  también  acompañado  de 
otras  ventajas  que  se  podrían  obtener  fácilmen- 
te procurando  dar  mas  importancia  á  Ja  educa- 
ción de  los  niños;  educación  olvidada  casi  por 
completo  entre  los  modernos,  qne  se  ocupan 
mas  del  desarrollo  del  entendimiento,  y  de  que 
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la  juventud  adquiera  prontamente  variedad  de 
conocimientos,  que  de  cultivar  sus  facultades 
morales,  dirigiéndolas  á  la  práctica  de  la  virtud. 

En  los  jóvenes  y  en  los  niños  de  uno  y  otro 
sexo,  es  en  los  c[ue  la  masturbación  causa  mas 
estragos,  tanto  mas  fatales,  cuanto  que  hiere, 
por  decirlo  así,  á  la  sociedad  en  sus  elementos, 
y  liende  directamente  á  destruirla,  enervando 
en  sus  primeros  pasos,  á  los  individuos  mas 
aptos  para  contribuir  dicazmente  á  su  conser- 
vación y  á  su  esplendur.  ¡Cuántos  de  estos  se- 
res no  vemos  en  la  sociedad,  debilitados,  des- 
coloridos, débiles  por  igual  del  cuerpo' -y  del 
espirita,  deber  solo  á  la  masturbación,  objeto 
principal  de  todos  sus  pensamientos,  el  estado 
de  languidez  y  de  consunción  en  que  se  bailan? 
Incapaces,  ai  propio  tiempo,  de  defenderla  pa- 
tria, ó  de  servirla  con  honrosos  y  útiles  traba- 
jos, arrastran  en  la  sociedad,  que  los  despre- 
cio, una  vida- que  por  su  culpa  es  nula  para  los 
demás  y  á  menudo  una  carga  para  si  mismos. 
Tanto  como  el  médico,  deben,  pues,  el  mora- 
lista y  el  legislador  ocuparse  de  este  objeto 
importante,  y  buscar  los  medios  de  prevenir 
desordenes  tan  funestos;  pero  el  médico,  con 
mas  especialidad,  es  á  quien  compete  indicar 
los  efectos  de  uno  de  los  mas  temibles  azotes 
y  los  medios  mas  adecuados  para  combatirlo. 

•  Lo  que  induce  á  los  jóvenes  impúberes  á 
procurarse  los  placeres  de  la  masturbación,  no 
es  nunca,  ni  puede  ser,  la  necesidad  fisica  de 
acallar  el.  estimulo  que  produce  en  los  órganos 
genitales  el  esperara  acumulado  en  las'vesi- 
culas  seminales.  Ésta  causa  puede  muy  bien 
obrar  en  los  de  edad  mas  avanzada,  asi  como 
en  algunas  ocasiones  obliga  también  al  hombre 
nías  prudente  y  reservado  á  recurrir  á  este  me- 
llo ,  pero  para  este  no  es  mas  que  un  momento 
de  desvario  que  pudo  producir  una  irritación 
violenta,  y  difícilmente  degenera  en  hábito. 
Antes  déla  pubertad,  por  el  contrario,  unasen- 
sibilídad  esaltada  incita  á  menudo  al  niño,  por 
imu  especie  de  instinto,  por  una  inquietud  va- 
ga, á  llevar  ia  mano  á  los  órganos  de  la  gene- 
rar i  ou;  y  cuando  el  resultado  de  la  escitácion 
(pie  produce  es  una  viva  sensación,  ignorando 
los  funestos  resultados  que  podrá  acarrearle  la 
reiteración  de  este  mismo  acto,  repite,  por  de- 
cirlo asi,  sin  motivo,  lo  que  antes  solo  hizo  por 
casualidad.  Entonces,  á  medida  que  adelanlaen 
la  funesta  carrera' que  se  ha  abierto,  y  por  una 
malhadada  consecuencia  délas  leyes  de  la  eco- 
no  mia  viviente,  siente  con  tanta  mayor  viveza 
ia  voluptuosidad  de  esta  sensación  cuanto  mas 
á  menudo  la  esperimenta. 

filiase',  el  caso  de  una  niña  que  á  la  edad  de 
cuatro  afios  se  entregaba  ya  por  instinto  á  la 
masturbación.  A  los  ocho  se  la  descubrió  este 
vicio,  empleándose  inútilmente  toda  clase  de 
medios  para,  corregirla.  Cuando  se  la  atábanlas- 
man  os,  11  egaba  á  ver  c  umplidos  sus  deseos  apro- 
ximando los  muslos  y  rozándolos  uno  con  otro, 
ó  sentándose  en  el  mueblo  que  consideraba 
mas  apropiado  para  su  objeto.  Esta  criatura  vi- 

1773    BIBLIOTECA  POPULAR. 


,  via  absolutamente  ignorante  del  amor  y  de  sus 
placeres;  solo  sus  órganos  la  provocaban  á  in- 
I  geniarse^  para  descubrir  los  medios  de  acallar 
¡  su  ardor.  En  una  edad  tan  tierna,  las  partes  ge- 
:  nitales  y  los  pechos  habian  adquirido  ya  un 
desarrollo  como  pudiera  á  los  doce  años.  A  es- 
ta edad,  aunque  murió  en  unestado.de  maras- 
mo deplorable,  aquellas  mismas  partes  revola- 
ban ya  todos  los  caracteres  de  la  pubertad,  si 
es  que  no  llevaban  impresa  la  huella  y  el. mar- 
chitamiento de  la  vejez.  Esta  desgraciada,  en 
sus  últimos  momentos,  no  separó  sus  manos  de 
sus  partes  sexuales  y  espiró  masturbándqse. 

la  mas  'poderosa  cansa  de  la  masturbación 
es  el  desarrollo  del  sistema  nervioso,  el  prédo- 
minio  de  su  acción  sobre  la  de  las  demás  par- 
les del  organismo.  Rara  vez  contraen  hábito  tan 
pernicioso  los  individuos  vigorosos  cuyos  apa- 
ratos, muscular  y  gástrico,  están,  bien  yxom- 
pletamente  desarrollados,  antes,  por  el  contra- 
rio, esperiméntan  la  necesidad  de  ejercitar  sus 
miembros;  la  de  Satisfacer  el  apetito  ocupa' de- 
masiado su  imaginación,  para  que,  en  cierto 
modo,  tengan  tiempo  para  apetecer  otras  sen- 
saciones. 

El  escesivo  desarrollo  de  la  sensibilidad 
nerviosa,  que  es  el  manantial  de  tantas  accio- 
nes laudables  y  de  tantos  vicios;  esta  causa, 
que,  según  la  dirección  que  se  le  da,  es  el  orí- 
gen  de  las  mas  admirables  producciones  del  ge- 
nio, ó  de  esas  obras  informes  que  revelan  y 
patentizan  tan  solo  la  fuerza  y  los  descarríos 
de  la  imaginación,  puede  ser  el  resultado  de 
una  disposición  natural  de  los  órganos,  ó  el 
producto  de  la  primera  educación.  La  infancia 
del  hombre,  asi  como  la  de  todos  los  animales, 
es  notable  por  el  predominio  del  sistema  ner- 
vioso sobre  todos  los  aparatos  orgánicos  de  la 
economía.  Y  con  efecto,  en  todos  los  niños,  las 
partes  centrales  de  este  sistema,  como  son  jel 
cerebro  y  la  prolongación  raquidiana,  han  ad- 
quirido ya  su  casi  completo  desarrollo  cuando 
los  órganos  locomotores  y  el  resto  de  la  má- 
quina se  hallan  aun  relativamente  en  un  esta- 
do de  imperfección.  Los  mismos  órganos  de  los 
sentidos,  aunque  inhábiles  en  la  época  del  na- 
cimiento, se  desarrollan  con  rapidez,  y  muy 
en  breve  se  hallan  en  estado  de  desempeñar 
perfectamente  sus  funciones.  Inmediatamente 
después  de  la  primera  infancia,  en  aquella  épo- 
ca en  que  las  facultades  del  nuevo  ser  empie- 
zan á  desplegarse  con  energia,  es  cuando  cor- 
re los.  mayores  peligros.  Si  entonces  un  accí- 
denle  desgraciado,  ynmebas  veces  im  roce  es- 
trado, le  revelan  en  cierto  modo  un  nuevo  sen- 
tido, se  forma  hacia  los  órganos  genitales  una 
especie  de  concentración,  mayor  ó  menor,  dé 
las  fuerzas  de  la  vida,  y  el  individuo,  arrastra- 
do por  un  engañoso  placer,  se  entrega  con  fu- 
ror á  mi  vicio  que  debe  ocasionar  en  breve  su 
perdición,  ó  acarrearle  males  mas  terribles 
que  la  misma  muerte. 

Los  niñ.os  están,  por  decirlo  asi,  provistos 
de  superabundante  sensibilidad,  y  la  suerte  de 
t.    sx  vil.  11 
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toda  su  vida  depende  de  la  dirección  que  esta 
facullad  reciba.  Sucede  algunas  veces  que,  por 
una  disposición  espectat  de  organismo,  las  par- 
tes genitales  naturalmente  muy  desarrolladas  y 
muy  sensibles,  se  convierten  en  un  centro  de 
acción  sobre  el  erial  se  aglomeran  las  fuerzas 
vitales:  en  tal  caso  arrastran  maquinalmente  al 
individuo  á  actos  solitarios  cuyo  objeto  no  lle- 
ga á  penetrar,  pero  que  le  conducen á  pesar  su- 
yo ála  masturbación.  Asi  es  como  se  han  visto 
tiernos  niños  que  han  advertido  á  sus  padres  lo 
que  esperimentafoan,  rogándoles  pusieran  los 
medios  que  les  evitaran  estarse  atormentando 
continuamente.  Cttanse  varios  ejemplos  de 
eriaturitas  que  todavía  en  la  cuna  esperimenta- 
ban ya  violentas  y  continuas  erecciones,  lo 
cual  los  obligaba  á  estimular  mas  aun  estos  ór- 
ganos con  los  tocamientos  repetidos  que  solo 
el  instinto  determinaba,  y  les  precisaba  á  man- 
tenerlos en  un  estado  casi  permanente  la  osci- 
tación. 

Los  niños,  en  edad  temprana,  se  ven  agui- 
joneados por  un  vago 'deseo  de  conocer,  al  pare- 
cer solo  por  curiosidad,  losalractivos  del  opuesto 
sexo,  y  en  tal  época  de  la  vida,  es  esto  igual- 
mente notable  en  ambos  sexos.  El  observar  es- 
ta susceptibilidad  escesiva  de  la  infancia  de 
apoderarse  con  avidez  de  todo  aquello  que  pue- 
de procurarle  sensaciones  vivas,  ha  obligado 
siempre  a  los  padres,  celosos  de  conservar  en 
su  familia  el  culto  de  las  buenas  costumbres,  á 
no  permitirse  jamás  en  presencia  de  sus  hijos, 
ni  aun  de  los  pequeñuelos,  ninguna  espresion 
que  pueda  dirigir  su  imaginación  á  objetos  cu- 
yo conocimiento  solo  la  naturaleza  deberá  re- 
velárselos mas  adelante.  Entre  los  modernos, 
este  respeto  á  la  infancia  es  en  general  menor 
que  éntrelos  antiguos:  nada  mas  común  que 
ver  á  personas  de  alguna  edad  no  contenerse 
en  sus  palabras,  ni  en  sus  acciones,  bajo  el  su- 
puesto, si  el  niño  es  pequeño,  de  que  no  com- 
prende nada,  y  si  es, mayor,  bajo  la  disculpa 
no  menos  especiosa  de  que  está  ya  instruido  y 
no  hay  que  temer  por  él. 

¡Imprudentes!  que  no  ven  que  en  uno  y  en 
otro  .caso,  inflaman  la  imaginación  de  aquellos 
seres  tan  susceptibles,  y  que  un  incendio  pue- 
de consumirles.  En  nuestra  época  la  primera 
educación  que  reciben  los  niños  en  la  casa  pa- 
terna, tropieza  en  su  curso  con  mil  escollos, 
de  los  cuales  debe  desviarse  á  aquellos  indivi- 
duos cuyas  costumbres  y  salud  debamos  diri- 
gir, y  mas  si  por  el  desarrollo  regular  de  su 
cuerpo,  por  la  finura  de  sus  órganos  y  comun- 
mente por  la  vivacidad  de  su  carácter,  á  la  par 
que  infunden  lisongeras  esperanzas,  inspiran 
reeelos  por  su  salud.  No  nos  detendremos  arpü 
en  referirlas  conversaciones  y  las  escenas  do- 
mésticas; no  describiremos  las  provocaciones 
de  algunas  mugeres  abominables  que  se  com- 
placen en  escifar  los  órganos  délos  niños  con- 
fiados á  sí  cuidado:  se  ha  visto  á  estas  desgra- 
ciadas provocar  erecciones  en  niños  apenas 
destetados;  otras,  mas  infames  aun,  entregarse 
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con  ellos,  á  un  simulacro  de  cóito.  la  pluma  sn 
resiste  á  estampar  tan  torpes  manejos;  pero  co- 
mo existen,  es  indispensable  mcncionarlus  ;i 
fin  de  quelospádres,  cuya  culpable  negligen- 
cia permite  se  introduzcan  en  su  casa  seme- 
jantes desórdenes,  sean  mas  cautelosos  en  ln 
sucesivo,  y  vigilen  sin  cesar  para  que,  después 
de  corregidos,  no  se  reproduzcan. 

En  los  establecimientos  públicos,  donde  se 
reúnen  gran  número  de  jóvenes  del  uno  ó  del 
otro  sexo,  es- también  donde  principalmente  se 
xleSíUTolla  y  propaga  con  facilidad  el  hábito  de 
la  masturbación.  No  tiene  duda  que  la  educa- 
ción pública  es  uno  de  los  mas  ventajosos  pro- 
ductos de  la  civilización  perfeccionada;  por  ella 
se  ponen  al  alcance  de  casi  todos  los  ciudada- 
nos una  multitud  de  conocimientos  que  no  po- 
drian  adquirir  las'  fortunas  medianas:  oscilada 
fuertemente  la  .emulación  por  el  estimula  de 
las  recompensas  y  por  las  distinciones  conce- 
didas al  mérito  y  á  la  .aplicación,  es  altaineulc 
apropiada  para  activar  los  progresos  y  com- 
pletar  mejor  el  desarrollo  de  las  facultades  in- 
telectuales. Pero  ¿cuáulos  inconvenientes  se 
atraviesan  paraalenuar  eslas  ventajas?  y  para  no 
separarnos  de  nuestro  objeto,  ¿cuan  difícil  no 
es  ejercer  en  los  niños  asi  reunidos,  una  vigi- 
lancia capaz  de  prevenir  de  un  modo  eflep  la 
corrupción  de  las  costumbres? 

El  conlagio  del  ejemplo,  la  provocación  dé 
los  mas  crecidos,  y  la  necesidad  de  distraer  el 
fastidio  de  las  horas  de  esliulio,  son  las  princi- 
pales circunstancias  que  favon-, vn  la  deprava- 
ción de  las  costumbres,  y  que  apresuran  el 
desarrollo  de  la  masturbación  en  los  jóvenes 
muchachos.  Refiere  Tissol  (pie  los  alumnos  de 
cierto  colegio  conjuraban  muy  i  menudo,  con 
tan  detestable  maniobra,  el  fastidio  y  él  sueño 
que  les  causaba  la  esplicacion  de  una  metafí- 
sica escolástica,  que  los  hacia  un  viejo  y*  pe- 
sado profesor. 

Gran  parte  de  estas  mismas  causas  fomeu- 
lan  también  ta  masturbación  entre  las  niñas. 
Por  lo  común,  se  guarda  delante  de  ellas  al- 
iruna  mayor  reserva,  se  respeta  algo  mas  su 
inocencia  que  la  de  los  niños,  y  asi  es  que  el 
onanismo  produce  en  ellas  menor  número  de 
desórdenes  .  y  causa  menos  eslragos.  Sin  em- 
bargo", una  culpable  negligencia  en  los  cole- 
gios de  señoritas- es_  causa  frecuente  de  que  se 
introduzcan  en  .ellos  los  desórdenes  de  la  mas- 
turbación. Estos  torpes  manejos  van  encubier- 
tos bajo  el  velo  de  la  amistad,  ocultándose  ála 
vista  poco  perspicaz  ó  descuidada  de  la  direc- 
tora, hasta  que  llega  al  escándalo.  Bajo  tan  es- 
pecioso pretesto  se  forman  intimidades;  á  me- 
nudo las  '  dos  amigas  duermen  en  un  mismo 
lecho,  y  por  un  refinado  capricho,  se  desgar- 
ran estas  jóvenes  el  ligero  epidermis  que  cubre 
los  grandes  labios,  para  darse  en  ellos  lúbricos 
y  ensangrentados  ósculos  rpre  atestiguan  mas 
ymas  el  ardor  que  las  devora  y. su  sincera  fi- 
delidad. En.  las  cartas  de  estas  jóvenes  que 
apenas  cuentan  do  doce  á  trece  años ,  se  leen 
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las  espresiones  mas  ardorosas  y  apasionadas; 
suficientes  á  hacer  temblar  por  su  porvenir  al 
mas  desavisado. 

La  leüíurá  clandestina  de  ciertos  libros,  en 
los  cuales  sus  abyectos  autores  se  ban  esmerado 
en"  trazar  y  pintar  con  los  mas  -vivos  coloros 
ios  deplorables  descarríos  de  los  sentidos,  es 
oirá  circunstancia  no  menos  funesta  que  pre- 
cipita la  corrupción  de  las  jóvenes.  Puede  ase- 
gurarse tpie  la  lectura' de  esas  novelas,  que  con 
¡anta  facilidad  pasa  á  ser  una  pasión  en  los  jó- 
venes de  ambos  sesos,  es  en  el  dia  otra  de  las 
mas  eficaces  causas  de  depravación.  • 

En  ellas,  como  én  los  jóvenes,  pueden  los 
óígaiíos  genitales  estar  dotados  naturalmente 
¡le  un  esceso  de  acción,  que  domine  &  todas 
las  afecciones,  á  todos  los  movimientos  de  la 
economía,  y  r[ue  les  induzca  á  titilarse  en  la  par- 
te de  estos  órganos  que  es  el  centro  de  la  sen- 
sibilidad mas  esquisita.  Muy  á  menudo  tiernas 
niñas  se  ven  asi  arrastradas  á  la  masturbación 
por  una  especie  de  instinto.  La  influencia  que 
solare  ellas  ejerce  la  disposición  orgánica  que 
nos  ocupa,  es  la  base  de  ese  temperamento 
que  flaller  caracterizó  acertadamente  de  uteri- 
no, que  tan  profundamente  modiíica  el  físico  y 
la  parle  moral  de  la  mugar,  hasta  permitirla 
usurpar  las  . funciones  del  otro  sexo  si  tanto  se 
le  desarrolla  el  clitoris. 

¡Será  preciso  mencionar  aquí  los  variados 
instrumentos,  los  eslravagautes  medios  que 
una  depravada  pasión  pone  á  menudo  enjuego 
para  procurarse  vergonzosos  placeres?  En  la 
clínica  del  Hótel-Dieu  de  París  se  presentó  un 
joven  do  veinte  á  veinte  y  dos  años,  reclaman- 
do la  estraccion  de  una  cazoleta  ó  platillo  de 
caudelero,  en  el  cual  habla  introducido  el  pene 
hasta  la  raíz,  el  cual  luego  con  el  mayor  volu- 
men que  adquirió  con  la  erección  le.  impidió 
poderlo  retirar.  La  constricción  era  tan  fuerte, 
y  la  parte,  considerablemente  hinchada  de- 
lante de  la  estrangulación,  amenazaba  una  in- 
minente gangrena;  asi  que  fueron  precisas  las 
mayores  precauciones,  y  solo  con  el  auxilio 
de  unas  tenazas  y  de  otros  instrumentos  se  lo- 
gró dejar  en  libertad  el  miembro  sin  causarle 
lesiou  de  cuanlía.  Se  leen  en  los  autores  varias 
observaciones  en  las  que  ora  un  anillo  de  co- 
bre, ora  una  llave,  ora  otro  objeto  análogo 
cualquiera,  han  servido  á  los  muchachos  para 
procurarse  placeres  interrumpidos  en  breve 
por  18s  dóloies  mas  acerbos,  los  cuales,  en  lo 
general,  á  duras  penas  ha  podido  la  cirugía  se- 
pararlos del  miembro  estrangulado  por  sp  pre- 
sión. Refiérese  también  el  caso  singular'  de  un 
joven  que  tomando  un  baño  imaginó  un  medio 
raro  y  estrafalario  demasturbarse;  al  efecto  in- 
trodujo el  pene  en  un  agujero  practicado  en 
la  pila  para  dar  salida  al  agua  inútil  ya;  logra- 
do su  intento  llegó  á  ser  tal  la  hinchazón  del 
miembro  que  le  fué  imposible  retirarlo  del 
agujero  donde  se  hallaba  fuertemente  compri- 
mido. A  los  horrorosos  gritos  do  este  insen- 
sato, acudieron  en  su  auxilio,  pero  á  duras  pe- 


nas, y  después  de  muchos  esfuerzos  se  logró 
libertarle  de  los  grillos  que  se  forjara  en  su 
vergonzoso  delirio.  Sabido  es  que  algunos  hom- 
bres depravados  y  gastados  ya  por  la  mastur- 
bación, para  titilarse  el  canal  de  la  uretra  em- 
plean cuerpos  agudos,  como  briznas  de  paja, 
astillitas  de  madera,  alfileres  gruesos,  ele.  A  me- 
nudo se  les  escapan  estos  cuerpos,  penetran 
en  la  vejiga  y  sirven  de  núcleo  á  cálculos 
considerables.  Para  formarse  una  idea  del  es- 
tremo á  que  llega  el  estravío  de  estos  misera- 
bles, bastará  citar  el  caso  de  un  pastor  que  se. 
presentó  en  el  Hótel-Dieu  de  París,  con  el  miem- 
bro parí  ido  en  dos  á  lo  largo  de  la  uretra  hasta  su 
raiz.  Este  desgraciado  en  busca  de  nuevos  me- 
dios para  procurarse  placer ,  ideó  introducirse 
en  la  uretra  la  pmita  de  la  navaja  basta  dar  san- 
gre con  ella;  la  repetición  de  estos  actos  fué  tal, 
que  insensiblemente  llegó  á  dividir  longitudi- 
nalmente todo  el  canal  y  los  cuerpos  caver- 
nosos. 

Es  muy  común  en  las  mugeres  Icner  que 
apelar  i  los  socorros  de  la  cirugía  para  que  les 
estraiga  cuerpos  introducidos  en  la  nretra,  ó 
en  la  vagina,  eu  un  momento  de  desvarío,  y 
que  han  dejado  permanecer  süí  mas  ó  menos 
tiempo  según  el  grado  de  incomodidad  qne  les 
ha  causado. 

Puede  mencionarse,  el  caso  de  una  muger 
que  se  presentó  en  casa  de  un  profesor,  aque- 
jando un  dolor  insoportable  en  sus  partes  ge- 
nitales, Al  solo  tacto  se  reconoció  un  cuerpo 
duro  é  inerte  situado  en  la  parte  superior  de  la 
vagina,  cuya  membrana  mucosa  se  había  hin- 
chado de  tal  modo,  que  al  parecer  rodeaba  y 
sujetaba  con  fuerza  al  indicado  cuerpo.  Fué  ne- 
cesario mucho  cuidado  y  mas  de  una  tentati- 
va, para  lograr  hacer  presa  en  él  y  estraerlo, 
después  de  lo  cual  se  vio  que  era  un  grande 
tapón  de  corcho.  Es  indudable ,  ú  pesar  de  las 
negativas  que  la  vergüenza  le  sugirió  á  la  po- 
bre muger,  que  sirviéndose  del  cuello  de  una 
botella  para  acallar  los  desvarios  de  su  imagi- 
nación, le  acaeció  el  accidente  que  se  acaba 
de  mencionar. 

-Los.  terribles  efectos  que  acompañan  á  los 
escesos-  en  el  cóito,  ó  el  fuueslo  hábito  de  la 
masturbación,  han  sido  objeto  del  estudio.y 
trabajos  de  los  médicos  mas  célebres  de  todas 
las  épocas;  todos  se  lian  esmerado  en  descri- 
bir con  los  mas  vivos  colores  el  estado  deplo- 
rable en  que  estas  dos  causas  pueden  constituir 
á  las  personas  mas  robustas.  Según  ellos,  la 
escitacion  continua  de  los  órganos  genitales 
puede  dar  origen  á  casi  todas  las  afecciones 
agudas  ó,  crónicas  que  alteran  la  armonía  de 
nuestras  funciones.  Asi  es  que  sehan  visto  fie- 
bres de  diferentes  caracteres,  alteraciones  or- 
gánicas diversas,  consunciones  ó  marasmos 
lnas  ó  menos  rápidos,  afecciones  del  sistema 
nervioso  las  mas  variadas,  y  todo  esto  ser  so- 
lo consecuencias  mas  ó  menos  funestas  de  esos 
escésos  condenados  á  la  vez  por  el  moralista  y 
por  el  médico.  No  obstante,  los  autores  demás 
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nota,  mas  bien  se  han  dedicado,  en  cierto  mo- 
flo, A  continuar  una  lista  de  las  numerosas  en- 
fermedades que  puede  producir,  la  masturba- 
ción, que  á  demostrar,  de  una  manera  eviden- 
te, el  mecanismo  por  el  cual  esta  causa  deter- 
mínalos efectos  observados.  Asi,  por  ejemplo, 
Aecio  dice  que  á  consecuencia  de  escesos  én 
el  acto  de  la  generación,  el  estómago  se  des- 
arregla, todo  el  cuerpo  se  debilita,  el  indivi- 
duo se  enflaqueée  .y  pierde  el  color,  se  esca- 
van los  ojos,  etc.;  bomnius,  en  sus  Comenta- 
rios á  las  obras  de  Celso,  dice  que  las  emisiones 
de  esperma  reiteradas  con  demasiada  frecuen- 
cia producen  un  gran  número  de  males,  como 
son  apoplejías,  letargos,  epilepsias,  temblores, 
parálisis,  espasmos,  cegueras,  gotas  eseesiva- 
mente  dolorosas,  etc. 

Es  evidente  que  la  lectura  de  estos  párra- 
fos deja  en  el  ánimo  cierta  vaguedad  que  no 
le  permite  tener  entera  confianza-1  en  la  reali- 
dad de  los  fenómenos  que  se  mencionan  y  (pie, 
no  tan  solo  el  que  es  estraño  á  la  medicina,  si 
que  también  el  mismo  médico,  no  pueden  dar- 
se razoh  de  la  notable  variedad  de  efectos  que 
produce  una  misma  causa.  Esas  aserciones  ge- 
nerales tienen  ademas  el  inconveniente  de  dar 
entrada  á  la  snposicion  ile  que  sus  asertos  sean 
exagerados,  disminuyéndose  asila  importancia 
de  sus  consejos,  qne  menosprecian  los  jóvenes, 
burlándose  de  un  peligro  que  en  su  concepto 
no  existe.  Asi,  .pues,  solo  después  de  haber 
examinado  el  importante  papel  que  desempe- 
ñan en  la  economía  animal  los  órganos' geni- 
tales de  uno  y  otro  sexo,  después  de  haber 
estudiado  el  modo  de  obrar  de  las  causas  que 
los  escitan,  y  los  efectos  ordinarios  de  su  mo- 
derada acción,  solo  después  de  este  examen 
procuraremos  demostrar,  'con  arreglo  á  las  le- 
yes de  una  sana  fisiología,  los  males  que  pue- 
den derivarse  de  su  continuada  escitacíon.  En 
estas  diversas  i  n  vestigaciones  será  n  uestro  cons- 
tante guia  la  atenta  observación  de  los  hechos, 
y  procuraremos  evitar  las  exageraciones  que 
algunos  autores  con  la  mejor  intención  se  han 
permitido: .  bastante  alto  habla  la  naturaleza 
para  que  haya  necesidad  do  disügurar  sus  he- 
chos sobrecargando  las  tintas  de  los  cuadros 
que  nos  présenla,  lo  cual  lejos  de  contribuir 
al  mejor  éxito  de  lo  que  sé  desea,,  debilita,  las 
lecciones  que  nos  da. 

El  apáralo  orgánico,  que,  asi  en  el  hombre 
como  en  la  muger-,  constituyen  las  partes  que 
sirven  para  la  generación,  está  ligado  por  las 
mas  estrechas  simpatías  con  el  sistema  nervio- 
so y  con  el  aparato  digestivo.  Esta  unión  era 
indispensable  para  la  regular  ejecución  de  las 
funciones  generadoras,  puesto  que  se  Te  que 
produciendo  una  impresión  mas  ó  menos  Viva 
en  los  órganos  de  Sos  sentidos,  los  individuos 
de  un  sexo  obran  sobre  los  del  otro  y  provocan 
•  en  ellos  deseos  ardientes  cuyo  objeto  es  el  coi- 
to. Por  medio  de  ¡a  sensibilidad  nerviosa  asi 
■exaltada  adquieren  los  órganos  genitales  ese- 
tono  que  les  habilita  para  ejecutar  convenien- 
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lómente  las  funciones  de  que  están  encargados, 
El  Mujo  que  las  parles  centrales  del  sistema 
nervioso  ejercen  en  el  aparato  genital,  que  de- 
termina en  este  un  orgasmo  mas  ó  menos  gra- 
duado, al  recibir  la  impresión  comunicada  por 
otro  individuo,  se  maní  (i  esta  también  en  sen- 
tido inverso:  los  órganos  de  la  generación,  ir- 
ritados por  la  acumulación  del  esperma  en  sus 
reservo  rios,  provocan  á  menudo  en  el  centro 
cerebral  una  escita.cion  que  no  le  permite  obrar 
con  libertad,  y. 'que  hace  al  hombre  sordo  ¡i  la 
débil  voz  de  la  razón  que  se  apaga. 

En  la  juveníud,  las  dos  partes  más  impor- 
tantes del  organismo  (el  cerebro  y  los  órganos 
sexuales)  pueden  considerarse  como  dos  foeps 
que  se  trasmiten  mutuamente  las  impresiones 
que  reciben,  y  que  se  escitan  el  uño  al  otro  de 
la  manera  mas  enérgica  y  mas  directa.  Asi,  en 
el  arrobamiento  que  determina  la  vista  dé  una 
muger  hermosa;  en  los  trasportes  no  menos 
vivos  que  tal  vez  provoca  el  recuerdo  do  los 
placeres  que  su  posesión  nos  permitiría  salwi- 
rear,  y  los  efectos  déla  exaltación  de  las  -fa- 
cultades intelectuales,  prueban  con  cuanta  fuer- 
za obra  "el  órgano  del  pensamiento  sobro  -las 
partes  genitales:  asi  el  hombre  adulto,  arras- 
trado por  el  estimulo  del  aparato  generador, 
á  acciones  que  su  voluntad  reflexiva  desaprue- 
ba, y  cuya  estravagancia  llorará  cuando  se 
restablezca  la  calma,  nos  demuestra  cuan  gran- 
de es  la  influencia  d.e  estas  últimas  sobre  las 
determinaciones  deli/o.  Conocidos  sontos  efec- 
tos de  esa  irritación  escesiva  de  los  órganos  ge- 
nitales, que  da  origen  á  la  satiriimí  y  á  la 
ninfomanía,  asi  como  también  habrán  podido 
observarse  los  efectos  estraovdinarios  do  una 
continencia  forzada;  pues  todos  ellos  son  una 
prueba  palpitante  de  la  vivacidad  y  energía  de 
las  relaciones  indicadas. 

Meditando  con  atención  los  numerosos  y 
estremádamente  vanados  hechos  que  nos  ofre- 
ce la  práctica,  es  como  puede  esplicarse  el 
por  qué  el  ejercicio  habitual  de  las  partes  ge- 
nitales, yapor  el  coito,  ya  porla  masturbación, 
puede  dominar  en  cualquiera  edad  la  voluntad 
de  los  individuos,  y  forzarlos  á  que  se  entre- 
guen á  actos  cuyo  resultado  habrá  de  ser  la  ce- 
sación momentánea  de  la  escitacíon  venérea.  En 
casi  todos  estos  desgraciados,  victimas  de  la  fo- 
gosidad de  su  temperamento,  los  mas  amargos 
recuerdos  siguen  inmediatamente  á  la  vergon- 
zosa acción  que  acaban  dé  cometer,  pero  á 
medida  que  los  órganos  se  reponen,  se  disipan 
las  resoluciones  tomadas  y  que  creían  impere- 
cederas, y  en  breve  el  recuerdo  de  la  sensa- 
ción que  esperimentaron,  ó  los  nuevos  place- 
res que  sé  promete  su  exaltada  imaginación, 
las  (fésvanecen  completamente.  En  prueba  de 
ello  ahí  tenemos  á  un  jóven  que  desde  la  pre- 
coz época  de  su  pubertad  se  entregaba  á  la 
masturbación,  cuyos  funestos  resultados  sen- 
tía ya  con  fuerza  á  los  diez  y  ocho  años.  Este 
jóven  poseialasmas  brillantes  cualidades  y  el 
talento  mas  despejado;  su  razón  había  llegado 
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ya  á  la  madurez  de  la  edad  viril;  profundos  y 
provechosos  estudios  habían  despejado  sujui- 
cio  y  conocía  todo  el  peligro  a'  que  le  arrastra- 
ba la  ali'cion  irresistible,  y  la  tendencia  perti- 
naz álos  pldceres  solitarios  del  onanismo.  To- 
maba la  .resolución  de  abstenerse  completa- 
mente deellos,  pero  reiucidia  incesantemen- 
te, y  desesperado  de  no  poderse  dominar,  de- 
cía después  de  cada  sacrificio  vergonzoso,  las 
saludables  determinaciones  tpte  tomaba  sin 
cesar,  añadiendo:  tengo  en-mí  dos  voluntades, 
una  que  resiste,  otra  que  me  arrastra;  esta, 
para  seducirme  se  vale  de  mil  subterfugios, 
dolos  protestos  mas  ingeniosos  y.  me  dice 
siempre:  esla  será  la  última  vez   El  des- 
graciado sucumbió  víctima  de  su  delirio. 

•  Las  relaciones  del  aparato  digestivo  ,eon 
los  órganos  genitales  no  son  menos  íntimas, 
nimenoá  -necesarias  que  las  del  sistema  ner- 
vioso.. Fácilmente  se  hace  obvio  que  al  ser  me- 
jor organizado  le  seria  imposible  proveer  al 
gasto  escesivo  de  fuerza  que  ocasiona  el  acto 
de  la  generación,  si  la  máquina  no  estuviese 
abundantemente  provista  de  los  materiales  re- 
paradores convenientemente  elaborados.  Una 
de  las  circunstancias  que  mas  favorecen  la  ac- 
ción genital  es  la  estimulación  moderada  del 
sistema  gástrico  por  medio  de  una  alimenta- 
ción escogida,  ayudada  de  una  pequeña  canti- 
dad de  licores  alcohólicos.  Cuando  el  indivi- 
duo se  observa  en  aquellos  momentos  en  que 
la  vida  es  mas  activa,  en  que  todos  los  movi- 
mientos de  la  máquina  son  mas  precipitados  y 
mas  enérgicos,  se  echa  de  ver  en  breve  que 
el  centro  epigástrico  es  el  asiento  de  una 
sensación  agradable,  que  al  parecer  aumenta 
las  fuerzas,  y  hace  mas  fáciles  los  esfuerzos  á 
que  se  va  á  entregar. 

No  sin  fundarse  en  observaciones  exactas 
y  repelidas  los  antiguos  fisiólogos,  y  casi  "en 
nuestros 'tiempos,  el  inmortal  Bicnat,  creyeron 
deber  centralizar  el  asiento  esclus.ivo  de  las 
pasiones  en  las  visceras  situadas  á  las  inme- 
diaciones del  diafragma.  Es,  en  efecto,  muy 
notable  que  todas  las  sensaciones  vivas  que 
tienen  una  relación  mas  ó  menos  directa  con 
la  conservación  ó  los  placeres  de  nuestro  ser, 
reflejan,  por  decirlo  asi,  ó  parlen  del  centro 
epigástrico,  determinando  en  él  un  sentimien- 
to agradable  ó  penoso  (pie  contribuye  singu- 
larmente á  la  satisfacción  ó  á  la  pena  que  se 
siente.  'Empero  lo  que  si  es  difícil  determinar, 
es  si  esta  sensación  tiene  su  asiento  en  el  dia- 
fragma, como  pretenden  Bullón,  Bartisez  y 
otros  sabios  naturalistas,  ó  en  el  ganglio  se- 
mi-!unar,  situado  delante  de  los  pilares  de  es- 
te músculo,  como  cree  Hicherand;  ó  en  fin,  en' 
la  membrana  mucosa  del  estómago,  como  pre- 
tende Broussais,-  Mas  es  indudable  que  esta 
sensación  existe,  y  que  después  de 'haberla 
esperimentado' se  observa  que  las  funciones  del 
principal  órgano  de  la  digestión  se  modificando 
la  manera  mas  evidente,  lo  cual  en  cierto  modo 
viene  en  apoyo' de  la  opinión  de  Broussais. 


(¡orno  una  consecuencia  de  esta  unión  sim- 
pática del  aparato  digestido  y  del  reproductor, 
el  ejercicio  moderado.de  este  da  por  resultado 
despertar  al  estómago,  provocar  su  acción,  avi- 
var el  apetito  y  aumentar  la  rapidez  de  las  di- 
gestiones. En  los  jóvenes  que  empiezan  ¿abu- 
sa? de  las  mugeres,  ó  á  entregarse  al  onanis- 
mo, se  Ies  nota  este  aumento  de  acción  esto- 
macal: por  lo  común,  se  les  ve  atormentados 
por  una  necesidad  casi  insaciable  de  alimen- 
tos,, comiendo  á  cualqiner  hora  del  dia  sin  que 
su  crecimiento  haga  grandes  progresos,  ni 
remotamente  proporcionados  al  escesivo  ácu- 
mulamieiitu  de  materiales  alimenticios.  Antes 
por  el  contrario,  la  palidez  de  su  culis,  la-de- 
bilidad y  el  enflaquecimiento'  de  su  cuerpo 
indican  de  úrfa  manera  indudable  que  existe  en 
ellos  una  irritación  que  desvia  el  curso  de  los 
materiales  nutritivos  y  que  detiene  el  desarro- 
llo del  organismo. 

Estas  consideraciones  preliminares,  á  las 
cuales  seria  fácil  dar -mas  estension,  dejan  ya 
"eíítrever  que  el  principal  influjo  de  los  esce- 
sos  de  la  masturbación  será  sobre  el  sistema 
nervioso  y  sobre  el  apaiato  digestivo.  La  es- 
periencia,  en  efecto,  comprueba  queda  ma- 
yor parte  de  las  enfermedades  que  son  el  re- 
sultado de  este  funesto  hábito  se  deben  á  la  le- 
sion  de  estos  dos  órdenes  de  órganos,  vinien- 
do la  patología  en  aclaración  y  confirmación  de 
las  consecuencias  deducidas  de  la  observación 
fisiológica. 

Las  personas  que  abusan  de  si  mismas,  es- 
perimentan  con  frecuencia,  después  de  cada 
emisión  de  fluido  seminal ,  ó,  después  de  la 
simple  convulsión  de  los  músculos  eyaculado- 
res,  cuando  por  razón  de  la  edad  la  emisión 
no  puede  verificarse,  una  marcadísima  debili- 
dad de  las  facultades  .intelectuales;  en  algunos 
casos  esta  debilidad  llega  al  estremo  de  impo- 
sibilitar, hasta  el  mas  insignificante  trabajo 
provocando  un  irresistible  sueño.  Al  principio, 
esto  se  disipa  al  poco  rato,  y  las  funciones  ce- 
rebrales recobran  toda  su  integridad;  pero  in- 
sensiblemente este  ventajoso  resultado  se  va 
haciendo  esperar  mas  tiempo,  y  por  Dn  queda 
permanente  la  completa  perdida  de  la  energía 
de  la  facultad  de  pensar.  ^Conozco,  escribía  ■ 
un  enfermo  á  Tissot,  conozco  que  tengo  con- 
siderablemente embotado  el  sentimiento,  y 
muy  apagado  el  fuego  de  mi  imaginación,  y 
mucho  menos  viva  la  sensación  de  mi  exis- 
tencia: todo  lo  que  al  presente  me  pasa ,  me 
parece  casi  un  sueño ,  concibo  con  bastante 
trabajo,  tengo  menos  presencia  de  espíritu  y  . 
de  cada  dia  me  siento  desfallecer  mas. » 

Las  demás  partes  del  sistema  nervioso  par- 
ticipan de  la  profunda  debilidad  del  encéfalo. 
Los  órganos  de  los  sentidos,  y  especialmente 
el  de  la  vista,  pierden  gradualmente  su  sensi- 
bilidad,-llegando  por  fin  á  inhabilitarse '  para 
el  desempeño  de  sus  funciones.'  Federico 
Hollinan  u  refiere  varias  observaciones  en  que 
han  sido  notables  tan  funestos  resultados;  un  - 
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joven,  dice,  que  desde  la  edad  de  quince  años 
se  había  entregado  á  los  escesos  de  la  mas- 
turbación, contrajo  una  eslreiñada  debilidad  de 
la  vista.  Cuando  á  los  veinte  y  tres  años  que- 
ría dedicarse  á  la  lectura,  esperi  mentaba  Tábi- 
dos análogos  á  los  de  la  'borrachera  que  no  le 
permitían  continuar  por  mucho  rato  en  esta 
pequeña  distracción;  ias  pupilas  estaban  csce- 
sivamente  dilatadas  y  los  párpados  habitual- 
mente  pesados.  Aunque  eomia  mucho,  -estaba 
muy  ilaco.  El  mismo  autor  dice  haber  visto 
varios  otros  individuos  en  quienes  se  'había 
presentado  la  amaurosis  después  dé  escesos 
en  el  .coito  o  después  de  los  mas  funestos  aun 
del  onanismo.  Todos  los  prácticos  pueden,  en 
repetidas  ocasiones,  comprobar  la  exactitud 
de  estos  hechos,  de  que  se  hallan  numerosos 
ejemplos  en  las  obras-  de  Boerhaave,  Van 
Swieten,  Tissot,  etc.;  pero  cuando  las  obser- 
vaciones son  ya-  tan  multiplicadas  es  inútil 
añadir  otras  nuevas,  que  no  hacen  mas  que  re- 
producir, sin  ninguna  ventaja  para  la  ciencia, 
detalles  ya  muy  conocidos. 

Hay  algunos  individuos  en  quienes  el  ejer- 
cicio frecuente  de  los  órganos  de  la  generación, 
lejos  de  determinar  en  el  sistema  nervioso  una 
astenia  mas  ó  menos  profunda,  determinan,  por 
el  contrario,  en  él  una  irritación  simpática  muy 
considerable.  Asi  es  como  esta  causa  desarrolla  o 
sostiene,  muy  á  menudo,  dolores  habituales  á 
lo  largo  délos  principales  nervios;  asi  escomo 
en  algunos  individuos  ha  sido  el  origen  de  una 
estremada  susceptihilidad  nerviosa,  hasta  el. 
punto  de  serles  penosa  la  mas  ligera  impre- 
sión de  los  cuerpos  estertores.  En  fin,  el  hábi- 
to de  la  masturbación  ha  determinado  en  algu- 
nos casos  la  alienación  completa,  ya  pasagera, 
ya  permanente  de  las  facultades  intelectuales; 
y  algunas  manias  mas  ó  menos  intensas  tam- 
poco reconocen  otra  causa.  Una  de  las  afeccio- 
nes nerviosas-  que  con  mas  frecuencia  ocasio- 
na, es  la  epilepsia.  Esta  enfermedad,  debida 
evidentemente  á  la  irritación  del  sistema  ner- 
vioso, es  uno  de  los  mas  comunes  .resultados 
de  los  escesos  del  onanismo;  pocos  médicos 
habrá  que  no  nayan  observado  algunos  casos 
determinados,  sostenidos  ó  agravados  por  tan 
perniciosa  costumbre; 

Resulta  de  todos  estos  hechos  que  la  mis- 
ma causa  puede  producir  efectos  distintos;  ya 
debilidad,  ya  irritación  del  sistema  nervioso. 
Este  resultado  de  la  observación  de  los  enfer- 
mos, no  causará  estrañeza  á  los  prácticos  jui- 
ciosos, pues  saben  que  depende  de  una  ley 
general  de  la  economía  viviente,  en  la  cuai  el 
ejercicio  muy  violento  y  muy  prolongado  de 
los  órganos  sensibles,  produce  en 'ellos  y  entes 
partes  con  las  cuales  simpatizan,  ó  una  debili- 
tación considerable,  ó  ima  exaltación  muy  ma- 
nifiesta de  la  sensibilidad  nerviosa.  En  virtud 
de  esta  ley  tos  esecsivos  trabajos  mentales  son 
el  origen,  ya,  de  la  disminución  de  la  actividad 


de  una  congestión  mas  ó  menos  considerablo; 
bajo  la  influencia  de  estudios  prolongados  so 
observa,  en  algunos  casos,  una  verdadera  sus- 
■pension  de  ejercicio  en 'las  facultados  intelec- 
tuales, que  otras  veces  se  hallan  en  un  eviden- 
te estado  de  exaltación.  bu  mismo,  absoluta- 
mente, acontece  con  los  órganos  de  los  senti- 
dos'; su  acción  continuada  por  mucho  tiempo, 
ora  embota  la  susceptibilidad  haciéndolos  casi 
insensibles  á  la  acción  de  los  cuerpos  esterto- 
res, or,a,  por  el  contrario,  determina  una  irri- 
tación mas  ó  menos  intensa  que  provoca ei  do- 
lor al  ejercer,  las  funciones,  y  que  da'  lugar  á 
falsas  percepciones.  ¿Con  cuantas  disposicio- 
nes orgánicas  está  ligada,  la  diversidad  de  estos 
resultados?  imposible  es  contestar  á  esta  pre- 
gunta de  un  modo  satisfactorio:  la  observación 
de  los  hechos  es  exacta",  se  procura  buscar  las 
relaciones  que  les  unen  cutre  si,  pero  el  meca- 
nismo con  que  se  -producen  y  encadenan  los 
unos  con  los  otros  en  los  cuerpos  vivos,  pro- 
bablemente permanecerá  siempre  desconocido. 

La  esciíacion  continua  de  tos  órgauos  de  la 
generación  ejerce,  como  queda  dicho,  cu  el 
aparato  digestivo  una  influencia  no  menos  viva 
que  sobre  el  sistema  nervioso.  Antes  de  exami- 
nar los  efectos  de  esta  influencia  del  sistema 
genital  sobre  los  órganos  encargados  de  la,  ela- 
boración de  los  materiales  nutritivo?,  convie- 
ne recordar  aqui  uno  de  los  resultados  mas  ge- 
nerales de  la  observación  délas  enfermedades, 
resultado  que. han  confirmado  numerosas  au- 
topsias cadavéricas,  esto  es,  que  en  las  afec- 
ciodes  crónicas  sea  cualquiera  el  órgano  irri- 
tado, el  caual  alimenticio  se  mantiene,  al  prin- 
cipio, estraüo  á  la  enfermedad,  pero  luego  po- 
co á  poco  va  adquiriendo  una  irritación  secun- 
daria que  uniéndose  con  la  primitiva  del  mal, 
viene  á  precipitarla  pérdida  del  individuo.  Asi 
obsérvcse  que  cuando  el  pulmón,  la  pleura, 
el  pei'ttóüeo,  y  hasta  los  mismos  miembros, 
son  el  asiento  de  una  flegmasía  lasante  y  des- 
organizara que  aniquila  la  economía,  elcalor 
se  aumenta,  y  la  sequedad  de  la  piel,  la  fre- 
cuencia y  concentración  del  pulso,  la  dificul- 
tad délas  digestiones,  y  sobre  todo,  aquella 
terrible  diarrea  que  los  autores  con  tanta  ra- 
zón designan  con  el  nombre  de  calicualipú, 
vienen,  casi  siempre,  á  complicar  la  afección 
principal  y  á  precipitarla  pérdida  del  paciente. 
Estas  sintomas  son  los  que  evidentemente  ca- 
racterizan ía  irritación  del  canal  intestinal,  y 
según  su  mayor  ó  menor  duración  antes  de 
sobrevenirla  muerte.  Asi,  alpracticar  la  aber- 
tura del  cadáver,  se  podrá  indicar  de  antema- 
no con  mía  certeza  casi  matemática,  que  se 
hallaran  en  el  canal  intestinal  vestigios  de  una 
ilegmasiamas  ó  menos  estensa  que  en  el  ma- 
yor número  de  casos  habrá  pasado  á  ulceración. 
En  los  hospitales  se  ve  todos  los  diasque  indivi- 
duos que  han  sucumbido  á  la  acción  destructo- 
ra de  una  caries  ó  de  considerables  ulcoracio- 


cerebra!,  ya  de  uria  eseitacion  demasiado  vivai  nes  de-  los  miembros,  "y  que  antes  de  su  nmer- 
del  encéfalo,  que  pasa  á  ser  en  tal  caso  centro  te  se  habían  visto  atormentados  por  la  ñebre 
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llamada  héciíca  y  por  la  diarrea  coliacuaíiva, 
la  abertura  del  cadáver  ha  puesto  de  manifies- 
to el  tubo  intestinal  inflamado  en  toda  511  es~ 
tensión,  presentando  multiplicadas  ulceracio- 
nes, de  bordes  elevados  y  rojos,  de  fondo  gris 
Y  del  diámetro  de  seis  á' oelso  lineas.  Moa- 
sieur  Uroussais,  á  quien  debe  citarse  siempre 
que  se  trata  de  examinar  alguna  parto  de  la 
historia  de  las,  enfermedades  crónicas,  lia  re- 
cogido gran  número  de  observaciones  análo- 
gas, y  constantemente  lia  bailado  en  los  indi- 
viduos, de  que-  aqui  se  trata,  las  huellas  de 
la  inflamación  secundaria  del  canal  alimen- 
ticio. 

La  ese.itacion  moderada  de  los  órganos  ge- 
nitales, provoca  en  este  aparato  orgánico  una 
irritación  permanente   que  tiene,  sobre  las 
principales  visceras  encargadas  de  la  diges- 
tión, una  influencia  enteramente  semejante  á 
la  míe  ejercen  las  demás  partes  de  Ja  econo- 
mía, aun  cuando  sus  efectos  seán  mas  rápidos: 
Asi  es  (pie  mientras  el  desgraciado  que  se  en- 
trega á  la  funesta  tendencia  de  la  masturbación 
pierde  á  la  vez  sus  fuerzas  físicas  y  morales 
irrilando  simpáticamente  el  canal  alimenticio, 
enlos  primeros  tiempos  redobla,  al  parecer,  sus 
esfuerzos  para  reparar  las  pérdidas  excesivas 
que  esperi  menta  la  máquina,  pero  á  medida 
que  va  haciéndose  habitual  la  escitacion  geni- 
tal, que  perpetúa  y  aumenta  el  mal,  se  tras- 
tornan también  las  funciones  del  aparato  di- 
gestivo, se  hace  estremada  la  susceptibilidad 
del  estómago,  y  una  diarrea  que  sucesivamen- 
te va  siendo  mas  considerable,  anuncia  el  des- 
arrollo masó  menos  vivo  de  la  inflamación  se- 
cundaria. Parece  que  los  esfuerzos  que  tós  ór- 
ganos de.  la  digestión,  se  ven  obligados  áhaeer 
cu  Sos  primeros  tiempos  de  la  enfermedad,  es 
una  causa  (pie  facilita  su  alteración  consecuti- 
va, y  que  favorece  los  efectos  de  la  simparía 
que  les  une  al  aparato  genital.  Xo  obstante,  la 
alteración  del  canal  alimenticio  sobreviene  á 
menudo  sin  haber  precedido  ese  aumento  de 
actividad,  y  es  muy  común  ver  individuos  cu 
quienes  la  masturbación  ha  determinado  todo 
el  cortejo  de  síntomas  que  carael erizan  la  irri- 
tación morbosa  del  estómago  y  de  los  intesti- 
nos, sin  pasar  por  grado  alguno;  Citase  á  un 
joven  que  después  de  escesos  en  el  cóito,  es- 
perimentaba  casi  constantemente  cólicos  muy 
vivos,  seguidos  de  una  abundante  diarrea  y 
acompañados  de  un  tenesmo  insoportable.  La 
quietud,  las  bebidas  gomosas,  el  uso  de  ali- 
mentos farináceos  y  de  una  corta  cantidad  de 
vino  disipaban  prontamente  estos  accidentes, 
que  en  algunas  ocasiones  le  ponían  en  un  es- 
lado  alarmante  de  languidez  y  de  debilidad. 

Tal  es  el  modo  como  so  afectan  los  órganos 
digestivos  en  gran  número  de  individuos  que 
no  saben  contenerse  en  la  frecuente  reiteración 
de  la  desastrosa  práctica  de  la  masturbación. 
Con  todo,  los  que  tienen  muy  sensible  el  apa- 
rato gástrico  y  qne  están  predispuestos  á  las 
afecciones  nerviosas,  están  mas  especialmente 


espuestos  á  las  diversas  nouroses  de  los  órga- 
nos de  la  digestión  y  a  la ( hipocondría,  cuya 
causa  mas  comunes  la  irritación  poco  intensa, 
pero  permanente,  de  la. porción  gasíro-hepática 
del  aparato  digestivo.  En  este  caso,  se  míe  á 
la  influencia  ejercida  directamente  sobre  el  ce- 
rebro por  los  sistemas  gástrico  _y  genital  irri- 
tados, una  sensación  de  debilidad  general  que 
residía  de  la  imposibilidad  en  que  se  halla  el 
estómago  de  poder  desempeñar  sus  funciones; 
y  esta  reunión  de  impresiones  desagradables 
sumerge  en  breve  al  individuo  en  una  profun- 
da melancolía,  que  es  sumamente  difícil  de 
disipar. 

Independientemente  de  la  acción  que  los 
órganos  genitales,  irritados  de  continuo  por  la 
masturbación,  ejercen  sobre  los  dos  aparatos 
orgánicos  cuyas  lesiones  secundarias  acabamos 
de  examinar,  obran  también  del  modo  mas  pe- 
ligroso y  mas  enérgico  sobre  los  órganos  de  la 
voz  y  de  la  respiración.  Hace  mucho  tiempo 
que  los  fisiólogos  indicaron  ya  el  lazo  simpá- 
tico que  une  al  aparato  vocal  con  el  de  la  ge- 
neración: sabidas  son  las  notables  modificacio- 
nes que  induce  la  pubertad;  y  hasta  en  la  ma- 
yor parte  de  los  animales,  el  desarrollo  ánnuo 
de  la  egcitacion'genilal,  influye  en  la  fuerza  y 
en  la  estension  de  su  voz.  Pocas  personas  ha- 
brá que  no  hayan  observado  cuanto,  influyen 
los  escesos  del  cóito,  y  los  del  onanismo  sobre 
todo,  en  el  desarrollo  del  órgano  vocal,  y  .en 
la  estension  y  variedad  de  los  sonidos  que  pro- 
duce. Resultado  asimismo  del  mayor  número 
de  hechos  mejor  comprobados,  es  que  los  in- 
dividuos que  se  abandonan  á  eslos  hábitos,  son 
notables  casi  siempre  por  el  desarrollo  incom- 
pleto de  la  caja  del  pecho,  y  por  la  facilidad 
con  que  el  mas  pequeño  ejercicio  les  dificulta 
y  precipita  la  respiración.  Casi  todos  estos  des- 
graciados contraen  catarros  crónicos  ó  afec- 
ciones mas  profundas  del  órgano  pulmonar,  y 
acaban  por  sucumbir  á  ia  devastadora  tisis. 
Supéi'fluo  seria  continuar. aqui  las  observacio- 
nes que  podrían  apoyar  esta  aserción;  ¿cuál  es 
el  médico,  de  mediana  práctica,  que  no  ha  vis- 
to varios  ejemplos  de  estas  alteraciones" orgá- 
nicas producidas  evidentemente  por  el  ejerci- 
cio demasiado  frecuente  de  los  órganos  de  la 
generación?  En  algunos  casos  mas  raros,  mu- 
chas palpitaciones- y  hasta  iesiones  considera- 
bles del  corazón  y  grandes  vasos  en  individuos 
cuya  vigorosa  constitución  ha  podido  resistir 
durante  un  tiempo  bastante  considerable  el  vi- 
cio destructivo  del  onanismo,  no  han  recono- 
cido otra  causa  que  este  vicio;  habiendo  algu- 
nos casos  escepcionales  en  que,  esto  no  obs- 
tante, han  llegado  tales  sugetos  á  una  edadbas- 
tante  avanzada, 

la  atenta  observación  de  los  fenómenos  que 
se  manifiestan  durante  el  cóito,  lia  motivado 
una  esplicacion  bastante  satisfactoria  del  meca- 
nismo por  el  cual  se  producen  estas  diversas 
lesiones  del  aparato  respiratorio,  y  de  los  ávr 
ganos  centrales  de  la  circulación.  Durante  la 
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estremada  escitacion  de  los  órganos  genitales 
que  precede;  y,  sobre  todo,  que  acompaña  á 
la  emisión,  del  esperma,  el  nombré  parece  aco- 
metido de  un  verdadero  acceso  epiléptico:  en- 
tonces el  rostro  se  presenta  amoratado,  la  res- 
piración es  mas  acelerada,  los  miembros  se  ha- 
llan agitados  con  movimientos  convulsivos,  y 
al -individuo,  abismado  enteramente  en  la  viva 
sensación  que  esperimenta,  no  se  le  puede  dis- 
traer- de  modo  alguno.  Ahora  bien,  mientras 
doran  estos  esfuerzos,  la  sangre  s'e  acumula  en 
el  pecho,  y  el  corazón,  el  cual  redobla  su  ac- 
tividad; la  lanza  con  vigor,  ya  hacia  elpnhnon 
que  debe  atravesar  rápidamente,  ya  hacia  la 
cabeza,  que  es  en  tal  caso  el  centro  de  una 
congestión  sanguínea  manifiesta  que  en  algu- 
nos casos  se  tía  visto  pasar  á  apoplegia.  Asi  es 
como  se  esplicau  esas  muertes  repentinas,  que 
acaecen  durante  ó  inmediatamente  después  del 
coito,  cuando  este  se  verifica  luego  de  comer 
profusamente. 

Durante  "los  esfuerzos  considerables  que  ha- 
ce el  órgano  central  de  la  circulación  para 
desembarazarse  del  liquido  cuya  abundancia  le 
agobia,  la  precipitación  de  los  movimientos 
puede  dar  lugar  á  palpitaciones  mas  ó  menos 
violentas ,.  ó  sus  cavidades  pueden  adquirir 
cierta  disposición  orgánica  que  es  el  •primer 
grado  de  los  aneurismas.  Al  llegar  á  este  esta- 
do es  cuándo  el  pulmou,  obrando  acelerada- 
mente sobre  la  sangre  que  en  grande  cantidad 
se  somete  á  su  elaboración,  contrae,  al  pare- 
cer, ésas  primeras  irritaciones  que,  aumenta- 
das sin  cesar  por  la  repetición  de  los  mismos 


to  es  de  suponer  que  seria. incipiente  ó  poco 
considerable. 

El  ejercicio  frecuente  de  los  órganos  geni- 
tales induce  también  modificaciones  impor- 
tantes en  la  estructura  y  sensibilidad  de  estos 
mismos  órganos.' Asi  en  los  niños  qué  se  en- 
tregan al  funesto  hábito  de  la  masturbación, 
es  muy  notable  el  desarrolle  prematuro  de  las 
partes  esternas  de  la  generación.  En  los  mu- 
chachos el  pene  y  el  escroto  son  mas  conside- 
rables de  lo  que  compete  á  su  edad,  y  también 
en  las  niñas  los  grandes  labios  son  mas  largos 
y  la  vulva  se  présenla  mas  desarrollada  de  lo 
(fue  corresponde,  Pero  asi  en  el  uno  como  en 
el  otro  seso,  al  adquirir  los  órganos  de  la  ge- 
neración un  desarrollo  tan  oslruordinario,  son 
también  mas  blandos,  mas  laxos  qne  eu  el  es- 
tado norma!,  y  su  erección  es  mus  lenta  y  me- 
nos completa.  Otro  de  los  efeclus  consecutivos 
del  onanismo  es  precipitar  la  época  de  la  pu- 
bertad en  ambos  sexos:  asi  no  es  raro  ver  mu- 
chachos de  nueve  y  diez  años,  que  en  nuestro 
clima  presentan  ya  el  pubis  cubierto  de  uu  ve- 
llo bastante  espeso,  y  cuyos  testículos  segre- 
gan yaesperma,  aunque  muy  claro  y  nial  pre- 
parado. Éstas  observaciones  son  de  la  mayor 
importancia  en  la  practica  de  la  medicina, 
pues  en  el  caso  de  que  se  vea  alterada  la  sa- 
lud de  un  individuo,  -  bastará  para  hacer  sos- 
pechar que  se  entrega  al  onanismo  ver  el  des- 
arrollo de  sus  partes  genitales,  y  aun,  según 
sea  esle,  si  se  tienen  en  cucula  algunas  otras 
circunstancias,  las  sospechas  podrán  adquirir 
cierto  grado  de  certeza,  é  indicar  los  medios 


actos,  darán  un  día  origen  á  la  tisis.  Juan  Do-  i  api-opiados  para  corregir  tan  pernicioso  bábilo. 
leo  reSere  el  caso  de  un  hombre,  que  sintió  Si  se  comparan  entre  si  los  efectos  del 
durante  el  cóito  una  palpitación  tan  violenta  '  coito, y  los  de  la  masturbación,  quedará  de- 
que habría  sucumbido  si  no  hubiese  suspendí-  ¡  mostrado  que  las  causas  que  so  reúnen  para 

hacer  peligrosos  los  escesos  del  primero,  obran 
eon  mucha  mas  energía  en  la  segunda,  y  que 
muchas  circunstancias  peculiares  á  est  i  vienen 
á  hacer  mas  graves  los  resultados  de  su  fre- 
cuente reiteración.  Sabido  es  que  durante  los 
goces  solitarios  y  vergonzosos  que  el  onanis- 
mo procura,  el  que  á  ellos  se  entrega  se  halla 
en  un  estado  de  rigidez  permanente  y  general 
de  todo  el  cuerpo,  á  veces  durante  un  ralo 
muy  prolongado.  Difícil  es  esplicar  por  cual 
mecanismo  esta  estremada  tensión  de  los  mús- 
culos es  favorable  al  acto  que  nos  ocupa;  pero 
es  indudable  que  en  casi  todos  los  individuos 
es  preciso  para  el  cumplimiento  del  acto.  En 
ocasiones  llega  á  ser  tan  estremada,  que  re- 
sultan de  ella  calambres  dolorosos,  y  la  fatiga 
que  causa  obliga  al  actor  á  relajarlos  por  un 
momento  y  á  suspender  por  un  inslanle  sus 
esfuerzos.  Basta  observar  las  circunsiancias 
que  acompañan  á  la  masturbación  para  cono- 
cer desde  luego  que  el  sistema  nervioso  debe 
senlirse  afectado  de  la  manera  mas  directa, 
no  solo  por  las  violentas  y  continuas  cóhtrac- 
ciones  en  que  mantiene  al  sistema  muscular, 
y  por  la  mayor  energía  de  las  sensaciones' fí- 
sicas, si  que  tamMen  por  la  prodigiosa  tensión 


do  el  acto  en  seguida.  Félix  Plater  reOereiam- 
bien  la  historia  de  un  individuo,  que  habiendo 
contraído  segimdas  nupcias  en  edad  ya  adelan- 
tada, esperimentó,,  al  hacer  uso  de  sus  dere- 
chos maritales  unasofocacion  tan  violenta,  que 
so  vió  obligado  á  suspender  su  tarea.  Siempre 
que  quería  satisfacer  sus  apetitos  eróticos,  se 
repitia  el  accidente  que  le  imposibilitaba  el  ve- 
rificarlo. Desesperado  ya  por  tal  contratiempo, 
consultó  mil  charlatanes,  uno  de  los  cuales  lle- 
gó á  persuadirle  de  que  ya  le  harria  curado,  y 
le  recomendó  terminar  con  ejmpeño  su  opera- 
ción. El  primer  ensayo  no  filé  favorable;  pero, 
tranquiló  con  la  palabra  del  curandero,  quiso 
el  enfermo  seguir  adelante  y  murió  en  el  acto. 
El  doctor  Rieberand  ha  consignado,  en  su  No- 
sografía quirúrgica,  la  observación  de  un  tal 
Corroy,  mozo  del  anfiteatro  del  hospital  de  la 
Caridad  de  París,  que  enredando  con  una  joven 
una  noche  eu  que  se  hallaba  borracho,  murió 
en  medio  de  los  trasportes  á  que  se  entregaba 
con  ardor.  Al  practicarse  la  autopsia  del  cadá' 
ver  se  echó  de  ver  que  la  muerte  repentina 
había  sido  debida  á  la  ruptura  de  un  aneuris- 
ma .del  cayado  déla  aorta,  del  cual  ningún  sín- 
toma se  había  manifestado  en  vida,  y  por  tan- 
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del  espiiitii)  que  debe  esaltarse  hasta  el  punto 
de  representar  con  la  mayor  viveza  en  sugetos 
debilitados,  los  objetos  fantásticos  de  sus  ver- 
gonzosos .trasportes. 

Otra  cansa  que  contribuye  á  que  el  onanis- 
mo sea  mas  peligroso  que  los  escesos  del  coi- 
to es  la  mayor  facilidad  de  abusar  de  aquel 
pe  de  éste.  Y  en  efecto,  cuando  el  hdmhré 
se  entrega "  con  intemperancia  i  los  placeres 
del  ¡unor,  la  fatiga  de  su  compaüera  puede 
prevenir  su  aniquilamiento,  al  paso  que  no 
iiay'freno  ni  consideración  bastantes  ¡i  conte- 
ner al  (pie  abusa  do  si  mismo.  El  primero,  por 
lo  común,  se  ve  obligado  á  esperar  un  momen- 
to oportuno  para  entregarse  á  sus  escesos,  al 
¡mso  que  el  segundo  puede  aprovechar  todos 
los  instantes;  bástale  un  momento  de  quedarse 
solo  para  procurarse  sus  funestos  goces.  |ste 
lleva  siempre  consigo  el  aguijón  que  le  ator- 
menta; alternativamente  están  obrando  su  una- 
■dilación,  que  escita  sus  órganos,  y  sus  órga- 
nos pe  inflaman  su  imaginación;  al  paso  que 
el  otro,  conmovido  tan  sólo  por  los  individuos 
de  diferenle  sexo,  puede  bailar  fácil  remedio 
huyendo  su  vista.  En  fin,  nada  hay  que  dis- 
traiga al  que  se  entrega  al.  onanismo,  'aj  paso 
que  mil  circunstancias  vienen  sin  cesar  á  dis- 
traer y  calmar  el  espíritu  del  aficionado  ú  las 
mugeres. 

¿Será  necesario  manifestar  aqui  la  tristeza 
y  la  displicencia  interior  que  esperimenta  el 
que  se  entrega  á  ia  masturbación?  Esa  sensa- 
ción penosa,  que  no  se  siente  nunca  cerca  de 
una  muger  á  quien  se  ama  ó  que  agrada,  es 
un  obstáculo  para  que  los  órganos  recobren  su 
oslado  natural,  y  para  (pie  las  pérdidas  so  re- 
paren debidamente  y  con  prontitud,  y  contri- 
buye por  consiguióme,  á  que  los  efectos  del 
onanismo  sean  mas  duraderos  y  peligrosos. 

Como  hemos  visto  ya,  la  lesión  profunda 
do  los  órganos  más  importantes  de  la  econo- 
mía ocasiona  enfermedades,  agudas  ó  cróni- 
cas, de  distinta  naturaleza,  cuya  causa  prósi- 
ma  reside  en  la  lesión,  ya  del  sistema  nervioso, 
ya  dé  las  visceras  encargadas  de  la  respiración 
ó  de  la  circulación  ya  do  diferentes  paites  de 
los  órganos  digestivos.  Mas  preciso  es  confe- 
sar que  no  son  las  afecciones  agudas  de  eslos 
órganos  las  mas  frecuentes  consecuencias  de 
la  masturbación,  y  que  auu  las  mismas  enfer- 
medades,crónicas  que  determina  no  constitu- 
yen, por 'decirlo  asi,  mas  que  el  último  térmi- 
no de  una  carrera  que  otros  malos  han  hecho 
ya  penosa  y  pesada.  Asila  postración  del  sis- 
tema nervioso  ocasiona  una  disminución  con- 
siderable en  la  memoria,  la  cual  acaba  por  per- 
derse enteramente:  la  atención  mas  ligera  es 
penosa  para  el  que  ha  contraído  el  funesto  há- 
bito del  onanismo;  y  se  ve  precisado  á  abando- 
nar hasta  sus  estudios  favoritos,  y  los  trabajos 
que  exigen  lamas  insignificante  atención.  Las 
fuerzas  musculares  siguen  los  progresos  de  la 
degradación  moral. 

Nada  mas  común  que  encontrar  enlasgran- 
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des  poblaciones  adolescentes  que  andan  ya 
con  el  tronco  encorvado  y  vacilante,  incapacie| 
de  soportar  la  menor  fatiga,  presentando  el 
sorprendente  aspecto  de  la  caducidad  herma- 
nada con  los  hábitos  y  pretensiones  de  la  ju- 
ventud. Véase  en  ellos  los  ojos  hundidos,  em- 
pañados y  abatidos;  el  rostro  marchito;  surca- 
da de  arrugas  la  frente;  el  cuerpo  reducido  á 
una-  armazón  huesosa  y  descarnada;  en  todas 
sus  partes  llevan  impreso  el  sello  de  la  debili- 
dad radical  de  su  constitución  física  y  de  sus 
facultades  intelectuales.  Entonces  es  cuando 
se  reconocen,  cuando  recuerdan  lo  que  han 
.sido,  y  piensan  lo  que -hubieran  podido  ser, 
consideración  que  les  cansa  una  profunda  me- 
lancolía, y  un  aborrecimiento  por  todos  los 
placeres  de  la  vida  que  termina  á  menudo  por 
él  suicidio.  En  tales  circunstancias,  aparecen 
en  otros  ciertas  hipocondrías  que  les  alejan 
de  la  sociedad,  y  que  sou  causa  deque  esperi- 
mcnlen  males  que  su  esqutsiia  sensibilidad  ha- 
ce sean  mas  penosos,  pero  que  al  parecer  son 
imaginarios' según  ct  vuígo  superficial  y  lige- 
ro ,  En  esta  época,  y  después-  de .  haber  sufrido 
por  mas  órnenos  tiempo,  según,  el  vigor  de  su 
constitución,  se  manifiestan,  las  gastritis  y  las 
enteritis  crónicas;  ó  bien  las  inflamaciones 
desorganizadoras  del"  pulmón,  provocadas  por 
tantos  escesos,"  vienen  á  terminar  la  deplora- 
ble existencia  de  los  jóvenes  dominados  por 
la  fatal  tendencia  ámasturbarse. 

En  apoyo  de  lo  que  acabamos  de  manifes- 
tar acerca  de  los  peligrosos  efectos  del  ona- 
nismo, citaremos  la  siguiente  observación  sa- 
cada de  un  escelente  trabajo  de  Tissot  sobre 
esto  punto,  por  parecemos  ser  la  que  présenla  el 
cuadro  mas  completo  de  los  numerosos  desór- 
denes que  trae  consigo  este  funesto  hábito. 
oL.  D,  relojero,  fué  muy  prudente  y  gozó  de 
cabal  salud  hasta  la  edad,  de  diez  y  ocho  años. 
En  esta  época  se  entregó  á  la  masturbación, 
que  reiteraba  todos  los  dias,  á  menudo  hasta, 
ocho  veces.  La  eyaculacion  iba  siempre  prece- 
dida y  acompañada  de  una  ligera  pérdida  del 
conocimiento,  y  de  un  movimiento  convulsivo 
de  los  músculos  de  la  cabeza,  que  la  retraían 
fuertemente  hacia  atrás,  al  propio  tiempo  que 
el  cuello  se  entumecía  cstraordiuariamentc.  No 
habia  pasado  todavía  un  año,  que  comenzó  á 
sentir  una  gran  debilidad  después  de  cada 
acto;  pero  este  aviso  no  fué  suficiente  para 
corregirle:  su  alma,  entregada  por  completo  á 
esta  infamia,  no  era  capaz  de  concebir  otras 
ideas;  y  asi  es  que  las  reiteraciones  de  su  cri- 
men se  fueron  haciendo  mas  frecuentes,  hasta 
que  se  halló  en  un  estado  que  le  hizo  temer 
la  muerte.  Reconocido  demasiado  tarde,  el 
mal  habia  hecho  ya  tantos  progresos,  que  era 
imposible  su  curación;  al  paso  que  las  partes 
genitales  se  hallaban  tan  irritables  y  tan  débi- 
les, que  no  era  necesario  un  nuevo  acto  por 
parte  del  individuo  para  que  se  derramara  el 
semen.  La  mas  ligera  irritación  determinaba 
inmediatamente  una  erección  perfecta,  segni- 
t,    xxvir.  12 
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da  desde  luego  de  uta  evacuación  de  aquel 
humor,  que  aumentaba  de  cada"  día  su  debili- 
dad. El  espasmo,  que  al  principio  solo  lo  espe- 
rimentaba,  durante  la  consumación  del  acto,  y 
que  cesaba  con  él,  había  llegado  á  ser  habitual, 
y  le  atacaba  á  menudo  sin  causa  alguna  apa- 
rente, y  de  un  modo  tan  violento,  que  duran- 
te todo  el  acceso,  cpie  á  veces  duraba  basta 
quince  horas,  y  nunca,  menos  de  ocho,  senlia  do- 
lores tan  vivos  en  toda  la  parte  posterior  del 
cuello,  que  lanzaba  no  gritos,  sino  aullidos: 
durante  todo  este  tiempo  le  era  imposible  tra- 
gar nada  sólido  ni  liquido.  La  voz  se  le  quedó 
ronca,  pero  no  se  observó  que  lo  fuese  mas  du- 
rante el  acceso.  Perdió  sus  fuerzas  enteramen- 
te, lo  cual  le  obligó  a  renunciar  á  su  oficio;  de 
suerte  que,  incapacitado  para  todo  y  sumido 
en  la  mayor  miseria,  estuvo  languideciendo 
algunos  meses  casi  sin  socorro  ni  auxilio  algu- 
no; siendo  su  desgracia  tanto  mas  lastimosa, 
cuanto  conservaba  un  resto  de  memoria,  que 
no  tardó  en  perder,  la  cual  le  recordaba  sin  ce- 
sar la  causa  de  su  desgracia,  y  contribuía  á 
aumentar  todo  el  horror  de  sus  remordi- 
mientos. 

«En  cuanto  supe  su  estado  {continúa  Tissofl, 
ful  á  verle,  y  en  vez  de  un  ser  vivo  bailé  un 
cadáver  tendido  sobre  la  paja,  flaco,  pálido, 
socio,  eshalando  un  olor  infesto,  é  incapaz  de 
lijacer  molimiento  alguno.  A  menudo  vertía 
por  la  nariz  una  sangre  descolorida  y  aguano- 
sa; de  la  boca  le  salía  continuamente  una  baba 
repugnante;  atacado  de  diarrea,  evacuaba  los 
escrementos  en  la  cama  sin  sentirlo;  el  flujo 
de  semen  era  continuo;  los  ojos  estaban  apa- 
gados y  legañosos,  empañados  y  sin  movi- 
miento; el  pulso" estremadamente  pequeño,  vi- 
vo y  frecuente;  la  respiración  muy  fatigosa;  su 
demacración  era  eslrema,  y  los  pies  estaban 
edematosos.  Ko  era  menor  el  desorden ,  de  su 
espíritu:  carecía  casi  de  memoria,  le  faltaban 
las  ideas,  no  podia  ligar  dos  frases,  sin  refle 
xión  alguna,  sin  otro  sentimiento  'que  el  del 
dolor,  que  se  reproducía  con.  los  accesos  cada 
.  tres  días  lo  mas  tarde.  Ente  inferior  álos  bru- 
tos, espectáculo  cuyo  horror  no  se  puede  con- 
cebir, á  duras  penas  se  reconocía  en  aquel 
desgraciado  Nun  ser  que  en  otro  tiempo  perte- 
neció á  la  especie  humana. »  Después  de  ensa- 
yar, algunos  remedios  antiespasmódicos  aquel 
infeliz  sucumbió. 

Si  se  compara  esta  observación  y  se  agre 
ga  á  las  varias  otras  en  que  la  mas  pequeña  ex- 
citación provocara  ía  emisión  del  esperma, 
con  la  del  pastor  del  Langtiedoc,  ya  citado 
que  dado  ala  masturbación  desde  -  la  edad  de 
quinceaños,  llegóáhacersc  tan  insensible  álos 
estimulantes  ordinarios,  que  para  determinar 
la  eyaeulacion  necesitó  apelar  al  instruménto 
cortante  con  el  cual  se  dividió  en  dos  el  miem 
bro  desde  el  glande  hasta  el  escroto,  en  cuyo 
punto,,  no  pudiendo  continuar  la  operación,  le 
fué  preciso  valerse  de  tina  astilla  de  madera 
con  la  que  se  'titilaba  directamente  los  orificios 


de  los  conductos  éyaculadorcs;  si  se  compa- 
ran, repetimos,  estas  observaciones,  se  ochará 
fácilmente  de  ver  con  cuanta  cautela  debe  pro- 
cederse  antes  de  admitir  las  proposiciones  sen- 
tadas á  'consecuencia  de  datos  que  se  han  ge- 
neralizado demasiado,  y  por  los  cuales  sé  lia 
(merido  fijar  el  como  ."procede  ó  se  -  comporta 
la  sensibilidad,  y  será  mas  fácil  convencen; 
del  sin  número  de  modificaciones  que  la  orira- 
nizacion  individual  induce  en  elmodode  obrar 
del  sistema  nervioso. 

Si  friera  nuestro  propósito  acumular  aqni 
datos  espantosos,,  mil  otras  observaciones  ven- 
drían á  corroborar  los  multiplicados  desórde- 
nes que, puede  ocasionar  la  masturbación.  Des- 
pués de  todo  lo  que  hemos  manifestado  acerca 
de  la  influencia  de  este  acto,  funesto  y'bochor- 
noso,  sobre  los  principales  órganos  de  la  eco- 
nomía, es  fácil  formarse  una-  idea  délas  nume- 
rosas variedades  que  necesariamente  deben 
presentar  en  los  diferentes  áugetos,  los  acci- 
dentes que  son  su  consecuencia,  deplorable.  V 
en  efecto,  según  el  predominio  relativo  de  tal 
ó  cual  órgano,  ó  sistema  orgánico,  sobré  el 
resto  de  la  máquina,  la  influencia,  será  sobre 
ellos  mayor,  y  Ora  el  centro  cerebral,  ora  los 
órganos  torácicos,  ora  las  visceras  abdomina- 
les, serán  el  principal  asiento  de. la  enferme- 
dad. La  acción  nerviosa,  exaltada  en  unos  ca- 
sos, se  .disminuirá  ó  pervertirá  completamente, 
en  otros;  y.  en  su  consecuencia,  sobrevendrán 
dolores,  espasmos  y  convulsiones  en  unas  per- 
sonas, al  paso  que  en  ofras  diferentemente  or- 
ganizadas se  presentará  una  debiUdad  mas  i 
menos  profunda,  ó  epilepsias  mas  ó  menos 
pertinaces. 

■  Pero  sea  cual  fuere  el  efecto  que  se  pro- 
duzca, siempre  será  una  misma  causa  la  rpie 
destruya  la  salnd,  bien  que  los  resultados  se- 
rán diversos  según  la  constitución  individual, 
ó  según  las.  relaciones  mas  ó  menos  intimas  de 
los  órganos.  A  la  fisiología  patológica,  nacida 
de  los  trabajos  de  Bichat  y  de  su  escuela,  y  que 
es  la  que  en  adelante  debe  servir  de  base  ;í 
todo  el  ediflcío  de  la  medicina,  es  también  á 
la. que  correspúnde-iiuminar  al  práctico  dándo- 
le razón  de  los  poco  conocidos  motivos  dé  es- 
tas diferencias:  estas  serán  siempre  ipesplica- 
bles  para  el  que  se  bmite  á  pouer  al  lado  del 
nombre  de  los  agentes  esteriores  ó  de  las  acciu- 
nes  diversas  do  los  órganos  vivos,  el  nombTC 
de  las  infinitas  alteraciones  morbosas  que  estas 
causas  pueden  ocasionar. 

Hasta  aqui,  al  esponer  el  modo  como  se 
producen  las  variadas  enfermedades  que  el  há- 
bito de  la  masturbación  determina,  no  hemos 
tenido  en  cuenta  la  pérdida  material  del  esper- 
ma que  de  aquel  acto  resulta,  y  no  obstante, 
casi  todos,  los  médicos,  antiguos  y  modernos, 
que  han  escrito  sobre  el  tema  que  nos  ocupa, 
han  atribuido  con  especialidad  á  las  grandes 
evacuaciones  de  fluido  seminal  los  numerosos 
males  que  son  la  consecuencia  ordinaria  del 
abuso  de  los  placeres  eróticos.  Segitn  su  opi- 
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nion,  fundada  en  hechos  mal  observados,  el 
humor  cspcrmúlico  es  una'  sustancia  preciosa 
que1  debe  quedar  depositada  cu  sus  reservónos 
por  un  tiempo  mas  ó  menos  prolongado,  á  fin 
de  que  absorbidas  sus  partes  rúas  Huidas,  y  lle- 
vadas al  torrente  de  la  circulación,  puedan  ir 
á  .estimular  todos  los  órganos  y  avivar-la  ener- 
gía de  sus  funciones;  No  faltan  también  algu- 
nos escritores  que  consideran  el  esperma  como 
un  eslimulantc  que  aumenta  el  vigor  de  los  ani- 
males,- y  con  él  su  valor;  al  paso  que  imprime 
á  sus  facultades  intelectuales  una  actividad  par- 
ticular. Creen  también  que  su  emisión,  reite- 
rada con  demasiada  frecuencia,  no  tan  solo 
priva  al  animal  de  todas  estas  ventajas,  sino 
que  le  ocasiona'  enfermedades, .  caracterizadas 
lodas  por  la  astenia  mas  manifiesta. 

Esta,  doctrina  descansa  enteramente  en  la 
tcoria  humoral,  y  e's  una  de  las  pocas  partes 
de  este  sistema  que  ban  escapado  á  la  acción 
de  una  buena  critica,  y  una  de  las  últimas 
'  trincheras^  detrás  de  la  cual  se  defienden  toda- 
vía algunos  partidarios  del  humorismo,  ¡to  hay 
observación  ninguna  "que  pruebe  dé  un  modo 
positivo  que  el  esperma  reabsorbido  ,  es.  tras- 
portado á  lodas  las  parles  del  cuerpo  para  ser, 
de  éste  modo,  una  de  las  causas  de  su  esoita- 
ciotf.  Si  lodos  los  animales  machos,  sobretodo 
cu  la  época  del  celo,  son  mas  salvages,  mas 
vivos,  mas  vigorosos,  y  exbala  su. carne  un 
olor,  mas  fuerte  y  mas  penetrante,-  esto  no 
prueba1  cu  manera  'alguna  de  un  modo  conclú- 
yenie  la  estimulación  directa  que  nos  ocupa:, 
lá  misma  secreción  del  humor  seminal  es  se- 
cundaria ¡i  kv  oscitación  de  todas  las  partes,  y 
especialmente  á  la  '  de  los  órganos  genitales. 
Lq  mismo  acontece  cuando  el  adolescente  He-: 
ga  ¡i  la  pubertad;  los  cambios  notables  que 
sobrevienen  en  todo  su  ser  empiezan  á  mani- 
festarse, antes,  que  el  esperma.  haya  sido  segre- 
gado, y  hacen  rápidos  progresos  antes  de  que 
este  humor  haya  llegado  á  adquirir  el  grado 
competente  de  perfección.  Pero,  dicen  algu- 
nos, esos  fenómenos  generales  que  en  el  hom- 
bre caracterizan  la  pubertad,  no  se  manifiestan 
con  tañía  energiani  en  las  mugeres,  ui  en  los 
individuos  á  quienes  una  mutilación. cruel  ha 
privado  de  los  ÓTganos  secretorios  del  semen.. 
Esta  observación,  muy  racional,  indica  tan  solo 
que  la  revolución  que  se  verifica  en  las  muge- 
res  y  en  ios  eunucos  en  la  época  de  la  puber- 
tad, no  hallando  en  estos  últimos  una  organi- 
zación semejante  á  la  de  los  hombres  no  mu- 
tilados, no  produce  los  misinos  resultados; 
pero  ya  que,  esto  no  obstante,  la  escitacion 
general  se  maniüesla,  es  evidente  que  su  apa- 
rición no  es  debida  á  la  secreción  del  es- 
perma. 

;,Es  cierto  que  la  abstinencia  absoluta  de 
los  placeres  del  arnoT  sea  una  poderosa  causado 
la  energía  moral  ,  de  la  esténsion  y  de  la  perfec- 
ción de  las  facultades  intelectuales?  Tampoco 
esta  aserción  ha  podido  probarse  mejor  que  la 
precedente .  Aciertas  personas  se  les  ha  podido 
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imponer  la  continencia  absoluta  á  fin  de  que 
libres  de  los  cuidados  < que  exige  la  esposa  y 
los  hijos,  estuvieran  mas-  desprendidos  de  los 
intereses  terrenales;  pero  jamás  lia  tenido  por 
objeto  linal,  ni  se  ha  buscado  como  efecto;  ha- 
cer que  los  hombres  á  quienes  se  impone  sean 
■mas  agudos,  mas  animosos.  Es,  no  obstante, 
■muy  justo  decir  que  el  ejercicio  demasiado  fre- 
cuente de  los  órganos  genitales  daña  o  en- 
torpece las  funciones  cerebrales;  pero  esta  ob- 
servación entra  en  la  ley  común  de  todas  las 
acciones  vitales:  la  economía  viviente  no.puede 
ejercer  á  la  vez  varias  de  ellas  con  igual  per- 
fección,, y  el  uso  esclusivo  y  continuado  de  un 
órgano,  ó  de  un  aparato  orgánico,  causa  nota- 
ble detrimento  á  la  acción  de  las  demás  partes. 

Asi,  pues,  el  hombre  debidamente  organi- 
zado, aquel  á  quien  una  constitución  sana  per- 
mite  tener  aptitud  para  el  uso  de  todos  sus  ór- 
ganos, y  para  quien  los  placeres  del  amor  no 
son  sino  un  desahogo  de  otros  trabajos,  nunca 
pensará  que  la  acumulación  en  sus  vesículas 
seminales  de  una  pequeña  cantidad  de  materia 
awúrnino-geiatlnosa  sea  una  condición  ■  indis- 
pensable para  el  regular  ejercicio  de  sus  facul- 
tades intelectuales.  Sinecesariofuera',  mil  ejem- 
plos se  podrían  aducir  en  que  si  la.  continen- 
cia, al  parecer)'  haaumcnlado  en  algunos  casos 
la  fuerza  de  voluntad,  son  muchos  mas  los  que 
se  han.  presentado  en  todos  los  ángulos  de  la 
tierra  donde  se  han  visto  gran  húmero  de  guer- 
reros, de  artistas  y  de  sabios  en  quienes  no  ha 
sido  necesaria  semejante  virtud  para  asegurar 
el  éxito  de  sus  empresas.  Es  indudable  la  exac- 
titud de  una  máxima  reconocida  por  todohom- 
bre  sensato,  de  que  si  el  ..abuso  es  nocivo,  no 
lo  es  menos  la  completa  abstinencia  del  uso  de 
nuestros-úrganos.  En  apoyo  de  esta  opinión  ¿no 
podria  citarse  el  ejemplo  de  esos  personages  se- 
xagenarios, que  si  bien  privados  de  esta  abun- 
dancia de  esperma  que  estimula  los  órganos  de 
la  generación,  gozan  no  ohstanté  de  esa  estén- 
sion, de  esa  potencia  de  facultades  intelectuales 
que  reveíanla  mayor  virilidad?  Millón  tenia  cin- 
cuenta y  tres  años  cuando  emprendió'  su  admi- 
rable poema;  Yoltaire.y  Bnffon  eran  octogena- 
rios, y  conservaban  todavía  la  profundidad  de 
sus  pensamientos,  la  elegancia  y  el  vigor  de 
su  estilo,  etc. 

En  Bu,  la  patología  no  es  mas  favorable  á  la 
hipótesis  que  se  combate  do  lo  que  ha  sido  la 
observación  fisiológica.  Es  inexacto  el  dicho  de 
que  las  .enfermedades  debidas  á  la  sobrado  fre- 
cuente emisión  del  esperma,  sonde  naturaleza 
asténico.  Ya  sabemos  á  qué  modificaciones  in- 
teriores está  ligada,  en  el  -mayor  número  de 
casos,  esa  debilidad  muscular  que  se  ha  con- 
siderado como  carácter  fundamental  fle  las  afec- 
ciones admamicas.  Su  presencia  debe  atribuirse 
principalmente  á  la  irritación  délos  órganos 
interiores,  y  sobre-  todo,  de  las  .visceras  di- 
gestivas; y  si  en  ciertos  individuos  el  sistema 
nervioso  se  ve  herido  de  estupor  ácou  secuen- 
cia de  los  escesos  en  la  masturbación,  hay 
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otros  en  quienes  se  halla  en  mi  estado  de  es- 
.citación  manifiesta,  sin  que  por  ello  sea  menos 
considerable  la  debilidad  general.  A  ser  cierto 
que  la  pérdida  del  fluido  seminal  fuese  la  cau- 
sa material  de  los  efectos  terribles  que  acar- 
rea el  onanismo,  ¿cómo  se  esplica  que  se  ob- 
serven estos  mismos  fenómenos  en  las  mug'e: 
res,  que,  como  es  sabido,  no  csperinieutnn 
pérdida  alguna  de  este  género?  Y  ¿cómo  se  es- 
-  plica  el, que  se  manifiesten  en  jóvenes  impúbe- 
res, en  niños  de  pecho,  cual  se  ve  con  frecuen- 
cia? Resulta,  pues,  de  estas  reflexiones  y  de 
otras  pruebas  con  que  podrían  apoyarse,  que 
la  continencia  no  da  aptitud  para  los  trabajos 
importantes  del  cuerpo  ó  del  espíritu,  al  paso 
que  estos  trabajos  sostenidos  con  empeño,  ese 
entusiasmó  que  se  nota  en  algunos  grandes 
hombres,  apaga,  aniquila  hasta  los  deseos  de 
nuestros  sentidos:  asi  es  como  puede  esplicar- 
se  la  continencia  en.  qne  vivieron  los  Pascal  y 
los  Newton. 

Varios  médicos  han  dicho  también  ya  que 
los  resultados  deplorables  de  la  masturbación 
no  guardan  relación  con  la  pérdida  material 
eme  este  acto  ocasiona-  y  los  resultados  prácti- 
cos comprueban  este  asertó. 

Es  regia  general  en  las  acciones  de  la  eco- 
nomía viva,  que  las  irritaciones  permanentes, 
sean  cuales  fueren  los  órganos  donde  se  fijen, 
ya  sean  causa  de  qñe  se  espela  al  esterior  al- 
guna, parte  mas  ó  menos  considerable  de  los 
materiales  líquidos  de  la  máquina,  ya  que  es- 
to no  suceda,  ó  que  aquellos  se  aprovechen 
otra  voz  después  de  segregados,  su  efecto  con- 
secutivo es  el  enflaquecimiento  general  del  in- 
dividuo, al  propio  tiempo  que  consume  mía 
mayor  cantidad  de  alimentos  que  en  estado  de 
salud.,  ¿Por  dónde  se  escapan,  en  tal  caso,  las 
moléculas  orgánicas?  Esto  no  es  fácil  deter- 
minarlo, aunque  si  puede  decirse  que  proba- 
blemente el  número  de  las  que  se  formen  no 
será  relativo  á  la  cantidad  de  sustancia  ali- 
menticia ingerida,  porque  trastornado  el  jue- 
go de  la  máquina,-  el  resultado  de  sus  funcio- 
nes no  puede  ser  tan  perfecto  y  tau  cumplido 
cómo  en  el  estado  normal;  .  debe  en  conse- 
cuencia, ser  mayor  la  cantidad -de  cscrcmen- 
íos  que  saldrán  cargados  do  sustancias  asimi- 
lables. También  parece  demostrado,  según  .el 
mayor  número  rio  exactas  observaciones,  que 
ios  progresos  de  la  demacración  general,  en 
el  mayor  número  de  casos  no  guardan  relación 
manifiesta  con  las  pérdidas  apreciables  que  se 
verifican,  vapor  supuración,-  ya  por  otras  se- 
creciones naturales  ó  accidentales,  que  acom- 
pañan á,  las,  afecciones  crónicas  de  los  órga- 
nos. Asi  se  ve  frecuentemente  que  una  pleu- 
resía latente,  una  neuralgia  pertinaz  é  iulcn- 
sa,>escesós  eslraorüinarios  en  trabajos  de- bu- 
fete, etc.,  determinan  en  los  individuos  un 
marasmo  completo,  con  tanta  rapidez  como  la 
tisis  acompañada  de  esputos  abundantes,  ó  co- 
mo él  mas  inmoderado  abuso  de  los  placeres 
del  amor. 


Al  tratar  aqui  de  la  masturbación,  ha  sido 
nuestro  principal  objeto  considerar  este  bábn 
to  en  la  niñez  ó  en  la  primera  juventud,  por- 
que son  las  épocas  en  que  mayores  estragos 
ocasiona  en  el  organismo.  En  rigor  húhi&a. 
mos  debido  hablar  del  onanismo  cu  las  ilife- 
renles  edades  de  la  vida,  por  cuanto  si  bien 
en  el  adulto  sus  efectos  no  son  tan  terribles 
como  en  el  jó  ven,  no  dejan  de  ser  'bastante 
graves.  Asi  no  es  raro  yer  perder  la  memoria 
á  hombres  ya  avanzados,  ó  presentarse  aque- 
jando dolores  continuos  y  caer  por  'fin  en  el 
marasmo  mas  completo  á  consecuencia  de  sus 
livianos  escesos.  Los  individuos  de  uno  y  otro 
sexo. que  se  abandonan á  tan  torpes  manejos, 
se  entregan  á'este  vicio  con  tanta  pasión,  qué 
el  cóito  no  les  ofrece  atractivo  alguno,  ni  fal- 
tan algunos  que  renuncian  enteramente  á  este 
acto  natural. 

los  habitantes  del  Norte  son  menos  pro- 
pensos á  dejarse  .arrastrar  de  la  masturbación 
que  lbs.del  Mediodía,  diferencia  que  se  esti- 
ca por  el  mayor  desarrollo  de  la  sensibilidad 
en  estos  últimos.  Entre  los  habitantes. del  Afri- 
ca y  de  las  regiones  meridionales  del  Asia,  es 
donde  mas  familiarizados  están  los  adultos  con 
el  onanismo.  Ed  iodos  los  países  mahometanos, 
en  todos  aquellos,  en  fin,  donde  está  autori- 
zada la  poligamia,  las  mugeres,  escitadas  por 
el  ardor  del  clima,  acallan  el  orgasmo  vené- 
reo qne  las  atormenta  con.mil  ingeniosos  me- 
dios.. No  es  del  caso  describir  aqui  los  instru- 
mentos inventados  poruña  industriosa  depra- 
vación, y  de  los  que  se  hace  ún,  escandaloso 
comercio  en  las  principales  ciudades  de  Euro- 
pa; tan  solo  daremos  á  conocer  uno  que  em- 
plean las  voluptuosas  japonesas,  que  se  lia 
introducido  entre  las  chinas,,  y  hasta  se  lia 
insinuado  en  los  serrallos  déla  India.  Consis- 
te en  dos  esferas  huecas,  de  igual  diámetro, 
y  cuyo  latón  es  sumamente  delgado.  La  una 
esfá  enteramente  vacia,  y  la  otra  esiá  en  sus 
dos  tercios  llena  de  mercurio,  metálico;  esla 
se'  denomina  macho:  cuando  después  de  agi- 
tarla un  poco  se  deja  encima  de  una  mesa, 
oscila  y -produce  un. sonido  particular  que  re- 
sulta del  roce  del-  mercurio  qne  se  contiene 
dentro.  Cuando  se  tienen  en  la  mano  las  dos 
esferas,  en  contacto  una  con  otra,  se  esperi- 
mentauna  especio  de  estremecimiento' que  dura 
largo  rato  y  se  reproduce  al  menor  movimien- 
to. Esla  pequeña  conmoción,  esta,  ligera  sa- 
cudida, continuada  por  algún  tiempo,  es  lo 
que  forma  las  delicias  de  las  damas  japonesas 
y  chinas.  : 

Pitra  valerse  de  estos  inslrumentos  ,  intro- 
ducen primero,  en  ia  vagina  la  esfera  vacia 
basta  llegar  al  fondo  y  ponerla  en  contacto  cbtj 
el  hocico  de  tenca;  luego  introducen  la  otra 
bola  hasta  ponerla  en  contado  con.  la  primera. 
En  esta  disposición-,  el  mas  leve  movimiento 
de  los  muslos  ó  de  las  caderas,  ó  la  mas  ligera 
erección  de  las  parles  estomas  Ocla  genera- 
ción es  suíl  cicnte  para  poner  en  j  uego  las  dos- 
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esferas,  y  determinar  una  titilación  que  pro- 
longan cnanto  quieren.  Estas  esferas  son  de 
varios  diámetros,  aunque  su  mayor  volíimcn 
no  escede  del  de  un  huevo  de  paloma.  Asegu- 
ran los  viageros  que  cuando  las  nrogeres  se 
eütregtó  á  este  género  de  masturbación ,  caen 
en  un  estado  convulsivo  que  liega  á  veces  lias- 
la  el  punto  de  remedar  el  tétano,  y  que  enton- 
ces suplican,  á  los  que  las  rodean  las  liberten 
dolos  peligrosos  agentes  dé  sus  placeres. 

Siempre  son  los  consejos  del  médico  mas 
íililes  y  mas  eü'caces  cuando  llevan  por  objeto 
prevenir  las  enfermedades  que  cuando  debe 
combatirlas.  Esta  observación  es  particularmen- 
te aplicable  á  las  numerosas  enfermedades  que 
determina  la  masturbación  en  los  individuos 
de  nao  y  otro  sexo.  Muy  á  menudo,  á  pesar 
del  uso-  de  los  medios  mejor  indicados,  á  pesar 
de  los  cuidados  mas  esquisítos ,  es  Imposible 
destruir  ese  hábito  funesto,  y  salvar  A  aquellos 
cuya  perdición  ocasiona.  Merece,  pues,  que  se 
lije  la  mayor  atención  en  los  preceptos  cuyo 
objeto  es. prevenir,  en  los  jóvenes,  el  gusto  de- 
pravado por  los  placeres  solitarios:  el  interés 
debe  ser  tanto  mas 'vivo,  cuanto  que  el  ona-" 
nisirio  aumenta  cada  dia  mas  el  número  de  las 
victimas  precisamente  entre  los  individuos  cu- 
yas disposiciones  orgánicas  parece  han  de 
prestar  mayores- servicios  á  la  sociedad. 

Al  comenzar  este  articulo  hemos  examina- 
do algunas  de  las  circunstancias  de  la  educa- 
ción, ya  pública,  ya  privada,  que  so  consideran 
como  causas  las  mas  activas  y  mas  eli caces  pa- 
ra la  prematura  corrupción  de  las  costumbres 
de  los  educandos.  La  simple  enume ración  de 
talca  circunstancias  es  bastante  para  hacer  co- 
legir los  medios  adecuados  para  hacerlas  des- 
aparecer. Entro  estos  medios  los  mas  princi- 
pales sou:  el  mas  ilimitado  respeto  á  la'  ino- 
cencia de  la  infancia,  y  la  vigilancia  mas  ac- 
tiva en  las  personas  que  la  rodean:  ¡cuántos 
casos  podríamos  citar  de  jóvenes  en  quienes 
se  lia  despertado  la  aticiou  á  mastúrbarse ,  á 
consecuencia  de  las  provocaciones  de  los  cria- 
dos dc'uno  y  otro  sexo  encargados  de  su  cui- 
dado! Por  lo  que  concierne  á  los  colegios,  cor- 
responde á  la  administración  de  tan  útiles  es- 
tableéimieñfoB  el  tomar  las  disposiciones  ¡n- 
leriores  que  requiere  esta  vigilancia,  que  debe 
ser  severísima.  Ko  es  esto  imposible,  aunque 
parezca  difícil,  pues  no  fallan  directores  inte- 
ligentes y  celosos  que  saben  conservar  en  los 
jóvenes  alumnos  condado s  á  su  cuidado ,  la 
pureza  infantil  de  sus  costumbres. 

Preciso  es  •  confesarlo  ,  la  educación  que 
nuestra  sociedad  moderna  da  á  la  juventud, 
no  tiene  mas  objeto  esencial  que  el  desarrollo 
rápido  de  las  facultades  intelectuales,  el  cual 
parece  favorable  para  despertar  el  gusto  á  la 
masmrbaoipni  Según  el  sistema  adoptado  al 
presente,  no  se  le  deja  adquirir  al  cuerpo  to- 
llo éj  vigor  y  toda.la  fuerza  de  que  es  suscep- 
tible ;  .después  del  trabajo  intelectual  que  so 
impone  cada  dia  &  los  niños  y  que  .absorbe  casi 


todo  el  tiempo,  permanecen  ociosos,  ó  se  en- 
tregan á  juegos  iusigniQcaiites.  En  alguno  qué 
otro  establecimiento  se  han  introducido  los 
ejercicios  gimnásticos  para  las  horas  de  recreo, 
pero  estas  son  pocas  y  el  estudio  es  escesivo 
para  los  tiernos  niños  cuya  educación  debe  ser 
mas  física  que  moral.  La  gimnasia,  aumentan- 
do y  regularizando  en  cierto  modo,  el  empleo 
ríe  las  fuerzas  físicas ,  influye  singularmente 
en  la  solidez  y  ostensión  del  espíritu,  y  modi- 
fica de  un  modo  directo  los  hábitos  morales. 
El  niño  cuyo  cuerpo  ha  estado  en  movimiento 
durante  urna  gran  parte  del  dia ,  aquel  cuya 
imaginación  ha  estado 'ocupada  de  continuo  en 
objetos  agradables  que  interesando  su  curiosi- 
dad le  han  hecho  adquirir  nuevos  conocimien- 
tos; el  joven  á  quien  el  aspecto  de  los  campos 
y  el  goce  de  los  placeres  que  ofrecen  han  en- 
tretenido en  un,  estado  permanente  de  activi- 
dad, no  piensa  cu  sus  sentidos  cuando  se  re- 
coge para  entregarse  al  descanso;  su  imagina- 
ción cautivada  por  otros  objetos,  y  su  cuerpo 
fafigado  por  ejercicios  violentos,  no  le  dejan 
espacio  para  entregarse  á  aquella  especie  de 
inquietud  vaga  que  atormenta  á  los  jóvenes 
ociosos. 

Mas  no  se  crea  que  pretendamos  reprodu- 
cir aquí  los  razonamientos  que  el  filosofo  de 
Ginebra  y  los  que  siguieron  sus  huellas ,  han 
acumulado,  por  decirlo  asi,  contra  el  sistema 
actual  de  educación.  Este  punto,  que  es  de  la 
mas  alta  importancia  en  todos  los  países  civi- 
lizados, y  que  sirve  de  base  al  edificio  entero 
riel  estado  social ,'  le  abandonamos  á  aquellos 
que  le  constituyen  en  objeto  especial  de  sus 
meditaciones.  Farécenos  únicamente  que  seria 
posible  conseguir,  combinando  con  prudencia 
la  educación  física,  con  la  intelectual,  que  el 
sistema  entero  fuese  mas  completo  y  menos 
defectuoso.  Los  antiguos,  que  se  habían  ocu- 
pado con  la  mayor  solicitud  de  los  medios  pro- 
pios para  formar  ciudadanos  útiles  á  la  patria, 
conocieron  perfectamente  la  importancia  de  la 
gimnasia;  estaban  persuadidos  de  que  el  des- 
arrollo casi  completo  de  las  diversas  partes 
del  cuerpo  debía  preceder  al  estudio  de  las 
ciencias,  y  cjue  los  ejercicios  gimnásticos  eran 
compatibles  con  la  adquisición  de  los  conoci- 
mientos prácticos  indispensables  para  dar  al 
hombre  un  sentido  recto  ,  un  espiritu  libre  de 
preocupaciones  y  el  amor  á  la  virtud ,  sin  la 
cual  no  hay  dicha  ni  para  los  ciudadanos  ni 
para  la  sociedad.  Con  todo  ,  debe  tomarse  en 
cuenta  que  hoy  dia  ha  tomado  un  considerable 
incremento  el  doriiinio  de  las  ciencias,  y  que 
para  terminar  la  educación  necesitan  nuestros 
jóvenes  mucho  mas  tiempo  que  el  que  nece- 
sitaban los  de  los  antiguos,  quienes  contaban 
por  otra  parte  muy  corto  número  de  verdade- 
ros sabios.  En  prueba  de  este  aserto  véase  co- 
mo Grecia  -poseyó  muy  pocos  ciudadanos  com- 
parables con  Pitágoras,  Licurgo,  Solón,  Hipó- 
crates, Sócrates,  Platón;  Aristóteles,  EpanÚT 
¿ondas,  lemistocles  y  Pericles ;  Roma  vio  na- 
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cer  muy  pocos  varones  1  ales  como  Escipion  el 
Africano,  los  Grafios,  Yarron,  los  dos  Catones, 
Cicerón,  Virgilio,  Horacio,  Ovidio,  Tito  l.ivio, 
Tácito,  Plinib,  Platón,  ele.  Pero  también  hoy 
dia,  esos  genios  célebres  que  forman  cllionor 
de  su  patria,  aun  son  raros,  y  quizás  no  apa- 
recen en  proporción  al  esmero  con  que  los 
modernos  cultivan  y  enseñan  las  ciencias. 
Creemos,  en  una  palabra,  que  e!  Dn  á  que  de- 
be tender  un  buen  sistema  de  educación,  para 
la  generalidad  de  los  individuos,  no  es  al  que 
de  ordinario  llegamos  ahora.;  enseñamos  á 
nuestros  hijos  una  inlinidad  de.  conocimientos 
que  les.  son  inútiles,  y  ruie  luego  se  verán  obli- 
gados á  olvidar,  al  paso  que  les  dejamos  que 
ignoren  por  completo  una  ciencia  de  la  mayor 
importancia  para  todos  los  hombres,  pues  des- 
envuelve los  deberes  que  la  sociedad  impone 
á  to.dos  los  ciudadanos,  y  el  desprecio  que  me- 
recen las  preocupaciones  que  tanta  resistencia 
oponen  al  perfeccionamiento  del  estado  social, 
Mas  volvamos  á  nuestro  asunto ,  del  cual  nos 
hemos  dejado  quizás  apartar  un  poco. 

Siempre  que  un  estado  general  de  palidez, 
la  descoloracion  de  la  cara  ,  y  la  demacración 
del  cuerpo,  junto  todo  con  la  fetidez  del  alien- 
to y  la  presencia  alrededor  de  los  ojos  de  un 
circulo  azulado  mas  ó  menos  estenso  inducen  i 
sospechar  que  un  joven  se  entrega  á  algunas 
prácticas  secretas,  conviene  no  perder  un  ins- 
tante á  fin  de  asegurarse  de  la  causa  del  mal. 
Entonces  llegó  el  momento  de  combatir  el  uso 
desordenado  de  las  facultades  físicas  y  mo- 
rales, y  entonces  es  necesario,  atacándolas  en' 
su  mismo  origen,  oponerse  á  que  tan  perju- 
diciales acciones  se  vuelvan  habiíuales.  Preci- 
so es,  pues,  vigilar  al  joven;  y  si  se  consigue, 
ora  por  la  reunión  de  los  signos  indicados  é 
inspección  de  las  partes  genitales,  ora  sor- 
prendiéndole infraganti,  ora,  en  fin,  haciéndo- 
le confesar  su  falta,  descubrir  que  se  entrega 
á  la  masturbación ,  acto  1  continuo  deben  po- 
nerse en  práctica  los  medios  á  proposito  para 
corregirle;  pero  medios  que  deberán  variar  se- 
gún la  edad  del  individuo,  según  su  constitu- 
ción, y  según  et  estado  de  sus  facultades  in- 
telectuales. 

Si  el  individuo  es  muy  joven,  y  por  lo  mis- 
mo no  se  halla  en  el  caso  de  comprender  los 
motivos  que  deben  retraerle  de  su  acción,  se- 
Tá  preciso  obrar  sobre  él  de  un  modo  entera- 
mente físico.  Si  se  nota  que  la  irritación  de 
los  órganos,  genitales  prematuramente  desar- 
rollados es  la  causa  que  le  induce  á  la  mas- 
turbación, deberá  acudirse  como. remedios  mas 
adecuados,  á  baños  tibios' frecuentemente  reí-, 
terados,  y  aplicaciones  emolientes  sobre  las 
partes  , '  al  uso  de  bebidas  emulsionadas  y 
de  alimentos  mucilaginosos.  También  .deberán 
usarse  como  medios  auxiliares,  en  todas  las 
demás  épocas  de  la  vida,  cuando  haya  en  él 
aparato  de  la  generación  una-  irritación  in- 
tensa y  habitual.  Pero  si  el  individúo  es  indó- 
cil, ó  se  halla  violentamente  arrastrado  por  su 


depravada  inclinación,  de  suerte  que  no  pue- 
da menos  de  llevar  las  manos  á  sus  órganos 
sexuales,  en  tal  caso  se  hace  indispensable, 
para  obtener  los  resultados  de  dichos  medios, 
acudir  al  uso  de  ciertos  aparatos  mecánicos 
propios  para  encadenar  su  voluntad.  Tales  son, 
por  ejemplo,  la  ligadura-de  las  manos  durante 
la  noche;  la  aplicación  en  las  partes  genitales 
de  una,  lámina  de  metal  ó  de  un  pedazo  de 
cuero  ([lie  impida  los  tocamientos  que  se  tratan 
de  impedir;  -y  para  lograr  esto  mismo- conven- 
dría el  uso  habitual,  de  dia,-  de  unos  calzonci- 
llos con  la  abertura  detrás  á  fin  de  que  no 
perrada  al  enfermo  escitar  sus  órganos.  El  há- 
bil mecánico,  Mr.  Belacroix,  inventó  muchos 
aparatos  tan  ingeniosos  como  eficaces  parn 
oponerse,,  en  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  al 
furor  del  onanismo.  Mr.  Lafond,  cirujano-ber- 
niariQ,  es.  también  autor  de  unos  calzoncillos 
que  se  llevan  de  dia  y  tle  noche,  y  eme  llenan 
muy  bien -su  objeto.  Claro  es  que  se  modifica- 
rán y  combinarán  estos  diversos  medios  segan 
las  circunstancias;  pero  luego  que  esté  bien 
establecida  la  indicación,  será  siempre  fácil  de- 
terminar los  agentes  de -que  se  debe  cebar 
mano. 

Cuando  el  individuo  quose  entrega  al  gus- 
to funesto  del  onanismo  tiene  ya  mas  edad,  y 
se  halla  en  la  pubertad,  ó  la  ha  pasado,  es  im- 
posible acudir  para  corregirle  á  los-  aparatos 
mecánicos  que  tan  poderosos  auxiliares  son 
en  una  edad  menos  avanzada.  En  tal  caso  es 
preciso  dirigir,  especialmente  sobre  sus  facul- 
tades intelectuales,  los  esfuerzos  que  se  ha- 
gan para  corregirle.  Si  su  espíritu  ha  sido 
cultivado  por  los  felices  preceptos  ticuna  edu- 
cación liberal,  no  hay  que  perder  el  tiempo 
en  vanas  declamaciones  sobre  la  infamia  üe 
sü  conducta,  y  la  enormidad  del  crimen  que 
«omete;  no  se  debe  mentarle  que  su  acción 
es  contraria- á  las  leyes  divinas  y  humanas; 
porque  estas  exageraciones  morales  jamás  sur- 
ten buenos  resultados  culos  jóvenes,  quienes, 
aun  mas  que  los  hombres  provectos,  desean 
ser  dirigidos  por  su  inmediato  interés.  Quizás 
demasiado  tiempo  se  ha  tratado  de  conducir  á 
los  hombres  con  preceptos  abstractos;  la  mo- 
ral y  la  virtud,  que  no  son  mas  que  el  hábito 
de  las  acciones  útiles  á  la  sociedad,  deben 
apoyarse  en  adelante  en  intereses  reales,  y  no 
en  hipótesis  Sepa  el  joven  que  quien  des- 
truyo voluntariamente  sus  fuerzas,  y  se  im- 
posibilita de  ser  útil  á  sus  conciudadanos,  no 
debe  esperar  de  estos  mas  que  un  merecido 
desprecio.  Manitiéstescle  que  los  efectos  in- 
mediatos de  la' masturbación,  que  aquella  de- 
bilidad que  siempre  se  sigue,  y  aquella  lan- 
guidez del  cuerpo  y  del  espíritu  que  constan- 
temente produce,  no  -son  mas  que  los  "preli- 
minares de  un  estado  mas  grave;  hágasele 
comparar  las  .muchísimas  ventajas  de  la  salud 
y  del  vigor  en  todas  las  circunstancias  de  la 
vida,  con  el  estado  de  nulidad  física  y  moral 
que  es  el  funesto  resultado  del  onanismo. 
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Esáltese  el  espíritu  del  jóven  por  todos  los  me- 
dios posibles ,  desarróllense  en  él  los  senti- 
mientos generosos  de  que  tan  ávida  se  mues- 
tra la  juventud,  y  probablemente  el  éxito  co- 
ronará todos  estos  esfuerzos. 

A  estos  preceptos  generales  deberá  agre- 
gar un  médico  'prudente  otros  consejos  no 
menos  interesantes",  llevando  siempre  por 
principal  objeto  trastornar  los  hábitos  del  in- 
feliz  que  el  onanismo  conduce  á  su  perdición. 
Le  prescribirá  que  viva  en  el  campo,  y  .que 
alli  se  dedique  á"Ia  caza, -al  cultivo  de  algu- 
nas plantas,  y  á  todas  las  ocupaciones  de  la 
vida  campestre.  Un  régimen  nutritivo,  que  no 
dé  entrada  á  las  sustancias  estilantes,  como 
las  carnes  negras  ó  los  vinos  muy  espirituo- 
sos, un  ejercicio  sostenido  y  prolongado  'bas- 
ta que  se  manifieste  una  gran  fatiga;  un  sueño 
de  íorta  duración,  junto  con  el  uso  de  una  ca- 
ma sólida  y  basta  dura,  contribuirán  podero- 
samente al  buen  éxito  del  tratamiento.  Si  el 
enfermo,  no  puede  salir  de  la  ciudad,  se  em- 
plearan iguales  medios,  de  suerte,  que  los 
ejercicios  gimnásticos,  como  él  baile,  la  equir 
tacíon,  la  esgrima,  el  juego  de  pelota ,  etc. 
ofrecerán  recursos  preciosos  que  jamás  se  de- 
berán descuidar.  Pero  uno  de  los  medios  mas 
eficaces,  y  que  en  todos  tiempos  debe  pres- 
cribirse, es  el  uso  del  baño  frió.  En  verano  al 
mismo  tiempo  que  lome  el  ípaño  podrá  ejerci- 
tarse en  nadar,  lo  cual  favorecerá  sus  buenos 
efectos.  Este  medio,  cuando  pueden  resistirle 
sin  peligro  los  enfermos,  se  opone  con  muellí- 
sima energía  á  las  concentraciones  locales  de 
la  sensibilidad,  al  propio  tiempo  que  atrae  las 
fuerzas  vitales  al  estertor,  facilitado>  su  igual 
repartición. 

Jamás  se  insistirá  bastante  acerca  de  las 
ventajas  de  la  gimnasia,  porque  es  aplicable  á 
todas  las  edades  y  á  todos  los  sesos,  y  por  lo 
mismo  debería  formar  parte  esencial  de  la  edu- 
cación pública.  Donde  quiera  que  hay  esta- 
blecimientos para  los  ejercicios  gimnásticos,  se 
obtienen  resultados  que  parecen  verdaderos 
prodigios. 

Este  conjunto  de  medios  aplicados  á  los 
jóvenes  entregados  al  funesto  vicio  del  ona- 
nismo, al  propio  tiempo  que  mantiene  su  cuer- 
po y  su  espíritu  en  un  estado  permanente  de 
actividad,  y  que  dirige  sus  esfuerzos  hacia  los 
objetos  que  aumentan  la  energía  de  ambos, 
son  mas  eficaces  para  desarraigar -tan  deplora- 
ble hábito, .-que  frías  y, tristes  observaciones, 
que  dejando  las  cosas  en  el  mismo  estado,  au- 
mentan ademas  el  debilitamiento  de  las  facul- 
tades morales;  de.  suerte,  que  en  tal  caso  se 
parodia  al  pedagogo  de  la  fábula  que  dirige  un 
sermón  al  imprudente  que  so  aboga,  en  vez  de 
ofrecerle  medios  de  salvación. 

Tampoco  debemos  omitir  que  ha  de  prohi- 
birse severamente  el  estudio  en  que  se  aisla 
uno  durante  las  grandes  calamidades  de  la.  vi- 
da, porque  ademas  de  exaltar  la  imaginación, 
y  de  dejar  al  cuerpo  todas  sus  fuerzas,  favo- 


rece al  parecer  muy  poderosamente  la  afición 
al  onanismo.  Los  únicos  libros  que  pueden  to- 
lerarse para  entretener  el  espirita  del  enfermo 
durante  sus  momentos,  de  reposo,  son  las  obras 
de'  física  y  de  historia  natural,  porque  esciian 
su  curiosidad ,  y  le  inducen  á  hacer  esperi- 
mentos  fáciles,  ó  escursíones  botánicas  que  le 
proporcionarán  un  ejercicio  tan  útil  como  agra- 
dable. La  regla  mas  importante  qne  en  este 
caso  debe  observarse,  es  no  dejar  al  enfermo 
ocioso;  nada  importa  la  clase  de  ocupación  que 
escoja,  pues  lo  interesante  es  que  trabaje,  y 
que  al  fin  de  la  jornada  sea  el  sueño  una  ne- 
cesidad que  satisfaga,  -sin  pensar  en  estimular 
sus  órganos  genitales. 

Por  lo'  que  hace  á  esos  seres  á  quienes  su 
descuidada  educación  deja,  por  deeirlo  asi,  sin 
medios  de  defensa  contra  los  hábitos  deprava- 
dos que  harto  á  menudo  contraen,  es  suma- 
mente difícil  obrar  sóbre  ellos  de  un  modo  efi- 
caz,,cuando  son  muy  enérgicas  las  causas  que 
les  arrastran  á  la  masturbación^  Y  en  este  ca- 
so, ¿de  qué  medios  se  puede  echar  mano?  ¿De 
las  observaciones  morales?  casi  siempre,  son 
infruptuosas;  ¿de  las  amenazas  ó  de  los  casti- 
gos? ios  culpables  se  rien  de  las  primeras,  y  se 
libran  de  los  segundos,  ocultando  cuidadosa- 
mente su  acción.  El  régimen,  los  ejercicios 
violentos,  los  trabajos  penosos,  y  todo  lo  que 
pueda  apartar  á  la  imaginación  de  los  objetos 
que  habitualmente  la  eseitan,  son  los  medios 
mas  convenientes;  pero  con  harta  frecuencia 
son  infructuosos,  y  á  pesar  de  todos  los  cuida- 
dos, progresa  rápidamente  el  mal. 

En  aquellos  casos  en  que  la  fuerza  del  tem- 
peramento, ó  bien  la  mas  enérgica  aim  del  há- 
bito, son  muy  imperiosas,  haciendo  ineficaces 
todos  los  medios  empleados,  queda  todavía  un  . 
postrer  recurso,  que  produce  escelent.es  re- 
sultados en  muchos  jóvenes,  cual  es  el 
amor.  ¿A  cuántos  seres,  de  ambos  sexos  no  ha 
corregido  el  matrimonio  el  funesto  hábito  de  la 
masturbación?  Conviene,  pues,  sipoderosas  con- 
sideraciones no  se  oponen  á  ello,  procurar  es- 
tablecer entre  el  infortunado  á  quien  el.  ona- 
nismo arrastra  á  su  pérdida,  y  una  muger  ama- 
ble, una  unión  cuyo  seguro  efecto  seria  corre- 
girle: Cierto  padre,  viendo  qne  su  hijo  se  re- 
sistía a  todos  los  motivos  que  podían  hacerle 
abstenerse  de  la  masturbación,  y  no  sabiendo 
ya  á  qué  recurso  acudir  para  salvarle,  le"  dió 
por  fin  una  esposa,  cuyo  influjo  pronto  le  cor- 
rigió.  De  suerte  que  parece  qne  entonces  el 
dulce  ascendiente  que  sobre  nosotros  ejerce  el 
objeto  de  nuestros  mas  tiernos  afectos,  es  mas 
poderoso  que  todas  las  consideraciones  mora- 
les, y  que  los  nías  violentos  ejercicios  de  la 
gimnástica. 

Los  mismos  principios  deberán  guiar  almé- 
dico  en  la  elección  de  los  medios  propios  para 
corregir  á  las  jóvenes  del  hábito  del  onanismo. 
La.  madre  estará  especialmente  encargada  del 
tratamiento  de  la  enferma;  porque  solo  ella 
posee  su  compleia  confianza,  y  su  imperio  es 
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mas  enérgico  y  mejor  fundado  que  el  del  me-, 
dico.  Por  lo  tanto,  deberá  manifestarle  que,  es- 
tando basada  la  dicha  de  la  muger  en  los  sen- 
timientos que  inspira  á  los  que  la  rodean,  no 
posee  para  agradar,  y  por  consiguiente  para 
ser  feliz,mas  que  las  buenas  cualidades  que  la 
naturalezay  la  educación  desarrollan  en  su  es- 
píritu, y  los  atractivos  í[uc  adornan  su  cuerpo. 
Entonces  le  manifestará  cuanto  se  oponen  los 
placeres  clandestinos  de  la  masturbación  al  des- 
arrollo de  unas  y  otros,  siendo  por  lo  mismo 
perjudiciales  á  la  felicidad  de  su  vida.  Estas 
consideraciones  deberán  ir  acompañadas,  en 
cierto  modo,  de  un  régimen  adecuado,  de  ba- 
ños y  de  aplicaciones  locales,  si  es  muy  con- 
siderabiela  irritación  de  las  partes.  Pero  no 
basta  todo  esto,  pues  el  título  de  madre  impo- 
ne deberes  rigurosos  y  dulces  á  la  par;  y  asi 
no  deberá  abandonar  ni  un  soloinstanle  á  la  lu- 
ja que  se  entrega  al  indigno  hábito  de  la  mas- 
turbación; la  vigilará  de  dia  y  de  noche,  com- 
partirá su  cama  á  fin  de  impedir  que  se  entre- 
gue al  vicio,  aun  en  sueños,  merced  á  su  esci- 
tada imaginación. 

La  reunión  de  toctos  los  medios  enumera- 
dos son,  en  general,  mas  eficaces  en  las  jóve- 
nes que  en  los  individuos  del  otro  sexo;  y,  ¿de- 
penderá esto  acaso  de  quela  coquetería  es  en 
las  mugeres,  aunque  sean  de  corta  edad,  una 
palanca  mas  poderosa  para  dirigir  su  conducta, 
que  los  medios  que  pueden  emplearse  en  los 
jóvenes? 

Cuando  la  masturbación  ha  producido  con- 
siderables desórdenes  enla  economía,  y  cuan- 
do de  sus  resoltas  han  sobrevenido  enferme- 
dades mas  ó  menos  graves,  el  primer  paso  que 
debe  darse,  paso  sin  el  cual  es  absolutamente 
imposible  obtener  la  curación  del  individuo, 
es  hacerle  desistir  de  las  acciones  que  deterio- 
ran su  salud.  Conseguida  esta  primera  venta- 
ja, ya  sea  por  la  persuasión,  ya  por  la  fuerza, 
se  tratará  la  enfermedad  secundaria  como  si 
dependiese  de  cualquiera  otracausa.  Si  el  debi- 
litamiento de  las  partes'  física  y  moral  es  muy 
considerable,  han  observado  los  verdaderos 
prácticos  que  con  frecuencia  es  muy  difícil  re- 
parar las  fuerzas  del  individuo.  Boerhaave,  Gor- 
ter,  Tissot  y  otros  distinguidos  médicos,  han 
hecho  tan  triste  observación;  encontrando  muy 
á  menudo  el  estómago  tan  débil,  según  dicen, 
que  no  podia  sufrir  la  presencia  de  las  sustan- 
cias tónicas  que  hacian  entrar  en-  su  cavidad. 
Esas  irritaciones  mas  ó  menos  vivas  délos  ór- 
ganos interiores,  que  coinciden  con  la  (¡dina- 
mia general,  hacen  difícil  ellratamientodelas 
enfermedades  cuyo' origen  está  en  los  escesos 
del  onanismo.  Con  . todo,  si  el  sistema 'nervioso 
es  el  único  que  está  debilitado,  convendrán  los 
buenos  alimentos,  el  ejercicio  del  cuerpo  y  los 
baños  frios;  y  sí  los  órganos  torácicos  son  el 
asieuto  de  una  inflamación  latente,  deberán  to- 
marse sustancias  suavizantes  y  mucilaginosas. 
Pero  si  la  irritación  se  fija  en  el  sistema  gás- 
trico, en  tal  caso  se  requiere  especialmente  la 
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mayor  circunspección  en  el  modo  de  vivir,  y ' 
solí  re  todo  en  el  uso  de  los  escilantes,  que  se 
suelen  prodigar  demasiado  en  vista  do  la  de- 
bilidad esterior.  Hay  casos  también  en  que  á  pe- 
sar del  estado  general  de  debilidad,  y  de  hallar- 
se violentamente  irritadas  las  visceras  toráci- 
cas ó  abdominales,  convendrá  recurrir  áruiaú 
dos  aplicaciones  do  un  coito  número  de  sangui- 
juelas en  las  correspondientes  regiones,  antes 
de  dar  sustancias  alimenticias  al  enfermo.  Pero 
si  nos  estendiéramos  en  demasiados  pormeno- 
jes  sobre  los  cuidados  particulares  que  recla- 
man las  diversas  afecciones  que  resultan  de  h 
masturbación,  nos  apartaríamos  de  nuestro  oii- 
reto,  y  traspasaríamos  los  limites  que  no  debe- 
mos salvar,  pues  corresponden  á  los  articulas 
en  los  cuales  se  trata  en  particular  de  cada  una 
de  estas  enfermedades. 

MATEMATICAS.  Mttíheseos  ó  Mathesis.  I.a 
significación  directa  de  esta  palabra  es  ciencia 
ó  conocimiento,  si  bien  hoy  se  entiende  por 
matemáticas  la  ciencia  de  las  relaciones  de 
cuanto  puede  contarse  o  medirse.  Como  en  la 
coexistencia  de  -todos  los  seres  interviene  el 
número,  y  como  las  cosas  finitas  son  mensu- 
rables con  relación  á  todo  lo  que  es  finito  en 
ellas  ó  fuera  de  ellas,  se  sigue  que  todo  cuan- 
to en  el  mundo  existe  es  objeto  de  las  mate- 
málicai,  mas  ó  menos  inmediato,  según  con- 
venga apreciar  el  número  en  las  partes  ó  con- 
juntos de  las  cosas  mismas,  ó -bien  estimará 
determinar  e]  modo  de  ser  ó  el  modo  de  obrar 
de  ellas.  Las  matemáticas,  reconociendo  la 
cantidad  y  consignándola  por  medio  del  nú- 
mero;'apreciando  y  determinando  la  forma  con 
relación  á  la  materia  y  al  espacio  que  la  cir- 
cunscribe; eslimando  la  acción  ó  el  mo  vimien- 
to con  relación  al  tiempo  y  al  espacio,  y  dis- 
poniendo la  forma  de  acuerdo  con  la  acción 
que  hayade  ejercerse,  pone  en  manos  del  hom- 
bre el  dominio  de  la  naturaleza,  y  bajo  esle 
concepto,  forman  parle  de  lodas  las  ^ciencias 
deduciendo  de  ellas  y  perfeccionando  las  arles 
ó  aplicaciones,  regladas  en  cuanto  á  la  doctri- 
na, y  convenientes  y  provechosas  en  cuanto  al 
servicio.  Para  contraer  cuanto  pudiera  decirse 
de  aquella  ciencia  iiisuDcicntcmeute  definida, 
recurriremos  al  dicho  mas  autorizado  de  Wu- 
llfs,  uno  de  los  grandes  matemáticos  del  siglo 
XVI!:  be  acpii  la  traducción  del  texto  latino. 
«Al  hablar  de  las  matemáticas  y  especialmente 
de  la  geometría  queda  alguna  vez  mi  ánimo 
suspenso  y  no  sé  por  donde  he  do  empezar 
ni  en  donde  be  de  acabar.  Veo  un  campo  am- 
plísimo donde  es  permitido  espaciarse  cuanto 
se  quiera;  pero  no  es  permitido  recorrerlo  lo- 
do. En  verdad  si  be  de  tratar  del  origen  .y  va- 
rio progreso  é  incremento  délas  matemáticas, 
si  hubiera  de  decir  cuan  necesarias  y. útiles 
son,  no  solo  para  investigar  y  verilicar  cómo- 
damente las  demus  disciplinas,  sino  también 
para  reconocer  profundamente  losinsigues,  in- 
numerables usos  de  las  cósas  luimanas;  ,si  hu- 
biera de  bosquejar  con  cuanta  claridad  ihstiüi- 
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ye  las  demostraciones,  con  cuanta  sutileza  in- 
vestida- la  verdad,  con  cuanta  certidumbre  prue- 
ba eUn vento  y  con  cuantos  goces  inunda  el 
■mimo  del  inventor,  no  bastaría  una  oración 
sola,  sino  que  necesitaría  componer  muchos 
y  nníchosvolúmenes.»  {Wallisqpera,  1. 1,  p.  4.) 

Varias  consideraciones  se  ofrecen  respecto 
á  las  matemáticas  en  cuanto  al  apreccio  que  de 
ellas  se  ha  hecho  y  hace  con  relación  a  las  otras 
ciencias  que  se  creen  independientes  de  ellas  y 
aun  a  las  letras;  como  si  la  facultad  dé  compa- 
rar las  cantidades  y  las  formas,  para  deducir 
de  la  naturaleza  los  medios  de  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  vida  material,  fuese  distinta  de 
la  que  compara  la  entidad  de  las  ideas  'y,  de 
acuerdo  también  con  la  naturaleza,  determina 
la  forma  en  que  mas  convenientemente  han  de 
ofrécese  para  que  cumplan  las  de  la  vi{la;  del 
espíritu;  como  si  el  objeto  de  todas  ellas'  no 
fuese  la  verdad  efectiva  ó  posible,  y'comb  si 
la  verdad  ,  que  rinde  el  convencimiento  por  la 
demostración  se  hallara  por  un  agente  diverso 
del  que  halla'  verdad  que  lo  satisface  por  Ja 
critica. 

Prescindiremos  do  estas  consideraciones 
para  dirigirnos  al  origen  de  las  matemáticas, 
oscuro  como  el  de  todas  las  ciencias  cuyos 
principios  se  fundan  en  la  observación  de  la 
naturaleza,  sorprendiendo  sus  secretos,  6  mas 
Lien  diremos,  interpretando  su  lenguaje.  Las 
matemáticas ,  recurso  auxiliar  de  las  ciencias 
y  las  arles,  no  púdieron..existir.  antes  que'ellas 
como  no  es  posible  conocer  el  remedio  antes 
que  la  necesidad  que  lo  reclama;  preciso  es 
nór  tanto  buscar  el  origen  de  ellas  en  el  de 
las  ciencias  mas  antiguas  y  que  inmediatamen- 
te reclaman  su  auxilio... 

La  astronomía  que  aprecia  el  movimiento, 
magnitud  y  distancia  de  los  cuerpos  celestes, 
si  sobre  lo  que. la  razón  dieta,  'nos  adherimos 
al  dicho  de  Cassini  (\)  debió,  sin  duda,  inven- 
tarso  desde  el  principio  del  mundo.  'La  sor- 
prendente regularidad  de  aquellos  grandes 
cuerpos  luminosos,  que  parecen  girar  de  con- 
tinuo alrededor  de  la  tierra,  pudo  tal  vez  ser 
asunto  de  la  primera  curiosidad  del  hombre, 
sin  que  esta  conjetura  sea  bastante  para  decir 
que  se  dedicase  á  considerar  el  curso  de  los 
astros  y  á  observar  sus  periodos  antes  de  aten- 
der á  olías  necesida'tles  materiales  que  satisfi- 
ciera por  el  número  y  la  medida.  Por  mucha 
antigüedad  que  quiera  darse  á  las  observacio- 
nes astronómicas,  no  nos  parece  posible  'que 
semejantes  observaciones  fue'senregladasantes 
de  que  por  reglas  se  atendiese  al  repartimiento 
(leda  propiedady  á  la  construcción  de  los  ob- 
jetos inmediatamente  necesarios  para  los  usos 
de  la  vida.  Dice  Joseph,  que  la  ciencia  de  los 
astros  y-el  conocimiento  de  los  cuerpos  celes- 
tes, se  debe  á  los  lujos  deSef/í.  Estos,  sin  que 

li)  JÍL'cuíii  d'Obietvaliont  faites  en  plusieurs 
VO'jaqes  par  l'otflre  do'sa  majesU-,  cí  <¡u  progres  lie 
■I'  astronomía!. 

1775    WllUOTILGA  FOI'ijMÍt. 


determinemos  hasta  qué  punto  deba  darse  cré- 
dito á  aquel  historiador,  supieron  por  Adán  que 
el  mundo  perecería  por  el  agua  y  por  el  fue- 
go, y  que  temiendo  que  se  perdiesen  sus  des- 
cubrimientos en  la  astronomía,  elevaron  para 
conservarlos  dos  grandes  columnas,  una  de 
ladrillo  y  otra  de  piedra,  sobre  las  cuales  gra- 
báronlos conocimientos  que  habían  adquirido 
para  que  se  trasmitiesen  á  la  posteridad,  no 
obstante  la  acción  de  estos,  elementos  Dice  el 
mismo  Joseph,  que  en  sil  tiempo  se  veia  mía 
de. aquellas  columnas,  lo  cual  prueba  que  se- 
mejante previsión  pudo  ser  provechosa  .cón 
respecto  al  diluvio  pomo  ser  el 'agua  tan  des- 
tructora como  el  fuego:  de  cualquiera  suerte 
aqUel  monumento  daba  noticia  de  los  adelañ- 
mientos  de  las  matemáticas  embebidas  en  la 
astronomía,  y  cuyos  elementos,  antes  de-  auxi- 
liar á  esta  ciencia,  sea  cual  fuere  la-  altura  á 
que  llegara  "antes  del  diluvio,  se  utilizarían  en 
otros  'servicios  correspondientes  á  la  vida  ma- 
terial, cuyas  atenciones  preceden  á  las  de  la 
vida  del  espíritu;  visto  quejas  fórmulas  del 
instinto  de  conservación  se  dictan -antes  que 
las  del  especulativo,  y  que  las  necesidades 
materiales  aconsejan  el  número  y. la  .medida 
antes  que  la.  especulación  los  regle  y  perfec- 
cione para  otros-usos. 

De  cualquiera  suerte  él  adelantamiento  de 
las  matemáticas  tales  como  convienen  para 
utilizarse  eñ  la  .astronomía,  consta  de  ia  tra- 
dición que,  después  del  diluvio  ,  presenta  á 
Urano  rey  de  los  moradores  de  las  costas  del 
Océano  atlántico,  distinguiéndose  en  la  astro- 
nomía, por  cuyo  conocimiento'  se  le  tuvo  por 
pariente  inmediato  de  los  dioses.  Reflérese 
también  que  Zoroastro  era  admirable  en  la 
magia,  ciencia  que  no  podi a  ejercerse  sin  su- 
periores conocimientos  matemáticos,  atendien- 
do á'que  el- concepto  de  aquella  palabra  en'su 
origen  era  distinto  del  de  encantamento,  ó  he- 
chicería .que  se  le  atribuye  desde  las  posterio- 
res pretensiones  de  la  astrología.  Vitális  en 
su  Lexicón  mathematicum ,  reüriéndose  á 
■Philoh,  dice,  que  antiguamente  se  daba  esfe 
nombre  á  la  astronomía;  he  aqui  sus  palabras: 
Veram  magiátn  hoc  est  perspeclivam  siren- 
tiamper  quam  naturas  opera  cernuntur.  cla- 
rius  ut  horiestam  expelendainque  non  solum 
plebii sectantúr,  sédeliam  regesregum  mam- 
mi.  «La  verdadera  magia,  esto  es,  la  ciencia 
perspectiva,  ó  examinadora  ó  investigadora, 
por  la  cual  se  disciernen  con  mayor  claridad 
las  obras,  de  la  naturaleza,  se  seguía  nó  solo 
por  los  plebeyos,  sino  por  los  mas  grandes  re- 
yes de  reyes.»1 

En  la  necesidad  de  considerar  las  mate- 
máticas  'unidas  á  las.  ciencias  que.  de  ellas  se 
auxilian,  hemos  recurrido  á  la  astronomía 'y 
la  magia,  porque  de  sus  orígenes  se  infiere 
cuales  serian  los  adelantamientos  de  aquella 
ciencia  para  que  sus  teorías  y  sus  aplicaciones 
y  medios  fuesen  útiles  á  estas:  y  á  Üa  de'  con- 
tinuar la  marcha  indagatoria,  que  no  mas  sé- 
t.   xxvir.  13 
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gura  seria  siguiendo  los  vestigios  de  la  mecá- 
nica y  las  arles  de  los  primeros  tiempos,  acom- 
pañaremos .la  que  sigue  la  astronomía  y  Ja 
magia  antes  de  llegar  á  la  patria  Aa  Ptolomno. 

'  Siendo  tan  difíciles  de  conocer  los  trabajos 
de  los  primeros  astrónomos,  mal  podrán  apre- 
ciárselos adelantamientos  de  las  matemáticas 
de  que_  ellos  se  sirviesen,  .como  lo  es  también 
el- distinguir  cuales  fuesen  los  primeros  pue- 
blos mas  adelantados  en  la  astronomía.  Creen 
ciertos  autoreVque  esta  ciencia,  ó  mas  bien 
diremos  sus  primeras  aspiraciones,  se  deben 
al' pueblo  hebraico,  el  cual  la  comunicó  á  los 
egipcios  y  de'ellos  pasó  á  los  caldeos..  Preten- 
den oíros  que  los  caldeos  la  trasmitieron  á  los 
egipcios,  si  bien-,  como  prueba  de  los  adelan- 
tamientos en  la  geometría  práctica,' se  di- 
ce que  á  estos  se  deben  los-  primeros  ensayos 
sobre  la-medición  de  la  tierra.  La  opinión  mas 
admitida  os,  que  el.  caldeo  Bulo  fué  .el  que  em- 
prendió el  glorioso  trabajo  de  medir  elglobo,. 
ó  la  paile  entonces  conocida:  este  sentir  cor- 
re apoyado  por  Diodoro  de  Sicilia.,  el  cual 
(líb.  II,  cap.  8.)  dice:  «que  entonces  llegaran 
las  ciencias. ú  su  mas  alto  grado  éntrelos  cal- 
deos, conservándose  asi  por  Sargo  tiempo.» 
Aceptada  ya  esta  opinión  como  la  mas 'segu- 
ra, diremos  que  después  de  -Jos  caldeos,  los 
hebreos  y  los  egipcios,  se  señalaron  en  aque- 
lla ciencia  de  los  astros  y  que  en  uso  de  sus 
conocimientos  geométricos  reglaban  sus  ob- 
servaciones, concedido  que  el  objeto  esencial 
de  las  antiguas  pirámides  y  obeliscos  de  Egipto 
era  tomar  la.  altura  riel  sol  reconociéndola  pol- 
la" sombra,  Para  estas  averiguaciones  estaban 
destinados  trescientos  sesenta  sacerdotes,  nú- 
mero igual  al -de  Ios-grados  de!  circulo,  y  se 
servían  de  cíepsiílrai  para  medir  el  curso  del 
sol.  En  la  complicación  de  estas  operaciones, 
se*  déja  entender  el  servicio  de  las  matemá- 
ticas ' . y  especialmente  de  la  geometría,  tanto 
en  las  cuestiones  .para  la  apreciación  conve-, 
niente  de  la 'sombra,  como  en  las  relativas  á 
la  construcción  de  estos'instrumenlos  para  la 
estimación  del  tiempo;  debiendo  tenerse  en 
cuenta  que  destinadas  las  clepsidras  á  medir 
largos  intervalos  de  tiempo,  habrían  ya  reco- 
nocido aquellos  geómetras,  que  el  agua  .que 
sale  de  un  vaso  por  un  orificio. y'  en  un  tiem- 
po dado,  difiere  según  las  alturas,  y  necesita- 
rían determinar  la  forma  conveniente  del'vaso 
para  que  las  alturas  y  los  tiempos  fuesen  igua- 
les 6  correspondientes.  So  sabemos  hasla  que 
punto  \ss  clepsidras  de  que  se  valían  aquellos 
astrónomos  cumplirían  estas  atenciones  para 
la  exacta  apreciación  del  tiempo,  que  se  ha- 
llan enleramente  al  descubierto  en  la  clepsidra 
de  Clebisio  de  Alejandría,  la  cual  pasaba  pol- 
la mas  perfecta,  de  las  de  su  época,  y. que  pue- 
de servir  de  término  de  comparación  para,  el 
juicio  de  las  precedentes,  lie  qui  la  noticia  de 
este  instrumento  según  lo,  describe  'Perrault 
en  sus  iotas  á  Vitruvio.  ;íib.  IX.) 
■ .   El  recipiente  del  agua  erap  una  especie  de 


columna  con  una  gran  basa,  á  un  costadcfde 
la  cual  había  un  niño' por  cuyos  ojos  sallan 
lágrimas,  suponiendo,  en  lo  demás  de  su  aoli- 
tud  alegórica,  que  lloraba  la  pérdida  del  tiem- 
po'. Aquellas  lágrimas  caian  en  un  canal  es- 
trecho.en  el  cual  á  medida  que  se  llenaba  se 
elevaba  al  otro  lado.  de  la  columna  otro  uiño 
sostenido  por  un  flotador,  lisie  niño  según  se 
levantaba  indicaba,  con  una  varilla  las"  horas 
señaladas  en  el  cilindro  ,  y  por  medio  de  ud 
mecanismo  'movido '  también  por  la  caída  del 
agua,  daba  la  vuelta  anima  la  columna ,  en 
la  cual  había  señaladas  lincas  que  serviaii 
para  distinguir, los  meses  y  las  b oras.  No  sa- 
bemos cuanta  seria  la  precisión  de  este  reloj, 
atendiendo  á  que  contra  su  exactitud  obraba 
la  evaporación  y  la  diversa  presión  que  según 
su  allura  ejercerla  el  agua  del  recipiente  ,  ¡i 
menos  que  hubiese  otro  ariiticio  para  conser- 
var el  agua  á  una  altura  determinada,  de  lo 
cual  no  tenemos  noticia.  De  cualquiera  suerte,' 
el  mecanismo  de  la  clepsidra,  como  medio  dé 
apreciar  el  tiempo,  da  á  conocer  él  esiado  de 
aquellas  aplicaciones  de  las  matemáticas  re- 
feridas á  la  ciencia  mas  frecuentada  y  jue  mas 
en  estimación  se  tenia. 

Según  Eérodotq  y  fhepn,  la  astronomía  pa- 
só cielos  egipcios  á  los  griegos.  En  este  pue- 
blo cambia  de  faz  aquella  ciencia  y  se  advier- 
ten los  verdaderos  adelantamientos  de  las 
matemáticas  auxiliares  de  ella  desde  que 
Anaüimandro  de  Mileto  ofrece  Ja  esfe/a  in- 
vernada, según  se  dice,  por  Eunolpio.  Sepa- 
rémonos ya  do  la  astronomía,  pues  que  desde 
este  pinito  se  advierten  los  verdaderos  adelan- 
tamientos de  las  matemáticas,  6  mas  bien  do 
la  geometría,  que  formaba  entonces  el  núcleo 
de  esta  ciencia.  Las  noticias  relativas  á  la  geo- 
metría contienen,  pues,  cuanto  puede  decirse 
de  la  ciencia  entera  de  la  cantidad: 'aislada  ya 
la  ciencia  de  la  estension  para  entrar  en  sn 
breve  historiado,  conviene  de  nuevo  volver  al 
Egipto  para  reconocer  mas  bien  la  fuente  de 
donde  han  emanado  con  la  astronomía  ,  sus 
primeros  elementos.  He  aqui  la  tradición,  en  la 
cual  dejamos  al  buen  juicio  de  los  lectores  el 
disminuir  lo  que  pueda  haber  de  fabuloso. 

En  las  Inundaciones  del  Nilo  se  cubrían 
lodos  los  años  las  campiñas  del  Egipto  ,  y  el 
limo  que  se  depositaba  impedía  reconocer 
las  propiedades  de  los  agrícolas.  Veri  Upábase 
anualmente  el  repartimiento  del  terreno  oca- 
sionándose disgustos  y  quejas  en  las  distribu- 
ciones. Para  terminar  estas  diferencias  se  apli- 
caron algunos  á  considerar  la  figura  del  ter- 
reno perteneciente  á  cada  labrador,  y'  se  trató 
de  determinar  la  estonsiou  levantando  planos, 
á  ün  de  determuiar  con  justicia  las- dimensio- 
nes de  cada  propiedad  cuando  por  la  inunda- 
ción hubiesen  desaparecido -sus  linderos. 

Pudo  tal  vez  esta  especulación  echar  loa 
primeros  fundamentos  de  la  geometría,  lal  co- 
mo se  comprende  de  la  formación  etimológica 
de 'ésta  palabra  griega  que 'significa  medida  de 
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la  tierra;  pero  la  ciencia  de  las  relaciones  de  i 
cuanto  es  mensurable,  incluso  el  tiempo,,  de- 
bió conocerse  antes  con  otras  aplicaciones  d 
lasarles,  á  la  edificación  y  á  la  astronomía, 
de  donde  pudiera  elevarse  á  la  indagación  de 
otras  principios  ,  qiie  sin  necesidades  de  otra 
Índole  nml  pudieran  inspirarse  en  aquellas  es- 
peculaciones mercenarias.  De  cualrpiiera  suer- 
te ,  prescindiendo  de  la  importancia  que  el 
I'.  Prestet  da  á  Abrauam  como  geómetra  maes- 
tro de  los  egipcios ,  pasemos  á  reconocer  en 
Grecia  la  geometría  importada  por  Thales  de 
Mileto  que  la  aprendió  de  los  sacerdotes'  de 
Mempíiis.- 

La  geometría  rpie  el  primero*  de  los  siete 
sabios  de  Grecia  aprendió  de  los  egipcios  era 
usual  y  práctica,  y  aquel  discípulo  por  su  ge- 
nio superior  la  elevó  en  breve  á  la  altura' de 
los  principios  'desconocidos  de  sus  maestros, 
Thales- eá  uso  de  su  genio  descubrió  las  pro- 
posiciones importantes  que  ocupan  el  quinto, 
quindécimo  y. Vigésimo  quinto  lugar -del 'libro 
primero  de  Euclides ,  y  el  trigésimo  primero 
del  tercero  i  Proclo  asegura  que  el  procedi- 
miento de  Thales  para  medir  la  pirámide^  dió 
lugar  á  la  cuarta,  proposición  del  libro  IV ;  y 
como  das  verdades  geométricas  se,  enlazan  y 
so  doduceu  unas  de  otras,  bay  razón  "para  creer 
([ue.aquelias  dieran  origen  á  otras  muchas  pro- 
posiciones. 

Pitágoras  fué  enviado  al  Asia  Menor  donde 
residía  Thales ,  para  recibir  las  lecciones  de 
este  maestro,  él  cual,  admirado  de  los  progre- 
sos de  su  'discípulo  ,  "quiso  que  fuese. á -com- 
pletar su  estudio  con  los  sacerdotes  de  Mem- 
piiis ,  tal  vez  porque  les  creyese  mas  sabios 
que  él  en  la  geometría,  ó  acaso  para  dar  á  co- 
nocer á  aquellos  sus  adelantamientos. 

lío  bailando  Pitágoras  en  Egipto  los  geó- 
metras (pie  buscaba, 'recurrió  á  sus  propias  lu- 
ces ,  y  entregándose  enteramente  á  su  genio, 
descubrió  dos  grandes  proposiciones  que  son 
la  trigésima  segunda  y  la  cuadragésima,  sé'ti- 
nía  del  libro  I  de  los  Elementos  de  Euclides: 
esta  sin  duda  es  lamas  graciosa  de  cuantas  se 
han  descubierto  basta  el  presente  (1).  Dtcese 
qije  Pitágoras,  comprendiendo  la. importancia 
de  esia  proposición ,  sacrificó  cien  bueyes  á 
los  dioses  ,  en  acción  de.  gracias  por  haberla 
descubierto. 

los  descubrimientos  hechos  y  reunidos  por 
Aristóteles,  le  pusieron  en  estado  dé  presental- 
la geometría  como  ciencia,  y  en  cuerpo  de 
doctrina,  y  con  este  propósito  fué  ei  primero 
que- abrió  escuela  para  enseñaría;  de  donde 
proviene  que  se  llame  escolasticismo  su  secta 
filosófica,  y  esoolásticu  sus  sectarios.  No  que- 
riendo este  filósofo  limitarse  á  la  geometría, 
se  dedicó  á  asuntos  entonces  maravillosos,  co- 
mo la  teoría  de  los  números ,  la  de  los  soni- 


(1)  En  lodo  triángulo  rectángulo,  el  cuadrado  del 
hipotenusa  es  igual  a'  la  suma  de  loa  cuadrados  de 
Jos  camelos. 


dos  etc.  (Véase  el  articulo  cuerda),  y  aun  cuan- 
do aquella  ciencia  no  había  llegado  por  él  á 
grande  altura,  la  cualidad  de  geómetra  le  era 
muy  bal ági leña;  asi,  en  las  medallas  en  que  se 
conserva  la  imagen  de  este  grande  hombre  se 
Je  representa  ya  ocupado  en' su  ■  estudio ,  ya 
teniendo  en  la  mano  la  varilla  de  que  los-  pri- 
meros geómetras  se.  servían  para  trazar  las  i 
figuras  en  la  arena. 

Las  conveniencias  de  la  geometría  se  es- 
pusieron  por  Pitágoras,  con  tal  ascendiente,, 
que  vino  á  ponerse  en  veneración  esta  ciencia, 
íniráudota  como  el  estudio  preferente  del  hom- 
bre, pues  que  era  el  de  la  verdad.  Refiere  la 
historia, -que  habiendo  riaufragad'o  el  filósofo 
Áristipó  en  una  isla  desconocida  .donde  nadie 
se  arriesgaba  á  euírar ,  vio  en  la  arena  figuras 
de  geometría,  y  trasportado  de  jábilo  gritó  á 
sus  compañeros  de  naufragio:  «So  temáis,  pues 
veo "b razas  de  hom bres. »  ■ 

Hipócfates  de  Seio,  'después  de  haber  en- 
riquecido esta  ciencia  por  el  descubrimiento 
de  la  cuadratura  de  la  lúnula ,  y  reconocido 
que  se  podía  duplicar  el  cubo  por  dos  medias 
proporcionales  entre  dos  líneas  dadas  ,  escri- 
brió  por  vez  primera  los  Elementos  de.  geome- 
tría ,  ciencia  que  basta. entonces  se  había  en- 
señado de  palabra. 

.    Demócrito,  estrechamente  unido  á  Hipócra- 
tes y  á  los  discípulos,  "de  Pitágoras  ,  escribió 
.sobre  la  tangencia  del  circulo  y.  de'la  esfera, 
tratando  asimismo  délas  linezs  irracionales, 
de  los  sólidos  y  de  los  números  geométricos. 
'  .  Pialan,  siendo  ya  filósofo,  fué  discípulo 
dé  Hipócrates  y  abrió  su  escuela  de  filosofía, 
según  se  dice,  en  un  huerto  ó  jardín  cedido 
por  Academo,  por  lo.  cüat'.se  dió  el  nombre  de 
Academia  al  aula  en'  que..  Platón  enseñaba  y 
á  la  secta  de. que  es.príncipej  llamándose  tam- 
bién académicos  sus  «cetarios  ,  á  diferencia  de 
los  escolásticos.  Estimaba  Platón  en  tanto  gra- 
do las  verdades  de  aquella  ciencia,  que  man- 
dó escribir  á  la  puerta  dq  su  aula:'  Na' en- 
tre quien  ignore  la,  geometría.  Esponia  Pla- 
tón diariamente  nuevas  proposiciones  y  acep- 
taba las  cuestiones  qué.  se~  le  proponían  para 
satisfacerlas.  Gomo  una  de  estas  se  refiere, 
que  afligidos  de  ia  peste  los  habitantes  de  la 
isla  de  líelos,  acudieron  al  oráculo  de  Apolo, 
el  cual  les  dijo  que  la  deidad  les  concedería 
su  demanda  si  le  hacían  un  altar  ,  doble  del 
que  tenia.  Para  resolver  esta  cuestión  acudie- 
ron los  isleños  al  filósofo;  y  éste,  desconfian 
do  de  sus  fuerzas  para  la  solución  delal  pro- 
blema, aconsejó  á  aquellos  hombres  que  con- 
sultasen á  E.udides,  no  sin  ocuparse  también 
en  la  cuestión,  que  dió  resuelta  por'dñs  me- 
dias proporcionales,  sabido  que  el  altar  de 
Apolo  era  un  cubo;  pero  como  este  'descubri- 
miento se  debo  á  Hipócrates,  se  niega  al  prín- 
cipe de  los  académicos  el  mérito  de'  la  solu- 
ción.       ,;';-;v  '     .  '  . 

En  aquel  siglo,  el  mas  floreciente  de  hi 
geometría,  se  suceden  rápidamente  los  descu- 
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brimientos  entre  los  mismos  geómetras  con- 
tempoi-áucos;  por  estarazonsihenio's  de  obser- 
var el  órden  cronológico  en  el  adelantamiento 
de  la  idea,  conviene  hablar  de  oíros  antes  que 
de  Euclides'aun  cuando  por  el  espuesto  pre- 
cedente se  comprenda  que  era' contemporáneo 
de  Platón,  ó  que  éste  reconocía  la  superiori- 
í  dad  de  su  ingenio.  Y  ya  quet  esta  advertencia 
nos  distrae  por  un  momento ,  diremos  algo 
mas  sobro  el  problema  de  la  duplicación  del 
cubo,  pues  que  de  ello  podrá  inferirse  cuan- 
to era  el  estudio  de  aquellos  geómetras  y  cuan- 
to el  aprecio  con  que  miraban  la  ciencia  y  el 
interés  que  tenían  en  su  adelantamiento. 'Re- 
sultan por  el  padre  de  los  académicos  la. dupli- 
cación del  altar  de,  Apolo  por  la  fórmula  do 
Hipócrates  de  Scio,  aplicáronse  luego  otros 
varios  ingenios  á  hallar  diversa  solución  al 
mismo  problema,'  reconociéndose  como  los 
mas' notables,  Árchitas  que  daba  la  solución 
refiriéndose  al  cilindro:  Erastótenes,  que  inven- 
tó un  mecanismo  compuesto  de  un  juego  de 
triángulos,  llamado  Mesolavió  para  hallar  dos 
medios  proporcionales;  y  asimismo  Barón  de 
Alejandría,  Apofonía  Pergéo,  Pappo  de  Ale- 
jandría, Sporo,  Menechmo  Tárentino,  Phylo 
B>j  zancio,  Phylipono,  Diocles  y  Nicomedes, 
qdemas  tarde  dieron  soluciones  diferentes,  si 
bien  ninguna  de  ellas  mas  elegante  que  la  de 
las  medias  proporcionales/  (Sobre  este  par- 
ticular pueden  consultarse  los  Commmt.  in 
lib.  H,  Arnhimedü  De  splieraet  cilindro.)  Vol- 
vamos á,  la  esposicion  de. los  adelantamientos 
geométricos,  'sin  aceptar  respecto  al  órden  cro- 
nológico la  responsabilidad  que  dejamos  á  los 
historiadores  que  tenemos  á  la  vista. 

León  ó  Leoncio^  halló, "según  se  dice,  el 
modo  dé  distinguir  los  problemas  .solubles  de 
los  irresolubles,  y  escribió- refiriéndose  &  Hi- 
pócrates nuevos  'Elementos  de  geometría,  mas 
exactos  que  los  que  habia  dado  aquel  geó- 
metra. 

Architas  de  Tárente,  del  cual 'dejamos  he- 
cha mención  en  el  articulo  maquilas,  se  pre- 
senta en  tiempo  de  Platón  como  el  primer  me- 
cánico, ó  mas  bien  diremos  como  intérprete 
de  las,  aspiraciones  á  esta  ciencia  matemática, 
lacual  no  podia  llevar  propiamente  el  nombré 
de  mecánica,  pues  que  aun  no  .se  habian  des- 
cubierto sus  principios,  aun  cuando  asi  lo  di- 
ga -Herigone,  (tom.  VI  de  su  Cours  mathema- 
tique)  refiriéndose  á  Vüruvio  y  otros  autores 
antiguos.  -Si  es  cierta  la  tradición  reiterada  por 
el  mismo  Herigone  de  que  Architas  hizo' una 
paloma,  de  madera  que  volaba,  resolviendo  en- 
tonces por  puro  mecanismo  la  cuestión'  que 
tanto  estudio  y  disgustos  lia  costado  en  esjos 
años  á  Mantemayor  y  tanto  dinero  á  sus  favo- 
recedores, debe  decirse  que  el  tarentino,  des- 
conociéndose por  aquel  tiempo  los  principios 
y  las  reglas  del  movimiento,  de  las  cuales  no 
hay  noticia  que  bubiera  escrito,  merece  solo 
el  concepto  de  mi  hombre  de  talento,  que  ejer- 
citado en  las  aplicaciones  instintivas  de  la  cien- 


cia, deja  á  cargo  de  los  sucesores  el  establo 
cer  sus  fundamentos;  como  se  observa  en  to- 
dos los  pasos  del  humano  saber,  donde  la  ne- 
cesidad y  la  conveniencia  aconsejan  las  apli- 
ciones  antes  de  consignarse  los  principios;  do 
donde  resulta 'la  diferencia  éntrelas  obras1  del 
instinto  que  produce  adivinando,  y  las  del  in- 
genio que  descubre  las  nuevas  verdades  por 
el  acierto  en  las  comparaciones.  De  cualquie- 
ra suerte  en  Architas,  á  quien  según  dejamos 
dicho,  es  debida  una  de  las  soluciones  de  la 
duplicación  del  cubo,  se  hallan  por  vez  pri- 
mera reunidas  las  matemáticas  y  las  aspira-. 
Bidñes  á  la  mecánica,  prediciendo  el  estre- 
cho consorcio  que  hoy  las  hace  inseparables, 

Aristeo  descubrió  luego  la  teoría  de  las 
conos  y  la  de  la-resolución  de  losjugarcs  so- 
lidos, y  escribió  seis  libros  de  Narraciones 
(¡eométricas. 

Apofonía  Pergeo,  de  quien  anticipadamen- 
te hemos  dado'  noticia,  debiera  acaso  citarse 
antes  que  Aristeo,  pues  upinan.otros  que  por 
su  libro  de  las  secciones  Cónicas,  se  deben  a 
él  los  primeros  trabajos  sobre  lo  que  se  llama- 
rá lineas  curvas  y'  de  ,  ó  sea  la  ciencia  de 
las  Geometría  coj?¡puesí«los  cuerpos  que  ellas 
producen.  Y  ya  qué  de  esta  parte  de  la  cien- 
cia tratamos,  parécenos  conveniente  citar  aho- 
ra á  Sereno,  -que  escribió  de  las  Secciones  del 
cilindro,  y  á  Theodosio  que  trató  de  las  de  la 
esfer,a,  dejando  para  lugar  oportuno  á  Arqui- 
medes  que  dió  sus  tratados  sobro  las  conoides 
y  esferoides  y  sobre  la  cuadratura  de  la  pará- 
bola. 

'■  Gemino  Sosigene.s  entretanto,  profundizó 
y  ensanchó  los  fundamentos  de  la  geonielria 
distinguiendo  tres  especies  de  lineas,  la  recia, 
la  circular  y  la  espiral  cilindrica:  enseñó  tam- 
bién la  generación  déla. conche-tifas  yfcisoides, 
aunque  no  sin  fundamento  se  dice  que  Bis- 
eles fué  el  inventor  de  esta  última  curva,  y 
que  la  de  la  otra.se  debe  á  Nicomedcs.  Esta 
inseguridad  respecto  á  los  personages  á  quie- 
nes se' tribuyen  los  descubrimientos  matemá- 
ticas, es  una  de  las  razones  por  que  no  acep- 
tamos' la  responsabilidad  en  cuanto  á  la  certe- 
za de  ciertas  noticias,  ni  respecto  al  órden 
cronológico  que  hemos 'seguido  por  ser  el  mas 
conforme  con  el  de  la  generalidad,  de  los  his- 
toriadores. 

Euclides,  á  quien  unos  creen  natural  de 
llegara,  y  otros,  tal  vez  con  mas  fundamento, 
dé  Alejandría,  aparece  en  fin,  completando  el 
cuadro  de  la  primera  edad  de  la'  geometría, 
que  ■  puede  llamarse  su  primavera,  pues  que 
en  ella  se  prepara  el  fruto  que  sucesivamente 
se  recoge  de  sus  aplicaciones.  A  Euclides  se 
deben  los  cinco  libros  de  Elementos  de  geo- 
metría, estableciendo  los  principios  de  esta 
ciencia,  á  los  cuales  nada  nuevo  se  ha  agre- 
gado, l'or  la  precisión  con  qne  este  hombre 
inmortal.demuestra  sus  elementos,  puede  in- 
ferirse la  solidez  é  importancia  de  sus  demás 
obras;  Pappo  á  Pappus  al  conmemorarlas  llora 
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la  pérdida  de  ellas,  asi  como  las  ciencias  y 
las  artes  deben  lamentarla  por  el  trabajo  que 
hubieran  ahorrado  en  la  parle  didáctica  y  por 
el  provecho  (pie  se  habría  ¡seguido  de  sus  apli- 
caciones.       ■       .  •  ' 

Entramos  ya  en  la  segunda  edad  de  la  geo- 
metría, que  debe-contarse  desde  Arquimedes. 
En  está  nuera  era  aparecen  las  aplicaciones, 
v  se  utilizan  ya  las  matemáticas  unidas  á  las 
otras  ciencias. 

Aristóteles  precede  en  las  aplicaciones  es- 
cribiendo, sobre  la  mecánica  ,  anticipándose 
también' su  discípulo  Tcafraslro,  que  dió  cua- 
tro libros  de  Historias  geométricas  y  uno  de 
¿e  lincas  individuas.  Tiene  ahora  su  lugar 
Erastóknes ,  de  quien  ya  hemos  dado  noticia 
como  autor  del  Mesotabio,  y  debe  también  re- 
cordarse aqui  el  mismo  Pappus  que  demostró 
la  teoría  del  vede  o  palanca,  del  axis  in  peri- 
trochio,  ó  sea  molinete  ó  cabeslante,  de  la 
polea,  del  lomillo  y  de  la  cuña.         .  . 

Arquimedes,  memorable  por  el  espejo  lis- 
tono con  que  se  cree  haber  incendiado  la  es^ 
cuadra  de  Marcelo  en  el  asedio  de  Siracusa, 
como  mas  tarde  l'roclo  la  de  Yitelo  en  el  de 
Constantinopla,  (véase  sobre  esta  duda  lo  que 
dejamos,  éspuesto  en  la  palabra  foco):  Arqui- 
medes, memorable  en  tantos  otros  conceptos, 
.y  sobre  todo  por  las  aplicaciones  á  la  mecá- 
nica, compuso  para  adelantamiento  de  esta 
ciencia  dos  libros  titulados:  De  los  equiponde- 
rantes, y  dió.en  ampliación  de  las  matemáti- 
cas un  Tratado  de  la  esfera,  otro  del  cilindro, 
y  otro  de  la  cuadratura  de  la  parábola. 

Al  hablar  de  Apolonio  por  la  duda  sobre  la 
prioridad  de  Ar isleo  respecto  á  las  secciones 
cónicas,  le  dimos  con  incertidumbre  aquel  lu- 
gar trastornando  acaso  el  órden  cronológico: 
ahora  creemos  seguirlo  en  cuanto  al  tiempo 
en.  que  aparecen  las  obras  de  aquellos  matemá- 
ticos, pues  se  tiene  por  cierto  que  después  de 
Arquimedes,  publicó  Apolonio,  llamado  el  gran 
geómetra,  ocho  libros  sobre  los^conos,  demos- 
trando las  propiedades  de  sus  secciones;  ade- 
mas escribió  de  las  proporciones,  de  la  sección 
detertninuda,  de  la  sección-  del  espacio,  de  la 
inclinación,  de  las  tangencias,  de  los  lugares 
planos  y  de  otros  varios' asuntos.  La  razón  por- 
que hablamos  ahora  de  Apolonio,  deben  con 
macha  mas  razón  tenerse  presente  respecto  á 
Sereno -y  Tkeodmio,  citados  antes  al  tratar 
sobre  los  descubrimientos  relativos  á  las  cur- 
vas compuestas  originarias  de' la  sección  de  la 
esfera  y  del  cilindro. 

Después  de  Apolonio  la  geometría  se  au- 
mentó, ilustrándose-de  tiempo  en  tiempo  con 
algunas  verdades  nuevas,  pero  sin  publicarse 
ijada  notable  ni  cambiar  de  faz  hasta  el  tiempo 
ácDescártes.  Este  hombre  memorable  aplicando 
el  álgebra  á  la  geometría  elemental  la  despo- 
jó de  la  geometría  compuesta,  cuyos  límites 
fijaron  Newloñ  y  Leibnits  por  et  descubri- 
miento del  cálculo'  de  los  infinitamente  pe- 
queños. 


Ofrécese  ya  en  el  álgebra  otra  parte  de  las 
matemáticas  de  cuyo  origen  hay  también  in- 
certidumbre, pues  no  todas  las  opiniones  están 
conformes  en  ceder  á  los  árabes  la  gloría  de 
este  descubrimiento. 

Si  es  cierto  que  León  á  Leoncio  halló  el 
modo  do  distinguir  los  problemas  solubles  de 
los  irresolubles  aunque  los  procedimientos  se 
refiriesen  á  la  geometría:  si  se  atiende  al  pro- 
pósito do  lo  que  Apolonio  escribe  bajo  el  nom- 
bre de  proporciones:  si  ha  de  darse  valor  al 
juicio  que  Waüis  forma  en  consecuencia  de 
la  Disertación  de  Barrow  titulada  De  Árchi- 
medis  melhodo  invesligandi,  parece  que  hay 
razón  bastante  para  deducir  que  el  álgebra  se 
practicaba  por  los  antiguos.  La  opinión  de  que 
el  álgebra,  bajo  otro  nombre  si  se  quiere,  era 
ya  conocida,  se  robustece  por  el  concepto  de 
las  obras  compuestas  por  Diofanto  ,  que  vivió 
en  Alejandría  en  tiempo  del  emperador  Anto- 
nino.  De  los  trece  libros  de  Diofanto  se  .con- 
servan seis  que  Xilandro  tadujb  dql  griego  al 
Iatin,  impresos  en  1575, de  loscualesdió  Gás- 
pard  Bachet  una  nueva  edición  acompañada 
del  texto  griego,  con  notas,  corrigiendo  cier- 
tos errores  por  mala  inteligencia  de  Xilandro. 

Si  no  se  atiende  á  que  la  ciencia  de  califa- 
to resulta  del  amasijo  de  las  tradiciones  orien- 
tales y  de  los  despojos  de  la  civilización  gre- 
co-latina trasportados 'á  sus  academias:  si  no 
hay  razón  bastante  para  probar  ya  que  las  ha- 
ya para  presumir  que  los  libros  de  Diofanto, 
traducidos  como  tantos  otros'  por  disposición 
de  los  califas,  pusiesen  en  manos  de  los  árabes 
el  germen  del  calculo  por  cuyo  medio,  se  re- 
suelven eu  términos  generales  todos  los  pro- 
blemas: si  en  esta  indagación  se  presetndedel 
origen  de  la  idea  y  se  atiende  solo  al  de  la  pa- 
labra con  que  se  espresa,  necesario  será  con- 
fesar el  origen  árabe  del  álgebra;  siguiendo  la 
opinión  dalos  que  miran  esta  palabra  como 
formada  de  las  otras  Algial  valnnckabala  que 
significan  restituir,  reintegrar.  Otros  auto- 
res que  buscan  el  origen  de  las  ideas  en  él  de 
las  palabras  que  les  sirven  de  signo, sitúaií  el 
del  álgebra  en  el  pueblo  de  Moisés,  diciendo 
que  procede  de  u;i  vocablo  hebreo,  cuyo  senti- 
do es  fuerza  ó  .poderío,  espresando  asi  el  po- 
der de  aquella  ciencia.  Preténdese  también  que 
en  el  siglo  Xlvivia  un  árabe  llamado  Geber, 
el  cual,  distinguiéndose,  en  laciencia  .de  las 
proporciones,  ó  ya  de  la  reintegración  según 
el  concepto  dé  la  forniatiya  árabe  algial,  ó  ya 
en  fin,  del  poderío,  atendiéndose  la  indicada 
formación  hebraica,  dió  origen  ala  palabreen 
cuestión  que  formándose  con  la  segregación  del 
artículo  al  seria  Ai-gcber  ó  bien  álgebra  in- 
rirliendo  las  letras  finales. 

Que  el  álgebra  propiamente  dicha  se  usa- 
ba eníre  lbs  árabes  antes  que  en  Europa  es  in- 
negable, coibo  lo  es  también  que  en  el  si- 
glo Xlll  esto  ciencia  ya  ordenada  en  sus  ele- 
mentos se  importó  del  Oriente  por  los,  religio- 
sos del  órden  de  San  Francisco:  debe  tenerse 
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presente  que  los  árabes  embebían  el  álgebra 
en  la  aritmética,  y  se  servían  de  ella,  por  me- 
dio de  números,  de  donde  proviene  esa  distin- 
ción íntre  lo  que  al  principio  se  llamaba  álge- 
bra vulgar  ó  numerosa  del  algebra  nova  ó 
arithmetica  sp'ecwsa,  ó  álgebra  speciosa  y 
también  logística  speciosa,  entendido  que  este 
epíteto  denota  el  uso  de  las  letras  en  vez  de 
números  y  el  arte  de  las  ecuaciones  ensanchan- 
do los  estrechos  límites  del  álgebra  de  los  ára- 
bes. Continuemos  desde  este  punto  la  historia 
délos  adelantamientos  en  el  álgebra  para  re- 
conocer la 'parte  que  se  debe  á  los  orientales. 

Antes  de  que  se  publicasen  traducidos  por 
Xüandro  los  libros  de  Diofanto,  un  religioso 
italiano  llamado  Lucas  Paccioli  y  que  por  las 
reglas  de  su  orden  trocó  su  nombre  por 
el  de  Lucas  de  Burgo  Sancti  Sepulchri, 
dio  á  luz  impresa  en  Venecia  (año  1404!  una 
obra  titulada:  Summa  arithmeticw  et '  gco- 
metriee  proportinumque  et  proportionalita- 
tum:  en  esta  obra  (lib.  YUI)  trataba  ligera- 
mente del  álgebra  y  del  modo  como  los  ára- 
bes la  enseñaban.  Fundados  en  estos  antece- 
dentes, los  que  profesaban  el  cálculo  se  dedi- 
caron á  aquella  parte  de  la  aritmética,  espues- 
ta luego  brevemente  por  Michael  Stifel  en  el 
libro  tercero  de  sii-Arithmética  íntegra.  Estos 
autores  elevaron  el  álgebra  hasta  las  ecuacio- 
nes cuadradas. 

Descubriéronse  luego  por  el  italiano  Scipio 
Ferreus  las  reglas  délas  ecuaciones  cúbicas 
llamadas  comunmente  Reglas  de  Cardan  por- 
que éste  las  publico  en. 1545.  Después  de  este 
y  consiguiente  á  la  invención  de  Luis  de  Fer- 
rara, dio  Rafael  Bombelli  su  álgebra  en  ita- 


liano, valiéndose  de  las  ecuaciones-  cúbicas: 
esta  álgebra  que  hasta  aqni  era  la  numerosa 
siguió  llamándosela  Regla  de  Coss.  (Respecto 
al  Arte  Cossa  y  con  relación  á  las  Reglas  de 
Cardan,  véase  Árs  magna  quam  vulgo  Cos- 
saín  vocant.) 

El  servicio  de  las  letras  en  vez  de  números 
se  debe  á  Francisco  Viette,  como  asimismo  la 
regla  para  obtener  tan  exactamente  como  se 
quiera  la  raiz  de  las  ecuaciones  aritméticas: 
he  aqni  el  álgebra  espeoiosa.agcm  enteramen- 
te de  los  árabes 

Aparece  luego  la  Clavis  mathemática  de 
Oüghtred,  donde  indica  este  un  modo  mas 
fácilde  marcar  las  dignidades,  y  da  el.  método 
de  inventar  teoremas  y  resolver  problemas  de 
geometría  vulgar  por  medio  del  álgebra  es- 
peciosa; siendo  este  el  primer  paso  en  la  sen 
da  dé  las  aplicaciones  del  álgebra  á  la  geo 
metria  abierta  luego'  por  el  ingenio  mas  pode 
roso  de  Descartes. 

Tomas  fíarriot  en  su  Artís  analyticae 
Praaiin  establece  las  reglas  del  álgebra  en  c! 
estado  en  que  hoy  se  encuentran,  introduce  la 
multiplicación  por  la  conjunción  de  las  letras 
sin  signo  ,  y  los  caracteres  de  las  dignidades, 
a,  aa,  aáa,  etc.,  (fue  por  Descartes  se  cambian 
luego  en  a,  a',  a',  a1,  ele.  :  el  uso  de  las  le- 


tras minúsculas  se  debe  á.;Harriot,  cuyo  libro 
in  folio  se  publicó  en  Londres  por  Wallé 
Leamer,  año  1631. 

Descartes  aplicó  ef  álgebra  á  la  geome- 
tría ,  y  esta  ciencia  compleja  llegó  á  su  per- 
fección por  los  trabajos  de  Neivton  y  LeibniU 
qne  introdujeron  los  espolíenles  indetermi- 
nados. 

Dejemos  ya  el  álgebra  en  las  aspiraciones 
de  otra  índole  de  Roberljiook,  el  cual  se  pro- 
puso componer  una  álgebra  filosófica ,  ó  un 
método  para  descubrir  las  verdades  ocultas  de 
la  naturaleza  ,  y  lamentando  el  objeto  de  de- 
mentes aplicaciones,  reconozcamos  que  el  Al- 
gebra se  ha  elevado  a  la  altura  en  que  hoy  se 
encuentra  por  la  cooperación  intermedia  de 
Hudde,  Fermat,  Wallis,  el  Y.  Prestet,  el  pa- 
dre Lamí/,  Cevá,  Ozanan,  Rolle,  y  por  la  su- 
cesiva de  S'Gravezande,  De-Lagni,  el  padre 
Reynqu,  Crouzas ,  -Deidier ,  Saunderson, 
Maclaurin,  Clairaul,  etc.  etc. 

Demos  dado  el  último  lugar  á  la  arilmé- 
ítea, 'solo  por  la  influencia  que  tienen  los  ára- 
bes en  su  adelantamiento,  consiguiente  al  ser- 
vicio de  los  caraetéres  comunes.  Atendiendo, ¿ 
que  ks  antiguas  niateiwíiiefflS  se  dividían  en 
aritmética^  geometría,  astronomía  y  música, 
acaso  ludiéramos  debido  empezar  por  la  pri- 
mera de  estas  partes,  pero  como  el  origen  de 
las  matemáticas  está  en  las  aplicaciones  don- 
de se  ha  atendido  á  la  medida  antes  que  al  nú- 
mero,  y  como  los  adelantamientos  antiguos  en 
aquella  son  mas  eücaces  que  en  este  ,  hemos 
preferido  llevar  el  orden  déla  idea  con  aíre- 
lo á  la  luz  que  difunde,  y  hemos  dejado  de. 
hablar  de  la  aritmética  de  los  antiguos,  porque 
en  verdad  distaba  mucho  de  ser  tan  clara  como 
la  geometría.  . 

Era  la  geometría  entre  los  griegos  una  cien- 
cia ya 'con  carácter  didáctico,  y  sin  embargo,  lá 
aritmética  se  defraudaba  por  la  superstición, 


icio  que  heredaron  délos  egipcios,  adquirido 
de  los  hebreos  ,  al  formar  el  alfabeto  sobre  el 
antecedente  de  los  'caracteres  de  estos  pue- 
blos ,  en  los  cuales  iba  embebido  el  valor  y  la 
idea  del  numero ,  y  con  la  idea  la  de  la  su- 
perstición y  la  cúbala  que  cambia  de  faz  al  en- 
traren aquella  teogonia.  (Véase  sobre  este  par- 
ticular lo  que  dejamos  dicho  eÍ¿apalaí¡raDAc- 
tilo.wmia.I  El  número  2,  según  Pitágoras, 
que  tan  prudentes  aplicaciones  hace  ele  las 
matemáticas  i  la  música ,  designaba  el  mal 
principio  y  por  consiguiente  el  desurden  ,  la 
confusión  y  el  trastorno,  y  el  mismo  Platón,  á 
quien  ya  conocemos  en  cuanto  á  lá  geometría, 
comparaba  este  número  con  Diana  despreciada 
por  estéril.  Gozaba  el  3  de  mejor  refutación,  y 
era  la  clave  de  ciertos  misterios ,  mereciendo 
que  los  pitagóricos  le  llamasen  la  armonio 
perfecta  ,  acaso  por  el  buen  efecto  que  en  la 
música  produce  la  tercera.  Nicomaco  decía 
que  él  número  4  era  el  tipo  de  la  naturaleza. 
Era  entonces- el  número  5  emblema  del  matri- 
monio, porque  se  componía  del  ¿  y  el  3,  y  Ju- 
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no  lo  protegía  jorque  significaba  la  reproduc- 
clon.  Venerábase  el  número  6  .porque  en  sus 
propiedades  se  simbolízate!  la  justicia:  y  era  el 
7  funesto  por  su  influjo  en  los  años  climaté- 
ricos ;  creencia  que  según  Aulo-Gelio ,  tomó 
Pitágoras  de  los  caldeos  (£ulii  Gellii,  Noetes 
Attkce,  lili.  III,  cap.  IX.) 

,  Lamentando  oslas  supersticiones  desleidas 
en  la  ciencia  y  cuyo  colorido  se  advierte  en 
todos  los  puntos  y  en  todas  las  ocasiones  en 
que  la  civilización  oriental  interviene  en  la  eu- 
ropea, debe  decirse  que  el  estudio  de  la  arit- 
mética enlre  los  antiguos,  se  dirigía  á  las  pro- 
piedades de  los  números,  como  e\  de  la  i'isica 
¡i  reconocer  las  de  los  cuerpos  ó  seres  de  la 
naturaleza ,  buscando  .en  ellos  sus  relaciones 
con  la  forma  ,  á  fin  ele  ajusfarlos  cou  la  geo- 
metría; de  donde  provienen  los  .números  oblon- 
gos, polígonos,  piramidales,  sólidos,  planos, 
circulares ,  esféricos  ,  sin  olvidar  los  abun- 
dantes, amistosos,  etc. 

Si  la  aritmética'  fué  inventada  por  Enpch, 
á  quien  los  árabes  llaman  Edris,  ó  bien  si  fué 
descubierta  en  la  India ,  según  cree  Wallis, 
contra  aquella  presunción  de  Boecio ,  cuestión 
es  de  no  grande  importancia,  laido  porque  no 
liay  razones  bástanles  para  resolverla  ,  como 
porque  aun  después  de  bailada  la  aritmética 
madre,  difícilmente  podría  reconocerse  en 
elia  la  verdadera  ciencia  de  los  números  ían 
clara  como,  en  la  geometría  de  ios  griegos  se 
reconoce  la  de  ta  ostensión..  A  que  altura  lle- 
gara la  aritmética  .de  los  pueblos  anteriores 


las  fracciones  decimales  para  el  cálculo  de  las 
tablas  logarítmicas. ' 

Simón  Slevin,  bace  próximamente  tres  si- 
glos i  escribió  un  tratado  particular  recomen- 
dando el  uso  de  las  fracciones  decimales  á  los 
astrónomos,  á  los  geómetras,  y  especialmente 
paralas  medidas  de  ioda  especie ,  parala 
■moneda  y  para  el  comercio  ;  idea  que  ba  es- 
tado por  tan  largo  tiempo  luchando  con  la  di- 
ficultad y  que  boy  es  de  tanto  provecho  por 
su  uso.  El  tratado  de  Stevin  se  baila  entre  las 
Obras  matemáticas  de  Albert  Girará. 

Wallis  dió  la  aritmética  de  los<  irlfinitos; 
si  bien  (debe  decirse  que  la  doctrina  de  los 
indivisibles  de  Cavalieri,  auxilió  este  descu- 
brimiento  útil  entonces,  y  cuyo  valor  ha  des- 
merecido por  el  cálculo  diferencial  é  inte- 
gral. 

El  partido  que  los  modernos  han  sacado 
de  la  aritmética ,  no  amengua  la  sutileza  con 
que  de  ella  se  servían  los  antiguos:  puede  co- 
mo un  ejemplo  dé  esto  citarse  la  aritmética 
arenaria  de  Arquimedes,  Esta  invención -pro- 
funda consiste  en  hallar  un  número  inmenso 
que  se  determina  con  una  facilidad  maravillo- 
sa, y  que  no  obstante,  según  lo  ha  demostra- 
do aquel  gran  geómetra,  es  mayor  que  el  nú- 
mero de  todos  los  granos  de  arena  con  que 
pudiera  llenarse  el  espacio  de  lodo  el  univer- 
so hasta  las  últimas  estrellas  fijas.  El  uso  de 
esla  invención  consiste  en  hacer  comprender 
sin  dificultad  una  serie  casi  inisnita  de  núme- 
ros. El  libro  escrito  por  Arquimedes  con  este 


á  ln  Grecia  ,  se  infiere  por  la  de  los, griegos  ¡propósito  se  tradujo  del  griego  al  alemán  por 
mismos  que  heredaron  el  saber  de  los  orien-  J.  Ch.  .  Siurm ,  el  cual  lo  publicó  adicionado 
tales,  y  en  este  punto  no  pocas  de  sus  su-  con  notas. 

perSttciones,  Las  piedrezuelas  ó  fichas  llama-  I  MATERIA  SACRA3IMTAL.  {.Teología.)  En 
das  cálculos ,  empleados  para  las  operaciones  ¡  todos  los  sacramentos  distinguen  los  teólogos 
aritméticas ,  de.  donde  proviene  el  uso  de  las  i  la  materia  de  la  forma.  Por  la  primera  en- 
palabras,  cálculo  y  calcular ,  y  asimismo  los  tienden  el  signo  ,  el  rito  sensible  ó  la  acción 


artificios  de  que  se  valían ,  como  la  tabla  de 
Pitágoras  para  semejantes  operaciones,  en  las 
cuales  ofrecían .  gran  dificultad  las  combina- 
ciones de '  letras  empleadas  como  números, 
dejan  entender  que  .aquel  arte  no  tiene  verda- 
dera importancia  hasta  que  aparecen  los  ca- 
racteres ó  cifras  de  la  aritmética  común, 
propios  de  los  sarracenos  y  trasmitidos  por 
estos  á  los  españoles,  de  quienes  trasciendená 
Ins  pueblos  de  la  cristiandad  por  mediación 
del  papa.  Silvestre  II,  conocido. bajo  el  nom- 
bre áe  fieber;  nombre  hacia  el  cual  llamamos 
la  atención  por  verlo  repetido  entre  los  que 
figuran  en  los  '-orígenes  del  álgebra. 

Puede  decirse,  que  la  ciencia  ariíméíica  es 
enteramente  moderna.  Los  antiguos  contaban 
de  diez  en  diez  ,  dando  grande  importancia  á 
este  número ,  y  calculaban  prefiriendo  las 
fracciones  sexagesimales  especialmente  en  la 
astronomía,  en  la' división  del  circulo,  etc.,  de 
donde  procede  el  servicio  de  ellas  hasta  hoy. 

Débese  á  Juan  Neper  la  aritmética  loga- 
rítmica de  lanío  auxilio  para  la  trigonometría. 

Juan  Regiomontaiw  halló  la  utilidad  dé 


que  constituye  el  sacramento:  por  la  segunda, 
las  palabras  que  espresan  la  intención  que  tie- 
ne el  ministro  al  hacer  esta  acción ,  y  el  efec- 
to del  -sacramento.  Asi ,  por  ejemplo  ,  en  el 
Bautismo,  la  materia  del  sacramento  es  la  ablu- 
ción ó  la  acción  de  derramar  agua  sobre  el 
Bautizado  :  la  forma  son  las  palabras:  «Yo  te 
bautizo  en  el  nombre  del  Padre,  del  Dijo  y  del 
Espíritu  Santo.  »  Si  la  ceremonia  de  derramar 
agua  sobre  un  niño  no  fuese  acompañada  de 
ninguna  palabra,  seria  una  acción  indiferente, 
que  podría  tener,  por  objeto  lavar  a  este  niño 
ó  refresca-le  ;  mas  añaoiendo  las  palabras  sa- 
cramentales ,  eslas  determinan  la  acción  á  un 
fin  espiritual,  y  hacen  comprender  que  no, es 
ya  nna  acción  profana:  ellas  son,  pues,  las  que 
le  dan  la  forma  ó  las  que  constituyen  la  natu- 
raleza del  sacramento. 

En  la  Confirmación  la  materia  os  la  impo- 
sición de  manos  del  obispo,  y  la  unción  hecha 
con  el  sanio  crisma;  para  la  Eucaristía  es  el 
pan  y  el  vino.  La  Penitencia  tiene  por  materia 
los  actos  del  penitente,  es  decir,  la 'contrición, 
la  confesión  y  la  satisfacción.  El  nombre  mis- 
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mo  de  Estreroauncion  espresa  cual  es  la  mate- 
ria de  este  sacramento.  En  el  del  Orden  lo  es 
la  imposición  de  manos  y  la  ceremonia  de  co- 
locar en  la  del  ordenado  los  instrumentos  del 
servicio  divino  y  de  las  funciones  á  que  esle 
hombre  está  destinado.  En  el  Matrimonio  la 
materia  del  sacramento  es  el.- contrato  que  los 
esposos  forman  entre  si;  la  forma  es  la  bendi- 
ción nupcial  dada  por  el  sacerdote. 

Los,  teólogos  distinguen  para  mayor  clari- 
dad la  materia  remota  Í3e  la  materia  próxima. 
Por  la  primera  entienden  la  cosa  sensible  que 
se  aplica;  por  ejemplo,  el  agua  en  el  Bautis- 
mo ;  p'or  la  segonda  entienden  la  acción  de 
aplicarla  ó  la  ablución. 

MATERIALISMO.  Asi  se  denomina  á  un  sis- 
tema de  filosofía  que  hace  emanar  de  solas  las 
fuerzas  de  la  materia,  ó  de  las  diversas  mate- 
rias tales  como  nuestros  sentidos  nos  las  de- 
jan comprender,  todos  los  seres  de  la  natura- 
leza y  todos  los  movimientos  del  universo. 
Según  esta  hipótesis  ,  la  estructura  y  la  coor- 
dinación armónica  de  los  cuerpos  organizados, 
animales  y  vegetales,  la  inteligencia  del  hom- 
bre, la  de  los  animales  y  los  brutos ;  las  ma- 
ravillosas relaciones  de  peso  y  equilibrio  que 
dirigenlos  movimientos  de  las  esferas  celes- 
tes, .que  mantienen  sus  leyes  de  estabilidad,  ó 
sus  revoluciones  perpetuas;  todo,  en  fin,  en  lo 
creado ,  no  es  mas  que  el  resultado  de  la  es- 
pontaneidad de  acción  do  los  elementos  mate- 
riales ,  y  el  mundo  no  contiene  mas  (pie  su 
líbica  sustancia  en  el  espacio  infinito.  Sigúese 
de  aqui  que  la  sustancia  corporal  es  la  única 
que  posee  en  si  misma  todos  los  géneros' de 
fuerza  que  desplega,  toda  la  inteligencia  ó  to- 
dos los  gérmenes  de  organización  que  se  des- 
arrollan en  la  naturaleza,  sin  intervención  al- 
guna de  la  divinidad ,  ni  de  una  suprema  sa- 
biduría .y  omnipotencia  que  presida  á  estas 
formaciones  ,  y  penetre  con  su  poder  los  ele- 
mentos materiales.  " 

Para  admitir  semejante  sistemados  preciso, 
siguiendo  á  Espinosa  y  la  filosofía  estratónica, 
ó  la  de  Leucipo  y  Epicuro  en  la  antigüedad, 
atribuir  á  materiales  originaríainenlé  brutos, 
al  carbón  ,  al  ázoe  y  al  hidrógeno  las  faculta- 
des completas  ó  medios  de  organizarse  espon- 
táneamente, y  de  constituir  la  inteligencia  de 
lodo  lo  creado  :  y  es  preciso  asimismo  ,  para 

i  producir  las  estructuras  animadas ,  como,  para 
la  coordinación  armónica  de  las  esferas  celes- 
tes; recurrir  á  las  infinitas  probabilidades  de 

.  ciertas  casualidades  felices  en  la  inmensidad 
de  los  tiempos. 

Asi  formó  Espinosa  su  Dios-Mundo  ,  6'  in- 
corporó los  atributos  de  la  divinidad  con  la 
materia^misma.  Los  atomistas  prefirieron,  por 
su  sistema ,  los  acontecimientos  fortuitos  del 
acaso.  Todos,  sinembargo,  estuvieron  de  acuer- 
do para"  desterrar  del  universo  el  principio  es- 
piritual, la' inteligencia  pura,  y  esa  fuerza  li- 
bre y  suprema  de  organización  y  de  armonía, 
que  lia  formado  )a  cadena  admirable  de  las 


criaturas  ,  unidas  unas  á  otras  por  anillos  fra- 
ternales, perpetuándose  en  el  curso  de  las  ge- 
neraciones por  el  don  inmortal  de  la  vida  y  del 
amor,  desdo  el  gusanillo  y  el  musgo,  bástalos 
seres  nías  perfectos  que  lían  emanado  de  este 
origen  celestial, 

La  objeción  eterna  á  que  todo  el  sistema 
del  materialismo  no  lia  podido  responder,  es 
la  que  se  deduce  de  las  relaciones  .combinadas 
de  los  seres  para  alcanzar  un  Bn  ;  tales  son, 
por  ejemplo  ¡- las  relaciones  de  los  sexos  para 
la  reproducción  y  la  formación  de  los  órga- 
nos destinados  áun  Bn,  como  el  ojo  y  el  oido 
para  ver  y  para  oír.  ¿Acaso  la  materia  inor- 
gánica lia  podido  concebir  y  predisponer  ilé 
antemano  la  organización?  Si  una  casualiaatl 
feliz,  si  los  movimientos  fortuitos  de  los  ele- 
mentos en  disolución  y  en  putrefacción  podían 
producir  alguna  estructura  regular  y  orgánica 
¿el  mismo  acaso,  en  su  perpetua  inconstancia, 
no  vendría  á  destruir  lo  mismo  que  antes  hu- 
biera construido?  porque  donde  no  hay  un  en- 
tendimiento ilustrado  que  dirige  ,  no  hav  de- 
signio premeditado ,  ni  plan  lijo.  Vemos,  sin 
embargo,  que  lo  contrario  se  manifiesta  en  Sa 
permanencia  de  los  movimientos  celestes ,  eu 
la  regularidad  de  nuestro  sistema  planetario, 
y  en.  la  disposición  de  los  cuerpos  organiza- 
dos ,  que  se  trasmiten  sus  formas  durante  el 
curso  de  las  generaciones. 

Cuando  la  vida  abandona  un  cuerpo,  y  sus 
órganos  permanecen  aun  intactos  (en  la  asfixia 
por  ejemplo),  ¿se  puede  asegurar  que  los  ma- 
teriales que  componen  aquel  cadáver,  consti- 
tuyen al  hombre  todo'  entero ,  ó  tan  completo 
como  lo  era  antes,  con  su  inteligencia- y  sji 
actividad?  ¿No  es,  pues,  el  hombre  en  el  caso 
actual,  sino  unrelój  parado,  un  resorte  que  lia 
perdido  su  tensión?  So  podemos  ni  'concebirlo 
siquiera.  En  este  cuerpo  habia  ademas  un  prin- 
cipio que  era  la  existencia  misma ,  que  daba 
al  conjunto  del  ser  esa  fuerza  de  unidad,  de 
asimilación,  y  de  instinto  '  conservador  o  do 
resistencia  vital ,  que  tampoco  es  estrada  en 
su  manera  particular  al  vegetal  contra  la  ac- 
ción destructora  de  los  cuerpos,  que  lo  rodean: 
y  es  indudable  que  las  máquinas  inanimadas 
no  poseen  semejante  facultad. 
"  Si  el  hombre ,  el  animal  y  la  planta  no 
fuesen  mas  que  puras  máquinas,  y, autómatas 
mas  ó  menos  complicados,  obedecerían  nece- 
sariamente al  juego  de  sus  resortes  materia- 
les, como  los  muñecos  á  quienes  se  tira  de 
un  cordón ;  y  el  frenólogo ,  que  cree  recono- 
cer en  una  proluberaneia'del  encéfalo  el, órga- 
no predominante  del  robo  y  del  asesinato,  po- 
dría afirmar  que  aquel  individuo  sufria  las  con- 
secuencias de  su  organización,  y  (pie  no' sien- 
do libre ,  no  debe  ser  responsable  de  sus 
actos.  Conforme  á  esta  hipótesis,  en  un  ludo 
materialista,  si  hay  en  el  mismo  hombre  otras 
protuberancias  que  formen  contrapeso ,  ■  se 
constituye  una  especie  de  balanza,  y  el  hom- 
bre es  esclavo  de  su-  estructura ;  si  hace  el 
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bien ,  es  porque  posee  una  buena  organiza- 
,,¡on;'pcvo  no  ficne.en  ello  mérito  alguno.  Por 
«guitado'de  estos  principios,  no  puede  impu- 
téisele  virtud,  vicio  ni  erimen  alguno;  porque 
Ja  nal nvaleza,  tpic  nos  forma  ó  nos  destruye, 
es  el  único  arbitro  de  todos  los  actos  .  de  la 
humanidad,  como  de  los  demás  movimientos 
generales  del  universo. 

Creemos  que  hasta  la  simple  esposicion  de 
este  sistema  para  producir  en  toda  conciencia 
humana  ira  sentimiento  do  voluntad,- de  espon- 
taneidad, de  poder  auíocrático  que  protesta 
contra  una  abnegación  tan  servil,  que  nos  en- 
seña nuestra  libertad  moral,  y  que  nos  dice 
que  podemos  luchar  contra  la  (irania  y  la 
muerte;  y  disfrutar  de  nuestra  independencia. 
Este  yo,  aun ,  en  la  misma  Medea,  revela  algo 
de  superior  y  de  dominante  sobre  la  materia. 
El  genio  que  mide  con  Newton  el  curso  de  los 
asiros  en  los  cielos;  el  héroe  que  sabe  vencer 
obstáculos  insuperables  y  hasta  obtener  victo- 
ria completa  sobre,  si  mismo  ¿no  serian  acaso 
mas  que  un  poco  de  polvo  arreglado  de.cierto 
modo?  Y  el  espirita  de  Homero,  de  Virgilio,  y 
de  tantos  hombres  .eminentes,  ¿no  seria  mas 
[pie  una  simple  modificación  de  la  médula  ce- 
rebral, puesta  en  juego  por  algunos  fluidos, 
el  calórico,  el  eléctrico  íl  otros  agentes  se- 
mejantes? 

II  absurdo  que  lleva  consigo  el  sistema 
materialista,  es  por  fortuna  demasiado  mani- 
fiesto, ademas  de  que  disuélvelos  vínculos  so- 
ciales, y  desencadena  las  pasiones  mas  bruta- 
les por  un  egoísmo  desenfrenado.  Si  el  mate- 
rialismo ira  hace  necesariamente  malvados  á 
los  hombres,  es  al  menos  la  justificación  com- 
pleta de  todos  los  vicios  y  de  todos  los  crí- 
menes. 

Para  ser  materialista,  en  lo  cual  no  redun- 
da al  hombre  mas  que  la  orgullosa  satisfac- 
ción de  pretender  csplicarlo  todo,  sin  reco- 
nocer ct  poder  superior  y  la  autoridad  suprema 
que  préside  á  todas-las  cosas  de  la  tierra  des- 
de otra  región  mas  elevada,  es  preciso  renun- 
ciar completamente  á  la  dignidad  y  á  la  liber- 
tad humana,  convirliéndonos  en  autómatas  ó 
máquinas  que  no  merecemos  consideración  ni 
respeto  alguno,  no  ya  á  los  ojos  del  Criador, 
sino  á  los  de  nosotros  mismos.  Es  necesario 
envilecernos,  degradarnos  basta  el  último  pun- 
to de  la  degradación  y  del  envilecimiento.  .De- 
jemos tales  ideas  para  los  que  lian  tenido  la 
desgracia  do  agotar  la  flor  de  su  espíritu ,  y 
quedarse  con  la  rama  seca  que  la  sostenía:  si 
su  desesperación  los  lia  llevado  á  pensar  asi 
de  la  humanidad  .entera,  esta  se  baria  culpa- 
ble de  una  imperdonable  falla  dejándose  sedu- 
cir por  tan  descabelladas  teorías.  Las  concep- 
ciones y  delirios  de  lasi  imaginaciones  enfer- 
mas no  han  podido  ser  nunca  la  regla  de  los 
entendimientos  sanoiy  de  los  espíritus  rectos. 

MATRICULA  DE  OüMEllCIO.  1.a  lista  ó  catá- 
logo de  las  personas  que  se  suscriben  para 
ejercer  esfa  profesión.  Sobre  este  particular 

1770    1HBMOTECA  l'OI'ULAH. 


hemos  espuesto  cuanto  interesa  saber  en  el 
articulo  comerciante,  pág.  775,  en  el  cual 
puede  verse  el  primer  párrafo  de  la  colum- 
na 779.  „  • 

MATRICULA  DE  MAR.  (Marina.)  Asi  se  •de- 
nomina .el  alistamiento  de  marineros  y  otras 
clases  de  gentes  de  mar  que  existe  organizado 
en  cada  provincia  marítima;  y  también  el  cuer- 
no, conjunto  ó  reunión  que  forman  en  ella  los 
matriculados,  los  cuales  por  estrecho,  al 
paso  que  entran,  al  goce  de  todos  los  benefi- 
cios y  utilidades  de  la  industria  de  mar,  que- 
dan sujetos  ú  obligados  á  concurrir  al  Servicio 
de  los  bageles  de  guerra,  siempre  que  fuesen 
convocados  y  les  cupiere  su  turno  en  la  con- 
vocatoria. 

Matricular,  en  su  acepción  común  es  la  ac- 
ción de  admitir  ó  inscribir  en  las  matriculas 
de  mar  á  cualquiera  que  lo  pretende  con  Jas 
circunstancias  eme  por  la  ordenanza  particu- 
lar del  ramo  se  requieren.  También  se  niatri- 
crdan  Jas  embarcaciones  propias  de  los  matri- 
culados, ó  de  cualquier  otro'  dueño  particu- 
lar. {Dice.  Marit.  Esp.J 

MATRIMONIO.  (Historia  y  legislación. ^Llá- 
mase asi  á  la  unión  indisoluble  del  hombre 
y  de  la  muger  establecida  para  la  procreación 
y  educación  de  los  hijos,  y  para  mutuo  con- 
suelo y  ayuda  de  los  esposos.  El  origen  de 
esta  divina  institución  remonta  á  los  primeros 
días  de  la  creación.  Crió  Dios  al  hombre  á  ima- 
gen, suya,  dice  el"  Génesis,  y  criólos  varón  y 
henibra;  y  echándolos  su  bendición,  les  dijo: 
Creced  y  multiplicaos;  con  cuyas  palabras  ins- 
tituyó el  matrimonio.  uEl  hombre,  dice  mas 
adelante,  dejará  á  su  padre  y  á  su  madre  y 
estará  unido  á  su  muger  y  vendrán  á  ser  dos 
en  una  sola. carne;»  indicando  con  esto  la  in- 
disolubilidad de  la  unión. 

El  matrimonio  es  sin  disputa  una  de  las 
mas  sabias  instituciones/ que  el  Señor  dió  á 
los  hombres.  Por  medio  de  él  se  propaga  la 
especie  humana,  procurando  al  misino  tiempo 
ácada  individuo  , las  dalzuras  de  una  intima  é 
indisoluble  amistad  en  el  seno  del  hogar  do- 
méstico, evitándolos  peligros  que  en  otro  ca- 
so produciría  la  reunión  en  sociedad  de  per- 
sonas de  diferente  sexo,  y  Ios-desórdenes  que 
serian  consiguientes  si  cada  individuo  se  aban- 
donase á  sus  apetitos.-  ,  . 

Enfre  los  primitivos  hebreos,  sus  fórmulas 
y  ceremonias  eran  en.estremo  sencillas.  Cuan- 
do Tohias  pidió  por  esposa  á  Sara,  Ragijel  to- 
mó la  mano  derecha  de  su  hija  y  la  juntó  con 
la  derecha  de  Tobías,  diciendo:  «ffiTHos  de, 
Abrabam,  de  Isaac  y  de  Jacob  sea  con  vosotros 
y  él  os  junte  y  cumpla  en  vosotros  su  bendi- 
ción.» .En  seguida,,  tomando  un  papel-  ó  per- 
gamino se  estendió  la  escritura  matrimonial, 
y  luego  se  celebró  un  convite  bendiciendo  á. 
Dios.  Utas  adelante  se  fueron  introduciendo 
otras  muchas  ceremonias  y  ritos  para  la  cele- 
bración de  este  acto. 

El  matrimonio  era  ademas  .entre  los  he- 
T.    icxvji.  14 
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breos  una  obligación  rigorosa:  el  que  no  ca- 
saba sus  hijos 'era  envilecido  y  deshonrado. 
Esto  no  obstante,  y  por  evitar  sin  duda  los  abu- 
sos de. -la  autoridad  paterna  en  las  niñas  de 
edad 'temprana  ,  estaba  establecido  que  las 
jóvenes  casadas  antes  de  los  -doce  años  y  me- 
dio pudiesen  dejar  á  sus  maridos  en  llegando 
á  esta- edad  sino  les  acomodaba. 

En  los  primeros  tiempos  los  matrimonios 
de  los  hebreos  se  reducían-  al  consentimiento 
mutuo  de  los  contrayentes,  y  la  unión  no  era 
tampoco  considerada  como  indisoluble.  La 
muger,  después  de  casada,  se  quedaba  algu- 
nos ■■  meses  en  casa-de  sus  padres  y  á  veces 
mas  tiempo.  Durante  las- bodas  acompañaban 
al  esposo  sus  amigos  y -compañeros,  llamados 
por  los  hebreos  scheliachim,  que  significa  en- 
viados.. Las  doncellas  amigas  de  la  esposa, 
que  salian  á  recibir  al  esposo,  llevaban  unas 
lamparillas  ó  vasos  cóncavos  y  en  ellos  una 
mecha  ile  trapo  con  pez  y  aceite.  La  fiesta  de 
las  bodas  duraba  siete  ú  ocho  días,  Fleuri 
fija  terminantemente  los  siete  dias,  y  para  esto 
cita  el  casamiento  de  Laban,  el  de  Sansón  y  el 
de  Tobias,  y  añade  que  si  Sé  estudia  bien  el 
Cantar  de  los  Cantares,  se  encontrarán  en  él 
siete  dias  bien  ésplicádos  para  representar  la 
primera  semana  de  las  bodas. 

No  siendo  el  matrimonio  entre  los  judíos 
mas  que  un  contrato  civil,  dice  el  mismo  FJeu- 
riqueno  se  le  celebraba  en  el  templo  ni  se  le 
solemnizaba  con  ceremonia  alguna  religiosa, 
sino  eon  las  oraciones  del  padre  de  familia  y 
de  los  asistentes  para  alcanzar  la  bendición  de 
Dios.  La  muger,  ño  siendo  la  heredera,  podia 
casarse  con  Un  israelita  -de  cualquiera  tribu. 
Pero  la  heredera  debia  enlazarse  con  alguno 
de  su  parentela:  Los'  levitas  podían  casarse  con 
mugeres  de -todas  las  tribus.  El  objeto  de  la 
ley  era  impedir  que  las  posesiones  ó  tierras 
hereditarias  pasasen  por  medio  de  los  matri- 
monios de  unas  tribus  á  otras.  El  marido  no 
podia  continuar  viviendo  con  su  muger  ha- 
biendo esta  cometido  adulterio.  Ademas,  como 
la  esterilidad  era  una  especie  de  oprobio  en- 
tre los  judios,  cuando  uno  moría  sin  dejar  hi- 
jos, el  hermano  que  quedaba  ó  el  mas  próximo 
pariente' soltero,  tomaba  por  muger  á  la  viu- 
da y  'la  prole  se  reputaba  corno  del  difunto 
marido.  De  aqúi  las  dos  genealogías  de,  los 
hijos  que  nacían,  una  segün  la  naturaleza,  y 
otra  según  la  ley:  la  ptimera  contenía  los  nom- 
bres délos  verdaderos  padres;  la -segunda  la 
de  aquellos  á  quienes  heredaba  el  hijo.  Aunque 
era  tolerado  ó  permitido  á  los  judíos  casar- 
se con  muchas  mugeres,  el  sumo  pon  ti  tic  e 
solo  podia  casarse  con  una,  la  cual  debia  de 
ser  de  estado  honesto. 

Los  ju'dios  daban' el  nombre  de  ghet  al  ac- 
to, de  divorcio,  por  medio  del  cual  repudian  á 
sus  mugeres  con  arreglo  á.  lo  que'dicecl  artí- 
culo XXI V  del  Deuteronomio  .  Los  israelitas  mo- 
dernos llaman  ibum  á  la  ceremonia  ó  matri- 
monio qrte  contrae  un  hombre  con  la  viuda 


de  su  hermano,  que  no  ha  dejado  hijos,,  en 
cumplimiento  dé  lo  que  previene  el  cap.  XXl 
del, libro  citado. 

Los  asirlos  y  algunos  otros  pueblos  reu- 
nían todos  los  años  en  un  mismo  lugar  á  las 
jóvenes  casaderas,  y  un  pregonero  las  ponía 
en  venta  una  después  de  otra ,  principando 
por  las  mas  hermosas.  Los  jóvenes  de  las  fa- 
milias mas  ricas  pujaban  y  ad{rairian  á  públi- 
ca subasta  las  que  mas  les  agradaban,  y  con  el 
dinero  que  pagaban  por  ellas  se  dotaban  las 
menos  favorecidas  por  la  naturaleza,  ó  las  que 
por  si  solas  nadie  hubiera  querido.  Cuando 
se  pregonaban  estas,  era  indicando  la  cantidad 
que  se  les  adjudicaba;  y  se  quedaba  con  ellas 
el  que  convenia  en  tomarlas  por  menos  precio. 
De  este  modo  se  conseguía  casarlas  á  todas:  á 
las  hermosas  obligando  á  dar  dinero  pava  ob- 
tenerlas; y  á  las  que  no  lo  eran  proporcionando 
un  interés  ó  aliciente  para  admitirlas. 

Entre  los  griegos  no  eran  uniformes  las 
ceromonias  del  matrimonio.  Compuesto  aquel 
pais  de  diferentes  repúblicas,  cada  una  obser- 
vaba diversas  ceremonias. 

Asi  por  ejemplo  en  Lacadernonia  los  hom- 
bres no  contraían  matrimonio  hasta  los  treinta 
años  y  las  mugeres  á  los  veinte.  Licurgo  lo  ha- 
bía dispuesto  de  este  modo  para  que  tos  hijos 
que  naciesen  de  éstos  matrimonios  fuesen 
fuertes  y  vigorosos.  Las  mugeres  no  llevaban 
oíros  bienes  que  el  honor  y  la  virtud:  asi  es 
que  .no  eran  buscadas  por  sus  riquezas,  si  no 
por  su  hermosura,  por  su  fuerza  y  agilidad  en 
los  ejercicios  públicos,  en  una  palabra;  por  su 
verdadero  mérito.  En  el  día  .que  de  si  guaban  pa- 
ra las  bodas  los  padres  y  parientes,  el  esposo 
iba  por  la  noche  á  llevarse  casi  por  fuerza  á  su 
prometida,  arrancándola  de  los  brazos  de  la 
madre,  "y  la  conducía  á  su  casa  acompañada  de 
una  sola'  muger,  que  los  latinos  llamaban 
prónuba.  Asi  que  la  nueva  esposa  habla  en- 
trado en  casa  del  marido,  esta  muger  que  la 
habia  seguido,  le  cortaba'el  cabello  casi  á  rahs 
en  presencia  de  los  parientes  del  esposo,  lue- 
go le  quitaba  el  trage  y  el  calzado^  de  donce- 
lla y  le  vestía  uno  de  hombre.  Disfrazada  asi 
la  llevaba  sin  luz  al  lecho  nupcial.  Entre  los 
lacedemoniosno  se  ,  celebraba  convite  de  bo- 
das. Después  de  esta  ceremonia  el  esposo  cena- 
ba en  da  pieza  de  costumbre  con  sus -compa- 
ñeros y  dormía  solo  como  hasta  entonces;  pe- 
ro á  la  media  noche  iba  furtivamente  al  leche 
•dé  sn  esposa,  volviendo  al  suyo  aníes  del  ama- 
necer. Licurgo  con  el  objeto  de  hacer  mas  du- 
raderos los  goces  del  matrimonio,  dispuso  que 
en  él  se  conservase  hasta  cierto  punto  el  mis- 
terio del  amor. 

En  Esparta,  si  hemos  de  creerá  algunos 
autores,  los  matrimonios  se  verificaban  reu- 
niendo eri  un  cuarto  oscuro  todas  las  jóvenes 
casaderas  y  entrando '  en  él  igual  número  de 
jóvenes,  cada  uno  de  los  cuales  tomaba  para  si 
la  primera  sobre  quien  poniá  la  mano. 

En  todos  los  demás  pueblos  de  la  Grecia  se 
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peta  I»8  '"i88  en  casamiento  á  los  padres,  n# 
teniendo  las  madres  ninguna  autoridad  en.  este 
particular.  Cuando  sehabia  convenido  en  iadote 
y  el  contrato  estaba  firmado,  se  señalaba  día 
para  la  poda,  cuidando  deque  no  fuese  alguno 
de  los  que  estaban  considerados  como,  de  mal 
agüero.  Las  ceremonias solianscr,  aunque con  al- 
gunadiferencia,  las  mismas  queenLacedeniouia. 

Eii  la  isla  de  Délas  acostumbraban  Jas  jó- 
venes en  la  víspera  de  su  casamiento  ofre- 
cer su  cabellera  á  Diana  y  Apolo.  Para  esto  se 
presentaban  al  célebre  templo  de,  aquella  isla 
acompañadas  de  algunas  múgeres.  llegadas 
allí,  un  sacerdote  les  quitaba  el  velo  que  ador- 
naba sus  cabezas,  y  otro  les  cortaba  el  cabello. 

Los  beodos  llevaban  la  nueva  esposa  á  la 
tasa  de  su  marido  en  un  carro,  del  cual  se 
imemabael  eje  delante  de  la  puerta  tan  luego 
couioliahia  bajado  de  él,  para  indicarla  queja- 
más  podía  abandonar  aquella  morada. 

En  la  isla  de  Cos  el  esposo  se  vestia  de 
muger  el  diade  las  bodas. 

Entre  los  macedonios  se  hacia  comer  á 
los  recien  casados  pan  corlado  con.  una  espada. 

Entre  los  gálatas  los  esposos  bebian  en 
una  misma  copa  durante  el  festín. 

]¡o¿  atenienses  solían  contraer  matrimonio 
en  el  invierno,  en  particular  durante  el  mes 
llamado  gamelion,  derivado  de  gamein,  ca- 
sarse, que  correspondía  á  nuestro  enero.  El 
día  cuarto  de  este  mes  se  consideraba  como  el 
mus  feliz  para  esta  ceremonia,  según  dice 
Uesiodo.  El  matrimonio  iba  siempre  precedido 
de  sacíelos,  en  los  cuales  los  agoreros  con- 
solaban la  voluntad  délos  dioses.  El  día  de 
las  bodas  se  ponía  al  esposo  una  especie  de 
tocado,  compuesto  de  higos,  de  dátiles  y 'de 
legumbres.  Con  este  adorno  se  presentaba  en 
la  casa  déla  prometida,  de  donde  se  la  llevaba 
casia  la  fuerza.  Entonces  la  madre  precedía 
á  los  esposos  llevando  .en  la  mano  una  tea 
encendida.  Solían  acompañarles  al  mismo  tiem- 
po un  coro  de  jóvenes,  'cantando  himnos  en 
honor  de  Himeneo.  Después  de.  un  gran  festín 
que  se.  daba  á  los  parientes  de  los  esposos, 
conducían  á  la  nueva  esposa  al  lecho  nupcial, 
Asi.quc  los  novios  entraban  en  el  cuarto  en  que 
ardía  la  antorcha  de  Himeneo,  los  amigos  del 
esposo  iban  muy  solícitos  á  sacarla,  temerosos 
deque  la  novia  la  colocara  después  de  apagada 
debajo  dei  lecho,  ó  de  que  el  novio  la  pusiese 
sobre  algún  sepulcro;  lo  cual  .hubiera  produr 
oído,  según  las  ideas  que  entre  ellos  domina- 
ban, la  próxima  muerte  de  alguno  de  los  dos 
esposos.  Retirándose  después  los  convidados, 
dos  coros  de  jóvenes  y  doncellas  cantaban,  él 
epitalamio  á  la  puerta  del  cuarto. 

En  Atenas  el  hermano  podia  casarse  con 
su  liermana  uterina,  segun  dice  Plutarco  en  la 
vida  de-Solón,  legislador  de  aquella  ciudad. 

los  matrimonios  se  verificaban  en  Grecia 
por  la  noche,  y  por  lo  común  ala  luz- de  einco 
antorchas,  consagrada  cada  una  á  una  divini- 
dad; k  mayor  de  todas,  llamada  autorcha  ó 


tea  nupcial  ó  de  Himeneo,  era  la  mas  miste- 
riosa. 

La  ceremonia  de  juntar  la  mano  de  la  jó- 
ven  prometida  con  la  del  esposo ,  parece  se 
practicó  desde  la  mas  remota  antigiie'dad ,  y 
entre  los  griegos  se  consideraba  conlo.lamas 
esencial 

En  Roma  el  matrimonio  legal  se  contraía 
de  tres  maneras  distintas  :  i.2  por  eonfarra- 
cion ;  2.1  por  edemeion;  y. 3.*  por  cohabita- 
ción. 

fil  matrimonio  por  coemeion  (per  coemtio- 
nemj,  se  llamaba  asi  porque  el  marido  acepta- 
ba solemnemente  la  muger,  y  por  consecuen- 
cia todos  sus  bienes, 'ó  porque  los  dos  espo- 
sos se  aceptaban  mútuamente.  La  muger  pa- 
sada per  coemiionem  era  ltamada;'«sííi  uxor, 
tota  uxor ,  matar  familias.  Las  dos  personas 
que  deseaban  unirse,  se  dallan  recíprocamente 
una  pequeña  moneda.  Al  mismo  tiempo,  el 
hombre  preguntaba  á  la  muger-  si  quería  lle- 
gar á  ser  madre  de  familia,  an  mater  fami- 
lias esse  vellet;  esta  respondía  que  si  y  ,en  se- 
guida hacia  igual  pregunta  al  hombre,  el  cual 
respondía  de  la  misma  manera. 

Acerca  del  matrimonio  por  confarracíon 
puede- verse  este  artículo. 

El  matrimonio  por  cohabitación,  per  coha- 
büalionem  ó  per  usitm ,  estaba  admitido  en 
tiempo  del  paganismo  entre  los  griegos  y  ro- 
manos-. El  marido  tomaba  una  muger  para  te- 
ner, de  ella  hijos  legítimos;  pero  no  le  comu- 
nicaba los  •  privilegios  que  -á  aquella  otra  con 
la  cual  se  casaba  solemnemente.  Cuando  una 
muger  libre  habia  vivido  un  año  entero  en  la 
casa  de  un"  hombre  sin  haber  estado  ausente 
tres  noches  seguidas,  era  reputada  por  esposa 
suya;  pero  tan  solo  para  el  efecto  de  la  coha- 
bitación, y  Be  la  llamaba  simplemente  uxor: 
tal  era  la  disposición 'de  las  Doce  tablas. 

Al  matrimonio  contraído  entre  los  escla- 
vos, no  se  le  llamaba  nuptice  segun  el  dere- 
cho romano,  sino  contuberirium ,  y  al  que  se 
celebraba  entre  los  peregrinos  ó  estrangeros, 
mairimonhtm. 

La  edad  establecida  por  las  leyes  para  con- 
traer matrimonio  érala  de  catorce, años  en  los 
hombres,  ydoceenlas  mugeres.  Peropara  sus- 
traerse á1  las  cargas  impuestas  á  los  soldados 
ó  célibes,  acostumbraban  los -padres  hacer  con- 
traer esponsales  á  sus  hijos  :desde  muy  niños; 
Augusto,  sin  embargo,  anuló  por  una  ley  toda 
obligación  contraída  antes  de  la  edad  antes 
indicada.  -■        .. '  . 

Entre  los  romanos,  del  mismo  modo  .que 
entre  los  griegos ,  se  pedia  al  padre  la  mano 
de  la  joven.  Estendido  el  contrato  ,  lo'seUaba 
cada  uno  de  los  parientes  que  estaban  presen- 
tes. Dábase  en  seguida  un  banquete ,  y  el  es- 
poso presentaba  á  su  prometida,  un  anillo  que 
ponía  en  el  último  dedo  de  su  mano  derecha, 
según  Juvenal  y  Macrobio. 

■'Ademas  del  preliminar  de  los  esponsales, 
no  se 'celebraba  ningún  matrimonio  sin  haber 
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consultado,  antes  los  auspicios  y  hecho  sacri- 
ficios al  ciclo  y  á  la  tierra,  á  quienes  se  con- 
sideraba como  los  primeros  esposos.  Se  hacia 
asimismo  imo  á  Minerva,  diosa  de  la  virgini- 
dad; otro  .i  Juno,  como  mimen  tutelar  del  ma- 
trimonio ,  según  la  espresion  de  Virgilio  cui 
viñeta  jugalia;  y  después  otros  á  cada  una  de 
las  divinidades  á  quienes  se  deseaba  tener 
propicias.  En  todos  estos  sacrificios  se  quitaba 
la  hiél  de  las  victimas  para  indicar  que  habían 
de  desaparecer .  de  entre  los  esposos  la  amar- 
gura y  los  sinsabores.  Ademas  se  ponia  gran 
cuidado  en  no  contraer  matrimonio  en  los  dias 
considerados  de  mal  agüero  ó  infaustos,  y  es- 
taba prohibida  su  celebración  en  tos  dias  de 
fiestas  públicas  y  durante  todo  el  mes  de  ma- 
yo. Esta  prohibición  se  estendia  tan  solo  á  las 
jóvenes  ó  doncellas;  pues  á  las  viudas  se  les 
'permitía  casarse  en  cualquier  tiempo  y  en 
cualquier  dia  del  año. 

'  El  dia  de  las  bodas  se  adornaba,  á  la  espo- 
sa, separando  sos  cabellos  con  la  punía  do 
una  lanza ,  para  manifestarla  que  estaría  sub- 
hasta,  es  decir,  bajo  el  imperio  del  marido. 
Esta  lanza  ó  pica  se  llamaba  hasta  celiharis; 
y  algunos  interpretan  esta  ceremonia  como  un 
símbolo „dc  que  daría  á  luz  hijos  robustos  y 
valerosos,  Se  le  dividía'  el  cabello  en  seis 
trenzas  como  las  vestales,  para  indicar  que  la 
nueva  esposa  era  virgen  y  que  seria  casta. 
La  adornaban  también  con  una  corona  de  ver- 
bena que  ella  misma  hahia  cogido ,  y  la- po- 
nían un  ceñidor  de  lana  atado  cou  un  nudo 
llamado  nudus  herculeus.  A'  mas  de  esto  se 
adornaba  á  la  nueva  esposa  con  un  trage  o  ro-v 
pa  flotante,  y  se  le  ponia  en  la  cabeza  sobre 
la  corona  de  verbena  un  gran  velo  blanco  ,  ó 
de  color  de  azafrán,  llamado  flamemun,  si  tin- 
elo del  mismo  color  el  resto  de  su  trage.  Este 
velo  estaba  algunas  veces  guarnecido  de  dia- 
mantes, según  dice  Ovidio.  Se  le  ponia  tam- 
bién un'  calzado  alto  del  mismo  color  del  velo, 
para- que  tuviera  una  talla-mas  aventajada.  En 
los  primeros  siglos  de  Homa  se  colocaba  ade- 
mas sobre  la  cabeza  de  la.  desposada  tina  es- 
pecie de  yugo  ,  para  indicarle  que  el  matri- 
monio lo  imponía  real  y  verdaderamente.  De 
aqui  le  vino  á  esta  unión  el  nombre  de  oon- 
jugium,  y  á  los  dos  esposos  el  de  conjuges. 

.En  la  nación  cuyos  usos  venimos  refirien- 
do, el  matrimonio  se  celebraba  en  la  casit  del 
padre  de  la  esposa  ó  de  su  pariente  mas  próxi- 
mo,. En  el  momento  de  salir  de  la  casa  pater- 
na para  ir  á  la  del  marido  ,  la  esposa  se  arro- 
jaba en  los  brazos  de  su  madre  ó  de  su  pa- 
rienta  mas  cercana  ,  de  donde _  la,  arrancaba  el 
esposo  con  una  especie  de  violencia.  Al  salir 
de  la  casa  de  su  padre  ,  la'  esposa  era  condu- 
cida entre  dos  jóvenes  vestidos  con  ta  ropa 
pret esta,-. los  cuales  la  daban  la  mano  ,  y  un 
tercero  llevaba  delante  de  olla  la  antorcha  del 
Himeneo,  que  era  de. espino,  á  la  que  se  mi- 
raba con  Un  respeto  religioso.  Detrás  de  la 
novia  llevaba  unamuger  una  rueca.y  un  Imso 


guarnecidos  de  lana,  y  otras  mugeres  una  es- 
pecie de  cestas  ó  canastillos  ,  en  los'  cuales 
hahia  joyas,  su  tocador,  y  algunos  juguetes 
para  los  niños  que  habían  de  nacer.  Cuando 
la  comitiva  llegaba  á  la  puerta  de  la  casa  del 
marido,  éste  preguntaba  á  su  esposa  quien 
era  ella  ,  y  esta  respondía:  Í76Í  lu  caius  ,  ibi 
ego  caía;  fórmula  que  quería  decir:  «Donde 
tú  seas  el  amo  ó  señor  ,  yo  seré  la  señora,» 
y  que  hacia  alusión  á  Caía  Cecilia,  esposa  de 
Tarquino  Prisco ,  que  fué  modelo  de  mugeres 
casadas. 

El  esposo  adornaba  por  su  mano  la  puerta 
de  la  casa  con  flores  y  cintas ,  poniendo  tam- 
bién unas  tnas  de  lana  frotadas  con  aceite  i 
con  grasa  de  puerco  ó  de  lobo ,  para  evitar 
con  esto  los  maleficios  y  sortilegios.  La  esposa 
no  subia  sobre  el  umbral  de  la  "puerta,  sino 
que  las  otras  mugeres  la  pasaban  por  encima 
de  él;  pues  era  de  mal  agüero  que  le  tocase 
con  el  pie  particularmente  consagrado  á  to,i 
dioses  penates  y  á  Testa,  Al  mismo  tiempo  la 
rociaban  con  agua  hislral. 

Una  vez  dentro  de  la  casa,  se  le  entrega- 
ban sus  llaves  para  darla  á  entender  que  ha- 
bía de  tener  ciddado  del  ajuar  y  gobierno  de 
la  misma,  y  se  la  bacía  sentar  sobre  el  vello- 
cino de  una  oveja  inmolada,  á  ñn  de  indicarle 
la  obligación  en  que  estaba  de  hacer  la  ropa 
para  su  esposo  é  hijos.  Los  dos  esposos  loca- 
'han  el  fuego  y  el  agua,  considerados  enton- 
ces como  los  principios  de  todas  las  cosas, 
para  significar  que  ambos  tenían  parle  en  la 
fortuna  común..  Todas  estas  ceremonias ,  lo 
mismo  que  los  banquetes  de  boda,  iban  acom- 
pañadas de  cánticos  y  aclamaciones  de  alegría, 
resonando  entre  ellos  el  nombre  de  Thalassius, 
porque  esle  romano  hahia  vivido  largo  tiempo 
Y  con  la-mayor  felicidad  eu  u-uion  con  su  es- 
posa 

Concluida  la  cena,  las  mugeres  llamadas 
prónuba, 'Conducían  ¿la  nueva  esposa-á  la  cá- 
mara mipcialyla  introducían  en  la  cama  llámala 
gepial,  porque  estaba  consagrada  al  {fcuío  tu- 
telar del  marido.  El  esposo,  antes  de  cerrarla 
puerta,  arrojaba  algunas  nueces  á  los  jóvenes, 
para  demostrar  que  desde  aquel  dia  abandoná- 
balos juegos  pueriles.  Entonces  dos  coros  de 
jóvenes  y  doncellas  cantaban  el  epitalamio,  que 
hasta  el  tiempo  de  Catulo  se  compuso  tic. can- 
ciones libres,  y  después  se  despedía  álos  hués- 
pedes, haciéndoles  unos  pequeño?  présenles. 

.  Cuando  las  viüdas  volvían  á  casarse,  se  te- 
nia gran  cuidado  \le  quitar  de  la  cámara  nup- 
cial, no  solo  el  lecho  de  las  primeras  ■  bodas, 
si  no  también  los  muebles  que  habianservklo 
al  difunto.  Se  mudaba  asimismo  la  puerta  de 
la  cámara,  párá  apartar  los  malos  presagios 
que  habían  anunciado  la  muerte  del  primer 
marido.  ^ 

Los  .parientes  hacían  regalos  á  la  nueva  es- 
posa la  víspera,  el  dia  mismo  y  el  siguiente 
de  sus  bodas.  En  el  último  de  estos  el  mari- 
do daba  á,  sus  parientes  y  á  sus  amigos  una 


MATRIMONIO 


18 


gran  comida,  y  durante  ella  la  nueva  esposa  ■ 
sealaíla  á  su  todo  en  su  mismo  lecho  tenia  con- 
versaciones libres,  tanto  que  pasó  á  proverbio 
la  frase  « discurso  de  nueva  espesa»  para  in- 
dicar una  conversación  poco  recatada  ó  licen- 
ciosa. En  el  din  inmediato  á  esíc  festín,  el  es- 
poso liaeia  sacrificios  á  Júpiter,  á  Juno,  á Venus 
ya  los  dioses  domésticos.  Estas  ceremonias  te- 
nían lugar  en  los  matrimonios  por  confarraeion 
ycoeraciou,  pero  jamás  en  ios  cpje  se  cclebra- 
bau  por  cohabitación. 

En  ninguna  clase'  podían  contraerse  matri- 
monios legales  sino  entre  los  ciudadanos  ro- 
manos, á  no  mediar  un  permiso  especial  del 
pueblo,  del  senado  ó  del  emperador  en  la  épo- 
ca del  imperio. 

En  los  primeros  tiempos  estalla  prohibido 
á  los  ciudadanos  romanos  casarse  con  muger 
míe  no  luese  libre.  Ademas  lo  estaba  á  los  se- 
nadores y  á  sus  hijos  y  nietos  casarse  con 
unamuger  manumitida,  con  una  actriz,  ó  con 
la  hija  de  un  actor.  Los  matrimonios  no  se 
contrajeron  en  realidad  basta  después  del  de- 
rielo  ilc  Caracalla,  en  que  este  emperador  con- 
miió  el  derecho  de  ciudadanía  á  todas  las  na- 
ciones sujetas  al  imperio:  hasta  entonces  se 
hablan  considerado  como  bastardos  los  hijos 
nacidos  de  un  romano  y  una  ostrangera. 

El  nombre  de  nupcias  que  se  da  á  las  bo- 
das, viene  del  latín  nubere.,  cubrirse  ó  velar- 
se,- por  la  costumbre  que  se  observaba  entre 
los  romanos  de  que  las  jóvenes  casaderas  lle- 
vasen un  velo  en  la  cabeza,  de  donde  trae  su 
origen  el  llamarlas  tiubihs. 

LÍ  poligamia  estaba  prohibida  por  las  leyes 
romanas.  Estaba,  sin  embargo,  en  uso  entre 
Jos  galos,  á  lo  menos  entre  los  nobles  y  gran- 
des. Entre  estos,  cuando  1111  padre  queria  ca- 
sar á  su  hija,  preparaba  un  gran  convite,  al 
cual  invitaba  á  todos  sus  amigos,  y  á  la  con- 
clusión déla  comida  la  jóv.en  escogía  un  es- 
poso, •  presentándole,  un  vaso'  de  agua.  Aun- 
que los.  maridos  en  este  pueblo  tuviesen  dere- 
cho de  vida  y  muerte  sobre  sus  mugeres,  go- 
zaban estas,  sin  embargo,  de  muchas  conside- 
raciones. Eran  admitidas  en  los  consejos 'cuan- 
do so  trataba  de  la  guerra  ó  de  la  paz,  y  mu- 
chas veces  terminaban  felizmente  las  dife- 
rencias de  sus  maridos  y  de  sus  aliados.  En- 
tre los  galos  los  hijos  no  solían  presentarse 
delante  de  -sus  padres  hasta  que  estallan  en 
estado  de  lomar  las  armas. 

Los  samnitas,  "dice  Montesquien ,  tenían 
■  una  costumbre,  que  en  una  pequeña  repúbli- 
ca. Y  sobre  lodo  en  la  situación  en  que  se  ha- 
llaba la  suya,  debia  producir  maravillosos 
efectos.  Una  o  dos  veces  al  año  se  juntaban 
en  un  sitio  determinado  todos  los  jóvenes,  y 
allí  se  examinaban  por  los  gefes  de  la  re- 
pública sus  hechos  y  virtudes,  y  según  ellas 
Oran  juagados.  El  que  bahía  sido  declarado 
mejor  de  todos,  tenia  el  derecho  de  escoger 
.por  esposa  la  joven  que  mas  le  agradase  en 
la  república:  el  que  le  segada  en  mérito, 


elegía  después  que  el  primero,  y  asi  sucesi- 
vamente según  su  clasificación.  En  verdad  no 
podía  imaginarse  una  recompensa  mas  noble, 
mas  grande  y  menos  onerosa  á  un  pequeño 
estado,  continúa  el  mismo  escritor.  Los  ser- 
vicios hechos  á  la  patria  eran  las  únicas  ii- 
rpiezas'quc  exigían  álos  jóvenes. 

En  China  los  padres  contratan  los  matri- 
monios de  sus  hijos.  Algunas  veces  se  sirven 
de  ciertas  mugeres  ancianas,  que  podríamos 
llamar  casamenteras.  Estas  examinan  la  her- 
mosura y  el  talento  délas  jóvenes,  y  son  cas- 
tigadas con  rigor  si  dejan  de  ser  exactas 
en  sus  relaciones  y  engañan  á  alguna  de  las 
partes. 

Convenidas  estas  y  firmado  el  contrató, 
se  hacen  los  preparativos  para  las  bodas.  En- 
tonces las  dos  familias  se  piden  mútuamente 
y  con  mucho  aparato  los  hijos,  se  envían  los 
regalos  que  de  antemano  se  ha  convenido,  y 
se  consulta  el  calendario  para  escoger  un  dia 
do  ios  que  se  reputan  felices  para  hacer  la  ce- 
remonia. Llegado  este,  la  novia,  coiocada  en 
una  silla  de  mano,  ó  palanquín  ricamente  ador- 
nado, es  conducida  á  casa  de  su  nuevo  esposo, 
acompañada  de  una  comitiva  mas  ó  menos 
numerosa,  'según  es  su  dote,  que  se  lleva  en 
varias  cajas.  Aunque  la  ceremonia  tiene  lugar 
á  metilo  dia,  los  criados  la  acompañan  con  an- 
torchas encendidas,  abriendo  la  marcha,  una 
escogida  música,  líu  criado  de  confianza  está 
encargado  de  la  llave  de  la  silla  de  mano,  que 
no  entrega  sino  al  esposo,  el  cual  recibe  á  la 
comitiva  á  la  puerta  de  su  casa.  Entonces  abre 
por  si  mismo  la  silla  y  decide  de  su  buena  ó 
mala  suerte.  Ya  han  ocurrido  algunos  casos 
en  loa  cuales  el  marido  ha  vuelto  á  cerraT  la 
silla  y  devuelto  á  su  futura  novia;  pero  en  es- 
tos pierde  todos '  los  regalos  anticipados.  La 
nueva  esposa  es  conducida  por  su  marido  á 
Ja  sala  de  la  reunión;  y  todas  las  ceremonias 
consisten  en  algunas  reverencias  al  Tien,  nom- 
bre de  su  principal  divinidad,  y  á  los  padres 
del  esposo.- Lo  restante  del  dia  se  pasa  en 
diversiones;  reuniéndose  la  esposa  con  las 
mugeres  y  el  marido  con  los  hombres.  Los 
dos  esposos  no  pueden  hablarse  hasta  que  lle- 
ga la  nocíie. 

Los  matrimonios  de  los  antiguos  mejica- 
nqs  tenían,  como  dice  SoJis,  su  forma  de  con- 
trato y  sus  ceremonias  religiosas.  Una  vez  con- 
certados ,  concurrían  ambo  s  contrayentes  al  tem- 
plo,, donde  uno  de  ios  sacerdotes  examinaba  su 
voluntad  con  preguntas  rituales»  y  tomando 
después  con  una  mano  el  velo  de  la  muger  y 
con  la  oirá  el  manto  del  marido,  los  anudaba 
por  los  estreñios,  significando  el  vinculo  in- 
terior de  las  dos  voluntades.  Con  ésta  espe- 
cie de  yugo  nupcial  volvían  á  su  casa  en 
compañía  del  mismo  sacerdote,  donde  imitan- 
do la  superstición  dedos  dioses  lares,  enfra- 
ilan á  visitar  el  fuego  doméstico  que  á  su  pa- 
recer era  el  que  mantenía  la  paz  de  los  casa- 
dos, sentándose  después  4  recibir  su  calor. 
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con  lo  cual,  y  otras  ceremonias  quedaba  per- 
fecto el  matrimonio.  Relacionábanse  en  un  ins- 
trumento público  los  bienes  dótales  que  lle- 
vaba la  muger  y  el  marido  ,  quedando  obli- 
gado á  restituirlos  en  caso  de  separación,  lo 
que  sucedía  muclias  veces,  teniéndose  por  bas- 
tante causa  para  el  divorcio ,  que  se-  confor- 
masen los.  dos  en  separarse.  Quedábase  con 
las  bijas  la  mnger,  llevándoselos  bijos  el  ma- 
rido, y  una  vez  disuelto  el  matrimonio,  te- 
nían pena  de  la  vida  si  se  volvían  á  juntar; 

Los  matrimonios  de  los  antiguos  peruanos 
tenian  también  algo  de  notable.  Nueslro  His- 
toriador, el  incaíJarcitaso,  dice  qne  todos  los 
anos  6  cada  dos,  el  rey  mandaba  reunir  en  un 
lugar  determinado  todos  los  jóvenes  casaderos 
que  babia  de  su  linage  en  la  ciudad  del  Cuzco. 
Los  varones  debían  tener  á  lo  menos  viente  y 
cualro  años  y  las  hembras  de  diez  y  ocbo  á 
veinte.  El  inca  se  ponía  en  medio  de  los  con- 
trayentes, que  estaban  unos  cerca  de  otros,  y 
tomándolospoi' las  manos  los  iba  uniendo,  en- 
tregándolos en  seguida  á  sus  padres,  los  cua- 
les iban  á  celebrar  la  Cesta  en  la  casa  del  ^pa: 
dré  del  novio,  durando  esta  tiesta"  dos,  cuatro  ó 
■  seis  días.  Estas  mu  geres  eran  las  legitimas,  y 
para  "mayor  distinción  las  llamaban  con  un 
nombro  que  en  su  lengua  correspondía  á  en- 
tregadas de  la  mano  del  inca.  Después  de  ha- 
ber casado  el  rey  á  los  de  su  linage,  casaban 
los  ministros  comisionados  á  este  íin  y  con  igua- 
les ceremonias,  á  ios  domas  bijos  de  la  ciudad,, 
y  lo  mismo  practicaba  cada  gobernador  en  su 
distrito.  En  los  malrhnonios  de  los  pobres  el 
común  de  cada  puebla  estaba  obligado  á  cons- 
truir á  sus  espensas  la  casa,  y  el  ajuar  de  ella 
era  de  cuenta  de  los  parientes.  Tío  les^  era  per- 
mitido casarse  los  de  unaprovincia  en  otra,  ni 
aun  los  de  un  pueblo  en  otro,  si  no  que  todos 
lo  babian  de  verificar  en  sus  mismos  pueblos 
y  dentro  de  su  misma  tribu  ó  parentela  como 
los  israelitas. 

Era  ademas  costumbre  inviolable  entre,  los' 
reyes  incas,,  observada  desde  el  primero,  qne 
el  heredero  del  reino  se  casase  con  su  herma- 
na mayor  legítima  de  padre  y  madre.  Llamá- 
banla coya,  que  equivale  á  reina  ó  empera- 
triz. A  falta  de  hermana  legitima,  se  casaba  con 
la  parienta  mas  cercana  al  tronco  real,  prima 
hermana,  sobrina  ó  tía;  la  que  á  falta  de  varón 
pudiese  heredar  el  reino  conforme'  á  ley  de 
Espáüa.  Si  el  principe  no  tenia  hijos  de  la  pri- 
mera hermana"  se  .casaba  con  la  segunda  y  ter- 
cera hasta  tSn^rirjg.  Amas  déla  muger  legi- 
tima, teniíh  aquellos  reyes  muchas  concubi- 
nas, unas  de,  l'a  sangre  real  y  oirás  cstraüas; 
asi  es  que  los  reyes  incas  tenian  tres  especies 
de  hijos,  á  saber:  los  habidos  de  sti  herma- 
na ó  esposa  legitima,  que  heredaban  el  reino; 
los  procreados  con  alguna  concubina  de  la 
misma  sangre  real,  qne  oran  también ■' reputados 
legítimos  por  descender  de  la  misma  sangre; 
y  los  nacidos  de  una  muger  csíraña,  conside- 
rados como  bastardos. 


Los  japoneses  celebran  su  matrimonio  ai> 
niedio  de  una' tienda  octógona,  en  ta  éual  se 
eleva  un  altar  muy  bien  dispuesto.  Sobro  este 
altar  colocan  al  dios  del  matrimonio  represen- 
tado  con  «na  cabeza  de  perro,  los  brazos  abier- 
tos y  un  alambre  en  las  manos.  La  cabeza  de 
perro  indica  la  vigilancia  y  la  fidelidad,  nece- 
sarias en  el  estado  matrimonial,  y  el  alambro 
la  unión  que  debe  reinar  entre  los  casados. 

Respecto  al  matrimonio  de  los  («reos  es- 
traclaremos  lo  que  se  lee  en  el  viago  á  Cons- 
tantinopla  que  hizo  en  1784  por  disposición 
del  señor  rey  don  Carlos  III  el  teniente  gene- 
ral de  nuestra  armada  don  Gabriel  de  Arísfra- 
bal.  Según  el¡  en  Oriente  los  matrimonios  son 
unos  contratos  sin  ninguna  ceremonia  religiosa, 
en  los  cuales  solo  interviene  la  autoridad  del 
juez  secular,  que  en  aquel  acto  hace  oficio  de 
notario.  Ante  él  hacen  los  turcos  el  niquiaj  ó 
contrato  matrimonial,  en  que  se  declara  el 
ajuar  de  la  muger,  que  es  lo  único  que  lleva; 
cuya  formalidad  tiene  que  repetir  el  varón  con 
todas  las  cuatro  mugeres  que  el  Alcorán  le 
concede.  El  número  de  concubinas  es  confor- 
me á  su  inclinación  ó  á  la  cantidad  de  sus  bie- 
nes. 

Aunque  es  muy  común  atribuir  á  todos 
los  turcos  la  pluralidad  de  mugeres,  son  po- 
cos, sin  embargo,  los  que  pueden  usar  de  esta 
libertad,  por  que  carecen  de  medios  para  sos- 
tener los  gastos  de  un  liaren,  fuera  deque  hay 
también  turcos  que  conocen  las  delicias  del 
verdadero  amor  conyugal. 

T.n  Turquía  prohibe  la  ley  á  las  mugeres  v 
doncellas  casaderas  descubrir  el  rostro  á  otro 
ningún  hombre  que  no  sea  de  ios  palíenles 
muy  cercanos.  Es  tan  terminante  esta  ley,  que 
los  maridos  tienen  que  aguardar  á  serlo  para 
saber  las  prendas  personales  de"1  susTnugeves; 
hasta  entonces  viven  condados  en  los  informes 
de  las  amigas  ó  parteólas  de  la  novia.  Ésía 
circunstancia,  -que  favorece  poco  los  matrimo- 
nios por  afecto  ú  inclinación,  se  agrava  mas  con 
la  obligación  dehaberde dotar loshomhrcsásus 
mugeres  para  los  casos  de  viudez  ó  do  repudio. 
En  cualquiera  dp  ellos  la  muger  recobra  el 
ajuar  que  llevó  y  el  doíe  estipulado  en  el  con- 
trato. Para  el  repudio  se  necesitan  tres  decla- 
raciones formales  del.  marido,  ó- una  sola  con 
espresion  de  que  vale  por  todas  tres;  con  la 
cualla  separación  queda  ratificada.  ■ 

En  este  país  se  da  asimismo,  el  nombre  ele 
capin  ü  kapin  á  otro  contrato  matrimonial,  en 
el  cual  la  separación  se  concierta  de  antema- 
no entro  las  partes.  Es  una  especie  de  mafrí- 
monio  por  tiempo  determinado,  cumplido  el 
cual  la  muger  recobra  su  dote  y  se  despide 
del  que  ha  sido  su  marido.  El  divorcio  también 
está  puesto  en  práctica  en  esta  nación.  Cuando 
la  muger  lo  pide  por  impotencia-  ó  malos  tra- 
tamientos del  marido,  renuncia  el  dolo  de- 
lante .del  juez,  y  con  una  fórmula,  precisa 
para  tales  casos  viene  á  decir  «cedo  mi  dolé 
y  liberto  mi  persona.» 
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la  ley  permite  al  sultán  de  Turquía  cuatro 
mugeres,  las  cuales  se  distinguen  conlos  títu- 
los de  3."  y  4.a Aunque  con  este  orden 
tienen  su  autoridad  y  tratamiento  en  el  serra- 
llo del  gran  señor,  no  son  realmente  esposas 
suyas:  representan  las  cuatro  mugeres  libres' 
que  la  secta  permite.  Los  emperadores  de  Tur- 
quía desde  Bayaceto  I  no  toman  mugeres  pro- 
pias, si  no  que  confieren  por  honor  este  difita- 
do  á  mugeres  á  quienes  á  veces  no  dan  mues- 
tra ninguna  de  cariño.  El  sultán  AMul-Hamid 
condecoró  por  gratitud  con  el  titulo  de  esposas 
suyas  a  las-cuatro  esclavas  que  habían  vivido  con. 
él  durante  su  reclusión.  Las  razones  que  clan  los 
sultanes  para  no  casarse  son  principalmente 
la  de  no  sobrecargar  al  estado  con  los  gastos 
de  una  emperatriz  legitima,  y  la  deno  contraer 
alianza  de  sangre  con  principes  estrangeros. 

Respecto  á  las  concubinas ,  la  religión  de 
Malioma  no  limita  su  número ,  ni  el  gran  se- 
ñor á  veces  lo  conoce,  hallándose  su  harén 
poblado  de  innumerables  esclavas  que  son  la 
flor  de  las  bellezas  de  Georgia  y  de  Circasia. 

A  las  hermanas  6  hijas  del  gran  señor,  . que 
llevan  también  el  titulo  de  sultanas ,  se  las 
desposa  á  los  pocos  meses  de  nacidas  con  un 
visir  ó  bajá  rico  y  anciano,  que  por  esta  alian- 
za con  la  sangre  imperial,  despide  á  todas  las 
demás  mugeres  y  contribuye  con  cien  mil 
duros  anuales  para  la  manutención  de  la  es- 
posa niña.  Este  género  de  alianza,  propio  del 
Oriente ,  'no'  carecía  de  ejemplo  entre  los  ro- 
manos ,  pues  Gornelio  Nepote  dice ,  que  Au- 
gusto desposó  ámr  hijastro  suyo  con  una  nie- 
ta de  Pomponio  Atico  cpie  apenas  tenia  un 
año.  Asi  es  que  la  sultana  suele  ser  ya  viuda 
tres  ú  cuatro. veces  antes  de  ser  casadera:  y 
cada  uno  de  sus  maridos  compra  este  honor  á 
precio  de  su  libertad,  de  su  inclinación  y  de 
sus  caudales.  En  17S4,  una  hermana' del  sal- 
tan AMul-Hamid,  sin  contar  mas  que  53  años, 
hahia  enviudado  ya  once  veces.  En  esta  clase 
de  enlaces ,  cuando  las  edades  de  ambos  son 
proporcionadas  para '  vivir  juntos  ¡  la  sultana 
resido  en  su  serrallo  propio  ,  y  es  dueña  ab- 
soluta de  todo  ,  hasta  de  su  marido.'  Pero  en 
medio  de  su  ilimitado  poder  no  pueden  salir 
nunca  las  sultanas  de  la  capital ;  y  asi  es.  que 
cuando  sus  maridos  -obtienen  el  gobierno  de 
una  provincia  ú  otro  destino  fuera  de  Cons- 
taniinopla  ,  'se  ven  privados  por  muchos  años 
de  su  compañía.  No  íaltan  casos  de  sultanas 
que  hayan 'envejecido  y  muerto  casadas  desde 
su  juventud  con  un  bajá  que  ni  conocieron  ni 
vieron. 

Esta  prohibición  es  hija  de  una  política 
sanguinaria.  Por  la  seguridad  personal  de  los 
sultanes  y  de  la  sucesión  al  trono  en  toda  la 
familia  imperial,  no  quedan  con  vida  mas  va- 
rones que  los_  hijos  de  cada  gran  señor  reinan- 
te. Y  temiendo  que  se  libren  de.  3a  muerte  los 
hijos  recién  nacidos  de  las  sultanas  que  se 
encuentren  fuera  de  la  capital,  tienen  alli  co- 
mo en  prisión  á  sus  madres. 


Cuando  los  antiguos  monareas  de  Rusia 
querían  contraer  matrimonio  ,  mandaban  pu- 
blicar un  edicto  previniendo  á  todos  los  padres 
que  presentasen  á  la  córte  sus  hijas  casade- 
ras, en  el  caso  de  que  por  su  hermosura  pu- 
diesen aspirar  á  la  mano  del  soberano.'  Reu- 
nidas todas  en  un  gran  palacio,  y  alojadas  se- 
paradamente, el  czar  pasaba 'á  verlas,  á  veces 
disfrazado  y  otras  con  toda  la  pompa  impe- 
rial. Luego  que  se  babia  decidido,  hacia  pre- 
sentar á  la  elegida  un  magnifico  vestido  de 
boda  y  despedía  á  las '  demás  llenas  de  pre- 
sentes. 

En  muchos  países  de  Oriente  siguen  toda- 
vía la  costumbre  antigua  de  escoger  uu  di  a 
de  los  llamados  felices  para  contraer  matri- 
monio. Los  antiguos  persas  no  solían  casarse 
sino  al  principio  del  equinoccio  de  la  primave- 
ra. Los  atenienses  escogían  comunmente  los 
dias  de  luna  llena.  En  Roma,  á  escepcion  del 
matrimonio  de  las  viudas,  no  se  declaraba  nin- 
guno en  el  día  de  las  calendas,  de  las  nonas 
ó  de  los  idus ,  por  ser  feriados.  Tampoco  se 
celebraban  bodas  durante  el  mes  de  mayó ,'  ni 
en  los  demás  dias  reputados  por  infaustos. 

En  el  Asia  se  conservan  todavía  algunas  de 
estas  supersticiones.  Un  edicto  del  emperador 
de  la  China  publicado  en  14  y  15  de  mayo  de 
1801,  anunciaba  que  el  matrimonio  de  la  ter- 
cera princesa  imperial  se  verificaría  en  la  pri- 
mavera inmediata ,  y  encargaba  á  la  escuela 
de  matemáticas  que  señalase  un  dia  feliz  para 
celebrarlo. 

También  subsislieron  estas  supersticiones 
en  Europa  mucho  tiempo  después  de  la  predi- 
cación del  Evangelio.  En  muchos  países  se 
continuó  la  ridicula  costumbre  de  observar  los 
presagios  siniestros.  Se  alarmaban  si  al  ir  los 
parientes  del  marido  á  pedir  una  muger  por 
esposa,  encontraban  por  el  camino  una  muger 
desgreñada  ó  encinta,  una  liebre,  un  gato,  un 
hombre  tuerto,  una  serpiente,  un  lagarto,  un 
ciervo,  un  corzo,  un  jabalí,  ú  otros  objetos 
que  se  miraban  como  de  mal  agüero.  Si  oian 
el  canto  de  ciertas  aves,  el  zumbido  de  la  oré- 
ja  izquierda  ó  la  vista  de  un  perro  negro,  tam- 
bién los  consideraban  como  presagios  sinies- 
tros,, y  eran  muchas  veces  suficientes  para  ha- 
cerles' desistir  de  su  empeño  y  mudar  de  re- 
solución. Por  el  contrario,  consideraban  como 
de  feliz  agüero  .la  vista  de  un  lobo ,  de  una 
cortesana,  de  una  araña,  de  un  palomo,  de  una 
cigarra,  de  un  sapo,  de  una  cabra  y  el  ruido 
del  trueno  lejano.  Estas  supersticiones  son  tan 
antiguas ,  (rae  San  Agustín  las  combatió  ya 
fuertemente  ,  y  contra  ellas  declamaron  tam- 
bién en  diferentes  épocas  muchos  sínodos  y 
concilios. 


Espuestas  estas  noticias  históricas  acerca 
del  matrimonio,  que  nos  han  parecido  de  sumo 
interés  para  los  que  deseen  conocer  el  carác- 
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ter  de  esta  institución  en  los  diversos  países 
del  mundo,  Tamos  á  examinar  aliora  esta  ma- 
teria bajo  su  aspecto  legal,  dejando  i  un  lado, 
sin  embargo  ,  las  muchas  cuestiones  que  so- 
bre ella  suscitan  los  canonistas,  como  agenas 
al  objeto  de  esté  articulo  ,  y  proponiéndonos 
tamsolo-examinaraqui,  siguiendo  elmétodoy 
■la  doctrina  de  los  señores  Lasema  y  Montal- 
váh  en  sus  Elementos  de  derecbo  civil:  1 ."  los 
requisitos  que  preceden  al  matrimonio:  2."  las 
solemnidades  de  su  celebración :  3."  las  per- 
sonas .que  pueden  confraerlo  :  í."  la  manera 
de  disolverse  esta  unión:  5.°  sus  efectos  ci- 
viles. * 

Entre  los  requisitos  que  preceden  al  ma- 
trimonio, se  cuentan  algunas  veces  los  es- 
ponsales, y  siempre  el  consentimiento  pa- 
terno en  las  personas  sujetas  por  la  ley  á  ob- 
tenerlo; y  ademas  las  amonestaciones.  Omi- 
tiremos hablar  del  primero,  porque  le  bemos 
consagrado  un  artículo  especial.  [Véase  espon- 
sales.! Vamos,' pues,  á  ocuparnos  do  los  dos 
últimos. 

Con  el  objeto  de  evitar  los  males  consi- 
guientes á  la  inesperiencia  de  la  juventud  y 
á  la  cegucdad  que  llevan  consigo  las  pasiones, 
quieren  las  leyes  que  el  consentimiento  de 
los  padres,  ó  de  los  que  nacen  sus  veces,  in- 
tervenga en  el  matrimonio  para  facilitar  el 
acierto.  Pero  al  mismo  tiempo  ba  sido  nece- 
sario precaver  los  abusos  que  un  padre  obce- 
cado pudiera  ocasionar  á  sus  hijos,  -  dando 
recurso  á  estos  para,  obtener  la  reforma  de  los 
agravios-  que  reciban.  Con  este  iln  se  baila 
establecido  que  los  hijos  mayores  de  veinte  y 
cinco  anos,  y  las  hijas  mayores  de  veinte  y 
tros,  pueden  contraer  matrimonio  sin  nece- 
sidad del  consentimiento  de  su>  padre;  pero 
basta  la  espresada  edad  deben  obtenerlo.  -  En 
defecto  del  padre  tendrá  igual  derecho  Ja  ma- 
dre: pero  solo  hasta  los  veinte  y  cuatro  en  los 
varones  y  los  veinte  y  dos.  en  las  hembras.  A 
falta  de  padres ,  se  necesitará  el  consenti- 
miento del  abuelo  paterno,  y  si  no  existiese, 
del  materno,  basta  los  veinte  y  tres,  y  veinte 
y  uno  respectivamente,  faltando  también  es- 
tos, entran  los  •  tutores ,  y  en  su  defecto  el 
juez  del  domicilio,  bastados  veinte  y  dds  en 
el  varón  y  veinte  en  la  hembra.  Esta  licen- 
cia y  la  espresion  de  la  causa  en  que  se  fun- 
da, han  de  esponerla,  al  solicitar  el  real  per- 
miso, los  dependientes  del  gobierno  que  la 
necesitan.  Los  infantes  y  las- domas  personas 
reales,  los  grandes,  los  inmediatos  sucesores 
á  la  grandeza  y  los  alumnos  dé  colegios  que 
dependan  del  gobierno,  necesitan  de  licencia 
real  para  casarse.  Se  han  establecido  'ciertas 
penas  en  que  incurren  los  que  contraen  ma- 
trimonio sin  estar  competentemente  habilita- 
dos para  ello  en  Los  términos  referidos,  y  los 
eclesiásticos  que  autorizaren  tales  enlaces. 

Cuando  los  padres  y  los  que  les  reempla- 
zan no  quieren  prestar  su  consentimiento,  no 
están  obligados  á  dar  razón  de  su  disenso; 


pero  en  el  caso  de  que  los  jóvenes'  lo  crean 
infundado,  pueden  acudir  al  gobierno,  si  son 
de  los  que  debcu  obtener  real  permiso;  ú  en 
otro  caso  al  gobernador  de  la  provincia,  don- 
de reside  el  padre  ó  superior  que  niega  el 
permiso,  cuya  autoridad,  procediendo  por 
medio  de  informes,  concederá  ó  negará  !a  ha- 
bilitación que  se  solicita.  Si -fuese  necesario  el 
depósito  de  la  pretendida  para  esplorar  la  vo- 
luntad, la  autoridad,  al  decretarlo,  deberá  ele- 
gir casa  en  que  la  reclamante  esté  libre  de 
toda  coacción  de  parte  de  sus  padres  y  del  que" 
aspira  á  enlazarse  con  ella.  Estas  medidas 
pro'duccn  en  la  práctica,  forzoso  es  decirlo, 
resultados  desfavorables  á  ía  autoridad  pater- 
nal, y  I  veces  á  la  verdadera  conveniencia  de 
los  interesados. 

líl  tutor  ú  curador  no  puede  antes  de  la 
aprobación  legal  de  sus  cuentas  prestar  su 
consentimiento  para  que  contraigan  matrimo- 
nio sus  hijos  o  descendientes  con  la  persona 
que  tuviere  ú  hubiere  tenido  en  su  tutela,  por 
razones  que  fácilmente  se  conciben. 

Las  amonestaciones  ú  proclamas  son  los 
anuncios  que  los  párrocos  propios  de  ambos 
contrayentes  hacen  al  pueblo  cu  tres  tiiás  de 
Desta  consecutivos,  en  medio  de  la  celebra- 
ción de  la  misa,  manifestando  las  personas 
que  quieren  contraer  matrimonio,  para  des- 
cubrir cualquier  iuquMimc-iiU)  oculto.  Ko  sien- 
do las  amonestaciones  de  esencia  en  el  matri- 
monio, pueden  dispensarlas  en  todo  ó  en  pai- 
te los  obispos.  La  desigualdad  de  edades,  de 
posición  social  y  de  fortuna,  son  causas  que 
los  canonistas  reputan  justas  para  esta  dis- 
pensa. 

Examinadas  ya  las  circunstancias  que  pre- 
ceden al  matrimonio,  veamos  ahora  los  re- 
quisitos de  su  celebración.  Estos  son-princi- 
palmente el  consentimiento  de  los  contrayen- 
tes, y  la  intervención  del  párroco  y  testigos. 

El  consentimiento ,  que  es  el  alma  del 
contrato  del  mateimonlo  como  de  todos  los  de- 
más, puede  ser  espresado  por  palabras,  ó  por 
signos,  pero  siempre  ha  de  ser  verdadero;  y 
por  esto  no  pueden  casarse  los  que  no  pue- 
den consentir,  como  los  mentecatos  ó  los  lo- 
cos, á  no -tener  intervalos  completamente  lú- 
cidos. Por  la.  misma  razón,  el  error,' el  mie- 
do y  la  violencia  anulan  el  matrimonio  ca 
■;ui-  intervienen,  siempre  que  el  error  sea  «a 
la  persona  y  no  en  las  cualidades,  y  que  el 
miedo  y  la  violencia  sean  contra  derecho,  y 
de  un  carácter  irresistible.  Asimismo  anulan 
el  matrimonio  las  condiciones  puestas  contra 
sn  naturaleza,  como  la  de  que  la  muger'  se 
prostituya,  la  de  procurar  el  aborto,  la  de  que 
el  matrimonio  sea  -  disoluble:  Las  demás  con- 
diciones inmorales  que  no  se  oponen  á,  la  ín- 
dole del  matrimonio,,  no  le  vician,  sino  que  se 
tienen  por  no  puestas  del  mismo  modo  que 
las  imposibles  de  hecho. 

En  todos  los  países  civilizados  se  han  es- 
tablecido formulas  solemnes  para  la  celebra- 


MATRIMONIO 


clon  del  matrimonio ,  Invocando  las  bendicio- 
nes del  cielo  sobre  los  esposos  en  un  acto  que 
liga  el  presente  al  porvenir  de  las  familias. 
Entre  nosotros,  en  que  es  un  mismo  acto  el 
contrato  y  el  sacramento,  esto  es,  el  matrimo- 
nio civil  y  el  canónico,  la  presencia  del  pár-' 
mo  (ó  de  otro  sacerdote  con  su  licencia  ó  la 
del  ordinario),  y  de  dos  ó. tres  testigos,  es  ab- 
solutamente precisa.  Si  los  contrayentes  per- 
tenecen á  diferentes  feligresías,  el  párroco  se- 
rá el  de  cualquiera  de  ellos,  y  donde  asi  fuere 
la  costumbre ,  el  de  la  muger.  Respecto  á  los 
testigos  basta  que  tengan  capacidad  para  saber 
lo  que  presencian.  Las  demás  solemnidades  es- 
tán encomendadas  al  cuidado  del  cura. párroco. 
A  los  matrimonios  que  carecen  de  los  requisi- 
tos espuestos ,  se  les  da  el  nombre  de  clan- 
destiiios  ,  y  son  nulos.  Y  con  razón  ,  porque 
semejantes  enlaces,  rodeados  del  misterio, 
destruyen  la  previsión  del  legislador ,  que  al 
establecer  solemnidades ,  se  ha  propuesto  dar 
autenticidad  al  matrimonio  y  certidumbre  á 
lodos  sus  efectos ,  que  son  grandes  y  trascen- 
dentales en  la  sociedad ,  por  ser  esta  unión  el 
principio  y  la  base  de  la  familia. 

El  párroco  no  necesita  la  licencia  del  or- 
dinario cuando  el  matrimonio  es  entre  feligre- 
ses propios  ó  naturales,  ó  domiciliados  en  sus 
respectivas  diócesis,  inclusos  los  soldados  li- 
cenciados que  presentan  la  certificación  de  li- 
bertad espedida  por  su  respectivo  párroco 
castrense:  mas  esta  licencia  es  necesaria  cuan-' 
¿o  los  contrayentes  son  estrangeros ,  vagos, 
de  agena  diócesis,  ó  bay  alguna  circunstancia 
'  especial  en  que  la  intervención  del  ordinario 
es  necesaria  con  arreglo  á  derecho. 

Tales  son,  pues,  los  requisitos  que  prece- 
den y  acompañan  al  matrimonio.  Yeamos  aho- 
ra siguiendo  nuestro  plan,  cuales  son  las  per- 
sonas que  pueden  contraerlo.  Fuera  de  la  nu- 
lidad (pie  producen  en  el  matrimonio  la  fuer- 
za, el  miedo,  el  error,  ó  la  condición  torpe, 
las  leyes ,  acordes  coii  las  disposiciones  de 
la  iglesia,  declaran  algunas  "personas  inbábües 
para  su  celebración.  A  la- incapacidad  legal  de 
eqntraerlo  es  á  lo  que  se  da  el  nombre  de  im- 
pedimentú.  Los  impedimentos  son  de  dos  cla- 
ses; unos  dirimentes,  que  prohiben  contraer 
matrimonio,  y  ya  contraído  lo  anulan ;  otros 
impedienles,  que  son  obstáculos  para  contracr- 
lo,  pero  que  después  de  contraído  no  lo  di- 
suelven. La  naturaleza,  el  derecho  divino  po- 
sitivo y  las  disposiciones  de  la  iglesia,  son  las 
.fuentes  de  estos  impedimentos,  que  en  nuestra 
legislación  son  enteramente  conformes  con  las 
decisiones  canónicas. 

La  falta  de  consentimiento ,  una  condición 
opuesta  á  la  naturaleza  del  matrimonio ,  la  in- 
capacidad física  de  las  personas  para  contraer- 
!o,  el  parentesco  ,  el  delito  ó  alguna  razón  de 
religión  constituyen  los  impedimentos  diri- 
mentes. Dejando  aparte  los  que  proceden  de 
falla  de  consentimiento  y  de  la  condición 
opuesta  al  fln  del  matrimonio,  porque  bástalo 
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dicho  respecto  á  ellos,  bablaremos  de  los  res- 
tantes. Por  razón  de  incapacidad  física,  tienen 
impedimento  dirimente ,  unos  á  causa  _de  la 
edad  y  otros  por  impotencia.  En  el  primer  caso 
se  encuentran  los  varones  menores  de  catorce 
años,  y  las  hembras  menores  de  doce.  La  na- 
turaleza no  fija  de  una  manera  uniforme  la 
época  de  la  capacidad  para  la  reproducción: 
por  esto  los  legisladores,  en  los  inconvenien- 
tes de  seguir  el  desarrollo  imperceptible  de 
cada  individuo ,  han  tenido  que  buscar  en  la 
edad  nna  regla  general.  La  establecida  entre 
nosotros  es  sobradamente  corta,  y  precipitan- 
do el  plazo  de  la  naturaleza,  esterilizaría  los 
matrimonios  física  y  moralmente  hablando,  si 
por  fortuna  las  costumbres  no  hicieran  raro 
en  los  primeros  años  de  la  pubertad  el  uso  de 
la  concesión.  Diclio  queda  con  esto  que  des- 
aprobamos el  que  ademas  de  Djarse  tan  corta 
edad,  se  baya  permitido  anticipar  el  matrimo- 
nio cuando  los  contrayentes  sean  hábiles  an- 
tes de  ella  para  la  unión  camal;  doctrina  que  á 
los  inconvenientes  espuestos  agrega  la  nece- 
sidad de  una  inspección  ofensiva  al  pudor  y  á 
la  inocencia  de  los  primeros  años  de  la  vida. 

Tienen  impedimento  dirimente  por  impo- 
tencia los  que,  siendo  mayores  de  las  edades 
espresadas ,  son  inhábiles  perpetua  é  incura- 
blemente para  la  procreación,  bastando  á  este 
fin  que  uno  de  los  cónyuges  lo  sea,  bien  de 
un  modo  absoluto,  ó  bien  con  relación  al  otro. 
Si  hay  duda  acerca  de  la  impotencia,  se  con- 
ceden tres  años  para  disiparla  ,  y  finalizado 
este  término,  se  disuelve  el  matrimonio,  silos 
contrayentes  no  prefieren  continuar  viviendo 
como  hermanos.  Ño  anula  el  matrimonio  la  im- 
potencia que  sobreviene  después  de  celebrado. 

El  impedimento  de  parentesco  se  lia  intro- 
ducido para  conservar  la  moralidad  y  el  buen 
órden  de  las  familias.  Puede  ser  este  de  eo?i- 
sanguinidad  natural,  deafinidad,  casi  afini- 
dad, espir  itual  y  civil.  Nos  ocuparemos  sepa- 
radamente de  cada  uno  de  ellos.  Llámase  pa- 
rentesco de  consanguinidad  la  reiacion  que 
tienen  entre  si  las  personas  que  descienden  de 
un  mismo  tronco.  Si  esta  relación  no  dimana 
del  matrimonio ,  sino  de  unión  ilícita  ,  es  me- 
ramente natural,  lino  y  otro  constan  de  lineas, 
y  las  lineas  de  grados.  Linea  es  la  serie  de 
personas  que  provienen  de  un  mismo  origen; 
y  es  directa  ú  trasversal.  Están  en  linea  recia 
ó  .directa  dos  personas  de  las  cuales  la  una 
proviene  de  la  otra ;  y  puede  ser,  ascendente 
ó  descendente,  según  que  de  los  engendrados 
se  sube  al  tronco,  ó  por  el  contrario  del  tron- 
co se  baja  á  los  engendrados.  Están  en  línea 
trasversal  ó  colateral  dos  personas  qiie,  sin  des- 
cender la  una'  de  la  otra,  provienen  ambas  de 
un  tronco  común.  Esta  linea  es  igual  ó  des- 
igual :  la  primera  es  la  que  se  refiere  á  pa- 
rientes equidistantes  del  tronco  común:  la  se- 
gunda es  cuando  uno  de  los  parientes  eslá  mas 
próximo,  y  el  otro  mas  remoto.  Grado  es  el 
escalón  ó  paso  de  distancia  de  un  pariente  al 
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inmediato  ,  ó  bion  caifa  una  de  las  generacio- 
nes que  hay  desde  el  tronco  común  á  cada 
una  de- las  personas  que  forman  sus  ramas. 
La  computación  de  los  grados  es  civil  ó  canó- 
nica. La  primera  se  sigue  por  regla  general  en 
los  asuntos  civiles ,  y  la  segunda  en  el  matri- 
monio. Cada  computación  tiene  sus  reglas  pro- 
pias. En  la  linea  recta ,  aunque  la  civil  cuenta 
las  generaciones  ,  y  la  canónica  todas  las  per- 
sonas menos  una ,  vienen  á  ser  iguales  en  sus 
efectos.  Asi  el  nieto  dista  dos  grados  del  abue- 
lo en  la  computación  civil,  porque  son  dos  ge- 
neraciones lo  mismo  que  en  la  canónica,  res- 
pecto á  que  son  tres  las  personas.  En  la  línea 
trasversal  el  derecho  civil  cuenta  ambos  lados; 
el  canónico  solo  uno  cuando  la  linea  es  igual, 
y  el  mas  largo  si  es  desigual.  Asi  dos  primos 
carnales  distan  por  la  computación  civil  cuatro 
grados  ,  porque  cada  mió  de  ellos  dista  dos 
grados  del  tronco  común ;  y  por  la  canónica 
tan  solo  dos.  Asi  también  un  tio  carnal  dista 
de  su  sobrino  tros  grados  según  la  computa- 
ción civil,  que  cuenta  ambos  lados  basta  el 
tronco  ;  y  solo  dos  por  la  canónica,  que  se  li- 
mita á  contar  el  mas  largo.  Estas  idea^  se  es- 
pondrán mas  estensamente  en  el  articulo  pa- 
rentesco. Por  abora  solo  añadiremos  que  este 
puede  ser  sencillo  ó  doble:  es  sencillo  cuando 
los  parientes  lo  son  solo  de  un  modo:  el  pa- 
rentesco doble  es  aquel  en  que  las  relaciones 
de  familia  se  enlazan  por  mas  de  un  concepto, 
lo  cual  nace  de  los  matrimonios  de  los  que 
son  parientes  entre  sí  ó  de  un  tercero  ,  ó  de 
que  un  bombre  se  case  sucesivamente 'con  dos 
personas  de  una  misma  familia  ,  suponiendo 
que  baya  sucesión  de  estos  matrimonios. 

Prohíbese  el  matrimonio  absolutamente  en 
la  línea  recta,  y  en  la  trasversal  hasta  el  cuar- 
to grado.  La  prohibición  en  la  línea  recta  es 
conforme  á  la  razón,  porque  los  matrimo- 
nios entre  ascendientes  y  descendientes  con- 
fundirían las  relaciones  reciprocas,  los  dere- 
chos y  los  deberes  de  los  padres  y  de  los  hi- 
jos :  de  aqui  proviene  el  horror  con  (pie  en 
las  diferentes  creencias  religiosas  se  han  mi- 
rado los  enlaces  incestuosos  En  la  linea  tras- 
versal no  podría  ninguna  legislación  permitir 
los  maírimonios  entre  personas  que  estuvieran 
en  el  segundo  grado  civil,  sin  hacer  qoe  peli- 
grasen la  inocencia  y  se  introdujese  la  corrup- 
ción en  e!  santuario  de  las  familias.  Lo  mismo 
puede  decirse  del  tercer  grado  civil,  tanto  mas 
cuanto  que  el  lugar  de  padres,  que  con  tanta 
frecuencia  ocupan  los  tíos,  les  impone  en  cier- 
to modo  los  deberes  de  la  paternidad. 

Llámase  afinidad  al  parentesco  que  tiene 
un  cónyuge  con  la  familia  del  otro;  y  nace,  no 
solo  del  matrimonio  ,  sino  de  la  unión  camal 
ilícita.  íío  tiene  grados,  porque  no  hay  tronco 
común  por  el  que  se  computen  ;  pero  impro- 
piamente se  dice  que  los  hay  ,  y  se  cuentan 
tantos  entre  un  cónyuge  y  los  parientes  del 
otro  ,  como  éste  dista  de  ellos.  Los  parientes 
de  uno  de  los  cónyuges  no  son  afines  de  los 


parientes  del  otro.  El  impedimento  para  con- 
traer matrimonio  por  esta  causa  se  csliciid,. 
al  cuarto  grado  si  la  unión  es  legitima ,  y  s¡ 
ilegitima  no  pasa  del  segundo. 

Casi-a ¡iniciad  es  el  parentesco  que  ttd- 
quiere  el  que  ha  contraído  esponsales  vali- 
dos ó  matrimonio  no  consumado  con  los  pa- 
rientes del  otro.  El  impedimento  que  produce 
y  que  se  llama  de  pública  honestidad,  desapa- 
rece si  se  anulan  los  esponsales,  y  solo  se  es- 
liendo al  primer  grado  en  los  válidos:  el  que 
nace  de  matrimonio  rato,  se  estiende  hasta  el 
cuarto. 

El  parentesco  espiritual  nace  del  Bautismo 
y  Confirmación,  y  lo  contraen  el  padrino  y  el 
ministro  del  sacramento  con  el  bautizado  (¡ 
continuado,  y  con  sus  padres.  Es  también  im- 
pedimento para  e!  matrimonio.  Meramente  ei- 
vil  se  llama  al  pareníesco  nacido  de  la  adop- 
ción de  que  liemos  hablado  en  su  lugar  res- 
pectivo. (Véase  adopción.)  Esta  solo  crea  pa- 
rentesco entre  el  adoptante  y  los  parientes  tic 
su  linea  con  el  adoptada,  el  cual  produce  impe- 
dimento dirimente  en  la  linea  recta  ascendente 
ó  descendente  del  adoptado  y  del  adoptante, 
aun  disuelta  la  adopción ;  en  la  linea  trasver- 
sal entre  el  adoptado  y  la  descendencia  natural 
del  adoptante  ,  solo  mientras  permanecen  en 
la  patria  potestad  ;  y  entre  el  adoptante  y  la 
muger  del  adoptado  ,  ó  el  adoptado  y  la  mii- 
ger  del  adoptante.  Si  uno  misino  adoptase  á 
varias  personas  de  sexo  diferente ,  estas  no 
tendrian  por  eso  impedimento  entre  si. 

Entre  los  impedimentos  dirimentes  se  cuen- 
ta asimismo  el  crimen.  Por  este  motivo  es- 
tán prohibidos  los  matrimonios:  I."  Entre d 
raptor  y  la  robada,  mientras  esta  no  consien- 
ta después  de  separada  de  aquel,  y  colocada 
en  lugar  seguro.  1."  Entre  los  adúlteros,  si 
uno  ó  ambos  ejecutaron  ó  fraguaron  la  muer- 
fe  del  otro  cónyuge,  ó  viviendo  él  pactaron 
futuro  matrimonio.  3."  Entre  la  muger  y  el 
asesino  de  su  marido,  si  ella  estuvo  de  acuer- 
do con  él.  4. 11  Entre  los  que  se  casan  sabien- 
do ambos  que  el  cónyuge  estaba  ligado  á  otro 
matrimonio,  pues  su  unión  no  vale ,  ni  aun 
disuelta  la  primera. 

Por  razón  de  religión  no  puede  contraer 
matrimonio  el  cristiano  con  la  infiel,  ni  los  que 
han  hecho  voto  solemne  de.  castidad,  ya  reci- 
biendo elórden'del  subdiaconado,  ya  entrando 
en  profesión  religiosa. 

Impedimentos  impedientes.  Vamos  á  ocu- 
parnos brevemente  de  esta  clase  de  impedimen- 
tos. Los  principales  son  el  contrato  de  espon- 
sales, pues  mientras  subsiste  la  obligación,  ó 
quiere  oponerse  el  otro  contrayente,  no  puede 
celebrarse  matrimonio  con  dlslistá  persona;  ol 
voto  simple  de  castidad,  ó  de  entrar  en  reli- 
gión; la  disparidad  de  cultos,  cuando,  siendo 
ambos  contrayentes  cristianos,  uno  de  ellos  no 
es  católico;  la  ignorancia  délos  rudimentos  de 
la  religión;  ía  falta  de  consentimiento  paterno, 
y  otros  varios.  En  esta  parte  deben  también  te- 
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nerse  presentes  las  prohibiciones  que  el  Có- 
digo penal  impone:  1.*  Al  tutor  ó  curador,  an- 
tes de  la  aprobación  legal  de  sus  cuenlas,  pa- 
ra contraer  matrimonio  con  la  que  hubiese 
tenido  en  tutela.  2."  A  la  viuda  que  se  casa  an- 
tes de  los  trescientos  un  dias  después  de  la 
muerte  delmarido,  ó  antes  del  alumbramiento. 
3."  A  Ui  inuger,  cuyo  matrimonio  se  hubiere 
declarado  nulo,  si  se  casa  antes  de  su  alum- 
bramiento ó  de  haberse  cumplido  trescientos 
un  dia  después  de  su  separación  legal.  Estas 
prohibiciones  están  garantidas  con  la  imposi- 
ción de  ciertas  penas. 

Muchos  de  los  impedimentos  dirimentes, 
de  que  antes  hemos  hablado,  pueden  ser  ob- 
jeto de  dispensa.  Por  dispensa  se  entiende 
la  habilitación  para  contraer  matrimonio  da- 
da á  personas  que  'tienen  un  impedimento; 
gracia  que  no  á  todos  ellos  puede  ser  es- 
tensiva,  porque  hay  algunos  que  nunca  pue- 
den dispensarse,  asi  como  hay  otros  que  no 
necesitan  dispensa.  No  puede  concedérsela 
en  los  impedimentos  de  impotencia,  de  fal- 
la de  edad,  de  voto  sotemne  de  religión,  de 
orden  sagrado,  de  parentesco  de  consangui- 
nidad ó  alinidad  en  linca  recta  y  en  el  primer 
grado  de  la  trasversal.  No  la  necesitan  los  que 
provienen  de  falta  dé  consentimiento;  porque 
cu  el  hecho  de  no  pedir  la  nulidad  del  matri- 
monio el  que  ha  sido  víctima  de  una  violen- 
cia ó  de  un  error,  consiente  implícitamente 
en  él.  Los  demás  impedimentos  pueden  dis- 
pensarse, y  la  facultad  de  concederla  es  del 
pontífice,  cuando  son  los  impedimentos  diri- 
mentes, i  eseepcion  del  volo.slmple  de  casli- 
dad perpetua  y  de  los  esponsales  válidos.  Tam- 
poco se  dispensa  por  la  iglesia  la  falta  de  con- 
sentimionlo  paterno,  ni  de  la  prohibición  im- 
puesta al  tutor  respecto  de  la  que  tuvo  en  guar- 
da, antes  de  rendir  cuentas.  "Otro  impedimen- 
to hay,  cuya  dispensa  compele  á  la  autoridad 
civil,  y  os  el  del  adoptado  respecto  á  sus  hijos  ó 
descendientes  adoptivos,  según  lo  establece  el 
Código  penal,  que  ha  creado  este  impedimen- 
to, creyendo  fundadamente  que  entre  los  que 
por  ficción  de  laicy  han  sido  padres  é  hijos, 
debe  haber  una  barrera  insuperable  que  es- 
linga Uis  pasiones  que  no  pueden  nacer  entre 
padres  y  descendientes  adoptivos  sin  peligro 
de  la  moralidad.  5o  está,  sin  embargo,  decla- 
rado quien  es  |1  que  debe  dar  la  dispensa  ci- 
vil, ni  si  es  ademas  necesaria  la  del  pontífi- 
ce, aunque  respecto  al  primer  punto  cree- 
mas  que  si  esta  disposición  del  Código  no  su- 
fre pronta  reforma,  se  autorizara  por  una  ley 
al  rey  para  que  la  conceda,  y  respecto  ai  se- 
gundo, no  .  juzgamos  bastante  la  dispensa  ci- 
vil, sino  que  ademas  debe  impetrarse  y  conse- 
guírsela del  pontífice.  Si  el  rey  otorgase  la  dis- 
pensa civil,  y  el  papa  negare  la  suya,  caso 
muy  posible  y  que  debe  proveerse,  el  matri- 
monio no  podrá  contraerse  por  el  impedimen- 
to dirimente-  que  lo  estorba,  y  el  contraído 
será  ijulo-  por  el  contrario,  si  el  -pontífice  otor- 


gare la  dispensa  y  el  rey  la  negare,  el  matri- 
monio, una  vez  contraído,  será  válido,  pero  in- 
currirá el  adoptante  en  la  reponsabilidad  que 
señala  el  Código  penal. 

Vamos  á  decir  dos  palabras  acerca  de  la 
disolución  del  matrimonio.  Advertiremos  ante 
todo  que  si  este  se  declara  nulo,  no  pnede 
decirse  con  propiedad  que  se  disuelve,  pues 
que  realmente  no  ha  existido.  Solo  se  disuel- 
ve el  matrimonio  por  la  muerte  ó  por  el  di- 
vorcio; y  como  de  este  hemos  hablado  en  su 
lugar  oportuno  (véase  divobcio),  no  nos  de- 
tendremos en  la  esposieion  de  esta  doctrina, 
mas  propia  por  otra  parte  del  derecho  canó- 
nico que  de  nuestro  propósito. 

Terminaremos  este  articulo  tratando  bre- 
vemente de  los  efectos  civiles  del  matríma-  . 
nio,  que  la  legislación  ha  introducido  princi- 
palmente para'  el  buen  órdon  y  dirección  de 
la  familia  en  su  gobierno  interior  y  econó- 
mico. Son  estos  de  tres  clases,  puesto  que  se 
refieren  á  las  personas  de  los  cónyuges  y  de 
sus  hijos,  ó  á  sus  bienes;  pero  solo  hablare- 
mos de  los  primeros,  remitiendo  respecto  de 
los  últimos  á  nuestros  lectores,  al  articulo 
bienes,  donde  hay  una  sección  especial  con- 
sagrada á  tratar  de  los  que  pertenecen  á.  los 
casadas. 

El  matrimonio  produce  para  los  casa- 
dos, ademas  de  las  obligaciones  de  cariño, 
fidelidad  y  mutuo  auxilio,  otros  derechos  per- 
sonales, que  se  refieren  especialmente  á  cada 
uno  de  los  cónyuges ,  y  á  los  hijos  habi- 
dos en  su  unión.  Estos  derechos  son  relati- 
vamente al  marido:  l.°  Su  emancipación  del 
poder  paterno,  si  es  hijo  de  familia.  2.°  La  fa- 
cultad que  tiene,  al  entrar  en  los  diez  y  ocho 
años,  para  administrar  sus  bienes  y  los  de  su 
muger.  3.''  El  derecho  de  exigir  obediencia  y 
respeto  de  ella,  la  cual  debe  seguir  el  domi- 
cilio del  marido,  y  dedicarse  á  los  negocios 
domésticos  de  una  manera  conforme  á  su  con- 
dición social.  4.°  El  poder  paterno  en  los  tér- 
minos que  espondremos  en  el  artículo  patria 
potestad.  Relativamente  á  la  muger,  los  efec- 
tos del  matrimonio  son:  I,"  Salir  del  po- 
der paterno.  2."  Seguir  la  dignidad  y  la  con- 
dición de  su  marido ,  las  que  conserva  en 
la  viudez,  y  pierde  si  pasa  á  segundo  matri- 
monio. 3."  Poder  exigir  protección  y  apoyo 
del  mismo.  4."  La  necesidad  de  obtener  su 
autorización  para  hacer  cosas  que  puedan  per- 
judicar á  la  sociedad  conyugal.  Asi  la  nece- 
sita para  repudiar  una  herencia  ó  aceptarla  sin 
el  beneficio  de  invenlario;  para  celebrar  con- 
tratos, separarse  de  los  celebrados ,  y  pre- 
sentarse en  juicio.  El  marido  puede  darle  li- 
cencia general  ó  especial  para  todo  esto,  en 
cuyo  caso  será  válido,  igualmente  que '  si  ra- 
tifica lo  que  sin  ella  hiciere.  Pero  sí  el  marido 
negare  la  licencia,  el  juez  con  conocimiento 
de  causa  legitima  ó  necesaria  ó  provechosa  á 
la  muger,  podrá  compelerle  á  que  se  la  dé,  y 
en  su  resistencia  autorizar  A  la  muger.  Lo 
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mismo  sucederá  en  ausencia  indefinida  del 
marido.  Relativamente  álos  hijos,  produce  el 
matrimonio  los  siguientes  efectos:  1."  Su  le- 
gitimidad. Esta  se  presume  siempre  en  el  ma- 
trimonio, pero  no  tiene  lugar  contra  la  prue- 
ba liedla  en  contrario;  asi,  según  nuestras 
leyes,  si  naciese  el  hijo  dentro  délos  diez  me- 
ses cumplidos  después  de  la  muerte  del  ma- 
rido que  vhia  con  su  mugcr,  será  reputado 
legitimo,  como  también  silmMese  sido  dado  á 
luz  á  los  siete  contados  desde  el  dia  del  ca- 
samiento; mas  si  el  nacimiento  se  verifica  en- 
trado en  el  undécimo  mes  después  de  la  muerte 
del  esposo,  no  tiene  la  consideración  de  le- 
gitimo. Para  evitar  fraudes  se  hallaba  dispues- 
to asimismo  en  nuestras  antiguas  leyes,  que 
cuando  la  muger  decia  que  quedaba  en  cinta 
de  su  difunto  marido,  debia  hacerlo"  saber  á 
los  parientes  mas  cercanos  de  él,  los  cuales 
podían  enviar  mugeres  entendidas  que  la  re- 
conociesen, y  ademas  ejercer  sobre  la  emba- 
razada una  vigilancia  esquisita,  como  también 
sobre  cualquiera  persona  de  fuera  que  quisie- 
ra entrar  en  su  casa.  Cuando  ella  conocía  la 
proximidad  del  parto,  debia  hacerlo  saber  álos 
parientes  para  que  redoblaran  sus  cuidados, 
y  mostrarles  la  criatura  inmediatamente  que 
naciese,  si  asi  lo  reclamaban. 

El  segundo  délos  efectos  útiles  del  matri- 
monio con  respecto  álos  hijos,  es  su  sumisión' 
al  poder  paterno  mientras  no  se  disuelve  aquel 
por  alguno  de  los  medios  que  la  ley  señala. 

Con  esto  queda  terminado  cuanto  enlapar- 
te legal  y  dispositiva  nos  parece  necesario 
hacer  conocer  á  nuestros  lectores  sobre  es- 
ta institución  importantísima  y  fundamental 
de  la  sociedad  y  déla  familia. 

MATRIZ.  La  matriz,  en  latin  matrix  ute- 
rus,  es  una  viscera  hueca  destinada  á  servir 
de  asito  ordinario  al  feto  y  á  proporcionarle 
los  fluidos  necesarios  para  su  nutrición  hasta 
el  término  del  parto.  Este  importante  órgano, 
en  el  cual  recibe  el  hombre  la  vida,  ha  causa- 
do la  admiración  de  los  médicos  de  todos  los 
siglos.  Galeno,  al  ver  por  vez  primera  la  tes- 
tura  del  útero,  dijo  que  debia  cantar  himnos 
á  los  dioses  para  darles  gracias  por  haber  vis- 
to tan  maravillosa  disposición.  Swammerdam, 
á  quien  se  le  ocurrid  la  misma  idea  mucho 
tiempo  después  que  á  Galeno,  dió  la  descrip- 
ción de  este  órgano  con  el  titulo  de  Miracit- 
lum  naturas.  Y  efectivamente,  si  le  conside- 
ramos en  sus  diversos  estados,  ¡cuántos  admi- 
rables cambios  en  su  situación,  forma,  volu- 
men, testura  y  propiedades! 

La  malriz  se  halla  situada  en  la  pequeña 
pelvis,  detrás  de  la  vejiga,  delante  del  recto, 
debajo  de  las  circunvoluciones  del  ileon,  y  en- 
cima de  la  vagina.  Su  situación  es  oblicua,  de 
suerte  que  su  fondo  se  halla  en  la  parte  supe- 
rior, y  su  cuello  en  la  inferior  y  un  poco  ha- 
cia delante.  Encuéntrase  sujeta  á  los  dos  lados 
de  la  pelvis  por  un  par  de  repliegues  del  pe- 
ritoneo llamados  ligamentos  ancho.s;  pero 


ademas  hay  otras  ataduras  que  la  rellenen  ai 
su  posición,  como  son  los  ligamentos  redan- 
dos  y  los  denominados  anterior  y  posterior  de 
que  luego  hablaremos.  La  lasitud  de  estos  re- 
pliegues, junto  con  la  disposición  de  la  vagina 
que  es  libre  en  su  parte  superior,  dan  cierta 
movilidad  en  la  pelvis  ála  matriz,  la  cual  pue- 
de cambiar  de  posición  á  causa  de  la  dilata- 
ción de  la  vejiga,  ó  por  un  fuerte  impulso  co- 
municado á  los  intestinos.  En  el  feto  de  cuatro 
meses,  la  matriz  se  halla  casi  enteramente  en- 
cima del  pubis;  después  de  nacido  está  mas 
metida  en  la  pelvis,  y  en  la  jóven  nubil,  su 
fondo  se  encuentra  mas  bajo  que  el  nivel  del 
pubis. 

La  matriz  presenta  casi  la  forma  de  un 
triángulo  aplanado  de  delante  atrás,  cuya  base 
está  arriba  y  el  vértice  abajo.  Ghaussier  la 
considera  como  un  conoide  hueco,  deprimido 
en  sus  dos  caras  opuestas,  redondeado  en  su 
base  y  truncado  en  su  vértice.  También  se  la 
ha  comparado  á  una  pequeña  calabaza  aplana- 
da, de  dos  pulgadas  y  media  de  longitud  á 
tres,  y  de  diez  y  ocho  á  veinte  y  cuatro  li- 
neas de  anchura,  por  solas  diez  ó  doce  de  es- 
pesor. La  matriz  es  muy  pequeña  durante  los 
primeros  años  déla  vida,  desarróllase  luego  casi 
de  repente  cu  la  época  de  la  pubertad,  y  conti- 
núa creciendo  bástala  edad  adulta.  Disminuye 
un  poco  de  volumen  cuando  cesan  las  reglas; 
pero  en  cambio  crece  durante  la  preñez  y  en 
ciertos  casos  de  cirro.  Terminado  el  parto  dis- 
minuye su  volúmen,  pero  jamás  recobra  por 
completo  sus  dimensiones  primitivas. 

El  útero,  considerado  esteriormente,  pre- 
senta dos  caras  poco  redondeadas,  una  de 
ellas  anterior  ó  púbica  que  se  apoya  en  la  ve- 
jiga,  y  la  o'tra  posterior  ó  sacra  que  corres- 
ponde ul  intestino  recto  ó  al  hueso  sacro;  y 
ademas  tiene  tres  bordes,  uno  superior,  que 
forma  su  fondo,  y  dos  laterales,  juntamente 
con  tres  ángulos,  dos  de  ellos  superiores  y  la- 
terales en  el  punto  donde  se  insertan  las  trom- 
pas uterinas,  y  el  tercero  inferior  para  cons- 
tituir lo  que  se  llama  cuello.  Los  anatómicos 
dan  el  nombre  de  fondo  á  la  parte  mas  ancba 
situada  encima  de  la  inserción  de  las  trompas 
de  Falopio,  y  el  de  cuello  á  la  porción  mas 
estrechada  de  este  órgano,  reservando  el  nom- 
bre de  cuerpo  á  la  parte  comprendida  entre 
las  trompas  y  el  punto  donde  principia  el  cue- 
llo. Este  se  parece  bastante  á  un  cilindro  un 
poco  aplanado  de  delante  atrás;  su  estremidad 
superior  se  halla  confundida  con  la  parle  tam- 
bién superior  del  cuerpo;  y  su  estremidad  in- 
ferior se  encuentra  abrazada  por  la  vagina  en 
la  cual  entra  formando  una  eminencia  que  es 
mas  considerable  anterior  queposteriormente. 
Esta  estremidad  presenta  una  abertura  oval 
cuyo  diámetro  mayor  es  trasversal,  y  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  orificio  de  la  ma- 
triz. Los  anatómicos  y  los  comadrones  dan 
á  esta  abertura  la  eslravagante  denominación 
de  os  tincm  (hocico  de  tenca).  Mr.  Chaussier 
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la  llama  orificio  vaginal  del  útero.  Pero  como 
sea  es  muy  esencial  para  los  comadrones  el 
conocimiento  de  ■  esta  parle  de  la  matriz. 

las  mugeres  que  han  parido  muchas  veces 
tienen  eleuellodela  matriz  nías  grueso  enge- 
neral,  mas  redondeado,  y  suorificiomas  abier- 
to; su  borde  es  mas  ó  menos  desigual,  y  co- 
mo festonado;  algunas  veces,  sinenibargo,  no 
presenta  mas  que  una  simple  escotadura,  de 
ordinario  en  el  lado  izqiderdo,  pero  con  mas 
frecuencia  se  observan  muchas,  porque  tam- 
bién fueron  machas  las  desgarraduras  al  pasar 
la  cabeza  del  feto.  Eaudeloc que  dice,  que  las 
escotaduras  del  borde  del  orificio  de  la  matriz 
no  se  encuentran  siempre  en  las  mugeres  que 
han  tenido  hijos,  y  que  no  provienen  esclusi- 
vamente  del  parto1;  de  suerte  que  el  hocico  de 
tenca  puede  ser  de  forma  tan  regular  en  las 
mugeres  que  han  dado  ya  pruebas  de  su  fe- 
cundidad, como  en  las  que  todavía  sou  vírge- 
nes, las  cuales  pueden  presentar  las  desigual- 
dades que  por  lo  común  nacen  de  resultas  del 
parto.  Dedúcese  de  estas  observaciones  cuan 
aventuradas  podrán  ser  las  inducciones  que  se 
saquen  del  estado  del  cuello  de  la  matriz,  so- 
bre todo  cuando  se  trata  de  la  reputación,  y 
hasla  de  la  vida  do  una  muger  acusada,  mucho 
tiempo  después  del  presunto  crimen,  de  su- 
presión de  parto,  6  de  infanticidio. 

El  cuello  uterino  tiene  naturalmente  una 
pulgada  de  longitud,  pero  á  veces  varia  esta 
por  diversas  circunstancias.  Diferentes  espli- 
caciones  se  han  dado  de  esto  hecho  para  no 
confundirle,  en  vida,  con  el  descenso  de  la 
matriz,  ni  tampoco  con  un  pólipo  del  útero.  - 

Cuando  se  abre  la  matriz  de  una  muger  no 
preñada,  se  descubre  una  cavidad  triangular 
que  es  la  cavidad  del  cuerpo,  para  distinguir- 
la de  otra  que  es  su  continuación,  pero  mas 
estrecha  y  conocida  con  el  nombre  de  cavidad 
del  cuello  de  la  matriz.  La  primera  apenas 
contendría  una  haba,  y  termina  por  arriba  y 
¡i  los  lados,  por  dos  pequeñísimos  orificios, 
que  forman  el  principio  de  las  trompas  de  Fa- 
lopio,  é  inferiormente  por  otro  mas  ancho  lla- 
mado orificio  interno  de  la  matriz.  La  cavidad 
del  cuello  es  una  especie  de  canal  aplanado 
de  delante  atrás,  y  un  poco  mas  ancho  en  su 
parte  media  que  en  sus  dos  estremidades;  sus 
paredes  se  tocan -lo  mismo  que  las  del  cuerpo, 
presentando, ,  algunas  arrugas  trasversas  poco 
salientes,  y'  apenas  sensibles  en  algunas  mu- 
geres, pero  formadas  siempre  por  la  membra- 
na mucosa.  Vése  también  en  la  cara  interna 
del  útero  una  linea  saliente  que  divide  su  lon- 
gitud en  dos  parles  iguales ,  una  á  derecha  y 
otra  á  izquierda.  En  dicha  línea  media,  mas 
notable  en  su  cara  posterior  que  en  la  ante- 
rior, terminan  muchas  ramificaciones  oblicuas 
que  le  dan  una  forma  palmeada.  Ohsérvanse 
también  en  la  ostensión  del  cuello  del  útero, 
y  sobre  todo  en  su  orificio  vaginal,  muchos 
folículos  que  segregran  un  niucus  mas  ó  me- 
nos abundante,  el  cual  deteniéndose  en  sus 


cavidades  y  condensándose  adquiere  una  for- 
ma globulosa,  quo  le  valió  el  nombre  de  hue- 
bos  de  Naboth, 

Las  partes  que  entran  en  la  composición 
de  la  matriz,  s.on  una  membrana  serosa  que  le 
sirve  de  envoltorio,  debajo  un  tejido  propio 
de  este  órgano;  y  su  cavidad  se  halla  tapizada 
por  una  membrana  mucosa.  A  todas  estas  par- 
tes debemos  añadir  muchos  vasos  sanguíneos 
y  varios  nervios.  Durante  mucho  tiempo  se  ha 
dudado  de  que  la  matriz  estuviese  revestida  en 
sn  interior  por  una  membrana  diferente  de  su 
tejido  propio,  pero  la  disección  nos  demuestra 
palpablemente  su  presencia.  Siguiendo  el  epi- 
dermis de  la  vagina,  podemos  asegurarnos  de 
que  la  misma  membrana"  es  común  á  esta  y  á 
la  matriz;  ademas,  la  maceracion  y  la  putre- 
facción la  desprenden  á  pedazos,  y  por  ün,  á 
veces  se  desarrollan  en  la  cavidad  del  útero, 
si  bien  con  no  tanta  frecuencia  como  en  otras 
muchas  partes  donde  se  desenvuelve  el  siste- 
ma mucoso,  varias  escrecencias  fangosas  de 
la  naturaleza  de  aquellas,  que  sabido  es  de- 
penden de  una  afección  propia  de  dicho  siste- 
ma. Todo  nos  induce,  pues,  á  creer  que  el  in- 
terior del  ulero  se  baila  tapizado  por  una  mem- 
brana mucosa  que  no  hay  que  confundir  con 
la  caduca  (membrana  decidua),  pues  esta  es 
el  producto"  de  la  concepción,  ó  una  falsa  mem- 
brana que  abandona  la  matriz  al  mismo  tiem- 
po que  se  espele  la  placenta;  pero  la  mucosa 
uterina  no  se  podrá  separar  sin  graves  incon- 
venientes; y  ademas  presenta  vario  color  en 
fas  diferentes  épocas  de  la  vida  y  según  las 
circunstancias.  En  las  jóvenes  impúberes  es 
blanca;  rojiza  en  la  época  de  la  pubertad;  pe- 
ro recobra  sn  color  blanco  en  las  mugeres  de 
avanzada  edad.  La  observación  microscópica 
descubre  en  ella  nna  infinidad  de  poros  que 
se  cree  sean  los  orificios  de  los  vasos,  que 
probablemente"  corresponderán  á  diversos  ór- 
denes, pues  es  muy  natural  que  el  mucus  quo 
lubrifica  el  interior  de  la  matriz  tenga  dife- 
rente origen  que  la  sangre  menstrual,  y  sea 
segregado  por  exhalantes  partículas,  ó  quizás 
por  los  excretores  de  las  criptas  mucosas,  cu- 
ya existencia  no  puede  negarse  absolutamen- 
te, á  pesar  de  no  haberlas  aun  descubierto. 
Generalmente  se  admite  que  hay  eu  el  tejido 
de  la  matriz  pequeñas  cavidades,  en  las  cua- 
les se  estanca  la  sangre  durante  el  curso  de  la 
revolución  menstrual,  para  esprimírla  luego 
en  el  interior  del  útero  en  la  época  de  las  re- 
glas. Estas  pretendidas  cavidades  han  recibido 
el  nombre  de  senos  uterinos.  IlaUcr  observó 
que  dichos  senos,  apenas  sensibles  cuando  la 
matriz  está  vacia,  adquieren  un  considerable 
desarrollo  durante  la  preñez,  y  por  eso  creyó 
que  estaban  formados  por  la  dilatación  de  las 
venas  que  serpentean  en  el  espesor  del  tejido 
de  la  matriz,  por  lo  cual  les  denominó  senos 
venosos  fsinus  vanosi.J  El  mismo  lisiologista 
corrigió  el  error  de  los  anatómicos,  y  sobre 
todo  de  Astruc,  que  tomaban  estos  senos  por 
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los  estreñios  de  las  arterias  de  la  matriz . 

los  senos  uterinos  no  son  mas  que  las  ve- 
nas muy  dilatadas  que  serpentean  en  el  espe- 
sor del  útero.  Estas  cavidades  se  presentan  co- 
mo las  arterias,  mas  voluminosas  en  el  estado 
de  preñez,  en  el  punto  en  que  se  adhiere  la 
placenta.  Supuesto  que  los  senos  uterinos  no 
son  mas  que  las  venas  de  las  paredes  de  la 
matriz,  ya  no  se  las  debe  considerar  como  un 
medio  de  comunicación  de  las  arterias  ilel 
útero  con  las  partes  adherentes  á  la  superficie 
interna  de  este  órgano  durante  la  gestación, 
sino  que  al  contrario,  les  atraviesa  la  sangre 
que  vuelve  de  aquellas  partes,  después  de  ha- 
ber sido  en  ellas  inmediatamente  distribuida 
por  las  arterias. 

Las  arterias  de  la  matriz  tienen  dos  distin- 
tos orígenes,  pues  unas  vienen  de  los  espei-- 
máticos,  y  otras  de  los  hipogástricos.  Las  arte- 
rias espermáticas  tienen,  en  la  muger,  el  mis- 
mo origen  que  en  el  hombre  y  descienden  del 
mismo  modo,  dando  ramificaciones  á  los  ríño- 
nes, al  peritoneo  y  á  la  uret  ra,  pero  son  mu- 
cho mas  tortuosas.  Dichas  arterias,  en  vez  de 
salir  de  la  cavidad  del  bajo  vientre  como  en 
el  hombre,  seintrodtieeu  en  la  escavacion  de 
la  pelvis  y  van  al  ovario.  De  sus  ramos,  hay 
unos  que  atraviesan  la  membrana  librosa  de 
este  cuerpo ,  en  el  cual  se  pierden,  y  otras 
van  á  distribuirse  por  la  trompa,  por  el  liga- 
mento redondo,  y  por  las  partes  laterales  de 
la  matriz,  anastomosándose  con  las  arterias 
uterinas. 

Estas  nacen  de  los  hipogástricos  una.á  ca- 
da lado.  En  un  principio  dan  algunas  ramifi- 
caciones á  la  vejiga  y  ála  estremidad  del  uré- 
ter: pero  luego  penetran  en  el  espesor  del  li- 
gamento ancho,  y  van  á  ganar  las  partes  la- 
terales é  inferiores  de  la  matriz,  donde  se  di- 
viden en  muchos  fdetes ,  los  cuales  forman 
considerables  inflexiones ,  subiendo  unos  y 
bajando  otros  por  los  lados  de  dicha  viscera. 
Generalmente  se  cree  que  las  arterias  uteri- 
nas terminan  en  la  superficie  interna  de  la 
matriz  por  medio  de  finísimos  vasos  exhalan- 
tes que  dan  paso  á  la  sangre  en  épocas  regu- 
lares. En  las  jóvcues  son  poco  aparentes  las 
arterias  del  tejido  del  útero;  son  mayores  y 
mas  fáciles  de  observar  en  las  mugeres  que 
han  parido;  pero  su  mayor  desarrollo  le  ad- 
quieren sobre  todo  durante  la  preñez. 

los  espermdticos  y  los  hipogástricos  dan 
igualmente  origen  á  las  venas  do  la  matriz. 
Las  primeras,  después  de  haber  formado  el 
cuerpo  pampiniforme,  se  introducen  en  la  pel- 
vis pasando  por  encima  de  la  iliaca  esterna, 
cuya  dirección  cruzan  oblicuamente,  y  luego 
se  meten  entre  las  dos  hojas  ó  láminas  del 
ligamento  ancho  al  nivel  de  su  doblez,  y  de 
esta  suerte  van  á  parar  al  ovario.  Las  venas 
espermáticas  se  dividen  en  una  iuliníilad  de 
filetes,  que  forman  en  la  parte  inferior  de  esle 
cuerpo,  al  penetrar  en  el  un  plexo  muy  com- 
pacto, que  se  prolonga  basta  los  lados  de  la 


matriz  donde  los  espemiáücos  se  anastomo- 
san  sensiblemente  con  las  venas  uterinas, 

Estas,  formadas  por  la  reunión  de  algunos 
ramos  (pie  salen  del  plexo  venoso  hipogástri- 
CO,  se  hallan  situadas  una  á  cada  lado,  si  liten 
otras  veces  su  número  es  mucho  mayor.  Como 
sea,  suben,  lo  mismo  que  las  arterias,  á  lo 
largo  de  los  lados  do  la  matriz,  se  raMltcati 
prodigiosamente  en  filetes  qne  penetran  el 
tejido  uterino,  y  comunican  todas  entre  si,  áe. 
suerte,  que  cuando  se  ingurgita  una  de  ellas, 
sucede  lo  mismo  á  todas  las  domas. 

Los  vasos  linfáticos  de  !a  matriz  son  muy 
numerosos,  y  Cruiskhanck  los  divide  en  dos 
planos,  uno  de  los  cuales  acompaña  á  los  va- 
sos hipogástricos,  y  el  otroá  los  espermáticos. 

Los  nervios  del  ndsnio  órgano  toman  su 
origen  en  los  plexos  renales  y  mesentéricu 
inferior,  de  los  grandes  nervios  intercostales 
y  de  los  sacros.  A  estos  conductores  del  prin- 
cipio del  movimiento  y  del  sentimiento,  y  al 
gran  número  de  relaciones  que  tienen  con  los 
que  se  distribuyen  por  otros  punios,  debemos 
atribuir  las  simpatías  del  útero  con  los  áéntís 
órganos,  simpatías  por  medio  de  las  cuales 
podemos  esplicar  una  infinidad  de  fenómenos 
patológicos,  y  sacar  á  menudo  inducciones  de 
tratamiento  en  las  diversas  dolencias  que  su- 
fren los  individuos  del  sexo  femenino. 

En  los  primeros  meses  de  la  existencia  del 
feto  es  tan  pequeña  la  matriz,  que  difícilmen- 
te puede  percibírsela.  En  el  infante  recien  na- 
cido, dicha  viscera  no  ocupa  íá  peqiteña  pel- 
vis, sino  que  junto  con  los  ovarios  y  las  trom- 
pas se  encuentra  encima  del  estrecho  supe- 
rior. La  matriz,  ademas  ele  ser  muy  pequeña, 
tiene  diferente  forma  de  cuando  está  comple- 
tamente desarrollada;  y  con  efecto,  el  cuello 
es  mas  grueso,  y  mas  denso  que  el  cuerpo, 
el  cual,  estrecho  y  alargado,  no  se  presenta 
verdaderamente  triangular;  pero  como  las  pa- 
redes de  este  último  tienen  poco  espesor,  su 
cavidad,  aunque  muy  estrecha,  se  ve  mejor 
que  la  del'  cuello,  la  cual  A  primera  vista  pa- 
rece que  falta.  Hacia  la  pubertad,  la  matriz  na 
dista  tanto  del  pubis,  porque  entonces  cam- 
bia de  forma  la  pelvis,  disminuyéndose  tam- 
bién la  inclinación  del  estrecho  superior;  su 
crecimiento  se  verifica  principalmente  en  el 
i  sentido  de  su  anchura  y  de  su  espesor;  sus 
¡vasos  se  dilatan,  se  llenan  do.  sangre,  y  la 
¡viscera,  como  dijo  el  inmortal  llarvée,  se  hin- 
cha, enrojece,  se  calienta,  se  vivifica,  y  posa 
a  ser  un  centro  fiel  cual  parten  irradiaciones 
que  influyen  en  toda  la  economía.  A  los  trece 
ó  catorce  años,  en  nuestros  países,  principia 
el  útero  á  derramar  la  sangre  que  anuncia  la 
facultad  fecundante  de  la  muger;  y  este  tér- 
mino, tan  variable  en  razón  de  los  climas,  de 
las  costumbres,  temperamentos,  etc.,  sé  re- 
tarda á  veces  hasta  los  veinte  y  mi  años;  pero 
la  muger  que  tarda  tanto  cu  menstrual-,  goza 
de  una  vida  lánguida  hasta  que  se  establece 
regularmente  el  llujo. 
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Aleonas  veces  la  cavidad  de  la  matriz  se 
encuentra  dividida  en  dos  parles,  iguales  por 
un  tabique  que  las  separa  constituyendo  la  ir- 
regularidad que  los  anatómicos  llaman  útero 
bilobado.  En  ciertos  casos  la  cavidad  está  di- 
vidida en  dos  porciones  por  un  tabique  longi- 
tudinal intermedio  ,  formado  al  parecer  por  la 
prolongación  de  la  linea  media  ;  y  en  otros  el 
fondo  del  útero  tiene  un  smxo  profundo  que 
llega  á  estenderse  liasta  la  misma  superficie, 
de  suei'te  que  el  órgano  parece  verdaderamen- 
te doble.  Haciendo  üttre  la  disección  de  una 
júven  muerta  á  la  edad  de  doce  años,  encona 
tro  la  vagina  dividida  por  un  tabique  carnoso 
perpendicular  eii  dos  cavidades  iguales,  una  á 
derecha  y  otra  á  izquierda,  pero  de  una  ma- 
nera tal,  que  el  tabique  no  era  entero  y  no 
tóia  separación  sino  desde  la  mitad  de  la  va- 
gina hasta  la  matriz.  Cada  una  de  dichas  cavi- 
dades abocaba  á  una  matriz  particular  que  te- 
nia su  fondo  ,  su  cuello  y  su  orificio,  has  ma- 
trices, que  eran  muy  distintas  y  separadas  en 
el  interior ,  aparecían  esteriormente  como  un 
cuerpo  sencillo  y  continuo  ,  esceptuando  sin 
embargo ,  sus  fondos  que  estaban  separados 
entre  si.  Cada  fondo  tenía  una  trompa,  un  ova- 
rio, uu  ligamento  ancho  y  otro  redondo.  Littre 
creía  que  si  aquella  joven  se  hubiese  casado, 
hubiera  podido  concebir  en  diferentes  cópulas, 
según  llegase  el  semen  á  una  ó  á  otra  de  las 
dos  cavidades.  Esla  disposieiun  puede  servir 
para  csplícar  las  superfetncioues.  En  la  obser- 
vación de  Littre  no  se  ve  mas  que  «na  sola 
matriz  dividida  por  medio  de  un  tabique,  pero 
hay  autores  que  citan  ejemplos  de  matrices 
dobles.  Yalism'ere  refiere  que  una  muger  pre- 
sentaba dos  matrices,  una  de  las  cuales  se 
abría  como  de  ordinario,  en  la  vagina,  al  puso 
que  la  otra  comunicaba  con  el  recto.  Mr.  Du- 
puylren  dió  una  detallada  descripción  de  una 
conformación  análoga.  Estaba  haciendo  la  au- 
topsia de  una  muger  de  treinta  y  ocho  años 
de  edad,  cuando  lo  llamó  la  atención  una  sus- 
tancia roja,  larga  y  saliente  en  la  parte  poste- 
rior de  la  comisura  de  los  grandes  labios,  y 
pasando  á  examinarla  observó  lo  siguiente: 

1.  "  las  partes  esternas  de  la  generación  eran 
sencillas  y  estaban  naturalmente  conformarlas: 

2.  °  II  cuerpo  saliente  que  tanto  escitó  su  cu- 
riosidad estaba  fijo  en  la  parte  posterior  de  La 
pared  de  !a  vagina,  y  se  estendia,  aumentando 
de  volumen',  desde  la  parte  superior  hasta  el 
orificio  inferior  de  la  misma,  del  cual  sobre- 
salía como  cosa  de  una  pulgada:  3."  En  vez  de 
estar  dividido  el  hocico  de  tenca  en  ños  labios 
y  hendido  trasversalmente,  se  encontraba  for- 
mado por  cuatro  tubérculos  sensibles  al  tacto, 
y  separados  por  dos  hendiduras ,  una  trasver- 
sal y  otra  perpendicular  á  esta.  Metido  el  dedo 
en  su  intervalo  los  separaba  fácilmente ,  pero 
pronto  en  ia  linea  media  daba  con  un  obstácu- 
lo obligándole  á  dirigirse  a  los  lados  donde 
tanto  á  derecha  como  á  izquierda  habia  una 
abertura:  4.»  El  cuello  de  la  matriz ,  sencillo 


en  su  parte  inferior,  se  separaba  superiormen- 
te en  dos  porciones  divergentes:  5."  Encima 
de  cada  uno  de  estos  cuellos  habia  un  cuerpo 
redondeado  y  del  volumen  de  una  matriz  or- 
dinaria y  haciendo  las  veces  de  útero  bien 
conformado;  y  6."  Cada  uno  de  ellos  tenia  un 
ovario,  una  trompa,  un  ligamento  ancho  ,  otro 
redondo  y  ademas  recibía  la  mitad  de  los  va- 
sos y  de  los  nervios  que  ordinariamente  abo- 
can á  la  matriz. 

A  veces  falta  enteramente  el  útero.  Colum- 
bo  asegura  que  él  mismo  hizo  la  autopsia  de 
nna  muger  que  carecía  de.  tan  interesante- ór- 
gano. Morgagni  es  de  la  misma  opinión  ;  y 
Iialler  encontró  en  el  cadáver  de  una  muger, 
que  en  vida  no  tuvo  las  evacuaciones  periódi- 
cas, un  útero  ,  no  enteramente  nulo  ,  pero  si 
de  muy  reducido  volútnen.  Mr.  Caillol  consig- 
nó, en  el  tomo  segundo  de  las  Memorias  de  la 
Sociedad  médica,  una  observación  en  la  que 
era  muy  de  sospechar  la  falta  de  la  matriz. 
Una  muger  nace,  crece  y  se  desarrolla  con  to- 
das las  apariencias  estertores  de  su  sexo;  á  los 
veinte  y  un  años  de  edad ,  trata  de  ceder  á  la 
inclinación  que  la  domina,  pero  vanos  deseos 
i  superítaos  esfuerzos  !  porque  nada  tiene  pa- 
sada la  vulva ,  á  lo  menos  que  esté  bien  con- 
formado. Un  pequeño  canal,  con  un  orificio  de 
dos  ó  tres  lineas  de  diámetro,  reemplazaba  á 
la  vagina ,  pero  solo  media  una  pulgada  y 'se 
hallaba  cerrado  por  el  otro  estremo.  Las  mas 
exactas  investigaciones  que  se  hicieron  intro- 
duciendo una  algalia  en  la  vejiga  de  la  orina, 
y  el  índice  en  el  recto  no  pudieron  dar  á  co- 
nocer el  útero.  El  dedo,  introducido  en  el  in- 
testino, sentía  distintamente  la  convexidad  de. 
la  sonda  situada  en  la  vejiga  ,  de  suerte  que 
era  evidente  que  ningún  órgano  análogo  al 
útero  separaba  el  fondo  de  dicha  viscera  de  la 
pared  anterior  del  Tecto.  La  jóven  no  habia 
tenido  jamás  la  evacuación  periódica  que  acom- 
paña ó  precede  á  la  época  de  la  pubertad  ;  ni 
tampoco  hemorragia  alguna  suplía  a  dicha  es- 
crecion;  ni  esperimentaba  esas  indisposicio- 
nes que  ocasiona  la  no  aparición  de  las  re- 
glas, sino  que  muy  al  contrario  gozaba  de  una 
envidiable  salud  ,  sin  que  nada  le  faltase  de 
los  demás  caracteres  de  su  sexo,  salvo  el  te- 
ner los  pedios  poco  desarrollados.  A.  los  vein- 
te y  seis  ó  veinte  y  siete  años  de  edad  ,  solía 
orinar  sangre  con  bastante  frecuencia.  Al  tras- 
cribir Mr.  Richcrand  este  hecho  en  su  fisiolo- 
gía ,  pregunta  si  esta  hernaturia,  de  ataques 
irregulares,  no  dfebia  ser  mirada  como  un  me- 
dio de  que  se  valia  la  naturaleza  para  suplir  la 
evacuación  menstrual.  En  tal  caso  la  vejiga  hu- 
biera desempeñado  las  funciones  de  la  matriz, 
debiendo  estar  sumamente  desarrollados  sus 
vasos  capilares.  En  las  obras  de  La  Mettrie  se 
encuentra  una  observación  análoga  y  no  me- 
nos interesante,  que  61  refiere  en  los  términos 
siguientes:  «Vi  á  aquella  muger  sin-sexo,  ani- 
mal indefinible ,  enteramente  castrado  en  el 
seno  materno.  Carecía  de  clítoris,  de  mamas, 
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de  vulva ,  de  grandes  labios ,  de  vagina ,  de 
matiz  y  ele  reglas ;  y  efectivamente  ,  porque 
se  tocaba  por  el  ano  la  sonda  introducida  en 
la  uretra;  el  bisturí,  profundamente  introduci- 
do por  el  punto  donde  suelen  tener  las  muge- 
res  la  grande  hendidura ,  solo  atravesaba  car- 
nes y  grasas  poco  vasculosas  cpie  daban  muy 
corta  cantidad  de  sangre.  Fué  preciso  renun- 
ciar al  proyecto  de  formarle  una  vulva,  y  hubo 
que  descasarla  después  de  diez  años  de  matri- 
monio con  un  labriego  tan  mentecato  como 
ella ,  porque  ignorando  lo  que  habla  sobre  el 
asunto,  no  se  habia  cuidado  de  decir  á  su  mu-, 
ger  lo  que  le  fallaba.  Creia  muy  buenamente 
que  la  via  de  las  cámaras  era  la  'de  la  genera- 
ción ,  y  bajo  este  punto  de  partida  obraba, 
amando  ásu  mnger  de  quien  era  muy  corres- 
pondido ,  como  que  quedó  muy  enojada  de 
que  hubiese  sido  descubierto  su  secreto.  El 
conde  de  Eronville,  y  todos  los  médicos  y  ci- 
rujanos de  Gante,  vieron  á  aquella  muger  im- 
complefa,  y  sobre  el  particular  instruyeron  un 
proceso  verbal.  No  tenia  absolutamente  senti- 
miento alguno  del  placer  venéreo  ;  como  que 
le  titilaron  el  asiento  del  clitoris  que  faltaba, 
sin  que  esperimoutara  ninguna  sensación  agra- 
dable. Jamás  se  le  hincharon  los  pechos.» 
Baudeloeque  vio,  en  17  35,  una  muger  de  vein- 
te y  ocho  años  de  edad,  alta  y  bien  confor- 
mada ,  poro  sin  indicio  alguno  de  la  matriz, 
por  mas  profundamente  que  se  introdujese  el 
dedo  en  el  recto ,  y  se  deprimiese  con  la  otra 
mano  la  región  bipogástrica.  Una  membrana 
muy  densa,  que  habian  alargado  los  repetidos 
esfuerzos  del  acto  del  matrimonio  ,  cubría  ó 
cerraba  al  parecer  la  entrada  de  la  vagina ,  y 
formaba  en  dicho  punto  cuando  se  la  apretaba 
con  el  dedo  ,  una  especie  de  tubo  sin  salida, 
de  una  pulgada  de  profundidad.  Dicha  muger 
tenia  la  mayor  parte  de  las  inclinaciones  del 
sexo  masculino;  divertíala  la  caza,  cultivaba  la 
literatura,  etc. ,  y  jamás  nada  le  babia  anun- 
ciado la  retención  de  la  sangre  menstrual,  ni 
siquiera  la  necesidad  de  verificar  dicha  eva- 
cuación. Estaba  casada  ,  cumplía  los  deberes 
de  esposa  muy  imperfectamente  y  sin  gozar 
de  sus  dulzuras. 

El  orifleio  del  útero,  que  debe  estar  abier- 
to en  la  muger  para. ser  fecunda,  para  que  las 
reglas  sigan  su  curso  regular,  y -el  parlo  se 
verifique  felizmente,  se  halla  á  veces  oblitera- 
do por  una  membrana,  un  tubérculo,  una  ex- 
crecencia ,  un  absceso  ó  un  cirro  del  cuello 
uterino.  Mr.  Chaussier  cree  que  la  occlusion 
que  á  veces  se  presenta  en  el  oriíicio  del  úte- 
ro durante  la  preñez,  depende  de  una  concre- 
ción membraniforme ,  mas  ó  menos  densa, 
'  que,  á  consecuencia  de  cierta  irritación  parti- 
cular se  ha  formado  en  el  orificio  del  útero, 
cuyos  bordes  aglutina  en  cierto  modo.  El  mis- 
mo autor  está  en  la  persuacion  de  que  la 
esterilidad,  depende  á  menudo  de  la  misma 
causa. 

Los  ligamentos  de  la  matriz  se  dividen  en 


redondos,  anchos,  anteriores  y  posteriores. 

los  ligamentos  anchos  se  estienden  desdé 
los  bordes  laterales  do  la  matriz  hasta  los 
lados  de  la  excavación  de  la  pequeña  pelvis 
y  su  situación  es  tul  que  dividen  la  cavidad  dé 
esta  en  dos  parles,  una  anlerior  y  otra  poste- 
rior. Están  formados  por  ol  adosamiento  de 
dos  láminas  del  peritoneo,  y  cu  su  intervalo 
hay  á  cada  lado  el  ovario,  el  ligamento  re- 
dondo y  la  trompa.  Debemos  considerar  estos 
repliegues  del  peritoneo  no  tanto  como  liga, 
mentos  que  como  medios  propios  para  ase- 
gurar la  situación  del  útero;  son,  como  dijo 
Mr.  Chaussier,  medios  preparados  por  la  nata- 
raleza  para  dejar  que  se  desarrolle  el  órgano 
durante  la  gestación.  Puede  sentarse  que  des- 
empeñan por  lo  que  Siace  á  la  matriz,  el  mis- 
mo oficio  que  el  mesenlerio  respecto  á  Sos  in- 
testinos. Entre  sus  láminas  circulan  los  vasos 
que  van  á  distribuirse  por  la  matriz,  y  pre- 
sentan ademas  tejido  celular  en  el  cual  se  for- 
man á  menudo  depósitos  llamados  lechosos. 
Estos  ligamentos  pueden  desgarrarse,  y  su  rotu- 
ra da  lugar  á  una  hemorragia  que  determina 
una  muerte  casi  repentina.  Mr.  Piet  refiere  el 
siguiente  caso:  una  señora  de  veinte  y  cinco 
años  de  edad  se  vió  atacada,  mientras  estaba 
comiendo,  do  un  fuerte  dolor  de  estómago,  qiie 
aumentando  por  instantes  le  hizo  perder  al  fia 
el  conocimiento.  Como  se  quejaba  del  estóma- 
go y  habia  provocado,  se  le  dió  un  grano  de 
emético;  pero  en  vano,  porque  á  las  seis  de  la 
(arde  se  sintió  muy  débil  y  sufrió  algunos  li- 
geros movimientos  convulsivos.  Acostáronla  en 
la  cama,  se  calmó  un  poco;  pero  á  las  ocho 
se  quejó  de  un  dolor  mas  vivo  que^cl  primero, 
perdió  el  sentido  y  cu  seguida  "falleció.  Al 
examinar  su  cadáver,  se  vió  que  el  esterior 
del  cuerpo  estaba  muy  pálido  como  el  de  una 
persona  muerta  exangüe;  la  capacidad  abdomi- 
nal estaba  llena  de  sangro,  y  mi  poco  desgar- 
rado el  ligamento  ancho  del  lado  derecho,  sin 
que  observara  ninguna  otra  lesión  en  las  vis- 
ceras y  vasos  de  dicha  cavidad. 

Los  ligamentos  anteriores  son  dos  pequeños 
repliegues  que  forma  el  peritoneo  reflejándose 
de  la  parte  posterior  de  la  vejiga  sobre  la  cara 
anterior  de  la  matriz.  Solo  son  visibles  cuando 
se  separan  dichas  dos  visceras  apareciendo 
bajo  la  forma  de  media  luna  cuyo  borde  cón- 
cavo mira  hacia  arriba. 

Los  ligamentos  posteriores  son  también 
otros  dos  repliegues  formados  por  el  perito- 
neo, el'  cual  va  desdo  la  cara  posterior  de  la 
matriz  al  recto;  se  parecen  en  un  lodo  á  los 
anteriores,  y  no  merecen  con  mas  razón  que 
ellos  el  nombre  de  ligamentos. 

Los  ligamentos  redondos  son  dos  conloues 
blanquizcos  que  se  estienden  desde  los  ángu- 
los superiores  de  la  matriz,  por  delante  y  un 
poco  por  debajo  de  las  trompas  de  Falopio 
hasta  las  ingles.  Dirígense  primero  hacia  fue- 
ra y  un  poco  hacia  arriba,  en  el  espesor  de 
los  ligamentos  anchos,  en  euya  cara  anterior 
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forman  una  eminencia  bastante  notable;  luego 
se  repliegan  nacía  arriba  ó  bien  abajo,  según 
sea  la  situación  de  la  matriz,  pasan  sobre  los 
vasos  'iliacos  dirigiéndose  al  anillo  inguinal 
para  atravesarle  oblicuamente,  Después  ¡de  ha- 
ber  franqueado  esta  abertura  se  dividen  en 
medios  i-amos  (iiu:  van  ¡i  perderse  en  el  tejido 
celular  adiposo  del  monle  de  Venus  y  de  los 
grandes  labios.  Obsérvase  que  estos  ligamen- 
tos están  un  poco  aplanados  en  toda  su  esten- 
siun,  y  son  mas  anchos  en  sus  estreniidades 
eme  en  su  parte  media.  Forma  los  ligamentos 
redondos  un  tejido  celular  muy  denso,  poco 
eslensiblc  y  ([ne  recibe 'muchísimos  vasos  san- 
guíneos, lisia  disposición  iiizo  creer  á  Haller 
ipic  dichos  vasos  poiliaii  servir  para  trasmitir 
á  los  vasos  femorales  parte  do  la  sangre  que 
sobrecarga  á  la  matriz  dorante  la  gestación; 
están  destinados  al  parecer  para  limitar  los 
movimientos  del  útero;  y  adquieren  gran 
desarrollo  durante  ta  preñez,  elevándose  con 
el  útero  en  el  nbdi'mieii.  Los  dolores  y  el  des- 
fallecimiento de  que  se  quejan  las  mugeres 
en  cuita,  dependerán  quizás  de  la  tirantez  y 
distensión  que  sufren  estos  ligamentos;  si 
bien  llaudcloccpie  cree  (pío  dichos  accidentes 
ilclnai  atribuirse  mas  bien  á  su  engtirgitá- 
miento. 

besarrúllanse  en  el  espesor  de  los  liga- 
mentos redondos, '  unos  tumores  acueso,s  pa- 
recidos á  los  que  se  forman  en  el  cordón  'de  los 
vasos  -espérmáticos  del  hombre.  En  Indas  las 
obras  de  medicina  y  en  los  periódicos  de  la 
misma  facultad  se  encueidran  citados  nume- 
rosos ejemplos -de' una  dolencia  que.  por  si 
solano  es  muy  peligrosa.  Prescindiremos,  pues, 
de  aducir  casos  que  solo  servirían  para  aumen- 
tar las  'dimensiones  de  este  articulo. 

Nada  diremos  tampoco  de  las  trompas  de 
l'alopio  y  de  los  ovarios,  porque  formarán  en 
nuestra  Enciclopedia-  española,  el  asunto  de 
artículos  especiales  (Véase  en  sus  respectivos» 
lugares  trompas  jie'falopio  y-  ovabió.)  ' 

Hasta  ahora  hemos  hablado  de  la  matriz 
considerándola  vacia,  vamos  á  examinar  abora 
su  estado  durante  la  gestación;  porque  cuando 
llega  esta  época  sufre  dicha  viscera  un  con- 
siderable número  de  cambios  que  es  útil  cono- 
cer, pero  que  djl'icilmcnte  podemos  esplicar- 
nos.  Todos  sabemos  que  en  el  instante  del 
coito  el  semen  del  hombre  es- eyaculado  en 
las  partes 'genitales  de  la  múger,  y  trasmitido 
por  el  útero  ai  ovario,  del.  cual  sale  un  cuerpe- 
cillo  que  bajando  á  la  matriz  po¿  las  trompas 
de  Ealopio  va  á  desarrollar  en  ella  una  nueva 
vida;  pues  entonces  entra  el  útero  en  un  es- 
tado de  turgescéncia  que  tiene  la  mayor  ana- 
logía con  el  inflamatorio.  La  semejanza  es  tan 
notable  que  G.  Harvée,  en  virtud  de  sus  es- 
pcrimenlos  sobre  gamos,  compara  el  útero  en 
aquella  época  al  labio  '  de  una  criatura  picado 
por  una  abeja.  Desde  aquel  instante  basta  el 
omínenlo  del  parto  se  operan  notabilísimos  fe- 
nómenos que  vamos  abora  mismo  á  bosquejar. 

1778    DIULIOTECA  I'Ol'ULA». 


Algunos  médicos  creen  haber  observado  que, 
•en  los  primeros  momentos  de  la  concepción, 
se  alarga  el  cuello  de  la  matriz,  y  sobresale 
mas  en  la  vagina;  pero  tómese  en 'cuenta -que 
se  ha, sentado  este  hecho,  no  tanto  prévia  una 
severa  observación,  cuanto-  deduciéndole  del 
estado  del  cuerpo  del  "órgano  contraído,  reco-' 
gido  sobre  si  mismo  para  proteger  el  germen 
fecundado  , y  asegurarle  sn  conservación.  Por 
otra  parte,  Baiídelocque  hace  observar  muy 
acertadamente,  -  que  los  experimentos  que  ;s'e 
citan  en  favor  de  esta  aplicación  inmediata  ne 
la  matriz  sobre  el  producto  de  la  concepción, 
no  son  concluyeníes,  porque  se- hicieron  en 
hembras  que  so  abrieron  en  vida  despuek'.dé 
haber  sido  fecundadas.  ¿So  es,  pues,  proba- 
ble que  la  contracción  (pie  se  ha  observado  en 
la  matriz  dependiese  más  bien  de  tos  padeci- 
mientos que  bahía  sufrido  el  animal  n  que  no 
efecto  de  la  impregnación'?  El  crecimiento  de 
¡a  matriz  .es  poco  sensible  desde  el  principio 
de  la  preñez  hasta  los  tres  meses,  mas  ¿"pesar 
de  su  desarrollo  es  bastante  pequeño  su  vulú- 
naen.  en  la  mayor  parte  de  las  mugeres  para 
estar  libremente  .contenida  en  la  cavidad  de  la 
pequeña  pelvis,  y  geuerauncnle  hasta  el  eutu^ 
lo  mes  no  atraviesa  su  fondo  el  estrecho  supet 
rior,  en  términos  de  que  se- hace  sensible,  to- 
cando con  la  mano,  'la-  región"  -hipogásfrica:  í 
asi  sigue  subiendo  hasta  el  sétimo  -mes,  en 
|  que  la  matriz  entra  ya  en  la  región  hipogástri- 
ea  de  la  cual  se  posesiona' luego  por  completo; 
pero  sucede  á  menudo  que  se  'encuentra  deba- 
Jo  de  ella  al  fin  del  noveno  mes.  So  se  crea, 
'  sin  embargo, 'quesean  constantes  é  invariables 
las.  relaeiunes  que  acallan  ios  de  esponer,  pues- 
to que  en  varias  mugeres  ó  en  una  misma,  en 
distintos  partos  se  observan  diferencias  en  el 
volumen  de  la  matriz.  0  i  ra  circunstancia  las 
modifica  singularmente  cual  es  las  inclinacio- 
nes "de  la  matriz  que  los  comadrones  llaman 
oblicuidades.  Cargado  el  útero  con  el  produc- 
to de  la  concepción  se  halla  siempre  inmedia- 
tamente contiguo  á  la  pared  anterior  del  ab- 
domen; el  cpiploon  ó  redaño  y  Ioí  intestinos 
ocupan,  las  regiones  laterales;  y  al  desarro- 
llarse levanta  las'  partes  del  intestino  delgado 
que  le  separaban  de' la  vejiga  y  del  recto.  La 
matriz  crece  entonces  en  todos  sentidos;  pero 
sos  ejes  no  guardan  las  mismas  proporciones 
en  todas  las  épocas  de  ía  preñez.  Durante  los 
seis  primeros  meses  el  crecimiento  de  la  ma- 
triz se  verifica  á  expensas  de  su  cuerpo;  al 
principiar  el  sétimo  mes  empieza  á  desarro- 
llarse el  cuello,  y  entonces  todas  las  regiones 
de  la  matriz  toman  parte  en  su  desenvolvimien- 
to; pero  al  finalizar  la  preñez  la  dilatación  de 
dicha  viscera  se  verifica  casi  por  completo  á 
costa  de  su  cuello;  de  suerte  que  en  dos  meses 
se  desarrolla  y  se  borra  enteramente  este  ór- 
gano. Los  ílsiologislas  han  tratado  do  fispücar 
este  fenómeno;  y  para  eso  habiendo  observado 
que  el  tejido  del  cuello  uterino  era  mas  grueso 
y  mas  denso  que  el  del  cuerpo,  dedujeron  que 
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se"  establecía  durante  la  gestación,  entro  Jas 
fibras  uterinas,  una  especie  de  ludia  en  la  cual 
las  del  cuello  como  mas,  apretadas  y  reslsíeii- 
tes 'persistían  durante  los  seis  primeros  meses, 
pero  cedían  luego  á  la. reacción  del  oudrpo  y 
del  fondo  junto  con  el  peso  del  feto,  mas  volu- 
minoso. Dedújosé  de  esta  hipótesis  que  no  se 
verificaba,  el  parto,  hasta  tanto  que  las  fibras 
del  fondo  dé  la  matriz  habían  adquirido  pref 
ponderancia  6  superioridad  sobre  las  del  cue- 
llo. En  virtud  i. del  mismo,  principio,  siempre 
que  las  fibras  del  fondo  y  del  cuerpo  del  útero 
oponen  mucha  resistencia  al  desarrollo  en  los 
primeros  meses  de  la  preñez,  llene  lugar  el 
parto  antes  de  término,  y  hay  aborto;  y  por  el 
contrario  será  el  parto  tardío,  ó  bien  su  traba- 
jo es  muy  largo,  cuando  el  cuello  de  la  matriz 
no  se  desarrolla  completamente  en  el  tiempo 
señalado  por  la  naturaleza.  «Este  doble  aserto, 
dice  Baudelacque,  no'  es  el  fruto  do  una  espe- 
culación que  se  lia  tratado  de  adaptar  á  la  teo- 
ría establecida,  -sino  una  verdad  que  la  es- 
periencia  y  la  observación  han  demostrado  mas 
de  una  vén.  Nosotros  hemos  asistido  á  muellí- 
simos casps-en  -que-  el  parto  prematuro  ha  de- 
pendido" únicamente  de  la  debilidad  orgánica, 
natural  o  accidental,  del  cuello  de  la  matriz. 
Siguiendo  el  desarrollo  de  esta  parte  presagiá- 
bamos se  verificaría  á,  los  cinoo  dalos  seis 
ó  sietCnieses,  según  el  estado  -del  desarrollo 
al'tiempo  de  examinar  la  , muger,  en  ocasión 
en  que'el  cuello  uterino  debía  tener  1  aun  toda 
su  longitud,  .su  espesor  y  su  firmeza  naturales; 
y  siempre  el  resultado  comprobó  nuestros  jui- 
cios.» Este  modo  de  considerar  la  acción  de 
las  fibras  de  la  "matriz  es  tan ,  especioso,  que 
llegaríamos  á  admitirlo  para  todos  los  casos  si 
.rio  estuviese  en  contradicción  con  algunos  lie- 
dlos. Entre  otros,  la  dilatación,  segunMr.  Gar- 
dien,  se  verifica  á  menudo  con  rfna.  anticipa- 
ción de  quince  días,  y  á  veces  de  un  mes  an- 
tes de  los  dolores  del  parto;  y  en  el  caso  ue 
los  mellizos,  aun  cuando  cese  el  equilibrio  en- 
tre -las  fibras,  como  que  con  bastante  frecuen- 
cia se  ve  que  los  dolores  lardan  en  repetirse 
mucho  tiempo  después  de  la  salida  de  la  pri- 
mera criatura,  siendo  asi  que  lamuger  deberla 
parir  siempre  de  una  vez, 'sí  aquella  falla  de 
equilibrio  fuese  la  qausa  determinante  del  tra- 
bajo de  la  parturición.  Debemos  deducir,  pues, 
de  todas  estas  observaciones  que  las  contrac- 
ciones uterinas  se  manifiestan  á  menudo,  antes 
ó  mucho  tiempo  después  que  ha  desaparecido 
el  equilibrio  de  las  fibras. 

Hemos  indicado  ya  el  aumentó  de  volumen 
de  la  matriz,  que  poco  sensible  en  el  momento 
de  la  gestación,  adquiere  luego  un  desarrollo 
tal,  que  no  se  concibe  como  su  tejido  denso 
y  compacto  puede  prestarse  á  tan  considera- 
ble distensión.  La  cavidad  del  útero,  de  trian- 
gular que  era,  se  vuelve  redonda  y  oval;  y  la 
membrana  serosa  ó  peritónea  que  reviste  el 
esierior  del  útero  se  estiende  á  medida  que  va 
desarrollándose  esla  viscera.  Con  todo,  tenga- 


se^enfendido  que  los  ligamentos, anchos  des- 
aparecen en  gran  parte  y  sirven  para  recu- 
hrir  una  porción  déla  matriz," de  Suerte,  tm 
el  peritoneo  no  se  esliendo  tanto  como  ü¿préA. 
to  se  pudiera  creer;  y  en  general,  parece  <ñ¿ 
dicha  membrana  se  adhiere  mas  Intimamente 
al  tejido  de  la  matriz  durante  k  preñez.  ' 

Los  íisiologistas  y  anatómicos  han  lieclio 
serios  y  detenidos  estudios  sobre  la  naturale- 
za del  íejido  uterino.  Observando  los  prime- 
ros los  fenómenos  del  parto  y  las  poderosas 
y  enérgicas  contracciones,  del  útero,  soslle- 
nen  con  la-mayor  confianza  que  dicha  viscera 
obra  como,  un  ni  úsenlo  contrayéndose,  efe.'.y 
en  una  palabra  que  su  textura  es  muscular. 
El  anatómico,  con  el  escalpelo  en  la  mano,  he 
encuentra  en  ningún  punto  de  la  matriz  libras 
que  tengan  el  aspecto. y  la  conformación  es- 
tertores de  las  de  los  músculos,  y  examinan- 
do el  útero  cuando  está  vacio,  ó  en  una  época 
poco  avanzada  de  la  preñez,  lejos  de  distin- 
guir fibras  musculares,  bástale  es  difícil  ver 
una  estructura  libipsa.  Vamos  ahora  á  espolien 
la  opinión  de  los  mas  célebres  médico-  (ju 
han  descrito  la  estructura  de  la  matriz  con  el 
doble  objeto  de  que  sepan  nuestros  lerfúres 
los  diferentes  modos  de  ver  que  ha  liabhlo 
acerca  de  este  punto,  y  de  que  se  convenzan 
cuan  difícil  es  á  hombres  instruidos,  y  ani- 
mados por  el  mismo  deseo  de  descubrir  la 
verdad,  ponerse  de  acuerdo  ni  siquiera  en  ma- 
teria de  hechos.  .  • 

Carpí  fué  el  primero  que  dijo  que  la  ma- 
triz era  un  músculo,  y  Tésale  confirmó  el  mis- 
mo descubrimiento,  pero  sin  que  prevaleciese 
su  opinión. 

fliiysch  pretendió  que  bahía'  en  el  fondo 
del  útero  uií  -músculo  particular  formarlo  peí 
fibras  orbiculares  y  concéntricas,  cuya  fuhclOJi 
consistía,  según  él,  á  despegar  y  espulsar  la 
plácenla»  Habiendo  observado  luego  el  antaño 
anatómico  que  dicha  masa  esponjosa  no  se  in- 
sertaba siempre  en  el  fondo  del  úlero ,  que 
era  consiguientemente  el  sitio  donde  suponia 
él  un  músculo,  abandonó  su  opinión. 

Huilter  asegura  babor  observado  en  tíiu- 
"cho's- puntos  de  la -matriz  haces  de  fibras  mus- 
culares que  eran  visibles  y  regulares  únira- 
mente'en  la  cara  interna  de, dicha  viscera. 

loder  aconseja  que  se  haga  macerar  una 
matriz  durante  veinte  y  cuatro  líoras  en  agua 
que  tenga  nitro  dísuelto  para  poner  de  mani- 
fiesto las  fibras,  fie. esta  suerte,  dice,  se  ¡nte- 
den  distinguir  fibras  longitudinales  que  dol 
fondo  del  útero,  van'hácía  el  cuello,  observán- 
dose particularmente  en  las  partes  laterales 'de 
dicha  viscera,  y  ademas  fibras  trasversales  ijue 
se  encuentran  sobro  todo  en  el  cuello. 

la  mayor  parte  de  estos  autores,  para  cor- 
roborar su  opinión ,  han  recurrido  á  la  anato- 
mía do  los  animales;  y  han  observado,  que  en 
los  cuadrúpedos  está  formado  el  útero  por  li- 
_  bras  musculares  que  tienen  la  misma  dirección 
y  el  mismo  aspecto  que  fas  del  esófago;  y  en 
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un  animal  vivo  se  percibe  un,  movimiento  pe- 
ristáltico análogo  al  de  los  mitísimos,,  nioví- 
ndentóane  podemos  renovar  mediante  un  ade- 
cuado'esliinulo  después  de  separado  aquel: ór- 
gano del  resto  del  cuerpo  y  de  abandonado  al- 
gún tiempo  á  si  propio.  Los  escritores  que  lian 
admitido  la  estructura  muscular  de  la  matriz, 
no  están  conformes  sobro  la  dirección  de  sus 
libras. 

Uelamolte  admite  fibras  carnosas  dispues- 
tas de  diferente  modo;  pues  según  él  las  del 
fondo  son  circulares,  al  paso  que  las;  demás 
afectan  diversas  direcciones. 

Según  hevret,  las  fibras  del  útero  se  ha- 
llan distribuidas  alrededor  do  los  orificios  de 
las  trompas,  formando  diversos  hacecillos;  de 
modo  que  se  ve  una  faja  visible  aun  cuando, 
no  baya  preñez,  faja  que  abraza  verticalmente 
ti  cuerpo  de  esta  viscera  hasta  sobre  su  cuello. 

La  matriz,  dice  Roederor,  se  compone  de 
tres  planos  de  fibras,  el  primero  trasverso, 
el  segundo  longitudinal,  y  el  tercero  tiene 
aptas  direcciones. 

Antonio  Petit  cree  (píelas  fibras  de- lama- 
Irte  se  hallan  dispuestas  por  manojos  en  su 
superítete  Interna  pareciéndose  á  las  de  la 've- 
jiga; al  paso  tpie  en  el  estertor  se  hallan  tan 
apretadas  que  es  imposible  seguir  su  disposi- 
ción y  .colocación;  y  añade  ademas  que  no  es 
regular  su  dirección ,  y  que  la  mayor  parte 
van  en  linea  recta  'del  fondo  de  la  matriz  á  sa- 
cudió. 

l'osleriormente  Mr.  Alfonso  Leroy  eodside- 
ró  el  útero  como  compuesto '  de  dos  planos 
de  fibras  musculares  entre  las  cuales  hay  un 
tejido  esponjoso,  y  formado  el  interno  ,  por 
libras  orbiculares,  y  el  estenio  por  otras  lon- 
gitudinales. Aunque  muchísimos '  anatómicos 
lian  admitido  la  naturaleza  muscular  del  teji- 
do uterino,  según  acabamos  de  manifestar,  sin 
embargo,  no  por  eso- se  lia  ad optado -general- 
mente este  modo  de  ver:  Bocrhaave  solo  admi- 
le  en  la  matriz  un  tejido  celuloso,  fibroso,  mas 
6  menos  provisto  de  .vasos;  de  cuya  opinión 
participan  Málpighi,  Albiiius,  Gorter  y  los  seño- 
res Waller  y  Blumenbach.  Estos  dos  últimos  ase- 
giiián  de  un  modo  positivo  que  jamás  han  po- 
dido ver  la  libra  muscular,  ora  estuviese  va- 
cia la  matriz ,  ora  en  el  estado  de  preñez. 
Smellieno  admitía  libras  musculares,  en  la  ma- 
triz que  creía  formada  de  membranas,  de  va- 
sos sanguíneos,  de  linfáticos  y  de  nervios,  y 
que  comparaba  al  tejido  de  las  mamas,  aunque 
de  organización  menos  compacta.  Degraaf  con- 
sideraba el  ¡ejido  de  la'  matriz  como  análogo 
al  del  bazo,  ó 'mejor  aun  al  del  cuerpo  caver- 
noso del  pone. 

Lo's  autores  que  acabamos  de  citar  espli- 
can  de  diferentes  modos  las  confracciones  del 
ulero.  -Walter  cree,  que  'dependen- de  los  va- 
sos, es  decir,  de  la  acción  simultánea  de  las 
Obras  musculares  que  componen  una-de  las 
turneas  de  las  arterias'uterinas,  pero  ¿cómo 
podrían  fas  arterias,  qu'c  son  tan  poco  contrác- 


tiles, adquirir  una  fuerza  bastante  considera- 
ble para  éspulsar  et  feto?  Tal- opinión  es  inad- 
misible. ¿GuáL  es,  pues,  la  naturaleza  del  teji- 
do de  la  matriz?  <A'aila  mas  evidente,  dice 
Mr.  Lobstein,  que  la  estructura  fibrosa  de  una 
matriz  en  estado  de  preñez,  ó  bien  poco  des- 
pués de  espulsado  el  feto.  En  esle  último,  ca- 
so, ni  siquiera.se  necesita  separa?  la  membra- 
na perifonea  para  distinguirlas  libras  y  obser- 
var su  dirección.  Son  manifiestamente  longi- 
tudinales en  la  superficie  esterna  del  fondo  y 
del  cuerpo  del  útero;  én  su  cuello,  por  el  con- 
trario ,  se  observan  fajas -trasversas,  -y  'ade- 
mas otras,  cuyas  fibras  se- cruzan  en  diferentes . 
sentidos.i  Fácil  es  descubrir  en  la  superficie 
interna  fibras  orbiculares  lates  como  Ruyscli 
y  llunter  las  describieron-,  pci'o  obsérvase  que 
son  particularmente  visibles,  en  las  matrices 
ocupadas  -por  el  feto ;  pues  en  las  que  le  hau 
espulsado  principian' ya  á  perder  su  dire.óción 
y  á  adquirir  la  irregularidad. del  tejido,  celular, 
l'ero  ¿hemos  ,  de  deducir  qué  no  hay  fibras,  .por- 
que no.  son  visibles?  Indudablemente  que  no; 
y  lo  natural  es  que  supongamos  que  existen, 
si  bien  presentándose  en  un  estado  tal  de  in- 
trincación que  es  imposible  .percibirlas  bien. 
Solo  se  desarrollan  y  se  hacen  aparentes  du- 
rante la  preñez,  pero  terminada  ésta  v  uelven 
A  su  primitivo  estado."  Mr.  LoBstein  cree. que 
la  fibra  de  la  matriz.no  puede  asimilarse  ni  á 
la  muscular  nial-  la  celular,  y  admite  que  es  de 
naturaleza-especial,  en  virtud- de  la  cual  se  la 
debe  situar  entre  estas  dos  especies  de  fibras, 
sirviendo,  por  .decirlo  'asi,'  de  tránsito  de  la 
unaá .  la  otra. 

Hemos  -visto  mas  arriba  que  la  matriz  se 
distendía  de  un  modo  asombroso  durante -la 
preñez;  trátase  ahorade  saber  si'  sus  paredes 
disminuyen  al  propio  tiempo  dé  espesor  en  la 
misma  proporción,  como  se  observa  en  la  ve- 
jiga urinaria  cuando  está  distendida.  Tío  se  ha- 
llan acordes  los  autores  sobre  éste  punto,  pues 
Aecio,  Tésale  y  Maúrtceau  pretenden"  qué  ia 
matriz  va  continuamente  disminuyendo  de  es- 
pesor desdé  el  momento  de  la  concepción  bas- 
ta el  del  parto ;  Déventer  cree  que  conserva 
siempre  el  mismo  grueso;  y  üuknrrens,  Riokn 
y  Bartholin  aseguran  por  el  contrario  (pie  á 
medida  que  ia  matriz  adquiere  mayor  capaci- 
dad, lejos' de  disminuir  el  espesor  de  sus  pa- 
redes, aumenta  también  en  las  mismas  propor- 
ciones. Bichat  dice  que  .hay  una"  verdadera 
adición  de  sustancia,  un  aumento  real ,  poro 
momentáneo,  de  las  fibras  del  útero  median- 
te la  cual  conservan  su-  espesor  las  paródés.  de 
la  matriz,  y  hasta  si  se  quiere  pueden  muy  bien 
aumentarle.  Singuna  de  estas  opiniones. nos 
parece  admisible  por  ser  demasiado  genera- 
les. Con  efecto,  lo's  que  -pretenden  que  las  pa- 
redes de  la  matriz  se  adelgazan,  juzgan  del 
espesor  de  su  cuerpo  por  el  de  su  orificio  que 
es.muy  delgado  en  los  últimos  momentos  de 
la  gestación;  y  los 'que  conceden  un  aumento 
de  espesor  al  tejido  uterino  le  "examinan  cuan- 
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do,  después  del 'parto,  se .  han  contraído  las 
paredes  recogiéndose '  sobre  si  mismas..  Para 
evitar  los  errores  y  conocer  la  verdad,  basta 
'abrir  una  mugér  en  ciii1.ii,  cuando  la  matriz  lia 
adquirido  su  mayor  dilatación;  en  huyo  caso 
se  yo  que  f  el  tejido  uterino  conserva  casi 'el 
mismo- espcsor-ime  antes  de  1.a  preñez,  pre- 
sentándose tan  solo  im. poco  mas  denso  en  el 
pimío  donde  se  tija  la  placenta.  Sin  embargo, 
no  es  'tan  exacta  ni  permanente  esta  medida 
durante  la  gestación,  ni  tampoco  es  tan  rigu- 
rosa que  no  disminuya  ligeramente  en  unos 
.  puntos  y  aumente  en  otros,  Húnter  refiere  que 
habiendo  liccho  la  autopsia,  de  una  míigéí 
.muerta  en  una  época  muy  avanzada',  de  su 
preñez,  encontró  que  la  mitad  -posterior  de 
las  pared  del  filero  era  sumamente  delgada;  al 
,  paso  que  la  otra  había  conservado  por  el  con- 
trario un  espesor  considerable. 

Supuesto  que  la  cavidad  uterina'  se  hace 
bastante  espaciosa  para  contener  una  criatura 
de  término  con  sus  dependencias;  sin  perder, 
por  decirlo  asi,  riada  de  su  espesor,  ¿de  que 
medios  se  vate  la -naturaleza  para  verilicar  tan 
admirable  fenómeno?  ¿Supone  estemna  geue- 
racion  de  fibras?  La  reducción  de  la  matriz  ca- 
si á  su  estado  natural  en  pocos  dias,  su  me- 
nor espesor  cuando  la  muger  ha  muerto  de 
una  hemorragia  uterina,  son  incompatibles  con 
esa  procreación  de  nuevas  libras  durante  la 
preñez,-  según  han  admlíido  alguiios  autores 
para  esplicar  dicho  desarrollo.  Todo  nos  in- 
dica, al  parecer,  que.  la  matriz  debe  el-  privi- 
legio de  aumentar,  el  volumen,  sin  que  se 
adelgacen  sus  paredes,  á  la  ililalacion  de. los 
vasos  uterinos.  Luego  que  el  germen  fecun- 
dado baja  a  la  cavidad  uterina.,  desarróllase 
en  ella  mayor,  vil alidad,. pues  un  mayor  aflujo 
de  líquido  penetra  el  tejido,  de  la  matriz  y. le, 
relaja;  alárganse  sus  vasos;  cuya  dirección  es 
yántenos  tortuosa,  aumentan,  de.,  volumen  y 
adquieren  á  veces  un  diámetro  tal,  que  pue- 
den recibir  lo  ostremidíul  del  dedo.  Vasa  ate- 
rí alíquando  in  tanlam  amplhudinem  dilá- 
tala vidimus  vt  fucilé  digitum  in  eorum  ca~ 
vtlatem  imwtercmus,  dice  Degraaí  en  una 
de  Sus  mas  celebradas  obras. 

La  membrana  mucosa  de  la  matriz  esperL- 
menla,  durante  la  preñez,  cambios  mucho  me- 
nos mutables  que  Tos  que  acabamos  de  espo- 
neiv  Es  un  intermedio  de  Comttriicaiclon  'leí 
[ejido  del  útero  coii  las  dependencias  del  feto: 
y. en  ella  pasan  los  principales  fenómenos  de 
ésta  necesaria  conexión.  Ibilbmse  disémiriadus 
por  su  si.i|)erí¡cie  una  ínfinlaáfl  de  vasos-,  que 
bastante  voluminosos  en1  el  sifio  de  La  inser- 
cion  dé  la  jjiácéntíi,  no  lo  son  laulu  en  los  de- 
más puntos.  So  cnlrárenios  alfora  á  discutir  si 
hay  ó  no  comunicación  directa  é' indirecta -fin- 
iré los  vasos  uterinos  y  los  de  la  placenta; 
pues. 'usía  cuestión  la  dilucidaremos  eu  -otro 
arliculo  de  la  mayor  ¡mporlaucia.  (Véase' el 
articuló  plackxta.) 

También  los  vasos  uterinos  sufren  algunas 


modificaciones  que  bien  merecen  llamar  nues- 
tra atención.  Las  arterias  se  dilatan  insensible, 
mente  y  se  vuelven  menos  flexúosas. ,  Según 
M.  Itoux,  os  uno  de  los  fenómenos  .mas  admi- 
rables de  la  economía  esa  disposición  qno  tie- 
nen1 los  vasos  a  estenderse  cuando  se  forma 
una  nueva  parte,  a  desarrollarse  cuando  un 
órgano- crece  ó  cuando  en  él-se 'fija  tenazmen- 
te un- dolor.  En  el  caso  que  nos  ocupa,  no  de- 
ben limitarse  las  arterias  á  traer  mas  sangre 
para  Ja- nutrición  y  el  crecimiento  del  ílteío 
sino  que  también  deben  abastecer  al  feto  y  i 
sus  dependencias;  y  por  eso  se  observa  irue 
estón  mas  dilatadas  en  el  punto  en  que  se  ad- 
inere la  placenta,  pues  vierten  inmediatamen- 
te la  sangre  en  este  cuerpo  esponjoso. 

Las  venas  se  dilatan  mucho  mas  que  las 
arterias,  observándoselas  no  solo  en  la  super- 
ficie esterna'  de  la  matriz,  sino  también  en 
todo  su  espesor," Encuéndaselas,  sin  embargo, 
principalmente  cerca  de  la  superítele  interna 
de  está  viscera  en  el  punto'  donde  se  lija  la 
plácenla;  pero  no  es  este  et  único  punte  don- 
de hay  muchas  capas  de  troncos  venosos  de 
prodigioso  tamaño,  .maravillosamente  entrela- 
zados,1 amontonados  y  sin  ramas  capilares, •  So 
.se  hallan  recubiertos  en  todas  partes  por  la 
membrana  interna,  y  sus  aberturas  son  obli- 
cuas, unas  muy  aparentes  y  otras  no  tanto; 
unas  tpic  tienen  una  linea  de  diámetro  y  otras 
un  través  de  dedo.  Vierten  la  sangre,  y  tras- 
mi  ten  el  _airc  y  la  cora  qué  en  ellas  se  inyec- 
ta, pndiendo  también  li  incitarlas  con  solo  so- 
plar la  matriz. 

%  no  son  los  vasos  sanguíneos  los  únicos 
que  se  desarrollan  y  alargan  durante  la  preñe*, 
pin  s  otM  tanto  y  aun  mas  sucede  cou  los  lin- 
fáticos. Si  .solo  se  atiende  á  su  primitivo  diá- 
metro, adquieren,  según  Gruiksliank  un  volu- 
men igual  al  de  una  pluma  de  oca,  y  por  otra 
parte  es.  tal  sn  número  que  la  matriz  no  se 
Compono  al  parecer  mas  que  de  un  moulon 
de  dichos  vasos.  Los  nervios-  se  desarrollan  j 
crecen  lo  mismo  que  ¡as  demás  parles. 

Vése  por  lo  que  antecede  que  el  crecimien- 
to dé  la  matriz  depende  en  gran  parte  de  la  ili- 
lalacion de  los  vasos  uterinos;  cuando  al  llegar 
el  parlo,  y  después  de  osle  se  contrae  la  vis- 
cera, diebos  vasos  se  repliegan  y  se  hacen  tor- 
tuosos 'como  lo  eran  antes  de  la  preñez;  y  su- 
fren-una compresión  tanlo  mas  fuerte  cuanto 
mas  poderosa  es  la  acción  de  la  matriz  sobre 
el  cuerpo  que. encierra.  Interesa  en  gran  ma- 
nera conocer  este  fenómeno,  sobre  todo  en  los 
casos  de  hemorragia  uterina,  como  que  de  su 
atenía  observación  futido  el  célebre  Pozos  su 
método  tan  sencillo  y  tan  racional  de  contener 
las  -pérdidas  de  sangre  tótes  y  después  del 
parto." 

Las  numerosas  é  íntimas  simpatías  que  míen 
la  matriz  con  ta  mayor  parte  de  nueslros  órga- 
nos, las' diferentes  afecciones  de  que  es  asienlo, 
prueban  que  esta  viscera  goza  de  mía  vitalidad 
quizás  mas.  activa  que 'la  mayor  parle  de  ios 
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demás  órganos.  Después  déla  concepción  pa- 
rece epie  adquiere  el  útero"  un  nuevo  ¡irado  de 
actividad,  pues  cuando  está  vacio  solo  posee 
Jas  propiedades  vitóles  necesarias  para  su  nu- 
trición, como  son:  la  sensibilidad  bfgáhíca,  y 
la  contractilidad  orgánica  insensible;  pero 
cuando  Ucga  la  preñez  se  desarrollan  oirás  dos, 
propiedadcs.indispensablespara  el  desempeño 
de  sus  funciones,  y  son  la  sensibilidad  animal 
v  la'ooQtractilidaa  orgánica  sensible,  A  todas 
ésía's  añadimos  la  dilatación  activa  que  no  de- 
be confundirse  con  la  estcnsibilidad;  y  para 
evitar  toda  clase  de  dudas,  diremos  tjue  por 
di  lalación  activa  se  entiende  la  espansion  que 
se  uola  en  el  iris,  en  el  pezón,  en  el  tejido  es- 
ponjoso de  los  cuerpos  cavernosos,  ó  en  el  co- 
razón, cuando  están  irritados,  ó  hay  una 
causa  cualquiera  que  les  obliga  á  contraerse. 
Se  .ha  preguntado  si  la  dilatación  que  esperi- 
menta  la  matriz  durante  la  preñez  se  puede 
comparar  á  la  do  los  órganos,  ó  si  depende  úni- 
camente de  la  presencia  del  liquidó,  que  exha- 
lado do  eoniínuo  en  la  cavidad  del  amnios,  hace 
esfuerzos  para  separar  sus  paredes..  Una  prue- 
ba casi  demostrativa  do  que  la  mal  ríz  no  es  cu- 
leramente pasiva,  la  tenemos  en  que  dicha  vis- 
cera, luego  después  de  la  concepción;  ?e  agran- 
da, se  dilaLa,  y  adquiere  mayor  grosor  antes, 
que  el  lelo  aparezca  en  ella  de  un  modo  sensi- 
ble, y  aun  cuando  se  desarrolle  en  otro  punió 
en  los  casos  de  preñez  extra-uterina.  Beflrcin- 
di  abrió  la  matriz  de  muchas  rnugeres  que  ha-- 
oían  muerto  en  las  primeras  semanas  de  la 
preñez,  y  encontró,  siempre  ta  cavidad  mas  an- 
cha que  do  ordinario,  sin  embargo  de  que  el 
Inicio  no  estaba  aun  adherido'en  ningún  punto. 
El  mismo  autor  observó  en  un  caso  en  que  el 
produclo  de  Ja  concepción  se  encontraba  en  la 
trompa  izquierda,  qée  el  útero,  que  estaba  va- 
cío, tenia  no  obstante,  un  volumen  triple  que 
en  el  estado  uormal.  Sanctorius  reflejé  también 
que  vii)  en  una  concepción  lúbaria  el  útero  de 
un  volumen  mucho  mas  considerable  qué  en  el 
estado  nal  nial,  á  pesar  Mu  hallarse  su  Cavidad 
•arteramente  vacia;  y  áíin  de  evitar  toda  duda 
sobro  su  aserto,  dice  que  él  mismo'  disecó  las 
paites,  que  vio  con  sus  propios  ojos  el  feto  en 
Ja  trompa,  y  la  cavidad  del  útero  mucho  mayor, 
aunque  vacia,  Hartniunn  uoló  que  o»  los  anima- 
les cuyo  útero  está  dividido  en  muchos  cuer- 
nos, tos  dos  se  Minchan,  por  mas  que  el  feto  se 
encuentro  soto  en  uno  de  ellos.  WcinknccJit 
refiero  una  observación  de  preñez  tuharía  en 
que  la  matriz  no.  solo  era  mas  ancha  y  mas 
gruesa,  sino  que  también  oslaba  revestida  por 
una  membrana  laxa,  pulposa  y  semejante  á  la 
caduca  de  Ilunler.  El  profesor  Cbaussier  insertó 
en  uno  de  los  boletines  de  la  facultad  de  me- 
dicina de  París  (junio  de  1844)  una  observa- 
ción de  preñez  en  las  trompas,  durante  la  cual 
apesarde  estar  vacíala  matriz,  eran  muy  grue- 
sas sus  paredes  y  mayor  su  calidad;  y  su  su- 
perficie interna  y  Ja  de  la  l  rompa  dilatada  se  pre- 
sentaban revestidas  de  una  capa  que  se  parecía' 


én  un  todo  á  la  membrana  caduca.  Por  fin,  el 
doctor  Lallemand,  en  sus  Observaciones  pato- 
lógicas, propias  para  esclarecer  muchos  puntos 
de  fisiología,  refiere  la  historia  de  una  concep- 
ción extra-uterina,  en  la  cual  la  matriz,  que 
estaba  vacia,  sobresalía  por  encima  del  pubis 
presentando  unr  volumen  doble  del  ordinario. 
Todos  estos  hechos  y  muehos  mas  que  podría- 
mos citar,  prueban  al  parecer  de  un  modo  evi- 
dente que  la  matriz  goza  de  una  dilatación  ac- 
tiva. Hay  médicos  que  creen  que  la  espansion 
uterina  se  hace  pasiva  en  los  últimos  meses  de 
la  preñez,  es  decir,  que  el  feto  y  los  líquidos 
que  le  rodean  sirven  para  separar  las  paredes 
de  la  matriz.  Tío  negaremos  que  esa  causa  me- 
cánica contribuya  al  mismo  objeto  en  unión 
con  la  dilatación  activa,  porque  en  las  disten- 
siones que  sobrevienen  en  los  casos  de  hidro- 
pesía uterina  cuando  la  muger  no  se  halla  en 
cinta,  y  en  los  de  timpanilis  de  la  matriz,  no 
se  puede  sospechar  una  estension  activa,  y  en- 
tonces entra  en  juego  la  estensihilidad. 

'Esta  propiedad  del  tejido  que  consiste  en 
la  facultad  -ele  alargarse,  de  distenderse  nías 
que  de  ordinario  por  medio  de  un  impulso  es- 
1  rano,  es  imposible  ponerle  en  evidencia  cuan- 
do la  matriz  no  se  halla  animada  por  la  con- 
cepción. Habiéndose  empleado  con  este  objeto 
una  columna  de  mercurio  que  pesaba  800  li- 
bras, se  desgarró  antes  que  estenderse  el  te- 
jido de  ias  trompas.  Pero  la  naturaleza  se  en- 
carga muy  á  menudo  de  hacer  de  motu  propio 
ló  que  no  pudo  conseguirse  artificialmente, 
pues  algunos  pólipos,  depósitos  de  sangre,  de 
sorpsidad  y  de  aire,  distienden  las  paredes-de 
la  matriz,  las  adelgazan  y  Jiasta  llegan  á" rom- 
perlas.. Muchos  ejemplos  podríamos  citar  en 
corroboración  del  nuestro,  pero  creemos  que 
"seria  escusado,.  y  asi  no  fatigaremos  á  nues- 
tros, Jeclores  llamando  por  mas  tiempo  su  aten- 
ción sobre  este  punto. 

Mr.  Deneux,  en  una  interesante  memoria 
sobre  las  propiedades  del  útero,  hace  obser- 
var que  la  esteusibilidad  do  la  matriz  varia 
según  los  individuos  y  según  la  irritabilidad 
del  órgano;  y  añade  qué  es  mayor  en  ios  ru- 
bios y  en  las  mugeres  de  constitución  débil  y 
linfática.  Se  halla  en  razón  iuversa  do  la  irri- 
tabilidad; y  por-  eso  se  observa  que  su  máxi- 
mum coincide  con  la  inercia  de  la  matriz.  In- 
teresa mucho  no  echar  en  olvido  estas  consi- 
deraciones en  la  práctica  de  los  partos,  pues 
ías  hemorragias  uterinas  son  muy  peligrosas 
después  del  parto,  y  si  éon  oln'cto  de  hacerlas 
cesar,  se  lapa  la  vagina,  se  obliga  á  la  sangre 
á  acumularse  en  el  útero  esponiendo  á  la  mu- 
ger á  una  muerto  segura. 

A.la  esteusibilidad  del  tejido,  dice  Bichar, 
corresponde  un  modo  especial  de  contracción, 
cuyo  carácíer  podemos  enunciar  por  medio  de 
la  frase:  contractilidad  por  falta  de  esten- 
sion. Con  efecto,  para  que  entro  en  ejercicio 
en  un  órgano ,  hasta  que,  ya  no  obre  en  él 
la  estensibiíidad,  siendo  muy  evidente  su  ac- 
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don  en  Ja  matriz,  cuando  esta  viscera  deja  de 
ser  distendida  por  un  pólipo,  por  la  sangre,  e| 
aire,  etc.;- ¿pero  deberemos  admitir  la  opinión 
de  Mr.  Deneux,  que  atribuye  'el  retorno  de  la 
matriz  duranleel  parto  á  la  contractilidad  dclto- 
.jirto?  Vamos  á  citas  textualmente  sus  palabras: 
'«Luego  que  ha  llegado  upa  muger  at  término 
do  sLi  preñez,  aparecen  los  dolores  del  par- 
to; endurécese  la  matriz,  se  constriñe,  y  em- 
puja las  membranas  contra  el  cuello,  el  cual 
se  dilata  por  grados,  efectos  todos  evidente- 
mente debidos  á  las  contracciones  uterinas  y  a 
la  contractilidad  orgánica  sensible.  Fórmase  la 
bolsa  de  las  aguas,  entra  por  la  abertura  del 
cuello,  ydcsapare.ee  junto  con  el  dolor;  en  cu- 
yos hechos  todavía  no  se  observa  mas-  que  la 
confraclilidad  .orgánica  sensible.  Las  membra- 
nas se  desgarran  produciendo  un  intenso  dolor 
y  derramándose  las  aguas;  y  desde  este  mo- 
meólo disminuye  de  volumen  la  matriz,  y  se 
vuelven  mas  gruesas  y  duras  sus  paredes.  Es- 
ta disminución  de  volumen  y '  esc  en^rucsa- 
micnto  de  las  paredes  dependen  evidentemen- 
te de  la  contractilidad  del  tejido,  la  cual  man- 
tiene aplicadas  por  todas  partes  sobre  elfeto 
los  tabiques  uterinos.  A  medida-  tpe  nuevas 
contracciones  hacen  avanzar  al  feto  ocupando 
este  menos  espacio  en  la  matriz,  la  contracti- 
lidad'del  tejido  disminuye  su  capacidad;  suce- 
diendo Otro  tanto  después  de  la  salida  de  la 
sci  u'ndina,  ora  dependa  de  las  contracciones 
uterinas,  ora  se  baya  verificado  artificialmen- 
te.» El  mismo  autor  asigna  en  seguida  los  ca- 
ractéres  á  cada,  especie  de  contractilidad,  «La 
contractilidad  del  tejido,  dice,  no  oeasionanin- 
gun  dolor,  sino  que  se  opera  gradualmente  sin 
cesar-,  áuoser  que' se  lo  impida  alguna  causa 
muy  poderosa  Actúa  lo  mismo  durante  elsue- 
ño  que  en  la  vigilia,  y  continúa  mucho  tiempo 
después  de  la  espiüsion  del  feto,  y 'aun  des- 
pués de  la  muerte.-'  La  contractilidad  orgánica 
sensible,  es  de  ordinario  dolorosa;  se  manifies- 
ta de -improviso,,  y  tesa  también  espontánea- 
mente pasado  un  tiempo  variable;  desapare- 
ciendo desde  luego  ó  pocas  horas  des-pues  de 
salir  el  producto  de  Ta  concepción.  la'mnerie 
la  destruye  para  no  dejarla  aparecer.  i»í|s.»  So 
podemos  -adoptar  estos  caracteres" asignados 
por  Mr.  Deneux,  porque  tienden  á  '  destruir  las 
leyes  de  la  contractilidad  orgánica  sensible  ad- 
mitidas en  las  demás  visceras  huecas.  Asi  en 
los  intestinos -y  en  la  vejiga,  que  son  los  ór- 
ganos que  gozan  .en  el  mas  alto  grado  de  esta 
propiedad,  ne  es  dolorosa  la  contractilidad, 
existe  lo  mismo  durante  el  sueño  "que  estando 
despierto,  y  la  muerte  no  la  destruyo  desde 
luego,  porque  los  intestinos  y  la  vejiga  pue- 
den,, algunos  instantes  después  del  último 
Eusptro,  espulsaf  las  materias  e-scrementicias 
que  contienen.  Si  se  admite  que  goza  la  ma- 
triz durante  el  parto,  de  las  propiedades  del 
sistema  muscular  de  la  vida  orgánica,  ¿porqué 
no  se  les  ha  de  conceder  su  modo  de  contrac- 
tilidad? ¿Por  qué  no  se  la  ha  de  asimilar  al 


estómago,  á  los  intestinos  y  á  la  vejiga?  Qaizis 
el  mecanismo  dej  parto  no  difiere-  tanlo  como 
pudiera  creerse  del  vómito,  de  la  cspulsion  ¡fe 
las  materias  fecales  y  de  la -o  riña,  pues  na  io- 
dos estos  casos  se, observa  que  se  contraen  [¡u 
fibras  del  órgano  que  ha  de  actuar,  y  so  ve 
ademas  que  el  diafragma  y  los  músculos  ab- 
dominales van  á  auxiliarlas,  contrayéndose 
igualmente  y  secundando  su  aceiou.  Mr.  De- 
neux atribuye  el  despegamiento  de  la  -plá- 
cenla .á  la  contractilidad  del  tejido;  y  pretende 
que  puede'  disminuirse  esta  propiedad  y  hitáis 
suspenderse  ,  mediante  afecciones  morales; 
¿pero  cómo  se  concibe  que  inlluyan  las  pa- 
siones en  una  propiedad  que  solo  depende  ilel 
(ejido  y  de  la  colocación  orgánica  de  las  libras 
de  nuestras  partes?  Parécehos  muy  evidente 
que  Deneux  confundió  la  contractilidad  orgáni- 
ca sensible  con  la  contractilidad  de  tejido. 
Quizás  se  nos  objetará  que  supuesto  que  lie- 
mos admitido  la  ostensibilidad  de  la  manía 
durante  y  después  del  parto,  debemos,  para  sor 
consecuentes,  reconocer  en  ella  la  contraetili- 
dad.del  tejado,  porque  esías  dos  propiedades 
se  sueeden  y  se  hallan  en  una  dependencia 
mutua;  y  por  eso  sin  duda,  según  hemos  di- 
cho mas  arriba,  vuelve  sobre  si  misma  la  ma- 
triz por  medio  de  la  contractilidad  del  tejido 
luego  que  deja  de  estar  dilatada  por  un  pólipo, 
por  el  aire,  etc.;  pero  á  nuestro  modo  de  ver, 
no  se  puede  asimilar  este  retorno  gradual  á  la 
fuerte  y  vigorosa  contracción  que  despliega  el 
útero  cuando  espele  el  íeto.  y  la  placenta.  En 
una  palabra,  para  !erminar>esta  discusión,  di- 
remos con  la  mayor  parte  de  los  autores,  pe 
de  la  contractilidad  orgánica  sensible,  y  no  de 
la  contractilidad  del'  tejido,  dependen  el  parto 
y  el  retorno  de  la  matriz  á  su  volumen  ordi- 
nario. -  . 

La  impresión  unas  veces  penosa  y  otras 
agradable,  que  ocasiona  el  choque  del  pene 
contrae]  cuello  de  la  matriz,'  demuestra  at  pa- 
recería existencia  de  la  sensibilidad  animal  ce 
esle  órgano  cuando  se  halla  vacio;  sensibilidad 
que  se  pronuncia  mucho  mas  dupntela  gesta- 
ción, porque  las  niugeivs  cu  i'in'la  conocen  los 
movimientos  del  feto,  ybasta  esperimeulaii  una 
sensación  bastante  penosa  cuando  chuca  íio- 
leníamente  eonlra  las  paredes  dfel  útero.  Los 
comadrones  que  han  tenido  ocasión  de  practi- 
car la  operación  cesárea  no  lian'  mencionado, 
([ne  sepamos,  si  ora  dolorosa  la  sección  del 
úterb.  Loé  sufrimientos  del  parto  atestiguan 
claramente  la  sensibilidad  animal  de  la  matriz; 
porque  si  en  el  misino  instante  de  la  espulsiou 
del  feto,  determina  los  dolores  la. compresión 
de  las  partes  que  se  encuentran  al  paso,  se  ha- 
lla por  completo  fuera  de  duda  que,  mientras 
dura  el  trabajo,  tienen  su  asiento  en  el  útero. 

La  contractilidad  orgánica  sensible  esla.la- 
cultad  principal  que  .adquiere  el  útero  .durante 
la  gestación;  de  ella  depende  el  parto,  es  de- 
cir, la  espulsion  del  feto  y  de  sus  anexos;,  pero 
'  no  se  da  á  conocer  mientras  'dura  dicha  gesta- 
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cion.i  no  sor  que  la  pongan  en  juego  varias 
causas  particulares.  Véase  por  qué  se  desarrc-T 
lia  después  de  lqs  vivos  afectos  delahna,  cuando 
lian  entrado  sustancias  irritantes  enlatí  vias  ali- 
menticias, con  motivo- de  la  evacuación  de  las 
a»'uas  del  amnios,  de  violentas  contusiones  del 
abdomen,  de  heridas  con  lesiones  de  la  ma- 
triz, cuyas  circunstancias  determinan  elr abor- 
to, es  decir,  la  salida  prematura  del  feto.  Hay 
muchos  lieclios  que  prueban  que  la  contractili- 
dad orgánica  sensible  puede  conservarse  M- 
rantc  la  embriaguez  y  la  apoplegia,  que  sue- 
len defcrminaruua  muerlc  aparente;  y  también 
puede  continuar  después  de  haber  cesado  la 
vida  .general,  como  que  varios  autores,  citan 
ejemplos  do  mugeres  rpie  han  parido  espontá- 
neamente después  de  su  muerte.  Cuyas  obser- 
vaciones demuestran:  l.°que'no  es  indispen- 
sablemente necesaria  para  el  parto  la  contrac- 
ción dolos  músculos  del"  abdomen;  y  que 
la  contractilidad  orgánica  sensible  del  útero, 
diferente  "de  la  irritabilidad,  puede  sobrevivirá 
kostincion  de  las  demás  propiedades  vitales. 

¿Puede  la  matriz  corresponder  á  las  escita- 
ciones- galvánicas  después  de  haber  cesado  la 
vida  general'?  Diferentes  son  los  resultados  que 
en  sus  esperimentos  han  obtenido  médicos  de 
la  mayor  nombradia,  pues  los  señores  de  Itnm- 
boldt,  Morcan  de  la,  Sarlhe,-  Roux,  etc.,  han 
observado  que  el  galvanismo  ponía  siempre 
en  juego  la  contractilidad  orgánica  sensi- 
ble;, y  por  otra  parte,  las  tentativas  de  los  se- 
ñores Nysfen,  Dupuyt'reny  Delarócho  acerca 
de  este  mismo  punto,  no  han  dado  aparente- 
mente resultado  alguno.  De  consiguiente  antes 
de  emitir-un  juicio  definitivo,  espreciso  aguar- 
dar á  que  se  bagan  esperimentos  mas  conclu- 
y'eutes. 

Algunas  veces  se  ejerce  la  contractilidad 
orgánica  sensible  con  tanta  violencia  que  es- 
pulsa  en  masa  el  producto  de  la  concepción, 
y  en  otras  circunstancias  se  desgarra  la  ma- 
triz. La  ilebilidad'de  dicha  contractilidad  pre- 
dispone á  la  inerciá  del  útero  y  álos  acciden- 
tes qué  le  son  consiguientes.  jEsta  propiedad 
carece  de*energia  en  las  mugeres  de  constitu- 
ción débil  y  linfática,  en  las  que  han  parido 
muelias  criaturas,  ó  cuya  matriz  se  halla  fuer- 
temente .distendida  por  varios  fetos,  por  una 
considerable  cantidad  de  liquido  d  por  cual- 
quiera ofra^  causa. 

¿Tiene  la  matriz  contractilidad  animal?  ú 
en  otros'  términos,  ¿puede  ser  voluntario  el 
parto?  Si  bien  es  verdad  que  en  general  'no 
puc'den  las  mugereí  apresurar  el  acto,  hay, 
sin  embargo,  algunas  cuya  vohmfad.ejerco  una 
singular  influencia  en  la  contracción  de  la  ma- 
triz. Se  han  visto  mugeres,  que  después  de 
liabcr  ocultado  cuidadosamente  su  preñez  aun 
á  las  personas  mas  avisadas,  han  conseguido, 
cuando  el  trabajo  se  declaró  inopinadamente, 
retardarle  lo  bastante  para  parir  der  un  modo 
clandestino.  ¿Quién  ignora  también,  dicemon- 
sieur  Rapuron,  que  en  nuestros  anfiteatros,  las 


indigentes;  por  una  especie  de  pudor  mal  en- 
tendido,'callau  aveces  sus  dolores,  y  paren  sin 
avisar  á  los  practicantes?  baudelocque  presen- 
ció sobre  elparticular  en  el  anfiteatro  deSclay- 
res,  un  hecho  sumamente  curioso.. Se  admitió  á 
una  piuger  en  cinl adelántele  sesenta  alumnos 
por  lo  menos,  y  habiéndola  examinado,  labuena 
posición  de  la  cabeza,  la  dilatación  del  cüello, 
la  sucesión  y  la  naturaleza  de  los  dolores  in- 
dicaban que  se  efectuaría  el  parto  dentro  de 
pocas  horas.  Tocáronla  sucesivamente  todos  íos 
alumnos,  y. a  medida  qut'  se  Ja  sometía  á  osle 
examen  menguaban  y  disminuían  de  intensi- 
dad los  dolores,  hasta  que  por  fin  cesaron  en- 
teramente, de  tal  suerte,  que  pasó  la  noche 
y  los  dos  dias  siguientes  sin  esperimentar  el 
mas  levé  dolor.  A  la  tercera. ó  cuarta  noche 
se  retiraron  la  mayor  parte  de  los  alumnos,, 
quedándose  tan  solo  nueve  ó  'diez,  y  entonces 
reaparecieron  los  dolores,  pero  volvieron  á 
desaparecer  en  cuanto  se  prescníaron.iuopina- 
damente  los  demás  discípulos  á  quienes  se  fué 
á  avisar.  Por  fm,.habiemlo  conocido  el  profe- 
sor el  carácter  de  aquella  muger,  á  quien  con- 
trariaba la  presencia  de  tantos  alumnos,  'se  hu- 
bo de  valer  de  una  estratagema  suplicándoles 
que  se  retiraran,  quedándose  cu  los  alrededo- 
res del  edificio  y  colocando  un  centinela  que 
les  avisase  cuando  fuesehora.  Apenas  hubieron 
salido  se  abandonó  la  muger  á  sus  dolores,  y 
la  cabeza  del  feto  avanzó,  rápidamente,  y  en- 
tonces entraron  los  alumnos.  Su  imprevista 
llegada  suspendió  aun  por  algún  tiempo  los 
dolores;  mas  por 'último,  fatigada  la  muger  de 
tan  larga  dilación,  no  contuvo  mas  sus  dota- 
res, jr  el  parto  terminó  al  instante.  Téngase, 
ademas,  presente,  que  al  ver  entrar  los  alum- 
nos dijo,  que  si  los  hubiese  creido  tan  cerca;- 
no  hubiera  parido  aun  en  ocho  dias.  . 

Hipócrates  habia  conocido  tan  bien  el  po- 
deroso influjo  de  la  matriz  sobre  los  demás 
órganos,  que  decía  que  la  muger  residía  por 
completo  en  el  útero.  Y  efectivamente, .  esta 
viscera  reacciona  sobré  todo  el  sistema  feme- 
nino de  un  modo  muy  evidente,  y  somete  ai 
parecer  bajo  su  imperio  la  suma  casi  completa 
de  las  acciones  y  de  las  afecciones  dé  la  mu- 
ger. Algunos  autores  han  considerado  la  ma- 
triz como  un  animal  vivo  en  otro-  animal,  al 
cual  han- concedido  necesidades,  deseos,  .gus- 
tos, caprichos,  hábitos,  y  uñ  modo  particular 
de  vivir;  y  asi  Yanllehnont  pretende  qué  solo 
por  la  matriz  es  la  muger  lo  que  es:  Proptifr 
solum  uterum  imilier  est/id  quod  est.  Las 
observaciones  que  antes  citamos  sobre  la  falta 
de  la  matriz,  prueban  que  este  órgano'  no  im- 
prime al  sexo  tantas  modificaciones  como  Van 
Ilelmoiif  indicó,  y  que  han  repetido  algunos 
modernos.  No  queda,  sin  embargo,  duda  algu- 
na en  que  las  simpatías  del  útero  con  las  de- 
más partes  del  cuerpo  son  'manifiestas  enmu- 
oMsíjqós  casos,  y  asi  el  pezón  le  trasmite  sus 
impresiones,  la  sensación  de  un  beso  en  los 
labios  se  esliendo  hasta  él,  y  le  escita  á  la  vo- 
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luptnosidad;  la  jaqueca  suele  tomar  su  oríge«_ 
en  la  matriz;  según  su  estado  cambia  el  color" 
de  la  cara  y  el  contorno  de  los  ojos,  y  cuan- 
do las  regías  están  suspendidas  y  la  matriz 
cae  cu  la  atonía,  se  declara  la  clorosis,  pier- 
de el  estómago  sus  fuerzas  y  el  gusto  se  de- 
prava. Obsérvase  .una  singular  corresponden- 
cia entre  la  matriz  y  las  mamas,  compartién- 
dose todas  sus  afecciones,  y  siéndoles  comunes 
el  placer  y  el  dolor.  Algunas  veces  se  puede 
conocer  el  estado  de  la  matriz  poy  el  de  las 
mamas,  y  la  esperiéncia  demuestra  que  el 
cáncer  del  pecho  coincide  con  el  del  útero,  y 
■á  veces -se  nota  que  sale  sangre  de  las  mamas 
cuando  están  suprimidas  las  reglas.  Las  mu- 
g'eres  que  no  crian  ,ó  que  les  falta  la  leche, 
tienen  muchas  evacuaciones  mucosas  por  las 
partes  sexuales;  al  paso  que  las  que  dan  de 
mamar,  ó  que  abundan  en  leche,  ni  siquiera 
suelen  tener  el  flujo  menstruo. 

*  ?fo  es  menos  evidenle  la  simpatía  del  úte- 
ro con  .  el  cerebro;  pues  se  ven  con  frecuencia 
suspendidos  los  derrames  sanguíneos  6  los 
menstruos  per  im  «movimiento  de  cólern,  mi 
súbito  terror  ó  evidentes  pesares.  ¿Acaso  no 
se  lia  observado  que  al  principio  de  la  preñez 
suele  haber  delirio,  ó  accesos  de  momentánea 
locura?  La  correspondencia  de  la  matriz  con 
el  pecho  está  demostrada  por  muchos  hechos, 
y  asi  las  opreskme's,  los  desfalieciiniéntos  y 
las  palpitaciones  son  mi  resultado  ordinario  de 
la  preñez  y  del  isterismo.  La  tumefacción  del 
vientre  en  la  época,  de  la  menstruación,  los  có- 
licos, y  el  desorden  de  las  "digestiones  anun- 
cian la  simpatía  con  las  visceras  del  abdomen. 
En  la  pubertad*  las  fuerzas  vitales  se  concen- 
tran en  la  matriz,  que  crece  rápidamente- y  ad- 
quiere- casi  de  repente  un  ascendiente  sobre 
las  demás  partes  del  cuerpo,  aumenta  el  tono 
dé  la  fibra,  desarrolla  el  tejido  celular  subcu- 
táneo, y  despierta  el  sistema  nervioso.  Duran- 
te el  mayor  vigor  deja  nmger,  qué  es  desdo 
los  catorce  hasta  los  treinta  años,  goza  la  ma- 
triz de  una  superabundancia  de  vida  que  in- 
fluye en  todos  los  demás  órganos. 

Pasemos,  por  fin,  á  tratar  de  las  enferme- 
dades dé  la  matriz,  que  no  son  pocas,  y<que 
se  manifiestan  especialmente  mientras  es  apta 
la-mUger  para  cumplir  con  la  noble  función  de 
perpetuar  la  especie  humana.  Hipócrates  co- 
loca en  este  órgano  el  manantial  de  todas  ln 
afecciones  particulares  que  atacan  al  seso: 
Uterus  sexcentarum  (érumnarum  omisa,  di- 
ce el  "padre  de  la  medicina.  Muy  considera- 
ble es  el  número  de  estas  enfermedades,  mu- 
chas délas  cuales  las  hemos  descrito  ya  en 
esta  Enciclopedia,  y  otras  formarán,  por  su  in- 
terés,- objeto  de  artículos  especiales;  de  suerte 
que  ahora  solo  nos  ocuparán  aquellas  lesiones 
que  deban  ser  tratadas  en  este  lugar. 

Dividimos  las  'enfermedades  del  útero  en 
siete  clases,  á  saber: 

l;f   Lesiones  de  continuidad. 

2."  Dislocamientos. 


3.  a  Cuerpos  estraños  encerrados  or¡  lá ca- 
vidad uterina.  -  - 

4.  "  Inflamaciones. 
•   5.'J  Hemorragias. 

.  G.°  Neurosis. 

7,'   Lesiones  orgánicas. 

■  Por  lo  qne  hace  á  los  vicios  de  conforma- 
ción qué  podriau  constituir  una  octava  clase, 
quedan  ya  indicados  en  este  mismo  articulo. 
•Vamos,  pues,' ahora  á  esponer  süqcsivamciilB 
''las  enfermedades  que  componen  cada  una  de 
estas  clases. 

primera  clase.  —  Lesiones  -de  continui- 
dad. En  este  número  entran  las  heridas,  las 
contusiones,  la  perforación,  la  ruptura  de  la 
matriz  y  su  estirpacion. 

Heridas  y  contusiones  d'c  la  matriz.  '  Aun- 
que profundamente  situado  el  útero  en  la  ca- 
vidad pélvica  cuando  está  vacio,  puede  recibir, 
sin  embargo,  una  estocada,  im  balazo,  etc.  Bas- 
tante difícil  es  reconocer  esta  herida,  supues- 
to que  sus  signos,  tales  como  dolores  éhmelui- 
miento  del  bajo  vientre,  son  'comunes  á  la 
mayor  parte  ríe  las  domas  visceras  de  esta  ca- 
vidad: con  lodo,  la  situación  de  la  herida,  la 
dirección  del  instrumento  vulncranlc  y  ¡i  wm 
la  hemorragia  por  la  vagina  pueden  hacer  sos- 
pechar la  lesión  del  útero.  Raro  es  que  no  va- 
ya esta  acompañada  de  la  perforación  de  los 
intestinos,  que  según  sabemos;  recubren  la 
estremidad  superior  de  la  matriz.  En  el  trata- 
miento do  esta  especie  de  herida,  se  debe  pro- 
curar prevenir  la  inflamación  por  medio  de  la 
sangría,  de  las  bebidas  suavizantes  y  calman- 
tes y  de  las.  lavativas  emolientes  cuando  los 
intestinos  no  se  hallan  interesados.  También 
se  puede  recurrir  á  las  inyecciones  suavizan- 
tes en  la  vagina,  álos'fomenlos  emolientes  sb- 
bre  el  abdomen  y  á  los  baños  tibios.  . 

Las  contusiones  y  las  heridas  de  la  matriz 
son  bastante  frecuentes  dura ule  la  gestación,  y 
¡mu  debemos  admirarnos  de  qne  no  sean  mas 
comunes,  al  reflexionar  que- el  útero,  que  sube 
mas  arriba  del  ombligo,  no  se  baila  preserva- 
do de  los  cuerpos  estertores- sino  'por  las  adel- 
gazadas paredes  del  abdomen.  Las  heridas  del 
útero  son' entonces  tanto  mas  peligrosas,  cuan- 
to mayor  es  su  sensibilidad  y  mas  dilatados 
sus  vasos.  De  estas. lesiones  resultan  el  des- 
pegamiento  de  la  placenta,,  hemorragias  asi  hí- 
lenlas como  esternas,  y  de  consiguiente  el 
aborto  y" la  muerte.  Varios  son  los' casos  que 
citan  los'autores.  Quejábase  una  nmger  antes  y 
después  del  parlo  de  una  hincbazon  y  de  un 
peso  incómodo  en  el  bajo  vientre,  pero,  lío 
obstante,  seguía  sin  novedad,  verificándose 
los  ménstruos  y  la  secreción  urinaria  lo  mis- 
mo (¡iic  en  el  estado  de  salud.  Dio  luego  uiia 
caida  que  le  ocasionó  atroces  dolores, t  sofoca- 
ción, y  á  los  tres  dias  murió.  Al  abrirle  el  ba- 
jo vientre  salió  una  serosidad  sanguinolenta, 
notándose  en  la  región  de  la  matriz  que  había 
sufrido  la  caida  un  cardenal  con  rotura  de  la 
membrana  peritónea.  '•  L'na  moger  preñada,  de 
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cuarenta  y  siete  años  de  edad,  sintió,  después 
de  una  caída  muy  grave,  vivos  dolores  en  .el 
lado  derecho  del  abdomen,  cesando  los  moví 
míenlos  del  feto.  Pasados  ocho  dias  sobrevi- 
niéronlos dolores  del  parto,  á  los  cuales  su- 
cumbió tres  dias  después  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  del  arte.  Al  abrir  el  cadáver,  pre- 
sentó el  abdómen  en  la  cavidad  una  'serosidad 
fétida  y  sanguinolenta,  y  se  veia  en  la  matriz 
una  hendidura  por  la  cual  hablan  salido  la  ca- 
beza y  el  brazo  de  la  criatura  cubiertos  con  sus 
envoltorios.  No  menos  espuesfas  á  las  heridas 
cpie  la  matriz  se  hallan  las  trompas  uterinas  en 
las  cuales  se  desarrolla  á  veces  el  feto,  y  de 
éste  caso  vamos  á  citar  un  ejemplo  que  se  en- 
cuentra en  las  actas  de  l'elersburgo.  Una  mu- 
g-ciji  que  tenia  suprimidos  los  menstruos  cayó 
de  rodillas,  y  á  los  dos  dias  sufrió  desgarra- 
dores dolores  en  el  abdómen,.que  fué  hinchan 
dose  poco  á  poco  y  al  propio  tiempo  se  queja- 
ba de  la  dificultad  en  respirar.  A  las  veinte  y 
ctialro  horas  disminuyó  la  intensidad  de  los 
dolores,  pero  sobrevino  una  hemorragia  ute- 
rina que  la  enferma  tomó  por  los  menstruos,  y 
míe  quitándole  las  fuerzas  la  llevó  al  sepul- 
eco.  La  cavidad  abdominal  encerraba  ocho  li- 
bras de  una  sangre  finida  y  negruzca;  la  trom- 
pa izquierda  estaba  desgarrada,  y  ademas  con- 
traria un  feto  de  pulgada  y  media  protegido  por 
sus  envoltorios.  La  matriz  estaba  llena  de  una 
sangre  semejante  á  la  que  había  fluido  por  la 
vaina. 

Cuando  una  muger  en  ciúta  ha  dado  una 
calda  conviene  aconsejarla  el  reposo,  que  guar- 
de cama,  y  emplear  con  ella  el  tratamiento 
antiflogístico  que  aníes  hemos  indicado;  si  so- 
breviene una  hemorragia  considerable  que  haga 
temer  por  la  vida  déla  enferma,  se  deberá  pro- 
v  ocar  el  parto,  si  es  posible,  porque  las  con- 
tracciones uterinas,  disminuyendo  el  equilibrio 
de  los  vasos,  pueden  contener  el  derrame  san- 
guíneo. 

Durante  el  parto  también- puede  lisiarse  la 
matriz  por  la  presión  que  la  cabeza  de  la  cria- 
tura ejerce  sobre  sns  paredes,  y  por  la  aplica- 
ción del  fórceps  y  demás  instrumentos  que  so 
usan  para  terminar  el  trabajo  déla  parturición. 
Por  fin,  en  muebos  casos  de  vicios  de  la  pelvis 
(i  <!e  enfermedad  del  útero,  hay  que  incindir 
el  cuello  de  este  para  veri  Bear  su  desbrida- 
micnto,  óybicn  fcteer  con  un  instrumento  cor- 
tante ana  liorida  de  suficiente"  ostensión  para 
cstraer  la  criatura,  cuya  operación  se  conoce 
con  el  nombre  de  yastro-hislerotomia. 

El  úlcro  se  puede  perforar  á  consecuencia 
ileun  carcínomo,  . cuya  perforación  se  continúa 
(!o  ordinario  hasta  el  recto  ó  la  vejiga,  lo  cual 
da  lugar  á  una  comunicación  fistulosa  -entre  la 
matriz  y  estas  visceras.  Esta  comunreacion  es 
á  veces  congénita  y  depende  de  la  imperfora- 
cion  del  útero  y  de  la  vagina. 
,  Rotura  de  la  'matris.  Esta  viscera. se  con- 
trae á  veces  con  tanta  fuerza  durante  el  tra- 
bajo del  parto,  que  se  rompen  sus  libras  de- 
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jando  pasar  el  feto  al  bajo  vientre.  la.  ruptura 
puede  ser  mayor  ó  menor;  pero  siempre  suele 
veriflearse  en  el  lado  izquierdo  como  al  pare- 
cer lo  demuestran  muchas  observaciones  re- 
cogidas sobre  este  punto.  Cuando  es  poco  con- 
siderable el  desgarramiento,  no  se  conoce  sino 
por  la  lentitud  del  trabajo ,  por  los  dolores 
frecuentes  y  poco  intensos  qué  sufre  la  enfer- 
ma, y  muchas  véces  no  se  descubre  este  acci- 
dente .hasta  después  de  muerta  la' muger.  La 
rotura  del  útero  es  nn  suceso  muy  peligroso, 
porque  siempre  suele  perecer  la  paciente  ,  si 
bien  tampoco  faltan  ejemplos  de  algunas  per- 
sonas que  han  sobrevivido  auxiliadas  á  tiempo 
por  la  ciencia. 

De  la  es'tirpacion  o  de  la  amputación  de 
la  matriz.  ¿Se puede  estirpar  el  útero?  Se  na 
propuesto  esta  operación  en  los  casos  de  ran- 
versamiento  de  la  matriz ,  como  el  mejor-  me- 
dio para  prevenir  la  gangrena  que  sucede  á  la 
ingurgitación  inflamatoria  de  este  órgano.  ¿Pue- 
den justificar  semejante  operación  algunos 
ejemplos  de  buenos  resultados?  Apenas  princi- 
pió á  funcionar  la  Academia  de  cirugía  de  Pa- 
rís '  cuando  recibió  de  todas  partes  observacio- 
nes de  matrices  amputadas  con  feliz  resultado; 
pero  un  examen  profundo  desmintió  muypron- 
to  estos  hechos  ■,  desvaneciendo  la  ilusión  al 
averiguarse  que  los  autores  solo  habían  estir- 
pado  masas  poliposas.  Si  bien  es  verdad  que 
muchas  veces  se  haninciudido  masas  de  pólipos 
en  vez  del  útero-,  no  por  eso  es  menos  cierto 
que  se  ha  amputado  este  órgano  sin  que  hayan 
muerto  las  mugeres,  pues  verificada  la  autopsia 
á  su  muerte,  acaecida  muchos  años  después,  de 
la  operación,  se  ha  visto  que  realmente  les  ha- 
bían cortado  la  matriz.  Vieussens'reliere  que 
una  mager  de  treinta  años,  dedicada  á  trabajos 
rudos,  sufrió  tm  relajamiento  de  la  matriz,  cu- 
ya viscera  salió  fuera  de  las  partes  genitales, 
bajo  la.forma  de  un'  tumor  redondo ,  de  color 
rojo  y  grueso  como  los  dos  puños.  Vieussensy 
otros  muchos  médicos  creyeron  que  era  un 
ranversamiento  de  la  matriz;  y  otros  creyeron 
que  dependía  del  de  la  vagina.  Esta  diferencia 
de  opiniones  no  impidió  que  conviniesen  en  que 
se  debía  ligar  el  tumor  lo  mas  alto  posible  cor- 
tándole por  debajo  de  la  ligadura,  porque  su 
estraorfltoario  grosor  y  su  escesiva  sensibili- 
dad no  permitían  verificar  su  reducción.  Ve- 
rificada esta  operación,  y.  examinada  aquella 
parte  ,  nb  cupo  !a  menor  duda  en  que  era  la 
matriz  sumamente  hinchada  y  que  habia  salido 
del  cuerpo  á  causa  de  su  escesivo  relajamien- 
to. Las  reglas  se  suprimieron  por  espacio  de 
nueve  á  diez  años,  pero  luego  se  restablecieron 
durante  otroscuatro  ó  cinco.  LasaLud  de  la  en- 
ferma era  muy  delicada,  habiendo  por  fin  falle- 
cido'de  resultas  de  una  inflamación  del  corazón. 
Al  dia  siguiente  se  hizo  la  autopsia  de  su  cadá- 
ver delante  de  .  muchísimos  médicos  y  ciruja- 
nos á  quienes  se  habia  consultado  tpara  practi- 
car la  antedicha  operación^  Vióse  entonces  que 
la  herida  que  se  hizo  á  la  matriz  estaba  perfec- 
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lamente  cicatrizada,  y  que  de  este  órgano  solo 
habia  quedado  parte  de  su  cuello  quo  era  duro 
y  calloso.' 

La  matriz  se  puede  gangrenar  por  esceso  de 
inflamación  y  desprenderse  como  se  deduce  de 
los  ejemplos  que  citan  varios  autores  dignos  del 
mayor  crédito. 

Ambrosio  Paré  dice  queiraamuger  á  quien 
se  había  amputado  la  matriz,  que  colgaba  en- 
tre ,  los  muslos ,  se  restableció  perfectamente, 
habiendo  fallecido  tres  meses  después  á  conse- 
cuencia de  una  pleuresía;  y  en  la  autopsia  se 
encontró  uua  callosidad  duía  en  vez  del  útero. 

Innumerables  son  los  ejemplos  que  pudié- 
ramos citar,  pero  ¿qué  es  lo- que  se  deduce  de 
todos  ellos?  ¿Se  puede  practica]1  la  amputación 
del  útero  en  determinados  casos?  Por  nuestra 
parte  creemos  que  primero  se  debe  intentar  la 
reducción  por  todos  los  medios  posibles  ',  lo 
cual  á  la  larga  se  consigue  como  lo  prueban  las 
observacioues  que  hicieron  Mr.  Delabarre  y  de 
Baudelocque. 

Mientras  la  matriz  no  presente  lesión,  se 
una  temeridad  imperdonable  cstirpar  «na  vis- 
cera cuyo  volumen  ha  aumentado,  cuyos  vasos 
son  de  grueso  calibre,  y  que  todavía  es  centro 
•de  una  gran  actividad.  Pero  cuando  la  matriz 
se  presenta  negra,  gangrenada,  y  es  inevitable 
su  caída,  ¿no  será  posible  abreviar  ios  padeci- 
mientos de  la  enferma  y  asegurar  su  curación 
cortando  el  útero  sobre  el  círculo  inflamatorio 
que  separa  las  partes  muertas  de  las  vivas? 

Pero  no  se  han  limitado  los  médicos  á  pro- 
. poner  la  estirpacion  de  la  matriz  en  los  casas 
estrenuos,'  sino  que  muchos  autores  creen  que 
es  úlil  esta  operación  en  los  casos  de  caida 
completa  de  dicha  viscera  cuando  hay  mucha 
tumefacción  ,  y  el  tumor  amenaza  entrar  en 
gangrena.  Citan  también  ejemplos  de  buenos 
resultados  obtenidos  con  esta  operación;  pero 
¿no  es  probable,  por  no  decir  cierlo,  que  di- 
chos cirujanos  confundieron  las  dislocaciones 
del  útero  con  pólipos  considerables  que .  salían 
fuera  de,  la  vulva,  y  que  ligaron  con  feliz  éxi- 
to? De  otra  suerte  hubieran  perecido  las  mn- 
geres,  y  es  de  creer,  dice  Sabatier,  que  la  ma- 
triz no  puede  caer  ó  salirse  fuera,  sin  arras- 
trar á  la  vagina  que  tiene  la  vejiga  delante  y 
el  recto  detrás,  y  este  canal  al  revés  forma  uu 
tubo  sin  salida,  en  el  cual  es  muy  posible  tpie 
entre  alguna  porción  do  itítestinos,  sin  hablar 
de  las  -trompas  y  de  los  ovarios  que  deben  se- 
guir á  la  matriz  y  que  reciben  vasos  sanguí- 
neos de  muy  grueso  calibre. 

■  Una  niuger  á  quien  se  haya  estirpado  la 
matriz  ¿debe  temer  los 'peligros  de  una  concep- 
ción estrauterina?  Todo  induce  á  creer,  dice 
Newnham,  que  después  de  la  ablación  del  úte- 
ro, '  se  halla  cerrada  la  vagina  por  uno  de  sus 
éstremos,  en  cuyo,  caso  continúan  las  mngeres 
con  las  reglas ;  pero  la  sangre  menstrual  es 
muy  pálida  y  sale  en  muy  corla  cantidad.  Pro- 
viene, ya  de  los  folículos  glandulosos  situados 
alrededor  del  cuello  del  útero,.ó  ya  de  los  vá- 
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sos  de  una  porción  de  esíe  mismo  cuello  mi,¡ 
no  se  hubiere  podido  estirpar.  La  privación 
del  útero  ño  acalla  los  deseos  amorosos ,  ni  so 
opone  tampoco  al  desempeño  del  acto  venéreo 
segunda  clase.  — Dislocaciones  de  la  ma- 
triz. En  esta  clase  damos  cabida  al  descen- 
so déla  matriz,  á  su  ran vertimiento,  ¡i  sure- 
troversion,  ásu  oblicuidad,  ásjaherniay airan- 
versamiento  de  su  túnica  interna. 

El  descenso  de  la  matriz  puede  sobrevenir 
antes  de  la  preñez,  durante  el  curso  de  esla 
ó  después  del  parto.  Distinguensc  tres  diferen- 
tes grados,  álos  cuales  se  dan  los  nombres  de 
relajación,  de  descenso  propiamente  dicho  y 
de  caida  ó  de  precipitación.  En  el  primevo  i¡ 
en  el  segundo  grado  entra  la  matriz  en  la  va- 
gina donde  se  encuentra  un  -tumor  piriforme  ul- 
redcdordel  cual  se  puede  pasar'  el  dedo,  y  que 
presenta  en  su  parte  inferior  una  abertura  si- 
tuada al  'través.  Este  tumor  se  halla  á  mayor 
altura  cuando  la  matriz  está  relajada,  y  mas 
bajo  coando  hay  un  simple  descenso  ;  pero  si 
el  mal  llegó  á  su  tercero  y  último  grado  ,  en- 
tonces sale  el  útero  enteramente  al  esterior. 
Los  signos  varían  también  algún  tanto  segnn 
los  grados. 

Él  ranversamieulo  no  suele  presentarse  áe 
ordinario  sino  después  del  parto;  pnc"de  scrconi- 
pielp  ó  incompleto;  y  eneslc  último  caso  solo  el 
fondo  de  la  viscera  pasa  al  través  de  la  aborta  ra  de 
su'  cnello  dejándose  sentir  en  la  vagina.  Cuan- 
do es  completo  se  revuelve  totalmente  sobre 
sí  misma/pasa  al  través  de  su  orificio  ,  arras- 
tra con  él  parte  de  la  vagina,  y  baja  mas  o  me- 
nos algunas  veces  hasta  entre  lús  muslos  déla 
enferma.  Esta  dislocación  de  la  matriz  sobrevie- 
ne siempre  que  se  "quiere  estraer  la  placenta 
antes  de  que  la  hayan  despegado  las  contrac- 
ciones uterinas,  ó  bien  cuando  la  muger  hace 
violentos  esfuerzos  con  igual  objeto.  En  talca- 
so  los  pólipos  implantados  en  el  fondo  de  la 
matriz  arrastran  este  órgano  y  pueden  determi- 
nar dicha  dislocación. 

La  anteversion  yretroversion  de  matriz  son 
dislocaciones  que  solo  se  conocen  bien  desde 
mediados  del  siglo  pasado.  En  la  auleversion 
se  vuelvo  el  fondo  hácia  el  pubis ,  al  paso  que 
su  orificio  se  dirige  hácia  el  lado  del  sacro;  y 
en  la  relrovcrsion  hay  un  efecto  contrario,  pues 
el  fondo  del  útero  se  dirige  al  sacro  y  á  Sa  pa- 
red posterior  de'  la, vagina,  mientras  qué  sn 
cuello  so  va  hácia  el  lado  de  lasinílsis  del  pu- 
bis, Gregoire  que  era  individuo  del  colegio  de 
cirugía  de  París ,  fué  el  primero  que  habló  de 
estas  dislocaciones  en  las  lecciones  particu- 
lares quedaba  sobre  los  partos.  Huntcr  creyó 
que  debía  llamar  la  atención  de  los  profesores 
del  arte;  y  con  esíe  objeto  leyó  una  memoria  á 
la  Sociedad  real  de  Lóndres  ;  y  desde  enlonees 
ya  trataron  de  este  tema  otros  muchos  autores, 
i  Como  sga,  pueden  presentarse  esías  dislocacio- 
nes,antes  de  la  preñez  ó  durante  sus  primeros 
'  meses,  pero  yanotione lugar  después  delcuar- 
'  to  mes,  porque  entonces  la  longitud  del  útero 
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es  superior  á  la  ostensión  de  la  pelvis  medida 
desde  el  pubis  al  sacro;  siendo  preciso  para 
que  se  efectúe  que  la  cscavacion  dtí  aqíiclla  sea 
nías  ancha  que  alta  es  la  matriz.  Sn  anteteísion 
y  retroTCrsLon  debemos  atribuirlas  á  la  presión 
que  ejercen  las  visceras  abdominales  sobTe  el 
útero,  y  á  las  diversas  impulsiones  tjue  se  la 
pueden  "comunicar.  La  retroversion  es  muebo 
mas  frecuente  que  la  antéxersion,  porque  se 
llalla  favorecida  por  la  natural  iuelinaeioñ  de 
ja  matriz.  Por  ahora  nos  lbuitaremos  á  hablar 
de  ia  anteversion. 

lisia  anteversion  se  puede  verificar  lenta  ó 
súbitamente.  En  el  primer  caso,  los  acciden- 
tes ([lie  la  acompañan  son  leves  en  mi  princi- 
pio, y  solo  se  agravan  con  el  tiempo;  mien- 
tras (fue  en  el  segundo,  caso  se-  anuncian  de 
improviso, ,  con  la  suficiente  intensidad  para 
alaTmar  ála  muger.  Un  peso  en  el  abdomen, 
frecuentes  deseos  de  orinar  é  imposibilidad  de 
satisfacer  esta  necesidad,  como  igualmente  de 
cspcler  los  eseremenlos;  un  tumor  volumino- 
so formado  en  el  lado  del  pubis  por  el  cuerpo 
del  útero,  tumor  que  se  puede  descubrir  por 
medio  del  lució,  tales  son  los  signos  de  la  an- 
teversion; á  pesar  de  que  no  son  tan  caracte- 
rísticos que  no  puedan  inducir  á  error.  Levrct 
confiesa  que  é!  mismo  se  engañó  confundien- 
do una  anteversion  del  útero  con  un  cálculo  de 
la  vejiga;  y  lo  peor  es  que  no  se  reconoció  el, 
error  hasta  después  de  la  muerte  de  lamuger, 
la  cual  murió  de  resultas  de  la  litotomia.  Hay 
ocasiones  en  que  la  enfermedad  es  incu- 
rable. 

Cuando  el  útero,  cargado  con  el  producto 
de  la  concepción,  ha  llegarlo  á  la  cavidad  ab- 
dominal, se  ve  constantemente  en  dicha  época 
tjue  su  fondo  se  inclina  hacia  adelante  ó  bien 
i  uno  ú  á  otro  lado.  Dcvcnter  dio  el  nombre 
de  oblicuidad  á  esta  desviación  de  la  matriz, 
los  autores  distinguen  cuatro  especies  de 
oblicuidad,  i  saber: 

1.*?   Oblicuidad  hácia  adelante. 

2 "   Hacia  alias. 

3.°   Hacia  el  lado  derecho. 

4. 4  Hácia  el  izquierdo.  ' 
Creemos  que  la  oblicuidad  posterior  es  po- 
co admisible,  pues  la.  salida  del  sacro  y  dé  las 
últimas  vértebras  lumbares  se  opone  á  que  Ja 
matriz  se  dirija  hácia  atrás.  En.  general,  la 
oblicuidad  de  la  matriz  no  suele  serpeHgrosa, 
yes  accidente  tan  común,  que  quizás  no  ba- 
ya, dice  Baudelocquc,  una  sola  muger  de  cien- 
to en  la  que  no  sea  muy  notable.  Ni  debemos, 
pues,  opinar,  como  Deventer,  que  los  partos 
difíciles  dependan  de  ordinario  de  la  oblicui- 
dad de  la  matriz.  Esta  .  especie  de  dislocación 
es  al  parecer  una  consecuencia  necesaria  de 
la  movilidad  del  ,  útero,  de  la  redondez  que 
adquiere  al  desarrollarse,  y  en  parte  de  la  for- 
ma do  la  pelvis,  de  la  columna  raquidiana, 
junto  con  las  délas  partes  inmediatas. 

El  útero  se  disloca  raras  veces  formando 
hernia,  pero  no  "cabe  duda  en  la  posibilidad 


de  esta  dolencia,  pues  el  profesor  Lallcment 
cita  dos  ejemplos,  el  primero  inserto  en  el 
tercer  tomo  de  tas  Memorias  de  la  Sociedad 
médica  dé  emulación  de  París,  y  el  segundo 
en  uno  dé  los  boletines  de  la. Facultad  de  medi- 
cina (Je  la  misma  capital.  Bel  estudio  de  estas 
dos  observaciones  se  deduce  que  la  hernia  del 
útero  se  confunde.á  menudo  con  la  de  las  de- 
mas  partes  del  abdomen,  y  que 'no  hay  signos 
característicos  para  reconocerla,  si  bien  pue- 
den servirnos  de  guia  las  siguientes  señales. 
Se  puede  veriflear  por  el  anillo  inguinal  ó  por 
el  arco  crural:  forma  un  tumor  renitente,  elás- 
tico, ordinariamente  indolente,  y.  que  aumen-  • 
ta  de  volumen  y  de  dureza  despties  de  acce- 
sos de  tos  ó  de  grandes  movimientos.  El  cue- 
llo del  útero  se  halla  profundamente  situado 
en  la  vagina  mas  ó  menos  desviada,  y  su-ori- 
ñclo  se  halla  vuelto  hácia  el  lado  opuesto  de 
la  hernia.  Apretando  el  tumor  hemiario  con 
el  dedo  se  le  da  cierta  movilidad.  Muchas  ve- 
ces esperimentan  los.  enfermos  dolores  en  las 
regiones  lumbar  é  hipogástrica. 

El  tratamiento  de  esta  hernia  consiste  en 
reducirla  y  mantenerla  con  una  venda  elásti- 
ca, inguinal  cuando  la  enfermedad  está  en  la 
ingle,  ó  crural  cuando  está  en  el  arco  crural. 
Si  sobreviniere  la  estrangulación  no  habría. que 
vacilar  en  practicar  la  operación  con  las  de- 
bidas precauciones. 

¿Puede  presentarse  la  bernia  del  útero  du- 
rante, la  preñez?  lassus  cree  que  no,  y  dice 
que  los  ejemplos  ,que  se  citan  han  de  referirse 
á  la  oblicuidad  de  la  matriz.  Sahalier,  y  los 
señores  itteherand,  líauche,  etc.,  admiten  es- 
ta especie  de  hernia,  y  por  nuestra  parte  cree- 
mos con  estos  últimos  que  puede  ocurrir  én 
las  personas  precedentemente  atacadas  de  una 
hernia  inguinal  ó  crural,  y  en  aquellas  cuyo 
peritoneo,  músculos  del  abdomen,  ó  ligamen- 
tos de  la  matriz  han  sufrido  un  gran  relaja- 
miento. Bien  so  deja  suponer  que  se  cono- 
cerá muy  fácilmente  esta  clase  de  hernia, 
porque  el  tumor  adquiere  de  ordinario  un  vo- 
lumen enorme,  en  el  cual  se  sienten  los  mo- 
vimientos del"  feto.  Pero  ¿qué  tratamiento  se 
adoptará?  En  varios  casos  seha  practicado  ;con 
infeliz  resultado  la 'operación,  cesárea,  y  ¿no 
seria  posible  reducir  la  hernia  en  un  princi- 
pio, mediante  una  moderada'  presión,  y  ha- 
ciendo tomar  á  la  enferma  una  postura  que  fa- 
voreciera el  efecto  de  esta  compresión?  Sí  fue- 
se inútil  el- taxis  metódicamente  practicado,  se 
podria  sostener  el  vientre  de  la  muger  con  una 
venda  que  se  apoyaría  en  la  espalda,  procu- 
rando, cuando  llegase  el  parto,  dará  lamuger 
y  á  la  matriz  una  posición  favorable  para  la 
cspulsío'n  del  feto;  de  suerte  que  no  se  debe 
recurrir  á  la  operación  cesárea  sino  como  úl- 
limo  recurso  y  A  falta  de  cualquier  otro  me- 
dio. Por  otra  "parte,  hay  casos  en  que  las  on- 
fennashan  parido  con  la  misma  felicidad  que 
sin  ohubiesen  tenido  bernia. '  . 
tehcera  clase. — Cuerpos  esíraños  encer* 
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rodos  en  el  útero.  A  esta  clase  se  refieren  la 
thnpanílis  uterina,  la  hidropesía,  las Mdátides, 
los  derrames  de  sangre,  las  molas,  las  reten- 
ciones del  feto  muerto,  las  concreciones  pé- 
treas y  los  quistos  encerrados  en  la  cavidad 
uterina. 

Timpanitis  de  la  matriz.  A  veces  se  acu- 
mula tan  gran  cantidad  de  gas  en  el  útero, 
por  hallarse  obstruido  su  orificio  vaginal  por 
niucósidades,  crae,  da  origen  á  una  verdadera 
timpanitis  que  ha  llegado  á  confundirse  con 
la  preñez.'  En  esta  enfermedad  el  vientre  re- 
suena como  un  tambor  cuando  se  le  hiere  ó  se 
•  le  da  un  golpe :  A  veces  se  escapan  los  gases  de 
cuando  en  cuando,  ..produciendo  una  especie 
de  detonación  ó  de  ruido  desagradable.  Este 
conjunto  ó  acumulamiento  de  Huido  gaseoso 
¿viene  del  estertor,  ó  bien  se  desarrollan  los 
gases  en  la  cavidad  uterina?  Ko  es  esta  la 
ocasión  de  resolver  semejante  problema. 

De  la  hidropesía  de  la  matriz.  Antes  de 
la  preñez  y  durante  la  misma,  se  puede  acu- 
mular en  la  matriz  una  gran  cantidad  de  fluido 
seroso.  En  el  primer  caso  se  ha  observado  la 
enfermedad"  en  la  época  en  que  cesan  las  re- 
glas. A  veces  es  enorme^  la  cantidad  de  liqui- 
do que  se  acumula  en  la  matriz;  pues  hay  un 
ejemplo  de  haberse  encontrado  sesenta  medi- 
das de  1res  libras  cada  una.  Iíasta  hoy  se  ig- 
nora el  origen  de  este  derrame. 

De  las  hidáiidas  de  la  matriz.  ■  Encuén- 
transe  ¡i  veces  estos  gusanos,  segun  Mr.  Per- 
ey,  en  Jas  mugeres  que  no  están  en  cinta,  en 
las  rugosidades  que  surcan  la  entrada  del  úte- 
ro; pero  lo  mas  regular  es  que  se  manifiesten 
en  las  preñeces  abortadas,  ó  ^también  en  las 
verdaderas  preñeces,  ,  en  cuyo  caso  residen  en 
la  misma  cavidad  del  útero,  en  donde  perma- 
necen flotantes  ó  encerrados  en  una  especie 
dé  quisto  ó  saco  membranoso.  Difíciles  dé  dis- 
tinguir son  los  signos  de  estas  Mdátides, 
pues  son  los  mismos' que  los  de  una  preñez 
incipiente. 

Derrame  de  sangre  en  la  cavidad  de  la 
matriz.  Diversas  son  las  causas  (pie  pueden 
dar  tugar  'á  la  acumulación  de  sangre  en  el 
útero.  En' las  jóvenes,  la  retención  de  la  san- 
gre menstrual  puede  depender  de  la  imperfo- 
racipn  de  la  vagina  ó  del  orificio  del  útero.  La 
obturación  del  cuello  de  la  matriz  por  una  con- 
creción endurecida,  puede  producir  el  mismo 
accidente,  en  una  muger  qup  haya  tenido  ya 
hijos.  En  la  época  en  que  cesan  las  reglas,  se 
formanx:on  bastante  frecuencia  en  la  matriz 
depósitos  de  sangre  que  se.  comprueban  con 
lá  autopsia  de  los  cadáveres.  En  estos  casos  se 
distiende  la  matriz,  sube  á  la  región  hipogás- 
trica,  y  simula  la  mayor  parle  de  los  fenóme- 
nos de  la  preñez,  si  bien  al  parecer  se  desar- 
rolla en  tales  circunstancias  con  mas  rapidez 
que  e¡i  la  preñez  ordinaria;  pero  la  fluctuación, 
no  puede  ilustrar  al  médico,  pues  la  sangre 
no  tarda  en  coagularse.  Cuando  después  de  un 
parto  laborioso  conirae  el  cuello'  uterino  adhe- 


rencias con  las  paredes  de  la  vagina,  se  pue- 
de acumular  la  sangre  en  la  matriz,  según  tu- 
vo  lugar  de  observarlo  Mr.  Gautiér,  cirujano 
deParis.  Una  muger  de  quien  nos  bahía  P]a. 
ter,  después  de  un  desgraciado  parló,  durante 
el  cual  esperimentó  vivísimos  dolores  en  el 
cuello  déla  matriz,  no  tuvo  mas  las  reglas  y 
no  pudo  cohabitar  con  su  marido.  Sufría,  into- 
lerables dolores  en  el  bajo  vientre,  y  sobre 
todo  en  la  región  de  los  lomos;  conocíase  por 
el  tacto  que  el  útero  estaba  duro  é  hinchado; 
sobrevino  la  fiebre  lenta  y  continuaron  los 
dolores  hasta  la  muerte.  Encontróse  la  cavi- 
dad abdominal  llena  de  una  serosidad  sangui- 
nolenta y  fétida;  el  cuello  de  la  matriz  esiabu 
hinchado  y  como  cartilaginoso;'  su  cavidad  se 
hallaba  obliterada  por  la  reunión  de  sus  pare- 
des; y  la  cavidad  del  cuerpo  se  encontraba  lle- 
na de  una  sangre  pútrida  y  de  repugnante 
olor.  - 

So  están  acordes  los  autores  acerca  de  la 
idea  que  lleva  en  sí  la  palabra  mola.  Unos 
dan  este  nombre  ¿  cuerpos  de  diversa  natura- 
leza (pie  se  bun  encontrado  en  la  cavidad  ute- 
rina, ó  que  algunas  mugeres  han  espelido 
por  las  vias  esteriores  de  la  generación;  y 
otros  dan  únicamente  tal  calificación  á-un  fal- 
so germen.  Se  han  ideado  cuantas  fábulas  son 
posibles  sobre  este  género  de  alteración. 

De  la  retención  del  feto,  después  de  m 
muerte,  en  el  útero.  Hay  ejemplos  de  fetos 
muertos  que  han  permanecido  muchos  años 
en  el  seno  de  la  madre,  descomponiéndose  y 
pasando  á  un  estado  de  petrificación.  Iforand 
leyó  á  la  Academia  real  de  Ciencias  de  París, 
en  1748,  una  memoria  sobre'  este  punió.  Al- 
bosio  habla  de  una  muger  de  setenta  anos, 
(pie  parecía  estar  preñada  hacia  mas  de  vcinle 
años,  y  en  sn  matriz  se  encontró  un  feto  en- 
corvado sobro  si  mismo,  y  situado  trasversal- 
mente  en  su  envoltorio  calloso.  Todas  las  vis- 
ceras de  aquel  pequeño  cadáver  estaban  secas, 
muy  duras,  pero  sin  embargo,  bien  distintas: 
las  manos  y  los  pies  sobre  todo  se  veian  petri- 
ficados y  parecían  mármol.  Louis,  Lieutand, 
Bartholin,  Mr.  Portal,  y  Mr."  Mojón  refieren  ca- 
sos análogos,  ¿Qué  se  debe  hacer  cu  tales  ca- 
sos? ¿Se  debe  proponer  la  eslraecion  del  feto? 

Concreciones  pétreas. en  la  matriz.  En  el 
tomo  II,  página  130  délas  Memorias  de  la 
Academia  de  cirujfa  de  París  selee'un  escelen- 
tc  trabajo  debid.o  á  la  pluma  de  Louis  sobre 
las  piedras  ó  cálculos  de  la-  matriz.  .De  éstas 
concreciones,  unas  están  adheridas  á  las  pa- 
redes del  útero,  y  otras  se  hallan  encerradas 
en  su  cavidad  sin  adhesión  alguna.  Su  volu- 
men es  muy  variable,  pues  las  hay  desde  el 
peso  de  cuatro  onzas  al  de  cuatro  libras.  Hasta 
ahora  se  ignora  como  seforaian.  Suelen  presen- 
tarse con  bastante  frecuencia,  y  el  misino  Hi- 
pócrates cita  un  caso,  que  por  cierto  dio  orí- 
gen  á  una.  disputa  entre  un  médico  y  un  ciru- 
jano. Miguel  Moro  asegura  que  se  encontraron 
en  lamalriz  de  una  muger  que,  mucho  antes  de 
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morir,  habia  esperiinentado  horribles  dolores 
en  la'region  hipogástriea,  treinta  y  dos  pie- 
dras las  mayores"  de  las  cuales  tendrían  el 
tamaño  de  una  liaba.  Gaubio  ella  un  ejemplo 
de  tuia  jóven  que  habia  espelldo  espontánea- 
mente cinco  piedras,  para  cuyo  paso  fué  pre- 
ciso dilatar  el  oriflcio  de  la  vagina.  Mr.  Portal 
enooníTÓ  una  del  volumen  de  un  huevo  de  ga- 
llina muy  adlierente  al  fondo  de  la  cavidad  de 
la  matriz;  y  ademas  vió  otra  cerca  del  oriflcio 
de  la  trompa  en  una  muger  de  sesenta  y  cin- 
co años  que  jamás  habia  sufrido  ningún  dolor 
en  la  región  del  útero . 

La  química  no  lia  hecho  aun  el  análisis  de 
estas  piedlas;  sabiéndose  tan  soler  que  unas 
son  ligeras  y  friables,  y  que  otras  tienen  ma- 
yor dureza;  pero  su  color  es  blanquecino  o 
pardusco.  Sabida  es  la'  idea  singular  de  Mi- 
guel Moro  que  cree  que  estas  concreciones  son 
de  la  misma  naturaleza  de  los  iezoares,  ha- 
biénMa's  empleado  como  medicamento  y  ase- 
gurando que  habia  salvado  la  vida  á  muchas 
personas  con  el  uso  de  este. remedio,  queján- 
dose de  que  no  le  fuera  mas  fácil  proporcio- 
narse este  remedio,  y  he  aquí  como  se  escribe 
la  materia  médica . 

No- hay  signo  alguno  que  nos  indique  las 
mas  de  las  veces  su  presencia;  á  veces  produ- 
cen dolores  mas  ó  menos  vivos  en  la  región 
hipogástriea,  en  los  lomos-,  en  las  ingles,  en 
los  nnislos,  la  supresión  de  las  reglas,  pérdi- 
das sanguíneas  y  serosas,  la  constipación,  nau- 
seas, vómitos,  espasmos,  calentura,  y  por  Gn 
la  ulceración  de  la  matriz;  pero  todos  estos 
accidentes  que  dependen  del  sitio  en  que  se 
hallan  situadas  las  piedras  y  de  su  forma,  no 
pueden  comprobarnos  su  existencia. -Sus  sig- 
nos inequívocos  son,  ó  su  espontánea  salida, 
ó  su  presencia  comprobada  por  el  tacto.  Para 
determinar  la  salida  déoslas  piedras  se -han 
¡iropuosto  los  vomitivos,  los  aperitivos,  etc.; 
pero  tales  medios  ademas  de  su  inutilidad, 
pueden  ser  muy  peligrosos.  La  estraccion  es 
el  único  medio  de  curación;  pero  no  se  debe 
con  este  objeto  dilatar  el   cuello  uterino, 
pues  vale  mas  seguir  el  consejo  de  Louis,  es 
decir,  introducir  un  estilete  en  el  oriflcio  de 
la  matriz,  hacerle  resbalar  entre  la  piedra  y 
las  paredes  uterinas,  y  servirse  de  este  con- 
ductor'para  introducir  en  el  cuello  ligeras -rec- 
tas, cuyas  hojas  tengan  una  pulgada  de  largo 
y  sean  cortantes  esleriormeníe,'  por  medio  de 
las  cuales  se  puede  ensanchar  el  orificio  ute- 
rino, por  dos  secciones  laterales.  Creemos  que 
seria  mas  ventajoso  emplear,  para  esla  opera- 
ción, un  bisturí  /  cubierto  Üe  tela  hasta  uña 
pulgada  de  su  punta  la  cual  lleve  un  botón;  y 
quizás  el  huterotoma  serla  aun  mucho  mas 
conveniente.  Hecha  la  ¡nqisiou,  se  cstraen  las 
piedras  con  un  gancho,  con>pinzas,  etc.  La  he- 
morragiano  debe  asustar  al  operador,  como 
perfectamente  lo  comprueba  Louis  con  varios 
ejemplos;  y  por  nuestra  parte  afiatlircmos  qne 
hemos  visto  muchas  veces  practicar  incisiones 


en  «1  cuello  de  la  matriz  sin  que  la  hemorra- 
gia haya  inspirado  nunca  cuidado  alguno.  Los 
ejemplos  de  huterotomía  practicada  cuando  la 
dureza  del  cuello  se  opone  á  su  dilatación,  in- 
dican (pie  la  incisión  de  esta  especie  "de  anillo 
calloso,  hecha  en  varios  sentidos,  apenas-  pro- 
duce ningún  derrame, 

Fabricio  de  Hilden  encontró  en  una  viuda 
honrada,  de  cincuenta  años,  lleno  el  útero  de 
un  liquido, 'amarillo,  en  parte/ de  una  materia 
adiposa  y  oleaginosa,  y  en  medio  de  esta  ca- 
bellos ó  bien  una  especie  de  lana  amarillenta. 
También  se  cita  eléjeiaplo  de  una  muger  que 
espolia  por  la  vulva  de  -cuando  en  cuando  una 
corta  cantidad  de  pelos  lanuginosos  y  de  co- 
lor amarillo. 

cuarta  clase. — Inflamaciones,  Compren- 
demos en  esta  clase  la  metritis  y  la  leu- 
correa. 

Metritis.  Dáse  este  nombre-á  la,  inflama- 
ción del  tejido  propio  del  útero;  sin  embargo 
de  que  algunos  autores  comprenden  con  esta 
denominación  la  flegmasía  de  la  membrana 
mucosa  de  la  matriz.  Ts'o  está  aun  muy  .bien 
observada  esla  enfermedad;  y  por  punto  gene- 
ral casi  siempre  se  ha  confundido  con  la  in- 
flamación _de  las  demás  visceras  del  bajo  vien- 
tre. 

Leucorrea.  Esta  enfermedad  consiste  en 
la  inflamación  de  la  membrana  mucosa  del  úte- 
ro. También  se. le  da  el  nombre  de  catarro 
uterino.  Puede  ser  aguda  ó  crónica." 

quinta  clase. — Hemorragias  uterinas. 
Designase  con  esta  denominación  las  evacua- 
ciones sanguíneas  que  se  presentan  ademas 
de  las  reglas,  y  .también  estas  mismas  cuando 
son  muy  abundantes.  Pueden  ser  activas  ó 
bien  pasivas. 

sesta  clase. — Neurosis  del  úíero.En  tran 
en  esta  clase  el  histerismo,  la  ninfomanía,'  la 
esterilidad  y  la  clorosis. 

Histerismo.  Esta  neurosis,  que  al  parecer 
tiene'  su  asiento  primitivo  en  la  matriz,  co- 
mo su  nombre  lo  Indica,  depende  en  general 
de,  una  grande  sensibilidad  física  y  moral.  Los 
síntomas  que  pueden  darla  á  conocer  varían 
sobremanera  por  su  número  é  intensidad.  En 
el  tratamiento  se  debe  insistir  sobre  todo  en 
los  principios  de  ,1a  higiene,  y  secundar  el 
efecto  de  los  medicamentos  por  la  regularidad 
en  el  modo  de  vivir,  por  los  paseos,  via- 
ges,  etc. 

Ninfomanía  ó  furor  uterino.  Esía  afec- 
ción nerviosa  que  consiste  en  un  desenfrena- 
do' deseo  de  los  placeres  del  amor,  se  nota 
sobre  todo  en  la  época  de  la  pubertad;  siendo 
sus  causas,  mas  comunes  un  temperamento 
sanguíneo  y  nervioso,  una  suma  sensibilidad 
del  útero,  las  .lecturas  lascivas,  etc.  En  el  tra- 
tamiento so  deben  alejar  lodos  los  objetos  que 
puedan  esciíar  los  órganos  genitales,  y  re- 
comendar los  baños,  el  nenúfar,  etc. 

Esterilidad:  Raras,  veces  es  puramente 
nerviosa  esta  afección;  pues  casi  siempre  de- 
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pende  de  un  vicio  de  conformación  ó  de  «na 
lesión  orgánica  de  los  órganos  genitales.  A  ve- 
ces, sin  embargo,  pueden  producirla  un  opia- 
do de  debilidad  general  ó  abundantes  flores 
blancas.  Claro  es  que  variará  su  tratamiento  se- 
gún [as  causas  que  bayan  detennínado  la  do- 
lencia. 

Clorosis.  Conócese  también  esta  enferme- 
dad con  otros  nombres  vulgares,'  que  es  inú- 
til mencionar  aqui,  y  depende  cíela  atonía  del 
útero,  de  la  supresión  de  las  reglas,  de  la  pri- 
vación de  los  placeres  del  amor,  etc.  El  trata- 
miento ha  de  tener  por  uno  de  sus  predilectos 
objetos  dar  tono  á  toda  la  economía,  y  espe- 
cialmente á  los  órganos  sexuales. 

sétima  clase.  —  Lesiones  orgánicas. 
Agruparemos  eri  esta  clase  la  osificación  de  la 
matriz,  los  cuerpos  fibrosos,  los  pólipos,  las 
vegetaciones  y-  el  cáncer. 

Osificación  de  la  matriz.  La  mayor  parte 
de  los  autores  han  confundido  las  piedras  de 
la  matriz  con  su  osificación;  sin  embargo  de 
que  son  dos  enfermedades  muy  distintas. 

151  orificio  de  la  matriz  puede  ser  muy 
duro  y  cartilaginoso,  ,  y  Stoll  cita  un  ejemplo 
de  esta  anomalía.  De  esta  disposición-  pueden 
resultar  gravísimos  accidentes  en  el  momento 
del  parto,  en  razón  de  cuan  difícil  es  que  se 
dilate  el  orificio. 

*  Riolan  vio  una  matriz  sólida ,  casi  cartila- 
ginosa; Paró  encontró  otra  que  era  gruesa, 
.  voluminosa,  y  que  se  p'odia  cortar  con  un  cn- 
chüto.  Lieufand  observó  las  "paredes  del  ule- 
ro, endurecidas  como  nn  cartílago.  Mr.  Portal 
asegura  que  encontró  las  paredes  de  la  matriz 
cartilaginosas..  Si  los  autores  citan  pocos  ejem- 
plos .de  la  írasformaeion  cartilaginosa  del  úte- 
ro ,  dependerá  sin  duda  de  que  antiguamente 
no  se  tenían  ideas  fijas  acerca  de  la  acepción 
de,  la  palabra  cirro,.  Leyendo  con  atención 
juncias  observaciones  de  cirros  del  útero ,  se 
nota  que  dichos  pretendidos  cirros  no  eran 
mas  que  cartílagos.  Para  mayores  detalles  re- 
mitimos á  nuestros  lectores  á  la  disertación  de 
Rcederer  Da  uteri  scirrho. 

Cítanse  muchos  ejemplos  do  la  osificación 
deMéjido  del  útero.  En  los  Coméntenos  de 
Nuremberg  se  lee  (julio  de  173  i),  una  obser- 
vación de  Mayr.  Una  muger  de  cuarenta  años 
padecía  de  violentos  ataques  histéricos,  qtie 
terminaron  al'  mismo  tiempo-  que  sintió  un  tu- 
mor duro  é  indolente  en  el  abdomen ,  encima 
del  hneso  pubis ;  cesaron  las  reglas  ,  que  fue- 
ron suplidas  por,  hemorroides  algunos  de  los 
cuales  fluían  con  abundancia,  y  que  atormen- 
taron á  aquella  muger  durante  veinte  años,  y 
al  fin  murió  de  consunción.  Al  abrir,  su  cuerpo 
se  encontró  la  matriz  de  un  volumen  prodi- 
gioso y  petrificada;  sus  paredes  tendrían  unas 
cuatro  líneas  de  espesor ;  no  se  la  pudo  rom- 
per sino  á  martillazos  ;  y  en  su  cavidad  bahía 
una  materia  blanca  como  la  leche,  pero  que 
no  despedía  mal  olor.  Verdicr,  conservaba  en 
su  gabinete  anatómico ,  una  matriz  osificada 


cuyas  paredes  tenían  seis  líneas  do  grosor- 
pesaba  cuarenta  y  tres  onzas;  y  su  cavidad 
que  era  muy  ancha  ,  eslaba  llena  de  incrusta- 
clones  pétreas  que  se  parecían  á  estalactitas. 
Lafitte  abrió  en  1750  ,  el  cadáver  de  ana  mu- 
ger de  sesenta  años  ,  cuyo  útero,  era  fres  ve- 
ces mas  voluminoso  eme  ensn  estado  natural 
su  superficie  era  muy  escabrosa  y  su  sustan- 
cia estaba  osificada.  Refiérese  también  ía  lris- 
toria  de  una  religiosa  de  sesenta  y  cinco  años; 
la  matriz  osificada! tenia  veinte  y  cuatro  pulga- 
das de  circunferencia ,  y  cuatro  ele  espesor, 
pesaba  ocho  libras  y  media;  su  cavidad  eslalía 
enteramente  obliterada  ;  sil  superficie  esterna 
era  lisa,  -pulimentada  y  parecía  á  la  de  los- hue- 
sos del  cráneo  ,  y  ademas  daba  igual  sonido 
que  éstos  por  medio  de  >Ia  percusión.  El  pro- 
fesor Lallement  encontró  una  matriz  osificada 
que  apenas  se  la  podía  romper  con  un  marti- 
llo. ¿  Qué  puede  el  arte  contra  tales  enferme- 
dades? 

Cuerpos  fibrosos.  Estos  tumores  particu- 
lares, cuyo  exacto  conocimiento  se  debe  á 
los  modernos  ,  presentan  muchas  variedades 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  posición  y  du  su 
volumen.  Algunas  veces  se  pronuncian  inle- 
riormenle  en  la  cavidad  del  útero  adheridos 
pur  un  pedículo  en  el  sitio  de  su  inserción; 
están  recubiertas  en  toda  su  ostensión  por  la 
membrana  mucosa  que  se  halla  perfectamente 
intacta,  y  debajo  de  la  cual  han  nacido  al  pa- 
recer; y  otras  veces  se  manifiestan  en  el  este- 
•rior  del"  útero  saliendo  al  abdómen;  y  por  !in, 
hay  casos  en  que  llegan  hasta  á  ocupar  el  es- 
pesor del  tejido  carnoso  de  la  matriz.  Enton- 
ces tienen  un  considerable  volumen.  Su  leji- 
do,  denso  y  apretado,  se  compono  ál  parecer 
de  fibras  que  se  entrelazan  en  todos  sentidos; 
y  á  duras  penas  cede  á  los  esfuerzos  del  ins- 
trumento. ¿Hay  signos  propios  que  den  á  co- 
nocer semejante  lesión?  ¿Vosee  el  arfé  medios 
para  hacer  desaparecer^  estos  tumores?  Por 
desgracia  se^cueuta  esta  enfermedad  en  el  mi- 
mero  de  aquellas  eonlra,  las  cuales  es  impo- 
tente la' ciencia. 

Pólipos  de  la  matriz.  Fórmanse  á  veces  en 
el  interior  de  la  matriz  unos  tumores  cuyo 
volumen  y  consistencia  son  varios,  conocién- 
doseles con  el  nombre  de  pólipos.  En  un  prin- 
cipio causan  poca  incomodidad,  de.  suerte  que 
apenas  se  aperciben  de  ellos  las  mugeres  que 
los  tiencn,  pues  solo  dan  muestras  de  su  pre- 
sencia cuando  han  adquirido  ya  cierto  volu- 
men. Los  pólipos  son  mas  ó  menos  peligrosos 
en  razón  de  su  grosor,  del  sitio  que  ocupan, 
ó  del  carácter  que  los  es  propio  ;  y  se  les  di- 
vide de  ordinario  en  unos  que  nacen  rlenlro  I 
otros  fuera  de  la  matriz,  y  en  idgunos  que  se 
hallan  implantados  en  el  cuello  de  dicha  vis- 
cera. 

Vegetaciones  del  cuello  uterino.  Se  han 
observado  á  veces,  después  del  vicio  siíilUieo, 
vegetaciones  sobre  el  cuello  de  la  matriz.  Re- 
fiérese que  en  1815,  una  muger  del  pueblo 
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¡mjo  tenia  en  el'hocíco  de  tenca  seis  vegeta- 
ciones cartilaginosas  del  tamaño  de  una  ave- 
llana, y  sin  embargo,  cuando  llegó  el  caso  de 
parir  so  verificó  como  de  ordinario  la  dilata- 
ción del  cuello.  Aquella  muger  confesó-  que 
habia  tenido  muchas  veces  la  sífilis,  pero  que 
siempre  u'aíná  curado  de  un  modo  incomplofo. 
Estas  vegetaciones  pueden  dar  lugar  á  hemor- 
ragias. Mr.  Telletan  cita  el  ejemplo  de  una 
muger  de  unos  cuarenta  años  ,  que  hacia  mas 
de  dos  se  hallaba  postrada  en  cania  por  las 
continuas  pérdidas  de  sangre  ,  sostenidas  por 
üicle  u  ocho  vegetaciones,  de  diferente  tama- 
ño ,  situadas  en  el  cuello  del  útero.  Pelletan 
ensayó  la  ligadura  sin  causar  ningún  dolor  ,  y 
las  pérdidas  cesaron  habiendo  recobrado  aí  po- 
co tiempo  la  enferma  su  salud. 

Cáncer  uterino.  Nada  diremos  ahora  de 
las  causas  ni  de  los  síntomas  de  esia  enferme- 
dad, bmilándonos  simplemente  á  decir  que  es 
incurable  cuando  afecta  al  .cuerpo  de  la  matriz! 
Cuando  es  el  cuello  el  único  órgano  que  se 
presenta  escirroso ,  se  puede  practicar  su  es- 
tirpacion ,  según  !o  han  hecho  ya  con  muy 
buenos  resultados  los  señores  Üsiander  y  Du- 
puytren. Pero  no  se  han  contentado  los  opera- 
dores con  tales  tentativas,  habiendo  "compro- 
bado Mr.  Bayle,  por  medio  de  un  considerable 
número  de  autopsias  de  cadáveres  ;  que  en  la 
úlcera  incipiente  de  la  matriz  estaba  sano  el 
tejido  ■  de"  este  órgano  á  dos  ó  tres  lineas  de  la 
alteración ,  propuso  el  uso  de  Ja  pasta  arse- 
nical'qué  tan  ventajosamente  sirve  en  los  noli 
me  tangere  de  la  cara.  Antes  de  que  Mr.  Bayle 
publicara  sus  ideas  acerca  de  este  punto  ,  ha- 
bía intentado  ya  Mr.  Récamier  aplicar  diferen- 
tes sustancias  medicamentosas  inmediatamente 
sobre  la  úlcera,  pero  sin  que  aquel  hábil  prác- 
tico se  atreviese  á  emplear  los  cáusticos;  pero 
la  invención  de  nn  instrumento  particular  que 
denominó  speculum  uteri ,  le  permitió  recur- 
rir, sin  peligró  por  parte  de  la  enferma,  al 
uso  de  un  remedio  tan  enérgico.  Creemos  que 
el  mejor  medio  de  dar  á  conocer  las  ventajas 
de  este  tratamiento,  será  referir  la  historia  del 
enfermo  en  el  cual  se  aplicó  por  vez  primera: 
tina  señora  de'  cuarenta  y  tres  años  de  edad, 
de  temperamento  sanguíneo,  muy  gruesa,  ma- 
dre de  catorce  hijos  ,  que' los  habia  parido  to- 
dos con  ta  mayor  felicidad ,. gozaba  de  cabal 
salud.  A  los  dos  años  de  sn  último  parto  se 
presentó  un  derrame  fétido ,  pero  continuaron 
las  regias,  y  con  la  particularidad  de  que  cuan- 
do cohabitaba  con  su  marido  tenia  «n  ligero 
derrame  de  sangre ,  que  cesaba  después  del 
coito,  sin  ningún  malestar,  y  sin  que  sufrie- 
sen alteración  sus  placeres  conyugales.  Fué 
consultado  el  doctor  Recamier  antes  de  que 
dicha  muger  hubiese  e.sperimenlado  ningim 
dolor.  El  tacto  dio  á  conocer  la  existencia  de 
un  tumor  del  volumen  de  un  huevo,  de,  super- 
ficie desigual,  blando,  pediceladb,  y  situado 
sobre  el  labio  anterior  del  cuello  del  útero. 
Mr.  Recamier  creyó  que  era  un  fungus  cance- 


roso; á  los  tres  días  examinó  Mr.  Dupuylreu  á 
la  enferma,  y  fué  del  mismo  parecer.  I.os'  se- 
ñores Dubois ,  Boyer  y  Pelletan ,  consultados 
cada  uno  en  particular,  participaron  de  lá  mis- 
ma opinión  acerca  de  la  naturaleza  carcinoma- 
tosa  del  tumor.  En  vista  de  la  rapidez  con  rpic 
se  habia  desarrollado  dicha  enfermedad ,  .se 
luvo  por  muy  probable  la  inminente  muerte 
de  la  enferma ;  pero  como  se  hallaba  circuns- 
crita y  limitada  al  labio  anterior  del  cuello, 
estando  al  parecer  sin  novedad  el  resto ,  del 
útero ,  creyeron  los  señores  Reearnier  y  Dii- 
puytren  que  se  podría  estirpar  dicho  tumor, 
sino  con  la  esperanza  de  curar  á  la  enferma, 
á  lo  menos  con  la  de  la  prolongación  de  su 
existencia.  Practicó  esta  operación  el  profesor 
Dupuytren,  acostando  la  enferma  al  través  de 
su  cania,  dos  practicantes  mantenían  los  miem- 
bros inferiores  doblados  y  separados,  y  un 
tercer  practicante  oprimía  con  la  mano  el  hi- 
pogastrio de  arriba  abajo.  Mr.  Dupuytren  ,  co- 
gió con  unas  pinzas  de  'Mureux  el  cuello  del 
útero  aproximándole  á  la  vulva  ,  y  luego  hizo 
la  ablación  del  tumor  con  unas  tijeras.  E.staba 
formado  el  tumor  por  una  sustancia  blanda, 
fungosa  y  como  cerebriforme,  y  la  sección-  se 
hizo  en  un  tejido  sano  al  parecer,  si  bien  mas 
homogéneo  que  el  que  constituye  el  útero. 
Terminada  la  operación  salió  una  corta  canti- 
dad de  sangre ;  pero  se  contuvo  el  derrame 
mediante  una  inyección  de  agua  y  de  vinagre. 
No  sobrevino  ningún  otro  accidente,  de  suerte 
que  la  enferma  convalecía  ya  á  los  once  dias. 
Algún  tiempo  después ,  á  consecuencia  de  ia 
aplicación  de  un  cauterio  en  la  pierna  derecha, 
se  presentaron  un  depósito  bastante  conside- 
rable en  el  muslo,  y  una  calentura  biliosa  que 
hicieron  guardar  cama  á  la  enferma ;  pero  al 
cabo  de  un  mes  reaparecieron  sus  reglas,  en- 
gruesó y  se  atuvo  oirá  vez  á  sus  antiguas  cos- 
tumbres. A  los  pocos  meses  se  desarrolló  un 
tubérculo  canceroso ,  del  volumen  de  nna 
nuez,  en  el  labio  posterior  del  cuello  uterino; 
esfirpóle  Mr.  Dupuytren,  yálos  doce  dias" se 
ocupaba  ya  la  muger  en  sus  normales  tareas, 
mas  al  cabo  de  un  año  se  observó  que  habian 
aparecido  nuevas  vegetaciones  en  el  labio  pos- 
terior del  cuello ,  y  que  constituían  un  fungus 
desigual,  lobuloso  ,  en  cuyo  pedículo  formaba 
un  medio  anillo  la  cicatriz  semicircular  de  la 
base  del  labio  anterior.  Concibió  entonces 
Mr.  Recamier  la  idea  de  atacarle  con  el  cáus- 
tico, é  ideó  un  instrumento  por  medio  del  cual 
pudo  ver  las  partes  afectadas  y  aplicarlas 
cáusticos,  preservando  de  su  acción  á  los 
puntos  inmediatos.  El  instrumento  llamado 
speculum  uteri,  es  muy  sencillo  y  cumple 
perfectamente  con  aquellas  tres  indicaciones. 
Es  nna  especie  de  tubo  metábeo  (de  (estañó), 
de  calibre  proporcionado  á  la  anotara  de  la 
vagina;  nna  de  sus  estremidades  que  podremos 
llamar  uterina ,  está  cortada  perpendicular- 
mente  y  presenta  un  borde  redondeado  para 
abrazar  el  cuello  del  útero;  y  el  otro  estremo 


271 

cortado  con  oblicuidad  de  arriba  abajo  de  modo 
que  présenlo  en  su  parte  inferior  una  especie 
dé  canal  por  el  que'se  coge'  el  instrumento  pa- 
ra introducirle  en  la  vagina  manteniéndole  fijo 
e  invariable  durante  la  cauterización.  La  forma 
de  este  instrumento  es  casi  la  de  un  cono  trun- 
cado; y  antes  de  introducirle  se  procura  darle 
nna  capa  esterna  de  aceite  ó  de  cci'ato,-  Poste- 
riormente lia  recibido  este  spceulum  una  ligera 
modificación  para  que  una  vez  introducido  se 
pueda  tocar  el  cuello  del  útero. 

El  speculurii  puso  cu  evidencia  las  partes 
afectadas  álas  cuales  se  aplicó  nitrato  de  mer- 
curio; durante  la  cauterización  fueron  mode- 
rados los  dolores;  Mr.  ítecamier  prescribió  in- 
yecciones emolientes  durante  el  día,  y  por  la 
noche  no'habia  ya  dolor  ai  calentura.  Las  cau- 
terizaciones se  repitieron  quince  veces,  de- 
jando entre  cada  una  un  intervalo  de  ocho  ó 
diez  dias,  con  lo'cual  quedaron  destruidas  las 
vegetaciones  del  labio  posterior  del,  cuello.  Es 
de  advertir,  qne  mientras  duraron  estas  caute- 
rizaciones, no  hubo  desarreglo  enelüujo  méns- 
truo,  y  que  la  salud  de  la  enferma  no  se  alte- 
ró sensiblemente.  Para  despejar  por  completo 
se  necesitaron  algunas  cauterizaciones, mas 
que  al  íin  dieron  por  resultado  la  radical  cura- 
ción de  la  enferma. 

No  haremos  reflexión. alguna  acercado  este 
método  de  tratamiento  de  los  cánceres  del  cuello 
uterinopor  medio  de  loscáusticos,  pues  solóla 
esperiencia  puede  justificarle.  Lo  que  sí  dire- 
mos, es  que  los  señores  Dupuytren,  Cliaussicr. 
.Desormeaux,  ílusson,  y  otros  muchos  médicos 
le  vieron  funcionar  y  se  quedaron  admirados 
de  su  sencillez  y  de  la  facilidad  con  que  se 
descubre  el  cuello  del  útero. 
.  Con  esto  damos  -por  concluido  el  presente 
articulo,  en  el  cual  hemos  estudiado  primero 
la  matriz  antes  de  la  concepción;  liemos  pasa- 
do luego  á  examinar  los  cambios  que  en  elia 
se  observan  durante  la  gestación,  y  por  fin 
hemos  descrito  las  enfermedades  de  que  con 
frecuencia  suele  ser  asiento.  Mejor  que  des- 
crito debíamos  decir  enumerado,  pues  de  otra 
suerte  ni  uno  de  los  tomos  de  nuestra  Enci- 
clopedia hubiera  bastado  para  encerrar  toda 
la  materia  que  abarca  uno  de  los  óiganos  mas 
importantes  de  la  muger. 

MAÚIÍITANIA.  [Geografía  é  historia.)  Pro- 
vincia del  Africa  antigua,  cuyos  limites  eran: 
al  Norte;  el  mar  Mediterráneo  y  el  estrecho  de 
Hércules  ó  de  GibraHar;  al  Oeste  el  Océano 
Atlántico;  al  Sur  la  Getulia,  de  qué  estaba  se- 
parada por  el  Atlas  ó  Dijris;  al  Este  ha  varia- 
do su  limite. 

En  la  ép.oca  de  las  guerras  púnicas  el  rio 
Molochath  separaba  á  la  Mauritania  de  la  Nu- 
midia;  durante  el  reinado  de  hocchus  le  agre- 
garon los  romanos  parte  de  este  último  país,  y 
por  último  en  el  de  Juba  se  le  dió  toda  la  Nu- 
midia Masilla,  csíendiéndose  entonces  ,1a  Mau- 
ritania al  Éste  hasta  el  rio  Ampsagas  ,y  divi- 
diéndose en  dos  regiones:  la  Mauritania  Tin- 
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gitana  al 'Oeste  (hoy  Marruecos)  y  la  Éattriig. 
nía  Cesárea  al  lisie  (hoy  provincia  de  Oran.) 
En  el  siglo  IV  de  nuestra  era  se  formó  á  esnen- 
sas  de  la  Numidia  otra  división,  la  Mauritania 
Sitifina,  cuyo  nombre  derivaba  de  la  ciudad 
de  Sitifi  (Setif). 

Los  moros,  que  no  se  diferencian  en  nada  de 
los.numidas  sus  vecinos  (véase  numidiaI,  eran 
un  pueblo  nómada;  cazador  y  guerrero.  Su 
historia  primitiva  era  desconocida,  pues  los 
únicos  documentos  formales  que  existen,  ar- 
rancan de  los  tiempos  en  que  los  romanos 
entraron  en  Africa.  Por  Justino  y  Dioiloro.  se 
sabe  que  los  moros  servían  como  mercenarios 
en  los  ejércitos  de  Cartago,  que  tuvieron  guer- 
ras y  que  hicieron  alianzas  con  aquella  re- 
pública. 

Bocchus  os  el  primer  rey  de  Mauritania, 
cuya  historia  sea  conocida.  Aliado  de  Yugurta, 
s¡u  yerno,  alprincipio,  lo  entregó  en  seguida  co- 
bardemente á  los  romanos,  que  lo  premiaron 
dándole  mía  parte  de  la  Numidia.  Entro  lósanos 
9 1  y  81  antes  deJesucristo,  dividió  Bocchus sus 
'estados  entre  sus  "dos  hijos,  Bogad,  á  rjuien 
dió  la  Mauritania"  Tingitana,  y  Bocchus  11,  que 
obtuvo  la  Cesárea. 

En  4G  reinaban  en  Mauritania  dos  principes 
llamados  Bogud  y  Bocchus;  el  primero  toimi 
partido  por  César  y  el  segundo  por  Pompcyo. 
Habiendo  vencido  César  dió  á  su  aliado  toda 
la  Numidia  Masilla,  que  quitó  á  Julia. 

Los  reyes  de  Mauritania  representaron  des- 
de entonces  su  papel  en  todas  las  guerras  civi- 
les que  produjeron  la  caída  de  la  república  ro- 
mana. En  n  antes  de  Jesucristo  dió  Octavio  i 
Juba  II,  rey  de  Numidia  y  aliado  fiel  de  los  ro- 
manos, la  soberanía  de  las  dos  Nnmidias  y  de 
la  Getulia.  Este  principe,  muy  instruido  y  au- 
tor de  muchas  obras,  sometió  á  los  gélidos, 
con  el  auxilio  de  las  legiones  romanas,  cmlie- 
lleció  á  Jot  ó  Cesárea  su  capital,  y  murió  en 
23  después  de  Jesucristo.     - ! 

Su  hijo  Tolorneo  (23  á  40),  le  sucedió,  y 
fué  asesinado  por  Galígula,  estinguiéndose  con 
él  la  familia  de  Massinissa:  Ttoma  quiso  reunir 
su  herencia  al  Imperio.  Uno  de  sus  libéiiós, 
Edemon,_  trató  de  defender  la  independencia 
de  los  moros,  pero  él  y  los  qne  le  imitaron 
fueron  derrotados;  los  moros  y  los  getulos  so- 
metidos por  Suetonio  Paulino  y  Sidio  Ceta 
(41 — 42),  y  la  Mauritania .  quedó  reducida  á 
provincia  romana. 

"El  emperador  Claudio  conservó  Ta  división 
en  dos  provincias,  la  Cesárea  y  ■  la  Tingitana, 
limitándose  desde  entonces  la  historia  de  estas 
provincias  á  la  narración  ,de  'las  incursiones  (le 
jos  gétulos  y  de  los  musulanes ,  siempre  vencidos 
y  rechazados,  dedos  esfuerzos  que  lucieron  los 
romanos  paraestablecer  la  civilización  en  aque- 
llas provincias  bárbaras,  y  en-  fin,  á  la  de  lal  ó 
cual  rebelión, de  los  gobernadores,  durante  la 
anarquía  de  los  treinta  tiranos. 

Sin  embargo,  merece  ser  mencionado  un 
acontecimiento  singular,  la  invasión  de  los 
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francos  en  Mauritania  (260—268),  cuyos  pue- 
blos, después  de  haber  pasado  .el  Rhln,  asola- 
ron ía  Galiaj  luego  la  España  y  por  último,  á 
los  doce  años  de  devastación,  se  embarcaron 
y  llegaron  á  Mauritania. 

La  Mauritania,  después  de  la  caida  del  im- 
perio, pasó  sucesivamente  del  poder  de  los 
vándalos  al  de  los  griegos,  y  de  el  de  estos  al 
de  los  árabes. 

L.  Lanroix:  JVutnidie  et  Mauritania,  en  «1  Vni- 
mrs  piltoresque. 

MAXIMA,  mínima.  (Análisis.)  Sea  una  fun- 
ción dada  de  x,  fa>;  se  dice  que  un  valor  par- 
ticular x=  a,  la  trasfoima  en  un.  máximum 
é  ua  mínimum,  cuando  dicha  función  se  hace 
mayor  en  el  primer  caso  y  menor  en  el  segun- 
do, que  ¡wra  cualquiera  ülro  valor  de  x  tan 
próximo  como  se  quiera  de  a.  Para  cpie  fu  sea 
un  máximum ,  es  menester  por  consiguiente 
que  si  tomamos  x=a±h,  los  valores  f  (a±hi 
sean  uno  y  otrd  mas  pequeños  que  fa;  estos 
valores, deben  por  el  contrario  ser  mayores 
que  fa,  si  hay  mínimum:  esta  condición  debe 
subsistir',  por  pequeño  que  seaji.  Ahora  bien, 
el  teorema  dcTaiior  da:  (Véase  diferencial.) 

f  (a  ±h)  =fa  ±  b  V  a-tr  W  V  a  ± ,  etc. 

Vemos  desde  luego  que  como  h  puede  to- 
marse bastante  pequeño  para  que  el  térmi- 
no hía  sea  mayor  que  todos  los  que  siguen,  el 
signo ,  de  este  término1  será  el  de  la  su- 
man fa  +  etc. ;  y.  tendremos  f  (a+h)  =fa±X  h; 
y  como  t'a  es  menor  que  uno  de  estos  valores  y 
mayor  que  olro,  fa  no  es  ni  máximum  ni  mi- 
nimum.  Para  que  uno  de  éstos  dos  casos  se  ve- 
ri Gene,  es  preciso,  pues,  que-  fa=o;  porque 
entonces  el  desenvolvimiento  quedará  reducido 
á  f  (a ± h) = fa  + -Jh ' f '  a ±  \  ha  f" a+ ,  etc.;  y 
es  evidente  que  si  i'  a  es  positivo,  estos  valo- 
lores  serán  ambos  mayores  que  fa  para  los  pe- 
queños valores  de  h,  y  fa  será  un  mínimum. 
Habrá- máximum  por  el  contrario,  cuando  fa 
sea  negativo. 

Pero  si  aconteciese  que'  V  a  fuese  nu- 
io,  entonces  el  desenvolvimiento  sería  fa. 

±íhsf'a+  etc....,  y  el  signo  ±  que  afecta 
al  segundo,  lérmino,  prueba  que  no  puede  ha- 
ber máximimini  mínimum,  porque  una  de  estas 
cspi'osioncs  es  menor,  y  otra  mayor  qne  fa;  se- 
ria preciso  que  tuviésemos  f"a=o. 

Prosiguiendo  este  raciocinio,  llegamos  á 
esta  consecuencia: 

Para  hallar  los  valores  de  x,  que  convierten 
ála  función  fx  en  minimum  ó  máximum,  se  to- 
mará la  derivada  f  x,  que  se  hará  =o;  de  esta 
ecuación  se. sacarán  tocias',,  las  raices  de  x,  y  se 
sustituirán  en  las  derivadas, sucesivas  V'V"  etc. 
Lá  raiz  corresponde  á  un  maxiníum,  cuando  la 
primera  derivada,  que  no  es  nula,  se  hace  ne- 
gativa, y  á  un  minimum  cuando  positiva,  con 
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tal  que  esta  derivada  sea  de  orden  par,  porque 
sin  esto,  la  raiz  no  correspondería  ni  á  un 
máximum  ni  á  un  minimum. 

Por  ejemplo,  para  íX—X*  (a — x)"-i-b, 
hallamos: 

f  =s(a— %)*  ,(2ax  —  5x'}  =0 

f"=(a^x)  (2a5-.Sax) 

f'"=16ax  —  10  a" 

Ahora  bien ,  í'=o  da  estas  tres  raices: 
x=& ,  x=o  y  x=i  a.  La  primera  no  pertenece 
ni  á  un  máximum  ni  á  un  minimum,  . puesto 
que  x=a  da  f"=o,  y  i'"'  =  6a!,  que  es,  una 
derivada  de  orden  impar;  pero  x=o  da  í"— 
+2a5 ,  espresion  positiva  que  atestigua  un 
minimum  tuyo  valor  es  f=b.  Por  último, 
x=f  a  conduce  á  y'  '= — jjx1 >  valor  negativo 
qtfe  demuestra  que  í=-íu  as-|-b  es  el  máxi- 
mum de  la  función,  propuesta. 

No  convendría  estendernos  mas  sobre. este 
asunto  ,  ni  multiplicar  los  ejemplos.  Debemos 
remitir  á  los  tratados  especiales  del  cálculo  di- 
ferencial. Esta  teoría  está  relacionada  con  ía 
de  las  afecciones  de  las  lineas  curvas,  cuyas 
sinuosidades  están  separadas  por  ordenadas  ó 
mayores  ó  menores  que  sus  inmediatas. 

Pasemos  ahora  á  las  funciones  de  dos  va- 
riables z=f  (x,y.)  Para  que  z  sea  un  máximum 
ó  un  minimum,  pasa  á  un  valor  atribuido  á  x  y 
otro  á  y,  es  menester  que  z  sobrepuje  á  todos 
los  valores  inmediatos  ,  ó  sea  sobrepujado  por 
ellos.  Cambiemos  x  «n  x-f-h,  y  en  y+k  y  des- 
envolvamos: tendremos,  tomando  el  incremen- 
to k=ah, 


z+h 


/di  da' 
\ta  Sdy, 


/  2 


Ir 


C 


d'z    n  d'z 

— ;+2oc  

dx!  dydx 


Ahora  bien,  es  menester  que  esta  resultado 
sea  siempre  >  z  para  el  mínimum  y  <  z  para 
el  máximum,  por  pequeños  que  tomemos  h  y 
k;  asi,  es  menester  como  arriba,  que  el  segun- 
do termino  sea  nulo ,  y  puesto  que  asi  ha  de 
suceder,  cualquiera  que  sea  a ,  debemos  tener 
por  separado: 

dz  dz 

ax=°'uy=0 (1)'- 

Vemos,  pues,  que  es'  menester  igualar  á 
cero  las  diferencias  parciales  relativas  á  x  y  á 
y.  Estas  dos  ecuaciones  son  en  x  y  en  y ;  lá 
eliminación  conducirá  ó  obtener  todos  los  sis- 
temas de  valores  adoptados  ,  que  convienen  al 
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máximum  ó  al  minirnuni,  y  sustituyendo  eslas 
raicea  en  f  (x,  y,}  tendremos  esos  Valores  mas 
grandes  ó  mas  pequeños  de  Ja  función. 

Pero  es  menester  ademas  que  el  término 
siguiente  de  nuestro  desenvolvimiento,  conser- 
ve constantemente  el  mismo  signo,  cualquiera 
que  sea  a,  signo  que  es  -+-  para  el  caso  de  mí- 
nimum, y  —  para  el  máximum.  Ahora  bien, 
ese  término  en  h1  es  de  la  forma  A  -+-  2  aR  -+- 
C  a* ,  trinomio  que  no  conserva  su  signo  para 
todos  los  valores  de  a ,  sino  cuando  igualán- 
dolo con  cero,  sus  raices  son- imaginarias,  lo, 
que  acontece  si  se  llega  á  la  condición  A  C  — 
B'>o;  de  modo  que  es  menester  para  el  máxi- 
mum ó  el  mínimum,  que  las  raices  conjugadas 
que  se  han  sacado  de. las  ecuaciones  sien- 
do sustituida  por  pares  en  la  espresion 


d]z_     £z    /  d'z  \ 
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dan  un  resultado  positivo.  Los  dos  primeros 
factores  deben  ser  de  igual  signo ,  que  es  el 
que  conserva  eltrimonio  en  h',  y  este  signo 
esH-ó  — ,  según  que  f(x,  y)  pasa  al  mínimum 
ó  al  máximum.  Esta  teoría  se  refiere  desafec- 
ciones de  las  superficies  curvas. 

MAYORAZGO.  (Legislación.)  Esta  antigua 
institución  no  viene  á  ser  otra  cosa  que  un  re- 
medo de  la  sucesión  hereditaria  de  la  coro- 
na.' Fijado  el  derecho  de  suceder  en  ella  en 
tiempo  del  Rey  sanio  y  Jueeho  el  reino  indivi- 

1  sible,  los  particulares  mas  notables  quisieron 
á  su  imitación' perpetuar  la  sucesión  de  sus 
bienes.  Y  aunque  él  nombre  de  mayorazgo  no 
aparece  todavía  en  aquella  época,  la  institución 
existe  y  la  historia  nos  recuerda  algunas  fun- 
daciones, ya  en  Castilla  ya  en  el  reino  de  Ara- 
gón, hechas  en  tiempo  del  mismo  don  Alonso  y 
años  despuesde  la  formación  de  las  Partidas.  La 
palabra  mayorazgo  se  eüouentra  por  primera 
ves  en  una  cláusula  del  testamento  de  donEnri- 

.  que  II  dirigida  á  disminuir  los  daños  ocasio- 
-nados  por  sus  numerosas  donaciones.  Las  le- 
yes de  Toro  los  acogieron  favorablemente,  los 
regularizaron  y  contribuyeron  notablemente  á 
su  propagación. 

■  La  institución  vincula  apenas'tien'e  un  pun- 
tó de  vista  defendible.  Ligando  las  propieda- 
des impiden  su  libre  circulación,  tan  necesaria 
para  dar  vida  á  la  sociedad,,  y  haciendo  pasar 
los  bienes  á  manos  odiosas  muchas  veces  al 
último  poseedor,  impelen  á  este  á*  sacar  de 
ellos  todo  el  provecho  posible  á  costa  de  su 
menoscabo  y  abandono.  Por  otra  parte  la  mo- 
ral los  reprueba,  pues  sacrifican  todas  las  afec- 
ciones naturales  enriqueciendo  á  uno  de  los  hi- 
jos y  condenando  á  los  demás  á  la  indigencia 
y  á  la  miseria.  Eñ  algunos  países  puede  soste- 
nerlos el  interés  político  parada  conservación 
de  una  alta  ciase  llamada  por  la  constitución 
ó  participar  de  las  funciones  legislativas.  En- 
tre nosotros  no  podría  alegarse  ni  aun  este  mo- 


tivo para  su  conservación  ó  restablecimiento. 

Esto  sentado,  definiremos  al  mayorazgo  di- 
ciendo que  es  una  vinculación  civü  y  perpétua 
en  que  se  sucede  por  el  orden  de,kí  fundación' 
6  en  su  defecto  por  el  que  establece  la  ley  il¿ 
Partida  para  la  sucesión  de  l'a  corona:  dellni- 
cion  qué  abraza  .en  nuestro  concepto  sus  difó. 
rentes  especies. 

La  legislación  vigente  entre  nosotros  1% 
hecho  en  esta  materia  tan  grandes  y  profmí- 
das  innovaciones,  que  con  ellas  ha  venido  has. 
ta  la  estincion  de  los  mayorazgos.  Pero  ¡frites 
de  ocupamos  de  esjas-  alteraciones,  como  lo 
haremos  brevemente  al  final  de  esle  articulo, 
creemos  necesario  hablar  de  la  institución  se- 
gún ha  sido  conocida  hasta  ahora,  puesto  que 
por  mucho  tiempo  deberán  todavía  aplicarse 
sus  doctrinas,  ya  en  las  cuestiones  pendien- 
tes, ya  en  la  mitad  de  los  bienes  que  fueron 
vinculados  y  que  los  actuales  poseedores  tie- 
nen que  reservar  á  sus  inmediatos  sucesores. 

Fundábanse -los  mayorazgos  ó  en  testamen- 
to ú  por  contrato:  este  último  modo  participa 
de  la  naturaleza  del  primero,  puesto  que  ve- 
mos que  el  objeto  principal  dé  la  fundación  es 
una  institución,  perpétua.  En  un  principio  solo 
se  necesitaba  la  hcencia  real  cuando  se  vin- 
culaban las  legítimas,  por  el  perjuicio  que  se 
seguía  á  los  herederos  forzosos;  mas  no  cuan- 
do la  vinculación  recaía  únicamente  sobre  el 
tercio  o  sobre  el  quinto, ,  ó  era  hecha  por  quien 
no  tenia  herederos  forzosos;  pero  por  una 
i;eal  cédula  de  1780  se- hizo  absolutamente  pre- 
cisa, cualquiera  que  fuese  la  porción  vincula- 
da. Exigía  ademas  para  la  fundación  pela 
renta  de  los  bienes  que  se  trataban  de  vi  mu- 
lar no  bajase  de  3,000  ducados,  que  la  licen- 
cia se  concediese  á  consulta  de  la  Cámara,  y 
que  la  posición  de  la  familia  de!  fundador  le 
permitiera  aspirar  á  esta  distinción,  que  se 
evitaran  en  lo  posible  las  dotaciones  en  bienes 
raices,  haciéndose 'en  efectos  de  rédito  fijo,  7 
que  las  fundaciones  hechas  en  contravención 
suya  fuesen  declaradas  nulas,  pudíendo  recla- 
marlas los  parientes  mas  inmediatos  y  suce- 
der libremente  en  los  bienes  en  que  estábil 
constituidas.  .Se  determinó  .con  posterioridad 
que  se  pagase  el  25por  1 00  por  causa  de  amor- 
tización. 

Cualquiera  que  hubiese  sido  la  manera  tic 
fundarse  el  mayorazgo,  bien  en  testamento  i 
bien  por  contrato,  podia  revocarse  por-el  fun- 
dador hasta  el  momento  de'  su  muerte.  Esto, 
sin  embargo,  no  podia  verificarse  cuando  se 
entregaba  laposesion  de  las  cosas  vinculnilas, 
ó  la  escritura  de  fundación  ante  escribano,  6 
cuando  se  habia  fundado  por  causa' onerosa 
con  un  tercero.  Tres  casos  marcados  de  cscep- 
cion,  que  cesaban,  siempre  quelalieenciareal 
finiera,  una  cláusula  concediendo  la  facultad 
de  revocar,  ú  se  la'hubiera  reservado  el  funda- 
dor al  tiempo  de  constituir  el  mayorazgo. 

Podian  estos  estar  conformes  en  sus  funda- 
ciones á  las  reglas  por  que  se  gobierna  la  su- 
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cesión  de  la  corona  de  España,  ó  separarse 
líe' ellas.  En  el  primer  caso  los  mayorazgos  se 
llamaban  regulares;  en  el  segundo  irregula- 
res. La  irregularidad  dependía  esclusivameúte 
de  la  voluntad  del  fundador.  En  cuanto  á  los 
reculares,  tenían  por  su  propia  naturaleza  di- 
ferentes reglas  á  que  atenerse,  y  que  servían 
parala  decisión  do  los  litigios  que  pudieran 
suscitarse»  Las  principales  son:  l.s  quelosma- 
yó'razgós  se  consideran  regulares  en  caso  de 
duda,  y  entonces  se  sucedo  á  ellos  según  el 
orden  prescrito  parala  sucesion.de  la  coro- 
na: 2.a  que  los  mayorazgos  son  indivisibles, 
porque  siendo  su  Dn  el  lustre  y  perpetuidad  de 
los  bienes  de' la  familia,  esto  no  podría  verifi- 
carse si,áe  partieran.  Hay,  sin  embargo,  un 
naso.1  de  escepeion;  cuando  naciesen  dos  ge- 
melos varones  ó  hembras  y  no  se  supiera  cual 
de  los  dos  había  sido  el  primero,  en  cuyo  caso . 
se  dividirá  ontre  ambos  por  mitad  el  mayoraz- 
go: 3.*  la  sucesión  en  el  mayorazgo  es  per- 
petua en  todas  las  lineas  liabicndo  habido  11a- 
iramlentos  generales;  pero  en  sentir  de  auto- 
res de  ñola  contemporáneos,  si  una  sola  línea 
hubiere  sido  la  llamada,  con  ella  debería  con- 
cluir la  vinculación,  porque  en  caso  de  duda 
(ii'liorla  seguirse  la  naturaleza  ordinaria  de  la 
propiedad,  que  es  libre:  ,4.a  los  hijos  legítimos; 
aunque  de  matrimonio  putativo,  en  que  uno  de 
los  contrayentes  ó  ambos  ignoren  el  impedi- 
mento que  tenían,  y  los  legitimados  por  sub- 
siguiente matrimonio,  desde  -el  instante  de  su 
legitimación,  son  únicamente  los  que  entran 
á  suceder  en  el.mayorazgo.  El  legitimado  con 
autorización  real  y  el  hijo  natural,  solo  son 
admitidos  cuando  el  fundador  los  llama:  prefi- 
riéndose en  todo  otro  caso.á  sus  parientes,  y 
estando  enteramente  esclúklo  el  hijo  adop- 
tivo. 

Ademas  de  estos  .principios  y  reglas  relati- 
vas á  la  naturaleza  de  los  bienes  y  á  la  suce- 
sión, advertiremos  que  dichos  bienes  eran  por 
su  naturaleza  inenagenables.  Solo  cesaba  está 
regla  por  causa  de  utilidad  pública  ó  de  nece- 
sidad y  utilidad  del  mayorazgo,  y  aun  enton- 
ces so  necesitaba  licencia-  real,  conocimiento 
de  causa  y  citación  del  inmediato  sucesor.  De 
aqui  se  deduce  que  en  -ellos  no  tenía  lugar  la 
prescripción  ordinaria;  pero  si  la  inmemorial, 
en  la  cual  se  presume  que  debieron  concurrir 
todos  los  requisitos  necesarios  para  la  enage- 
nacion. 

En  los  mayorazgos  se  sucede  al  fundador 
por  derecho  hereditario;  y  á  los  demás  posee- 
dores por  derecho  de  sangre.  Como  conse- 
cuencia-de está  regla,  á  los  desheredados  no  se, 
les  puede  privar  de  las  vinculaciones,  y  los  su- 
cesores no  son  responsables  de  las  deudas  de 
sus  antecesores,  á  no  ser  contraídas  en  utilidad 
del  mayorazgo.  En  estos  casos,  'la  'proximidad 
del  parentesco  se  entiende  con  respecto  al  úl- 
timo poseedor.  Y  conviene  advertir  que  en  es- 
tas sucesiones,  la  posesión  civil  y  natural,  y  la 
cuasi  posesión,  se  trasüereu  por  ministerio  de 


la  ley  al  inmediato  sucesor  desde  la  muerte  de 
poseedor  .sin  ningún  acto  de  aprehensión:,  aun- 
que" alguno  le  hubiese  tomado  antes,  á  círyo 
género  de  posesión  llaman  los  autores  civilí- 
sima. 

Para  esta  sucesión,  se  atiende  á  cualro  co- 
sas principalmente,  que  son  latinea,  el  grado, 
el  sexo  y  la  mayor  edad.  El  que  es  de  mejor 
linea  (y  por  tal  se  entiende  Ja  del  último  posee- 
dor), es  preferido  á  los  demás:  en  igualdad  de 
lineas  entra  el  de'mejor  grado,  esto  es,  el  pa- 
riente mas  inmediato  del  ultimo  poseedor,  no 
del  fundador:  no  habiendo  diferencia  en  la  lí- 
nea ni  en  el  grado,,  entran  á  suceder  los  varo- 
nes con  preferencia  á  las  'hembras;  y  concur- 
riendo en  todos  las  tres  referidas  circunstan- 
cias, son  preferidos  los  de  mas  edad.  En  espli- 
cacion  de  esta  regla,  debemos  añadir  que  tiene 
lugar  la  representación,  tanto  en  la  linea  recta 
como  en  la  trasversal,  si  el  fundador  no  lo  ha 
prohibido:  y  para  considerarla  escluida'de  los 
mayorazgos  fundados  después  del  1 5  .de  abrii 
de  1815,  debe  estar  espresada  la  intención  de 
un  modo  esplícito  y  terminante;  por  último, 
que  las  mugeres  tampoco  se  consideran  escan- 
das, á  no  constarla  contraria  voluntad  del  fun- 
dador, que  en  los  mayorazgos  constituidos  des- 
pués de  la  citada  fecha  deberá  estar  espresada 
también  de  una  manera  clara,  y  sin  que  tenga 
fuerza  ninguna  clase  de  presunciones. 

Advertiremos  como  última  regla  interesan- 
te respecto  de  los  mayorazgos  regulares,  que 
todas  las  fortalezas,  cercas  y  edificios  que  se 
hicieren  en  las  ciudades,  villas,  lugares  y  ca- 
sas de  ios  mayorazgos,-  ya  labrando,  ya  "repa- 
rando ó  reedificando  en  ellas,  ceden  en  utili- 
dad del  mismo  mayorazgo,  sin  obligación  en.  el 
sucesor  de  dar  parte  de  su  estimación  álas  mu- 
geres de  los  que  las  hiciesen  por  razón  de  ga- 
nanciales, ni  á  sus  hijos  ni.  herederos.  Este 
principio  legal  es  únicamente  aplicable  á  los 
predios  urbanos. 

Espuestas  ya  las  reglas'  de  la  sucesión  de 
los  mayorazgos  regulares,"  pasemos  á  tratar  de 
los  irregulares,  por  les  cuales  entendemos  to- 
dos aquellos  en  cuya  sucesión  no  se  siguen  en 
todo  ó  en  parte  las  reglas  comunes  a  los  re- 
gulares. Como  los  fundadores  podían  poner  to- 
das las  condiciones  y  hacer  todas  las  modifica- 
ciones que  juzgasen  convenientes,  resultaba 
que  las-irregularidades  debían  ser  infinitas;  sin 
embargo,  manifestaremos  las  clases  mas  cono- 
cidas de  mayorazgos  irregulares. 

Son  estas:  1.a  el  mayorazgo  de  agnación 
verdadera  ó  rigorosa,  á  saber,  aquel  en  que 
sin  mediar  hembra  alguna,  se  sucede  de  varón  i 
en  varón  por  la  descendencia  del  fundador  2.a 
El  de  anageion  fingida,  exactamente  igual  al 
-anterior,  sin  mas  diferencia  que  la  de  que  el 
primer  llamamiento  puede  hacerse  en  nn  es- 
iraño,  en  un  cognado  ó  en  una  hembra.  3.*  H 
de  mascidinidad  nuda,  en  que  únicamente 
son  admitidos  los  varones,  aunque  procedan 
del  fundador  por  parte  de  hembra.  4.a  El  de 
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emineidad,  en  que  suceden  las  niugeres  con 
preferencia  á  los  varones.  5.1  El  de  elección,  en 
que  el  último  poseedor  licno  facultad  de  seña- 
lar quien  ha  de  sueederlo,  con  tal  de  que  la  de- 
signación se  haga  en  un  pariente  del  fundador. 
6."  El  alternativa,  en  qne  sucede  una  vez  el 
pariente  de  una  línea,  y  después  el  de  otra 
distinta;  alternando  asi  sucesivamente.  7.a  El 
saltuario,  en  que  se  atiende  solo  á  la  mayor 
edad  ó  i  alguna  otra  circunstancia  depreferen- 
cia,  ihf érente  de  las  que  vamos  enumerando 
entre  todos  los  parientes  del  fundador.  8.a  El 
de  segundogenitura,  que  se  constituye  regu- 
larmente para  cuando  los ,  primogénitos  tienen 
otro  mayor,  en  el  cual  suceden  tan  solo  los 
hermanos  segundos.  Y  9.'-  los  mayorazgos  im- 
compatíbles,  que  son  los  que  no  pueden  es- 
tar unidos  entre  si.  La  incompatibilidad  es  de 
varias  clases;-  ó  por  la  ley  ó  por  el  hombre. 
Por  la  ley  se  prohibe  que  uniéndose  por  razón 
de  matrimonio  dos  mayorazgos,  de  los  cuales 
tenga  el  uno  58,823  reales  .de  renta,  vayan 
ambos  á  un  solo  hijo,  debiendo  dividirse  entre 
el  primogénito  y  el  que  le  siga,  con ,  elección 
por  parte  del  primero;  y  entre  los  nietos  si  ta- 
les hijos  no  hubiere.  Esta  ley,  á  p^sar  de  su 
conveniencia  y  de  su  justicia,  ha  estado  en 
completa  inobservancia.  La  ■incompatibilidad 
por  el  hombre  puede  ser  espresa  ó  tácita;  la 
primera  tiene  lugar  cuando  el  fundador  la  es- 
tablece directa  y  esplicitamente:  la  segunda  sé 
deduce  de  las  palabras  de  la  fundación.  Existi- 
rá esta,  por  ejemplo,  en  dos  mayorazgos,  para 
cuya  posesión  se  necesite  llevar  esclusiva- 
mente.  los  apellidos  de  los  fundadores.  La  in- 
compatibilidad puede  ser  también  real  úlineal 
y  personal:  la  primera  cscluyc  de  la  vincula- 
clon  átoda  la  linea:  la  segunda  solo  á  la  per- 
sona. Puede  ser  ademas  absoluta  ó  respectiva; 
para  adquirir  6  para  retener.,  Absoluta  es  la 
que  prohibe  toda  reunión  con  otro:  respecti- 
va solamente  con  alguno.  Para  adquirir  es  la 
que  priva  del  derecho  á  determinados  mayo- 
razgos, y  para  retener  la  que  impide  la  re- 
tención de  los  incompatibles,  dando  al  posee- 
dor la  facultad  de  elegir  uno 'dentro  dedos 
meses.  No  nos  ocuparemos  aqui,  por  conside- 
rarlo innecesario  é  inútil,  de  la  multitud  de  li- 
neas y  de  irregularidades  creadas  por  los  in- 
térpretes. 

Los  medios  de  probar  el  mayorazgo,  son: 
t.°  La  escritura' de  su  fundación,  con  la  de  la 
licencia  del  rey  en  los  casos  en  que  -esta  ha 
debido  intervenir.  2."  Los  testigos  que  depon- 
gan del  tenor  de  dichas  escrituras.  8."  La  cos- 
tumbre inmemorial.  Para  justificar  esta,  han 
de  presentarse  testigos  dé  buena  fama  éspre- 
samente  probada.  Estos  deberán  declarar  que 
'los  antepasados  tuvieron  aquellos  bienes  como 
de  mayorazgo;  que  asi  lo  vieron  por  espacio 
ele  cuarenta  años  antes  de  entablarse  el  jui- 
cio; que  lo  mismo  oyeron  á  sus  mayores  que 
lo  hablan  visto  yoido  durante  su  vida  y  que  es 
asi  común  opinión  entre  los  moradores  do  la 
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tierra.  Para  deponer  acerca  de  estos  particula- 
res, deben  tener  los  testigos  cincuenta  años  y 
medio  de  edad  á  lo  menos,  puesto  que  aliñe, 
ñor  eje  diez  años  y  medio  le  reputan  las  leyes 
como/poco  capaz  de  fijar  la  atención  de  un  mo- 
do que  pueda  aprovechar  en  juicio  su  testi- 
monio. 

En  la  época  presente  se  han '  hecho  en  la 
legislación  de  mayorazgos  variaciones  nota- 
bles, que  afectan  á  su  misma  existencia.  Sus 
bases  fundamentales  son  las  siguientes.  Queda 
suprimida  toda  clase  de  vinculaciones  ,  cual- 
quiera que  sea  la  denominación  con  que  se  la 
conozca.  Los  actuales  poseedores  tienen  facul- 
tad de  disponer  libremente  de  la  mitad  do  los 
bienes  vinculados,  pasando  la  otra  al  inmediato 
sucesor,  en  cuyas  manos  se  hace  ya  enfnra- 
mente  libre.  En  los  mayorazgos,  fideicomisos 
y  patronatos  electivos,  siendo  libre  la  elección, 
tienen  facultad'  los  actuales  poseedores  de  dis- 
poner desde  luego  como  dueños  de  todos  los 
bienes;  pero  si  la  elección  debiera  recaer  pre- 
cisamente en  personas  de  una  familia  ó  comu- 
nidad, dispondrán  los  poseedores  de  soló  la 
mitad.  Ninguno  podrá  en  lo  sucesivo  hacer 
fundación  de  vinculaciones,-  ni  prohibir  laena- 
genacion  de  determinados  bienes  directa  ni  in- 
directamente. — En  cuanto  al  modo  de  hacerse 
la  desvincularon  y  de  deslindar  los  derechos  Je 
los  poseedores  y  de  sus  sucesores,  esíá  clara- 
mente marcado  en  las  leyes. 

A  esto  puede  reducirse  y  hemos  debido  li- 
mitar cuanto  nos  interesa  conocer  hoy  sobro 
mayorazgos,  habiendo  seguido  en  esta  esposi- 
cionla  doctrina  de  los  Elementos  de  derecho 
civil  español  de  dos  escritores  bien  conocidos 
y  autorizados.  Todavía  deberá  consultarse  co- 
mo complemento  do  este  articulo  los  de  amor- 
tización y  bienes  vinculados,  especialmente 
el  último  de  ellos. 

MAYORDOMOS  DE  PALACIO.  (Hislo ría.)  Si  fi- 
jamos nuestra  atención  en  el  principio  délas 
dinastías  mas  célebres  de  Europa,  no  podremos 
menos  de  tener  por  indudable  que  nacieron  en 
los  campos  de  batalla  y  en  medio  délos  peligros 
de  la  guerra,  y  que  decayeron,  y  al  cabo  des- 
aparecieron en  medio  de  la  quietud  y  de  los 
placeres:  que  con  el  valor  y  la  fortaleza  tuvie- 
ron vida;  que  ta  afeminación  y  la  cobardía  las 
echaron  por  tierra.  Tal  fué  en  Francia  la  suerte 
de  la  dinastía  merovingia.  Emulóse  en  el  entu- 
siasmo que  inspiraban  las  victorias  de  sus  pri- 
meros reyes  ¡  en  el  espíritu  guerrero  que  no 
dejó  á  los  romanos  la  posesión- de  un  solopal- 
mo  de  tierra  en  aquellos  paises,  donde  en  otro 
tiempo  so  Labia  levantado  á  inmensa  altura  la 
fama  de  Julio  César;  pero  después  de  Clodiun, 
de  Meroveo  y  Clodoveo  el  Grande  hubo  reyes 
que  aunque  descendían  de  ellos  no  lus  iguala- 
ban en  actividad,  ni  en  valor  ,  ni  en  aptitud 
para  dirigir  los, negocios  del  Estado,  feyesqiic 
descargaron  sobre  algunos  de  sus  sftbdltós  el 
peso  del  gobierno,  y  cuya  autoridad  vacilante 
solo  pudo  conservarse  mientras  no  acabó  de 
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desvanecerse  el  prestigio  de  su  dinastía,  míen- 
Iras  tas  hazañas  de  Jos  primeros  gefes  de  los 
Trancos  tpie  conquistaron  las  Galias  no  queda- 
ron oscurecidas  con  los  grandes  hechos  de  los 
últimps  mayordomos  de  palacio.  'Existieron es- 
tos jen  Francia  desde  tiempos  no  muy  posterio- 
res ai  establecimiento  de  la  dinastía,  y  no  tu- 
vieron al  principie/otra  ocupación  cerca  de  los/ 
reyes  que  la  de  presentarles  las  peticiones  de 
sus  subditos:  después,  fueron  encargados  de  ix- 
gilar  sobre  Inconducta  de  los  demás  emplea- 
dos de  palacio:  algo  mas  tarde  comenzaron  á 
intervenir  en  los  negocios  públicos,  y  poco  á 
poco  fueron  ensanchando  el  limite  de  sus  fa- 
cultades, hasta  quefavorecidos'por  los  sucesos 
y  ponda  debilidad  de  los  soberanos  á  quienes 
servían,  vinieron  á  ser  en  estremo  poderosos, 
á  ejercerá  la  sombra  de  aquellos  la  soberanía, 
y  por  último  á  Ocupar  el  trono  de  los  francos. 

Convienen  todos  los  escritores  en  que  las 
turbulencias  ,  los  desórdenes  y  las  guerras  á 
ijñe  dio  origen  la  rivalidad  de  Brunequilde.  y 
Fredegunda,  fueron  causa  de  que  ya  aparecie- 
sen los  mayorazgos  de  palacio  influyendo  po- 
derosamente en  los  negocios  del  Estado. 

Clotario  II  logró  reunir  bajo  su  cetro  todo 
el  país  conquistado  por  los  francos  después  de 
medio  siglo  de  revueltas,  de  crueldades  "y  ase- 
sínalos en  que  tuvo  no  poca  parte  la  rivalidad 
de  las  dos  reinas  de  que  acabamos  de  bacer 
mención.  Había  heredado  de  su  padre  Cbilperi- 
eol  el  reino  de  líeiistria,  y  la  fuerza  de  las  ar- 
mas le  hizo  dueño  posteriormente  dé  la  Austra- 
sia  y  la  ¡lorgoña,  donde  reinaban  sus  sobrinos 
Tliierry  y  Tideberto ;  mas  por  circunstancias 
que  eran  consecuencia  délos  sucesos  anterio- 
res no  pudo  conseguir  que.su  auto  i  i  dad  fuese 
tan  respetada  como  creerla  enloda  la  estension 
de  sus  dominios  ,  y  la  oposición  que  encontró 
entre  los  austrasiauos  y  borgoñones  fué  causa, 
según  se  cree,  de  qne-cediese  el  reino  de  Aus- 
trasia ¡i  su  hijo  Dagoberto  I.  Era  á  la  sazón 
mayordomo  de  esle  país  Pepino  deLanden  ó 
el  Viejo,  como  le  llaman  algunos ,  y  debía  su 
elevación  á  Clotario  II,  con  quien  Dagoberto 
tuvo  guerra -muy  poco  después  de  haber  em- 
pezado &  reinar.,  siendo  causa  de  ella  el  no 
querer  que  su  padre  continuase  poseyendo  al- 
gunos condados  que  se  habla  reservado ;  mas 
como  el  nuevo  rey  dé  Austrasia  era  muy  jó- 
ven  todavía,  no  ha  faltado  quien  atribuya  el 
principio  déosla  guerra  á  los  consejos  de  Pe- 
pino deLanden,  íachnudole  en  consecuencia  de 
ingrato.  ¡labia  sido  este  mayordomo  en  Aus- 
trasia ,  como  hemos  dicho  ya,  anles  que  reina- 
ra en  .  ella.  Dagoberto ,  y  tanto  él  como  Radon, 
su  predecesor,  habiait  ejercido  su  autoridad 
raashien  como  regentes  que  como  lugartenien- 
tes del  rey,  y  de  aquí  hubo  de  nacer  en  Pe- 
pino las  pretensiones  de  mandar  sin  sujetarse 
mucho  á  la  voluntad  del  soberano,  á  quien  ade-, 
mas  liabia  dirigido  en  los  primeros  años  cié' 
su  reinado.  Asi  fue  que  llegado  Dagoberto  á 
edad  en  que  pudo  conocer  la  condición  de  su 


DE  PAUCIO  2S2 

mayordomo  de  Austrasia  confió  en  él  meóos  que 
antes,  y  al  cabo  lo  destituyó"  de  la  mayor  - 
domla.  Pepino,  sin  embargo,  conservó  la  es- 
peranza de  no  morir  sin  ser  repuesto;  y  con 
este  objeto  mantuvo  sus  relaciones  con  algunos 
austrasiauos  principales,  eirquienes  esperaba 
encontrar  ayuda.  No  mucho  después  murió 
Dagoberto  dejando  el  reino  -de  Kuestria  á  Cío- 
vis  ó  Clodoveo  II  bajo  la  tutela  del  mayordomo 
Ega,  y  el  de  Austraria  á  Sigeberlo  111,  de  quien 
Pepino  logró  ser  tutor,  debiéndolo,  no  al  rey 
difunto  que  no  se  bahía  acordado  de  él  para 
confiarle  este  cargo,  sino  á  su  influencia  en 
la  Austrasia,  y  á  los  esfuerzos  de  Cuniberto, 
obispo  de  Colonia,  que  hizo  mucho  en  favor  su- 
yo y  contribuyó  muy  principalmente  á  que  le 
prestaran  suapoyo  lodos  los  nobles  auslrasia- 
nos.  Dueño  otra  vez  de  la  autoridad  dé  este 
reino,  trató  de  tener  por  amigo  á  Ega,  y  si 
para  gobernar  no  hicieron  una  alianza  funda- 
da en  principios  comunes,  es  indudable  al  me- 
nos que  dirigieron  los  negocios  públicos  como 
si  obraran  de  concierto.  Sigeberto  III  no  tenia 
mas  de  ocho  años ,  cuando  empezó  á  reinar; 
su  hermano  Clovis  apenas-  tenia  cinco ;  sus 
guardadores  por  tanto,  siendp  á  la  vez  mayor- 
domos de  palacio,  podían  considerarse,  durante 
su  menor  edad,  como  regentes  cada  uno  en  su 
reino.  Uno  y  oteo,  después  de  baberse  apode- 
rado del  tesoro  público,  repartieron  el  oro  con 
profusión,  protestando  la  conveniencia  y  aun 
la  necesidad  de  reparar  usurpaciones  cometi- 
das en  el  reinado  anterior ;  pero  en  realLJad- 
con  el  objeto  de  hacerse  fuertes  aumentando 
el  número  de  sus  amigos  y  partidarios.  Con  es- 
to quedaba  manchada  de  un  modo  indeleble 
la  memoria  del  rey  Dagoberto,  y  los  mayordo- 
mos adquirían  títulos  para  ser  considerados  co- 
mo contrarios  á  los  abusos  de  la  potestad  real, 
ganando  en  la  estimación  de  los  subditos,  y 
principalmente  de  la  nobleza,  tanto  cuanto  per- 
día la  raza  Merovingia.  Pepino  murió  tres  años 
después  de  su  nueva  elevación  amado  de  los 
grandes,  á  quienes  constantemente  bahía  hala- 
gado, y  dé  los  pueblos  todos  que  habían  es- 
perknentado  los  efectos  de  su  justicia. 

Grimoaldo,  su  hijo,  que  no  era  inferior  á 
el  en  talento,  le  sucedió  en  el  cargo  de  mayor- 
domo de  Austrasia ,  prevaleciendo  en  esto  la 
voluntad  de  su  padre  contra  una  ley  antigua 
que  prohibía  álos-bijos  obtener  los  empleos 
que  sus.padíes  habían  desempeñado  largo  tiem- 
po; pero  Otón,  que  era  uno  de  los  señores  de 
Austrasia  y  codiciaba  la  mayordomta,  preten- 
dió que  .aquel  fuese  destituido  de  tan  impor- 
tante-cargo,  fundándose  en  esla  ley  que  invo- 
caba mas  bien  por  su  ambición  que  por  el  bien 
de  los  aush-asianos.  Cacóle  cosió  el  codiciar 
el  puesto  que  ocupaba  Grimoaldo,  pues  éste  le 
hizo  asesinar,  y  libre  ya  de  su  competidor, 
puso  todo  su  cuaidado  en  apoderarse  del  ánimo 
del  rey.  Sigeberto  era  en  estremo  devoto,  y  co- 
mo en, aquel  tiempo  liabia  no  pocos  estímulos 
para  bacer  fundaciones  piadosas,  quiso  Sige- 
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berta  ocuparse  en  algunas,  para  lo  cual  nece- 
sitó grandes  cantidades  que  nunca  dejó  de  su- 
ministrarle su  diligente  mayordomo'.  Satisfe- 
chos íssi  los  piadosos  deseos  de  este  monarca, 
que  eran  en  él  los  dominantes  ,  llegó  á  tener 
en  muy  alta  estima  á  aquel  hombre  que  to- 
mando sobre  sí  solo  el  grave  peso  desgobier- 
no, y  ofreciéndole  -siempre  un  tesoro  que  pa- 
recía inagotable,  lo  dejaba  consagrarse  en- 
teramente á  su  devoción,  y  fué  tanta  su  gra- 
titud, que  según  opinan  algunos  historiaáores 
nombró  heredero  suyo  a  Childeherto,  bijo  de 
Grimoaldo.  >  Si  existió  ó  no  esta  disposición 
testamentaria  de  Sigeberto  es  cosa  que  no  está 
bien  averiguada;  pero  ya  sea  cierto  que  la 
hiciese,  .ya  que  el  ambicioso  mayordomo  lo 
supusiese  para  dar  algún  colorido  de  justicia 
á  la  usurpación  que  meditaba,  Clrildeberlo  fué 
coronado  en  Austrasia  después  de  la  muerte 
de  aquel  rey ,  diciéndose  que  ésle  lo  había 
nombrado  heredero  en  su  testamento,  y  des- 
apareciendo antes  un  hijo  que  tenia  llamado 
Dagoberto..  Habia,  sin  duda,  mas  de  una  cir- 
cunstancia favorable  á  esta,  revolución,  mas  á 
pesar  de  esto  al  cabe  fué  destronado  el  usur- 
pador y  decapitado  su  padre  por  Clbvis  II,  á 
quien  no  podía  ser  indiferente  que  en  la  Aus- 
trasia reinase  una  nueva  dinastía  en  perjuicio 
de  la  Merovingia.  Por  una  parle  la  opinión  Üe 
los  aiistrasínnos  no  era  ya  muy  favorable  á  los 
descendientes  de  sus  antiguos  reyes:  por  otra 
había  en  ellos  cierta  tendencia  muy  general  á 
formar  nn  reino  separado  é  independiente  de 
la  Neustria,  y  ademas  era  conveniente  esta  se- 
paración á  muchos  señores  influyentes  y  po- 
derosos, á  quienes  la  unión  de  los  dos  reinos 
amenazaba  con  la  pérdida  de  los  cargos  que 
tenían.  Pero  al  misino  tiempo  la  existencia  del 
príncipe  Dagoberto  que  habla  -sino  trasportado 
á  Escosa,  el  interés  de  Clovis  II  y  el  de  la  rei- 
na viuda  de  Sigeberto  ,  no  podían  menos  de 
ser  peligrosos  para  el  usurpador.  Añadíase  á 
esto  que  los  nobles  anstrasiauos  consideraban 
ya  la  mayordomia  de  palacio  como  un  escudo 
que  los  defendía  de  la  prepotencia  real,  . y  qnc 
el  hijo  de  Grimoaldo  que  se  babiá  servido  de 
ella  como  de  escalón  para  llegar  al  trono  no 
la  conservarla,  sabiendo  que  podia  ser  funes- 
ta, como  ío  habia  sido  para  otros.  Al  fin  vino 
á  decidirse  por  la  fuerza  de  las  armas  quien 
había  de  ocupar  el  trono  de  Austrasia',  y  Clo- 
vis II  quedó  vencedor  y  dueño  de  toda  la 
Francia,  habiendo  bocho  que  Grimoaldo  espia- 
ra la  usurpación  con  la  muerte. 

En  estos  sucesos  tuvo  no  pequeña  partici- 
pación Ercliínvaldo  ó  Arcbamban,  mayordomo 
de  Ncustria,  á'cuya  moderación  tributan  elo- 
g  os  algunos  'escritores,  suponiendo  que  á  sus 
eisfueraos  se  debió  en  la  mayor  parte  el  que 
en  esta  guerra  de  sucesión  nú  quedaran  ven- 
cedores Grimoaldo,  y  que  aun  cuando  conocía 
que  el  triunfo  de  csios  le  podia  ser  favorable 
para  elevarse  tanto  como  ellos  por  iguales 
medios,  lejos  de  dar  cabida  en  su  alma  á  la 


ambición  pretirió  consagrar  sus  servicios  lo 
sostenimiento. de  la  dinastía  Merovingia.  Pero 
otros  atribuyen  el  desastroso  fin  de  ífriüioalila 
á  los  señores  poderosos  de  la  Aulrasia  y  no  ¡i 
Ercbinvaldo,  á  quien  juzgan  mas  circunspecto 
y  menos  osado  que  aquel,  pero  no  menos  am- 
bicioso ,  creyendo  que  cutáneos,  no  aspiró 
abieríamonfe  á  elevarse  como  su  colega;  por 
creer  que  no  eran  favorables  las  circunstan- 
cias. Hasta  cierto  punto  abonan  esta  opinión 
dos  hechos  en,  que  no  puede  menos  de-  en- 
contrarse una  prueba  de  que  Ercbinvaldo  no 
descuidaba  nada  de  lo  que  podia  dar  aumento 
á  su  autoridad  y  á  su  influencia  política.  Uno 
de  ellos  es  que,  sabiendo  que  existía  en  lis- 
cosa  el  principe  Dagoberto  lo  dejó  permanecer 
cu  su  destierro,  después  de  la  muerte  He  Gri- 
moaldo, y  unió  á  la  mayordomia  de  Neusíria 
la  de  Austrasia.  Otro  es  que  su  influjo  sobre 
el  ánimo  del  rey  fué  causa  de  que  éste  toma- 
ra por  muger  á  Latilde  que  había  sido  su  es- 
clava. Valiéndose  de  esta  y  do  otras  astucias 
semejantes  logró  mantenerse  en  su  elevado 
puesto  durante  el  reinado  de  Clodoveoll,  y  ana 
después  de  su  muerto  hasta  que  Ehroin  logró 
sucederle,  De  éste  han  hablado  con  varie- 
dad los  historiadores,  tributándole  unos  gran- 
des elogios  y  ponderando  otros  su  violencia, 
su  crueldad  y  su  perfidia.  Antes  de  su  eleva- 
ción bahía  tenido  !a  reina  Datilde  ima  intlueii- 
cia  no  pequeña  en  el  gobierno  del  Estado,  y 
con  su  prudencia  y  dulzura  b  ahía  logrado  man- 
tener la  unión  entre  sus  hijos;  pero  el  nuevo 
mayordomo  que  aspiraba  á  ejercer  su  autori- 
dad, sin  compartirla  con  nadie,  cuidp  'autos  de 
lodo  de  alejarla  para  siempre  de  los  negocios 
públicos.  Parece  que  Ehroin,  antes  de  conse- 
guir esto  y  mientras  aspiró  á  elevarse,  habia 
aparentado  una  moderación  que  estaba  muy 
lejos  de  serte  característica;  pero  luego,  aban- 
donando la  máscara  que  le  habia  servido  para 
hacerse  dueño  de  la  autoridad,  comenzó  á  usar 
de  olla  en  daño  de  algunos  de  los  principales 
señores  de  Francia,  ya  espumándolos  de  la 
córte  y  prohibiéndoles  volver  á  ella  sin  su  per- 
miso, ya  despojándolos  de  sus  bienes  y  hasta 
haciéndoles  perder  la  vida,  y  todo  esto  sin  ra- 
zón que  bastase  á  justificarlo  en  algún  mudo, 
como  afirman  algunos  escritores.  La  mayor 
parle  de  los  señores  que  habían  sido  objeto  do 
estas  determinaciones  eran  anslrasianos,  y  los 
que  hasta  entonces  se  habían  librado  de  sufrir 
la  misma  suerte  no  sojuzgaban  escudados  con- 
tra los  golpes  de  aquel  mayordomo  que  tan  a 
las,  claras  y  con  tan  tenaz  empeño  atacaba  su 
poder.  Asi,  pues,  el  descontento  de  los  unos  y 
el  recelo  de  los  otros,  junto  con  el  natural  de- 
seo de  evitar  los  males  cpn  que  .se  veían  ame- 
nazados les  impulsó  á  separarse  dé  la  Nenslna 
y  formal-  otro  reino  de  la  Austrasia,  tomando 
por  rey  á  Cliilderico  11,  que  consintió  en  po- 
nerse al  frente  de  los  que  se  alzaban  contra  el 
poderoso  mayordomo.  .  , 
Muerto  C'lotario  III  en  670  sin  haber  dejado 
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'hijos,  hizo  Ebroin  que  ocupase  el  trono  Thier- 
ry Ilí  pero  sin  consultar  para  esto  á  los  seño- 
res siu  duda  con  la  ideade  que  debiéndole  es- 
clusivamente  la  coronad  soberano,  se  conten- 
tase con  serio  en  el  nombre  y  no  les  estorba- 
se seguir  gobernando  como  en  el  anlerioj-  rei- 
nado. Esta  manera  de  obrar  produjo  tal.  dos- 
contento,  que  de  allí  á  poco  estalló  una  suble- 
vación en  que  tuvo  no  pequeña  parte  Legerio, 
obispo  de.Autun,  y  cuyas  consecuencias  fueron 
destronar  á  Thierry  y  encerrarle  en  un  monas- 
iodo  lo  mismo  que  á  Ebroin,  para  que  pasasen 
asi  el  resto  de  sus  días,  y  proclamar  rey  ele 
tuda  la  Francia  á  Childerico  II  (pie  estaba  rei- 
nando en  laAuslrasia.  Mas  el  obispo  do  AuLuii; 
hombre  inflexible '  y  severamente  virtuoso, 
lardó  poco  en  caer  en  desgracia  de  Childerico, 
no  obstante  une  éste  le  debia  en  gran  parte  el 
acrecentamiento  de  su  señorío;  porque  la  vir- 
tud del  severo  prelado  no  podía  menos  ,de  es- 
tar en  oposición  con  los  vicios  do  aquel  princi- 
pe débil  y  corrompido.  Legerio  á  quien  acusa- 
ron falsamente  de  baber  conspirado  contra  el 
monarca,  fué  condenado  por  este  á  vivir  en 
el  mismo  .encierro  donde  Ebroin  se  bailaba 
custodiado. 

Murió  Cbilderico  a  manos  de  un  asesino 
después  de  un  reinado  muy  breve,  y  su  her- 
mano Tbíerry,  habiendo  conseguido  salir  del 
monasterio,  donde  lo  tenían  encerrado,  volvió 
á  empuñar  el  celro  y  tomó  por  mayordomo  á 
leudes,  hijo  de  Erchinvaldo,  que  como  hemos 
dicho  había  ejercido  esta  autoridad  en  tiempos 
anteriores.  Ebroin  recobró  •  su  bbertad  muy 
poco  después,  mas  por  desgracia  no  se  había 
estiuguído  en  él  el  deseo  de  continuar  gober- 
nando la  Francia,  y  como  encontró  ocupado 
su  puesto,'  comenzó  á  reunir  gente  perdida  y 
descontenta,  que  puesta  bajo  su  ruando  le  sir- 
vió para  elevarse  de  nuevo.  Estalló,  pues,  la 
guerra  entre  Tliierryy  su  antiguo  mayordomo, 
que  logró  atraer  á  Leudes-á  una  conferencia  y 
asesinarle,  y  después,  Ungiendo  que  existia  un 
hijo  de  Clotario  III,  llamado  Clovis,  le  hizo  pro- 
clamar rey.  Legerio  dejó  también  la  clausura, 
y  ño  queriendo  reconocer  al  monarca  procla- 
mado por  el  ambicioso  y  turbulento  Ébrojn, 
fue  sitiado  -por  éste  en  Antun,  donde  al  cabo 
tuvo  que  rendirse.  El  vencedor  lejos  de  respe- 
lar  la  virtud  de  aquel  prelado,  que  siendo  su 
prisionero  no  podrá  serié  temible  como  enemi- 
go, lo  hizo  sacar  los  ojos  y  mandó  que  le  aban- 
donasen en  lo  mas  espeso  de  un  bosque,  para 
que  las  fieras  ó  el  hambre  pusiesen  ílri  á  su 
existencia.  Hubo,  sin  embargo;  quien  movido 
á  compasión  del  infeliz  prelado,  acudió  á  so- 
correrle y  le  llevó  ánn  retiro,  donde  no  tardó 
mucho  en  ser  descubierto  por  su  implacable 
enemigo,  que  al  fin  le  hizo  dar  muerte. 

Thierry  viendo  qjjeEbroin'avanzabaconsus 
tropas  hacia  París,  y  no'  atreviéndose  :á  resis- 
tirle, consintió  al  fin  en  hacerle  su  mayordo- 
mo, lo  cual  fué  causa  de  que  éste  se  decidiese 
á  sacrificar  al  nuevo  Clovis,  que  había'  hecho 
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proclamar  rey,  viendo  en  él  solo  un  instru- 
mento que  ya  no  le  senda  para'  llevar  &  cabo 
sus  proyectos  ambiciosos.  Dueño  de  nuevo 
Ebroin  de  la  autoridad  suprema,  en  cuyo  ejer- 
cicio ninguna  ó  casi  ninguna  intervención  de- 
jaba al  monarca,  se  renovaron  las  persecucio- 
nes contra  muchas  personas  que  con  él  teñían 
enemistad  ó  que  se  distinguían  por  su  influjo 
ó  sus  riquezas.  Algunos  escritores  han  consi- 
derado la  conducta  de  este  mayordomo,  sobre 
lodo  en  el  último  periodo  "de  su  mando,  mas 
bien  como  hija  del  empeño  de  dar  unidad  á  la 
nación  y  fortalecer  á  la  monarquía  á  costa  del 
poder  déla- nobleza,  que  como  nacida  única- 
mente del  deseo  de  vengarse  de  sus  enemi- 
gos y  reducirlos  á  la  impotencia.  Toro,  aunque 
asi  fuera,  de  lo  cual  prescindimos,  ciertamen- 
le  provocó  otro  nuevo  alzamiento  en  la  Austra- 
sia  á  donde  acudieron  muchos  descontentos' de 
la  Neustria,  qué  unidos  á  los  austrasianos  au- 
mentaron su  fuerza  y  tomaron  por  rey  á  un 
principe  llamado  Dagobcrío,  hijo  de  Sigebcr- 
to  III.  Do  día  en  día  iba,  pues,  siendo  mas  te- 
naz-y  porfiada  aquella  Jucha,  y  amenazando 
con  mayores  males  á  la  Francia.  El  nuevo  rey 
de  Austrasia  fué  muerto,  según  se  cree,  por 
asesinos  cuyo  brazo  amó  el  mismo  Ebroin,  y 
los  austrasianos  entonces  depositaron  su  con- 
fianza y  dieron  el  mando  áMarlin  y  I'epinó  del 
lieristal,  con  el'.lilulo  de  duques.  El  primero 
de  ellos  murió  asesinado  en  León,  donde 
Ebroin  consiguió  penetrar,  burlando  la  buena 
fé  de  Egibe'rfo,  obispo  de  París,  y  de  Rieul , 
obispo  de  Reims;  pero  al  segundo  cupo  mejor 
suerte,  favoreciéndole  'no  poco  la  muerte  de 
Ebroin  á  quien  asesinó  un  señor  llamado  Er- 
manfroi  amenazado  por  él  con  la  pérdida  de 
la  vida  y  en  venganza  tal  vez  de  haberle  des- 
pojado de  sus  bienes. 

Pepino  del  Eerisial,  aunque  debia  su  auto- 
ridad a  los  nobles  descontentos,  siguió  comba- 
tiendo en  favor  de  sus  pretensiones,  pero  con 
la  esperanza  de  que  el  triunfo  lo  llevaría  al 
puesto  que  la  muerte  de  Ebroin  babia  dejado 
vacante.  Thierry  rehusaba  devolver  ála  noble- 
za los  privilegios  de  que  babia  sido  privada,  y 
.  todavía' era  mayor  Su.  repugnancia  á  la  restitu- 
ción de  los  bienes  eclesiásticos  que  se  babinn 
dado  á  los  legos  á  condición  de  servir  en  la 
milicia;  pero  estrechado  cada  vez  mas  por  Pe- 
pino, se  dio  una  batalla  en  Tcsfry,  donde  la 
suerte  de  las  anuas  favoreció  al  diH[ue  de  Aus- 
trasia. Dirigióse  éste  en  seguida  hacia  Paris 
con  su  ejército  victorioso  y  tuvo  la  suerte  de 
hacer  prisionero  al  mismo  rey,  que  por  fuerza 
hubo  de  nombrarle  mayordomo  de  Keuslria 
y,  Auslrasia.  Pepino  ejerció  la  autoridad  duran- 
te-la vida.de  Thierry,  mas  bien  como  soberano 
que  como  ministro,  sirviéndole  el  rey  solo  para 
que  diera  fuerza  á  sus  mandatos  con  el  presti- 
gio de  su  diuaslia,  y  de  la  misma  manera  con- 
tinuó gobernando  eu  los  reinados  de  Clovis  III, 
CMldeberto  III  y  Dagoberto  III  que  le  debieron 
el  sentarse  en  el  trono.  En  su  tiempo  se  esta- 


287  MAYORDOMOS 

Meció  por  ley  en  una  asambica  general  que  al 
que  cometiese  un  robo  se  le  sacase  un  ojo;  que 
al  que  fuese  por  primera  vez  reinoidente  se  le 
cortara  la  nariz,  y  que  la  segunda  reinciden- 
cia fuese  castigada  coa  la  muerte.  Gobernó  á 
la  Francia  por  espacio  de  veinte  y  siete  años, 
murió  en  7  14  y  fué  el  último  acto  de  su  vida 
política  trasmitir  su  autoridad  á  sus  descen- 
dientes. 11  cargo,  pues,_  de  mayordomo  de  pa- 
lacio, .si  de  derecbo  no  era  hereditario  como 
la  monarquía,  éralo  ya  de  becbo  en  una  familia 
á  cuyo  engrandecimiento  contribuía  por  una 
parte  el  mérito  de  sus  individuos  y;  por  otra 
la  degeneración  de  la  raza  Merovingia. 

Destinó  Pepino  el  prmeipado  de  ¡Uistrasia 
para  Drogon  que  era  el  mayor  de  sus  bijas  le- 
gítimos, y  la  mayordomía  de  Neustria  y  Bor- 
goña  para  Grirnoaldo  que  era  el  menor,  mas 
como  este  murió  antes  que  su  padre  recayó 
la  sucesion  en  su  hijo  Theodaldq  que  teniendo 
apenas  seis  años  quedó  bajo  la  tutela  de  Plec- 
trudes,  viuda  de  Pepino.  Dagoberto  111  tenia 
entonces  doce  años,  edad  insuficiente  para  go- 
bernar, pero  su  ministro  hereditario  era-  inca- 
paz por  la  misma  causa,  y  por  consiguiente  la 
regencia  debia  ser  ejercida  por  Plectrude. 
Ademas  de  estos  hijos  tuvo  Pepino  á  Childe-; 
hrandoj  cuya  madre  es  desconocida,  y  á  Carlos, 
cpje  nació  de  Alpaida,  pero  ambos  eran  ilegíti- 
mos. 

los  primeros  actos  de  Plectmde  como  re- 
genta no-  podianaienos  de  juslillcar  la  elección 
que  habia  becbo  su  marido.  Carlos  el  bastardo, 
cuyo  carácter  y  talento  le  infundía  el  recelo 
de  que  aspirase  á  tener  alguna  participación 
en  él  poder  de  su  familia,  fué  puesto  de  ór- 
den  suya  en  una  prisión  en  la  ciudad  de  Colo- 
nia. En  nombre  de  su  nieto  Amoldo  tomó  sin 
oposición  las  riendas  del  gobierno  de  Austra-. 
.sia,  porque  su  hijo  Drogon  habia  muerto,  mas 
no  sucedió  lo'mismo  respecto  de  la  mayordo- 
mía de  Neustria  y  Borgoña,  porque  Dagoberto 
queriendo  recobrar  su  autoridad,  como  le 
aconsejaban  algunos  señores;  tenia  un  ejérci- 
to que  se  encaminaba  á  la  Austrasia,  bajo  -  las 
órdenes  de  Bainfroi  contra  el  cual  enviaba 
otro  la  regenta,  viniendo  en  él  su  nieto  Theo- 
daldo.  La  suerte  de  las  armas  en  los  primeros 
encuentros  no  favoreció  las  pretcnsiones  de  la 
viuda  de  Pepino,  y  la  Austrasia  por  consi- 
guiente estaba  amenazada  dé'  una  invasión, 
como  que  en  ella  principalmente  era  donde 
convenía  atacar  el  poder  de  esta  familia.  Más 
por  fortuna  de  los  austrasianos  las  puertas 
del  recinto  donde  Carlos  Martel  vivía  condena- 
do á  triste  cautiverio  no  se  habían  cerrado  de 
manera  que  jamás  pudieran  abrase,  y  ha- 
biendo conseguido  burlar  la  vigilancia  de  sus 
guardadores,  no  solo  consiguió  recobrar  laliber- 
tadsino  tener  un  ejército  bajo  sumando,  con  el 
cualdió  principio. á  suprosperidadyásnshaza- 
íias.  Habíanle  recibido  ios  austrasianos  como 
libertador  y  como  si  vieran  en  él  al  heredero 
de' los  tale  utos  y  délas  grandes  cualidad  es  do 
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su  padre,  acudieron  todos ,  á  ponerse  bajo  su 
raaudo,  pretiriendo  su  gobierno  al  de  Plectru- 
de :  pero  Carlos  Maríol  no  por  eso  pensó  un 
vengarse  do,sti  perseguidora,  si  no  en  acudir 
con  sus  tropas  á  impedir  que  la  Austrasia  fue- 
se invadida,  lo  .cual  consiguió.,  contribuyendo 
no  poco  al  próspero  sucoso  de  esta  su  prhne- 
ra  empresa  inilitar  la  ayuda  de  Bobode,  dupe 
de  los  irisones,  que  no  cesaba  de  hacer  es- 
fuerzos por  recobrar  da  parte  de  sus  estallos 
de  que  le  habia  privado  Pepino.  Carlos  Martel, 
á  quien  consideraban  como  el  escudo  de  lu 
Austrasia  por  su  talento  y  valor  y  sobro  lodo 
por  la  fortuna  con  que  habia  combatido  en 
aquella  guerra,  recibió  de  los  austrasianos 
el 'titulo  de  principe,  y  en.  seguida  movió  sus 
armas  contra  Plectrude  y  sus  hijos,  que  se  ha- 
bían hecbo  fuertes  en  Colonia,  donde  los  ¡¿¡[¡ó 
y  logró  hacerlos  prisioneros.  Su  moderación 
en  la  victoria  fué  ciertamentc  digna  de  elo- 
gio, pues  renunciando  á  la  venganza  y  per- 
donando á  todos  se  contentó  con  poner  en  es- 
tado de  no  poderle  dañar  en  adelante  á  los 
que  leliabian  condenado  á  vivir  en  cautiverio, 
Sas  á  pesar  de  estos  sucesos  no  cesóla  guerra. 
Chilperico  continuó' haciendo  resistenciaal  po- 
der de  Carlos  Martel;  pero  falto  de  las  cualida- 
des necesarias  para  contender  coualguua  pro- 
babilidad siquiera  de  próspero  suceso,  al  caLo 
fué  vencido  y  destronado  por  el  hijo  bastardo 
de  Pepino.  El  vencedor, -sin  embargo,  no  atre- 
viéndose á  poner  sobre  sus  sienes  la  corona 
de  lo's  reyes  líerovingios,  se  contentó  con  ele- 
var al  trono  á  un  principe  de  esta  raza  llamado 
dolarlo,  porque,  aunque  para  aquella  «ación 
era  el  valor  lamas  sublime  délas  virtudes, 
aunque  era  dueño  de  la  Neustria  por  la  fuerza 
de  las  armas,  y  su  autoridad  estaba  bien  ase- 
gurada en  la  Austrasia,  sin  duda  hubo  de  rece- 
lar que  los  franceses  no  queman  tenerle  por 
soberano  mientras  existiese  alguna  rama  de 
la  estirpe  de  sus  primeros  reyes. 

Muerto  Clotario,  cuyo  reinado  fué  muy 
breve  ,  liizo  Carlos  Martel  que  volviese  á  ocu- 
par el  trono  el  débil  Chilperico,'  ii  quien  dio 
un  titulo  sin  poder ,  y  en  cuyo  nombre  conli- 
miíS  ejerciendo  la  autoridad  suprema  en  la 
Neustria,  'eu  la  Austrasia  y  en  la  Borgoña.  En- 
tonces dediqó  su  principal  cuidado  ú  robustos 
cer  el  cuerpo  político,  (pie  habia  perdido  no 
poca  parte  de  su  fuerza  á  consecuencia  de  los 
desórdenes  y  turbulencias  de  los  reinados  an- 
teriores; y  cuando  lo  hubo  conseguido,  em- 
prendió la  guerra  contra  algunas  provincias 
germánicas  que  desde  algunos  sigios  antes  ve- 
nian  siendo  tributarias  de  la  Francia.  En  esta 
empresa  no  fué  menos  afortunado  que  en  las 
anteriores.  La  Suabia,  la  Turingia  y  la  Sajoniu 
quedaron  enteramente  sometidas  '  los  bosques 
sagrados  de  los  frisónos  fueron  quemados;  sus 
ídolos  echados  por  tierra,  y  niueido  Popon 
su  caudillo  que  habia  hecho  grandes  esfuerzos 
en  favor  de  su'iiidependencia. 

Con  ser  tan''  importantes  estas  victorias 
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ninguna  de  ellas,  sin  embargo,  di  ó  lanía  cele- 
bridad ¡i  Cárlos  Marte)  ,  cómo  las  que  alcanzó 
después  peleando  contra  los  sarracenos.  Ven- 
cedores esíns  en  el  Asia  y  en  el  Africa,  .donde 
su  rcligio'n  y  su  ley  habían  quedado  triunfen- 
tes,  penetraron  en  España  con  intento  de  és- 
len'dcr  el  islán  ismo  por  toda  la  Europa  y  lle- 
garon hasta  et  Interior  de  la  Francia,  favoreci- 
dos, según  dicen  algunos  historiadores,  por 
Eudon,  duque  de  Aquílania,  que  aspiraba  ser 
rey  por  medio  de  una  alianza  con  los  infieles; 
mas  en  los  llanos  de  fours  encontraron  un 
ejército'  acaudillado  por  Carlos  Martel  ,  guien 
después  de  algunos  días  de  escaramuzas  les 
diq  una  batalla  decisiva  y  logró  derrotarlos. 
Es  opinión  tic  algunos  escritores  que  el  so- 
limiomlirc  de  11  artel  se  le  (lió  á  consecuencia 
de  los  terribles  guipes  que  descargó  sobre  los 
muslimes  en  esta  memorable  jornada  ;  mas, 
aunque  asi  no  hubiera  sido.,  es  indudable  que 
á  su  valor  y  pericia  militar  debió  la  Francia 
el  quedar  libre  por  entonces  de  ta  invasión 
sarracena. 

Razón  hay  para  creer  que  lauta  prosperi- 
dad no  podia  menos  do  despertar  en  el  cora- 
zón de  Carlos  el  deseo  de  ceñirse  la  corona 
cuando  murió  Tluerry  de  Cholles,  fantasma  de 
rey  que  él  habia  sentado  en  el  trono  después 
ile  la  muerte  de  Cltilpefico,  para  seguir  como 
antes  ejerciendo  la  autoridad  suprema.  En 
realidad  et  era  el  soberano  de  Francia,  y  los 
que  llevaban  el  nombre  de  rey  desde  que  fué 
destronado  Chilperico,  lejos  de  ser  superiores 
á  él  le  hablan  estado  sumisos  parque  podia  ar- 
rebatarles, cuando  quisiera,  aquella  sombra  de 
soberanía;  pero  bahía  algunas  cirninsluncius 
que  "aconsejaban  diferir  por  algún  tiempo  la 
proclamación  de  una  nueva  dinastía.  Carlos 
Martel  habla  hecho  que  los  eclesiásticos,  exen- 
tos antes  de  toda  especie  de  contribuciones, 
contribuyesen  al  sostenimiento  de  las  cargas 
del  Estado  ;  ademas  habia  dado  á  los  legos  los 
liiencs  aféelos  á  las  iglesias, .  y  pur  lo  tanto 
recelaba  que  la  opinión' del  clero,  cuya  in- 
fluencia política  no  era  poca,  fuese  contraria 
á  su  engrandecimiento.  Asi,  pues ,  continuó 
gobernando  con  el  litólo  ,que  había  tenido 
hasta  entonces  ;  pero  dejó  que  el  trono  si- 
guiera vacante  ,  'ó  para  acostumbrar:  á  la  na- 
ción á  obedecerle  como  soberano,  ó  porque 
ya  le  era  muy  enojoso  tener  qué  mandar  re- 
conociendo en  alguna  manera  en  otra  perso- 
na una  superioridad  que  no  existía.  Entretan- 
to nuevas  entradas  de  los  sarracenos  en  Fran- 
cia le  ofrecieron  ocasiones  de  dar  mas  fuerza 
á  su  poder  y  mas  aumento  á  su  gloría.  Por 
olra  parte  los  romanos,  á  quien  amenazaban 
los  lombardos  y  los  emperadores  ele  Orlente, 
demandaron  mas  de  una  vez  su  auxilia ,  y 
hasta  llegó  el  caso -de  que  los  embajadores  del 
papa  Gregorio  111,  puestos  ú  sus  pies,,  le  ofre- 
ciesen la  soberanía  de  Roma  y  el  título,  de  pa- 
tricio en  recompensa  de  los  auxilios  que  im- 
ploraban; pero  de  nada  do  esto  pudo  aprove- 
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charse,  estando  ya  gravemente  enfermo  y  muy 
i  cercano  al  término  de  su  vida.  En  efecto, 
murió-  de  allí  á  poco  en  741,  á  los  treinta  y 
ocho  años  de  edad,  y  á  los  veinte  y  tres  de 
su  gobernación ,  sin  haberse  cotudo  la  corona 
de  Francia;  poro  dejándola  casi  asegurada  para 
su  descendencia. 

Carloman.'hijo  mayor  de  Cárlos  Martel,  ob- 
tuvo el  principado  de  Austrasia;  Pepino  el  bre- 
ve, llamado  asi  por  la  pequenez  de  su  estafura, 
aunque  podia  llamarse  el  Grande  por  sulalcnto 
y  valor,  obtuvo  las  mayordomias  de  Neustria  y 
Borgoña',  y  Grifón,  que  era  hijo  natural,  consi- 
guió que  su  padre  le  dejase  algunos  condados 
importantes,  con  lo  cual  no  quedó  salisfecliasu 
ambición.  Tal  fué  la  partición  que  hizo  Cárlos 
Martel  al  morir,  disponiendo  de  la  autoridad 
suprema  como  si  fuese  soberano,  partición  que 
se  conGrnió  .por  los  capitanes  principales,  co- 
mo si  no  existiese  príncipe  alguno  de  la  raza 
Merovingia  que  tuviese  derecho  á  la  corona. 
Sin  embargo,  no  era  muy  favorable  la  situa- 
ción en  ■  que  Pepino  el  Breve  se  hallaba  á  la 
muerte  de  sn  padre;  pues  le  temían  los  gran- 
des y  el  clero  á  quienes  su  padre  habia  tratado 
con  dureza  y  hasta  en  menosprecio,  y  no  le 
amaba  el  pueblo,  con  donde  todavía  se  conser- 
vaba cierta  adhesionrespetuosa  á  la  familia  de 
sus  antiguos  reyes.  Los  únicos  de  quienes  no 
tenia  motivo  alguno  para  desconfiar,  era  la 
gente  de  guerra;  pero  él  conociendo  ■harto  bien 
qae  su  poder  no  estaba  asegurado  mientras  se . 
fundase  solo  en  el  terror,  pensó  en  hacerse 
amar  generalmente  .y  en  adquirir  partidariosen 
todas  las  clases  por  medio  de  una  moderación 
que  ocultaba  sus  ambiciosos  proyectos.  Corrian 
entre  la  gente  descontenta  algunos  rumores  que 
acogía  favorablemente  la  general  ignorancia,  y 
en  que  iban  envueltas  las  quejas  contra  el  an- 
terior gobierno.  Decíase  entre  otras  cosas,  que 
Cárlos  Martel  estaba  condenado,  y  con  esto  se 
aspiraba  sin  duda  á  la  devolución  de  los  bienes 
eclesiásticos  cbn  que  se  habían  formado  los  be- 
neficios militares;  unas  Pepino,  lejos,  de  casti-: 
gar  á  los  murmuradores  ni  de  hacer  nada  para 
reprimirlos  ,  fingió  participar  de  la  vulgar 
creencia,  y  los  halagó  con  vanas  promesas.  Asi 
Iqs  convirtió  en  instrumentos  de  su  prosperi- 
dad, y  cuando  le  importunaban  para  que  de- 
volviese los  bienes  eclesiásticos,,  cludia  sus 
pretensiones,  protestando  que  podia  ser  funes- 
to descontentar  á  la  gente  de  guerra,. tan  nece- 
saria para  mantener  cu  la  sujeción  á  pueblos 
indóciles  y  propensos  á '  sublevarse,  y  que  en 
aquellas  circunstancias  era  por  lo  menos  una 
temeridad  hacer  mudanza  alguna  respecto  álos 
beneficios  militares.  Pero  no  eran  estos  solos 
los  únicos  motivos  de  inquietud  que  tenia  el 
nuevo  gobernador  de  la  Francia;  pues  ademas 
los  pueblos  tributarios  se  sublevaban  con  fre- 
cuencia; alegando  que  estaban  relevados  desús 
juramentos,  si  la  raza  Merovingia  dejaba  de 
reinar  ó  se  estingnia.  Era  por  tanto,  necesario 
que  el  Irono  vacante  fuese  ocupado  por  al- 
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guien,  y  Pepino  hizo  en  consecuencia  que  fue- 
se coronado  Childerico  III, 

Carloman,  sin  embargo,  no  quisp  "recono- 
cer al  ' nuevo  rey,  y  continuaba  gobernando 
la  Auslrasia  con  independencia,  para  lo  cual  le 
eran  muy  favorables  las  circunstancias  en  que 
este  pais  se  encontraba.  Asi,  pues,  viendo  Pe- 
pino cuanto  mas  ventajosa  habla  Tenido  á  ser 
la  situación  de  su  hermano,  y  cuanto  le  im- 
portaba estender  su  autoridad  a  aquel  pais  que 
se  mantenia  independiente  del  soberano  de 
Neustria,  pensó  luego  en  conseguirlo  por  me- 
dio de  üna  cesión,  teniendo  la  fortuna  de  en- 
contrar un  tanto  dispuesto  á  ella  el  ánimo  de 
Carloman,  á  quien  pór  otra  parte,  no  juzgaba 
muy  á  propósito  para  el  gobierno  dé  un  esta- 
do. Había  causado  muy  honda  impresión  en  el 
ánimo  del  principe  de  Austrasia  la  idea  de  la 
condenación  de  Carlos  Martel,  llegando  hasta  el 
punto  de  entristecerle  mucho,  y  aun  de  hacer- 
le pensar  á  veces  en  que  podría  espiar  las  cul- 
pas de  su  padre  retirándose  á  vivir  piadosamen- 
te en  un  monasterio.  Estas  ideas,  en  vez  de 
perder  su  fuerza,  la  acrecentaron  de  dia  en  dia 
con  las  sugestiones  de  personas  encargadas 
por  Pepino  de  alimentarlas,  y  Carloman  al  cabo 
renunció  en  favor  de  ésto  el  principado  de  la 
Austrasia. 

Grifón,  cnyo  natural  era  inquieto  y  cuya 
ambición  le  impulsaba,  á  las  revueltas,  sublevó 
poco  después  álos  sajoneSj  contra  quienes  tuvo 
Pepino  que  hacer  uso  de  las  armas,  y  después 
de  haberlos  vencido  y  de  imponerles  nuevos 
tributos,  fué  contra  el  rebelde  hermano,  que 
aunque  vencido  enSajonia  y  fugitivo,  había  lo- 
grado apoderarse  del  ducado  de  naviera.  Hedió, 
en  esta  contienda  el  papa  Zacarías  á  instancias 
de  Carloman,-  mas  á  pesar  de  su  mediación,  la 
guerra  no  tuvo  fin  hasta  que  Pepino  logró  des- 
truir las  fuerzas  de  su  hermanó,  bien  que  no 
abusó  de  la  victoria,  sino  por  el  contrario,  se 
mostró  clemente  después  de  ella,  perdonando 
á  todos  y  dando  á  Grifón  la  ciudad  de  Man  con 
otros  doce  Condados.  El  pueblo  cada  vez  mas 
admirado  de  las  grandes  cualidades  del  po- 
deroso mayordomo  de  Kéustria  y  Borgoña, 
le  colmaba  de  elogios,  y  los  señores  que  le 
hablan  seguido  en  estas  espediciones,  y  los 
prelados  cuyo  mayor  número  le  era  deudor  de 
sus  dignidades,  se  mostraban  favoraW es  á  los 
deseos  que  ya  dejaba,  traslucir  de  ceñirse  la 
corona:'  unos  y  otros  estaban  halagados  por  él 
y  la  influencia  que  ya  tenían  en  las  delibera- 
ciones públicas  les  hacia  no  temer  los  -abusos 
de  la  autoridad.  Por  otra  parte,  importábales 
poco  que  Pepino  reinase  con  el  titulo  de  ma- 
yordomo, como  estalla  sucediendo,  ó  con  otro 
cualquiera;  pero  les.  deienia  un  escrúputo  de 
conciencia,  pues  creían  que  sin  merecer  el 
castigo  de  Dios  no  podían  quebrantar  el  jura- 
mento prestado  á  Childerico.  Pepino  Ungió 
aprobar  esta  escrupulosidad  en  vez  de  censu- 
rarla, mas  para  que  no  les  detuviera  un  obstá- 
culo que  él  creia  fácil  de  vencer,  propuso  en-. 


v¡ar  una  'embajada  al  .pontífice  Zacarías,  con  el 
objeto  de  consultarle  solirp  lo  que  era  ficho 
en  aquella  cuestión  que  interesaba  á  la  con- 
ciencia. Encargáronse  de  ta  'embajada  Buchurd 
obispo  de  Versbourg  y  Fulrade,  quienes  en  pre- 
sencia del  pastor  supremo  de  la  cristiandad 
hicieron  un  elogio  no.  inmerecido,  aunque1 
pomposo,  de  las  grandes  cualidades  de  Pepino 
y  hablaron  de  muy  distinta  manera  lie  Chilile- 
rico,  sombra  ó  fantasma  de  rey,  cuya  volun- 
tad ni  en  bien  ni  en  mal  del  estado  intima. 
•Consultáronle  después  de  esto,  sldcbia  ocupar 
el  trono  el' que  adornado  con  el  titulo  de  rey 
descargaba  enteramente  sobre  otro  ei  peso  de 
los  negocios' públicos,  sin  cuidar  poco  ni  mu- 
cho del  bien  de  sus  subditos,  ó  el  que  por  el 
contrario,  en  paz''y  en  guerra -ejercía  una  au- 
toridad de  todos  respetada;  y  como  la  respues- 
ta del  Pontífice  á  esta  consulta  fué,  aunque  no 
muy  tcrminanle,  favorable  á  los  deseos  de  Fe- 
pino,  volvieron  á  toda  prisa  con  ella  los  em- 
bajadores, y  se  acordó,  en  consecuencia,  des- 
tronar á  Childericp,  y  proclamar  á  aquel  rey 
de  Francia.  Todo  esto  fué  pbra  de  poco  tiempo: 
Pepino,  queriendo  que  su  dinastía  estuviese 
escudada  por  la  religión,  se  hizo  consagraren 
Reinis:  él  fué  el  último  mayordomo  de  palacio: 
en  él  principió  la  raza  de  los  reyes  que  des- 
pués se  llamaron  Carlovingios,  yenChildcrico 
concluyóla  de  los  Merovingios. 

MAZAMORRA.  (Marina.)  Especie  de  sopa 
compuesta  de  las  migajas  de  la  galleta  que- 
brantada; y  también  el  conjunto  de  las  propias 
migajas.  (Dice.  Marit.  Esp.J 

WAZDEISMO.  (Historia  religiosa.)  El  maz- 
deisnio  es  el  nombre  bajo  el  cual  se  conoce 
la  religión  de  los  antiguos  persas  que  profe- 
san aun  en  nuestros  dias  los  guebros  o,  los 
parsís.  Este  nombre  se  deriva  Mazda,  que 
es  .el  que  se  aplica  á  la  Divinidad  en  los  N<¡£- 
kas,  ó  libros  sagrados  de  los. parsís.  Mazda, 
significa  en  lenguaje  -zonda,  la  ley  suprema 
(de  mas,  grande,  y  dá,  ley  ó  ciencia).  En  los 
Nazlcas,  cuyo  conjunto  se  designa  coiimiimcn- 
fc  bajo  el  titulo  de  Zend-Ávesta,  la  Divinidad 
se  llama  Ahura-Mazda,  es  decir,  et  Señor 
que  es  la  ciencia  suprema.  Este '  nombre  se 
leé,  Áurmazd  ó  Auramazd  en  los  monumen- 
tos persepolitanos:  los  griegos  la  traducían 
por  Ormisdas  y  Oromases,  que  en  el  persa 
moderno  ha  venido  á  ser  Hormidjda;  esta  es 
la  raíz  primitiva  del  nombre  de  Órmuzd,  cu 
medio  de  las  diversas  alteraciones  que  lia  su- 
frido hasta  llegar  a  nosotros. 

.Elmuzdeismo  que  jamás  dejó  de  constituir 
la  religión  del  listado  en  la  monarquía  persa, 
estaba  muy  floreciente  bajo  la  dinastía  de  los 
Achemenides,  y  parece  haber  declinado  des- 
pués de  fas  conquistas  de  Alejandro.  Sin  duda 
se  mezcló, en  esla  época  con  la  religión  asi; 
ria,  bajo  la  Influencia  de  los  Seleucidas  :  brilló 
con  nuevo  esplendor  en  ef  reinado  do  los  Sas- 
sanidas;  y  en  fin  sucumbió  bajo  los"  estandar- 
tes triunfadores  del  islamismo. 
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I,a  doctrina  Veligiosa  delmazdeismo;  no  nos 
es  conocida  mas  que  por  los  Nazkás,  libros 
¿uya  redacción  se  remonta  ajana  ¿poca  in- 
cierta, y  cuyo  conocimiento  en  Europa  es -de- 
bido ;¡l  ilustre  Anquetil-Duperron. 

lisios  libros,  como  ha  observado  el  sabio 
Mr.  .1.  Reynaud,  presentan  analogías  muy  nota- 
bles con  los  Vedas:  como  ellos  están  escritos 
cou  un  alfabeto,  que  ya  no  tiene  uso,  y  en  un 
idioma  que  no  se  habla:  como  ellos  son  objeto 
de  la  veneración  de  las  Sordas  que  los  poseen, 
y  que  los  consideran  también  como  el  funda- 
mento déla  religión  y  el  testamento  de  la  mas 
remola  antigüedad:  como  ellos  se  dividen,  en 
tres  cuerpos,  alguno  de  los  cuales  están  suír- 
divididos  en  siete  libros.  / 

Desgraciadamente  solo  se  posee,  una  por- 
ción poco  considerable  de  estos  libros:  á'sa- 
bef,  el  Vendidad,  que  forma. la  vigésima  noz- 
kaúnosk;  el  liiro  de  la  liturgia,  conocido 
cutre  los  parsis  bajo  el  nombre  de  Yzeschne, 
cu  zenda  Tacna,  en  el  cual  se  encuentran  los 
fragmentos  tic  algunos  otros  nazkas  y  una 
colección  de  invocaciones  llamadas  Vispared. 
Estas  tres  obras  son  generalmente  designa- 
das con  el  nombre  colectivo'  de  Vendtdad- 
Sadé.  Los  parsis  conservan  ademas  bajo  los 
nombres-de  leschts  y  de  Neae.schs,  algunos 
■antiguos  fragmentos,  y  una  cosmogonía  escri- 
ta en  ¡diurna  ¡iclilvi,  el  Boun-dehesch. 

Zoroastro  supónese  ser  el  j-eveíador  de  lo 
que  estos  libros  contienen:  mientras  que  elrci- 
iii)  de  los  Vedas  se  estendió  en  Asia  al  Este 
del  ludo,  el  do  los  libros  de  Zoroastro -tomaba 
su  dirección  al  Oeste  de  aquel  famoso  rio  que 
forma  asi  la  linea  divisoria  entre  los  dos  ini- 
pelios; 

Para  poder  determinar  la  antigüedad  del 
mazdeismo,  es  necesario  antes  poder  asignar  i 
Zoróastfo  una  edad  histórica  comprendida  en 
los  luidles  en  que  deba  estar  encerrada.  Esto 
es  lo  que  no  pueden  deslindar  los  eruditos  ni 
los  orientalistas  que  se  ocupan  de- esta  cues- 
tión. El  mayor  número,  á  cuyo  frente  descue- 
lla liyde,  fundándose  en  la  tradición  de  los 
magos  ó  sacerdotes  del  mazdeismo,  que  hace 
á  Zoroastro  contemporáneo  de  uu  rey  llamado 
Gustan,  ponen  á  este  legislador  religioso  ba- 
jo el  ilc  flistaspes,  padre  de  bario  1,  en  quien 
reconocen  al  Gustasp  de  la  tradición.  En  apoyo 
de  esta  opinión  hacen  valer  el  silencio  de  Ho- 
radólo respecto  de  Zoroastro,  cuyo  nombre  no' 
aparece  sino  en  escritores  de  fecba  muy  pos- 
terior. Otros  aceptan  como  verdadera  la  remó- 
la anügücdad,  que  las  tradiciones  asiáticas  re- 
producidas al  principio  de  nuestra  era  por  los 
autores  griegos  y  latinos,  atribuyen  á  este 
personage,  y  rehusan  reconocer  en  Gustasp  el 
padre  de  Darío,  al  que  por  otra  parte  no  se 
podría  dar  el  nombre  de  rey.  JIr.  J.  Rcynaud, 
guiado  por  los  consejos  yias  indicaciones  de 
uno  de  los  mas  célebres-  orientalistas  france- 
ses, Mr.  ¡ingenio  Bmmouf,  ha  defendido  esta 
ultima  opinión  con  datos  muy  eruditos",  y  con 


uolalde  (alentó.  Algunos  sabios  ban  adoptado 
una  opinión  intermedia;  asi,  el  abate  -Ponchee 
ha.  supuesto,  qirc  habían  existido  dos  Zoroas- 
tros,  el  uno  que  habla  efectivamente  vivido  en 
tiempo  de  Bario,  hijo  de  Hislaspes,  y  el  otro 
mas  antiguó  que  era  el  verdadero  fundador  de 
ia  religión  de  los  magos.  El  segando  Zoroas- 
tro no  había  sido,  según  este  sabio,  mas  qué  un 
reformador  del  mazdeismo.  Esta  hipótesis  ha 
sido  adoptada  por  algunos  otros  eruditos. 

Eos  limites  de  este  artículo  no.  nos  permi- 
ten detenernos  en  la  discusión  que  ha  produ- 
cidó  este  problema.  Por  otra  parte,,  no  haría- 
mos otra  cosa  que  reproducir  los  argumentos 
que  ya  se  dejan  propuestos.  Por  lo  tanto  nos 
limitaremos  á  hacer  algunas  cortas  reflexio- 
nes. '  '  -  - 

Admítase  ó  no  la  antigüedad  de  los  Ñas-  ; 
kas,  no  se  puede  negar  que  las  ideas  que  se 
encuentran  espuestas  en  ellos  no  presentan 
un  carácter  muy  antiguo,  y  que  no  están  en 
perfecta  armonía  con  las  creencias  que  los 
monumentos  per.sepoütanos  nos  muestran  ya 
en  vigor  en  la  Asiría  y  la  Persia,  en  tiempo 
del  primer  Darío.  El  cuadro  que  ITerodotO  nos 
traza  de  las  instituciones  religiosas  de  este 
país,  está  en  todo  conforme  con  lo  que  halla- 
mos en  el  Zend-Avesta.  Poco  importa,  pues,  que 
la  redacción  de  las  Naz-kás  se  remonte  -  sola- 
mente á  algunos  siglos  antes  de  nuestra  era,  ó 
que  tengan  una  fecha  mucho  mas  antigua,  que 
Zoroastro  baya  existido  en  tiempo  de  lIistasT 
pes  ó  anteriormente,  si  las  doctrinas  reunidas 
bajo  su  nombre,  tenían  en  el  Asia  Occidental 
una  existencia  ya  muy  antigua  á  la  época  de 
los  Achemenides.  Es  por  otra  parte  notable  que 
el  Boun-Dehesch  no  está  escrito  .en  la -.misma 
lengua  (pie  el  Vendidad  y  el  lescht-Sadé  ,  lo 
que  da  lugar  á  creer,  que  si  el  primero  no  fué 
redactado  sino  en  tiempo  de  los  Sássanidas, 
los  otros  dos  son  mucho  mas  anteriores.  Pol- 
lo demás,  no  se  puede  negar,  que  el  Boun- 
Dehesch  no  sea  de  una  época  comparativa- 
mente moderna;  pues,  en  el  se  encuentran  al- 
gunos tratados  que  demuestran  arreglos  por  lo 
menos  hechos  hacia  el  siglo  VII,  pero  aunque 
se  reconozca  la.  mas  reciente  fecha  del  Boun- 
Deheschs,  no  por  ello  se  debe  ponen  en  tluda 
que  encierre  la  traducción  de  muchos"  libros 
zondas  de  composición  muy  anterior,  y  en 
apoyo  de  esta  opinión  tenemos,  que  los  par- 
sis  miran-  este  libro  como  la  traducción  de  los 
de  Zoroastro,  cuyo  original  se  ha  perdido. 

El  fondo  del  mazdeis,mo,  dice  Mr,  i.  Rey- 
naud,  á  quien  casi  enteramente  seguimos  en 
este,  articulo ,  es  la  lueba  contra  el  mal.  De 
aqui  el  carácter  moral  y  esencialmente  prácti- 
co de  su  teología:  la  cual  por  lo  tanto  os  bás- 
tanle sencilla.  Empieza  procediendo  de  la  do- 
linion  categórica  del  bien  y  del  mal;,  y  deter- 
minando sobre  estos  principios  las  leyes  de  la 
unión  de  las  criaturas  entre  si  y  con  Dios,  en 
vista  de  la  resistencia  al  mal  y  de  la  perseve- 
rancia en  el  bien,  concluye  por  profetizar  la 
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'reconciliación  final  de  todos  los  seres  en  una 
adoración  cdmun. 

'  Orinnzdes  el  dios  supremo  délmaMeismó: 
en  las  inscripciones  pcrscpolitanaR'  se  le  lla- 
ma el  mayor  de  los  dioses;  matkkta  ban,  el 
creador  del  cielo,  de  la  tierra  y  de  los  nom- 
bres. El  epíteto  de  Datar,  es  decir,  creador, 
se  da  á  este  dios  en  el 'primer'  himno  de  Yao- 
áá;  poro  Ormuzd  no  es  creador  en  el  sentido 
qué  la  teología  cristiana  da  á  esta  palabra ,  "si- 
no simplemenle  el  ordenador  del  universo. 
■  .  Ormuzd  reina  en  el  cielo,  y  tiene  bajo  sus 
órdenes  mía  gerarquia  de  espiritas,  ¡i  cuya  ca- 
beza se  hallan  seis,  mas  poderosos  cpie  los  de- 
mas,  que  son  los  ministros  directos  de  su  vo- 
luntad, y  á  los  cuales  llaman  los  parsis  ams- 
ckaspands  por  derivación  del  primitivo,  zenda 
amschaspands',  amritaspenta,  eme  significa 
.santos  inmortales.  El  primero  de  estos  ams- 
ehaspands  os  Bahman,  cuyo  nombre  zenda, 
Vaghu-Manó,  significa  buen  pensamiento,  ó 
buen  corazón;  pero  como  Plutarco  dice,  en  su 
tratado  de  Isis-y  '  Osiris,  que  el  primero  de 
estos  genios  era  el  de  la  benevolencia,  es  ver- 
daderamente el  segundo  .significado  el  que  de-, 
be  adoptarse.  El  segundo  de  dichos  espiritas 
es  Árdibehescht:  su -nombre  zenda,  Acha-Va- 
hissa,  se  traduce  por  pureza  perfecta;  y  como 
Plutarco  pone  en  segundo  lugar  ni  genio  de  la 
verdad,  de  aqui  el  que  en  esta  ocasión  deba- 
mos tomar  la  pureza  en 'el  sentido'  de  la  verdad 
o  lo  verdadero.  El  tercero  es  Schahriver,  eu 
zonda  Khsaikra-Vayria,  rey  apetecible,  por 
el  cual  Plutarco  comprende  el  genio  de  la  equi- 
dad. El  cuarto  es  Sapandomad,  en  zenda  Spen- 
ta-Armaíti,  santo  sumisa.  Este  es  un  genio 
femenino ,  el"  cual  en  la  tradición  de  los  ma- 
gos, viene  a  ser  el  genio  peculiar  de  la  tierra. 
El  quinto  amschaspands  es  Khordad,  en  zon- 
da Hauruálat,  que  10.  produce  todo.  Este  por 
el  final  de  su  nombre,  parece  que  es  un  genio 
de  ia  'especie  del  anterior,  y  á  10  que  puede 
inferirse  por  su  etimología,  debe  ser  el  que 
represente  la  potencia  activa  de  la  naturaleza-, 
que  Plutarco  redujo  á  genio  de  la  riqueza  .-por 
una  lejana  analogía.  El  sesto,  femenino  como 
los  dos  precedentes,  es  Amerdad,  en  zenda 
Améereiát,  el  que  da  la  inmortalidad.  Tales 
son,  pues,  los  primeros  productos  del  poder 
creador:  ía  Bondad,  la  Verdad,  la  Justicia,  la 
Piedad,  la  Riqueza,  y  la  inmortalidad.  Ormuzd 
se  halla  siempre  designado  en  los  ánítigúos 
textos  Como  el  primero  de  eslos  amschas- 
pands, cu¡'o  número. con  él  llega  á  siete,  -ci- 
fra igual  á  la  de  los  arcángeles  hebreos:  Or- 
muzd, ademas,  representa  la  ciencia,  y  asi"  esta 
hépiade  constituye  ó  forma  el  símbolo  de  los 
atributos  de  la  Divinidad. 

L'á  tierra,  tal  cual  seenconlraba-  en  el  pen- 
samiento de  Ormuzd,  tal  cual  era  cu  el  primer 
instante  que  salió  de  sus  manos,  no  se  hallaba 
respectivamente  menos  perfecta  que  el  cielo, 
y  formaba  un  lugar  puro  de  delicias  dado 
ál  hombre.  El  pais  de  Anana  con  sus  be- 


llas aguas  y  sus  magnificas  praderas  repre- 
sentaba el  Edén.  La  fuente  Ardonisour,  tan 
célebre  en  la  poesía  de  los  Nazkas ,  es  tam- 
bién parecida  á  la  que  los  h  óbreos  colocan 
en  medio  de  su  jardín.  Eu  el  Vendidad-Sa- 
'dé,  Ormuzd  manifiesta  que  ha  creado  este  lu- 
gar para  la  dicha  de  los  seres.  Pero  apenas  se 
na  escuchado  su  voz,  cuando  61  .mal,  que  á<íaba 
de  .aparecer  en  el  mundo,  se  levanta  para  con- 
tradecirle. El  mal,  por  lo  tanto,  no  parece  coeter- 
no  conla  Divinidad;  pero  lomismo  queenla  Bi- 
blia se  manifiesta  desde  que  la  creación  ha  sa- 
lido de  las  manos  del  Criador.  El  mal  en  esta 
religión  se  halla  representado  por  medio  do  un 
ser  tlamado  Ahriman,  el  cual  ofrece  la  mas 
sorprendente  analogia  con  el  Satanás  déla  teo- 
logía cristiana:  como  éste,  se. presenta  al  prin- 
cipio bajo  la  forma  de  una  serpiente.  Pero  ;d'e 
díinde  ha  nacido  este  poderoso  enemigo?  Acer- 
ca de  esto  los  Kazkas  nada  dicen;  guardan  so- 
bre ello  el  mismo  silencio  que  la  Biblia;  y  el 
cristianismo  ó  mas  bien  las  doctrinas  que  le 
lian  precedido  han  resuello  la  dificultad  con  el 
milo  de  la  rebelión  de  los  ángeles. 

•  El  nombre  primitivo  de  Ahriman,  Aghro- 
Maynius,  espirita  malo,  da  á  conocer  desde 
luego  su  carácter,  y  se  encuentra  donde  quiera 
que  hay  alguna  mala  acción.  Se  le  conoce  tam- 
bién bajo  el  nombre  de  Petyaré,  contrario;  y 
en  efecto,  es  en  lodo  el  contrario  de  Ormuzd; 
y  asi  como  del  uno  proceden  todos  los  buenos 
genios,  asi  del  otro  proceden  todos  los  malos, 
tas  emanaciones  .de  Ahriman,  llenan  la  tierra, 
y  por  tanto  en  todas  parles  la  atormenta  y  la 
envuelve,  y  personificándose  esta  rebgion,  co- 
mo personificó  los  ángeles,  formó  una  creación 
del  mal  donde  impera  el  genio  del  mal.-  «Todo 
todo,  lo  que  hay  en,  el  mundo  de  bueno  viene 
de  Ormuzd,  se  decía  én  el  manifiesto  religioso 
que  los  reyes-Sassanidas  hicieron  á  los  arme- 
nios, cuando  quisieron  convenirlos  á  su  fé,  ; 
iodo  cuanto  existe  del  nial  viene  de  su  herma- 
no Ahriman.  Ormuzd  ha  creado  al  hombre;  pero 
los  afanes;  las  enfermedades  y  la  muerte  se 
deben  á  Ahriman.  Las  desgracias  públicas  y 
particulares,  las  guerras  y  bis  empresas  desas- 
trosas ornaban  del  mal  principio;  pero  las  dig- 
nidades, loshonores,  laclaría,  la  salud,  la  elo- 
cuencia y  la  larga  vida  emanan  del  buen  prin- 
cipio. Todo  aquello  que  no  es  puro  y  periodo 
■descubre  la  mezcla  de  los  dos  principios.» 

De  aqui  los  dos  mundos  enemigos,  el  uno 
de  luz  y  no  produciendo  mas  que  bienes,  y  el 
otro  de  tinieblas  no  produciendo  mas  que  ma- 
les. Ved  aqui.  una  muestra  de  esla  geueracioa 
funesta  «Se  ve  correr  tumultuosamente,  dice 
el  Vendidad  Sculé,-  correr  separados,  formar 
sus  designios  unidos  y  apartadamente  á  Ahri- 
man que  lleva  la  muerte  consigo,  gefe  de  los 
dews,  al  dew  Andér  (impuro!,  al  dew  SaV'd 
(violento),  al  dew  Náoughes  (destructor),  á  los 
dews  Tarüt  (avaricia)  y  Zaretch  (hambre),  'É* 
cfrem  (cólera),  cuyá  gloria  es  la  crueldad  y  á 
Eghetesch' (autor  del  invierno).  El  cansante  de 
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todos  los  males  ha  producido  á,  lá  vez  otros 
dcws  destructores;  el  dew-  Boete,  el  dew  De  - 
rewsch  (pobreza),  el  üewD.évésch  (seducción), 
el  déw  Késosch  (mquilísmo,  enfermedad  de 
Sas  plantas},  el  Aew  Péetesch  (mal  hablado, 
blasfemo)  el  mns  malvado  de  todos  los  dews.» 
Lejos  de  ser  indiferente  Omitid  ¡i  estas  legio- 
nes, no  piensa  mas  que  eu  librar  de  ellas  al 
universo..  Desde  el  primer  dia  está  invitando  á 
Alirúnan  á  que  se  le  somela,  siu  haber  conse- 
guido nada,  á  pesar  de  lo  cual  continúa  invi- 
tándole. Está  .en  lucha  perpetua  con  él,  y  es 
,  pii  eteíító  rival.  Para  la  represión  del  genio  del 
nwl  y  de  lodas  las  potencias  impías  quede  es- 
tán subordinadas,  y  para  que  puedan  adquirir 
la  bealilud,  se  encuentran  llamados  por  Or- 
nmzd,  y  bajo  su  dirección,  el  mundo  céléstiál 
y  el  terrestre  misma,  y  la  historia  pfoféüca  de 
los  Nazkas  termina  en  el -acto  de  cerrar  el  Dou- 
zal;k  ó  inlierno.  habitado  por  las  legiones  de 
Ahriman.  El  mal,  por-lo  tanto,-  no  tiene  eu  la 
teologia  mazdcila,,  como  algunos  hall  supues- 
to, la  cualidad  de  principio;  porque  no  sola- 
mente nace  después  de  la  creación  del  univer- 
so, sino  qiio  acaba  antes  que  él. 

Ormuzd,  como  fuente  de  toda.ciencia,  como 
principio  de  toda  luz  tenia  el  fuego  por  símbo- 
lo; y  de  acpü  el  ver  figurar  este  elemento  en 
la  liturgia  "persa;  de  aqui  el  culto  que  los  ma- 
gos y  los  sacerdotes  ó  mobeds  tributaban  al 
fuego'  sobre  ios  atesch-tjah  o  piras  estable- 
cidos principalmente  donde  los -volcanes  pare- 
cían ofrecer  la  imagen  del  fuego  elemental.  . 

los  persas,  lo  mismo  que  los  asirios,  cu- 
ya religión  tenia  con  la  suya  una  analogía  muy 
estrecha,  adinílian  la  existencia  de  una  multi- 
tud de  genios  (pie;  bajo  el  nombre  de  iseds, 
estaban  repartidos  en  el  universo  y  presidian 
á  la  acción  de  sus  diferentes  clementes  y  de 
sus  diversas  partes  (1).  Cada  cosa  tenia  su  cs- 
pirilti;  el  uno  cuidaba  de  la  fertilidad  de  Ja 
lierra,  el  otro  hacia  prosperar  los  rebaños, 
aquel  distribuía  y  mandaba  la  lluvia,  cual  otro  la 
liif.  fio  solamente  tenian,  como  los  santos  del 
calendario  romano,  uuo  que  presidiese  á  cada 
dia  del  año,  sino  que-  admitían  también  la 
existencia  de  protectores  análogos  para  cada 
hora  del  dia  y  de  la  noche,  para  cada  mes, 
cada  año,  y  lo  mismo  para  cada  uno  de  los  seis 
grandes  periodos  genesiacos  llamados  .gáhan- 
bars,  de  que  sé  encuentran  vestigios  entre  los 
caldeos  y  los  judíos.  Como  toda  especie  de  su- 
frimiento ó  de  pensamiento  malo  er,a  producí-i 
da  y  guiada  por  un  dew;  cada  uno  de  estos 
tenia  opuesto  un  iseds  especial,  que  era  su 
enemigo:  el  papel  importante  que  la  angelo- 
logia  representaba-  en  el  niazdeismo,  esplka 

(í)  Los  caldeen  admitiun  la  existencia  de  espiritas 
nc  habitaban  la  Lierra,  el  agua,  el  aire  y  el  élher. 
os  espiritas  de  los  dos  primeros  elementos  eran  fa- 
laces j-  engañosos:  Se  modo  que  guardan  correspon- 
dencia con  los  dews:  los  del. aire  y  el  ether  eran  bue- 
nos y  verídicos,  y  tienen  por  lo  ianto  relación  con 
los  izeds, 


el  por  qué  su  liturgia  parece  haber  sido  casi 
esciusivarri ente  compuesta  de  invocaciones  á 
los  amschaspands  y  á  los  ízeds  y  de  fórmulas 
de  evocaciones  y  exorcismos  para  los  deWs. 
.  Todo  esto  hace  creer  que  los  judíos,  y  mas 
larde  los  griegos,  recibieron  de  Babilonia  y  de 
Tersia  la  doctrina  angelólógica  que  mas  tarde 
habia  de  ver  el  nacimiento  de  los  ángeles-  y 
de  los  diablos  cristianos,  y  á  los  demonios  de 
las  doctrinas  filosóficas  de  la  Grecia.  Pero  en 
el  mazdeismo  la  adoración  de  los  ángeles  ha- 
ce un  papel  bien  diverso  que  en  las  otras  re- 
ligiones (fue  de  ella  la  tomaron.  El"  cristiansi- 
nio,  aceptando  la  existencia  de  estos  seres1  és- 
nudiviuos,  no  le  señaló  el  carácter  que  la  re- 
ligión mazdeita,  pues  esto  hubiera  sido  sus- 
tituir mi  verdadero  politeísmo  al  principio  nio- 
nolheista,  que  teniaii  los  judíos  y  que  cons- 
tituía su  grandeza  y  su  fuerza.  Esta  reflexión 
ha  sido  juiciosamente  desenvuelta  por  mon- 
sieur  J.  iteynaud,  y  nosotros  no  podemos  de- 
jar de  reproducir  las  palabras  de  este  célebre 
escritor.'  «La  teologia  cristiana  ha  cuidado  de 
contener  á  la  idolatría,  que  nabria  podido  re- 
sucitar con  los  ángeles,  reservando  con  pres^- 
cripciones  rigorosas  las  fórmulas  do- adoración 
solo  á  Dios.  También  ha  evitado  con  gran  sa- 
biduría el  hacer  feudataria. de  ellos-  á-la  natu- 
raleza, queriendo  mas  bien  dejar  ver  en  todos 
sus  fenómenos  el  poder  de  Dios,  que  no  in- 
troducir para  nada  la  intervención  inmediata 
de  aquellos  servidores  del  Ser  Supremo.;  y  es- 
parciéndolos por  toda  la  vaguedad  del  uni- 
verso, ha  logrado  impedir 1  los  estravios  de  la 
fé  respecto  de  ellos,  quitándoles  los  caracte- 
res demasiado  formales  y  seductores  paTa-  el 
vulgo.  En  fin,  casi  los  ha  eliminado  completa- 
mente de  las  conmemoraciones  del  ritual,  de 
suerte,  que  manteniendo  de  una  manera  abso^ 
hita  las  legiones  celestiales,  se  ha  contentado 
con  guardarles  en  las  regiones  místicas  del 
empíreo  el  lugar  que  ocupaban,  y  salva  la  es- 
cepcion  de  los  ángeles  de  la  guarda,  ha  redu- 
cido, por  decirlo  asi,  á  la  nada  su  reino  so- 
bre la  tierra.  Asi  es  como  se  van  gradualmen- 
te borrando  anle  los  progresos  incesantes  de 
la  correspondencia  directa  del  hombre  con 
Píos,  los  últimos  rasgos  del  politheismo  primi- 
tivo, de  que  son  escaso  resto  los  milagrosos 
mensageros  del  Eterno.» 

Si  por  el  mito  de  los  izeds  el  mazdeismo  se 
inclina  á  la  idolatría,  Tespira,  por  el  contrario, 
el  esplritualismo  mas  puro  en  su  doctrina  .de 
los  ferouers.  Los  fermters,  en  zonda  fravaehi 
(de  fra,  -sobre,  y  bach,  crecer  ó  vivir),  son  las 
formas  puras  de  las  cosas,  y  para  hablar  el 
lenguaje  de  la  filosofía  griega  los  eTSt).  "Asi  es 
que  por  los  ferouers  todo  subsiste  en  el  cielo 
y  en  la  tierra.  Los  astros,  los  animales,  los 
hombres,  los  ángeles,  todo  cuanto  existe  tiene 
su  ferouer;  Ormuzd  mismo  tiene  el  suyo.  Los 
ferouers  son  á  la  vez  la  esencia  primitiva  de 
los  seres  y  de  las  cosas;  son  á  las  criaturas  lo 
que  eu  el  cristianismo  es  el  Verbo  á  la  Divini- 
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dad.  Por  ellos  entra  todo  en  el-  pensamiento 
divino, 'porque  como  lia  dicho  Mr.  J.  ftcymiud,- 
ellos  son  los  seres  tales  como  los  comprendo 
él  pensamiento  de  Dios.  Por  'último,  la  con- 
cepción del  féídüer  es  semejante  á  la  del  Es¡- 
pirita-  Santo,  presentado  como  la  fuerza  primor- 
dial y  divina  do  donde  los  seres  toman  la  ti 


y  en  la  que. el  hombre  .puede,  si  quiere,  to- 
mar parle  desde  esfayida,  por  su  intervención 
cu  las  cosas  de  éste  mundo,  consiste  en  haceí 
que  la  tierra  llegue  á  ser  dulce  y  fértil,  como 
lo  era  antes  que  Ahriman  la  dañase;  que  el, 
.  hombre  sea  puro  y  dichoso,  como  lo  seria 
si  Ahriman  caleciese  de  fuerza  para  corro  ni- 


da,  y  que  constituye  la  parte  inmortal  de  su  ~perlo,  y  que  la  tierra  esté  en  paz  y  adoración 

-  'delante  de  Dios,  como  el  cielo. 

Cultivar  la  tierra,  cubrirla  de  vegetales  y 
animales  útiles,  embellecerla  y. apropiarla  pa- 
ra el  bienestar  y  la  alegría,  tales  snn  los  pri- 
meros actos  meritorios.  Por  esto  nada  se  re- 
comienda con  mas.  frecuencia  en  los  ¿Vastas  ,i 
que  e!  trabajo  agrícola.  El  legislador  religioso 
se  confunde  aqui  con  el  legislador  político;  el 
"hombre- de  acción  recibe  en  este  libro  las  ala- 
banzas que  el  código  indiano  reserva  al  hom- 
bre contemplativo,  y  en  él  la  obra  útil  os  san- 
tificada como  ia  oración. 

La  ley  de  Zoroastro  no  solo  manda  roturar, 
plantar  y  sembrar,  sino  tambien.pre.scrihe  el 
cuidado  de  los  animales'  domésticos  y  titiles, 
queriendo  que  el  ü'el  los  multiplique,  y  pro- 
mete sus  recompensas  á  los  que  cumplen  este 
deber.  Hoy  todo  pnrsi  esíá  obligado  á  mante- 
ner en  su  Casa  lómenos  tres  animales;  el  buey, 
que  representa  la  labranza;  el  perro,  que  re- 
presenta la  vigilancia  de  los  ganados  y  la  po- 
licía, y  el  gallo  que  significa  el  saludo  matu- 
tinal.    -  - 

Asi  como  los  animales  útiles  son  puestos 
bajo  la  protección  y  dependencia  de  Ormuzd, 
los  animales  dañinos  están  bajo  el  imperio  de 
Ahriman' y  son  considerados  como  sus  criatu- 
ras. Estos  animales  se  llaman  liharfeslers  en 
los  Nazkas:  darles  muerte  era  un  acto,  meri- 
torio. Las  serpientes,  las  moscas,  las  hormigas, 
las  ranas,  las  tortugas,  etc.,  forman  parte  de 
osla  categoría  de  animales.  Agatias  redero  en 
su  Historia  de  la  Pérsia,  que  en  cierta  época 
del  año  los  magos  ó  sacerdotes  se  reunían  en 
ceremonia  para- matar  los  reptiles,  y  esta  fies- 
ta singular,  designada  con  el  nombre  de  Es- 
pendarmad,'  subsiste  hoy  .todavía  entre  lus 
parsis.  Por  la  Historia  armenia  de  Elíseo  Var- 
tabea,  sabemos  que  se  llevaba  un  registro 
exacto  de  los  liharfeslers  que  se  mataban.  Es- 
te encarnizamiento  contra  los  animales  nocivos 
llamó  la  atención  de  los  griegos.  Heredólo  lo 
observó  y  también  Plutarco,  pero  solo  este  se 
fijó  en  la  distinción  hecha  entre  los  dos  órde- 
nes de  animales. 

El  mazdeisino  tenia  una  liturgia  muy  com- 
plela,  en  que  el  fuego  representaba  el  princi- 
pal papel.  Esta  es  la  razón  purqúe  algunos, 
juzgando  solo  por  las  apariencias,  han  supues- 
to que  los  persas  adoraban  el  fuego.  Este  cul- 
to del  fuego  os  un  anillo  que  enlaza  el  bnih- 
manismo,  ó  mas  bien  el  culto  védico  al  cullo 
rnazdeita.  Vemos,  en  efecto,  la  adoración  del 
dios  Agni,  particularizada  en  la  invocación  de 
la  llama  del  sacriücio,  constituir  el  principal 
fundamento  del  primero  de  estos  cultos.  El 


ser.  La  analogía  '  de  las  doctrinas  cristiana  y 
mkzdeita,  no  se  encuentra  en  ninguna  parte 
de  una  manera  tan  sorprendente  como  en  un 
sermón  de  Santiago  de  üíisive,  dirigido  preci-. 
sámente  á  los  pueblos  recientemente  separa- 
dos de  la  fé  mazdeita. 

Los  feróuers  eran,  pues,  ias  criaturas  ce- 
lestiales correspondientes  á  las  criaturas  ter- 
restres y  mortales.  Luego  que  una  de  estas  úl- 
timas dejaba  de  existir,  su  f'erouer  moraba  en 
el. cielo,  i  donde  se  le  dirigían  las  invoca- 
ciones y  los  sacrificios.  Lo  mismo  que  los  án- 
geles cristianos,  los  feróuers-  descendían  al 
ruego  de  quien  los  imploraba,  y  aun  antes  de 
nacer'  los  hombres  ya  tenia  en  el  ciclo  .cada- 
uno  el  suyo;  en  (in,  cualquiera  de  los  que  vi- 
ven actualmente  sobre  la  tierra  puede  elevar 
su  corazón  hacia  su  protector  invisible,  que 
por  su  esencia  está  con  él  y  vela  sobre  él. 

También  se  refiere  originariamente  á  es- 
te dogma  el  culto  de  los  muertos.  Los  sacrifi- 
cios ú  oraciones  dirigidas,  tanto  en  el  cristia- 
nismo, como  en  otros  muchos  cultos,  á  los  d¡- 
funlosj  están  representados  en  el  mazdcismo 
por  las  ceremonias  celebradas  en  honor  délos 
ferou.eres  dé  los  muertos,  á  quienes  se  con- 
sagraban los  diez  últimos  dias  del  año.  Se 
encuentra  en  el  lescht-Sadé  á  la  vez  el  cullo 
de  )os  manes  y  el  de  los  santos.  Con  efecto,  se 
espresa  en.varios  pasages  de  este  libro,  que 
cuanto  mas  grande  y  justo  es  el  hombre,  mas 
poderoso  es  su  ferouer;  de  manera,  dice  el 
escritor  á  quien  liemos  tomado  por  guia,  que 
■  en  definitiva,  en  el  cielo  de  Ormuzd,  al  lado  de 
los  amschas  pandos  y  de  los  izados  toman 
asiento  criaturas  celestiales  de  -un  origen  di- 
ferente, que  disfrutando  de  los  privilegios  de 
los  otros  inmortales,  permanecen,  sin  embar- 
go, ligados  á  la  humanidad  por  un  parentesco 
mas  intimo  y  comunicaciones  mas  .familiares: 
son  los  sautos  de  la  tierra,  que  subiendo  por 
un  movimiento  continuo  al  paraíso,  al  salir  de 
esta  vida,  van  á  confundirse  allí  con  los  án- 
geles de  su  guarda. 

La  doctrina  moral  del  mazdeismo  estaba 
intimamente  enlazada  con  su  sistema  teológi- 
co. Siendo  deber -de  todo  servidor  do  Ormuzd 
combatir  á  Ahriman,  este  deber  impone  una 
resistencia  activa  á  todo  lo  que  puede  dañar  á 
la  felicidad  de  losliombres;  porque  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  hace-  Ahriman,  y  al  mismo 
tiempo,  para  ser  agradadablc  á  la  soberana 
bondad,  es  menester  aplicarse  alistándose  en 
sus  legiones,  á  dar  poder  al  bien  sobre  la  tier- 
ra, porque  este  es  el  reino  de -Dios.  Asi  pues, 
a  obra  gloriosa  designada  al  ejército  angélico 
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fuego  era  invocado  como  el  ministro  de  Or- 
muzd,  como  el- mas  activo  de  los  amschas- 
pands.  Según  las  tradiciones  párseas,  Zoroas- 
tro  era  representado  como  el  restaurador  ó  el 
confirmador  del  culto  de  este  elemento,  cuyo 
conocimiento  era  debido  á  Djemschid. 

El  agua  tenia  tamMen  im  uso  continuo  en 
Ins  ritos  mazdeila.  El  agua  aowr,'  agua  celeste, 
que  restaura  al  hombre,  se  representa  en  los 
Nazleas  como  uno  de  los  frutos  mas  escelen- 
tes  de  la  misión  de  Zoroastro.  La  liturgia  maz- 
deila reconocía  diferentes  clases  de  aguas.sa- 
gradas,  cada  una  de  las  cuales  estaba  dotada 
¡le  una  virtud  propia,  pero  se  encerraban  'en 
dos  principales:  el  agua  padiave  y  el  agua 
tour,  que  acabamos  de  nombrar.  La  primera 
era  la  mas  ordinaria,  y  el  sacerdote  la  consa- 
graba en  nombre  de  los  ángeles  y  del  manan- 
tial Afduisur.  Este  agua,  con-  la  cual  se  debía 
santificar  todas  las  casas,  era  la  materia  de  las 
abluciones  propiamente  dichas.  Elmazdeitase 
lavábalos  pies,  las. manos  y  el  rostro  pronun- 
ciando ciertas  fórmulas  al  levantarse,  antes*  de 
sus  oraciones,  y  antes  de  comer.  ■ 

Los  orines  de  buey  6  nering-din,  y  el  zu- 
mo de  la  planta  ftom  constituían  también  otros 
dos  líquidos  sacramentales.  Las  ideas  de  cru'e 
estos  líquidos  eran  objeto  entre  los  persas  se 
encuentran  entre  los  arias  de  la  India,  donde 
la  boñiga  de  la  vaca,  y  sobre  todo  el  zumo  de 
la  planta  soma,  que  es  idéntica  al  bom,  repre- 
sentan un  papel  muy  análogo.  La  plañía  bom 
era  invocada  como  una  verdadera  divinidad. 

Los  rasgo's  que  acabamos  de  indicar  mues- 
tran de  un  a  manera  visible  la  semej  anzadel  cul- 
to védico  y  del  mazdeismo.  Pero  no  para  en  esto 
las  analogías,  y  es  probable  que  los  Vedas  y  los 
¿Vastas  bayan  salidodeuna  misma  fuente.  Esta 
comunidad  de  origen  se  descubre  hasta  en  las 
oposiciones  que  se  encuentran  entre  los  dos 
códigos  sagrados;  oposiciones  que  indican  di- 
vc'vsióau.  de  desarrollo  y  un  antagonismo  na- 
ció nal.  Asi  es  que  los  devas,  que  en  los  Ve- 
das son  las  divinidades  bienhechoras,  en  los 
Nazkas ,  bajo  el  nombre  de  daevds,  son  las 
potencias  enemigas  del  hombre.  «No  se  pue- 
de imaginar  nada  mas  marcado,  dice  Mr.  i.  Itey- 
naud:  los  dioses  de  los  unos  son  los  demonios 
de  los  otros.  Este  simple  hecho  es  el  resumen 
de  mía  antigua  escisión.  A  este  anatema,  déla 
Anana  contra  la  India,  responde,  a  lo  que 
parece,  otro  anatema  reciproco  de  la  India  con- 
tra Allana.  El  nombré  de  ahura,  indisoluble- 
mente unido  al  del  dios  supremo  en  los  nac- 
kas,  es  idénlico  al  asura  de  los  Vedas,  y  sin 
embargo,  los  asuras  entre  los  brahmanes  son 
los  genios  del  mal.  Confirmaré  con  un  rasgo 
mas,  dice  en  otra  parte  el  mismo  autor,  la  co- 
munidad de  origen  de  los  dos  pueblos,  lla- 
mando la  atención  sobre  la  identidad  de  su 
nombre  én  los  tiempos  antiguos.  Con  efecto, 
el  nombre  de  airya,  tan  célebre  en  los  Naz- 
Icas  como  título  nacional  de,  los  pueblos  déla 
institución  mazdeita,  se  encuentra  en  los  mo- 


numentos sánscritos  bajo  la  forma  de  arya,  de- 
signando á  los  agricultores  y  los  mercaderes, 
esto  es,  la  masa  general  de  los  pueblos  de  las 
instituciones  brahmáiiicas.  Asi,  pues,  tanto- al 
Este  como  al  Oeste  del  Indo,  tos  pueblos  le  dan 
el  mismo  nombre.  La  denominación  honorífica 
de  los  brahmanes,  aryase  deriva  de  este  étnico 
tradicional,  por  la  prolongación  de  la  primera 
silaba,  y  como  este  nombre  asi  modificado  no 
se  encuentra  eD  ninguna  parle  ieíZend,  pare- 
ce inferirse  que  los  brahmanes  no  debieron  de 
comenzar  á  distinguirse,  del  común  de  los  ar- 
yas  sino  después  déla  división  de  la  raza  pri- 
mitiva en  dos  ramas.  Por  lo  demás,  puede  de- 
cirse que  en  la  India  antigua,  este  nombre 
sagrado,  que  habia  cubierto  en  la  cuna  la  in- 
fancia déla  población,  se  estiende  aun. á todo. 
De  la  masa  del  pueblo  aryas  se  eleva  á  la  aris- 
tocracia sacerdotal  que  asi  fe  llama; /de  esta 
nobleza  se  estiende  á  la  tierra  nacional,  Ar- 
yaorta,  pombre  primitivo  de  la  India;  de  aqui 
asciende  hasta  el  mundo  celeste,  y  arya- 
man,  en  los  Vedas,  es  uno  de  los  nombres 
del  sol.  ii 

Estudiado  en  los  libros  sagrados,  el  maz- 
deismo se  presenta  como  una  délas  religiones 
mas  puras  y  racionales  que  han  salido  del  Asia. 
El  mazdeismo,  el  mosaismo,  y  el  budMsmo 
son  los  tres  cultos  mas  perfectos  que  han  pre- 
cedido á  la  aparición  del  cristianismo.  El  maz- 
deismo penetró  en  la  Asiría,  en  Sím've  y  Ba- 
bilonia, donde  se  mezcló  con  lá  religipn  na- 
cional de  estos  pueblos,  la  cual  tenia  con  aque- 
lla una  grande  afinidad,  debida  tal  vez  á  una 
comunidad  de  origen.  Los  judíos,  mucho  tiempo 
cautivos  en  Asina,  y  que  después  de  regresar 
á  Palestina  conservaron  frecuente  trato  con 
las  poblaciones  situadas  allende  el  Eufrates, 
adoptaron  Una  parto  de  las  creencias  medo- 
persas,  y  las  asociaron  á  las  que  ellos  tenian 
del  mosaismo.  Una  multitud  de  sectas  nacieron 
entre  ellos  de  estas  importaciones  religiosas. 
La  cabala,  que  tanta  boga  obtuvo  en  sus  es- 
cuelas, emanaba  toda  ella  de  esta  fuente  es- 
traugera.  De-  este  modo  se  comprende  que  mo- 
chas ideas  derivadas  del  mazdeismo,  circulan- 
do enlre  los  hebreos,  pudieron  comunicarse  á 
los  primeros  cristianos,-  y  ocupar  un.  lugar  eu- 
tre  las  prácticas  de  su  religión. 

Entre  casi  todas  las  de  la  antigüedad, .  la 
religión  de  Zoroastro  fué  la  mas  intimamente 
ligada  con  la  organización  de  la  sociedad  ci- 
vil y  política.  Los  reyes  de  Persia  se  intitula- 
ban reyes  por  la  voluntad  de  Ormuzd,  y  eran 
los  pontífices  supremos  de  su  culto.  El  maz- 
deismo debió  por  consiguiente  perecer  al  mis- 
mo tiempo  que  esta  sociedad.  Un  corto  núme- 
ro de  fieles  mazdeismanes,  que  se  salvaron 
de  la  espada  de  los  musulmanes  fanáticos,  se 
encuentran  hoy  esparcidos  en  el  Kord-oeste 
de  la  península  del  lndostan,  en  algunas  pro- 
vincias de  la  Peíste  (1):  todavía  conservan  íe- 

(!)  Puede  verse  sobre  ios  parsis  una  memoria  de 
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lidiosamente  el  culto  de  -sus  padres;  pero  an- 
dan dispersos,  proscritos,  formando  una  na- 
ción aparte,  eu  medio  de  laa  naciones  entre 
las  cuales  viven,  presentan  un  espectáculo 
muy  semejante  al  de  los  judíos  entre  nosotros,' 
,y  nos  presentan  un  nuevo  Tasgo  de  semejan- 
za entre  el  mazdcismo  y  el  mosaismo. 

MECA,  (la)  (Geografía ,é  historia.)  Capital 
del  Hedjaz  y  de  la  Arabia,  patria  de  Mahorna, 
ciudad  saqta  de  los  musulmanes,  en  árabe  Om- 
el-Kora,  madre  de  las  ciudades.  Maceraba  de 
los  antiguos. 

El  carácter  religioso  de  la  Meca  y  el  valor 
que  se  dio  á  su  posesión,  que  fué  la  verdadera 
causa  de  la  guerra  enlre  Mahmoud  y  Mehemet- 
Ali,  alterando  de  este  modo  la  paz  del  mun- 
do, le  dan  una  importancia  que  muy  pocas 
ciudades,  de  Oriente  pueden  reclamar  en  el 
dia.  La  Meca  eslá  edificada  en  un  valle  estrecho ' 
cuya  dirección  se  estiende  de  Norte  á  Sur; 
M.  Jomard  ha  fijado  su  posición  geográfica  á 
Ips  21"  23'  17"  de  latitud  sepléiitrional,  y  á 
los  37''  54'  45"  de  lougilud  alEste  del  meri- 
diano, de  París,  Rodeada  de  todos  lados  por  co- 
linas parduzcas  y  completamente  áridas,  cuyó" 
triste  aspecto  no  ofrece  siquiera  formas  atre- 
vidas ó  pintorescas,  parece  ocultar  bajo  una 
corteza  comnn  y  grosera  los  tesoros  déla  gra- 
cia que  van  alli  á  buscar  los  sectarios  del  isla- 
mismo, Puede,  no  obstante,  pasar  por  una  ciu- 
dad hermosa  á  los  ojos  del  viagero  que  solo 
ha  visto  las  callejuelas  tortuosas 'de  las  demás 
poblaciones  turcas  ú  árabes.  Sus  calles  son  bas- 
tante anchas  y  edificadas  con  .cierta  regulari- 
dad; sus  casas,  altas  y  construidas  de  piedra 
parduzca,  serian  de  aspecto  monótono  si  nu- 
merosas ventanas,  adornadas  por  lo  general  de 
balcones  rolados  y  defendidos  de  los  ardores 
del  sol  por  ligeras  esleras  de  color,  no  les  die- 
,  ran  una  animación  que  no  se  halla  comunmen- 
te en  las  ciudades  de  Europa.  Defendida  anti- 
guamente por  tres  murallas,  cuyas  pañas  se 
ven  todavía  esparcidas  por  el  suelo,  la  ciudad 
está  ahora  abierta  por  tedas  partes.  De  un  es-- 
tremo  á  otro  de  los  arrabales  se  cuentan  3,500 
pasos,  pero  en  todo  este  espacio  no  hay  mas 
que  la  longitud  de  1,500  melros  ocupada  por 
lds  edificios.  A  oscepcion  de  algunos  palacios 
pertenecientes  al  gerife,  de  dos  colegios,  de  la 
gran  mezquita  y  de  tres  casas  de  baños,  no 
hay  edificio  alguno  que  se  distinga  de  los  de- 
mas  por  su  apariencia  de  grandeza,  y  aun  bajo 
este  aspecto  es  la  Meca  muy  inferior  á  otras 
muchas  ciudades  de  Oriente  que  no  tienen  tan- 
ta población  como  la  suya,  has  casas  parlicu-.. 
lares  se  componen'  generalmente  de  muchas 
habitaciones  pequeñas,  que  los  propietarios  al- 
quilan á  los  forasteros  en  tiempo  de  peregri- 
nación, industria  que  es  una  verdadera  fuente 

Mr.  Valia  en  «1  Beeueil  déla  Societé  Elhnrilogique  de 
Piiri;;,  1. 1,  y  la-  traducción  del  Kittah  i  Sanjan,  6 
autoría  fie  ta  llegada  y  esíablceimknlo  de  los,  parsis 
en  la  India,  por  Eáslwlclf  en  el  Juurnal  of  (he  Bom- 
Jsay  Braneh  roynl  Asiatic  socieiy,  abril,  1842. 


de  riqueza  para  los  habitantes  de  aquel  terri- 
torio ingrato,  que  no  da  m  aun  las  produccio- 
nes necesarias  á  la  vida. 

Las  callos  sin  empedrado  de  ninguna  espe- 
cie ofrecen  en  alto  grado  los  inconyeniénfeB 
de  esa  negligencia  que  en  el  Oriente  estanco- 
íiuiii.  Bu  el  verano  se  llenan  de  un  polvo  Hití- 
simo que  se  levanta  en  nubes  espesas  al  menor 
soplo  de  aire-,  y  en  la  estación  de  las  lluvias  se 
convierten  en  verdaderas  cloacas,  por  donde 
no  se  puede  andar  á  pie  sin  esponerse  á  dejar- 
se el  calzado  enlre  el  lodo,  inútil  es  decir  que 
á  todas  eslas  incomodidades  debéis  agregarse 
las  que  en  Levante  son  consecuencia  inmediata 
ile  la  falla  de  policía;  las  calles  permanecen 
toda  la  noche  eu  una  oscuridad  completa,  lo 
■que  es  tanto  mas  desfavorable  al  que  licnc  que 
recorrerlas,  cuanto  que  todo  el  mundo  arroja 
á  ellas  durante  el  dia  la  basura  y  J¡1  inmundicia 
de  las  casas.  Otro  inconveniente  no  menos 
grave  es  la  escasez  de  agua,  cuya  calidad  dis- 
ta mucho  de  compensar  esla  desventaja.  I.amc- 
jor,  que  viene  de  las  cercanías  del  monte  ¿ru- 
fa, situado, ii  pocas  horas  de  la  ciudad,  viene 
por  un  conduelo,  que  según  dicen,  mandó 
construir  á  grandes  espensas  la  hermosa  Zo- 
beida,  esposa  preferida  del  héroe  de  las  Mil  y 
una  noches,  llarutu-el-Reschkl.  Algunos  bar- 
ríos  poseen  bazares  elegantes,  provistos  de  tus 
objetos  mas  preciosos,  sobre  lodo  en  la  época 
de  la  peregrinación.  Entonces  es.  cuando  se 
verifica  el  cambio  reciproco  de  las  produccio- 
nes de  lodos  los  países  sometidos  á  la  ley  del 
Profeta,  y  hacen-  que  la  Meca  sea  por  espa- 
cio de  algunos  meses  eí  mercado  mas  rico  lid 
vez,  y  mas  variado  de  todo  "el  Oriente." 

En  medio  de  la  ciudad  se  levanta  el  lempki 
á  que  debe  su  celebridad  después  de  laníos  si- 
glos; la  casa  de  Dios  (Beitallah,  asi  es  como 
Ja  llaman  los  árabes)  es  el  conjunto  do  tudas 
las  construcciones  que  forman  la  gran  mezqui- 
ta y  rodean  al  santo  de  los  sanios,  al  Kaaba, 
cuya  fundación  atribuyen  á  Abraliam  los  histo- 
riadores orientales.  Desde  el  tiempo  de  Ornar, 
que  fué  el  primero  que  encerró  en  un  Icniplo 
mayor  aquel  tan  reverfenciado,  es  lal  el  núme- 
mero  de  califas,  sultanes  O  miañes  que  Imu 
marcado  alli  su  piedad  con  trasformaciones, 
reparos  y  construcciones  nuevas,  que  es  im- 
posible conocer-  algunas  huellas  del  trabajo 
primitivo.  Su  forma  es  la  de  un  cuadrilátero 
cuyas  caras  están  empotradas  eri  las  casas  par- 
ticulares que  le  quitan  por  la  parle  eslcrinr 
toda  regularidad.  Diez  y  nueve  puertas,  dis- 
puestas sin  orden,-  dan  entrada  al  lemplo._  Ir- 
regulares en  suconslrucciou;  las  unas  terminan 
en  arcos  ojivos,  y  las  otras  en  completa  cimbra: 
algunas  inscripciones  en  honor  del  que  las  lia 
mandado  edificar  forman  todo  su  adorno.  Eslas 
puertas  no  tienen  hojas,  asi  es, que  la  mezquita 
perfnanece'abiei-lá  á  todas  las  horas  del  dia  y 
Ue  noche. 

lina  vez  dentro  del  templo  el  viagero,  no 
puede  menos  de  .asombrarse  de  su  inmensb 
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dad  pues  se  encuentra  en  un  vasto  paraleló- 
Bramo  perfectamente  regular  de  250  pasos  de 
longitud  por  200  fie  latitud.  Está  rodeado  de  ar- 
eos°sostemdos  por  multitud  de  columnas,  de 
las  eme  algunas  son  de  granito  y  otras  de  már- 
mol; pero  la  mayor  parle  están  labradas  en  la 
piedra  pardusca  y  común  que  forman  las  coli- 
nas de  los  alrededores.  Encima  de  estos  arcos 
de  que  penden  lámparas  que  se  encienden  to- 
das las  noches,  se  elevan  muchas  cópulitas 
rematadas  por  siete  minaretes,,  cuatro  de  ellos 
colocados  en  los  cuatro  ángulos  y  los  otros 
tres  de  una  manera  irregular  en  la  longitud  de 
¡as  galerías  formadas  por  los  arcos.  Este  nú- 
mero misterioso  de  los  siete  minaretes  del  tem- 
plo de  la  lleca  ha  sido  respetado  siempre  eñ  la 
construcción  de  todas  las  mezquitas  erigidas 
por  la  piedad  de  los  califas  ó  de 'los  sultanes 
porque  seria  ofender  al  Profeta  adornar  un  edi- 
ficio religioso  con  mayor  número  de  esas  tor- 
recillas qué  dan  un  aspecto  tan  pintoresco  á 
las  ciudades  de  Oriente. 

En  medio  del  atrio  es  donde  se  eleva  la 
casa  santa,  esa  kaaba,  reverenciada,  el  tem- 
plo mas  antiguo,  según  las  creencias  árabes, 
que  ha  sido  consagrado  al  verdadero  Dios.  Por, 
lo  demás  su  forma  y  su  arquitectura  nada  tie- 
nen que  pueda  desmentir  su  gran  antigüedad. 
Es  una  especie  de  cubo  construido, de  piedras 
parduscas  déla  Meca,  groseramente  labradas  en 
pedazos'de  diferentes  tamaños.  Su  longitud, 
según  Burckhardt,  és^de  18  pasos,  su  latitud 
de  14  y  su  altura  Uc  35  á  40  pies  ingleses. 
Esla  construcción  maciza  parece  al  pronto  inac- 
cesible y  solo  por  medio  de  un  examen  dete- 
nido se  descubre  en  la  fachada  del  edificio  que 
mira  al  Norte  una  púertecila  colocada  á  siete 
pies  del  suelo.  Para  subir' á  ella  es  necesario 
arrimar  á  la  pared  una  escalera  portátil  de  nía-  ■ 
dera,  la  cual  desaparece  por  algunos  meses 
cuando  los  peregrinos  han  cumplido  los  ritos 
sagrados.  Lo  interior  del  templo  presenfai  á  la, 
vista  una  espaciosa  sala,  enyo  techado  esíásos-' 
tenido  por  dos  pilarCs,  sin  mas  adornos  que 
las  inscripciones  árabes  y  las  numerosas  lám- 
paras de  oro  macizo  que  alumbran  solas  este 
santuario.  El  pavimento  está .  formado  , de  her- 
mosos mármoles,  dispuestos  en'  elegantes  mo- 
saicos,   ,  '  . 

No  lejos  de  la  puerta  de  entrada  en  clán- 
gaio  que  mira  al  Nordeste  se  halla  empotrada 
cu  la  pared  esterior  la  famosa  piedra  negra,_ 
objeto  del  culto  mas  antiguo  en  aquéllos  paí- 
ses. Mucho  ti  empo  antes  de  Mahotóa  todas  las 
tribus  de  la  Arabia  venian  á  besar  con  respeto 
este  fragmento  de  roca,  que  según  su  creencia, 
la  liabiau  traído  del  cielo  los  ángeles,  cuando 
Abraham  estaba  ocupado  en  la  construcción  del 
templo,  y  sirviéndole  de  escabel  subía  ó  baja- 
ba _ según  lo  requería  su  trabajo.  Esta  piadosa 
reliquia  tiene  de  G  á  7  pulgadas.de  diámetro,  y 
forma  un  óvalo  regular  de  un  rojo  tan  oscuro, 
(pie  puede  pasar  por  negro.  Según  dicen  los 
árabes,  no  era  este  su  color  primitivo  ,  pues 
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cuando  sucedió  su  milagrosa  llegada  á  la  tier- 
ra,  era  tan  hermosa  que  jamás  se¡  habia  visto 
jacinto  de  mas  brilló  ni  de  mas  bella  traspa- 
rencia: pero  los  besos  dé  tantos  hombres,  man- 
chados con  toda  clase  de  iniquidades ,  la  tras- 
formaron  de. aquel  modo.  Sea  lo  que  quiera  de 
todas  estas  maravillas  ,  debidas  á  la  imagina- 
ción activa  de -los  orientales,  Burckhardt  creyó 
reconocer  en  la  piedra  negra  un  fragmento  "de 
lava  que  contenia  algunas  partículas  de  tina 
sustancia  amarilla  ,  y  Aly-Bey  vió  en  ella  un 
basalto  volcánico. 

Esta  piedra  es  el  único  panto  de  la  Kaaba 
que  está  constantemente  espuesto  á  la  devoción 
de  los  peregrinos;  todo  lo  demás  se  halla  en- 
cubierto q>0r  un  inmenso  velo  negro,  que  solo 
se  levanta  á  muy  pocos  pies  del  suelo  por  me- 
dio de  cuerdas  de  seda,  durante  los  primeros 
dias  de  la  peregrinación.  .Antes  del  islamismo 
había, dos  cortinas,  una  para  verano  y  otra  pa- 
ra invierno;  pero  actualmente  este  velo  .que  se 
Uama  Kesoua  se  renueva  solamente  una  vez 
al  año,  y  la  ciñe  á  la  mitad  de  su  altura  una 
ancha  faja  donde  están  bordadas  en  letras  de 
oroánscripcionespíadósasypasages  del  Corán. 

lío  lejos  de  la  Kaaba,  en  el  patio  dé  la  mez- 
quita, se  levanta  otra  construcción  cuadrada, 
de  apariencia  igualmente  maciza,  aunque  mu- 
cho mas  pequeña.  Acmi  está  el  pozo  de  Zenzen, 
■esa-  fuente  que  un  ángel  hizo  brotar  en  el 
momento  en  que  Agar,  errando,  por  el  desier- 
to,, se  tapaba  la  cabeza  para  no  ver  á  su  hijo 
Ismael  espirar  en  los  tormentos  de  la  sed.  La 
sala  donde  se  encuentra  el  pozo  sagrado  está 
revestida  de  mármol,  y  ocho  ventanas  dejan 
penetrar  por  todas  las  partes  los  rayos  del  sol. 
l'n  estrado  de  mármol  blanco  de  5  pies  de  al-, 
tura  y  10  de  anchura,  rodea  lafuentc  de  donde 
se  saca  el  agua  santa  de  una  profundidad  de  50 
pies.  Esta  agua  es  turbia,  pero  muy  sana,  y  no 
tiene  ese  gusto  salobre  (pie  se  encuentra  en 
las  demás  fuentes  de  ¡a  ciudad. 

Cerca  de  la  gran  mezquita  hay  una  calle 
que  tendrá  60í>  pies  de  largo  y  termina  eri  ca- 
da estremo  por  una  plataforma  revestida  de 
piedras  y  coronada  de  arcos  abiertos:  se  sube 
á  dichas  plataformas  por  muchos  escalones,  y 
ocultan  las  dos  antiguas  colinas  de  Safa  y  de 
Morona,  entre  las  cuales  han  tenido  que  ejecu- 
tar los  peregrinos  la  marcha  llamada  Sai,  que 
forma  parte  de  los  ritos  dé  la  peregrinación. 

Es  difícil  Ojarc'on  exactitud  el  número  de 
los  habitantes  de  la  Meca ,  porque  en  es{a  ciu- 
dad, del  mismo  modo  que  en  todas  las  de  Orien- 
te, no  hay  listas  ni  registros  de*  ninguna  es- 
.pecie  que  puedan  venir  en  auxilio  de  las  in- 
vestigaciones estadísticas.  Los  cronistasérabes 
que  han  escrito  la  historia  de  la  ciudad,  asegu- 
ran que  en  una  época  remota  tuvo  hasta  100,000 
habitantes;  según  dicen,  cuando  los  cármatas 
se  apoderaron  de  ella  en  936,  fué  tal  su  rabia 
fanática  que  pasaron  á  cuchillo'  á  30,000.  Qui- 
zás no-haya  exageración  en  esos  antiguos  es- 
critores, porque  una  gran  parte  de  los  arraba- 
Ti    xxvii.  20 
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les,  completamente  abandonados,  se  están  ar- 
ruinando. Aly-Bey  creyó  que,  no  habia  en  la 
ciudad  mak  de  té 'ó  18,000  habitantes;  pero 
üurckhardt  que  la  visitó  dospücsy  que  empleó 
en  esta  investigación  diñcil  csf  remada  Saga- 
cidad, opina  que  la  población  puede  subir 
á  3Q,000  ahnas,  y  que  la  ciudad  podría  conte- 
ner tres  tantos  mas. 

MECKLEMBURGO.  (Geografía  é  historia.)  El 
pais  que  forma  los  dos  principados  de  Mec- 
klemburgo  ,  á  saber,  el  de  Schwerin,  y  el  de 
Strelitz  ,  comprendidos  ambos  en  el  antiguo 
circulo  de  la  Baja  Sajorna,  es  una  vasta  llanura, 
baja,  arenosa,  entrecortada  por  nn  gran  núme- 
ro ,de  lagos,  bastante  rica  en  bosques,  y  domi- 
nada por  algunas  montanas.  Su  superticie,  que 
mide  733  leguas  cuadradas,  contiene  una  po- 
blación de  587,000  bábitanies  próximamenle. 

Considerado  como'  estado  único  ,  el  Mec- 
klemburgo  confina  al  Este  con  la  Pomerania; 
al  Sur  cosí  la  marca"  de  Brandemburgo;  al  Oes- 
te cóm  el  reino  de  Hannover,  con  el  ducado  de 
Lavenburgo  y  con  el  territorio  de  Lubeck' ,  y 
por  último  al"  Norte  con  el- Báltico.  Sus  princi- 
pales rios  son  el  Varnovv,  el  Steckenitz,  el  ílec- 
kenilz,  el  Peene,  que  pertenece  á  la  cuenca  del 
Báltico;  ademas  el  Leda,  el  Boitze ,  el  llavyel  y 
el  Sude,  afluentes  del  Elba,  que  no. hace  mas 
que  tocar  á  este  territorio.  .. 

El  gran  ducado-  de  Mecklemburgo-Schwe- 
r  in  es  con  mucho  el  mayor  de  estos  dos -prin- 
cipados, y  cuenta  cerca  de  500,000  habitantes 
y  G33  leguas  cuadradas,  estendiéndose  de  Este 
á  Oeste  una  longitud  de-36  leguas  por  20  de 
ancho:  su  temperatura  es:  menos  suave  que  la 
de  Strelitz,  pero  el  pais  es  mas  rico  en  anima- 
les de  carga,  y  sobre  todo  en  caballos  muy  es- 
eslimádos .  Su  comercio  no  carece  de  impor- 
tancia y  adquirirá  mayor  ostensión  en  el  inte- 
rior cuando  las  comunicaciones  sean  mas  fá- 
ciles y  numerosas. 

El  gran  ducado  de  Mécklemburgo-Stre- 
litz  comprende  las  estremidades  occidentales 
y  orientales  de  las  posesiones  de  la  casa  ,  su 
superticie  solo  es  de  cien  leguas  cuadradas,  y 
su  población  asciende  á  87,000  almas. 

,  A  consecuencia  de  pactos  de  familia  con- 
cluidos en  1701,  y  1755,  ambos  principados  se 
hallan  unidos  por  relaciones  intimas.  La  orga- 
nización politica  y  administrativa  es  entera* 
mente  semejante  eu  ellos,  dominando  asimismo 
en  uno  y  otro  Irreligión  luterana:  sus  sobera- 
nos tienen  iguales  armas  y  llevan  los  mismos 
títulos, -los  diputados  nombrados  por  las  prin- 
cipales ciudades  y  convocados  anualmente,  no 
forman  mas  que  un  solo  cuerpo ;  y  los  princi- 
pes y  los  estados  nombran  de  consuno  los 
miembros  del  alto  tribunal  de  apelación  que 
reside  en  Parchim.  En  cuanto  á  lo  demás,  am- 
bos grandes  duques  gobiernan  independiente- 
mente el  uno  del  otro. 

Schwerin,  capital  del  principado  de  Me- 
eklemburgo -Schwerin,  es  una  ciudad  industrio- 
sa ,  bastante  bien  construida ,  y  situada  entre 


dos  lagos ,  el  mas  considerable  de  los  cuales 
que  lleva  su  nombre,  tiene  mas  de  ciucó 
leguas  de  largo  de.  Sur  á  Norte.  E.l  palacio  du- 
cal se  eleva  en  una  isla  de  este  lago  y  se  halla 
rodeado  de  hermosos  jardines:  la  población  de 
la  ciudad  es  de  17,000  almas.  El  príncipe  re- 
side ordinariamente  en  LudwigslUsl ,  bonita 
aldea  situada  en  una  bellísima  posición ,  v  eii 
la  que  posee  un  mágnftlco  castillo, 

Sostoch,  sobre  el  Varnow,  á  dos  leguas  de 
su  embocadura,  es  la  ciudad  mas  grande  y  po- 
blada del  principado ,  y  su  población  asciende 
a  20,000  habitantes.  Residencia  de  la  univer- 
sidad y  del  comercio,  goza  de. grandes  privi- 
legias y  se  gobierna  por  sus  propias  leyes, 
pudiendo  considerarse  como  su  puerto  á  War- 
nemunda.  Blucher  nació  en  Bostocli,  y  una 
estatua  colocada  en  la  plaza  pública  recuerda 
su  memoria,  poseyendo  ademas  esta  ciudad  el 
¡  sepulcro  de  Hugo  Grolius. 

Wismar,  situada  en  el  fondo  de  un  golfo, 
¡es  importante  por  su  comercio  marítimo,  su 
|  puerto  y  sus  canteras,  y  se  halla  habitada  por 
10,000  almas. 

G-ustrow,  ciudad  floreciente  de  9,50(1  al- 
mas ,  contieno  un'  gran  número  de  estajjleCi- 
;  míenlos  industriales ,  lo  mismo  que  I'arohku, 
pequeña  ciudad  de  5,600  habitantes  donde  re- 
Islde  el  tribunal  supremo  de  apelación, 

Dabberan ,  célebre  "en  otro  tiempo  por  su 
abadía,  de  benedictinos,  donde  han  sido  sepul- 
tados muchos  antiguos  duques  del  pais ,  dcue 
solamente  su  fama  actual  á  sus  baños  de  toar 
y  á  su  ventajosa  situación,  ascendiendo  su  po- 
blación á  2,200  habitantes.  No  lejos  de  esle 
pueblo  ,  situado  á  una  legua  del  Báltico ,  em- 
pieza y  sigue  oslemíiéndosc  á  lo  lejos  .eu  el 
mar ,  un  dique  elevado  compuesto  de  piedras 
de  diversos  colores,  labradas  y  (midas  siu  ma- 
sa. Conocido  bajo  el  nombre  de  dique  sagra- 
do, pasa  por  uno  de  los  monumentos  religio- 
sos mas  antiguos  de  los  pueblos  del  Norte.  Se- 
gún la  tradición,  un  temblor  de  tierra  le  hizo 
surgir  durante  una  noche. 

Entre  una  nudlilud  de  pequeñas  ciudades  y 
aldeas ,  que  casi  lodas  so  vanaglorian  de  un 
origen  antiguo,  solo  citaremos  á  Mecklemiiur- 
go,  capital  en  otro  tiempo  de  los  ohótrltes ,  y 
tan  poblada ,  que  .su  nombre  eslavo  de  Me- 
klinborg  ,  fué  Iraducido  por  los  cronistas  lati- 
nos Megalápolis  (la  gran  ciudad),  y  posterior- 
rúenle. sacado  por  los  erudilbs  del  adjetivo 
Mykil ,  numeroso.  En  el  dia  no  es  mas  que 
uua  miserable  aldea  de  600  -habitantes. 

■Neutrelitz,  capital  de  Mecldémburgo-Strc- 
litz  y  residencia  del  gran  duque,  es  una  linda 
ciudad  situada  sobre  dos"  pequeños  lagos.  Tan- 
dada  en  1733, 'presenta  unas  calles  rectas,  que 
parten  en  la  plaza  del  mercado  como  los  rayos 
de  una  estrella,  y  el  número  de  sus  habitantes 
asciende  á  6,000.  All-Slruütz  (Slrelilz  anti- 
gua) ,  que  no  llega  á  la  mitad  de  esta  pobla- 
ción, se  recomienda  por  su  industria.  Las  de- 
más ciudades  principales  son :  'Neu-Brandeifr 
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burgo  (6,000  habitantes),  Friedkmd  (4,000), 
Starqard  (  1,300  );  por  último  Schtsnberg 
(l.ñOO)  en  el  principarlo  do  Ratzebnrgo,  una 
¡i'i'an  parte  del  cual  pertenece  á  la  Dinamar- 
ca, etc.     ••  •  . 

Hisloria  antigua  del  pais  de  Meoklembur- 
ijo,  hasta  ,su' erección  en  ducado,  y  su  di- 
visión en  dos, lineas,  1352. 

Los  mas  antiguos  habitantes  del  ^lecklem- 
burgo  pertenecían  probablemente  á  la  raza  es- 
candinava ;  subyugados  al  principio  de  nuestra 
era  por  los  venedas  ó  eslavos  orientales,  cono- 
cidos bajo  el  nombre  de  vándalos,  estaban  di- 
vididos en  varias  tribus:  los  herulo's  ,  los  mi- 
nos, los  vilsos  ,  los  obotritas,  etc.  Estos  últi- 
mos acabaron  por  dominar  solos  en  el  pais,  y 
bacía  el  siglo  IX,  sus  soberanos  ó  korals,  cu- 
ya familia ,  existente  aun es  de  todas  las  que 
en  el  dia  reinan  en  Europa  la  mas  antigua  y  la 
única  de  origen  eslavo  ,  se  hacían  obedecer 
desde  el  StéokeüMz  hasta  el  ¡'cene. 

Enrique  el  L&oñ,  dntple  de  Sajonia,  para 
tomar  su  revancha  de  las  frecuentes  incursio- 
nes que  aquellos  bárbaros  paganos  habían  ve- 
rificado en  su  territorio  ,  atacó  ,.  por  los"  años 
de  ú  167,  á  Przbislao,  hijo  de  Mtílót;  le  der- 
rotó en  las  inmediaciones  de  Dcnimin,  y  le  ar- 
rojó de  sus  estados.  Sin  embargo  ,  el  vencido 
reparó  este  revés  aceptando  el  bautismo.  Enri- 
que entonces,  aunque  obligándole  á  renunciar 
á  su  titulo  de  rey  para  tomar  el  de  principe  de 
los  venedas,  le  devolvió  como  feudo  la  mayor 
parte  de  las  posesiones  oboSrilas,  si  hien  de 
esta  donación  fueron  eseepluados  Sehverin  y- 
Ratzebnrgo,  concedidos  á  condes  particulares; 
Stargard,  devuelto  al  margrave  de  Brandcm- 
burgo,  y  Ja  Wagria,  .reunida  al  Holstein.  Prz- 
bislao siguió ,  en  1172,  á  su  soberano  á  la 
Tierra  Santa,  y  murió  en  1 178.  , 

Canuto  VI,  ref  de  Dinamarca,  aprovechán- 
dose dé  las  disputas  que  ocurrieron 'entre  En- 
rique Burewino  i  j  Niclot ,  hijo  y  sobrino 
ile  Przbislao ,  les  obligó"  á  reconocer  su  sobe-1' 
rania  (1201).  Combatieron  en  seguida  contra 
Adolfo  III ,  conde  de  Holstein,  hasta  que  Bure- 
Avino,  después  de  la  muerte  de  su  primo,  hizo 
la  paz,  para  no  pensar  mas  que  en  levantar  las 
ruinas  de  su  pais,  en  civilizarle,  y  er^'estirpaE 
los  últimos  restos  del  paganismo'.  En  1219,,  ce- 
dió el  [roño  á  sus  hijos  Enrique  Burewino  II 
y, Niciot,  el  último  de  los  cuales  murió  sin 
posteridad.  Los  lujos  del  primero  fundaron 
por  los  años  de  1236,  cualro  ramas:  los  señor 
res  de  Mecklemburgo ,  que^subsisten  aun  ;  los 
principes  venedas,  residentes  en'Gusliw  ó 
Wei-le,  estinguidos  en  1436  ;  los  principes  de 
Rostoclc ,  que  .desaparecieron  en  1314;  y  los 
principes  de  Parchim,  que  solo  sobrevinieron' 
dos  años  á  los  anteriores. 

Durante  el  siglo  XIII,  la  constitución  gene- 
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ral  del  pais  sufrió  importantes  modificaciones: 
.desaparecieron  las  distinciones,  y  se  formó 
la  clase  media.  Por  los  años  de  1223,  el  pais. 
sacudió  la  soberanía  danesa. 

El  tronco  de  la  casa  de  Mecjdeniburgo,  es 
Juan  I,  á  quien  por  befa  dieron  sus  hermanos' 
el  nombre  de  el  Teólogo,  porqué  había  estu- 
diado diez  años  en  la- universidad  de  París,  de 
la  que  volvió  con  la  borla  de  doctor.  El  reina- 
do de  este  principe  fué  señalado'  por  una  ad- 
ministración sabia  y  reguladora,  por  una  alian- 
za íntima  *con  los  caballeros  teutónicos,  en 
sus  guerras,  contra  los  idólatras,,  y  porta- fun- 
dación ó  engrandecimiento  de  Wismar,  que  fué 
desde  entonces  residencia  del  príncipe,  en 
lugar  de  la  antigua  ciudad  de  Mecklemburgo 
(1328.)  Xa  dominación  de  su  sucesor  Enrique 
de  Jerusalen  (1264,  1302),  poruña  espedicion 
desgraciada  á  la  Sierra  Santa  y  una  caulividad 
de  cerca  de  veinte  y  seis  años  en  Egipto;  y 
por  último  la  de  Enrique  IV  llamado  el  León 
ó  el  Calvo  (1302,  1329),  poT  guerras  valero- 
samente sostenidas  contra  Waldemar  de  Bran- 
dcmbiirgo ,  contra  el  emperador  Alberto  de 
Austria,  contra  los  daneses,  el  duque  de  \Vol- 
gast,  los  poniéramos,  etc.  Las  adquisiciones 
mas  importantes  de  Enrique  el  León  fueron  el 
señorío  de  Stargard,  que  forma  la  mayor  parte 
del  dncado  actual  de  Mecklemburgo-Strelitz,  y 
el  señorío  de  Hostock.  . 

Sus  hijos  /tiberio  y  Juan  (1320,  1377  y 
1379,  .le  sucedieron  de  corta  edad.  Carlos,  rey 
de  Bohemia,  buscando  aliados  que  ¡ludiesen, 
ocupar  á  Luis,  el  antiguo  elector  de  Brandem- 
burgo,  puso  los.  ojos  en  los  señores  de  Mec- 
klemburgo. Por  un  diploma  imperial  del  16  de 
octubre  do  1347,  rompió  los  lazos  de  vasatla- 
ge  que  imian  la  tierra  de  Stargard  á  los  'elec- 
tores de  Brandemburgo  y  la  declaró  feudo  del 
imperio;  posteriormente,  en  8  de  julio  del  año 
siguiente,  elevó  á  ambos  hermanos  al  rango 
de  principes  de)  imperio  y  de  duques'. 

En,  virtud  de  partición  concluida  en  1352, 
el  primogénito  obtuvo  á  Mecklemburgo  y  Ros- 
tock,  y  .loan  el  señorío  de  Stargard.  Hablare- 
mos primero  de  los  descendientes  de  este  úl- 
timo, cuya  familia  se  estinguió  en  1471. 


Linea  de  Meeklemburgo-Stargard. 

í    "    'íl'352. — 1471.) 

Los  sucesores,  de  Juan  I  estuvieron  conti- 
nuamente ocupados  en  guerras  con  los  dane- 
ses, los  margraves  de  Brandemburgo,  los  du- 
ques de  Pomerania,  los  señores'de  su  pfopio 
pais  ó  los  príncipes  de  sn  familia.  El  último  de 
ellos  mürió  en  1 47  I ,  por  haber  probado  por 
un  descuido,  un  veneno'  que  había  preparado 
para  uno  de  su  familia. 
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Línea  de  ifecJdemburgo-Sohwerin  hasta  el 
establecimiento  de  las  ramas  Schwerin  \j  de 
Gustruw, 

Í1352.— 16¿í.) 

Alberto  I  {13 b1,  1379),  fundador  de  la  linea 
primogénita  de  los  duques  de  Meckleriiburgo, 
dió  á  conocer  en  1357  pretcnsiones  al  conda- 
do de  Sclrweriu,  ,en  nombre  de  su  nuera,  hija 
del  último  conde;  y  en  1385,  puso  íin  á  loda 
oposición  comprando  este  condado  en  precio 
•  de  20,000  marcos  dé  plata,  tomando  de  él 
desde  entonces  titulo  los  condes  de  Meck- 
lemburgo, 

Posteriormente  en  13G3,  Alberto  II,  hijo 
segundo  del  duque,  obtuvo  para  desgracia  su- 
ya y  dé  sus  subditos  la  corona  de  Suecia,  Otro 
Alberto,  nieto  de  Alberto' I  heredo  en  1375, 
el  trono  de  Dinamarca,  como  nieto  de  Valde- 
maro  111,  pero  la  oposición  que  esporimentó 
én  este  reino  hizo  abortar  sus  pretensiones. 

Alberto  /  tuvo  por  sucesores  al  rey  de  Sue- 
cia y.á  sus  otros  dos  hijos  Enriquey  Magno. 
Estos  dos  últimos  murieron  al  cabo  de  pocos 
años  y  fueron  reemplazados  por  sus  hijos  Al- 
berto  III  y  Juan  II,  La  guerra  de  esterminio 
que  los  duques  declararon  ú  les  nobles  caste- 
llanos .para  reprimir  sus  vejaciones  les  atrajo 
poderosas  enemistades:  Alberto  II,  eñ  parti- 
cular, hizo  caer  de  este  modo  sobre  su  cabeza 
lina  parte  de  las  desgracias  que  rio  tardaron  en 
agobiarle.  Guando  regresó  del  cautiverio  en  que 
le  hizo  gemir  durante  siete  años,  Margarita, 
la  Sembrarais  del  Norte,  dividió  el  gobierno 
del  Mecklemburgo  con  Juan  II  ( Alberto  III 
había  muerto  en  1387.) 

En. tal  estado,  Alborto  II  murió  en  1412, 
dejando  un  hijo  de  corla  edad,  llamado  Alber- 
to IV,  el  que,  colocado  en  un  principio  bajo 
la  tutela  de  Juan,  gobernó  en  seguida  con  él 
hasta  1428,  .época  én  que  murieron  ambos, 
poco  después  uno  de  otro.' 

Enrique  el  Craso  y  Juan  III-,  hijo  ele 
Juan  11  llegados  á  mayor  edad  en  143G,  here- 
daron este  mismo  año  en  unión  con  sus  pri- 
mos de  Btargard,  el  señorío  de  ""Verle  ó  prin- 
cipado de  Jos  Venedas,  á  quienes  defendieron 
contra  Federico'  I  de  Brandemburgó.  Esta  que- 
rella se  terminó  eñ  1442,  coir  el  tratado  de 
AYitstock:  Federico  II  abannonó  todos  sus  de- 
rechos, á  condición  de  que  se  lo  reconociese 
como  heredero  eventual  del  ducado  fíe  Mec- 
klemburgo, ala  estincion  de  las  dos  lineas  de 
la  casa  reinante. 

Habiendo  muerto  sin  posteridad  Juan  111 
en  "i  44  3,  y  estinguidose  la  línea  de  Stargard 
veinte  y  ocho  años  después,  Enrique  el  Craso 
quedó  como  único  duque  de  todo  el  pais,  en 
el  que  supo  mantener  la  tranquilidad. 

Suevas  .particiones  siguieron  á  su  muerte 
(1477),  y  por  último  en  1508,.  solo  restaban 
dos  de  sus  nietos,  Enrique  VI  el  Pacifico  y 
-  Alberto  VI  el  Hermoso'.  Reinaron  ambos  en  I 


copun,  de  tal  modo,  sin  embargo,  que  Enrique 
tuvo  la  principal  dirección  do  los  negocios, 
mientras  que.  Alberto  proseguía  ambiciosos  pro- 
yectos que  le  alejaban  de  su  ducado.  Esle  no 
obstante,  no  tardó  en  pedir  la  partición  per- 
petua y  sin  reserva  del  McnlcSemburgo,  pero 
los- estados  se  opusieron  a  ella. 
;  Enrique  introdujo  la  reforma  en  el  ducado, 
para  lo  cual  procedió,  sin  embargo,  con  lama- 
yor  moderación,  y  rehusó  entrar  en  la  liga  de 
Kmalclcaldc.  Murió,  en  1552,  habiéndolo  prece- 
dido Alberto  cinco  años. 

Enrique  rio  dejaba  mas  que  un  hijo,  imbé- 
cil é  incapaz,  cuyos  primos  Juan  Alberto  y 
Ulrico  reinaron  en  común,  aunque  no  sin  que- 
rellarse sobre  la  partición. 

Juan  Alberto,  sobrenombrado  el  Saloman. 
del  Mecklemburgo,  se  mostró  animado  de  un 
gran  celo  por  la  religión  protestante,  y  supri- 
mió muchos  conventos  para  dotar  con  sus  reís- 
tas  á  la  universidad  de  Hostock.  Por  su  testa- 
mento, conürmado  por  el  emperador,  estable- 
'ció  para  el  porvenir  en  su  casa.el  derecho  de 
primogeuitura,  y  ordenó  que  Juan  IV,  el  ma- 
yor de  sus  hijos,  fuese  el  único  que  le  suce- 
diese en  el  gobierno.  Murió -en  1570, 

Habiendo  muerto  Juan  en  1592,  y  seguido-: 
le  á  la  tumba  Ulrico  en  1603,  sin  dejar  here- 
deros varones,  Carlos,  hermano  suyo,  y  obis- 
po de  Ratzeburgo,  fué  elegido  coregenle  y  ln- 
ior  délos  jóvenes  hijos  de  Juan,  á  los  que  en- 
tregó el  gobierno  en  1008,  aconsejándoles  no 
hiciesen  partición:  esto  consejo  fué  seguido 
hasta  la  muerte  de  su  tío  político  ( l  G 1 0);  pero 
en  esta  época  los  duques,  después  de  haber 
hecho  üna  partición  provisional  de  las  rentos 
únicamente,  convinieron  en  1621,  á  pesar  de 
las*  solicitudes  délos  estados,  en.  fijar  definiti- 
vamente dos  lotes  distintos,  dejando,  siü  em- 
bargo, en  común  la  ciudad  y  universidad  de 
Hostock,  el  tribunal  supremo  y  el  ..consistorio. 
Así  se  estableciéronlas  dos  lineas  de  Schwe- 
rin y  de  Guslroiv.  La  última  se  estinguió  en 
1695:  la  primera  subsiste  aun,  dividida  des- 
de 1658  eü  dos  romas. 

\ 

Desde  la  división  en  dos  timas  (de  Schwerin 
y  de  GustrowJ  hasta  la  'partición  entre  la 
nueva  rama  de  Schwerin  y  la  de  Strelitz, 

'(1-621 — 1791,.) 

Adolfo-Federico,  hijo. primogénito  de  Juan, 
y  fundador  de  la  linea  de  Mccldembvrgo-Sch- 
werin-,  obtuvo  por  su  parte  el  ducado  de  Sch- 
werin, (pre  comprendía  Wismar,  Schwerin, 
Mecklemburgo,  Dobberan,  Gadcbusch,  etc.  l'ara 
empeñar  á  ambos  hermanos  a  que  no  tomasen 
parte  <?n  los  armamentos  del  circulo  de  la  Baja 
Sajonia,  el  emperador  ,les  hizo  varias  concesio- 
nes. Reunieron,  siri  embargo,  sus  tropas  alas 
del  rey  deDinamarca,  incurriendo  asi,  en  1628, 
en  la  proscripción1  del  imperio,  Temando  11 
hizo  ocupar  el  ducado  por  sus  tropas,  y  dió  la 
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investidura  de  él  á  Wallenstéta.'  Habían,  tío 
obstante,  sido  reintegrados  por  Gustavo  Adolfo 
cuando  ol  fundador  de  la  línea  de  ÚÜstrtiW; 
Juan  Alberto  II,  hijo  segundó  de  Juan  IV,  po- 
seedor do  Gusvrow,  Telerow,  Machín ,  Neu- 
Bmndemburgo,  Friedland,  etc.  ,  murió  en  1636 
dejando  un  hijo  de  tres  años,  llamado  Gustavo 
Adolfo. 

A  la  paz  de  Weslfalia,  el  duque  de  Meeklem- 
burgo-Schwerin  se  vio  obligado  á  ceder  á  la 
Snecia  los  bailiages'dc  Poel  y  de  Neuen-Klosíer 
yJa  ciiidad  de  Wisinar.  El  articulo  12  del  tra- 
tado de  Osnabruck  le  conpedia,  como  indem- 
nización, los  obispados  de  Schwerin  y  dcRal- 
zclmrgo, -convertidos  en  principados  seculares 
con  voló  doble  en  la  dieta  y  la  facultad  de  de- 
jar cstinguir  las  canongias  de  Jos  capítulos, 
líaciasele  ademas  dejación  de  dos  encomien- 
das de  Malta,  dos  canongias  en  la  catedral  de 
Strasburgo ,  y>  diversas  ventajas  pecuniarias: 
murió  en  1652. 

Cristiano  Luis  I,  hijo  primogénito  de  Adol- 
fo Federico,  pasó  en  París  la  mayor  parte  de  su 
triste  reinado,  que  señaló  con  toda  clase  de 
escándalos.  En  1G 1 2.  suministró  tropas  á 
huís  XIV,  lo  que  dos  años  después  díó  un  pre- 
1csto  á  los  ejércitos  de  Dinamarca  y  doBraudem- 
burgo  para  asolar  su  territorio.  Sin  embargo, 
concluyó  por  enemistarse  con  Luis,  quien  cu 
i  (MU  le  hizo  encerrar  diiranle  algún  tiempo  en 
Vincennes. 

Sus  largas  ausencias  descontentaron  tam- 
bién á  los  estados  de  ílfeckleniburgo,  con  los 
(pie  encontró  frecuentes  diOenllades.  Retirado 
en  la  Haya  desde  1689,  nimio  sin  posteridad 
,  en  1692. 

Federico  Guillermo,  hij  o  de  Federico ,  duque 
deGrabow,  nacido  deunsegundamatrimoniode 
■  Antonio  Federico  í,  habiéndose  puesto  copose- 
sión delosestados  de  Cristiano  Luis,  su  lio,  tuvo 
por  competidor  á  Adolfo  Federico  II,  duque  , de 
Mecklcniburgd-Slrchtz  ,  hermano  postumo  de 
éslc  Reconciliáronse  en  1 604,  pero  la  quere- 
lla volvió  á  encenderse  después  de  la  muerte 
de  Gustavo  Adolfo,  último  duque  de  Gustrow, 
y  se  complicó- con  una  multitud  de  incidentes. 

la  mediación  del  •  emperador,  del  rey  de 
Dinamarca,  del  obispo  de  Luíieck  y  del  duque 
de  Brunswiclc-'Wolfenbutel,  atrajo  por  fin  la 
conclusión  del  tratado  que  se  firmó  en  llam- 
burgo  en  marzo  de  170 1.  Hizose  una  partición 
de  todas  las  posesiones  de  la  casa,  y  se  confir- 
mó al  mismo  tiempo  en  ambas  lineas  el  dere- 
cho de  primogenitura  y  la  sucesión  recta. 

Nueva  rama  de  Schwerin  hasta  nuestros 
dias. 

(1701—1841.) 

La  rama  primogénita  guardó  ú  obtuvo  el  du- 
cado  deMecklemburgo,  el  condado  de  Schwe- 
rin y  el  principado  délos  venedas,  en  sus  anti- 
guos limites,  el  señorío  de  Rostock  y  el  prin- 


cipado ó  el  ex-obispado  de  Schwerin.  Pero  Fe- 
th'.rico  Guillermo  no  gozó  tranquilamente  del 
poder.  .A  las  contestaciones  con  los  estados, 
que  hacia  mas  de  Iréínla  años  rehusaban  con- 
tribuir á  los  gastos  de  guarniciones  y  legacio- 
nes y  al  mantenimiento  de  las  fortificaciones, 
sucedieron  los  destrozos  de  los  aliados,  que 
durante  la' guerra  del  Norte,  violaron  mas  de 
una  vez  la  neutralidad  de  Mecklemburgo. 

Carlos  Leopoldo,  hermano  y  sucesor  de 
Federico  Guillermo,  muerto  en  1713,  no  pudo 
conseguir,  á  pesar  de  mía  leva  de  1 6,000  hom- 
bres, que  fué  muy  onerosa  al  pais,  alejar  defi- 
nitivamente de  su  ducado  á  los  daneses,  pru- 
sianos y  hanoverianos.  Todo  su  reinado  ,  que 
duró  treinta  y  cuatro  años,  fué  una  serie  de  tur- 
bulencias y  desastres.  Viósele  continuamente 
en  querella  ya  con  sus  hermanos,  ya  con  la  11- 
■  ríen 'de  Strelitz,  ya  con  la  ciudad  de  Rostoek',  y 
sobre  todo  con  la  nobleza  del  pais  que  favore- 
.eiaá  Jorge,  elector  de  tlannover,  rey  de  Ingla- 
terra. Su  proceder,  siempre  inspirado  por  la 
pasión  mas  brutal,  sus  actos  arbitrarios,  y  sus 
violentos  ultrages  hacia  los  gentiles  hombres 
que  habian  rehusado  volar  contribuciones  pe- 
didas á  los  oslados,  decidieron  por  fin  al  em- 
perador á  privarle  del  gobierno.  Las  tropas  de 
Brunswick,  encargadas  de  la  ejecución  de  la 
sentencia,  rechazaron  á  los  mecklomburgueses 
y  al  propio  tiempo  á  los  rusos  qne  los  soste- 
nían, y  ocuparon  todo  el  ducado  á  escepcion 
de  Dcemitz,  de  donde  bien  pronto  se  retiró  el 
duque  S  Dantzig,  fatigando  á  todas  las  córtes 
con  sus  solicitudes  y  á  los  principes  comisarios 
y  al  mismo  emperador  con  sus  cartas  ofen- 
sivas. 

El  11  de  mayo  de  172S,  Cristiano  Luis  II, 
su  hermano,  fué  designado  para  ejercer  el 
poder  bajo  el  título  de  administrador,  y  pos- 
teriormente bajo  el  de  comisario  imperial.  Una 
tentativa  intentada  por  Xários  Leopoldo,  con  el 
objeto  de  reconquistar  sus  estados,  fracasó 
completamente.  Las  turbulencias  aumentaban, 
diariamente,  y  el  rey  dePrusia,  para  restable- 
cer el  orden, ,  envió  de  nuevo  algunos  regi- 
mientos al  ducado.  Poco  á-pocó,  sin  embargo, 
se  retiraron  casi  todos  los  estrangeros,  no  sin 
haberse  hecho  reembolsar  sus  gastos;  y  solo 
quedaron  las  tropas  de  Itolsteiny  de  Sebwartz- 
burgo,  que.  asalariadas  por  los  estados,  sitiaron 
y  tomaron  la  ciudad  y  castillo  de  Schwerin.  El 
comisario  administrador  hizo  cuanto  pudo  pa- 
ra restablecer  la  tranquilidad,'  sin  cesar  turba- 
da por  las  intrigas  del  duque,  basta  que  este 
mimó  en  Doemitz,  en  1747. 

Entonces  pudo  por  fin  restablecerse  la  con- 
cordia, Cristiano-  Luis  ÍI,  revestido  del  titulo 
de  duque  reinante, .  fué  secundado  por  una  co- 
misión arbitral,  que  terminó  todas  las  diferen- 
cias, y  llevó  á  cabo  mía  transacción  el  1 8  de 
abril  de  1755. 

Cristiano  Luis  tuvo  por  sucesor,  en  1756, 
á  su  hijo  primogénito  Federico,  que  favoreció 
la  industria  y  la  agricultura,  reconstruyó  va- 
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rías  ciudades  incendiadas,  abolió  el  tormen- 
to, ele.  ' 

Murió  en  1783,  y  fué  reemplazado  por  su 
sobrino  Federico  Francisco,  que  entró  en  1  SOS 
en  la  confederación  del  Rhin,  tomó  en  i  S 1 5  el 
titulo  de  gran  duque,  por  el  contesto  del  acta 
del  congreso  de  Viena  (art.  35) ,  y  murió 
en  1S31.  •» 

■  Tuvo  por  sucesor  á  Pablo  Federico-  (1),  hi- 
jo det  gran  duque  hereditario  Fedérieo  --Luis, 
muerto  en  18  LO,  y  de  Elena  l'aulowna,  gran 
duquesa  de  Rusia",  bija  de  Pablo  I.  Su  herma- 
na consanguínea,  Elena  Luisa  Isabel,  en  el  dia 
viuda  del  duque  de  Orleans,  hijo  de  Luis  Feli- 
pe, nació  en  Ludwigslust ,  el  24  de  enero 
de  1814,  del  difunto  gran  duque  hereditario  y 
de  Carolina  Luisa  de  Sajonia  YVeiniar,  muerla 
en  1816. 

Tablo  Federico  murió  en  1S42,  y  le  sucedió 
su  hijo  primogénito  Federico  Francisco  II. 

Rama  de  Meolülemburgo  Slrelitz,  ' 

.  '  (17.01—1841.) 

Adolfo  Federico  II,  tronco  de  la  linea  se- 
gunda, debía,  según  el  testamento  de  su  [la- 
dre Adolfo  Federico  I,  poseer  después  de  la 
muerte  de  sus  hermanos  primogénitos  el  prin- 
cipado de  Ratzeburgo;  pero  por  un  arreglo 
concluido  con  Cristiano  Luis,  se  contentó  con  el 
bailiage  de  Miíbw,  al  qne  su  padrastro,  Gusta- 
vo Adolfo  de  MecklembuTgO  Gustrow  añadió 
los  de  Feldberg  y  de  Strelitz:  por  último  por 
una  transacción  verificada  en  1701,  obtuvo  el 
principado  de  Rálzeburgo,  el  señorio  de  Star- 
gard,  las  ex-encomiendas  de  Mirow  y  de  Ne- 
meiw,  una  renta  anual  de  9,000  escudos 
(210,000  reales  próximamente},  y  8,000  escu- 
dos mas  para  la  construcción  de  una  resi- 
dencia. 

Adolfo  Federico  III,  su  hijo  primogénito, 
le  sucedió  en  1708,  y  gobernó  hasta  1740, 
Después  de  él  reinó  sn  hermano  Carlos  Luis 
Federico  I,  quien,  en  1552,  fué  reemplazado 
por  Adolfo  Federico  IV,  su  hijo. 

En  1794,  elpoder  pasó  á  Cárlos  Luis  Fe- 
derico II,  hermano  de  este  último  y  de  la  rei- 
nado Inglaterra,  y  que  murió  en  18*16,  un  año 
después  de  haber  recibido  el  titulo  de  gran 
duque. 

El  principe  actualmente  reinante,  llamado 
Jorge  Federico  Carlos,  e_s  hijo  de  primeras 
nupcias  del  anterior,  quien  en  otro  matrimo- 
nio tuvo  á  Carlos  Federico  Augusto,  general 
al  servicio  de  Prusia. 

'  El  gran  ducnie  hereditario  es  FedericoGui- 
llermo  Jorge  Ernesto  Carlos  Adolfo  Gustavo, 
nacido  en  1S15. 


(!)  Nacido  en  1800,  casado  «n,<822,  cou  una  hija 
del  rej  de  Prusia  Federico  Guillermo  III,  de  la  que 
tuvo  dos  hijos.. 


Malte-Brunn:  Geagraphie  univertsUe,  V,  5fi  y  sis., 
Z'.tUow:  tlistuire  pragmatique  du  Mccklcnbaiirn 
Berlinl  1827.  3y 
Bucbriolz:  Essai  sur  l'histoim  du  Meckleniaurq 
Roatoclí,  1749.  ' 
Beclir:  Itenun  Meeklenburgiearum,  Ub.  Vil,  1741, 
HudlotT:  llistoire  fragmntique  fie  Merliimbatirti 
Schwerin.  178(1. 

Codea;  dipfom.  hislm:  Megalnpiü.  medii  a-t'i,  Sch- 
werin, 1789, 

NettelbUdL.'  Nolisiasuccinla  íoripf. JSfeqSl;,  líos— 
tok,  1TÜ. 

Gebliardi:  ffisloirc  du  MccItUnhmtrg . 

MEDALLA..  [Antigüedades).  Esta  palabra, 
en  su  acepción  mas  usual,  designa  toda  pin- 
za de  metal  destinada  ;i  conservar  la  memoria 
de  acontecimientos  ó  personages  notables.  Ol- 
vídense las  medallas  en  antiguas,  de  la  edad 
media  y  inodernas- 

medallas  antiguas.  Los  sabios  délos  úl- 
timos siglos  háú'dispátódo  mucho  sobre  si  to- 
das las  piezas  acuñadas  por  los  antiguos  de- 
ben ser  consideradas  como  medallas  ó  como 
monedas;,  pero  en  el  dia  está  reconocido  que 
oslas  piezas,  con  muy  pocas  escepciones,  tie- 
nen ese  doble  carácter,  y  que  se  les  puede 
atribuir  imlifcrentcmenle  la  una  ó  la  olra  ca- 
lificación. Las  personas  cjue  no  tengan  noticia 
de  esta  sinonimia  convencional,  no  acertarán 
á  comprender  la  confusión  aparente  del  len- 
guaje que  se  observa  al  abrir  un  libro  de  nu- 
mismática. Entre  las  medallas,  las  que  no  lian 
tenido  curso  de  monedas,  son  cierto  número 
de  medallones,  y  ademas  las  lesseres  y  las 
spintriennes:  las,  primeras  eran  unas  señales 
<>  licúas  que  servían  para  los  juegos,  ceremo- 
nias ó  cualquier  otro  uso  público  ó  privado: 
las  segundos  representan  asuntos  lúbricos  y 
servían  probablemente  de  medio  de  admisión 
en  las  orgias  de  Tiberio  en  la  isla  de  Capreá. 
Todas  las  demás  medallas  antiguas  han  tenido 
curso  de  monedas:  su  estudio  constituye  una 
ciencia  llamada  numismática  (véase  esta  pa- 
labra.) 

La  invención  de  las  monedas  es  de  origen 
muy  dudoso,  si.  bien  parece  remontarse  al  si- 
glo Vil  antes  de  nuestra  era.  Las  mas  anti- 
guas, cuya  emisión  está  determinada,  llevan 
los  nombres  de  Alejandro!,  roy  de  Macedonia, 
y  de  Gelon,  rey  de  Siracusa:  el  uno  murió 
454  años,  y  el  olro  47S  antes  de  Jesucristo. 
Sin  embargo,  existe  un  gran  número  de  mo- 
nedas de  ciudades  de  una  época  evidentemen- 
te muy  anterior,  pero  nada  indica  con  segu- 
ridad la  época  de  su  fabricación. 

'  En  el  intérvalo  trascurrido  hasta  el  reinailo 
de  Augusto,'  el"  arte  monetario  llegó  á  su  nÍR- 
yor  perfección:  desde  entonces  fué  decayendo 
hasta  parar  enteramente  en  la  barbarie,  pava 
renacer  con  algún  esplendor  en  el  siglo  XVI. 

La  forma  de  las  medallas  es  redonda  por 
regla  general;  sin  embargo,  en  algalias  na- 
ciones se  encuentran  ovaladas  y  cuadradas:  su 
f amaño,  que  varia se  llama  módulo.  Los  me- 
tales de  que  se  componen  son:  el.  oro  (casi 
siempre  ,purd),  la  plata,  (pura  entre  los  griegos 
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y  en  el  Alto-imperio),  el  electro  (mezcla  de 
oro  y  piafa),  el  bronce  (cobre  rojo  o'  amarillo, 
aleudo  con  estaño),  el  azófar  (liga  de  cobre 
plomo,  eslaño  con  un  poco  de  plata),  el  vellón 
(mezcla  de  cobre  y  muy  poca  plata,  y  el  plomo) . 

la  mayor  parte  de  las  monedas  tienen  por 
un  lado  la  imagen  de  un  dios  ó  de  un  hom- 
bre, ó  bien  un  asunto  principal:  este  lado  se 
llama  anverso;  el  otro  lado  se  llama  reverso: 
estas  dos  palabras  corresponden  á  los  térmi- 
nos cora  j  cruz  adoptados  vulgarmente  al  ha- 
blar de  nuestras  monedas  del  dia. 

Las  monedas  se  distinguen,  generalmente 
pormedio  de. inscripciones,  que  .son  circula- 
res por  lo  común.  El  espacio  übre  cutre  la  ca- 
beza y  la  leyenda  es  el  campo,  coya  parte  itt- 
ferior  se  designa  mas  partioularmeníe  con  el 
nombre  de  exergo,  (que  quiere  decir  super- 
fluidad], cuando  se  encuentra  en  ella  algún 
olijeto  o  alguna  otra  indicación.  El  campo  de 
una  medalla  suele  estar  ocupado  por  mono- 
gramas o  caracteres  aislados.  Cuando  un  asun- 
to aparece  representado  lmhitualmente  en  las 
medallas  de  una  ciudad  ó  pueblo,  este  asuntó 
se  denomina  tipo:  asi,  mi  buho  es  el  tipo  de 
Atenas  consagrada  á  Minerva,  una  tortuga  es 
el  de  Egina,  un  buey  con  rostro  humano  el  de 
Ñipóles,  el  jardín  de  Alcinoo  el  de  Dirraquio, 
un  león  el  de  Mileto,  una  rosa  el  tipo  parlante 
de  Rodas,  etc.  Encuéntrase  ademas  en  el  cam- 
po de  ¡as  monedas  un  gran  número  de  peque- 
ños asuntos,  que  se  llaman  símbolos.  Algunos 
de  ellos  han  sido  espigados  de  un  modo  muy 
ingeaióso;  pero  los  mas  se  resisten  á  ¡as  m- 
lerpreluuiones,  y  se  les  considera  como  sig- 
nos de  los  diferentes  monetarios,  ó  como  la 
marca  particular  del  obrero.  Los  símbolos 
constituyen  variedades  en  monedas  por  otra 
parte  del  todo  semejantes,  y  eseilan  por  de- 
mas  la  curiosidad  de  los  numismáticos. 

El  valor  mercantil  de  las  medallas,  aunque 
ideal,  como-  el  délos  objetos  artísticos,  sesos- 
tiene,  sin  embargo,  de. una  manera  bastante  re- 
gular, y  crece  de  dia  en  día.  El  precio  que  se 
atribuye  á  Sal  ó  cual  pieza  depende  de  su  rare- 
za, de  la  hermosura  del  tipo  y  dé  su  estado  de 
conservación.  El  metal  inlluye  muy  poco,  su- 
cediendo ccon  frecuencia  que  el  bronce  sea 
mas  coro  que  el  oro,  y  se  han  visto  monedas 
pe  lian  costado  hT  exorbitante  simia  de  10  ú 
12,000 reales,  mientras  que  otras  déla  misma 
¿poca ,  pero  comunes,  se  dan  por  algunos- 
cuartos. 

Aunque  la  mayor  parte  de  las  medallas 
antiguas  han  sido  acuñadas,  se  encuentran  al- 
ffuuiis  fundidas  pertenecientes  á  ciertos  pue- 
blos y  épocas;  estas  últimas  pertenecen  á  la 
infancia  óji  la  decadencia  del  arte  monetario. 

las  medallas  toman  sus  nombres:  i."  de 
las  lenguas  que  aparecen  en  sus'  leyendas:  2." 
de  los  países  que  las.  produjeron:  asi.  hay  me- 
dallas romanas,  egipcias,  sicilianas ,  ■  galas, 
germanas,  ele:  3.a  de  los  reyes  que  las  acu- 
ñaroD,yse  las  llama,  por  ejemplo:  daricos,  fl.- 


lipos,  alejandras,  lisimacos,  ele:  4."  de  su 
peso  ó  de  su  valor  como  dracma,  didraema, 
onza,  as,  dinero  y  sestercío:  5."  de  sus  tipos, 
como  victoriales,  tortugas,  sagitarios,  etc.: 
0."  de  su  metal  y  su  modulo,  como  bronce 
grande,  bronce  mediano,  bronce  pequeño  y 
quinario,  etc. 

Las  medallas  forman  series  de  ciudades, 
reyes,  emperadores  y  colonias.  Las  de  las  ciu- 
dades libres  se  llaman  autónomos,  las  do  las 
ciudades  santas  se  denominan  ó  neácoros,  (el 
que  tiene  derecho  de, limpiar  el  templo),  ó 
cistóforos  (el  que  lleva  el  cisto  de  Baco.)  Hay- 
medallas  incusas,  llamadas  así  por  relación  á 
su  fábrica:  estas  son'monedas  griegas  muy  an- 
tiguas, que  presentan  un  lado  cóncavo  y  por 
el  otro  un  asunto  en  relieve.  Se  ha  dado  el 
mismo  nombre  á  otras  piezas  construidas  en 
esta  forma  por  la  precipitación  del  operario, 
que  olvidándose  de  retirar  del  cuño  inferior  la 
última  moneda  acuñada ,  colocó  encima  un 
nuevo  tejuelo ,  resultando  de  esto  que  el  tipo 
figurado  ya  en  la  pieza  olvidada  se  reproduje- 
se en  hueco  por  un  lado,  mientras  era  grabado 
en  elotro.de  relieve  por  el  cuño  superior. 

Se  llaman  medallas  dentelladas  ó  recorta- 
das las  que  tienen  los  bordes  cortados  á  mane- 
ra de  dientes;  medallas,  caladas,  las  de  cobre 
plateado,  tan  comunes  en  el  Bajo-imperio.  Las 
piezas  renovadas  ó  restablecidas  son  las  mo- 
nedas romanas,  cuyo  tipo,  acuñado  en  una 
época  anterior,  fué  renovado  por  algún  empe- 
rador, con  una  inscripción  indicativa  de  esle 
hecho.  Una  medalla  incierta  es  aquella,  á  la 
cual  no  se  le  paede  determinar  tiempo  ni  orí- 
gen,  y  que  se  -encuentra  fuera  de  las  seríes 
ordinarias.  Una  medalla  inanimada  es  la.  que 
no  tiene  leyenda,  por  considerarse  esta  como 
el  alma  de  la  moneda. 

Otras  apelaciones  se  refieren  ademas  al  es- 
tado actual  de  las  piezas;  se  llaman  medallas 
frustes  las  que  están  enteramente  borradas 
por  la  circulación,  ó  corroídas  por  algún  üxi- 1 
úo.  En  las  de  bronce,  una  oxidación'  ligera  y 
uniforme  produce  á  veces  una  especie  de  capa 
verdosa  ó.  azulada  de  un  efecto  agradable,  que 
permite  distinguir  los  mas  delicados  contor- 
nos: esta  capa  es  muy  estimada  de  los  afiele-  > 
nados.  Se  llama  flor  de  cuño  una  medalla  per- 
fectamente conservada,  y  que  parece  acabada 
de  salir  délas  manos  del  obrero;  reparada, 
lo  que  ha  sido  hábilmente  lavada  con  el  buril; 
estallada,  aquella  cuyo  bordes  se  lian  hendido 
por  la  fuerza  del  cuño;  resellada,  la  quehasi- 
dti  marcada  con  punzones,  uso  establecido  píP 
ra  poner  do  nuevo  en  circulación  las  piezas  an- 
tiguas, ó  para  autorizar'el  curso  de  las  estran- 
geras. 

Antiguamente,  como  en  nuestros  dias,  hu- 
bo monederos  falsos,  los,  cuales  se  servían  de 
tej  nidos  do  cobre,  hierro,  ó  plomo,  cubriéndo- 
los con  una  hoja  de  oro  ó  plata  muy  delgada  y 
sellándolos  después.  Este  procedimiento  fué 
llevado  á  tunta  perfección,  une  no  es  posible 
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distinguir  muchas. veces  el  fraudé  sino  pesan- 
do la  pieza,  ó  cuando  se  ha  hendidopor  algu- 
na parte  la  película  de  oro  ó  plata  que  cubre 
al  metal  innoble:  esla  clase  de  monedas  se  lla- 
man' for radas.  Suelen  presentar  singulares 
anomalías  en  sus  tipos  y 'leyendas,  lo  cual  ha 
hecho  cometer  no  pocas  equivocaciones  á  los 
arqueólogos.  Ho  se  debe  confundir  con  estas 
falsificaciones  las  imitaciones  mas  o  menos 
groseras  qué  los  pueblos  bárbaros  hacían  de 
los  tipos  griegos  y  romanos,  y  que  se  desig- 
nan con  los  nombres  de  piezas  galo-grecas, 
galo-romanas,  germano-grecas,  etc.  "El  gus- 
to por  las  medallas  antiguas,  que  comenzó  ha- 
cia la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  escitó  po- 
derosamente la  emulación  de  los  artistas  mo- 
dernos, los  cuales,  al  principio ,  imitaron  los 
antiguos  cuños;  como  copiaban  las  estatuas 
por  amor  al  arte:  pero  el  alto  precio  que  se  da 
á  eiérías  monedas  raras,  movió  muy  pronto 
su  codicia,  y  se  dedicaron  á  falsificarlas.  No 
detallaremos  aquí  los  procedimientos  que  in- 
ventaron para  imitarlas:  solo  indicaremos  los 
principales  resultados  de  su  fabricación. 

Medallas  coladas.  Modelaban  las  piezas 
antiguas  y  las  fundían  en  sus  moldes,  procu- 
rando desvanecer  luego  con  ei.cincel  las  im- 
perfecciones de  la  fun'dicion.  ■ 

Medallas  retocadas.  Por  medio  de  un  bu- 
ril cambiaban  las  letras  de  las  leyendas,  y  al- 
teraban los  tipos  de  las  piezas  antiguas:  asi 
hacían  de  un  Gordiano' III  un  Gordiano  de  Afri- 
cas que  tenia  cien  veces  mas  estimación.  . 

Medallas  encastadas..  Aserraban  por  su 
grueso  algunas  monedas  antiguas,  lomaban  el 
anverso  de  ima  y  el  reverso  de  otra,  y  los  sol- 
daban juntos:  de  dos  medallas  comunes  obte- 
nían por  este  medio  una  muy  rara. 

Medallas  batidas.  Borraban  á  martillazos 
el  reverso  de  una  medalla  antigua  y  sellaban 
nno  nuevo  con  un  cuño  moderno. 

Medallas  imaginarias.  Inventaban  tipos 
que  no  ban  existido,  como  la  moneda  de  Cé- 
sar con  el  veni,  vidi,  vinci;  ó  bien  ponían  eí 
busto  de  personages  de  quienes  no  existen 
monedas:  por  ejemplo,  los  de  Mamo,  Aqui- 
les,  Pericles  ó  "Aníbal.  , 

Uno  de  los  mas  antiguos  falsificadores  fué 
Víctor  Camelo,  escultor  veneciano  del  siglo'XV. 
Dos  artislas  célebres,  Juan  Cauvin  y  Alejandro 
Bassan,  de  Pádua,  hicieron  en  el  siglo  XVI  ad- 
,  mirables  imitaciones  de  medallas  antiguas, 
que,  se  conocen  con  el  nombre  de  paduanas: 
■  muchos  de  sus  cuños  se  conservan  hoy  dia  en 
el  gabinete  de  antigüedades  de  la  Biblioteca 
imperial  de  París.  Miguel  Devrieux,  de  Floren- 
cia, Carteron  de  Holanda,  Cágoniéj  de  Lyon  y 
otros  muchos,  en  épocas  mas  próximas  á  nos- 
otros, ejercieron  con  buen  resultado  este  gé- 
nero de  industria:  en  la  actualidad  existen  há- 
biles falsarios  en  Italia,  en  Sicilia  y  en  el  ar- 
chipiélago griego;  pero  el  hombre  quemas  sé 
ha  distinguido  en  la  reproducción  de  las  me- 
dallas antiguas,  es  el  famoso'  Becker  de  Óffén- 


hach,  que  falleció-liaee  pocos  años.  Este  logró 
engañar  a  los  mas  hábiles  conocedores,  y  no 
hay  casi  ningún  museo  ni  colección  particular 
donde  no  introdujese  sus"  obras  contrahechas. 
Becker  dejó  los  cuños  de  doscientas  noventa  y 
seis  medallas  griegas,  romanas  y  déla  edad  ine- 
dia, y  aunque  él  mismo  publicó  el  catálogo  Je 
ellas  al  lin  de  su  vida,  es  muy  difícil  todavía  de- 
jar de  engañarse,  Los  judíos  deTrancfort  com- 
pran eí  la  viuda  de  Becker  las  imitaciones  de 
las  piezas  antiguas,  que  ella  ha  seguido  totol- 
eando con  los  cuños. de  su  marido,  y  las  espi- 
den al  Asia",  al  Africa  y.á  todas  las  comarcas  á 
donde  se  refieren  Sos.  tipos  falsificados,  á  Un 
de  que  los  viageros  condados  se  engañen  mas 
fácilmente,  encontrando  la  copia  en  el  pauage 
mismo  donde  esperaban  hallar  el  original. 

El  número  de '  medallas  adquiridas  de  los 
tiempos  antiguos  es  muy  'considerable:  el  mo- 
netario.que  poseemos  nosotros,  y  que  se  llalla 
establecido  en  la  Biblioteca  nacional,  es  uno  de 
los  mas  ricos  de  Europa,  y  contiene  unas  no- 
venta y  ocho  mil  de  todas  clases  y  do  diversos 
tipos,  en  oro,  piala,  bronce,  eobre,  hierro,  etc., 
griegas,  romanas,  godas,  árabes  y  de  las  demás 
naciones  modernas:  hay  entre  ellas  muchas  ra- 
rísimas y  otras  preciosas  por  su.  materia  y  es- 
fado  de  conservación.  Aparte  de  esta  magnífi- 
ca colección,,  existen  muchas  de  particulares 
sumamente  apreciabíes.  El  número' de  lipos  y 
de  sus  variedades  -que. poseen  los  franceses, 
asciende  á  cien  mil  próximamente. 

Se  lian  encontrado  en  diferentes  épocas 
grandes  depósitos  de  monedas  antiguas;  Mont- 
faucon  cita  uno  de  cerca  de  cien  mil  medallas 
romanas,  descubiertas  en  Bretaña:  en  "17  U  so 
desenterraron  cerca  de  Módena  o,chentamil 
piezas  de  oro,  de  cuño  romano,  y  á  mediados 
del  siglo  XVJII  se  encontraron  en  Transilvania, 
en  nn  rio 'de  la  antigua  Dácia,  cuarenta' mil 
medallas  de  oro,  lasmas  del  tipo  de  Lishnaco, 
rey  de  Traeta.  El  cuadro  adjunto  de  los  des- 
cubrimientos hechos  desde  1810,  y  concer- 
niente solo  Alas  monedas  romanas  encontradas 
en  Francia  y  en  Italia;  prueba  que  no  hemos 
sido  menos  afortunados  que  nuestros  abuelos 
en  este  particular,  y  puede  dar  una  idea  de  la 
inmensa  cantidad  de  monedas  sepultadas  en 
los  tiempos  antiguos,  que  la  tierra  nos  restitu- 
tuye  cada  dia. 


En  18  !0,  en  dadriano,  cerca  de  lló- 
dena,  monedas  do  familia  y 

consulares  de  piafa  

1812,  en  Santo' Cesario,  territorio 
de  Módena,  monedas  de 
familia  y  consulares  de 
plata  

1814,  en  Maubert-Fontauie  (Ar- 
dennes),  imperiales  de  pla- 
ta, de  baja  ley  y  en,  vellón. 

1815,  en  Collechio,  cerca  de  Mó- 
dena, monedas  de  familia  y 
consulares  de  plata .... 
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1825,  en  Pouille,  monedas  de 
familia  y  consulares  de 
plata    8,000 

182G,  en  Famars,  junto  á  "Valen-. 
ciennes,  medallas  romanas 
de  plata   27,000 

ÍS2S,  en  Frasearolo,  junto  á  Üá- 
dena,  monedas  de  familia  y 
consulares  do  plata  :  .  ¡  .  1,000 

1829,  en  Fiésole,  cerca  de  Flo- 
rencia, de  familia  y  consu-  ' 
lares  de  plata.  .'-  ,  3,000 

1830,  en  Süly  (Orne),  medallas 

del  alto  imperio  de  plata.  .  5,000 

1832,  en  la  Cambe  (Calvados), 
piezas  de  vellón  del  bajo 
imperio   200 

1833,  en  Corseules  (Calvados), 
bronces  pequeños  imperia- 
les^   100 

1834,  en  Ambenay,  cantón  ■  de 
Rugles  (Eure),  monedas  de 
familia  ¿imperiales  de  oro.  200 

Id.    id.,  vellón  del  bajo  impe- 
rio 500 

1835,  en  Macón,  cerca  de  Cbimai 
(frontera  de  Francia),  im- 
periales en  vellón  y  bronce 
oxidado   .  26,000 

1836,  enLaval  (Maroe),  consula- 
res é  imperiales  de  plata.  .  3A0 

Total.  .   156,040 


MEDALLAS  DE  LA  EDAD  MEDIA.     SOn  las  DIO- 

nedas  acuñadas  en  las  comarcas  conquistadas 
¡i  la  dominación  romana  por  los  gobiernos 
que  le  sucedieron.  Comienzau  con  el  desmem- 
bramiento del  imperio  y  acaban  en  la  época  del 
renacimiento.  A  este  periodo  se  refieren  tam- 
bién lus  monedas  árabes,  encontradas  en  nú- 
mero considerable  en  nuestro  país,  y  que  boy 
van  siendo  raras,  por  no  haber  sabido  apre- 
ciadas sino  como  metal  por  muchos  de  los 
que  lian  tenido  la  suerte  de  hallar  estos  te- 
soros. 

HBDALltAg   MODERNAS.     Son  todas  las  piüMS 

no  destinadas  al  comercio,  sino  acuñadas  y 
distribuidas  en  conmemoración  de  alguna  cir- 
cunstancia solemne,  y  que  se  refieren  particu- 
larmente á  algún  personage  célebre  ó  á  un 
hecho  importante.  Las  medallas  modernas  da- 
tan del  siglo  XV,  y  aparecieron  las  primeras  en 
Italia  al  tiempo  del  renacimiento  de  las  letras  y 
las  artes.  Victor  l'isani  puede  ser  considerado 
como,  el  restaurador  de  las  medallas:  en  1439 
grabó  la  del  concilio  de  Florencia.  Boldú  hizo 
una  en  honor  del  poeta  Messaravo  en  1475: 
los  paduauos  adelantaron  los  progresos  de  es- 
te arte,  que  Bcnvenuto  Cellini  elevó  á  un  gra- 
do de  perfección  rara  vez  alcanzado  y  casi 
nunca  escudido  desde  aquella  época.  La  pri- 
mera medalla  alemana  fué  acuñada  con  motivo 
de  la  muerte  de  Juan  Ibis,  quemado  en  1457, 
pero  es  dndoso  que  se  remonte  á  una  fecha 
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tan  antigua.  La  primera  medalla  grabada  en 
Inglaterra  es  la  que  se  hizo  por  el  sitio  de  Ro- 
das en  1480_  La  Holanda  y  los  Países  Bajos 
son  tal  vez  los  paises  mas  ricos  en  medallas 
modernas.  En  Francia  se  construyeron  algunas 
muy  bellas  por  Juan  Varin,  artista  célebre  en 
tiempo  de  Luis  XIII  y  Luis  XIV:  le  había  pre-, 
cedido  Jorge  Dupré  con  algún  renombre;  Bu- 
vi  vicr  y  Roettiery  le  siguieron  sin  igualarle. 
Bajo  los  dos  reinados  siguientes  degeneró  el 
arte  para  levantarse  durante  la  época  de  Ñapo-1 
león,  y  las  medallas  fabricadas  en  este  tiempo 
son  un  bello  monumento  de  la  historia. 

medalla  (En  sentido  figurado.)  Tiene  di- 
ferentes acepciones.  Colgar  la  medalla,  es  un 
modismo  que  sirve  para  espresar  que  se  atri- 
buyen á  uno  culpas  agenas:  ese  es  el  rever- 
so de  de  medalla,  se  dice  cuando  se  habla  del 
lado  malo  de  un  objeto,  de  el  contraste  que 
forman  dos  partes  de  una  misma  cosa  ó  he- 
cho, ó  de  algo  imprevisto.  i 

medalla  bendita  por  el  papa.  Estas  son 
unas  medallas  que  llevan  en  sí  la  concesión 
de  una  indulgencia  temporal  ú  plenaria;  por 
lo  común  se  engarzan  en  Ips  rosarios,  coro- 
nas y  aun  á  simples  dieces,  cuya  recitación 
es  obligatoria  para  obtener  personalmente,  ó 
para  aplicar,  por  via  de  sufragio,  las  indul- 
gencias concedidas.  Muchos  sacerdotes  tienen 
por  delegación  de  las  autoridades  pontificia  y 
metropolitana  la  facultad  de  poder  otorgar  las 
mismas  indulgencias  á  las  medallas ,  que  re- 
ciben igual  virtud  canónica,  y  son  distribuidas 
con  profusión  en  toda  la  cristiandad. 

Hay  ademas  otra  especie  de  medallas  -|lla- 
madas  de  la  coronación,  las  cuales  tienen  la 
efigie  del  papa  reinante,  quien  las  da  ordina- 
riamente con  un  breve  ó  sin  él,  como  un  tes- 
timonio de  aprecio  ó  de  satisfacción;  y  se  han 
presentado  casos  en  que  algunos  cristianos  de 
una  comunión  disidente  las  han  recibido  del 
soberano  pontífice. 

medalla.  (Premio.)  Para  estimular  la  apli- 
cación y  recompensar  los  afanes  de  los  estu- 
diosos, está  admilidaporlas  sociedades  cien! i í¡-' 
cas  la  costumbre  de  abrir  concursos  perió- 
dicos ó  estraordinarios  para  resolver  cuestio- 
nes ó  tratar  de  los  asuntos  que  proponen,  y 
en  estos  casos  se  distribuyen  á  los  mas  aven- 
tajados medallas  de  un  determinado  valor,  de  • 
suerte  que  el  que  las  gana  puede  optar  entre 
ellas  ó  una  cantidad  de  dinero  equivalente.  Al 
verificarse  las  esposiciones  públicas  de  los 
productos  de  la  industria,  los  ministros  y  las 
autoridades  provinciales  conceden  también  me- 
dallas por  via  de  recompensa  ó  estimulo  á  los 
fabricantes  ó  industriales  cuyos  artefactos  se 
distinguen  por  su  perfección  ó  novedad  entre 
los  demás. 

medalla.  (Distintivo.)  Algunas  autoridades 
y  funcionarios  públicos  usan  medallas  pen- 
dientes del  cuello  con  una  cinta  ó  cordón  co- 
mo distintivo  de  su  categoría,  dignidad  ó 
profesión.  Estas  medallas  son  de  oro,  plata 
■y,    xxvii.  21 
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sobredorada  y  plata  Manca,  según  la  clase 
de  las  perrunas  que  las  usan:  son  estos  lOs 
nlagislradus  de  tocios  los  tribunales,  jueces  de 

'  primera  instancia  y  abogados  fiscales;  los  rec- 
tores de  las  universidades '  y  los  catedráticos. 

MEDICINA.  {Historia  general.-)  La  palabra 
■  medicina  se  deriva  del  verbo  latino metMeafij 
que  equivale  ó'  significa  remediar,  facilitar  re- 
medio, etc.,  mas  no  curar,  como  en  general 
se  ,  cree.  La  medicina  no  nos  la  debemos  figu- 
rar como  una  ciencia  que  cura,  puesto  que  no 
facilita  medios  de  curación  para  todas  las  en- 
fermedades del  hombre,  sino  que  se  la  consi- 
derará bajo  un  punto  de  vista  mas  exacto,  no 
viendo  en  ella  mas  que  el  arte  de  conocer  y 
de  tratar  las  enfermedades;  en  cuyo  concepto 
seria  mas  consecuente  y  filosófico  considerar 
á  la  voz  medicina  como  sinónima  de  cieucia 
médica,  de  arte  médico,  que  como  arle  de  curar. 

La  palabra  medicina  considerada  -  en  su 
acepción  mas  lata,  provoca  la  idea  de  una 
ciencia  compuesta  de  varios  rapios,  de  los  cua- 
les, uno  sé  refiere  al  conocimiento  físico  y  ma- 
terial de  las  partes  todas  del  cuerpo  humano, 
estudiadas  con  referencia  á  sos-  elementos,  o 
bien  simplemente  los  órganos  ya  compuestos, 
lo  que  forma  el  objeto  de  la  anatomía  gene- 
ral ó  descriptiva*.,  otro  ramo  nos  da  á  conocer 
la  naturaleza  y  el  mecanismo  de  las  funciones 
de  cada  órgano  ó  de  las  que  incumben  á  cada 
aparato  y  es  la  fisiología:  otro  ramo  tiene  por 
objeto  el  estudio  délas  enfermedades  en  gene- 
ral y  en  particular,  al  qne  se  designa  con  el 
nombre  de  patología  y  al  que  se  refieren  la 
nosografía,  la  semiótica,  etc.:  otro  hay,- en  fin, 
que  se  ocupa  del  tratamiento  preservativo  y  cu- 
rativo de  las  enfermedades,  el  que  se  denomi- 
na terapéutica,  y  del  que  solo  son  una  pequeña 
parte  la  materia  médica,  la  dietética,  la  ciru- 
gía, la  higiene,,  el  arte,  de  partear,  del  pedi- 
curo, del  dentista,  etc.  La  medicina  legal  ó 
forense,  no  es  mas  que  la  aplicación  de  los 
diversos  ramos  de  la  ciencia  médica  á  la  le- 
gislación de  cadapais.  La  química,  la  física,  la 
historia  natural  propiamente  dicha,  la  geolo- 
gía, etc..  no  fotmari  parte  integrante  de  la 
medicina;  no  obstante,  su  estudio,  como  cien- 
cia accesoria,  es  indispensable  al  médico  que 
quiere  ejercer  su  arte  con  brillantez. 

La  medicina  debe  abarcar  los  diversos  me- 
dios que  se  emplean  para  llegar  al  conoci- 
miento de  todas  las  enfermedades  del  cuerpo 
Humano  y  al  del  tratamiento  que  las  conviene. 
Antiguamente  se  aplicaba  casi  esclusivamente 
el  nombre  de  medicina  al  conocimiento  y  tra- 

■  támientb  de  las  enfermedades  internas,  dejan- 
do para  la  cirugía  todo  lo  referente  á  las  es- 
ternas, y  considerándola  casi  como  una  ciencia 
aparte.  En  el  día,  que  se  comprende  la  grande 
importancia  de  ambas,  la  conexión  y  depen- 
dencia, una  de  otra,  y  la  necesidad  de  cono- 
cer cuando  menos  las.  dos  para  mayor  acierto 
en  la  curación  de  los  males,  3a  enseñanza  de 
la  medicina  va  unida  con  lacle  la  cirugía,  como 


partes  integrantes.que  son  de  un  mismo  tronco, 
no  consintiéndose  ya  el  estudio  único  de  una 
de  las  dos, 

La  medicina,  en  su  -infancia,  puede  coasi. 
derarsc  como  instintiva,  pues  no  pndia  haber 
sancionado  la  esperiencia  los  juicios  que  solo 
son  resultado  de  la  comparación  de  varios  he- 
chos aislados;  pero  mas  adelante  la  observa- 
ción, la  analogía,  la  imitación,  la  cásualidady 
la  esposicion  ó  compasión,  concurrieron  de, 
mancomún  á  formar  un  cuerpo  de  doctrina 
qne  los  siglos  han  procurado  fomentar  y  en- 
riquecer. 

La  observación  fué  el  resultado  natural  de 
verse  el  hombre  afligido  de  cierto  número  de 
enfermedades  que  le  obligaron  á  observarlos 
fenómenos  qne  sobresalían  en  cada  una  de 
ellas,  á  compararlos  unos  con  otros  y  á  dis- 
tinguirlos entre  sí  para  atacarlos  con  mas  efi- 
cacia, be  aqui  á  las  inducciones  que  le  faci- 
litó la  analogía  apenas  hay  un  paso;  por  su 
medio  logró  encontrar  ciertas  semejanzas  en- 
tré algunas  enfermedades,  en  cuya  idea  le 
confirmaría  el  ver  que  se  curaban  con  los 
mismos  remedios. 

Los  animales  puede  darse  por  seguro  fue- 
ron los  que  facilitaron  al  hombre  muchos  rae- 
dios  de  curarse,  y  he  aqui  á  la  imitación  co- 
mo una  de  las  fnenles  de  la  medicina.  Kslá 
muy  autorizada  la  opinión  de  que  los  antiguos 
emplearon  muchos  remedios  de  los  que  haliian 
visto  escogilar  á  algunos  animales:  asi  es  que 
se  dice  que  el  hombre  aprendió  el  vómilo  del 
perro:  el  purgarse  de  los  mirlos  y  de  las  pa- 
lomas; la  lavativa  de  la  cigüeña,  y  do  otros 
animales  otras  varias  cosas. 

También  muchos  de  los  remedios  que  on 
el  dia  se  emplean  son  debidos  á  la  casuali- 
dad; entre  otros  citaremos  el  caso  de  aquella 
criada  romana,  que  creyendo  envenenar  á  mi 
esclavo,  le  dio  vino  en  que  había  metido  una 
víbora,  con  cuya  bebida  le  curó  de  una  ele- 
fantiasis que  padecía.  Hablan  los  autores  de 
un  muchacho  que  tenia  una  sed  horrorosa  á 
consecuencia  de  la  mordedura  de  un  áspid,  y 
qne  no  encontrando  agua  bebió  una  gran  can- 
tidad de  vinagro  que  le  dejó  curado.  En  liem- 
pos  mas  modernos  un  individuo  hidrópico  se 
curó  después  de  haber  recibido  en  el  vienlrc 
una  hetííáy  por  la  que  salió  el  liquido  que 
aquel  contenía! 

En  las  mas  remotas  épocas  de  la  antigüe- 
dad so  introdujo  entre  los  asirios  y  babilonios 
la  costumbre  de  espouer  los  enfermos  en  las 
calles  ,  plazas  y  demás  sitios  públicos ,  para 
que  todos  los  transeúntes  los  examinasen  y  pro- 
pusiesen los  remedios  que  conocían,  llegando 
hasta  el  punto  de  mirar  con  desprecio  á  los 
que  no  lo  hicieran.  Esto  nos  mueve  á  decir 
que  la  compasión  fué  una  de  las  fuentes  de  los 
adelantos  de  la  medicina. 

Creada  ya  por  estos  medios  la  doctrina  mé- 
dica, ha  sufrido  varias  alteraciones:  asi  es 
que  para  estudiar  mejor  su  complicada  historia- 
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se  ha  dividido  en  tres  periodos  ó  épocas:  la 
primera  comprende  desde  los  tiempos  primiti- 
vos hasta  Galeno,  durante  la  cual  fué  ejercida 
primero  empíricamente,  después  por  los  s'aoer- 
•  dotes,  luego  por  los  filósofos  y  posteriormente 
por  Hipócrates;  la  segunda  desdo  (¡aleño  hasta 
Be  del  siglo  XIV:  la  tercera  desde  'el  siglo  XV 
hasta  el  presente  ,  época  (pe  se  considera  de 
progreso. 

En  estas  tres  épocas  vemos  diferentes  pe- 
riodos: en  la  primera  encontramos  el  de  ins- 
tinto, el  místico,  el  filosófico.;  el  anatómico  y  el 
griego ,  el  arábigo  dominando  desde  el-  si- 
glo VIII  hasta  el  XIV,  luego, el  erudito,  el  re- 
formador en  los  siglos  XVllyXVlIly  el  actual. 

El  tratado  mas  antiguo  de  que  se  tiene  no; 
ficia  referente  ata  historia  déla  medicina,  es 
la  ohra  de  llipócrales  titulada,  Déla  medicina 
anlifjua.  En  ella  el  venerablemacstro  demues- 
tra fácilmente  que  el  origen  del  arte  es  tan  an- 
tiguo como  el  hombre  mismo  ,  por  cuanto  eí 
hambre,  no  pudiéndose  alimentar  délas  mis- 
mas sustancias  que  la  mayor  parle  de  los  ani- 
males, guiado  por  su  instinto  y  esperiencía,  de- 
bió crearse  una  higiene  alimenticia,  no  tan  solo 
para  durante  su  estado  de  salud ,  si  que  tam-  - 
lien  para  en  caso  de  enfermedad. 

Sentadas  ya  las  primeras  nociones  del  arte 
médica,  ¿cómo  se  llegó  á  desarrollar?  Se  igno- 
ra: el  dato  mas  antiguo  que  se  posee  se  re- 
monta ;'¡  los  tiempos  mas  prósperos  de  la  civi- 
lización egipcia.  Seguti  el  Génesis,  José  mandó 
embalsamar  el  cuerpo  de  Jacob  por  los  médi- 
cos sus  servidores. 

La  muerte  de  Jacob  se  refiere  á  1.700  años 
antes  de  Jesucristo.  El  arte  de  embalsamar  no 
era  ya  en  esla  época  una  cosa  nueva,  y  los  mo- 
numentos egipcios  apoyan  en  esle  punto  el 
texto  déla  Biblia.  ¿Pero  quiénes  er.an  esos  mé- 
dicos designados  por  el  Génesis  como  embal- 
samadores  del  cadáver?  Unicamente  se  sabe 
que  el  que  se  dedicaba áliaceriasincisimiesiiel 
cadáver  era  mirado  por  el  pueblo  con  horror. 

Entre  los  judíos,  .que  sin  la  menor  duda 
eran  deudores  desús  conocimientos  médicos  á 
su  permanencia  enire  los  egipcios,  y  cuyo  le- 
gislador fué  educado  en  la  ciencia  de  los  egip- 
cios como  él  mismo  confiesa,  se  nota  ála  par 
que  una  grande  ignorancia,  é  ideas  las  mas  ab- 
surdas y  falsas,  nna  higiene  bien  entendida  y 
minuciosamente  prescrita  por  la  ley.  Los  libros 
judíos  son  precisamente  los  que  suministran 
algunos  datos  positivos  acerealamedicinaegip- 
cia.  Por  ellos  venimos  en  conocimiento  de  que 
el  ariede partear  era  en  Egipto  gsclusivo  de  las 
mugeres. 

De  los  cuarenta  y  dos  volúmenes  de  que 
consta  la  Enciclopedia  Hermética,  los  seis  úl- 
timos se  refieren  á  medicina,  y  podría  consi- 
derarse nomo  formando  un  cuerpo  de  doctri- 
na completo,  si  cada  una  de  las  partes  de  que 
se  ocupa  la  (tratara  de  un  modo  mas  estenso, 
la  anatomía,  la  patología  general,  los  insl  ru- 
ínenlos y  por  consiguiente  la  medicina  opera- 


toria; los  medicamentos,  es  decir,  la  farmaco- 
togia;  las  enfermedades  de  los  ojosy  las  de  mu- 
geres, son  el  objeto  de  los  seis  volúmenes. 
Los  libros  de  la  Enciclopedia  son '  do  origen 
bastante  sospechoso,  pues  no  se  concibe  que 
teniendo  los. antiguos  egipcios  conocimientos 
tan  cojnplelos  de  medicina,  pudiera  la  escuela 
de  Cos,  iniciada  en  su  doctrina,  permanecer 
tan  atrasada  á  pesar  del  genio  del  grande  Hi- 
pócrates,, cuyos  libros  son  mas  auténticos. 

Lo  que  parece  cierto  es,  que  asi  en  Egipto 
como  en  Oriente,  espuestos  primero  los- enfer- 
mos ála  compasión  del  público,  se  exigió  lue- 
go'ademas  que  todos  los  convalecientes  man- 
dasen grabar  en  los  teinptos  los  síntomas  de  su 
mal  y  los  remedios  de  que  mas ,  provecho  ha- 
blan reportado.  Guando  los  sacerdotes  hubie- 
ron recogido  de  esle  modo  una  gran  porción 
de  hechos,  formaron  una  colección  llamada, 
según  Diodoro  de  Sicilia,  Libro  Sagrado,  que 
vino  á  ser  el  código  obligado  del  arte  de  cu- 
rar. Los  médicos  que  se  atenían  á  los  precep- 
tos de  este  libro  no  incurrían  en  responsabili- 
dad, ora  se  les  perdiese,  ora  salvasen  al  en- 
fermo; pero  si  se  apartaban  de  pilos  y  el  en- 
fermo moría,  eran  castigados  con  la  muerte. 
Era  el  mejor  medio  de  alejar  los  innovadores 
y  losinventos  disparatados.  Asi  es,  que  puede 
dudarse  que  la  medicina  hubiese  hecho  gran- 
des progresos  desde  el  día  en  que  asi  se  de- 
claró perfecta,  y  esta  ley  prueba  que  la  civili- 
zación del  Egipto,  tan  brillante  bajo  otros  con- 
ceptos ,  encubría ,  asi  allí  como  en  todo  el 
Oriente,  las  costumbres  y  las  preocupaciones 
de  la  barbarie. 

Asi  como  en  Egipto  los  sacerdotes  monopo- 
lizaban la  ciencia,  asi  también  Moisés,  gefede 
los  judíos,  confiere  al  gran  sacerdote  ó  á.su 
hijo ,  el  cargo  de  atender  á  las  cuestiones  de 
policía  médica;  el  gran  sacerdote  es  quien  de- 
bía decidir  si  tal  hombre  era  ó  no  leproso,  etc.; 
de  lo  que  puede  muy  bien  deducirse,  que  los 
levitas  eran  los  únicos  queejercianlamedicína. 

Si  es  verdad,  que  la  india  ha  sido  la  cuna 
de  la  ciencia,  y  que  los  mismos  egipcios  reco- 
gieron en  este  país  los  principios  de  su  civi- . 
libación,  es  también  cierto  que  los  vestigios  de 
esta  ciencia  se  reducen  á  muy,poca  cosa,  por 
lo  menos  en  lo  que  concierne  á  medicina. 

A  lo  que  parece,  los  chinos  son  los  prime- 
ros que  practicaron  la  inoculación  de  la  virue- 
la con  un  lin  profiláctico,  y  esle  es  tal  vez  sn 
único  titulo  cientilico  en  medicina,  aunque  sn 
valor  no  deja  de  ser  grande. 

En  los  griegos  el  origen  del  arte  de  cúral- 
es tan  oscuro  como  eñ  el  reslo  del  mundo;  en 
sus  numerosos  autores  tan  solo.se  encuentran 
anécdotas  mas' ó  menos  maravillosas,  y  que  sin 
duda  revelan,  el  caudal  de  sus  conocimientos 
y  la  abundancia  de  preocupaciones  del  liempo 
en  que  fueron  escritas. 

Homero  nos  cita  á  los  dos  hijos  de  Escu- 
lapio; Macháon  y  Podaliro,  socorriendo  con 
su  ciencia  á  los  heridos  durante  el  sitio  de 
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Troya.  Desde  "esta  época  tomaron  grande  vue- 
lo y  esteñsion  las  relaciones  de  los  griegos: 
sus  fllqsofos  recorrieron  .el  Egipto  y  la  India, 
y'  volvieron  a  enriquecer  su  patria  con  el  fru- 
to de  sus  trabajos.  Esto  no  obstante,  los  pro- 
gresos de  la  medicina  aparecen  muy  lentos,  ó 
por  lo  ínenos  no  se  baila  vestigio  algimo  que 
permita  seguir  sus  Huellas  en  una  larga  serie 
de  siglos.  Entonces  el , arte  de  curar  estaba 
confiado  esetusivaraente,  en  la  práctica  y  en 
la  ensefianza,  á  los  asclepiades,  sacerdotes  á 
cuyo  cargo  estaba  el  cuidado  de  los  templos  de 
Esculapio,  y  que  formaban:  una  raza  aparte  que 
se  trasmitía  su'.saber  como  un  patrimonio  de 
familia.  Ei,  templo  de  Epidauro,  en  el'  Pelopo- 
neso,  era  el  mas  célebre  de  todos.  Los  ascle- 
piades formaron  ó  instituyeron  tres  escuelas 
principales:  lado  Rodas,  la  mas  antigua; .  la 
de  Gnido  y  la  de  Cos,  cuyas  doctrinas'nos  ha 
trasmitido  Hipócrates. 

A  la  par  que  estas  escuelas,  el  siglo  TI  an- 
tes de  nuestra  era,  vio  brillar  á  los  discípulos 
de  Pitágoras,  enciclopedistas  de  la  antigüedad, 
que  sin  duda  ayudaron  -  poderosamente  á  los 
progresos  de  la.  medicina  con  el  estudio  de.  las 
ciencias  físicas  y.  de  la  anatomía.  La  medicina 
se  ensenaba  y  se  practicaba  en  los  gimnasios 
en  ellos  Jccus  de  Tárenlo  y  Herádico-,  se  bi 
'  cieron  célebres  por  el  desarrollo  que  .dieron 
al  método  que  podría  llamarse  gimnástico, 

Durante  el  quinto  siglo  antes  de  Jesucristo 
la  escuela  de  Cos  dominó  sobre  todas  las  de 
mas,  Y  llegó  á  ser,  gracias  al  genio  y  mimen 
de  Hipócrates,  el  oráculo  de  la  medicina.  No 
es  posible  dar  aqui  el  análisis  de  las  obras  que 
la  antigüedad  nos  ha  legado  con  el  nombre  de 
esté  grande  observador,  asi  como  tampoco  lo 
es  estudiar  los  diversos  sistemas  que  tuvieron 
origen  en  las  escuelas  de  los  asclepiades.  -En 
general,  oslas  escuelas  brillaron  por  el  espíri- 
tu de  observación,  sentando  por  principio,  que 
Hipócrates  autorizó,  que  la  medicina  debo  apo 
yarse  en  neehos  no  en  hipótesis;  aunque  en 
su  aplicación  el  mismo  Hipócrates  se  aparta  de 
este  principio. 

Les  faltaron  la  anatomía,  la  fisiología  y  las 
ciencias  naturales;  pero  esto  no  obstante,  qni 
sieron  esplicar  ciertos  fenómenos  morbosos 
cuya  importancia  no- podía  escapar  á  su  ob- 
servación; de  aqui  tomaron  origen  las  teorías 
sobre  la  cocción  de  los  humores,  sobre  las  cri- 
-  sis,  sobre  los  elementos,  sobre  el  frió  y  el  ca- 
lor, etc.,  teorías  que  necesariamente  debían 
oscurecerlos  becbos  que  con  ellas  se  trataba 
de  esplicar.  La  teoría  dominante  de  la  escuela 
de  Cos  hacia  depender  la  salud  de  la  exacta 
proporción  de  los  elementos  del  cuerpo  y  de 
la  perfecta  mezcla  de  los  humores  cardinales: 
la  sangre,  la  pituita,  la  bilis  y  la  atriibiHs. 

Esta  doctrina,  cuya  primera  idea  se  atribu- 
ye generalmente  á  Hipócrates,  fué  la  que  for- 
mó casi  esclusivamente  la  base  de  la  enseñan- 
za hasta  la  fundación  de  la  escuela  de  Alejan- 
dría, es  decir,  durante  dos  siglos.  Se  la  dió  el 


nombre  de  dogmatismo,  sin  duda  porque  se 
la  creta  que  encerraba  los  principios,  los  dog- 
mas á  los  que  debía  ceñirse  el  médico. 

Dos  filósofos  de  primer  órden,  Platón  y 
Aristóteles,  apoyaron  con  sns  trabajos  él  dog- 
matismo hipocrático;  pero  Platón, '  del  que  se 
ha  querido  hacer  un  fisiólogo,  no  era  mas  que 
un  metafisico;  los  axiomas  que  pretende  sen- 
tar como  fisiológicos,  son  solo  parlo  de  su  ima- 
ginación ó  sacados  de  las  obras  de  Pitágoras: 
para  darlos  por  inconcusos  no  se  funda  en  nin- 
gún hecho;  para  describir  y  localizar  el  alma, 
las  facultades  y  las  funciones,  apela  tan  solo 
A  apreciaciones  mas  ó  menos  vagas.  Aristóte- 
les, sabio  mas  práctico,  conocia  mejor  la  na- 
turaleza;, el  creó  la  anatomía  comparada;  pero 
arrastrado  por  la  corriente  de  su  tiempo  y  por 
el  influjo  de  la  escuela  platónica  cuyasleccio- 
nes  había  recibido,  mezcla  con  los  hechos  rea- 
les ideas  puramente  especulativas:  las  sutile- 
zas metafísicas  se  mezclan  con  los  axiomas  tic 
la  historia  natural.  No  obstante,  la  influencia 
de  Aristóteles  no  fué  tan  marcada,  tal  vez,  du- 
rante su  época,"como  en  otras  mucho  mas 
posteriores.  La  escuela  de  Alejaudria  no  le 
admitió  sino  lo  que  ofrecía  mas  solidez,  y 
continuó  los  trabajos  del  naturalista  sin  cui- 
darse de  los  desvarios  del  filósofo. 

Reuniéndose  en  Alejandría  todos  los  me- 
dios de  estudio  de  que  podia  disponer  su  siglo, 
los  Tolomeos  pusieron  en  ejecución  tal  vez 
la  mas  bella  idea  que  pueda  concebir  un  so- 
berano. De  todas  las  ciencias,  la  medicina  fué 
la  que  recibió  mas  protección,  pero  también 
jamás  adelantó  la  ciencia  con  mas  rápido  paso 
que  durante  los  tres  primeros  siglos  de  este 
período.  Despreciando  las  preocupaciones  rei- 
nantes, los  soberanos  de  Egipto  permitieron, 
y  aun  invitaron,  á  la  disección  de  los  cadáve- 
res. La  anatomía,  ignorada  durante  tanto  tiem- 
po, vino  por  fin  á  guiar  á  los  médicos  en  sus 
trabajos,  pero  desgraciadamente  este  estudio 
quedó  entorpecido  en  breve  por  la  domiaaciou 
romana,  cuyo  pueblo  rey  eonsiderabacomouna 
profanación  la  mutilación  de  los  cadáveres. 

Al  incendiar  César  la  biblioteca  de  Alejan- 
dría, dió  el  golpe  mas  funesto  á  la  medicina, 
porque  alli,  entre  las  cenizas,  quedaron  per- 
didas para  la  posteridad  las  obras  de  los  ana- 
tómicos quehabian  ilustrado  y  enaltecido  la 
escuela.  Este  mal  no  pudo  repararse  con  la 
traslación  de  la  biblioteca  de  Pérgamo  á  Ale- 
jandría, y  la  escuela  sucumbió  al  peso  de  la 
bárbara  medida  que  tomó  CaracaUa,  el  cual, 
después  de  haber  asesinado  la  mitad  de  la  po- 
blación de  Alejandría,  retiró-  á  los  pensionis- 
tas, del  Museo  todas  las  ventajas  que  tenian 
concedidas. 

Las  obras  de  Galeno  son  las  qtio  mas  deta- 
lles y  pormenores  contienen  de  esta  escuela, 
y  las  que  mas  noticias  dan  de  los  hombres 
ilustres  que  de  ella  salieron.  También  han  con- 
tribuido á  trasmitirnos  sus  doctrinas,  Arcteo, 
Celio  Aureliano,  Celso,  Dioscórides  y  PMo. 
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En  su  principio  contribuyeron  á  enaltecerla 
dos  hombres,  á  los  que  so  deben  la  mayor  par- 
te de  los  descubrimeitlosy  que  dieron  un  nue- 
vo impulso  álos  estudios  médicos,  dirigiéndo- 
los por  mejor  camino.  Estos  dos  ilustres  pro- 
fesores fueron  flerúñio  y  Erasistrato.  El  prin- 
cipal origen  de  la  celebridad  de  este  -último  fué 
la. sagacidad  con  que  descubrió  la  causa  de 
mía  gravo  enfermedad  del  lujo  de  Antioco.  Des- 
pués detan  brillante  entrada,  la  escuela  ana- 
tómica no  dio  hasta  Galeno,  es  decir,  en  un 
período  de  cerca  de  cuatrocientos  años,  mas  que 
cinco  ó  seis  individuos  que  se  dedicaron  con 
provecho  á  la  anatotnia.  Sus  nombres,  men- 
cionados por  Galeno,,  lian  quedado  oscureci- 
dos, y  soio  aparece  este  grande  hombre  como 
émulo  y  sucesor  de  Erasistrato  y  Herofllo. 

A  Galeno  se  debe  la  noticia  del  gran  nú- 
mero do  descubrimientos  hechos  entonces,  en 
su  mayor  parte,  per  los  dos  insignes  anatómi- 
cos antes  nombrados.  Ellos  dieron  una  casi 
perfecta  descripción  de  los  huesos;  distinguié- 
ronlos músculos  del  resto  de  las  partes  blan- 
das ,  describiéndolos  y  clasificándolos  como 
agentes  del  movimiento;  consideraron  las  ar- 
terias como  vasos  sanguíneos;  fijaron  en  el 
encéfalo  el  origen  de  los  nervios,  contraía 
opinión  de  Aristóteles;  diferenciaron  los  ner- 
vios de  los  ligamentos  y  tendones,  aquellos 
los  dividieron  en  nervios  blandos  ó  conductores 
de  la  sensibilidad,  y  en  nervios  duros  ó  mo- 
tores; reconocieron  en  los  ganglios  unos  cen- 
tros de  refuerzo  para  los  nervios,  y  en  fin, 
estudiaron  las  glándulas,  y  clasificaron  y  des- 
cribieron las  cavidades  y  los  órganos  en  ellas 
contenidos. 

Ko  es  posible  en  un  trabajo  limitado  paten- 
tizar los  errores  que  mezcla  Galeno  con  los 
hechos  mas  positivos,  y  también  nos  faltan  da- 
tos paja  manifestar  el  estado  del  resto  de  la 
ciencia,  pues  solo  poseemos  los  referentes  á  la 
.  anatomia.  Tan  solo  podremos  apuntar  algunas 
ideas  acerca  de  las  doctrinas  principales  que 
tuvieron  divididos  álos  médicos  de  Alejandría, 
las  cuales  son,  el  dogmatismo,  el  empirismo, 
el  metodismo  y  el  eclecticismo. 

Ya  se  lia.  visto  lo  que  era  el  dogmatismo 
Mpocrático.  Galeno  se  moslró.  el  mas  ardiente 
defensor  y  celoso  partidario  de  las  doctrinas 
de  Cos,  las  dio  mas  ostensión  y  las  apuró  has- 
ta el  último  estremo.  Adoptando  el  principio 
de  contraria  contrariis  curantur,  busca  con 
perseverancia,  en  una  física  hipotética,  la  na- 
turaleza, la  esencia  de  las  partes  que  compo- 
nen el  cuerpo  y  las  enfermedades  que  le  ■afec- 
tan. Busca  la  espiieacion  de  los  fenómenos 
vitales  y  morbosos  en  los  cuatro  elementos  de 
Aristóteles,  en  las  relaciones  ó  semejanzas 
enfre  los  humores  y  las-  partes  sólidas;  en  el 
frió  y  en  el  calor,  en  el  seco,  y  en  el  húmedo.- 
Es  un  conjunto  de  abstracciones  y  de  entida- 
des; es  el  triunfo  de  la  hipótesis  en  una  doc- 
triaa  que  la  rechaza  como  principio.  Ko  obs- 
tante, el  autor  del  libro  De  usu  partium,  entra 


en  razón  al  tratar  de  localizar  anatómicamente 
las  enfermedades,  y  en  su  tratado  De  locis 
affectis,  el  embolismo  filosófico  cede  su  lugar 
al' lenguaje  selecto  del  sabio.  Aunque  dogmá- 
tico ante  todo,  admite  alguna  que  otra  vez  la 
doctrina  de  la  constricción  y  relajación;  no 
desdeña  á  los  metodistas;  y  aun  se  inclina  á 
menudo  ante  la  autoridad  de  la  esperiencia  y 
del  valor  de  los  síntomas,  lo  que  le  roza  con 
los  empíricos. 

Estos  últimos,  salidos  de  la  escuela  de  Ale- 
jandría, desechaban  las  causas 'ocultas,  y  las 
propiedades  llamadas  esenciales  ó  primitivas, 
y  negaban  que  pudiera  conocerse  la  naturale- 
za intima  de  las  cosas.  Pretendían  que  en  me- 
dicina los  razonamientos  y  los  juicios  no  de- 
bían traspasar  jamás  el  límite  á  que  pueden 
llegar  nuestros  sentidos,  en  Tazón  de  que, 
decían,  todos  nuestros  conocimientos  los  de- 
bemos á  los  sentidos;  y  en  fin,  en  vez  de  de- 
finiciones daban  solo  descripciones.  Se.  ha  he- 
cho un  cargo  á  los  empiricos  de  haber  desde- 
ñado la  anatomía  y  la  fisiología,  aunque  hasta 
cierto  punto  esta  acusación  es  injusta,  puesto 
que  solo, se  limitaron  á considerarlas  como  es- 
tudios accesorios,  y  á  ftjar  en  primera  Jínea 
la  observación  clínica  como  piedra  angular  de 
su  edificio  médico.  En  verdad  que  nada  per- 
dieron con  desdeñar  la  fisiología  de  su  tiempo, 
al  paso  que,  fijándose  con  especialidad  en  la 
i  observación,  entraban  en  la  senda  de  la  me- 
dicina bipocrática,  que  no  debieron  abandonar, 
separándose  completamente  de  esa  filosofía 
huera,  de  esa  metafísica  con  cuyo  contacto  se 
embrollaron  y  oscurecieron  las  doctrinas  mas 
claras  y  sencillas. 

El  empirismo  fué  bien  acogido,  como  lo 
es  alguna  que  otra  vez  el  retorno  á  la- verdad 
después  de  largos  años  de  error,  pero  se  es- 
tremaron en  querer  decidir  por  él,,  sin  titubear, 
j  todas  las  cuestiones.  Se  le  admitió  especial- 
,  mente  por  que  se  apoyaba  en  la  esperiencia 
y  por  su  oposición  al  enigmático  dogmatismo  - 
¡  que  quería  esplicarlo  todo  por  medio  de  sus 
■  entidades.  Mas  cuando  se  vió,  no  obstante  se- 
!  guir  un  método  natural  y  lógico,  que  el  em- 
j  pirismo  recurría  á  los  tanteos,  por  esto  éolo 
\  que  probaba  que  sabia  dudar,  se  .le  abandonó 
'  en  breve.  Las  ideas  se  fijaron  entonces  ya  que 
no  precisamente  en  las  teorías  filosóficas,  pol- 
lo menos  en  las  ahslracciones  y  en  las  ideas , 
especulativas.  Todo  aquel  quese  espresaba  en 
un  lenguaje  sencillo  y  al  alcance  de  todos,  era 
considerado  como  muy  inferior;  asi  es  que 
muy  luego  el  empirismo  fué  menospreciado  y 
se  le  consideró  sinónimo  de  ignorancia. 

Al  empirismo  sucedió  el  metodismo,  del 
que  fué  fundador  Asclepiades  de  Bitbynia.  Im- 
buido en  la  doctrina  de  Demócrito  y  de  Epícuro 
acercarle  la  formación  del  cuerpo,  se  adelantó 
á  estos  asegurando  que  los  órganos  estaban 
acribillados  por  una  multitud  de  poros,  á  tra- 
vés de  los  cuales  pasaban  y  repasaban  los 
átomos,  cuyo  movimiento  espontáneo  y  con- 
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curso  fortuito  esplicaban,  en  su  concepto,,  to- 
das las  funciones  y  tollas  las  sensaciones.  Se- 
gún que  los  poros  se  cerraban  mas  ó  menos, 
asi  el  cuerpo  se  hallaba  en  diferente  estado  de 
saludó  de  enfermedad.  Todos. los  cuidados  del 
médico  debían  limitarse á  relajar  los  poros  de- 
masiado contraidos,  ó  á  disminuir  esta  relaja- 
ción cuando  escesiva.  Tliemison,  discípulo  do 
Asclepiades,  recapitulando  el  metodismo,  forv 
mó  un  cuerpo  de  doctrina;  clasificó  las  afec- 
ciones según  que  eran  agudas  ó  crónicas,  y 
dividió  cada  clase  en  tres  géneros:  el  stric- 
tum,  el  laxum,  y  el  mixtum. 

■Los  metodistas  desdeñaron  completamente 
la  anatomía,  la  fisiología  y  todos  los  conoci- 
mientos positivos.  Pretendían,  Gomo  los  em- 
píricos; tomar  á  la  observación  por  guia,  pero 
desembarazando  el  arte  de  una  multitud  de 
preceptos  confusos  é  inútiles  ó  impractica- 
bles, y  limitándose  á  deducir  de  la  esperien- 
cia  un  corto  número  de  reglas  basadas  en 
signos  evidentes.  Desgraciadamente  la  igno- 
rancia de  la  mayor  parte  de  ellos  les  impedía 
llegar  al  término  que  se  proponian.  Asi  que 
no  le  costó  muebo  á  Galeno  hacerlos  sucumbir 
con  los  sarcasmos  de  s.u  crítica.  Celio  Aurelia- 
no  es  el  único  autor  de  esta  seda  cuyos  traba- 
jos hayan  llegado  hasta  nosotros,  y  su  trata- 
do De  morbis  mutis  et  chronicis  patentiza, 
que  si  el  metodismo  proporcionaba  fácil  ac- 
ceso á  la  ignorancia,  por  la  omisión  y  el  des- 
den de  los  estudios  positivos,  no  escluia  de 
sus  lilas  á  los  hombres  mas  sabios  de  la  anti- 
güedad. 

Del  conflicto  de  las  doctrinas  precedentes 
debia  resultar  el  eclecticismo,  por  cuanto  mu- 
chos hombres,  viendo  en  cada  uno  de  estos 
sistemas  defectos  y  \erdades,  pensaron  que 
podia  escogitarse  fin  término  medio,  entre-; 
sacando  de  arabos  los  preceptos  útiles  y  sen- 
satos, y  segregando  todo  lo  falso  de  cada  teo- 
ría. Sin  duda  que  fué  este  un  buen  pensamien- 
to; pero  nadie  se  adelantó  á  sentar  las  reglas 
por  las  que  debiera  distinguirse  lo  verdadero 
de  lo  falso.  Era,  pues,  el  eclecticismo,  una  ne- 
gación, de  lodo  método,  ó  si  se  quiero,  un  me- 
dio de  concederá  cada  cual  el  derecho  de  fa- 
llar sin  apelación  acerca  de  las  doctrinas  de  los 
demás  por  solo  las  luces  del  criterio  indivi- 
dual.' De  ¡asceta  ecléctica  no  salió  ningún  hom- 
bre célebre,  pero  este  no  es  argumento  de  va- 
lor que  oponerte;  tal  vez  la  paradoja  ha  crea- 
do ■mas  celebridades  ipie  la  razón. 

Si  se  abandonó  el  eclecticismo  para  volver 
al  dogmatismo  ,  mucho  contribuyeron  sin  du- 
da á  ello- el  saber  y  la  persuasiva  de  Galeno, 
en  quien  debe  buscarse  la  causa  principal  de 
la  dirección  de  las  ideas  de  esta  época,  en 
que  los  entendimientos  ,  ahitos  de  filosofía  y 
de  abstracciones  ,  carecían  de  conocimientos 
positivos,  únicos  qué  pudieran  dar  á  conocer 
el  vacio  de  las  teorías  filosóficas  aplicadas  ¡i 
la  medicina,  y  alejar  ¿los  hombres  de  esa  ne- 
cesidad imperiosa  de  esplicarlo  todo  con  pa- 


labras retumbantes  é  hipótesis  gratuitas  que 
nada  esplicaban. 

De  la  medicina  durante  el  periodo  de  deca- 
dencia desde  el  principio  del  tercer  siglo 
hasta  fines  del  décimo  cuarto. 

Después  de  Galeno,  la  anatomía,  que  este 
ilustre  práctico  enseñaba  en  ios  cadáveres  rio 
los  monos,  fué  abandonada  cada  dia  mas  por 
sus  sucesores.  Lamayor  parte  de  las  sedas  pa- 
ganas rechazaban  como  tma  profanación  la  di- 
sección de  los  cadáveres,  y  el  cristianismo  nuc 
procuraba  resuci  1  ar  1  as  demás  doctr  i  ñas ,  c  oí  i  ser- 
vó con  empeño  esta  preocupación.  Tumpocofuc- 
ron  favorables  á  la  medicina  la  ostensión  é  in- 
flujo de  Janueva  religión;  las  discusiones  reli- 
giosas y  los  estudios  leológicos  sustituyeron  á 
tas  oirás:  las  ciencias  profanas  ,  consideradas 
como  un  tanto  ligadas  con,  el  paganismo  ,  se 
miraron  con  prevención  y  acabó  por  abando- 
nárselas. La  sumisión  al  dogma,  dispuesta  por 
la  nueva  ley  ,  pasó  de  la  religión  á  las  cien- 
cias ;  el  corlo  número  de  individuos  que  la 
permanecieron  fieles  cesaron  dé  fomentar  su 
progreso  con  el  estudio  de  la  naturaleza  y  con 
la  observación ;  considerando  como  un  dogma 
infalible  el  cuerpo  de  doctrina  debido  á  Gale- 
no y  á  los  demás  maestros,  se  limitaron  á  se- 
guirles ciegamente. 

Durante  cuatro  siglos  ,  tan  solo  dos  hom- 
bres hicieron  algo. por  la  ciencia,  BSpafándoBe 
de  la  rutina  general;  estos  fueron  Alejandro 
de  frailes  y  Pablo  de  Egina. 

Este. principio  de  decadencia  coincidió,  uo 
obstante  ,  "con  notables  mejoras  en  la  medici- 
na política,  pues  se  dieron  leyes  que  regulari- 
zaron, la  enseñanza  y  el' ejercicio  del  arte  de 
curar,  y  se  abrieron  algunos  hospitales  para 
recibir  á  los  enfermos  pobres. 

Pero  no  tardó  mucho  la  invasión  de  los 
bárbaros  en  anonadar,  en  la  paite  mas  civili- 
zada del  imperio  de  Occidente,  el  culto  de  las 
arfes  y  de  las  ciencias,  y  en  acabar  ,  en  este 
región  del  globo ,  la  destrucción  comenzada 
por  los  romanos  al  conquistar  el  Egipto.  Por 
abatida  que  estuviese  la  escuela  de  Alejandría, 
era  todavía  el  refugio  de  la  ciencia,  cuando  á 
su  vez  invadieron  el  Egipto-Ios  sucesores  de. 
Mahomct.  La  mayor  parte  de  los  autores'  mo- 
dernos acusa  &  Ornar  de  la  destrucción  de  la 
biblioteca ' de  Alejandría,  que  al  parecer  en- 
cerraba entonces  cinco  ó  seis  mil  volúmenes. 
Este  número  es  algo  dudoso ,  pero  si  puede 
creerse  que  un  gran  número  de  obras  precio- 
sas, y  sobre  lodo  ,  de  obras  concernientes  á 
medicina  ,  desaparecieron  bajo  ios  escombros 
de  la  biblioteca,  sean  cuales  fueren  los  bárba- 
ros que  la  destruyeron. 

D,os  siglos  después  ,  el  califa  Haroim-ol- 
Rasehid,  contribuyó  poderosamente  á  la  con- 
servación de  los  autores  que  pudieron  ser  ha- 
llados, y  desde  el  siglo  XI  al  siglo  Mil,  los 
reyes  moros  de  España  dieron  á  las  ciencias 
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médicas  un  impulso  que  contribuyó  en  gran 
makeca  á  preparar  su  renacimiento.  Pueden 
ser  considerados  estos  principes  como  los  fun- 
dadores de  la  escuela  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  arábiga,  aun  cuando  sus  mas  ilus- 
tréis hoinUcps  fueron  en -general,  persas  ó  rao- 
ros,  pues  f[ue  Itliazes,  AU-Abbás,  Avicena,  eran 
persas;  Auucasis  y  Averroes  eran  de  Córdoba. 
Los  principales  trabajos  de  esta  escuela  fueron 
la  patología  y  la  terapéutica  quirúrgicas.  Tam- 
bién se  leen  en  sus  escritos  muy  buenas  des- 
cripciones de  algunas  fiebres  exantemáticas, 
como  la  viruelay  iaesearlatiuata,  poco  conoci- 
das antes  de  ellos. 

En  la  época  en  que  florecía  la  escuela  ará- 
biga ,  lan  solo  aparece  un  hombre  entre  los 
griegos;  compilador  mas  que  inventor,  cuyo 
recuerdo  y  trabajos  hayan  llegado  á  nosotros. 
Llamóse  Juan,  y  tomó  por  nombre  Áctuarius. 
Su  tratado  De  mélhodo  medendi,  es  tan  solo 
na  eco  de  las  doctrinas  de  Galeno.  La  medict-- 
aa  estaba  aun  mas  abandonada  en  Occidente, 
su  práctica  y  su  enseñanza  eran  incumbencia 
del  clero ;  algunas  abadías  de  Mont-Gassin  y 
otros  monasterios,  adquirieron  fácilmente  gran 
reputación  científica  en  una  época  en  que  era 
tenido  por  sabio  todo  aquel  que  sabia  leer  y 
escribir.  Los  cruzados  llevaron  á  Occidente  al- 
gunos de  los  preceplos  de  la  medicina  árabe, 
pero  del  noveno  al  décimo  tercio  siglo,  los  ju- 
díos entraron  en  competencia  con  el  clero  so- 
bre el  arte  de  curar;  en  esta  competencia  lle- 
varon la  venlaja  los  judíos,  pues  por  sus  rela- 
ciones con  el  Oriente  se  habían  iniciado  en  la 
doclrina  arábiga.  En  este  periodo  de  la  escue- 
la módica,  ejerció  tan  solo  alguna  influencia, 
una  escuela;  la  de  galerno ,  cuyo  origen  es 
poco  conocido.  Es  de  estrañar  que  este  indujo' 
no  fuese  mayor,  aunque  es  verdad  que  á  ello 
se  oponían  la  escasez  de  libros ,  la  dificultad 
de  reproducirlos ,  y  los  numerosos  obstáculos 
que  diíicuttahan  ios  viages;  inconvenientes  que 
esfllicaii,  basta  cierto  punto,  el  aislamiento  de 
una  escuela  donde  se  cultivó  con  ventaja  la 
medicina  durante  muchos  siglos  en  que  reinó 
la  mas  crasa  ignorancia. 

En  el  siglo  duodécimo  ya  vemos  aparecer 
las  universidades,  primer  esfuerzo  de  la  edad 
media  para  disipar  las  tinieblas.  Casi  todos  los 
hombres  de  nombradla  que  de  ellas  salieron 
en  sus  primeros  tiempos,  fueron  médicos ,  so- 
bresaliendo 'entre  todos  sus  Irabajos  los  de 
química  y  de  cirugía.  Entre  ellos  figuran  Ge- 
rardo de  Cremona,  Guillermo  Salicetti,  Arnaldo 
de  Villanneva,  Laníranc,  Píland,  y  el  mas  sobre- 
saliente de  todos,  Guy  de  Chauliac.  Este  perio- 
do ile  la  historia  de  la  ciencia  médica  ,  debe 
estudiarse  en  la  historia  de  la' cirugía. 

De  la  medicina  desde  la  época  del  rena- 
cimiento, á  principios  del  siglo-  XV,  hasta 
nuestros  dias. 

Al  fijar  en  los  primeros  años  del  siglo  XV 
el  momento  en  qüe  la  medicina  comenzó 


á  salir  de  las  tinieblas  de  la  edad  .media, 
seremo's  tal  vez  injustos  con  el  siglo  pre- 
cedente,  puesto  que  los  grandes  hombres 
que  hemos  indicado  como  aparecidos  á  Unes 
del  segundo  periodo,  debe  considerárseles  co- 
mo apóstoles  de  la  emancipación  de  la  ciencia 
en  el  siglo  XV,  do  tanto  valor  y  consideración 
como  los  mismos  que  después  contribuyeron 
á  desarrollarla  y  enaltecerla.  Pero  también 
puede  decirse  sin  reparo  que  ,  si  bien  unos  y 
otros  impulsaron  los  adelantos  de  las  "ciencias 
naturales  y  sobre  todo  de  la  anatomía ,  todos 
estaban  muy  atrasados  en  terapéutica ,  consi- 
derando en  la  tiloso  fia  y  en  el  testo  de  los  au- 
tores la  suprema  ley  de  los  estudios  y  de  la 
práctica  de  sn  arle.  Bien  es  verdad  que'sus 
doctrinas  y  su  terapéutica  se  modificaron  solo 
aígnn  tanto  por  sus  descubrimientos,  que  pro- 
curaban encuadrar  ó  referir  estos  descubri- 
mientos al  texto  de  Galeno  y  de  Avicena  ,  mas 
fflien  que  rectificar  con  ellos  los  errores  consa- 
grados por  estos  autores  ,  pero  no  puede  ne- 
garse que  abrieron  la  senda  de  los  estudios 
positivos. 

Mondini,  profesor  en  Bolonia  en  1  íi  1 5 ,  fué 
el  primero  que  se  atrevió  á  comenzar  de  nue- 
vo las  disecciones  abandonadas  durante  doce 
siglos.-  Disecó'  algunos  cadáveres  y  publicó  un 
compendio  de  anatomía,  adornado  con  láminas, 
abiertas  en  madera.  Pero  sus  estudios  no  tu- 
vieron ai  parecer  grandes  resultados ,  y  sin 
duda  Las  preocupaciones  del  vulgo  y  los  ana- 
temas de  la  iglesia  contribuyeron  mucho  á 
hacérselos  abandonar.  íio  obstante  ,  las  disec- 
ciones, si  bien  raras  y  en  secreto,  continua- 
ron con  especiaUdad  durante  el  décimo  quinto 
siglo  en  Bolonia,. en  Pádua,  en  París,  y  fueron 
objeto  de  •  estudio  de  todas  las  universidades, 
no  solo  por  parfe  de  los  médicos,  si  que  tam- 
bién por  la  de  los  pintores  y  estatuarios. 

Sobre  et  año  1500  ,  D'ubots,  que  según  el, 
uso  establecido  cambió  su  nombre  por  el  de 
Sylvío ,  enseñó  la  anatomía  en  cadáveres.  Du- 
rante cuarenta  años  se  dedicó  en  Parts  al  pro- 
fesorado ,  y  contribuyó  mucho  á  despertar  el 
gusto  por  los  estudios  anatómico^. 

El  descubrimiento  de  la  imprenta  facilitó 
mas  que  nada  los  estudios  médicos  multipli- 
cando los  libros  ,  cuyo  precio,  habla  sido  hasta 
entonces  exliorbilantc;  al  propio  tiempo  facili- 
tó la  rectificación  de  los  errores  considerados 
durante  largo  tiempo  como  la  espresion  de  la 
verdad ,  por  cuanto ,  entregados  ya  al  criterio 
y  exámen  públicos ,  y  no  tan  solo  de  algunos 
partidarios,  los  autores  antiguos  perdieron  su 
prestigio  y  la  critica  recobró  sus  derechos. 

Mediante  la  anatomía,  puso  en  comunira- 
cion  la  escuela  de  Alejandría,  á  Hipócrates*  con^ 
Galeno.  En  el  siglo  XV  fué  también  la  anato- 
mía quola  reanudóy  dió  elprimcr  impulso  álas 
ciencias  médicas,  que  emprendieron  la  senda 
del  renacimiento,  Vesalio  fué  el  que  dió  la  se- 
ñal, y  el  primero  que  se  atrevió  á  parangonar 
la  autoridad* de  los  antiguos  con  los  hechos  de- 
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mostrados  por  la  disección.  Colombus,  Eusta- 
quio y  Falopio,  le  siguieron  en  sus  descubri- 
mientos. Miguel  Servet  fué  el  primero  que  emi- 
tió ideas  nuevas  acerca  de  la  circulación  de  la 
sangre,  Fabricio  de  Acquapendiente  manifes- 
tó las  válvulas  de  las  venas,  Gesalpino  se  de- 
dicó tanto  al  estudio  de  la  sangre,  que  á  poco, 
mas -priva  á  Harvey  de  la  gloria  de  seguirla  en 
su  curso.  En  esta  época  se  empezó  también  á 
buscar  en  el  cadáver  las  buellas  de  la  enfer- 
medad, y  la  anatomía  patológica  vino  á  ayudar 
los  progresos  de  la  nosografía. 

Pero  se  necesitaba  tiempo  para-  que  los  re- 
sultados de  la  observación  acabasen  con  las 
teorías  puramente  especulativas  y  para  que  es- 
tas fuesen  sustituidas  por  ideas  positivas,  por 
neciios  incuestionables:  la  rutina  era  el  obstácu- 
lo mas  dificil  de  vencer  y  ami  debían  los  rneta- 
fisicos  y  los  prevaricadores,  sustituir  durante 
muchos  siglos,  y  tal  vez  para  siempre,  sus 
abstracciones  en  vez  de  la  verdad.  Al  permitir- 
se Fernel  algunas  innovaciones  en  la  clasifica- 
ción de  las  enfermedades  ó  en  la  apreciación 
de  las  causas,  continuó  tan  dogmático  como  ,el 
mismo  Galeno-,  las  crisis,  la  cocción,  la  crude- 
za délos  humores,  se  hallan  en  cada  página  de 
su  libro;  pero  si  sus  teorías  flsiqlógicas_eran 
infundadas  ó  tal  vez  ininteligibles,  por  lo  me- 
nos su  clasificación  era  clara,  y  su  división  del 
cuerpo  del  enfermo  en  dos  regiones  separadas 
por  el  diafragma,  por  defectuosa  que  fuese,  era 
algo  mas  precisa  que  la  vaguedad  anterior,  y 
ninguna  obra  pudo  entonces  disputarle  con  ra- 
zón el  éxito  que  esta  obtuvo.  Sobre  la  misma 
época,  A.  Pareo,  cuya  historia  forma  parte  de 
la  de  la  cirugía,  publicó  sus  primeros  trabajos.' 
A  pesar  délos  obstáculos  que  oponía  al  progre- 
so de  los  estudios  clínicos  el  espíritu  de  la 
época  y  esa  predilección  por  las  sutilezas  de 
la  dialéctica,  á  pesar  de.ese  culto  por  la  eru- 
dición indigesf  a,  se  encuentran  en  los  autores 
del  siglo  XV,  y  sobre  todo  en  los  del  XVI,  do- 
cmnentos  preciosos  bajo  el  punto  de  vista  cíela 
observación  clínica.  Sicolás  Massa,  Grato,  Do- 

■  doens,  Schenk,  Tiliz,  Plater,  Forestas,  Marce- 
Ilus,  Donatas,  Luis  Duret  y  Baillou,  describie- 
ron gran  número  de  enfermedades,  cuya  ob- 
servación se  lee  en  sus  obras  por  primera  vez. 

Mientras  que  la  medicina  procuraba  desem- 
barazarse del  velo  de  la  edad  media,  se  vió 
_  atacada  con  virulencia  por  algunos  hombres 
que  pretendieron  reemplazar  los  preceptos  de 
los  antigaos  y  los  resultados  de  la  observación, 

■  por  desvarios  nacidos  de  lo  que  llamaron 
ciencias  ocultas.  Según  ellos,  estas  ciencias 
daban  la  única  espficacion  de  los  fenómenos" 
de  la  vida,  y  ensn  estudio  era,  por  tanto,  don- 
de debían  los  médicos  buscar  los  elementos  y 
la  luz  de  su  ciencia.-  Entre  los  quemas  allá  lle- 
varon la  sustentación  de  semejantes  ideas,  fi- 
guran tres  como  los  mas  célebres:  estos  son 
Cornelio  Agrippa,  Cardan  y  Paracelso.  Los  dos 
primeros,  y  sobre  todo  Cardan,  poseiau  una 
erudición  inmensa  y  los  mas  estensos  conoci- 


mientos. En  uno  do  ellos,  el  cristiano  supers- 
ticioso forma  parte  del  astrólogo  y  del  caba- 
lista. Sabido  es,  por  lo  demás,  cuán  fácilmen- 
te se  dejaban  arrastrar  por  tan  locas  ideas 
las  imaginaciones  del  siglo  XV  y  principios 
del  XVI. 

Si  Agrippa  y  Cardan  fueron  para  su  siglo 
dos  sabios  de  primer  orden,  Paracelso  ea  re- 
vancha, no  era  tenido  mas  que  como  un  cliar-  . 
lataji  desvergonzado,  que  ni  aun  á  los  ojos 
del  vulgo  pudo  disimular  por  mucho  tiempo 
su  crasa  ignorancia:  á  pesar  del  atrevimiento, 
ó  si  se  quiere,  de  la  impudencia  con  que  sé 
lanzó  á  reformador  quemando  bajo  su  plañía 
las  obras  de  Hipócrates  y  de  Galeno,  un  breve 
fué  conocido  por  lo  que  era;  y  no  obstante, 
sus  doctrinas  ó  el  misticismo  deshancaron  áia 
ciencia,  hallando  sectarios  en  varios  puntos, 
sobre  todo,  en  Alemania. 

Estos  ataques  no  pudieron  conmover  la  au- 
toridad de  Galeno  y  de  Aristóteles,  que  hasta 
resistieron  las  primeras  tentativas  reformistas 
de  Juan  Argentier  y  de  Bota!.  Pero  Uegó  la 
época  de  que  quedase  probado  que  la  filo- 
sofía y.  las  teorías  imaginarias  del  dogmatismo 
eran  nn  error.  Miguel  Servet,  Colurnbus,  y  Ce- 
salpino, estudiaron  la  anatomía  del  corazón,  y 
tal  solo  faltó  dar  un  paso  para  hallar  el  verda- 
dero curso  de  la  sangre.  Este  dificil  paso  Har- 
vey lo  dió  definitivo  en  1628.  Atacado  con  vio- 
lencia por  la  rutina  ó:  por  envidia,  la  teoría  úe 
Harvey  triunfó  de  la  una  y  déla  otra,  y  Descar- 
tes, de  los  primeros,  rindió  horaenage  al  Indio 
descubrimiento  del  autor  inglés.  Laadhesioude 
este  grande  hombro  debió  consoiar  á  Harvey 
dulcificando  el  efecto  de  la  pertinaz  oposición 
de  Riolan,  cuyo  nombre,  por  lo  demás,  justa- 
mente célebre,  se  manchó  en  esta  cuestión  con 
un  borrón  indeleble. 

En  1661  Malpigio,  ayudado  de  sn  micros- 
copio, manifestó  la  progresión  de  los  glóbulos 
sanguíneos  en  los  vasos,  cuyo  descubriimento 
secundaron  luego  Leeuwenhoek,  Lanas!  y  Se- 
•nac;  pero  después  del  descubrimiento  de  Har- 
vey solo  muy  lentamente  se  pudo  avanzar 
hasta  el  día  en  que,  valiéndose  da  nuevos  me- 
dios de  investigación,  entonces  desconocidos, 
pudiera  sustituirse  el  oído  á  la  vista  en  el  es- 
tudio de  la  fisiología.  El  efecto  sobre  la  sangre 
del  aire  inspirado  y  su  acción  en  la  ílematosis 
se  indicaron  y  confirmaron  con  espérimentos 
mucho  antes  que  Lavoisier  describiera  la  natu- 
raleza del  cuerpo  descubierto  por  Priestley,  y 
propusiera  la  teoría  de  la  combustión  de  la 
sangre  en  los  capilares  del  pulmón.. 

Los  vasos  blancos,  vistos  y  considerados 
por  Herófilo  como  arterias,  deseo-nocidos  de 
Galeno,  que  creía  que  las  venas  absorbían  el 
quilo  y  lo  trasportaban  al  fugado,  fueron  des- 
cubiertos en  1G2Ü  por  Aselli,  profesor  de  Mi- 
lán. Eustaquio  habia  descrito  en  1563  el  canal 
torácico  del  caballo  sin  sospechar'  su  uso:  so- 
bre 1650  Pecquec,  i  estudiante  de  Mompeller, 
I  descubrió  el  canal  que  lleva  su  nombre  y  le 
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gjrruid  desde  su  formación  en  los  vasos  linfáti- 
cos del  aMómen,  hasta  su  abertura  en  la  vena 
subclavia  izquierda.  Este  descubrimiento  acabo 
de  hundir  !a  antigua  teoría,  tjiie  consideraba  el 
hígado  como  órgano  de  la  liematosis,  al  paso 
rnie  con  firmaba  el  descubrimiento  de  lia  hrey . 
No  obstante,  fué  combatido  por  este  gran- 
de nombre,  no  "menos  que  por  ol  envidioso 
Riolan. 

Los  progresos  de  la  anatomía  y  de  la  fi- 
siología del  sistema  nervioso  debían  ser  tanto 
mus  lentos,  cnanto  mayores  son  las  dificulta- 
des con  que  tropiezan  los  sentidos  para. el  es- 
tudio de  sus  fenómenos.  Asi  es,  que  el  ojo  fué 
el  primero  de  los  órganos  de  las  sensaciones 
onyó'  mecanismo  se  conoció  bastante  bien, 
merced  á  los  trabajos  de  Kepler  y  de  Kewtonr 
Iras  del  ojo  se  conoció  el  oido,  y  en  fin,  se  es- 
liidiaron  con  detenimiento  la  estructura  y  fun- 
ciones del  encéfalo. 

También  la  embriogenia  fué  objeto  de  rei- 
teradas investigaciones,  y  Leeuwenboek  fué 
el  primero  que  demostró  !a  existencia  de  aní- 
malillos  en  el  esperma.  Las  propiedades  orgá- 
nicas, la  misma  vida,  ocupaban  la  atención  do 
los  primeros  talentos.  Hasta  mediados  del  si- 
glo XVII,  los  fisiólogos  se  esmeraron  en  es- 
pliear  las  funciones,  la  vida  de  los  órganos, 
por  una  fuerza,  por  un  principio  mas  ó  menos 
distinto  de  la  materia.  Para  unos  fué  "el  alma, 
para  otros  el  principio  por  escelencia,  los  es- 
píritus vitales,  etc.  Sobre  <1 650,  Glisson,  profe- 
sor en  Oxford,  fué  el  primero  que  admitió  en 
los  sólidos  vivos  una  fuerza,  que  denominó  ir- 
ritabilidad y  que  consideró  como  el  principio 
de  todos  los  fenómenos  vitales.  Sesenta  años 
después,  Goster  Újó  la  atención  en  la  ya  olvi- 
dada teoría  de  Glisson.  En  fin,  tlalier  en  1747, 
publicó  el  resultado  de  sus  largos  estudios  y 
meditaciones  sobre  esta  cuestión,  y  admitió  la 
proposición  de  Glisson  como  un  hecho  incon- 
cuso. Durante  veinte  años,  .  siguió  este  sabio 
enriqueciendo  la  ciencia  con  sus  trabajos  que 
lian  rpiedado  como  modelo  y  base  de  los  estu- 
dios fisiológicos. 

En  el  Ínterin,  la  higiene  pública  y  privada 
ilian  también  adelantando,  pero  en  sus  princi- 
pios no  pudieron  bacqr  grandes  progresos  por- 
que tropezaron  con  numerosas  y  arraigadas 
preocupaciones;  empero  poco  á  poco  y  con 
constancia,  logró  llegar  al  alto  punto  que  en 
el  dia  ocupa.  A  la  lngienc  deben  referirse  dos 
de  los  mas  preciosos  descubrimientos  de  la 
medicina,  sus  dos  mejores  conquistas,  á  sa- 
ber: ia  inoculación  de  la  viruela  como  me- 
dio profiláctico,  por  lady  Montagne,  y  sobre 
todo,  el  admirable  hallazgo  de  la  vacuna,  de- 
bido á  Jenner,  objete  de  tantas  calaminas,  de 
alntas  preocupaciones,  y  que  siempre  mas  re- 
fulgente, como  la  verdad,  hace  todos  los  dias 
participes  de  sus  beneficios  á  muchos  de  sus 
calumniadores. 

AI  impulso  do  los  descubrimientos  de  la 
anatomía  y  de  la  fisiología,  las  antiguas  doc- 
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trinas  debían  sufrir  alguna  modificación,  y  la 
reforma  no  podía  dejar  de  alcanzar  á  la  patolo- 
gía. Ya  heñios  "visto  el  dogmatismo  enaltecido 
por  Ferncl,  y  desde  este  época,  se  habrá  po- 
dido observar,  que  los  descubrimientos  de  la 
escuela  de  Alejandría  fueron  creando  sucesi- 
vamente diversas  teorías  que  se  deshancaron 
unas  á  otras. 

Los  unos,  dice  Renonard,  asignaron  á  los 
humores  el  principal  papel  en  la  reproducción 
de  las  enfermedades,  ya  según  la  doctrina  ga- 
lénica modificada,  ya  según  los  principios  de 
la  nueva  química;  ofros  no  yíctou  en  cada 
desorden  morbífico  mas  que  un  error  ó  un 
trastorno  del  principio  regulador  de  la  econo- 
mía, al  que  dieron  el  nombre  de  alma,  natu- 
raleza ó  principio  vital;  otros  consideraron  las 
enfermedades  como  nn  desarreglo  dinámico  ó 
mesánlco  de  la  acción  de  los  sólidos;  otros,  en 
fin,  desterraron  de  la  patología  la  considera- 
ción de  las  causas  y  de  los  fenómenos  que  no 
están  al  alcance  de'  nuestros  sentidos,  y  qui- 
sieron atenerse  únicamente  á  ios  resultados 
de  la  esperimenfaeion  pura.  Estos  diferentes 
modos  de  considerar  las  enfermedades  dieron 
margen  á  clasificaciones  nosológicas  las  mas 
variadas,  y  en  definitiva,  á  un  conocimiento 
mas  profundo  y  mas  completo  del  estado 
morboso. 

Para  Solano  de  Luque,  y  mas  adelante  para 
Bordeu,  la  observación  del  pulso  como  signo 
délas  enfermedades,  fué  el  objeto  de  un  estudio 
especial  y  la  base  de  todo  nn  sistema  de  se- 
miótica. En  1761,  Avenbmyger publicó  im  tra- 
bajo, titulado,  aXuevo método  paTareconocer las 
enfermedades  internas  del  pecho  por  la  percu- 
sión de  esta  cavidad.»  La  autoridad  de  Sloll  uo 
pudo  salvar  de  un  olvido  momentáneo  á  este 
importante  descubrimiento  que  mas  adelante, 
en  manos  de  Corvisart  y  de  Laonec,  llegó  á  ser 
uno  de  los  mas  segaros  medios  de  diagnóstico. 

Earthotin,  Itnyseb,  Pcyer,  Eonet,  y  Mor- 
gagni,  con  sus  inteligentes  investigaciones  de 
anatomía  patológica,  pudieron,  en  fin,  precisar 
el  sitio  de  las  enfermedades  y  dar  á  conocer 
en  un  gran  número  de  ellas  las  modificaciones 
que  causan  en  los  órganos. 

Sydenhahifué  el  primero  que  á  fines  del 
siglo  XVII,  indicó  la  idea  de  clasificar  las  en- . 
fermedades  según  sus  caracteres,  al  igual  que 
los  botánicos  clasifican  á  los  vegetales.  Bois- 
sier  de  Sauvages,  médico- de  MoinpeHer,  con- 
cibió el  plan  de  una  nosografía  basada  en  este 
modelo;  animado  por  Bocrbaave,  se  dedicó  com- 
pletamente átan  colosal  trabajo;  piiblicó  antes 
un  resumen  de  su  idea,  y  luego  á  mediados  de  . 
1760,  dió  á  luz  la  Nosología  metódica.  En  ella 
divide  las  enfermedades  en  diez  clases,  cua- 
renta y  cuatro  órdenes,  trescientos  quince  gé-, 
ñeros  y  unas  dos  mil  cuatrocientas  especies. 
Las  diez  clases  son:  1."  vicios-  2."  fiebres: 
3."  inflamaciones:  kP  espasmos-  5.°  anhela- 
ciones: 6." debilidades:  7."  dolores:  8."  vesa- 
nias ó  locuras:  9.1  fiujos:  10  capexias. 
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Después  de  haber  sido  -acogida  con  entu- 
siasmo, la  clasificación  de  Sauvagcs  fué  sucum- 
biendo á  la  acción  de  la  critica,  y  en  su  lugar 
se  crearon  otras  mil,  entre  las  que  ílgura  en 
primera  linea  la  do  Cullcn,  publicada  en  1772, 
^ste  inteligente  práctico  dividió  las  enferme- 
dades en  cuatro  clases,  á  saber:  pirexias,  heu- 
Toses,  caquexias  y  enfermedades  locales:  de 
todas  ellas  hizo  diez  y  nueve  órdenes,  dos- 
cientos treinta  géneros  y  unas  seiscientas  es- 
pecies, la  nosografía  de  Cullcn  obtuvo  un 
triunfo  merecido;  aventajaba  á  la  de  Sauvages 
por  la  concisión  y  por  la  mejor  definición  de 
los  caracteres  de  las  enfermedades.  Durante  la 
cuarta  parte  de  un  siglo  reinó  sin  rival  y  solo 
quedó  eclipsada  por  la  Nosografía  filosófica 
de  Pinol.  ■ 

liste  último  separó  las  enfermedades  qui- 
rúrgicas de  las  que  no  reclaman  esencialmen- 
te los  auxilios  de  la'  cirugia.  Esta  división,  ar- 
bitraria bajo  muchos  conceptos,  y  eme  Pinol 
mismo  confesaba  no  ser  precisa,  le  permitió, 
no  obstante,  formar  un  mejor  conjunto  y  evir 
tar  todo  lo  posible  la  confusión  de  este  género 
de  trabajos. 

Las  afecciones  consideradas  por  61  como 
internas,  las  divide  en  seis  clases,,  veinte  y  una 
órdenes  y  ochenta  y  cuatro  géneros.  Las  cinco 
primeras  clases  comprenden  las  fiebres,  las  fleg- 
masías, las  hemorragias  activas,  las  neuroses, 
las  enfermedades  de  los  sistemas  linfático  y  der- 
moideo,  y  llama  indeterminada  á  su  última 
clase,  porque  comprende  varios  géneros  un  tan- 
to heterogéneos  para  poder  formar  con  ellos 
órdenes  regulares.  Esta  sestay  la  quinta  las  ha 
refundido  en  una  en  su  edición  de  1818. 

A  estas,  tres  grandes  obras  se  deben  añadir 
muchas  otras,  que  son  como  otros  tantos  es- 
calones que  indican  los  progresos  de  la  cien- 
cia médica,  y  cuya  enumeración  seria  larga  é 
innecesaria.  .  1 

Por  lo  que  respeta  á  la  terapéutica  médica 
del  siglo  XV  al  siglo  XY11I  inclusive,  solo  dos 
hechos  dominan  en  olla,  y  son:  el  tratamiento 
de  la  sífilis  por  el  mercurio,  y  el  de  las  afec- 
ciones intermitentes  por  la  quina.  El  primer 
medicamento  mercurial  se  rémonta  á  fines  del 
siglo  XV,  el  cual  fué,  al  parecer,  una  pomada 
compuesta  >de  mercarlo  metálico  y  de  sublima- 
do. Torella,  médico  de  Alejandro  VI,  y  que  de- 
dicó á  César  Borgia  su*  obra  acerca  de  la  sífi- 
lis, habla  también  en  1499  de  un  ungüento 
mercurial.  Asegúrase  que  Paracelso  fué  el  pri- 
mero que  se  atrevió  á  dar  el  sublimado  al  ip- 
-  terior.  En  fin,  después  de  muchas  pruebas  y 
ensayos-mas  fatales  aun  á  los  enfermos  que  á 
los  sistemas,  Van  Swicten  propuso  é  hizo  adop- 
tar su  método  que  hace  mas  de  un  siglo  vie- 
ne, y  con  razón,  siendo  tenido  por  uno  de  los 
mejores. 

La  historia  de  la  quina  ofrece,  asimismo, 
numerosas  alternativas  en  el  éxito  de  este  re- 
medio, según  que  se  administra  con  mas  ó 
menos  discernimiento.  Por  precioso  que  sea 


en  el  estado  en  que  nos  le  ofrece  la  naturale- 
za, después  del  descubrimiento  de  la  quinina 
y  de  la  posibilidad  de  aislarla,  es  que  la  me- 
dicina posee  un  Tcmcdio  maravilloso  y  uno  de 
los  mas  fieles  agentes  terapéuticos. 

Al  parecer  la  medicina  legal  es  una  moder- 
na aplicación  de  los  conocimientos  médicos  n 
ia  jurisprudencia.  En  1311,  Pitard  era. adjunio 
al  Chatelct  -como  cirujano  jurado.  Joubert  ciíu 
en  su  colección  «de  errores  populares»  tres  de- 
claraciones, de  comadronas  en  asuntos  de  vio- 
lación. Pablo  Zacéalas,  médico  de  Inocencio  X, 
es  el  primer  escritor  que  ha  tratado  esta  ma- 
teria de  un  modo  especial :  aun  en  el  día  smi 
sus  u  cuestiones  médico-legales  ii  un  libro  digno 
de  fijar  la  atención.  A  contar  de  esta  époen 
gran  número  de  autores  se  han  ocupado  de 
medicina  legal,  pero  los  trabajos  mas  impor- 
tantes sobre  esta  materia  son  los  del  siglo  XIX. 

La  enseñanza  práctica  al  pie  de  la  cama  del 
enfermo,  ó  sea  la  clínica,  cual  se  usaba  cu  lis 
escuelas  asclepidiacas,  desapareció  con  ellss 
para  no  reaparecer,  hasta  fines,  del  siglo  XVI 
en  el  hospital  de  San  Francisco  en  Pádua.  U 
universidad  fundó  en  breve  lecciones  clínicas, 
que  llegaron  á  sor  su  principal  timbre  do  glo- 
ria. Esta  cátedra  la  ocuparon  sucesivamente 
Laboeó  Sylvio  y  lioerhaave.  En  1715,  Lancia 
era  profesor  de  clínica  en  Roma.  Desde  1.733 
basta  el -siglo  XIX,  la  escuela  de  Yiena  se  vió 
ilustrada  por  Van  Swicten,  de  Haen ,  Stoll  j 
Fraucb.  En  1795  ,  Corvisart  elevó  la  enscínui- 
■za  clínica  de  París  al  nivel  de  las  mas  célebres 
escuelas. 

Hemos  visto  sucintamente  ya  los  principa- 
les sistemas  que  reinaron  en  medicina  desite 
Hipócrates  basta  la  decadencia  del  arte;  ahora 
solo  nos  resta  decir  algo  acerca  de  las  ddclri- 
nas  que  se  han  ido  sucediendo  desde  el  si- 
glo XV  al  XIX. 

latro-quimicos.  Laboü,  por  sobrenombre 
Sylvio  ,  fué  el  primero  que  trató  de  ésplicat 
todos  los  fenómenos  de  la  economía  viviente 
por  las  solas  leyes  do  la  química.  Las  reacciones 
de  las  diferentes  sustancias  que  dan  diversos 
compuestos  y  la  fermentación,  eran  los  móvi- 
les de  las  funciones  orgánicas,  asi  en  eslaiio 
de  salud  como  en  el  de  de  enfermedad.  To- 
más "Wilis,  contemporáneo  de  Sylvio  y  célebre 
por  sus  trabajos  anatómicos,  contribuyó  pode- 
rosamente á  propagarla  doctrina iatro-quimiea. 

La  medicina  en  nuestro  siglo  lia  consagra- 
do esta  doctrina  ó  mejor',  el  principio  en  que 
se  funda,  aunque  con  ciertas  restricciones,  pi- 
ro la  esplicacion  de  ciertos  fenómenos  vitales 
por  la  química  de  Laboii  difiere  tanto  de  la  tpic 
se  da  en  el  (lia,  como  la  química  de  nuestras 
escuelas  difiere  de  la  del  siglo  XVI  t. 

Iairormccánica.  Lo  que  Laboü  hizo  con  la 
química ,  BorelU ,  profesor  de  matemáticns 
en  Pisa,  lo  hizo  con  la  física,  ó  si  so  quiere,; con 
la  mecánica.  Su  tralado  de  mecánica  animal 
abrió  á  la  medicina  una, nueva  senda,  pero  el 
cálculo  dé  las  fuerzas  y  de  los  esfuerzos  uece- 
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Barios  en  ciertos  movimientos ,  no  lia  podido  - 
¿mostrarse  satisfactoriamente,  pues  que  aun 
en  el  dia  no  pueden  fijarse  con  precisión  los 
elementos  de  semejante  cálenlo  y  lasmuy  com- 
plicadas condiciones  que  se  deben  tener  en 
cuenta.  A  esle  sistema  se  refirieron  las  inves- 
tigacióiies  de  Sanclorius  sobro  la  traspiración. 
A  pesar  de  querer  Borclli  reducirlo  todo  ¿cálcu- 
lo, tuvo  qne  liaccr  ligurar  en  sus  proposiciones 
algunas  hipótesis,  como  por  ejemplo ,  para  es- 
plicar  la  fiebre.  Estas  ideas  sedujeron  á  muchos 
personajes  esclarecidos,  entre  los  cuales  figu- 
ran en  p limera  linea  Eagiivio  ,  Sauvages,  Se- 
iiafi,  Boerliaave,  y  Bernoülli;  cada  uno  de  estos 
inodíiicó  necesariamente  la  primera  teoría,  pe- 
ro la  admirable  inteligencia  y  el  vasto  saber 
¡le  estos  grandes  hombres  no  pudo  evitarles  la 
necesidad  de  tener  que  espiicarlo  todo,  y  an- 
tes que  decir  sencillamente  lo  ignoro  crea- 
ron las  hipótesis  mas  inverosímiles  y  á  me- 
nudo las  mas  ininteligibles. 

Animismo.  A  principios  del  siglo  XV 11  Van 
Ilelmont  quiso  buscar  el  principio  de  la  vida 
y  del  movimiento,  y  creyó  hallarlo  en  un  ser 
de  razón  que  denominó  archeo.  Esta  no  era  tú 
una  sustancia  material,  ni  un  espíritu  puro,  si- 
no una  cusa  intermedia.  Sesenta  aüos  después, 
StaH  vió"fa  esencia  déla  vida  en  el  justo  equi- 
librio de  ios  humores  y  líquidos  orgánicos  mez- 
cladas en  ciertas  proporciones,  mezcla  que  pre- 
cede á  la  formación  de  las  partes  y  cuyo  agen- 
te primitivo  es,  según  61,  el  alma  material  y 
razonable.  Esta  doctrina  le  parece  preferible  á 
la  de  Van  Ilelmont,  porque  no  puede  concebir- 
se que  exista  un  ser  que  no  sea  ni  material 
ni  espíritu. 

Por  lo  demás,  tan  difícil  le  es  á  Stahl  como  á 
Van  Ilelmont  esplicar  el  modo  -de  obrar  de  es 
le  principio  y  ítacer  ver  que  toda  alterácion 
patológica  es  el  resultado  de  la  acción  del  al 
ma  contra  el  principio  morboso  ,  pero  la  doc- 
trina de  Stahl  apenas  tuvo  eco  fuera  de  Ale- 
mania. 

Vitalismo.  SegunBarthez,  existe  en élh'oín- 
bre  un  principio  de  vida  distinto  del  cuerno  y 
del,  alma,  y  dolado,  sin  embargo,  déla  facultad 
de  sentir.  No  se  puede,  dice,  dar  mas  que  in- 
dicaciones negativas,  dudas  y  conjeturas  sobre 
la  naturaleza  del  principio  vilal  del  hombre 
Esle  principio  es  una  parte  del  que  anima  al 
universo,  con.  el  que  se  reúne  dpspues  de  la 
muerte,  al  paso  que  el  alma  vuela-hasta  Dios 
y  el  cuerpo  restituye  á  la  materia  sus  ele< 
mentó  6. 

Las  doctrinas  terapéuticas  de  Barthezson 
mejores  que  su  filosofía.  A  él  so  debe  la  distin 
clon  de  los  métodos  de  tratamiento,  en  método 
natural,  método  analítico  y  método  empírico, 
£1  primero  consiste  en  secundar  á  5a  ñalurale 
za  y  en  procurar  la  mayor  seguridad  en  sus 
operaciones,  ya  activándolas,  ya  retardándolas; 
siempre  según  las  indicaciones  que  arroje.  En 
el  mélodo  anulitico  se  ataca  á  los1  elementos 
constitutivos  déla  enfermedad,  es  decir,  á  las 


afecciones  que  de  su  reunión  resultan  ó  á  sus 
complicaciones;ya  aisladamente,  ya  en  conjun- 
to. El  mélodo  empírico  obra  no  en  razón  de  los 
resultados  previstos  por  las  leyes  fisiológicas, 
sino  en  virtud  de  lo  que  arroja  la  esperiencia 
y  sin  que  nada  esplique  la  acción  conocida  del 
tratamiento.  Tal  es  el  método  que  se  emplea 
en  la  sífilis,  en  las  intermitentes. 

A  pesar  de  las  luces  que  la  fisiología  presta 
a  la  terapéutica,  los  dos  primeros'  métodos 
pueden  refundirse  eu  el  tercero,  en  cuya  sen- 
da camina  al  presente  la  medicina. 

Organo-dinamismo.  Se  ha  dado  este  nom- 
bre á  la  doctrina  de  los  que  consideran  las  fuer- 
zas vitales  como  inherentes  á  los  órganos,  y 
aconsejan  estudiar  la  acción  de  estas  fuerzas  á 
lin  de  descubrir  las  leyes,  sin  ocuparse  del 
principio  organizador. 

Tal  fué  la  idea  de  Iloffmann.  Cufien  siguió 
sus  huellas  y  consideró  la  irritabilidad  del  te- 
jido fibroso,  demostrada  en  los  esperimentos 
de  fíaller,  como  la  base  de  las  funciones  de  la 
economía  animal.  Pero  Iloffmann  buscó  sin  ce- 
sar la  causa  de  una  fuerza  en  otra  fuerza,  y 
(tullen  vió  el  manantial  de  la  irritabilidad  en  un 
Huido  sutil,  segregado  por  el  cerebro,  y  tras- 
mifflo  por  los  nervios. 

Brown  fundó  toda  su  doctrina  en  los  princi- 
pios de  !a  de  Gulíen,  su  maestro.  La  vida  se 
mantiene  tan  solo,  según  él,  por  la  incitación: 
no  es  sino  el  resultado. de  la  acción  de  los  in- 
citantes sobre  la  incitabilidad  de  los  órganos. 
De  aquí  la  teoría  nosológica  y  terapéutica  de. 
Brown,  sus  afecciones  esténicas  y  con  mas  fre- 
cuencia aun  las  asténicas,  y  su  tratamiento  en 
el  que  los  escitantes  desempeñan  el  primer  pa-  " 
peí.  El  sistema  de  Brown  fué  recibido  con  gran- 
de aplauso  en  Inglaterra ,  en  Alemania  y  en 
Italia.  En  Francia  so  miró  con  prevención. . 

En  la  incompleta  esposicion  de  la  historia 
de  la  medicina  nos  liemos  parado  de  intento 
en  la  entrada  del  siglo  XIX,  y  no  obstante,  no 
bay  época  que  mas  haya  contribuido  al  pro- 
greso de  las  ciencias  médicas  que  la  nuestra. 
En  este  medio  siglo  han  brillado  dos  hom- 
bres, cuyo  apellido  seria  injusto  callar,  pues 
que  descuellan  muy  alto  en  la  historia  de  la 
medicina;  estos  son,  llichaty  Bruossais.  El  pri- 
mero, gefe  do  la  escuela  [anatómica ,  trasfor- 
mó,  por  decirlo  asi,  todos  los  puntos  de  la 
ciencia  que  tocó.  De  su  escuela  salió  Brous- 
sais,  que  dócil  á  las  lecciones  de  la  esperien- 
cia y  viendo  fracasar  en  sus  manos  la  terapéu- 
tica entonces  reinante,  buscó  en  el  cadáver 
la  causa  de  este  mal  resultado,  consideró  co- 
mo ley  constante  lo  que  solo  era  efecto  tran- 
sitorio, resultado  de  una  constitución  médica, 
y  escusadb  con  lo  que  bahia  visto,  atacó  de 
frente  todos  los  sistemas  anteriores  al  suyo. 
El  éxilo  del  innovador  doró  tanto  como  la  in- 
fluencia patológica  á  que  era  debida  la  inno- 
vación; poro  este  sistema,  como  todas  las  doc- 
trinas fundadas  en  la  observación,  ha  facilita- 
do datos  muy  preciosos. 
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las  ideas  de  Brown  modificadas,  han  da- 
do en  Italia  origen  al  contra-estimulismo . 
Créase  lo  que  se  quiera  de  esta  teoría  médica, 
débese  por  lo  meaos  reconocer  que  Rasori  y 
tantos  nombres  distinguidos  como  han  salido 
de  la  escuela  italiana  lian  contribuido  mucho 
á  los  progresos  terapéuticos  de  la  ciencia.  Esta 
es  la  gran  piedra  do  toque  de  toda  doctrina. 
En  medicina  se  puede  admirar  mas  ó  menos 
á  los  buenos  pensadores,  pero  se  deben  es- 
cuchar atentamente  las  lecciones  del  obser- 
vador, del  hombre  práctico,  en  una  palabra, 
del  médico. 

También  al  siglo  actual  debe  la  medicina  el 
sistema  homeopático.  ¿Deberá  figurar  el  nom- 
bre del  maestro  de  esta  doctrina,  el  del  in- 
signe Hamienaarm,  tenido  por  unos  como  un 
elevado  talento,  y  por  otros  como  mí  maniá- 
tico? No  corresponde  á  la  época  actual  juzgar 
á  este  hombre  y  á  su'doctrina:  encendidas  aun 
las  pasiones,  no -somos  nosotros  los  llamados 
á  dar  el  fallo;  las  futuras  generaciones  po- 
drán designarle  como  el  Hipócrates- ó  como  el 
Paracelso  de  nuestro  siglo:  en  el  Ínterin  basta 
indicar  que  el  siglo  XIX  ha- 'visto  empeñadas 
ruidosas  polémicas  entre  homeópatas  y  aló- 
patas. Si  algo  hubiéramos  de  profetizar  seria, 
que  la  homeopatía  se  hundirá  como  todos  los 
sistemas  esclusivos  que  han  querido  deshancar 
al  antiquísimo  del  anciano  de  Cos. 

la  práctica  de  la  medicina  ha  ofrecido  en 
todos  tiempos  particularidades  inherentes  ála 
clase  y  á  los  individuos  que  la  han  ejercido. 
Apenas  hace  dos  siglos  que  las  formas,  la 
conducta  pública,  y  hasta  el-  trage  de  los  mé- 
dicos guardaban  una  relación  exagerada  con 
los  principios  y  la  gravedad  doctoral  del  arle 
que  profesaban;  no  debo,  pues,  sorprendernos 
que  Moliere,  y  mas  adelante  Moratin,  que  tanto 
partido  supieron  sacar  de  las  ridiculeces  y 
desvarios  humanos  de  su  tiempo,  hayan  hin- 
cado el  diente  y .  soltado  su  satírica  pluma 
contra  los  doctores  de  su  época.  Mas  por  fin, 
gracias  á  los  progresos  de  la  razón  y  de  las 
luces,  compañeras  inseparables  de  la  noble 
sencillez,  merced  á  la  bienhechora  influencia 
de  las  ciencias  fisicas  sobre  la  medicina,  ha 
pasado  esta  á  ocupar  el  lugar  que  la  corres- 
ponde entre  las  ciencias  positivas,  y  los  que 
la  ejercen  á  figurar  entre  el  común  de  los  de- 
mas  ciudadanos,  no  distinguiéndose  ya  ni  por 
su  estaño  lenguaje,  ni  por  sus  raras  maneras, 
ni  por  su  trage  especial.  Los  gobiernos  han 
comenzado  á  darla  la  importancia  que  le  es 
debida  y  que  se  merece,  por  la  parte  que  tiene 
en  la  conservación  de  los  estados;  solo  falta 
que  acaben  de  convencerse  de  lo  santo  y  ele- 
vado de  su  misión,  del  grande  influjo  que  de- 
be ejercer  sobre  las  masas  aquel  gobierno  que 
mayor  suma  de  salud,  antes  que  de  pan,  fa- 
cilite á  sus  gobernados,  y  que  sea,  en  su  vista, 
llamada  á  influir  en  la  marcha  gubernativa  de 
las  naciones,  como  indudablemente  llegará  á 
acontecer. 


Una  cosa  muy  importante  hay  que  notar 
en  la  ciencia  que  nos  ocupa,  y  es  saber  dis- 
tinguir ( con  cuidado  la  verdadera  medicina  de 
la  medicina  popular,  puesta  al  alcance  de  to  do 
el  mundo  en  las  relaciones  sociales,  ffo  se 
crea  que  un  hombre  esté  muy  versado  en  h 
ciencia  médica  porque  tenga  muchos  enfer- 
mos, cure  los  mas  de  ellos  y  escriba,  con  ar- 
tística simetría  y  con  arreglo  al  tipo  consa- 
grádo,  unas  fórmulas  en  que  se  distingan  con 
especial  esmeróla  escipiente'  y  el  correctivo, 
Según  la  opinión  de  Hipócrates,  de  Celso,  de 
Baglivio  y  de  oíros  varios,  la  naturaleza'  lo- 
gra, en  muchos  casos,  descartarse  espontá- 
neamente de  las  enfermedades,  sin  tener  en 
cuenta  los  medios  que  se  emplean  para  acele- 
rar'su  curación;  de  suerte  que,  puede  consi- 
derarse como  cosa  cierta,  que  en  general,  el 
buen  éxito  del  tratamiento  de  las  enfermeda- 
des no  prueba  siempre  grande  habilidad  é  ins- 
trucción por  parte  del  médico,  al  que  la  ma- 
yoría de  las  gentes  de  mundo  no  podrán  juz- 
gar jamás;  al  paso  que  el  verdadero  médico 
se  revelará  manifiestamente  por  sus  profun- 
dos conocimientos  en  los  distintos  ramos  de 
la  medicina,  y  por  su  sagaz  y  circunspecto 
proceder  en  la  observación  de  las  enfermeda- 
des, y  por  su  modo  de  obrar;  esto  solo  es  su- 
ficiente á  diferenciarle  de  la  turba  de  medi- 
castros. 

Por  no  haber  sabido  hacer  esta  distinción, 
se  han  creído  autorizados  algunos  escritores 
para  no  considerar'  la  medicina  como  una  cien- 
cia, y'  otros  para  creerla'  tal,  solo  por  lo  que 
respecta  á  la  terapéutica.  Mas  justos  en  sus 
juicios  los  filósofos  y  los  sabios  de  la  anti- 
güedad, se  mostraron  mas  propicios  con  la 
ciencia  médica,  cuyo  estudio,  según  su  opi- 
nión, debia  ser  inseparable  del  de  las  ciencias 
naturales.  Emp'cdocles,  Dernóerito,  Püagqras 
y  sus  numerosos  discípulos,  se  vanagloriaban 
de  cultivar  y  practicar  la  medicina,-  pero  me- 
nospreciaron el  arte  oscuro  y  embustero  do 
los  curanderos,  de  los  therapeutes  ejercido 
entonces  por  juglares,  conocidos  con  el  nom- 
bre de  sacerdotes  de  Esculapio.  Sin  temor  de 
ser  desmentidos  puede  asegurarse,  que  alga- 
nos  filósofos  han  atacado  y  vencido  la  medi- 
cina popular,  pero  no  han  logrado  hacer  ma- 
lla en  la  verdadera  medicina,  de  que  por  otra 
parte  tenían  una  equivocada  idea,  «l'linio, 
Montaigne  y  otros,  dice  Bordeu,  no  nos  han 
hecho  mas  daño  que  el  Petrarca  y  Moliere:  to- 
das sus -diatribas  han  servido  solo  para  ayudar 
á  distinguir  los  verdaderos  médicos  de  los 
"cpie  no  lo  son.  La  medicina  está  arraigada  pro- 
fundamente en  el  corazón  del  hombre,  en  va- 
no es  intentar  destruirla.  

En  resumen,  ia  medicina,  no  la  que  ejercen 
los  empíricos,  los  charlatanes,  algunos  botá- 
nicos, las  comadres,  los  herbolarios,  etc., 
sino  la  ciencia  médica  esclarecida  con  tas  lu- 
ces de  la  anatomía,  de  la  fisiología,  de  Ja  fí- 
sica, de  la  química,  de  la  historia  natural,  es 
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sin  contradicción  una  hermosísima  ciencia, 
cuyos  progresos  son  cada  dia  mas  manifies- 
tos, y  cada  día  prueban  mas  su  perfeccionabi- 
liclád.  Poro  si  se  la  separa  do  las  ciencias-  en 
míe  so  apoya,  si  so  la  limita  á  una  terapéutica 
puramente  'empírica,  no  será  mus  que  un  arte 
incierto  y  conjetural;  en  una  palabra,  vendrá 
á  ser  está  medicina  popular  contra  la  cual  se 
hap  desencadenado,  con  razan,  los  filósofos 

satíricos.  .... 

Tal  voz  se  nos  replique  que  formada  asi.  la 
medicina  por  las  fracciones  de  varias  ciencias, 
presenta  un  compuesto  heterogéneo,  cuyo  fon- 
do [[uedaria  reducido  i  muy  poca  cosa  si  se 
sujetaba  á  un  análisis  algo  severo;  pero  esta 
objeción  puede  hacerse  á  todas  las  ciencias, 
porque  en  rigor  ninguna  existe  Independien- 
temente de  las  domas:  asi  por  ejemplo:  la  fi- 
siología y  la  anatomía  están  tan  intimamente 
ligadas  que  la  una  no  puede  estar  separada  de 
laolra:  la  física  es  una  iniroduccion  ó  preli- 
minar indispensable  para  la  inteligencia  de  la 
fisiología  y  de  la  higiene:  no  so  puede  ser 
farmacéutico  sin  ser  químico;  no  se  llegan  a 
adquirir  conocimientos  positivos  en  astrono- 
mía sin  estar  bien  versado  en  las  matemáti- 
cas, etc. 

Otros  han  creído  hacer  una  objeción  mas 
sólida  diciendo,  que  no  podía  considerarse  co- 
mo ciencia  una  colección  de  fenómenos  cuya 
naturaleza  íntima  era  desconocida  para  el  ob- 
servador, y  de  la  que  muy  á  menndo  le  es  im- 
posible dar  una  esplicacion  satisfactoria.  Sin 
detenernos  á  disculir  minuciosamente  la  cues- 
tión de  si  los  elementos  de  que  se  componen 
las  ciencias  deben  ser  conocidos  en  su  esen- 
cia, diremos  ían  solo,  que  tampoco  £e  conoce 
mucho  mas  la  naturaleza  íntima  de  la  electri- 
cidad y  del  galvanismo,  como  no  se  conoce  la 
de  varias  enfermedades.  Asimismo  no  es  muy 
conocido,  sin  duda,  por  qué  la  viña  no  da  uvas 
en  sazón  sino  tres  meses  después  de  su  eflo- 
rescencia, al  paso  que  las  cerezas  están  ya 
maduras  á  las  seis  semanas  de  haber  estado  en 
flor,  lo  mismo  que  no.lo  es  el  por  que  una  fie- 
bre esencial  dura  cuarenta  ó  cincuenta  días, 
al  paso  que  una  inflamatoria  termina  á  los  diez 
ó  á  los  quince. 

El  hombre  no  conoce  la  esencia  de  nada, 
dice  Cabauis;  ni  la  de  la  materia  t[ue  tiene  á 
la  vista  sin  cegar,  ni  la  del  principio  oculto 
que  la  vivifica.  Habla  de  causas  que  se  alaba  de 
haber  descubierto,  y  se  lamenta  de  las  que  no 
puede  descubrir;  pero  las  verdaderas  causas, 
¡as  causas  primeras  están  tan  ocultas  como  la 
esencia  misma  de  las  cosas;  no  conoce  ningu- 
na, Ye  tan  solo  efectos,  ó  mejor,  recibe  sensa- 
ciones; observa  las  relaciones  que  median  ya 
entre  los  objetos  á  quienes  atribuye  estas  sensa- 
ciones, ya  cutre  estos  objetos  y  sn  persona;  es- 
fuérzase en  buscar  incesantemente  nuevas  rela- 
ciones, Sus  críales  ordena  para  ' que  quede  mas 
impreso  su  recuerdo  en  su  imaginación,  para 
poder  apreciadas  mejor,  para  deducir  de  ellas 
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principios  y  reglas  pe  puedan  servir  para  su 
conservación  y-  para  que  aumenten  el  número 
de  sus  goces,  pero  nada  mas. 

Al  examinar  las  pretendidas  causas  cuyo 
conocimiento  le  envanece,  solo  hechos  se  ven 
en  el  fondo;  y  aun  asi  falta  saber,  si  este  cono- 
cimiento, por  el  que  tanto  se.  afana  y  medita, 
y  tantas  vigilias  le  consagra,  es  aplicable  á  las 
necesidades  del  hombre.  Para  observar  el  or- 
den constante  con  que  se  efectúa  el  flujo  y  re- 
flujo, para  servirse  de  él  para  la  marcha  de  las 
embarcaciones  que  navegan  por  los  rios  y  sus 
embocaduras,  ó  que  costean  escarpadas  cos- 
tas ¿ha  tenido  necesidad  el  hombre  de  saber 
que  fuerza  contiene  al  Océano,  que  ley  primi- 
tiva hace  obrar  esta  fuerza  con  tanta  regulari  - 
dad?  ¿Ha  tenido  necesidad  de  conocer  la  causa 
de  la  afinidad  de  los  cuerpos,  de  su  elasti- 
cidad, de  su  cohesión,  para  que,  ya  en- física, 
ya  en  química,  ejecute  todas,  las  operaciones 
fundadas  en  estas  propiedades?  Para  inventar, 
para  perfeccionar  la  agricultura,  ¿necesita  ar- 
rancar á  la  naturaleza  el  secreto  de  la  vida  de 
los  vegetales?  Sin  duda  que  no;  para  conseguir 
iodo  esto  le  ha  bastado  la  observación  de  los 
hechos. 

La  eiencia  médica  no  aspira  á  la  rigurosa 
exactitud  de  las  matemáticas,  puesto  que  la 
mayor  parte  de-  sus  proposiciones  no  pueden 
demostrarse  por  medio  del  cálculo:  no  puede 
tampoco  en  manera  alguna  parangonarse  con 
la  historia  natural,  que  solo  se  ocupa  de  los 
seres  en  estado,  de  salud,  y  por  tanto  de  mu- 
cho mas  fácil  estudio,  y  con  mas  regularidad 
en  sus  fenómenos  característicos  que  el  hom- 
bre en  estado  de  enfermedad;  pero  está  dife- 
rencia no  se  opone  á  que  sea  muy  ventajoso  en 
medicina  aproximarse  en  lo  posible  al  plan  ó 
marcha  seguidos  en  las  clasificaciones  y  des- 
cripciones de  los  animales  y  de  los  vegetales. 
En  la  época  presente  se  recomienda  con  razón 
esta  via  de  analogía,  y,  por  mas  que  hayan  eli- 
dió algunos  talentos  superficiales  y  ágenos  al 
grande  impulso  comunicado  á  las  ciencias  por 
los  métodos  analíticos,  esta  idea,  verdadera- 
mente filosófica,  es  una  de  las  mas  fecundas  y 
mas  útiles  que  hayan  grabado  en  el  papel  las 
plumas  denuestros  médicos  modernos,  aunsu- 
[lunieuLlo  que  jamás  podrá  llegarse  á  la  per- 
fección de  los  métodos  seguidos  en  la  historia 
natural.  ¿Qué  es  lo  que  se  hace  en  zoología, 
en  botánica,  etc?  Se  establecen,  según  ciertos 
caractéres  fundamentales,  clases,  géneros,  es- 
pecies, variedades  las  mas  adecuadas  para  po- 
ner en  relieve  las  diferencias  individuales: 
¿puede  hacerse  mas  .  en  medicina?  Las  plantas 
tienen  cierta  disposición  en  los  cotiledóneos, 
en  la  germinación  de  la  semilla;  una  direc- 
ción, una  forma,  una  distribución  de  raices, 
que  las  distingue,  un  aspecto  particular,  unos 
periodos 'respectivos  en  el  desarrollo,  eflores- 
cencia, fnictiQcacion  y  declinación,  que  no 
permiten  confundirlas  unas  con  otras.  Son 
ademas  susceptibles  de  una  multitud  de  varic- 
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dades,  según  la  naturaleza  del  clima,  dé  las  grado,  este  arte  ha  venido  á  ser  indispensable 

Lta,  o  del  para  la  existencia  y  el  bienestar  de  la  mayor 


estaciones,  del  terreno  que  las  sustenta, 
cultivo  y  de  los  cuidados  que  se  les  prodigan. 
Lo  mismo  puede  decirse  del  hombre  enfermo: 
está  sujeto  ¡i  todos  los  síntomas  propios  y  pe- 
culiares del  carácter  de  cada  enfermedad;  esta 
se  manifiesta  ademas  modificada  por  la  posi- 
ción del  lugar,  por  la  naturaleza  del  clima,  de 
las  estaciones,  por  el  método  de  vida,  pqr  las 
afecciones  morales  y  por  el  influjo  del  hábito: 
no  es  culpa',  pues,  del  médico  sí  se  confunden 
las  propiedades  fundamentales  do  los  objetos 
con  sus  modificaciones  accidentales.  ¿Se  ha 
declamado 'jamás  contra  la  historia  natural  por- 
que hay  tantas  variedades  de  monos,  do  coli- 
bris,  .de  patatas  ó  de  peras? 

De  todo  lo  espucsto  se  deduce,  que  la  me- 
dicina debe  ocupar  un  rango  distinguido  en- 
tre las  ciencias,  pues  que  el  objeto  y  el  fin  de 
su  estudio  es  el  hombre,  el  ser  mas  perfecto 
de  la  naturaleza;  al  paso  que  se  desprende 
también  de  lo  dicho  qiie,  para  -cultivar  esta 
ciencia  con  alguna  ventaja,  es  necesario  tener 
un  conocimiento  bastante  estenso  de  las  cien- 
cias físicas  y  naturales,  que,  como  es  notorio, 
son  las  que  mas  atractivo  ofrecen  de  las  que 
figuran  en  el  vasto  campo  de  los  conocimien- 
tos humanos. 

Algunos  autores,  no  contentos  con  rehusar 
á  la  medicina  el  lugar  que  ocupa  entre  las  cien- 
cias, la  han  querido  considerar  como  un  arte 
meramente  conjetural,  como  una  colección  de 
preceptos  aplicados  muy  á  menudo  al  azar,  ó 
por  lo  monos,  con  arreglo -á  una  esperiencia 
rutinera  que  no  se  apoya  en  ningún  -principio 
fijo  y  determinado.  Opinión  tan  absurda-  no  ha 
podido  menos  de  ser  apreciada  en  su  justo  va- 
lor, quedando  relegada  tan  solo  á  ciertos  cír- 
culos donde  sirva  de  pasto  á  la  inocente  ma- 
lignidad de  algunos  pretendidos  talentos,  que 
son  los  que  mas  declaman «cóhtrá  tos  médicos, 
y  también  los  que,  en  sus  indisposiciones, 
buscan  mas  presurosos  en  su  arte  un  alivio 
que  nadie  sino  los  médicos  les  puede  propor 


ciouar. 

Por  lo  demás,  préciso  OS  convenir  que  ca- 
lumniar á  la  medicina  cuando  no  hay  enfer- 
medad que  incomodo,  es  un  mal  muy  antiguo, 
pues  pasa  ya  do  dos  mil  años,  que  Hipócrates 
se  creyó  obligado  á  contestará  los  calumniado- 
res, en  un  libro  titulado  Del  arte  (irept  "reptil; 
en  el  que  trata  esta  materia  con  la  superiori- 
dad y  talento  que  todo  el  mundo  le  recono- 
ce. Después  de  él,  Cabanis  y  Degré  son  los  que 
con  mas  valeníia  y  brillantez  han  acometido 
esta  cuestión.  - 

Utilidad  de  la  medicina.  Tampoco  hay 
mas  motivos  para  poner  en  duda  !a  utilidad 
de  la  medicina"  que  los  lia  habido  para  dudar 
de  su  certeza.  Esta  utilidad  es  tanto  mas  ma- 
nifiesta cuanto  mas  adelantado  el  estado  de  la 
civilización:  por  consiguiente,  en  el  día,  en 
que  las  necesidades  del  lujo  y  las  comodida- 
des de  la  vida  social  han  llegado  al  mas  alto 


íiyor 

parte  do  los  pueblos,  como  también  fué,  Cn 
cierta  época,  una  necesidad  imperiosa  para 
los  romanos,  civilizados  y  corrompidos  por  la 
relajación  y  las  riquezas  délas  naciones  some- 
tidas á  su  poderío. 

Uno  de  los  mas  grandes  hombres  de  los 
tiempos  modernos ,  el  que  precedió  á  Newton 
en  los  mas  sublimes  descubrimientos,  Desear- 
les, decia:  que  el  alma  estalla  en  tal  manara 
dependiente  del  temperamento  y  de  la  dispo- 
sición de  los  órganos  del  cuerpo,  que  si  fuera 
posible  hallar  un  medio  para  aumentar  su  pe- 
netración, en  la  medicina  es  donde  debiera 
buscarse.  Este  pensamiento  es  de  un  observa- 
dor profundo  que  se  había  bocho  completo 
cargo  de  las  relaciones  que  existen  entre  la 
parte  física  y  la  parte  moral  del  hombre.  En 
efecto,  es  indudable  que  el  estado  habitual  de 
salud  influye  poderosamente  en  la  fuerza  y  en 
la  libertad  del  espíritu.  El  hombre  débil  puede, 
sin  duda,  dedicarse  al  estucho,  pero  el  hom- 
bre que  sufre  es  incapaz  de  poder  aguantar 
una  aplicación  sostenida,  y  la  tensión  do  es- 
píritu necesaria  para  limar  un  trabajo  literario 
ó  científico^.  Bajo  este  concepto,  la  medicina 
que  cura,  que  acalla  los  sufrimientos,  que  pre- 
viene ó  aléjalas  recaídas,  lince  al  hombre,  co- 
mo dice  Descartes,  mas  apto  para  el  trabajo 
intelectual  y  aumenta  la  penetración  del  espí- 
ritu, lo  cual  es  incontestablemente  un  gran 
servicio  que.se  prestó  á  los  hombres  y  á  la  so- 
ciedad. 

A  la  opinión  do  Descartes  sobro  la  medici- 
na, se  han  opuesto  las  ideas  no  monos  respeta- 
bles de  Montaigne,  de  .1.  J.  Housseau,  etc.  Es- 
te Rousseau,  victima  de  una  profunda  melan- 
colía y  de  una  enfermedad  incurable  de  la  ve- 
jiga, tenia  motivos  plausibles  y  especiosos  pa- 
ra desencadenarse  contra  lu  medicina  y  contra 
los  médicos;  asi  es  que  lo  hace  con  toda  la 
acritud  do  un  enfermo,  irritado  por  sus  largos 
sufrimientos.  Lejos  de  pensar  que  la  medici- 
na pueda  ser  do  alguna  utilidad  para  los  hom- 
bres, creo  nque  esto  arte  es  mas  pernicioso 
que  todos  los  malos  que  trata  de  curar  Yo  no 
sé,  añado,  do  qué  enfermedad  nos  curan  los 
médicos,  pero  si  sé  que  dan  pie  para  que  se 
nos  desarrollen  bien  funestas,  ¡i  saber:  la'cubar- 
dia,  la  pusilanimidad,  la  credulidad,  el  terror 
á  la  muerte:  si  curan  el  cuerpo  matan  el  valor. 
¿Qué  importa  que  llagan  caminar  cadáveres! 
hombres  son  los  que  necesitamos,  y  de  sus 
manos  no  sale  ninguno.»  lie  aquí,  sin  diida, 
una  bonita  homilía  compuesta  con  frases  muy 
armoniosas,  pero  cuyos  pensamientos  todos  son 
falsos.  La  medicina,  que  cura  las  enfermeda- 
des bumaiins,  no  puede  ser  un  arte  pernicioso, 
y  al  curarlas  no  provoca  enfermedades  mora- 
les, como  asegura  nuestro  filósofo,  asi  como 
tampoco  es  verdad  que  los  enfermos  en  na- 
nos de  los  médicos  sean  cobardes  y  crédulos, 
sino  que  por  el  contrario,  reaniman  su  valor 
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inculcándoles  la  paciencia,  la  resignación  6  in- 
fundiéndoles esperanza. 

¿Cómo  ha  podido  decir  Rousseau,  que  en  ge- 
neral, después  de  una  enfermedad,  el  hom- 
bre OQ  tiene  fuerza  su  valor?  Si  no  le  domi- 
nase la  prevención,  si  tan  solo  se  hubiese  to- 
mado íá  pena  de  preguntar  á  un  hombre  del 
pueblo,  curado  en  un  hospital^  de  una  erisi- 
pela ó  de  una  fiebre  iullamatoria,  este  hombre, 
sin  duda,  le  hubiera 'dicho  que  se  hallaba  tan 
vigoroso  como  antes  de' so  enfermedad,  duran- 
te0 la  cual  pudo  presenciar  acciones  bienhe- 
choras y  actos  de  valor;  pudo  oir  palabras 
consoladoras  muy  al  caso  para  calmar  su  im- 
paciencia, para  animarle  y  despertar  sus  espe- 
ranzas; qué,  en  una  palabra,  saliade  manos  de 
la  medicina  tan  robusto,  en  cuanto  al  fisico, 
.como  antes,  y  tal  vez  mejor  en  cuanto  á  la 
moral;  que  en  adelante  seria  mas  prudente, 
mas  resignado  en  sus  padecimientos,  y  le 
asustarían  menos  las'  enfermedades. 

¿Quien  no  habrá  hecho,  dice  Mr.  Corvisart, 
este  sofisma  de  J.  J.  Rousseau?  iponvendria 
que  la  medicina  viniera  sin  módieol  Al  cual 
puede  contestarse  muy  bien:  convendría  que 
las  enfermedades  vinieran  sin  enfermo;  y  si- 
guiendo esta  ridicula  idea,  ¿quién  tío  ha  de- 
seado la  física  sín  los  físicos,  las  artes  sin  los 
artistas,  etc.?  y  en  una  palabra,  tanto  valiera 
pedir  el  mundo  sín  vivientes.  ¡Lástima  inspira 
semejante  idea!  Moliere  y  el  autor  del  Gil  Blas 
dieron  mejor  en  el  blanco.  Pero  dejemos  en 
paz  las  cenizas  del  gran  Rousseau,  cuya  elo- 
cuente pluma  fué  el  auxiliar  de  la  medicina, 
induciendo  á  las  madres  de  familia  á  cumplir 
con  el  mas  sagrado  de  sus  deberes:  recorde- 
mos, en  fin,  que  al  terminar  su  carrera  mortal 
se  arrepintió  de  haber  calumniado  un  arte  tan 
útil  á  la  humanidad,  y  decia  á  Rernardino  Saint- 
Pierre  en  amigable  conversación;  «¿i  .hiciera 
tina  nueva  edición  de  mis  obras,  dtilpiffcaria 
mucho  todo  lo  que  he  escrito  sobre' los  módi- 
cos; no  hay  carrera  que  exija  tantos  egtudios 
como  esta,  y  enlodes  los  países  son"  los  ver- 
daderos sabios.»  (Etude  déla  naturB,  tom.  IV.) 
Tor  lo  que  respecta  á  Montaigne,  todas  sus  in- 
vectivas contra  la  medicina  no  impidieron  eme 
recorriese  todas  las  aguas  minerales  de  Fran- 
cia, Alemania  6  Italia,  con  la  esperanza  de  des- 
embarazarse de  una  enfermedad  incurable,  y 
que  en  sus  vjages  abunden  detalles  mas  á  pro- 
pósito para  memoria  que  se  consulte  á  menu- 
do; que  para  los  escritos  de  un  filósofo.  «En 
cuanto  se  trata  de  su  enfermedad,  dice  Mr.  Ri- 
cherand,  nuestro  escéptico  es  el  mas  crédulo 
de  los  hombres,  y  la  mas  ridicula  de  las  niu- 
gcrzuelas.n 

Yoltaire,  el  apóstol  de  la  razón  y  uno  de 
los  hombres  mas  notables  por  la  exactitud  con 
que  apreciaba  todas  las  cosas,  habla  de  la  me- 
dicina con  mas  franqueza  y  sensatez.  Oigámos- 
le un  momento.  «Verdad  es  que  el  régimen 
es  mejor  que  la  medicina.  Verdad  es  que  des- 
de lieinpo  inmemorial  de  cada  cien  médicos 


hay  noventa  y  ocho  charlatanes.  Verdad  es  que 
Moliere  hizo  muy  bien  en  burlarse  de  ellos. 
Verdad  es  que  no  hay  cosa  mas  ridicula  que 
ver  el  sin  número  de  mugerzuelas  y  de  hom- 
bres mas  ridiculos  que  ellas,  que  después  de 
haber  comido  con  esceso,  de  haber  bebido 
ínucho  mas,  de  haber  jugado,  de  haber  trasno- 
chado, llaman  con  urgencia  al  médico  por  un 
dolor  de  cabeza:  le  invocan  como  á  un  dios, 
le  piden  haga  el  milagro  de  que  puedan  sub- 
sistir juntas  la  intemperancia  y  la  salud.  Tam- 
poco es  menos  cierto  que  un  buen  médico 
nos  puede  salvar  la  vida  en  cien  ocasiones  y 
devolvemos  en  otras  tantas  el  uso  de  nuestros 
miembros.  Un  hombre  cae  apoplético,  no  será 
un  capitán  de  infantería  ni  un  consejero  real 
quienes  le  curen.  íúrmanse  cataratas  en  mis 
ojos,  no  será  mi  vecino,  quien  me  las  batirá. 
En  estos  dos  casos  no  distingo  al  médico  del 
cirujano;  ambas  profesiones  han  sido,  hace 
mucho  tiempo,  inseparables.  Elhombreque  se 
ocupara  en  devolver  la  salud  á  los  demás  hom- 
bres, llevado  únicamente  de  los  principios  de 
humanidad  y  d.e  beneficencia,  seria  muy  supe- 
rior á  todos  los  grandes  de  la  tierra  (muchos 
médicos  se  hallan  enestecaso);  tendriaalgode 
divino.  Conservar  y  reparar,  es  tan  bello  y  tan 
laudable  como  construir.  El  pueblo  romano 
pasó  sin  médicos  mas  de  quinientos  años.  En- 
tonces aquel  pueblo  se  ocupaba  solo  en  matar, 
y  ningún  caso  hacia-de  la  conservación  de  la 
vida.  ¿Cómo  se  las  gobernaban,  pues,  en  Ro- 
ma, cuando  tenían  una  fiebre  pútrida,  una  fís- 
tula -en  el  ano,  un  bubonocele,  una  fluxión  do 
pecho?  se  morian.»  Cualquiera  que  lea  este 
trozo  no  creerá  sino  que  ha  sido  escrito  por  un 
médico  filósofo. 

Rara  convencerse  mas  y  mas  de  la  utilidad 
do  la  medicina,  basta  hacer  algunas  reflexio- 
nes acerca  de  la  naturaleza  del  hombre,  acer- 
ca de  su  existencia  con  relación  á  los  objetos 
que  le  rodean,  y  acerca  del  estado  de  la  civili- 
zación mas  ó  menos  adelantada  de  las  regiones 
que  habita,  etc.  Sufrir  es  una  consecuencia 
inevitable  de  su  condición,  sean  cuales  füereu 
las  latitudes  que  le  hayan  visto  nacer.  Elsalva- 
g  e  africano  en  su  caverna  ó  en  su  hamaca,  es  tan 
susceptible  de  todas  las  enfermedades  humanas, 
como  el  asiático  ó  el  europeo  en  sus  dorados 
palacios^  donde  reinan  el  lujo  y  la  abundan- 
cia; aunque  en  honor  de  la  verdad  debe  decir- 
se, que  habiendo  el  europeo  multiplicado  con 
sus  goces  los  escesos  que  de  ellos  tan  fácil- 
mente dimanan,  ha  debido  aumentar  el  núme- 
ro de  las  enfermedades  á  que  el  hombre  esta- 
ba primitivamente  sujeto,  y  que  por  esto  mis- 
mo ha  tenido  que  ser  mas.  cuidadoso  de  su  sa- 
lud y  mas  tributario  del  médico. 

Si  por  una  parte  el  hombre  está  condenado 
á  sufrir  y,  á  menudo,  á  morir  antes  de  llegar 
á  la  vejez,  por  otra  reside  en  Su  esencia  el 
evitar  el  dolor  y  huir  de  la  muerte.  La  misma 
naturaleza  nos  enseña,  dice  Cabanis,  á  cambiar 
de  postura  cuando  la  que  tenemos  nos  es  mo- 
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Iesta.  á  llevar  la  mano  hacia  las  partea  dolo- 
ridas, á  relajar  su  tejido  por  medio  de  la  apli- 
cación de  un  calor  suave  y. madoroso:  ella  nos 
indica  que  busquemos  el  reposo,  el  silencio, 
la  oscuridad,  que  nos  alejemos  de  todo  raido 
desde  el  momento  en  .que  la  fiebre  exalta  ó 
trastorna  el  juego  de  nuestros  órganos.  Deseos 
singulares,  do  los  que  nos  es  imposible  darnos 
razonónos  hacen  descubrir  á  menudo  los  me- 
dios necesarios  para  nuestro  restablecimiento. 
En  una  palabra,  todos  nuestros  deseos  son  ver- 
daderos sufrimientos  cuando  no  los  satisface- 
mos, y  esplicándose  la  naturaleza,  bajo  este  con- 
cepto, de  la  manera  mas  clara  y  precisa,  según 
un  autor  antiguo,  se  puede  dar  el  nombre  de 
remedio  á  todo  aquello  que  satisface  una  nece- 
sidad, y  considerarse  con  el  primer  módico,  al 
instinto  ú  á  la  causa  de  los  impulsos  automá- 
ticos. Estas  indicaciones  de  la  naturaleza  son 
una  pueba  irrecusable  de  la  necesidad  de  un 
arte  que  cure  muchas  de  nuestras  enfermeda- 
des, palie  las  que  son  incurables  y  nos  con- 
duzca al  término  fatal  con  la  grata  seguridad  de 
una  esperanza  ilusoria. 

a  Cnanto  mas  cercano  está  el  hombre  á  su 
estado  de  sencillez  primitiva  y  natural,  mas 
pueden  suplir  al  arte  sus  inspiraciones  instin- 
tivas, pero  jamás  pueden  reemplazarlo.  Si  se 
me  pregunta  como  se  las  arreglan  los  salvages 
entre  los  cuales  no  hay  médicos,  diré  con  Yol- 
taire:  se  mueren.  Y  esta  muerte  accidental,  re- 
sultado de  la  falta  de  médicos,  es  una  de  las 
mas  activas  causas  del  estado  lánguido  y  de  la 
escasa  población  de  aquellos  distritos.  Un  gran 
número  de  mugeres  perece  con  el  fruto  de  sus 
entrañas,  ya  durante  los  dolores  del  parto,  ya 
por  la  hemorragia  que  sobreviene  después.  Las 
epidemias  de"  viruelas  causan  en  ellos  los  ma- 
yoros  estragos;  las  fracturas  y  otros  accidentes 
inutilizan  á  los  hombres  onla  flor  de  su  edad. 

Obsérvese,  por  fin,  que  si  bien  existen  mu- 
chos distritos  en  los  que.  no  son  conocidos 
los  médicos,  'hay  muy  pocos  en  los  cuales  no 
se  tenga  conocimiento  de  alguna  medicina. 
«Los' enfermos,  dice  Hipócrates,  se  curan  al- 
gunas veces  sin  médico,  pero  no  sin  medicina: 
si  bien  se  examina  se  verá  que  han  hecho 
ciertas  cosas  ó  evitado  otras.  Si  se  han  guiado 
por  algunas  reglas,  estas  son  las  del  arte;  si 
se  han  entregado  ciegamente  á  la  suerte,  la 
fortuna  les  ha  librado  del  peligro  facilitándoles 
aproximadamente  los  medips  que  aconseja  una 
buena  medicina.  Asi  en  el  régimen  como  en 
el  usó  de  los  medicamentos,  se  pueden  seguir 
métodos  útiles,  y  también  otros  que  sean  per- 
niciosos: pero  unos  y  otros  prneban  igualmen- 
te la  solidez  del  arte.  Estos  dañan  porque  se 
hizo  de  ellos  un  mal  uso;- aquellos  dan  buenos 
resultados  porque  se  usaron  convenientemen- 
te. Por  lo  que  siendo  muy  distinto  lo  que  con- 
viene y  lo  que  no  conviene,  puede  decirse  qae 
el  arte  existe  en  todo;  porque  para  que  no  exis- 
tiese seria  preciso  que  estuviesen  confundidos 
lo  útil  y  lo  nocivo  » 


La  medicina  del  instinto  de  que  habla  Hi- 
pócrates, la  que  es  comun'tambicn  á  los  ani- 
males inferiores  al  hombre,  está  necesaria- 
mente encerrada  en  tan  estrechos  limites,  los 
cuales  son  mas  limitados  aun  para  la  especie 
humana,  provista  de  facultades  intelectnalés 
que  para  los  demás  animales.  Un  sentimiento 
inferior  parece  advertir  al  hombre  que  no  debe 
dejarse  llevar  de  las,  inspiraciones  del  instinto, 
sino  que  la  naturaleza  le  ha  dotado  de  una  in- 
teligencia para  que  usara  de  ella  en  su  conser- 
vación, para  la  perfección  do  su  ser,  y  para 
multiplicar  los  goces  que  pueden  aumentar  la 
suma  de  su  bienestar  y  de  su  dicha. 

Parece  indudable  que  el  estado  natural,  ob- 
jeto de  tantas  paradojas,  no  es  mas  que  una 
quimera,  pues  que  la  especio  humana  lia  sido 
creada  para  vivir  en  sociedad,  eu  unión  con 
sus  semejantes  y  con  el' auxilio  de  su  in- 
dustria; que  verdaderamente  esto  estado  na- 
tural no  conviene  sino  á  los  animales  muy 
inferiores  al  hombre  en  la  escala  de  los  se- 
res vivos,  creados  bajo  otro  aspecto  que  el 
hombre,  y  destinados  á  ofro  género  de  vida 
solo  por  el  mero  hecho  de  su  organización 
física. 

Los  servicios  (rué  la  ciencia  médica  presta 
á  la  humanidad  no  se  limitan  á  couservar  la 
salud  y  á  curar  las  enfermedades;  sino  míe 
no  hay  otra  que  haya  contribuido  mas  podero- 
samente á  ilustrar  al  hombre,  á  desterrar  creen- 
cias ridiculas,  á  destruir  preocupaciones  es- 
candalosas y  dañinas,  mengua  del  espíritu  hu- 
mano, tina  ciencia  de  hechos  como  es  la  me- 
dicina, apoyada  en  la  observación,  da  á  la  in- 
teligencia mucha  exactitud  y  severidad  en  sns 
juicios;  la  acostumbra  á  no  creer  solo  por  el 
dicho,  á  sujetar  las  opiniones  de  los  demás  ;i 
la  prueba  de  la  duda  filosófica  y  á  no  poner  á 
los  lujmiices  y  á  las  opiniones  en  el  lngar  de 
las  cosas;  en  fin,  despéjala  inteligencia- y  des- 
truyo una  multitud  de  errores  hijos  de  ana 
educación  viciosa.  «Asi  como  todas  las  domas 
ciencias  físicas,  que  se  apoyan-  en  la  observa- 
ción de  la  naturaleza,  dice  Cabanas,  Ia  niodici- 
na  tiende  directamcufe  á  disipar  lodos  los  sin- 
tonías que  fascinan  y  atormentan  las  imagina- 
ciones. Acostumbrando  á  la  inteligencia  á  no 
ver  en  los  hechos  mas  que  los  hechos  misinos 
y  sus  evidentes  relaciones,  sofoca  en  srt  orí- 
gen  muchos  errores  debidos  tan  soló  á  hábitos 
inveterados.  .Destruye,  especialmente,  todos 
los  que  van  ligados  con  absurdos  físicos,  es 
decir,  casi  todas  las  creencias  supersticiosas; 
y  en  el  comercio  íntimo  con  la  naturaleza, 
contrae  la  razón  una  independencia  y  el  alma 
una  firmeza  que  se  ha  hecho  notar,  cu  todo 
tiempo,  en  los  médicos  verdaderamente  dig- 
nos de  este  nombre.  No  croemos  entusiasmar- 
nos por  tan  escelentc  arte,  al  decir,  que  en 
general  los  médicos  son  mas  ilustrados  qnc  la 
mayor  parte  de  los  hombres,  ó  mejor,  como 
dicen  Rousseau,  Volíaire  y  otros  sabios  los  úni- 
cos verdaderamente  sabios  para  comprobar  la 
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autenticidad  de  los  milagros  en  que  deban  creer 
las  gentes  sensatas. 

«!ie  oído  repetir  á  menudo  á  un  hombre 
muy  célebre,  que' no  había  ciencia  mas  á  pro- 
pósito  que  la  medicina  para  dar  lecciones  de 
filosofía,  y  estoy  plenamente  convencido  de 
la  verdad  de  este  aserto.  ¿Qué  objeto'puede  ins- 
pirar mayor-  serio  de  reflexiones  útiles  y  pro- 
fundas, que  él  .cuadro,  renovado  sin  cesar,  de 
las  enfermedades  humanas,  las  que  confundeny 
tratan  por  un  igual  á  todas  las  categorías,  á  to- 
das las  fortunas;  que  á  cada  paso  prueba  que 
las  prerogufivas  de  la  sangre,  de  las  mas  :  al- 
tas dignidades  y  los  favores  de  la  fortuna,  son 
un  fecundo  manantial  de  tormentos  y  de-  en- 
fermedades que  amargan  el  resto  de  la  vida? 
En  eífos  casos  solo  ,él  médico  puede  ser  jus- 
to apreciador  de  la  vanidad  de  las  cosas  hu- 
manas y  csclamar  con  el  rey  profeta,  victi- 
ma de  sus  propias  grandezas,  Vanüas  uani- 
latum,  onmia  vanüas.  üíadie  como  él  se 
halla  en  el  caso  de  poder  apreciar  las  inmen- 
sas ventajas  de  una  vida  sencilla  alejada  del 
tumulto  de  las  pasiones,  y  de  los  devoradores 
cuidados  de  la  ambición,  que  minan  sordamen- 
te el  fisico  y  la  moral.  Las  épocas  revolucio- 
narias por  que  hemos  pasado  han  podido  servir 
de  tema  y  facilitado  materiales  para  las  gran- 
des lecciones  de  la  esperiencia  médica.  ¡Cuán- 
tas fortunas  perdidas!  ¡Cuántas  esperanzas 
frustradas I  ¡Cuántas,  ambiciones  cruelmente 
desengañadas!  ¡Cuántas  proscripciones  ines- 
peradas han  obrado  de  un  modo  funesto  sobre 
el  fisico  después  de  haber  afectado  profunda- 
mente la  moral!  Los  que.  se  oenpaiude  la  ena- 
genacion  mental  y  de  las  enfermedades  ner- 
viosas, saben  qüe  de  algunos  años  a  esta  parte 
se  han  multiplicado  de  un  modo  asombroso 
los  individuos,, que  han  debido  el  trastorno  de 
sn  salud  á  los  acontecimientos  políticos.» 

La  medicina,  á  la  cual  únicamente  corres- 
ponde el  conocimiento  del  hombre  físico  y  del 
mecanismo  de  sus  funciones,  ha  esclarecido 
con  su  viva  luz  la  metafísica  intelectual,  o  la 
ciencia  ideológica,  que  el  médico'  Locke  rege- 
neró, o  mejor  dicho,,  creó,  derribando  el  sis- 
tema incomprensible  y  supersticioso  de  las 
ideas  innatas.  ¿Quién- otro  que  unmédieo  fisió- 
logo pudo  dar  un  -conocimiento  exacto  de  la 
naturaleza  Intima  de  las  sensaciones?  ¿Quién 
mejor  que  él  puede  analizar  la  acción  de  los 
agentes  estertores. sobre  los  órganos  del  cuer- 
po vivo  y  comentar  esta  inmortal'  sentencia  de 
Aristóteles:  Nihil  est  in  intelléctu,  nisiprius- 
qmm  fuerü  in  sensu:  sentencia  que  en.  me- 
tafísica intelectual  debe  ser  el  punto  de  parti- 
da de  toda  imaginación  exacta  y  rigurosa,  fue- 
ra de  !a  cual  no  hay,  al  parecer,  mas  que  hi- 
pótesis y  conjeturas  en  la  .  psicología  humana. 

Si  existe,  como  es  indudable,  una  relación 
intima  entre  el  hombre  físico,  sano  ó  enfermo, 
y  el  hombre  moral  ó  intelectual,  se  sigue  na- 
turalmente que  la  medicina,  que  tiene  por  ob- 
jeto principal  considerar  al  hombre  bajo  este 
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primer  concepto,  será  un  ventajoso  punto  do 
partida,"  una  especie  de  introducción  al  estu- 
dio de  su  tnoral,  de  sus  pasiones,  de  sus  há1 
bitos,  etc. 

En.  fin,  hablando'  de  la  utilidad  dg  tan  no- 
ble arte,  ¿podrá  echarse  en  olvido  que  los  que 
le  cultivaron  al  renacimiento  de  las  ciencias 
en  Europa,  y  también  posteriormente,  activa- 
ron de  un. modo  singular  los  progresos  de  la 
química,  de  la  física,  de  la,  botánica;  que  los 
Stahl,  los  Bperhaave,  los  Lineris,  los  Tourne- 
fort,  los  Jussicii  ft¡eron  médicos  de  Ion  mas 
distinguidos;  que  casi  todos  enriquecieron  las 
ciencias  físicas  con  brillantes  descubrimientos1 
estudiando  con  minuciosa  atención  la  natura- 
leza, al  objeto  de  descubrir  nuevos  medios  de 
ilustración  para  la  medicina  y  nuevos  reme- 
dios para  alivio  ,de  las  dolencias  humanas? 

Del  ejercicio  de  la  medicina.  La  terapéu- 
tica, que  en  cierto  modo  debe  considerarse  con 
el  (i  n  del  arte  y  la  parte  mas  importante  para  los 
enfermos,  es  la  que  présenla  aparentemente  mas 
contradicciones,  y  es  la  que  mas  ha  provoca- 
do la  satírica  verbosidad  de  algunos  filósofos. 
Y  en  efecto,  ¿cómo  no  escandalizarse  al  ver, 
por  ejemplo,  dos  médicos  diferentes,  emplear 
con  igual  éxito,  en  dos  enfermedades 'semejan- 
tes, dos  medios  diametralmente  opuestos?  Pero 
esta  objeción,  una  de  las  mas  fuertes  quepue- 
den  hacerse,  no  prueba  gran  cosa  contra  la 
terapéutica  de  las  enfermedades.  Un  asunto  de 
esta  importancia  merece  úna  esplicacion.- 

Es  cierto  que  existe  en  la  economía  ani- 
mal, una  fuerza  ó  facultad  vital,  que  se  llama- 
rá, si  se  quiere,  fuerza  medicatriz  de  la  na- 
turaleza: principio  vital,  alma  ó  llámese  como 
se  quiera,  que  cura  á  menudo  las  'enfermeda- 
des sin  la  intervención  de  los  medicamentos, 
pero  á  la  que  no  es  'prudente  abandonar  la  cu- 
ración de  varias  de  ellas,  á  cáusa  del  peligro 
qUe  de  esto  se  podría  seguir.  Pues  bien,-  esta 
fuerza  vital,  en  ciertas  circunstancias,  tiene 
tal  acción  sobre  la  economía,  que  anula  el  efec- 
to de  los  medicamentos  mas  racionalmente  ad- 
ministrados, y  mejor  indicados,  é  imprime  tal 
ó  cual  dirección  á  la  enfermedad,  aun  cuando 
la  terapéutica  obre  de  un  modo  activoien  ¡sen- 
tido contrario-.  Los  ejemplos  facilitarán  la  in- 
teligencia de  este  aserto.  Dn  hombre  en  el  vi- 
gor de  su  edad,  es  atacado  de  una  perineu- 
monía aguda;. las  comadres  le  hacen,  tomar 
vino  caliente  yr  alimentos  sustanciosos,  por  te- 
mor á  la  debilidad:  la  respirac  on  se  va  difi- 
cultando, mas  y  mas,  el  dolor  del  costado. llega 
á  ser  inseportable,  etc.;  en  fin,  nuestro  enfer-  " 
mo  se  ve  en  peligro  de  morir  asfixiado,  cuan- 
do de  improviso  sobreviene  una  crisis  por 
orinas,  por  sudores,  etc.,  que  le  libran,  de  la 
enfermedad.  Otro  individuo  en  iguales  circuns- 
tancias, aqueja  1a  misma  enfermedad:  un  mé- 
dico instruido  le  prodiga  sus  cuidados  raciona- 
les, científicos,  modificados  .según  la  marcha  y 
las  fases  de  su  afección,  y  no  obstante,  'á  pe- 
sar de  los  socorros  de  una  terapéutica  bien 
.  t.    xxvii,  23 
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entendida,  muere  en  pocos  días  con  una  he- 
palizaclon  pulmonar..  En  fln,  supongamos  un 
tercer  énféliQo;>  comparable  á  los  otros,  dos, 
curado  por  los  mismos  medios  que  no  pudie- 
ron salvarlos  dias  del  segundo:  ¿no  es  eviden- 
te qim  hay  'en  estos  tres  ejemplos,  que  lan 
comunes  son  en  la  práctica,  una  acción  vital, 
una  disposición  interior1  independiente  de  los 
medios  curativos,  que  obra  en  un  sentido,  di- 
ferente? y  si  el  médico  no  ha  obtetíido  los  re- 
saltados que' tenia  dereclio  á  esperar,  no  está 
la  culpa  en  su  arte,  porque  la  perineumonía  y 
el  traíauiiento  que  la  conviene  son  suficiente- 
mente conocidos,  y  de  acfüi  se  desprende  ne- 
cesariamente, que  cuando  dos  médicos  adop- 
tan planes  opuestos,  aconsejan  remedios  dife- 
rentes, cree  muy  mal  el  que  se  figura  que  uno 
de  los  dos  se. equivoca.  Aun  cuando  aquellos 
sean  opuestos,  ambos  pueden  tener  razón  y 
llegar  al  mismo  término  -por  caminos  diferen- 
tes. La  unanimidad  no  es  una  prueba  de  que 
obran  con  acierto,  asi .  como  su  oposición  no 
prueba  tampoco  que  se  equivocan. 

Terminemos,  pues,  diciendo,  que  la  tera- 
péutica tiene  irnos  limites  desgraciadamente 
muy' circunscritos,  pero  no  por  esto  puede 
decirse  que  sea  conjetural,  y  si  acontece  muy 
¿menudo,,  qué  algunos  medicamentos,  juicio- 
samente administrados,  no  producen  el  efecto 
que  les  corresponde,  no  la  peguemos' contra 
el  médico,  ni  contra  el  remedio,  acusemos 
tan  solo  á  la  naturaleza,  cuyos  procederes  son 
impenetrables,  y  que  á  menudo  se  burla  de 
nuestros  esfuerzos  pala  sorprender  sus  se- 
cretos. 

Por  otra  parte,  no  olvidemos  eme  existen 
una  gran  porción  de  enfermedades  mal  cono- 
cidas, ca'ya  naturaleza  equivoca  no  puede  ser- 
vir do  base  para  una  terapéutica  cierta  6  inva- 
riable: j)ero  esta  circunstancia  demuestra  la 
imperfección  de  nuestros  conocimientos  módi- 
cos y  no  la  infidelidad  é  incertidmnbre  de  los 
medios  que  emplea.  No  puede  decirse  que  la 
química  sea  ima  ciencia  conjetural  porque 
los  químicos  se  ocupan  de  algunas  sustancias 
poco  conocidas-  aun,  acerca  de  las  cuales  las 
opiniones  son  diferentes,  etc.;  lo  mismo  es 
aplicable  á  la  medicina. 

La  dificultad  dé  caracterizar  ciertas  afec- 
ciones-, las  descripciones  infieles  que  de  ellas 
sedan,  la  imperfección  de  las  nomenclaturas, 
son  otros  tantos  obstáculos  que  se  pponen  .  á 
la  exacta  aplicación  de  los  Medios  que  con- 
vienen para  el  tratamiento  de  las  enfermeda- 
des: pero  estos  obstáculos  no  deprimen  la 
ciencia  médica,  susceptible,  como  todas  las 
demás,  de  mayor  perfección,  fruto  del  tiempo 
y  de  la  esperiencia. 

;  MEDIDAS.  ,E1  estado  de  barbarie  en  que  se 
lia  encontrado  la  Europa  durante  mucho  tiem- 
po, las  nuevas  delaciones  engendradas  por  las 
conquistas,  la  necesidad  impuesta  á  la  política 
de  respetar  las  costumbres  locales  y  otras  va- 
rias causas,  habiau  producido -una  multitud- de 


medidas  diversas  que  en  todas  paites"  Ofrecían 
mil  dificultades  ;il  comercio,  al  misino  tieíjnjb 
que  répugnaban  á  la  razón;  En  lodos  los  paí- 
ses era  una  verdadera  necesidad  reformar  la 
confusión  que  existía  en  las  meUidas , .  tanto 
mas  cuanto  que  la  industria  desarrol laudóse 
de  día  en  día,  reclamaba  sencillez  y  uniformi- 
dad en  los  cálculos. 

La  Francia  ha  sido  la  primera  nación  queso 
lia  lanzado  en  la  reforma  de  las  medidas,  no 
sin  habertomado  en  ello  alguna  parte  la  Espa- 
ña, que  tuvo  lagloria.de  contribuir  á  la  medi- 
ción del  meridiano  terrestre,  ejecutada  en  el 
Perú  por  los  ingenieros  franceses  Lacondami- 
ne,  Godin  y  Buguer  y  los  .españoles  don  Jorge 
Juan  y  don  Antonio  Ulloa. 

Para  reformar  las  medidas  han  podido  las 
naciones  seguir  dos  caminos:  ó  bien  reducir 
todas  las  diversas  medidas  del  país  á  las  de 
una  localidad  determinada,  o  bien  anular  to- 
das las  existentes  para  fundar  otras  nuevas. 

La  Inglaterra  ha  adoptado  lo  primero,  ha- 
ciendo obligatorias  para  todo  el  reino  las  pe- 
sas y  medidas  de  Lóndres  por  una"  ley  de  17 
de  junio  do  1824.  Lo  mismo  ha  sucedido  en 
Prusia. 

Pero  la  Francia,  cuando  se  decidió  á  llevar 
la  reforma  á  cabo,  siguió  el  segundo  rumbo 
y  en  ello  tuvo  un  acierto  admirable.  Destru- 
yendo lodo  lo  antiguo,  quedaba  im  ancho  cam- 
po para  crear  un  sistema  general,  cuyas  par- 
tes tuviesen  relaciones  mutuas  y  sencillas.  Asi 
es  que  lo  que  ocurrió  en  primer  lugar  fué 
adoptar  las  divisionales  decimales,  por  la  faci- 
lidad que  eglo  darla  á  los  cálenlos,  evitando 
toda  clase  de  reducciones.  Siendo  10  la  base 
de  la  nnmeracion  usual,  todos  los  cálculos  se 
simplificaban  estraordinariamente  dividiendo 
las  medidas  en  fracciones  sucesivamente  diez 
veces  mas  pequeñas  tinas  que  otras. 

Resuelto  este  punto,  quedaba  la  cleccioü 
de  Un  tipo  del  cual  salieran  todas  las  medidas 
y  que  'fuese  de  tal  naturaleza  (pie  ni  se  pudie- 
ra perder,  ni  fuera  posible  variación  alguna  en 
él.  Claro  está. que  debió  ocurrir  buscarlo  en  la 
naturaleza  misma.  Dos  se  presentaron:  el  «no 
consistía' en  escoger  .para  tipo  de  las  medidas 
la  longitud  del  péndulo  que  batiese  segundos 
sexagesimales  en  el  vacio  y  al  nivel  del  mar. 
Estít  medida  tenia  la  ventaja  de  ofrecer  la  se- 
guridad de  no  perderse,  ni  variar,  á  no  ser 
que  llegaran  á  alterarse  la  gravedad  y  sus  le- 
yes; pero  no  podia  ser  constante  en  todos  los 
países.  .Su  determinación  dependía  ademas  de 
la  medida  del  tiempo,  y  era  mas  conveniente 
buscar  un  tipo  cuya  determinación  no.  depen- 
diera mas  rpie  de  su  propia  existencia.  Enton- 
ces se  imaginó  un  segundo  medio  que  fué  el 
escoger  para  tipo  de  las  medidas  el  mismo 
globo  que  habitamos,  tipo  que  no  podia  per- 
derse sin  perecer  la  tierra. 

No  hubo  necesidad  de  discurrir  mas.  Tino 
á  la  memoria  el  calculo  -hecho  sobre  el  meri- 
diano terrestre  "por  la  comisión  antes  nombra- 
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da  y  la  cuarta  parte-dé  este  meridiano  se  con- 
Bi'deró  divididaen  diez  millones  de  partes;  cada 
una'de-.estas  recibió  el  nombre  de  metro,  y  el 
sistema  de  posas,  monedas  y  medidas  quedaba 
creado. 

El  metro  fué  la  unidad  para  las  medidas 
lineales. 

Para  las  ponderales  se  concibió  un  cubo 
<pie  tuviese  de  lado  la  centésima  parte  del  me- 
tro y  que  fuera  do  agua  destilada  á  la  tempe- 
ratura de  -i  grados  y  pesada  én  el  vacío.  El 
peso  de  esta  cantidad  de  agua  se  llamó  gramo. 

Paralas  medidas  de  capacidad,  se  tomó  un 
aiibo  que  tuviese  de  lado  la  décima  parte  de 
un  metro,  y  recibió  el  nombre  de  litro.  ' 

Para  las  medidas  agrarias  se  escogió'  un 
cuadrado  cuyo  lado  tuviera  diez  metros,  y  se 
denominó  área. 

Por  último,  se  dio  el  nombre  de  estéreo 
al  metro  cubico. 

He  aqui ,  pues ,  como  todas  las  medidas 
quedaban  enlazadas  unas  con  otras  y  depen- 
dían de  un  mismo  principio,  de  un  mismo  lipo 
invariable  é  imperecedero. 

Tallaban  las  subdivisiones  y  los  nombres 
que  estas  babian  de  recibir,  y  se  pensó  en  ha- 
cerlas de  manera  que  su  propia  denominación 
significase  la  relación  que  guardaban  con  la 
uaidad  fundamental. 

Se  acudió  á.  las  voces  griegas  y  se  acordó 
una  combinación  que  permitiera  añadir  por 
composición  á  las  voces  que  espresaban  la  uni- 
dad, otras  que  indicasen  el  número  de  veces  ó 
el  número  de  partes  que  se  tomaban  de  esta 
unidad,  quedaron  fijados  los  siguientes  tér- 
minos: 

Miria,  que  significa  diez  mil. 

Kilo,  que  significa  mil. 

Hecto,  que  significa  cien. 

Beca,  que  .significa  diez. 

Metro,  gramo,  litro,  área  ó  estéreo,  usados 
sin  composición  como  unidades  fundamen- 
tales. 

Deci,  que  significa  décima  parte. 

Cenli,  que  significa  centésima  parte. 

Mili,  que  significa  milésima  parle. 

be  aqui  pava  abajo  se  acudió  á  la  numera- 
ción vulgar-,  diciendo:  diez  mili,  cien  mili, 
millonésimas,  diez  millonésimas,  etc.',  etc. 

De  manera  que  tuj, mifiámetro  es  diez  mil 
metros;  100  hiiriámetros  son  mil  metros;  un 
decámetro  es  1 0  metros  ;  4  decámetros  son 
40  metros,  tin  kilogramo  es  mil  gramos,  un 
decilitro  ,  la  décima  aparte  de  un  litro  ,  una 
centiárea,  la  centésima  parte  del  Area. 

Resultó  de  aqui  -,  que  adoptadas  .estas  de- 
nominaciones y  dispuestas  las  cosas  de  modo 
que  la  progresión  de  las  divisiones  fuera  de- 
cimal, no  tan  solo  pudo  ya  el  calculador  esco- 
ger como  unidad  la  fundamental ,  sino  otra 
cualquiera  medida  correspondiente  al  sistema, 
tostaba  para  ello  poner  una  coma  en  el. lugar 
escogido  para  la  unidad,  y  espresar  la  unidad 
escogida.  Por  ejemplo:  li8,m756,  se  leen 


1 48,mBlr0S756  milímetros.  Si  variamos  la-coma 
de  sitio,  sin  alterar  la  nnidad  escogí  da  para  de- 
nominación, claro  es  que  la  cantidad  será  muy 
distinta,  porque  14,m875G  son  i 4  metros, 
8756  diezmUimetros ;  y  1487,1!,5"6,  son  1487 
metros ,  56  centímetros  ;  pero  si  al  variar  la 
coma  de  lugar  ,  damos  á  la  unidad  el  nombre 
correspondiente  á  la  posición  que  ocupa  rela- 
tivamente á  la  unidad  fundamenta],  de  ninguna 
manera  habremos  alterado  nada. 

Asi  es  que  14,  deMB"8756  serán  14  decá- 
metros, 87  5  6  milímetros,  cantidad  enteramen- 
te igual  á  la  de  148  metros,  756  milímetros. 
Para  comprenderlo  con  mas  facilidad,  demos  á 
cada  cifra  el  nombre  que-  le.  corresponde  en  la. 
cantidad  citada  de  I48,m756.  Siendo  el  8  me- 
tros ,  el  4  que  está  en  el  lugar  inmediato  á  la 
izquierda  representará  unidades  diez  veces 
mayores  y  serán  decámetros,  el  1  será  hectó- 
metro; el.  7  ,  por  estar  á  la  derecha  de  la  uni- 
dad fundamental  metro  ,  representa  unidades 
diez  veces  menores  y  será  decímetros,  ,él  5, 
centímetros  y  el  6 ,  milímetros.  Podremos 
pues  leer  esc  número  diciendo: ,  l  hectómetro, 
4  decámetros,  8  metros,  7  decímetros,  5  cen- 
tímetros, y  6  milímetros. 

Traduzcamos  esto  á  la  numeración  vulgar 
y  tendremos  lo  siguiente: 

Como  un  hectómetro  vale  100  metros,  co- 
mo un  decámetro  vale  10  metros,  y  por  con- 
siguiente 4  que  hay  en  la  cantidad  propuesta 
valen  cuarenta,  coino  un  decímetro  vale  100 
milímetros  y  por  consiguiente  7  valen  sete- 
cientos, como  un  centímetro  vale  10  milíme- 
tros y  por  consiguiente  5  valen  cincuenta, 
diremos;  cien  metros,  cuarenta  metros,  ocfto 
metros,  con  setecientos  milímetros,  cincuenta 
milímetros  y  seis  milímetros  ,"  ó  quitando  las 
voces  inútiles  por  repetidas,  ciento  cuarenta 
y  ocho  metros ,  setecientos  cincuenta  y  seis 
milímetros. 

Con  esto  hemos  demostrado  que  es  indife- 
rente leerlo  de.  varios  modos  ,  con  tal  que  la 
unidad  fundamental  conserve  siempre  un  mis- 
mo lugar  no  con  relación  á  la  Coma,  sino  con 
relación  á  la""  cantidad  toda;  en  este  caso  la  co- 
ma solo  sirve  de  guión  para  lectura,  porque  se 
leen  estas  cantidades  dando  á  la  unidad  el 
nombre  asignado  por  la,  coma,  y  á  la  fracción 
decimal  el  nombre  que  por  "su  lugar  corres- 
ponde á  la  última  cifra  de  la  derecha. 

l.hn,-48756  se  leerá  un  hectómetro,  cua- 
renta y  ocho  mil  setecientos  cincuenta  y  seis 
milímetros  ó  cuarenta  y  ocho  mil  setecientas 
cincuentay  seis  cien  milésimas  de  hectómetro, 
que  es  la  unidad  escogida.  -. 

14,dMam-8756  se  leerá  catorce  decámetros, 
ocho  mil  setecientos  cincuenta  y  seis  milíme- 
tros, ú  ocho  mil  setecientas  cincuenta  y  seis 
diez  milésimas  de  decámetro. 

148,m-756,  se  leerá,  ciento  cuarenta  rocho 
metros,  setecientos  cincuenta  y  seis  milí- 
metros. 

1487,dm-56,  se  leerá  mil  cuatrocientos 
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ochenta  ,y  siete  decímetros,  56  milímetros  ú 
cincuenta  y  seis  centésimas  de  decímetro. 

1487  5,  cma  se  leerá  catorce  mil  ochocien- 
tos setenta  y  cinco  centímetros  y  seis  milí- 
metros, ó  seis  décimos  de  centímetro. 

Por  último,  148756, m~'\  podrá  leerse  ciento 
cuarenta  y  ocho  mil  setecientos  cincuenta  y 
seis  milímetros. 

"Pero  estos  casos  no  ocurren  en  la  práctica 
sino  raras  veces  y  de  un  modo  invariable  y 
constantemente  sabido  de  todos. 

Por  ejemplo,  la  unidad  usual  escogida  para 
las  medidas  ponderales,  ha  sido  el  kilogramo 
ea  vez'  del  gramo  que  os  la  fundamental,  asi 
es  que  siempre  se;  coloca  la  coma  en  el  lugar- 
de  los  lÉüógramQS,  diciendo  por  ejemplo. 
1.4,k15T>;  14  kilogramos,  150  gramos.  . 

Para  las  medidas  itinerarias  se  usa  por  uni- 
dad el  kilómetro  osean  mil  metros,  y  algunas 
vecesel  miriámetro  ó  séan  diez  mil  metros, 
,  En  las  medidas  de  capacidad,  es  usado  con 


mucha  frecuencia  el  hectolitro  ó  Cien  litros,  y 
en  las  .superficiales  la  hectárea  ó- cien  ¿reas. 

No  se  emplean  casi  nunca  el  hectúnietro  e| 
mirüSiitrb,  .él  kilótitro,  el  'miriágramo,,'  la 
miriárea,  la  quiüárea. 

Este  fué  el  sistema  francés.  A  pesar  de  li 
oposición  que  se  le  ha  hecho,  á  pesar  de  la 
creencia  general  dé  la  imposibilidad  que  ofre- 
cía su  sustitución  alas  antiguas  medidas,  hoy  se 
halla  planteado,  y  nadie  enaquelpais  se  acuer- 
da de  lo  antiguo. , Sirva  este  hecho  de  contesta- 
ción á  todas  las  objeciones  de  esa  clase  qiie  so 
hacen  al  sistema  métrico  decimal.  Todas  las 
naciones  acabarán  por  adoptarlo,1  y  no  será  la 
última  la  España,  donde  por  ley  de  19  de  julio 
de  1849,  debe  enseñarse  en  todas  las  escue- 
las,-colegios  y  casas  de  educación. 

Para  que  á  un  golpe  de  vista  se  comprenda 
el  mecanismo  del  sistema  métrico  decimal, 
damos  el  siguiente  cuadro. 


Proporción  entre 
las  subdivisiones 
de  cada  medida. 


Primara  parte 
délos  nom- 
bres de  cada 
medida. 


UNIDADES  DEL  SISTEMA  METRICO  DECIMAL. 


Medida  de 
longitud. 


0,001. 

Mili.  . 

0,01  , 

.  Genti. 

•  0,1.  .J 

-Deci.. 

10.  .  . 

Deca . 

1.00.  .  . 

Hecto. 

1000.  .  . 

-  Quilo. 

10000.  .  . 

.  Miria. 

METRO, 


Relación  de  las  medidas 
cnlre  si  y  con  el  meridiano, 
fundamento  del  sistema. 


Valor  en 
llanas. 


medidas  caste- 


Diez  millo 
néshña  par 
te  de  la  dis 
lancia.  entre 
el  polo  -y  el 
ecuador. 


3,5889216 
pies, 
ó 

3  pies,  7 
pulgadas, 
0,8048  11- 
'  neas. 


Medida  de 
capacidad. 


Un  centíme- 
tro cúbico 


1,98289 
cuartillos; 
ó 

9  pulgadas, 
519,93355 
líneas  cúbi- 
cas. 


Medida  pon- 
deral. 


GUAMO. 


Peso  de  un 
decline  Iro 
cúbico  de 
agua. 


20,03073 
granos. 


Medida  agra- 
ria. 


AREA. 


Cien  metros 
cuadrados. 


1,288  pies, 
5  pulgadas  y 
30,31 115  lí- 
neas super- 
ficiales. 


Medida  para 
olidos. 


ESTEREO. 


Un  metro  cú- 
bico. 


46  pies,  391 
pulgadas,. 
1021,5498 
lineas  cúbi- 
cas. 


El  gobierno  español,  ademas  de  adoptar  el 
sistema  métrico  decimal,  en  las  pesas  y  medi- 
das, ha  decretado  por  ley  .  de  1 5  de  abril  de 
1848,  qué  se  establezcan  enla  moneda  divisio- 
nes de  diez  en  diez,  áíin  de  simpIiGcai'  los  cál- 
culos. Según  el  nuevo  sistema,  las  monedas  de 


cueritay  efectivas  serán  el  doblón  de  Isabcl=  10 
escudos;  elesctí¿o=10  reales;  el'í-ea¡=10  dé- 
cimas; existirán  ademas  las  siguientes  que  se 
acuñarán  aunque  no  serán  de  cuenta:  elduro, 
valor  de  20  reales;  la  peseta,  valor  de  4  y  la 
media  peseta  valor  de  2.  Al  disponer  asilas 
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cosas,  se  ha  uniformado  con  la  francesa  la  ley 
déla  moneda;  y  se  ha  variado  la  talla,  para 
destruir  la  diferencia  que  existía  entre  el  valor 
iutrínsioo  y  el  circulante  de  los  napoleones. 

Una  vez  establecido  el  sistema  métrico  de- 
cimal, una  vez  comprendido  de  todo,  poco  ha- 
brá que  trabajar  en  los  cálculos;  las  operacio- 
nes complexas  desaparecerán  para  dar  lugar 
esdusivamenté  y  en  todos  los  casos á  las  sim- 
ples; y  las  reducciones  se  efectuarán  con  solo 
mudar  comas  de  lugar.  (Véase  decimales.) 

Pei'0  hasta  que  ese  momento  llegue,  siem- 
pre estaremos  Incitando  con  ciegas  preocupa- 
ciones; la  reforma  por  otra  parte,  será  lenta; 
al  lado  de  las  nuevas  medidas,  irán  por  algún 
tiempo  las  antiguas,  porque  el  vulgo  no  podrá 
comprender  el  sistema  decimal  sin  compara- 
ciones con  !o  que  ha  aprendido;  frecuentes  re- 
ducciones serán  necesarias  para  deducir  los 
precios  y  los  valores  de  las  cosas,  y  aun  des- 
pués de  vencidos  los  obstáculos  en  el  pafspro- 
pio,  habrá  necesidad  de  estar  cotejando  con  las 
medidas  decimales,  y  reduciendo  á  ellas  las 
de  muchas  naciones  que  tardarán  en  deponer 
la  cbmplicada  red  de  sus  estravagantes  y  á  ve- 
ces ideales  medidas  que  sin  variar  de  nombre 
y  sí  tan  solo  de  comarcas,  ofrecen  diferencias 
muy  notables. 

La  confusión  en  esto  es  tan  grande,  que  al 
tocar  la  necesidad  de  citar  las  principales  me- 
didas conocidas  actualmente  ó  que  se  han  usa- 
do en  este  siglo,  nos  ,  parece  lo  mas  acertado 
presentarlas  en  orden  alfabético,  a  fin  de  au- 
xiliar la  investigación,  y  presentar  inmediata- 
mente á  la  vista  ,las  relaciones  que  guardan  con 
las  del  sistema  decimal  y  algunas  de  ellas  en- 
tre si.  Toda  otra  clasificación,  ó  mas  bien  todo 
otro  sistema  de  enumeración  no  llenaría  el 
objeto  de  utilidad  que  debe  buscarse  en  esta 
clase  de  noticias. 

Enumeración  alfabética  de  las  principales 
pesas,  medidas  y  monedas  usadas  en  dife- 
rentes naciones. 

aam,  medida  de  capacidad  de  nolanda==7, 
bote==4  aukers=9,58  cántaras. 

acre,  agraria  inglesa=4  roeds.=4840 
yardas  cuadradas  =  0,404671  hectáreas = 
52124,20093$  pies  de  Burgos  sirperficiales= 
361,92  estadales  cuadrados. 

Acre  de  Zurich:  el  eon)K?¡=32,404  áreas; 
elde&ewgues=36,004  áreas;,  el  de  prados— 
23,804  áreas. 

Aere  de  Irlanda=65,549  áreas'. 

adarme  ,  =  de  onza'=3  tomines =3  6 
granos=  1,729'  gramos. 

Ahm  de  Hamburgó=144,780  litros. 

Ahm  detfotterdam=  15 1,380  id. 

Ahtñ  do  Hanovcr=!55,552  id. 

Alberto,  moneda  de  Brema=2 1  reales  v 
15,398  mis. 

al'rüm,  medida  superficial  danesa=4  pen- 
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ges=40  faon  cuadrados— 1827,024.549  pies 
de  Burgos  superficiales. 

alem  ,  medida  lineal  de  Dinamarca  =  2 
íbd.=24  loms.=2, 252791  pies  de  Burgos= 
62,77  centímetros. 

ALQCEiiiE,  medida  de  áridos  portugue- 
sa='/4  de  fanega  poriuguesa=l 3,51 5  litros= 
0,242995  fanegas  castellanas. 

ana,  medida  lineal  de  muchos  países.  La 
de    Francia  =  1,42175  varas  castellanas= 
1,18845  metros. 
.  Ana  de1  Brabante='2,4777  pies  de  Bur- 
gos=7Q  centímetros. 

—  de  Aquisgran=66,87  id. 

—  de  Amsterdam— 08,78  id.- 

—  de  Aroberes:  para  seda=69,43  cen- 

tímetros; para  lana=68,44  id. 

—  deBasilea=u7,80  id. 

—  de  Batavia=68, 57  id. 
.    —    de  Bergen=62,76  id. 

—  de  Berna=54,25  id. 

—  de  Brema=57,S4  id. 

—  de  Brescia=46,73  id. 

'  —    de  Breslau=57,59  id.  . 

—  de  Cassel=69,94  id.    >  *•  r 

—  de  Coblentz=55,85  id.'  '  - 

—  de  CoburgO=5S,57  id  ",' 

—  de  Cracovia=01,70  id.  , 

—  deFranefortsobreelMein=54,73  id. 

—  de  Ginebra=  U  4 , 37  id. 

—  de  Ilamburgo=57,30  id. 

—  de  Harían:  comun=68,35  centíme- 

tros; de-Íierrzo=74,26. 

—  de  Leipsiclí=56,53  id. 

—  de  ieide=68,3l  id. 

—  de  Lnbeclí=57,54  id. 

—  de  Macstricht=68,35  id. 

—  de  Manheini=55,58  id.  . 

—  de  Maguncía=54,S6  id, 
— .   de  Neuehátel=  1 1 1 , 1 1  id . 

—  de  Kiza=  118,75  id. 

—  de  Kuremberg=65,64  id. 

—  de  0stende=69,93  id. 

—  de  Itagusa=5l,32  id. 

—  de  Ratisbona=8 1 , 1 0  id, 

—  de  Biga=53,76  id. 

—  de  Rostoch=57,52  id. 

—  de  Trieste,  para  lana==67,58  centí- 

metros; para  seda=64,06. 

—  de  ülm=56,S2  id. 

—  antigua  de  Varsovia=58,46  centí- 

metros; moderna=57, 60. 

—  de  'Wismar=58,1G  id. 

—  de  yvrurtzburgo=57,89  id. 

—  de  Zurich=60,01  id. 

—  inglesa  7,  yarda=i  14,298  id.  , 

—  de  Austria=77,92  id. 

—  de  Baden=60  id. 

—  de  Baviera=83,30t  id. 

—  de  Brunswick=57,07  id. 
— --   do  Dinamarca=62,77  id. 

—  de  Eseocia=94,45  id. 

—  de  Hanover=5¿,42  id. 

—  de  Hesse-Darmsfadt=60  id. 
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Ana  de  Polonia=2  pies  de  Polonia  = 
57,53  centímetros. 

—  dePrusia=25,5  pulgadas  de  Pru- 

sia==66,69  id. 

—  de  Cerdeña— 54,88  Id. 

—  de  Sajonia=;56,53  id. 

—  de  Suecia=59,38  id. 

—  grande  de  Suiza=l20  centímetros; 

pequeña=60. 

—  de  Wüiiemberg=6 1,43 
ancrií.  Véase  ai^eer.,, 

anker,  medida  de"  capacidad  de  Holanda= 
7táam=2  stekans— 2,395  cántaras. 
anker  de  Berlin=37,450  centímetros. 

—  de  Copenhagae=37,655  lá' 

—  de  Revel=i2,276  id. 
v—   de  Riga=39,097  idV 

ar.i«jzax>a  =  400  estadales  cuadrados  = 
44,725  áreas.  Hay  otra  de  73  varas  déla- 
do=48,40Q  pies  cuadrados=38,652  áreas. 

archina,  medida  lineal  de  Rusia=  sa&e" 
na==7 1 , 1 1 9  centímetros .  , 

área,  unidad  fundamental  del  sistema  mé- 
trico decimal=tOO  metros  cuadrados=1288 
pies,  5  púlgadas'y  30,31  H  51  lineas  superfi- 
ciales de  Burgos=8, 94469.  estadales  cuadra- 
dos=143, 115  varas  cuadradas=:0,OL5552-  de 
fanega=0, 18654  de  celemin=947,7pies  fran- 
ceses antiguos  cuadrados=26,32  toesas  cua- 
dradas^, 098845  rood  de  Inglaterra. 

abulte,  antiguo  real  de  cambio  catalán 
■fa  de  lilira  eatalana=:2  sueldos  catalanes= 
1  real  2  */,  m'rs.  vn. 

armina,  medida  de  tínnoidos  en  Tarrago- 
na=34, 665  litros. 

arpante,  antigua  medida  agraria  francesa; 
el  de  montes=100  pértigas  de  22  pies  fran- 
ceses delado=4840O  pies=0, 5107- hectáreas; 
el  de  París  de  100  pértigas  de  18  pies  de  la- 
dfl=900 ■  toesas  euadradas=0,3419  de  hectá- 
rea ó  sean  3419  metros, 

Arpante  de  Ginebra=5 1,661  áreas. 

árdate,  pesa  de  Portugal — 458,921  gra- 
mos. 

arroba,  medida  ponderal  española  =  Vt 
quintal=25  Ubras=400  onzas=6400  adar- 
mes=  19200  tomines=2  30400  granos=  11,502 
quilógramos.  Véase  libra. 

Arroba,  medida  para  liquidos=4  •cuarti- 
llas=8  azumhres==32  cuartillos=128  copas= 
íV  de  moyo=15, 489  litros.  ■ 

Arroba  para  aceite  en  España=4  cuarti- 
llas—25  libras— 100  panillas==l2,633  litros. 

Arroba  de  AIbacete=12,725  id. 

—  de  Atnieria=:16,365id. 
— '  de  Badajoz=16,425  id. 

—  de  Canarias=10,065  id. 

—  de  Ciudad-Real — 10,405  id. 

—  de  C6rdoha= 1 5 , 7  6  5  id. 

—  de  Cuenca=16,315  id. 

—  de  Huelva=  15,785  litros. 

—  de  Huesca— 19,965.  id. 
t—  de  Jaen=16,045  id. 


Arroba  de  Málaga=16,745  litros. 

—  de  Murcia=l5,605  id.  . 
'  —   de'Toledo=l2,505  id. 

artaba  ,  medida  de  capacidad  de  l'ersia 
=65,757  id. 

as,  medida  ponderal  holandesa  '/„  de  en.- 
quel=0,000l04  de  libra  castellana. 

azumbre,  medida  de  líquidos  enEspañas1/ 
aroba=4  cuartillos=l6  copas.= 1,936  litros! 

azumbre  de  Bitbao=2,225  id. 

—  de  Guípúzcoa=5,525  id. 
barchilla  de  Alicante  =  20, 5 18  id. 

—  de  Castellón  =  16,605  id. 

—  de  Valencia=16,63Q  id. 

barrel  medida  inglesa  para  líquidos  = 
7,339207  arrobas  ú  cántaras=  11 3,806  litros, 

barril,  medida  de  líquidos  en  Roflia=W, 
bota=32  bocalli  =  128  tbglieltc.=  58, 341  li- 
tros si  es  de  vino=57,480,  si  de  aceite. 

barril  de  Genova:  de  vino=74,225;  de 
aceite  =  64,657  litros. 

—  de  Liorna;  para  vino=45,584;  para 

aceite=33,428  id. 

—  de  Ñipóles:  para  vino=41, 685;  pa- 

ra aceite=161,959  id. 

—  de  llagusa=77,075  id. 

—  de  Corfú=68,l33  id. 

—  de  Zantc=66,707  id. 

"bassa  ó  busso,  medida  para  líquidos,  ea 
Verona=7,  brenta.=4,522  id. 

batman  de  0herray=5,75!7  quilogramos. 

—  de  Tauris=2,8758  id. 

batoco,  moneda  de  cobre  en  Roma==6,723 
maravedises  vn.  El  escudo  tiene  lOObayocos. 

berri,  medida  itineraria  en  Turquía^ 
1,476  quilómetro. 

bocalli,  medida  de  líquidos  enRoma^1/,, 
barrile=4  togliettes.  Véase  barril. 

boisseau,  antigua  medida  do  capacidad  cu 
Francia=1/n  minóla  16  litros.  Para  la  avena 
=='/,  niinot=4  plcotins.  Parala  sal='/4  minot 
=6  medidas.  El  boisseau  en  estas  medidas  era 
invariable;  su  equivalencia  en  litros=l3,008; 
en  celemines  españolés==2i88. 

bolsa,  en  Constantinopla=500  piastras. 
Véase  esta  voz. 

bota,  nombre  do  diferentes  medidas  para 
liqnidos. 

—  de  Alicante,  44  Vi  arrobas. 
- —   de  Andalucía,  34  id. 

—  de  Aragón,  16  Id. 

—  de  Castilla,  230  azumbres. 

—  de  Cataluña,  1029  «.  cuartillo?. 

—  de  Mallorca,  1000  id. 

—  de  Menorca,  1050  id. 

—  de  Portugal=50  potes=300  cavadas 

=  1200  cuartillos  de  Portugal  = 
25,94  arrobas  españolas. 

—  de  Holanda=10  ankcrs==20  stekans 

=30,76  arrobas  castellanas. 

—  de  Roma=l  6  barriles.  Véase  barbo., 
branta,  medida-  de  líquidos  en  Roma= 

I011/»  botas. 
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braza  de  Ancona=64,33  centímetros. 
_  ¿e  Basileá=54,38  id, 
.  —  de  Uérgamo=G5,53  id. 

—  .de  Boloma=G4,  52  id. 
_   de  Carrára=61,97  id. 

—  de  Ferrara,  para  seda=63,44  cenfi* 

metros;  paralienzo=G7,36  id. 

*-  de  Luca=59,5l  id. 

_   de  Mnntua=64,38  id. 

_   de  Milán- 59,40  id. 

_   de  Módena=64,Sl  id. 

  de  Pádua,  para  el,paño=68,10  cen- 
tímetros; paraláseda=G3,75id. 

—4  de  Pamia,.  para  lana  y  lienzo=64,38 
"  centímetros;  para  seda=59,44  id. 

—  do  Pavía=59,49  id. 

de  Bávena=67,22  id.  ' 

—  de  Boma,  para  mercaderes,  4  pal- 

mos=84,,82  centímetros;  para  te- 
jedores, 3  palmos=G3,6l  centí- 
metros. 

—  de  Venecia,  para  lana=68,25  cen- 

tímetros; para  seda=63,72  id. 

—  de  Verona,  la  grande=6.4,90  centí- 

metros; la  cbica=64,24  id. 

—  de  Viceneio,  la  de  paño=69,03  cen- 

tímetros; la  de  seda=63,75  id. 

—  de  Toscana=5S,36  id. 

—  marina  inglesa=l, 829  metros.' 

—  —   de  Dinamarca=l,S83  id. 

—  —   de  España=l,C96  id. 

—  —  franccsa=  1,624  id. 

—  —   holandesa=t,S83  id. 

—  —    de  Busia=2,134  id. 

—  —   de'  Suecia=l,7S3  id. 

b renta,  medida  de  líquidos  de  Bérganio 

=72,761  litros. 
— .  de  MUan=71  405.  id 

—  de  Yerona=72,377  id. 

buschel,  medida  inglesa  de  capacidad^ /s 
strike  :=1/,  sacic=4  pcck=S  gallones  impe- 
riales=64  pints=36,34S  litros— 0,672  de  fa- 
nega^,06  celemines. 

BUTPiPE,  medidainglesa  para  vinos  ~2  9, 5  6 
cántaras  castellanas. 

cadena,  medida  lineal  de  Roma=t  0  staiolos 
=46,1  pies  de  Burgos. 

cakizo,  medida  de  capacidad  de  Malta= 
20, 18  litros. 

—  de  Mesina=  11,699  id. 

cahíz,  medida  castellana  de  capacidad= 
12  fanegas=48  ciiarliLlas==!44  celem¡nes= 
576  cuartillos=23Q4  ochavos=6,494  heotóli- 
tros.  Eí  cahis  de  Alicante  tiene  16  barchiilas 
y  equivale  á  4  fanegas,  5  almudes  y  3  l¡,  ce- 
lemines de  Castilla.  El  de  Aragón  tiene  8  fa- 
negas del  pais  y  .corresponde  á  3  fanegas,  3 
almudes  y  2  cuartillos  de  Castilla.  El  de  Va- 
lencia tiene  12  bai'cillas=18  celemines=76 
cuarterones  y  equivale  á  3  fanegas  y  8 
lemines  de  Castilla. 

Cahizada,  porción  do  tierra  en  qne  se  pue- 
de sembrar  un  calúz  de  grano.  Equivale  á  unos 


64,167  pies  de  Burgos  en  el  reino  de  Va- 
lencia. 

cana,  medida  lineal  catalaná=J  53,78  cen- 
tímetros. - 

—  de  Can-ara  para  inaderas=62,46  id. 

—  de  Nápoles=210,79  id. 

—  de  Palermo=  1 94 ,23  id. 

—  .de  B.oma=  199,27 id. 

—  deMalta=207,94  id. 

—  de  Sici1ia=l93,6Q  id. 

—  de  Avííioís=194,  18  id. 

•  —   de  Florenciai=23'5,97  id.  ' 

—  de  Franefort=  118,34  id. 

—  de  Ganle=69,09  id. 

—  dé  Gerona=i55,95  id. 

—  de  Génova=263,27  id. 

—  de  Ginebra=l  13,94  id. 

—  de  Lérida=l  55,65  id. 
.   .  —   de  Mahon=  159,43  id. 

—  de  Mesina=  193,06  id. 

—  de  Provenza=200,03  id. 

—  de  Tarragona=  156,05  id. 

—  de  Tolosa=161,64  id. 

'  —  de  Tortosa=141,25  id. 

cantara,  lo  mismo  que  arroba  para  me- 
didas de  líquidos.  La  cántara  tiene  un  volumen 
de  1289,6  pulgadas  cubicas.  Cabe  en  ella  una 
cantidad  de  35  libras  de  agua  destilada.  (Véa- 
se arroba  .como  medida  de  capacidad.) 
Cántara,  de  Avila=15, 925  litros. 

—  de-Leon=15,845  id. 

—  de  Logroño^I  6,045  id. 

—  de  Oviedo=lS,4l5  id. 

—  de  Santander=;l5,805  id. 

—  de  Valencia=:12j69  id. 

—  de  Yitoria=32,725  id. 
cántaro  de  Alicaute=l  1,555  id 

—  de  CasfeUon=22,545  id.  . 

—  de  Lérida=ll,385  id. 

—  de  Pamplona=  11,775  id. 

—  de  Salamanca=;l  5,985  id. 

—  de  Teruel=21,925  id. 

—  de  Zamora=:t5,965  id. 

—  de  Zaragoza=9,543  id. 

j   cAÑAno  de  Pontevedra=32,705  id. 
■ —   de  Oporto=l,S  id. 
carga,  gran  medida  de  líquidos  en  Barce- 
lona^ 2  arrobas,  del  pais=16  coríanes=32 
cuaríeras=l2S  cuartillos  del  pais=  123,756  lit. 
Carga  de  Yalencia=190,35  id. 

—  de  Marsella=l57,3S7  id. 

—  de  Niza=l60  id,  - 

carlino  moneda  de  oro  de  Cerdeña.  El 
posterior  á  1755=570- rs.  vn.  El  nuevo,  pos- 
terior á  1785=540,55  rs.  vn.  El  pequeño  de 
1768=108,11  rs.  vn. 

Carlino  de  Nápoles,  moneda  de  plata=10 
granos  del  pais  h  ducado=l,61o  rl.  vn.  ó 
sean  55  mrs. 

carnok,  medida  inglesa  de  granos=4  Bu- 
sbels.  (Véase  busiiel.)  i 

carqlino,  moneda  de  oro  de  Baviera  y  del 
Palatinado=97,5  rs.  vn. 
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carrafa,  medida  para  vino  en  Ñapóles;  es 
del  barril. 

carro,  medida  agraria  usada-  en  algunos 
punios  de  las  montañas  de  Santander.  Viene  ¡i 
equivaler  á  1200  pies  superficiales. 

Carro  sirve  de  medida  para  cosas  de  acar- 
reo; pero  con  tal  variedad  y  desigualdad,  se- 
gún las  localidades,  que  no  es  posible  asig- 
narle capacidad  determinada.  Es  ana  medida 
vaga,  cuya  apreciación  depende  las  mas  ve- 
ces de  contratos  liecbos  á  la  vista  del  medio 
de  trasporte. 

císs;  medida  de liqüidos  enGMpre=4,731 
litros. 

cattv,  pesa  de  China,  del  Japón  y  de  va- 
rias partes  del  Asia.  El  del  Japon=589,607 
gramos. 

catorcen,  moneda  de 'Mallorca  que  vale 
dos  sueldos  y  cuatro  dineros  del  pais-=uu  real 

y.  18  \j  mrs.  vn. 

cauris,  concha  que  siiTe  de  moneda  en 
algunos  parages  del  Asia;  equivale  próxima- 
mente á  tí  rs.  vn. 

cavada,  medida  para  líquidos  en  Pórtu- 
gal=4  cuartillos^/,  pole==0,0SG5  de  arroba 
castellana. 

.  cachucho,  medida  para  aceile  que  se  lia 
usado  en  España=í/0  libra. 

celemín  íí  almud,  medida  agraria  y  de  ári- 
dos=i/lS  fanega=4  cuartillos.  El  celemin  de 
tiérra=5,366  áreas.  El  de  granos=4,509  li- 
tros. 

CENTiARiA=-iáj-  del  área=un  metro  cuadra- 
do=9,477  pies  cuadrados  francescs=  12  pies, 
12G  pulgadas  y  1 1 1, 183  lineas  superficiales  de 
Durgos-=  1,43 1 15  varas  cuadradas=0,0S944  cié 
estadal. 

centigramo,  cenlisima  parte  del  grano 
=0,2003  del  -grano  español,  o  sea  próxima- 
mente i/s  uc  grano. 

centilitro,  centésima  parte  del  Iitró= 
0,0198  del  cuartillo  espafiol=  1380,32  lineas 
cúbicas  de  Burgos." 

centímetro,  centésima  parte  delmefro= 
4,433  líneas  francesas=0, 394  de  pulgada  in- 
glesáronos 589  de  pie  español  ó  sean  5,168 
líneas..  Centímetro  cuadrados  19,05  lineas 
francesas  cuadradas=26,7  españolas.  Centí- 
metro cúbieo=87,l  12  lineas  cúbicas  frauce- 
sas=  138,032  líneas  cúbicas  españolas. 

céntimo  ,  centésima  parte  del  fraíico= 
0,038  de  real  ó  sea  1,29  mrs. 

centistereo,  centésima  parte  de!  estéreo 
=  10000  centímetros  cúbicos  ó  sean  10  decí- 
metros cúbicos  ó  litros.  • 

centner  ,  pesa  de  Viena  equivalente  á 
122,04  libras  castellanas. 
'  .cents,  moneda  de  los  Estados  Unidos;  dé- 
cima parte  del  dime  y  centésima  del  dollar. 

cent,  moneda  de  los  Países  Bajos=0,079 
de  maravedí. 

cequi.  (Véase  zequi.) 

chaldron,  medida  de  capacidad  inglesa 


12  saclcs=36  Jmslie!s=144  pecks=288  *a-- 
I  Uons=13,085t6  liectólitros. 

chahi,  moneda  de  plata  en  Porsia  que  eqni- 
1  vale  próximamente  á  un  real  y  6  '/,  mrs.  vn 
j      chaqui,  moneda  de  plata  en  las  Indias 
Orientales,  que  equivale  próximamente  á  m'i 
'  real  de  vellón. 

ciiaroc,  moneda  de  plata  en  las  Indias 
Orientales,  que  equivale  próximamente  á  naos 
5  rs.  de  vn*, 

chavjry,  moneda  de  plata  en  la  Georgia, 
que  equivale  próximamente 'á  unos  32  mrs. 

cheda,  moneda  en  las  Indias  Orientales; 
la  octógona^sigual  13  mrs.  próximamente;  la 
redonda=unos  3  mrs. 

chisldal,  moneda  de  Dinamarca'  que  equi- 
vale ú  unos  12  rs.  vn, 

chelín,  moneda  inglesa=7s  corona^jV 
guinea— soberaao=4,405  rs.  ó  sean  4  rs. 
13,87  mrs.  Antes  de  1818  equivalía  á  4  rs, 
14,42  mrs. 

Chelín,  moneda  de  Dinamarca,  equivalente 
próximamente  á  unos  8  '/i mrs-  1 

ciiequéc,  en  Constautinopía  =  321,173 
granos. 

ciiERtF,  moneda  de  oro  de  Egipto,  equiva- 
lente á  unos  28  rs. 

—  de  Marruecos=41  rs.  vn.  próxima- 

mente. 

—  de  Alepo=32  rs.  vn.  id. 

,  cherifin,  moneda  de  oro  en  Cambaya— 
48  rs.  vn.  icl. 

«íí,  medida  para  áridos  en  Siam=40  ses- 
tes=l600  estades=5333  libras  castellanas. 

chustac,  antigua  moneda  de  Polonia,  equi- 
valente próximamente  á  54  mrs.  vn. 

cobedo,  medida  lineal  portuguesa=3  pal- 
mos^,35348  pies  de  Burgos. 

cono,  medida  lineal=t,DO  pies=0, 41795 
meti'os.  Es  la 'media  vara  española.  El  eoiío  ta 
tenido  en  la  antigüedad  diferentes  valores,  al- 
gunos de  los  cuales  son  desconocidos  p  él 
día. 

comasa,  moneda  en  algunas  islas  del  mar 
del  Súr,  equivalente  á  unos  19  mrs. 

condrinque,  moneda  de  plata  en  Pequíu: 
equivale  próximamente  á  un  real  de  vellón. 

conodis,  pequeí\a  moneda  usada  en  Goa; 
equivale  a' unos  4  mrs.  vn. 

cofa,  la  cuarta  parte  del  cuartillo=0,l21 
litros. 

—  de  Ginebra=7í;653  id. 

cpPEK  ó  copeque,  moneda  de  cobre  eu  ISu- 

sia=rio  del  reblo  de  plata=5,138  mrs. 
-  copo,  de  Luca¡=99,839  litros. 

cordaí  de  Bolonia=73,782  id. 

conDEt,  medida  de  longitud  agrimensoria 
usada  en  España  con  diferencias  según  las  pro- 
vincias. En  Castilla=15Ó  píes. 

corfu  mispra,  en  Zaute==2 1,062.  litros. 

corona,  moneda  inglesa  (croionj—h  clie- 
lines=22,08  rs.  vn.  Antes  de  1818  equivalía 
á  23,41  rs. 
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corona'  de  Brabante,  moneda  equivalente 
á  21,78  rs. 

—  de  Portugal,  de  oro  de  5000  reis= 
11-5, G0S  rs,  De  platu,  1000  reis=22,91  rs. 

cortan,  es  la  duodécima  parte  de  la  cuar- 
tera de  liareelona=T,7í  í  litros. 

coto,  medida  lineal  en  algunos  puntos  de 
España,  la  octava  parte  de  la  vara. 

covado,  medida  lineal  portuguesa=67,81 
centimetros: 

covid  de  J)ombay=45,7  I  id. 

—  deChtna=37,13id. 

craveiro,  palmo  portugués,  covado= 
22,6  ec!ilimelros=S  pulgadas  portuguesas. 

creüzer.  Véase  kreutzer. 

cntsTLV.NO,  moneda  de  oro  de  Dinamarca= 
79,131  rs  vn. 

cnoizAT  ó  cruzado  de  Génova=30,97  rs. 
vellón. 

CRPEüQHKA,  medida  de  líquidos  en  Ru- 
s¡a=i/lc  de  vedro==1,23  litros. 

crowís.  Yéaso  corona. 

chuzado,  moneda  de  Portugal.  El  de  oro 
mtevo=12,73  rs.  vn  ;  el  viejo=l0,74  rs.  vn. 
El  de  plata=l  1,172  rs.  vn.  El  cruzado=4  l¡i 
tostones,  24  veintenes,  ó  480  reís. 

cnADHATO,  medida  agraria  de  Toscana= 
34,062  áreas.' 

cuarta  inglesa.  Véase  qtiart. 

Cuarta,  es  el  palmo  ó  cuarta  paite  de  la 
vara. 

Cuarta,  medida  de  granos  en  Roma=2 
cuartarele=' /srul>¡alella=1 ,209  fauegas. 
cuartal,  cuarta  parte  de  ta  fanega  de  Ara- 
gon--'-2,385  áreas. 

cuartán,  medida  de  c'apacidad=l  8,085 
liiros. 

coartar ale,  medida  de  granos  en  lloma= 
!  V,  staro^t/,  euarla=0,601  fanega. 

cuarter,  pesa  inglesa=28  pounds=27,6 
Qfitas  castellanas. 

Cuarter,  medida  de  capacidad  en  ínglater- 
ra=8  bushels=2,9Q8  hectolitros. 

cuartera,  medida  para  áridos  en  Cataluña 
12  eorlanes=uua  fanega  3  cele-" 
mines  y       ue  cuartilla=ii9,217 
litros. 

—  de  Lérida— 6, f  15  id. 

—  de  Mallorca=>67,603  id. 

—  de  TaiTagona«=»56,228  id. 

—  do  Tortosa«=>84,429  id. 
cbarteráda,  de  tierra  enMallorca=43,035 

úreas.  )  ; 

cuarterón,  la  cuarta  parte  de  una  libra. 
En  Calaluña,  se  divide  á  veces  la  carga  en  12 
cuarterones. 

cuartilla,  la  cuarta  parte  de  la  arroba 

castellana. 

cuartillo,  la  cuarta  parte  del  real  de 
vellón. 

Cuartillo,  la  cuarta  parte  de  una  azumbre 
=0,434  litros. 

Cuartillo,  cuarlu  parte  de  un  celemin= 
1,127  id. 
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euARTiN,  de  Mallorca==27,t31  id. 

cuartinho,  moneda  de  oro  portuguesa^ 
33  rs.  4,825  mrs. 

cuarto,  monedado  cobre  cspañola=4  mrs. 
=3,095  céntimos  de  franco. 

cuba ,  medida  de  Abisinia=l,016  litros. 

cuerda,  medida  en  algunos  puntos  de  Es- 
paña, que  equivale  á  8  f/t  varas;  en  Valencia 
os  unas  45  varas,  y  en  la  Mancha  úna  fanega 
de  sembradura. 

copan,  moneda  del  Japón  de  valor  vario  á 
causa  de  la  desigualdad  de  la  liga 

curon,  suma  de  monedas  en  el  Japón,  equi- 
valente á  100,000  rupias.  Él  ouron  se  divide 
en  4  arebs  ó  100  laques. 

daalder,  moneda  'bolandesa,  equivalente 
á  unos  12  rs.  Hoy  no  se  cuenta  por  ella. 

daleh,  moneda  siiiza  que  vale  unos  17  rs.  - 
Hoy  no  se  cuenta  por  ella.  Otras  monedas  hay 
en  Alemania  de  estos  nombres  y  de  valores 
varios;  pero  las  mas  usuales  reciben  también 
otras  denominaciones,  tales  como  rixdaler  y 
taler.  Véase  estas  palabras. 

danque,  pequeña  moneda  de  Persia,  (pie 
viene  á  valer  5  mrs.  vn. 

decagramo,  diez  gramos=¿  de  kilógra- 
mos=200,42  granos  españoles,  6  sean,  5,566 
adarmes,  ó  bien  5  adarmes  y  20,4  granos.  En 
medidas  medicinales,  eipiivale  á  2  dracmas,  2 
escrúpulos  y  8,307  granos. 

decalitro,  10  litros=0,291739  pies  cúbi- 
cos franceses=5,165  azmnbres=798  pulga- 
das y  1375  lineas  cúbicas  de  Lurgos=l9, 897 
libras  de  aceite=2,2l7  celeniines=2,201  ga- 
llones ingleses. 

decámetro,  10  nietros=  tjo  de  quilóme- 
tro=35,S892l6  pies  españoles,  ó  sean  35 
pies,  10  pulgadas  y  3,0478  líneas=30,784 
pies  franceses=;32, 809  pies  ingleses,  ó  sean 
10,04  yardas. 

Decámetro  cuadrado.  Véase  área. 

decastéreo,  10  estéreos  ó  metros  cú- 
bicos. 

deciatka,  medida  agraria  ritsa=2400  sa- 
genas cuadradas=  109,250  áreas. 

declvrea,  décima  parte  del  área=L0  me- 
tros cuadrados=  12S  pies,  1 1 5  pulgadas  103,83 
lineas  supera' cíales. 

decigramo;  décima  parte  del  granio=t,9 
granos  i'rancescs==2,003  granos  españoles. 

decilitro,  décima  paite  del  litro=0,0029  1 
pies  cúbicos  franceses=0,206  do  cuartíllo= 
7  pulgadas,  1707, 10  lineas  cúbicas  de  Burgos 
=0,0217  de  celemin. 

decímetro  ,  décima  parte  del  metro= 
0,30784  pies, franceses  ó  3  pulgadas  y  S,330 
lineas=3, 937079  pulgadas  inglesas=0,35889 
pies  españoles,  ó  sean  4  pulgadas  3,68  lineas. 

Decímetro  cuadrado,— l  },64f>7  pulgadas 
francesas  cuadradas=18  pulgadas,  7S,SS  li- 
neas superficiales  españolas. 

Decímetro  cúbico  —  50,41241  pulgadas 
francesas  cúMcas=7 9  pulgadas,  1519,93  11- 
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neas  cúbicas  españolas.  El  decímetro  cúbico  es 
el- litro.  Yéase  litro. 

décima,  pesa  de  10  libras  en-Roma=7,372 
libras  españolas. 

decistéreo,  la  décima  parte  del  estéreo=: 
100  decímetros  cúbicos  ó  lilros=l  hectolitro 
=4  pies,  1705  pulgadas  y  1057,355  lineas 
en  medida  cúbica  española. 

décuplo,  moneda  de  oro  en  Nápoles— 30 
ducados— 493,658  rs.  vn. 

dedo,  medida  lineal  poco  usada.  Es  la  duo- 
décima parte  del  palmo,  ó  sea  &  de  vara. 

desiijibuciio,  nombre  de  una  moneda  que 
se  usaba  en  Argeb=l  real  8,333  mrs. 

de ram,  moneda  de  plata  en  Marruecos  que 
equivale  á  unos  5G  mrs. 

debham,  peso  de  rersia=9,79  quilogramos. 

desetina.  Véase  deciatina. 

dime,  moneda  de  plata  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América=10  cents.:=71.'dollar=  2,014 
leales.  Circula  por  2  reales,  a  causa  de  la  im- 
perceptible diferencia  que  hay  entre  su  valor 
intrínseco  y  el  de  nuestros  2  reales,  que  no 
llega  á  medio  maravedí. 

dineral,  pesa  de  ensayadores  de  metales. 
El  de  or.Q=24  qailates=96  granos.  El  de  pla- 
ta=12  dineros=288  granos. 

dinero,  nombre  de  varias  y  muy  distintas 
piezas  monetarias,  tan  prodigado  en  muchos 
paises,  que  ha  llegado  á  convertirse  en  nom- 
bre genérico  de  la  moneda.  Es  imposible  que 
citemos  todas  las  especies  de  dineros  conoci- 
das. Por  lo  demás,  muchas  do  ellas  son  pura- 
mente imaginarias  y  apenas  se  usan. 

Dinero  de  Alicante=íV  de  sueldo=jqí  de 
Ebra.  1 

—  de  Aragonés  de  sueldo=rb  de  li- 

bra=2  mrs.  vn. 

—  ardite,  en  Barcelona=Tí  sueldo=ijo 

libra  catalana=  1  frmrs.  vn. 

—  mallorquin=  1  -}f  mrs. 

—  valenciano,  igual  al  de  AlicaDle. 

—  navarro=T5  sueldo=jis  ducado  6 

libra. 

—  esterlin.  Yéase  penique. 

—  gros  de  Holanda,  ti  florín. 

—  de  Bolonia  -rj  de  sueldo=-¿s  de  es- 

cudo. 

doblero,  doble  del  dinero  mallorquín,  ter- 
cio de  la  treseta,  sesto  del  sueldo=3  ma- 
ravadises  vellón. 

doblón,  nombre  de  varias  monedas  de  oro 
en  España,  desde  tiempos  muy  remolos.  Mu- 
chas de  ellas,  tales  como  el  doblón  de  á  100  , 
elescelente  mayor  y  otros  no  existen  ya. 
Doblón  de  á  8,  vulgarmente  llamado  onza 
=320  rs.'=81,5l  francos  en  valor 
inrrinsico.  El  de  cuño  antiguo= 
321  rs.  6  mrs. 

—  de  á  4=160  rs.  De  cuño  antiguo, 

160  rs.  20  mrs. 


Doblón  de  á  2=80  rs.  De  cuño  antiguo 
80  rs.  10  mrs. 

—  de  Isabel,  moneda  decimal  de  oro 

creada  por  la  ley  de  1 5  de  abril  de 
"  1848=100  rs.  vn.  Esta  moneda, 
pesando  |167  granos  á  la  talla  dé 
27  '/■•  del  marco,  equivale  en  va- 
lor intrínseco  á  25,84  francos. 

—  sencillo,  moneda  imaginaria  españo- 

lado rs. 

—  de  oro  imaginario  ,  de  cunibio= 

75  rs.  10  mrs. 
— '   de  plata,  imaginario,  de  cauiliio== 
4  pesos  plata  vieja=32  rs.  de  plata 
vicja=60  rs.  y  8  mrs.. 
dobba,  de  12800  reis  en  Portugal,  moneda 
de  oro=343,63  rs.  vn. 

dobbaon,  de  20,000,  reís  en  Portugal,  mo- 
neda de  oro=644,52  rs.  vn. 

dolí,  pesa  de  Rtisia=¡)!E  solotnic  =0,0-11 
gramos. 

dollaíi,  moneda  de  plata  én  los  Estados 
Unidos  de  Am6rica=10  dimes=100  ccnls= 
20,29  rs.  vn.  Circula  por  1  peso  fuerte. 

Dallar  de  Sierra  Leona=  18,28  rs. 

Dallar  risbang  de  Dinamarca=t0,64  rea- 
les vn. 

doppia,  moneda  de  oro  de  varios  estados 
de  Italia. 

—  de  Florencia=80, 14  rs.  vn. 

—  de  Turin=.l  14,76  rs.  vn. 

—  de  Iioma=65,66  rs.  vn, 

—  de  Milán— 76,09  rs.  vn. 

—  de  Nápoles=Í00,66  rs.  vn. 
dracma,  octava  parte  de  la  onza=3  escrú- 
pulos ó  2  adarmesú  72  granos=3,458  gramos. 

Dracma,  moneda  de  Grccia=3,405rs.vn. 

dram  -i?  onza  in'glesaa-voirdupoids=[,712 
gramo=0, 00385  libra  española. 

ducado,  moneda  imaginaria  y  de  'cuenta  mi 
España=l  1  ¿s  reales  de  plata  víeja=20  reales 

25  jfmrs  vn. 

Ducado  de  vellón,  moneda  imaginaria  de 
España=l  1  rs.  vn, 

—  de  Navarra;  es  como  la  libra. 

—  de-Holanda=44,7G  rs.  vn. 

—  de  Estrasburgo,  antigua  moneda  fran- 
"cesa  de  oro=45,182  rs.  vn. 

—  antiguo  de  Austria,  Hungría,.  Bohe- 

mia y  Transilvania==>45,03rs.  vn. 

—  imperial  de  José  11=44,878  rs.  vn, 

—  de  Ilagusa=5,206  rs.  vn. 

—  de  Baviera,  del  Danubio,  del  Iser,  del 

Inn,  de  Augsburgo,  deNurenberg,  de 
ttatisbona,  deWurtzl)urgo=íó,030 
reales  vn. 

—  fino  de  Dinamarca=45,068rs.  vn. 

—  de  corona  de  Dinamarca=36, 99  rs,  vn 

—  de  Badén,  de  Francfort,  de  Jlambur- 

no,  es  igual  al  de  Austria. 

—  de  Hamburgo  nuevo  =44,69  rs.  vn, 

—  de  Jorge  I  en  Hanovei=45, 182  rea- 

les vn, 
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Ducado  de  Hanover  ad  legeni  imperü;  es 
el  de  Austria. 

—  dePar>iia=l9,G8 rs.  vn. 

—  de  Guillermo  en  Holanda;  es  igual  al 

de  Auslria. 

—  Dno  de  Prusia;  igual  al  de  Austria. 

—  de  Rusia,  antes  de  1763=44,764  rea- 
,  les  vn. 

—  de  Rusia,  después  de  1763=44,042 

réales»vn. 

—  do  Cáriosr?!  en  Nápoles=l6,64,  rea- 
,  les  vn. 

—  real  de  Kápoles=16, 1 1 2  rs.  vn. 

—  de  la  compañía  holandesa  en  el  Mo- 

gol=14,156  rs.  vn. 
dürito  ó  durillo  de  oro,  moneda  españo- 
la llamada  lanihien  cscudito=20  rs.  vn.  si  es 
posterior  ú  1772,  y  21  rs.  8      mrs.  si  es  an- 
terior. 

duro  6  peso  fuerte,  moneda  de  plata  espa- 
ñola=20  rs.  vn.;  el  valor  intrínseco  de  esta 
moneda  era  antes  mayor  que  aliora;  equivalía 
antes  de  1772  en  moneda  francesa  á  5  francos 
49  cénlimos;  después  bajó  á  5,30.  Por  la  ley 
de  15  de  abril  de  1848,  los  duros  deberán  ser 
cu  lo  sucesivo  á  90Ó  milésimas  de  fino,  con 
la  lalla  de  8  */»  en  marco,  lo  que  da  en  valor 
intrínseco  comparado  con  el  de  la  moneda 
francesa  5  francos,  25  cénlimos. 

eisieb,  medida  de  líquidos  alemana,  divi- 
dida en  8  tops.  El  de  Dresde=67,639  litros; 
el  de  Leipsick=76,099  id.;  el  de  Municb= 
37,020  id.;  el  de  Fraga=64,l67  id.;  el  de  la 
baja  llimgria=56,892  id.;  el  de  la  alta  Hun- 
(rria=73,ii6  id.;  el  de  Prusia— 63,690  id.;  el 
el  itc  Yiena— 55,16  id, 

ellen de  Bergen=62, 1 8  centímetros. 

—  de  Berlin=G6,5S  id. 

—  de  Beraa=54,04  id. 

—  de  Belzano=78,84  id. 

—  de  Brema=57,G7  id, 

—  de  Breslau=54,88  id. 

—  de  Brunswick=5G,83  id. 

—  de  Colonia=4fl,8G  id. 

—  de  Copenhague=G2,68  id. 

—  de  Cracovia=61,57  id. 

—  de  Dantzick=56,27  id. 

—  de  Dresde,  igual  al  de  Bantzick. 

—  de  Dublin^ll3,9i.id. 

—  de  Edimbui'go=94, 1 6  id. 
— •   de  Hambm'go=57, 1 1  id, 

—  de  Ilanover=58,22  id. 

—  de  Konisberg=57,48  id. 

—  de  Leipsick=56,29  id. 

—  de  Lieja=55, 16  id. 

—  de  Maguncia=54,80  id. 

—  de  Nuremberg=6l,74  id. 

—  de  Noruega=62,G8  id. 

—  de  Poloma==61,07  id. 

—  de  Praga=58,7S  id. 

—  de  Sangall=6i,84  id. 

—  de  Silesia=57, 39  id.,, 

—  de  Stokolmo=59,06  id. 

—  de  Eslrasburgo=43,97  id. 


eí,len  de  Slralsund=57,94  centímetros. 

—  -    de  Sueeia=59,06  id. 

—  -    de  Tolon=!93,G2  id. 
---    de  Varsovia=GI,57  id. 

—  de  Viena=77,45  id. . 

—  de  ZuricJi=59,89  id. 

emeu  de  Leon=6,265  áreas.  También  se 
usa  para  aridos=4  celemines. 

endace,  medida  turca  para  la  seda=G5,25 
centímetros. 

enquel,  pesa  de  nolanda=0, 003342  de 
libra  castellana. 

esraliko,  moaedadenolanda=2rs.  12,508 
ínrs.  El  escalino  se  divide  ,  en  6  stuivers  ó 
sueldos. 

escrúpulo,  tercera  parte  déla  dracma=24 
granos. 

EscüBiTO.  Véase  dubito. 

escudo,  moneda  de  oro  cspañola=40rs.  vn. 
Son  inGnitas  las  monedas  que  se  han  acuñado 
con  esto  nombre.  Solo  citaremos  las  principa- 
les y  mas  modernas. 

Escudo  de  plata  francés.clesde  1 724=22, 84 
reales  vellón. 

—  de  oro  de  Yenecia=548,53rs.  vn. 

—  de  plata  de  Austria,  con  circulación  en 

el  reino  lombardo  Veneto=l9,76 
reales  vellón. 
— ■   ó  rixdaler  de  convenio  de  Baviera, 
Kuremberg,  Ratisbona  y  Yfurfzbur- 
go=  10,72  rs.  vn. 

—  de  banco,  de  Inglaterra=20,216  rea- 

les vellón. 

—  de  Badén  y  cíe  Francfort=2  thalers= 

3  '/,  Horines=28,196  rs.  vn. 

—  de  Hanover  ó  rixdaler  de  constitu- 

cion=21,6G  rs.  vn. 
— '  id.  por  ley  de  30  de  julio  de  1838= 
14,098  rs,  vn.  . 

—  de  Prusia,  rixdaler  ó  thaler,  moneda 

de  cuenta  de  30  silbergros=  14,098 
reales  vellón. 

—  de  Roma,  moneda  de  cuenta— 20,37 

reales  vellón. 

—  de  Roma,  de  100  bayocos=20,558 
^-reales  vellón. 

—  de  banca  deGénova=15,998rs.- vn. 
.  —   de  San  íuan  Bautista  ó  de  la  repú- 
blica liguriana=2  4, 97  id, 

—  nuevo  de  Piamonte,  antes  de  1816= 

26,904  ts.  vn. 

—  de  Cerdeña,  edicto  .de  1768=17,86 

reales  vellón. 

—  de  la  Galia  Subalpina  año  9  y  escu- 

do de  Cerdeña,  1816=5  francos 
cabales=19,047  rs.  vn. 

—  de  Sicilia,  de  12tarinos=l9,38ra.vn. 

—  de  Murat,  en  Sápoles,  igual  valor 

que  el  napoleón, 

—  nuevo  de  Suec¡a=21,508.  Llámase 
también  speeies  rixdaler. 

Especies  rixdaler  de  Suecia.  Véase  el  an- 
terior. 

Especies  Noruega=21, 294  rs.  vn- 
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estadal,  medida  lineal  igual  á  4  varas. 
El  estadal  cuadrado=l6  Tatas  cuadradas=1 44 
pies  cuadrados=20736  pulgadas  cuadradas=: 
0,111798  áreas,  6  sean  11,179  centiáreas  ó 
metros  cuadrados. 

estato.  Váase  stajo. 

estecano.  Véase  steckan. 

ESTEneo,  medida  pava  maderas=l  metro 
cúbico=46  pies,  39  1  pulgadas  y  1021,5498  li 
neas,  en  medida  cúbica  española=29, 173852 
pies  cúbicos  franceses.  En  el  estéreo  cabrían 
61,9G53  cántaras  españolas. 

esterlina  (libra) ,  monjía  de  cuenta  en 
Inglaterra=95,8  rs.  vn. 

estéis.  Véase  stein. 

eStof.  Véase  stop. 

ESTnic.  Véase  strick. 

ESTUBGEN.  Véase  STUBCHEN. 

ESTUrvER.  Véase  stutver. 

EsciTAF.  Véase  sctaf. 

eschefeL,  Véase  sciieffel. 

fanega,  medida  agrimensoria  española=12 
celernincs=4S  cuartillo s=  57 6  estadales  cua- 
drados=9216  varas  cuadradas=82944  pies 
cuadj'ados=:64,3  áreas. 

Fanega  de  Aü>acete=70, 51 5  id. 

—  do  Avila  comun=39,3  15  id.;  de  pu- 

ño—41,435  id. 

—  de  Badajoz=64, 4 1 5  id. 

—  de  Canarias=52,495  id. 

—  de  Castellon=S,3l5  id. 

—  de  Ciudad  Iteal=G'4,4i5  id. 

—  de  Granada=54,710  id. 

—  de  Guadalajara=3'l,065  áreas 

—  de  Guipúzcoa=34,325  id. 

—  de  líuelva=3G,  905  id. 

—  de  Jaen=62,6í5  id. 

—  de  Madrid=34,24S  id. 

—  de  Soria=22,3fí5  id. 

—  de  Toledo=37,58B  id. 
— .  de  Vitoria=25,llS  id. 

—  de  Zamora=33,545  id. 

fanega,  medida  de  áridos  en  España=fj 
de  cahiz=4  cuartill  as=  1 2  celemines=4  8  cuar- 
tillos=192  ocliavos=444ü  pulgadas  cúliicas. 
Cabrían  en  ella  60,25  libras  de  agua  destilada 
=54,110  litros.  .  . 

Fanegaáe  Albaeete=5G,645  litros. 

—  de  Aimeria=55,065  id. 

—  de  Aviía=5G,045  id. 

—  de  Badajoz=55,84  5  id. 

—  de  Bübaa=56,925  id. 

'  —  de  Canarias=62,66S  id. 

—  de  Ciudad  Heal=54,585  id. 

—  de  Córdoba=55,205  id. 

—  de  Cuenca=54,205  id. 
-¿  del  Eerrol=  18,039  id. 

—  de  Granada=5o,8'5  5  id. 

—  de  Guadalajara=54,8Q5  id. 

—  de  Guipiizcoa=55,305  id. 

—  de  IIuelva=55,065  id. 

—  de  IIuesca=22,465  id. 

—  de  Jaén— 54,74  5  id.  £. 


fanega  de  Logroño=54,945  litros. 

—  de  Lisboa=53,793  id. 

—  de  Málaga— 59,43  id. 

—  de  Mureia=55,285  id. 

—  de  0viedo=72,f  58  id.  . 

—  de  Santander=54,845  id. 

—  de  Soria=55, 145  id.  . 

—  de  Teruel=2 1,405  id.  v 

—  de  Vatladolid=54,785  id. 

—  de  Vitoria=55,625id.  , 

—  de  Zamora=55,2S5  id. 

—  _  de  Zaragoza  ó  banega=22*233  id. 
fanegada,  medida  agraria,  cuya  flimension 

varia  según  las  localidades.  Eu  algunas  parles 
de  Castilla  es  un  cuadrilongo  de  9 1  f  varas 
por  73  $.  Lo  mas  común  es  entender  por  fane- 
gada una  superficie  de  400  estadales  cua- 
drados. 

fannar  ,  braza  marina  de  Suecia=1,7S3 
metros. 

fanoíí,  moneda  de  Indias=l,173  rs.  vn. 
faon.  Véase  fadn. 

fass,  medida  para  granos  en  Aquisgran 
=157,092  litros. 

fatiiom,  medida  liuealinglcsa=2  yardas^ 
1,829  metros. 

fadn,  braza  dinamarquesa— 1,883  id. 

faüsc  ,  medida  agraria  en  Suiza=65,67í 
áreas. 

Federico  ,  moneda  de  Dinamarca  de  oro= 
77,22  reales. 

Federico,  moneda  de  oro  de  Prusia= 
78,96  reales. 

Felipe,  moneda  de  plata  depilan  que  equi- 
vale á  unos  26  rs.  ra. 

fénix,  moneda  de  plata,  de  Grecia=3,42 
reales  vellón.    -  • 

ferrado,  medida  para  áridos  en  Galicia. 
— 1    de  la  Coruña=l5,099  litros. 

—  del  Ferrol=  18,039  id. 

—  de  Lugo=13, 135  id. 

—  de  Neda=18,940  id. 

—  de  Ponlevedra;siesdelrigo=l5,5S5 

litros;  si  de  niaiz=20,8G5  id. 
feüillette  ,  antigua  medida  de  Francia= 
4  píes  cúbicos  franceses=8,49G  cántaras  es- 
pañolas. 

fiulot,  medida  de  áridos  en  Escocia:  para 
trigo=3G,005  litros;  para  cebada=52,525  id. 
FLonn\',  moneda  de  Alemania.  Hay  llorínes 
,   de  diferentes  valores. 

—  Guldeu ,  moneda  de  cuenta  real  en 
Austria    \  rixdaler=9,88  rs.  vn. 

—  de  Austi'ia=3,914  rs.  vn. 

—  de  Baviera=8,208  rs.  vn. 

—  de  Bavicra  de  60  kreutzers=8,05G 
reales  vellón,  l 

—  corriente  do  Bélgica  ,  antiguamente 
=6,88  rs.  vn. 

—  antiguo  de  Alemnnia=7,942  rs.  vn. 
, —    de  o*  de  Hanover=33, 174  rs.  vn. 

¡0-  de  plata  de  Hanover==t  1,02  rs.  vn 
'■-  —   antiguo  de  Holanda=4,40S  rs.  vn. 
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florín  de  Holanda  de  100  ceníes 
reales  vellón. 

—  de  Holanda  de  1848=7,98  rs.  vn. 
_j,  de  á,ájonia==9,842  rs.  vn. 

  de  Wiit'senm.erg=S,05,íi  rs.  vn. 

foot,  pie  inglés  Í  de  yarda=3,0479  de- 
ciraelros=l,093S95  pies,  Burgos. 

francesgone  ,  moneda  de  piala  de  Tosca- 
ua ,  llamada  también  lalara  ú  leopoldina  y  es- 
cudo de  10  páoÍos.=2Í,32  rs.  vn. 

-  frasco,  moneda  de  plata  francesa.  Pesa  5 
gramos ,  tiene  23  milímetros  de  diámetro. 
Equivale ,  hechas  las  reducciones  con  arreglo 
á  nuestra  última  ley  monetaria ,  á  reales  ve- 
llón 3,8!. 

fuííti,  peso  para  moneda  en  Tiume= 
558,701  gramos. 

fühlomg,  medida  lineal  inglesa=220  yar 
das=20t,  16437  metros. 

gallón  ,  medida  inglesa  para  granos= 
4,5435  litros=0,0S002G3  fanega= 
0,9636  celemín. 

—  de  lrlanda=3,565  litros. 

garnieo  ,  medida  de  líquidos  do  Polonia= 
1,aS0  id.. 

gárStitz  ,  medida  de  áridos  en  Rusia=f 
tchelveric=3,278  id. 

gasa,  moneda  de  Persia  equivalente  á  irnos 
17  mrs.  vn. 

gazana.  Véase  rupia. 

gaze,  pequeña  moneda  de  cohre  en'  Persia 
e([üivalenle  á  unos  3  mrs.  vn. 

geiea,  medida  agraria  de  Portugal=5S,275 
áreas. 

geme,  medida  lineal  espaáola=7s  pie  ó  G 
pulgadas=Q,  1393176  metrofc 

genovina,  moneda  de  ore  genovesa  de  100 
litas=35S,82  reales  vellón: 

GERftA,  medida  para  licmidos=t2,063  li- 
tros. 

giustina  ,  moneda  veneeiana=2 1  reales 
7,676  maravedís. 

grado  del  meridiano,  es  iguala  lililí 
metros. 

—  17,35  millas  comunes.  (  Al™Bllia 
.     -.   15     millas  geográficas.  í Alefflama- 

—  56,81  millas  de  Arabia. 

—  19,75  leguas  borgoñonas. 

—  10,5  leguas  de  Braudeburgo. 

—  13,81  millas  de  Dinamarca. 

—  61,53  millas  de  Escocia. 

—  16  )  (leguas  legales  anti- 

guas de 

—  20      leguas  comunes '  ac- 

tuales de 

—  26,66  leguas  jurídicas  de 

—  16,66  leguas  de  camino  de 

—  20      leguas  marítimas  de 

—  25     leguas  regulares  Jfle 

—  2S,62  leguas  de  2,006"toe- 

sas  de  • 

—  22,9  de  2500  toesas  de 

—  20      millas  marítimas  de 


!■  España. 


>  Francia. 


grado  14,81  millas  de  tlamburgo. 

—  19,09  de  Holanda. 

—  13,03  de  Hungría, 

—  30  parasanges  de  la  India  Oriental. 
• —   69,3  millas  regulares  de  i 

—  79,18  id.  de  Londres  de  / 

—  60  id,  marítimas  de  \ Inglaterra, 
— ■   20     leguas  marítimas  l 

de  1 

—  40     millas"  de  Irlanda. 

—  60     millas  regulares  de  Italia. 

—  12,47  millas  de  Lituania. 

—  22,28  parasanges  de  Persia. 

—  20      millas  de  Polonia. 

—  18     leguas  regulares  de  Portugal. 

—  14,4  millas  de  Prusia. 

—  104,78  verstes  de  Rusia. 

—  12,32  millas  de  Sajonia. 
■  —    17,22  millas  de  Silesia. 

—  10,44  de  Suecia. 

—  13,33  deSniza, 

—  66,38  berris  de  Turquía. 

gramo,  unidad  de  peso  en  el  sistema  mé- 
trico decimal.  Es  el  peso  de  un  .centímetro  cú- 
bico de  agua  destilada,  á  la  temperatura  de  4o 
y  en  el  vaeio=Q,001  kilúgramo=0,01  hectó- 
gramo=0, 1  deeágranio=10  decigramos=100 
centigramos,  etc. ,=  18,827  granos  franceses 
=  15,4325  granos  troy  ingleses=G,643  penny 
weight  ingleses=20,03  granos  españoles. 

grano,  es  la  duodécima  narte  del  tomín 

ó  ys  de-adarme=O,0499  de  gramo. 

—  francés=0, 053  gramos. 

'  —   inglés,  t£¿  de  penny  "weigt=Q,0648 
de  gramo. 

gros,  fracción  de  la  libra  moderna  para  el 
peso  de  la  moneda  en  Holanda,  ün  gros  es  un 
gramo.  Con  la  denominación  de  libra  gros,  di- 
nero gros,  ¿etc.,  se  conocen  varias  monedas, 
casi  todas  de  cambio. 

gros,  fracción  de  la  libra  francesa=3, 82 
gramos. 

groso,  moneda  romana=5  hayocos=33,6 
maravedís. 

grüch.  (Yéase  piastra.) 

guinea,  moneda  de  oro  inglesa  21  eheli- 
nes=252  peniques=105,59  reales  vellón. 

gülden.  Es  el  florín  de  60  createer  en  Ale- 
mania. 

guz,  medida  lineal  de  Calicut=72,  l  centí- 
metros. 

handred  ,  quintal  inglés=4  qnarters= 
110,38  libras  castellanas. 

iiazaer  danarie,  moneda  de  plata  en  Per- 
sia, equivalente  á  unos  10  reales  vellón. 

jIegtJrea,  cienáreas=10,000  metros  eua- 
drados=2,47 1 14acresingleses=2,9249arpau- 
tes  franceses  de  18  toesas  de  lado  ó  1,958  de 
22=2632,45  toesas  cuadradas=94768,2  pies 
franceses  euadrados=894,46S7  estadales  de 
á  12  pies,  ó  sean  128803  pies,  89  pulgadas  y 
7,115113  lineas  superficiales  de  Burgos— 
1,5529  fanegas  españolas. 
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iiegtogramo,  cien  gramos,  -fa  de  kilogramo 
=3,47756  Onzas  españolas  ó  sean  3  onzas,  7 
adarmes  y  23,073  granos.  En  pesas  medicina- 
les equivale  á  3  onzas,  3  dracmas,  2  escrúpu- 
los y  11,0732  granos=3,2G86  onzas  fran- 
cesas. 

hectolitro,  cien  litros=0, 64 1  de  setier 
francés=0, 3728  de  muid  ó  moyo  francés= 
6,4935  cántaras  españolas=7,9S885  arrobas 
de  aceite españolas=  1,7 9 909  fanegas.  Su  ca- 
pacidad es  de  4  pies  ,  1075  pulgadas  y 
1657,3549  lineas  españolas  en  medida  cubica, 
y  de  2,91739  pies  cúbicos  franceses.  Es  igual 
á  22,0097  gallones  ingleses. 

üectojietro,  cien  mclros=307,845  pies 
franceses=358,892  pies  españoles  ó  sean 
35Spies,  10  pulgadas  y  8,47824 lineas. 

hellek,  fracción  pequeña  de  la  libra  dina- 
marquesa, que  vendrá  á  equivaler  á  una  milé- 
sima de  libra  española. 

HiMTEM,  medida,  de  áridos  en  Hanover= 
31,1  litro. 

hogsead,  medida  inglesa  de  capacidad= 
14,78  cántaras  españolas. 

huebra,  medida  agraria=22,365  áreas. 

imperial,  moneda  de  oro  de  Rusia=l0  ru- 
blos=antes  de  1763,199,04  rs.  vn;  después, 
156,9,  rs.  vn. 

inch,  pulgada  inglesa  -ée  de  la  yarda= 
2,539954  centimetros=0,G912  de  pie  español, 
ó  sea  1,096  pulgadas. 

roen,  medida  agraria  de  Yiena=57,598 
áreas. 

jornal,  medida  agraria  de  Alicante«=48,405 
áreas. 

—  de  Lérida=43,585. 

juchart,  medida  agraria  de  Berna=38,727 
áreas. 

julio,  moneda  de  plata  en  Roma=»bayo- 
cos=l  real,  33,23  mrs. 

juspara,  moneda  de  Turquía  equivalente  á 
2  piastras  y  media,  Yéase  piastra. 

kande,  medida  para  líquidos  de  Dinamar- 
ca=2potes=>0, 1 197  cántaras  españolas=t,84 
litros. 

kann,  medida  sueca  paraliqnido  s=2 , 6 1 5  id . 
kiuled,  medida  lineal  de  Moldavia=67,t3 
centímetros. 

KiLLpw,  medida  de  capacidad  de  Constan- 
tinopla=33,148  litros. 

—  de  Salónica=194,010  id.  , 

—  de  Esmirna=5 1,321  id. 
kilogramo,  mil  gramos.  Pesa  usual  del  sis- 
tema métrico  decima!=  18827, 15  granos  fran- 
ceses ó  sean  2,0429  libras,  ó  sean  2  libras, 
5  gros  y  35,15  granos  =  15432, í  granos 
troy  ingleses  ó  sean  2,6793  libras  troy— 
2,2046  libras  avoir  áa  poids=2, 17347  libras 
españolas  ó  sean  2  libras,  2  onzas,  12  adar- 
mes, 14,732  granos,  y  en  pesas  medicinales 
S.  libras,  10  onzas,  6  dracmas  y  14,732  granos, 

kilolitro,  mil  litros=6l,96  cántaras= 
29,1739  pies  cúbicos  franceses=46  pies,  391 


pulgadas  y  1021,5498  lineasen  medida  cúbi- 
ca española. 

kilómetro,  mil  metros.  Se  usa  como  uni- 
dad para  medida  itineraria^307'8,444  pies 
franceses=35SS,922  pies  españoles  ó  sean 
3588  pies,  11  pulgadas  y  0,78  lineas=j0, 18 
de  legua  española. 

korrel,  pesa  de  Holanda,  igual  á  un  de- 
cigramo, 

kobzec,  medida  de  capacidad  de  Polonia.» 
51,t37  litros. 

kot,  medida  de  Moldavia  para  la  seda= 
63,14  centímetros. 

kronen-tiialer,  de  TiYurternberg^  1,66 
rs.  vn. 

kreutzer,  moneda  de  Alemania.  En  Aus- 
tria es  tV  de  rixdaler  y  equivale  á  0, 1 64  de 
real.  En  Baviera=0,038  de  real.  El  de  I840de 
Badcn=0, 104  de  real.  Lo  mas  común  es  que 
nn  Oorin  tenga  60  kreutzers. 

larin,  moneda  de  Arabia=3  rs.  20,5  mrs. 
legua,  medida  itineraria.  La  española  co- 
mún de  20  al  grado=5,556  kiló- 
metros. 

—  jurídica  de  5000  varas=4,23S  id. 

—  de  camino,  antigua=8000  varas=- 

6,680  id. 

 de  Brabantc=5,5ó6  id. 

antigua  francesa,  de  posta =2000 
toesas=3,S98  idt 

—  de  Portugal,  de  18  al  grado™ 

6,173  Id. 

—  antigua  de  Francia  de  25  al  grado-= 
j||  4,445  id. 

león  de  oro  de  Bélgicaj  moneda=99,446 
rs.  vn. 

li,  medida  itineraria  de  Cbina=0,577  id. 

libra,  medida  ponderal  de  varios  paí- 
ses y  de  distintos  valores.  =La  de 
Castilla=2  marcos=l  6  onzas=256 
adarmes=768  tomines=9216  gra- 
nos=460,093  gramos.  La  libra  me- 
dicinal tiene  12  onza  ó  96  dracmas 
.  ó  288  escrúpulos  ó  6912  gra- 
nos=  345,0698  gramos. 

—  de  Albacete=0,458  kilogramos. 

—  de  Alicantc=0,510  id. 
■•-  las  Baleares-=0,407  id, 
■  —   de  Barcelona=0 , 39  5  id 

—  de  Bilbao=0,488  id. 

—  de  Canarias=0,452  id. 

—  de  Castcllon=0,358  id. 

—  de  Coruña=0, 570  id. 

—  del  Ferrol=0,570  id. 

—  de  Gerona=0,4O0  id. 

—  de  Gibraltar=0,459  id, 

—  •  de  Granada=0,489  id. 

—  de  Guipúzcoa=0,492  id. 

—  de*JIuesca=0,351  id. 

—  de  Lérida=0,401  id. 

—  de  Lugo=0,573  id. 

—  de  Mabon=0,,437  id. 

—  de  Mallorca=0,4l2  id- 
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libra  de  MenoroaraijiSY  kilogramos. 

—  de  O.viedo=0,685  id.  - 

—  de  Palma=0,324  id. 

—  de  Pamplona=0,372  id. 

—  de  Pontevedra=0, 573  id. 

—  de  Teruel=0,367  id. 

—  de  Valeneia=0,355  id. 

—  de  Zaragoza=0,350  id. 

—  franeesa=0,4895  id. 

—  inglesa  troy=0,373  id.  . 

—  inglesa  aYOir  du  poids=0,454  id. 

—  de  Bolonia,  para  moneda=0,362  id. 

—  de  Florencia,  paramoneda=0,339id. 

—  de  Genova,  para  monedado,  3 17  id. 

—  de  liorna,  para  moneda=0, 340  id. 

—  de  Nápoles,  para  moneda==0,321  id. 

—  deNeuchatel,  paranioneda=0,490  id. 

—  de  Roma,  para  moneda=0, 339  id. 

—  de  Holanda,  para  moneda=l ,  000  id. 

—  de  KalCa,  paramoneda=0,317  id. 

—  de  Rusia,  para  moneda=9216  do- 

11=0,410  id. 

—  de  Amberes=462  gramos. 

—  de  Aquisgran==3l  1,001  id. 

—  de  Amsterdam=494J090  id. 

—  de  AncÓna=330,043  id. 

—  deAugsburgo,  la  chica  =  472,057 

id.;  la  grande=491,H2 

—  de  líasilea=489,503  id. 

—  deEérgamo,  la  gruesa=  815,653; 

la  suül=326,227  id, 

—  de  Bergen=499, 935  id". 

—  de  Eerua=522,223  id. 

—  de  Bolonia=361,957  id. 

—  de  Bremen=498,578  id. 

—  de  Breslau=405,273  id. 

—  de  Bruselas,  antigua=477,7.  Hoy  se 

usa  el  kilogramo. 

—  de  Cassel=486,004  id. 

—  de  Colonia=467,539  id. 

—  de  Constanza=472,009  id. 

.  —  de  Coponhague=500, 194  id. 

—  de  Cremona=327,847  id. 

—  de  Dantzick=468,51  id. 

—  deFerrara=345,859  id. 

—  de  Florencia=339,51  id. 

—  de  Francfort  sobre  el  Mein=467, 15 

idem. 

de  Genova;  la  gruesa=348,645;  la 
sutil«3 16,962  gramos. 

—  de  Ginebra;  la  fuerte= 550,602;  la 

ligera=458,83l  id. 

—  de)Hamborgo=484,384  id. 

—  de  Koenisberg:=468,51  id. 

—  de  Leipsick=466,891  id. 

—  de  Lieja— 474,925  id. 

—  de  Liorna=:339,51  id. 

—  de  Lisboa=45 1  id. 

—  de  Lubeck=484,709  id. 

—  de  Luca;  la  gruesa=373,448;  la  su- 

til=337,77  id. 

—  de  Luneburgo=488,531  id. 

—  de  Manbein—  494,881  id. 

—  de  Mántua= 3 1 5, 6  02  id. 
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Limude  Milán;  lagruesa=7G3,123;  la  su- 
_  til=327, 012  gramos.  ' 

—  de  Módena=319,521  id. 

—  de  Neuchatel=  520,21 5  id, 

—  de  Nuremberg=5 1 0, 226  id. 

—  de  Pádua;  la  gruesa=478,715;  lasu- 

til=340,¡58  id. 

—  de  Parma=326,422id. 

—  de  Patrás=399,G37  id. 

—  de  Pernau=4i6,6i2  id. 

—  de  Praga=5 14,448  id. 
f-    de  Ragusa=374,064  id. 

•  —  de  Ratisbona=568,679  id. 

—  de  Revel=430,996  id. 

—  de  Riga=418,038  id. 

—  de  Roma=339,121  id. 

—  de  Rotterdam;  lapesada=494,039;  la 

ligera=?409,288  id. 

—  de  Salsburgo=560,012  id. 

—  de  Stralsund=i83,348  id. 
_  de  Trieste=560,0 12  id. 

—  de  Turin=368,796  id. 

—  deüLm^46S,705  id. 

—  de  Yarsovia=377,866  id. 

—  de  Venecia;  la  gruesa=477,109;  la 

sutil=30 1,282  id. 

—  de  Verona;  la  gruesa=497,343;  la 

—  sutil=332,642id. 

de  Yurtzburgo=476,998  id. 

—  de  Zuiich,-  la  fuerte=527,277;  la  li- 

gera=468,64  id. 

—  de  Austria=560,0 12  id, 

—  de  Baviera=560  id. 

—  de  Escocia=492,419  id. 

—  de  Hanover=486,652  id. 

—  de  Madera=458,921  id, 

—  de  Marruecos=539,717  id. 

--  de  Mecklenburgo=4 S  3 , 2 1 8  id. 

—  de  Noruegae=49 1  id. 

—  de  Piamonte=368,875  id. 

—  de  Pmsia=467,702  id. 

—  de  Rusia=409,512  id. 

—  de  Cerdeña=39G,85rid. 
de  Sajonia=467,t4!id. 

—  de  Sicilia=34  9,052  id. 
~—    de  Sueeia=425,082id. 

—  de  Toscana=339,58l  id. 

—  de  Vurteniberg=467,728  id. 
libra,  nombre  de  varias  monedas,  unas 

reales  y  otras  imaginarias  (fue  se 
usan  en  diferentes  paises  y  comar- 
cas. En  España  una  de  las  mas  nom- 
bradas ba  sido  ia  libra  catalana  di- 
vidida en  10  ardites  ó  20  sueldos  ó 
240  dineros  ó  4S0  mallas,  es  decir 
cpie  la  libra  tiene  10  ardites,  el  ar- 
dí t  2  sueldos,  el  sueldo  12  dineros 
y  el  dinero  2  maltas.  En  el  co- 
mercio solo  se  ka  contado  por  li- ' 
tifas,  sueldos  y  dineros,  la  libra 
calalaiia=365mi-s.  7,=I0,66  rea- 
les vellón. 

—  de  AUcartte=20  sueldos=240  dine- 

ros=15  reales  y  2  mrs.  vn. 
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libra  jaquesa,  moneda  de  Aragorr=20 
sueldos=32Q  dineros,  es  decii  que 
el  sueldo  tiene  16  dineros.  El  di- 
nero aragonés  es  igual  a  2  mrs  yil, 
de  donde  el  sueldo=32  mrs.  y  la 
libra  640  mrs.,  ó  sean  4  8  rs,  28 
maravedises. 

—  de  Navarra=20  sueldos=240  dine- 

ros=15rs.  2  mrs. 

—  tornesa,  moneda  francesa  risada  en 

los  cambios  durante  mucbo  tiempo 
-  =3,75  rs.  vn. 

—  Esterlina.  Véase  esterlina. 

—  -de  cuenta  de  Yenecia=GénovayFlo- 

rencia=3,27  rs.  vn. 

—  de  Parma.  Es  igual  ai  franco  francés. 

La  antigua=2,6  rs.  vn. 

—  de  Toscana  de  1803=3,  [9  rs.  vn. 

—  de  Piamonte  y  Cerdeña;  la  de  cuenta 

antigua— 4,45  rs.  vn.  Lamoderna= 
.  al  franco  francés, 
de  Bérgamo,  de  20  siieldos=2  rea- 
les vellón. 

—  de  Berna=5,4S  rs.  vn. 

—  de  Bolonia,  de  20  sueldos  =4,21 

reales  vellón. 

—  de  Ginebra  de  20  sueldos  =1,83 

reales  vellón. 

—  de  Liorna,  de  20  sueldos=3,12  rea- 

les vellón. 

—  corriente  do  Milan=3  rs.  vn. 

—  de  cuenta  banco  de  Berlín  =  11,3 

reales  vellón. 

ligonda,  moneda  de  Indias  equivalente  á 
unos  1  i¡,  mrs.  vn. 

linea,  medida  de  longitud,  de  pulga- 
das 1,935  milímetros 

— ■   franeesa=2,256  id. 

lira,  nombre  de  la  libra  en  Cerdeña,  Tos- 
cana  y  otros  esíados  Habanos. 

lisbonina,  moneda  de  oro  de  Portugal  de 
6,400  reis=176  rs.,  23,7  mrs.  vn.  La  de  4,000 
reis=129,05  rs.  vn. 

litro,  unidad  para  las  medidas  de  capaci- 
dad en  el  sistema  métrico  decimal=l  decíme- 
tro cúbico.  Puede  contener  un  kilogramo  do 
agua  destilada,  á  4  grados  de  tcmpcraíura= 
0,029174  pies  cúbicos  franceses=79  pulga- 
das y  15  ¡9  líneas  cúbicas  españolas=0, 0769 
boisseaux=l  ,98289  cuartillos=l,  98971  fibras 
de  aceiie=0,2IG89  celemines=l,7ül  pintas 
inglesas=0,2'2  gallones. 

litron,  antigua  medida  francesa  de  ári- 
dos Vu  del  boisseau=0,6852  cuartillos= 
0,813  de  litro". 

loop,  medida  de  capacidad  de  Liban= 
68,657  litros. . 

luis,  moneda  antigua  francesa  de  oro  y  pla- 
ta. El  de  oro,  posterior,  á  1785=97,93  reales 
vellón.  Después  de  1810,  fian  equivalido  por 
decreto  imperial:  el  de  40  Ubras=l79,3ti  rs. 
vellón  y  el  de  20=89,49  rs.  vn.  Antes 
de  1785  varió  mucbo  el  valor  de  estas  mone- 
das. El  luis  de  plata  fué  de  diversos  valores,  ' 


antes  de  1791,  en  que  se  le  fijó  uno  eqniva- 
Jente  á=22,8í  rs.  vn. 
lt.  Véase  li. 

maass,  medida  de  capacidad  de  Augsbur- 
go=l,479  litros. 

—  de  Berna— 1;C71  id. 

—  de  Heidelberg=2,3  id. 

—  de  Maguncia=  1,868  id. 

—  de  Scbafuse=l,3l  I  id. 

—  rural  de  Zuric=l, 023  litros.  El  ur- 
-  bano=l,642y  el  deaccitc=!,37t¡. 

macuta,  moneda  de  Sierra  Leona  »/  de 
doilar=l,83  rs. 

madomna,  moneda  do  plata  de  Cerdeña. 
tina  doble  madoniua  equivale  á  6,35  rs,  vn. 

maiiabu,  moneda  de  oro  en  Berbería,  tpie 
equivale  á  unos  28  rs  vn. 

malter,  medida  de  capacidad  en  Aleuia- 
ma==li  cliefds=.i8  vierlels=192 
metzc]i=767  meselr. 

—  de  Cléveris=n9,492  litros. 

—  de  Coblenlz=lt>9,632  id. 

—  de  C,olonia=162,Q73  id. 

—  de  Francfort  sobre  el  Mein=107,9Sí 
ídem. 

—  de  Hariau=  112,539  id. 

—  de  Manheiui=102.9¡t6  id. 

—  de  Mag'uticia=9 1,073  id. 

—  de  Nurembcí'g=167,l37  id. 
maravedí,  moneda  española  '/n  ¿el  real 

de  vellón.  Ha  babido  en  España  muchas  espe- 
cies de  maravedís,  boy  en.desuso  , tales  como 
el  alfonsi,  que  erg  de  oro  y  equivalía  á  unos 
50  rs.  vn.j-  el  blanco  que  era  de  plata  é  igual 
á  '/e  del  alfonsi;  el  blanco  inferior  que  epi- 
valía  á  un  real  y  11  mrs.  vn.;  el  húrgales, 
que  correspondía  á  5  '/a  nirs.  vn.;  el  enrique- 
ño,  que  correspondía  á  11  mrs.  vn.;  e\ prieto, 
que  equivalía  á  5  rs.  y  10  mrs.  vn.;  el  de  pío» 
ta,  que  al  parecer  fué  del  real  de  plata,  y 
"  'os  varios. 

marco,  pesa  para  los  metales  preciosos. 
En  España  tiene  8  onzas  ó  6í  tlrac- 
mas,  ó  4,608  granos=230,0í65 
gramos. 

—  de  Augsburgo=23  6,037  id. 

—  de  Berna=246,877  id. 

—  de  Breslan=W¿,613  id. 

—  de  Colonia='253,769  Id. 

—  de  CniCüVia=1 98,846  id. 

—  de  í;inebra=245,25l  id. 

—  deGotenburgo,  paKieloro=Ííi,08í; 
paya  la  |)lal;i=42i,7'i3  id 

—  de  Küeinsberg=l  95,898  id, 

—  de  Lieja=2í6,(l28  id. 

—  de  Lisboa=229,.i60  id. 

—  de  Milau=2;¡5,033  id. 

—  de  Mtiuieb=2;J8,8ül  id. 

—  de  N,urcmberg=,237,786  id. 

—  do  Praga=253,72S  id. 

—  de  Revel=2J5,498  id. 

—  de  Iliga='209,018  id. 

—  de  Stocolmo=21 0,574  id. 

—  de  Tuiin=24b,935  id, 
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marco  de  Yarsovia=30 1,697  gramos. 
_  de  Venecia=258,331dd, 

—  de  Auslria=280,743  id. 
_   de  Wilna=--194,764  id. 
_   de  Zurieb=234,346  id. 
_   de  Alemania— 233,855  id. 
_   de  Dinamarca=235,389  id. 

_   de  Holanda,  aníiguo=246,080  id. 
-    de  Madera— 229,250  id. 

—  de  l'rusia— 255,855  id. 

—  de  Sajonia— 255,432  id. 

—  de  Yurtemberg— 233,904  id. 
mastello,  medida  de  capacidad  de  Ferra- 
ra—55,378  litros. 

Maximiliano,  moneda  de  oro  de  Baviera= 
43,55  rs:  vn. 

.matón,  moneda  de  Siam,  equivalente  á 
unos  3  rs.  y  20  mrs. 

mayul,  moneda  de  plata  de  Siam,  corres- 
pondiente á  unos  34  mrs.  vn. 

median,  moneda  de  oro  de  Tremecen,  equi- 
valente a  unos  6  rs.  vn. 

mkdidino,  medida  para  granos  en  Cbiprc= 
7S.097  litros. 

meíídin,  moneda  de  plata  en  Egipto,  equi- 
valente á  irnos  10  mrs.  vn.  ■ 

meridiano,  circulo  máximo'  de  la  esfera 
terrestre  que  pasa  por  los  polos.  Se  ha  toma- 
do como  fundamento  del  sistema  métrico  de- 
cimal. El  metro  es  la  diezmil.lonésima  parte 
del  cuadrante  del  meridiano.  La  cuarta  par- 
te del  meridiano— 30784440  pies  franceses 
—35889216  pies  españoles. 

metical,  pesa  para  metales  preciosos. 

—  de'  Alepo=4,729  gramos. 

—  de  Argcl=4,729id. 

—  deTúnez=3,93'2id. 

—  deTripoli=4,708id. 

jiutro,  unidad  fundamental  de  todo  el  sis- 
Iciiia  métrico  decimal,  y  especialmente  de  las 
medidas  decimales  de  longitud.  Diezmilloné- 
sima  parte  de  la  cuarta  parte  del  iueridiano= 
0,513074  toesas=3,07$i44  pies  franceses— = 
36,9418*28  pulgadas  francesas— 445,295936 
lineas  francesas  ó  bien  3  pies,  11,296  líneas 
francesas  =  39,37079  pulsadas  inglcsas= 
3,2808992  pies, ingleses=í, 093633  yardas  in- 
glesas^, 588921 6  pies  españoles,  ó' sean  3 
pies,  7  pulgadas  y  Ü,S04782  lincas.  El  metro 
cuadrado— 9, 47682  pies  cuadrados  franceses= 
1,1  $6033  yardas  cuadradas  inglesas. =12  pies, 
11B  pulgadas  y  103,831  pulgadas  cuadradas 
españolas.  El  metro  cúbico  ó  cstérco=0,15ñl 
.tocsas  cúbicas— 29,47  pies  cúbicos  franceses 
=16  pies.  391. pulgadas  y  -1021,35  lincas  en 
medida  cúbica  española. 

mettar,  medida  de  capacidad  de  Túnez, 
pitra  el  aceite=!9,397  litros. 

siETZE,  medida  para  granos  de  Finme= 
63,470  id. 

.metzepí,  medida  para  átidos  en  Trieste— 
60,733  id. 

—  ■  de  Au2sburge=o4,69S  id. 

—  de  Halisbona— 32,696  id. 

1787    BIDLIOTliCA'  I'OI'ULAH. 


metzen  de  Yiena=69,893  litros. 

mtjero,  nombre  vulgar  de  la  milla,  ó  ter- 
cera parte  de  la  legua. 

.  milímetro,  milésima  parte  del  metro= 
0,443  lineas  francesas— 0, 03937  pulgada  in- 
g]  esa=0, 003589  de  pie  español,  ó  sea  0, 51 680  5 
do  linea  española.  El  milímetro  superí!cial= 
0,267  dé  Unea  española  superficial.  El  cúbico 
=0,138  de  linea  cúbica  española.  , 

milla,  medida  itineraria..  La  de  Alemania 
=7,408  kilómetros. 

—  de    Inglaterra  =  1,760    yardas  = 

4,609315  id. 

—  de  id.  marina— =1 ,832  id. 

—  de  Arabia— =1,964 id. 

—  de  posta,  de  Austria=7,B86  id. 

—  de  Dinamarca=7,538  id. 

—  de  Escocia— 1,609  id. 

■ —   de  Hainburgo— 7,538  id. 

—  de  Holanda— 7,408  id.  La  nueva  es 

élMlóreetro. 

—  de  Irlanda— 1,609  id. 

—  do  Italia=l,852id. 

—  del  Pianionte— 2.466  id. 

—  de  Polonia— 3,556.  La nueva=8,534  ' 

idem, 

—  del  RMn— 7,532  id. 
'—   de  Roma— 1,852  id. 

—  de  Succia=10,688id. 

—  de  Suiza=8,ií69  id. 

—  de  Toseana=I  ,476  id. 

—  de65algrado=1,709id, 
millar,  1000  kilogramos,  peso  del'  metro 

cubo  de  agua.  Tonelada  métrica  marítima. 

millerea,  antigua  moneda  de  oro  portu- 
guesa de  las  posesiones  de  Africa=15,314 
reales  vellón. 

millerole,  medida  para  líquidos  de  Tunez 
=64,3  3  litros. 

—  deM~arsella=59,29iid, 

mina,  medida  para  áridos  en  Génova= 
120,716  id. 

—  de  Francia,  medida  antigua  de  ári- 
dos— '1  minot=6  boisseau=9G  li- 
trones— 384=  pulgadas  cúbieas= 
1,3704  fanegas  castellanas=78,U18 

HITOS. 

mínqt,  V.  mina  franccsa=36,024  id. 

—  del'Canadá— 38,327  id. 
MiaiAcnAMO,  10000  gramos=10  Mldgra- 

mos=0,86939  arrobas  españolas,  ó,  sean  21  li- 
bras, 11  onzas,  12  adarmes,  3,3205  granos. 
En  peso  medicmal=28  libras,  .11  onzas,  6 
dracmas  y  3,3205  granos. 

mirialitro,  10000  litros=100  Hectolitros 
=462  pies,  459  pulgadas,  1575,498  lineas  es- 
pañolas en  medida  cúbica. 

miriametro,  medida  decimal  itineraria= 
10000  metros=10  kilómetros— :U)784, 44  pies 
fraricesos=35809.,216  pies  espaüoles=l,8  le- 
guas.. 

mimara,  10000  áreas=10000OQ  metros 
cuadrados=9476817,46I  pies  franceses  eua- 
drados=89446,87  estadales  españoles  de  144 
T.    xxvii.  25 
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pies  cada  uno,  ó  sean  12880,361  pies,  120 
pulgadas  y  133,31  líneas  superficiales  de  Es- 
paña=Ü,0324  de  legua  cuadrada. 

Mino,  medida  de  capacidad  en  Yerona,  pa- 
ra aceite=13,238  litros. 

misgal,  pesa  para  metales  en  Basora= 
4,665  gramos. 
■     —    de  Calicut=4^47  id. 

místate,  ,  medida  para  aceite  en  Candia= 
11,164  iitros. 

misura,  de  Corfú,  para  granos=21, 062  id. 

moane,  moneda  de  oro,  en  Bornbay,  equi- 
valente ¿  unos  115  rs.  vn. 

moeda,  moneda  de  Portugal,  de  oro.  las 
lia  habido  de  varias  clases.  La  do  4,OU0  reis= 
129,048  rs.  vn. 

móggia",  medLdaagrariadeMpoles=33,426 
áreas. 

morgío,  medida  agraria  de  las  islas  Jónicas 
=97,119  id.  , 

—  de  Mantua,  medida  para  aeeite= 

111,489  litros. 
morgen,  medida  agraria.  El  de  Amsterdam 
=8 1,286  áreas. 

de  Berlín,  elgrande=3G,763;  elpe- 
qucño==25,5.'i4  id. 

—  de  Dantzick=55,642  id. 

—  de  Hamburgo=9G,523  id. 

—  de  Nnremberg;  el  de  íierra  arable= 

47,272;  el  de  prados=2i,270  id. 

—  de  Hanover='2G,918  id. 

—  de  Prusia=2S,S26  id. 

—  del  Rhin==83,158  id. 

—  de  Witeiiiberg=o7,021  id. 
"—   de  Züfich=32,S44  id. 

moyo,  medida  de  liqiiidos=16  arrobas  o 
cántaras. 

—  de  Trancia=12  setiers=  144  bois- 

séáiix  =  32,8893  fanegas  castella- 
nas, siendo  de  áridos.  Para  la  ave- 
na un  moyo  ó  lonel=12  setiers= 
63,77896  fanegas.  Para  los  líquidos 
un mx>yo=2 feuilletes=-í  quartanís 
=  36  vesges=288  pintas  =  576 
chopinas=2i}ü'í  poissons=921  ü  ro- 
quines^ 16,9933  arrobas  españo- 
las. Para  la  sal  un  rnoyo=i2  setiers 
lS'í  boisseaux=43,8»263  fanegas 
castellanas.  El  moyo>==2, 6822  hec- 
tolitros. 

-   jiüdde,  medida  de  áridos  de  Amst.erdani== 
111,256  litros. 

—  de  Groninga=91,028  id. 
muid,  (Véase  moyo.) 

mtjtt,  mé'dida  de  áridos  enBerna=168,120 
litros.  ^ 

muzuna,  pequeña  moneda  de  plata  de  Mar- 
mecos  coiTespondiente- á  nnos  14  mrs.  vn. 

napoleón,  nombre  de  la  pieza  francesa  de 
5  francos. 

nansiogin,  moneda  de  plata  de  Asia  equi- 
valente á  unos  8  rs.  y  8  mrs. 

nasara,  moneda  de  plata  de  Túnez  corres- 
pondiente á.uB-OS  4J/a  £f>  ™- 


NtETHO,  medida  para  el  vino  en  alguna- 
comarcas  de  Aragón,  casi  10  arrobas  castes 
llanas, 

óbolo,  pesa  de  Caslilia=medio  escrúpulo, 
obrada,  medida  agraria  en  Paleada  = 
33,843  áreas. 

—  de  Vauadolid=46,595  id. 

occa,  pesa- de  metales  en  Chipre=lÜ6,797 
gramos. 

ocnAvA,  lo  mismo  que  dracma  ú  octava 
parte  de  la  onza. 

ocíiavillo,  medio  ocliavo='/1  cuartillo  de 
fanega. 

ochavo,,  cuarta  parte  de  cuartillo  de  fa- 
nega. 

ochavo,  moneda  de  eobTe=2  mrs, 
1  oer,  moneda  pequeña  de  Suecia=8,7i¡  id. 
ohm,  medida  de  líquidos  en  ílasilea=. 
5(1,026  litros. 

—  Dantzick=l  49,736  id. 

oke,  pesa  de  Alepu=l266,683  gramos. 

—  de  Snñrnu=128í,8'25  ¡d. 

—  de  Trípoli  de  ¡5Íria=211,127  id. 
onza,  pesa  española,  diezyseisava  parte 

de  una  libra=8  ciracmas=l(i  adar- 
mes=48  tomines=S  1 6  granos=oc- 
tava  parte  del  marco=28,73fi  gra- 
mos. 

—  de  Francia=30,59  id. 

—  inglesa^  lihra  lroy=31,103mi 

gramos=íV  libra  avoir  du  poids= 
28,349  id. 

—  de  Damasco,  pesa  para  los  metales 

29,804  id. 
onza,  moneda  de  oro  española,  nombre 
vulgar  del  doblón  de  á  8. 

—  de  ■Sicilia,  moneda  de  oro=52,174 

reales  vellón. 
orna,  medida  para  líquidos  en  Fiunie= 
-  53,303  litros. 

—  de  Trieste=r>6,rj46  id. 

ORSELLA.  Véase  OZELLE, 

GSMifíA ,  medida  de  áridos  en  Rusia  = 
4-tcuetveries=104,90S  litros.  ' 

oxhopt,  medida  de  líquidos  en  Lihau= 
236,548  id. 

ozellb,  moneda  de  oro  en  el  reino  lom» 
bardo-vencto=182,&18  rs.  vn. 

pagel,  medida  de  longitud  inglesa=li/, 
yarda.  Véase  yarda. 

pagoda,  pesa  para  metales  de  Madras= 
3,401  gramos. 

palmo,  medida  de  longitud,  cuarta  parte 
de  la  vava=20,8lJ7  centímetros. 

—  catalán,  octava  parte  de  la  cana. 

—  de  ribera,  medida  para  las  maderas 

=35,93  pulgadas. 

.    —  de  Gej'deña=23,03  centímetros. 

—  de  Cagliari=26,'2S  id. 

—  do  Carrara=24,36  id. 

—  de  Génova=24,70  id. 

—  de  jNiza=26,15  id. 

—  de  Pisa=29,84  id. 
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palmo  de  Valencia=23,25  centímetros. 

—  de  Cerdeña=24,83  id. 
_   do  Sie¡lin=25,86  id. 

panilla,  cuarta  parle  de  la  libra  de  acei- 
te. [Véase  amioba.} 

paolo,  moneda  de  Iloma=lÜ  bayocos= 
I  real  y  33/2-3  mrs.  vn.,  casi  2  rs.  vu.  (Véase 

JlILIO.) 

papeto,  moneda  do  iloma=20  bayocos 

paiía,  moneda  turca=3  aspros=3V  de  piafc- 
■  ira  de  Conslautinoiila=0,1235  de  real. 

pabasamce,  medida  itineraria  de  Pcrsia= 
S.SfiH  kilómetros. 

paso  geométrico  =  S  pies  castellanos  = 
1,3934  metros.  ' 

paulo.  Véase  paolo. 

pece,  medida  de  'capacidad,  en  Inglaterra 
•=2  ga!lons=9,08(i9159  litros.  • 
*f>WNo.  Véase  stciver. 
penique,  moneda  inglesa  llamada  también 
dinero  esterlina=)t2,731  mrs. 

pennvweigt,  i  onza  inglesa=l  ,55316 
gramo, 

pensada,  medida  agraria  en  algunas  co- 
marcas de  España=;l9,145  áreas. 

—  de  Bilbao=3,805  Id. 

percha  inglesa=5,1/,  yardas=5, 02911 
metros. 

—  francesa  de  monles=lS,4i  toesas 

cuadradas=5 1 , 07  metros  cuadrados. 

—  francesa  de  Paris=9  toesas  cabales 

cuadradas=34,19  id. 

perpeuo,  moneda  de  Hagusa=¡l,558rs.~vn. 

pértiga.  Véase  percha. 

■peseta,  •  moneda  española=i  'rs,  vn.= 
1,052  franco. 

peso  para  metales  preciosos;  en  Gotcn- 
burgo,  para  el'oro=í44,084  gramos;  para  la 
I>hita=í24,743.  En  Tlatisbona,  el  peso  coro- 
na=120,592;  el  peso.  dueado=225,507;  el 
peso  plalu=246,028. 

Peso  fuerte,  nombre  de  la  moneda  espa- 
ñola de  20  rs.=5  francos  20  cedimos. 

Peso  de  piala,  moneda  imaginaria  espa- 
ñolad re.  de  plata  vieja  ó  15  rs,  2  mrs.  vn. 
También  se  llama  peso  sencillo. 

pezza,  medida  agraria  do"  Itoma=f26,40G 
áreas.  . 

piastra,  moneda  de  Turtpua  de  40paras,'y 
sobre  cuyo  valor  no  están  contestes  ¡os  autores, 
tul  vez  por,nnc  haya  piastras  diversas,  unas  de 
100  aspros,  otras.de  120,  elc.=Scgim  Alago 
9,08  rs.  vn.  Según  otros,  4  rs.  y  31,9  mrs. 
Según  datos  españoles  7,50  rs,  vn.  Este  dato 
y  el  de  Arago  nos  parecen  los  exactos,  y  cree- 
mos que"  9,08  rs.  corresponden  á  la  piastra 
de  120  aspros,  y  7,50.  á  la  de  100.  pues  en- 
tre ambos  valores  existe  realmente  la  propor- 
ción de  12  á  10. 

Pie,  medida  de  longitud  de  Alcpo=G7,71 

¡  centímetros. 

—  de  Alejandría=G8,06  id. 

—  de  Argel=62,30  id. 


pig  de  Tnnez",  para  lana=S7,30;  para 
seda=G2,98;  para  licüzo=4J,27. 
centimetros. 

—  de  Abisinia=G8,57  id.  . 

—  de  Candia=G3,77  id. 

—  de  Chipre=67,15  id, 

—  endacc  de  Egipto=63,61;  id.  stain- 

imli=67,7;  id.  masri=5G,42  id. 

—  de  Turquía  para  el  paño=68,525  pa- 

ra la  scda=^0S, 25. 
picotin,  antigua  medida  para  La  avena  en 
Francia.  Era  la4l*  parte  del  hoisseau=2, 74079 
cuartillos  españoles. 

pie,  medida  lineal=13  pulgadas  =144  11- 
neas.=27,8G4  centímetros.  El  pie  se  divide 
también  en  1 6  dedos.  Elpie  cuadrado=7, 76376 
decímetros  cuadrados.  El  cúbico=0,0MG55 
metros  cúbicos. 

Pie  francés  ó  de  rey=0,3248i'  metros. 
El  cuadrado=0,Í055  metro  cuadra- 
do. El  cúbico=0, 03423  metro  cú- 
bico. 

—  inglés  (footi=50, 4-794  centimetros. 

—  de  Aquisgran=28^96  id. 

—  de  Ams!erdam=28,31  id. 

—  del  Rhin=51,5S5  id. 

—  de  Anspach=29,78  id. 

—  de  Aoibercs=28,55  id. 

—  de  Augsburgo=29,59  id. 

—  de  Basilea=29,83  id. 

—  de  Bérgámo=43,60'  id. 

—  de  Berna=29,32  id. 

—  de  liolonia=38.0o  id.  .' 

—  de  l¡remen=28,92  id. 
 -de  !íreslau=28,42  id. 

—  do  Braseias=27,575  id. 

—  de  Cléveris=29,5b'  id. 

—  de  Gracovia=55,64  id. 

—  de  Cremona=/>9,70  id. 

—  de  Dantzíck=28,69  id. 
,  —    de  Erfuri=28,22  id. 

—  de  Ferrara=40,ll  id. 

—  de  Francfort  sobre  elMeln«=28,G5  id, 

—  de  fiinebra=í8,79  id. 

—  de  fiolha=28,74  id. 

—  de  llainburgo=28,6S  id. 

—  dé  llarlem=28,58  id.. 

—  de  Iiidelberg—27,85  id. 

—  de  lnsprncl;=5l  ,76  id.  • 

—  de  Koíiisberg=30,7íi  id. 

—  de  Leipsiek=28,2¿  id. 

—  de  Lcyden=31.35  id. 

—  de  biej r>=28,74  id. 

—  de.  Lindan,  el  ordinario=28,9í;  el 

largo=51.48  id. 

—  de  Lisboa=52,8S  id. 

—  de  Lubeck=28,77  id. 

—  de  Maestricht=28.0G  id.  ' 

—  de  Magdebm-go=28,S6  Ld„ 

—  de  jlanheim=2!?,0Ü  id. 

—  de  lfidlcburgo=30  id- 

—  de  ,M'Ílan=39,f¡r>  id. 

—  de  Moscou=55,43  id. 

—  de  Munich— 28,91  id. 
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pie  de  Neuchatel=29,'32G  centímetros. 

—  de.Nuremberg=3!0,';!9  id. 

—  .de,Pádu.a=35,36  id.      .  ' 
.  —   de  Pavia=346„46  id. 

■    —   de  Praga=30,02  id. 

—  de  riatisbona=28,99  id. 

—  de  llevel=26,77  id. 

—  de  Iüga=2tí,59  id. 

—  deRoma=29,78  id. 

—  de  Rostoek=28,91  id. 

—  de  Siena=57,74  id.  1 

—  'de  Stetin=28,26  id. 

—  de  Stralsund=29, 08  id. 

—  de  T¡irin=32,30  id. 

—  de  Ulm=28,92  id. 

—  de  Yenecia=34,73  id- 

—  de  Yerona=34,26  id. 

, —   de  Yicencio=34,Gl  id. 

—  dé  Zante=34,75  id. 

—  de  Zuiich=30  id. 

•  —  deAustria=31,G02id.' 

—  de  Bavicra=29,l  id. 

■ —    de  Bruns\vich=!28,51  id. 

'Mateniático=33,3l  id. 
íIp  níifn    de  arcruitecto=32,28  id. 
üe  JÜLna-  de  comerciólas  id. 
,        l  de  agrimcnsor=31 , 96  id. 

—  de  ílanover=29,21  id. 

—  .  do  Malta=28,5G  id. 

—  de  5Ieelenl)urgo=29,08  id. 

—  de  01denburgo=28,30  id. 

—  liprando  del  Piamonte=5i,56  id. 

—  de  Polonia^tf.S  id. 

—  de  Prusia=31,586  id. 

—  de  Rusia;  seusaelinglés=50,479  id 

—  deSajonia=28,33  ¡d. 

—  de  Suecla=29,69  id. 

—  de  Suiza=30  id.  ' 

,  .—   de  AVurtemberg=28,64id. 
pint,  la  octava  parte  del  gallón  en  Ingla- 
terra=0,5679  litro. 

pinta,     de  Stekan.  V. 

Pinta  antigua  medida  francesa  para  11- 

qnidos=2  seücrs=l,888  cuartillos 

españoles, 

—  de.  Escocia=l, 694  litro. 
pistola  de,  Milán.  Yéase  d.opia. 

de  Parma=8t,814  rs.  th. 

—  de  Florcncia=80,142  rs.  vn,      ■  • 

—  de}  Piamonte  la  nucva=108,'ll  feaj 

les  vn.;la  antigua— 114,076. 
poisson,  antigua  medida  francesa,  la  cuar- 
ta parte  del'scíier=0,944  de  copa  española,' 
POLE.  Yéase  perch. 

polonick,  medida  de  áridos  en  Trieste= 
30,3.67. 

portuguesa.  Yéase  lisbonina. 

pulgada,  la  dozava  parte  del  pLe=ri,  322 
.  centímetros.  La  cuaGlrada=0, 05592 
de  decímetro  cuadrado.  La'eúbica== 
0,019830  de  decímetro  cúbico.  =' 

—  de  Francia=0, 02707  de  metro.  , 

—  inglesa=2,559Ü5i  centímetros. ' 


punto,  la  dozava  parte  de  la  línea, 

quadbato.  Yéase  cuadrato. 

quart,  la  cuarta  parte  del  gallón  mglés= 

' 1,1359  litros. 
,  —    de  Lindau=2,294  litros. 
quartant,  cuarta-  parte  del  aníiguo  mayo 
francés'  para  medir  HqLiidos=í,M85  arrollas 
españolas. 

qüarter  ,  medida  iuglesa=8  bushcls= 
2,9078  hectolitros. 

OUARTHN,  pesa  para  líquidos  en  Gassél= 
8,175  litros, 

quilogramo.  Yéase  kilogramo, 

QUILOMETRO.  YéaSe  KILOMETRO, 

quintal,  cien  libras  ó  4  arrobas=i6,00¡| 
kilóg  ramos. 

—  métrico==100  id. 

—  inglés=112  libras=50,80  id. 
quintuplo  de  ífápoles,  moneda  de  oro= 

246,81  rs.  vn. 

raso,  medida  de  longitud  de  Cagli¡iii=, 
54,93  centímetros.  •  :,  í 

ragusina,  moneda  de  plata  de  Hagusa= 
44,82-rs.  vn. 

real,  de  vellón,  moneda  española,  uni- 
dad actual  de  nuestro  sistema  no- 
nelario=10  décimas=54  nmrave'- 
dis=0,2G29  dé  franco. 

—  columnario==2  */i  rs-  ™- 

—  de  ¡i  oclio,  moneda  de  piala  del  peso 

de  8  rs.  de  plata. 

—  de  platá=6Í  mrs.  vn. 

 de  ardite.  Véase,  ardite. 

rebebe,  medida  de  áridos  en  Alejandría^ 

157,092  litros. 

reís  ,  moneda  i  de  cuenta  portuguesu= 
0,0234  de  real.  ¿5  próximamente  baeen  un 
real  de  vellón.  810  hacen  19  rs.  vn. 

B.I5DALER,  moneda  alemana  de  dif érenles 
valores.  El  de  Austria=21,n2  reales 
vellón.  El  de  convención  do.  Austria 
■  =2  llorines=l9,72  rs.  vn. 

—  de  Copenhague=17,56  rs.  vn. 

—  de  Riga=2Í  rs.  vn. 

—  de  -Suecia=22,l2  rs.  yn. 

—  corriente  de  Raviera=12, 312  rs.  vn. 

—  de  90  erentzers  dé  Francfort=14,8í 

reales  vellón.  ' 

—  de  constitución  antigua  de  líambui'- 

go=21,DG4  rs.  vn. 
"'-    —    de  DaiUzick=14,04G  rs.  vn. 
>—    de  Berlin=14,6G8  rs.  vn. 
bobada  ,  medida  agraria  de  Pamplona= 

8,985  áreas.  . 
.  robo  ,  medida  1  de  áridos  en  Kavarra= 
28,155  litros. 

>  non,  medida  agraria  inglosa==23,292  me- 
tros cuadrados. 

boed,  medida  agraria  inglesa=1210  yar- 
das cuadradas=>10,l,lG78  áreas. 

rosina  ,'  moneda  de  oro.  de  Toscana= 

81,852  rs  vn. 
botólo  ,  pesa  para  niélales  en  el  Cair,o= 
451,125  gramos. 
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jotolo  de  Alejandría,  el  iorfori=i23,8,69,' 
gramos  ;•  el  5¡aidini=G05, 481  gra- 
mos.  1 

—  de  Argél=539,717  id,  • 

—  de  Damasco=1785,829  id. 

—  de  ríápolcs=890,G32  id. 

—  de  Oran=503,758  id. 

—  de  Tripob=507,969  id. 

—  de  Abísinla=51 1,001. 
■   —  de  Candia=527,G01. 

—  de  Ciüprc=2378,384. 
i-   de  Malta=79 1,499. 

—  groso  de  Sicilia=877,392. 

—  sottiledcSicilia==797,629. 
eotdl,  pesa  de  Tuncs=503,GG0. 
mtbbio  ,  medida  de  áridos  en  Ancona= 

200,1  litros. 

—  de  Roma=294,4G5  id. 

rublo  ,  moneda  de  Rusia.  El  antiguo  y 
efccliYO= 17,52  rs.  vn.  El  de  cuenta  13,2 
reales  vellón. 

rupia  ,  moneda  de  piafa  de  Asia=0,97 

reales  vellón. 
— "  de  oro  con  los  signos  del  zodiaco= 
142,54  rs.  vn. 

—  de  oro  de  Schah  Alem==l  53/27  rea- 

Ies  vellón. 

ryders  ,  moneda  de  oro  en  lIolanda= 

119,32  rs.  vn. 
sack,  medida  de  áridos  en  Basilea  = 

128,957  litros. 

—  de  Inglaterra=3  bushels=l, 09043 

hectolitro. 
— '  de  IFarlem=79,Q5  litros. 

—  de  Leyden=68,271  id. 

—  de  Mldleburgo—72,587 

—  de  í.;elandia=74,66. 

—  deRolerdam=103,585. 
sacco,  de  Liorna=72,G72  litros. 
sagena,  medida  lineal  rusa=213,35G 

centímetros. 

s alma,  medida  de  líquidos  en  Magoncia= 
87,30  litros. 

—  grossa.de  Sieilia=344,3o  id. 

—  genérale  de  Sicilia=276,69  id. 
sciiAF,  medida  de  áridos  en  AugsbLirp;o= 

439,341  id. 

scnEFFEt, ,  medida ,  de  áridos  en  Berlin= 
53,107  id. 

de  Botzen=í  09,081  id. 

—  deBremen=71,098  id. 

—  de  Breslau=69,905  id. 

—  de  Dantziek=54,68  id. 

—  de  Dresde=105,7R8  id. 

^  de  Haniurgo=105,296  id'. 

—  de  Kcenisberg=51,G48  id. 

—  de  Leipsiék=13ü,9G9  id. 

de  Ltibedk  para  trigo— 33,444  litros; 
para  avena=SÜ,244id. 

—  de  Luñeburgp=62,2[>0  id. 
— -  de  Magdetagó==51,64(¡S  id. 

—  de  aiunich=3G2,622  id. 

—  deRostock=SS,877id. 

—  de  Stettin=52,107  id. 


scuefpel  de  Stralsúnd=38,9G6  litros. 

—  de  tlamburíro ,  medida  agraria= 

41,984  áreas. 

—  de  Mecklcnbnrgo ,    para  áridos= 

42,456  litros.  - 
— .  .de  Prusia=54,952  id. 

—  de  Wurlemberg=178,44  id. 

siielin  ó  siiilling,  moneda  inglesa,  {  de  co- 
rona ó  crown.  También  se  llama  sueldo  ester- 
lin.  El  antiguo=í,712  rs.  vn.  El  posterior  á 
■1818=4,408  rs.  vn. 

seam,  lo  mismo  que  qnater  ó  cuater ,  me- 
dida inglesa. 

seculnó,  moneda  de  oro  de  Roma=22  rs. 
24,67  mrs. 

secchio,  medida  para  áridos  en  Venecía= 
10,8  litros.  . 

setier  ,  antigua  medida  de  capacidad  en 
Francia=l,56  hectólitros. 

—  de  Ginebra=45,224  litros 

sicca  ,  pesa  de  Bengala  para  los  metales 
=11,636  gramos. 

sisón,  moneda  valenciana=6  dineros  o  tres 
cuartos. 

soberano,  antigua  moneda  de  oro  de  Aus- 
tria=133,646  rs.  vn. 

—  del  reino  Lombardo  Yeneto=133,491 

reales  vellón. 

—  de  Inglaterra.  Tiene  igual  valor  que 

la  libra  esterlina. 
solotnic,  pesa  rusa  para  monedas=9G  do- 
=lisV  de  libra=4,266  gramos. 

soma,  medida  para  líquidos  en  Aneona 
=85,917  litros. 

—  de  Bévgamo,  p.ara  áridos=164,187, 
spaji,  medida  lineal  inglesa  de  9  pulgadas. 

Véase  inch. 

stajo  ,  medida  de  áridos  en  Ferrara= 
51,281  litros. 

—  ■  de  Florencia=24,369  litros. 

—  de  luca=24,120  id. 

—  de  Mántu"a=35,164  id. 

—  de  Milan=18,27,id. 
'—   de  Parma=51,37  id. 

—  de  Ragusa=148,GSo  id. 
— "  de  Trieste=82,611  id. 

stajiellq,  medida  para  granos .  en  Cerde- 
ña=48,9Gl  litros, 

stekaií,  medida  para  líquidos  en-Holanda. 
El  de  vino=19,403  litros;  el  de  aguapriente 
=18,76  litros;  el  de.cerveza=l9)G56  id. 

stof,  medida  de  oliemidos  en  Konisberg= 
1,433  litr  s. 

—  de  Rusia=1,557  id. 

stoop  ,  medida  de  líquidos  en  Amberes=> 
2,748  litros. 

stbick  ,  medida  de  áridos  en  Praga™ 
100,771  litros. 
■  STÜRCHEN,  medida  paralícpúdos  enBremen 
=3,187  litros. 

—  de  Stralsund=35,885  litros, 
stüiver,  moneda  de  üolanda  equivalente  á 

unos  14,095  mrs. 
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sobldo,  moneda  que  ha  sido  muy  usual  y 
que  ha  variado  de  valores  según  los 
países.  Citaremos  los  principales. 

—  francés,  la  vigésima  parte  de  la  libra 

tornesa.  "Véase  esta. 

—  aragonés  ó  jaqués,  vigésima  parte  de 

lajil)ra=32  mrs. 

—  catalán,  vigésima  parte  de  libra=l"2 

clineros=18f  mrs.  vn. 

—  esterlin.  "Véase  cüelin. 
tahulla,  medida  agraria  en  varias  co- 
marcas, si  es  de  regadio=ll,185  áreas,  y  si_ 
de  secano=64, 415  áreas. 

tal auo,  moneda  de  Rasrusa=14,82  rs.  vn. 

—  de  Venecia=!9,9B  rs.  vn. 

tale,  pesa  para  metales  preciosos  enchina 
=57,506  gramos. 

t arrie,  medida  de  áridos  enArgel=19,974 
litros. 

tchetvertc,  medida  de  áridos  enRusia= 
26,227  litros. 

tciietvert,  8  lhetverier=209,8n  litros. 
testopt,  moneda  portuguesa  de  100  reis= 
2  rs.  y  9,214  mrs. 

—  de  Roma=100  boyocos=20,  G4  rea- 
■  les  vellón. 

thaler,  nombre  de  varias  monedas  de  Ale- 
mania. El  de  Hesse,  de  30  gros  de 
plata=l 4,098  rs.  vn.  El  couiun= 
12,35  rs.  vn. 

—  de  24  gruesos  do  Breslau=14,42 

reales  vellón. 

—  de  'M  bonos  gros  de'  Brmisvrick 

=15  rs.  vn. 

—  de  Co)onia=12,68  rs.  vn. 

—  de  Franfort,  de  90  crentzers=i5,3 

reales  vellón. 

—  deLeipsick,  de24gros=15,24rs.  vn. 

TirEiiirf,  moneda  de  Constantinopla  de  3? 
parou. 

toende  ,  medida  para  áridos,  en  Bergen 
=159,084  litros. 

toesa,  antjgua  medida  francesa  de  0  pies 
=1,94904  metros.  La  euadrada=3,7907  me- 
tros cuadrados,  y  la  cúbica=7/i059  metros 
cúbicos. 

tokat  ,  medida  de  líquidos  en  Hungría= 
50,554  litros. 

tola,  pesa  para  monedas  enBombay= 
11,397  gramos. 

tomín,  la  tercera  parte  del  adarnie=12 
granos=3V  onza=0,576  de  gramo. 

tójholo,  medida  para  áridos  en  Nápoles= 
31,157  litros. 

—  de  Calabrni=51,-10B  litros. 

ton,  tonelada  inglesa=20  quintales  avoir 
du  poids=10 16,04  kilogramos. 

TONEL,  medida  de  liquidos  portuguesa=2 
pipas  6  bolas.  Equivale  á  51,883 
arrobas  castellanas. 

—  de  Rcvel=ll8,290  litros. 
tonelada,  medida  de  carga  ó  capacidad 

para  los  buques.  Tieue  166  "/,  palmos  cúbicos 


ó  54  arrobas.  La  francesa  se  entendía  de  3  mo- 
yos y  medio  ú  '38  pies  cúbicos  ,  y,  se  la  con- 
sideraba de  2000  libras  o  20  quintales.  Pan 
la  inglesa,  véase  ton.  Pero  en  el  día  se  vage- 
neralrnente  adoptando  la  tonelada  métrica  de 
1000  kilogramos  o  10  quintales  métrico's  lo 
cual  equivale  á  2173  libras,  7  onzas,  9  adar- 
■mes  castellanos,  ó  próximamente  87  arrobas. 

thesena,  antigua"  moneda  equivalente  k 
32mrs. 

treseta,  moneda  de  cobre  en  Uallorca= 
6  dineros  del  pais=ll  tV  mrs.  vn. 

tuneland,  medida  agraria  de  Succia= 
49,329  áreas. 

tuísna  ,  medida  de  áridos  de  Sncc¡a= 
146,49  litros.  - 

vakia,  pesa  para  moneda  en  Moca=30,ü7 
gramos."  ' 

—  de  Bassora,  llamada  tary=S:}8,S83 

idem. 

vara,  medida  lineal  espafiola=3  pies=í 
palmos  =30  pu!gadas  =  í8  dedos 
=432  líncas=0,8359  metros,  es 
decir,  83,59eenlimetros.  La  cuadra- 
da^, 698738  metros  cuadrados. 
La  cúMca=0, 584079  metros  cúbi- 
cos. 

—  de  Albacete=83,7:>  centímetros. 

—  de  Alicante=91,2ü  id. 

—  de  Almeria=83,35  id. 

—  de  Amberes=G8,77id. 

—  de  Amsterdam=7 1 ,04  id, 

—  de  Aragon=70,8Ü  id. 

—  de  Augshurgo=6U,72  id. 

—  de  Guipúzcoa=83,73  id. 

—  de  Iluesca=77¡28  id. 

—  de  Lisboa=lU9,41  id. 

—  de  Lugo=85,55  id. 

—  de  Pamplona=78,SS  id. 

—  de  valencia=9i,5i  id. 

—  de  Jáliva=8Ü,87id. 

vedro,  medida  de  liquidos  en  Rusia=!j 
s(ofr=12,299  litros. 

verchoc,  medida  lineal  de  Rusia=fV  af 
ohina=4,445  centimelros. 

yiertel,  medida  de  liquidos  en  Colonia= 
5,98  litros.  . 

—  de  Francfort,  sobre  el  Jlein=7,373 

idem. 

—  de  Lubee=7,241  id. 

—  de  Breda=8S,826  id. 

—  de  Cássel=l 42,722  id. 

vintem,  moneda  portuguesa  de  20  reís= 
15,442  mrs. 

vvaam,  braza  de  Ilolanda=l,883  metros, 

WERST,  medida  itineraria  de  Rusia=S0(l 
sagenas=l ,067  ktlómcí r<  ih  . 

wigte,  pesa  de  Holanda  pava  metales.  Se 
llama  también  esterling.  Es  un  gramo  cabal. 

yarda  imperial  de  Inglaterra,  medida  li- 
neal^ füots=U,9U38348  de  metro=3,^ 
pies  españoles.  La  yarda  cuadrada=0, 8360117 
de  metro  cuadrado. 
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zechino,  moneda  de  oro  de  Venecia=46 
rcales=18,234  mrs.  Véase  zeqhi. 

zehneb,  moneda  atemana=unreal,  19,261 
maravedises. 

zeqi'í,  véase  zechino. 

—  de  TosG¡gjra=4g,6!í8  rs.  vn. 

—  de  ttoma=4i,84  id. 

—  del  Piamonte=M,992  id. 

—  zermanboub,  ó  de  Tiinpna=í}3,136 

idem. 

_   tle  Selim  111=27,74  id. 

  soundokli  de  Conslanüíiopla=44,992 

idem. 

—  de  Egipto=25,498  id. 

—  de  Argel=38,78id. 

MEDITERRÁNEO.  -(Marina  ,  hidrografía.) 
Asi  se  denomina  el  mor  que  entrando  por  una 
boca  estrecha,  se  llalla  circundado  de  la  tierra 
por  todos  los  demás  lados;  y  esta  denomina- 
ción se  contrae  particularmente  á  la  porción  de 
mar,  ¡pie  entrando  por  cl.estrecho  de  Gibrallar 
termina  en  la  Siria. 

Dice.  Mar.  Esp. 

MEDITERRANEO.  (Geografía.)  Mare  inter- 
mtm.  El  Mediterráneo  es  de  todos  los  mares 
del  globo  el  mas  importante  de  Europa  en  ge- 
neral y  para  Francia  en  particular.  Situado  en- 
tre Europa ,  Asia  y  Africa  ,  en  comunicación 
con  el  Océano  Atlántico  por  el  Estrecho  de 
Gibrallar ,  y  con  el  mar  de  las  Indias  por  el 
mar  Rojo-,  de  qne  solo  eslá  separado  por  el 
istmo  de  Suez,  lan  fácilmente  canalizablc ,  es 
con  el  Océano  indio  el  centro  del  comercio 
del  mundo,  y  el  teatro  principal  de  los  intere- 
ses comerciales  y  políticos  de  los  'grandes 
pueWos  europeos.  El  axioma  popular  en  Fran- 
cia de  que  «el  Mediterráneo  debe  ser  un  lago 
francés» ,  resume  perfectamente  la  inipoiian- 
cia  pe  se  atribuye  alli  á  este  mar ,  y  merece 
que  encabecemos  con  él  esto  articulo  ;  acaso 
sea  útil  también  reproducir  algunos  datos  his- 
tóricos que  demostrarán  que  en  cierta  época 
pudieron  decir  los  franceses,  hablando  del  Me- 
diterráneo, nuestro  mar  ,  como  lo  decían  los 
romanos. 

Desde  siglo  XI  los  normandos  Roberto  Guis- 
ear  y  Uogev ,  se  hablan  establecido  en  el  reino 
de  !as  Dos  Sicilías  y  en  Epiro,  después  de  haber 
sometido  á  Argel,  Túnez  y  Trípoli.  Al  fin  de  di- 
,  olio  sigio  los  'cruzados  fundaron  el  reino  de 
Jerusalen  con  los  principados  que  de1  él  de- 
pendían, Tiro,  Edesa,  Antioquia,  etc.  Todos  es- 
tes estados  se  Rallaban  gobernados  por  prin- 
cipes franceses.  Mas  adelante  cayeron  también 
en  poder  de  señores  franceses  la  Armenia  y 
Chipre.  En  1204  fué  conquistado  el  imperio 
griego  por  los  franceses  y  venecianos,  pero 
los  primeros  obtuvieron  casi  todo  el  imperio, 
)'  entonces  fué  cuando  se  formaron  los  dife- 
rentes principados  de  Acaya,  de  Atenas  ,  etc., 
cuya  historia  es  lan  interesante  y  tan  france- 


sa. A  mediados  del  siglo  XIII,  Carlos  de  Asi- 
jou  acababa  de  nacer  á  la  Francia  poderosísi- 
ma sobre  el  Mediterráneo  ,  dominando  á  toda 
la  llalia  y  multitud  de  estados,  pues  era  due- 
ño de  Ñapóles,  de  la  Sicilia  ,  de  Alalia,  de  las 
islas  Jónicas;  era  protector  de  la  Toscana  y  de 
las  ciudades  lombardas,  senador  de  Roma,  po- 
seedor del  Piamonte,  soberano  do  Túnez,  rey 
de  Albania  ó  de  Epiro,  principe  de  Acaya;  en 
fin,  la  Hungría  y  poco  después  la  Polonia  fue- 
ron gobernadas  por  príncipes  de  su  casa.  Por- 
tugal y  Castilla  tenían  reyes  descendientes  de 
los  Capelos.  La  casa  francesa  "de  Luxcmburgo 
gobernó  por  niuého  tiempo  la  Alemania,  y  has- 
ta la  misma  Inglaterra  estaba  en  poder  de  los 
Piantagcnets.  La  Europa  era  entonces  france- 
sa. El  Asia  no  conocía  mas  qne  á  los  francos. 
Los  mamelucos  querían  que  San  Luis  fuese  su 
sultán.  Una  conspiración  fraguada  por  merca- 
deres aragoneses,  venecianos  y  griegos,  las 
vísperas  sicilianas,  destruyeron  el  poder  de 
Cárlos  de  iAnjou;  los  griegos  volvieron  á  tomar 
á  Constantinopla,  y  los  turcos  la  Tierra  Santa. 
En  lin,  con  las  cruzadas  y  el  espíritu  que  las 
habia  hecho  emprender,  cesó  la  dominación  de 
Francia  en  Oriente  y  en  el  Mediterráneo. 

Este  mar  habia  sido  en  la  antigüedad  grie- 
ga y  romana  el  centro  de  los  intereses  del 
ndo  mu  conocido  ,  pues  al  hacer  Alejandro  y 
los  Tol  órneos  al  Egipto  pnnto  de  escala  del  co- 
mercio del  mar  d'e  las  Indias  y  del  Mediter- 
ráneo, Rabian  dado  á  este  último  una  impor- 
tancia que  conservó  hasta  el  momento  de  ser 
descubierto  el  cabo  de  Euena  Esperanza. 

El  comercio  tomó  entonces  una  ruta  nue- 
va, mas  larga,  y  que  no  se  justifica  sino  por 
la  conquista  que  hicieron  del  Egipto  los  turcos 
en  1517.  El  Mediterráneo  y  el  mar  Rojo  fueron 
abandonados  ,  y  se  iba  á  las  ludias  dando  la 
vuelta  al  Africa.  De  algunos  años  á  esta  parte 
la  rula  trazada  por  Alejandro  ha"  llegado  á  ser 
la  del  comercio  europeo,  pues  restablecida  la 
seguridad  del  istmo  de  Suez  con  la  civiliza- 
ción del  Egipto ,  establecidas  fáciles  y  rápidas 
comunicaciones  entre  la  India  y  la  Europa, 
destruida  la  piratería  con  la  conquista  de  Ar- 
gel ,  y  contando  ya  los  navegantes  del  Medi- 
terráneo con  nna  seguridad  que  antes  no  te- 
nían ,  se  esplica  fácilmente  .esc  cambio  en  el 
espíritu  público,  y  esa  conversión  á  las  ideas 
verdaderas  que  circunstancias  particulares  ha- 
bían hecho  abandonar  durante  tres  siglos. 

Bajo  el  punto  de  Vista  de_la  .política  mo- 
derna, la  disolución  del  imperio  otomano  ,  la 
posesión  del  istmo  de  Suez  ,  codiciada  por  la 
Inglaterra ,  como  complemento  de  la  ruta  de 
Londres  áBombay,  la  posesión  deConstanlino- 
pla  y  los  Dardanelos,  ambicionada  por  los  ru- 
sos para  abrirles  el  mar  Negro,  y  la  posesión 
de  la  Argelia  por  la  Francia,  dan  al  Mediter- 
ráneo tina. importancia  eslrema,  que  solo  pue- 
de ser  indicada  en  este  articulo, 

.  El  Mediterráneo  tiene  800  leguas  de  largo, 
desde  Gtonútar  hasta  los 'Dardanelos.  Suma- 
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yor  latitud  es  de  260  leguas,  y  la  mas  peque- 
ña de  32  entre  la  Sicilia  y  el  Africa. 

Dividese  en  dos  golfos;  uno  occidental  en  tre 
los  estreclios  de  ffliraltar  y  de  Malta,  y  el  otro 
oriental  entre  el  estrecho  de  Malta,  los  Dardaue- 
los  y  el  istmo  de  Suez.  Estos  cuatro  puntos,  los 
estrechos  de  Gibraltar,  de  Malta,  de  los  Darda- 
nelos  é  istmo  de  Suez,  son  las  cuatro  llaves  del 
Mediterráneo  y  los  puntos  esenciales  que  ase- 
guran su  dominación  general!  Asi  es  trae  el  es- 
trecho de  Gibraltar  y  el  de  Malta  son  para  los 
ingleses  por  la  posesión  de  Gibraltar,  estación 
importante  en  la 'entrada  de  este  difícil  paso. 
Malta  domina  el  centro  del  mar  y  la  comuni- 
cación obligada  de  los  dos  golfos.  La  impor- 
tancia de  esta  isla  están  grande,  cpie  en  1802 
prefirió  Kapoleon  la  guerra  con  los  ingleses 
antes  que  dejarles  á  Malta,  El  istmo  de  Suez 
es  débil  en  las  manos  de  ana  potencia  neu- 
tral ,  y  sabido  es  cuanto  ambiciona  la  Ingla- 
terra esta  posición  para  qne  necesitemos  ha- 
cer otra  cosa  que  indicar  el  hecho.  Lo  mismo 
sucede  éon  los  üardanelos,  objeto  de  la  ambi- 
ción secular  de  la  Rusia. 

El  canal  de  Malta,  qne  corta  en  dos  el  Me- 
diterráneo y  domina  sus  dos  golfos,  tiene  32 
leguas  de  ancho, "y  está  comprendido  entre  la 
costa  de  Túnez  al  Sur ,  y  la  Sicilia  al  ftoíte. 
Las  islas  .de  Malta  y  Panlelavia ,  Gozzo  y  Lara- 
pedusa, '  están  situadas  en  el  canal ,  y  domi- 
nadas por  Malta;  pero  Túnez,  la  antigua  Carta- 
go,  se  halla  en,  una  posición  muy  superior 
para  dominar  el  paso. 

El  Mediterráneo  Occidental  baña  las  costas 
de  España,  Francia,  Italia,  regencia  de  Túnez, 
Argelia  y  Marruecos.  Los  grandes  puertos  si- 
tuados en  este  mar  son:  Cartagena  y  Barcelona 
en  lá  península  española;  puerto  de  Mafcón  en 
las  islas  baleares;  Port-Vendrc,  Cette,  Marsella 
y  Tolón  en  Francia;  Genova,  Liorna,  CiviUa 
Vecchiá  y  Ñapóles  en  Italia;  Palermo  y  Mesina 
en  Sicilia;  Túnez,  Argel,  Oran  y  Tánger  en  la 
costa  de  Africa.  En  él  están  las  islas  Baleares 
al  E.  de  Ir.  península  española;  las  islas  de 
Hyeres  y  de  Lerins  en  las  costas  do  Prov'enzá; 
Córcega  ,  isla  de  Elba ,  Cerdeña ,  Sicilia,  y  las- 
islas  do  Lipari  al  Oeste  do  la  Italia. 

Él  Mediterráneo  Occidental  toma  los  nom- 
bres del  canal  de  las  Baleares  entre  la  penín- 
sula española  y  las  Baleares;  golfo  de  León  en 
las  costas  de  1' rancia  ,  y  golfo  da  Genova  en 
la  caita  de  lidia.  El  mar  Tirreno  está  com- 
prendido entre  Córcega,  (¡ordeña,  Sicilia,  Ita- 
lia é  isla  de  Elba  ;  forma  multitud  de  golfos 
entre  otros  cí  de.  Nápoles  y  los  estrechos  de 
Pioinbino,  de  Bonifacio  y  de  Mesina;  este  úl- 
timo que  tiene  cintro  leguas  de  largo  por  uña 
de  ancho ,  .ofrece  una  comunicación  impor- 
tante. 

El  Mediterráneo  Orienta)  baña  las  costas 
occidentales  de  la  regencia  de  Túnez,  de  Sici- 
lia y  de  Italia;  las  del  imperio  de  Auslria, 
Grecia,  Turquía  ,  Asia  Menor  ,■  Siria,  Egipto  y 
Trípoli,  etc,  ' 


Los  puertos  principales  situados  sobreesté 
mar  son:  Tárenlo,  Ancona,  Venecia,  Trieste 
Corfú,  el  Píreo,  Salónica,  Sira,  La  Canea,  £s! 
mirna  y  las  escalas  de  Levanto,"  Alejandría 

Influyente  la  Francia  cu  el  Meditérráneo  Oc- 
cldental,  no  lo  esya  en  el  Mediterráneo  Orien- 
tal, pues  su  marina  no  poseo  en  ■  él  ninn-ina 
estación. 

Las  islas  del  Mediterráneo  Oriental  son  las 
Jónicas,  posesiones  inglesas  que  dominan  el 
Adriático  por  Corfú,  y  vigilan  la  entrada  del 
Archipiélago,  por  Cerigo:  el  archipiélago  Bl- 
rio;  Candía,  que  pertenece  á  los  turcos,  llave 
del  golfo  oriental:  las  Ciclados  que  pertene- 
cen t3i  los -griegos;  las  Esporadas  ,  [todas  y 
Chipre  álos  turcos. 

Los  diferentes  nombres  tpic  lleva  el  Medi- 
terráneo Oriental  son  los  siguientes:  mar  Io- 
nio, entre  Italia  y  laGrecia:  esle  mar  formados 
golfos,  los  de  Tárenlo  y  Lepante;  comunica 
con  el  mar  Tirreno  por  el  estrecho  de  Mesina, 
y  con  el  Adriático  por  el  canal  de  Otrpto, 
El  mar  Adriático,  entre  Italia  y  Turquía,  ter- 
minada al  Norte  por  los  tres  golfos  de  Vene- 
cia ,  Trieste  y  Fiumc.  El  Archipiélago  entre 
Crecía,  Turquía  y  Asia  Menor;  esle  mar  forma 
los  golfos  de  Náuplia,  Alonas,  Salónica  y  Es- 
mirna. 

En  las  costas  de  Africa  se  hallan  los  des 
grandes  golfos,  la  Sidra  y  Cahés. 

Opinión  tan  falsa  como  generalizada  es  la 
de  que  no  hay  mareas  en  el  Mediterráneo.  Son 
muy  pequeñas,  pero  existen;  hace  mucho  tiem- 
po que  se  ha  probado  que  las  hay  en  el  Adriá- 
tico, y  observaciones  recientes  hechas  en  To- 
lón, Nápoles  y  Argel,  han  demostrado  cienti- 
ficaincntc  el  hecho. 

Los  vientos  son  muy  variables  en  eí  Medi- 
terráneo; sus  corrientes  mas  principales' son 
la  del  estrecho  dé  Gibraltar,  que  desemboca 
con  fuerza  en  él  Océano,  y  la  Berna  ó.  doble 
corriente  del  estrecho  de  Mesina,  que  va  al  Sur 
por  espacio  de  seis  horas  y  al  Norte  durante 
las  seis  siguientes.  Las  producciones  principa- 
les del  Mediterráneo  son  numerosas  especies 
de  pescados  muy  estimados ,  esponjas  (Sicia), 
coral  (provincia  de  Bona)  y  ámbar  gris  [cosía 
Este  de  Sicilia.) 

MEDUSA.'  (Mitología.)  Asi  se  apellidaba  á  la 
mas  célebre  de  las  gorgonas;  la  cual  fué,  se- 
gún Ilestodo,  la  única  délas  tres  hermanas  con- 
denada á  la  vejez  y  á  la  muerte.  Medusa  en  su 
juventud  Fué  un  modelo  de  hermosura;  y  entre 
los  atractivos  de  que  estaba  adornada  era  el 
mas  admirable  su  cabellera.  Un  sin  número 
de  amantes  solicitaban  su  mano.  Hephroo 
se  contó  también  entre  ellos;  y  para  lo- 
grar su  amor  se  trasformó  en  pájaro  ,  y 'lle- 
vó á  Medusa  á  un  templo  de  Minerva  qne  los 
dos  amantes  profanaron,  abandonándose, á su 
pasión.  Otros  mitólogos  dicen  que  Medusa  se 
atrevió  á  disputar  la- belleza- á  la  misma  diosa; 
pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  cuenta  la  fábula 
fme  Minerva  irritada  trocó  sus  hermosos  ra- 
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Leños  en  serpientes,  y  díó  á  sos  ojos  lafiiterza 
de  trasformar  en 'piedra  todo  cuanto  miraba. 
Un  pan  número  de  -habitantes  de  las  inmedia- 
ciones del  lago  Tritón-  esperimentaran  ,  según 
la  fábula,  los  perniciosos  efectos  de  sus  mira- 
das; y  queriendo  los  dioses  librar  el  pais  de 
tan  gran  az-olo  enviaron  á  Perseo  para  (pie  le 
diera  muertes  Entonces  fué  cuando  Plulon  fa- 
cilitó á  cs(e  héroe  un  casco  de  un  temple  ad- 
mirable, y  Minerva  le  prestó  un  espejó  con  el 
isual  pudia  ver  lodos  los  objetos  sin  ser  visto. 
A  favor  dé  éste  instrumento  Perseo  se  presen- 
tó delante  de  Medusa  sin  rpie  esta  le  viese;  y 
con  su  mano,  dirigida  por  la  misma  Minerva, 
cortó  la  cabeza  á  la  Gorgona.  Perseo  llevó  des- 
de entonces  este  trofeo  en  todas  sus  cspeiücio- 
pes  y  sé  servia  de  aquella  cabeza  para  petrifi- 
car á  sus  enemigos. 

Cuenta  asimismo  la  fábula  quédela  sangre 
que  salió  de  la  herida  de  Medusa,  nacieron  el 
Pegaso  y  Órisaor;  y  cuando  Perseo  emprendió 
su  vuelo  sobre  la  Libia,  todas  las  gotas  de  san- 
gre que  cayeron  de  esia  cabeza  fatal,  se  cam- 
biaron cu  oirás  lanías  serpientes.  Perseo.  ven- 
cedor ya  de  todos  sus  enemigos ,  consagró  á 
Minerva  la  cabeza  de  Medusa:  y  desde  enton- 
ces fuó  grabada  en  la  formidable  egida,  y  al- 
gunas veces  sobro  la  coraza  de  la  diosa.  Los 
antiguos  héroes  y  principes  de  la  Grecia  lleva- 
ban asimismo  la  imagen  de  la  Gorgona  sobre 
su  escudo. 

Suele  representarse  bajo  la  forma  de  una 
cabeza  enorme  y  espantosa ,  erizada  de  ser- 
íenles. Algunos  monumentos  antiguos  presen- 
lan  á  Medusa  con  tin-  aspecto  hermoso  pero 
abatido  por  el  dolor. 

MEDUSA.  (Historia  natural.)  Éste  nombre 
mitológico  se  dió  por  los  primeros  aficionados 
que  formaron  colecciones  de  historia  natural  á 
unas  asterias  comprendidas  boy  en  el  género 
eunjah.  Lineo  lo  aplica  después  á  animales 
blandoá  de  formas  variadas,  pero  generalmente 
hemisféricos  •  que  flotan  en  la  superficie  del 
mar,  y  que  lasólas  arrojan  á menudo  sobre 
nuestras  playas,  adonde  algunos  por  su  volu- 
men, su  trasparencia  y -su  aspecto  gelatinoso 
llaman  la  atención  de  los  viajeros  y  son  un 
motivo  de  repugnancia.  Estas  medusas  muy 
variadas,  constituyen  en  la  actualidad  una  gran 
familia  dividida  en  muchos  géneros.  Parece 
que  ningún  animal  hace  presa  de  ellas.  Laraa- 
yor  parlo  ,  mientras  vivas,  están  matizadas  de 
las  mas  hermosas  tintas  azules  y- rosadas.  To- 
das esparcen  durante  la  noche  una  luz  fosfori- 
ta- En  la  zona  tórrida  es  en  donde  mas  seT  en- 
cuentran, pero  hay  algunas  que  viven  en  la 
zona  templada,  como  lo  prueba  el  gran  número 
de  ellas  que  se  notan  en  las  costas  de  Korman- 
dia,  y  aun  las  hay  que  suben  hasta  los  limites 
del  Oeéano  Glacial. 

MEG ACÉFALO.  (Historia  natural.)  Latreille- 
lia  separado  del  grupo  natural  de  las  cicinde- 
las, cu  la  familia  de  los  carábicos,  orden  de 
los  insectos  coleópteros,  algunas  especies  no- 
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laMes,  sobre  todo  por  su  gran  cabeza,  forman- 
do ci  género  megacéphala,  que  adoptado  por 
todos  los  entomologistas,  ha  llegado  á  ser  en 
eslos  últimos  años  una  pequeña  tribu  repartida 
en  siete  divisiones,  según  Mr.  Th.  Lacardaire. 

niegacói'alos  son  insectos  en  general  muy 
brillantes  y  adornados  de  colores  metálicos, 
algunos,  stn  embargo,  tienen  colores  bastante 
oscuros.  Por  mucho  tiempo  se.  ha  creído  que 
lós  megacéfalos  tenían  los  mismos  hábitos  que 
las  cicindelas,  coa  las  cuales  tienen  muchas 
relaciones  de  conformación;  pero  no  es  asi. 
Los  coleópteros 'en  cuestión  no  son  muy  ági- 
les para  el  vuelo,  pero  corren  con  tanta  velo- 
cidad que  es  difícil  alcanzarlos,  en  vez  de  sa- 
lir á  las  horas  de  mas  calor  lo  hacen  única- 
mente al  salir  ó  ponerse  el  sol;  habitualmente 
se  ocultan  en  La  arena  y  en  agujeros  á  veces 
bastante  profundos.  Otras  veces  s.c  les  halla 
escondidos  entre  las  plantas  á  orillas  del  agua. 
Se  han  descrito  sobre  cincuenta  especies  de 
megacéfalos:  la  mayor  parte  son  propios  del 
nuevo  continente,  y  solamente  una  pequeña 
porción  corresponden  al  Asia  y  al  Africa  Me- 
ridional; con  todo  no  hace  mucho  que  según 
se  asegura  se  ha  encontrado  en  Misserghbi  en 
la  provincia  de  Oran  y  cerca  de  un  lago  sala- 
do, una  especie  si  no  idéntica  al  menos  muy 
jinrerida  al  megacéfalo  del  Eufrates,  y  en  1847 
eí  señor  de  Graells  ha  cogido  uno  de  la  mis- 
ma especie  en  nncslra  península  y  á  orillas 
también  de on  lago  salado.  Entrelas  numero- 
sas especies  de  este  género  solo  citaremos  el 
megacéfalo  de  |a  Carobna  adornado  de  los  mas 
brillantes  colores  metálicos,  y  el  megacéfalo 
de  los  sepulcros  de  coloración  oscura;  los  dos 
habitan  la  América  Meridional, 

SIÉGAXO.  (Marina,  hidrografía.)  Cerro, 
monlecillo  ó  colina  de  arena  que  forma  el 
viento  y  muda  de  una  parte  á  otra  en  las  ori- 
llas del  mar.  Llámase  también  viédano,  meda~ 
ño  j  duna,  y  en  Andalucía  algaida. 

Dice.  Mar.  E»p. 

MEGAKA.  (Geografía  é  historia. )  MÉyapa 
(ta),  ciudad  de  la  Grecia,  situada  á  pocos  esta- 
dios del  golfo  Saronico,  ó  de  Engia,  y  casi  á 
igual  distancia  de  Atenas  y  de  Corinto,  capital 
de  la  Megáride  ó  Megaris. 

.Este  pais  pequeño  de  8  leguas  de  longitud 
por  tres  ó  cuatro  de  latitud,  ocupaba  la  mayor 
parte  del  istmo  de  Corinto;  confinaba  al  Norte 
con  la  Beocia,  al  Sur  con  el  golfo  Sarónico,  al 
liste  con  el  Atica,  y  oí  Oeste  con  el  golfo  de 
Corinto  y  la  Corintia.,  siendo  considerado  con 
razón  como  la  llave  del  Pclopoueso. 

Hasta  el  reinado  de-Codro  la  Megáride  es- 
tuvo sometida  á  los  reyes  de  Atenas  y  gober- 
nada por  los  principes  de  su  tesa.  Conocida 
es  la  historia  de  este  rey  y  sa  muerte  volun- 
taria para  dar  la  victoria  á  sus  compatriotas 
contra  los  dorios  que  habian  invadido  el  Atica. 
Estos,  frustrada  su  empresa  sobre  aquel  pais, 
t.   -solví r.  26 
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conservaron  á  Jo  menos  la  Megáride,  llamaron 
á  ella  colonos  de  todas  las  ciudades  que  habian 
tomado  parte  en  la  espedioion,  y  de  jónica 
que  basta  entonces  habia  sido,  la  hicieron 
dórica.  •  ' 

La  mayor  parte  de  estos  colonos  eran  de 
Corinto,  cuya  ciudad  se  abrogó  al  principio  so- 
bre ellos  una  especie  de  soberanía,  y  sobre 
todo  en  la  época  de  los  Bacehiades  procuró 
mantenerlos  en  su  dependencia;  pero  llegara, 
situada  como  Corinto,  á  la  proximidad  de  los 
dos  mares,  se  hallaba,  asi  como  esta  ciudad, 
en  una  posición  admirable  para  el  comercio, 
al  cual  no  tardaron  en  dedicarse  sus  habitan- 
tes" con  igual  éxito.  La  rivalidad  comercial 
engendró  entre  ambas  ciudades  la  rivalidad 
política,  y  después  de  una  larga  lucha,  cu- 
yos incidentes  no  nos  ban  dado  á  conocer  los 
historiadores,  acabó  la  Megáride  por  conquis- 
tar el  rango  de  estado  independiente. 

Los  megarenses  llegaron  entonces  muy 
pronto  al  mayor  grado  de  prosperidad,  y  en 
esto  período  de  su  historia  fundaron  en  Dilinia 
la  colonia  de  Calcedonia,  y  en  Sicilia  las  de 
Thapsos  y  de  Megara  del  motile  Hibla. 

Su  constitución  era  aristocrática,  como  la 
de  todas  las  ciudades  dóricas,  üácia  el  año  600 
antes  de  Jesucristo,  se  apoderó  de  la  autoridad 
soberana  Teagenes,  suegro  del  ateniense  Ci- 
lon,  gefe  del  partido  popular.  Luego  que  ios 
Almeonides  asesinaron  á  su  yerno,  espulsó  á 
los  atenienses  de  Nisea,  puerto  de  la  Megári- 
de, de  que  se  habían  posesionado,  y  les  con- 
quistó la  isla  de  Salamina.  Siguióse  de  aquí 
entre  los  dos  pueblos  una  lucha  larguísima, 
que  solo  terminó  cuando  los  atenienses  recu- 
peraron á  Salamina  bajo  las  órdenes  de  Solón, 
y  á  Sisea  bajo  las  de  Pisistrato.  Es  muy  pro- 
bable que  á  consecuencia  de  estos  reveses  per- 
diera Teagenes  el  poder;  pero  los  vencedores 
se  contentaron  con  desterrarlo.  Según  0.  .Hu- 
jier, con  el  auxilio,  de  los  espartanos  restable- 
cieron los  megarenses  el  gobierno .  republica- 
no; opinión  que  náda  tiene  de  inverosímil, 
porque  el  gefe  del  partido  popular  en  Megara 
no  contaba  con  las  simpatías  de  esto  pueblo, 
que  en  todas  partes  sostenía  á  los  gobiernos 
aristocráticos;  pero  la  aristocracia  niegarense 
no  ganó  nada  en  su  caida.  Tal  vez  hizo  alguna 
tentativa  para  recobrar  sus  antiguos  privile- 
gios, tentativas  que  fueron  seguidas  de  una 
reacción  violenta:  lo  que  hay  de  cierto  es  que  la 
mayor  parte  de  sus  individuos  fueron  dester- 
rados, confiscados  sus  bienes  y  repartidos  en- 
tre los  ciudadanos  mas  pobres.-  Volvieron  an- 
dando el  tiempo,  pero  no  recuperaron  sus  bie- 
nes, como  lo  prueban  muchos  versos  de  Theog- 
nis,  uno  de  ellos,  cuyas  poesías  gnómicas, 
compuestas  en  aquella  época,  son  mas  políti- 
cas que  filosóficas,  y  están  todas  llenas  de  alu- 
siones álos  acontecimientos  de  que  fué  teatro 
entonces  la  Megáride  (1). 

{i )  Véase  Walcter,  Theognidis  Reltqtiiw,  Franc- 
fort del  Mein,  me,  en  8.",  Vrolegomtnu,  p.  1-CX1I. 


Los  megarenses  se  distinguieron  en  la  fe- 
talla  de  Salamina,  en  la  que  tomaron  ¡¿íle 
veinte  de  sus  bageles.  En  Platea  había  3,000  r 
fucron  los  primeros  que  tuvieron  que  sufrir 
las  escaramuzas  de  la  caballería  persa;  pero 
habiéndose  retirado,  asi  como  otros  muchos 
cuerpos  del  ejército  griego,  la  víspera  do  la 
batalla,  no  pudieron  combatir.  Sin  embargo 
ellos  fueron  los  que  perdieron  mas  gente  'en 
aquella  gran  jomada;  en  efecto,  al  sabor  la 
derrota  de  los  enemigos,  acudieron  en  desor- 
den para  participar  del  botín,  y  la  caballeril 
de  los  lebanos  cayó  sobre  ellos  y  les  malo 
seiscientos  hombres. 

Las  prolongadas  luchas  que  habian  soslc- 
nido  Atenas  y  Megara ^por  la  posesión  de  Sala- 
mina,  dejaron  entre  estas  dos  cindades  gérme- 
nes de  enemistad  que  debían  estallar  tardo  ó 
temprano.  Dieeso  que  un  día  Pericles  para  ven- 
gar á  sn  ámada  Aspasia,  de  quien  ios  .mega- 
renses hablaban  con  demasiada  libertad,  dio 
en  Atenas  «na  ley  que  los  escluia  de  lodos  los 
puertos  y  mercados  de  Atica,  liste  fué  uno  de 
los  .  cargos  que  los  megarenses  hicieron  valer 
en  la  asamblea  general,  donde  se  decidió  !a 
guerra  del  Feloponeso.  Durante  esta  guerra 
les  quitaron  los  atenienses  su  puerto  Üéifises, 
y  después  cambiando  de  partido  recibieran  en 
su  ciudad  una  guarnición  ateniense,  y  levanta- 
ran entre  Megara  y  Nisea  largos  muros,  comu 
los  que  unían  la  ciudad  de  Aleñas  al  ricco.  Ki¡ 
fin,  cuando  vieron  decaer  la  fortuna  de  Ate- 
nas cambiaron  otra  vez  de  partido,  Hamaruaá 
sus  conciudadanós  que  habian  desterrado  como 
partidarios  de  Laeedemonía,  les  devolvieron 
el  poder,  y  les  dejaron  restablecer  el  gobierno 
aristocrático. 

Desde  entonces  Megara  no  representa  ya 
papel  alguno  en  los  sucesos  de  la  Grecia,  ¡mes 
privada,  de  toda  iniciativa,  no  trace  mas  qm: 
seguir  el  impulso  de  los  demás  estados  dóri- 
cos, que  la  dominan  enteramente.  Sin  embar- 
go, por  su  situación,  en  la  entrada  del  l'elopo- 
neso  tenia  cierta  importancia,  la  cual  le  pro- 
porcionó el  triste- honor,  que  por  atrapado 
compartió  con  Corinto,  de  tener  casi  siempre 
dentro  de  sus  muros  una  guarnición  macedó- 
nica y  ser  mas  de  una  vea  sitiada  por  los  ge- 
nerales y  sucesores  de  Alejandro,  en  las  guer- 
ras que  se  hicieron  parala  posesión  de  la  Gre- 
cia Meridional. 

Megara  estaba  editicada  entre  dos  raras, 
y  en  cada  una  de  ellas  habia  ima  riuduilita; 
tenia  multitud  de  templos,  estatuas  y  moúu- 
mentos  de  todas  clases,  siendo  entre  todos  no- 
table un  acueducto  construido  durante  el  go- 
bierno de  Teagenes,  y  el  cual  pasaba  por  el 
mayor  de  la  Grecia.  Hoy  no  es  Megara  mas 
que  una  aldea  miserable  (!}.. 

MEGARA.  (escuela  de)  (Filosofía.)  La  sec- 
ta megárica,  asi  llamada  por  que  su  fundador 

(1)  Reingúnum,  Das  alte  Najaret,  Berlín,  J8ai>, 
en  B.o 
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indicies  era  de  llegara,  se  dedico  particular- 
mente ai  avíe  de  disputar,  adoptando  las  suti- 
lezas de  los  sofistas.  Este  filósofo  se  apartó  de 
la  manera  de  ■pensar  de  Sócrates,  su  antiguo 
maestro,  y  abandonó  las  investigaciones  que 
osle  consideraba  como  las  mas  adecuadas  para 
hacer  al  hombre  mas  subió  y  feliz.  En  vez  de 
instruirse,  como  Sócrates,  por  medio  de  ejem- 
plos y  comparaciones,  imaginó  una  manera  de 
argumentar  que  embarazaba  muebo  al  adver- 
sario. En  las  comparaciones,  decia  Euclides, 
ó  ge  encuentran  cosas  que  se  parecen  en  efec- 
to, Ó  no  se  encuentran.  En  el  primer  caso  va- 
le mas  dejar  las  cosas  tales  como  son,  que  es- 
pigarlas por  las  que  se.  les  parecen;  en  el  se- 
gundo caso,  falta  el  objeto  de  la  comparación, 
y  anula  misma  comparación  es  superfina.  Ha- 
cia consistir  las  demostraciones  en  las  conclu- 
siones que  sacaba  unas  de  otras;  asi  es  que  de 
una  proposición  ó  de  un  principio  que  estable- 
cía, deducía  multitud  de  consecuencias  que 
embarazaban  al  adversario.  En  cuanto  a  su  doc- 
trina sobre  la  naturaleza  del  bien,  es  muy  di- 
fícil de  comprender;,  pues,  según  Diógenes 
Laéício,  pretendía  que  el  bien  era  único,  aun- 
que le  daba  diferentes  nombres,  llamándole 
tan  pronto  prudencié,  como-  Dios,  entendi- 
miento, ele.  íegába  la  existencia  del  mu!.  Ci- 
erran espone  de  muy  distinta  manera  la  doc- 
trina de  los  filósofos  megarenses  "relativa  al 
bien,  pues  asegura  que,  según  estos  filósofos, 
el  bien  era  una  cosa  única,  invariable  y  siem- 
pre la  misma  por  esencia.  Resulta,  pues,  que 
ó  Cicerón  ó  Diógenes  Laoreio  han  debido  dar 
una  esposicion  falsa  tle  esta  doctrina;  porque 
en  efecto,  dice  conrazon  Bayle,  si  no  hay  mas 
ipieun  bien,  y  este  es  siempre  semejante  á  si 
mismo  y  siempre  único,  según  refiere  Cicerón, 
¿cdmój  si  atendemos  á  lo  que  dice  Diógenes 
l.aercio,  la  prudencia,  Dios,  .el  entendimien- 
to, etc  ,  podían  constituir  el  bien? ^aprudencia 
y  la  inteligencia  del  hombre  son  semejantes  á 
IVlos?  Bayle  cree  francamente  que  ninguno  de 
estos  dos  autores  ha  comprendido  la  doctrina 
de  que  se  trata. 

Por  otra  parte,  en  cuanto  á  la  existencia 
del  mal,  que  negaba  Euclides  (y  sin  duda  sus 
discípulos),  ¿es  posible  creer  que  las  enferme- 
dades, los  pesares,  los  vicios  y  todas  las  cosas 
contrarias,  al  bien  sean  quimeras  que  no  ten- 
San  existencia  alguna"?  Oscuro  por  demás  y  di- 
fícil de  concebir  es  semejante  sistema. 

Sostenía  "ademas  aquel  filósofo  que  no.  hay 
poder  separado,  de  su  acto,  es  decir,  que  una 
causa  que  no  produce  actualmente  su  efecto 
no  tiene  el  poder  de  producirlo:  es  una.  para- 
doja crac  Bayle  califica  de  impía,  no  sabemos 
por  que,  pues  creemos  que  no  es  decir  nada  el 
pretender  que  no  bay  poder  separado  de'  su 
acto. 

»  l'Os  principales  discípulos  de  Euclides  fue- 
ron Eiibulides,  Uiodoro,  Alexino  y  Slilpon, 

Eubulides  atacó  las  ideas  relativas  de  una 
manera  muy  capciosa.  He  aquí  un  ejemplo; 


¿Tres  granos  de  trigo,  decia,  son  poco  ó  mucho? 
¿Forman  un  montón  ó  no  lo  forman?  Si  le  res- 
pondían negativamente, '  repetía  la  pregunta 
aumentando  sucesivamente  el  número  de  gra- 
nos uno  á  uno  basta  que  le  decían:  ese  ya  es 
montón.  Entonces  'deducía  que  un  grano  ó  una 
sola  unidad  cambiaba  poco  en  mucho,  ó  hacia 
un  montón.  El  medio  sencillísimo  de  refutar 
el  argumento  del  filósofo  éra  exigirle  Una  de- 
finición exacta  de  un  montón  de  trigo.  Si  hu- 
biera contestado  cpie'es  la  reunión  de  muchos 
granos,  le  habrían  replicado  sus  adversarios 
que  cien  granos  como,  doscientos  forman  un 
montón,  y  podrian  pararse  en  el  grano  de  tri- 
go que  hubieran  querido,  sin  que  hubiese  nada 
que  oponer,  puesto  que  se  satisfacía  la  defini- 
ción, Si„  por  el  contrario,  determinaba  el  nú- 
mero de  granos  que  constituía  un  montón  la 
respuesta  era  muy  sencilla  y  el  argumento  que- 
daba sin  fuerza. 

Eubulides  empleaba  esta  clase  de  pregun- 
tas no  solo  con  las  ideas  de  poco  y  de  mucho, 
sino  también  con  las  demás  ideas  relativas, 
como  las  riquezas  y  la  pobreza,  la  claridad  y 
la  oscuridad,  la  grandeza  y  la  pequenez,-  etc., 
y  concluía  que  el  hombre  no  puede  conocer 
los  límites  de  las  cosas, 

Diodoro  negaba  la  existencia  del  movimien- 
to y  de  la  muerte.  Si  una  cosa  se  mueve,  decia, 
se  mueve  ó  en  el  lugar  donde  está,  ó  en  el 
lugar  donde  no  está.  Es  asi  (pie  ninguno  de 
estos  dos  casos  es  posible,  luego  no  existemo- 
vimienfo,  ni  tampoco  muerte,  ni  destrucción, 
porque  asi  como  todo  es.  inmóvil,  en  atención 
á  que  una  cosa  no  puede  moverse  ni  en  el  lu- 
gar donde  está  ni  en  el  lugar  donde  no  está, 
del  mismo  modo  la  muerte  no  puede  existir, 
porque  un  animal  no  puede  morir  ni  en  el  mo- 
mento en  que  xive,  ni  en  el  momento  en  que 
está  muerto.. 

Alexino,  discípulo  de  Eubulides,  no  cedió 
ásu  maestro  en  cuanto  á  sutilezas  y  sofismas. 

En  cuanto  -á  Stilpon  que  fué  mas  célebre 
que  sus  predecesores,  no  adoptó  su  manera  de 
filosofar.  Desferró  de  la  escuela  de  llegara  to- 
dos los  argumentos  capciosos,  deshecho  las 
proposiciones  generales  como  demasiado  vagas, 
y  las  proposiciones  condicionales  como  fuen- 
íe'de  errores.  Asi  atacó  las  universales  y  las 
especies.  «La  idea  general  del  hombre,  decia, 
no  designa  ni  este  hombre,  ni  aquel,  ni  ningún 
hombre  cualquiera  considerado  como  individúo. 
Esta  idea  no  es,  pues,  mas  que  una  ficción. 
La  col  que  me  presentan  no  es  la  col,  porque  la 
col  existia  hace  mil  años:  no  es,  pues,  la  col 
lo'  que  me  presentan.»  Bastaba  responder 
á  Slilpon:  No  es  la  col  la  que  te 'presento,  sino 
una  col,  y  toda  la  sutileza  de  este  filósofo  que- 
daba destruida. 

Nos  parecería  deplorable  esta  manera  de 
raciocinar,  si  no  supiéramos  que  en  griego  los 
términos  dan  aqui  lugar  al  equivoco  de  que  se 
servia  Stilpou  para  embarazar  á  los  filósofos; 
pero  Bayle  encuentra  en  él  mas  finura  espli- 
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cando  asi  el  pensamiento  de  Stilpon:  «He  pa- 
rece, dice,  que  hay  algo  de  real  en  la  '  obje- 
ción de  Stilpon,  pues  creo  (pie  lo  que  él  que- 
na decir  era  que  las  especies  son  una  quime- 
ra, pues  ei  hombre  no  es  mas  bieu  esle  que 
aquel,  no  significa  mejor  Juan  que  Pedro,  y 
por  consiguiente  no  significa  á  nadie.» 

Stilpon  pretendía  que  uo  se  podía  afirmar 
una  cosa  por  otra,  sino  que  cada  cosa  debia  ser 
afirmada  por  si  misma,  sin  que  el  atributo  de 
una  proposición  tuviera  mas  ostensión  que  el 
sugeto.  lie  aqui  sobre  qué  se  fundaba:  Por  po- 
co que  dos  cosas  se  afirmen,  una,  por  otra  es 
necesario  que  tengan  la  misma  naturaleza;  por- 
que en  toda  proposición  afirmativa  y  verdade- 
ra, el  atributo  y  el  sugeto  son  realmente  el 
mismo  ser;  asi,  pues,  el  hombre  y  lo  bueno  no 
son  de  la  misma  naturaleza,  porque  la  defini- 
ción del  uno  difiere  de  la  del  otro.  Del  mismo 
modo  correr  no  puede  atribuirse  al  caballo, 
porque  es  una  acción  que  se  defino  de  dislinlo 
modo  que  el  caballo.  Asi  no  se  podría  decir.1 
mi  hombre  es  bueno,  un  caballo  corre,  por- 
que bueno  y  hombre,  caballo  y  correr  no  son 
ideas  idénticas;  porque  si  bueno  y  hombre, 
correr  y  caballo  fueran  la  misma  cosa,  ¿por 
qué  no  podría  decirse  también  qué  el  hombre 
es  la  misma  cosa  que  alimento  y  medicina,  y 
caballo  lo  mismo  que  perro  ó  leont 

Los  ílíóspíps  megarenses  oponían  á  los 
principios  del  arte  de  pensar  y  á  las  regias  del 
raciocinio  muchos  argumentos  capciosos,,  mas 
ridiculos  que  difíciles  de  resolver.  Jío  citare- 
mos mas  que  un  ejemplo,  y  es  el  sofisma  lla- 
mado el  embustero.  Suponiéndose  queun hom- 
bre mentía,  se  preparaba  el  argumento  de  tal 
manera,  eme  si  decia  verdad,  la  conclusión 
era  que  mentía,  y  si  mentía  (pe  decia  la  ver- 
dad. "Se  le  dirigían  estas  palabras:  uSi  dices  que 
mientes  y  dices  la  verdad  mientes;  es  asi  que 
dices  que  mientes  y  dices  la  verdad,  luego 
mientes.»  El  vicio  de  este  argumento  proviene 
de  la  suposición  de  que  un  hombre  miente,  y 
se  le  hace  decir  una  falsedad;  pbr  consecuen- 
cia dice  una  verdad  sin  lo  cual  no  mentiría; 
det  mismo  modo  si  se  le  hace  decir  una  ver- 
dad, es  necesario  que  diga  una  falsedad  puesio 
que  miente  siempre. 

Semejantes  sutilezas,  en  vez  de  fortificar 
el  espíritu  y  el  juicio,  nb  tendian  mas  que  á 
corromper  uno  y  otro,  y  obligaron  á  los  de- 
fensores de  la  verdad,  principalmente  á  Aristó- 
teles y  á  los  estoicos,  'entre  ellos  disipo,  á 
prescribirlas  Leyes  del  raciocinio  y  los  medios 
de  resolverlos  sofismas;  pero  los  esfuerzos  de 
estos  filósofos  tuvieron  poco  éxito,  resultando 
de  aqui  que  la  dialéctica  dolos  griegos  rtcg'c- 
ro  enmultitud.de  sutilezas  por  medio  de  las 
cuales  podia  cualquiera,  en  caso  denecesidad, 
defenderse  contra  los  ergotistas,  pero  que  no' 
ofrecieron  utilidad,  alguna  y  en  nada  contribu- 
yeron i  Ja  dirección  do  las. facultades  intelec- 
tuales, ni  á  la  investigación  de  la  verdad,  nial 
estudio  del  hombre. 


Preciso  es  convenir  en  que  los  filósofos  me- 
garenses, solo  se  dedicaron  á  una  dialéctica 
contenciosa  que  uo  hacia  mas  que  embarazar 
y  ofuscar  el  entendimiento.  Su  escuela  sentó 
las  bases  do  esas  disputas  ipie  reinaron  largo 
tiempo  en  las  escuelas  de  la  edad  media,  ¿Qué 
frutos  so  han  sacado  de  ellas?  ¿Cuáles  son  tos 
dogmas  filosóficos  que  han  podido  ilustrar 
los  nominales,  los  realistas,  los  tomistas  y 
los  cscolistas?  ¿Han  hecho  eslos  dialécticos 
otra  cosa  que  multiplicar  las  dudas  y  cu- 
brir do  nubes  la  verdad?  Ademas,  el  firror  de 
las  disputas,  pasando  de  la  cátedra  de  filosofía 
á  los  auditorios  teológicos,  ¿no  ha  hecho  pro- 
blemáticos los  puntos  mas  importantes  de  la 
moral?  ¿Qué  dogmas  no  han  alterado  los  cap- 
ciosos raciocinios  y  las  doctrinas  acomodati- 
cias de  ciertos  casuistas?  Montaigne  leníaiazim 
al  decir  que  el  fruto  de  la  ppsion  de  disputar 
es  perder  y  anonadar  la  verdad. 

Diógcncs  Laprcio. 

Brutea:  ttitlaria  erílita  phüotophia. 
Bayk*:  Dicli&naire  historiífue  et  critique. 
Peñerando:  flwíírfrí  campante  dei  tyUtmti  ii 
.Ijhilosophie* 

,  MEGATERIO.  (Historia  natural.)  Género  de 
mamíferos  fósiles  del  orden  de  los  desdenta- 
dos, creado  por  Cuvier  para  un  animal  del  la- 
maño  de  los  mayores  rinocerontes,"  cúyo  es- 
queleto, casi  completo,  se  encontró  en  1785 
en  las  cercanías  de  Buenos  Aires,  y  el  cual 
hace  parte  del  Gallineto  de  historia  natural  de 
Madrid.  Dicho  esqueleto  es  el  que  représenla 
en  perspectiva  la  fty.  1.»  lám.  XUV  de  nues- 
tro Atlas  de  historia  natural; ,  y  fácilmente  po- 
drá formarse  una  idea  de  sus  dimensiones  el 
que  no  haya  visitado  dicho  gabinete,  sabiendo 
que  los  pies-de  delante  tienen  cerca  de  3  pies 
de  largo  y  uno  de  ancho.  Los  dedos  están. ter- 
minados  por  uñas  gruesas,  fuertes  y  de  una 
gran  longitud.  Los  huesos  que  las,  sostienen 
ofrecen  dos  parles  distintas:  un  eje  ó  mielen 
cónico  o,  que  llena  la  cavidad  interna  de  la 
envuelta  córnea,  y  un  repliegue  óseo,  qué  cons- 
tituye una  especie  de  estuche  sólido  ¡>  disi- 
pado á  sostener  y  recibir  su  ba'se.  Dichos  pies 
constituían  un  inslrumenlodeuna  accíonpoile- 
rosa  para  cavar  la  lierrabasla  la  profundidad  en 
que  las  raices  suculentas  se  encuentran  porto 
común  en  mayor  abundancia. 

La1  pelvis  es  dé  una  solidez  y  de  tina  esten- 
sion  enormes;  sus  inmensos  huesos  ilíacos  r, 
están  casi  en  ángulo  recio  con  Ja  columna  ver- 
tebral, y  sus  bordes  estemos  distan  uno  de 
otro  mas  de  5  pies,  lo  que  escode  con  mucho 
al  diámetro  de  las  ancas  de  los  mayores  ele- 
fantes. 

Los  pies  do  detrás  son  .mucho  mas  cortos 
que  los  de  delante;  sus  dedos  son  muy  coi  leí 
á  escepcion  de  la  falange  terminal  del [  piilgaí 
que  está  convertida  en  un  enorme  grifo  Hueso- 
so, de  13  pulgadas  de  circunferencia;  y  cimi- 
cleo,  que  debia  revestirse  de  una  envuelta 'cor- 
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ncu,  no  baja  de  10  pulgadas  de  longitud. 

Dicho  animal  lia  recibido  el  nombre  de 
megatherium  euvkri,  y  es  notable  sobre  to- 
do,' por  sa  sistema  dentario  que  se  lia  descrito 
niiiiiifiosamcijteen  las  obras  de  paleontología, 
por  sus  miembros  robustísimos  y  una  cuarta 
parte  prosimapieníe  menos  largus  que  los  del 
aliante.  Por  mucho  tiempo  se  ha  creído  eme 
esle  animal  estaba  cubierto  de  una  coraza  hue- 
sosa romo  lostatús;  pero  en  el  dia  se  sabe  (pie 
¡as  porciones  de  dermis  osificado  que  mala- 
mente se  le  hablan  atribuido  perlcuccian  á 
otros  mamíferos,  fúsiles  mas  próximos  á  los 

tíltÚS. 

Aliado  de  este  género,  y  formando  con  el 
la  familia  designada  por  Mr.  Owen  con  la  de- 
nominación de  megaléiidos,  se  colocan  los 
animales  fúsiles  llamados  «diodontes  fmylo- 
don  robustus  darvinii  et  karlanij  megaloni- 
cos  y  eseelidoterios  (scelidolherimn  leploca- 
phalunU. 

MÉJICO.  (Geografía.)  El  antiguo  vireinato 
español  de  Méjico,  llamado  también  Sueva  Es- 
pato, confinaba  al  Norte  con  los  países  enton- 
ces ineSploiados  que  forman  actualmente  par- 
le del  terrilorio  del  Oregon;  al  Este  con  la 
iuisiana,  al  Sur  con  el  golfo  de  Méjico  y  el 
islmo  de  Panamá,  y  al  Otóte  con  el  Océano  Pa- 
cilico.  Ksla  vasta  región  comprendía  á  Nuevo 
Méjico,  la  California,  la  Nueva  Navarra,  la  Nue- 
va Vizcaya,  la  Audiencia  de  Guadalajara,  la 
de  Méjico,  Yucatán  y  Audiencia1  dé  Guatema- 
la. Desde  su  separación  de  España  lia  formado 
Muchas  repúblicas  ó  provincias,  á  saber: 
•  Nuevo  Méjico',  Nueva  California  y  Tejas, 
agregadas  hoy  á  los  Estados  Unidos;  la  repú- 
lilica  de  Méjico,  la  del  Yucatán,  las  unidas  de 
la  América  Central  y  la  colonia  inglesa  de 
Ilalisa. 

En  esté  articulo  no  nos  oeuparenios  mas 
que  de  la  república  de  Méjico,  remiliendo  pa- 
ra las  demás  á  miesiros  lectores  á  los  artícu- 
los especiales  que  les  han  sido  destinados  en 
esle  diccionario. 

Desde  los  últimos  tratados  de  paz  con  los 
Estados  Unidos,  la  república  de  Méjico  tiene  los- 
limites  siguientes:  al  Norte  el  limite  parle  del 
Océano  Pacilico,  un  poco  mas  abajo  del  cabo 
Cnlnctt  j  sigue  et  limite  dé  la  antigua  Cali- 
fornia: en  seguida  llega  á  la  embocadura  del- 
tío  Cita,  marcándolo  este  rio  hasta  su  origen: 
desde  aili  atravesando  la  sierra  de  los  Mim- 
bres sigue  el  limite,  occidental  de  Nuevo  Mé- 
jico hasta  -qué  toca  al  Sur;  de  esta  provin- 
cia-con  ei  rio  del  Norte,  cuya,  corriente  sigue 
liasta  su  embocadura  en  el  golfo  de  Méjico. 
Ku  toda  esta  ostensión  de  600  leguas  está  co- 
lindando Méjico  con  los  Estados  Unidos..  Al 
Este  está  limitado  -Méjico  entre  )a  embocadura 
del  rio  del  Norte,  y  la  bahia-.de  Campeche  por 
el  golfo  de  Méjico;  después  por  la  república 
de  Yuca-tita  y  por  las  unidas  de  la  América 
Central.  Al  Sur  Y  al  Oeste  entre  el  golfo  de 
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Tehuantepec  y  el  cabo  Colnett.  confina  con  el 
Océano  Pacífico. 

División  administrativa. 

La  república  de  Méjico  está  dividida '  en. 
19  departamentos  ó  estados  y  3  territorios,  á 
saber: 

Estado  de  Méjico:  capital  Méjico;  pobla- 
ción 1.1 00, 000  habitantes., 

Estado  de  Queretaro:  capital  Queretaro; 
población  400,000  habitantes. 

Estado  de  Guanajuató:  capital  Guanajuató; 
población  600,000  habitantes. 

Estado  de  Mechoacan:  capital  VaUadohd; 
población  385.000  habitantes. 

Estado  de  Jalisco:  capital  Guadalajara;  po- 
blación 600,000  habitantes. 

Estado  de  Zacatecas :  capital  Zacatecas; 
población  230,000  habitanles. 

Estado  de  Sonora:  capital  villa  del  Fuer- 
te; población  46,000  habitantes. 

Estado  de  Cinalua:  capital  Culiacan;-  po- 
blación 14,2,000  habitantes. 

Estado  de  Chihuahua:  capital  Chihuahua; 
población  !  60,000  habitantes. 

Estado  de  Durango:  capital  Durango;  po- 
blación 200,000  habitantes. 

Estado  de  Chohahuila  :  capital  Mondo  va, 
población  82,000  habitantes. 

Estado  de  Nueva  León:  capital  Monterey; 
población  113,000  habitantes. 

Estado  de  Tamaulipas :  capital  Aguayo; 
población  166,000  babitantes. 

Estado  de  San  Luis  de  Potosí:  capital 
San  Luis  de  Potosí;  población  175,000  habi- 
tantes. 

Estado  de'Veraoruz:  capital  Yeracruz;  po- 
blación 156,000  habitantes. 

Estado  de  Puebla-,  capital  Puebla;  pobla- 
ción 900,000  habitantes. 

Estado  de  Oajaca:  capital  Oajaca;  pobla- 
ción 600,000  habitantes. 

Estado  de  Chiapa:  capital  Giudad  Real;  po- 
blación 93,000. 

Estado  de  Tabasco:  capital  Santiago  de  Xa-  * 
basco;  población  78,000  habitantes.  ^ 

Antigua  California:  capital  Lorcto;  pobla- 
ción 7  3, 000  habitantes.  . 

Colima:  capital  Colima;  población  40,000 
habitantes. 

Tlascala:  capital  Tlascala;  población  6 1 ,000 
habitantes. 

Población  total  G. 449, 000  habitantes. 

Ésta  población  está  repartida  de  la  manera 
siguiente:      ■    -  . 

Blancos,  españoles  ó  criollos.  .  ,  1.200,000 

Indios  .   3.700,.000 

Mestizos  .     .  -  .  .  1.400,000 
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Orografía.  (1) 


Méjico  es  una'  tierra  alia  de  forma  trian- 
gular, cuyp  oeníró  está  ocupado  por  la  vulgar- 
mente llamada  Mesa  de  Méjico  (2)  ó  de  Ana- 
huao,  que  forma  ensanchándose  la  gran  cade- 
na de  los  Montes  Pedregosos;  en  el  centro  la 
cresta  de  la  ca'denaUeva  los  nombres  de  Sierra 
dé  los  Mimbres  y  de  Sierra  Madre;  el  declive 
oriental  de  la  mesa  se  llama  cordillera  del 
Potosí,  y  el  declive  occidental  cordillera  de 
Sonora,  Esta  mesa  de  225  leguas  de  latitud 
al  Norte  bajo  el  30"  paralelo,  no  tiene  mas  que 
algunas  leguas  en  el  istmo  de  Tebuantepec, 
donde  termina  después  deuna  longitud  de  500 
leguas;  su  altura  media  es  de  1/JO0  á  2,500 
metros,  lin  general  esta  tierra  alta  se  compone 
de  roóas  portirilicas  y  basálticas;  al  Sur  de 
Méjico,  dominan  muchos  volcanes  la  eslremi- 
dad  meridional  de  la  Mesa,  y  son.:  Colima 
(3,65S  metros),  el  Jorullo  (1,300  metros),  el 
Nevado  de  Toluca  (4,623  metros),  el  Popocate- 
peü  (5,400  metros),  el  CitiaÜepelt  (5,205  me- 
tros), y  el  Tulula.  Estos  volcanes  se  dirigen 
en  linea  recta  bajo  el  19°  latitud  del  Océano 
Pacifico  .al  golfo  de  Méjico,  La  superficie  de 
esta  vastísima  mesa  árida,  arenosa,  casi  des- 
provista de  vegetación,  contiene  grandes  es- 
pacios cubiertos  de  eflorescencias  salinas. 

Clima. — Prodwxiones. 

El  clima  y  las  producciones  de  Méjico  va- 
rían, según  la  posición  y  la  altura  del  suelo. 

«La  . cordillera,  al  penetrar  en  la  antigua 
intendencia  de  Méjico  ,  toma  el  nombre  de 
Sierra  Madre.  Deja,  la  parte  oriental  de  la  me- 
sa para"  dirigirse  al  Noroeste;  después  se  di- 
vide en  tres  ramales  desarrollándose  en  una 
gran  superficie,  ha  mas  oriental  va  á  perderse 
en  el  reino  de  Icón;  la  mas  occidental  conclu- 
ye en  las  orillas  del  rio  Gila;  después  de  hab  er 
ocupado  una  parte  del  territorio 'de  Guadalajara 
y  déla  Sonora.  La  rama  centraí  se  muestra  en 
.m  toda  la  estension  del  estado  de  Zacatecas,  y 
*  sus  --puntos  culminantes  dividen  Iqs  rios  princi- 
pales que  van  á  reunirse  con  los  dos  mares. 
¡  >      » La  roca  porfirítica  domina  en  estás  prin- 
'  .'cipalcs  cadenas  y  es  el.carácter  geológico  mas 
■  marcado.  El  granito  se  presenta  en  las  ramas 
•Vecinas  al  Grande  Océano...  La  meseta  central 
parece  como  Un  enorme  dique  de  rocas  poríi- 
riticas,que  se  diferencian,de  las  de  Europa  pol- 
la falla  de  cuarzo...  El  espejuelo,. el  basalto, 
las  amigdaloides  y  el  calcáreo  primitivo  doifii- 

(i)  Véase  el  Ailahfitict  de  Bcrsrbaus,  Bergketlen 
inNord  Amerika  geot  núin.  O, 

(8)  El  nombre  do  Meta  central,  dice  don  Lúeas 
Aiaman,  da  la  falsa  idea  do  que  bay  una  llanura 
que  forma  el  dorso  de  la  cordillera;  lo  quena  es 
asi,  pues  son  muchas  las  llanuras  que  á  diversas 
elevaciones  se  forman  entre  las  cadenas  de  las  mon- 
tañas tjuá  siguen'la  dirección  de  la  cordillera,  y  que' 
son  como  las  crestas  de  ella,  pero  tampoco  se  podría 
encontrar  otro  mas  adecuado. 


non  sobre  la  misma  mesa  central.  Allí  i)ay 
grandes  depósitos  de  oro  y  de  plata.  El  estaño 
y-  el  cobre  se  encuentran  en  los  estados  de 
Guanajuato  y  de  Mechoacan.  El  zinc,  el  antimo- 
nio, el  mercurio  y  el  arsénico  se  hallan  cu 
multitud  de  puntos'.  La  sal  gema  es  una  de  las 
riquezas  de  San  Luis  de  Potosi.  ' 

>iEn  casi  to  das  las  cumbres  déla  cordillera 
hay  cráteres  abiertos:  cinco  de  estos  volcanes 
arritan  aun  en  tiempo  en  que  el  barón  de  Ifum- 
bolt  visitó  aquellos  países.  Sin  embargo,  las 
grandes  esplosioues  volcánicas  y  los  temliio- 
res  de  tierra  tan  frecuentes  en  las  costas  del 
Océano  Pacífico  turban  menos  el  reposo  délos 
habitantes  de  Méjico  que  el  de  sus  vecinos 
del  Sur. 

"Las  altas  tierras  mejicanas  ven  estonderse 
á  sus  pies  una  faja  de  llanos,  estrechos  hacia 
el  Sur,  pero  que  se  van  ensanchando  á  medi- 
da que  avanza  hacia  el  Norte...  Seguuestacon- 
íiguracion  del  suelo  en  pendientes  mas  ,b  rueños 
rápidas  y  que  se  reproduce  en  todas  liarles, 
se  divide  el  territorio  de  Méjico  en  tres  gran- 
des zonas  ó  en  tierras  frías,  templadas  y  cáli- 
das. Estas  úllimas,  las  mas  fértiles  de  todas, 
producen  cañas-  de  azúcar,  algodón,  índigo, 
plátanos,  etc.,  y  por  una  triste  compensación 
encubren  en  su  seno  la  fiebre  amarilla,  cono- 
cida vulgarmente  con  el  nombre  de  vómito 
prieto.  Esta  región  denominada  Tierras  Calien- 
tes, comprende  en  general  las  cosías:  clpner- 
lo  de  Acapulco,  los  valles  del  Papagayo  y  del 
Peregrino,  forman  parle  de  los  puntos  de  la 
tierra  donde  el  aire  es  siempre  mas  caliente  y 
menos  sano.  Sobre  la  pendiente  délácordUlen 
ala  altura  de  1 ,200  á  1,500  metros,  reina  perpe- 
tuamente una  dulce  temperatura  de  primavera, 
que  no  A-aria  sino  de  4  á  5";  esta  es  la  región 
conocida  con  el  nombre  de  Tierrastcmpladas; 
en  efecto,  a'Jli  no  se  conocen  ni  el  calor  abra- 
sador ni  eí  frío  escesivo;  el  calor  medio  de  io- 
do el  año  es  de  1 S  á  20'';  de  este  hermoso  cli- 
ma disfruían  Jalapa,  Tasco  y  Chilpanzingo  y 
otros  muchos  puntos.  Las  méselas  elevadas  á 
más  de  2,200  metros  sobre  el  nivel  delOcéaoo 
componen  la  región  de  las  tierras  frías.  El 
gran  valle  de  Méjico  y  el  de  Actopau  se  en- 
cuentran en  esla  división.  En  general,  la  tem- 
peratura media  de  toda  la  gran  mesa  de  Méjico 
es  de  t7",  al  paso  que  eu  las  llanuras  nías  ele- 
vadas ycuya  total  altura  pasa  de2,5Ü0  metros, 
el  calor  no  sube  mas  de  7  á  8,J.  Aqui  el  olivo 
no  madura  jamás,  y  si  los  inviernos  no  son 
estremadamente  duros,  los  ardores  del  sol  del 
eslió  son  demasiado  débiles  para  acelerar  el 
desarrollo  de  las  llores  y  dar  á  los  frutos  una 
madurez  perfecta. 

o  El  territorio  do  Méjico  parece  ser  el  pimío 
de  reunión  de  las  dores  de'todos  los  paises, 
pues  los  árboles  de  la  Persia  y  de  Ja  India  vie- 
nen á  mezclarse  allí  con  el  olmo  feudal,  con 
las  encinas  de  la  vieja  Galia;  las  frutas  perfu- 
madas del  Asia  con  las  de  los  árboles  de  Nor- 
mandia;  las  flores  del  Oriente  con  la  violeta, 
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el  aciano,  la  misteriosa  verbena  y  la  Manca 
margarita  de  nuestros  prados.  La  hermosa  y 
feracísima  tierra  americana  posee  sus  palmeras 
de  abanico,  sus  plátanos  que  dan  una  sustan- 
cia alimenticia,  sus  campos  de  maiz  desde  la 
región  fría  hasta  la  arena  abrasadora  de  sus 
playas;  el  nopal,  donde  se  cría  la  cochinilla 
que  nos  da  el  carmin;  el  maguey,  de  donde 
el  indio  saca  el  pulque,  bebida  fermentada  a 
que  es  muy  aficionado.  Para  ella  y  para  la  Eu- 
ropa crecen  sobre  su  variado  suelo  la  sal- 
via mejicana,  el  pimiento  picante,  llamado 
chile,  el  de  Tabasco,  el  jalapa  medicinal,  la 
vainilla  perfumada  que  crece  á  la  sombra 
de  los  amiris  y  el  arbusto  resinoso  que 
destila  el  bálsamo  de  copaiba.  Entre  sus 
riquezas  vegetales  cueñta  el  añil ,  el  cacao, 
la  caiia  de  azúcar,  el  algodón,  el  tabaco  y 
los  inmensos  bosques  de  caoba,  de  campé- 
ete vetado,  de  guayaco  ó  palo  santo  y  de  otras 
muchas  especies  que  reclaman  el  arte  tintóreo 
y  la  ebanistería.  Ademas  ¿los  jardines  de  Euro- 
pa en  estos  últimos  años  no  han  obtenido  déla 
flora  mejicana  la  sofoita  fulgens  de  brillantes 
llnivs  carmesíes,  las  hermosas  dalias,  el  he- 
ticantus  y  la  delicada  ínetzelia?  [Cuántos  vege- 
tales útiles  ó  deliciosos  á  la  vista  no  nos  en- 
viará todavía  para  adornar  nuestros  jardi- 
nes! (1).» 

El  reino  animal  no  es  menos  rico  y  varia 
do. "La  mayor  parle  dolos  animales  domésti- 
cos de  Europa  han  sido  introducidos  en  aquel 
pais,  donde  se  han  multiplicado  de  una  mane- 
ra prodigiosa:  multitud  de  caballos  viven  hoy 
cu  Humadas  y  en  el  estado  salvage  en  los  Ha- 
nos  y  en  los  bosques.  Entre  los  animales  indí- 
genas pitaremos  el  jaguar  ú  onza  americana, 
el  oso  mejicano,  el  bisonte,  la  cabra  del  al- 
mizcle, el  ante,  un  lobo  sin  pelo  llamado  xo- 
loit-zeniski,  el  perro  mudo,  el  ciervo'  mejica- 
no, etc;  Las  costas  y  los  rios  abundan  en  pes- 
ca, no  escaseando  en  las  primeras  los  cai- 
manes. 

De  todas  las  producciones  .mejicanas  las 
mas  célebres  y  las  que  mas  han  contribuido  á 
la  ruina  de  aquel  pais,  son  los  metales  precio- 
sos, cuyo  laboreo,  distrayendo  á  los"  habitan- 
tes del  trabajo  de.  la  industria  y  de  Ja  agricul- 
tura, ha  creado  la  pereza,  la  codicia  y  la  mise- 
ria. Las  montañas  encierran  minas  inagotables 
ilc  piala;  el  oró,  menos  abundante,  se  halla  en 
granos  en  !ós  terrenos  de  aluvión  de  la  Sono- 
ra y  del  Alta  Phneria,  y  en  filones  en  Orijaca. 
La  plata  abunda  en  la  meseta  de  Analraac  y 
de  Meclioacan,  dando  un  producto  anual  de 
mas  de  2.000,000  de  libras;  el  oro  produ- 
ce 4,000  libras;  las  minas  de  plata  mas  ricas 
son  las  de  Guanajuals.  • 

A  pesar  de  ésta  riqueza  metálica  ya  liemos 
dicho  pe  la  república  de  Méjico  se  halla  en  el 
estado  mas  deplorable  de  miseria,  puesto  que 

W  M.dela  líeríauHeTft^  Le  Mexignc,  en  l'Uni- 
ueri  pU  bresque.  París ,  i  84-3,  iit  8,  p.  3,  y  si». 


ta  agricultura  está  completamente  abandonada: 
el  suelo  es  fértil,  pero  la  superficie  cultivada 
no  forma  sino  puntos  esparcidos  sobre  el  ma- 
pa del  pais,  pareciendo  estar  condenada  á 
eterna  esterilidad  una  gran  estension  del  ter- 
reno. Los  medios  de  trasporte  son  casi  nulos; 
asi  es  que  al  paso  que  en  algunos  puntos  se 
halla  la  abundancia,  en  otros  inmediatos  reina 
la  miseria.  Las  poblaciones  están  separadas 
por  desiertos  donde  no  se  encuentran  subsis- 
tencias ni  asilo,  donde  algunas  veces  hasta 
las  bestias  de  carga  'tienen  que  andar  con  mu- 
cho trabajo,  á  causa  de  lo  escabrosos  que  son 
los  caminos. 

En  medio  de  todas  las  ventajas  de  su  feliz 
posición,  la  república  mejicana  carece  de  rios 
navegables,  y  no  tiene  generalmente  bastante 
agua.  El  principal  era  el  Rio  del  Norte  ó  Rio 
Bravo,  que  acaban  de  quitarle  los  Estados 
Unidos,  y  el  Rio  Colorado,  que  hoy  es  común 
con  esta  república.  En  la  parte  equinoccial  no 
se  encuentran  mas  que  riachuelos,  cuyas  em- 
bocaduras tienen  una  latitud  considerable;  en 
la  cordillera  nacen  mas  bien  torrentes  que 
rios.  ■  . 

Entre  los  lagos  debemos  citar  el  Chupalla, 
que  es  dos  veces  mayor  que  el  de  Constanza, 
157  leguas  cuadradas  geográficas  de  superfi- 
cie); el  de  Patzenaro,  uno  de  los  sitios  mas 
pintorescos  de  los  dos  continentes;  el  de 
Meaftitlan,  el  de  Farros  y  los  del  valle  de 
Méjico.  Los  lagos  de  esta  república  no  son 
mas  que  restos  de  esas  inmensas  cuencas  que 
existieron  en  lo  antiguo  en  las  estensas  y  ele- 
vadas llanuras  de  la  cordillera;  la  mayOT  par- 
te de  ellos  disminuyen  de  año  en  año. 

Etnografía. 

La  población  de  la.  Tepübliea  mejicana  se 
compone  de  diferentes  elementos,  de  criollos, - 
mestizos,  indios  y  algunos  negros,  ya  eman- 
cipados. Los  indios,  descendientes  de  los  an- 
tiguos mejicanos,  forman  la  mayor  parte  de 
los  habitantes;  sus  principales  tribus  (1)  son: 

Los  aztecas,  establecidos  en  la  meseta  de 
Méjico,  en  toda  su  estension,  desde  Santa  Fó 
al  Norte  hasta  el  lago  de  Nicaragua  al  Sur. 

Los  otomies,  ab'ededor  dé  Méjico.  ' 

Los  matlanzincas,  al  Sudeste  de  los  ante- 
riores. 

Los  tarascas,  en  el  estado  de  Vallado]  id. 
Los  sapotecas  y  mixtecas,  en  el  estado  de 
Oajaca. 

,  Los  mayas,  poconchi  y  huastecas  sobre 
la  vertiente  oriental  de  la  meseta  entre  los  22" 
y  30'J  latitud  .Norte  y  en  el  Yucatán.  .. 

Los  totonacas,  en  él  estado  de  Veracruz. 

los  guacchiquiles,  en  el  estado  de  Tabas- 
co  y  en  el  Sur  de  Yucatán. 


{Ij  Véase  Bevshans,  Physikalisehcr.  Atlas,  VIII 
Ablhetlung,  Eth'wjgr,  Kartc  von  Nardamttnika,  nú- 
mero 17. 
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Los  coros,  sobre  la  vertiente  occidental  de 
la  meseta,  entre  los  20"  y  32"  grados  latitud 
Norte,  en  los  estados  de  Sonora,  Cinaloa,  Ja- 
lisco y  Colima,  entre  el  mar  y  las  montañas. 

los  tepehuanos,  á  lo  largo  del  mar,  en  el 
estado  de  {¡inaloa  entre  Mazallan  y  Culiacan. 

Los  tapias,  pequeño  pueblo  del  estado  de 
Durango  y  alrededor  de  esta  ciudad. 

Los  tubares,  idem  al  Norte  del  anterior. 

Los  tarahumaras,  sobre  la  cordillera  de 
Sonora  entre  los  25"  y  31"  latitud  Norte. 

Los  californianos,  en  la  península  de  Cali- 
fornia. 

La  población  india  lia  aumentado  muclio  de 
medio  siglo  á  esta  parte,  y  aun  parece  que  la 
república  mejicana  está  lioy  mas  poblada  que 
antes  de  la  conquista.  Estacionarios  en  medio 
de  la  marcha  de  la  civilización,  los  indios  con- 
ervan  todavía  los  rasgos  principales  de  sus 
antiguas  costumbres,  viven  en  tribus  separa- 
das, gobernadas  por  sus  caciques;  bablan  to- 
davía sus  idiomas  nacionales,  apenas  mezcla- 
dos con  algunas  palabras  .  españolas.  El  único 
cambio  que  se  ha  verificado  entre  ellos  es  la 
adopción  del  catolicismo;  pero  conservan  con 
el  mayor  cuidado  todos  los  recuerdos  de  su 
antigua  religión,  cuyos  ritos  siguen  en  secr  e- 
to;  están  persuadidos  de  que  la  posesión  de 
sus  antiguos  ídolos  los  hace  felices,  y  los  en- 
tiendan en  sus  campos  para  que  sean  fértiles: 
los  manuscritos  antiguos  son  también  para 
ellos  objeto  de  suma  veneración. 

Los  indios  son  de  mediana  estatura,  de  íi- 
sonomia  agradable:  su  color  varia  del  moreno 
oscuro  al  rojo  cobrizo;  es  una  raza  hermosa 
de  hombres  muy  fuertes,  á  pesar  de  ser  en  la 
apariencia  de  complexión  delicada.  Son  anda- 
rines incansables;  no  son  sanguinarios,  pero  si 
ladrones,  astutos¡  sensuales é  inmorales.  Libres 
de  derecho,  están  de  hecho  reducidos  ála  ser- 
vidumbre por  su  miseria,  por  la  usura  y  por 
las  tradiciones  de-  los'  conquistadores  que  ios 
criollos  han  conservado  fielmente;  estado  que 
durará  todavía  largos  años  á  causa  de  su  indo- 
lencia y  embrutecimiento.  Debemos  decir  tam- 
bién que  no  gozan  derechos  algunos  políticos, 
reservados  esclusivamente  á  los  blancos  (me- 
jicanos.) , 

Los  indios  salvages  y  paganos  del  Norte  de 
Méjico  se  llaman  indios  bravos,  j  los  conver- 
tidos indios  fieles. 

Ciudades  principales. 

Las  mas  importantes  de  la  república,  ade- 
mas de  Méjico,  de  que  hablaremos  pronto,  son 
en  lo  interior,  Valladolid,  Queretaro,  LaPue- 
bla  de  los  Angeles,  Guanajuato,  Zacatecas, 
Guadalajara,  San  Luis  de.  Potosí  y  Durango; 
en  el  golfo  de  Méjico  el  puerto  de  Veracruz, 
defendido  por  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulna, 
y  el  de  Tampico  son  los  mas  comerciantes; 
en  el  Grande  Océano  los  de  Acapulco,  Manza- 
nilla, San  Blas  y  Mazallan. 


Méjico,  capital  de  la  república  mejicana, 
residencia  del  presidente,  hoy  el  general  San- 
tana  á  qoien  sq  acaba  de  conferir  la  Meladura 
sede  de  un  arzobispado  y  centro  de  laiuhninit! 
t ración,  merece  descripción  particular.  Es  una 
ciudad  grande  y  hermosa,  con  200,000  almas 
de  población;  situada  á  2,330  metros  sobre  ei 
nivel  del  mar,  casi  á  igual  distancia  de  los  dos 
Océanos.  Ocupa  parte  del  sitio  de  la  antigua 
Tehochlitkm,  fundada  en  1325  por  tos  azle- 
ca,s  sobre  un  grupo  do  islas  del  lago  de  Tezcn- 
co  y  destruida  por  Cortés  en  1521.  La.  ciudad 
actual  se  halla  entre  los  lagos  de  Tczcuco  y  de 
Chochimitco  6  Chalco,  y  sobre  el  canal  de  \%i 
que  la  abastece  de  agua.  El  terreno  pantanoso 
sobre  que  está  situada  es  causa  de  que  una 
gran  parte  de  sus  edificios  estén  levantados 
sobre  estacas.  La  campiña  que  la  rodea  es  !iú- 
meda  y  llana.  Las  inmediaciones  estaban  en 
otro  tiempo  adornadas  con  los  chirsampits  ó 
jardines  notantes,  invención  de  los  aztecas, 
(pie  de  este  modo  émbíÉecian  sus  dos  lagos; 
pero  hoy  estas  balsas  floridas  no  están  ya  en 
uso.  No  ha  mucho  que  Méjico  se  hallaba  toda- 
vía espuesto  á  grandes  y  frecuentes  munSa- 
ciones,  habiéndose  ejecutado  inmensos  trata- 
jos  para  preservarla  de  ellas. 

Sus  calles  son  generalmente  anchas  y  ti- 
radas á  cordel.  Las  casas  de  poca  altura,  ú 
causa  de  los  temblores  de  tierra,  tienen  her- 
mosas azoteas  cubiertas  la  mayor  parte  de  ar- 
bustos y  flores,  que  forman  «na  vista  delicio- 
sa y  pintoresca.  La  plaza  mayor  es  de  las  mas 
bellas  que  hay  en  el  mundo;  rodéanla  Énapífl- 
cos  edificios,  entre  los  que  descuellan  la  igle- 
sia meíropolitana,  que  es  de  orden  jónico:  tie- 
ne por  su  planta  393  pies  casíellanos  de  Itragi- 
lud,  y  192  de  latitud.  Está  dividida  en  cinco 
partes,  á  saber:  la  nave  mayor,  las  dos  plfoce- 
sionalcs  y  las  de  las  capillas:  tiene  siete  ¡inci- 
tas, tres  á  la  faenada  principal  y  dos  á  cada 
costado;  las  ventanas,  que  son  ciento  scíenSa 
y  cuatro,  están  guarnecidas  con  molduras,  ta 
nave  mayor  y  las  procesionales  están  formadas 
spbre  veinte  columnas  que  tienen  5í  pies  do 
altura  hasta  el  chapitel,  y  catorce  de  circunfe- 
rencia. La  techumbre  está  compuesta  de  cin- 
cuenta y  una  bóvedas. 

Lástima  es,  dice  el  señor  García  Giilicrrez, 
de  quien  tomamos  la  descripción  de  estos  mo- 
numentos, que  el  pavimento  no  corresponda 
;i  la  riqueza  y  buen  gusto  del  resto  del  edifi- 
cio, puesto  (pie  está  formado  en  su  mayor  ñaf- 
ie de  tablas,  y  mas  lástima  aun  que  se  baya 
desfigurado  el  aspecto  osterior  del  templo,  ta-  • 
siendo  encalar  bis  bellas  torres  de  su  Fachada, 
listada  ú  una  plaza  de  estraordinarias  cliuicii- 
siones,  en  cuyo  centro  se, elevaba  no  l)ace 
tres  años  el  Pasian,  edificio  compuesto  defien- 
das de  comercio,  y  que  fué  derribado  do  ór- 
deá  del  presidente  Simia-Ana.  En  lo  aptiguí» 
estuvo  aquí  el  mercado,  pero  por  los  años  de 
t7u;>,  elvi'rey  conde' de  llcvilla-Gigedo,  1»¡¡0 
trasladar  los  cajones  á  la  plaza  del  Volador, 
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niveló  el  piso  de  apella  y  lomó  otras  varias 
providencias  para  su  embellecimiento  y  aseo. 
Mas  tarde,  su  sucesor  el  marqués  de  Francifor- 
ie,  Iiizo  trabar  enfrente ,  del  palaeio  un  paseo 
circular  rodeado  de  una  buena  balaustrada  y 
elevado  sobre  el  nivel  del  piso;  en  el  cen- 
tro de  este  paseo  se  colocó  en  1804,  siendo 
Yircy  don  José  de  Itnrrigaray,  la  magnífica 
estatua  ecuestre  de  Caries  IV,  obra  de  Tolsa, 
v  que  hoy  es  la  admiración  de  nacionales  y 
cslrangcros.  Este  paseo  fué  destruido  por  el 
año  de  1S22;  la  estatua  fué  trasladada  al  patio 
de  la  Universidad,  y  como  nada  se  ha  hecho 
liara  reedificar  lo  destruido,  el  aspecto  de  la 
gran  plaza  de  Méjico  es  fatigoso  y  triste.  Eí  pa- 
lacio nacional,  antigua  residencia  de  los  vire- 
yes,  fué  edificado  á  fines  delsiglo  XYJI,  de  re- 
sultas del  incendio  que  sufrió  el  primitivo  por 
los  años  de  1692.  El  terreno  en  que  está  colo- 
cado es  el  mismo  donde  estuvo  el  palacio  de 
líotcüunia,  conocido  por  la  Casa  Sueva.  El  as- 
pecto de  este  edificio  es  severo,  aunque  no  de 
una  belleza  notable:  su  planta  es  regular  y  es- 
paciosa, bastando  á  contener  con  sumo  des- 
ahogo las  oficinas  de  los  ministerios.  A  este 
edificio  está  adherido  el  salón  del  suprema 
congreso,  que  es  muy  bello,  de  planta  semi- 
circular, y  con  un  cielo  raso  gracioso  y  atre- 
vido. Anejo  á  este  edificio  se  encueníra- tam- 
bién la  fábrica  ó  casa  de  moneda,  construida 
afines  del  siglo  XVIII,  bajóla  dirección  de 
taitiait  Peinado,  quien  vino  de  Madrid  con 
este  objelo  por  úrden  de  Felipe  V,  y  sobre  la 
puerla.de  dicha  fábrica  se  colocó  un  gran  me- 
dallón de  bronce  con  el  retrato  en  relieve  de 
aquel  monarca.  Esta  pieza  existe  boy  en  el 
pliü  de  la  Universidad.  Al  segundo  año  de  su 
inilalaeionsc  acuñaron  en  esta  casa  8.300,000 
¡lesos.  También  pertenece  al  palacio  nacional 
el  jardín  botánico,  que  podría  ser  uno  de  los 
primeros  del  mundo;  por  cuanto  el  temprra- 
mciilo  de  Méjico  es  favorable  para  la  produc- 
ción de  plantas  de  diversos  climas;  pero  boy 
está  lastimosamente  abandonado.  El  edificio  de 
la  Universidad  sé  empezó  á  fabricar  á  finos 
del  siglo  XVI  por  el  arquitecto -Melchor  de  Avi- 
la, y  se  renovó  casi,  enteramente  bajo  el  rei- 
nado de  darlos  III.  <Lo  que  en  él  hay  mas 
digno  de  llamar  la  atención,  es  el  Museo  de 
Antigüedades,  fundado  y  sostenido  á  duras  pe- 
nas por  el  cero-  del  señor  don  Isidro  Rafael  de 
finndra.  liábanse  en  él  muchas  y  preciosas  cu- 
riosidades, tanto  de  los  tiempos  anteriores  á  la 
''«aquista,  como  de  los  subsecuentes,  y  solo 
falta  (pie  se  dé  la  debida  clasificación  á  la  mul- 
lilad  ilc  objetos  allí  amontonados,,  trabajo  que 
sin  duda  hará  su  'inteligente,  director  cuando 
lügi'e  mejores  tiempos  y  los  auxilios  que  hoy 
lC  escasea  el. gobierno.  El  edificio  que  llaman 
de  la  Jlinei'ia,  es  acaso  el  mus  grandioso  de 
cuantos  se  lian  construido  en  Méjico:  es  obra 
dé  don  Manuel  Tolsn,  arquitecto  y  escultor  á 
quien  debe  la  ciudad  sus  mejorcs-préciosidades 
artísticas.  Rusto,  riqueza,  atrevimiento  en  la 
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concepción,  y  regularidad  en  las  formas,  son 
las  cualidades  que  sobresalen  en  este  admira- 
ble monumento  de  los  últimos  tiempos  de  ,1a 
dominación  española.  Debe  decirse,  sin  em- 
bargo, que  no  anduvieron  muy  acertados  los 
que  eligieron  el  sitio  en  que  está  construido, 
por  dos  razones:  la  primera,  porque  siendo 
el  terreno  de  lo  mas  pantanoso  de  la  capital, 
los  cimientos  no  tienen  la  suficiente  firmeza 
para  sostener  esta  grande  mole,  mucho  mas 
en  pais  sujeto  continuamente  al  temblé  azoté 
de  los  terremotos:  asiles  que  el  edificio  se  ha 
sumido  por  algunos'  de  sus  estremos,  y  no  se- 
rá esfraño  que  con  el  tiempo  padezca  deterio- 
ros de  mayor  consideración.  La  segunda, razón 
es  que  estando  colocado  en  un  punto  estremo 
de.  la  ciudad  y  en  una  calle  de  poca  anchura, 
no  tiene  vista  ni  lucimiento  alguno,  inconve- 
nientes ambos  que  debieron  tenerse  en  cuenta. 
Por  no  ser  difusos  omitimos  lahístoriay  descrip- 
ción de  otra  multitud  de  edificios  de  segundo  or- 
den, cuya  reseña  añadiría  poco  interés  á  lo  ya 
descrito.  Debemos  decir,  sin  embargo,  míe  el 
número  de  templos  levantados  por  la  piedad, 
de  nuestros  mayores  en  esta  ciudad  es  lan  con- 
siderable, que  solo  en  el  siglo  XVIII,  en  el  es- 
pacio de  veinte  y  seis  años,  sé  edificaron  diez 
y  nueve  iglesias  sin  contar  un, gran  número  de 
capillas  y  ermitas.-  Entrelos  templos  notables " 
por  su  antigüedad,  es  digno  de  especial  mención 
el  de  Jesús,  fundado  por  el  conquistador  Hernán 
'Cortés,  en  los  primeros  años  de  sa  gobierno,  y 
en  la  misma  iglesia  estuvieron  sepultados  los 
restos  de  su  ilustre  patrono  en  un  magnifico 
sepulcro  basta  el  año  de  1S23,  en  que  fueron 
trasladados  á  otro  lugar,  pero  en  -el  mismo 
templo.  El  hospital  de  Jesús,'  anejo  á  la  misma 
iglesia,  se  cree  lia  sido  el  primero  de  Nueva 
España,  aun  cuaudo  no  se  sabe  á'punto  fijo  la 
época  de  su  fundación.  Pasemos  á  hablar,  aun- 
quehgeramen'te,  de  otros  establecimientos  de  no 
menos  interés,  tales  son  la  Easacúrdada,  cár- 
cel espaciosa,  pero  en  el  día  abandonada;  el 
monte-pio,  la  escuela  de  minas,  el  hospicio  de 
pobres,  donde  se  ven  muchos  talleres,  algunos 
de  pasamanería  y  el- colegio  llamado  de  las 
Vizcaínas,  instituto  mas  perfecto  de  cuantos 
existen  en  lá  república  mejicana.  Fué  fundado 
en  el  año  de  1734  con-  las  limosnas  que  para 
este  efecto  dieron  los  naturales  de  Vizcaya 
existentes  por  aquel  tiempo  en  Méjico,  mu  ob- 
jeto de  dar  acogida  á  las  bijas,  descendientes  y 
viudas  pobres  de  sus  compatriotas;  y  en  ge- 
neral de  todos  los  españoles.  Hay  que  adver- 
tir que  se  comprendían  bajo  esta  última  deno- 
minación todos  los  que  no  pertenecían  á  lá  ra- 
za indígena.  El  edificio  tiene  la  capacidad  que 
puede  contener  cómodamente  hasta  600  niñas, 
y  las  rentas  afectas  á  la  fundación  bastan  para 
su  sostenimiento:  por  lo  demás,  su  administra- 
ción y  arreglo  no  dejan  nada  que  desear.  Para 
los  espectáculos  públicos  hay  tres  teatros  f 
una  plaza  de  toros:  entre  los  primeros  el  lla- 
mado Santa  Ana,  éscede  en  gusto  y  grandeza  á 
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los  demás,  y  especialmente  en  su  fachada  y 
perisiilO  que  son  muy  bellos.  El  llamado  l'rin- 
cspalj.es  muy  i-educido,  y  aunque  en  los  últi- 
mos años  HS  sufrido  varíás  reformas,  no  lian 
podido  horrar- el  sello  de  tristeza  impresa  en 
todo  él,  y  que  le  da  ei  aspecto  de  un  gran  pan- 
teun.díl  quinto  y  último  es  el  que  llaman  de 
los  Gallos  ó  Nuevo  Méjico,  teatro  pobte  ymez- 
quino,  dondehoy  suelen  darse  representacio- 
nes de  vaiidevilles  por  una  compañía  de  aQ- 
clonados  franceses.  La  afición  á  los  toros  no  es 
tan  general  como  en  España,  y  por  lo  mismo  las 
corridas  tienen  menos  interés,  y  la  plaza  de 
toros  no  puede  compararse  con  las  de  nuestras 
capitales  de  pfoTinélás:  Los  mejicanos,  mas 
que  en  lidiar  conforme  á  las  reglas  tauromá- 
quicas se  divierten  en  lazar  y  colear  al  toro, 
para  lo  cual  tienen  una  destreza  suma.  La  pri- 
mera función  de  este  género  que  se  vio  en 
Méjico,  fué  en  el  año  de  1528,  esto  es,  á  los 
tres  años  escasos  déla  conquista  de  la  ciudad. 
.  Sos  falta  hablar  de  los  dos  escelentes 
acueductos,  uno  (pie  trae  su  origen  de  Chnpul- 
íepéc,  á  mas  de  media  legua  Ae  la  ciudad,  y  el 
olro  de  Santa  Pé,  á  mayor  distancia,  con  los 
cuales  se  surte  abundantemente  la  población. 
La  arquería  de  estos  dos  acueductos  es  sólida  y 
bien  trabajada,  y  esta  obra  se  hizo  para  susti- 
tuir á  los  caños  de  barro  de  que  se  servían  los 
indios  antes  de  la  conquista,  y  cpic  estaban  fa- 
bricados á  flor  de  tierra.  Aun  puede  verse  con 
especialidad  en  el  bosque  de  (Ihapullcpec  los 
vestigios  de  esta  antiquísima  cañería.  Citemos 
también  entre  los  establecimientos  públicos,  la 
escuela  politécnica,  varios  colegios,  seminario, 
sociedad  de  artes  .industriales  y  de  agricultura, 
dos  bibliotecas ,  museo  de  antigüedades  meji- 
canas y  gabinete  de  mineralogía,  y  gran  núme- 
ro de  escuelas  de  primeras  letras.  Se  publican 
en  aquella  ciudad  muchos  periódicos  políticos 
y  literarios. 

í>To  escasean  tampoco  los  establecimientos 
de  beneficencia,  puesto  que,  se  cuentan  hasta 
diez  hospitales,  un  hospicio  de  niños  espúsi- 
los,  etc.  . 

La  industria,  bastante,  activa,  se  dedica 
principalmente  al  trabajo  de  los  metales  pre- 
ciosos, de  que  forma  su  ramo  mas  importante 
la  platería  y  joyería.  Se  fabrican  también  muy 
buenos  muebles  de  ebanistería,  sombreros,  si- 
llas de  montar,  pasamanería,  etc.  El  estado  po- 
seo en  la  ciudad  una  fábrica  de  tabacos,  que 
ocupa  á  3,000  operarios. 

Estadística  (1). 

La  religión  de  Méjico  es  el  catolicismo,'  y  se 
hallan  á  la  cabeza  del'  clero  un  -arzobispo  $> 
siete  obispos.  La  forma  efe  gobierno  ba  va- 
riado en  el  espacio  de  treinta  años  de  verda- 


())  Véase  en  el  Diario  de  los:  Debates  del  0  lie  ene- 
ro de  un  estélenle  articulo  sobre  la  obra  de 
Mr.  Mac-Gregor,  rotativa  á  Méjico. 


¡lera  anarquía  entre  la  república  federativa  y  la 
república  unitaria.  Antiguamente  bajo  el  .régi- 
men colonial,  las  rentas  de  Méjico  ascendían á 
mas  de  -120.000,000  de  reales,  de  los  que  cer- 
ca de  una  quinla  parte  provenía  de  los  irn- 
pueslos  sobre  la  industria  mineral.  Poco  des- 
pues  de  la  independencia,  en  1-826,  éltesoronü 
recibió  mas  que  240.000,000.  En  1830  los  burro- 
sos  públicos  importaron  cerca  de  400.000,600 
en  lS40no  pasaron  de  200.000,000.  iln  algu- 
nos años  á  esta  parte  importan  por  término 
medio  300.000^000.  Las  aduanas  forman  la 
reñía  principal  del  Estado,  pero  son  poco  pro- 
ductivas, porque  los  derechos  son  exagerados 
basta  el  punto  de  limitar  mucho  el  consumo  de 
los  objetos  estrangeros  y  porque  el  contraban- 
do se  hace  engrande  escala,  muchas  veces  con 
la  connivencia  délos  agentes  de  la  administra- 
ción. Las  aduanas  rinden  de  100  á  120.000,000 
de  reales.  Del  total  de  las  rentas,  que  ascende- 
rán próximamente  á  3  40.000,000,  devora  el 
ejército  aun  cu  tiempos  de  paz,  lo  menos 
170.000,000.  Este  ejercito  debe  componerse 
en  su  fuerza  tola]  de  20,000  hombres;  doce  re- 
gimientos dcinl'anteria,  compnestoscadanjiode 
un  batallón  de  ocho  compañías;  docé  regimien- 
tos de  caballería  de  cnalro  escuadrones  cada 
uno;  un  cuerpo  de  artillería;  olro  de  zapado- 
res é  ingenieros,  y  en  lin,  una  milicia  de 
20,000  hombres  y  una  escuadrilla  dé  diez  bit1 
(pies  pequeños,  tales  son  los  clemculps  de 
la  fuerza  militar  de  la  república  mejicana;  pero 
esta  fuerza  está  anulada  por  su  cscesiva  bBcia- 
lidad,  por  su  mala  administración  y  falto  de 
disciplina. 

La  deuda  del  gobierno  mejicano  es  ile 
2,230.000,000,  de  los  cuales  forman  ladeada 
esteriormas  de  1,830.000,000,  y  4  00.000,001) 
la  deuda  interior. 

Villaseñor  y  Sanche?.:  Teatro  americano,  ftfttr- 
línmlmld!,  Ettaitíilitiíjué  sur  le  ritijmme  de  l«  Jft«- 
K!'Ue,Etpegne,  l.*  erlicípti,  París, 1827,  i  vola,  en  U 

Lá  Renundiere:  Notice  sur  le  royunne  </<■  Jl.jin 
tlans  les Nouvelltn  Anuales  fie  vmjages,  Mulo  XXIII, 

Historia,  'le  Méjico,  por  ilon  Lucas  Alaman,  3  lu- 
íaos en  -i.u  Méjico,  <8/i9. 

MEJICO.  {Historia.) 

I'KílIOnO  PRIMERO, 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  la  to- 
madle Méjico  por  'Hernan  Cortés. 

El  origen  de  los  pueblos  del  Afiauuae  es 
y  seguirá  siendo  siempre  un  problema.  Se  bá 
creído  que  habiendo  poblado  el  Asja  á  lá  Ame- 
rica, los  mejicanos  provenían  de  los  mogoles, 
deduciéndose  el  parentesco  entre  unos  y  otros 
por  la  analogía  que  soba  pretendido  encontrar 
entre  un  centenar  de  palabras  tomadas  de  ¡filó 
v  otro  idioma.  A  lo  menos  esta  ha  sido  la  opi- 
nión de  Malte-lirun,  que  KJaprotb  lia  impug- 
nado con  ventaja.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
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navece  que  los  toltecas  lían  sido  lo  pueblos  mas 
antiguos  do  Méjico.  Sran  gobernados  por  re- 
yes y  ¿Bsie  el  año  667,  época en.que  fundaron 
¿na'  ciudad  cu  Teollantzinco  en  el  Anahnac, 

'hasta  el  año  de  1052,  tuvieron  ocho  solamen- 
te, y  tarazones  porque  había  una  ley  que  man- 
daba pe  los  reinados  fue:  .a  siempre  de  cin- 
cuenta y  dos  años,  y  que  si  morsa  el  príncipe 
autos  de  haber  remado  este  número  preciso 
de  años,  gobernara  un  consejo  de  nobles  en  su 
nombre  todo  el'tiempo  que  faltase.  Una  epi- 
demia terrible  acometió  á  la  población  lolteca, 
pereciendo  las  tres  cuartas  partes  de  los  ha- 
bitantes del  Anahnac,  y  las  reemplazaron  otras 
tribus;  la  mas  considerable  era  la  de  los  ehi- 
chlriiecos.  Su  rey  Jolotl,  lijó  su  residencia  eo 

-Tanayuaca  (á  6  leguas  Norte  de  Méjico)  y  fué 
el  primero  dejos  once  principes  que  reinaron 
en  aquella  ciudad  Siasta  la  caída  del  imperio 
mejicano  en  1521,  es  decir-,  durante  330 
años. 

linlre  las  tribus  que  habían  seguido  en  su 
emigración  á  los  chichimccos  se  hallaba  la  de 
los  aztecas.  Todas  oslas  tribus  vivían  natural- 
mente en  muy  mala  vecindad;  tus  aztecas,  que 
eran  los  mas  débiles,  fueron  reducidos  á  escla- 
vitud por  los  colhues.  Sufrieron  el  yugo  con 
resignación  y  aun  ayudaron  á  sus  vencedores 
en  la  guerra  que  estos  sostuvieron  contra  los 
cbochilinecos;  pero  su  emancipación  fué  uno 
de  los  efectos  de  la  victoria  á  la  cual  habían 
contribuido;  mas  fué  tanto  lo  que  aterraron  al 
rey  de  los  colimes  por  su  ferocidad  para  con 
ios  prisioneros,  que.  este  rey  les  devolvió  la 
libertad  y  les  mandó  que  abandonaran  su  terri- 
torio. No  deseaban  ellos  otra  cosa;  permane- 
cieron .algun.  tiempo  en  las  inmediaciones  de 
ios  lagos  hasta  que  al  Qn  se  fijaron  donde  hoy 
se  levanta  la  ciudad  de  Méjico. 

Fundada  en  1325,  esta  ciudad  no  fué  al 
principio  mas  que  un  monton.de  cabanas  de 
juncos;  su  gobierno  era  aristocrático,  es  decir, 
ipie  lo  ejercían  los  mas  hábiles,  fleos  y  va- 
lientes, los  sacerdotes  y  la  nobleza.  En  1352, 
debilitados  los  mejicanos  por  tas  rivalidades 
(le  su  aristocracia,  adoptaron  la  forma  monár- 
quica electiva,  como  la  mas  á  propósito  para 
aumentar  su  poder  concentrando'  sus  Fuerzas, 
y  proclamaren  rey  á  un  tal  Acamapiijin,  que 
no  dió  mucho  asunto  para  qne  hablaran  de  él; 
sin  embargo,  iuvn  (alentó  para  mantener  en  paz 
su  pequeño  esladu.  Murió  en  1389.  Después  de 
un  interregno  de  cuatro  meses  fué  elegida'  en 
su  lugar  ¡íuitzilikuUl,  el  cual  fué  un  rey  chu\ 
lizádpr  y  guerrero  á  la  vez.  Protegió  la  indus- 
tria naciente,  embelleció  la  ciudad,  se  hizo  te- 
mer de  sus  vecinos  á'  quienes,  hizo  algunas 
usurpaciones  y  murió  en  1400,"  sucediéndole 
su  hermano  Chimalpopoca,  qne  menos  feliz 
en  la  guerra  fué  vencido,  por  Maxlátán,  rey  de 
los  tapanecos.  Perseguido  hasía  Méjico,"  fué 
cogido  en  el  momento  en  qne  para  evitar  la 
esclavitud  iba  á  ofrecerse  en  sacrificio  á  sus 
dioses. y  le  encerraron  en  una  jaula  de  niade- 


ra  donde  se  ahorcó  en  1423.  La  situación  de 
los  mejicanos  era  critica,  y  solo  podia  reme- 
diarla un  rey  guerrero,  eligieron  á  Itzcaátl. 
Este  negoció  primeramente  la  paz  .con  Maxfla- 
ton;  pero  se  le  frustraron  sus  planes,  y  enton- 
ces pasó  un  acontecimiento  singular,  que' re- 
cuerda el  apólogo  del  caballo  que  quería  ven- 
garse del  ciervo:  para  tranquilizar  al  pueblo 
ofrecieron  los  nobles  atacar  al  enemigo,  con 
la  condición  de  qne  serian  los  dueños  y  se- 
ñores del  pueblo  si  quedaban  vencedores  y  que 
serian  sacrificados  d  los  dioses  si  eran  venci- 
dos. Aceptadas  por  una  y  otra  parte  estas  con- 
diciones, los  nobles  atacaron  á  los  tapanecos, 
los  derrotaron,  y  el  pueblo. mejicano  se  suje- 
tó de  buen  grado.  Tal  fué  el  origen  de  la 
esclavitud  y  do  la  división  de  ,  las  castas  en,  el 
antiguo  Méjico,  y  tal  la  base  de  ese  estado 
social  que  halló  Cortés  el  dia  de  la  conquista. 

Itzcoatl  murió  en  143G,  siendo  elegido 
después  de  él  Motezuma-Ilhuicamina  que  era 
el  que  mas  había  contribuido  á  vencer  á  los 
tapanecos.  Celebróse  su  advenimiento  al  trono 
con  sacrificios  humanos.  Fué  un  principé  am- 
bicioso y  devoto;  pareciéndole  demasiado,  es- 
trechos ios  limites  de  sus  estados  los- ensan- 
chó á  espensas  de  las  tribus  vecinas  é  hizo 
respetar  sus  conquistas.  Llegó  á  poner  su  corté 
en  un  estado  brillante.  Los  gefes  de  los  pueblos 
vencidos  venían  á  tributarle  homenages;  los 
grandes  del  pais  deponían  á  sus  pies  sus  pre- 
tensiones aristocráticas,  y  hasta  los  sacerdotes 
mismos  abdicaban  parle  de  su  poder;  porque 
Motezuma  edificaba  templos  y  multiplicaba  las 
ceremonias  del  culto,  medio  infalible  de  atraer- 
se ájos  ministros  que  hallaban  en  sus  cuantio- 
sos emolumentos  con  que  indemnizarse  de  la 
disminución  que  recibía  su  infidencia.  Motezu- 
ma fundó  de  este  modo  un  despoíismo  teocrá- 
tico é  hizo  ademas  muchas  leyes  chiles,  entre 
otras,  unacontrala  embriaguez.  Murió  en  1464, 
después  de  haber  sido  adorado  de  su  pueblo, 
temido  y  venerado  de  lodo  Anahuac,  que  le 
;dió  los  nombres  de  grande  y  de  justo.. 

.  La  corona  recayó  en  su  primo  Axajacatl, 
que  siguió  la  pobíica  de  su  predecesor,  y  ce- 
lebró, como  él,  su  consagración  por  medio  de 
una  inmensa  carnicería  de  prisioneros  inmola- 
dos á.los  dioses.  El  mismo,  en,  su  fervor  re- 
ligioso, .abrió  el  pecho  al  rey  de  los  tktetolcos, 
'su  cuñado,  que  bahía  levantado  una  liga  fle 
pueblos  contra  él,  y  le  arrancó  el  corazón.  Las 
tierras  de  este  rey  fneron  en  seguida  incorpo- 
radas al  imperio  mejicano.  Axajacatl  llevó  sus 
conquistas  basta  las  fronteras  de  Mechonean  y 
murió  en  1477. 

Tuvo  por  sucesor  á  Tisoc,  su  hermano  ma 
yor,  cuyo  reinado  fué  breve  y  oscuro.  Con  to~ 
dos  los  vicios  de  los  tiranos,  Tízoc  fué  des- 
graciado en  la  guerra,  y  murió  envenenado. 
Diéronle  por  sucesor  los  electores  del  imperio 
á  su  hermano  Ahnitzoll  (1482;,.  que  con  sus 
conquistas  fijó  los  últimos  limites  del  imperio, 
pero  reportó  menos  gloria  de  este  aumento  de 
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territorio,  que  levantando"  al  sol  aquel  famoso 
templo,,  que  según  el  dicho,  probablemente 
exagerado,  de  Torqu  ornada,  fue  inaugurado  con 
el  sacrificio  do  mas  de  72,000  prisioneros. 
Murió  en  1502'. 

los 'electores  nombraron'  para  reempla- 
zarle á  Mptéstuma  1%  lujo  del  rey  Axajacatl. 
Este  principe,  último  de  los  reyes  aztecas,  y 
según  la  dirección  impresa  á  su  genio,  naci- 
do para  levantar  una  monarquía  ó  para  per- 
derla, provocó  y "aceptó  su  elección  de  una 
manera  que  recuerda  la  conducta  de  Sixto  V 
en  una  circunstancia  análoga.  Había  mandado 
á  los  ejércitos  con  gloria  y  desempeñaba  las 
funciones  sacerdotales.  Su  estertor  grave  y 
devoto  imponía  á  la  multitud  y  le  hacía  res- 
pelar  por  ella.  Activo,  elocuente  y  disimulado 
tenia  grande  influencia  en  los  consejos  de  la 
nación,  y  fué  elegido  á  la  vez  rey  y .  sobera- 
no pontifico.  En  cuanto  supo  su  nombramien- 
to se  'retiró  al  templo  á  donde  fueron  á  bus- 
carle y  -le  hallaron  barriendo  el  pavimento 
del  santuario.  Opuso  algunas  dificultades  para 
aceptar  la  corona,  confesándose  incapaz  de 
soportar  su  peso;  pero  al  finia  aceptó,  y  ape- 
nas scla  ciñó  á  sus  sienes,  cuando  tirando  la 
capa  de  falsa  modestia,  como  Sixto  Y  sus  mu- 
letas, apareció  tal  cual  la  naturaleza  lo  habla 
¿echo,  es  decir,  orgulloso  y  déspota.  Como 
deína  é!  trono  á  la  nobleza,  la  colmó  de  pri- 
vilegios, que  eraa  otras  tantas,  cadenas  eon  que 
la  sajelaba,  y  motivos  de  desafección  que  da- 
ba á  las  demás  clases.  Obcecado  por  la  lisonja 
y  la  adulación,  desplegando  fausto  inaudito  y 
protestando  las  necesidades  de  una  etiqueta 
rigorosa  para  hacerse  cada  vez  menos  accesi- 
'  ble,- se  acostumbró  á  mirar  su  persona  como 
¿agrada,  á  hacer  la  guerra  por  medio  de  sus 
generales,  á  presentarse  pocas  veces  en  pú- 
blico y  á  exigir  los  homenages  debidos  á  un 
dios.  Tuvo,  sin  embargo,  grandes  cualidades; 
practico  la  justicia,  protegió  la  agricultura,  las 
artes  y  la  industria;  fundó  hospitales  para  los 
soldados  enfermos  y  para  los  ancianos.  Tal 
■  era  el  rey  con  quién  tuvo  qúe  habérselas  Cor- 
tés al  llegará  Méjico.  En  aquella  época  sees- 
tendia  el  imperio  azteca  hasta  las  fronteras  de 
Goatemala  y  de  Yucatán.  Muchas  guerras  ha- 
bía sostenido  con  las  ' tribus  vecinas,  aun  no 
subyugarlas,  y  estas  guerras,  aunque  siempre 
Mices,  no  habían  dejado  de  debilitar  algunas 
veces  la  confianza  que  los  aztecas  tenían  en' 
sus  armas  y  de  presagiarles  los  peores  dias. 
La  aparición  de  mn  cometa,  el  hambre,  un 
ejército  entero  sepultado  par  la  nieve  en  las 
montañas,  otros  varios  accidentes  eslraños  y 
calificados  con  el  nombre  tle  prodigios,  él 
crédito  y"  el  favor  que  llegó  á  adquirir  de  re- 
pente una  tradición  antigua  que  prometía  el 
imperio  del  país  á  los  hombres  blancos  y  bar- 
budos, y  finalmente,  algunos  descalabros  Sufri- 
dos por  los  mejicanos  contra  uno  de  los  lujos 
del  último  rey  'de  Tezcuco,  todas  estas  co,sas 
infundieron  el  terror  en  el  ánimo  de  Mote- 


zuma,  que  para  tranquilizarse  edificó  un  tem- 
plo-'á  la  Tierra,  y  aumentó  los  sacrificios  hu- 
manos. 

Entretanto  la  tempestad  que  debia  arreba- 
tarle rugía  á  los  lejos.  Dos  espediciones  salí- 
das  de  Cuba  en  1515  se  dirigieron  sucesbra- 
mente  á  .las  costas  de  Yucatán. '  Fernandez  de 
Córdoba  mandaba  la  primera,  visitó  las  islas 
y  la  tierra  firme  de  Yucatán  -,  sostuvo  varias 
escaramuzas  contra  los  indios,  perdió  algunos 
hombres  y  .volvió  sin  haber  alcanzado  gran, 
des  resultados.  A  la  cabeza  de  la  segunda  fue 
puesto  Juan  de  Grijalva,  que  recorrió  los  mis- 
mos lugares  qire  su  predecesor,  añadiendo  al- 
gunos descubrimientos,  y  llegó  a  la  embocadu- 
ra del  rio  Banderas  en  la  provincia  de  Oajaca, 
donde  vió  desplegadas  por  primera  vez  las 
banderas  blancas  de  Motozuma.  Aterrados  los 
naturales  a\  ver  la  figura,  el  írage,  las  armas 
y  sobre  todo  las  naves  de  los  españoles,  cor- 
rieron presurosos  á  avisar  á  su  soberano.  Sin 
embargo ,  no  reputándose  Grijalva  bastante 
fuerte  para  emprender  la  conquista  del  país, 
se  contentó  con  tomar  verbalmente  poses» 
de  él,  en  nombro  de  Carlos  Y,  y  volvió  á  em- 
barcarse; pero  se  había  comunicado  con  los 
indios,  y  Motezmna  que  veia  con  profunda 
tristeza  realizarse  tan  pronto  la  predicción  re- 
lativa á  los  hombres  blancos,  mandó  a  sus 
oficiales,  que  llevaran  oro  á  los  españoles,  y 
aquellos  trocaron  este  metal  precioso  por 
cuentas  de  vidrios  y  otras  baratijas  de  poco 
valor;  pero  ó  Motezmna  no  conocía  el  pre- 
cio de  aquel  oro  que  daba,  sin  duda  con  la  es- 
peranza de  alejar  al  oslrangcro  de  sus  playas, 
ó  tenia  gran  confianza  en  la  moderación  de 
sus  vencedores  futuros'. 

Cuando  Grijalva  estuvo  de  vuelta  en  Cuba, 
furioso  Diego'  Yelazquez,  que  era  á  la  sazón 
gobernador  de  la  isla,  porque  no  Labia  deja- 
do ningún  establecimiento  en  el  país,  le  negó 
el  mandó  de  la  tercera  espedicion-  y  se  lo  en- 
comendó a  Hernán  Cortés, 

Era  este  uno  de  esos  hombres  de  quienes 
puede  decirse  trae  son  los  instrumentos  dóci- 
les de  Dios,  aun  cuando  creen  obedecer  _sola- 
mente, á  los  instintos  de  "su  ambición,  Visiona- 
rio, entusiasta,  esquiva  con  gran  trabajo  el 
destino  vulgar  que  su  familia  le  preparaba-  en 
España,  y'halla  al  fin  en  el  nombramiento de 
sn  tío  Ovando  para  el  puesto  de  gobernador 
de  Santo  Domingo,  ocasión  de'  dar  forma  asas 
sueños  y  alimento  á  su  entusiasmo.  Parto  > 
reunirse  con  su  tib  á  Santo  Domingo,  ¡'l  Api*' 
llega  en' 1504,  cuando  solo  contaba  diez  y  nue- 
ve años  do  edad.  Ovando  le  recibe  áfectuosa- 
mento  y  le  trata  como  hijo,  dándole  comisio- 
nes y  destinos  brillan!  es,  y  sobretodo  lucrati- 
vos. Pero,  Cortés' quería  otra  cosa:  sabe  que 
Diego  Yclazrfuez  es  gefe  de  una  capearon» 
contra  la  isla  de  Cuba,  hace  que  le  reciba  ue 
secretario  suyo,  le  acompaña  y  auxilia  en  lo- 
das  las  peripecias  de' aquella  rápida -conquis- 
I  ta  y' pronto  es  nombrado  alcalde  déla  polenta 
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¿e  Santiago.  El  mismo  Velazquez  dirige  otra 
cspedicion  contra  la  Jamaica;  Cortés  va  tam- 
bién en  ella  de  segundo  comandante. y  avm  se 
]e  atribuye  la  mayor  parte  de  la  empresa.  Des- 
cubre en  Velazquez  un  espíritu  irresoluto, 
desconfiado  y  envidioso ;  le  tranquiliza  cqn 
modales  insinuantes,  lo  rodea  de  amigos  co- 
munes.) cuyo  crédito  sobre  el  gobernador  se 
funda  en  la  sabiduría  de  sus  consejos,  hace 
que  lo  indiquen  como  el  único  sucesor  posi- 
ble de  Grijalva,  y  es  elegido  por  opinión  de 
aquellos,  eu  perjuicio  de  otros  candidatos  de 
mas  edad,  mas  ricos,  ó  mas  esperimentados 
que  él.  Ocurria  esto  en  IdIS;  asi  es  que  la  fo- 
gosidad de  la  juventud  de  Cortés  y  sus  vagos 
lemores  é  impaciencia  liabian  cedido  el  pues- 
to á  una  actividad  infatigable  y  continua,  á  la 
calma,  á  la  prudencia  y  aun  al  disimulo,  tan 
necesarios  para  ocultar  los  grandes  designios. 

Pero  Cortes  tenia  envidiosos,  principal- 
mente entre  sus  competidores  despojados;  y 
por  io  1anto  no  dejaron  de  trabajar  detodoslos 
modos  posibles  sobre  el  ánimo  del  receloso 
Velazquez  basta  conseguir  verle  arrepentido 
de  su  elección,  pues  tan  profunda  fué  la  im- 
presión que  lucieron  sus  insinuaciones  sobre 
aquel  bombre  débil  y  apocado,  que  Cortés 
reconoció  pronto  en  su  conducta  señales  indu- 
dables de  desconlianza  y  de  tibieza,  y  siguien- 
do los  consejos  de  sus  amigos  Amador  de  ba- 
ria y  Andrés  de  Duero,  aceleré  su  partida  an- 
tes que  estallasen  el  odio  y  el  resentimiento 
del  gobernador.  Dioso  á  la  vela  el  1 S  de  no- 
viembre de  15IS  con  diez  naves,  700  hom- 
bres y  algunas  piezas  de  artillería.  No  estaba 
fodavia  muy  lejos  cuando  Velazquez  revocóla 
comisión  que  le' había  dado  y  despacbó  men- 
sajeros á  la  Trinidad,  donde  se  Itabin  detenido 
la  cspedicion,  con-órden.á  Verdugo,  principal 
magistrado  de  aquel  pequeño  establecimiento, 
para  que  destituyera  á  Cortés  y  nombrara  en 
su  lugar  á  un  oficial  que  él  designaba.  Intimi- 
dado Verdugo,  ó  tal  vez,  secretamente  com- 
prado, no  cumple  la  urden  y  Cortés  partió  pa- 
ra la  Habana.  Apenas  llega  se  recibe  otra  or- 
den de  Velazquez  dirigida  á  Pedro  Barba,  i  go- 
bernador de  la  isla,  no  solamente' para  que  lo 
destituyese,  sino  para  que  lo  prendiera  y  tra- 
jera preso  á  Santiago.  Al  saber  esta  noticia 
los  compañeros  de  Cortés,  oficiales  y  solda- 
dos, se. llenan  de  indignación,  pues  ademas  de 
la  impaciencia  que  icnian  por  volar  á  una  con- 
quista que  les  prometía  buena  coseoba  de  lau- 
reles y  sobre  todo  riquezas ,  habían  gastado  tbr 
do  lo  que  poseían  para  equiparse,  y  no  podian 
resignarse. á  que  todo  aquello  hubiese  sido  en 
vano.  Asi,  pues,  suplicaron  'á  Cortés  que  no 
abandonara  su  puesto,  ofreciéndole  derramar 
su  sangre  por  sostenerlo  yjur'anclo  que  le  se- 
guirían á.  donde  quiera  que  las  llevara.  Movi- 
do par  estos  sentimientos,  tan  conformes  con 
los  suyos,  da  Cortés  la  señal  de  partida,  deja 
a  la  Habana  el  10  de  febrero  de  151-9  y  desem- 
barca el  14  de  marzo  siguiente  en  las  costas 


de  Méjico.  Avanza  á  lo  largo  del  golfo,  unas 
veces  Halagando  álos  Indios  y  otras  sometién- 
dolos por  la  fuerzd,  donde  después  de  un  bre- 
ve combate  muy  encarnizado,  se  apodera 
de  la  ciudad  que  abandonan  los  habitantes  y 
se  tija  alli  un  momento  para  dar  algún  descan- 
so á  sus  compañeros.  Alli  pregunta  á  los  in- 
dios acerca  del  país ,  y  estos,  á  quienes  el 
ruido  de  la  artilleria,  las  naves  y  los  caballos 
causaban  grande  asombro  mezclado  de  terror, 
miran  á  los  españoles  como  dioses  y  les  ha- 
cen una  relación  maravillosa  del  poder  y  de 
las  riquezas  del  monarca  indio  Motezuma'.  No 
se  necesitaba  tanto  para  escitar  la  ambición  de 
Cortés;  asi  es  que  no  vacila  en  emprender  con 
un  puñado  de  hombres  tan  vasta  conquista. 
Prepárase  á  ella  por  la  astucia  tanto  como 
por  él  valor.  Eclra  primeramente  los  cimientos 
de  Veracruz;  hace  eme  le  nombren  capitán  ge- 
neral de  la- colonia  naciente,  y  quema  sus  na 
ves;  de  este  modo  sus  compañeros  tenían  que 
vencer  ó  morir.  En  seguida  penetra  en  lo  in- 
terior del  pais  y  atrae  á  su  campo  á  muchos 
caciques  enemigos  de  Motezuma.  Solo  los  tlas- 
caltecas  se  oponen  á  sus  progresos.  Derrota 
íres  veces  á  este  pueblo  que  hahia  resistido  á 
todas  las  fuerzas  de  los  mejicanos,  les  (Hela. la 
paz  y  los  Hace  auxiliares  suyos.  Entonces,  se- 
guido de  sus  soldados  y  de  6,000  indios,  lle- 
ga á  dar  vista  al  lago  sobre  el  cual  está  edifi- 
cada la  capital  del  reino  de  Motezuma.  Este 
principe  le  recibe  con  pompa,  y- sus  subditos, 
tomando  á  Cortés  por  hijo  del  sol,  se  proster- 
nan á  sus  plantas.  Ko  por  eso  deja  Cortés  de 
emplear  las  precauciones  necesarias ,  y  co- 
mienza por  fortificarse  en  uno  de  los  palacios 
del  rey.  Alli  meditaba  su  plan  de  conquista, 
cuando  sabe  que  un  general  de  Motezuma  aca- 
ba de  atacará  la  ciudad  de  Veracrnz;  matando 
á  algunos  de  sus  soldados.  Sale  inmediata- 
mente segnido  de  sus  oficíales,  va  en  busca 
del  rey  y  le  intima  enérgicamente  que  le  siga 
ó  se  resuelva  á  morir;  al  mismo  tiempo  exige 
que  le  sean  entregados  el  general  y  los  ofl- 
ciales  que  han  atacado  á  los  españoles  ,  y.  los 
manda  quemar  vivos  á  las  puertas  del  palacio; 
entrando  después  en  la  babitacion  de  Motezu- 
ma, lo  encadena  y- lo  obhga  á  hacerse  vasallo 
de  Carlos  V.  Motezuma  se  somete  y  rescata 
una  apárenle  libertad  á  precio  de  6,000  mar- 
cos do  oró ,  y  de  prodigiosa  cantidad  de  pe- 
drería. Entretanto  los  ídolos  caen  en  los  tem- 
plos bajo  el  martillo  de  ios  españoles ;  son 
derribados  ,  los  cráneos  de  los  infeUces  que  se 
sacrificaban  en  ellos  ,  y  . se  los  reemplaza  con 
las  imágenes  de  la  Virgen  y  de  los  santos." 

Cortés  se  vanagloriaba  de  su  audacia  cuan- 
do desembarca  un  ejército  español  mandado 
por  iS'arvaez  y  enviado  por  Velazquez,  y  le  en- 
trega la  orden  de  que  renuncie  al  generalato. 
Cortés  no  vacila  un  momento.  Deja  20.0  hom- 
bres en  Méjico  á  las  órdenes  de  su  lugarte- 
niente, y  marchando  contra  Narvaez,  le  hace 
prisionero  é  incorpora  en  sus  tropas  los  sol- 
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dados  del  que  venia  á  atacarle.  Al  regresar  á 
Méjico  halla  á  los  habitantes  sublevados  contra 
su  rey  y  contra  los  españoles.  Moteznma  pere- 
ce al  tiempo  de  arengar  á  rus  subditos.  Los 
españoles  son  arrojados  de  la  ciudad  y  su  re- 
taguardia es  completamente  destrozaba.  Des- 
pués de  seis  dias  de  marcha  ó  mas  bien  de  fu- 
ga continua  ,  llega  Cortés  al  valle  de  Otumba, 
donde  encuentra  los  enemigos  alineados  en 
batalla  para  cortarle  la  retirada.  En  este  mo- 
mento supremo  Cortés  recobra  todo  su  valor  y 
toda  la  confianza  (pie  tenia  en  la  grandeza  y 
en  la  santidad  de  su  causa.  Rennc  acelerada- 
mente su  ejército,  cae  sobre  los  mejicanos  á 
los  gritos  de  San  Pedro  y  Santiago ,  y  gana 
el  7  de  julio  de  1520 ,  una  victoria  decisiva 
rpie  pone  su  ejército  en  seguridad,  Al  dia  si- 
guiente entra  en  el  territorio  de  los  tlaxcalte- 
cas sus  fieles  aliados  ,  los  reúne  y  arrastra  en 
pos  de  si  hasta  Méjico.  En  el  camino  somete 
algunas  provincias  vecinas,  apacigua  á  sus 
saldados  que  se  habían  amotinado  ,  y  llega  al 
Un  á  las  orillas  del  lago.  Visita  todos  los  puer- 
tos de  que  puede  sacar  un  partido  ventajoso 
para  el  sitio  de  la  capital ,  manda  construir 
bergantines,  abrir  canales  desde  Tezcuco  hasta 
el  lago,  con  la  suficiente  anchura  para  recibir 
á  estos  buques,  y  cuando  están  concluidos  los 
bergantines,  los  lanza  en  el  lago. 

Durante  tres  meses,  Gvatimocin  ,  sucesor 
de  Molezuma,  luchó  contra  los  españoles  con 
nn  valor  heroico  y  frecuentemente  con  buen 
éxito;  defiende  palmo  á  palmo  su  capital,  sos- 
teniendo con  su  ejemplo  el  valor  de  los  su- 
yos ,  sufriendo  como  ellos  el  hambre  que  los 
diezmaba,  y  sacando  de  su  propia  desespera- 
ción los  recursos  y  la  energía  que  los  españo- 
les hallaban  en  su  ciencia  militar ,  en  la  per- 
fección de  sus  armas'  y  en  su  avaricia.  Pero  al 
lin  un  ataque  vigoroso  de  los  españoles  des- 
truye las  forliíicacipnes  que  los  mejicanos  juz- 
gaban inespugnables.  Preciso  es  ceder  á  la 
necesidad  ,  y  proveer  á  la  seguridad  del  rey; 
las  piraguas  que  conducen  á  Guatimocin  y  su 
comitiva,  se  salvan  á  fuerza  de  remo.  Persi- 
gúelos el  capilau  García  de  Ilolguin,  ataca  la 
piragua  que  manda  á  las  demás  ,  reconoce  al 
rey  y  le  hace  prisionero. 'Conducido  á  la  pre- 
sencia de  .Cortés  ,  se  esfuerza  Guatimocin  por 
aparecer  superior  á  su  infortunio,  nlfe  llenado, 
le -dice,  el  deber  de  un  rey.  lie  defendido  ámi 
pueblo  hasta  el  ultimo  estremo  No  me  queda 
ya  mas  que  morir.  Coge,  tu,pnñal  y  termina 
una  vida  ya  inútil.»  A  estas  palabras  las  lágri- 
mas y  sollozos  ahogan  su  voz;  la  reina  se  en- 
trega á  todo  su  dolor  ,  y  Cortés  también  mo- 
vido de  piedad  derrama  lágrimas.  Al  saber  los 
mejicanos  la  noticia  de  la  prisión  del  rey, 
sueltan  las  armas,  lanzan  gritos  lamentables  "y 
ofrecen  someterse  a  discreción  de  los  vence- 
dores. Pocos  dias  después  los  caciques  vecinos 
acudieron  á  prestar  sus  homenages  y  sumi- 
sión. De  esta  manera  se  acabó  la  conquista  del» 
vasto  imperio  de  Méjico.  El  sitio  de  la  capital 


había  durado  noventa  y  tres  dias ;  según  el 
cálculo  mas  moderado  berepieron-en  élmas  de 
cien  mil  mejicanos.  Aquella  ciudad  lan  gran, 
de  y  tan  temida  de  los  pueblos  que  dominaba 
fué  defendida  por  sus  habitantes  con  una ner» 
severaneia  digna  de  mejor  suerte;  cayó  yfefi; 
ma  del  Odio  de  las  naciones  vecinas;  al  con- 
cluir el  sillo  se  habían  afiliado  200,000  indios 
bajo  la  bandera  de  Cortés. 

La  relación  de  esta  vicíoria  escifó  la  admi- 
ración de  España,  Carlos  V  sin  atender  ¡i  las 
pretensiones  de  Velazquez ,  nombró  á  Cortés 
gobernador  y  capitán  general  de  Méjico  ,  ta- 
ciéndole  donación  de  la  ciudad  de  Oajaca  rpie 
fué  erigida  en  marquesado. 

Luego  que  Cortés  vió  su  poder  consolidado 
por  la  autoridad  real,  no  pensó  ya  en  otra  co- 
sa que  en  allanzar  su  conquista  ,  lo  que  no 
consiguió  sin  algún  trabajo,  pues  reducidos  los 
indios,  á  la  desesperación,  lomaron  las  amas 
para  sacudir  el  yugo,  si  bien  tuvieron  que  ce- 
per  al  valor  y  á  la  disciplina  de  los  europeos. 
Cualiniocin  y  otros  muchos  caciques,  acusados 
de  haber  conspirado  contra  el  vencedor ,  fue- 
ron ahorcados  de  orden  de  Cortés,  no  sia  haber 
sufrido  antes  los  mas  crueles  suplicios  por  no 
haber  querido  revelar  el  sitio,  donde  tenían 
oculto  su  oro.  Guatimocin  entre  otros  había 
sido  puesto  sobre  carbones  encendidos  con  se 
ministro.  Por  un  momento  perdió  ésie  snra- 
lor  y  serenidad,  y  volviéndose  á  su  gefe  con 
una  mirada  suplicante,  parecía  pedirle  permiso 
para  revelarlo  todo  :  «¿Y  yo,  le  dijo  Gnátimo- 
cin  con  firmeza,  estoy  sobre  un  lecho  de  ro- 
sas?» ¡Palabras  memorables  que  acaso  mas  de 
una  vez  sonaron  en  lqs  oidos  de  Cortés  con 
toda  la  importuuidad.de  un  recuerdo  doloro- 
so, para  derramar  sobre  su  alma  el  veneno  de 
los  remordimientos  1 

Entretanto  la  -popularidad  de  Cortés  en  Ma- 
drid y  en  toda  España  se  hizo  sospechosa  á 
Garlos  V,  y  so  preleslo  de  separar  en  los  paí- 
ses conquistados  el  poder  civil  y  el  poder  mi- 
litar, envió  Alas  Indias  comisarios  régios,  los 
cuales  con  el  nombro  de  Audiencia  de  Nue- 
va .España  ,  se  formaron  en  consejn  civil  y 
administrativo  y  gobernaron  las  provincias  so- 
metidas por  Cortés.  Ofendido  éste  por  tamaña 
ingratitud,  pero  resistiendo  los  consejos  de  los 
amigos  que.  le  empujaban  á  declararse  inde- 
pendiente ,  partió  para  España  persuadido  de 
que  triunfarla  de  sus  émulos  'y  de  las  sospe- 
chas de  Carlos  V.  El  rey  le  dispensó  una  bri- 
llante acogida,  le  condecoré  con  el  liábito  de 
la  orden  de  Santiago  ,  y  le  volvió  á  enviar  a 
Méjico  con  nuevos  lilulos  ,  pero  tambieMOu 
menos  autoridad  ..Corles  sofocó  surés'eíltiniien- 
to  ,  y  descubrió  en  1536  la  California hasta 
que  cansado  al  ñn  de  luchar  con  adversarios 
indignos  de  él,  y  que  la  corte  enviaba  de  pre- 
pósito para  vigilarle  y  conlrarestarle ,  en  sus 
planes ,  regresó  á  España  esperando  todavía 
confundir  á  sus  enemigos :  pero  el  monarca  te 
recibió  con  frialdad:  Corles  disimuló,  mostróse 
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nor  el  contrario  mas  celoso  del  servicio  de 
fiarlos,  y  aún  te  siguió  á  su  espedieion  contra 
Xi-^cl  éii  1541-  Despreciado  después ,  apenas 
,uuio  obtener  una  audiencia.  Un  ola,  logrando 
abrirse  paso  por  el  gentío  que  rodeaba  el  co- 
che del  rey  ,  se. subió  sobre  el  estribo.  Garios 
admirado  le  preguntó:  «¿Quién  eres? -Soy,  res- 
pondió Corles  con  orgullo,  un  hombre  (pie  ba 
dado  á  V.  M.  mas  provincias  que  ciudades  ba 
heredado  de  sus  padres.»  Esta  respuesta  noble 
y  orguUosa  disgustó  en  alto  grado  at  monar- 
ca y  Cortés  ,  abrumado  de  disgustos  en  su 
patria,  murió  al  cabo  de  siete  años  de  una 
existencia  miserable  el  2  de  diciembre  de  1547 
á  ios  62  anos  de  edad. 

Insi 'Unciones  civiles  tj  políticas  de  los  anti- 
guos mejicanos. 

Ocasión  es  esta  de  decir  algo  de  las  insti- 
tuciones civiles  y  poblicas  de  los  mejicanos 
sutes  de  la  conquista. 

Tomaremos  los  principales  rasgos  de  este 
cuadro  de  ia  Historia  da  la  conquista  de  Mé- 
jico, por  Prescott:  el  autor  de  este  libro,  que 
estudio  la  antigua  civilización  mejicana,  ba 
aecho  de  ella  una  de  las  pinturas  mas  exacias 
y  notables;  be  aqni  lo  que  dice  dé  la  forma 
del  gobierno  mejicano. 

El  gobierno  era  una  monarquía  electiva. 
Cuatro  de  los  nobles  principales,  elegidos  por 
,  su  propio  cuerpo  en  el  reinado  precedente, 
ejercían  las  funciones  de  electores,  teniendo 
por  adjuntos  á  los  dos  reyes  aliados  de  Tezcu- 
co  y  de  Flacopan;  mas  esto  era  solamente  para 
dichos  principes  distinción  puramente  honorí- 
fica. El  soberano  era  elegido  entre  los  herma- 
nos del  rey  difunto,  ó  á  falla  de.  estos,  entre 
sus  sobrinos,  de  suerte  que  la  "elección  recaía 
siempre  en  la  familia,  El  candidato  preferido 
debía  haberse  distní'gjjido  en  la  guerra,  aun 
cuaudo  perteneciese  á  la  casta  de  los  sacerdo- 
tes. Be  este  modo  de  elegir  resultaba,  que  pol- 
lina parte  los  candidatos  recibían  una  educa- 
ción que  los  hacia  aptos  para  la  dignidad  real, 
y  por  otra,  que  la  edad  en  que  eran  elegidos 
preservaba  á  la  nación  del' inconveniente  de 
una  miñona  y  permitía  ademas  apreciar  su  ca- 
pacidad. De  esta  mangra,  como  hemos. visto, 
fné  ocupado  el  trono  por  una  serie  de  prínci- 
pes hábiles  y  belicosos. 

El  rey  nuevamente  elegido,  era  instalado 
en  la  dignidad  real  con  toda  la  pompa  de  las 
ceremonias  religiosas,  y  coronado  enmedio.de 
sacrificios  humanos  por  el  rey  de  Tezcuco,  el 
BfflS  poderoso  de  sus  aliados. 

Auxiliaban  á  los  principes  aztecas  en  la  di- 
rección (Je  los  negocios  diferentes  consejos,  el 
primero  de  todos,  .privado",  al  cual  eran  convo- 
cados los  cuatro  electores:  este  consejo  tenia 
la  misión  de  dirigir  al  rey  sobre  la  goberna- 
ción de  las  provincias,  administración  ¿lelas 
rentas^y .todas  las  demás  cuestiones  de  interés 
público. 


Los  nobles  formaban  una  clase  aparte;  po- 
seían bienes  cuantiosos,  desempeñaban  los 
cargos  mas  importantes  cerca  del  rey  y  admi- 
nistraban las  Ciudades  y  provincias.  Dicese  que 
muchos  de  estos  nobles;  cuyas  familias  se  re- 
montaban hasla  los  fundadores  de  la  monarquía 
azteca,  podían  levantar  100,000  vasallos  en 
sus  tierras.  La  política  de  los  reyes  estimulaba 
y  aun  exigía  la  residencia  de  estos  poderosos 
vasallos  en  la  capital,  y  cuando  se  ausentaban 
tenían  la  obligación  de  dejar  rellenes.  Había 
diversas  clases  de  propiedades  ó  feudos  some- 
tidos á  diferentes  condiciones.  Ciertos  domi- 
nios, ganados  con  la  espada  ó  recibidos  en  re- 
compensa de  servicios  públicos,  pertenecían 
eselusivamente  á  sus  poseedores,  á  quienes 
solo  se  prohibía  disponer  de  ellos  en  favor  de 
un  plebeyo.  Otras  tierras  no  eranfrasnu'sibies 
sino  á  los  primogénitos  varones,  y  á  falta  de 
ellos  volvían  á  la  corona;  la  mayor  parte  esta- 
ban sujetas  á  la  obligación  del  servicio  mili- 
tar. Como  se  vé  este  régimen  tenia  cierta  ana- 
logía con  el  régimen  feudal. 

El  poder  legislativo  pertenecía  enteramen- 
te al  rey;  pero  no  sucedía  lo  mismo  con  el  po- 
der judicial;  cada  una  de  las  ciudades  princi- 
pales estaba  sometidas  un  juezsuprer/io,  nom- 
brado por  el  rey  y  que  fallaba  en  idlitna  ins- 
tancia las  causas  civiles  y  criminales,  y  no  se 
podía  apelar  de  sus  sentencias  á  ningún  otro 
tribunal,  ni  aun  al  rey.  Este  juez  era  nombra- 
do á  vida  y  el  que  usurpara  las  insignias  de  su 
cargo  incurría  en  la  pena  de  muerte. 

En  cada  provincia  babia  un  tribunal  com- 
puesto de  tres  individuos  y  dependiente  de  di- 
cho juez,  y  de  acuerdo  con  él  entendía,  en  las 
causas  civiles;  pero  en  las  criminales  se  podía 
apelar  de  sus  fallos  ante  el  juez  supremo.  Ha- 
bía ademas  esparcido  en  lodo  el  país  un  cuerpo 
de  magistrados,  elegido  por  el  mismo  pueblo. 

El  juez  culpado  de  haber  recibido  dádivas, 
ó  dehaberse'dejado  sobornaré  influir  de  cual- 
quier manera  por  las  parles,  era  castigado  con 
la  pena  de  muerte.  El  asesinato,  aunque  fuese 
de  un  esclavo,  llevaba  consigo  la  pena  capi- 
tal; los  adúlteros  eran  apedreados,  y  el  robo, 
según  la  gravedad,  castigado  con  la  esclavitud 
ó  la  muerte.  Los  aztecas  tenían  tan  gran  res- 
peto'al  matrimonio,  que- bahía  un  tribunal, es- 
clusivainenfe  encargado  de  discutir  las  cues- 
tiones relativas  al  mismo.'  ' 
•  Los  esclavos  procedían  de  muchas  causas: 
los  prisioneros  hechos  en  la  guerra,  los  crimi- 
nales, los  deudores  públicos,, las  personas  que 
se  vendían  á  si  mismas  y  los  hijos  vendidos 
por  susjmdres;  pero_  nadie  podía  nacer  esclavo 
en  Méjico.  El  esclavo  -podía  tener  familia,  po- 
seer bienes,  tener  él  mismo  esclavos  y.  ser  sus 
hijos  lfbfes-,  . 

El  tesoro  real  se  componía  enprlmerlugar 
de  los  productos  de  las  tierras  de  la  corona, 
que  eran  miíy  vastas,  y pagabansu  producto  en 
especié,- Los  lugares  inmediatos  á  la  capital  es- 
taban obligados  á  suministrar  materiales  y  ope 
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rarios  para  construir  y  reparar  los  palacios  del 
rey.  Debían  igualmente  proveer  á  la  casa  real 
de  leña  y  de  todos  los  géneros  necesarios  para 
el.  consumo;  Las  ciudades  principales,  que  te- 
nían bajo  su  dependencia  numerosos  pueblos 
y  un  vasto  territorio,  estaban  divididas  en  dis- 
tritos, de  los  qoe  cada  uno  recibía  una  osten- 
sión determinada  de  tierras  para  asegurar  su 
subsistencia.  Los liabitantes  debían  dar  parte 
de  sus  productos  á  ia  corona.  Los  vasallos  de 
los  grandes  gefes  dejaban  también  una  porción 
de  sus  rentas  en  el  tesoro  público.  Ilabia  ade- 
mas un  impuesto  sobre  las  fabricaciones,  asi 
que  los  vestidos  de  algodón,  los  mantos  de 
pluma-,  ¡as  ricas  armaduras,  los  vasos  de  oro, 
el  oro  en  polvo,  los  cinturon  es,  los  brazaletes, 
las  jarras  y  las  copas  doradas  y  barnizadas, 
los  objetos  de  cristal,  las  campanas,  laS  armas 
y  utensilios  de  cobre,  las  bojas  de  papel  de  pi- 
ta, Jos  Indos  del  copal,  del  cacao,  la  cochini- 
lla, los  pájaros,  los  animales  salvages, las  pie- 
dras de  construcción,  las  maderas,  los  peta- 
tes,, etc.,  pagaban  derechos  al  tesoro.  Esta 
enumeración,  en  la  que  no  ti  gura  el' din  ero,  que 
desconocían  los  aztecas,  manifiesta  los  objetos 
■principales  de  su  industria  y  su  comercio. 

Los  recaudadores,  revestidos  de  insignias 
particulares,  estaban  encargados  de  la  cobran- 
za de  los  impuestos  y  podían  prender  y  ven- 
der como  esclavo  al  que  no  pagase  su  contri- 
bución. Habia  en  la  capital  grandes  graneros 
y  espaciosos  almacenes  destinados  á  guardar 
los  tributos. 

Las  comunicaciones  entre  los  puntos  mas 
distantes  de  la  monarquía,  se  mantenían  por 
rhedio'dc  postas  de  corredores  establecidos  en 
los  caminos  principales  de  dos  en  dos  leguas. 
Estos  corredores,  instruidos  desde  la  infancia, 
viajaban. con  tal  celeridad,  que  los  despachos 
atravesaban  en  Un  dia  el  intervalo  de  doscien- 
.  tas  millas.. 

La  profesión  mas  nohle  entre-  los  aztecas 
érala  de  las  armas.  Su  divinidad  protectora  era 
el  dios  de  la  guerra;  .uno.de  los  grandes  obje- 
tos de  sus  espediciones  era  reunir  para  sus  al- 
tares hecatombes  de  cautivos.  El  soldado  que 
sucumbía  en  el  campo  "de  batalla,  esperaba 
una  felicidad  eterna  en  las  brillantes  regiones 
del  sol. 

,  has  declaraciones  de  guerra  se  disentianen 
un  consejo  que  celebraba  el  rey  con  tos  no- 
bles principales,  y  se  hacían  solemnemente 
por  medio  íle  embajadores.  El  ejéreilo  real, 
formado  con  los  contingentes  do  tas  diferentes 
,  provincias,  era  generalmente  maildailo-por  el 
mismo  principé.  El  trage  de  los  .principales 
guerreros  era  pintoresco^  y  magnífico;  llevaban 
.tina túnica  de  algodón  acolchado,  Impenetra- 
ble á  las  ílechas'mdianas.  Los  gefes -mas  ricos 
sustituían  á  esta  coliL.de  íñáHa  de  algodón, 
una  coraza  .compuesla 'de'íáminas  de  oro  so- 
brepuestas,, y. se  echaban  encima  un  manto  de 
plumas.  Cubría  su  cabeza  nu  casco  de"  madera 
esculpido,  coronado  de  un  penacho  -  flotante. 


La  desobediencia  á  las  órdenes  de  los  gefes 
se  castigaba  con  la  penado  muerte.  Lo  iuisno 
sucedía  al  soldado  que  dejaba  su  bandera 'antes 
de  darse  la  señal  del  ataque.  Un  fin,  en  las 
principales  ciudades  habia  establecidos  hos- 
pitales parala  curación  de  los  enfermos  y  de 
los  soldados  heridos. 

Los  .templos  llamados  icocatlis  (casas  de 
Dios),  eran  muy  numerosos ,  pues  se  con- 
taban á  centonares  en  cada  una  de  las  princi- 
pales ciudades  Se  componian  de  sólidas  ma- 
sas de  tierra,  revestidas  de  ladrillos  ó  piedras, 
cuya  forma  recordaba  la  de  las  pirámides  dé 
Egipto.  Tenían  generalmente  mas  de  loo  pies 
cuadrados  de  base  y  una  elevación  mucho  ma- 
yor. Estaban  divididos  en  cuatro  ó  cuica  cuer- 
pos, cuyas  dimensiones  iban  en  disminución, 
y  se  subia  á  ellos  por  una  escalera  estertor 
practicada  en  uno  de  los  Angulos  de  la  pirá- 
mide. Esta  escalera  conducía  á  una  especie  de 
(errado  ó  galería  construida  alrededor  de  la 
base  del  segundo  cucrpo;'desde  allí  otra  esca- 
lera, colocada  en  el  mismo  ángulo  que  la  an- 
terior y  directamente  encima,  conducía  á  otra 
galería  ,  de  suerte  que  se  daba  muchas  veces 
la  vuelta  al  templo  antes  de  llegar  á  la  cum- 
bre. Algunas  veces  la  escalera  conducía  direc- 
tamente al  centro  de  la  fachada  occidental  del 
edificio.  El  remate  presentaba  una  ancha  pla- 
laforma,  coronada  de  una  o  dos  torres  de  40 
á  50.  pies  de  altura,  santuarios  donde  se  oiiw- 
raban  las  divinidades  protectoras.  Delante  (le 
estas  torres  se  ¿levábala  formidable  piedradel 
sacrificio  y  dos  grandes  altares,  sóbrelas  cua- 
les ardía  un  fuego,  que  semejante  al  de  Tes- 
ta, no  debía  apagarse  jamás.  Solo  el  recinto 
del  gran  teocalli  de  Méjico  encerraba,  sepia 
dicen,  600  de  estos  altaros  levantados  solire 
pequeños  teocalli?.  Estos  altares  reunidos  á 
todos  los  de  los  diferentes  barrios  do  la  ciu- 
dad, iluminaban  las  calles  en  las  noches  mas 
oscuras.  - 

■Los  aztecas  estaban  muy  adelantados  en  el 
conocimiento  de  las  ciencias  matemáticas;  no 
lo  estaban  monosenlas  artes  mecánicas,  y  por 
último  honraban  á  la  agricultura,  la  cual  tenia 
sus  divinidades  y'sus  fiestas  particulares. 

.  PEMÜDO  SEGUNDO.  . 

fresde  la  caidude  Méjico  hasta  la  revolución 
mejicana.     .  •■ 

.  ¿  Volvamos  á  los  hechos  que  pasaron  en  Mé- 
jico desde  la  cabla  del  imperio  de  Stolezuiua  y 
resumámoslos  rápidamente. 

Cortés  habia  visto,  que  el  medio  mejor  tic 
atraerse  á  los  indígenas  era  nacerlos  cristia- 
nos, á  cuya  empresa  se  dedicaron  él  y  sus 
sucesores  con  tan  exagerado  celo  que  rayaba 
en  fanatismo.  Mostráronse  inexorables  coj)  a 
culto  mejicano;  los  ídolos  fueron  desterrados  y 
demolidos  los  templos;  acudieron  de  todas  par- 
tes misioneros  españoles  desde  el  año  de  1522 
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basta  IS45;  penetran  mas  allá  de  los  piestos 
militares  y  encuentran  todas  las  pobláeiones 
aterrajas  y  Jispuestas  á  abrazar  la  religión  del 
vencedor.  Bajo  la  influencia  de  estos  religio- 
sos se  verifican  en  masa  las  conversiones,  em- 
pleando para  ellas  el  hierro  y  el  fuego,  y  cosa 
eslraña¡  hacen  pasar  al  alma  de'algunos  prosé- 
lilos  su  terrible  faóaíism».  Ixllixochtil ,  rey 
de  Tezcueo,  fiel  aliado  de  Cortés  en  todas  sus 
campañas, -recibe con  los  brazas  abiertos  áfray 
Marlin  de  Valencia,  y  doce  frailes  cpie  le  acom- 
pañaban; aprende  pronto  los  misterios  de  la 
Misa  y  de  la  Pasión,  y  amenaza  quemar  viva  á 
su  anciana  madre  si  no  se  convierte.  Pero  des- 
üim'iadameule  soldados  y  frailes  no  muestran 
menos  avaricia  y  rapacidad  que  celo  religioso. 
Dulce  y  consolador  es  para  la  humanidad  po- 
der oponer  á  estos  vampiros ,  hombres  como 
Saliagun  y  Las  Casas,  cuyos  nombres  ilustres, 
después  de  Ires  siglos,  son  pronunciados  por 
los  indios  eon  veneración  y  respetó.  Sino  te- 
miéramos alargar  demasiado  los  limites  de  este 
articulo,  enumeraríamos  lodos  los  importantes 
servicios  [pie  este  piadoso  prelado  hizo  á  la 
causa  de  los  indios;  pero  no  queremos  dejar 
pasar  osla  ocasión  sin  manifestar  que  después 
de  haber  servido  de  asesor  á  Diego  Yelazqucz 
cu  la  isla  de  Cuba,  y  promovido  en  ella  y  en 
la  de  Jamaica  el  reparlimienío  y  encomiendas 
de  indios,  obteniendo  él  mismo  la  de  Üagua- 
¡ama,  se  nioslró  tan  pesaroso  y  arrepenlido  de 
haberlo  admitido,  que  lloro  amargamente  has- 
ta el  fin  de  su  vida  (julio  de  1500)  los  oficios 
que  practicó  en  esta  materia,  y  en  prueba  de 
su  sincero  arrepentimiento  volvió  á  Europa 
en  1516  á  solicitar  del  rey  católico  la  libertad 
de  los  conquistados;  mas  cuando  esperaba  lo- 
grar el  fruto  de  su  viage,  murió  el  rey  don 
Fernando,  que  le  babia  prometido  el  remedio 
de  los  males  que  deploraba,  y  entonces  falto 
de  este  apoyo  se  volvió  á  embarcar  para  la  is- 
la de  Sanio  Domingo,  donde  tomó  el  hábito  de 
dicha  orden.  Desde  allí  pasó  á  Nueva  España  y 
al  reino  de  liiudeinnla.  Habiendo  llegado  á  no- 
ticia del  emperador  Carlos  Y  la  humildad, 
mansedhmbr,e  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
y  sobre  todo  las  conversiones  que  obraba  cou 
sit  predicación  entre  los  indios,  lo  presentó 
para  el  obispado  de  Cbiapa;  pero  viendo  que 
no  iastaban  sus  esfuerzos  á  remediar  los  pa- 
decimientos de  los  pobres  indios,  dejó  ei  obis- 
pado y  vino  segunda  vez  á  España,  como  pro- 
curador de  ellos»  el  ano  de  1539;  mas  hallán- 
dose á  la  sazón  el  emperador  en  Flandes, 
esperó  su  regreso,  que  tuvo  efecto  en  1 5A2, 
y  entonces  espuso  á  este  monarca  las  vejacio- 
nes é.injuslieias  de  que  oran  victimas  los  in- 
dios. Movido  á  piedad  el  ánimo  de  Cárlos  Y, 
mandó  formar  una  junta  de  teólogos  y  juristas, 
a  que  asistió  él  mismo  para  que  oyesen  al 
obispo;  Opusiéronse  con  calor  á  los  benéficos 
designios  de  este,  los  famosos  teólogos  Juan 
Cines  de  Sepúlveda  y  fray  Juan  de  Quevedo, 
del  orden  de  San  Francisco;  pero  al  ñri  triunfó 
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fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  recabó  del  cató- 
lico monarca  cartas  y  cédulas  reales  muy  san- 
tas y  favorables  á  los  naturales  de  Nueva  Es- 
paña ,  por  lo  que  le  llamaban  en  la  corte  el 
apóstol  de  los  indios.  Volvióse  á  América 'y  á 
su  obispado  de  Cbiapa,, -habiendo  renunciado 
ardes  la  mitra  de  Cuzco,  y  allí  siguió  desple- 
gando el  celo  de  su  ferviente  caridad  en  favor 
de  los  indios  basta  el  año  de  1550  en  que  re- 
nunció también  el  obispado  de  Cbiapa,  y  re- 
gí-, só  á  su  patria,  donde  falleció  á  los  15  años 
de  su  llegada  en  el  colegio  de  San  Gregorio 
de  Ynlladolid.  Gracias,  pues,  al  celo  perse- 
verante de  las  Casas.,  el  emperador  Cárlos  V 
prohibió  la  esclavitud  de  los  indios,  asi  como 
el  que  se  emplease  contra  ellos  ninguna  clase 
de  violencia,  sujetándolos  solamente  al  pago 
de  los  derechos  y  gabelas  á  que  estaban  obli- 
gados sus  demás  vasallos.  Sin  embargo ,  ¡os 
vencedores  eludían  las  mas  de  las  veces  el 
cumplimiento  de  aquellas  reales  cédulas,  y  mas 
adelante  se  les  ve  emplear  á  los  indígenas  co- 
mo "bestias  de  carga  y  entregarlos  á  los  pri- 
meros golpes  del  enemigo.  Hasta  el  siglo  XY1II 
la  suerte  de  los  cultivadoresmejicanosfué  so- 
bre j)oco  mas  ó  menos  la  misma  que  la  de  los 
siervos  de  nuestra  Europa.  Considerados  como 
dependientes  del  suelo,  fueron  sujetados  á  la 
mas  dura  esclavitud  con  el  establecimiento  de 
las  encomiendas,  especies  de  feudos  creados 
en  favor  de  los  conquistadores;  pero  á  contar 
desde  el  siglo  XYII1,  mejoró  su  suerte,  siendo 
los  abusos  que  quedaron  en  pie  la  causa  prin- 
cipal de  la  revolución  de  [808. 

Antes  de  hacer  la  relación  de  ella,  acalle- 
mos de  pasar  revista  á  los  hechos  de  interés 
puramente  local  que  nos  separan  de  ese  dia 
memorable  en  que  cansado  Méjico  del  yugo 
de  la  metrópoli  levantó  el  estandarte  de  la  in- 
dependencia. 

Dos  años  de  combates  fueron  precisos' para 
someter  á  los  chichimecos,  los  mas  salvages  y 
bravos  de  todos  ios  hombres  del  Norte,  cuyo 
establecimiento  sobre  la  meseta  de  Aualmac 
habla  precedido  al  de  los  aztecas.  La  reduc- 
ción de  este  pueblo  es  el  acontecimiento  mas 
importante  del  siglo  XY1  en  el  Nuevo  Mundo. 
Entretanto  nuevas  ciudades  se  levantaban  so- 
bre todos  los  puntos  de  la  conquista,  y  á  ellos 
acudian  de  España  nuevas  colonias  de  Cuba  y 
de  Santo  Domingo,  unas  atraídas  por  la  fertili- 
dad del  litoral,  y  otras  por  las  minas  de  oro,  ya 
beneficiadas  por  los  reyes  aztecas,  y  que  esta- 
ban muy  lejos  de  agotarse.  El" descubrimiento 
y  la  colonización  del  Nuevo  Méjico  pertene- 
cen todavía,  al  siglo  XY1,  y  también  son  frailes 
misioneros  los  que  forman  la  vanguardia.  En  el 
siglo  XVII,  el  poder  eclesiástico,  ya  mas  huma- 
no y  tolerante,  tiene  que  habérselas  con  el 
poder  civil,  y  no  retrocede  para  sostener  cón- 
ica él  la  causa  de  las  poblaciones  vejadas  y 
oprimidas.  De  esto  tenemos  un  ejemplo  en  la 
gran  lucha  de  1624  entre  el  arzobispo  Alonso 
de  la  Serna  y  el  virey  marqués  de  Gelvez.  Por 
t.    xxvn,  25 
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otra  parte  no  se  encuentra  ya  en  la  historia 
de  Méjico  sino  acontecimientos  locales,  pero 
ninguno  de  esos  hechos  que  se  ligan  con  la 
historia  del  mundo.  Pero  los  flibusteros  co- 
mienzan á  saquear  las  costas  de  Hueva  Espa- 
ña, y  los  holandeses ;  y  el  francés  Grammont 
se  introducen  por  sorpresa  en  Veracruz  y 
atacan  á  Campeche,  donde  queman  por  valor 
de  mas  de  un  millón  madera  de  tinte  para  cele- 
brar la  Desta  de  San  Luis.  En  fin,  establécense 
en  la  California  los  jesuítas ,  que  fueron  sus 
verdaderos  conquistadores,  puesto  que  la  so- 
metieron al  Evangelio.  En  el  siglo  XVIII  no 
quedan  ya  á  los  españoles  conquistas  que  ha- 
cer en  sus  nuevas  colonias.  Su  yugo  es 
aceptado  en  todas  partes;  pero  de  dia  en  dialo 
hacen  mas  duro  é  imposible  de  soportar.  Establé- 
cense privilegios  monstruosos  en  favor  de  los 
vencedores;  los  indígenas  gimen  bajo  el  peso 
de  las  exacciones;  los  criollos  son  tratados  al 
principio  como  sospechosos  y  luego  como  ene- 
migos. Necesitan  un  permiso  especial  para  vi- 
sitar los  países  estrangeros;  no  se  les  concede 
sino  con  muy  estrechos  límites  la  facultad  de 
instruirse;  no  pueden  leer  escritos  políticos,  ni 
historia,  ni  lilosofia;  se  prohibe  severamente 
la  importación  de  los  libros  de  Europa,  y  en 
fin,  en  1807  es  delatado  por  su  misma  madre 
el  mejicano  don  José  hojas,  porque  tenia  un  vo- 
lumen de  las  obras  de  Rousseau,  y  solo  puede 
escapar  de  la  prisión  con  la  fuga.  Llegamos  al 
tercer  período  de  la  historia  de  Méjico. 

PEIUOnO  TERCERO. 

Desde  la  revolución  mejicana  hasta  nuestros 
dias. 

El  8  de  julio  de  I  SOS  se  recibe  en  Méjico 
la  noticia  de  los  acontecimientos  de  la  penín- 
sula, que  había  llevado  una  corbeta  despachada 
desde  Cádiz,  en  virtud  de  los  cuales.se  había 
ceñido  José  Bonaparte  la  corona  de  España.  El 
virey  comunica  esta  noticia  al  público  en  una 
proclama  protestando  su  fidelidad  al  rey  Fer- 
nando, é  invitando  al  pueblo  á  que  siguiera  su 
ejemplo  y  le  prestara  su  apoyo.  Esta  declara- 
ción fué  recibida  con  entusiasmo;  el  pueblo  re- 
corrió las  calles  gritando  venganza  contra  los 
franceses,  justamente  envanecido  con  las  fra- 
sesde  la  proclama  en  que  sereclamaba  su  apoyo, 
pues  no  estaba  acostumbrado  á  semejante  len- 
guaje. La  municipalidad  de  Méjico,  su  órgano 
natural,  pide  al  virey  la  creación  de  una  asam- 
blea nacional,  éste  la  concede,  pero  la  audien- 
cia se  opone  á  ello,  quila  al  virey  y  lo  embar- 
ca para  España.  Al  mismo  tiempo  constituye 
en  prisión  á  los  individuos  de  la  municipalidad 
que  habían  votado  por  la  convocación  de  una 
asamblea  nacional,  y  con  estas  violencias,  irri- 
ta á  los  indios  tanto  como  á  los  criollos.  La 
cuestión  cambia  entonces  de  aspecto;  trátase  de 
saber  á  quien  de  los  americanos  españoles 
pertenecerá  en  Méjico  la  autoridad  soberana 


durante  el  cautiverio  de  Fernando.  El  otfm 
Baíaller,  el  mas  fogoso  de  la  audiencia  diw 
que  mientras  quede  un  arriero  en  la  Mai* 
oha  ó  un  zapatero  en  las  Castillas,  á  esteset 
devolverá  el  derecho  de  gobernar  en  la  Amé 
rica.  Por  una  y  otra  parte  se  aprestan  á  la  [n 
cha:  los  españoles  permaneciendo  armados  eñ 
todos  los  puntos,  y  los  indígenas  conspirando' 
fraguase  entre  ellos  un  vasto  sistema  de  irisar 
reccion,  de  que  es  gefe  Hidalgo,  cura  de  la  vi", 
lia  de  Dolores.  Un  dia  sube  al  pulpito  y  \\m, 
á  las  armas  á  los  indios.  Les  recuerda  las  lar" 
gas  persecuciones  de  los  españoles,  los  anim- 
cia  que  van  á  ser  entregados  á  los  franceses 
por  los  europeos,  y  que  en  pocos  dins  serán 
jacobinos  y  esclavos  de  Napoleón,  y  termina 
gritando;  ¡mueran  los  españoles!  El  efecto  de 
esta  elocución  fué  eléctrico;  en  veinte  v  cuairo 
horas  tiene  Hidalgo  un  ejército,  con  el"  cual  se 
apodera  de  tres  grandes  ciudades,  que  son  en- 
tregadas al  saqueo.  El  pueblo  que  simpáis 
con  él,  le  facilita  por  do  quiera  triunfos  y  con- 
quistas. Guanajualo,  ciudad  .de  75,000  almas, 
cae  también  en -poderde  Hidalgo  y  espía  cruel' 
mente  su  resistencia;  en  vano  las  tropas  rea- 
listas piden  cuartel:  los  indios  asesinan  á  sol- 
dadas y.  oficiales  hasta  el  último  hombre.  Lj 
ciudad  es  entregada  al  saqueo  que  dura  tres 
dias.  Los  indios,  sucumbiendo  bajo  el  peso  Je 
las  barras  de  oro  y  de  plata,  de  los  duros  y  de 
los  doblones,  daban  estos  por  4  rs.  cada  iiiio, 
no  considerándolos  como  monedas,  sino  como 
medallas. 

El  rumor  de  estos  sucesos  consterna  ¡i  lo¡ 
españoles  de  Méjico;  el  virey  Vencgas  ici¡ne 
todas  las  tropas  que  puede,  á  Dn  de  poner  á  1¡ 
ciudad  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano,  y  envia 
á  Calleja  la  orden  de  marchar  contra  Hidalgo, 
Este,  sin  embargo,  se  apoderé  de  Valladoiiil  j 
pronto  se  vé  á  la  cabeza  de  fuerzas  imnietosas. 
Toma  entonces  el  titulo  y  uniforme  de  genera- 
lísimo del  ejército  mejicano  y  avanza  hasta 
doce  leguas  .de  Méjico.  Alarmado  Yenegas  lla- 
ma en  su  auxilio  á  la  Virgen  de  los  Itemedios, 
y  la  pide  queso  digne  aeeplar  el  gobierno  del 
pais  y  deposita  á  sus  pies  ei  bastón  del  mando. 
La  Yírgcu  oye  su  plegaria.  Sorprendida  Hidal- 
go de  la  actitud  del  virey  y  sabiendo  que  ftrllf- 
ja  viene  por  retaguardia,  se  vé  entre  dos  fue- 
gos, y  poruña  maniobra  atrevida  sale  al  en- 
cuentro de  Calleja.  Trábase  la  batalla  el  7  de 
noviembre  de  f  S 10  en  los  campos  tic.  Acapnl- 
co.  Los  insurgentes  vencidos  pierden  1 0.0(10 
hombres.  Hidalgo  y  los  fugitivos  se  retiran  ;i 
Yalladolid.  Calleja  vuelvo  á  tomar  á  Giianajinto 
donde  los  españoles  ejercen  temibles  repre- 
salias. 

Hidalgo  llega  á  Guadalajara  y  manda  cantar 
un  Te  Deum  como  si  hubiera  salido  vencedor, 
á  cuyo  acto  concurre,  no  obstante  la  escomu- 
nion  lanzada  contra  él  por  el  obispo  de  Valla- 
dolid.  Sin  embargo,  su  ejército  está  en  el  ma- 
yor desorden;  lo  reúne  y  trata  de  reorganizar- 
lo. Como  los  españoles  de  Guadalajara,  ocupa- 
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rta  ñor  él  lo  niolcslan,  manda  prenderlos  á  to-  .  revolución.  Los  insurgentes  caen  en  el  des- 
¿ng'  y  habiéndose  escapado  algunos,  hace  álos  aliento  queintroduce  en  ellos  la  división.  Cada 

•  '   1.W  ,1„  no(n  u-  tnrlnc  lno    nrin  mii&re  nllrnv  Tinr   gu  propia  CUMlta,  y  ÍO- 


denías  responsables  de  este  hecho-,  y  todas  las 
nuches  manda  sacar  unos  veinte  de  ellos  y  son 
conducidos  á  ¡as  montanas,  donde  los  degüe- 
llan sin  ruido,  sin  emplear  armas  de  fuego  pa- 
ra no  despertar  las  sospechas.  Reúne  en  segui- 
da una  artillería  numerosa,  y  creyendo  que 
bastará  para  rechazar  á  Calleja,  espera  á  este 
cnel  puente  de  Calderón  á  diez  y  seis  leguas 
deGuadalajara.  Batido  de  nuevo  se  dirige  con 
dos  do  sus  ayudantes  hacíala  frontera  de  los 
Estados  üuidos  para  comprar  armas  de  fuego  y 
municiones;  pero  vendido  por  Elizondo,  uno 
de  sus  antiguos  partidarios,  es  entregado  por 
el  con  sus  dos  ayudantes  al  general  español  el 
51  de  marzo  de  18 ti.  Su  proceso  duró  mu- 
chos meses,  porque  se  esperaba  obtener  de 
olios  algunas  revelaciones;  pero  engañáronlas 
esperanzas  de  los  españoles,  y  condenados  á 
muerte  la  sufrieron  con  un  valor  intrépido. 

Tal  fué  la  primera  fas  de  la  guerra  déla  in- 
dependencia. La  segunda  empieza  en  marzo-de 
I g  12  por  unajúnta  nacional  de  insurgentes  que 
se  reúne  en  Qucrétaro  y  dirige  al  virey  unmaui- 
íicsla  en  que  se  trata  de  pintar  la  gravedad  de 
la  situación  del  pais  y  la  urgencia  de  estable- 
cer un  nuevo  sistema  de  gobierno,  Ycnegas 
niaiula.  quemar  públicamente  este  manifiesto 
en  la  plaza  mayor.  El  cura  llórelos,  sucesor 
de  Hidalgo,  responde  á  esta  ejecución  tomando 
la  ofensiva  en  casi  lodos  los  puntos.  Se  apode- 
ra de  siete  ú  ocho  ciudades  y  lleva  el  espanto 
liasla  las  cercanías  de  Méjico.  Este  periodo  se 
marcó  como  un  tiempo  de  reacciones  y  de 
venganzas.  Morelos,  en  quien  estaban  recon- 
centrados todos lospoderes  de  los  insurgentes, 
los  depone  en  manos  de  la  junta,  la  cual  abre 
su  primera  sesión  en.  Chilpancingo,  en  la  in- 
tendencia do  Yalladolid,  el )  3  de  setiembre  de 
1S13.  Lo  mas  notable  de  las  actas  de  esta  jun- 
ta es  la  declaración  de  independencia  que  pu- 
blicó el  1 3  de  noviembre  del  mismo  año.  Mo- 
rolos ratificó  esta  declaración  con  nuevos  triun- 
fos, y  muy  particularmente  con  el  de  Palmar, 
ganado  por  dos  de  sus  ayudantes  llamadosBra- 
vo  y  Matamoros.  Empero  á  las  victorias  de  Mo- 
rolos suceden  de  pronto  grandes  reveses,  ltur- 
Ifldejíque  Labia  sucedido  á  Calleja  en  elmaudo 
ilc  las  fuerzas  españolas,  le  persigue  sin  des- 
canso y  le  hace  sufrir  grandes  descalabros. 
Vendido  Morelos  por  los  indios  y  envuelto  por 
(los  divisiones  realistas,  es  hecho  prisionero 
después  de  una  resistencia  heróica,  cargado 
de  cadenas  y  conducido  á  Méjico.  Condenado 
á  ser  fusilado,  oye  su  sentencia  con  admirable 
calma,  pero  esta  le  abandona  un  momento 
cuando  le  degradan  de  las  órdenes  sagradas. 
«Señor,  dijo  al  marchar  al  suplicio,  si  be  he- 
cho bien,  lú  lo  sabes  y  me  premiarás;  si  he 
liciiio  mal,  encomiendo  mi  alma  á  tu  miseri- 
cordia.» Después  de  lo 'cual  se  venda  los  ojos  y 
el  mismo  manda  hacer  fuego. 

Con  su  vida  termina  la  segunda  faz  déla 


uno  quiere  obrar  por 

dos  se  dejan  vencer  sucesivamente  por  ef  ene- 
migo común.  La  enarquia  los  invade  por  todas 
partes,  no  se  respeta  á  nadie  ni  á  nada,  y  los 
hombres  de  ideas  mas  templadas  son  arrastra- 
dos por  los  mas  violentos.  El  nuevo  virey  Apo- 
daca,  aprovecha  esta  situación  para  ofrecer  una 
amnistía.  La  mayor  parte  se  resignan  á  ella, 
y  en  los  primeros  dias  del  año  de  1817  la  in- 
surrección no  cuenta  ya  bajo  sus  banderas 
sino  un  número  muy  reducido  de  hombres  ar- 
mados. 

En  el  mes  de  abril  del  mismo  año,  Fran- 
cisco Javier  Mina,  sobrino  del  famoso  guerri- 
llero, para  vengarse  de  la  ingratitud  de  Fer- 
nando, pasó  á  Méjico,  resuelto  á  abrazar  alli 
la  causa  de  los  insurgentes;  pero  el  momento  - 
habia  sido  mal  escogido,  porque  ya  no  existían 
los  gefes  de  la  primera  insurrección,  y  la  cau- 
sa de  esta  habia  caído  en  las  manos  de  los 
hombres  mas  violentos  y  viles  de  todos  los 
partidos.  Mina  desembarca  en  el  Solo  el  15  de 
abril,  seguido  de  algunos  aventureros;  bate  á 
un  destacamento  de  caballería  realista,  y  se 
pone  en  comunicación  con  el  partido  revolu- 
cionario del  Bajío.  Ayudado  con  este  refuerzo, 
derrota  al  general  Castañon  en  las  llanuras  de 
San  Felipe,  y  va  á  saquear  en  seguida  los  cas- 
tillos de  las  cercanías.  Pero  las  tropas  realis- 
tas acuden  y  le  persiguen  con  vigor.  Abando- 
nado de  los  suyos  huye  y  se  dirige  al  rancho 
del  Yenadito.  En  el  camino  le  reconoce  un 
fraile  y  le  delata  al  general  de  las  tropas  rea- 
listas. Cercado  por  estas,  es  cogido  preso, 
tratado  con  la  misma  ignominia  quellorelos  y 
fusilado  al  punto.  El  fuerte  de  los  Remedios, 
que  estaba  todavía  por  los  insurgentes,  fué 
abandonado  por  ellos  al  aproximarse  los  rea- 
listas. Por  este  hecho  de  armas  se  confirió  al 
virey  de  Méjico  el  titulo  de  conde  del  Ye- 
nadito. 

En  el  mes  de  julio  de  1819  se  creia  ya  so- 
focada para  siempre  la  rebelión,  y  el  virey 
Apodaca  no  cesaba  de  escribir  en  este  senti- 
do á  lacórtede  España.  Sin  embargo,  la  rebe- 
lión no  esperaba  mas  que  una  coyuntura  para 
enarbolar  de  nuevo  su  estandarte.  En  1820  se 
recibe  en  Méjico  la  noticia  del  restablecimiento 
de  la  constitución  en  España.  Despierta  en- 
tonces el  partido  de  la  independencia,  y  antes 
de  empuñar  de  nuevo  las  armas,  discute  la 
forma  de  gobierno  que  debia  plantearse.  Los 
europeos  quieren  la  constitución  española  mo- 
dificada, y  los  americanos  ante  todas  cosas 
Ta  independencia;  la  mayor  parte  de  los  crio- 
llos desean  la  espulsion  de  los  españoles,  y 
los  mas  moderados  solo  su  esclusion  de  los 
empleos  públicos.  En  este  conflicto  de  opi- 
niones concibe  el  virey  Apodaca  el  proyecto 
de  asegurar  á  Fernando  TO  la  corona  de  Mé- 
jico, y  al  efecto  se  franquea  con  don  Agustín 
de  Iturbide,  como  el  general  mas  capaz'  de 
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llevar  á  buen  término  la  empresa,  y  como  el 
mas  popular  en  el  ejército,  sin  cuyo  concurso 
no  era  ya  posible  pasarse.  Uurbide  fingió  en- 
trar en  las  miras  de  Apodaca;  ie  ofreció  sus 
servicios,  «pero  conociendo  muy  bien  que  la 
causa  que  iba  sí  defender  no  podia  defenderse, 
solo  trataba  de  asegurarse  de  uu  mando  y 
de.  dar  el  primer  impulso  á  una  revolución, 
que-  podra  después  dirigir  según  sus  inten- 
tos (l).i> 

liurbide  nació  en  Talladolid  de  Michoacan, 
el  27  de  setiembre  de  1783,  habiendo  sido 
sus  padres  don  José  Joaquín  de  Uurbide,  na- 
tural tle  Pamplona  en  el  reino  de  Navarra  en 
España,  y  doña  Josefa  de  Aramburu,  de  anti- 
gua y  noble  familia  de  la  espresada  ciudad  de 
Valladolid.  Estudió  gramática  latina  en  el  se- 
minario conciliar  de  su  patria,  pero  no  siguió 
la  carrera  de  las  letras,  habiéndose  dedicado 
al  ejercicio  del  campo,  administrando  a  los 
efuince  años  de  edad  una  hacienda  de  su  padre, 
y  tomó  la  charretera  de  alférez  en  el  regi- 
miento infantería  provincial  de  Valladolid. 
Cuando  estalló  la  revolución  solo  tenia  el  gra- 
do de  teniente.  Dicese  que  el  cura'  Hidalgo, 
para  atraerlo  á  su  partido,  le  ofreció  la  faja 
de  teniente  general,  pero  (pie  la  rehusó,  asi 
como  también  las  propuestas  que  él  mismo  le 
hizo  de  eximir  de)  saqueo  y  confiscación  sus 
lincas  do  campo  y  las  de  su  padre,  con  solo 
la  condición  de  separarse  de  las  banderas  del 
rey  y  permanecer  neutral,  pues,  «consideran- 
do criminal,  dice  el  mismo  Uurbide  en  un  ma- 
nifiesto suyo  que  se  publicó  en  Méjico  en  1827 
después  de  su  muerte,  al  que  en  tiempo  de 
convulsiones  políticas  se  conserva  apático  es- 
pectador de  los  males  que  alligen  a  la  socie- 
dad sin  tomar,  parto  en  ellos,  se  decidlo  á  se- 
guir k  campaña  para  servir  á  los  mejicanos, 
al  rey  de  España  y  álos  españoles. u  ilizo  su 
primera  campaña  en  la  memorahlc  acción  del 
Monte  de  las  Cruces,  en  la  que  se  condujo  con 
la  bizarría  del  veterano  mas  aguerrido,  obte- 
niendo por  premio  una  compañía  en  el  bata- 
llan provincial  de  Tula,  recientemente  levan- 
tado, y  con  ella  pasó  4  servir  en  el  Sur  á  las 
órdenes  del  comandante  ele  Tasco,  García  Rio, 
y  á  poco  tiempo  se  retiró  á  Méjico  á  curarse 
de  las  enfermedades  que  babia  contraído,  por 
cuya  causa  se  libró  de  perecer  con  su  g&fe  A 
manos  de  Morolos.  Destinado  luogo'ála  provin- 
cia de  Michoacan  y  nombrado  segundo  de  Gar- 
cía Conde  en  la  de  Guanajuato,  se  distinguió 
en  todas  las  ocasiones  de  empeño  que  .ocurrie- 
ron, y  ganó  por  rigurosa  escala  todos  los  gra- 
dos, basta  él  do  coronel  dei  regimiento  de  in- 
fantería provincial  de  Celaya,  y  comandante 
general  del  ejército  del  Korte.  Tal  era  el  em- 
pleo que  ejercía  cuando  se  prestó  á  secundar 
las  miras  del  virey  Apodaca,  después  de  ha- 
ber sufrido  una  residencia  en  Méjico  á  cansa 
de  las  muchas  crueldades  comefidas  contra  los 
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insurgentes  y  de  la  grave  acusación  (pie  le  lu- 
cieron varias  casas  de  las  principales  de  (jue- 
rélaro  y  Guanajuato,  que  le  suponían  j¿ 
mas  animado  del  ansia  de  enriquecerse  á  I04 
costa,  Aunque  Uurbide  hacia  con  laido  encar- 
nizanbcnlo  la  guerra  ¡1  los  insurgentes,  dica 
el  señor  Alaman,  no  por  esto  era  menos  ¡j. 
diñado  á  ¡a  independencia,  como  casi  todos 
los  americanos;  asi  es  que  el  día  del  ataque  de 
Cóporo,  senlado  al  abrigo  de  una  peña  con  el 
general  Filisola,  entonces  capifan  de  gnmatie- 
ros  dei  Fijo  de  Méjico,  mientras  se  reunia  h 
tropa  qne  habia  asaltado  con  lanía  valentía  los 
parapetos  enemigos,  lamentaba  tan  inútil  derra- 
mamiento de  sangre,  llamando  la  aleación  de 
Filisola  ú la  facilidad  con  que  la  indepeudeiÉa 
se  lograría,  poniéndose  de  acuerdo  con  los 
bsurgenfes  las  tropas  mejicanas  que  milílaum 
bajo  las  banderas  reales;  pero  considerando 
el  completo  desórden  de  los  primeros  y  el  sis- 
tema  atroz  qne  se  hablan  propuesto,  concluyó 
diciendo  que  era  menester  acabar  con  ellos 
antes  de  pensar  en  poner  en  plañía  rJngm 
plan  regular. 

Firme  en  la  idea  de  promover  una  miera 
revolución,  Uurbide  deseaba  se  le  confiriese 
un  mando,  con  el  que  pudiera  llevar  á  cabo  su 
pensamiento.  La  casualidad  se  lo  proporcionó, 
cuando  menos  le  esperaba,  dándole  el  virey  el 
del  distrito  del  Sur,  en  reemplazo  del  coro- 
nel don  José  Gabriel  Armijo,  cuya  comaudaa- 
cia  comprendía  desde  los  distritos  de  Tasco 
é  Iguala  en  la  provincia  de  .Méjico  hasta  la 
costa.  Después  de  haber  arrancado  al  vircr 
cuantos  recursos  encía  necesarios  para  asegu- 
rar el  logro  de  sus  inlenlos,  que  hacia  en- 
tender en  sus  carias  eran  ios  mismos  que  ani- 
maban á  arpicl  general,  esto  es,  los  de  ver  en 
breve  tiempo  pacifico  tado  el  reino,  eons'ujuiá 
ponerse  de  acuerdo  con  Guerrero  y  Aseosion, 
gefes  insurgentes  que  recorrían  la  costa,  y  ei 
dia  24  de  febrero  publicó  una  proclama  dirigi- 
da á  los  mejicanos,  bajo  cuyo  nombre  com- 
prendía no  solo  á  los  nacidos  en  América,  si- 
no lambien  á  los  europeos,  africanos  y  asiá- 
ticos que  en  ella  residían.  A  esla  proclama 
acompañaba  el  plan  que  so  llamó  de  Iguala 
por  el  del  pueblo  en  que  se  promulgó,  funda- 
do en  las  siguientes  bases  ó  artículos:  religión 
católica,  apostólica,  romana,  sin  tolerancia  de 
otra  alguna;  absoluta  independencia  del  reino 
de  -déjico;  gobierno  monárquico  templado  por 
una  constitución  análoga  al  pais;  se  llamara 
para  ocupar  el  trono  á  Fernando  Vil,  y  en  su 
lugar  á  los  de  su  dinastía  ó  de  otra  reinante;  s* 
nombrará  una  junta  ínterin  se  reúnen  lás  edil  i 
rjui'  fían  de  hacer  efectivo  este  plan;  la  jimia 
se  llamará  gubernativa,  componiéndose  ik-wí 
vocales  ya  propuestos  al  virey,  y  gobernara 
en  virtud  del  juramento  qrne  tiene  prestado  ai 
rey,  ínterin  so  presenta  éste  en  Méjico.  Si  es- 
te principe  no  se  resuelve  á  venir  á  Méjico,  la 
junta  ó  la  regencia  mandará  á  nombre  de  la 
nación,  mientras  se  resuelvo  la  testa  que  debí 
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coronarse;  será  sostenido  esle  gobierne!  por 
el  ejército  de  las  Tres  Garantías,  Las  cortes  re- 
solverán si  ha  de  continuar  esla  junta  ó  sus- 
tituirse una  regencia,  mientras  llega  el  empe- 
rador: trabajarán  luego  que  se  unan  la  consti- 
tución del  imperio  mejicano;  todos  los  habi- 
tantes de  61,  sin  otra  distinción  ■que  su  mérito 
y  virtudes,  son  ciudadanos  idóneos  para  optar 
i  cualquier  empleo;  sus  personas  y  propiedades 
serán  respetadas  y  protegidas;  el  clero  secu- 
lar y  regular  conservado  en  todos  sus  fueros 
y  propiedades;  todos  los  ramos  del  Estado  y 
empleados  públicos  subsistirán  como  en  el  dia, 
y  solo  serán  removidos  los  que  se  opongan  á 
este  plan  y  sustituidos  por  los  que  mas  se  dis- 
tingan en  su  adliesion,  virtud  y  mérito;  se  for- 
mará un  ejército  protector  que  se  denominará 
ite  las  Tres  Garantías,  y  que  se  sacrificará  del 
primero  al  último  desús  individuos  antes  que 
sufrir  la  mas  ligera  infracción  de  ellas,  este 
ejército  observará  á  la  letra  la  ordenanza,  y 
susgefes  y  oficialidad  continuarán  en  el  pie  en 
que  están,  con  la  espectativa,  no  obstante,  á 
los  empleos  vacantes  y  á  los  que  se  estimen  de 
necesidad  ó  conveniencia;  ¡as  (ropas  de  que 
se  componga  se  considerarán  como  de  linea,  y 
lo  mismo  las  que  abracen  luego  este  plan;  las 
que  lo  difieran,  y  los  paisanos  que  quieran 
alistarse  se  mirarán  como  milicia  nacional,  y 
el  arreglo  y  forma  de  todas  lo  dictarán  las 
cortes;  los  empleos  se  darán  en  virtud  de  in- 
formes de  los  respectivos  gefes,  y  á  nombre 
de  la  nación  provisionalmente;  ínterin  se  reú- 
nen las  cortes  se  procederá  en  los  delitos  con 
lotal  arreglo  á  la  constitución  española;  en  el 
de  conspiración  contra  la  independencia  se 
procederá  á  prisión,  sin  pasará  otra  cosa  basta 
qué  las  cortes  dicten  la  pena  correspondiente 
a!  mayor  de  los  delitos  después  del  de  lesa  ma- 
jestad divina;  se  vigilará  sobre  los  que  intenten 
sembrar  la  división,  y  se  reputarán  como  cons- 
piradores contra  la  independencia.  Como  las 
curtes  que  se  lian  de  formar  son  constituyen- 
tes, deben  ser  elegidos  los  diputados  bajo  es- 
le concepto;  la  junta  determinará  las  reglas  y 
el  tiempo  necesario  para  el  efecto. 

Tal  fué  el  plan  de  líurbide,  en  el  que,  co- 
mo se  ha  visto,  descollaban  tres  ideas  capita- 
les: la  conservación  de  la  religión  católica 
apostólica  romana,  sin  tolerancia  de  otra  algu- 
na; la  independencia  bajo  la  forma  de  gobier- 
no monárquico  moderado  y  la  unión  entre 
americanos  y  europeos.  Estas  eran  lastres  ga- 
rantías de  donde  tomó  el  nombre  el  ejército 
í'te  sostenía  aquél  plan,  y  á  esto  aluden  los 
tres  colores  de  la  bandera  que  se  adoptó,  sig7 
niflcáiiiiose  por  el  blanco  la  pureza  de  la  reli- 
gión, por  el  encarnado  la  nación  española  y 
por  el  verde  la  independencia.  Estos  tres  co- 
lores y  el  ágHila  sobre  el  nopal,  han  sido  des- 
líe entonces  las  armas  de  la  nación  mejicana. 
Tales^  fueron  los  sentimientos  que  'entonces 
manifestó  Iturbidc;  ¡Feliz  él  mismo,  dice  con 
razón  el  S9¡u¡x  Aloman,  y  íeiia  el  pate,  si  ellos 


hubiesen  sido  sinceros  ó  si  los  hubiesen  con- 
servado siempre! 

Aprovechando  Iturbide  el  ascendtente  que 
tenía  sobre  el  ejército,  reúne  los  resto»  del  par- 
tido revolucionario  y  llega  á  captarse  la  volun- 
tad de  don  Juan  O-Donojú,  nuevo  virey,  que 
había  desembarcado  en  Yeracrnz  el  30.de  julio 
de  1821,  persuadiéndole  que  obraba  conforme 
al  plan  trazado  porApodaca,  y  conocido  con  el 
nombre  de.  plan  de  Iguala.  Puestos  de  acuer- 
do uno  y  otro,  firmaron  en  la  villa  de  Córdoba 
el  U  de  agosto  del  mismo  año,  el  famoso  tra- 
tado «que  lomó  el  nombre  de  dicha  Tilla  y  que 
en  sustancia  era  la  confirmación  de  el  de  /gua- 
la, aunqnecon  una  variación  esencial,  que 
consistió  en  que  ademas  de  llamar  al  trono  del 
imperio  mejicano  al  rey  Fernando  Vil  y.  á  sus 
hermanos  don  Carlos  y  don  Francisco  dé  Paula 
hizo  también  mención  del  príncipe  berederode 
Lnca,  sobrino  del  rey,  pero  seoraítíó  el  nombre 
del  archiduque  Cárlos  de  Austria,  y  por  la  no 
admisión  de  los  infantes  de  España,  quedó  la 
libre  elección  del  monarca  á  las  corles  del  im- 
perio, sin  que  hubiese  de  recaer  precisamente 
en  príncipe  de  casa  reinante,  como  se  requería 
por  el  plan  de  Iguala,  que  era  io  inísmo  que 
dejar  el  trono  abierto  á  la  ambición  de  tturbi- 
de.  O-Donojú  debia  nombrar  dos  comisionados 
para  presentar  este  tratado  al  rey,  mientras  las 
córtes  del  imperio  le  ofrecían  la  corona  con  to- 
das las  formalidades  debidas,  y  por  su.  medio 
á  los  principes  de  su  casa,  rjelérmínábase  con 
mas  precisión  que  en  el  plan  de  Iguala  el  ca- 
rácter y  funciones  de  la  junta  provisional  ác 
gobierno,  que  habia  de  estar  revestida  del  po- 
der legislativo  hasta  que  se  verificase  la  insta- 
lación de  las  córtes,  en  todos  los  casos  que  no 
diesen  lugar  á  esperar  la  reunión  de  esias,  sir- 
viendo al  mismo  tiempo  de  cuerpo  auxiliar  y 
consultivo  á  la  regencia,   compuesta  de  tres 
individuos  nombrados  por  la  junta  y  encarga- 
da  de  ejercer  el  poder  ejecutivo,  connrniánSo- 
se  en  todo  á  la  constitución  y  leyes  vigentes 
en  cuanto  no  se"  opusiesen  al  plan  de  Iguala. 
O-Donojú  debia  ser  individuo  d!e  la  jen  la.  los 
demás,  aunque  no  se  espresó,  habían  de  ser 
escogidos  por  Iturbide  entre  los  primeros  honi- 
bres  del  imperio,  designados  por  la  opinión 
general,  por  sus  virtudes,  empleos,  fortuna, 
representación  y  concepto,  en  número  sufi- 
ciente para  qne  la  reunión  de  luces  aserrase 
el  acierto  en  las  determinaciones.  Los  demias 
artículos,  hasta  el  14.  fueron  reglasaenlarass 
para  la  ejecución  de  estos  puntos  principales: 
por  el  15  se  declaro  la  facultad  que  lemetriaa 
para  salir  de  Nueva  España  con  se?  caudales 
los  europeos  residentes  en  ella  qne  no  quisie- 
sen permanecer  en  el  pais  con  el  neevtji  siste- 
ma político  establecido  en  el.  toatiéiriola  ¡reíl- 
proca  para  los  mejicanos  establecidas  en.  Es- 
paña, en  los  poquísimos  casos  que  pudiera  ha- 
ber; pero  por  el  16  se  biso  obligatoria  la  ¡sali- 
da dentro  del  término  que  la  jvaencía  prescri- 
biese; para  los  empleados  públicos  ó  miliares 
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notoriamente  desafectos  á  la  independencia,  y 
siendo  un  obstáculo  para  el  cumplimiento  de 
lo  convenido  en' este  tratado,  la  ocupación  de 
la  capital  por  las  tropas  espedicionarias,  0-Do- 
nojú  se  comprometió  en  el  articulo  17  y  últi- 
mo, á  emplear  su  autoridad  para  que  verifica- 
sen su  salida  sin  efusión  de  sangre  y  median- 
te una  capitulación  honrosa  (1).» 

D&  este  tratado  remilieron  lturbide  yO-ün- 
nojú  copias  á  Méjico  y  Veracrnz,  y  en  seguida 
salieron  de  Córdoba  con  dirección  á  la  capital. 
Cuando  llegaron  á  sus  inmediaciones  formali- 
zaron el  sitio,  reuniéndose  alrededor  de  Méji- 
co basta  9,000  infantes  y  7,000  caballos.  O-Do- 
nojú  se  alojó  en  el  convento  de  Carmelitas  de 
San  Joaquín,  desde  donde  entabló  negociacio- 
nes con  Novella,  que  mandaba  las  fuerzas  es- 
pedicionarias, para  la  capitulación  en  cumpli- 
miento de  lo  prevenido  en  el  tratado  de  Córdo- 
ba. A  propuesta  del  mismo  0-Donojü,  se  con- 
vino un  armisticio  de  seis  dias  prorogables, 
s"egunlo  erigiesen  las  circunstancias,  á  volun- 
tad de  los  gefes  de  ambos  ejércitos.  Los  artí- 
culos de  este  armisticio  fueron  los  ordinarios 
en  tales  casos;  demarcación  de  una  linea  divi- 
soria entre  las  fuerzas  beligerantes,  conser- 
vándose estas  en  sus  respectivas  posiciones 
devolución  de  los  desertores  que  hubiesen  eje- 
cutado la  deserción  durante  el  armisticio,  y 
entrada  libre  de  víveres  en  la  capital.  Después 
de  varias  contestaciones,  sin  resultado  entre 
los  gefes  de  los  sitiadores  y  sitiados,  fué  dado 
á  reconocer  0-Donojú  en  la  órden  del  ejérci- 
to y  plaza  de  Méjico  el  dia  15  de  setiembre 
de  1821  con  la  doble  autoridad  de  que  es- 
taba revestido,  esto  es,  con  los  empleos  de 
capitán  general  y  gefe  político  superior  de 
Nueva  España,  reemplazando  á  Novella  en  el 
mando  militar  el  suh-iuspector  general  Uñan, 
mientras  se  presentaba  Ü-Donojú.  Este  dirigió 
entonces  á  los  mejicanos  una  proclama,  en  que 
recordando  la  que  publicó  á  su  llegada  á  Vera- 
cruz  en  circunstancias  bien  angustiosas,  decia: 
«¡Mejicanos  de  todas  las  provincias  de  este 
vasto  imperio!  A  uno  de  vuestros  compatriotas, 
digno  hijo  dé  patria  tan  hermosa,  debéis  la  jus- 
ta libertad  civil  que  disfrutáis  ya  y  será  el  pa- 
trimonio de  vuestra  posteridad;  empero,  uneu- 
Topeo,  ambicioso  de  estaclase  de  glorias,  quie- 
re tener  en  ellas  la  parte  á  que  puede  aspirar; 
esta  osla  de  ser  el  primero  por  quien  sepáis  que 
terminó  la  guerra.»  Reconocida  ya  la  autori- 
dad de  O-Donojú,  las -tropas  reales  evacuaron  la 
plaza  enlos  dias  2 1 ,  22  y  23  del  citado  setiembre 
y  el  24  verificó  aquel  su  entrada  con  parte  délas 
tropas  trigarenles  al  mando  del  coronel  Eilisola. 
La  independencia  fué  entonces  proclamada  y 
jurada  en  las  provincias  que  aun  permanecían 
fíeles  al  gobierno  español.  Entretanto  lturbide, 
que  continuaba  en  el  convento  de  San  Joaquín, 
procedió  á  nombrar  los  individuos  que  habían 
de  componer  la  junta  provisional,  bastad  nú- 
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mero  de  38,  todos  ellos  notables  por  su  naci- 
miento, fama  de  instrucción  y  empleos  que 
ocupaban,  y  el  27  entró  en  la  capital  al  fren- 
te del  ejército,  siendo,  recibido  con  arcos  do 
triunfo,  con  repique  general  de  campanas  y 
con  toda  cLase  de  festejos  y  demos! raciones  de 
regocijo  publico.  El  28  quedó  definitivamente 
instalada  la  junta,  cuyos  individuos  prestaron 
cu  la  catedral  el  juramento  convenido  al  plan 
de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba.  La  junta  nom- 
bró en  seguida  la  regencia,  que  se  acordó  fue- 
se de  cinco  individuos,  y  los  elegidos  fueron 
lturbide,  en  calidad  de  presidente,  0-Donojfr, 
el  doctor  don  Manuel  de  la  Hávena,  goberna- 
dor del  obispado  de  Michoacan;  oidor  don  José 
Isidro  Oañez,  y  don  Manuel  Yelazquezdel.eon, 
secretario  que  había  sido  del  vireinato.  Que- 
riendo ademas  la  junta  dar  á  lturbide  una  prue- 
ba solemne  del  reconocimiento  nacional,  de- 
claró que  no  era  incompatible  el  empleo  de 
presidente  de  la  regencia  con  el  mando  del 
ejército  que  debía  conservar,  y  por  aclamación 
lo  nombró  generalísimo  de  las  amias  del  im- 
perio de  mar  y  tierra,  ó  generalísimo  y  almi- 
rante, siendo  estos  empleos  solo  personales, 
pues  debían  cesar  á  su  muerte.  Por  otros  de- 
cretos posteriores  se  le  señaló  el  sueldo  do 
120,000  pesos  anuales,  que  debió- comenzar  i 
correrle  desde  el  dia  24  de  febrero,  fecha  del 
plan  de  Iguala  y  un  millón  de  pesos  de  capilal 
propio,  asignado  sobre  los  bienes  de  ta  cslin- 
guida  Inquisición,  -con  una  ostensión  de  terre- 
no de  veinte  leguas  en  cuadro  de  los  baldías 
pertenecientes  á  la  nación  de  la  provincia  de 
Tejas,  y  por  último  se  le  decretó  el  tratamien- 
to de  alteza  serenísima.  Según  don  Lucas  Alo- 
man, la  concesión  del  millón  de  pesos  y  de 
las  tierras  en  Tejas,  nunca  llegó  á  tener  rícelo, 
por  lo  que  no  se  publicó  por  decreto,  fiero  se 
halla  en  las  acias  de  la  junta. 

A  la  entrada  del  ejército  trigaranle  en  Mé- 
jico siguió  la  rendición  de  las  fortalezas  de 
Acaputco  y  Perote,  capitulando  la  primera  el 
15  de  octubre  de  1821  y  ocupando  la  segunda 
el  coronel  Santa  Ana.  Entonces  no  tpieuú  al 
gobierno  español  mas  que  la  ciudad  de  Vera; 
cruz  con  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulra,  a 
donde  se  habia  trasladado  el  general  Bávila 
con  la  poca  tropa  que  tenia,  la  artillería  de 
grueso  calibre,  municiones,  almacenes,  enfer- 
mos de  los  hospitales  y  fondos  existentes  en 
tesorería  que  ascendían  á  90,000  pesos.  El 
ayuntamiento  do  Vcracruz,  viéndose  solo 
y  temiendo  mayores  males,  firmó  una  acia 
adhiriéndose  á  la  independencia,  que  rennlw 
á  la  regencia  de  Méjico.  En  lupenisula  de  Yu- 
catán se  proclamó  también  la  independencia)' 
unión  al  imperio  mejicano  por  las  mismas  au- 
toridades ,  habiéndose  adelantado  á  hacerlo 
Campeche  y  siguiendo  la  capital  Mérkla  el  " 
de  setiembre.  - 

A  los  trece  dias  de  haber  entrado  la  regen- 
cia en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  perdió 
uno  de  sus  principales  individuos,  don  Jm 
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O-Donujú,  que  murió  el  8  de  octubre  de  pleu- 
resía Para  llenar  la  vacante  que  éste  dejaba, 
nombró  la  junta  al  obispo  de  la  Puebla.  Apoco 
tiempo  de  establecido  el  nuevo  orden  de  co- 
sas empezó  á  cundir  la  inquietud  de  los  áni- 
mos, á  causa  de  los  diferentes'  partidos  que 
ge  formaron  en  la  capital,  pues  ademas  del 
iturbidista  se  conocían  los  borbonistas,  que 
estaban  resueltos  á  resistir  por  todos  los  me- 
dios la  ocupación  del  trono  por  Iturbide,  y  los 
masones  que  se  componían  de  borbonistas  y 
republicanos  y  eran  propiamente  el  partido  li- 
beral. Aumentábanse  las  logias  de  dia  en  dia, 
y  aun  en  una  de  ellas  se  trató  de  asesinar  á 
Ilurbide,  lo  que  sabido  por  sus  numerosos 
partidarios  promovieron  un  motin  que  dio 
por  resultado  la  proclamación  de  aquel  como 
emperador  bajo  el  nombro  de  Agustín  I.  El 
día  21  de  mayo  de  1822  se  verifico  el  acto  so- 
lemne del  juramento  prestado  por  el  empera- 
dor en  el  congreso,  y  por  decreto  de  la  mis- 
ma fecha  fijó  este  la  sucesión  del  trono,  títu- 
los y  tratamientos  de  los  individuos  ó  familia 
del  general  Iturbide,  debiendo  en  lo  sucesivo 
encabezar  las  leyes,  despachos  y  diplomas 
con  la  fórmula:  «Agustín  por  la  divina  Provi- 
dencia y  por  el  congreso  déla  nación,  primer 
emperador  constitucional  de  Méjico;»  la  firma 
debía  ser  solamente  «Agustín. »  Por  otra  poste- 
rior de  22  de  junio  declaró:  1.'  Que  la  monar- 
quía mejicana  ademas  de  ser  moderada  y  cons- 
titucional, era  también  hereditaria.  2  11  Que  la 
nación  llamaba  á  la  sucesión  de  la  corona  por 
muerte  del  actual  emperador  á  su  hijo  primo- 
génito el  señor  don  Agustín.  La  constitución 
del  imperio  lijaría  el  órden  de  suceder  en  el 
trono.  3.'J  Que  el  príncipe  heredero  se  habia 
de  denominar  principo  imperial.  4."  Que  los 
hijos  é  bijas  del  emperador  se  llamarían  prin- 
cipes mejicanos  con  tratamiento  de  alteza.  5." 
Une  al  padre  del  emperador  se  le  condecoraba 
con  el  titulo  de  principe  de  la  Union  con  el 
mismo  tratamiento.  O."3  Que  también  se  con- 
cedía el  titulo  de  princesa  á  la  esposa  de  Itur- 
liide  ó  igual  tratamiento  á  la  señora  doña  Ma- 
ría Nicolasa,  hermana  del  emperador.  Acordó- 
se asimismo  que  se  hiciese  la  solemne  inau- 
guración del  emperador  como  prescribe  el 
pontifical  romano,  y  que  para  disponer  todo  lo 
relativo  á  una  función  tan  augusta,  se  comi- 
sionase al  presidente  del  consejo,  que  lo  era  á 
la  sazón  el  diputado  por  Querétaro  Mendíola,  el 
cual  con  el  mismo  emperador  y  las  personas 
imc  por  .razón  de  oficio  habían  "de  cooperar  A 
la  celebración  de  aquel  acto,  fijase  el  dia  mas 
propio  para  ello.  A  las  fiestas  nacionales  se 
agregó. el  19  de  mayo,  aniversario  de  la  pro- 
clamación, y  los  dias  del  emperador  y  prínci- 
cipes  de  su  casa.  En  la  moneda  se  mandó  po- 
ner en  el  anverso  el  busto  desnudo  del  empe- 
rador con  el  lema:  «Augvslimis  Dei  Provi- 
dentia. »  Y  en  el  reverso  la  águila  coronada  y 
en  la  circunferencia:  «Mejici  primus  impera- 
dor consiiiutionalis.» 


Habiendo  acogido  las  provincias  con  ale- 
gría la  nueva  de  la  proclamación  del  imperio, 
iturbide  se  creyó  desde  entonces  bastante  fuer- 
te y  poderoso  para  atreverse  á  cosas  mayo- 
res y  reclamar  del  congreso  muchas  pi-eroga- 
tivas  tiránicas ,  entre  otras  el  Veto.  Sus  exi- 
gencias son  desechadas  y  manda  prender  á 
catorce  representantes  so  protesto  de  que  son 
republicanos.  Tamaño  atentado  provócalas  pro- 
testas mas  enérgicas;  pero  él  las  sofoca  de- 
clarando al  congreso  disuelto  y  cerrando  la 
puerta  de  la  sala  de  sesiones.  la  insurrección 
renace  mas  pujante  que  nunca  y  cuenta  por 
gefes  á  Victoria,  Santa  Ana  y  Echavarri.  Todos 
tres  marchan  sobre  Méjico,  Iturbide  se  en- 
cuentra aislado,  pues  con  los  pocos  partida- 
rios que  le  quedan,  se  halla  en  la  imposibili- 
dad absoluta  de  sostener  una  batalla,  por  lo 
que  se  ve  forzado  á  abdicar  el  20  de  marzo 
de  1823.  El  congreso,  que  había  recobrado  sus 
derechos,  le  vota  una  pensión  ue  25,000  du- 
ros, bajo  la  condición  de  que  pase  á  estable- 
cerse á  Italia.  En  cumplimiento  de  este  de- 
creto se  embarcó  el  1 1  de  mayo  siguiente,  en 
la  fragata  mercante  inglesa  la  Ilowkins,  en  la 
boca  del  río  de  la  Antigua,  con  toda  su  familia 
y  diez  criados. 

Esta  revolución  conducía  naturalmente  á 
la  república.  Mientras  el  congreso  discutía  su 
forma,  se  sabe  que  Iturbide  ha  abandonado  la 
Italia  llamado  por  sus  amigos  para  hacer  una 
contrarevolucion,  y  mnypoco  después  que  iba 
á  desembarcar.  En  efecto,  habiéndose  dado  á  la 
vela  en  Inglaterra  el  1 1  de  mayo  de  1824, 
hizo  escala  en  la  isla  de  San  Bernardo  en  la 
provincia  de  Tejas,  y  desembarcó  en  Soto  la 
Marina,  en  la  costa  mejicana  el  15  julio  á 
la  una  de  la  tarde.  Reconocido  y  preso  inme- 
diatamente, es  juzgado  por  el  congreso  de  Ta- 
mauhpas  condenado  á  muerte  y  fusilado  en 
Padilla  la  tarde  del  dia  19.  El  congreso  acaba 
entonces  la  constitución  y  Guadalupe  Victoria  es 
elegido  presidente,  y  Bravo  vice-presidente. 

.  Esta  constitución  era  federal  y  semejante  á 
la  de  los  Estados  Unidos,  salvas  algunas  modi- 
ficaciones. 

La  primera  sesión  legislativa  se  abrió  el 
1."  de  enero  de  1825  y  en  ella  fueron  abolidos 
los  títulos  do  nobleza.  Habiendo  reconocido  la 
Inglaterra  la  Confederación  mejicana,  se  redac- 
taron las  bases  de  un  tratado  de  comercio  con 
aquella  potencia,  ysevotaron  los  presupuestos. 
Levantóse  la  sesión  después  de  haber  oído  los 
diputados  de  boca  del  presidente,  que  el  ejér- 
cito estaba  pagado,  los  abnacenes  del  Estado 
provistos,  amortizada  parte  de  la  deuda  y~  re- 
tirado el  papel  moneda.  A  tocio  esto  hay  que 
agregar  otro  acontecimiento  importante,  la  ca- 
pitulación del  castillo  de  San  Juan  de  Ulna  el 
18  de  noviembre  de  1825,  único  punto  del  ter- 
ritorio mejicano  que  aun  permanecía  por  los 
españoles. 

Esta  situación  brillante  fué  de  muy  breve 
duración,  y  aun  es  dudoso  que  existiera  ja- 
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más,  pues  las  ambiciones  frustradas,  las  agi- 
taciones de  los  partidos,  la  licencia  de  la  im- 
prenta, el  desbordamiento  de  la  demagogia 
mas  desenfrenada  y  el  odio  cada  vez  mas  exi- 
gente de  los  americanos  contra  Jos  españoles, 
impidieron,  como  no  podia  menos,  el  estable- 
cimiento de  la  confianza  y  del  Orden.  No  pasó 
mucho  tiempo  sin  que  todo  el  mundo  conocie- 
ra que  ios  bellos  colores  con  que  se  habían 
complacido  en  representar  el  estado  de  la  re- 
pública en  su  aurora  no  era  mas  que  ilusiones. 
La  miseria  sobrevino  con  la  bancarrota,  y  la 
república  fué  declarada  en  quiebra  en  el  mer- 
cado de  Londres.  Entonces  fué  cuando  se  reco- 
noció la  necesidad  de  nombrar  sucesor  al  pre- 
sidente Victoria.  Había  entonces  en  Méjico  dos 
partidos  que  se  hacían  una  guerra  sin  tregua; 
los  escoceses,  asi  llamados  por  estar  aüiiados 
en  la  logia  masónica  del  rito  escoces,  y  los 
yorJcinos,  que  debían  el  nombre  de  su  asocia- 
ción á  la  de  Nueva  York.  Los  primeros  tenían 
por  gefe  al  general  Bravo,  y  los  segundos  al 
general  Guerrero.  Los  escoceses,  que  se  com- 
ponían de  todos  los  grandes  propietarios,  no 
habían  tenido  motivo  de  queja  contra  la  pre- 
sidencia de  Victoria;  asi  es  que  abandonaron  ó 
Bravo,  por  el  solo  hecho  de  trae  éste  atacaba 
al  presidente  caldo  por  sospechas  de  favorecer 
a  sus  adversarios,  y  dieron  su  voto  al  general 
Pedraza,  que  salió  elegido  por  la  mayoría  de 
dos  votos.  Furiosos  los  yódanos  con  esta  elec- 
ción la  atacaron  con  las  armas,  siendo  su  ins- 
trumento Santa  Ana,  el  cual  publicó  un  mani- 
fiesto negando  en  él  que  la  voluntad  del  con- 
greso fuese  la  del  pueblo,  y  de  su  propia  auto- 
ridad proclama  á  Guerrero  presidente  de  la  re- 
pública. A  este  desafio  insolente,,  responde  el 
congreso  declarando  á  Santa  Ana  fuera  de  hi 
ley  y  mandando  salir  tropas  contra  él.  Después 
de  una  corta  resistencia  es  vencido  Sania  Ana 
y  huye  á  Oajaca.  Los  yorkinos  entretanto  se 
apreslan  á  la  venganza,  á  la  que  sirven  de  pro- 
testo la  cspulsíon  en  masa  y  la  proscripción 
de  los  españoles.  Esta  medida  salvage  halla 
simpatías  en  las  masas,  que  no  habían  cesado 
de  ser  hostiles  á  sus  antiguos  dominadores.  Se 
llama  álas  armas  á  los  léperos;  se  les  prome- 
te el  saqneo  de  Méjico;  pénense  á  su  cabeza 
dos  generales,  y  por  espacio'  de  muchos  me- 
ses pasea  la  insurrección  su  estandarte  por  las 
calles  de  la  capital,  hasta  que  por  último  se 
empeña  una  lucha  terrible,  sienilo  cada  una 
de  ellas  un  campo  de  batalla  y  cada  casa- una 
fortaleza.  El  presidente  ,  para  salvar  á  la  ciu- 
dad, quiere  tratar  con  los  amotinados,  y  mien- 
tras entabla  las  negociaciones,  triunfan  aque- 
llos, y  los  léperos  se  desparraman  por  toda  la 
capital,  so  preteslo  do  buscar  á  los  españoles, 
registran  las  casas,  penetran  en  los  almacenes 
de  los  comerciantes  mas  ricos  y  los  saquean 
completamente,  quedando  reducidas  á  ia  mi- 
seria mas  de  quinientas  familias.  El  congreso 
protesta  contra  tamaños  horrores  y  escanda-' 
los,  y  suspende  sus  sesiones. 


En  medio  de  estas  circunstancias  criticas 
abdica  Pedraza  la  presidencia  y  se  ausentado 
Méjico,  y  Guerrero,  no  teniendo  ya  competi- 
dor, queda  siendo  presidente  por  Ja  gracia  ¡fe 
Sania  Ana.  I'ronúncianse  en  su  favor  todos 
los  gefes  militares.  Vuelven  á  abrirse  las  se- 
siones del  congreso,  y  sus  individuosr¡tl¡lir;in 
aquella  singular  elección  el  1.a  du  enero  de 
1329,  derogan  el  decreto  que  había  puesto  í 
Santa  Ana  fuera  de  la  ley,  y  se  decreta  la  cs- 
pulsion  de  todos  los  españoles  sin  exención. 

El  último  dia  de  esta  legislatura,  el  presi- 
den le  comunica  en  su  mensage  al  congreso,  que 
la  España  se  preparaba  á  reconquislar  á  Méjico, 
El  congreso  recibe  esla  noticia  con  mas  des- 
precio  que  temor,  y  fuerza  es  confesar  cpie  es- 
ta vez  á  lo  menos  lo  hacían  con  fundamento, 
pues  la  espedicion  del  brigadier  Barradas,  <[ue 
era  la  destinada  á  tamaña  empresa,  no  era  te- 
mible por  cierto ,  ni  por  la  fuerza  numérica, 
ni  por  ninguna  otra  circunstancia;  así  es  que 
habiendo  desembarcado  en  Cabo  Rojo,  ;i  vein- 
te leguas  S.  do  Tampico,  el  -27  de  julio  de 
1829, tuvo  que  capitular  el  1 1  de  setiembre, 
sin  que  un  solo  mejicano  se  hubiese  pasado  i 
sus  banderas  y  después  de  haber  sido  diezma- 
da por  el  hambre,  la  miseria  y  la  •insalubridad 
del  clima. 

Si  Guerrero  pudo  ser  bástanlo  presuntuosa 
para  creer  en  la  duración  de  su  crédito,  pron- 
to tuvo  que  desengañarse,  y  su  propio  paíBÉ 
fué  el  primero  en  disipar  sus  ilusiones.  I.a  me- 
dida quemas  podia  liom-arle,  la  abolición  db 
(a  ései ayitnd  en  lo  interior  fué  lo  que  mas 
le  enagenó  la  voluntad  de  aquellos  estudios 
republicanos.  Los  oliciales  del  ejército  no 
estaban  contentos  con  él,  porque  no  era,  cómo 
ellos,  do  raza  blanca,  y  porque,  según  ellos, 
el  honor  delapresidencia.no  nodia.  p.erle- 
necer  á  un  mestizo.  La  tempestad  rugía  tam- 
bién cuntra  él  por  parle  del  ejército  de  reser- 
va, reunido  en  Jalapa,  á  las  órdenes  de  Bus- 
lámanle.  Guerrero  arma  á  los  léperos,  orga- 
niza algunos  batallones  de  milicia  y  mar- 
cha'con  2,000  hombres  al  encuentro  desús 
enemigos;  pero  apenas  vuelve  la  espalda  se 
subleva  la  guarnición  de  Méjico  y  entrega  el 
palacio  del  gobierno  á  los  gefes  de  aquella 
nueva  insurrección.  Guerrero  se  retira  al  S.ur; 
el  congreso,  le  exhonura  y  confirma  el  nombra- 
miento de  Pedraza.  que  vivía  tranquilo  en  Ta- 
ris, y  mientras  llega  es  elegido  Buslamaiite 
vice-presidenle.  Atribúyenseá  éste  los  prime- 
ros Uros  dirigidos  contra  el  gobierno  federal, 
tiifrodiicense  euíonces  en  la  administración  los 
hábitos  militares  y  dictatoriales,  y  á  ello  con- 
tribuyen también  el  congreso  y  la  misma  im- 
prenta. El  poder  se  concentra  á  medida  [pie 
las  facciones  son  menos  obstinadas;  en  Méjico 
están  reducidas  al  silencio  y  se  refugian eu  el 
Sur  en  pos  de  Guerrero. 

Este  estado  de  cosas  duró  dos  años  (IS30 
y  1831)  durante  los  cuales  ocurrieron  tres 
acontecimientos  dignos  de  ser  señalados,  w 
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-primero  fué  la  vuelta  de  Gómez  Pedraza  á  Mé- 
jico- á  pesar  de  su  renuncia  á  la  presidencia, 
continuaba  siendo  en  lá  opinión  de  algunos 
estados,  entre  otros  los  de  Zacatecas  y  Jalisco, 
el  presidente  legal  de  la  república,  y  por  lo 
tanto  es  indudable  rpie  se  habrían  declarado  en 
su  favor,  si  Pedraza,  queriendo  evitar  otro  cis- 
ma mas  en  su  patria,  ño  se  hubiese  apresura- 
do al  desembarcar  en  Veracrnz  á  renovar  su 
renuncia  á  la  presidencia.  Tan  raro  era  en  Mé- 
jico esto  desinterés  patriótico,  que  es  dudoso 
hubiese  sido  comprendido  por  nadie.  Por  lo 
nae  liace  á  Bustamante,  no  tenia  la  menor  con- 
fianza en  sn  sinceridad,  y  envió  á  Pedraza  or- 
den terminante  de  volver  á  embarcarse  en 
el  término  de  veinte  y  cuatro  horas. 

El  segundo  acontecimiento  (y  no  es  el  me- 
aos singular)  fué  la  noticia  que  se  recibió  en 
Méjico  de  la  revolución  de  julio  en  Francia. 
Los  ministros  y  los  periódicos  que  los  apoya- 
ban la  recibieron  muy  mal,  hasta  el  punto  de 
tratar  á  la  nación  francesa  de  revolucionaria 
y  ile  impía,  y  elogiar  de  una  manera  desme- 
dida la  conducta  de  Polignac  y  la  obcecación  de 
Carlos  X. 

I'u  (in,  el  tercer  acontecimiento,  que  era 
el  que  mas  importaba  a  la  conservación  del  po- 
der de  Bustamante,  fué  la  muerte  de  Guerrero, 
cuya  popularidad  en  el  Sur  y  el  apoyo  que  le 
dahan  alii  abiertamente  todos  los  pueblos,  no 
daban  tregua  ni  descanso  á  Bustamante  y  su 
ministerio.  Vendido  Guerrero  por  un  capitán 
sardo,  llamado  Picalunga,  y  entregado  por  la 
suma  de  50,000  pesos,  fué  juzgado  por  sus 
mayores  enemigos  y  fusilado,  con  arreglo  ála 
ley  de  27  de  setiembre  de  1823,  que  él  mis- 
mo había  firmado  y  publicado  cuando  fué  pre- 
sidente del  poder  ejeculivo.  Con  este  motivo 
se  aplico  al  gobierno  ol  epíteto  de  Picahigano, 
y  por  mucho  tiempo  la  denominación  de  Pica- 
luyada  sirvió  para  designar  lu  traición  y  el 
soborno. 

Desde  la  muerte  de  Guerrero  no  se  venya 
cu  Méjico  sino  motines'  continuos,  suscitados 
por  los  generales  que  se  dispulan  el  poder,  y 
reipiciamos  á  su  relación,  porque  seria  en  es- 
Iremo  enojosa  y  alargaría  demasiado  los  limi- 
tes de  este  articulo.  Un  solo  hombre!,  en  me- 
dio de  todos.estos  desórdenes,  aparece  con  al- 
gún brillo,  hombre  astuto,  -sufrido,  orgulloso 
y  valiente,  deseado  y  temido  alternativamente 
por  todos  los  partidos,  si  bien  contando  con 
la  fortuna  de  acabar  siempre  por  dominarlos  á 
todos,  liste  hombre  es  López  de  Santa  Ana. 
Desde  mi  principio  se  mostró  inclinado  á  favo- 
recer el  liberalismo  democrático,  y  bajo  este 
tilido  fué  elegido  presidente;  asi  es  que  ha- 
biendo decretado  el  congreso,  que  abundaba 
cu  las  mismas  ideas,  la  abolición  de  los  diez- 
mos y  privilegios  del  clero,  ta  prohibición  á 
las-corporaciones  eclesiásticas  de  adquirir  en 
[o  sucesivo  y  recibir  legados,  y  en  lín,  la  li- 
bertad, ilimitada  déla  imprenta,  Santa  Ana  tu- 
vo que  ratificar  todos  estos  decretos,  aunque 
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sn  repugnancia  no  se  había  escapado  álos  ojos 
penetrantes  de  la  aristocracia,  que  se  dió  pri- 
sa á  poner  en  obra  todo  lo  que  consideraba 
necesario  para  comprometerle  eon  los  demó- 
cratas. En  efecto,  á  fines  de  mayo  estalla  una 
insurrección  en  el  estado  de.  Vatladolid;  pro- 
clámase al  presidiente  gefe  supremo  de  la  cau- 
sa nacional  y  se  pide  la  dictadura  en.  nombre 
de  la  religión.  Esto  era  apresurar  demasiado 
las  cosas,  y  el  mismo  Santa  Ana,  por  mas  que 
desease  esta  elevación,  no  estaba  aun  prepa- 
rado á  ella,  y  eii  su  consecuencia  pide  al  con- 
greso permiso  para  marchar  contra  los  suble- 
vados, cuyos  gefes  son  sus  mas  Intimos  ami- 
gos, y  el  congreso  se  la  otorga,  admirando  su 
patriotismo  rígido  y  aquel  sublime  sacriDcio 
de  las  mas  caras  afecciones  en  aras  de  la  pa- 
tria y  por,  la  salvación  del  estado.  Santa  Ana 
parte  con  su  caballería;  pero  desde  el  momen- 
to de  entrar  en  campaña ,  el  general  Arista, 
que  iba  con  él,  le  ruega  que  acepte  la  dicta- 
dura ,  mas  como  aquel  se  negara  obstinada- 
mente á  aceptarla,  se  pasa  eou  toda  la  caba- 
llería á  las  filas  rebeldes,  y  en  seguida,  de 
acuerdo  con  el.  general  Duran,  que  las  manda- 
ba, reitera  sus  instancias,  aunque  con  la  mis- 
ma inutilidad  que  antes.  Entonces  ambos  ge- 
nerales declaran  á  Santa  Ana  prisionero.  Pren- 
da de  tal  importancia  en  las  manos  de  la 
insurrección  exijia  la  mas  rigorosa  y  continua 
vigilancia;  mucha  se  desplegó  en  efecto ,  mas 
á  pesar  de  ella,  Santa  Ana  la  buida  y  se  escapa 
y  vuelve  sano  y  salvo  á  Méjico,  acontecimien- 
to que  tiene  todas  las  apariencias  de  una  farsa 
representada  por  los  conspiradores  subalter- 
nos que  se  sacrificaban  en  lo  presente  en  pro- 
vecho de  un  cómplice  que  les  indemnizarí  a  en 
el  porvenir.  Asi  lo  han  estimado  todos  los  con- 
temporáneos. Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
fo  cierto  es  que  surtió  efecto  en  Méjico,  y  San- 
ta Ana  fué  recibido  con  una. alegría  inexplica- 
ble, porque  el  partido  popular  no  creyó  tener 
nías  firme  apoyo  para  si  mismo,  ni  mas  sin- 
cero enemigo  de  la  dictadura, 

Pero  era  preciso  castigar. la  Tebelion  'y 
Santa  Ana  marcha  contra  ella  con  nn  nuevo 
ejército.  Los  triunfos  se  equilibran  al  principio 
entre  los  dos  partidos,  hasta  que  al  fin  Aristay 
Duran  se  ven  obligados  á  capitular  y  espatriar- 
se. El  general  Bravo,  que  dirige  la  insurrección 
en  el  Sur,  después  de  haber  batido  al  princi- 
pio á  las  tropas  enviadas  de  Méjico,  depone  las 
armas,  conservando,  sin  embargo,  su  grado  y 
sn  sueldo.  Como  se  ve  la  conducta  de  Santa 
Ana  para  con  los  vencidos  estuvo  muy  lejos 
de  sor  la  que  generalmente  observan  los  ene- 
migos en  las  contiendas  civiles,  y  muy  prin- 
cipalmente la  que  se  acostumbraba  ¡Misar  .en- 
tre los  mejicanos.  Conocía  todas  las  simpatías 
del  partido  militar  por  la  causa  que  el  congre- 
so le  encargaba  coinbatir,  y  la  política  le  acon- 
sejaba  guardar  ciertas  consideraciones  á  este 
partido,  único  que  podía  servir  á  su  ambición. 
Asi  es  que  cuando  á  consecuencia  de  las  úlü- 
T.   xxvil.  29 
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mas  luchas  habían  desaparecido  la  industria,  t 
el  comercio  y  la  agricultura,  y  el  pais,  acu- 
sando de  su  ruina  á  la  constitución  federal, 
parecía  indicar  á  los  mas  osados  haber  llegado 
el  momento  de  intentar  cbn  buen  éxito  el  es: 
tablecimiento  de  Otro  sistema  político ,  Santa 
Ana  rompió  abiertamente  con  todos  los  federa- 
listas, y  el  31  de  mayo  de  1834  disolvió  las 
cámaras,  anuíó  todos  los  decretos  hostiles  al 
clero,  levantó  el  destierro  de  los  españoles, 
reformó  el  plan  de  estudios,  y  disolvió  el  tri- 
bunal especial  establecido  para  condenar  á  los. 
ministros  de  Bustamante,  y  de  esta  manera  se 
atrajo  al  ejército,  al  clero  y  á  la  nobleza,  y  con 
su  cooperación  reprimió  fácilmente  algunos 
motines  democráticos.  En  seguida  cambió  el 
ministerio.  Mamau,  que  ya  habla  figurado  en 
tiempo  de  Bustaruanle ,  y  cuya  cabeza  habla 
sido  puesta  á  precio,  porque  se  le  considera- 
ba como  el  primer  fautor  del  sistema  centra- 
lista, vuelve  entonces  á  aparecer  eu  la  escena 
política,  Santa.  Ana  dirige  las  nuevas  eleccio- 
nes, y  el  resultado  es  favorable  á  esta  reac- 
ción. En  todas  parles  se  pide  que  Jas  ins- 
tituciones federales  sean  modificadas.  El  con- 
greso se  presta  á  ello  de  buen  grado,  y  una 
nueva  acta  constitucional  consagra  la  centra- 
lización del  poder  supremo  eu  Méjico.  El  poder 
en  efecto  llega  á  ser  mas  fuerte;  pero  no  por 
eso  'estaba  mas  seguro ,  siendo  el  ejército 
siempre  dueño  de  los  destinos  del  pais.  En 
esa  época  fué  también  cuando  la  España  reco- 
noció su  independencia  mediante  el  tratado  ce- 
lebrado en  Madrid  el  28  de  diciembre  de  1S36 
entre  don  Miguel  de  Santa  Maria,  plenipoten- 
ciario nombrado  por  la  república  mejicana  y 
don  José  Maria  de  Calatrava,  ministro  de  S.  M. 
la  reina  doña  Isabel  11. 

Mientras  pasaban  estas  cosas,  lamas  orien- 
tal de  las  provincias  de  Méjico,  la  que  la  re- 
pública, por  no  conocer  su  valor,  no  habla 
juzgado  digna  de  formar  un  estado  separado, 
y  á  la  cual,  por  decirlo  asi,  había  abandonado 
á  la  discreción  de  los  colonos  anglo-america- 
nos,  sus  vecinos,  Tejas,  en  !in,  estaba  traba- 
jando por  su  independencia. 

Después  de  la  caida  de  Hidalgo,  uno  de 
sus'parlidarios,  dón  Bernardo  Gutiérrez,  hu- 
yendo de  la  venganza  de  los  españoles,  se 
había  refugiado  en  los  Estados  Unidos,  y  allí 
reunió  cierto  número  de  aventureros  que  con- 
dujo á  Tejas.  Tomó  muchas  poblaciones,  antes 
de  que  hubiese  tiempo  para  que  Méjico  enviara 
tropas  contra  él;  pero  en  juniode  IS 13,  toda  su 
gente  fué  batida  y  dispersada,  y  esta  misma 
suerte  esperimentaron  sucesivamente  otras 
tentativas  delmismo  género.  Moisés  Austin,  eiu- 
dadadano  del  ■Miasnri,  continuó  la  obra  de  Gu- 
tiérrez; pero  en  vez  de  realizarla  por  la  guerra 
trató  de  fundarla  por  la  paz,  y  al  efecto  obtu- 
vo de  las  córtes  españolas,  pues  Méjico  no  se 
había  aun  emancipado,  la  competente  autori- 
zación para  llevar  á  Tejas  trescientas  famiiias 
de  colonos  de  las  Floridas.  Austin  murió  á  la 


mitad  de  su  empresa.  Su  hijo  lajirosiguiú  v 
acabó.  Méjico  había  conquistado  entoaecs  su 
independencia.  Juan  Austin  obtuvo  de  hurtó- 
de  la  continuación  de  las  concesiones  hechas 
á  su  padre  por  España,  y  llegó  en  1821  alter- 
ritorio  lejano,  con  los  primeros  emigrados 
Ocho  años  después  estos  emigrados  componían 
casi  toda  la  población  de  Tejas,  la  cual  fué 
reunida  á  la  provincia  de  Cohaludla  pira  for- 
mar el  estado  de  Cohahuila  y  Tejas.  Itusta- 
raartle  vigilaba  esta  colonia,  porque  preveía 
que  pronto  tendría  que  luchar  con  ella,  y  bajo 
diferentes  pretestos  dirigía  sobre  aquel  pun- 
to pequeños  cuerpos  de  tropas  ;  mus  la  pro- 
sencia  do  estos  soldados  sobre  el  suelo  de  Te- 
jas irritaba  profundamente  los  ánimos,  irrita- 
ción que  mantenían  y  fomentaban  por  otro 
lado  los  grandes  golpes  que  Ituslamaute  labia 
dado  al  federalismo  y  la  administración  poco 
inteligente  y  vejatoria  de  los  gobernadores 
mejicanos  en  las  provincias  orientales.  Al  fin 
degeneró  en  rebelión  abierta,  y  aprovechó  para 
esto  el  momeólo  en  que  las  tropas  de  Sania 
Ana  acababan  de  sublevarse  contra  el  gobier- 
no deBuslamaule. 

A  principios  del  año  1832  tomaban  las  ar- 
mas I  n  colonos  cou  Austin  á  su  cabeza  y  se 
apoderaban  del  fuerte  de  Velasco.  Esta  insur- 
rección tenia  por  objeto,  según  se  decia,  fa- 
vorecer el  federalismo;  pero  los  menos  previ- 
sores veían  en  ella  alguna  cosa  mas  grave,  y 
Sarda  Aua  no  se  equivocó,  y  por  lo  tanto  en- 
vió 100  hombres  á  Tejas,  á  las  órdenes  del  co- 
ronel Mejia,  cuya  escasa  fuerza  podía  destruir 
aisladamente  á  los  colonos,  á  cansa  de  pe 
por  la  inmensidad  de  las  distancias  no  habían 
podido  todavía  reunirse  en  gruesos  pelotones. 
Así  lo  conocieron  los  téjanos,  y  para  ganar 
tiempo  pidieron  entrar  eu  negociaciones,  pro- 
testando por  el  órgano  de  la  asamblea  gene- 
ral de  los  colonos,  su  completa  adhesión  i  la 
polilica  de  Santa  Ana;  pero  cuando  éste,  lián- 
dose en  aquellas  protestas;  llamó  á  las  tropas 
enviadas  contra  ellos,  los  colonos  de  NacQg- 
doches  atacaron  la  fortaleza  de  este  nombre, 
la  tomaron  y  echaron  de  ella  á  la  guarnición 
mejicana.  A  Unes  cíe  1832  no  quedaba  va  mi 
soldarlo  mejicano  en  la  parte  de  Tejas  donde 
se  bailaban  establecidas  las  colonias  anglo- 
americanas. Entonces  no  disimulan  ya  su  pro- 
yecto, se  reúnen  en  convención- en  la  nacien- 
te ciudad  de  San  Felipe  de  Austin,  y  redactan 
una  petición  al  gobierno  de  Méjico,  en  la  (pie 
esponen  los  graves  motivos  que  los  obligan  á 
desear  una  separación  del  estado  de  Gohahui- 
la.  El  genera)  Esteban  Austin  es  el  encargado 
de  presentar  esta  petición  en  Méjico,  y  ape- 
nas llega  á  la  capital  entabla  sus  negociacio- 
nes; pero  como  estas  no  marcharan  con  la  ce- 
leridad que  deseaba,  abandona  la  capital  pata 
volverse  á  Tejas;  mas  al  llegar  á  las  fronteras 
de  aquel  pais,  es  arrestado  y  conducido  á  Mé- 
jico, donde  permanece  hasta  el  año  de  1835. 
en  .que  se  le  devuelve  la  libertad,  porque  n» 
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se  le  oreja  ni  bastante  enérgico  para  dirigir 
una  insurrección,  ni  bástanle  influyente  para 
contener  sus  progresos. 

jíl  |6  de  agosto  del  mismo  ano  se  reúnen 
los  insurgentes  en  las  llanuras  de  San  Jacinto. 
Aitslin  vuelve  á  presentarse  en  medio  de  sus 
oonipalriotasi  y  en  una  asamblea  celebrada  en 
Brazória  el  S  d'e  setiembre  se  decreta  la  reu- 
nión inmediata  de  una  convención  do  toda  la 
provincia.  Establécese  en  San  Felipe  una  jun- 
ta de  seguridad  pública,  y  se  instala  un  go- 
bierno provisional  que  nombra  á  Samuel  Eofls- 
ton  mavor  general  del"  ejército  tejano.  Durante 
esle  tiempo  muchos  destacamentos  do  tropas 
mejicanas  son  batidos  sucesivamente,  tan  pron- 
to parios  lejanos  solos,  como  con  el  concurso 
de  los  voluntarios  de  la  Luisiana.  La  villa-  de 
Dejar  cae  en  seguida  en  poder  de  los  insurgen- 
tes. Sarda  Ana  al  recibir  esta  noticia  se  pone 
á  la  cabeza  de  6,000  hombres,  y  entra  en  el 
territorio  tejano  el  1."  de  lebrero  de  1836. 
Vuelve  á  tomar  á  Bejar,  donde  babia  de  guar- 
nición 180  hombres,  los  cuales  se  dejan  matar 
en  el  fuerte  del  Alamo  hasta  el  último,  después 
de  haber  matado  ellos  á  1,500  mejicanos. 

Santa  Ana  parte  de  Bejar  y  prosigue  su 
marcha.  Pronto  se  baila  frente  á  frente  con  Sa- 
muel Houston,  que  iba  resueltamente  i  su  en- 
cuentro, á  pesar  de  no  tener  mas  que  783  hom- 
ares, de  ellos  61  soldados  de  ¡i  caballo,  para 
contrareslar  la  fuerza  de  su  adversario  que. 
coasfaba  de  1,500  hombres.  Los  dos  cuer- 
pos de  tropa  se  detienen  en  Tos  llanos  de  San 
Jacinto.  Los  téjanos  guardan  profundo  silencio 
jiasla  (rae  Houston  esclama  de  repente:  «Ami- 
gos, acordaos  del  Alamo.»  A  esle  grito  de  ven- 
ganza un  fuego  terrible  lleva  el  desorden  á  las 
Olas  de  los  mejicanos,  los  cuales  son  acome- 
tidos en  seguida  á  la  bayoneta  y  completamen- 
tederrotados.  Seiscientos  treinta  mejicanos,  en- 
tre ellos  un  general  y  cuatro  coroneles  .quedan 
en  el  campo  de  batalla;  280  salen  heridos,  y 
los  demás  hasta  730  son  hechos  prisioneros, 
los  téjanos  tuvieron  una  pérdida  insignifican- 
te. Santa  Ana  apela  a  la  fuga,  y  al  cha  siguiente 
fué  Hallado  oculto  entre  los  matorrales.  Condu- 
cido por  un  soldado  á  la  presencia  de  Houston 
y  temiendo  que  se  le  pidiera  cuenta  do  los 
fusilamientos  que  habia  mandado,  quiso  espii- 
caí  las  causas  que  le  hablan  movido  á  tomar 
esta  determinación.  Houston^  bien  fuese  por 
lástima  ó. por  política,  le  prometió  protegerle. 

La  separación  de  Tejas  eslaba  consumada 
por  la  victoria  de  San  Jacinto.  El  14  de  mayo 
se  firmaron  en  Yelasco  dos  tratados,  uno  pú- 
blico j  otro  secreto.  El  articulo  que  estipula- 
la  la  soltura  de  Santa  Ana  fué  acogido  en  Te- 
jas con  general  descontento,  principalmente 
por  el  ejército  que  se  indignó  sobremanera; 
pues  según  él,  solo  la  muerte  del  presidente 
mejicano  podía  espiar  los  fusilamientos  de  Go- 
üad.  La  sublevación "  de  la  opinión  pública 
hizo  aplazar  la  sanción  del  tratado,  y  Santa  Ana 
faé  retenido  prisionero. 
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Entretanto  toda  la  popularidad  de  Austin, 
fundador  de  la  nacionalidad  tejana,  habia 
venido  á  refluir  sobre  el  vencedor  de  San.  Ja- 
cinto. El  nombre  de  Houston  estaba  en  todas 
las  bocas  y  eclipsaba  á  todos  los. demás.  Tres 
mil  quinientos  ochenta  y  cinco  votos  le  dieron 
la  presidencia.  Austin  tuvo  3,000  menos;  pero 
Houston  no  gozó  largo  tiempo  de  esta  popu- 
laridad; estaba  persuadido  que  su  pais  debía 
reunirse  á  los  Estados  Unidos,  y  Tejas  ponia 
lodo  su  orgullo  en  ser  independiente.  Esta 
circunstancia,  las  disputas  con  el  congreso 
para  la  disposición  de  las  tierras  nacionales  y 
la  organización  de  la  milicia,  la  poca  afición  que 
tenia  al  trabajo  y  sus  hábitos  vulgares  hicie- 
ron olvidar  pronto  sus  servicios.  Se  desacre- 
dité completamente  al  ejecutar  el  tratado  de 
Yelasco,  cuando  mandé  conducir  á  Santa  Ana  á 
los  Estados  Unidos;  asi  es  que  en  las  elecciones 
de  1838  no  fué  reelegido  presidente,  y  Mira- 
beau  Lámar  obtuvo  casi  todos  los  sufragios.  •; ' 

De  los  Estados  Unidos  pasé  Santa  Ana  á 
Yeracruz.  AHI  retirado  en  una  de  sus  hacien- 
das pudo  meditar  ásus  anchas  sóbrela  incons- 
tancia de  los  hombres  y  de  las  cosas.  Una  sola 
derrota  había  horrado  en  todos  los  corazones 
los  recuerdos  de  su  gloria  militar.  lío  tenia  ya 
crédito  ni  prestigio,  y  coando  el  congreso  de 
Méjico  procedió  á  la  elección  de  presidente  de 
la  república,  Santa  Ana  tuvo  el  dolor  de  ver  á 
Busiamanfe  su  antiguo  rival,  obtener  cincuenta 
y  siete  votos  cuando  él  no  habia  reunido  mas 
que  cinco. 

Buslamante  inauguró  su  mando  con  un  ma- 
nifiesto belicoso  en  que  juraba  vengar  á  la 
patria  ó  perecer  en  los  campos  de  Tejas;  pero 
ya  la  California  se  agitaba;  en  San  Luis  de  Po- 
tosí había  pronunciamientos  en  favor  de  la 
constitución  federal,  en  Nuevo  Méjico  estallaba 
la  tercera  insurrección,  y  en'  Yucatán  se  ob- 
servaban síntomas  de  descontento.  Obligado 
Jiustamunle  á  defenderse  en  todos  los  puntos, 
-se  vió  imposibilitado  de  emprender  contra  Te- 
jas operaciones  sérias,  y  las  pocas  tentativas 
que  hizo  en  este  sentido,  fueron  sin  resultado 
alguno,  por  lo  que  tuvo  que  renunciar  á  la 
empresa. 

Entretanto  otro  peligro  amenazaba  á  Mé- 
jico. Los  esfrangeros,  y  principalmente  los 
franceses,  eran  objeto  de  las  mas  injustas  ve- 
jaciones, pues  estaban  abrumados  de  impues- 
tos; sus  casas  fueron  varias  veces  saqueadas 
por  él  populacho,  y  por  las  calles  se  oia  fre- 
cuentemente el  grito  de  mueran  los  franceses. 
La  Francia  creyó  deber  intervenir,  y  su  go- 
bierno manda  salir  del  puerto  de  Brest  á  las 
órdenes  del  almirante  Bandín  una  escuadra 
destinada  á  cruzarlas  aguas  de  Yeracruz.  Des- 
pués de  muchos  parlamentos,  durante  los 
cuales  parecía  que  los  mejicanos  solo  se  pro- 
ponían ganar  tiempo,  el  barón  Deffaudis  mani- 
festó al  gobierno  el  ultimátum  de  la  Francia 
que  consistía  en  el  pago  de  600,000  duros  por 
via  de  indemnización,  en  la  destitución  de  los 
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funcionarios  públicos  que  se  habianhecho  cul- 
pables para  con  los  franceses,  y  en  ciertas  ven- 
tajas particulares  a  estos.  Estas  reclamaciones 
fueron  rechazadas  con  altivez,  y  habiendo  pa- 
sado el  tiempo  lijado  por  el  ultimátum  sin  ob- 
tener satisfacción,  el  almirante  Baudin  comen- 
zó las  hostilidades  rompiendo  el  fuego  contra 
el  castillo  de  San  Juan  de  Ulna  el  27  de  no- 
viembre. Cou  los  disparos  de  obús  de  la  es- 
cuadra francesa  volaron  casi  al  mismo  tiempo 
el  almacén  de  pólvora  y  la  torre  del  Caballero. 
Esta  doble  espíosion  desanimó  á  los  mejicanos, 
enviaron  un  parlamentario  al  almirante  fran- 
cés, y  después  de  breves  negociaciones  se  fir- 
mó una  capitulación,  en  virtud  de  la  cual  sa- 
lió la  guarnición  con  los  honores  de  la  guerra; 
en  fin,  á  consecuencia  de  este  acontecimiento 
el  general  Rincón  y  el  almirante  Baudin  limra- 
ron  un  convenio;  pero  lejos  de  ratiíicarlo  el 
congreso  de  Méjico,  intimó  ¡i  los  franceses  es- 
tablecidos en  aquella  capital  que  salieran  del 
territorio  de  la  república  en  el  término  de 
qiünce  dias. 

Entretanto  Santa  Ana,  abandonando  su  re- 
tiro, corre  á  Yeracruz  para  ponerse  á  las  ór- 
denes del  general  Rincón.  Este  fué  destituido, 
y  Santa  Ana,  á  la  cabeza  de  las"  tropas  mejica- 
nas, continúala  guerra.  Después  de  algunas  es- 
caramuzas estranmros  de  Veracruz,  el  almi- 
rante Bandín  resolvió  dar  un  golpe  decisivo  y 
desarmar  a  la  ciudad,  Al  efecto,  divide  a  los 
franceses  en  tres  columnas,  los  cuales  pene- 
tran-en  Ja  ciudadá  pesar  del  fuego  nutrido  que 
se  Ies  hacia,  y  logran  clavar  los  cañones  de  los 
haluarles.  Conseguido  este  objeto,  se  retiran, 
perseguidos  por  los  mejicanos,  que  se  lanza- 
ron en  masa  sobre  el  muelle,  obligando  á  la 
retaguardia  de  los  invasores  á  arrojarse  al  mar 
y  tomar  á  nado  las  lanchas;  pero  el  fuego  de 
los  buques  franceses  detiene  á  los  mejicanos,  y 
Santa  Ana,  que  se  presentó  de  los  últimos  en  el 
muelle,  fué  herido  en  lapierna  y  mano  izquierda. 
Este  hecho  de  armas  puso  termino  ála  obstina- 
ción del  congreso  y  delpueblomejicanp,  y  el  ul- 
timátum, tal  como  lo  babia  dirigido  la  Francia, 
fué  aceptado,  firmando  el  tratado  el  ministro 
Gorostiza  y  el  general  Guadalupe  Victoria  por 
una  parte  y  el  almirante  Baudin  por  otra.  El 
congreso  trató  de  dilatar  todavía  con"  subter- 
fugios, la  ratificación;  pero  el  almirante  la  exi- 
gió sin  alteración  alguna,  y  á  los  cinco  dias 
la  recibió  en  los  mismos  términos  que  la  ba- 
bia dictado. 
,  Esta  guerra  dió  un  golpe  funesto  al  co- 
mercio mejicano,  y  el  pais  no  recibió  la  paz 
sino  para  volver  contra  sí  mismo  las  fuerzas 
que  acababa  de  emplear  contra  los  estrange- 
ros.  A  esta  desgracia  es  preciso  agregar  las 
intrigas  de  la  Inglaterra,  que  codiciaba  la  Cali- 
fornia, y  como  el  gobierno  mejicano  no  que- 
ría entregarle  esta  rica  provincia  á  ningún 
precio,  la  Inglaterra  se  dirigió  entonces  á  San- 
ta Ana,  que  retirado  en  su  hacienda  Mango  de 
Cl  avo,  esperaba  la  ocasión  de  volver  á  ponerse 


al  frente  de  los  negocios  de  Méjico.  Santa  Ana 
estipuló  que  la  Inglaterra  le  ayudaría  ¡i  ocu- 
par nuevamente  la  silla  de  ta  presidencia  y 
que  mediante  esta  condición  trataría  con  ella 
un  ajuste  relativo  ála  California.  Entonces  es- 
talló la  revolución  de  1841.  Buslamante  fus 
destituido  y  Santa  Ana  nombrado  dictador 
No  eran  aun  conocidos  sus  proyectos  de  des- 
membración; pero  apenas  dió  margena  sos- 
pecharse de  ellos,  levantó  una  indignación 
general.  En  vano  quiso  entonces  volver  atrás 
en  el  camino  que  liabia  emprendido;  su  ruina 
era  ya  inevitable,  y  la  sublevación  de  Berrera 
ocurrida  en  novienduc  de  !844,  le  derribó  dé 
la  presidencia,  habiendo  sido  desterrado  y  obli- 
gado á  refugiarse  en  la  Habana.  En  el  registro 
que  se  hizo  en  el  Palacio  Nacional  para  ocupar 
sus  papeles,  se  enconlró  en  su  gaveta  la  copia 
de  una  acta  de  sociedad  proyectada  entre  él  ¡- 
una  casa  de  comercio  inglesa  en  Méjico,  por 
la  cual  se  comprometía  esta  á  prestar  ú  Méjico 
15.000,000  de  duros,  hipotecados  con  la  Cali- 
fornia bajo  la  garantía  de  la  Inglaterra.  Soto 
faltaban  al  tratado  las  firmas. 

El  partido  moderado,  que  entraba  entonces 
en  la  dirección  do  los  negocios,  buscó  nn  jus- 
to medio  entre  cl  federalismo,  que  renacía  líe 
sus  cenizas,  y  cl  absolutismo  que  sucumbía 
por  segunda  vez,  en  la  persona  de  Sania  Ana, 
su  primer  restaurador.  Herrera  disfrulii  poco 
tiempo  de  la  presidencia,  pues  fué  derribado 
por  Paredes,  asi  como  éste  lo  fué  mas  tarde 
por  cl  pronunciamiento  á  favor  de  Sania  Ana. 

Apenas  entró  Tejas  en  posesión  de  su  inde- 
pendencia  en  1S36,  cuando  un  partido  nume- 
roso se  pronunció  por  su  anexión  á  lus  listados 
Unidos.  Los  anglo-amcricanos  se  hallaban  en 
mayoría  tan  grande  entre  los  habitantes <k¡ 
Tejas,  que  la  primera  declaración  de  indepen- 
dencia de  aquel  pais  fué  apoyada  por  nóvenla 
íirmanles  de  los  que  óchenla  y  ocho  eran  ciu- 
dadanos delosEstados  Unidos.  EslnancxiondebiD 
ser  motivo  de  guerra  entre  Méjico  y  la  Union, 
l.os  ministrós  de  Francia  é  Inglaterra  quisieron 
intervenir  para  evitar  un  conflicto  entre  aque- 
llas dos  potencias,  y  en  virtud  de  sus  conse- 
jos el  presidente  de  Tejas,  Anson  Jones,  pro- 
puso al  gobierno  mejicano  un  arreglo  amisto- 
so, cuya  condición  principal  hubiera  sido  para 
Méjico  el  reconocimiento  de  Tejas,  y  para  esla 
la  promesa  de  no  agregarse  en  ningún  tiempo 
¡i  los  Estados  Unidos;  Tales  eran  los  términos 
del  monsago  dirigido  por  el  señor  Cuevas  el  21 
de  abril  de  1845  al"  congreso  mejicano.  Éste 
aceptó  dichas  ofertas;  pero  con  la  condición 
de  que  las  negociaciones  serian  nulas  y  cono 
no  hechas  si  la  convención  popular  de  Tejas 
consentía  eula  anexión.  Esto  fué  lo  que  acon- 
teció: el  congreso  lejano  decidió  por  unani- 
midad la  incorporación  á  los  Esiados  Unidos, 
y  la  convención  popular  ratificó  el  decreto  del 
congreso  el  2  l  dejnlio  de  1845. 

Los  Estados  Unidos  se  habían  ya  anticipado, 
pues  si  bien  es  cierto  que  el  senado  amena- 
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no  ]iai)ia  desechado  por  primeva  vez  en  8  de 
junio  de  18*4  el  tratado  de  anexión,  no  lo  es 
menos  que  el  25 'de  enero  siguiente  fué.adop- 
¡ado  esíe  tratado,-  aunque  líajo  otra  forma,  de- 
cidiendo el  congreso  de  'Washington  que  el 
territorio  que  pertenecía  legítimamente  á  la 
república  de  Tejas  y  estaba  comprendido  en 
sus  límites  formaría  un  nuevo  estado.  No 
sin  fnndamento  había  empleado  el  congreso 
americano  estas  palabras ;  el  territorio  que 
pertenecía  legítimamente  á  la  república  de 
Tejas  estaba  comprendido  en  sus  límites,  etc., 
pues  en  1836,  á  consecuencia  de  la  exaltación 
cansada  por  la  victoria  de  San  Jacinto ,  Tejas 
quiso  ensanchar  sus  fronteras  ,  y  el  congreso 
dio  un  decreto  declarando  que  la  república  te- 
nia por  límites  al  Oeste ,  en  lugar  del  rio  de 
las  Nueces el  rio  Bravo  del  Norte,  desde  la 
embocadura  hasta  su  origen,  y  que  desde  alli 
su  territorio  se  estendia  hacia  e!  Jíorte  hasta  el 
45"  de  latitud.  Méjico,  protestó  contra  esta  es- 
lension  de  territorio,  y  la  cuestión  que  se  ba- 
jía suscitado  con  este  motivo,  estaba  lejos  de 
terminarse  cuando  fué  acordada  la  incorpora- 
ción de  Tejas  álaünion.  Todo  esto  acontecía 
en  los  momentos  en  que  Paredes  acababa  de 
ser  nombrado  presidente  ;  subió  al  poder  con 
buenas  intenciones;  pero  los  disturbios  que 
continuaban  agitando  á  Méjico  ,  no  le  dejaron 
íieinpo  para  realizarlas.  Por  otra  parte  tenia 
pe  habérselas  con  un  enemigo  de  los  mas  ac- 
tivos, pues  desde  el  28  de  mayo  de  1845,,  aun 
antes  que  la  convención  popular  de  Tejas  bu- 
Mera  ratificado  el  tratado  de  anexión,  querien- 
do el  gabinete  de  "Washington  sostener  sus  de- 
rechos sobre  el  territorio  disputado ,  liabia  da- 
do orden  al  general  Taylor  que  reuniese  nn 
pequeño  ejército  de  4,000  hombres,  y  se  man- 
tuviera en  los  límites  de  aquel  territorio.  Ver- 
dad' es  que  al  mismo  tiempo  un  cuerpo  de 
tropas  mejicanas  tomaba  posición  en  el  estado 
de  Tainaulipas,  amenazado  por  la  invasión, 
los  dos  ejércitos  permanecieron  enfrente  el 
uno  del  otro  durante,  el  otoño  de  1 845  y  pri- 
mavera de  1846  ,  los  americanos  acampados 
en  Corpus-Cbrisli  en  las  márgenes  del  rio  de 
las  Nueces ,  y  los  mejicanos  en  Matamoros  en 
las  orillas  del  rio  Bravo  del  Sorte.  Las  nego- 
ciaciones continuaban,  y  no  parecía  sino  que 
cada  uno  de  los  dos  ejércitos  quería  espiar  á 
su  adversario  á  fin  de  sorprender  en  él  un  mo- 
vimiento hostil ,  é  imputarle  de  este  modo  el 
rompimiento  de  la  guerra.  Los  americanos  fue- 
ron los  primeros  qne  perdieron  la  paciencia; 
el  general  Taylor  recibió  orden  de  ponerse  en 
Marcha,  y  el  22  de  marzo  de  i  846  su  ejército 
dividido  en  do»  cuerpos  avanzaba  al  través  del 
territorio  disputado  sobre  la  orilla  izquierda 
del  rio  Bravo  del  Norte.  La  menor  de  las  dos 
divisiones  americanas,  mandadas  por- Taylor, 
lúe  a  acampar  á  la  orilla  del  mar  cerca  de.  tm 
promontorio  llamado  la  punta  de  Santa  Isabel, 
Y  de  este  modo  se  puso  en  comunicación  con 
una  escuadra  que  estacionaba  en  la -embocadu- 


ra del  rio  Bravo.  La  segunda  división  bajo  las 
órdenes  del  general  Wortli,  se  apostó  cerca'  de 
Matamoros  delante  de  uno  de  los  vados  del  rio 
Bravo,  llamado  el  Paso  Real.  El  general  ¥orth 
y  el  de  las  tropas  mejicanas  don  Rómulo  de  la 
Vega ,  tuvieron  delante  de  los  muros  de  Mata- 
moros, una  entrevista  que  no  produjo  ningún 
resultado.  En  fin,  en  los  últimos  dias  de  abril 
de  1846,  pidió  y  recibió  sus  pasaportes  Mr. 
Sildell,  encargado  de  negocios  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Méjico,  y  la  guerra  comen- 
zada de  hecho  por  los  movimientos  del  gene- 
ral Taylor,  fué  oficialmente  declarada. 

El  ejército  mejicano  acampado  en  Matamo- 
ros bajo  las  órdenes  del  general  Arista,' que 
recibía  todos  los  dias  nuevos  refuerzos,  pare- 
cía que  debia  triunfar  del  ejército  americano 
debilitado  por  numerosas  deserciones.  El  ge- 
neral mejicano  Torrejon  halda  atravesado  el  rio 
Bravo  sin  disparar  un  tiro,  á  la  cabeza  de  un 
cuerpo  de  tropas,  y  colocándose  entre  el  cuar- 
tel general  americaeo ,  y  la  punta  de  Santa 
Isabel ,  habia  interceptado  las  comunicaciones 
del  ejército  enemigo  con  el  mar,  y  privádole 
de  este  modo  de  los  socorros  de  la  escuadra. 
La  posición  del  ejército  americano  se  hacia  ca- 
da vez  mas  crítica.  Separado  en  dos  cuerpos 
y  cercado  por  fuerzas  superiores,  estaba  per- 
dido si  Alista  la  hubiese  atacado  con  vigor, 
como  parecía  deber  hacerlo  y  lo  exigían  las 
circunstancias. 

En  efecto ,  el  estado  deplorable  de  Méjico 
no  permitía  retroceder  mas  üempo  ante  una 
acción  decisiva.  El  tesoro  público  estabaexhaus- 
to  ;  porque  el  bloqueo  del  golfo  por  la  escua- 
dra americana  absorbía  las  únicas  rentas  del 
pais.  Asi  es  qne  Paredes  se  bahía  visto  obbga- 
do  á  reducir  á  una  cuarta  parle  lodos  los  suel- 
dos y  todas  las  pensiones  qne  estaban  á  cargo 
del  tesoro,  esceptuándose  solamente  de  esta 
medida  los  militares  en  activo  servicio.  Al 
mismo  tiempo  el  estado  de  Yhcatan  se  separa- 
ba de  Méjico;  el  general  Alvarez  encendía  una 
guerra  de  castas  en  el  estado  de  Acapulco, 
cuyos  puertos  desarmaba  vendiendo  los  caño- 
nes á  los  americanos ,  y  los  indios  salvages 
rompiendo  sus  treguas  salían  eu  masa  de  sus 
desiertos  para  invadir  los  estados  de  Zacaíecas 
y  de  Sonora,  que  talaban  á  sangre  y  fuego. 

Arista  cometió  la.  faltagrave  .de  dejar  al 
general  Taylor  todo  el  tiempo  necesario  para 
restablecer  la  disciplina  de  sus  tropas,  y  la  de 
retirar  el  cuerpo  que  ocupaba  á  Torrejon  y  la 
punta  de  Santa.  Isabel.  El  7  de  mayo,  los  dos 
ejércitos  vinieron  d  las  manos  en  las  márge- 
nes del  rio  "Bravo  ,  y"  llanura  de  Palo  Alto,  y 
después  de  una  acción  de  dos  dias  consecuti- 
vos, el  ejército  mejicano  se  vió  forzado  á  re- 
pasar el  rio  Bravo ,  y  dirigirse  en  el  mayor 
desorden  á  Matamoros,  que  evacuó  con  preci- 
pitación el  18  de  mayo  para  retirarse  sobre 
Monterey  y  Linares. 

Los  americanos  ocuparon  en  seguida  á  Ma- 
tamoros, Ciñióla  y  Camargo.  Entretanto-  se  ve- 
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riflcaba  en  Méjico  otra  revolución.  Sublevábase 
de  nuevo  el  partido  democrático  ,  y  Paredes 
que  marchaba  sobre  el  enemigo  ,  fué  abando- 
nado por  sus  soldados  y  obligado  á  tomar  otra 
vez  el  camino  del  destierro,  al  cabo  de  siete 
meses  de  poder.  Entonces  los  mejicanos  vol- 
vieron á  llamar  á  Santa  Ana,  y  lo  pusieron  á 
la  cabeza  del  ejército  y  del  gobierno.  Durante 
estas  revueltas  continuó  haciendo  la  invasión 
progresos  terribles.  Cierto  que  el  gabinete  de 
Washington  habia  hecho  algunas  proposicio- 
nes de  paz;  pero  como  Méjico  hubiere  aplazado 
las  negociaciones  hasta  la  apertura  del  nuevo 
congreso  fijada  para  el  6  de  diciembre  de 
1846 ,  los  americanos  no  quisieron  perder 
tiempo;  invadieron  á  Nuevo  Méjico  ,  bloquea- 
ron el  puerto  de  San  Blas ,  en  el  Océano  Pací- 
fico, atacaron  la  California,  y  dejando  guarni- 
ción enCamargo,  se  dirigieron  sobre  Monterey 
con  fuerza  de  6,000  hombres.  Aunque  defendía 
esta  ciudad  el  general  Ampudia  á  la  cabeza  de 
ima  guarnición  numerosa ,  fué  ocupada  el  2^ 
de  setiembre,  firmándose  un  armisticio  de  dos 
meses,  y  permitiéndose  salir  á  la  guarnición 
con  todos  los  honores  de  la  guerra. 

Al  romper  dé  nuevo  Santa  Ana  las  hostili- 
dades, investido  de  una  verdadera  dictadura,  to- 
mó en  persona  el  mando  del  ejército  mejicano. 
Lento  é  indeciso  dejó  á  los  americanos  reparar 
sus  pérdidas  y  fortificar  sus  posiciones.  En 
fin,  en  el  mes  de  febrero  de  1847,  dejó  á  San 
luis  de  Potosí  para  marchar  contra  et  enemi- 
go, acampado  en  Buena  Vista  cerca  del  Salti- 
llo. El  ejército  mejicano  tenia  mas  de  15,000 
hombres,  al  paso  que  el  americano  solo  con- 
taba 7,ti00,  Trabóse  el  combate  el  22  de  fe- 
"brcro;  duró  dos  días  y  los  mejicanos  fueron 
derrotados  y  obligados  á  la  retirada. 

El  gobierno  americano  tenia  resuelto  ha- 
cer la  guerra  con  mas  actividad  que  hasta  en- 
tonces, asi  se  vió  en  los  primeros  dias  de 
marzo  arribar  á  las  playas  de  Yeraeruz  una 
escuadra  y  desembarcar  un  ejército  de  4  2,000 
hombres  á  las  órdenes  del  general  Scott.  Em- 
pezó el  sitio  el  22  de  marzo,  y  la  ciudad  fué 
ocupada  el  29.  Después  de  algunas  proposi- 
ciones que  fueron  rechazadas,  los  americanos 
se  pusieron  en  marcha  para  Méjico.  Santa  Ana 
al  frente  de  18,000  hombres  habia  tomado 
posición  sobre  las  alturas  de  Cerro  Gordo  de- 
lante de  Jalapa.  El  ataque  se  verificó  el  1S  de 
abril,  y  después  de  alguna  resistencia,  volvió 
la  espalda  y  huyó,  dejando  ásu  ejército  des- 
alentado, por  lo  que  una  gran  parte  de  él  que- 
dó prisionera  de  guerra,  se  dispersó  y  cedió 
el  camino  á  los  americanos^  El .  20.  de  abril 
entró  el  general  Scott  como  vencedor  en  Jala- 
pa; y  pocos  dias  después  se  estableció  en 
Puebla,  de  que  hizo  un  centro  dé  acción  y  de 
abastecimiento  de  víveres. 

■  Entretando ,  parecía  reinar  en  Méjico  el 
mismo  espíritu  de  obcecación  que  tantos  de- 
sastres habia  ya  causado.  Santa  Ana,  derrota- 
do dos  veces,  después  de  haber  vacilado  largo 


tiempo,  se  habia  vuelto  á  poner  á  la  cabeza 
de  12,000  hombres,  restos  de  sus  fuerzas- 
pero  al  volver  á  Méjico  fué  recibido  á  silbidos 
por  el  populacho,  que  pocos  meses  antes  le 
había  saludado  con  sus  aclamaciones.  En  dos 
ocasiones  hizo  dimisión  de  los  cargos  de  pre- 
sidente y  general  en  gefe,  y  otras  tantas  k 
rehusó  el  congreso. 

Sin  embargo,  después  de  la  toma  de  Pue- 
bla pareció  al  fin  triunfar  en  Méjico  el  partido 
de  la  paz.  Se  nombraron  comisionados  para 
convenir  en  los  términos  de  un  tratado  con  el 
plenipotenciario  americano,  Mr.  Tristt,  cele- 
brándose la  primera  conferencia  el  8  de  julio 
de  1 847;  pero  no  pudieron  entenderse,  y  vol- 
vieron á  romperse  las  hostilidades. 

El  S  de  agosto,  después  de  haber  salvado 
los  americanos  los  obstáculos  del  camino,  mar- 
chaban sobre  Méjico,  y  el  19  se  empeña  el 
combale  con  las  tropas  mejicanas,  mandadas 
por  el  general  Valencia:  quedó  la  ventaja  por 
el  general  Scott,  y  al  dia  siguiente  perdió 
Sania  Ana  otra  batalla  mas  decisiva,  y  se  reti- 
ró antes  de  concluir  la  lucha. 

A  consecuencia  de  estos  dos  combates  se 
celebró  el  siguiente  armisticio  con  objeto  de 
dar  á  los  .comisionados  de  una  y  otra  parte  el 
tiempo  necesario  para  reanudar  las  negocia- 
ciones: ninguno  de  los  dos  ejércitos  podría  ser 
reforzado,  ni  levantar  nuevas  obras  de  defensa, 
ni  traspasar  la  línea  actual;  no  duró  mucho 
esta  tregua,  puesto  que  se  rompió  el  6  fie  se- 
tiembre, y  el  general  Scott  entró  el  11  en 
Méjico. 

Los  americanos  habían  vencido;  pero  no 
por  eso  estaba  terminada  la  lucha.  El  gobierno 
mejieano  se  habia  trasladado  á  Qnerétaro,  y  el 
poder  ejecutivo  se  invistió  de  la  dictadura  para 
continuar  la  guerra.  Santa  Ana,  que  había  re- 
nunciado á  defender  la  capital,  se  dirigió  i 
Puebla,  cuya  cindadela  ocupaban  los  america- 
nos. Después  de  haber  intimado  la  rendición 
á  su  comandante,  le  .atacó,  pero  inútilmente, 
y  pronto  se  vió  abandonado  por  sus  tropas, 
que  le  acusaban  sin  reserva  de.  ser  el  autor 
de  todos  sus  males,  llegando  la  irritación  bas- 
ta el  puuto  de  llamarle  traidor  á  la  patria. 

En  medio  de  todos  estos  acontecimientos 
el  general  Scott  seguía  protestando  sobre  los 
buenos  sentimientos,  (pie.  segnn  -él,  animaban 
al  gabinete  de  Washington  en  favor  (le  !a 
paz,  j'áe  hecho  los  americanos  esperimenta- 
han  mayor  embarazo  para  conservar  su  con- 
quista que  dificultades  habían  hallado  en  ha- 
cerla. Por  otro  lado  el  gobierno  mejicano  aca- 
baba de  modificarse  con  la  agregación  de  nue- 
vos individuos,  animados  de  intenciones  mas 
pacificas.  Las  hostilidades  no  fueron  interrum- 
pidas; pero  continuaron  y  siguieron  con  per- 
severancia las  negociaciones.  Eñ  fin,  el  5  rio 
febrero  de  1848  firmaron  un  tratado  de  paz 
en  Guadalupe,  Hidalgo,  el  general  Scott ,  el 
comisionado  americano  Tristt  y  los  de  Méjico, 
Por  este  tratado  se  hizo  cesión,  no  solo  de  lo* 
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las  con  toda  la  estension  que  se  habia  pre- 
tendido darte,  sino  también  de  Nuevo  Méjico  y 
alia  California  en  toda  su  totalidad,  y  de  par- 
te considerable  de  los  estados  de  Chihuahua, 
Oaatoilji  y  Tainanlipas,  formando  todo  el  ter- 
ritorio cedido  una  estension  ele  109,914  le- 
„nas  cuadradas,  que,  como  dice  el  señor  Ala- 
man  ecpilvalc  á  la  mitad  del  que  la  república 
poseía  al  hacerse  la  independencia,  1,938  le- 
guas cuadradas- mas,  por  indemnización,  y  to- 
do esto  por  la  suma  de  15,000,000  de  pesos. 
Tai  fué  el  término  de  aquella  guerra  que  dejó 
á  Méjico  en  un  estado  de  desorganización  mu- 
cho mayor  que  al  romperse  las  hostilidades, 
la  guerra  civil,  el  honor  nacional  hüMIMdo, 
la  pérdida  de  dos  vastas  provincias,  empeña- 
das las  rentas  públicas,  desorganizada  la  ha- 
cienda, con  un  delicit  de  mas  de  1.370,000 
pesos  fuertes,  he  aquí  la  situación  de  aquel 
¡mis  desventurado.  Los  mejicanos,  naturalmen- 
te apáticos  é  indolentes,  no  han  sabido  aprove- 
char los  tesoros  que  el  cielo  lia  prodigado  á 
su  pois,  y  ven  hoy  una  raza  mas  activa  y  em- 
prendedora, la  do  los  anglo-americanos,  sacar 
pulido  de  las  riquezas  que  ellos  desdeñaron 
por  tanto  tiempo  cuando  las  tenían  en  sus 
manos.  Queremos  hablar  de -las  Californias  y 
de  esas  minas  de  oro,  tan  abundantes,  que 
llaman  hoy  la  atención  dé  los  aventureros  de 
lodos  las  naciones.  los  sabios  y  los  viageros 
liabian  reconocido  la  existencia  de  riquezas 
mineralógicas  en  la  Alta  California;  pero  nin- 
guno sospechó  esos  vastísimos  lechos  aurífe- 
ros que  han  sido  descubiertos  en  las  orillas 
del  Sacramento. 

Cuando  en  1850  escribíamos  la  biografía 
del  genera!  Santa  Ana,  publicada  en  el  Suple- 
mento del  Diccionario  universal  de  historia 
¡/  de  geografía,  deciamos  á  su  conclusión: 
«En  el  día  vive,  al  parecer,  retirado  de  las 
contiendas  que  Gratén  todavía  agitados  y  re- 
vueltos á  nuestros,  antiguos"  hermanos  de 
América;  pero  indudablemente  sin  renunciar 
á  la  esperanza  de  que  vuelvan  á  elevarle  al 
mando  supremo  de  la  república  los  mismos 
que  después  de  haber  erigido  un  monumento 
S  su  mutilada  pierna,  la  arrastraron  por  las 
calles,  luego  que  pasó  su  dominación  y  se  ol- 
vidaran sus  servicios,  ii  Veamos  atora  cuanto 
tiempo  ha  pasado  sin  cumplirse  este  pronós- 
tico. En  el  año  de  1852  estalló  un  movimiento 
en  el  estado  de  Jalisco,  que  diú  por  resultado 
llamar  otra  vez  al  general  Santa  Ana  para  que 
se  encargara  del  gobierno'  de  la  república. 
Apresuróse  aquel  i  á  dejar,  su  retiro,  á  donde  le 
hablan  conducido,  dice  él  mismo',  la  jngrati7 
'ud  y  la-  perfidia,  para  acometer ,  añade,  la 
grandiosa  empresa  de  restablecer  el  orden  so- 
cial y  plantear  !a  admiuistraciou  pública,  para 
lo  cual  se  consideraba  suficiente  el  plazo  de 
un  año  que  debia  terminar  el  6  de  febrero  del 
corriente;  pero  antes  tic  llegar  ese  dia,  el  pue- 
blo mejicano  quiso  prorogarle  la  dictadura 
por  tiempo  ilimitado,  con  la  facultad  de  nom- 


brarse sucesor  y  con  el  Ululo  de  alteza  sere- 
nísima. Al  aceptarla  el  presidente  de  la  repú- 
blica en  17  de  diciembre  del  año  pasado,  di- 
rigió á  sus  conciudadanos  un  manifiesto,  en 
el  que  después  de  esplicar  el  uso  que  hasta 
entonces  habla  hecho  dé  la  dictadura  y  los  es- 
fuerzos empleados  para  promover  el  bien  y  la 
prosperidad  pública,  protesta  una  y  otra  vez 
su  firme  propósito  de  no  esemsar  ^peligro  ni 
sacrificio  alguno  para  asegurar  la  integridad 
del  territorio  nacional,  la  consolidación,  del 
orden  público  y  el  completo  arreglo -de  los 
ramos  de  la  administración.  Por  lo  demás  esas 
protestas  eran  tanto  mas  oportunas  y  necesa- 
rias, cnanto  que  en  la  fecha  en  que  las  hacia 
el  presidente,  se  conocía  ya  en  Méjico  el  ma- 
nifiesto dirigido  al  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos poT  Mr.  William  WaBcer,  gefe  de  la  es- 
pedieion  filibustera  que  habia  invadido  la 
Baja  California.  Para  disculpar  tamaño  aten- 
tado, se  alegan  las  siguientes  razones  -  que 
copiamos  de  dicho  documento:  «El  góbierno 
mejicano  no  ha  podido  durante  mucho  tiempo 
cumplir  sus  obligaciones  para  con  la  Baja  Ca- 
lifornia. Privado  como  quedó  este  territorio  por 
el  tratado.de  Guadalupe  Hidalgo  de  toda  comu- 
nicación directa  con  el  resto  de  Méjico,  las  au- 
toridades centrales  han  manifestado  poco  ó 
ningún  interés  en  los  negocios  dé  la  penínsu- 
la de  California.  Su  posición  geográfica  es  tal, 
que  sus  intereses  son,  á  no  dudarlo,  separa- 
dos^ distintos  de  los  del  resto  de  -la  república 
mejicana.  Pero  los  lazos  morales  y  sociales 
que  la  unen  con  Méjico,  han  sidojodavia  mas 
débiles  y  deplorables  que  los  físicos.  De  aqui 
resulta  que  para  desarrollar  los  recursos  de  la 
Baja  California  y  efectuar -en  ella  una  organi- 
zación social  conveniente,  era  necesario  hacer- 
la independíente.  La  riqueza  de  las' minas  y  de 
los  pastos  es  naturalmente  muy  considerable; 
pero  para  desarrollarla  de  un  modo  oportuno, 
debe  haber  un  buen  gobierno  y  proleccion, 
segura  para  el  trabajo  ylapropiedad.  Méjico  no 
puede  proporcionar  estos  requisitos  para  el 
crecimiento  y  prosperidad  de  la  península.  El 
territorio,  bajo  el  poder  mejicano,  permanece- 
ría por  siempre  desierto,  medio  salvage  é  in- 
culto, habitado  por,  un  pueblo  indolente  y  me- 
dio' civilizado,  deseoso  de  impedir  la  entrada 
de  los  estrangeros  en  los  límites  del  estado. 
Cuando  la  población  de  un  territorio  deja  de 
desarrollar:  casi  enteramente  los  recursos  que 
la  naturaleza  ha  puesto  á  su  disposición,  el  in- 
terés de  la  civilización  requiere  que  otros  va- 
yan y  se  apoderen  del  territorio.  Ella  no  puede 
ni  se  la  debe  permitir  que  represente  al  perro 
del  hortelano  .  é  Impida  qne  otros  posean  lo 
que  ella  ha  dejado  de  ocupar  y  apropiarse.  Mé- 
jico  .no  ha  cumplido  con  ninguno  de  los  de- 
beres ordinarios  del'  gobierno  para  con  el  pue- 
blo de  la  Baja  California.-  No  ha  establecido 
medios  prontos  y  seguros  de  comunicación 
para  los  habitantes  entre  sí,  ni  con  el  resto  del 
mundo,  ni  ha  procurado  protegerlo  contra  los 
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salteadores  queinfestan  su  territorio.  Abando- 
nando de  este  modo  la  península  y  dejándola 
como  si  fuese  bienes  mostrencos  en las  aguas, 
Méjico  no  puede  quejarse  si  oírosla  toman  y  la 
hacen  valiosa.» 

■Ignoramos  en  los  momentos  do  escribir  es- 
te articulo  las  medidas  que- habrá  adoptado  el 
presidente  'de  la  república  para  castigar  el 
atentado  y  ol  nuevo  insulto  que  acaban  de  ha- 
cer los  aventureros  norte-americanos  á  la  na- 
cionalidad de  Méjico;  pero  si  podemos  decir 
que  nos  parece  mal  modo  de  defender  la  in- 
tegridad del  territorio  mejicano  el  hacer  cesio- 
nes como  la  que  recientemente  ha  hecho  á  los 
Estados  Unidos,  cualquiera  que  sea  el  protesto 
y  el  motivo  porque  se  haga  y  la  indemnización 
que  por  ella  se  reciba.  En  el  Universal,  pe- 
riódico que  goza  el  favor  del  gabinete  mejica- 
no, se  lee  la  noticia  de  que  el  v.alle  de  la  Me- 
silla será  cedido  por  el  gobierno  del  general 
Santa  Ana  al  de  los  Estados  Unidos,  mediante 
una  fuerte  indemnización,  que  proporcionará 
alpais,  dice  dicho  periódico,  muchos  mayores 
elementos  de  adelanto  de  los  que  pueden  re- 
sultarle de  la  posesión  inútil  de  una  faja  de 
terreno.  Según  las  últimas  noticias,  este  pro- 
yecto se  ha  llevado  á  cabo  por  medio  de  un 
convenio  firmado  por  Santa  Ana  y  el  gabinete 
de  Washington. 

Para  terminar  esfe  articulo,  vamos  á  tras- 
cribir suslancialmenle  las  bases  principales  del 
convenio  para  el  pago  de  las  reclamaciones  es- 
pañolas firmado  en  Méjico  el  2  de  noviembre 
de  1853,  y  ratificado  por  el- presídeme  de  la 
república  mejicana  con  fecha  22  del  mismo 
mes  y  año  y  por  S.  M.  C.  con  la  de  24  de  ene- 
ro de  1854,  cuyas  ratificaciones  han  sido  can- 
geadas  en  Madrid  el  C  de  febrero  por  don  An- 
gel Calderón  do  la  Earea  y  don  Buenaventura 
Rivó,  plenipotenciarios  autorizados  al  efecto." 
El  gobierno  mejicano  reconoce  como  deuda  le- 
gitima contra  su  erario  todas  las  cantidades  re- 
clamadas por  subditos  de  S.  ir,  C.  cpio  presen- 
tadas en  el  término  hábil  señalado  en  la  con- 
vención de  14  de  noviembre  de  1851,  han  si- 
do ya  liquidadas  ó  eslán  desde  entonces  pen- 
dientes de  liquidación,  siempre  que  al  efec- 
tuarse esta  liquidación,  por  lo  que  de  ella  falta, 
resulten  legítimos  los  créditos  que  la  repre- 
sentan, sin  admitir  otros  nuevos.  Todas  las  re- 
clamaciones procedentes  de  préstamos  y  le- 
galmente exigidos  ó  de  ocupación  forzada  de 
propiedades  hechas  por  el  gobierno  ó  por  sus 
agentes  y  de  sumas  impuestas  sobre  obras  pú- 
blicas, se  considerarán  con  derecho  al  inte- 
rés de  3  por  f  00  anual  desde  27  de  setiembre 
de  182 1  •  Sino  tuvieren  rédito  igualmente  con- 
venido ó  señalado,  ni  dia  prefijado  para  el 
pago,  se  considerarán  Con  derecho  al  interés 
del  5  por  1Ü0  anual  desde  el  dio  de  su  señala- 
miento ó  desde  cí  inmediato  siguiente  al  con 
que  debió  verificarse  el  pago.  Las  reclamacio- 
nes que  procedan  de  empréstitos  voluntarios  ó 
de  otros  contratos,  solo  tendrán  derecho  al  in- 


terés mencionado  de  5  por  100  anual  sino  se 
hubiese  estipulado  olro  menor  en  sus  instru- 
mentos respectivos.  La  liquidación  de  estos 
créditos  se  hará  bajo  la  base  de  no  impulm- 
interés  sino  al  capital  primitivo,  y  solo  hasta 
el  17  de  julio  de  IS47  en  que  se  celebró  el 
primer  convenio  entre  Méjico  y  España  para  el 
arreglo  de  las  reclamaciones.  El  gobierno  me- 
jicano se  compromete  á  pagar  á  los  acreedo- 
res españoles  comprendidos  en  el  presento 
convenio  3  por  100  de  interés  anual,  calcula- 
do sobre  la  disminución  progresiva  que  oca- 
sione la  amortización,  y  5  por  100  de  ámorti- 
zaoion  del  fondo  ú  capital  consolidado.  Estos 
intereses  se  computarán  desde  el  dia  14  de  fe- 
brero y  14  de  agosto  de  1852,  según  eslata 
estipulado  para  la  ejecución  del  convenio  de 
14  de  noviembre  de  1S5I.  El  pago  se  verifica- 
rá por  semestres  vencidos,  y  pnru  hacerlo  efec- 
tivo, se  consigna  sobre  el  producto  delosdere- 
chos  de  importación  que  se  cobren  en  las  adua- 
nas establecidas  en  los  puertos  de  la  república 
un  8  por  100  para  cubrir  et  3  por  100  de  inte- 
rés y  el  5  por  100  de  amortización.  Si  al  lindel 
año  no  estuviesen  cubiertos  los  intereses  y  el 
5  por  100  de  amortización,  la  tesorería  gene- 
ral cubrirá  el  déficit  con  las  primeras  libran- 
zas que  perciba  de  las  aduanas  marítimas,  la 
amortización  de!  5  por  IOO  señará  en  almoneda 
que  se  celebrará  solo  entre  los  acreedores  de 
títulos  de  la  convención  española ,  y  se  adju- 
dicará al  mejor  postor,  es  decir  ,  á  aquel  que 
ofrezca  sus  bonos  con- mayor  ventaja  parad 
gobierno;  debiendo  ser  el'minimum  de  la  qui- 
ta el  dar  por  100  pesos  en  efectivo  l30en 
bonos.  Se  nombrará  una  junta  de  cinco  indivi- 
duos que  examine  y  liquide  los  créditos  pen- 
dientes á  que  hace  referencia  el  articulo  nove- 
no siguiente,  compuesta  de  dos  empleados  me- 
jicanos versados  en  la  glosa  de  cuentas ,  do 
dos  personas  nombradas  por  los  mismos  acree- 
dores, y  de  una  quinta,  ¡nombrada  de  común 
acuerdo  por  los  ministros  de\  relaciones  y  de 
S.  M.  C,  Esta  junta  quedará  instalada  dentro.íe 
los  ocho  días  siguientes  al  de  la  fecha  de  este 
convenio,  y  sus  decisiones,  después  do  oír  á  los 
interesados  ó  sus  representantes,  serán  sin  re- 
curso y  por  lo  tanto  irrevocables.  Se  procederá 
dentro  de  los  quince  días  contados  desdo  la 
fecha  de  este  convenio  al  examen  y  liquida- 
ción do  las  reclamaciones  españolas'conlracl 
gobierno  mejicano  que  aun  estén  pendientes 
de  aquellas  operaciones ,  las  cuales  deberán 
quedar  concluidas  en  el  término  de  los  dosrae- 
ses  siguienlcs.  Los  créditos  que  ya  hayan  sido 
examinados  y  liquidados,  con  arreglo  á'U 
convención  de  IS5  1  ,  aun  cuando  nada  hayan 
percibido  del  tesoro  de  la  república  en  virtud 
de  las  convenciones  anteriores,  quedan  legal- 
mente'reconocidos  y  no  podrán  ser  ■objeto  de 
nuevas  investigaciones.  El  gobierno  mejicano 
se  reserva  proponer  á  los  acreedores  en  junio 
ó  separadamente  ,  el  entrar  en  arreglos  espe- 
ciales con  los  interesados  que  se  avengan  a 
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ello  en  los  términos  que  estipulen,  con  la  obli- 
gación de  inforniaral  gobierno  de  S.  M.  C.  por 
conducto  de  su  legación  cu  Méjico  de  las  tran- 
sacciones que  tengan  lugar.  El  importe  de  las 
reclamaciones  españolas  que  se  liquiden,  y  el 
de  las  ya  liquidadas,  se  entregará  á  ios  comi- 
sionados nombrados- por  los  acreedores  para 
verificar  el  pago  cu  bonos  del  tesoro  mejicano 
ni  portador  ,  pagaderos  por  semestres  venci- 
dos. Se  cscluyen  de  este  convenio  ,  como  lo 
fueron  en  el  de  i 851 ,  las  reclamaciones  pro- 
cedentes del  saqueo  y  demolición  del  Parían, 
las  comprendidas  en  el  fondo  llamado  del  26 
por  100,  y  las  del  cobre  ,  que  ya  fsan  sido  li- 
(piidatlss,  quedando  sin  embargo  á  los  porta- 
dores españoles  de  créditos  de  esta  especie, 
espcdilos  los  derechos  qnr  puedan  hacer  valer 
contra  el  tesoro  mejicano,  sin  que  se  les  siga 
níngun  perjuicio  de  esla  esehision.  has  recla- 
maciones españolas  comprendidas  en  es  le  con- 
venio, son  únicamente  las  de  origen  y  propie- 
dad españolas,  mas  no  aquellas  que,  aunque  de 
origen  español,  han  pasado  á  ser  propiedad  de 
ciudadanos  de  otra  nación. 

Clavijero:  Sloria  anlica  del  Mettico,  Ccsene,  1780 
-4731.  4 vol-  en  8." 

Ynitia:  Historia  antigua  de  Méjico,  Méjico,  1836, 
3  reí.  i n  8." 

Antiquites  mexicaines:  183í,  2  vol,  in  fol. 

Histeria  de  los  ehichimecos  ó  antiguos  rayes  de 
rescrito,  por  Fernando  de.  Alba  IxlHxochÜl. 

PnjsroU.'  Historia  de  la  conqiiista  de  Méjico,  con 
tin  cuadro  preliminar  de:  la  antigua  civilización 
mejicana,  y  ta  vida  de  Doman  Cortés,  París,  18*7, 3 
rol.  in  í.° ' 

Btaii  Historia  de  la  conquista  de  la  Nueva,  Espa- 
ña, Madrid,  lfj32,  in  rol.  y  1795,  ivol.  en  S.° 

Alcj.  de  Humboldt:  Essai  palilique  sur  le  royan- 
me  de  ta  IfouvétU  Bipttgné,  París,  1825,  >i  vol.  en  8." 

Fr.  Frejus:./íísíoriíi  tire ve  de  ta  conquistado  los 
istmios  independiente*  del  imperio  mejicano,  Zaca- 
teas, 1838  in  í.° 

La  nenaudiere:  Menique,  Teccas  el  Guatimata, 
en  el  Univers  piítoresqut,  Varis,  4843  in  8." 

ViH-Kennedy  :  Texas  í  Ihe  rise,  progrese,  ana 
prospecte  ol  thercpúbtic  oí  Texas,  London,  4841, 
2  val.  in  8."  . 

Cmquitta  de  Mijieo  por  Solis,  un  tomo  en  tólio. 

Encyclopedia  mndeme,  tomo  XIV,  París. 

■Diccionario  de  Historia  y  de  Geografia  unieereal, 
publicado  por  don  F.  de  P.  Mellado,  Madrid,  1830,  8 
lomas  en  i.° 

Historia  de  ta  revolución  de  Méjico,  por  don  Lu- 
cas Alatnan,  MÉjico,  5  voleen  4.° 

MEJICO.  (Lingüistica.)  Parece  que  hasta  la 
revolución  rjue  segregó  á  Méjico  de  la  monar- 
quía espafrola,  fué  uno  de  los  objetos  de  la  po- 
lítica de  la  metrópoli,  sostener  intacta  lodo  lo 
posible  la  linea  de  demarcación  que  la  diferen- 
ciare origen  establecía  entre  las  diversas  par- 
ios de  la  población  de  su  inmensa  j  rica  colo- 
nia. .Distinguíanse  alli  con  nombres  particula- 
res los  blancos  uncidos  en  Europa  de  los  que 
habían  nacido  en  América;  pues  los  primeros 
eran  llamados  cachupines  y  los  segundos  crio- 
llos; venían-  después  los-  negros  ,  al  principio 
todos  esclavos,  y  después  casi  todos  sucesiva- 
mente emancipados,  los  descendientes  negros 
de  los  esclavos  africanos,  con  los  mulatos,,  los 
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"cuarterones  y  quinterones,  procedentes  del 
cruzamiento  en  diversos  grados  de  la  raza 
blanca  con  la  raza  negra,  los  mestizos -salidos, 
del  comercio  de  los  blancos  con  la  raza  de  los 
aborígenes  ó  indios,  los  zambos,, salidos  déla 
mezcla  de  los  negros  y  de  los  iudios,y  en  Dn, 
estos  mismos  indios  sin  mezcla,  es  decir,  la  po- 
blación mejicana  propia  y  primitiva.  A  pesar  de 
los  cruzamientos  que  señalamos  entre  las  tres 
divisiones  principales  de  la  población,  ó  mas 
bien  á  causa  de  estos  mismos  cruzamientos, 
existieron  largo  tiempo  en  Nueva  España  nue- 
vas castas,  y  se  necesitaba  nada  menos  que  un 
decreto  de  la  audiencia  para  pasar  de  la  una 
ó  la  otra,  ó  á  lo  menos  para  gozar  de  los  pri- 
vilegios de  la  mas  favorecida  que  era  la  ríe  los 
blancos.  Que  se  tenga  por  Maneo ,  era  la  es- 
pecie de  fórmula  sacramental  con  que  se  veri- 
ficaba esta  trasformacion  en  el  estado  civil  de 
un  individuo.  La  preocupación  de  la  raza  llega- 
ba entre  los  españoles  hasta  el  punió  denegar 
el  titulo  de  seres  racionales  ó  gente  de  ra%on, 
á  los  individuos- de  razas  distintas  de  la  suya... 

Empero  si  las  distinciones  de  derecho  han 
podido  desaparecer  primeramente  por  un  favor 
escepcional  del  poder  monárquico,  y  después 
por  completo  ante  el  principio  general  de  la 
igualdad  republicana,  no  ha  sucedido  lo  mismo 
con  las  distinciones  de  hecho,  por  nopermitir 
su  índole  que  fueran  eliminadas  como  aque- 
llas, y  entre  estas  la  diferencia  de  los  idiomas 
es  tal  vez  la  que  ha  permanecido  mas  intacta. 
Sin  embargo,  las  grandes  clases  entrólas  cua- 
les se  divide  bajo  este  punto  de  vista  la  pobla- 
ción actual  de  Méjico,  se  limitan  á  dos.  Entina 
de  estas  divisiones  con  los  blancos,  tenemos 
también  todas  las  sub-razas  que  liganpor  medio 
de  las  diversasgradaciones  del  color  el  blanco 
con  el  negro,  pasando  por  los  infinitos' mati- 
ces de  amarillo  y  de  moreno.  Esta  parte  de  la 
población  que  forma,  según  Alejandro  de 
Humholdt  (I),  menos  de  la  niüad  de  la  pobla- 
ción total,. habla  la  lengua  de  los  compañeros 
de  Cortés  ;  pero  este  castellano  mejicano  no 
deja  de  presentar  algunas  particularidades  que 
se  encuentran  especialmente  en  los  términos 
mas  usuales.  Gran  número  de  espresiones  de 
esta  categoría,  pertenecientes  á  la  lengua  de 
la  madre  patria,  cesaron  "de  nsarse  desde  muy 
al  principio  en  la  de  la  colonia,  y  fueron  reem- 
plazadas en  el  lenguaje'  de  todas  las  clases  qior 
términos  tomados  de  la  lengua  de  los  indíge- 
nas. En  cnanto  á  los  hombres  de  color,  como 
durante  el  período  de  la  esclavitud  no  so  ha- 
llaron casi  nunca  en  contacto  con  los  compa- 
ñeros de  servidumbre  oriundos  de- las  mismas 
tribus  africanas,  no  tuvieron  otro  medio  común 
de  comunicación  en  sus  nuevas  moradas  que 
la  lengua  de  sus  señores;  pero  en  las  pobla- 
ciones negras  ó  mulatas  que  viven  con  cierta 
independencia  política  en  el  litoral  del  Océano 

[l)  Ensayo  político  acerca  de  Xueva  España,  pri- 
mera edición,  1808. 
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Pacifico,  hacia  Acapnlco,  se  encuentra  cierto 
número  de  palabras,  que  no  siendo  españolas, 
ni  indianas,  no  pueden  ser  sino  restos  de  al- 
gunas do  las  lenguas  maternas  de  los  primeros 
esclavos  africanos  introducidos  en  América. 

la  segunda  gran  división  que  la  lingüistica 
estableció  en  la  población  de  Méjico,  no  com- 
prende mas  que  la  raza  de  los  aborigénes;  pe- 
ro ofrece  á  nuestra  observación  asuntos  de  es- 
tudio infinitamente  mas  estensos  y  variados 
que  la  otra.  Antes  de  empezar  el  capitulo  de 
las  lenguas  mejicanas,  que  forma  el  objeto 
principal  del  presente  trabajo,  debemos  decir 
que  no  solamente  la  masado  la  población  blan- 
ca ha  permanecido  completamente  estrada  al 
uso  de  estas  lenguas,  sino  que  la  parte  de  po- 
blación roja  que  habita  hoy  los  pueblos  al  lado 
de  los  descendientes  de  los  vencedores  de  sus 
padres,  ha  perdido,  y  de  ello  hace  gala,  su  uso 
y  conocimiento.  P.or  lo  demás,  al  revés  de  lo 
que  ha  ocurrido  en  el  gran  pais  vecino ,  los 
Estados  Unidos,  la  raza  roja  en  Méjico,  no  obs- 
tante su  debilidad  física  y  su  abatimiento  mo- 
ral ,  dice  el  barón  de  Humboldt ,  tiende  á  au- 
mentarse én  número  en  proporción  mas  rápi- 
da tpie  la  raza  blanca;  pero  volvamos  á  la  lin- 
güística ,  que  ya  hemos  dicho,  ofrece  entre  las 
tribus  mejicanas  vastísimo  campo  para  el  es- 
tudio. 

¿i  El  jesuíta  Clavijero  (!)  calcula  en  treinta  y 
cinco  el  número  de  los  dialectos  indígenas  que 
se  usaban  en  su  tiempo  (á  mediados  del  siglo 
último)  enlavasta  estensionde  Méjico.  Alejandro 
de  Humboldt  dice  que  los  indígenas  hablan  en 
aquel  pais  mas  de  veinte  lenguas  diferentes  y 
que  en  este  número  hay  catorce  que  tienen 
gramáticas -y  diccionarios,  dato  que  han  repro- 
ducido cuantos  han  escrito  acerca  de  Méjico 
después  de  aquel  ilustre  viagero;  pero  no  han 
observado  que  cuando  pasa  á  en'umerar  estas 
lenguas ,  cita  una  mas ,  y  establece  por  consi- 
guiente quince  en  vez  de  catorce. -He  aqui  la 
lista  de  ellas  tal  como  él  la  presenta:  azteca  ó 
mejicano  propio,  dtomi,  tarasca,  zapoteca, 
misteca,  maya,  ó  lengua  del  Yucatán  ,  tolona- 
ca.  papelonea,  matlazinga,  huasteca,  mixa, 
cachiguel ,  taraumara  ó  tarahumara ,  tep- 
chuana  y  coto. 

Al  celo  religioso"  de  los  antiguos  misione- 
ros debemos  los  tratados  de  que  han  sido  asun- 
to dichas  lengnas,  asi  como  el  poco  conoci- 
miento que  se  ha  propagado  de  su  estructura 
entre  los  lingüistas  de  Europa.  Por  desgracia 
el  objeto  especial  en  virtud  del  cual  se  hicie- 
ron los  primeros  estudios_y  se  compusieron 
los  tratados  de  que  hablamos,  ha  restringido 
sobremanera  el  campo  de  observaciones ,  que 
de  otro  modo  habrian  constituido  aquellas  len- 
guas, y  la  porción  de  su  vocabulario  mas  cu- 
riosa bajo  el  punto  de  vista  de  lahisloria  y  de 
la  etimología,  precisamente  porque  se  compo- 
nía de  términos  relativos  á  bis  ideas  que  esta- 
ban en  oposición  con  las  que  trataban  de  in- 
(I)  Sloria  anticadiileísico. 
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ralearles  sus  preceptores  religiosos  ,  ha  sido 
completamente  suprimida  por  estos .  Todavía 
hoy  son  los  eclesiásticos  los  que  entre  los 
blancos  tienen  algún  conocimiento  práctico  ilé 
las  lenguas  indigenas,  y  esle  conocimiento  es 
también  la  condición  que  facilita  á  los  ecle- 
siásticos jóvenes  ,  que  acaban  sus  estudios  do 
teología,  la  provisión  de  cualquier  destino, 
propio  de  su  ministerio  en  los  campos,  á  cau- 
sa de  que  la  población  agrícola  eu  Méjico  se 
baila  compuesta  casi  esclusivamente  de  indios. 
Empero  la  ciencia  de  los  curas  en  osla  materia 
se  limita  al  conocimiento  de  las  formas  mas 
usuales  de  la  conversación,  á  que  agregan  el 
del  texto  del  catecismo  y  de  ciertos  manuales 
para  la  confesión.  En  la  universidad  de  Méjico 
habia  dos  cátedras  para  la  enseñanza  de  los 
dos  principales  idiomas  indígenas ,  el  mejica- 
no propio  y  el  olomi ;  pero  según  Mr.  Alekis 
Aubin  (l|,  hace  mucho  tiempo  que  no  concur- 
ren discípulos  á  estas  cátedras,  ni  se  paga  á  los 
profesores  sus  sueldos. 
.  El  Müridates  distingue  tres  regiones  en  eb 
dominio  de  las  lenguas  que  aqui  nos  ocupan. 
La  rCgion  mas  meridional  va  desde  el  istmo  de 
Panamá  hasta  las  fronleras  septentrionales  de 
Goatemala;  la  región  central  comprende  el  va- 
lle de  Méjico  y  los  distritos  adyacentes;  en  fin, 
ia  región  del  Norte  está  comprendida  entre  el 
golfo  de  California,  el  rio  del  íortc  y  el  Colo- 
rado. En  el  Atlas  etnográfico  de  Balhi,  las  len- 
guas del  valle  de  Auahuac  y  de  Méjico  fonuaa 
¡a  sosta  parte  de  los  once  grupos,  entre  los  que 
el  autor  divide  las  lenguas  del  Nuevo  Mundo; 
pero  reconoce  que  los  confines  etnográficos  do 
esle  grupo,  sobrepujan  los  limiles  geográficos 
que  indica  su  nombre  y  que  abrazan  par  ln 
'menos  una  parte  de  Goatemala. 

Conviene  advertir  que  estas  lenguas  de  Mé- 
jico, cuyo  número  hace  subir  el  barón  de 
Humboldt  á  mas  de  veinte,  según  ya  hemos  di- 
cho, no  difieren  entre  si  como  simples  dialec- 
tos, sino  como  otros  tantos  idiomas  que  sé  di- 
ferencian radicalmente,  y  se  alejan  unos  de 
otros,  tanto,  por  ejemplo,  como  se  alojan  el 
alemán  del  persa  y  el  francés  de  las  lenguas 
eslavas.  Esta  diversidad  de  lenguaje  pénela, 
según  la  opinión  del. sabio  autor  del  Ensttp 
político  y  de  las  Vistas  delas'corditteros,  una 
variedad  correspondiente  bajo  el  aspecío  de 
las  razas  del  origen  en  la  población  que  halla- 
ron los  conquistadores  de  Méjico  en  lus  pue- 
blos europeos.  Pero  si  la  cuestión  filológica  se 
une  aqui  á  la  cuestión  histórica,  sucede  dcs- 
gráciadamentente  sin  que  la  primera  baya  ¡lus- 
trado hasta  ahora  á  la  segunda  con  viva  lúa. 
Mr.  Neumaun  de  Munich  (%))  ha  ido  á  buscar 

(i)  Esle  sabio  fra nces  desempeñó  por  espacia  dt 
diez  aiHis  la  cátedra  de  astronomía  en  la  escuela  il« 
minas  ile  Méjico,  y  ademas  del  conociinieBM  práctico 
y  profundo  adquirió  de  las  lenguas  Imlíjieoas, 
llevó  i  su  patria  una  enleccitiu  preciosa  de  iuoous- 
critos  mejicanos  originales  y  otras  antigüedades,  _ 

12)  Memico  im-funfíín  Yahr/iimdcrt,  nacA  climt 
íischun  Quelim,  Munich,  1845,  en  8.u 


i  69 


MEJICO 


470 


en  Jas  tradiciones  de  la  China  oíros  elementos 
pora  la  solución  del  problema,  y  lia  identlÚea- 
dq  4  Méjico  con  eae  pais  de  Fon-íang  de  que 
liablaa,  como  situado  á  dos  mil  leguas  al  Le- 
vante do  la  fihina,  los  viageros  buddistas  cbi- 
nos,  á  quienes  Mr.  Gustavo  de  Eichthal  en  una 
inemoria  leida  delante  de  la  Academia  de  las 
Inscripciones  y  la  Sociedad  asiática  en  Í846, 
atribuye  igualmente  ¡a  inlroducion  en  América 
de  esa  civilización  de  la  que  se  han  encontrado 
taa  notables  monumentos  en  la  región  que 
nos  ocupa.  Uno  de  los  argumentos  en  favor  del 
origen  asiático  de  los  mejicanos,  consiste  en 
elliecho  de  que  una  gran  parte  de  los  nombres 
con  que  los  aztecas  designaban  los  veinte 
días  de  su  mes,  corresponden,  si  Lien  en  el 
sonido  solamente,  con  los  signos  del  Zodiaco 
tales  como  se  encuentran  'entre  los  pueblos 
ddAsia  Oriental.  Se  ha  creido  también  recono- 
ceré]] el  mejicano  algunas  analogías  de  pala- 
bras con  el  chiiio  y  el  japonés,  aunque  sea 
atpii  muy  diferente  el  carácter  general  de  la 
lengua. 

Parece  que  el  idioma  indígena  á  que  se 
aplica  esta  observación,  fué  hablado  en  otro 
tiempo,  no  solamente  en  la  nación  donde  reina- 
ba Motezuma,  en  la  época  de  la  llegada  de  Cor- 
tés, sino  también  por  todo  aquel  grupo  de  pue- 
blos conocidos  con  los  nombres  de  tortéeos, 
chichimecos,  atcollmes  ólezcucanos,  naghuas- 
iapes  j  tepanecos  ó  üascaltecos,  que  coloca- 
ban su  cuna  en  el  misterioso  pais  de  Asilan, 
que  en  los  siglos  VI  y  Y II  de  nuestra  era  to- 
maron posesión  de  la  alta  meseta  entre  los  dos 
océanos,  sobre  el  grnpo  de  las  Cordilleras,'  y 
cuyos  descendientes  habitan  todavía  las  anti- 
guas intendencias  de  Méjico,  Puebla,  Vallado- 
lid  j  Durango.  Los  restos  de  las  naciones  de 
Jos  toñecos  y  chichimecos,  dice  Clavijero,  se 
lian  conservado  mas  particularmente  sobre  el 
territorio  de  Tlascala,  pero  parece  que  el  Yuca- 
tán sirvió  de  retiro  á  una  porción  mas  con- 
siderable. Puede  presentarse  como  doble  prue- 
ba de  Id  comunidad  de  lengua  que  debió  exis- 
tir entre  las  diversas  partes  de  aquel  grupo 
de  naciones  tan  celebres  en  los  antiguos  ana- 
les de  Méjico,  la  de  que  todos  los  nombres  pro- 
pios de  lugar  .y  de  persona,  los  nombres  de 
los  pueblos,  como  de  los  rios  y  montañas,  que 
los  españoles  recogieron  debocas  de  los  indí- 
genas, asi  entre  los  toltecos  como  entre  los 
cliiclihnecos,  se  esplican  por  el  azteca,  y  que 
Jos  pueblos  diversos  que  acabamos  de  citar  se 
comunicaban  los  unos  con  los  otros  sin  intér- 
prete. A  propósito  del  término  de  Chicbimeco, 
conviene  notar  que  no  tanto  era  el  nombre  de 
una  nación  particular  como  una  nación  colec- 
tiva con  que  se  designaba  la  parte  mas  belico- 
sa de  las  antiguas  tribus.  Este  nombre,  sin 
embargo,  ha  sido  aplicado  de  diferentes  mane- 
ras; pues  unas  veces  ba  servido  para 'designar 
a  los  otomies  ú  otomitas,  y  otras,  por  el  con- 
trario, á  los  acolues.  Los  mejicanos  modernos 
han  abreviado  el  nombre  de  los  cMchimecos 
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salvases  y  siempre  indomadas  del  Norte  de 
Méjico. 

Entre  las  numerosas  lenguas  indigenas'que 
han  sobrevivido  á  la  independencia  de  las  ra- 
zas que  caracterizan,  es  preciso  contar  en"  el  - 
primer  rango,  por  haber  sido  en  todas  las  épo- 
cas, como  lo  es  todavía  hoy  la  mas  propagada, 
el  mejicano  propio  ó  azteco.  El  barón  dellum- 
boldl  tija  como  limites  del  territorio  donde  se 
encuentran  sus  huellas,  al  Norte  el  37°  parale- 
lo y  al  iSur  el  lago  de  Nicaragua;  pero  no  rei- 
nan asi  sin  interrupción  en  una  longitud  de 
cuatrocientas  leguas,  puesto  que  el  dominio  de 
las  demás  lenguas,  cuya  existencia  hemos  se- 
ñalado esta  enclavado  en  el  suyo.  La-meseta, 
ó  si  se  quiere  el  alto  valle  que  ha  recibido,  á 
causa  de  su  posición  alrededor  de  los  lagos 
de  Cbalco  y  de  Méjico,  el  nombre  de  Anahuac, 
que  significa  cerca  de  las  aguas,  es  el  centro 
del  dominio  de  ese  idioma,  que  los  indígenas 
se  complacen  en  designar  con  el  simple  califi- 
cativo de  nahuatt  (claro,  sonoro.)  En  cuanto  á 
los  términos  de  Méjico  y  mejicano  reconocen 
por  raiz,  según  Clavijero,  el  nombre  de  la  di- 
vinidad azteca  que  presidia  la  gnerra,  Mexüli; 
poro  no  designaban  para  aquellos  pueblos,  se- 
gún lo  hacen  para  nosotros,  la  comarca,  la 
capital  y  el  habitante,  asi  como  su  lengua.  Los 
mejicanos  propios  no  formaban  mas  que  una 
población  muy  pequeña  en  su  origen,  y  que 
hacia  muy  poco  tiempo  habia  llegado  á  ser  la 
tribu  dominante,  cuando  se  efectuó  la  invasión 
española;  pero  sa  lengua  se  hablaba  antigua- 
mente con  pureza  eu  el  Sur  hasta  el  rio  Gua- 
zacualeo,  en  cuyas  márgenes  nació  aquella  in- 
dia célebre,  con  el  nombre  de  doña  Marina, 
que  prestó  á  Cortés  tan  grandes,  servicios  co- 
mo intérprete,  Al  Norte  la  encontramos  ya  muy 
alterada,  á  veinte  y  cinco  Leguas  de  Méjico,  en 
el  distrito  de  Meztitlan,  cuyos  habitantes  so- 
lo han  conservado  su  dialecto  muy  corrom- 
pido. 

Esta  lengua,  que  designaremos  enjlo  suce- 
sivo con  el  nombre  de  azteca,  que  es  el  que  se 
aplica  mas  generalmente  al  mas  célebre  de  los 
pueblos  que  le  han  hablado,  carece  de  los  so- 
nidos b-,  -a,  f,  g,  r,  s, ;";  U/  ñ.  La  articulación 
l  no  se  encuentra  jamás  al  principio  de  las  pa- 
labras, Para  encubrir  la  pobreza  de  sns  ele- 
mentos fonéticos  y  suplirlos  que  no  tiene,  se 
vé  obligada  á  multiplicar  y  repetir,  por  decir- 
lo asi,,  hasta  la  saciedad  los  que  tiene,  parti- 
cularmente los  sonidos  t,  z,  ch.  ti  tz.  Las  sí- 
labas íit,  iil,  tía,  atl  que  se  usan  constante- 
mente, causan  monotonía  dando  una  especie 
de  rudeza  á  la  pronunciación.  El  acento  pro- 
sódico cae  sobre  la  penúltima  de  los  polisíla- 
bos, que  son  muy  largos  y  numerosos.  Estos 
polisílabos,  nombres  propios  n  otros,  se  com- 
ponen de  la  reunión  de  muchas  radicales  sig- 
nificativas, acompañadas  en  algunos  casos  de 
cierto  número  de  partículas  expletivas  tle  las 
|  quelas  mas  usuales  son  ca  y  ti.  TenochüÜlan, 
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nombre  indígena  de  Méjico ,  se  descom- 
pone en  te  (piedra)  nochtü  {el  cactus  llamado 
nopal)  y  tillan-  (cerca).  Estos  objetos  (la  piedra, 
y  el  nopal,),  se  refieren  a  una  leyenda  relaliva 
á  la  fundación  de  aquella  ciudad  y  entran 
en  la  composición  de  su  escudo  de- armas.  El 
nombre  de  la  ciudad  de  Cimatlán  se  descom- 
pone igualmente  en  oimatl,  nombre  de  una 
raiz  particular,  que,  según  dicen,  crece  en 
abundancia  en  las  inmediaciones  y  de  lian 
(junto.)  De  esta  misma  manera  el  nombre  de 
AcamapichtU,  primer  rey  mejicano  tiene  por 
radicales  las  palabras  acatl  (caña),  maitl .  (ma- 
no) y  pachoa  (apretar.)  ios  nombres  de  las 
personas  parece  recordar  frecuentemente  al- 
guna aventura  ó  algún  rasgo  de  carácter.  El 
del  principe  Nezahualcoyoll  significa  zorro 
hambriento  ó  en  ayunas,  é  indica,  según  se 
dice,  la  sagacidad  natural  y  las  privaciones  'le 
la  juventud  de  aquel  principe.  El  de  Motezmiia 
ó  mas  bien  Motecuhzoma  se  traduce  por  señor 
severo  ó  que  se  enfada  como  señor.  He  aqui, 
sacado  del  lenguaje  vulgar,  un  ejemplo  de  una 
raiz  que  pasa  á  la  composición  de  toda  una  se- 
rie de  palabras  en  las  cuales  se  encuentra  una 
idea  común:  la  palabra  tlaxcalli,  que  significa 
pan,  ó  nías  bien  tortillas,  que  es  lo  que  los 
indios  comen  en  vez  de  pan:  reunida  á  su  pa- 
labra -chiua  (hacer)  forma  la  palabra  tlaxeal- 
chihua,  hacer  las  tortillas.  Hapcalchihuani, 
designa  al  individuo  que  las  hace,  Üaxcúlchi- 
huaion,  el  instrumento  que  sirvo  para  hacer- 
las, y  tlaxcanchiuhean  el  lugar  donde  se 
hacen. 

Se  ha  hablado  mucho  de  la  longitud  prodi- 
giosa de  ciertas  palabras  de  la  lengua  azteca, 
se  han  citado  de  diez  &  doce  sílabas,  tales  como 
estas,  que  hallamos  repelidas  por  el  barón  de 
Humboldt  y  por  todos  los  viageros  que  han  visi- 
tado él  pais  después  de  él,  los  cuales  asegu- 
ran que  existen  .otras  mas  largas:  nollasoma- 
huiztoopiwcatatzin,  lítalo,  que,  según  dicen, 
da  el  pueblo  álos  curas  y  cuya  traducción  es; 
«Venerable  ministro  de  fMos,  á  quien  amo  co- 
mo á padre:»  amatlacuilolitcjuitcatlaxtlahuilli 
eme  los  mismos  autores  dicen  corresponder  á 
nuestro  término  de  porte  de  carta,  y  que  ana- 
lizan de  este  modo:  amall,  papel  de  hojas  de 
pita;  cuiloa,  trazar  figuras  significativas,  ó 
escribir ;  ilaxllahuilli  salario  del  portador. 
Pero,  según  asegura  Mr.  Aubin,  no  se  haUaefecfi- 
vamenie  semejante  en  la  lengua  que  hablan 
entre  sí  los  indígenas.  Estas  prodigiosas  acu- 
mulaciones de  silabas,  no  son  en  realidad  pala- 
bras mejicanas,  sino  especies  de  definiciones 
con  las  que  los  indios  respondían  ála  petición 
que  se  les  hacia,  para  que  tradujeran  á  su  lengua 
aquellas  ideas  para  las  que  no  habían  tenido 
jamas  espresion  particular.  Asi,  pues,  el  ca- 
pricho de  los  misioneros  ó  la  imaginación  de 
los  viageros,  os  la  que  ha  dado  á  ios  compues- 
tos de  la  lengua  azteca  esas  proporciones  que 
se  podían  calificar  de  sobrehumanas,  y  si,  co- 
mo se  ha  dicho,  esa  lengua  es  capaz  de  espre- 
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sar  las  ideas  mas  abstractas  por  medio  de  tér- 
minos sacados  de  sn  propio  fondo,  usa  de  esa 
facultad  dentro  de  limites  mas  modestos.  Hay 
otro  hecho  mejor  establecido  que  el  de  los 
compuestos  de  ostensión  indefinida,  muy  nata- 
ral  por  otra  parte,  y  es  que  en  .composición 
pierden  ó  cambian  los  sustantivos  su  última  sí- 
laba. Asi  es  como  de  calli,  casa,  se  forman  no- 
ca!, mi  casa;  é  ical  su  casa:  de  Teotl,  Dios,  na- 
teouh,  mi  Dios. 

Aunque  rico  en  formas  gramaticales  el  az- 
teco  no  distingue  por  medio  de  iuüexiones  ni 
el  número  ni  el  género  en  el  nombre  de  los 
objetos  inanimados,  formándose  su  plural  con 
la  adición  de  la  palabra  miec,  mucho,  Para 
nombrar  los  objetos  animados  so  marca  ordi- 
nariamente esto  número  con  la  repetición  de  k 
silaba  inicial  y  el  empleo  de  la  terminación 
Un.  Asi  es  como  la  palabra  miztl,  galo,  es  en 
el  plural  mimiztin.  Algunas  veces  se  duplica 
no  la  primera  silaba,'  sino  una  de  las  de  emne- 
tlio  de  la  palabra.  De  esta  suerte,  de  ichpochüi, 
una  bija,  se  forma  ichpapachtin,  hijas. 

Los  mejicanos  siguen  la  numeración  rí- 
gentesünal.  Los  cuatro  primeros  nombres  de 
número,  elementos  radicales  de  su  aritmética, 
sirven  con  su  combinación  con  los  que  esprc- 
san  cinco,  diez,  y  quince,  para  formar  lodos 
los  demás. 

En  aumenlfllivos  y  diminutivos  présenla 
el  mejicano  una  riqueza  que  se  ha  comparado 
con  la  del  italiano,  lengua  sobre  la  cual  se  le 
da  aun  bajo  este  aspecto  la  ventaja. 

No  hay  sustantivo  ni  adjetivo  en  el  idioma 
aztoco  de  que  no  pueda  hacerse  un  verbo.  Su 
conjugación  carece  de  modo  infinitivo;  pero 
cu  compensación  todó  verbo  puede  convertir- 
se á  su  vez  en  sustantivo.  Los  nombres  de  ac- 
ción por  ejemplo;  se  forman  añadiendo  al  ver- 
bo el  sufijo  lizlli;  asi  es  como  del  verbo  ttí- 
miz,  vivir,  se  forma  el  sustantivo  nemilik- 
U;  la  vida.  El  mejicano  espresa  las  relaciones 
de  los  nombres  no  por  medio,  de  preposicio- 
nes-, sino  de  posíposiciones  ó  suú'jos.  E\  es- 
tilo de  la  conversación  ofrece  infinita  variedad 
de  formas  de  política,  y  como  esto  se  veriüca 
no  solamente  cutre  los  nalchez  y  los  ereets 
en  América,  sino  también  entre  los  malayos 
y  en  el  Japón,  Nia  frase  varia  según  el  rango  de 
las  personas  con  ó  de  quienes  se  habla,  y  se 
alarga  para  marcar  ta  diferencia  por  parlo  del 
que  habla  con  multitud  de  pártfovjlas  respetue- 
sasjpie  se  añaden  asi  á  los  verbos  y  adver- 
bios como  á  ins  nombres. 

Copioso  y  espresivo  el  idioma  de  los  azte- 
cas de  Méjico,  era  no  obstante  inferior  al  dia- 
lecto de  los  acolbucs  de  Tezcuco,  ol  mas  callo 
de  tollos  los  del  Anahuae.  De  estos  dos  pue- 
blos, procedentes  de  un  mismo  origen,  el  ul- 
timo, colocado  debajo  del  otro  en  importancia 
política,  le  aventajaba  por  el'contrario  en  la 
cultura  intelectual  y  las  gracias  del  lenguaje. 
Por  lo  demás,  antes  de  llegar  al  punió  en  que 
los.  europeos  la  hallaron  fijada,  la  lenguado- 
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minante  del  antiguo  Méjico  habia  sufrido  va- 
riaciones muy  considerables.  En  efecto,  Pedro 
de  los  Míos  refiere  que  en  1566  no  compren- 
dían va  los  iudigcnas  los  himnos  antiguos  con 
que  acompañaban  las  danzas  sagradas  que  se 
ejecutaban  en  ciertas  fiestas  nacionales  delante 
de  la  pirámide  de  Cliolula.  Desde  dicha  época 
hubo  otro  género  de  alteración  en  la  lengua, 
que  recibió  de  los  españolas  los  preposiciones 
del  uso  mas  ordinario.  Asi  es  como  pava  de^ 
cir  «hasta  mañana»  un  indio  no  dejará  de  em 
plear  boy  la  preposición  castellana  hasta  y 
de  espresarso  por  consiguiente  en  estos  tér- 
minos: hasta  molzla. 

Ya  liemos  dicho  á  cuan  grandes  distancias 
de  Méjico  se  encuentran  vestigios  de  la  lengua 
azteca,  pues  aun  se  ha  creido  hallarlos  mocho 
mas  allá  de  los  limitesclcaquclla  región,  hasta 
caire  las  tribus  salvages  de  la  costa  del  Noro- 
este iiácia  el  50"  paralelo  en  las  inmediacio- 
nes de  Ja  bahía  de  Noutka,  donde  el  sonido 
general  de  las  palabras,  asi  como  las  dcsinen 
cías  recuerdan  el  sistema  fonético  y  el  grama- 
tical de  los  mejicanos.  Mas  al  Sur  cu  las  orillas 
del  Hio  Colorado  y  del  Cila,  los  indios  moqois 
y  los  navijos  parecen  descender  de  las  nacio- 
nes que  han  civilizado  el  Analiuac  si  alende- 
mos á  su  grado  de  cultura  y  al  uso,  admitido 
entre  ellos,  de  levantar  para  que  les  sirvan 
de  liabilaciones  edificios  de  piedra.  Si  hemos 
de  referirnos  al  testimonio  de  algunos  misio- 
neros salidos  del  colegio  de  Qucrctaro  y  ver- 
sados en  el  conocimiento  de  la  lengua  azteca, 
el  mopi  se  diferenciaba  esencialmente  de  es- 
ta última.. 

Ya  hemos  dicho  que  el  dominio  de  la  len- 
gua dominante  de  Méjico  estaba  corlado  y  di- 
vidido por  el  cíe  multitud  de  lenguas  locales. 
Tamos  á  pasar  revista  á  las  principales  de  es- 
fas,  siguiendo  el  orden  indicado  por  su  posi- 
ción geográfica.  Después  de  citar  simplemen- 
te el  unllateca,  que  se  habla  casi  alas  puer- 
tas do  .Méjico,  señalaremos  al  Norte  de  Tczcnco 
el  dominio  de  la  lengua  huasteca,  cuyas  rai- 
ces parece  que  se  refieren  mas  bien  á  las 
lenguas  del  Yucatán  que  á  las  de  Méjico  pro- 
piamente dicho.  El  huasteco  se  diferencia 
esencialmente  clel  azleeo,  asi  por  las  palabras, 
como  por  la  gramática,  y  aun  sé  ha  creido 
descubrir  en  él  ciertas  etimologías  finesas _y 
ostiacas.  Fórmase  el  plural  de  sus  nombres, 
Ti  con  el  auxilio  de  la  terminación  chic,  ya 
precediéndolos  la  'palabra  cham  ,  mucho. 
Carece  del  verbo  sustantivo,  pero  tiene  para 
los  domas  verbos  dos  conjugaciones  que  se  di- 
ferencian entre  st  por  el  pretérito.  Tiene  ade- 
mas, como  el  mejicano,  formas  de  verbo  parti- 
culares para  los  sentidos  compulsivo,  causati- 
vo, ele,  asi  cuino  diversos  afijos  pronomi- 
nales. 

Directamente  al  Oeste  de  Méjico  en  el  anti- 
guo reino  de  Mechoacan  oslaban  en  uso  las 
lenguas  per  inda  y  tarasca-.  'Esta  última,  que 
subsiste  todavía  en  la  antigua  intendencia  de 


Valladolid,  es  una  de  las  lenguas  mas  armo  - 
niosas  y  sonoras  de  la  América.  En  su  pro- 
nunciación se  advierte  el  uso  frecuente  de  la 
r  sencilla,  de  una  dulzura  particular.  Carece 
de  las  articulaciones  f  y  l,  distingue  la  c  dura 
de  la  k,  no  comienza  jamás  ninguna  palabra 
con  las  letras  b,d  g,  t,  r,  y  en  el  cuerpo  mis- 
mo de  las  palabras  emplea  con  frecuencia  una 
s  eufónica.  Los  nombres  son  susceptibles  de 
declinación,  si  se  consideran  como  desinen- 
cias, según  hacen  los  autores  de  las  gramáti- 
cas de  esta  lengua,  los  sufijos  ó  postposiciones 
que  espresan  en  ellos  las  relaciones  de  las  pa- 
labras. Por  medio  de  ciertas  modificaciones  y 
de  la  intercalación  de  partículas  en  el  radical 
de  los  verbos  se  da  á  la  conjugación  las  voces 
reflexiva,  causativa  y  otras,  de  que  presenta- 
remos ejemplos.  De  pireni,  cantar,  se  forma 
pareponi,  ir  á  cantar,  pireponi,  venir  á  can- 
lar;  de  tirehaca,  comer,  tirerahaca  dar  de 
comer;  de  tarohaca,  cultivar,  tareratahaoa, 
hacer  cultivar;  de  hoponi,  lavar,  hopocuni, 
lavar  las  manos,  hoponduni,  lavar  los  pies, 
hopomuni,  lavar  la  boca.  Algunos  autores  se 
niegan  á  reconocer  ninguna  afinidad  coñ  las 
demás  lenguas  americanas  en  el  tarasco,  del 
mismo  modo  que  en' el  cora,  lengua  que,  se- 
gún se  dice,  se  hablaba  en  tres  dialectos  en 
las  misiones  de  Nayarst  en  Tíneva  Vizcaya  y  en 
las  antiguas  intendencias  de  Zacalecas'y  de 
Guadalajara  en  la  provincia  de  Nueva  Galicia. 
Sin  embargo,  otros- escritores  aseguran  que 
esta  última  lengua  tiene  en  sus  raices  é  infle- 
xiones semejanzas  con  la  azteca,  pues  se  ad- 
vierten en  ella  diversas  formas  de  pronombres 
que  en  el  discurso  se  unen  al  verbo. 

En  la  antigua  provincia  de  Nueva  Yizcay 
en  la  costa,  hacía  la  entrada  del  golfo  de  Cali- 
fornia se  habla  el  idioma  tepeguana,  algo  mas 
al  Norte  el  tapia  y  en  las  fuentes  del  rio  Ci- 
naloa,  el  tubar.  Al  Este  del  dominio  del  tepe- 
guana  y  por  consecuencia  mas  en  lo  interior 
de  las  tierras  se  halla  el  del  tarahumara,  que 
guarda  con  el  azteco  algunas  relaciones,  pero 
que  no  se  estienden  á  las  formas  de  la  gramá- 
tica, como  hasta  cierto  punto  sucede  cou  el 
cora,  según  algunos  viageros.  las  desinen- 
cias que.se  observan  en  el  tarahirmara  le  son 
propias,  al  paso  que  los  nombres  de  numero 
y  algunas  otras  raices  están  tomadas  del  me- 
jicano. Su  sintaxis  ofrece  la  particularidad  de 
que  la  idea  de  pertenencia,  en  vez  de  espresar- 
so con  una  inllexion  que  corresponda  al  geni- 
tivo en  el  nombre  del  poseedor ,  se  verifica 
coii  la  adición  de.  una  final  ó  desinencia  [la] 
al  nombre  del  objeto  poseído.  Asi  padre  se 
espresa  por  nono  y  padre  de  Pedro  por  -Pe, 
dro  nonola.  El. tarahumara  no  tiene  por  de- 
cirlo asi  adjetivos;  pero  en  cambio  usa  con 
frecuencia  los  participios  que  forma  añadien- 
do la  terminación  ameke:  íessí,  languidecer, 
hace  lessiameke,  languideciendo.  Las  conjun- 
ciones se  colocan  después  .de  la  proposición 
secundaria,  que  unen  á  la  principal,  y  los  tér- 
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minos  llamados  preposiciones  después  de  sus. 
complementos. 

El  padre  Kivas  en  su  Historia  de  los  triun- 
fos de  nuestra  fé  (Madrid,  1645)  da  amplios 
pormenores  sobre  las  lenguas  de  la  costa  me- 
jicana delgolTo  de  California,  sobre  el  guaza- 
ve,  que  se  habla  cerca  de  la  embocadura  del 
Cinaloa;  el  ahorne,  en  el  que  se  encuentran 
muchas  palabras  aztecas;  el  yuqui  ó  hiaqui, 
que  se  habla  al  Norte  del  rio  Mayo,  y  en  íiu, 
el  eudeve,  el  opata  y  el  pima,  hacia  el  fon- 
do del  golfo.  Los  indígenas  de  las  antiguas  mi- 
siones de  los  jesuítas  en  la  provincia  de  Sono- 
ra, hablan  el  eudeve;  el  pima  reina  mas  al 
Norté  en  la  Pimeriahastá  el  31a  paralelo,  y  es 
el  idioma  mas  propagado  éntrelos  indios  con- 
yerfidos  de  aquella  parte  de  Méjico.  Esta  lenr 
gua  no  tiene  preposiciones  ni  conjunciones,  y 
en  su  conjugación  solo  los  pronombres  indi- 
can las  personas,  teniendo,  como  las  otras 
dos,  muchas  analogías  con  el  tarahumara.  Por 
las  márgenes  del  Gila  y  del  rio  Colorado  hay 
diseminadas  multitud  de  tribus,  cada  ima  de 
las  cuales  licué  su  lengua  particular. 
•  Avanzando  al  Este  por  el  Nuevo  II éj  icohalla- 
mos  las  naciones  y  las  lenguas  incidías  de  los 
apa'ches,  de  los  Jeeras,  de  los  piras  y  de  los 
liguas,  que  no  haremos  mas  que  citar,  y  vol- 
viendo al  Sur  nos  detendremos  en  la  impor- 
tante nación  de  los  oiomies,  cuya  lengua  es 
entre  todas  las  de  Méjico  la  mas  generalizada 
después  de  la  azteca.  Ninguna,  en  efecto,  si 
esceptuamos  esta  ultima,  es  hablada  en  tan 
vasto  territorio,  ptfcsto  que  su  dominio  tiene 
por  límites,  al  Sur  los  antiguos  reinos  de  Te- 
nochfitlany  de  Acollmacan;  al  Norte  se  interna 
con  las  poblaciones  nómadas  que  la  hablan  cu 
las  llanuras  salvages  del  Nueto  Méjico,  y  aun 
parece  que  en  lo  antiguo  estuvo  mucho  mas 
propagada  que  aprésente,  pues,  como  vahe- 
mos vislo,  la  hablaron  la  mayor  parle  de  los 
pueblos  guerreros  conocidos  en  la  historia  del 
pais  con  el  nombre  de  chichimccos.  Hoy  la 
usa  todavía  notable' porción  de  los  habitantes 
de  la  Nueva  Galicia  y  de  la  Nueva  Vizcaya;  y 
a  (anta  distancia  Sur,  cuanta  es  la  eslonsion 
de  las  diócesis  de  Mechoacan,  Méjico  y  Pue- 
bla. Sin  embargo,  en  estos  últimos  distritos 
se  hallan  los  oiomies  mezclados  con  otras  ra- 
zas, principalmente  con  la  de  los  azlccas.  Ellos 
son  los  que  en  la  capital  y  sus  cercanías  ejer- 
cen los  ofleios  menudos,  considerándose  co- 
mo la  parte  mas  civilizada  de  esta  nación 
la  que  está  mezclada  con  los  tlascaltecas  y  ta- 
rascos. El  nombre  de  los  otomies  recuerda  los 
hábitos  nómadas  de  su  raza,  pues  se  com- 
pone'de  las  raices  oto  nada,  no,  y  í»í  seden- 
tario. 

La  lengua  otomila  carece  de  las  articula- 
ciones f,  l,  r,  s;  pero  posee,  por  el  contrario, 
cierto  número  de  aspiraciones  fuertes,  asi  gu- 
turales como  nasates,  que  no  tienen  análogas 
entre  nosotros.  El  señor  de  Nájera  compara  la 
manera  particular  con  que  los  otomies  pro- 


nuncian la  k  al  ruido  que  hace  un  mono  cas- 
cando nueces  con  los  dientes.  En  la  pronuncia- 
ción de  las  demás  consonantes  del  ónlen  dG 
las  mudas  p  y  t,  se  observa  una  particulari- 
dad análoga  á  la  que  nuestro  autor  señala  con 
respecto  á  la  k.  Esta  particularidad  consiste  en 
el  carácter  súbito  y  seco  de  la  emisión,  ó  mas 
bien  de  la  espulsion  del  soplo  que  acompaña 
á  estas  letras,  y  recuerda  las  famosas  articu- 
laciones cerebrales  de  los  naturales  del  Iudos- 
tan,-ó  si  se, quiere,  las  consonantes  enfáticas 
de  los  semitas,  En  cuanto  á  las  vocales,  p!C. 
senían  en  la  lengua  otomita  matices  que  no  es 
posible  espresar  con  nuestro  alfabelo,  pero  que 
tienen  grande  analogía  con  las  variedades  de 
tono  de  Ja  pronunciación  de  los  chinos.  Esla 
especie  de  matiz  en  uno  y  otro  pueblo  es  el 
único  medio  que  hay  de  distinguir  entre  ellos 
multitud  de  términos  homófonos.  A  esla  aOni- 
dad  con  la  lengua  de  los  habitantes  del  celesle 
imperio,  se  agrega  otra,  de  que  no  es  mas  que 
consecuencia,  á  saber:*  el  carácter  monosilábi- 
co de  las  palabras;  carácter  que  constituye  el 
mas  notable  contraste  entre  el  olomi  y  las 
lenguas  vecinas.  Menps  fácil  que  el  huasteco, 
no  es  tan  dulce  como  el  tarasco,  ni  tan  rico 
como  el  azteco;  pero  se  palla,  mucho  mas  que 
estas  últimas,  exento  de  -voces  eslran'geras, 
aunque  se  diga  que  los  que  lo  hablan  han  reci- 
bido de, sus  maestros  los  mejicanos  y  de  sus 
vecinos  los  huastecas,  á  lo  menos  en  parte,  el 
artificio  de  la  conjugación.  En  otomi,  sin  em- 
bargo, nada  hay  de  semejante  con  las  forma- 
ciones etimológicas  de  los  aztecas,  pites  las  pa- 
labras se  componen  de  una  ó  dos  silabas,  )* 
raras  veces  de  tres.  Los  nombres  no  tienen 
géneros  gramaticales  ni  inflexiones,  y  una 
misma  palabra  es  sucesivamente  sustantivo  j 
verbo,  según  el  sentido  general  de  las  que  la 
acompañan.  Asi  es  como  madi  significa  igual- 
mente amar  y  awioí*,  y  puede  tener  también  á 
la  vez  los  sentidos  de  adjetivo  y  de  adverbio. 
Cuando  esto  es  necesario  para  la  claridad  se 
pone  antes  del  nombre  la  partícula  na,  es- 
pecie de  artículo  que  lo  hace  sustantivo,  ó  la 
partícula  sa  que  lo  convierte  en  adjetivo.  Por 
ejemplo,  la  palabra  nheau  significa  buéua  o 
bien;  na  nheau  es  el  sustantivo  bondad,  r 
sa  nheau  el.  adjetivo  bueno.  Otro  medio  de 
distinguir  en  la  frase  el  adjetivo  del  sustanti- 
vo consiste  en  la  regla  que  asi  en  otomi  como 
en  tantas  otras  lenguas,  quiere  que  el  térmi- 
no calificativo  preceda  al  término  calificado, 
Todo  nombre  puede  representar  el  papel  (fe 
verbo.  La  conjugación  se  verifica  solamente 
por  medio  de  partículas  ó  monosílabos  signi- 
ficativos que  indican  las  ideas  de  persona, 
tiempo  y  modo.  La  distinción  de  las  voces  es 
desconocida  en  ella,- de  la  misma  suerte  que  en 
el  chino,  lengua  cuyo  -artificio  gramatical  re- 
produce de  una  manera  notable.  !a  de  los  oto- 
mies.  Hay  otro  idioma  del  Anahuac,  el  maza* 
hua,  que  se  habla  al  Norte  del  valle  de  Méjico, 
el  cual  participa  del  carácter  monosilábico  del 
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oíomi,  de  el  que  aun  puede  ser  considerado 
como.  dialecto. 

,U  Sur  de  Méjico  es  mucho  mayor  quo  al 
Korie  el  número  do  las  lenguas  distintas  é  in- 
dependientes. A  poca  distancia  de  la  capital, 
bacía  el  Sudoeste  hallamos  el  matiazingue, 
que  hablan  los  indígenas  del  antiguo  distrito 
de  este  nombre  en  el  valle  de  Toluca,  el  cual, 
como  el  perinda,'  que  hemos  citado  antes,  di- 
fiere esencial  raen  te  del  azteeo.  En  los  estados 
de  Puebla,  Yefacruz,  Oajaca  y  Cbiapa,  encon- 
tramos  las  lenguas  tlapaneca,  totanaca,  mis- 
teca,  zapoteca,  popotouca,  chinantecay  mi- 
wa.  El  dominio  det  tlaponeco  está  compren- 
dido en  el  estado  de  Puebla  y  distante  de  Mé- 
jico unas  40  leguas.  El  del  totonaco  abraza  una 
porción  del  estado  do  Puebla  y  la  mayor  par- 
le del  estado  de  Veracruz;  es  la  lengua  que  se 
bahía  en  las  costas  del  golfo  de  Méjico  direc- 
tamente al  Este  de  Méjico,  donde  se  divide  en 
¡res  ó  cuatro  dialectos.  Esta  lengua  carece  de 
las  consonantes  6,  d,  f,  k  y  v,  espresándo- 
se en  ella  los  casos  por  una  especie  de  ar- 
ticulo; pero  no  se  conoce  la  distinción  de 
los  géneros  gramaticales,  y  la  de  los  núme- 
ros solo  se  verifica  para  los  nombres  de  se- 
res animados.  En  cambio  su  conjugación  es 
de  las  mas  ricas.  El  misteco  se  usa  con  el  za- 
jioteco  en  los  estados  de  Oajaca  y  de  Chiapa. 
Hablase  la  primera  de  estas  lenguas  con  mas 
pureza  en  Tepozcoluca,  no  lejos  de  la  costa 
del  Grande  Océano.  Cuéntanse  en  él  seis  dia- 
lectos que  difieren  entre  sí  por  ciertas  sustitu- 
ciones de  letras.  Obsérvense  en  esta  lengua 
k  falta  de  las  articulaciones  6,  f,  p  y  r,  y  la 
presencia  do  gran  número  de  pronombres  per- 
sonales diferentes,  cuyo  empleo  depende  de  la 
edad,  del  sexo  y  de  la  condición  de-  los  inter- 
locutores. El  verbo  se  distingue  por  una  gran 
cantidad  de  formas  derivadas,  de  la  misma  na- 
turaleza de  las  que  hemos  señalado  en  el  huas- 
teco. Los  idiomas  mixo,  chiapanecoy  popolou- 
co,  que  se  han  mencionado  como  pertenecien- 
tes á  la  misma  región,  son  menos  bien  cono- 
cidos que  los  anteriores,  la  palabra  popolouca 
queW  aplica  al  tercero,  se  empica  también 
muchas  veces,  no  como  el  nombre  propio  de 
una  nación  y  de  una  lengua  particular,  siuo 
como  un  nombre  colectivo  que  abraza  diferen- 
tes naciones  salvagcs  de.  aquella  región.  - 

En  la  península  de  Yucatán  domina  la  im- 
portante lengua  maya,  á  la  cual  parece  estar 
unido  el  idioma  que  hablaban  los  antiguos  ha- 
bitantes de  las  grandes  Antillas,  la  raza,  hoy 
esltoguida,  de  los  aborígenes  de  Cuba  y  de 
Ilaili.  El  maya  ó  yucateco  se  estiende  también 
sobre  una  porción  del  estado  de  Tabasco,  aun- 
<pie  la  cosía  de  esta  región  se  halle  mas  par- 
ticularmente ocupada  por  una  nación  de  otra 
lengua;  los  zoques.  En  cuanto  a  los  tzeudalos, 
sobre  cuyo  territorio  se.hallan  las  célebres  rui- 
nas de  la  antigua  Palenque,  ó  Culliuacan,  ba^ 
blan  un.  dialecto  vecino  del  maya,  el  punc- 
f<WG,  cuyo  dominio  se  estiende  todavía  por  el 


lado  del  Sudoeste,  hácia  el  Océano  Pacífico, 
tan  lejos  como  Tila  y  Guistan.  En  la  época  que 
llegaron  los  españoles  á  Campeche,  ocupaban 
los  mayas  toda  la  península  del  Yucatán,  elter- 
-ritorio  de  Honduras  y  el  Este  de  el  de  Tabasco, 
y  aunque  politicamente  fraccionados  en  tri- 
bus, hablaban  una  sola  lengua  en  toda  la  osten- 
sión de  aquellos  países.  Mr.  de  "ffaldeek  (1)  ha 
hecho  observarlas  semejanzas  que  existen  en- 
tre el  maya  y  el  tchole.  El  viagero  americano 
Kormann  al  reconocer  que  el  idioma  maya 
parece  lener  alguna  relación  con  el  azteca,  de- 
clara al  mismo  tiempo  que  tiene  señales  evi- 
dentes de  gran  antigüedad,  y  puede  haber  sido 
la  lengua  del  Anahuác  antes  de  la  invasión  tol- 
teca. 

Mientras  que  en  las  demás  partes  de  Méji- 
co, solamente  los  eclesiásticos  que  ejercen  su 
ministerio  entre  los  indios  son  los  que  entre 
los  blancos  estudian  las  lenguas  indígenas,  en 
el  Yucatán  por  el  contrario,  la  lengua  indígena 
es  comprendida  y  hablada  por  los  criollos.  Pe- 
ro preciso  es  decir  también  que  la  especie  de 
estension  que  su  dominio  ha  recibido  de  este" 
modo  ha  perjudicado  á  su  pureza.  En  efecto, 
en  las  inmediaciones  de  las  ciudades  el  maya 
actual,  dice  Mr.  de  \Yaldeck,  está  lleno  de  pa- 
labras españolas. 

Si  el  maya  no  tiene  relaciones  con  el  azte- 
ca, guarda  á  lo  menos  alguna  analogía  con  el- 
huasteco  y  aun  con  el  otomi,  aunque  de  una 
maneramenos  mareada.  Las  relaciones  que  tiene 
con  una  de  estas  últimas  lenguas  consisten  en 
el  gran  número  de  los  monosílabos  y  en  el-uso 
de  dar  á  una  misma  palabra  diferentes  signifi- 
caciones variando  el  tono  de  laprommeiacion. 
Estas  distinciones  de  tonoó  deacento,  asi  como 
el  empleo  de  seis  consonantes  de  una  natura- 
leza muy  gutural  y  muy  ásperas,  hacen  difícil 
á  los  estrangeros  la  pronunciación  de  esta  len- 
gua. Por  olro  lado  no  se  encuentran  en  ella  los 
valores  fonéticos  que  los  españoles  dan  porme- 
dio  de  las  letras  a,  f,  g,  j;  q,  r,  s  y  v.  En  maya 
el-sustantivo  y  el  adjetivo  son  igualmente  inde- 
clinables. Los  géneros  gramaticales  solo  se  em- 
plean para  dar  á  conocer  el  sexo'  de  las  per- 
sonas, lo  cual  se  verifica  por  medio  de  un  pre- 
fijo, que  no  es  otra  cosa  que  el  pronombre  de 
la  tercera  persona.  Empleando  de  estemodo  el 
:  pronombre  del  plural,  es  como  se  indica  este 
número.  También  sirve  para  este  objeto  la  ter- 
minación oi>,  y  asi  es  como  el  plural  de  ich, 
ojo,  es  ichob.  Hay  otro  sufijo  t¡,  que  emplea- 
do en  los  sustantivos,  parece  representar  el 
papel  del  articulo  definido:  chée,  madera,  ha- 
ce cheob,  la  madera,  al  paso  que  empleado  con 
los  adjetivos  forma  el  comparativo  de  superio- 
ridad, como  por  ejemplo:  tibie,  bueno,  tibilil, 
mejor,  liay  cuatro  conjugaciones,  una  sirve 
para  los  verbos  neutros  y  los  pasivos  y  las 

(1)  F.  do  Waleieek:  Youaqspittnrcsquc  eí  arcJteo- 
logiquzdans  la  j/rovinee  d  Yucatán,  París,  )S38. 

(2)  B.  M.  Normauñ:  Rotnbles  in  Yucatán,  Nenr- 
York,  1848,  ea  8." 
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otras  tres  para  todos  los  verbos  activos.  Una 
de  estas  últimas  se  compone  esclusivamente 
de  verbos,  cuyo  tema  es  monosilábico.  La  con- 
jugación presenta  cierto  número  de  tiempos 
compuestos,  en  los  cuales  el  verbo  auxiliar, 
según  ciertas  reglas,  tan  pronto  precede  como 
sigue  al  participio.  El  maya  nace  uso  frecuen- 
te de  elisiones  y  sincopes,  en  las  que  es  mu- 
chas veces  difícil  encontrar  las  raices  de  las 
palabras.  La  provincia  de  Valladolid  es  la  par- 
te del  Yucatán  donde  se  conserva  esta  lengua 
mas  exenta  de  términos  estrangeros.  Allí  es 
donde  se  la  puede  hallar  todavía  algo  de  aque- 
lla elegancia  y  concisión  de  que  habla  Beltran 
en  su  gramática. 

Cuando  los  europeos  entraron  por  primera 
vez  en  Goaíemala,  hallaron  la  parte  íforte  de 
estepais  comprendida  en  «1  dominio  del  idio- 
ma maya.  Entre  los  demás  idiomas  que  se  han 
perpetuado  hasta  boy  entre  las  numerosas  tri- 
bus indígenas  que  pueblan  aquella  parte  del 
nuevo  continente,  se  observa  el  pipil,  que  se 
habla  en  la  costa  del  Océano  Pacífico,  y  que  no 
es  otra  cosa,  según  se  dice,  que  el  mejicano 
corrompido,  con  introducción  de  palabras  es- 
trangeras. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  que,  si- 
guiendo al  barón  de  Humholdt,  hemos  indica- 
do al  lago  de  Nicaragua  como  el  punto  donde 
cesa  al  Sur  la  influencia  de  las  lenguas  me- 
jicanas. Oviedo,  que  visitó  aquella  porción  de 
la  América  Central  en  1526,  oyó  á  los  indios 
hablar  cuatro  ó  cinco  lenguas  diferentes,  du 
las  que  una,  que  califica  de  nicaragua  pro- 
pio, le  pareció  idéntico  al  azteca.  Un  viagero 
moderno,  Mr.  Stephers,  ha  contado  en  Goaíe- 
mala, ademas  del  pipil,  veinte  y  cuatro  len- 
guas ó  dialectos.  El  coronel  J narros  se  conten- 
ta con  enumerar  siéle  idiomas,  que  llama  qui- 
che, kaehiquel  subtugil,  mam,  pocoman  ó 
poconchi,  sinca  y  chorii.  El  quiche  se  habla 
en  el  antiguo  reino  de  este  nombre,  que  com- 
prendía una  paríe  de  la  provincia  mejicana  de 
Oajaca  y  se  estendia  en  Goaíemala  hacia  el 
Océano  Pacífico.  Los  quiches  forman  lodavia  la 
población  dominante  de  una  parle  de  la  dióce- 
sis de  Goaíemala.  Su  lengua  es  la  que  hahlu- 
ban  los  habitantes  de  la  antigua  ciudad  de  Ula- 
tlan,  cuyas  minas  se  ven  cerca  de  Santa  Cruz 
del  Quiche.  Los  ¡cachiqueles  en  lo  interior  del 
estado  de  Goatemala,  son  la  nación  mas  civili- 
zada que  los  españoles  encontraron  enlre  Mé- 
jico y  Perú.  Su  capital  en  lo  antiguo  fué  Pali- 
namit  ó  Tecpanguatemala.  Para  aprender  esla 
lengua  hay  establecida  una  cátedra  en  la  Uni- 
versidad de  Goatemala.  El  mam  se  halla  en  uso 
en  el  estado  de  Vera-Paz,  y  el  pocoman  ó  pocon- 
chi desde  la  frontera  mejicana  al  Norte,  hasta 
el  límite  de  San  Salvador  al  Sur.  Este  idioma 
tío  liene  inflexiones  para  marcar  el  plural  -de- 
Ios  sustantivos,  y  sus  adjetivos  son  invaria- 
bles. Los  autores  que  han  estudiado  estas  len- 
guas, ven  enel  quiche,  el  kachiquely  el  poco- 
man los  derivados  del  maya,  con  el  cual  tiene 
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el  mismo  género  de  analogía  el  ehorti  que  so 
habla  en  Zaeapa  y  hasta  en  la  antigua  ciudad 
de  Copan  al  Este.  El  sinca  está  en  uso  á  lo 
largo  de  la  costa  occidental  aL  Sur  de  la  vHeva 
Goatemala,  de  ÉgeuiaÜa  cu  el  rio  de  los  Escla- 
vos. Hay  un  viagero  que  designa  con  el  nom- 
bre de  popoluca  la  lengua  que  se  habla  en 
una  parle  déla  provincia  goalcmaleía  de  San 
Salvador.  El  mismo  nombre,  como  recordará  el 
lector,  ha  sido  aplicado  á  «na  lengua  de  Méji- 
co; pero  no  podemos  inferir  de  aqui  la  identi- 
dad de  los  dos  idiomas,  porque,  como  ya  se 
ha  visto,  la  espresion  de  popoluca  parece  ha- 
berse empleado  en  el  Sur,  de  la  misma  mane- 
ra que  la  de  chicbiineca  en  el  Norte,  para  de- 
signar, como  término  genérico  á  las  tribus  sal- 
vages  y  errantes,  cualquiera  que  fuese  la  na- 
turaleza délas  lenguas  que  hablaran. 

Muy  diferente  en  esto  de  las  demás  len- 
guas mejicanas,  y  aún  única  bajo  este  aspecto 
entre  todas  las  de  la  América  Septentrional, 
la  azteca  ba  poseído  y  posee  todavía  una  ver- 
dadera literatura.  Pujo  este  punto  de  vista  os 
como  ha  tratado  de  establecer  en  su  historia 
dos  épocas;  la  primera  de  las  cuales  se  refiere 
al  tiempo  en  (pie,  ignorando  los  mejicanos  la 
escritura,  no  lenian  como  los  peruanos,  otros 
medios  que  los  nudos  que  hadan  en  cordones 
de  colores  para  conservar  ó  trasmitir  gráfica- 
méate  el  conocimiento  de  los  hocchos,  y  la 
segunda  es  aquella  cuque  emplearan lus  sipos 
geroglíticos  que  recuerdan  por  su carácter ge- 
neral los  de  los  antiguos  egipcios.  La  revolución 
intelectual  que  marca  la  introducción  doesta  es- 
critura entre  los  aztecas  tuvo  lugar,  segun  se 
cree,  hacia  el  siglo  VI  ó  Vil  de  nuestra  era,  es 
decir,  en  la  época  en  que  aquella  raza  estable- 
ció enel  Anahuac  sumansiun  definitiva,  ltesiilla 
pues,  que  cuando  Cortés  hizo  la  conquista  del 
pais,  hacia  ya  mucho  tiempo  que  aquel  pac- 
ido notable  trasmitía  los  conocimientos  de  tola 
especie  do  generación  cu  generación  por  me- 
dio de  representaciones  pioladas  ó  esculpidas, 
poderosos  auxiliares  ya  que  no  representantes 
de  la  tradición  oral.  Desgraciadamente  el  km 
fanático  de  los  españoles  hizo  dcsapareimmiiy 
luego  la  mayor  parte  de  estos  curiosos  monu- 
mentos déla  civilización  indígena.  Los  primeros 
viageros  hablan  en  sus  relaciones  de  muItiW 
de  .libros  mejicanos  de  que  existen  ya  muy  po- 
cos y  contados,  y  en  los  cuales  se  hallaban 
los. anales  del  imperio,  con  largos  cuadro? ge- 
nealógicos, los  rituajes  que  indieatoap  el  mes 
y  el  dia  en  que  se  debia  sacrificar  i  tal  'ó 
cual  divinidad,  un  sistema  cosmogónico,  ca- 
lendarios, fórmulas  de  astrologia,  el  estado  ca- 
tastral del  pais,  la  división  de  las  propiedades 
el  registro  délos  tributas,  que  debía  pagar 
cada  distrito,  en  fin,  un  código  penal  comple- 
to; pero  los  misioneros,  arrastrados  delin  éelo 
exagerado  y  ciego,  quemaron  todas  las  pinta- 
ras, y  rompieron  todos  los  emblemas  esculpi- 
dos que  podían  perpetuar  entre  los  indios  su 
civilización  pagana.  Nuevo  Ornar,  el  pruuet  ac- 
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zobispo  de  Méjico,  Joan  de  Zumarraga,  mandó 
vcnnii"  Pa1'a  destruir  todps  los  monumentos  de 
0sle  género  que  llegó  a  descubrir  en  todas  las 
Hartes  dpi  país,  especialmente  en  Tezcuco, 
ciudad  donde  se  conservaba  el  gran  depósito 
de  los  archivos  nacionales.  Cuando  mas  ade- 
lanto los  bombees  ilustrados  quisieron  recoger, 
rara  consultarlos,  aquellos  restos  .elocuentes 
del  antiguo  esplendor  delimperío  de  Motczuma, 
las  mas  preciosos  babian  perecido,  y  los  indi- 
anas escondían  cuidadosamente  lo  que  que- 
daba de  los  demás  para  salvarlos  de  las  manos 
de  sus  vencedores.  Como  los  documentos  del 
catastro  y  las  listas  de  los  tributos  se  conser- 
vaban, según  ya  hemos  diebo,  en  pinturas  gc- 
rogliücas,.' eran  de  gran  importancia  legal  en 
los  debates  judiciales.  En  su  consecuencia  se 
estableció  el  año  de  15  53  una  cátedra  en  la  uni- 
versidad de  Méjico  para  la  esplicacion  de  los 
gerogb'licos,  qne  servían  frecuentemente  de 
piezas  de  proceso,  y  cuyo  uso  subsistió  hasta 
principios  del  siglo  XY1L  Por  lo' demás  no  lar- 
daron en  llegar  á  ser  enigmas  oscuros  aun 
para  los  mismos  indios  todos  aquellos  monu- 
mentos, y  á  los  cien  años  escasos,  después  de 
la  conquista,  babia  declinado  de  tal  modo  la 
ciencia  de  descifrar  los  gcrogliflcos,  que  el  es- 
critor tezeueano  txtlilxqcMü  'dice  que  en  su 
liempo  no  se  bailaban  en  todo  el  pais.  mas  que 
dos  individuos  que  pudieran,  esplicarlos  bien, 
y  el  autor  de  la  versión  española  de  la  colec- 
ción mejicana  conocida  con  el  título  de  Codex 
Mendosa,  nos  dice  que  los  indígenas  á  quie- 
nes se  entregó  el  original  para  que  lo  inter- 
pelaran, tardaron  mucho  antes  de  ponerse  de 
acuerdo  sobre  el  sentido  de  las  pinturas.  Esta 
colección,  cuya  traducción  ha  reproducido  The- 
venot  en.  su  'Relación  de  varios  viages,  arroja 
una  luz  preciosa  sobre  las  antigüedades,  sobre 
la  vida  pública  y  privada  de  los  mejicanos. 

En  los  principales  establecimientos  biblio- 
gTiiQcos  do  Europa  existen  algunos  otros  ma- 
nuscritos mejicanos  interesantes.  En  la  biblio- 
teca del  Escorial,  en  la  del  Vaticano,  en  la  co- 
lección Borgia;  en  Polonia,  Dresde,  Oxford;  y 
París.  El  gran  manuscrito  que  riosee  la  biblio- 
teca de  esla  xilliuia-  capital  contiene  un  ritual, 
un  libro  de  astrologia  y  una  historia  de  Méjico 
<¡iie  abraza  desde  1197  hasta  15GI.  La  biblio- 
teca ¡le  la  Asamblea,  nacional  conserva  igual- 
mente, un  hermoso  manuscrito  mejicano,  espe- 
cie do  calendario  religioso  y  adivinatorio.  La 
Biblioteca  de  la  universidad  de  Méjico  no'  es 
¡ajo  este  aspecto,  como  podría  suponerse,  niú- 
chifrmas  rica  que  las  de  Europa,,  pues' posee 
mas  copias  que  ■originales,' y  aun  puede  dudar- 
se de  la  autenticidad  de  todas  estas  copias. 

Las  materias  sobre  las  cuales  trazaban  los 
mejicanos  sus  escrituras,  ó  si  so  quiere,  sus 
pinturas  ger'oglificas,  eran  pieles  de  ciervo,  te- 
as de  algodón  y  un  papel  fabricado  con  las  u\ 
liras,  del  aloe  maguey  ó  pita  americana,  domo 
ci  papiros  de  los  egipcios  lo  era  cenias  fibras 
del  hyblos.  Algunos  de  sus  manuscritos,  tra- 
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zados  en  estas  últimas  materias,  .forman  tiras 
de  20  a  25  metros  -  de  longitud,  por  25  y  50 
centímetros  de  latitud.  Para  formar  con  estas 
tiras  un- libro  se  doblaba  cierto  número  de  ve- 
ces, formando  pliegues  alternados  hacia  aden- 
tro y  fuera  como  se  hace  con  los  mapas  ó  cartas 
geográficas.  En  las  figuras  que  llenaban  estas 
inmensas  páginas,  servia  el  color  de  la.s  imá- 
genes, asi  como  su  forma,  para  determinar  su 
significación;  pero  ¿cuál  era  el  principio  que 
presidia  al  empleo  de  estas  figuras?  El  ameri- 
cano PreseoU  en  su  Histqría  de  la  conquista 
'de  Méjico  (1)  dice' que  los  aztecas  conocían  las 
diversas  clases  de  geroglíficos,  pero.se  servian 
mucho  mas  de  los  .  caracteres  figurativos  que 
de  los  demás.  Los  había  también  simbólicos, 
tales  como  los  que  indica  Huniboldt  que  desig- 
naban el  aire,  los  vientos,  el  dia,  la  noefee  y 
los  meses,  y  los  cuales  agregaban  á  la  idea  de 
los  objetos. representados  por  la  pintura  la  de 
circunstancias  que  no  eran  susceptibles,- de 
pintarse.  De  este  modo  la  imagen  de  una  len- 
gua significaba  hablar,  y  la  huella  de  Un  pie 
viajar.  A  los  términos  empleados  en  la  nume- 
ración hablada  correspondían  los  signos  grá- 
ficos convencionales,  verdaderas  cifras,  -entre 
las  que,  ademas  'de  las  de  los  números  inferio- 
res, se  observaban  especiales,  destinadas  á  Te- 
presentar  el  cuadrado  y  el  cubo  de  veinte. 

Tampoco  dejan  de  hallarse  en  los  geroglí- 
ficos  mejicands  numerosos  vestigios  de  escri- 
tura fonética;  aunque,  según  ciertos  historia- 
dores, los  aztecas  no  emplearon  esta  clase  de. 
signos  hasta  los  últimos  tiempos  de  su  inde- 
pendencia; y  aun  limitaron  generalmente  su 
uso  á  la  trascripción  de  los  nombres  de  pérso- 
nas  y  lugares.  Representados  de  esta  manera 
los  nombres  de  los  gefes  guardaban  cierta  ana- 
logia  con  nuestros  antiguos  blasones.  A.  veces 
también  los  caracteres  fonéticos  servian  al 
autor  de  una  pintura  para  escribir  textualmen- 
te- en  frente  de  la  boca  de  sus  personages,  al- 
guna frase  corta  que  se  suponía  era  pronuncia- 
da por  estos. 

.  ,  Dase,  querido  establecer  en  tesis  general, 
que  para  leerlos  gcroglificos  mejicanos  era 
preciso  seguirlos  de  derecha  á  izquierda,  y  de 
abajo  arriba.  Eslo  debc'entendersc  solamente, 
y  no  de  una'manera  absoluta  , ,  de  los  signos 
empleados  fonéticamente,  de  los  qué  en  efecto 
el  primero  que  debe  pronunciarse,  cuando 
hay  muchos  colocados  unos  debajo  de  otros,  es 
ordinariamente'  él  que.  se  coloca  en  la  parle  in- 
ferior de  la-  columna  que  forman.  En.  cuanto  á 
la  parte  no  fonética  de  los  manuscritos,™ 
puede  establecerse  un  principio  con  respecto 
á  la  dirección/en  que  es  preciso  seguiría.  Por 
;lo  demás,  la  manera  cón  que  están  vueltas  las  ■ 
(¡guras .que  se  encuentran  en  ellos,  es  lame-' 
jor  guia  sobre  el  particular.  La  relación,  si  es 
que  podemos  aplicar  este  término  á  esas  pin- 

{{)  Publicada  en  francés  pbr  Mr.  Amadeo  Pichot, 
París,  1816,  3  VOl-in  S.° 
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turas  ,  sigue  en  la  pagina  de  sus  lineas  ,  fre- 
cuentemente muy  caprichosas,  y  cuyos  circui- 
tus,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  obras  rela- 
tivas á  la  historia,  daná  las  pinturas  mas  bien 
3a  apariencia  de  cartas  geográlions  ¡lustradas-, 
que  d'e  libros.  Entre  los  manuscritos  mejicanos 
que  se  hallan  en  las  bibliotecas  de  Europa,  se 
cita  el  de  Dresde  como  muy  notable  por  pre- 
sentar un  tipo  enteramente  distinto  de  los  de- 
más, pues  los  caracteres  de  que  está  cubierto 
recuerdan  mas  bien  los  qué  se  encuentran  es- 
culpidos sobre  las  minas  de  Palenqué  que  los 
de  los  monumentos  grádeos  descubiertos  en 
Méjico,  Parece  que  estos  caracteres  no  son  por 
su  naturaleza  ligtirativos,  sino  puramente  con- 
vencionales. Algunos  de  sus  rasgos  recuer- 
dan los  de  esos  antiguos  y  misteriosos  Kouas 
chinos,  cuya  invención  se  atribuye 'al  empera- 
dor To-lli;  otros  se  asemejan  mas  bien,  por  su 
fisonomía  general,  a"  los  caracteres' chinos  ac- 
tuales. Colocados  regularmente  unos  aliado  de 
oíros,  parece  que.. representan  un  verdadero 
texto  qué  dé  trecho"  en  trecho  interrumpen, 
como  ilustraciones  del  discurso,  verdaderas 
viñetas.  ¿Esta  escritura  seria  enteramente  fo- 
nética V  Esto  es  lo  que  han  supuesto  algunos 
autores,  ¡f  en  apoyo  de  su  opinión  viene  tam- 
bién la  del  coronel-don  Juan  Galíndo  ,  que  en 
rara  descripción  det  curso  del  rio  Usumasinla 
en  Guatemala  (1)  .  después  de  haber  dicho  qüe 
las  márgenes  de  este  vio  en  «na  época  ante- 
rior á.la  de  la  fimdacion-de  Méjico.»  estaban 
ocupadas  por  la  población  mas  culta  de  la 
América,  añade  que  cr.ee  que  las  inscripciones 
que  ha  descubierto, alli  eran  enteramente  fo- 
néticas. No  debemos  omitir  que  en  la  Bibliote- 
ca Nacional  de  París,  existe  un  manuscrito  del 
mismo  carácter  que  el  de  Dresde. 

Apóstoles  de  una  religión  en  la  qué-  el 
culto  esterior  ocupa  un  lugar  tan  importante, 
y  en  que  tantas  -cosas  hablan  á  los  ojos  ,  los 
primeros  misioneros  católicos  en  Méjico  íipro-- 
piaron  á  su  piadosa  énseSá&a  el  sistema  de 
escritura  por  imágenes  que  los  antiguos  paga- 
nos habian  inventado,  y  Jos  primeros  cateéis^. 
Dios  que  pusieren  en  las  manos  de  sus*  neófi- 
tos, fueron  en  la  forma  imitaciones  mas  ó  me- 
nos felices'de  las  pinturas  mejicanas,  refiriendo 
por  medió  de  representaciones  dé  un  estile 
análogo  al  de  los  manuscritos' aztecas,  ,lqs  da?' 
tos  históricos  de  la  narración  bíblica  ,  descri,- 
biendo  las  ceremonias  del  catolicismo,  y  sim- 
bolizando sus  misterios  por  el  mismo  procedi- 
miento. Esta  esfension  parásita,  esta  aplicación 
estrangéra  de  escritura  nacional,,  cuya  primera  i 
idease  debe,  según  parece  ,  al  1'.  Textora  cíe 
Bayona,  produjo  cierto  efecto  ;  sin  embargo, 
las  relaciones  de  los  indígenas  con  los  euro- 
peos, lucieron  que  los  primeros  renunciaran  á 
siis  imágenes  en  el  comercio  ordinario  de  la 
vida  ,  para  adoptar  la  escritora  alfabética  de 
los  últimos.  ',.  ,     ,  . 

¡i)  Mario  de  la  Sociedad  de  geografía  de  Lón- 
clm,  lomo  III. 


El  viajero  Nebel  (I)  nombía  á  Méjico  e] 
Atica  del  Nuevo  Mundo,,  pues  la  civilización 
tenia  alli  por  doble  foco  ,  antes  de  la  domina- 
ción española,  las  ciudades  de  f eñoefalufan i 
de  Tczcuco  ;  pero  puede  decirse  que  esta  Üí(¿ 
ma  era  la  .Atenas.  Según  Gomara,  lQs'áe&lliTJeS 
de  quienes  era  la  capital,  habían  traído  jjonsb' 
go  el  conocimiento  de  la  escritura  cuando  vi- 
nieron de  las  regiones  occidentales.  Mas  ade- 
lante los  historiadores,  los  oradores  y  los  poe- 
tas tezcucanus  ,  fueron  célebres  en  todo  el 
pais,  y  mucho  tiempo  después  de  ta  eoiirpi¡s. 
ta,  era  todavía  el  dialecto  de  Tezcuen ,  mas 
perfeccionado  que  el  de  Méjico,  el  iilioma fa- 
vorito de  los  autores  indígenas,,  - 

El  libro  mejicano  mas  antiguo  de  que  se 
hace  menciones  célebre  con  el  titulo  üeTeoa- 
moxtli,  y  fué,  según  se  dice,  redactado  en 
Tula,  capital  dé  los  toltecas,  bácia  el  año  660, 
par  el  astrólogo  Hnemaizin.  Contenía  una  his- 
toria del  cielo  y  de  la  tierra  ,  y  una  relación 
de  las  primeras  emigraciones  de  los  pueblos; 
pero  el  autor  mejicano  mas-ilustre  es -fea- 
hualcojotl",  rey  de- Acolhuacan  ó  Tezcuco  en  el 
siglo  XV,  principe  que. los  escritores  españoles 
han  denominado  el  Solón  de  la  América.  Lé- 
gislador  á  la  vez  ,  político  y  literario,  rea&etú 
ochenta  leyes,  cuyo  tenor  se  conoce  todavía, 
y  fundó  una  especie  de  academia  con  el  titulo 
de  Consejo  de  música.  Compuso  ademas  se- 
senta himnos  en  honor  del  .Ser  Supremo,  una 
elegía  sobre  la  destrucción  de  Azcapozalco ,  y 
otra  sobre  la  instabilidad  de  las  cosas  huma- 
nas, probada  por  la  suerte  del  tirano  Tczozo- 
moc.  Granados  y  Calzos,  en  sus  Tardes  ame- 
ricanas.(Méjico  17681,  du  una  versión,  oto-mita 
como  el  original  de  unas  de  las  elogias  atri- 
buidas á  Nezahualcojotl,  preleiuüi'iido  a!  mis- 
mo tiempo  ,  .rio  se  sabe  porque,  dice  Mr.  Te¡- 
naux-Compans  [1] ,  quetel  nlomi  era  la  léjigns 
natural  del  autor,  en  tanlo  que  eslá  probado 
por  una  parte  que  este  principe  hablaba  azte- 
ca, y  por  draque  el  otnmi  no  ha  servido  pa- 
ra, ninguna  composición  literaria  original  ti 
■  texto  prinri ti vq  de  las  elegías 'de  Nezahualco- 
jotl ,  no  existe  ya  al  parecer;  pero  su  sobrino 
Ixllilxoebitl,  bautizado  con  los  nombres  cristia- 
nos de  Fernando  Alba,  y  autor  de  unalusloria 
de  los  chiehimecos'(3),  hizo  una  traducción  en 
1'íp.iñol.  Otros  mejicanos  han  compuesto  dife- 
rentes obras  sobre  la  historia  y  cronología  de 
sus,  antepasados.  Los  mas  conocidos  de  estos 
escritores  son:  Domingo  ühimalpain,  Fernando 
de  Álvaíádó;  Tezozomóc  y  Cristóbal  del  Casti- 
1  lio.  Zapata,  indio  de  Tlascala,  escribió  en  su 
lengua -y.  en  caracteres  latinos,  una  historia 
-voluminosa  de  su  ,pais.  El  catálogo  que  da 

(1)  Viage  píSínfréseí)  y  arqueológico  a  ífijmffi 
látutníereitanl*  tle  Méjico,  París,  183.6,  in  fol;¡ 

(2)  Viaqes,  relaciones  y  memoria*  oritjinakswí 
servir  al  ¡letcubrimiento  'de  la  A  mérica.  París,  »»• 
.  (3)  fi'iílur.ia  disignori  eieimtclii,  cuya  trailueciMi 
■francesa' forma  parte  de  la  publicación  de  Mr. 'cr' 
naux-Compansi 
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Clavijero  de  los  historiadores  mejicanos  del  si- 
glo XVI,  maniflesla'el  ardor  literario  que  habían 
conservado  en  ffquella  época  las  rateas  indígé- 
nas;  pero  después  no  han  aparecido  en  azteca 
¡¿as  queiibros  dé  instrucción  religiosa  y  de 
devoción  compuestos  por  los  ministros. 

Andrés  de  Olmos:  Arle  mejicano,  Méjico,  1857.— 
Irj.el  eacabultiri um  mexicanum  ,tüS5,  iii  i." 

Alonso  Molina:  Vocabulario  mejicano,  Wéji- 
í0l15S5 .—Arte  de  ¿a  lengua  mejicana,  1571. 

Aul.  tkl  Itin-on: ,'.  ríe  tic  la  lengua  mejicana,  Mé- 
jico, 1533,  cii  8. 

'  Pedro  de  Arenos:  Vo'.aliularia  de  las  lenguas  cas- 
tsllami  1/  mejicana,  Méji.-o,  1611,  en  8  ° 

í)ir¡i¡i  de  Gualda  Gufinan:  Gramática  de  la  len- 
gua mejicana,  Méjico  1649,  en  8.° 

Huraño  Oa rocín:  Ars  copiosísima linqua:  mexica- 
na:, Méjico,  1045,  in  i.° 

Aui;.  de  Vittanc-ourt:  Arte  de  la  lengua  mejicana, 
Méjico,  4673,en  4." 

Anl.  Vázquez  Gastelu:  Arte  de  lalengua  mejica- 
na, Puebla,  1689  en  8.° 

Manuel  Pero/.:  Arle,  etc.,  Méjico,  1715.  . 

Fr.  do  Avila:  Arte  de  la  lengua  mejicana,  Méjico, 
1717,'eii  3.° 

Carlos  dt-  Tapia  Centeno:  Arle  novísima  de  la  ten- 
sen mejicana,  Mijito,  1753,  «n  4.* 

Jos  Aug.  de,  Aldama  y  Guevara:  Arte  de  la  lengua 
mejicana,  Méjico,  1754  cu  12." 

Isnaeio  Paredes:  Arte,  etc.,  MéjiV.O .  1759. 

Babel  Saudoval;  Arte,  etc  ,  1810, 

Clavijero:  [Sloria  antitjuade  Mestice)  dala  lisia  de 
olios  muchos  autores  de  gramáticas  mejicanas,  en- 
tre i'1:  cuales  se  halla  un  individuo  de  La  familia  real 
mejicana.  Antonio  de  Jovar  alolezuma. 

Andrcs.de  Castro:  Arla  de  aprender  las  lenguas 
mtjkana^  matlazinga  y  vocabulario. 

Atidrésde  Oírnos:  Grammalica  el  lexicón  lingua- 
ra«  mexicana,  totonacos  ti  huaxlccx,  Méjico,  1560, 
eo  l.o  ' 

EugRomcro:  Arle  para  aprender  las  lenguas  me— 
juana  \  lalotwcti. 

C.  Je  Tapia  Centeno:  Noticia  de  la  lengua  huas- 
Uce,  Méjico,  1707,  en  i  o 

José  Zambraím  y  Bonilla:  Arle  de  la  lengua  toto- 
nira.Pueola  1752."  .''  . 

Crislib.  Diai  de  Ariaya:  Gramático  y  diccionario 
átlc  lengua  tritanaca. 

Natal' Lombardo:  Arte  epata,  Méjico,  4702 

José  de  Ortega:  A  ría  de  ta  lengua  castellana  y 
tora,  .Méjico,  1732.  .  .  •■ 

íórnmiiso  de  Guadalajara  el  'Benelto.IUnaldini: 
GroMiKiriirfts  de  la  lo» (jjM*  lejxguana. 

Gerónimo  Fipueroa:  Gramática  y  diccionario  de 
la  misma  lengua:  '< 

ÁSúst.  de  Roa:  Gramática  íaraliumara. 

Figuetoa.- 'Gramática  y  diccionario  de  la  misma 
líijjim.  •■>,.. 

Miguel  Teliechea:  Gramática  tarahumara,Jíi^ 
jieoi»l826.  .  ,'.'•*.'""'■ 

Mallurin  Gilbert:  Grammaire  de  la  fanguc  ta- 
rasque.  ' 

Angelo  Sierra:  Dielionniiire  (oratjue,-M*jico,16B7 

Diego  Basajonquu:  Grammaire  tarasque;  publico 
por  Nicolás  de  Quivas,  Méjico,  171.4. 

Luis  de  Heve  y  Molina:  Reglas  de  ortografía,  dir- 
dmerio  y  arte  del  iditaná  vlhomi,  Méjico,  1767, 
til  8.a 

Antonio  Ramiro  z:  Compendio  b-rete,  Méjico,  1785. 

Joaquín  López  Yejles:  Vocabulario  otomi  s  conli-> 
noaclon  de  su  Catecismo, Méjico,  IS2",  en  i.°  ' 

Enirnan  Tí  ajera:  De.linguu  atliumilonlm  disser- 
teti'i,  eslractó  del  tomo  V  de  la  nueva  serie  de  Tran- 
sacciones de  la  sociedad  filoióficaamericaña,  Filadcl- 
ü»>  1835,  en '8.° 

Juan  de  Córdoba:  Vocabulario  zapoicco,  Méji- 
co, 1878. 

Amonio  del  Pozo:  Gramática  ¡apoteca. ' 
Chrislof  Aquarc:  Diccionario  ¡apoteeo. 
A  de  los  Reyes:  Arte  de  tu  lengua  mixteen,  Méjico, 
1393,  en  i."o 

Francisco  de  Alvnrado:  Vocabulario  mixtee». 


A$o¡t.  Qoialiaa; 'Gramática  y  diccionario  de  la 
lengua  mixa. 

Toral:  Gramática  y  diccionario  popolúco. 

Fr.  de  Opada:  Arte  di;  las  lenguas  chiapa,  So- 
ca, etc.,  Méjico,  1560  en  8.° 

Hernando  Villafanc:  Gramática  guazave. 

Arle  y  vocabulario  de  la  lengua  uahita,  Méji- 
co; 1737. 

Luis  de  Yillapando  fué  el  primero  que  redactó 
una  gramática  de  la  lengua  maya,  ta.cual,  mejorada 
por  Lando,  sirvió  de  base:  i  la  de  Gabriel  de  San  Bue- 
naventura publicada  con  el  título  de  Arte  del  idio- 
ma maya,  en  1GGO. 

Pedro  Fr.  Beltran:  Arte del  idioma  maya'.'redtici- 
do  á  sucintas  reglas  y  Lexicón  yucateco,'  1740. 

Mr.  Waldek  en  la  relación  de  su  viage,  publicado 
en,  1838,  ha  unido  un  vocabulario  maya,  reproducido 
en  parte  porMr.  Norman  en  18U. 

Bsrtolomé  García:  Manual- tetram,  1760. 

Ildefonso  José  Flores:  'A  ríe  de  la  lengua  cakeki- 
qúcl,  Goa témala,  1783. 

Tomás  Gane:  en  la  relación  de  sus  tiinjes  á-la 
América  Centra!,  da  el  bosquejo  de  una  gramática 
de  la  lengua  pocoaolii. 

MEJICO.  [Religión.)  ¡a  religión  de  .los  anti- 
guos mejicanos  parece  haber  sido  un  politeís- 
mo análogo  al  de  los  griegos  en  cuanto  al  fon- 
do de'  las  creencias,  porque,  bajo  el  aspecto 
del  culto,  recordaba  las  religiones  del  Asía. 
Desgraciadamente  no  conocemos  esa  religión 
sino  de  una  manera  muy  incompleta,  y  casi 
únicamente  por  lo  (pie  nos  han  enseñado  los 
autores  españoles  que  escribían  en  una  época 
en  que  las  huellas  de  la  civilización  azteca  no 
estaban  aun  completamente  borradas.  Asi,  pues, 
de  estas  obras,  casi  siempre  de  incierta  exac- 
titud1, -tenemos  \§ie  sacar- los  hechos  que  pre- 
sentamos en  osle  articulo. 

Los  mejicanos  creían  en  un  Dios  Supremo, 
criador  y  señor  del  universo,  y  «.este  princi- 
pio líe  las  cosas,  dice  el  historiaaor  Sólis,  era 
entre  los  mejicanos  un  dios  sin  nombre;  por- 
que, do  tenia  en  su  lengua  voz  con  que  signi- 
ficarle; solo  daban  á  entender  que  le  cono- 
cían mirando  al  cielo  con  veneración,  y  dán- 
dole á  su  modo- el  atributo  de  inefable,  con 
aquel  género  de  religiosa  1  mcerüduntbre  que 
veneraron  los  atenienses  al  Dios  no  conocido.» 
En  sus  oraciones  le  calificaban  de  Dios  por 
quien  vivimos,  que  esiáen  todas  ¡jarles,  co- 
noce todo  y  dispensa  todos  los  bienes,  ó  tam- 
bién de  Dios  invisible,  incorpóreo,  de  perfec- 
ta perfección  y  pureza,  bajó  cuyas  alas  se 
encuentran  el  reposo  y  un  abrigo  inviolable. 
be  este  .Ser  Supremo  dependían  trece  grandes 
divinidades  y  más  de  doscientas.de'  menor  im- 
])oríajicia,  teniendo  cada  una  su  dia 'consagra- 
do y  recibiendo  todas  ciertos  honores.  Los -az- 
tecas veneraban  con  preferencia  ai  dios  de  la 
guerra,  H-aitzilopotchli,  cuya  iimígen  llevaron 
delante  de  ellos,  como  losj- hebreos  clarea 
del  Señor,  durante  su  larga  peregrinación  des- 
de Aztlau  hasta  TenochtüTan  (la  antigua  Mé- 
jico.) 

Entre  las  divinidades  del  Oluiroo  mejicano 
debemos  citar  el  dios  del  aire  Quatsalcoail, 
cuyo  nombre  aparece  frecuentemente  en  la 
¿¡poca  de  ta  conquisla.  Según  las  leyendas  me- 
jicanas, este  dios  habia. residido  en  otro  tiempo 
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.en  la  tierra,,  y  él  fué  quien,  enseñó  á  los  hom- 
bres el  arle  del  cultivó,  el  de  trabajar  los  nie- 
.tales,  y  el  mas  difícil  de  gobernar.  Amigo  de  la 
paz,  se  tapaba  ios  oidos  cuando  se  le  hablaba 
de  .guerra;'  especie  de  Tripto\emo,  de 'Saturno,, 
habia  dado  á  gustar  á  los  hombres  las  dulzuras 
de  la  edad  de  oro.  En  su  tiempo  se  vio  la  tier- 
ra cubrirse  sin  cultivo  de  flores  y  de  frutos; 
una  espiga  de  maiz  formaba  la  carga  de  un 
hombre,  como  los  racimos  de  uvas  que  los 
judíos  hambrientos  por  cuarenta  años  de  es- 
eurs'iones  por  el"  desierto  hallaron  en  el  pais 
deCánaan;  el  algodón  aparecía  en  el  árbol  te- 
ñido de  los  mas  ricos  colores;  el  arre  estaba 
lleno  de  suaves  perfumes,  y  pájaros  de  brillan- 
te plumage  dejaban  Oír  sin  cesar  una  tierna 
melodía.'  Sin  embargo,  este  dios  paternal  para 

'los  hombres  se 'atrajo  la  enemistad  de  una  di- 
vinidad mas  poderosa  y  fué  obligado,  á  dejar 
el  pais.  Al  desterrarse  se  detuvo  en  la  ciudad 
de  Cliohüa,  donde  mas  adelante  le  erigieron  un 
templo,*  cuya  base  piramidal  todavía  subsiste. 
Al  llegar  ala  orilla  del  golfo  de  Méjico,  se  des- 
pidió, de  los  fieles  que  le  habían  seguido  de- 
votamente, prometiéndoles  que  sus  desceñí- 
dientes  ó  él  mismo  volverían  á  aparecer  algún 
diá,  y  después  lanzándose  en  su  esquife,  he- 
cho de  pieles  de  serpientes,  se.  dirigió  hacia 
el  misterioso  pais  dé  Tlapallan,  del  quenada 
sé  sabía  sino  que  estaba  en  er  Oriente;  mas 
allá  de  los  mares  (es  decir,  eu  la  misma  di- 
rección que  la  Europa) ,  La  fábula  de  Quetzal- 
coatí  ¡  dice  Mr:  Micbel  Chevalier,  ¿era  una  tradi- 
ción bajo  forma  maravillosa  de  la  dominación 
de  los.  toltecQs,  que  habían  llevado  al  pais  la? 
artes  y.  las  ciencias  y  después,,  hablan  desapa- 
recido, ó  se  fundaba  sobre  la  relación  de  la 
aparición  en  un  punto  cualquiera  del  conti- 
nente americano  de  algún  hijo  de  Europa  es- 
traviado,  sobre  la  .aventura  de  cualquier,  na- 
vegante que  la  gran  corriente  ecuatorial  ó  los 
vientos  alisios  ó  la  tempestad  había  arrojado  á 
las  playas  del  golfo  mejicano,  ó  indicaba  en 
fin  un  conocimiento  oscuro  de  las  espediciones 

.  de  los  escandinavos  á  la  América  durante  los 
siglos  X,  XI  y  X31?  Esto.es  lo  que  no  se  podrá 
decidir  fácilmente,  l'ero  sea  lo  que.  quiera,  el 
recuerdo  de  la  buena  época  de-Quetzalcoaít  y 
la  esperanza  de  su  regreso  estaba  grabada  en 
los  ánimos  de  los  mejicanos  y  le  esperaban 
como  á  un  'Mesías;  esos  hombres  de  pie! roja, 
de  barba  corta  y  clara,  recordaban  á'sus.  hijos 
qne  'Quetzalcoalt  era  alto,  que  tenia  el-  color 
blanco,  los  cabellos  negros  y  la  barba  larga, 
lío  se  hubiera  dicho  mas  si  se-hubiera querido 
predecir  la  llegada  de  los  españoles. 

La  tradición  de  Quelzalcoalt  no  es  la  úni- 
ca que  ofrece  bastante  semejanza  con  las  le- 
yendas de. 'la  mitología  antigua; '  otras  muchas 
recüerdánMas  metamorfosis  contadas -por  los 
poetas  griegos  y  latinos.  Tal  es,  por  ejemplo, 
Ja  leyenda  de  Yappán  y  de  su  ínuger  'Ilahui- 
zin,  convertida  en  escorpión,  por  Yaolt,  ene- 
migo mortal  de  su  esposo.  Este,  después  de 


muchos  años  de  una  vida, irreprensible,'"  pasa, 
da  en  la  castidad  y  la  contemplación ,  Eicanó 
por  sucumbir  á  las  tentaciones  de  la  diosa  del 
amor  Hazolteoll,  y  Yaolt  tomó  de  aquí  ocasión 
para  cortarle  la  cabeza. 

Ya  hemos  hecho  ver  en  el  articulo  niwrrro 
la  grande  analogía  que  las  tradiciones  délos 
mejicanos  relativas  al  gran  cataclismo  guar- 
daban con  la  tradición  hebrea.  Aquoilos  pue- 
blos tenían  también  leyendas  muy  parecidas 
á  las  de  lá^  torre  de  babel  y  caída  dei  primer 
hombre.  Empero,  lo  que  mas  sorprende,  ob- 
serva con  razón  Mr.'Miehel  Chevalier,  es  que 
muchas  de  sus  prácticas  y  de  sus  dogmas  se 
asimilaban,  el  cristianismo;  en  efecto,  ellos  co- 
nocían el  dogma  de  un  pecado  original  y  se 
lavaban  de  él  por  medio  de  un  bautismu.  Con- 
sideraban á  la  especie  humana  como  arrojada 
á  la  tierra  por  castigo,  é  imploraban  sin  cesar 
en  sus  oraciones  la  misericordia  divina.  Cnan- 
da  nacía  un  niño  ¡  dice  Alonso  de  Zurita,  sus 
padres  le  saludaban  diciéndole:  ollas  venido  al 
mundo  para  sufrir,  sufre  y  ten  paneiiciiu, 
Entre  los  objetos  de  su  culto  figurábala  rrliz; 
el  hecho  está  comprobado  por  veinte  testimo- 
nios con  respecto  al  Yucatán,  que  correspon- 
día al  Méjico  antiguó  y  forma  parte  del  Méjico 
moderno ,  y  es  difícil  dudar  de  cató  coa  res- 
pecto á  Méjico  propiamente  dicho,  porque  se 
lee  en  la  relación  del  viage  de  Grijaliia,  pre- 
decesor de  Cortés  en  aquellas  costas.  sEn  la 
isla  llamada  Ulua  (hoy  castillo  de  San  Juan  de 
Ulua)  adoran  una  cruz  de  mármol  blanco,  en- 
cima de  la  cual  hay  una  corona  de  oro.  Di- 
cen que  sobre  esta  cruz  murió  un  ¡hombro 
mas  hermoso  y  resplandeciente  que  el  sol,> 
Los  mejicanos  conocían  la  confesión  y  ia  ab- 
solución. Los  secretos  del  tribunal  do  ia  peni- 
tencia, pues  la  palabra  se  aplica  muy  .bkaj 
aqui,  eran  inviolables^  pero  no  se  confesaban 
mas  que  una  .vez  en  la  vida,  y  por  coasi- 
guiente'lo  mas  tarde  posible.  Probablemente, 
según  observa  Mr.  Micbel  Chevalier,  porque 
en  la  época  cu  que  llegaron  los  españolea  bn- 
bia  una  especié  de  confusión  entre  la  autori- 
,dad  política  y  la  autoridad  religiosa  por  el  as- 
cendiente qus  el  clero  habia  tomado  en  el  es- 
tado y  en  el  ánimo  del  principie,  la  'absolución 
religiosa  purificaba  de  los  crirnenes,  afinque 
á  ella  se  opusiera- el  brazo  secular,  y  mucío 
tiempo  después  de  la  conquista  'se  veía  toda- 
vía á  los  indios  perseguidos  por  la  justicia,  pe- 
dir sil-libertad  presentando  una  cédula-de  con- 
fesión de  su  cura.  En  fin,  los  mejicanos  te' 
niau  una  ceremonia  semejante  al  sacramento 
de  la  Eucaristía,  aunque  como  dice,  muy  bien 
Solis,  era  uu  género  de  comunión  ridicula  que 
suministraban  los 'sacerdotes  ciertos  días  del 
año ,  repartiendo "  en  pequeños  bocados  un 
ídolo  de  harina  amasada  con  miel,  que  llama- 
banfdios  de  la. penitencia. 

Sus  oraciones  manifestaban  los  scnümicii- 
tos  de  -una  caridad  ferviente,  el  perdón  y  ol- 
vido de  las  injurias:  «Vive  en  paz  con  todo 


MEJICO 


490 


el  mundo,  decía  una  de  las  oracidnes;  sopor- 
ta las  injurias  con  humildad;  deja  á  üios. 
qúe  lo  ve  todo,  el  cuidado  de  vengarte.»  Las 
léglifs  de  la  moral  privada  tendían  á  inspirar 
los  mejores  sentimientos  para  con  el  prójimo; 
hubiérase  dicho  que  aquella  era  verdadera- 
mente la  caridad  cristiana.  En  la  exhortación 
con  que  el  sacerdote  terminaba  la  confesión, 
decia  á  los  fieles:  Da  de  comer  á  los  que  tie- 
nen hambre,  vestido  d  los  que  están  desnu- 
dos, por  grandes  que  sean  las  obligaciones 
que  este  cuidado  te  imponga;  porque  la  car- 
ne de  los  desgraciados  es  tu  carne  y  son 
hombres  semejantes  á  ti. 

La  moral  que  enseñaba  la  religión  mejica- 
na era  casi  tan  pura  como  la  del  cristianis- 
mo. La  poligamia  solo  era  permitida  á  los  ge- 
íes  o  caciques,  cada  uno  do  los  cuales  poseía 
muchas  concubinas.  «Los  matrimonios,  dice 
Solis,  tenian  su  forma  de  contrato,  y  sus  ce- 
remonias de  religión.  Hechos  los  tratados, 
comparecían  ambos  contrayentes  en  el  tem- 
plo, y  uno  de  los  sacerdotes  examinaba  su 
voluntad  con  preguntas  rituales,  y  después  to- 
maba con  una  mano  el  velo  de  la  muger,  y 
con  otra  el  manto  del  niarhlo,  y  los  anudaba 
por  los  estreñios,  significando  el  vínculo  in- 
terior de  las  dos  voluntades.  Con  este  género 
de  yugo  nupcial,  volvían  á  su  casa  en  compa- 
ñía det  mismo  sacerdote,  donde  [imitando  la 
superstición  de  los  dioses  lares)  entraban  á  vi- 
sitar el  fuego  doméstico  ,■  que  á  su  parecer, 
mediaba  en  la  paz  de  los  casados,  y  daban 
siete  vueltas  á  él,  siguiendo  al  sacerdote,  con 
cuya  diligencia,  y  la  de  sentarse  después  á 
recibir  el  calor  de  conformidad,  quedaba  per- 
fecto el  matrimonio.  Hacíase  memoria  con  ins- 
trumento público  de  los  bienes  dótales  que. 
llevaba  la  muger;  y  el  marido  quedaba  obliga- 
do lí restituirlos,  en  caso  de  apartarse-,  lo  cual 
sucedía  muchas  veces,  y  se  tenia  por  bastante 
cansa  para  el  divorcio  que- se  conformasen  los 
dos;  pleito  en  que.no  entraban  las  leyes, 
porque  se  juzgaban  los  que  se  conocían.  Que- 
dábase con  las  hijas  la  muger,  llevándose  los 
hijos  el  marido,  y  una  vez  disuelto  el  mafri-- 
nonio  tenian""pena  de  la  vida  irremisible  si 
se  volvían  á  juntar:  siendo  en  su  natural  ins- 
constancia  la  única  dificultad  de  los  repudios 
el  peligro, de  la  reincidencia.  Celaban  como 
punto  de  honra  la  honestidad  y  el  recato  de 
las  mugeres  propias,  y  entre  aquella  desorde- 
nada licencia  con  que  se  daban  al-  vicio  de  la 
sensualidad;  se  aborrecía  y  castigaba'  con  ri- 
gor el  adulterio;  no  tanto  por  su  deformidad, 
como  por  sus- inconvenientes.» 

Llevábanse  á' los.  -templos'  con  solemnidad 
¡os.niños  recien  nacidos,  y  los  sacerdotes  los 
recibían  con  ciertas  amonestaciones  en  que  les 
notificábanlos  trabajos  á  que  nacían.  Aplicá- 
banles, si  eran  nobles,  .á'  la  mano  derecha  una 
espada  y  al  brazo  inquierdo  un  escudo  que  te- 
man para  este  ministerio..  Si  eran  plebeyos  ha- 
cían la  misma  diligencia  con  algunos  instru- 


mentos de  los  oficios  mecánicos,  y  las  hem- 
bras de  una  y  otra  calidad  empuñaban  la  rue- 
.  cay  el  huso,  manifestando  á  cada  uno  el  géne- 
ro de  fatiga  con. que  le  aguardaba  su  destiño. 
Hecha  esta  primera  ceremonia,  los  llevaban 
cerca  del  altar,  y  con  e'spinas  de  maguey,  ó  con 
lancetas  de  pedernal  les  sacaban  alguna  san- 
gre de  las  partes  de  la  generación,  y  después, 
les  echaban  agua,  ó  los  bañaban  con  otras  im- 
precaciones. 

El  sacrificio  formaba  singular  contraste  por 
su  índole  cruel  con  la  dulzura  y  la  pureza  que 
reinaba  en  la  moral  de  los  aztecas.  Las  ofren- 
das presentadas  á  los  dioses  eran  hombres.  Se 
sacrificaban  solemnemente  victimas  humanas 
sobre  los  altares,  y  en  seguida  devoraban  sus 
cuerpos  en  banquetes  de  la  mayor  ostentación. 
Estos  sacrificios  bárbaros  eran  ofrecidos  al  dios 
de  la  guerra"  Huitzilopochtli  ó  Mexitli.  Según 
la  tradición  azteca  las  víctimas  habían  sido.,  en 
otro  tiempo  prisioneros  jochilmieos,  pueblo  al 
que  los  aztecas  habían  ganado'  una  señalada  ■ 
victoria. 

Este  uso  abominable  hallaba  en  las  creen- 
cias mejicanas  una  funesta  legitimación,  pues 
aquel  pueblo  consideraba  la  estancia  del  hom- 
bre en  este  mundo  como  una  espiacion  y  una 
prueba;  todo,  en  fin,  nos  demuestra  en  su  re- 
ligión que  ellos  creían  que  sobre  la  tierra  to- 
dos los  seres  tienen  neeesidad  de  ser  rescata- 
dos. Estaban  persuadidos  de  que  la  divinidad  se 
apacigua  con  sangre.  «La  sangre;  decían,  nos 
reconcilia  con  los  dioses  ó  desvia  su  cólera.» 
el  cacique  Magiscatzin  decia  á  Cortés  «que  sus 
compatriotas  no  podían  formarse  idea  de  un 
verdadero  sacrificio  á  no  morir  un  hombre  por 
la  salvación  de' los  demás.»  Esfa  creencia  ter- 
rible, que  fué  la  de  gran  número  de  pueblos 
antiguos,  no  es  en  elfondo  mas  quelaque  sirve 
de  fundamento  al  cristianismo;  pero  en  vez  de 
disimular  su  horror  bajo  el  velo  de  on  sacrifi- 
cio simbólico,  los  mejicanos  reproducían  en 
realidad  el  sacrificio  sangriento  de  que  Cristo 
había  dado  ejemplo  en  la  crñz. 

Preciso  es  'decir  en  desagravio  de  las  po- 
blaciones "mejicanas,  que  los  sacrificios  hitma- 
nosno fueron  adoptados  éntrelas  distinfasnacio- 
nes  de  Méjico,  sin  mucha  resistencia.  Al 'prin- 
cipio tuvieron  los  demás  pueblos  grande  aver- 
sión á  los  aztecas.  Mas  adelante  el  insigne  réy 
Nezahualcoyotl  combatió  largo  tiempo,,  fin  sus 
propios  subditos,  la  inclinación  que  les  habia 
hecho  adoptar  aquellas  carnicerías,  á  ejemplo 
é  instigación  do  las  gentes  de.  Tenoclititlan,  y 
esperó  atraerlos  al  culto  puro  de  los  toltccos; 
pero  como  no  .tuviese  hijos  de  lá  esposa  que 
habia  robado  al  anciano  señor  de'Tepechpau, 
dijéronle  los  sacerdotes  que  le  acontecía  aque- 
lla -desgracia  porque  los  dioses  estabau  indig- 
nados de  que  no  humease  ya  la  sangre  sobre 
sus  altares,  y  íiezáhualcoyotl  cedió  al  fin  y  de 
nuevo  fué  ofrecida  á  los  .  dioses  la  sangre  de  los 
hombres.  Mas  no  por  eso  tuvo  el  hijo  que  desea- 
ba, y  entonces  esclamó:  «los  Idolos  de  madera 
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y  de  piedra  sonineapacesdeoir  ni  senjimada; 
no  és  posible  que  seahelloslos  autores  del  cielo, 
de^.la  tierra  y  del  hombre,  rey  déla  creación. 
Hay  un  Dios  mas  poderoso,  invisible,  ignorado, 
que  es  el  criador  de  todas  las  cosas;  él  solo 
puede  consolarme  en  mi  álliecion  y  sostener- 
me en  las  crueles  angustias  que  esperimento.  i> 
Retiróse  á  sus  jardines  de  Tezcotzingo,  donde 
pasó  cuarenta  días  en  el  ayuno  y  la  oración, 
ofreciendo  á"  los  dioses  el  incienso  del  copal 
y  haciendo  arder  sobre  los  aliares  yerbas  aro- 
máticas. Sus  votos  fueron  escuchados  y  enton- 
ces, volviendo  abiertamente  á  su  anlipaíla 
contra  las  sangrientas  supersüciones  del  país, 
consagró  un  templo  al  dios  desconocido,  á  la 
causa  de  las  causas,  y  prohibió  los  sacrili- 
cios  humanos  y  aun  derramar  en  los  templos 
la  sangre  de  ios  animales.  Pero  después  de  su 
muerte,  ocurrida  hacia  1470,  medio  siglo  an- 
tes do  la  conquista,  se  ensangrentaron  de 
nuevo  los  templos  del  reino  de  Tezcuco  y  ri- 
valizaron con  los  de  los  aztecos. 

En  medio  de  todas  las  plazas  de  Méjico 
babia  edilieios  circulares  de  cal  y  catito,  de 
unos  ocho  pies  de  altura  y  á  los  cuales  se  gu- 
bia por  gradas.  En  el  remate  tenían  una  plata^ 
forma,  redonda  como  un  disco,  y  en  medio 
üna  piedra  redonda  asegurada  al  pavimento, 
con  un  agujero  en  el  , centro.  Previas  cierlas 
ceremonias,,  el  gefe  prisionero  subía  á  esta 
plataforma;  le  alaban  por  el  pie  á  la  piedra 
con  una  cuerda;  dábanle  una  espada  y  una  ro- 
dela, y  el  que  le  babia  cogido  venia  a  luchar 
con  él;  si  salia  otra  vez  vencedor,  se  le  con- 
sideraba como  hombre  de  valor  áloda  prueba, 
y  recibía  un  agasaj  o  en  testimonio  de  la  valen- 
tía que  había  desplegado.  Si,  por  él  contrario, 
ganaba  el  prisionero  la  victoria  á  su  adversario 
y  á  otros  seis  combatientes,  de  suerte  qnequr- 
dara  vencedor  de  siete- entre  todos,  entonce-: 
se  le  daba  libertad  y  se  le  devolvía  cuanto  ha- 
bía perdido  en  la  guerra. 

■  Perteneciendo  las  víctimas  á  naciones  que 
tenían  las  mismas  creencias,  sufrían  su  suerte 
sin  quejarse;,  las  poblaciones  los  miraban. co- 
mo mensagerosdipuladps  cercade  la  Divinidad, 
que'  los  acogía  favorablemente  por  haber  su- 
frido en 'su  honor,  y  le  pedian  que  trasmitie- 
se a  los  diosés  sus  reclamaciones  y  les.recor- 
darari  sils  asuntos.  Cada  uno  les  confiaba  sus 
yulos  y  deseos,  diciéndole:  «Puesto  que  vas  á 
ver  ámidios,  hazle  presentes  mis  necesidades, 
á  fin  de  que  láásatiñaga.»  Antes  de  la  inmola- 
ción eran  engalanados  y  recibían  muchos  re- 
galos, celebrándose  en  el  templo  una  fiesta 
amenizada  de  bailes  en  que  el  cautivo  lomaba 
parle,  y  cuando  llegaba  el  momento  supremo 
sale  decía  el  mensage  mas  importante  que  tu- 
viese que  llevar  á  los  dioses. 

Al  lado  de  estos  sacrificios  se  hallan  en  la 
religión  de  los  mejicanos  rasgos  que  anuncian 
profundo  sentimiento  .dé  la  humanidad;  asi  es 
que  su  ooncepeion  de  !a  vida  futura  les  hacia 
admitir  tres  estados  que  se  podrían  comparar 


con  lo  que  los  cristianos  llaman  el  cielo,  el 
purgatorio  y  el  infierno,  aunque  su  infierno  se 
distinguía  por  no  haber  en  él  tormentosfiskos 
sino  una  pena  moral,  puesto  que  ¡os  conde- 
nados eran  entregados  á  sus  renwrdindenlos 
en  el  seno  de  las  tinieblas  piernas,  ¡y,  s¡a 
embargo,  ese  pueblo  que  tenia  esta  noción  tas 
elevada  y  tan  pora  de  la  otra  vida  comedia  en 
grande  escala  y  á  nombre  de  la  religión  eje- 
cuciones materiales  bajo  la  forma  mas  repug- 
nante! 

Conducida  la  victima  por  los  sacerdotes  pro- 
cesionalmcnlc  á  pasos  leídos,  al  compás  de  l¡i 
música  y  de  los  cantos  del  ritual,  subía  una 
pirámide  que  formaba  el  templo  y  á  la  cual  da- 
ba la  vuelta  en  cada  uno  de  lus  tres  ó  «nutro 
terrados  que  !a  dividían  en  pisos  ó  cuerpos. 
La  piedra  del  sacrificio  estaba  en  lo  mas  alto, 
.al  aire  libre,  enlre  los  dos  aliares,  donde  ar- 
dían noche  y  día  el  luego  sagrado  delante  del 
santuario  en  forma  de  torre  que  encerraba  la 
imagen. del  dios.  El  pueblo,  reunido  á  lo  lejos, 
contemplaba  la  ceremonia  en  profundo  silen- 
cio ski  perder  uno  solo  desús  pormenores.  En 
fin,  después  de  recitar  la  victima  ciertas  ora- 
ciones, la  tendían  sobre  la  piedra  fatal,  y  el 
sacrificado!-  quitándose  la  ropa  negra  talaj  t¡iie 
generalmente  vestía,  se  ponía  una  capa  encar- 
nada, se  acercaba  armado  del  cuchillo  de  itzli, 
le  abría  el  pecho,  le  sacaba  el  corazón  y  ro- 
ciaba con  sangre  las  imágenes  de  los  dioses  yí 
su  alrededor,  ó  hacia  con  la  harina  de  niaiz 
una  horrible  pasta. 

De  estrenar  es  que  culto  tan  atroz  pudiera 
asociarse  entre  lós  aztecas  á  los  gustos  mas 
sencillos  y  á  las  ideas  mas  puras,  y  aun  cier- 
tos ritos  cíiocabair-abierlamente  con  aquellas 
ceremonias  sangrientas.  Tales  eran  las  proce- 
siones interrumpidas  por  cantos  y  danzas,  en 
que  los  jóvenes  de  ambos  sexos  rivalizaban  en 
galas  y  hermosura  ,  y  desplegaban  estraordi- 
naria  agilidad.  Doncellas  y  niños,  ceñidas  sus 
cabezas  de  guirnaldas  de  .'flores,  y  re&ejantac 
en  sus  rostros  la  alegría  y  la  gratitud,  lle- 
vaban ofrendas  de  frutos,  primicias  de  la  es- 
tación ,  ó  en  ramas  mazorcas  de  maíz  qiie  de- 
positaban enlre  el  humo  de  los  perfumes  de- 
lante de  las  imágenes  de  los  dioses.  Sise 
inmolaba  alguna  victima',  .entonces  lo  qne 
llevaban  erau  pájaros,  particularmente  codorni- 
ces. Tal  era  'el  carácter  del  cnllo  de  los  [olle- 
ros, en  cuya  civilización  vinieron  los  astéeos 
á  -  inyectar  sus  instintos  mas  enérgicos  y 
simnidos.  Algunas  de  las  ceremonias  de  los 
lolLecos-  habían  quedado  intactas,  sin  que  la 
¡nano  violenta  de  sus  sucesores  hubiera  im- 
preso en  ellas  su  sello,  y  formaban  el  mas  es- 
Iraño  conloaste  con  las  que  salieron  de  la  ¡B3- 
ginacion  de  los  mismos  aztecos.  . 

Éstas  invenciones  de  un  misticismo  horri- 
ble ,  dice  W,  alie.hel  Chevalicr  ,  oslaban  dis- 
puestas con  mucha. pompa  y  arle,  fiada  mw 
de  i  sle,.s.  sacrificios  sangrientos  représenla™ 
rin  drama  que  pintaba  alguna  de  las  avenía- 
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tg|  del  dios  á  quien  estaba  consagrado  ,  y  de 
]¡l  cual  se  deducía  siempre  una  moralidad.  En 
efle  niiincro  podríamos  colocar  aqúellas  so- 
lemnidades, cuyo  espectáculo  repugnarla  ele 
seguró  á  los  hombres  de  nuestro  siglo,'  á  causa 
del  acto  trágico  que  la  terminaba ;  pero  cuya 
descripción  es  imposible  leer  sin  admirar  su 
magostad,  profundó  sentido,  y  aun  pudiera  de- 
cirse elegancia.  Tal  era  la  del  dios  Tezeatli-, 
poca,,  generador  del  universo,  amo  del  mundo. 

iegun  la  cosmogonía  de  los  aztecos  ,  el 
mundo  había  esperi mentado  cuatro  catástrofes 
¡.ni  que  todo  había  perecido.  Esperaban  la 
quinfa,  al  terminar  uno  de  sus  ciclos- de  cin- 
cuenta y  dos  años,  en  que  todo  debía  'desapa- 
recer, basta  el  sol  que  debia  ser  eclipsado  en 
los  cielos.  Al  concluir  el  ciclo,  que  del  mismo 
modo  que  el  fin  del  año,  concordaba  poco  mas 
ó  menos  con  el  solsticio  de  invierno,  celebra- 
ban una  fiesta  conmemorativa  del  fin  y  de  la 
renovación  que  por  cuatro  veces  bahía  sufrido 
el  mundo ,  y  destinada  á  conjurad  el  quinto 
cataclismo  de  que  estaban  amenazados  por  un 
decreto  de  los  dioses  el  género  humano  ,  la 
tierra  y  los  mismos  astros,  sin  csceptuar  el 
que  sirve  de  foco  al  universo.  Los  cinco  días 
nefastos  con  los  cuales  se  cerraba  el  año,  es- 
taban consagrados  á  las  manifestaciones  de 
desesperación.  Las  imágenes  pequeñas  de  los 
dioses  que  adornaban  las  casas  y  las  protegían 
como  los  dioses  lares  de  los  antiguos ,  eran 
destrozadas.  Se  dejaba  apagar  ios  fuegos  sa- 
grados que  ardían  sobre  la  pirámide  de  cáda 
ieocaUi  ó  templo;  no  se  encendía  el  hogar  do- 
méstico; cada  uno  destruía  sus  muebles  y  ras- 
gaba sus  vestidos;  todo,  en  fin,  tomaba  la  ima- 
gen del  desúrden  para  la  venida  de  los  malos 
genios  qué  .proyectaban  descender  sobre  la 
tierra. 

En  la  noche  del  (punto  día  los  sacerdotes, 
cargados  con  los  ornamentos  de  sus  dioses, 
iban 'en  procesión  basta  una  montaña  distante 
dos  leguas ,  y  llevando  consigo  i  la  víctima 
mas  nuble  que  podion  hallar  entre  los  cauti- 
vos. Sobre  la  cumbre  tío  la  montaña  aguarda- 
ban en  silencio  la  hora  de  la  media  noche  ;  la 
constelación  de  las  Hoyadas  ,  que  figuraba  en 
su  cosmogonía,,  se  aproximaba  entonces  al  ze- 
nit,, en  cuyo  instable- era  sacrificada  la  victi- 
ma. Se  encendía  por. medio  de  frotación  made- 
ra colocada  sobre  su  pecho  abierto  ;  aquel  era 
el  fuego  nuevo,  cuya  llama  se 'comunicaba  .al 
iranto  á ,  una  hoguera  fúnebre  sobre  la  cual 
era  consumida  la  víctima.  Cuando  la  hoguera 
encendida  brillaba  á  lo  lejos  ,  subían  al  cielo 
pitos. de  alegria  y  de  triunfo  desde,  las  colinas 
inmediatas,. desde" hi  cumbre  del  templo  y  de 
los  terrados  de  las  casas,  donde  todada  nación 
P^tjnidá,  de  pie.y  con  las  miradas  vueltas  en 
dirección  de  la  montaña,  esperaba  con  ansie- 
dad. );i  aparición  de  aquella  señal  salvadora, 
llcsdc  la  hoguei-ra  sagrada  partían  correos  lle- 
vando antorchas  encendidas  para  distribuir,  ei 
fuego  nuevo  que,  al  pasar  aquellos  corriendo, 


se  reproducía  en  todas  partes  sobre  las  cúspi- 
des de  los  altares.  Pocas  horas  después,  al  le- 
vantarse el  sol  sobre  el  horizonte,  anunciaba  á 
los  hombres  que  los  dioses  se  compadecían  de 
la  creación,  y  que  durante  otro  ciclo  no  debía 
temer  la  destrucción  del  género  bumano ;  si 
bien  para  rescatarse  en  el  ciclo  posterior  era 
preciso  que  los  pueblos  ,  en  los  cincuenta  y 
dos  años  que  se  les  concedían,  permanecieran 
fieles  á  la  ley  procedente  de  los  dioses.  Los 
doce  ó  trece  dias  intercalares  que  seguían,  es- 
taban consagrados  á  las  fiestas.  Las  casas  eran 
reparadas ,  compuestos  los  muebles  y  utensi- 
lios, se  hacían  nuevos  vestidos  y  se  dabap  gra- 
cias al  cielo,  i  ■ 

La  fiesta  del  dios  Tezcatlipoca  era  de  dis- 
tinto carácter.  La  mitología  azteca  figuraba  á 
esté  dios  con  las;  facciones  de  un  hombre  de 
perfecta  hermosura.  Un  año  antes  se  escogía 
entre  los  cautivos  _  el  nías  apuesto  y  hermoso, 
cuidando  de  que  rio  tuviese  una  sola  tacha  en 
todo  el  cuerpo.  "Desde  aquel  dia  se  personifi- 
caba en  él  al  dios ,  y  los  sacerdotes  ádjuníus  á 
su  persona  se  dedicaban  á  componerle  y  ade- 
rezarle á  fin  de  eme  tuviera  im  continente  lle- 
no de  dignidad  y  degrada,  vistiéndole  con 
elegancia  y  esplendor.  Y'ivja  en,  medio  de  las 
flores ,  y  se  quemaban  en  torno  suyo  los  per- 
fumes mas  esquisitos.  Ruando  salía  llevaba  á 
su  servicio  pages  adornados  con  regia  magni- 
ficencia. Gozaba  de  omnímoda  libertad  para  ir 
donde  quisiera  ,  deteniéndose,  en  las  calles  ó 
en  las  .plazas  públicas,  para  tocar  en  un  instru- 
mento que  llevaba  ,  una  melodía  de  su  gasto, 
y  entonces  la  multitud  se  prosternaba  delante 
de  él  como  delante'del  Dios  Criador  ,  á  quien 
todos  los  seres  deben  la  vida.  Hacia  esté  gé- 
nero de. vida  faustosa,  basta  un  mes  antes  del 
día  fatal.  Entonces  ponían,  á  ■  su  disposición 
cuatro  vírgenes  de  estremada  hermosura  ,  las 
que  una  vez  en  su  poder  solo  eran  designadas 
con  los  nombres  de  las  cualro  principales  dei- 
dad es.  ^Asi  pasaba  su  último  mes  en  el  placer, 
acompañándole,  sus  celestes  esposas  á  los  sun- 
tuosos Jbancmetes  que  le  daban  los  primeros 
personages  del  Estado,  -que  se  disputaban  el 
honor  de  recibirle  y  tributarle  los  bomenages 
debidos  al  mismo  dios  ,;  enirejantp  llegaba  el 
dia  del  sacrificio  , 'y  entonces  se~desvanecia 
súbitamente  todo:  el  aparato  de  las  '.delicias 
que  le  habían  rodeado.-.  Se  despedía  de. sus 
hermosas  compañeras. ,  y  una  de  Jas  canoas 
de  mas -lujo  del  emperador,  le  conducta  á  la 
orilla  del  lago  ,  á  una  legua  de  la  ciudad.,  al 
pie  de  k  pirámide  consagrada  al  dios.  Situá- 
base alrededor  la  población  de  la  capital  y 
de  las  cercanías:  subía  lenlamente  dando  vuel- 
ta, según  costumbre,  á  los  cinco  cuerpos'  del 
'teocalli,  y  separaba  encada  uno  de  ellos,  pa- 
ra despojarse  de  algunas  de  sus  brillantes  in- 
signias, .arrojar'  las  (lores  qué  engalanaban  Su 
persona,  ó  romper  uno  de  los.  instrumentos 
en  que  habia  hecho  oír  sus  acordes.  En  el  re- 
mate'de  la  pirámide  era  recibido  por  seis  sa- 
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cerdotes,  vestidos  todos  denegro,  áescepcion 
de  uno  ,  y  con  sns  largas  cabelleras  esparci- 
das al  viento.  Consumábase  el  sacrificio  ,  y  el 
corazón  de  la  'victima ,  presentado  primera- 
mente al  sol,  era  colocado  al  pie  de  la  estatua 
del  dios.  ^Después  los  sacerdotes,  dirigiéndose 
á  la  multitud,  sacaban  de  acraelmito  sangrien- 
to solemnes  lecciones,  diciendo  que  tal  era  la 
imágen  del  destino  del  hombre ,  á  quien  todo 
parece  sonreír  al  principio  de  la  vida ,  y  que 
generalmente  termina  su  carrera  en  el  luto,  ó 
á  causa  de  algún  desastre  ,  y  advirtiendo  que 
la  mayor  prosperidad  es  siempre  vecina  de 
la  mas  sombría  desgracia. 

El  clero  mejicano  formulaba  en  el  Estado 
un  drden  rico,  poderoso  y-  en  tal  número,  que 
el  gran  templo  de. Méjico,  que  reunía  el  culto 
de  muchos  dioses,  y  dondj!  Qortés  bailo  cua- 
renta santuarios,  contaba,  cinctfmil  ministros. 
k  cada  templo  estaba. «djiulícáda  cierta  por- 
ción de  tierras  para  la  simsístencia  de  sus  mi-' 
nístros  y  sostenimiento.  d*el'cifftO,  en  el  queso 
desplegaba  mucha  pompa?  Loí  sacerdotes  da- 
ban ¿'cultivar  sus  tierras  á'  colonos  á  quienes 
trataban  con  la  misma  liberalidad  que  se  veía 
en  Francia,  en  España  y  en  todas  partes  de 
Europa,  en  época  todavía  no  lejana,  en  que 
las  órdenes  monásticas  eran  propietarias;  poco 
á  poco  una  ■gran  parte  del  suelo  mejicano  pa- 
só á  las  manos  de  los  sacerdotes,  pues  la  de- 
voción de  los  príncipes  ó  su  política,  bien  d 
mal  concebida,  los  impelía  á  favorecer  de  es- 
te modo  el  engrandecimiento  del  dominio  del 
clero.  En  el  reinado  del  último  Motezunia  era 
ya  inmensa  la 'riqueza  territorial  de  esta'  clase 
del  Estado,  aumentando  no  poco  su  opulencia 
Ios-dones  délos  fieles  por  medio  dé  la  ofren- 
da üe  ios  frutos  de  la  tierra  y  de  las  produc- 
ciones de  todos  géneros.  El  clero  mejicano 
era,  sin  embargo,  muy  sobrio,  pues  los  sacer- 
dotes vivían  retirados  alrededor  de  los  tem- 
plos, rezaban  muchas  horas  al  dia,  practica- 
ban con  frecuencia  el  ayuno,  se  azotaban  con 
dureza  y  se  laceraban  el  cuerpo  con  púas  de 
aloe.  Si  se  mezclaban  con  el  pueblo,  no  era 
para  disfrutar  de  sos  placeres,  sino  para  ase- 
gurar su  inlluencia  sobre  él.  En  cuanto  á  la 
cuestión  del  celibato  no  están  conformes  las 
opiniones.  -Parece,  sin  embargo,  que  solo  una 
parte  del  elero  estaba  obligado  á  esta  regla. 

■Los  sacerdotes  azíecos  se  habían  abrogado 
el.íúonopolio  de  la  enseñanza;  tenían  cer- 
ca de  ellos  jóvenes  de  ambos,  sexos  ,  cuya 
instrucción  dirigían,  y  á  los  cuales  enseñaban 
la  ciencia  de  lar' .escritura  simbólica  y  la  astro- 
nomía. Gobernaban  al  órden  sacerdotal  dos  in- 
dividuos elegidos  del  seno  del  mismo  clero 
por  el  sacerdote  mas  antiguo  asislido  de  los 
principales  gefes.  Conferiase  este  cargo  á  la 
capacidad,  sin  atender  al  nacimiento.  Después 
del  soberano;  los  dos  grandes  sacerdotes  eran 
los  crao1  gobernaban  al  Esíado,  y  nada  impor- 
tante'se  hacia  sin  consultarlos  y  sin  oir -so 
dictamen. 


¿Cuál  fué  el  origen  de  la  religión  mejiea- 
na?  Esto  es  lo  difícil-  por  no  decir  imposible 
de  descubrir.  Lo  que  parece  probable  es,  que" 
tal  como  se  nos  presenta  aquella  religión 
procede  de  la  mezcla  de  la  religión  de  los  tol- 
teeos,  pueblo  que  había  precedido  á  los  azíe- 
cos en  el  camino  de  la  civilización  y  se  esta- 
bleció antes  que  ellos  en  la  meseta  del  Anu- 
huac,  con  las  "creencias  é  instituciones  esta- 
blecidas, según  la  tradición,  por  Qúetzalcoajt. 
¿Quién  era  también  aquel  legislador  misterio- 
so, que  recuerda  al  Eochiad  de  los  muiscas, 
establecidos  en  el  país  de  Cuudinamarca,  y  aí 
Manco-Capac  de  los  peruanos?  Tampoco  es  po- 
sible saberlo.  Si  las  analogías  que  existen  en- 
tre  la  religión  azteca  y  el  catolicismo  son  tan 
grandes  como  aseveran  los  autores  españoles, 
que  escribieron  poco  tiempo  después  de  la 
conquista,  es  difícil  dejar  de  pensar  que  algan 
misionero  evangélico,  trasladado  por  circuns- 
tancias desconocidas  á  América  antes  del  des- 
cubrimiento de  Colon,  había  sembrado  los  pri- 
meros gérmenes  del  cristianismo  éntrelas  po- 
blaciones 'de  Méjico. 


Michul  Chevulier:  De  la  eivílisaiion-  meaStaíw, 
anant  Fernund  Corles,  cu  la  Retacáis  Dt-ux  Afon- 
des, loin.  LX1U,  p.  96  y  siguientes  (año  1815.) 

W.  Presentí:  History  of  lite  cinqucitc  «f  ilada, 
toiih  d  preliminury  vicia  ofth&ttnctent  mcxkam  ti- 
vilizatwn.  ÑeW-York,  <SÜ,  3  vo).  in  B.° 

Al.de  Humboldí:  Yuesdcs  CordiUcres  tí  nionu- 
ments  despeuples  indigenes  (le  ¡'ÁmiTtqui-,  París, 
1826,  2vols.  ¡n8.° 

Don  Fernanda  de  Alva  Ixllilxochill:  /filiaría  ii 
los  chickimeeo*  ó  de.  los  antiguos  reyes  de  Tezcucu, 
Paris,  1840,2  vols.  in  8.*,  en  la  Colee!  fon  dai  «oifsjei, 
rélations  etme'moires  originuux,  publicadas  por  D, 
Teman  x-Compans, 

L»  Retía  ndiere:  Le  Mexigite  dnns  í'iiniect-i  pillo- 
res<7«e.  Deben  consultarse  también  los  escritos  i  tih- 
torías  de  Clavijero,  Torquemada,  Sahagun,  Alonso 
de  Zurita,  Botarini,  Solís,  Itobcrlson,  ele. 


MEJORA.  (Legislación.)  Llámase  asi  ú  la 
porción  de  bienes  que  los  ascendientes  dejan 
i  sus  descendientes  ademas  de  la  legitima.  Es- 
ta institución  ha  sido  establecida  para  /pie  1» 
hererieia  no  se  distribuyese  entro  los  hijos  con 
una  igualdad  rigorosa  y  tal  vez  injusta,  sino-  en 
proporción  al  mérito  contraído  por  cada  una 
de  los  que  han  de  participar  de  ella.  -  Los  le- 
gisladores, al  conceder  á  los  ascendientes  la 
facultad  de  mejorar  á  sus  descendientes  pu- 
sieron en  SUS  manos  el  medio  fle  premiarlos 
servicios  y  hasta  las  afecciones  de  los  unos, 
de  castigarla  ingratitud  y  tibieza  de  los  oíros, 
y  de  poder  atender  á  los  que  por  circunstan- 
cias particulares -tenían  mas  necesidad  déla 
solicitud  paternal.  Tuvieron -ademas  presente  el 
principio.de  que  los  hijos,  ya  cuando  cousli- 
tuyen  familia  separada,  ya  con  otros  motivos 
diversos,  suelen  percibir  con  anticipación  par- 
le del  caudal  dejos  ascendientes,  en  cuyos  ca- 
sos son  también  muy  titiles  las  mejoras,  por- 
que se  computa  en  ellas  lo  recibido  y  asi  se 
equilibran  las  legitimas  evitando  toda  des- 
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igualdad  y  toda  preferencia  escesiva  é  injusti- 
ficada. 

Las  mejoras  so  introdujeron  en  Espana  ba- 
jo la  dominación  goda  en  tiempo  del  rey  Chin- 
dasvinld,  y  se  incorporaron  alas  disposiciones 
(!ei  Fuero  Juzgo.  Los  fueros  municipales  y  e! 
Viejo  de  Castilla  las  proscribieron  completa- 
mente; pero  volvieron  á  sancionarse  en  el 
Fuero  Eeal  y  á  figurar  con  toda  estension  en 
las  leyes  de  Toro,  doude  revivieron  y  se  regu- 
larizaron tantas  de  las  instituciones  mas  nota- 
bles de  nuestro  derecho. 

Como  según  acabamos  de  decir  mas  arriba, 
la  mejora  es  la  porción  de  bienes  que  los  as- 
cendientes dejan  á  sus  descendientes  fuera  de 
la  legitima,  conviene  recordar  aqui  lo  dicho 
en  el  artículo  de  esle  último  nombre,  á  sa- 
to: que  es  legitima  de  los  descendientes  toda 
la  herencia  del  difunto,  esceptó  el  quinto;  y 
tle  los  ascendientes  toda;  éscepto  el  tercio. 
Pero  si  el  ascendiente  no  puede  disponer  mas 
pe  del  quinto  de  la  herencia  para  personas 
esteñas  y  fuera  de  sus  descendientes,  tiene  el 
derecho  de  dejar  ademas  el  tercio,  ya  á  alguno 
ó  algunos  de  los  hijos,  ya  á  uno  ó  mas  nietos 
aunque  viva  el  padre  de  estos.  Puede  decirse, 
por  lo  tanto,  que  el  tercio  no  es  legítima  de 
ningún  descendiente  en  particular  sino  de  to- 
dos en  general.  Cuando  el  ascendiente  deja  el 
tercio  6  el  quinto  á  alguno  de  sus  descendien- 
tes, entonces  se  dice  que  los  mejora. 

Pueden  hacerse  las  mejoras,  ya  espresamen- 
te  con  palabras  claras  y  terminantes,  ya  tácita- 
mente, cuando  sebace  una  donación  en  favor  de 
alguno  de  los  descendientes.  Se  constituyen  en 
testamento,  ó  por  contrato  entre  vivos:  cu  el 
primer  caso  los  puede  hacer  también  lamuger 
casada;  en  el  segundo,  necesita  licencia  del 
marido.  Unas  y  otras  son  revocables  al  arbi- 
trio del  mejorante,  de  modo  que  hasta  la  muer- 
te del  que  las  otorga,  son  mas  bien  Ja  crea- 
cien  de  una  esperanza  que  la  trasmisión  de 
nn  derecho.  Pero  las  constituidas  por  contrato 
serán  irrevocables,  sise  hubiese  puesto  al  me- 
jorado en  posesión  de  las  cosas  en  que  consis- 
ta, ó  se  hubiese  entregado  ante  escribano  la 
escritura  en  que  estaba  constituida,  y  también 
cuando  hubiere  sido  hecha  en  virtud  de  con- 
trato oneroso  con  un  tercero;  en  todos  los  cua- 
les, sin  embargo,  podrán  revocarse  si  el  me- 
jorante se  reservó  esta  facultad;  y  ademas,  en 
los  dos  primeros,  cuando  el  mejorante  hubiese 
incurrido  en  una  de  las  causas  en  virtud  de 
las  cuales  pueden  revocarse  las  donaciones 
perfectas.  Esla  doctrina,  como  se  vé,  está  lle- 
na de  eseepciones  y  contra-escepciones,  por 
efecto  del  sistema  habitual  en  nuestra  legis- 
lación relativa  á  las  instituciones  civiles. 

Escusado  es  decir  que  las  mejoras  conte- 
nidas en  testamento  nunca  dejan  de  ser  irre- 
vocables, porque  siempre  han  de  segtür  la  na- 
turaleza de  las  últimas  voluntades,  que  la  ley 
declara  variables  basta  la  muerte. 

Es  valedera  y  legal  la  promesa  de  mejorar 
1794  ninuc-TECA  popular. 


ó  no  mejorar  La  promesa  de  mejorará  cualquie- 
ra de  los  descendientes  debe  ser  cumplida,  y 
si  el  mejorante  no  la  cumpliese,  y  la  promesa 
se  hizo  por  contrato  oneroso  con  un  tercero,  ó 
por  titulo  de  matrimonio,  se  tendrá  después  de 
su  muerte  por  Lecha  la  mejora.  La  promesa 
de  no  mejorar  á  ninguno  de  los  descendien- 
tes» debe  para  surtir  efecto,  haber  sido  hecha- 
en  escritura  pública.  Sin  embargo,  si  la  pro- 
mesa deoio  mejorar  se  hizo  en  favor  de  uno. 
de  los  hijos  y  no  en  beneficio  de  todos,  no 
lan  solo  podrá  ser  mejorado  aquel,  sino  lam- 
Men  cualquiera  de  los  demás,  con  tal  de  que 
no  sufra  desmembración  lo  que  el  primero 
debiera  percibir  á  no  haber  habido  la  mejora: 
doctrina  no  establecida  espresamente  por  la 
ley, '  pero  deducida  de  su  espíritu  y  recta  in- 
terpretación por  escritores  muy  autorizados. 

Para  evitar  la  prodigalidad  con  que  los  pa- 
dres suelen  disponer  de  sus  bienes  cuando  sus 
hijas  contraen  matrimonio,  prohibe  lajey  que 
puedan  ser  mejoradas  tácita  ni  espresamente 
por  ninguna  clase  de  contrato  entre  vivos  é 
invalida  la  promesa  que  se  les  hace  de  mejo- 
rarlas por  via  de  dote;  pero  las  mejoras  que 
se  les  dejan  en  testamento,  no  siendo  con  frau- 
de son  válidas  y  no  están  comprendidas  en 
la  prohibición  de  la  ley,  porque  entonces  se 
las  hubiera  hecho  de  peor  condición  que  á  sus 
hermanos.  En  cuanlo  á  la  cuestión  suscitada 
por  nuestros  intérpretes  sobre  si  se  puede  ha- 
cer á  las  bijas  la  promesa  de  no  mejorar  á  los 
demás  hijos,  no  dudamos  en  resolverla  afirma- 
tivamente, porque  la  Ley  solo  prohibe  hacerlas 
de  mejor  condición  que  á  sus  hermanos.  Las 
razones  que  dan  algunos  contra  esta  opinión, 
apoyándose  principalmente  en  que  siendo  el 
espíritu  de  la  ley  el  coartar  los  escesos  en  las 
dotes,  debe  interpretarse  en  un  sentido  pro- 
hibitivo, nos  llevarían,  como  dijimos  antes,  at 
estremo  de  empeorar  la  condición  de  las  hijas 
respecto  á  la  de  sus  hermanos,  loque  ademas  de 
ser  injusto  no  puedo  estar  en  la  mente  de  la  ley. 

Las  mejoras  se  deduceu  habida  considera- 
ción al  estado  de  la  fortuna  del  testador  al  tiem- 
po de  su  muerte,  y  no  á  aquel  en  que  se  hi- 
cieron: las  donaciones  que  antes  se  hubieren 
hecho,  no  se  computan  para  este  efecto,  por 
que  se  consideran  fuera  del  patrimonio. 

Para  graduar  y  satisfacer  la  mejora  tácita, 
es  necesario  distinguir  si  la  donación  que  le 
da  origen  lia  sido  simple  ó  por  causa.  La  do- 
nación simple  se  imputa  primero  en  el  tercio, 
después  en  el  quinto,  y  últimamente  en  la  le- 
gitima, porque  se  considera  acto  de  pura  libe- 
ralidad. La  donación  por  causa,  primero  en  la 
legítima,  si  aun  escediese  á  esta,  en  el  tercio, 
y  finalmente,  en  el  qninfo,  porque  se  croe  que 
el  objeto  del  mejorante  fué  ante  todo  dar  al 
mejorado  su  legitima  anticipada.  Eieseeso  de 
estas  cuotas  se  devuelve  al  cuerpo  de  la' he- 
rencia para  constituir  el  cuerpo  de  las  legi- 
timas. 

En  cuanto  á  la  computación  délas  dotes,  no 
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nos  parece  admisible  la  opinión  de  que  pueden 
ser  valederas  y  preservarse  del  vicio  de  inofi- 
ciosas con  tal  que  quepan  en  los  bienes  del  pa- 
dre, ya  al  tiempo  en  que  las  dio  ó  prometió,  ó 
ya  al  de  su  fallecimiento,  según  eligiese  Indo- 
tada.' Creemos  abolida  la  ley  29. 1  de  Toro  en 
que  esta  opinión  se  fundaba  por  la  pragmática 
de  Madrid,  (ley  6."  tit.  111  lib.  X  de  la  Novísi- 
ma Recopilación)  y  por' consiguiente  sin  opción 
la  bija  al  derecho  de  elegir,  debiendo  también 
atenderse  en  este  caso  Ala  época  de  la  muerte. 

Cuando  se  dejan  el  tercio  y  el  quinto,  se 
saca  primero  elúltimo,  áno  haber  fuero  ó  cos- 
tumbre en  contrario,  porque  generalmente  se 
constituye  en  beneficio  del  alma  del  testador 
No  sucederá  asi,  sin  embargo,  si  el  testador 
hubiera  dispuesto  io.  contrario  renunciando 
al  beneficio  introducido  en  favor  snyo,  ó  si  la 
mejora  del  tercio  so  hubiere  hecho  irrevoca- 
blemente, en  cuyo  caso  es  opinión  admitida 
que  dube  deducirse  el  tercio  antes  que  el 
quinto. 

La  nulidad  del  testamento  lleva  consigo  la 
de  las  mejoras;  pero  si  solo  fuese  nula  la  insti- 
tución de  heredero,  permanecerán  estas  sub- 
sistentes. El  mejorado  puede  abstenerse  de  la 
herencia,  y  admitir  la  mejora  de  cualquier  cla- 
se que  esía  sea,  pagando  las  deudas  á  prora- 
te  y  dando  fianza  de  satisfacer  del  mismo  mo- 
do las  que  después  resultasen. 

Puede  el  mejorante  señalar  las  cosas  en 
que  iia  de  consistir  la  mejora,  pero  no  cometer 
á  otro  esta  facultad,  lilbijo  está  también  inclui- 
do cu  esta  prohibición,  cuyos  motivos  concur- 
ren en  61  todavía  con  mas  fuerza  que  en  los 
estraños.  Es,  por  consiguiente,  errónea  é  in- 
fundada la  opinión  de  los  que  sostienen  lo  con- 
trario. Si  no  estuvieren  designados  los  bienes 
de  la  mejora,  se  sacará  de  los  déla  herencia, 
no  siendo  permitido  á  los  herederos  el  darla 
en  dinero,  á  no  ser  que  las  cosas  hereditarias 
no  pueden  dividirse  cómodamente.  La  regla 
que  "establece  la  habilidad  legal  para  hacer 
mejoras  por  contrato  entro  vivos  ó  en  testa- 
mento, es  la  de  ser  apto  el  que  los  hace  para 
contraer  ó  para^testar  en  cada  caso  respectivo. 

MELANCOLIA.  (Mediana.)  Esta  palabra  vie- 
ne de  la  latina  melancolía,  derivada  de  las  vo- 
ces griegas  melas  negro,  y  ehole  ó  chola  bi- 
lis. La  melancolía  es  una  enfermedad  nerviosa-, 
que  Darwin  llamaba  manía  melancólica,  y  que 
otros  autores  denominan  monomanía.  Los  mé- 
dicos, desdo  Hipócrates,  dan  el  nombre  de  me- 
lancolía á  un  delirio  parcial  sin  fiebre  acompa- 
ñado de  una  profunda  tristeza  y  de  un  temor 
continuo  é  imaginario.  Dióse  tal  denominación 
á  esa  especie  de  locura,  porque,  según  Galeno, 
las  afecciones  morales  tristes  dependen  de  una 
depravación  de  la  bilis,  la  cual,  volviéndose 
negra,  oscurece  los  espíritus  animales.  Algu- 
nos autores  modernos  han  ampliado  mas  la 
significación  de  la  palabra  melancolía,  califi- 
cando de  melancólicos  todos  los  delirios  par- 
ciales, crónicos  y  sin  calentura.  Cierto  es.  que 


la  misma  palabra  melancolía,  en  la  acepción 
que  la  daban  los  antiguos,  induce  muchas  w- 
ces  á  error,  pues  no  siempre  depende  de  ¿ 
cualidades  de  la  bilis;  pero  al  propio  tiempo 
dicha  denominación  tampoco  conviene  á  la  me- 
lancolía tal  cual  la  definen  los  modernos.  Esta 
doble  consideración  ha  inducido  ávarioa  auto- 
res á  proponer  la  palabra  monomanía,  com- 
puesta- dS  las  voces  griegas  monos,  uno,  solo 
y  manía,  manía,  pues  con  ella  se  espresa  el  ca- 
rácter'esencial  de  la  melancolía,  lisia  oeaomi- 
naciouha  sido  generalmente  aceptada,  haljieíi- 
dola  adoptado  la  mayor  parte  de  los  médicos. 

La  palabra  melancolía,  consagrada  en  el 
lenguaje  común  para  espresar  el  estado  habi- 
tual de  tristeza  de  algunos  individuos,  debe 
abandonarse  á  los  moralistas  y  á  los  poetas 
que  no  están  obligados  á  hablar  tan  severa  j 
exactamente  como  los  médicos.  Tal  denomina- 
ción puede  conservarse  para  el  temperamento 
en  el  cual  predomina  el  sistema  hepático,  y  pa- 
ra designar  las  predisposiciones  á  las  ideas 
lijas  y  á  la  tristeza,  al  paso  que  la  palabra  mo- 
nomanía debe  dar  á  entender  nu  estado  mor- 
boso. 

La  monomanía  es  la  enfermedad  que  pre- 
senta puntos  de  meditación  mas  vastos  y  mas 
profundos;  pues  su  estudio  abraza  el  de  la  in- 
teligencia humana,  el  de  las  pasiones  y  el  de 
la  civilización. 

Quien  desee  profundizar  el  estudio  de  la 
monomanía  no  debe  ignorar  loa  conocimien- 
tos relativos  á  los  progresos  y  á  la  marcha. del 
espíritu  humano;  porque  dicha  enfermedad  tie- 
ne con  frecuencia  puntos  directos  de  contacto 
con  el  desarrollo  de  las  facultades  intelectua- 
les. Jío  hay  descubrimiento  alguuoeulas  cien- 
cias, ni  invento  en  las  artes,  ni  iunovacionitü- 
portante  que  no  haya  dado  origen  á  monoma- 
nías, ó  por  lo  menos  que  no  le  haya  prestado 
su  carácter.  Otro  laido  sucede  con  las  ideas  do- 
minantes, con  esos  errores  universales  que  im- 
primen un  carácter  propio  á  cada  época  ó  edad 
del  mundo  La  monomanía,  es  con  efecto,  la 
enfermedad  del  hombre  moral,  poes  depende 
de  sus  afecciones;  y  asi  para  conocerla  á  fon- 
do es  preciso  un  detenido  estudio  de  las  pa- 
siones, porque  su  asiento  está  en  el  corazón 
humano,  en  cuyo  interior  hemos  de  ir  á  escu- 
driñar sus  variadísimos  matices.  [Cuántas  mo- 
nomanías han  causado  un  amor  contrariado,  el 
miedo,  la  vanidad,  el  amor  propio  y  la  auibi- 
ciou  no  satisfechos!  lista  enfermedad  que  nos 
ocupa  presenta  todos  los  signos  que  caracteri- 
zan á  las  pasiones,  y  asi  severa  que  su  delirio 
es  esclusivo  y  permanente,  lo  mismo  que  se 
observa  en  las  ideas  del  hombre  apasionado. 
Para  (pie  resalle  todavía  mas  su  semejanza  con 
las  pasiones,  se  nota  qne  unas  veces  acompa- 
ñan á  la  monomanía  la  exaltación,  la  audacia 
y  el  arrebato;  y  otras  se  presenta  concentrada 
triste,  silenciosa,  tímida  y  tranquila;  pero 
siempre  esclusiva  como  aquellas. 

Tiempo  ha  que  se  dijo  (pie  la  locura  era  u 
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enfermedad  de  la  civilización;  pero  con  mas 
exactitud  sn  hubiera  hablado  a  decirlo  tan  solo 
de  la  monomanía;  porque  csía  enfermedad  es 
efectivamente  tanto  mas  frecuente  cnanto 
mas  adelántala  civilización,  en  cuyos  diferen- 
tes grados  se  ven  los  caractéres  que  toma  y  las 
causas  (¡ue  la  producen.  Asi  !a  veremos  su- 
persticiosa y  erótica  en  las  primeras  épocas 
de  las  sociedades,  corno  uno  se  observa  en 
aquellos  patees  en  que  todavía  está  en  su  cana 
la  civilización.  No  se  nos  citará  época  históri- 
ca alguna  cjue  no  haya  sido  notable  por  al- 
gunas monomanías  que  dependan  de  ella;  tales 
pea.  por  ejemplo,  las  grandes  revoluciones,  y 
las  fornidos  catástrofes  poli licas  que  exaltan 
la  imaginación  en  términos  de  que  separándo- 
se de  su  centro,  escita  nuevas  pretensiones,  y 
despierta  rencorosas  pasiones,  ele,  etc. 

ta  tiempo  de  los  últimos  emperadores  ro- 
manos se  hizo  muy  de  moda  el  suicidio  á  cau- 
sa de  las  leyes  que  confiscaban  losJiienes  de 
los  condenados.  La  vida  errante  y  caballeresca 
de  la  edad  media  produjo  la  erotomania.  Los 
americanos  y  los  peruanos  que  se  escaparon 
de  las  cadenas  europeas  casi  todos  se  dieron 
la  muerte.  Posteriormente  cuando  se  encen- 
dieron las  disputas  religiosas  provocadas  pol- 
las pretensiones  de  Lutero,  se  difundió  por  to- 
da Europa  la  monomanía  supersticiosa,  y  asi 
es  que  por  do  quiera  no  se  hablaba  mas  que  de 
brujos,  magos,  ensortijados,  poseídos,  etc. 

Siempre  que  un  pueblo  está  en  sorda 
agitación  para  librarse  de  las  garras  de  un  go- 
Memo  opresor  (pie  ni  aire  siquiera  le  deja  [ 
para  respirar,  !a  policía  so  encarga  de  reco-  ¡ 
gefveíítoos  que  por  fuerza  pueblen  las  cárce- : 
les  y  las  prisiones.  Esas  infelices  victimas  de 1 
la  suspicaz  policía  y  de  la  mas  retinada  politi- 
ca sqñ presentados  Si  publico  como  infelices' 
monomaniacos  á  quienes  la  humanidad  hace 
im  gran  favor  separándoles  del  trato  común  de 
gentes.  [Cuántos  monomaniacos  se  enconlra-1 
ran  cu  nuestros  hospitales  de  dementes  y  casas  ; 
de  orates  victimas  de  nuestras  guerras  y  dis- 
coríias  civiles! 
_  El  estudio  profundo  de  esta  enfermedad  se 
con  el  conocimiento  de  los  usos  y  eos-  ¡ 
tmnljres  de  cada  pueblo.  Los  gimnosotistas  se 
mataban  por  desprecio  á  la  muerte,  los  estói- 
eos  por  orgullo,  y  los  japones  se  matan  por 
virtud.  La  monomanía  era  supersticiosa  entre 
tas  judio?,  como  aun  boy  día  lo  es  en  algunas 
provincias  de  España,  y  en  ciertos  países  de 
Europa  notables  por  la  exaltación  de  las  ideas 
religiosas.  Ero  erótica  en  Grecia,  carácter  que 
todavía  tiene  en  Italia.  Los  escitas,  á  fuerza 
de  estar  continuamente  á  caballo  se  volvían 
impotentes  creyendo  trasformarse  en  mugeres. 
En  unos  pueblos  se  teme  al  diablo  negro"  y  en 
otros  al  blanco.  Los  monomaniacos  se  creen 
en  anos  puntos  ensorlij;  'os,  y  en  oíros  temen 
11  tos  brujos  y  magos,  y  á  orillas  del  mará  los 
náufragos  y  á  las  tempestades. 

Por  fin,  el  estudio  de  la  monomanía  ilus 


trada  por  las  investigaciones  anatómicas, 
podrá  difundir  algún  día  suma  claridad  sobre 
las  funciones  del  cerebro,  y  sobre  la  ¡nftaen- 
cia  de  esle  órgano  de  la  manifestación  de  las 
facultades  intelectuales  y  morales;  y  asi  es  que 
bajo  este  punto  de  vista  tiene  ta  monomanía 
muchísimas  relaciones  con  la  anatoinia  patoló- 
gica y  con  la  flsMogia. 

Tales  son  las  consideraciones  generales  A 
que  dan  lugar  todas  las  monomanías,  todos  los 
delirios  parciales,  permanentes  y  sio  calenta- 
ra; pero  esta  enfermedad  se  presenta  bajo  dos 
formas  opuestas.  Los  antiguos  que  creían  que 
el  carácter  de  la  melancolía  estribaba  en  la 
tristeza  y  en  el  miedo,  se  vieron  obligados  á 
contar  entre  las  melancolias  algunos  delirios 
parciales  complicados  ó  sostenidos  por  pasio- 
nes vivas  y  alegres.  Lon-y  que  con  lanía  maes- 
tria  supo  describir  la  melancolía,  se  vió  en 
im  atolladero  por  su  definición  que  consagra 
á  la  opinión  de  los  antiguos,  y  hubo .  de  ad- 
mitir una  variedad  de  melancolía  complicada 
con  manía  y  caracterizada  por  un  delirio  parcial  - 
con  exaltación  de  la  imaginación,  ó  con  una 
pasión  escitante  y  alegre.  Rush,  en  sus  Inves- 
tigaciones sobre  la  insanity,  divide  la  melan- 
colía en  triste,  que  denomina  .tristimanía,  y  en 
alegre  con  el  nombre- de  anienomania.  Quizás 
se  diga  que  estas  dos  palabras  son  contrarias 
a  los  principios  de  la  tecnología,  pero  en  cam- 
bio son  la  verdadera  espresion  de  los  resulta- 
dos de  asiduas  observaciones. 

ia  monomanía  caracterizada  por  una  pasión 
alegre  ó  triste,  escitante  ú  opresiva,  y  que  da 
origen  á  un  delirio  fijo  y  permanente,  á  deseos 
y  á  determinaciones  relaiivas  á  la  afección 
moral,  se  divide  naturalmente  en  monomanía 
propiamente  dicha,  cuyo  signo  distintivo  es  un 
delirio  parcial  y  una  pasión  oscilante  ó  alegre; 
y  en  monomanía  caracterizada  por  un  delirio 
parcial  y  una  pasión  triste  y  opresiva.  La  pri- 
mera corresponde  á  la  melancolía  maniaca,,  al 
furor  maniaco,  á  la  melancolía  complicada  con 
manía,  eu  fin,  á  la  amenomania  de  Rush. 

La  segunda  especie  corresponde  á  la  ver- 
dadera melancolía,  á  la  melancolía  'según  la 
definían  los  antiguos,  ála  tristimanía  de  Rush. 
No  faltan  autores  que  sin  temor  á  la  confusión 
que  se  introduce  en  la  ciencia  con  las  admisio- 
nes de  nuevas  palabras,  casi  nunca  exactas, 
han  pretendido  dar  á  esta  segunda  especie  el 
nombre  de  lipemanía,  palabra'  compuesta  de 
las  voces  griegas  hipeo  y  manía,  que  signifi- 
can manía  esía  última,  y  la  primera  tristitiam 
infero,  aiixium  reddo.  Nosotros  solo  debe- 
mos tratar  de  la  inania  conservándole  el  nom- 
bre de  melancolía,  y  desechando  el  de  lipe- 
manía, á  lo  menos  hasta  tanto  que  el  uso  no  le 
baya  consagrado. 

Hipócrates  nos  dice  que  los  caracteres  de 
la  melancolía  son  la  tristeza  y  el  miedo  pro- 
longado, pero  nada  nos  habla  del  delirio;  Arc- 
teo  llama  manía  á  la  melancolía  que  está  ya 
complicada  con  el  furor;  Galeno  la  confunde 
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con  la  hipocondría,  y  basta  con  la  epilepsia, 
y  Celio  Áurcliano  tampoco  la  distingue  de  la  ci- 
tada hipocondría,  refiriendo  muchísimas  obser- 
vaciones de  delirios  parciatesmuy  interesantes. 
Casi  todos  los  médicos  posteriores  se  limitaron 
simplemente  á  copiar  ó  dar  diferente  orden  á 
sn  muñera  á  las  ideas  de  Galeno,  sin  añadir 
nada  (pie  derramara  ningún  rayo  de  luz.  Rha- 
zés  pretende  que  la  melancolía  proviene  de 
que  refluye  hacia  el  estómago  la  bilis  ne- 
gra del  bazo.  Micbaelis  de  Hederá  y  Foresto 
dicen  que  á  la  idea  de  tristeza  y  de  temor  se 
asocia  la  de  no  delirio  parcial  para  formar  el 
carácter  de  la  melancolía.  Senncrt  admite  una 
disposición  oculta  ó  tenebrosa  de  los  espíritus 
animales  en  la  misma  afección.  Sydenbamcon- 
funde  el  histerismo  con  la  hipocondría,  y  esta 
con  la  melancolía.  Ellmuller  distingue  el  deli- 
rio de  la  afección  melancólica,  y  á  su  decir, 
aquel  es  secundario  á  esta.  Federico  Hoffmann 
y  Boerhaave  consideran  la  melancolía  como  a! 
primer  grado  de  la  manta.  Sauyages  deítne  la 
melancolía  diciendo  que  es  un  delirio  esclusi- 
vo5  sin  furor,  y  complicado  con  enfermedad 
crónica.  Lorry  adopta  la  detínicion  y  las  teorías 
de  los  antiguos;  pero  su  división  en  tres  espe- 
cies es  del  mayor  interés  en  la  práctica.  Callen 
la  separa  perfectamente  de  la  manía  y  de  la 
hipocondría;  pnes.  en  esta  hay  dispepsia  y  el 
delirio  guarda  cierta  relación  cón  la  salud  de 
los  individuos.  Mr.  I'inel  dice  que  el  carácter 
principal  de  la  melancolía  consiste  en  un  deb- 
rio  parcial  fijo  sohrc  uu  solo  objeto  ó  una  se- 
rie particular  de  objetos.  Mr.  Morcan  de  la  Sarte 
se  atiene  á  la  deQnicion  que  daban  los  antiguos 
en  su  articulo  enfermedad-mental  de  la  Enci- 
clopediametódica.  Mr.  Louyer-Vellermay,  en  su 
escelente  Tratado  de  las  enfermedades  nervio- 
sas, describió  muy  bien  las  diferencias  que 
constantemente  deben  distinguir  á  la  hipo- 
condría de  la  melancolía;  diferencias  que 
cscusamos  ahora  trasladar  á  nuestro  escrito, 
pero  que  podrán  ver  nuestros  lectores  en  el 
articulo  Hipocondría  de  la  obra  del  citado  au- 
tor, ha  melancolía  consiste  en  la  intuición  per- 
manente y  eselusiva  de  un  objeto  cualquiera 
perseguido  con  ardor,  y  que  casi  siempre  va 
acompañada  de  miedo,  de  desconfianza,  etc. 
Tal  es  la  definición  que  Mr.  Fodéré  da  de  la  me- 
lancolía en  su  escelente  Tratado  del  delirio. 
El  mismo  autor  da  el  nombro  de  manía  á  la 
melancolía  que  pasa  al  estado  de  escitacion  ó 
de  furor. 

Acabamos  de  esponer,  aunque  rápidamen- 
te, la  fluctuación  é  incertidumbre  de  las  opi- 
niones sobre  los  caracteres  y  la  naturaleza  de 
la  enfermedad  que  nos  ocupa;  mas  por  nuestra 
parte  creemos  que  se  la  define  bien  diciendo 
que  es  un  delirio  parcial,  crónico,  sin  calen- 
tura, determinado  ó  sostenido  por  mía  pasión 
triste,  debilitante  ú  opresiva.  Esta  dolencia  no 
puede  de  ningún  modo  confundirse  con  la  ma- 
nía cuyo  delirio  es  universal  con  exaltación  de 
las  facultades  intelectuales;  ni  con  la  demen- 


cia cuya  confusión  de  ideas  son  efecto  del  de- 
bilitamiento; ni  con  el  idiotismo,  porque  el 
idiota  no  raciocina,  al  paso  que  el  melancólico 
después  de  haber  asociado  ciertas  ideas  falsas 
las  toma  por  verdades  según  las  cuales  racio- 
cina con  criterio  deduciendo  muy  razonables 
conclusiones  y  consecuencias  (Lokc.} 

Con  tanta  frecuencia  sé  ha  confundido  k 
melaucolia  con  la  hipocondría  que  no  podemos 
prescindir  de  presentar  en  pocas  palabras  las 
diferencias  que  hay  entre  dichas  dos  enferme- 
dades.  La  melancolía  es  hereditaria  mas  á  me- 
nudo que  la  hipocondría,  hallándose  dotados 
los  melancólicos  de  un  temperamento  particu- 
lar que  les  predispone  á  la  lipemanía.  Esln 
disposición  so  robustece,  merced  á  los  vicios 
de  la  educación  y  á  causas  que,  actuando  coa 
mas  energía  sobre  la  inteligencia,  pueden  exal- 
tar la  imaginación.  Las  causas  que  la  producen 
son  de  ordinario  morales,  siendo  asi  que  la 
hipocondría  depende  de  causas  que  turban  las 
funciones  digestivas.  En  la  melancolía  las  ¡deas 
son  fijas  y  están  sostenidas  por  una  pasión 
triste  sin  dispepsia;  pero  en  la  hipocondría, 
al  contrario,  el  delirio  vaga  sobre  todos  los 
objetos  relativos  á  la  salud,  y  ademas  hay  dis- 
pepsia. 

En  la  lipemanía  vamos  á  considerar  las 
causas  que  la  producen,  los  síntomas  pe  la 
caracterizan,  la  marcha  que  les  es  propia,  su 
terminación  y  su  tratamiento.: 

Sinfonías.  El  melancólico  es  de  cuerpo 
flaco  y  delgado,  de  cabellos  negros,  tez  puli- 
da, amarillenta  y  á  veces  negruzca,  mientras 
que  por  el  contrario  su  nariz  es  de  un  rojo  os- 
curo. Su  fisonomía  -es  inmóvil,  pero  los  mús- 
culos de  la  cara  se  hallan  en  un  eslado  de 
tensión  convulsiva,  y  espresan  el  espanto  y 
el  terror,  los  ojos  se  presentan  fijos,  inclina- 
dos hacia  el  suelo,  ó  dirigidos  á'lo  lejos;  y  las 
miradas  tienen  cierto  aire  de  inquietud  y  de 
sospecha. 

La  unidad  de  afección  y  de  pensamiento 
hace  que  las  acciones  del  melancólico  sean 
uniformes  y  lentas.  Se  niega  á  hacer  cual- 
quier ejercicio,  y  pasa  sus'  días  en  la  soledad 
y  ociosidad.  Si  ándalo  verifica  con  lentitud  y 
con  aprensión  como  si  tuviese  que  evitar  al- 
gunos peligros,  ó  bien  corre  con  precipita- 
ción, y  siempre  en  un  mismo  sentido  como  si 
el  espíritu  estuviese  profundamente  preocupa- 
do. Hay  algunos  que  se  desgarran  las  manos, 
y  la  estremidad  de  los  dedos  arrancándose  las 
uñas. 

Ciertos  melancólicos  se  obstinan  tenaz- 
mente en  no  probar  alimento  alguno;  y  se  ci- 
tan ejemplos  de  varios  que  han  pasado  mu- 
chos dias  sin  comer,  no  obstante  de  que  el 
hambre  les  aguijoneaba,  porque  les  retenían 
quiméricos  temores,  sospechando  el  uno  qno 
se  le  quería  envenenar;  creyendo  el  otro  que 
se  deshonraría  obrando  de  otra  suerte;  figu- 
rándosele á  este  que  comprometía  á  sus  ami- 
gos y  parientes,  y  esperando  aquel  librarse  de 
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5a  vida  y  de  sus  tormentos.  Yarios  han  soste- 
nido la  abstinencia  durante  trece,,veinte  y  cua- 
renta días,  y  muchas  veces  sucede  que  dichos 
enfermos  están  menos  tristes  y  apesadumbra- 
dos después  de  las  comidas. 

ES  pulso  es  de  ordinario  lento,  débil,  con- 
centrado, aveces  muy  duro,  y  parece  que  la 
arteria  se  estremezca  ó  tiemble  cuando  se  aplica 
el  ilmio;  la  piel  se  presenta  muy  caliente  y  se- 
ca, á  veces  casi  arde,  la  traspiración  es  nula, 
al  paso  que  las  eslremidades  délos  miembros 
están  íi'ias  y  bailadas  de  sudor. 

Los  melancólicos  duermen  poco;  Ja  in- 
quietud, el  miedo,  los  celos,  los  tienen  de  con- 
tinuo en  vigilancia;  si  duermen  se  despiertan 
á  cada  instante  y  -se  hallan  agitados  por  en- 
sueños mas  ó  menos  siniestros  que  mantienen 
su  delirio,  y  les  cortan  á  veces  de  repente  su 
estado  de  reposo.  También  suele  suceder  que 
después  de  haber  pasado  una  buena  noche  se 
despiertan  mas  tristes  y  mas  inquietos;  mu- 
chos creen  no  poder  jamás  llegar  al  íin  del 
dia,  y  por  eso  presentan  una  notable  mejoría 
cuando  principia  la  noche;  y  á  otros  les  suce- 
de al  revés  porque  la  oscuridad  les  aumenta 
las  inquietudes. 

las  secreciones  presentan  igualmente  no- 
tables desórdenes;  la  orina  es  clara,  abundan- 
te, acuosa,  á  veces  muy  rara,  espesa  y  ge- 
latinosa. Hay  melancólicos  que  retienen  la  ori- 
na durante  muchos  dias  seguidos;  y  varios 
autores  refieren  la  historia  de  un  enfermo  que 
no  quería  orinar,  por  temor  de  inundar  la 
tierra,  no  habiéndose  decidido  á  hacerlo  has- 
ta lanío  que  se  le  hubo  persuadido  de  que  se- 
ria absolutamente  imposible  que  se  apagase  un 
incendio  que  acababa  de  declararse  sino  se 
decidía  á  orinar. 

La  melancolía  presenta  dos  grados  bien 
marcados.  En  el  primero  gozan  los  enfermos 
lie  suma  susceptibilidad  y  movilidad;  todo  les 
impresiona  vivamente,  y  las  mas  leves  causas 
producen  los  mayores  efectos.  Las  cosas  mas 
sencillas  y  ordinarias  son  á  su  modo  de  ver 
fenómenos  mievos  y  singulares,  preparados  de 
intento  para  atormentarles  y  hacerles  daño-'.  El 
frío,  el  calor,  la  lluvia  y  el  viento  les  hace 
temblar  de  dolor  y  de  miedo;  el  ruido  les  so- 
brecoge y  estremece;  el  silencio  les  espanta  y 
amedrenta;  si  algo  les  desagrada ,  lo  rehusan 
con  obstinación;  si  los  alimentos  no  son  de  su 
gusto,  les  llegan  á  causar  náuseas  y  vómitos; 
aterrorízales  el  menor  motivo  de  temor;  deses- 
pérales el  mas  leve  recuerdo  de  un  objeto 
querido,  y  oréenlo  todo  perdido,  apenas  espe- 
rimentan  algún  contratiempo.  Su  razón  no  se 
llalla  estraviada,  pero  todo  está  recargado  y 
exagerado  en  su  modo  de  sentir,  do  pensar  y 
de  obrar.  Esta  escesiva  susceptibilidad  hace 
que  encuentren  incesantemente  en  los  objetos 
estemos  nuevas  causas  de  dolores,  y  á  veces 
parece  que  la  sensibilidad  concentrada  sobre 
un  solo  objeto  haya  abandonado  á  todos  los 
órganos.  El  cuerpo  permanece  impasible  siem- 


pre que  la  impresión  sea  estrana  al  objeto  de 
su  delirio,  al  paso  que  el  espíritu  se  ejerce 
con  la  mayor  actividad  sobre  las  ideas  que  se 
refieren  á  él. 

De  esos  dos  estados  nacen  eT  fastidio,  la 
tristeza,  el  temor,  la  desconfianza,  el  des- 
aliento, y  en  una  palabra,  todas  las  pasiones 
tristes  y  debilitantes  que  al  reaccionar  sobre 
la  inteligencia  producen  el- delirio  parcial  sin 
que  poder  humano  hasle  á  distraer  al  enfer- 
mo. En  este  segundo  grado,  no  tan  solo  hay 
exageración,  sino  que  el  melancólico  traspasa 
los  límites  de  la  razón,  ve  mal  los  objetos  que 
cree  rodeados  de  una  densa  nube  ó  de  un  ve- 
lo negro;  padece  inGmf as  alucinaciones,  las 
cuales  por  si  solas  bastan  también  para  carac- 
terizar el  delirio;  se  finge  quimeras  mas  ó  me- 
nos ridiculas;  asocia  las  ideas  y  las  cosas  mas 
disparatadas,  y  tiene  opiniones  y  prevencio- 
nes imaginarias. 

En  el  delirio  melancólico  caracterizado  por- 
uña pasión  triste  que  determina  la  lesión  par- 
cial de  su  juicio,  hay  i'alsas  sensaciones  é  ideas 
exageradas  relalivag  al  objeto  de  la  pasión, 
pero  en  las  demás  funciones  intelectuales  se 
raciocina  y  se  obra  en  un  todo  conforme  con 
la  sana  razón.  Los  lipemaniacos,  victimas  de 
la  pasión  qué  en  cadena- su  inteligencia,  viven 
no  solo  en  el  delirio,  sino  también  Henos  de 
tristeza,  de  fastidio  y  de  temor.  El  montañésno 
puede  resistir  la  ausencia  de  los  sitios  que  le 
vieron  nacer,  estado  continuo  gimiendo,  des- 
fallece y  muere  si  tarda  mucho  en  ver  el  te- 
cbo  paterno.  El  negro  arrebatado  de  su  ar- 
diente clima  se  mata  creyendo  con  eso  volver 
á  su  pais  natal.  Despechado  de  la  vida  cuyas 
sensaciones  agotó  ya,  insensible  del  mismo 
modo  al  placer  y  al  ¿olor  que  ya  no  ejercen 
indujo  alguno  en  su  existencia,  y  entrando  en 
su  corazón  el  fastidio,  se  quita  la  vida  con  un 
suicidio;  porque  la  muerte  no  es  para  él  mas 
que  un  postrer  acto  de  la  vida  material,  tan 
indiferente  como  todos  los  demás.  El  amor  pro- 
pio, el  orgullo,  un  ciego  rencor  ó  algunos 
Justos  resentimientos  inspiran  á  Timón ,  á 
J.  S.  Rousseau,  á  Gilberf,  el  desprecio  y  el  odio 
ásus  semejantes;  huyen  de  su  presencia,  vi- 
ven retirados  y  se  consuelan  el  uno  con  el  es- 
pectáculo de  los  males  que  afligen  á-  la  huma- 
nidad; el  otro  calumniando  a  los  hombres;  y 
el  tercero  descubriendo  sus  imposturas  y  sus 
injusticias:  el  odio,  la  ingratitud  y  la  vengan- 
za reemplazan  á  los  dulces  sentimientos  de  la 
amistad  y  del  reconocimiento. 

Antioco  muere  desesperado  por  no  poder 
obtener  á  la  muger  de  Seleuco  su  padre,  á  la 
cual  adoraba;  Ovidio  y  el  Tasso  pasan  los  días 
y  las  noches  ocupándose  sin  cesar  del  objelo 
de  su  amor  de  quien  están  separados  por  una 
bárbara  orden., El  temor,  sea  cual  fuere  su  ori- 
gen, ejerce  el»  influjo  mas  general  sobre  los 
melancólicos;  el  uno,  que  es  supersticioso,  lo- 
me la  cólera  del  cielo,  las  venganzas  celestes, 
se  ve  perseguido  por  las  furias ,  se  cree  en 
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poder  del  diablo,  devorado  por  las  llamas  del 
infierno  y  condenado  á  los  eternos  suplicios; 
el  otro  teme  la  injusticia  de  los  gobiernos,  fi- 
gúrasele que  cae  en  manos  de  los  agentes  de 
policia  y  que  es  conducido  al  cadalso  ;  acúsa- 
se de  haber  cometido  los  crímenes  mas  hor- 
rendos procurando  justificarse;  y  como  con- 
traste propio  del  temor  que  le  domina,  prefiere 
la  muerte  á  las  angustias  de  la  incertidumbre, 
al  paso  que  en  otras  ocasiones,  suplica  que 
suspenden  y  aplacen  la  ejecución  del  suplicio, 
del  cual  no  hay  poder  alguno  humano  que  le 
sustraiga.  Otros  hay  que  temen  la  malevolen- 
cia de  los  hombres,  creen  que  enemigos  se- 
cretos, celosos  y  malvados  le  amenazan  en 
su  fortuna,  en  su  honor,  y  en  su  propia  vida, 
y  asi  es  que  el  menor  movimiento ,  el  mas  li- 
gtíro  ruido,  ó  la  mas  leve  señal,  le  persuaden 
de  que  va  á  sucumbir  á  sus  esfuerzos.  Si  una 
educación  mas  digna  y  mas  ilustrada  que  lo 
regular  pone  al  hombre  ¿cubierto  de  los  ter- 
rores supersticiosos  ó  del  temor  de  sus  seme- 
jantes, entonces  su  miedo  encuentra  elemen- 
tos en  su  instrucción  y  en  su  saber,  tomando 
sus  inquietudes  un  carácter  científico.  El  me- 
lancólico se  cree  sometido  al  funesto  influjo  de 
la  electricidad  ó  del  magnetismo;  persuádese 
de  que  pueden  envenenarle  los  que  le  rodean 
si  poseen  conocimientos  qnirnieos  ,  ó  de  que 
con  algunos  instrumentos  de  física  pueden 
preparársele  mil  males,  darse  á  entender  á 
grandes  distancias,  6  también  adivinarle  su 
pensamiento,  los  remordimientos  que  se  es- 
pei-hnentan  después  de  haber  cometido  gran- 
des crímenes,  imprimen  la  melancolía  en  los 
culpables  y  caracterizan  su  delirio.  Oresles  se 
ve  perseguido  por  las  furias.  Pausanias,  el  la- 
cedemonio,  después  de  haber  muerto  a  un  jo- 
ven esclavo  quele  habían  regalado,  se  encuen- 
tra atormentado  hasta  su  muerte  por  un  espí- 
ritu que  le  persigue  donde  quiera  y  que  toma 
la  figura  de  su  victima.  Teodorico,  que  mandó 
corlar  la  cabeza  á  Simmaco,  creo  verla  en  la 
de  un  pescado  que  le  sirvieron  en  la  mesa.  El 
harto  famoso  Santerre  se  figuraba  á  cada  ins- 
tante sorprendido  por  gendarmes  que  debían 
conducirle  al  suplicio. 

Por  fin,  todo  atemoriza  al  melancólico.  Ale- 
jandro de  Tralles  asegura  haber  visto  una  mu- 
ger  que  no  se  atrevía  á  doblar  el  dedo  pulgar, 
temiendo  que  se  hiciese  pedazosel  mundo.  Mon- 
tano habla  de  un  individuo  que  se  imaginaba 
que  la  tierra  estaba  cubierta  do  una  costra  ó 
capa  de  vidrio,  debajo  de  la  cual  había  ser- 
pientes, y  por  eso  no  se  atrevía  á  andar  á  On 
de  no  romper  el  vidrio  y  de  no  ser  devorado 
por  las  serpientes.  Un  general  no  so  atreve  á 
salir  á  la  calle  creyendo  que  todos  los  tran- 
seúntes le  dirigen  reconvenciones  é  injurias. 

El  delirio  toma  el  carácter  de  la  afección 
moTal  que  preocupaba  al  enfermo  anles  de  la 
esplosion  de  la  enfermedad,  ó  bien  conserva  el 
de  la  misma  causa  que  la  ha  producido,  lo  cual 
se  verifica  sobre  todo  cuando  esta  causa  obra 


bruscamente  y  con  grande  energía,  En  una 
disputa  una  muger  se  oyó  llamar  ladrona,  y 
e¡]  instante  se  persuade  de  que  todo  el  mundo 
la  acusa  de  haber  robado,  y  de  que  lodos  los 
agentes  de  policía  la  rodean  para  entregarla» 
los  tribunales.  Espántase  terriblementéuiia se- 
ñora al  ver  asaltada  su  casa  por  unos  malva- 
dos, y  desde  entonces  no  deja  de  gritar  ¡]u. 
drones,  ladrones!  lodos  los  hombres  que  re 
aun  su  propio  hijo,  son  para  ella  gente  de  maí 
vivir  qne  tratan  de  robarla  y  asesinarla.  Cn 
comerciante  esperimenta  algunas  ligeras  pér- 
didas; se  convence  de  que  está  arruinado,  re- 
ducido á  la'  mayor  indigencia,  y  rehusa  co- 
mer, porque  ya  no  tiene  dinero  para  pagar 
sus  alimentos:  se  le  presenta  el  estado  de  sus 
negocios  que  son  muy  brillantes,  le  examina, 
le  discute,  se  convence,  al  parecer,  de  su  er- 
ror; pero  en  definitiva  deduce  que  se  halla 
arruinado.  Dos  hermanos  dispulan  sobre  inte- 
reses, y  el  uno  se  persuade  de  que  el  otro 
quiere  malario  para  gozar  de  sus  bienes.  Pier- 
de un  militar  su  grado,  y  se  pone  triste;  de 
pronto  se  cree  deshonrado,  y  se  le  figura  que 
sus  camaradas  le  han  denunciado;  y  desile  en- 
tonces se  ocupa  perpetuamente  en  justiftearsu 
conduela  que  ha  sido  siempre  muy  honrosa. 
Una  madre  ve  á  su  hijo  derribado  por  un  ca- 
ballo, y  á  pesar  de  todos  los  razonamientos, 
y  detener  delante  de  ella  á  su  hijo  sano  y 
salvo,  nadie  puede  convencerla  de  que  está 
vivo. 

Analizando  asi  todas  las  ideas  que  ator- 
mentan á  los  melancólicos,  podremos  referir- 
las fácilmente  á  algunas  pasiones  tristes  y  de- 
bilitantes; por  eso  creen  algunos  autores  que 
se  podría  establecer  una  buena  clasilicaeior. 
de  las  melancolías  tomando  por  base  las  di- 
versas pasiones  que  modifican  y  subyugan  á 
la  inteligencia. 

A  veces  no  solo  conservan  los  sentimien- 
tos morales  toda  su  energía,  sino  que  su  exal- 
tación llega  al  mas  alto  grado,  aunque  los  en- 
fermos Iralan  de  impedirlo,  y  se  hallan  su- 
mergidos en  la  mas  profunda  tristeza.  La  pie- 
dad filial,  el  amor,  la  amistad,  y  el  reconoci- 
miento son  escesivos,  y  aumentan  las  inquie- 
tudes y  los  temores  del  melancólico. 

La'lenlitud,  la  monotonía  de  los  movimien- 
tos-' y  de  las  acciones  del  melancólico,  el  aba- 
timiento que  le  oprime,  impondrían  nuestra 
ánimo  si  no  supiéramos  que  su  espirita  no  se 
halla  inactivo  como  el  cuerpo.  La  atención  del 
melancólico  disfrutade  grandísima  actividad,  y 
so  halla  fija  sobre  un  objeto  particular  con  una 
fuerza  de  tensión  casi  insuperable;  concentra- 
do fe]  melancólico  por  complelo  sobre  el  ob- 
jeto que  le  afecta  no  puede  separar  su  aten- 
ción ni  dirigirla  sobre  los  demás  objetos  es- 
tíranos á  su  afección.  El  espíritu,  y  peímitase- 
me  esta  palabra,  se  halla  en  un  estado  tirá- 
nico; y  solo  una  viva  impresión  ó  una  fuerte 
conmoción  física  ó  moral  puede  hacerle  ce- 
sar. Como  la  razón  no  se  halla  afectada  mas 
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™e  en  un  punto,  parece  que  los  melancólicos 
emijlcan  toda  su  inteligencia  para  fortiflcarse 
cn  su  delirio,  siendo  imposible  imaginar  con 
cuanta  fuerza  y  con  cuanta  sutileza  de  racio- 
cinio justifican  sus  prevenciones,  sus  inquie- 
tudes y  sus  temores;  raras  -veces  se  consigue 
convencerles,  nunca  persuadirles:  bien  com- 
prendo lo  que  usted  me  dice,  contestaba  á 
cierto  médico  nn  melancólico;  tiene  usted  ra- 
zón, pero  no  puedo  creerle,  k  veces  por  el 
contrario,-  se  halla  en  un  estado  cataléptico 
el  espíritu  de  los  melancólicos;  se  apoderan 
con  energía,  y  conservan  con  mas  ó  monos 
tenacidad  lás  ideas  que  se  les  inspira,  y  en  tal 
caso  se  puede  hacerles  caminar  casi  á  voluntad 
de  objeto  en  su  delirio,  siempre  que  las  ideas 
nuevas  pertenezcan  á  la  pasión  dominante, 
lina  muger  cree  (pie  su  marido  quiere  matarla 
de  nn  tiro,  se  sale  del  cuarto  y  se  va  á  arrojar 
é  un  pozo;  pero  la  detienen  y  la  dicen  que  si 
la  hubiese  querido  matar  el  veneno  habría  sido 
la  mejor  arma,  y  desde  entonces,  temiendo 
morir  envenenada  rehusa  tomar  alimentos,  ün 
melancólico  se  cree  deshonrado;  consuélasele 
en  vano  acudiendo  á  la  religión,  y  á  poco  se 
persuade  de  que  está  condenado. 

Algunos  melancólicos  tienen  el  sentimien- 
to de  su  estado  y  hay  efectivamente  una  me- 
lancolía sin  delirio;  los  que  se  hallan  ator- 
mentados por  esta  enfermedad  se  perciben  de 
que  su  juicio  no  está  sano;  convienen  en  ello 
con  tristeza  y  á  veces  con  desesperación;  pero 
siempre  vuelven  sin  cesar  por  la  pasión  •  que 
les  domina  á  las  mismas  Ideas,  á  los  mismos 
temores  y  á  las  mismas  inquietudes,  siéndoles 
imposible  obrar  de  otra  suerte.  Muchos  ase- 
guran que  una  potencia  invencible  se  ha  apo- 
derado do  su  razón,  de  suerte,  que  carecen 
ellos  de  la  sflAcjeáte  fuerza  para  dirigirla. 

El  carácter  y  las  oostumhres  del  melancó- 
lico cambian,  como  siempre  sucede  en  el  de- 
lirio, porque  cambian  las  relaciones  natura- 
les; y  asi  el  que  era  pródigo  se  vuelve  avaro; 
el  guerrero  tímido  y  hasta  pusilánime;  el  hom- 
bre laborioso  no  quiere  ya  trabajar;  los  liber- 
tinos se  acusan  con  dolor  y  arrepentimiento, 
temiendo  la  venganza  del  cielo;  el  menos 
exigente  habla  de  traición;  todos  son  descon- 
fiados, todos  sospechan,  todos  ponen  en  duda 
<i  se  precaven  de  lo  que  se  dice,  ó  lo  que  se 
iiace  delante  de  ellos ;  hablan  poco ;  muchas 
veces  guardan  el  mas  obstinado  silencio,  de- 
jan salir  sus  frases  pronunciando  monosílabos, 
y  muy  pocos  son  fanfarrones. 

Muellísimas  son  las  causas  de  la  melanco- 
lía, y  suelen  ser  comunes  con  las  de  las  de- 
más especies  de  locuras ;  pero  nosotros  solo 
lialilaremos  en  este  articulo  de  las  que  ejer- 
cen uu  indujo  mas  inmediato  en  la  frecuen- 
cia y  en  el  carácter  de  la  melancolía 

Estaciones  y  clima.  Los  climas  y  las  esta- 
ciones ejercen  una  particular  influencia  en  la 
producción  de  la  melancolía.  Los  países  eleva- 
dos, cuyos  habitantes  están  poco  civilizados  y 


conocen  poco  el  mundo,  si  los  abandonan, 
adquieren  la  nostalgia,  mientras  que  los  paí- 
ses llanos  cuyos  habitantes  han  adelantado  en 
ia  carrera  de  la  civilización,  su  permanencia 
en  ellos  es  favorable  al  desarrollo  de  la  misma 
enfermedad.  La  proximidad  de  pantanos ,  el 
aire  nebuloso  y  húmedo,  relaja  los  sólidos  y 
predispone  á  dicha  enfermedad,  mientras  que 
los  países  calientes  y  poco  lluviosos  surten 
igual  efecto  cuando  reinan  ciertos  vientos.  Sa- 
bidos son  los  efectos  melancólicos  del  siro- 
cco  en  los  italianos;  del  solano  en  los  espa- 
ñoles; y  del  kamsim  en  los  egipcios.  Bn  las 
regiones  en  que  la  atmósfera  es  ardiente  y 
seca,  está  mas  esaltada  la  sensibilidad,  son 
mas  vehementes  las  pasiones,  hay  mayor  nú- 
mero de  melancólicos,  en  cuyo  caso  se  en- 
contraron la  Grecia  y  el  Egipto,  según  el  tes- 
timonio de  Areteo,  de  Boncio,  de  Próspero  Al- 
pino y  de  Avicena,  confirmado  por  ios  viage- 
ros  modernos,  quienes  aseguran  que  las  afec- 
ciones melancólicas  son  mas  frecuentes  en  el 
Asia  Menor,  en  el  Alto  Egipto,  en  Bengala  y 
en  las  costas  de  Africa. 

Hipócrates,  con  lodos  los  autores  que  le 
han  seguido,  aseguran  que  el  otoño  es  la  es- 
tación que  produce  mayor  número  de  melan- 
colías; y  según  observa  Cabanis,  es  dicha  es- 
tación tanto  mas  fértil  en  tales  enfermedades, 
cuanto  fué  el  verano  mas  cálido  y  mas  seco. 
La  primavera  es  la  estación  mas  favorable  para 
la  curación  de  los  melancólicos;  pero  durante 
el  otoño  y  el  invierno  se  exaspera  de  ordina- 
rio la  enfermedad. 

Edad.  El  idiotismo  y  la  imbecilidad  prin- 
cipian con  la  vida;  la  manía  no  aparece  hasta 
después  de  la  pubertad;  la  demencia  no  suele 
ser  frecuente  hasta  que  declina  la  vida;  la 
melancolía  se  presenta  en  la  juventud  venia 
edad  viril.  La  movilidad  de  las  criaturas  les  li- 
bra de  las  impresiones  fuertes,  y  de  consi- 
guiente se  preservarían  de  esta  enfermedad, 
si  la  infancia  estuviese  exenta  de  toda  clase  de 
pasiones;  pero  los  celos  envenenan  á  veces 
los  dulces  placeres  de  esa  edad  y  ocasionan 
una  verdadera  melancolía.  Algunas  criaturas 
celosas  de  la  ternura  y  de  las  caricias  de  su 
madre,  se  ponen  pálidas,  enflaquecen,  caen 
en  eLruarasmo  y  mueren.  Sin  embargo  de  que 
no  es  muy  frecuente,  se  hallan  también  espues- 
tos los  niños  á  la  nostalgia.  Como  el  desarro- 
llo de  nuevos  órganos  escita  en  la  pubertad 
nuevas  necesidades  y  sentimientos,  adquiere 
eljóven  adolescente  nuevas  pasiones,  pasando 
sus  días  en  los  placeres  y  en  las  diversiones; 
no  curándose  de  su  porvenir,  ejercen  sóhreél 
las  pasiones  primitivas  todo  su  imperio;  la 
erotomanía  viene  á  turbar  los  primeros  goces 
del  borobre;  y  cuando  llega  al  complemento  de 
la  vida  no  suele  ser  Tara  la  melancolía  religio- 
sa; y  si  el  onanismo  y  los  escesos  del  estudio 
han  reemplazado  á  los  placeres  puros  y  varia- 
dos de  aquella  edad,  es  de  temer  desde  aquel 
momento  una  melancollamuchas  veces  Incura- 
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ble.  En  la  edad  adulta  es  menos  actívala  ima- 
ginación, pero  las  demás  facultades  de  la  inte- 
ligencia se  ejercen  con  mayor  energía;  las  pa- 
siones facticias  reemplazan  á  las  amorosas;  re- 
lájanse  las- relaciones  con  el  objeto  amado,  al 
paso  f[ue  los  cuidados  de  familia,  el  interés 
personal,  el  amor  de  la  gloria,  adquieren  nue- 
vo vigor  y  dominan  todas  las  facultades  del 
hombre.  Al  menor  choque,  al  menor  revés,  se 
pone  sombrío,  triste,  receloso,  y  por  fin  me- 
lancólico, Precisamente  también  á  fines  de  es- 
ta época  es  cuando  cesan  las  borrascas  del  flu- 
jo menstrual,  y  cuando  se  abandonan  el  mun- 
do y  sus  placeres,  se  halla  espuesto  el  seso 
femenino  á  mil  diversos  males,  entre  ellos  la 
melancolía,  sobre  lodo  si  las  diversiones  del 
gran  mundo  y  !a  coquetería  fueron  la  única 
ocupación  de  su  frivola  vida. 

El  sentimiento  de  su  impotencia  calma  á 
los  ancianos;  las  ideas  y  los  deseos  pierden  su 
energia,  descansa  la  imaginación,  apágansc 
las  pasiones  y  cuando  estas  ban  desaparecido, 
¿se  puede  concebir  en  tales  individuos  la  me- 
lancolía? Por  eso  dicha  enfermedad  es  muy  ra- 
ra en.la  vejez,  á  no  ser  que  se  llame  melanco- 
lía senil  aquel  eslado  en  que  meditaudo  el 
anciano,  después  de  una  juventud  muy  borras- 
cosa y  disipada,  los  eslravios  á  que  conducen 
las  pasiones,  se  aisla,  vuélvese  triste,  inquie- 
to, descontentadizo,  avaro,  receloso,  egoísta 
y  muchas  veces  iojusto,  no  solo  con  sus  ami- 
gos, sino  hasta  con  sus  propios  lujos. 

Sexo.  Si  atendemos  á  la  débil  constitución 
de  las  mugeres,  á  la  movilidad  de  sus  sensa- 
ciones y  de  sus  deseos  y  la  poca  constancia 
que  suelen  tener  en  todas  las  cosas,  nos  pare- 
cení  que  deben  estar  menos  "sujetas  que  los 
hombrea  á  la,  melancolía.  Tal  era  efectivamen- 
te la  opinión  de  Areleo,  de  Celio  Aurelia- 
no  y  de  los  antiguos;  pero  acaso  la  suma  sus- 
ceptibilidad, la  vida  sedentaria  de  las  muge- 
res,  y  sus  mismas  cualidades,  ¿no  son  causas 
predisponentes  de  dieba  enfermedad?  ¿No  se 
baila  por  ventura  la  muger  bajo  erimperio  de 
influencias  estarnas  al  hombre?  La  menstrua- 
ción, la  preñez,  el  parto  y  la  lactancia-  ¿no  la 
esponen  con  muellísima  frecuencia  á  las  afec- 
ciones mentales?  Las  pasiones  amorosas  que 
en  ellas  son  tan  activas;  la  religión  que  las 
conduce  al  fanatismo,  si  el  amor  no  las  ocupa 
esclusivamente;  los  celos  y  el  temor  que  obran 
en  ellas  con  mas  energia  que  en  los  hombres, 
son  otras  tantas  causas  poderosas  de  dicha  en- 
fermedad; y  asi  veremos  que  la  melancolía  re- 
ligiosa es  mucho  mas  frecuente  en  ellas,  sobre 
todo  en  la  clase  inferior  de  la  sociedad,  y  en 
los  paises  donde  dominan  la  ignorancia  y  la 
superstición.  Las  jóvenes,  las  viudas  y  aveces 
basta  las  adultas,  en  el  tiempo  critico,  se  ha- 
llan espuestas  á.  la  melancolía  erótica.  Los 
hombres,  dice  Mr,  Zimmermann,  son  locos  por 
orgullo;  las  solieras  por  amor  y  las  casadas 
por  celos. 

Temperamentos.   El  temperamento  melan- 


cólico de  los  antiguos,  que  es  el  Mlioso-ner- 
vioso  de  Mr.  Hallé,  predispone  á  la  melanco- 
lía. Los  individuos  que  tienen  este  tempera- 
mentó,  son  de  estatura  alia,  de  cuerpo  delgado 
de  músculos  débiles  pero  bien  delineados;  m. 
cho  estrecho  y  aplanado;  la  piel  parduzcaí 
amarillenta;  los  cabellos  negros;  ojos  cónca- 
vos, a  veces  encendidos;  la  fisonomía  triste" é 
inquieta;  la  mirada  (¡mida  ó  tija;  simia  sensibi- 
lidad; todas  sus  pasiones  son  eslremadas;  tales 
individuos  aman  ú  aborrecen  con  delirio  y  le. 
nacidad;  son  pensativos,  taciturnos,  desco'nlia- 
dos,  sombríos  y  concentran  sus  aféelos;  la 
sociedad  les  importuna,  y  huyen  de  ella  pre- 
tiriendo los  sitios  retirados  donde  su  imagina- 
ción y  sus  afectos  pueden  trabajar  y  exaltarse 
sin  que  nada  les  importune.  Son  muy  á  pro- 
pósito para  el  cultivo  de  las  ciencias  y  j£  ¡a¡ 
arles;  están  dotados  de  poca  memoria,  pero  en 
cambio  sus  ideas  sun  vivas,  vastas  sus  concep- 
ciones; son  capaces  de  profundas  meditaciones 
y  muchas  veces  esclusivos  por  lo  que  lace  i 
los  objetos  de  sus  estudios,  como  que  parece 
que  solo  tengan  inteligencia  y  atractivos  para 
un  objeto  determinado,  al  cual  se  entregan 
con  el  mayor  ardor.  Tales  individuos  sehaUan 
esencialmente  predispuestos  á  la  melancolia,  y 
por  eso  dijo  Aristóteles  que  los  homares  ie 
genio  son  ordinariamente  melancólicos.  Orfeo, 
Ovidio,  elTasso,  Calón,  y  en  los  tiempos  mo- 
dernos, Pascal,  Chálterton,  J.  i.  Rousseau,  Gil- 
bert,  Alfleri  y  Zimniermann  contlrman  la  opi- 
nión de  Aristóteles  quien  la  corroboró  coa  se 
propio  ejemplo.  No  se  crea,  sin  embargo,  que 
este  temperamento  sea  patrimonio  usclusivo 
del  genio  que  se  dedica  á  bien  pensar  y  de- 
cir; puesá  veces  caracteriza  la  constitución  ri- 
sica de  seres  perversos  y  atroces,  y  asi  efecti- 
vamente se  ve  que  tal  es  el  temperamenlo  de 
los  grandas  malvados  y  terribles  criminales. 
Esos  genios  del  mal,  enviados  al  mirado  para 
ser  el  terror  y  los  tiranos  de  sus  semejunli1?. 
no  siempre  se  hallan  libres  de  los  tormentos 
de  la  mas  negra  melancolía;  su  fisonomía  fe- 
roz y  antipáfica  tiene  impresa  la  huella  üe  sus 
odiosas  y  malévolas  pasiones;  y  la  aversión 
■que  les  inspira  los  hombres  les  hace  buscar  la 
soledad  para  apartarse  de  su  presencia  que  les 
acusa. 

También  se  hallan  predispuestos  á  la  me- 
lancolía las  constituciones  ó  los  temperamen- 
tos adquiridos  en  los  cuales  predomina  el  sis- 
tema hepático  y  hemorroidal. 

Profesiones  y  régimen  de  vida.  El  trabajo 
del  cuerpo  sostiene  las  fuerzas  físicas  al  pro- 
pio tiempo  que  las  distribuye  rmiíormeiucule 
á  todos  los  órganos.  Es  el  mejor  freno  cono- 
cido contra  las  pasiones  á  las  cuales  modera, 
al  paso  que  también  impide  que  la  imagina- 
|  eion  lome  parte  en  nuestros  placeres.  La  vida 
ociosa  é  Inactiva;  el  tránsito  de  un  modo  de 
vivir  muy  agitado,  á  otro  muelle  y  sobrado  de 
todo;  las  escesivas  vigilias  que  estenúan  las 
fuerzas,  el  sueño  muy  prolongado  que  entor- 
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uece  el  cuerpo  y  el  espíritu  vuelven  alfombre 
Jiioraso  6  impasible-  Los  escesos  del  estudio 
pjsian  al  horo'brc,  dice  Cclsio,  mas  que  el  tra- 
bajo del  cuerpo,  sobro  lodo  si  aipiél  no  se  halla 
subordinarlo  á  tiémpQS  de  reposo  y  de  ejerci- 
cios; si  está  concentrado  sobre  un  objeto  parli- 
oiiiá'  ¡r  si  este  es  abstracto,  místico  ó  ró'inán- 
(icó  hay  un  inmigente  peligro  de  volverse 
melancólico.  Mucho  mas  temible  es  aun  lanie- 
lancplja  si  á  los  escesos  del  estudio  se  agre- 
mán los  abusos  ó  quebrantamientos  de  régi- 
gtoifln,  «na  conduela  disipada  y  disoluta,  ó  in- 
clinación liarlo  decidirá  á  la  vida  solitaria. 
ZÉmermann,  en  su  Tratado  de  la  soledad,  re- 
fine  muraos  ejemplos  do  melancolías  depen- 
dientes de  esta  última  causa.  Hay  algunas 
profesiones  que  predisponen  mas  parlicular- 
mente  á  esta  enfermedad,  porque  exaltan  la 
imaginación  y  las  pasiones,  y  espolien  á  los 
pe  sé  dedican  á  ellas  á  inMñgir  bajo  iodos 
coaceptos  las  reglas  del  régimen;  y  en  este 
caso  se  hallan  comprendidos  losmúsicos,  los 
poetas,  los  adores  y  los  comerciantes  que  -se 
ocupan  en  atrevidas  y  espuestas  especula- 
ciones. 

Las  causas  risicas  que  podríamos  llamar 
patológicas  de  la  melancolía,  obran  casi  todas 
debilitando  la  constitución  del  individuo  ó  im- 
primiendo un  carácter  funesto  á  los  líquidos. 
Un  ayuno  prolongado  y  el  bambre,  son  muy  á 
propósito  para  causar  la  melancolía,  segnn  re- 
fieren muellísimos  autores  y  particularmente 
Santa  Érua.  Este  iñflújp  se  baila  consagrado  por 
el  mismo  lenguaje  vulgar;  mas  tampoco  debe 
olvidarse-  que  la  costumbre  de  cargar  el  estó- 
mago de  alimentos  difíciles  ile  digerir,  sobre 
lodo  en  las  personas  que  hacen  poco  ejercicio, 
predispone  á  la  misma  enfermedad.  Algunos 
médicos  pretenden  que  el  uso  habitual  de  la 
leche  causa  tristeza,  y  que  por  lo  tanto  no 
dele  darse  al  melancólico,  y  efectivamente 
hasta  cierto  punió  el  uso  de  la  leche  desarro- 
lla dolores  de  cabeza  en  los  individuos  de  un 
temperamento  bilioso-nervioso.  El  abuso  del 
opio,  de  las  brindas  calientes  y  enardecientes; 
el  de  los  licores  alcohólicos  producen  á  menu- 
do la  melancolía,  é  inducen  á  los  enfermos  al 
suicidio.  Muchísimos  módicos  ingleses  creen, 
y  quizás  con  razón,  que  cí  gran  número  de 
suicidas  que  se  observa  en  Inglaterra  debe 
atribuirse  a)  abuso  de  bebidas  escitantes  y 
del  alcohol. 

El  onanismo  y  la  'incontinencia,  sobre  todo 
después  del  matrimonio,  ocasionaría  veces  la 
melancolía';  efecto  que  muy  frecnentemente 
suele  producir  la  supresión  de  una  evacuación 
habitual.  Asi,  por  ejemplo,  predisponen  á  di- 
cha enfermedad  la  supresión  do  la  traspiración 
de  los  menstruos,  del  flujo  hemorroidal  y  un 
tenaz  resfriado.  Sanctorius  observó  que  la  falla 
<¡0  Inspiración  causaba  tristeza;  y  Voltaire  ha- 
Wa  dicho  ya  que  los  resfriados  influían  funes- 
tómenle  en  las  determinaciones  de  los  grandes. 

Cuando  una  afección  morbosa  cualquiera, 
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retrocede  ó  cesa  de  un  modo  brusco,  puede 
causar  la  melancolía  á  los  individuos  (pie  se 
hallan  predispuestos  á  esta  enfermedad,  en  cu- 
yo caso  se  encuentran  las  dolencias  conocidas 
con  los  nombres  de  sarna,  de  úlceras,  etc.  Se 
ha  observado  algún  caso  de  suceder  la  melan- 
colía á  la  hidropesía;  y  también  se  citan  ejem- 
plos de  haber  reemplazado  á  la  tisis  pulmonar. 
Igualmente  suele  reemplazar  con  muchísima 
frecuencia  al  histerismo,  á  la  hipocondría,  á  la 
epilepsia,  á  la  manía  y  á  la  monomanía.  Algu- 
na que  o  Ira  vez  sucede  que  después  de  cesar 
el  delirio  general  y  la  escilacíon  que  caracte- 
rizan ú  la  manía,  se  vuelven  melancólicos  los 
maniacos,  y  á  menudo  con  cierta  tendencia  al 
suicidio.  Domínales  á  unos  un  sentimiento  pe- 
noso eme  les  inspira  el  recuerdo  de  su  delirio, 
sentimiento  que  toma  nuevas  cruces,  merced 
á  determinadas  preocupaciones;  creen  otros 
que  para  nada  son  aptos,  persuadiéndose  de 
que  son  ya"  inútiles  y  una  pesada  carga  para 
su  familia  y  sus  amigos,  ó  bien  que  son  Illanco 
del  desprecio  de  sus  compañeros  y  conciuda- 
danos. 

Pn  caballero  que  babia  sido  embajador  y 
que  de  vuelta  á  su  patria  se  vio  colocado  en 
cm  destino  que  no  correspondía  ai  que  acababa 
de  desempeña]',  y  sobre  todo  que  no  satisfacía 
su  ambición,  se  entrega  a  mil  exageraciones 
y  ñ  mil  eslravagancias  en  sus  dichos  y  hechos. 
Pronto  se  persuade  de  que  es  rey,  y  se  lanza 
á  todas  las  pretensiones  que  tal  convicción  le 
inspira;  exige  que  se  postren  delante  de  él; 
forma  y  disuelve  sin  cesar  ministerios;  prodi- 
ga gracias,  h  onores  y  riquezas;  su  paso  es  ar- 
rogante é  imponente;  duerme  poco,  come  mu- 
cho y  está  constipado.  Pasados  algunos  meses 
reconoció  el  enfermo  su  error  ,  y  parecía  ya 
curado,  cuando  cayó  entina  profunda  melan- 
colía, acompañada  de  tristeza  y  de  temores 
imaginarios  que  no  le  abandonaron  'hasta  el  fin 
de  su  vida,  que  tuvo  lugar  cinco  meses  des- 
pués, á  consecuencia  de  una  pulmonía  fulmi- 
nante y  sanguínea.  Por  lo  demás,  dicho  suge- 
lo  halda  presentado  desde  el  principio  de  la 
enfermedad  algunos  ligeros  signos  de  parálisis 
de  la  lengua,  y  habia  engruesado  considerable- 
mente. ¡Cuántas  melancolías  han  reemplazado 
á  la  hipocondría!  Muchas  melancolías  deben  su 
origen  á  enfermedades  crónicas  ,  y  especial- 
mente á  lesiones  de  las  visceras  abdominales, 
en  cuyo  caso  se  llaman  hipocondriacos. los  en- 
fermos. Un  comerciante  padecía  deuna  profun- 
da melancolía;  rehusaba  tomar  alimentos,  ha- 
biendo intentado  algunas  veces  suicidarse,  y 
aseguraba  que- se  le  habia  detenido  én  la  gar- 
ganta un  cuerpo  estaño  que  le  impedia  deglu- 
tir. Sus  parientes  estaban  bien  seguros  deque 
nada  habia  comido  que  pudiera  causarle  la  in- 
flamación de  la  garganta,  y  por  otra  parte 
la  inspección  de  dicha  parte  alejaba  la  menor 
sospecha;  sin  embargo  el  enfermo  pedia  de 
continuo  que  le  quitasen  aquel  cuerpo  estraño, 
y  ú  los  tres  meses  cayó  en  el  marasmo  y  fa- 
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lleció.  Cuando  se  procedió  á  abrir  el  cadáver, 
se  notó  una  úlcera  de  aspecto  sifilítico  en  el 
tercio  superior  del  esófago.  Bonne  refiere  que 
un  campesino  aseguraba  que  tcuia  un  sapo  en 
el  estómago,  que  sentía  como  gritaba,  se  agi- 
taba; etc.,  y  á  su  muerte  se  encontró  en  su  es- 
tómago un  cirro.  Hay  melancólicos  hipocon- 
driacos que  decían  que  tenían  muchos  diablos 
en  el  vientre,  ó  que  le  tenían  lleno  de  anima- 
les iumundos,  que  estaban  convencidos  de 
que  por  medio  de  la  electricidad  y  del  magne- 
tismo, se  desarrollaban  en  sos  intestinos  do- 
lores atroces.  La  anatomía  de  los  cadáveres  de 
tales  individuos  ha  acusado  siempre  una  peri- 
tonitis crónica,  y  á  veces  una  adhesión  tal  de 
todas  las  visceras  abdominales  entre  si,  que 
no  formaban  mas  que  una  masa,  en  la  cual  no 
era  fácil  distinguir ,  y  mucho  menos  aislar 
las  diferentes  visceras.  Un  enfei'mo  creia  que 
estaban  encerrados  en  su  estómago  muchos 
pájaros,  y  por  eso  no  se  atrevía  á  ir  al  común, 
temeroso  de  que  se  le  escapasen  y  de  que  se 
conociese  su  enfermedad.  Muchas  veces  roga- 
ba á  su  médico  que  escuchase  el  ruido  de  los 
pájaros  que  no  eran  mas  que  flatuosidades  y 
borborigmos. 

Todas  las  pasiones  son  verdaderas  pero  pa- 
sageras locuras;  apoderanse  de  todas  las  faculta- 
des físicas  é  intelectuales,  y  absorben  con  tanla 
energía  la  facultad  de  pensar,  que  el  hombre 
se  ve  incapaz  de  espaciarse  en  otros  objetos 
Todos  los  autores  dividen  las  pasiones  en  tris- 
tes y  alegres;  Mr.  Moreau  de  la  Sarthe  eu  es- 
pasmódicas,  existentes  ó  debilitantes;  y  Esqui- 
rol en  primitivas  y  sociales. 

Las  afecciones  morales  ó  sean  las  pasiones, 
podrán  teuer  su  asiento  en  el  corazón,  en  el 
centro  frénico,  en  el  plexo  solar,  en  el  ner- 
vio trisplánico,  en  el  cerebro,  ó  bien  podrán 
no  ser  mas  que  efecto  de  una  reacción  de  la 
arquea  ó  del  principio  vital;  pero  de  todos  nio 
dos  siempre  será  verdad  que  ejercen  un  gran 
influjo  en  las  funciones  de  la  vida  orgánica, 
y  que  modifican  nuestra  inteligencia.  Si  las  pa 
siones  influyen  en  todas  nuestras  funciones  eu 
el  estado  de  sadud  ¡cuánto  mas  enérgico  no  se 
rá  este  influjo  en  una  enfermedad  cuyo  carác- 
ter principal  estriba  en  el  desórden  de  las  pa- 
siones! Las  afecciones  morales  son  las  causas 
que  con  mas  frecuencia  producen  la  melanco- 
lía; siendo  su  desórden  uno  de  sus  síntomas 
mas  comunes ,  y  asi  es  que  en  manos  de  un 
médico  hábil  pueden  á  menudo  contribuir  á  su 
curación .  El  amor  contrariado,  Ios-celos,  el 
temor,  que  es  la  perspectiva  de  un  mal  futuro 
ó  que  nos  amenaza;  y  el  terror,  que  es  la  per- 
cepción de  un  mal  presente,  son  las  pasiones 
que  mayor  número  de  melancolías  determinan, 
sobre  todo  en  los  jóvenes,  en  las  mugeres,  en 
las  clases  inferiores  de  la  sociedad,  y  en  los 
países  donde  han  progresado  poco  las  luces  de 
la  civilización ;  al  paso  que  la  ambición ,  la 
avaricia  ,  el  amor  propio  herido  ,  los  reveses 
de  fortuna  determinan  muchísimas  veces  la 


melancolía  en  los  adultos ,  en  las  clases  altas 
de  la  sociedad  y  en  los  países  donde  los  ade- 
lantos y  las  instituciones  fomentan  todas  lás 
ambiciones  y  todas  las  pasiones  sociales. 

Las  pasiones  tristes  suelen  ser  con  mas  fre- 
cuencia causa  de  la  melancolía  ,  pues  oirán 
unas  veces  cou  lentitud  por  medio  de  espas- 
mos repetidos ,  fatigando  progresivamente  las 
órganos,  en  cuyo  caso  el  espíritu  debilitado 
sufre  con  dificultadla  contrariedad,  y  el  hom- 
bre se  vuelve  medroso  sin  motivo.  Otras  veces 
las  afecciones  morales  son  vivas  y  bruscas 
trastornan  de  repente  la  sensibilidad,  y  deter- 
minan ál  instante  la  melancolía. 

Las  causas  de  esta  dolencia,  lo  mismo  que 
las  de  todas  las  domas  en  fermecíades  mentales, 
no  siempre  ejercen  su  acción  inmediatamente 
sobre  el  cerebro  ,  es  decir ,  que  hay  muchas 
melancolías  simpáticas.  Unas  veces  los  diver- 
sos focos  de  la  sensibibdad  reaccionan  sobre 
el  cerebro  para  producir  el  delirio  melancóli- 
co, y  otras-  ejercen  igual  influencia  el  predo- 
minio ó  la  lesión  de  un  aparato  del  organismo; 
pero  como  sea  lodos  los  síntomas  dependen 
at  parecer  del  desórden  de  alguna  función  de 
la  vida  orgánica. 

.  Las  causas  de  la  melancolía  ,  como  las  ¿t 
todas  las  doleucias ,  son  predispon  en  les  ó  le- 
janas, y  próximas  ó  oscilantes;  pero  eslas  dis- 
tinciones no  pueden  aplicarse  rigurosamente  á 
lal  ó  cual  cansa,  porque  suele  suceder  pe  se 
llamen  predisponentes  á  las  causas  existentes, 
y  recíprocamente  á  veces  una  simple  cansa  es- 
citante  ha  bastado  al  parecer  para  provocarla 
enfermedad;  si  bien  es  lo  regular  que  se  re- 
quiera el  concurso  de  ambas  causas.  Di  pri- 
mer fenómeno  predispone  á  la  melancolía;  pe- 
ro es  preciso  que  se  présenle  olro  para  que.  es- 
ta estallo. 

Un  jóven  de  23  años  estaba  en  vísperas 
de  casarse  con  una  muger  á  quien  afloraba; 
pero  de  repente  insuperables  obstáculos  se 
oponen 'al  logro  de  sus  deseos;  y  desde  enton- 
ces se  puso  írisle,  moroso,  inquieto,  hjiia  del 
mundo,  y  en  una  palabra,  estaba  melancólico. 
Pagados  seis  meses  no  obtuvo  en  su  carrera  el 
ascenso  que  esperaba,  y  arto  continuo  cacen 
la  mas  profunda  desesperación  ;  acusa  ¡i  los 
hombres  de  injusticia;  créese  blanco  do  s¡i  có- 
lera y  desús  persecuciones;  y  •confrecucueioea 
calles,  paseos  y  caminos,  se  figura  que  se  bir- 
lan de  él,  y  pide  una  satisfacción.  Dna  m  :" 
desafió  con  un  militar  á  quien  jamás  había  co- 
nocido, que  por  -casualidad  había  enc-onlvado, 
y  que  merced  ásu  dolencia,  se  persuadió  de 
que  le  había  insultado.  Por  fin  varias  veces  in- 
tentó suicidarse,  y  no  curó  hasta  después  de 
trascurrido  un  año.  — Un  comerciante  de  43  ¡ffios 
de  edad,  sufre  una  bancarrota  que  le  sorpren- 
de momentáneamente  sin  alterar  su  fortuno;  f 
aquel  mismo  dia  camina  su  carácter:  se  pre- 
senta mas  alegre  y.  risueño  que  de  ordinario; 
se  ríe  del  contratiempo  que  acaba  de  esperi- 
mentar;  se  felicita,  ásu  decir,  de  haber  apeen- 
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dido  á  conocer  á  los  hombres,  y  forma  pro- 
vistos incompasibles  con  su  caudal  y  con  sus 
negocios.  Trascurren  asi  ocbo  dias  con  una 
airaría,  con  una  satisfacción  y  con  una  activi- 
Ilid"  tjnc inducen  á  sospechar  una  grave  onfer- 
meáad  que  él  mismo  presiente.  Después  de  pa- 
sarla esta  época  ocurren  acontecimientos  poütí- 
i'os  (píele  son  enteramente  estrados,  pero  que 
?iaémbango  le  sumen  en  un  delirio  melancó- 
lico (pie  no  se  le  pudo  curar  por  mas  esfuerzos 
inie  se  lucieron 

Suele  suceder  qtte  aparece  la  lipemanía  sin 
KU1S3S  conocidas;  pero  con  todo,  observando 
atentamente  á  los  enfermos,  é  informándose 
de  su  modo  de  vivir  y  de  sus  costumbres ,  so 
llega  á  descubrir  la  verdadera  causa  del  mal, 
cuyo  origen  se  toma  mas  particularmente  en 
las  afecciones  morales.  Hipócrates,  Erasístrato: 
Caleño  y  Ferrand,  en  su  Tratado  del  amor,  pi- 
lan ingeniosos  ejemplos  de  su  sagacidad  para 
descubrir  las  cansas  de  la  melancolía:  Sucede 
también  que  las  causas  escitantes,  sean  físicas 
¿inórales,  obran  tanbruscamentc  que  si déürió 
aparece  de  improviso  ,  sobre  lodo  cuando  las 
predisposiciones  son  en  mayor  número  ó  mas 
enérgicas.  Supérlluo  será  indicar  que  se  com- 
binan  las  causas  físicas  y  las  morales,  obrando 
raras  veces  aisladamente ;  y  que  este  hecho 
tiene  su  natural  aplicación  en  los  preceptos 
relativos  al  tratamiento  de  algunos  melancó- 
licos. 

I.a lipemanía  puede  ser  continua  ,  remiten- 
te ij  intermitente:  siendo  la  segunda  la  mas  co- 
muni  como  que  hay  muy  pocos  lipemaniaeos 
cuyo  delirio  no  se  exaspere  en  dias  alternos; 
y  asi  se  verá  que  unos  esperiraenlan  una  re- 
misión muy  marcada  por  la  noche  y  después  de 
comer,  al  paso  que  otros  se  hallan  muy  exas- 
perados al  despertarse  y  por  la  mañana.  Estos 
últimos  atribuyen  la  exasperación  del  mal,  unas 
Teces  al  sentimiento  de  tenor  que  arrastrar 
su  existencia  aun  durante  todo  un  día  cuya 
eslension  ios  anonada;  y  otras  al  temor  de  que 
sus  enemigos  se  aprovechen  del  dia  para  eje- 
cutar sus  perversos  designios.  Los  panofóbicos 
lemau,  al  contrario  ,  la  proximidad  de  la  no- 
cJje  y  las  tinieblas. 

La  melancolía  intermitente  no  presenta 
particularidad  alguna  que  debamos  añadir  á  lo 
dicho  de  las  locuras  intermitentes. 

La  continua  tiene  una  marcha  de  ordinario 
muy  lenta,  y  ademas  del  delirio  esclusivo,  se' 
observan  en  ella  una  infinidad  de  síntomas  cu- 
ya exasperación  coincide  con  la  del  delirio  ó 
bien  la  provoca.  Por  lo  regular  se  cura  en  la 
primavera;  pero  no  se  cuente-  con  que  esta  cu- 
ración sea  verdadera  si  no  ha  ido  precedida 
de  alguna  conmoción,  ó  de  alguna  crisis  física 
ú  moral.  El  número  de  estas  crisis  es  muy 
considerable  lo  mismo  que  en  la  manía;  de 
stierle  que  unas  veces  tienen  lugar  en  la  piel 
medíanle  el  reslablecimLento.de  la  traspira- 
ción,, por  abundantes  sudores,  por  exantemas 
o  por  diviesos,  de  t  odo  lo  cual  se  leen  muchos 


ejemplos  en  todos  los  autores;  otras  veces  por 
hemorragias  habituales  que  estaban  suprimi- 
das y  que  se  restablecen,  tales  como  los  mens- 
truos y  los  hemorroides;  y  algunas  se  indican 
por  medio  de  evacuaciones  abundantes  muco- 
sas, biliosas,  pardas,  negruzcas  y  hasta  san- 
aiiinnleritas.que  salen  por  la  boca,  ó  bien  por 
medio  de  deyecciones  albinas.  Estas  evacua- 
ciones críticas  se  observan  con  mas  frecuen- 
cia que  las  otras,  y  las  indican  lodos  los  auto- 
res, pues  son  las  crisis  que  él  arte  puede  sus- 
citar y  provocar  con  mejores  resultados.  Hipó- 
crates refiere  que  Adámente  curó  después  de 
un  vómito  de  gran  cantidad  dé  materia  negra. 
Lorry  y  Mr.  Hallé  citan  también  ejemplos' de 
esta  misma  especie,  particularmente  el  último 
en  las  Memorias  de  la  sociedad  médica  de  emu- 
lación. Mr.  Pinel  cuenta,  en  su  Tratado  de  la 
manía,  la  curación  de  dos  mclancóUcos,  el  uno 
por  el  desarrollo  de  una  parótida,  y  el  otro  pol- 
lina ictericia.  La  melancolía  cesa  también  me- 
chante sacudidas  morales,  de  suerte  que  una 
violenta  pasión,  bruscamente  provocada,  pro- 
duce escelenles  resultados  porque  da  algún 
descanso  á  las  ideas  fijas.  Igualmente  desapa-~ 
rece  por  efecto  del  terror,  del  miedo,  ó  de 
una  estratagema  bien  combinada  y  llevada  á 
cabo  relativamente  al  carácter  y  al  periodo  dé 
la  enfermedad.  Si  un  médico  hábil  consigue 
inspirar  conüanza  al  enfermo,  podrá  con  sus 
auxilios  y  sus  discursos  devolverle  á  lasaña 
razón;  y  una  vez  dado  este  primer  paso,  ya  no 
se  hará  esperar  mucho  tiempo  la  curación.  El 
melancólico  cura  igualmente  por  la  satisfacción 
que  esperimenta  cuando  consigue  el  objeto  que 
provocó  el  deürio;  ó  bien  cuando  estalla  el  de- 
lirio maniaco.  El  término  que  acabamos  de 
anunciar  no  suele  ser  muy  raro;  pero  es  me- 
nester tener  en  cuenta  que  el  tránsito  de  una 
melancolía  tranquila  al  furor,  puede  ir  segui- 
do de  funestos  accidentes,  y  hasta  dar  lugar  á 
una  muerte  repentina,  natural  ó  provocada- 
La  melancolía  se  convierte  á  veces  en  .ma- 
nía, y  esa  facilidad  con  que  se  veriflea  esta 
metáptosis  ó  .trasformacion  es  el  motivo  por 
que  casi  todos  los  autores  han  confundido  á 
aquella  con  esta.  Con  bastante  frecuencia  de- 
genera en  demencia,  cuya  degeneración,  sea 
dicho  de  paso,  hace  perder  todas  las  esperan- 
zas de  restablecimiento.  En  .este  estado,  que 
presenta  un  carácter  misto,  tiene  también  el 
demente  ideas  circunscritas  ó  limitadas  en 
corto  número,  pero  carecen  •  de  relación,  de 
orden  y  de  enlace,  al  paso  que  antes  los  ra- 
zonamientos, los  deseos  y  las  determinacio- 
nes del  melancólico  eran  consecuencias  justas 
ó  inmediatas  de  las  ideas  primitivas  que  ca- 
racterizaban su  melancolía  antes  de  que  dege- 
nerase eñ  demencia. 

El  término  de  la  melancolía  suele  ser  en 
muchos  casos  la  muerte,  y  Lorry  y  Mead  ase- 
guran que  tiene  ima  disposición  particular  á 
Analizar  en  una  tisis  pulmonar.  Los  ingleses 
pretenden  que  muchas  veces  rematan  por  bi- 
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dropesias  de  pecbo,  si  bien  lo  mas  coinim  sue- 
len ser  las  afecciones  abdominales  las  que  po- 
nen fin  á  la  existencia  de  los  melancólicos.  El 
escorbuto,  la  parálisis  y  las  cónsiguieíites 
gangrenas  son  causa  de  la  muerte  de  muchísi- 
mos de  ellos.  La  falta  de  ejercicio,  el  mal  ré- 
gimen de  tales  enfermos  y  la  tristeza  que  les 
persigue,  ademas  de  debilitar  su  constitución, 
les  hace  caer  en  el  marasmo  y  en  la  liebre  len- 
ta nerviosa.  Tampoco  debemos  echar  en  olvi- 
do et  onanismo  porque  es  muy  á  propósito  pa- 
ra producir  los  mas  funestos  efectos  en  la  sa- 
lud y  vida  de  aquellos  infortunados,  y  porque 
suele  ser  una  de  las  faltas  de  régimen  que  con 
mas  frecuencia  cometen,  y  sobre  la  cual  inte- 
resa llamar  la  atención  do  las  personas  que  de- 
ben dirigirlos  y  vigilarlos, 

Nada  de  positivo  sabe  la  anatomía  patoló- 
gica sobre  el  asiento  de  la  "melancolía.  Y  en 
verdad  no  será  por  falta  de  autopsias,  sino 
por  ser  incompletas  las  observaciones,  y  por 
no  poderse  distinguir  lo  que  es  propio  de  la 
melancolía  de  lo  relativo  a  la  hipocondría  ó  á 
la  inania,  con  las  cuales  casi  siempre  se  la  ha 
confundido.  En  las  autopsias  de  los  enajena- 
dos, y  por  consiguiente  en  las  de  los  melan- 
cólicos, se  ha  prescindido  de  tomar  en  cuenta 
las  enfermedades  quehan  determinado  la  muer- 
te del  enfermo. 

Las  enfermedades  crónicas  sondas  que  mas 
victimas  causan  entro  los  melancólicos.  El  ma- 
rasmo y  la  fiebre  nerviosa  que  les  agobia  pre- 
sentan todos  los  caracteres  del  tabes  melancó- 
lica descrita  por  Lorry.  Los  enfermos  -se  en- 
cuentran en  un  estado  de  tristeza  y  de  inacción 
que  nada  puede  vencer;  comen  poco;  á  veces, 
sin  embargo,  son  voraces,  mas  á  pegar 'de  esto 
van  demacrándose;  debilitanse  poeo'á  poco,  y 
no  obstante  aseguran  que  no  padecen  de  dolor 
alguno;  la  constipación  es  al  principio  tenaz, 
y  por  fin  se  manifiestan  síntomas  febriles  con 
parosismos  irregulares;  que  á  veces  aparecen 
de  noche.  El  pulso  es  débil  y  concentrado;  cor- 
rosivo el  calor  de  la  piel,  y  á  veces  so  cubre 
esta  de  un  sudor  viscoso,  si  bien  es  lo  mas  or- 
dinario que  esté  seca.  Los  desgraciados  en- 
fermos se  encuentran  sumamente  desfalleci- 
dos, y  no  .abandonan  ya  mas  la  cama;  padecen 
de  afonía  y  no  comen;  altérase  el  aspecto  de  la 
piel,  y  por  último  se  apaga  su  vida  sin  esfuer- 
üosy  sin  dolores.  Loa  melancólicos  se  ven  ator- 
mentados, algún  tiempo  antes  de  morir,  de  llu- 
jos  serosos,  y  aveces  sanguinolentos,  que  se 
les  podría  tomar  por  primitivos,  pero  es  lo 
mas  ordinario  que  sean  sintomáticos  do  la  ti- 
sis, del  escorbuto,  ó  de  nna  peritonitis  oró- 
nica. 

Los  antiguos  atribuían  la'  melancolía  á  de- 
pósitos de  bilis  negra  y  densa  y  á  humores 
corrosivos  que,  dirigiéndose  al  cerebro,  obs- 
curecían á  la  manera  de  un  velo  el  órgano  del 
pensamiento,  é  imprimían  por  lo  tanto  un  .ca- 
rácter triste,  sombrío  y  medroso,  a!  delirio  de 
los  melancólicos,  y  tari  arraigada  estaba  esta 


opinión,  que  algunos  autores  pretendiéronla- 
ber  encontrado  dicho  humar  en  el  cerebro. 
Los  modernos  progresos  de  la  anatomía  pato- 
lógica nos  esplican  satisfactoriamente  este  fe- 
nómeno. Verdad  es  que  se  encuentra  en  et  ce- 
rebro de  algunos  melancólicos  un  líquido  ro- 
sáceo  ó  pardusco;  pero  ningún  médico  ignora 
hoy  día,  que  aquel  Unido  no  es  bilis,  sino  íes- 
tos  ó  residuos  de  un  derrame  sanguíneo  cuya 
materia  ha  sufrido  diversas  modificaciones  en 
su."  color,  pasando  de  ordinario  al  amarilla 
ocráceo.  Unas  veces  se  halla  encerrada  esla 
materia  en  un  quisto  mayor  ó  menor,  y  oirás 
distribuida  en  una  red  floja  que  al  parecer  se 
ha  formado  entre  las  láminas  de  la  sustaaciu 
cerebral  destruida.'  Mas  no  se  crea  que  seaa 
estas  alteraciones  peculiares  á  la  melancolía, 
pues  también  se  las  observa  después  de  lañnier- 
le  de  individuos  epie  jamás  habían  sido  me- 
lancólicos; de  suerte  que  coinciden  con  la  me- 
lancolía, pero  no  son  su  causa  ni  su  efecto. 

Bonet,  en  su  Sepulchrelum,  dice  que  los 
vasos  del  encéfalo  se  hallan  distendidos  é  in- 
gurjilados  de  sangre;  que  hay  derrames  enlos 
senos  del  cerebro,  y  menciona  especialmente 
las  lesiones  del  tórax  y  del  abdomen  en  los 
melancólicos.  Boerbaavc  dice  que  el  cerebro 
es  duro,  friable,  de  color  blanco  amaiilleuio, 
y  que  los  vasos  de  este  órgano  se  hallau  cu- 
biertos de  sangre  negra  coagulada.  Nada  tíos 
dicen  eslos  hechos,  porque  Bocrhaavc  confun- 
de la  melancolía  con  la  inania.  Algunos  auto- 
res modernos  aseguran  que  en  los  melancóli- 
cos la  vejiguilla  biliar  contiene  concreciones, 
pero  este  hecho  dista  muelio  de  ser  constante. 
El  corazón  se  ha  presentado  muchas  veces  sn- 
co,  sin  sangre,  ó  bien  con  sus  ventrículos  lle- 
nos de  concreciones  llamadas  poliposas.  Síou- 
sieur  Gall'  asegura  que  el  cráneo  de  las  de- 
mentes,, especialmente  el  de  los  suicidas,  es 
grueso  y  denso,  pero  laminen  hay  sus  escon- 
ciones  á  esta  regla  general. 

tunde  las  alteraciones  que  con  mas  fre- 
cuencia se  observan  en  los  melancólicos  es  el 
cambio  de  sitio  ó  dislocamienlo  del  colon  tras- 
verso. Esta  parte  del  intestino  cambia  (le  di- 
rección, de  suerte  que  se  hace  oblicua  y  has!» 
perpendicular,  dirigiéndose  su  estreniidail  iz- 
quierda liáeia  el  pubis,  y  llegando  hasla  á  ocul- 
tarse detrás  de  él,  pero"á  veces  también  esla 
porción  del  intestino  se  relaja  en  totalidad  for- 
mando un  asa  cuya  porción  media  se  pierde 
en  el  hipogastrio.  Este  áislocámiento  ráesete 
llamar  tanto  mas  la  atención  de  los  observa- 
dores, cuanto  puede  esplicar  el  dolor  epigás- 
trico, las  tiranteces  de  estómago  y  la  consti- 
pación de  que  tan  á  menudo  se  quejan  los  me- 
lancólicos, y  ademas  nos  da  razón  de  los  buenos 
resultados  que  surten,  para  combatir  esla  un- 
fermedad,  los  eméticos,  los  viages  por  mar, 
la  e. ilutación  y  lodos  los.  ejercicios  del  cuerpo, 
purque  estos  medios  dan  tono  á  las  visceras 
abdominales  relajadas,  á  la  par  que  contrito" 
I  yen  a  qué  el  colon  recobre  su  situación  Jiatural. 
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Comparando  las  enfermedades  ¡i  qué  su- 
ciuüién  los  melancólicos  con  las  que  tei-miiinn 
las  ilemas  eüagehaijioilés  mentales,  y  compa- 
rando el  rcsullado  de  las  autopsias  de  los  pri- 
meros con  el  de  los  domas  cnagenados,  no 
puede  menos  de  admirarse  el  médico  en  vista 
de  las  diferencias  que  se  observan,  dé)  predo- 
minio de  las  enfermedades  pulmonares  en  los 
melancólicos,  como  igualmente  de  la  frecuen- 
cia de  las  alteraciones  abdominales.  Mas  no  se 
pierda  de  vista  que  los  melancólicos,  lo  mis- 
mo que  los  demás  enagenados,  raras  veces 
sucumben  á  enfermedades  agudas,  casi  siem- 
pre á  las  crónicas. 

Ko  queremos  privar  á  nuestros  lectores  de 
la-Siguiente  observación,  en  la  cual  la  altera- 
ción cerebral  merece  llamar  lanío  roas  la  aten- 
ción, cnanto  que  no  recordamos  que  Jamás  se 
haya  citado  olra  igual. 

Un  caballero  de  unos  treinta  anos  de  edad, 
de  regular  estatuirá,  de  cabello  rubio,  ojos  azu- 
les, y  medianamente  grueso,  estaba  dolado  de 
gran  susceptibilidad.  Cuidaba  tiernamente  á  un 
hermano  que  varias  veces  había  intentado  sui- 
cidarse; basla  que  un  dia  habiéndose  subido  á 
un  desván  ,  consiguió  su  intento  arrojándose, 
y  grilaiulo:  Imítame,  á  su  hermano  cpie  subía 
tras  él  para  detenerle.  Nuestro  joven  ,  horri- 
blemente afligido,  se  cree  culpable  del  suicidio 
de  sn  hermano  ,  y  se,  acusa  de  su  falla  de  vi- 
gilancia; luego  se  persuade  de  que  su  familia 
le  pedirá  cuenta  de  tal  suicidio  ,  cuya  idea  le 
desespera  y  (rata  también  de  quitarse  la  vida. 
Tranquilízale  al  fin  el  médico,  quien  aconseja 
á  un  hermano  del  enfermo  que  le- "haga  viajar; 
y  efectivamente  emprenden  una  eseursion, 
pera  i  los  tres  dias  reaparecen  las  mismas 
inquietudes,  maoifléstanse  los  mismos  im- 
pulsos ,  é  Intenta  repelidas  veces  suicidarse 
Queda  triste,  moroso,  inquieto:  de  cuando  en 
cuándo  se  despiertan  sus  temores;  y  á  veces 
pasa  muchos  dias  sin  probar  alimento.  La 
constipación  es  tenaz  y  se  halla  casi  en  su 
máximum,  La  presencia  de  su  hermano  au- 
menta su  dolor,  porque  dice  que  no  puede  per- 
donarle. Tampoco  puede  ver  á  los  demás  pa- 
rientes sin  estremecerse  de  espanto.  A  los  ocho 
meses  mejora  algún  tanto;  renace  eu  su  cora- 
non  la  esperanza  ;  diviértese  y  hace  ejercicio 
y  forma  proyectos  para  el  porvenir,  junto  con 
su  hermano.  Trascurren  nsi  dos  meses,  cuan- 
do de  repente  ,  sin  mptivó  alguno  conocido, 
se  mega  á  lomar  loda  clase  de  alimentos;  pasa 
en  ayunas  veinte  y  un  dias  ;  desde  el  décimo 
qninfo  no  deja  ya  la  cania;  su  demacración  es 
muy  considerable;  se  suspenden  las  secrecio- 
nes; y  el  enfermo  repite  con  frecuencia:  \Cuán- 
io  cuesta  morir\  Todos  los  medios  á  que  se 
recurre  para  Hacerle  desistir  de  su  resolución 
son  süpérflttps;  á  los  veinte  y  un  dia  se  ma- 
mOestáuu  estado  adinámico;  "entonces  traía  el 
enfermo  de  comer,  pero  apenas  puede  (rasar 
algunas  cucharadas  de  líquidos;  aunque  la  sed 
le  atormenta  ,  íiitaulc  las  fuerzas  para  beber; 


su  cara  está  crispada ,  y  todos  sus  miemhros 
muy  rígidos.  A  los  veinte  y  seis  dias  cae  en 
la  afonia  y  risa  sardónica,  y  por  fin  fallece  al 
vigésimo  oelavo.  Cuando  se  hizo  su  autopsia 
se  le  encontró  el  cerebro  duro  y  violáceo,  co- 
ntó si  se  le  hubiese  inyectado  con  cera  viola- 
da. Eran  notables  los  senos  cerebrales  porque 
estaban  enteramente  secos;  las  demás  visceras 
se  encontraban  atrofiadas ,  y  el  colon  tras- 
verso era  casi  perpendicular, 

El  tratamiento  do  la  raelancoja,  lo  mismo 
que  el  de  las  demás  enagenaciones  ,  no  debe 
burilarse  á  la  administración  de  algunos  medi- 
camentos, pues  estos  no  deben  aplicarse  hasta 
que  se  baile  convencido  el  médico  de  que  la 
enfermedad  es  tenaz  y  difícil  de  curar;  pues 
la  medicina  moral ,  que  busca  en  el  corazón 
las  causas  primeras  del  mal,  que  compadece, 
consuela,  comparte  los  sufrimientos  y  mantie- 
ne viva  la  esperanza,  es  muy  á  menudo  prefe- 
rible á  cualquiera  otra.  Es  menester  informar- 
se detalladamente  de  las  causas  lejanas  y  próxi- 
mas de  ia  enfermedad  ,  porque  la  melancolía 
se  presenta  bajo  tantas  formas,  que  requiere 
diverso  tratamiento  casi  para  cada  individuo. 
Todos  los  medios  de  tratamiento  podemos  re-, 
dueirlos  á  tres  grupos  principales  que  son:  el 
higiénico,  el  moral  y  el  farmacéutico. 

Asi  Hipócrates  con  los- antiguos ,  como  los 
árabes  con  los  modernos ,  creen  que  el  aire 
ejerce  un  gran  indujo  en  las  facultades  inte- 
lectuales y  morales  del  hombre,  ün  clima  se- 
co y  templado  ;  un  cielo  sereno ,  una  suave 
temperatura  ,  una  habitación  agradable  y  va- 
riada, convienen  perfectamente  á  los  melancó- 
licos; y  por  eso  los  médicos  de  los  paises  hú- 
medos envían  á  sus  enfermos  á  provincias  mas 
meridionales  á  fmde  que  respiren  un  aire  mas 
seco.  Los  vestidos  han  de  ser  calientes,  y  de- 
ben renovarse  á  menudo ,  especialmente  las 
medias  y  calzado,  porque  los  melancólicos,  se 
hallan  espuestos  sobre  todo  al  frió  de  los  pies. 
Los  baños  tibios  son  de  suma  utilidad  para  el  - 
restablecimiento  de  la  traspiración,  y  por  eso 
todos  los  médicos,  desde  Galeno  hasta  nues- 
tros dias,  han  preconizado  sus  escelenícs  resul- 
tados, y  han  aconsejado  sobremanera  su  uso. 

Se  deben  proscribir  los  alimentos  salados, 
condimentados  con  especias  ,  irritantes,  gro- 
seros y  de  difícil  digestión  ;  preferiranse  las 
carnes  frescas,  asadas  y  pertenecientes  á  ani- 
males jóvenes,  y  se  aconsejara  á  tales  enfer- 
mos_  una  dieta  vegetal.  Deben  abstenerse  de 
vegetales  farinosos,  preferir  las  yerbas,  los 
frutos,  sobre  todo  los  que  contienen  en  mayor 
abundancia  el  principio  mucoso  azucarado,  co- 
mo las  uvas  ,  las  naranjas,  las  granadas;  etc. 
Ternel,  Van-Swieten  y  Lorry  ,  citan  ejemplos 
de  melancólicos  que  ban  curado  con  el  uso  de 
esta  clase  de  frutos. 

El  ejercicio,  sea  cual  fuere,  es  sin  contra- 
dicción uno  de  los  mayores  recursos  para  la 
curación  de  la  melancolía;  siendo  sumamente 
¡Miles  los  viages,  porque  á  la  par  que  obran 
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sobre  la  inteligencia  de  los  enajenados  Ira- 1 
ciendo  pasar  en  cierto  modo  al  través  de  su 
inteligencia  una  multitud  de  ideas  sin  cesar 
renovadas,  destruyen  necesariamente  esa  fije- 
za de  atención  sobre  un  solo  objeto,  que  des- 
espera al  enfermo  y  á  su  médico.  Los  dolien- 
tes, que  no  puedan  viajar,  deben  distraerse 
■paseando  á  pie  ó  en  curruage,  ó  bien  ocupan- 
do el  cuerpo  en  cualquier  ejercicio;  de  suerte 
que:  el  cultivo  de  la  tierra ,  la  ocupación  que 
da  el  cuidado  de  un  jardín  ,  ó  la  cria  de  ani- 
males domésticos,  y  el  ejercicio  de  cualquiera 
ocupación  ,  deben  concurrir  á  la  curación  de 
los  melancólicos.  La  equitación  es  en  estos  un 
recurso  verdaderamente  médico  ,  porque  soli- 
cita ía  actividad  de  las  visceras  abdominales, 
favorece  la  traspiración,  y  da  descanso  y  dis- 
tracción á  la  atención.  Se  pueden  obtener  tam- 
bién felices  resultados,  aconsejando  á  los  me- 
lancólicos que  conduzcan  ellos  mismos  el  car- 
rnage  Los  ingleses  evitan  el  esplín  sustituyendo 
á  sus  cocheros  diu-anle  muchas  horas  del  dia, 
y- recorriendo  de  esta  suerte  las  calles  de  Lon- 
dres. No  de  ofro  modo  lograba -el  célebre  Al- 
fieri  hacer  soportable  su  negra  melancolía.  La 
caza  es  también  un  escelente  recurso,  'pero  no 
hay  que  confiar  temerariamente  armas  ú  los 
individuos  que  tienen  algunas  disposiciones  a! 
suicidio.  Mr.  Pinel,  en  su  Tratado  de  enagena- 
cion  mental ,  indica  la  conveniencia  de  que 
todas  las  casas  de  orates  se  hallen  próximas  á 
una  casa  de  campo  donde  se  pueda  hacer  tra- 
bajar á  los  dementes.  El  doctor  Langermann 
babia  casi  satisfecho  este  deseo  en  su  hospicio 
de  Bareuth,  del  cual  era  médico. 

A  los  ejercicios  del  cuerpo  debemos  aña- 
dir los  del  espirito.  El  estudio  ha  contribuido 
muclias  veces  á  curar  ¡i  ios  melancólicos;  pero 
debe  cuidarse  mucho  de  que  no  se  dediquen 
á  objetos  que  puedan  exaltar  su  imaginación, 
de  suerte  que  debe  procurarse  que  estudien  -un 
asunto  que  les  atraiga,  ó  bien  las  ciencias  na- 
¡ urales.  Algunas  veces  debemos  también  aco- 
modarnos á  las  ideas  melancólicas  del  indivi- 
duo que  se  trata  de  curar.  Mr.  Charpenlier,  en 
so  escelente  tésis  sobre  la  melancolía,  rcíiere 
que  un  eclesiástico  que  se  babia  vuelto  me- 
lancólico, con  inclinación  al  suicidio  después 
délas  desdichas  de  la  revolución,  curó  de 
aquel  estado,  por  la  actividad  con  que  se  puso 
á  defender  el  concordato  que  concediu  algunas 
libertades  á  los  minisfros  de  la  religión.  Un 
caballero  se  persuade  de  que  sus  enemigos  le 
lian  quitado  toda  su  fortuna,  y  desde  entonces 
se  puso  triste ,  moroso,  y  se  negaba  á  comer 
porque  nada  poseia  para  comprar  los  aumen- 
tos. Trasladado  el  enfermo  á  París,  el  médico 
aconseja  á  uno  de  sus  parientes  que  le  per- 
suada que  consulte  un  abogado;  el  cual,  ya 
prevenido,  pide  una  memoria  escrita  para  co- 
nocer mejor  la  situación  de  Ios-negocios  del 
enfermo.  Vacila  éste  durante  algunos  dias,  mas 
al  Un  principia  una  larga  memoria  que  exige 
muchas  ocupaciones ,  y  basta  algunos  cortos 


viages.  Apenas  babia  trascurrido  un  mes,  que 
sin  estar  terminada  la  memoria,  era  ya  eviden- 
te la  mejoría  del  enfermo  ,  el  cual  no  tardó 
niiicho  tiempo  en  curar. 

Casi  todas  las  excreciones  se  hallan  al  pa- 
recer suspendidas  cu  la  melancolía;  no  se  ye- 
riflca  la  traspiración;  los  orines  se  batían  re- 
tenidos en  la  vejiga,  durante  uno,  dos  y  hasta 
cinco  dias;  la  constipación  es  tenaz,  y  persiste 
semanas  y  meses  enteros. 

Foresto  habla  de  un  viejo,  que  durante  tres 
meses  no  tuvo  evacuaciones  albinas,  No  siem- 
pre carece  de  peligros  esta  constipación,  pues 
á  veces  ocasiona  inflamaciones  en  el  bajo 
vientre ;  de  suerte  que  es  preciso  combatirla 
por  la  cualidad  de  los  alimentos  y  de  las  be- 
bidas, y  por  el  uso  de  lavativas  y  friceioaes 
en  el  abdómen. 

Aunque  raras  veces  es  la  continencia  cau- 
sa de  la  melancolía,  no  por  eso  es  menos  cier- 
to que  en  algunas  circunstancias ,  la  evacua- 
ción del  esperma  ba  curado  esta  eul'cnnedad; 
si  bien  seria  muy  posible  que  la  acción  moral 
que  acompaña  al  coito  fuese  mas  útil  que  la 
misma  evacuación.  Vemos,  pues,  que  sobre 
este  punto  no  puede  establecerse  la  medida  del 
indujo  "que  corresponde  á  las  partes  física  y 
moral;  pero  si  es  indudable  que  Aecio  ensalzó 
demasiado  las  ventajas  del  coito,  al  prescribir- 
le como  un  especitico. 

En  el  curso  de  este  articulo  llevamos  yn 
trazadas  las  reglas  mas  importantes  para  e\ 
tratamiento  de  los  melancólicos;  perú  antes 
de  dar  por  terminada  nuestra  tarea  (bremos 
algo  de  las  pasiones  como  medio  curativo  de 
tales  enfermos.  Todos  sabemos  cuan  dU'icil  es 
dirigir  las  pasiones  del  hombre  sano;  pero  cre- 
ce de  punto  la  dificultad  cuando  se  quiere  ha- 
cer otro  lauto  con  las  de  los  enagenados.  i'ara 
eso  se  requiere  un  tino  tacto,  y  sobre  todo  el 
hábito  de  conocer  los  variados  malices  6  iuii- 
nitas  modificaciones  que  exige  la  aplicación 
del  tratamiento  moral.  Unas  veces  es  preciso 
vencer  las  resoluciones  mas  tenaces  inspiran- 
do á  los  enfermos  una  pasión  mas  fuerte,  si  es 
posible,  que  la  que  les  atormenta;  y  otras  es 
menester  conquistar  su  confianza  y  animar 
su  corazón  abatido-  haciendo  renacer  la  espe- 
ranza en  su  corazón.  Cada  melancólico  debe 
ser  tratado  previo  un  perfecto  conocimiento 
del  cultivo  y  grados  de  su  taFento,  del  de  su 
carácter  y  costumbres,  sin  descuidar  por  eso 
el  estudio  de  la  pasión  dominante  que,  ava- 
sallando su  pensamiento,  mantiene  su  delirio. 
Los  melancólicos  que  se  bailan  bajo  el  impe- 
rio de  la  superstición,  deben  evitar  las  lecturas 
místicas,  pues  de  lo  contrario,  no  impunemen- 
te quebrantaran  este  precepto;  y  ademas  por- 
que de  ordinario,  después  de  haberse  entrega- 
do á  prácticas  religiosas'  y  de  haber  asistido 
á  sermones,  suele  él  delirio  melancólico  to- 
mar un  carácter  mas  funesto,  no  solo  para  lus 
enfermos,  sino  también  para  las  personas  que 
'los  cuidan.  Las  curaciones  que  se  citan  y  que 
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se  atribuyen  al  influjo  religioso  han  sido  en 
individuos  que  no  padecían  de  melancolía  su- 
persticiosa; por  ejemplo,  un  caballero  se  des- 
espera por  no  haber  obtenido  un  deslino  cre- 
yéndose deshonrado  él  y  su  familia;  en  este 
¿aso  podrá  muy  bien  la  asistencia  religiosa 
curarle  desvaneciendo  sns  ideas  dominantes  é 
imbuyéndole  en  la  vanidad  de  las  cosas  mun- 
danas; mas  por  lo  que  hace  á  un  demonoma- 
niaco'es  seguro  que  no  cede  á  los  consejos  de 
un  eclesiástico.  Si  el  amor  es  la  pasión  domi- 
nante del  melancólico,  es  regular  que  no  se 
cure  sino  con  la  posesión  del  objeto  amado; 
umore  medico  sanatur  amor.  Sabido  es  el 
precioso  rasgo  de  Erasistraío  que  curó  al  hijo 
de  Scleuco  determinando  á  este  principe  á  in- 
molarle el  amor  que  profesaba  á  Eslratónicc; 
y  Arcleo  refiere  que  un  tal  Crotoniales  no  curó 
sino  previa  la  posesión  del  objeto  amado.  Si 
insuperables  obstáculos  se  oponen  á  la  realiza- 
ción de  dicho  medio  curativo,  no  dudan  algu- 
nos médicos  en  indicar  ó  remitir  á  sus  enfer- 
mos los  consejos  que  dio  Ovidio. 

Una  emoción  viva,  fuerte  é  imprevista,  ha 
curado  á  muchísimos  melancólicos;  el  miedo 
y  una  sorpresa  han  surtido  iguales  efectos; 
spasma  spasmm  solvitttr,  dijo  Lorry.  Aveces 
se  recurre  á  medios  mas  ó  menos  ingeniosos 
para  disipar  las  extravagantes  ideas  de  tales 
enfermos;  para  lo  cual  las  circunstancias  abren 
el  camino  al  médico,  y  los  hechos  sucesivos 
le  ponen  en  marcha.  Alejandro  de  frailes  cu- 
ra á  una  muger  que  creía  haber  tragado  una 
serpiente,  arrojando  uno  de  estos  reptiles  en 
la  vasija  al  tiempo  de  vomitar.  Zacuto  refiere 
que  un  joven  que  se  creia  condenado,  curó 
por  solo  introducir  en  su  cuarto  á  un  hombre 
disfrazado  de  ángel,  quien  le  anunció  que  os- 
laban ya  perdonados  sus  pecados.  Ambrosio 
Paré  cura  á  un  enfermo  que  creia  tener  ranas 
en  su  cuerpo,  purgándole  y  cebando  furtiva- 
mente tales  reptiles  en  su  orinal. 

Un  demdnomaniaco  se  niega  a  tomar  toda 
dase  de  alimentos,  porque  se  cree  muerto; 
y  Foresto  consiguió  hacerle  comer  presentán- 
dole oiro  difunto  quien  aseguró  al  enfermo 
que  también  comian  los  individuos  del  otro 
mundo. 

Alejandro  de  frailes  cuenta  que  Filotino 
desengañó  á  un  hombre  que  creia  no  tener 
cabeza,  poniéndolo  una  gorra  de  plomo  cuyo 
peso  le  dio  i  conocer  su  error. 

Un  joven  no  quiere  comer  para  no  deshon- 
rar á  sus  amigos  y  parientes;  pero  habiéndo- 
sele presentado  un  amigo  suyo  jadeando  y  con 
una  declaración  del  gobierno  que  le  pone  á 
cubierto  de  todo  deshonor,  se  puso  á  comer 
al  instante  el  enfermo  que  hacia  trece  dias 
no  probaba  alimento  alguno. 

Mr.  Pinol  refiere,  que  cuando  era  médico 
en  Bieétrc,  constituyó  un  tribunal  ■  para  que 
juzgase  á  un  melancólico  que  se.  creia  culpa- 
ble, ]¡sta  estratagema  dió  muy  buenos  resul- 
todos,  pero  dé  corta  duración  porque  uñ  in- 


discreto tuvo  la  imprudencia  de  decirle  la 
verdad. 

los  efectos  de  la  música,  á  la  cual  tantos 
milagros  atribuyeron  los  antiguos,  son  mas 
titiles  en  la  melancolía  que  en  las  demás  espe- 
cies de  enagenaciones  mentales.  Galeno  aso- 
gura  que  Esculapio  curaba  las  enfermedades 
del  alma  con  los  cantos  y  la  armonía,  léense 
en  la  historia  de  la  música  y  en  los  escritos  de 
los  médicos,  ejemplos  de  esta  clase  de,  cura- 
ciones; mas  para  que  dicho  medio  sea  eficaz, 
se  deben  emplear  muy  pocos  instrumentos,  y 
escoger  aires  apropiados  al  estado  del  enfer- 
mo; porque  de  esta  suerte  sufre  el  enfermo  una 
modificación  general  que  relaja  su  atención  y 
le  hace  accesible  á  nuevas  impresiones. 

El  tratamiento  físico,  secundado  por  el  hi- 
giénico y  no  dirigido  por  el  empirismo  y  por 
vias  sistemáticas,  contribuye  á  curar  á  muchí- 
simos melancólicos;  porque  no  siempre  está 
el  origen  de  esta  enfermedad  en  las  afeccio- 
nes morales,  sino  que  también  la  producen 
muchas  veces  los  desórdenes  físicos.  Es  un 
hecho  observado,  que  las  enagenaciones  men- 
tales, y  en  particular  la  melancolía,  presentan 
mas  probabilidades  de  curación  cuando  el  mé- 
dico puede  descubrir  algún  desarreglo  en  las 
fnneiones  de  la  vida  de  asimilación. 

Bien  se  deja  suponer  que  en  todos  estos  ca- 
sos se  da  por  sabida  la  naturaleza  de  las  causas 
patológicas  que  han  producido  la  melancolía, 
y  que  en  virtud  de  este  conocimiento  se  apli- 
ca la  debida  terapéutica;  de  manera  que  si  es- 
tán suprimidos  algún  Qnj  o,  los  menstruos,  etc.  , 
es  preciso  restablecer  su  flujo;  si  se  ha  -cica- 
trizado bruscamente  una  úlcera  hay  que  abrir- 
la de  nuevo,  etc.  Supérfluo  seria  entrar  en  por- 
menores sobre  este  punto,  pero  los  prácticos 
jamás  deben  perder  de  vista,  que  mas  dé  nna 
vez  habrán  de  asistir  ¡i  melancólicos  cuya,  en- 
fermedad dependa  de  causas  análogas. 

No  siempre  es  fácil  averiguar  con  evidencia 
las  causas  de  la  melancolía,  en  cuyo  caso  .  so 
la  ha  tratado  como  una  enfermedad  primitiva  ó 
esencial,  sujetándola  á  las  teorias  y  á  los  sis- 
temas que  han  prevalecido  en  las  diferentes 
épocas  de  la  medicina.  Los  antiguos,  que 
creían  que  la  bilis,  laatrabilisy  el  humor  cor- 
rosivo producían  Jal  enfermedad,  solo  receta- 
ban los  evacuantes,  y  en  especial  los  purgan- 
tes, por  lo  cual  era  moda  el  uso  del  eléboro, 
dándose  la  preferencia  al  de  Anticira,  que 
puede  ser  Manco  ó  negro.  Celso  recomienda  el 
primero,  en  la  monomanía  alegré,  al  paso  que 
prescribe  el  segundo  contra  la  lipemanía  ó  me- 
lancolía tri.ste.  Algunos  médicos  modernos  han 
Iralado  do  resucitar  el  uso  del  eléboro;  pero 
supuesto  que  solo  se  le  prescribe  para  oblc- 
ner  fuertes  evacuaciones,  no  careee.la  ciencia 
d_e-m.edios  mas  conocidos,  mas  seguros  y  me- 
nos peligrosos,  porque  es,  indudable  que  los 
prácticos  instruidos  que  han  preconizado  el  uso 
de  dicha  raiz  no  la  conceden  una  virtud  espe- 
ciflca.  Pinel  se  aliene  á  los  laxantes  suaves  y 
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á  los  purgantes  muy  poco  enérgicos;  y  asi 
las  chic qriáceas  y  las  plautas  jabonosas  com- 
binadas con  algunas  sales  neutras  bastan  para 
hacer  cesar  la  constipación,  ora  anuncie  un 
acceso  ó  un  parosismo,  ora  acompañen  á  la 
misma  melancolía.  Al  principio  de  tales  enfer- 
medades son  ulilisiinos  los  vomitivos  y  los 
emeto-calárticos.  También  es  útil  á  veces  sos- 
tener una  diarrea  artificial  raicnlras  lo  per- 
mitan las  fuerzas  del  enfermo,  ¡rallando  de 
este  modo  nno  de  los  medios  de  curación  de 
la  naturaleza.  Las  lavativas  mas  ó  menos  irri- 
tantes, y  el  larjrifo  aníimonindo  de  petasa  con- 
vienen en  algunos  casos  para  producir  evacua- 
ciones ó  cólicos  mas  ó  monos  abundantes.  Hay 
melancólicos  cpie  repugnan  los  medicamentos, 
y  sin  embargo,  desea  el  médico  provocar  una 
irritación  ó  evacuaciones  abdominales,  para 
eso,  pues,  le  da  sustancias  enérgicas  en  corto 
volumen,  y  el  enfermo  á  voluntadlas  toma  con 
sus  bellidas  y  alimentos.  Dárwin  aplicó  á  la 
medicina  una  máquina  llamada  rotatoria  que 
producía  abundantes  evacuaciones  por  arriba  y 
por  abajo.  Algunos  médicos  ingleses,  y  entre 
otros  Masso n  Cox  y  Ilaslam,  ensalzan  muebo 
los  felices  efectos  de  esta  máquina,  si  bien 
otros  profesores  del  arte  han  temido  que  sea 
mas  perjudicial  que  útil,  porque  produce  epis- 
taxis, inminencias  de  apoplegía,  provoca  el 
síncope,  causa  suma  debilidad  y  esponc  á 
otros  accidentes  mas  ó  menos  funestos.  Los 
humoristas  aconsejan  la  sangría;  entre  los  an- 
tiguos solo  Areteo  la  permite  en  los  jóvenes, 
por  primavera,  y  en  corta  cantidad;-  ("tullen 
dice  que  raras  veces  es  útil,  y  Piucl  casi  nun- 
ca la  aconseja.  Sin  embargo,  creemos  que  en 
algunos  casos  no  hay  razón  para  proscribir  las 
evacuaciones  sanguíneas  locales,  como  en  la  ¡ 
vulva  cuando  se  quiere  restablecer  el  flujo 
menstrua!;  en  el  ano  cuando  se  quieren  reem- 
plazar los  hemorroides;  ó  en  la  cabeza  cuan- 
do hay  signos  de  congestiones  cerebrales.  • 

fio  siempre  se  presenta  escoltada  la  melan- 
colía por  los  sintonías  (pie  indican  el"  predo- 
minio del  sistema  abdominal  ó  la  turgesceneia 
del  sanguíneo:  pues  á  veces  el  nervioso  es  al 
parecer  el  único  que  causa  todo  el  desorden, 
y  Lorry  fué  el  primero  que  conoció  y  esplicó' 
perfectamente  el  carácter  de  esia  melancolía. 
Para  su  curación  no  se  debe  acudir  á  los  eva- 
cuantes porque  aumentan  el  mal;  sino  que  el 
médico  procurará  calmar  la  tensión  nerviosa 
por  los  medios  higiénicos  que  ya  hemos  in- 
dicado, por  las  bebidas  suavizantes,  los  baños 
tibios  y  aveces  el  opio. 

También  se  ha  aplicado  cstcriorniente  el 
agua  á  lodas  temperaturas  y  de  lodos  modos, 
como  son  en  chorros,  baños  y  afusiones.  El 
baño  libio,  mas  ó  menos  prolongado,  y  á  ve- 
ces durante  muebas  horas,  es"prefer£b¡e  á  to- 
dos lo's  demás,  si  bien  el  frió  és  útil  cuando 
la  melancolía  depende  del  onanismo.  Las  "afu- 
siones de  agua  fría  pueden  provocar  una  feliz 
solución- de  la  enfermedad  verificando  en  el' 


eslerior  una  reacción  nerviosa  y  íiaciendo  ce- 
sar el  espasmo  interior.  El  chorró  surte  jipa; 
les  resultados;  pero  ademas  tiene  la  ventaja 
de  que  puesto  cu  maups  de  un  médico  enten- 
dido, puede  ejercer  una  acción  moral  sobre  el 
enfermo,  obligándole  á  renunciar  á  resolucio- 
nes funestas  y  peligrosas. 

Algunos  mediros  aconsejan  que  se  tome 
interiormente  el  aguafria,  en  grandes  cantida- 
des, pues  la  consideran  como  un  remedio  casi 
infalible  contra  el  suicidio. 

En  fin,  si  recorriésemos  todas  las  obras 
que  iralau  de  la  meianpolía,  encontraríamos 
usados  diversos  medicamentos  con  vario  éxito- 
pero,  entre  todos  los  recursos  de  que  echa 
mano  el  médico  merece  ser  citado  ei  magne- 
tismo, cuyos  tíñenos  efectos  son  muy  diiilosos. 

Espuestas  rápidamente  las  consideraciones 
generales  que  présenla  el  estadio  de  la  lipe- 
manía ó  melancolía,  deberíamos  pasar  aliora 
á  hacer  una  reseña  do  las  variadas  formas  que 
loma  el  delirio  melancólico,  pero,  ¿quién  seria 
capaz  de  enumerar  lodas  sus  variedades?  ¿Acaso 
no  dependen  sus  caracteres  de  algunas  pasio- 
nes modilieadas  por  la  imaginación?  Verdad  es 
que  el  fondo  déla  enfermedad es  siempre  cons- 
tante pero  también  es  no  menos  cierto  que  los 
signos  que  caracterizan  á  cada  ruclaiK'olia  se 
combinan  y  diversifican  al  inllnilo.  Algunos  au- 
tores, sin  embargo,  dividen  en  un  corto  mi- 
mero  ile  variedades  las- principales  formas  deja 
melancolía,  denominándolas:  melancolía  su- 
persticiosa ó  demonomania,  crolomania,  pano- 
i'ohia,  misanli'opia,  nostalgia,  suicidio  y  zoan- 
tropla.  Creemos  que  en  este  punto  basta  ai 
simple  enumeración,  porque  en  nuestra  Enci- 
clopedia forman  el  objeto  de  otros  laníos  avíl- 
enlos, á  los  cuales  remitimos  á  nuestros  lec- 
tores. 

ÜTEÉASoMOS.  [Historia  natural.)  Fainiliade 
coleópteros  pentámeros  de  la  sección  de  los 
heterómeros  y  cuyos  caracteres  son:  color  ne- 
gro ó -ceniciento  sin  mezcla;  la  mayor  parte 
ápteros  y  con  élitros  por  lo  común  solda- 
dos; las  anlenas  granosas  en  todo  ó  en  parle, 
casi  del  mismo  grosor  en  toda  su  estensipn  ó 
un  poco  ensanchadas  en  la  cstremidad,  inser- 
ías en  los  bordes  anteriores  de  la  cabeza  y 
con  el  tercer  artejo  prolongado  casi  siempre; 
las  mandíbulas,  Mudas  ó  escoladas  en  su  estre- 
midádj  con  un  diente  córneo  en, el  lado  inter- 
no de  las  quijadas;  los  artejos  de  los  tarsos  en- 
teros; los  ojos  oblongos  y  poco  levantados,  lo 
cual  indica  bien  sus  hábitos  nocturnos.  Casi 
todos  estos  animales"  viven  debajo  de  tierra,  ya 
en  la  arena,  ó  debajo  de  las  piedras,  y  no  es 
raro  encontrarlos  en  los  sótanos,  cuadras  y  de- 
mas  lugares  bajos  y  oscuros  de  las  casas  Esb 
familia  constituía  ei  género  lenebrio,  de  niñeo, 
y  hoy  se  divide  en  tres  tribus,  que  son:  la  do 
los  pivielianos,  la  ele  los  blápsidos  y  la  *¡ 
los  tenebrionitas. 
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1TE1IÍER0S.  (Historia  natural)  El  género 
abeja  apis  de  lineo,  lia  llegado  á  ser  para  La- 
Ireille  ima  familia  distinta,  del  órden  de  los 
lnmenópteros,  y  á  la  cual  lia  aplicado  el  nom- 
bre de  melíferos.  Esta-division  comprende  una 
muítitud  de  especies,  entre  las  cuales  indica- 
remos solamente  la  abeja,  psitiro,  antofora, 
andkesa,  osmia  y  NOMADiA.  (Véanse  estas  pa- 
Lras.) 

JIEL1P0NA.  [Hisloria  natural.)  Género  de 
liimenúpteros  muy  próximo  al  de  las  abejas,-  y 
del  que  no  difiere  de  un  modo  bien  determina- 
do sino  por  la  falta  de  aguijón.  Dichos  insec- 
tos habitan  esclusivamenle  los  paises  cálidos 
del  nuevo  continente-  y  algunas  islas  del  ar- 
chipiélago indio.  Establecen  su  morada  en  los 
troncos  linéeos  de  algunos  árboles  y  á  veces 
entre  las  ramas;  en  los  bosques  de  América  so 
liaban  con  mucha  frecuencia  sus  nidos,  que 
consisten  en  una  serie  de  panales  sobrepues- 
tos y  colocados  horizontalmento,  pero  que  no 
tienen  como  los  de  las  abejas  dos  filas  de  cel- 
dillas ó  puertas.  Los  indígenas  de  aquellos 
paises  hacen  uso  de  su  miel  y  de  su  cera.  Se 
conocen  sobre  cincuenta  especies,  que  se  di- 
viden en  dos  géneros  principales,  que  son  la 
melipona  y  la  trígona. 

MEi.lIílüOS.  [Historia  natural.)  Melyrides. 
Tribu  de  coleópteros  penlámeros  .de  la  familia 
de  ios  malacodermos;  con  palpos  cortos  y  fili- 
tunrirs.  mandíbulas  escotadas  en  su  punta,  cuer- 
po ordinariamente  estrecho  y  prolongado,  con  la 
cabeza  reeubieríaúnieamenteensubase  por  un 
corselete  piano  ó  poco  convexo,  de  forma  por 
lo  común  cuadrada  ó  cuadrilateral  prolongada; 
los  artejos  de  los  tarsos  enteros,  únicamente 
ios  ganchos  del  último  están  guarnecidos  de 
kíkí  membrana  ó  son  dentados.  Las  anteuas 
seneralniente  en  sierras  y  aun  pectinadas  en 
los  machos  de  algunas  especies. 

La  mayor  parte  son  muy  ágiles  y  se  eneuen- 
litua  sobre  1as  llores  y  las  hojas. 

Dicha  tribu  no  es  mas  que  un  desmembra- 
miento de  los  géneros  cantharis  y  dermestes 
de  Lineo. 

LalrcilJe:  Rigne  animal  do  Cucier. 

MELITOl'ILOS,  [Hisloria  natural.)  La  gran 
ramilla  de  los  eolcópíeros  pentámeros  lameli- 
cwnios,  lia  sido  dividida  en  muchas  seepiones, 
y  «na  de  ellas  es  la  de  los  meüfoDlos.  Estos 
insectos  tienen  el  cuerpo  deprimido,  y  por  lo 
común  ovalado  y  brillante;  carecen  de  cuernos; 
su  corselete  es  trapeciforme  ó  casi  Orbicular; 
gu  el  oslado  perfecto  se  encuentran  en  las  llo- 
res y  sobre  los  troncos  de  los  árboles;  las  lar- 
vas viven  en  las  maderas  podridas. 

liábanse  en  todos  los  paises  del  globo;  no 
obstante,  las  comarcas  cálidas,  pobladas  de 
bosques  y  ricas  en  vegetación,  ofrecen  mayor 
m'imero  de  especies. 

El  principal  género  de  esta  sección,  y  que 
no  hace  mucho  ha  sido  dividido  en  otra  gran 
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porción  de  ellos,  es  el  de  las  cetonias,  no  de- 
jando tampoco  de  ser  notable  el  goliat  por  su 
tamaño  gigantesco. 

MELLIZOS.  (Antropología. )IstsíY>ilahYa sue- 
le aplicarse  álas  personas,  aunque  también  se 
ha  generalizado  después  á  los  demás  seres 
animados,  usándole  unas  veces  como  sustanti- 
vo y  otras  como  adjetivo,  para  las  criaturas  na- 
cidas de  un  mismo  parto;  y  asi  se  dice  los 
hermanos  gemelos,  las  hermanas  gemelas,  ó 
simplemente  gemelos.  Los  partos,  en.  esos  ca- 
sos esíraordinarios,  suelen  ser  por  punto  ge- 
neral dobles,  si  bienios  hay  á  veces  triples,  y 
hasta  se  refieren  ejemplos  de  haber  ascendido 
este  número  ¿  cuatro  y  á  cinco,  Pero  tales  ca- 
sos son  muy  raros,  sobre  todo  cuando  las  cria- 
turas  nacen  todas  viables.  En  general,  en  esas 
preñeces  compuestas,  es  menos  considerable 
el  desarrollo  de  los  fetos  que  en  las  sencillas, 
y  si  el  número  de  gemelos  pasa  de  dos,  la 
mayor  párte  de  ellos  son  abortos. 

Las  causas  que  producen  tales  escepciones 
en  el  órden  natural,  establecido  para  la  repro- 
ducción de  ía  especie  humana,  han  dado  orí- 
gen  á  mil  diversas  especulaciones  inútiles  por 
parte  de  muchos  fisiologistas,  especulaciones 
que  no  mencionaremos  en  el  presente  articulo, 
puesto  que  solo  han  servido  para  amontonar 
teorías  sobre  teorías,  sin  que  por  eso  hayan 
esclarecido  en  lo  mas  mínimo  la  cuestión,  ob- 
jeto de  tantos  debates.  Ko  menor  será  el  silen- 
cio que  guardemos  acerca  de  los  signos,  me- 
diante los  cuales  se  puede  preveer  ó  conjetu- 
rar, durante  la  preñez,  la  existencia  de  muchos 
fetos.  Tales  pormenores  serian  ademas  hasta 
supérfluos,  porque  no  pueden  darnos  idea  al- 
guna á  propósito  para  prevenir  un  funesto  su- 
ceso, puesto  que  complica  la  penosa  deuda 
impuesta  á  la  muger. 

Estos  nacimientos  simultáneos  estrechan 
mas  y  mas  los  dulces  lazos  de  la  fraternidad; 
y  asi  es  que,  en  efecto,  se  nota  de  ordinario 
entre  los  gemelos  una  unión  viva  y  duradera, 
una  gran  conformidad  de  gustos  y  de  senti- 
mientos; sufren  también  las  mismas  enferme- 
dades, y  la  misma  suele  ser  igualmente  la  du- 
ración de  sn  existencia.  En  su  parte  fisica  se 
parecen  muellísimo  estos  hermanos  ó  herma- 
nas, y  esta  semejanza  es  á  veces  tal  que  no  se 
les  puede  distinguir  si  no  se  ha  vivido  inti- 
mamente con  ellos.  Esos  exactos  parecidos, 
que  dan  origen  á  mil  engaños,-han  sido  esplo- 
tados  por  los  teatros  antiguo  y  moderno,  pre- 
sentando muchas  renovaciones  de  los  Me- 
nechnias. 

Los  gemelos  presentan  á  menudo,  ademas 
de  la  anomalía  relativa  á  su  nacimiento,  casos 
de  monstruosidades  que  han  sido  objeto  de 
mil  estudios  especiales.  Buffon  cita  á  dos  ge- 
melas húngaras  pegadas  ó  unidas  por  la  parte 
posterior  de  la  pelvis,  las  cuales,  sin  embargo, 
vivieron  mas  de  veinte  años.  Hace  bastante 
tiempo  que  se  enseñaba  en  París  un  doble  in- 
dividuo mucho  mas  monstruoso,  bautizado  con 
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el  nombre  de  Rita-Cristina,  y  con  mas  posterio- 
ridad los  hermanos  siamenses  ofrecieron  ejem- 
plos de  diversas  singularidades  que  se  en- 
cuentran cutre  los  gemelos. 

Designase  también  con  el  mismo  adjetivo 
las  productos  destinados  á  continuar  las  espe- 
cies vegetales,  etc.;  de  suerte  que  las  nuece- 
cillas, las  almendras,  etc.,  se  llaman  gemelas¡ 
cuando  estas  semillas  son  dobles  ó  U-iples  den- 
tro del  fruto. 

Hablando  de  cosas,  se  emplea  también  la 
misma  espreskm;  por  ejemplo  se  dice  que  dos 
vasos,  dos  capas,  etc.,  son  gemelas  cuando 
están  apareadas;  pero  es  de  advertir  que  no  es 
muy  usada  esta  palabra  en  dichos  casos. 

Eu  mecánica  se  emplea  también  la  misma 
voz  en  diversas  combinaciones  mecánicas. 

En  miologia  se  estudian  dos  músculos  del 
muslo  conocidos  con  el  nombre  de  gemelos,  ó 
bien  con  el  de  músculos  isquio-trooanteria- 
nos.  Son  dos  pequeños  músculos  alargados, 
que  se  parecen  mucho  entre  si,  y  que  se  ha- 
llan situados  uno  encima  del  otro.  Por  detrás 
y  al  esterior  están  separados  por  el  tendón  del 
obturador  interno,  y  por  la  parte  de  este  mús- 
culo que  se  encuentra  fuera  de  la  pelvis,  pero 
por  delante  se  tocan  por  sus  bordes  adelga- 
zados. 

El  superior  nace,  poruña  eslremidad  pun- 
tiaguda, de  la  parte  inferior  de  ia  cara  poste- 
rior de  la  espina  ciática.  El  inferior  proviene, 
por  un  borde  ancho  y  semilunar,  de  la  cara 
superior  de  la  tuberosidad  ciática  y  de  la  cara 
esterna  de  la  rama  descendente  del  isquion. 
Se  engruesa  considerablemente  de  dentro  á 
fuera. 

Estos  dos  músculos  se  adhieren  muy  inti- 
mamente al  obturador  interno,  sobre  todo  en 
su  mitad  esterna,  como  que  le  cubren  total- 
mente, y  van  á  insertarse  con  él  á  la  cara  in- 
terna del  tran trocánter. 

Son  congéneres  del  obturador  interno,  por 
otro  nombre  sub-pubio-trocanteriano  interno, 
el  cual  sirve,  según  es  sabido,  para  girar  el 
muslo  hácia  el  esterior  alejándole  del  opuesto; 
y  dirige  también  la  cara  anterior  de  la  pelvis 
ó  bacinete  hácia  el  otro  lado. 

El  gemelo  superior  no  se  encuentra  mu- 
chas veces,  lo  cual  es  una  gran  analogía  con 
los  monos ;  y  también  se  cita  algún  caso  de 
faltar  los  dos  como  en  los  murciélagos.  Con 
eso  quedan  dichas  ya-  dos  de  las  mas  principa- 
les modificaciones  que  se  observan  en  los  ma- 
míferos. 

.  En  las  aves  en  vez  de  pasar  el  obturador 
interno  por  el  agujero  que  corresponde  á  la 
escotadora  isquiálica,  pasa  por  arriba  de  la 
que  es  análoga  déla  oval. 

También  hay  en  algunas  aves  una  linea 
trasversal  osificada  que  forma  en  dicho  mús- 
culo un  agujero  particular,  cuando  el  oval  se 
prolonga  en  toda  la  longitud  del  isquion.  En 
los  mismos  bordes  de  este  agujero  oval  nacen 
algunas  libras  musculares  que  van  á  implantar- 
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se  álos  dos  lados  del  tendón  de  dicho  múscu- 
lo, y  que  son  los  representantes  de  unos  «g. 
queñisimos  gemelos.  En  el  'casuario  por  ci 
misino  agujero  del  cual  sale  el  tendón  del  ob- 
turador interno,  pasa  el  de  otro  músculo  míe 
tapiza  toda  la  cara  interna  de  ta  anoiicurosfe 
isquiática.  Se  le  puede,  por  lo  tanto,  conside- 
rar romo  un  segundo  obturador  interno. 

En  los  reptiles  el  obturador  interno  es  un 
músculo  muy  robusto  que  se  inserta  en  la  cara 
superior  de  la  rama  interna  del  pubis,  y  con- 
tornea, como  en  los  mamíferos,  el  isquion  pa- 
ra  insertarse  en  el  gran  trocánter.  No  se  han 
observado  en  ellos  gemelos  ni  piramidal, 

En  los  peces  pocas  o  ningunas  analogías  de 
músculos  se  encontrarán. 

También  nos  escusaremos  de  entrar  en 
comparaciones  con  la  serie  de  animales  inver- 
tebrados, los  cuales  solo  presentan  masas  ge- 
latinosas, ú  paquetes  fibrosos  que  nu  presen- 
tan analogia  alguna  con  los  músculos  de  los 
osteozoos. 


Todos  nuestros  lectores  saben  que  liorna 
debe  su  fundación  á  dos  mellizos  llamados  Bú- 
mulo  y  Remo,  los  cuales  se  ven  figurados  en 
algunos  monumentos  con  la  loba  que  les  (lió 
de  mamar. 

Winkelman,  en  la  bistoria  de  las  artes  en- 
tre los  antiguos,  dice  que  los  espartanos  re- 
presentaban á  los  dos  mellizos  Castor  y  Polín 
con  dos  pedazos  de  madera,  asegurados  por 
otros  dos  travesanos;  y  esta  liguni  tan  antigua 
es  aunen  el  dia  entre  nosotros  el  símbolo  coa 
que  se  representan  en  el  zodiaco  los  dos  Ge- 
melos. Este  es  el  nombre  que  se  da  en  astro- 
noniia  al  tercero  de  ios  doce  signos  del  zo- 
diaco, eí  cual  representa,  según  Maadlió,  á 
Apolo  y  á  Hércules  el  Egipcio;  ó  según  llygin, 
á  Triptolemo  y  -Jason,  ambos  favorecidos  da 
Ceres.  Otros  quieren  que  representen  á  Anfión 
y  Zeto  hijo  de  Bóreas;  aunque  la  mayor  parle 
de  los  poetas  ponen  cu  esta  constelación  los 
dos  Tindáridas  Castor  y  Polux.  Las  estrellas 
que  componen  esta  constelación  están  dispues- 
tas de  tal  manera  que  cuando  la  una  se  eleva 
la  otra  se  aproxima:  de  donde  salló  la  Simia 
de  que  Júpiter  habia  concedido  á  los  dos  me- 
llizos vivir  alternativamente  en  el  cielo  y  fin 
el  infierno.  Siguiendo  la  descripción  de  Pto- 
lomeo  consta  de  veinte  y  cuatro  estrellas,  se- 
gún Tito-Brabe  dé  veinte  y  nueve;  y  según 
Hamstad  de  setenta  v  nueve. 

MELOCOTONERO.  Amggdalus  pérsica.  [Li- 
neo.) Género  de  La  familia  de  las  rosáceas.  B 
melocotonero  ó  pérsico  es  árbol  de  mediano 
porte;  sús  hojas  son  largas,  angostas,  lanceo- 
ladas, agudas  y  dentadas,. las  flores  sésiles  y 
solitarias. 

Este 'árbol  originario  de  Persia,  fué  intro- 
ducido eu  Europa  por  los  romano*.  ÜolwU 
refiere  que  los  persas,  para  vengarse  de  sus 
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isaiiqilistaddFeSj  mandaron  á  Europa  melocoto- 
nes con  los  cuales  los  enveneraron.  Pero  hay 
aqui  evidenteniente  la  c(|ii ¡vocación  de  haber 
confundido  el  persea,  especie  de  Saurel,  con 
el  verdadero  pérsico  ó  melocotonero. 

Ue  este  árbol  se  distinguen  cuatro  espe- 
cies: el  melocotonero  común  ó  albérchigo, 
cuyo  fruto  tiene  la  piel  entre  amarilla  y  ea- 
¿rñadfl;  el  melocotonero  abridor,  cuyo  fruto 
tiene  la  carne  blanda  y  lierna;  el  melocotone- 
ro pare,  de  carne  ilnay  suculenta,  y  el' melo- 
cotonero bruñan,  de  piel  tersa  y  lucienle  y 
carne  dura. 

NO  tenemos  por  fácil  determinar  cual  sen 
la  especie  de  pérsico  que  naya  servido  de  tipo 
i  los  demás:  á  crecí-  que  lo  sea  el  albérehigü 
nos  induce  el  ver  cual  de  su  semilla,  se  perpé- 
tua  sin  cambiar. 

De  este  y  de  las  demás  especies  cita  I)u- 
liamel  las  siguientes  cuarenta  y  cuatro  varie- 
dades. Conservamos  la  esplicacion  latina  para 
ahorrar  á  nuestro  lectores  los  estensos  deta- 
lles que  sobre  los  caracteres  de  cada  uno  da 
Hozler. 

I .  "  Abridor  blanco  temprano.  Flore  mag- 
no, príecoci  fructu,  albo. 

í,u  Encarnado  temprano.  Flore  maguo, 
fructu  festivo,  rubro. 

3."  Pequeño  ó- de  Troya.  Estiva,  flore 
parvo,  fructu  medíocrl. 

i,"  Amarillo  temprano.  Jísli va,  flore  par- 
vo, frnetu  mmori,  carne  ftorescente. 

5.  °  Amarillo.  Flore  parvo,  fructu  media- 
ra, carne  florescciite. 

6.  °  Rosana.  Flore  parvo,  fructu  magno, 
cavne  florescenle. 

7.  "  Albérchigo.  Fructu  globoso,  núcleo 
fulherente,  carne  obscuré  rubescente. 

8.  "  Magdale.nabla.nco.  Flore  magno,  fruc- 
tu globoso,  compresso. 

9.  "  Melocotón  blanco.  Flore  magno,  fructn 
albo,  carne  dura,  núcleo  adberente. 

10.  Magdalena  encarnado.  Flore  magno, 
fructu  paululum  compresso. 

II.  De  Malta.  Flore  maguo,  fructu  ampio, 
coitice  paululu'm  rubente.  • 

11.  Purpúreo  temprano.  Fructu  globoso, 
(estivo  obscin'é  rubente. 

13.  Id.  tardío.  Flore  parvo,  fructu  sua- 
vissiuio. 

ti.  Grueso.  Floro  magno,  fructu  globoso, 
imlchcrrimo. 

15.  Purpúreo  temprano  vinosa.  Flore 
magno,  fruchi  tcstivo,  obscuré  rubeute. 

16.  De  Narbona.  Flore  parvo,  fructu  atro 
•míente'. 

17.  Temprano  de  Italia  Flore  parvo, 
friirln  paululum  verrucoso. 

I'S.   Hermoso  de  Italia.  Como  el  anterior. 

19,  Del  canciller.  Flore '  magno ,  fructu 
lumbdiUH  verrucoso. 

20.  De  Italia  tardío.  Flore  parvo,  fructis 
festivo,  paululum  verrucoso,  ' 


2 1 .  Albérchigo  guinda.  Flore  parvo,  cor- 
tice  partim  alba,  partim  róbenle. 

22  Violado  pequeño  temprano.  Flore  par- 
vo, violáceo  minori,  vinoso. 

23.  Violado  grueso  temprano.  Id.  fructus 
niajori. 

24.  Violado  jaspeado.  Id.  fructu  rubro. 

25.  Violado  tardío.  Id.  fructu  feré  viridi. 

26.  Pavía  violada  moscatel.  Flore  magno, 
fructu  violáceo,  carne  acibérente. 

27 .  Amarillo  liso.  Flore  parvo,  fructu  pru- 
ni  armeniaci  sopore. 

28     Galano.  Id.  f meto  magno. 

29.  Admirable,  Id.  fructu  diluti  rubente. 

30.  Álbaricocado.  Flore  ampio,  carne  bu- 
neá. 

31.  Melocotón  amarillo.  Fructo  magno, 
carne  dura,  buueá. 

32.  Teta  de  Venus,  Flore  parvo,  fructu 
globoso. 

33.  ííeai.  Id.  fructu  paululum  oblongo, 
atro  rubente. 

34.  Admirable  tardío.  Id.  fructu  veis  pur- 
puréis niirriealo. 

35.  Encarnado  de  Pompona.  Flore  mag- 
no, fruclo  máximo. 

36.  Chato.  Flore  medio,  suave  rubente, 
sapore  gratlisimo. 

37.  Velloso.  Flore  parvo,  fructu  dilute  ru- 
bente. 

38.  Prisco.  Id,  fructu  oblongo,  colórate, 
verrucoso. 

39.  De  pan. 

40.  De  flor  semidoble.  Flore  semipleno. 

41.  Sanguíneo.  Flore  magno,  cortice  en 
carne  rubris. 

42.  Cardenal. 

43.  Enano.  .Flore  magno,  simplici, 

44.  Enano  de  flores  dobles.  Flore  incarna- 
to,  pleno,  sterili. 

En  la  plantación  del  pérsico  conviene'  ca- 
var el  terreno  i  cuatro  pies  de  profundidad, 
abonándolo  si  es  pobre,  con  estiércol  "muy 
sustancioso.  Siémbrese  luego  un  bueso  en  el 
boyo  practicado  en  el  sitio  donde  debe  crecer 
el  árbol.  Tanto  mas  ancua  y  mas  bonda  debe 
ser  ta  boya,  cuanto  peor  ó  mas  compacto  sea 
el  terreno,  abriéndolo  con  muchos  meses  de 
anticipación,  para,  que  pueda  aprovecharse  de 
los  efectos  de  los  metéoros.  Si  hay  abonos  ve- 
getales ó  animales,  conviene  mezclarlos  con 
la  tierra  en  el  mismo  instante  en  que  se  abren 
las  boyas;  y  si  queremos  emplear  toda  la  aten- 
ción que  exige  el  buen  cultivo  del  pérsico,  se 
revolverá  muchas  veces  esta  tierra,  para  que 
quede  en  su  mayor  parte  espuesta  á  la  acción 
de  la  luz  y  del  aire. 

ES  muy  perjudicial,  dice  Ville-Hervé,  la 
costumbre  de  plantar  el  pérsico  muy  arrima- 
do á  la  pared,  y  lo  mejor  es  separarlo  algu- 
nas pulgadas  y  hasta  un  pie  de  ella. 

En  las  trasplantaciones,  después  de  baber 
llenado  las  hoyas  destinadas  á  recibir  los  ár- 
boles y  dejado'el  pie  de  distancia  entre  ellas 
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y  la  pared,  se  coloca  el  árbol  de  manera  que 
su  cabeza  loc[ue  la  pared.  Si  el  árbol  es  ena- 
no, se  le  corla  la  copa,  dejándolo  mas  ó  me- 
nos alio ,  según  el  alcance  del  ingerto,  para 
que  se  acerque  a  la  pared, 'suprimiendo  las 
yemas  inferiores  y  dejando  las  superiores  que 
puedan  alcanzarla  sin  violencia. 

Pocosbay  que  observen  delerrainado  méto- 
do en  la  plantación  de  las  diferentes  especies 
de  pérsicos;  y  asi  se  ve  un  fruto  temprano  al 
lado  de  otro  tardío.  Mucho  mejor  seria  colocar 
juntos  los  troncos  de  una  misma  clase,  comen- 
zando la  plantación  por  las  especies  mas  tem- 
pranas y  siguiendo  basta  las  mas  tardías,  para 
conservar  á  estas  últimas  las  osposiciones  mas 
cálidas.  Por  este  medio  se  conseguirá  una  es- 
paldera que  no  quede  desnuda  de  frota  de  (re- 
tro en  treebo;  y  no  habrá  que  andar  de  una 
parte  á  otra  para  coger  la  fruta  que  madura 
al  mismo  tiempo. 

Dos  son  los  sistemas  que  se  siguen  en  la 
poda  del  pérsico:  el  de  La  Qnintinie  y  el  del 
abate  Schabol  ó  de  Montreuil,  mas  ó  menos 
modifleadosporsus  sectarios.  Dislinguense  am- 
bos en  el  número  de  ramas  principales  y  en 
su  dirección.  Esta  es  en  linea  perpendicular  ó 
casi  perpendicular,  oblicua  ü  horizontal.  £1 
árbol  que,  plantado  este  año,  ha  echado  dos 
brotes,  dará  al  siguiente  cuatro  que  llegarán 
á  ser  ramas  madres;  lo  cual  se  conseguirá  no 
dejando  en  la  poda  dclpriiner  año  mas  quedos 
yemas  buenas  sobre  los  brotes  y  corlando  su 
parte  superior.  Si  se  quieren  obtener  luego 
nuevas  ramas  hasta  el  .número  de  ocho,  cór- 
tense las  antiguas  por  debajo  del  cuarto  brote 
ó  yema,  á  fin  de  que  sobre  cada  una  no  que- 
den mas  que  dos  del  año.  Lo  mismo  se  va  prac- 
ticando en  los  años  sucesivos. 

Esta  manera  de  conducir  el  árbol  es  muy 
sencilla  é  ingeniosa;  pero  de  difícil  realiza- 
ción en  la  práctica.  Diez  y  seis  brotes  produ- 
cen treinta  y  dos,  estos  sesenta  y  cuatro,  etc., 
y  de  ahí  una  confusión  increíble  de  ramas  á 
que  es  necesario  añadir  todos  los  brotes  se- 
cundarios y  de  fruto.  Entonces  es  precisó  cor- 
tar las  ramas  demasiado  unidas  para  dejar  un 
espacio  conveniente  á  las  pequeñas  de  fruto. 

El  método  de  La  Quiutiuie  tiene  el  defecto 
esencial  de  conservar  la  perpendicularidad  á 
las  ramas  de  los  árbole.s  en  espaldera,  y  por 
consiguiente  de  dirigir  toda  la  fuerza  de  la  sa- 
via hácia  lo  alto,  arrumando  la  parte  inferior, 
principalmente  si  es  un  pérsico  en  que  no  se 
deja  mas  que  madera  seca. 

El  método  de  Montreuil  abraza  tres  estre- 
ñios: 1."  cortar  el  cajial  directo  déla  savia  pa- 
ra hacer  salir  ramas  á  los  lados;  2."  no  des- 
puntar, ni  cortar  por  en  medio  ninguna  ra- 
ma;. 3."  fundar  loda  3a  economía  del  árbol  so- 
bre los  chupones  y  empalizarlos  con  todos  sus 
brotes.  . 

Es  tal  la  diferencia  de  los  dos  sistemas  que 
un  pérsico  de  Montreuil,  á  los  cinco  ó  seis 
años,  está  mas  formado,  ocupa  mas  terreno, 


su  tronco  y  ramas  son  mas  gruesos  y  da  mas 
fruto  que  el -Otro  álos  diez  ó  doce.  Hay  roas- 
á  medida  que  las  ramas  que  brotan  perpemli- 
cularmente  al  tronco,  engruesan  en  los  árbo- 
les  ordinarios,  la  de  los  lados  van  sucesiva- 
mente muriendo,  y  prosperando  solo  las  ¿I 
centro  y  las  de  la  cima. 

01ro  sistema  de  poda  se  conoce,  menos 
usado  que  los  anteriores,  y  es  el  siguiente.  Se 
bace  de  manera  que  las  ramas  que  nacen  cu 
toda  la  ostensión  del  árbol,  cubran  sunétrica- 
mente  la  pared ,  que  para  este  objeto  deberá 
sor  cuadrada  y  de  poco  grueso.  Eslo  se  conse- 
guirá teniendo  cuidado  de  arreglar  cada  poda 
eu  escalla  gradual,  con  relación  á  la  distancia 
respectiva  de  las  ramas,  á  su  fuerza  y  dispo- 
sición, sin  olvidar  nunca  el  crecimiento  pro- 
gresivo del  árbol.  En  la  primera  poda,  que  se 
barí  por  encima  de  la  cuarta  yema,  supri- 
miendo la  parte  superior  del  cogollo  del  cen- 
tro, se  obtendrán  las  dos  primeras  ramas  ver- 
ticales: en  la  segunda,  suprimiendo  el  remate 
de  estas  dos ,  se  harán  nacer  dos  miembros 
horizontales  por  el  centro  del  árbol  y  airas 
dos  ramas,  que  volverán  á  tornar  la  dirección 
de  la  principal,  desde  el  nacimiento  de  estas 
hasta  su  estremictad;  por  manera,  que  estas 
dos  ramas  principales,  lo  propio  que  los  miem- 
bros horizontales,  no  eseederán  del  cuadrado 
que  el  árbol  forma  sobre  su  cepa  ó  pie.  Eslo 
mismo  acontece  con  todas  las  podas  (pie  no 
tienen  otro  objeto  que  Hacer  arrojar  ramas  ei¡ 
los  sitios  convenientes  para  que  el  árbol  crez- 
ca simétricamente. 

Hasta  Schabol  nadie  habla  hablado  de  los 
trabajos  accesorios  antes  y  después  de  la  po- 
da, trabajos  que  son  á  la  verdad  el  complemen- 
to y  la  perfección  del  arte. 

Según  dicho  autor,  es  necesario  en  el  ter- 
cero y  el  cuarto  año,  emplear  con  los  árboles 
diversos  medios  para  dirigirlos,  y  estos  sonde 
dos  especies:  unos,  pertenecientes  á  la  medi- 
cina y  la  quirúrgica,  como  la  sangría  y  !a  dicta, 
y  otros  eselusivamente  á  la  agricultura  como 
el  ericorvar'y  estallar  las  ramas. 

El  objeto  de  estos  medios  es  arreglar  el 
brote  y  el  crecimiento  de  los  miembros,  dan- 
do asi  una  distribución  proporcionada  á  la  sa- 
via en  todas  sus  partes;  renovar  los  árboles  en- 
fermos y  conservar  los  .que  los  jardines  con- 
denan á  ser  reemplazados  por  otros,  bacerpro- 
ducir  fruto  á  los  árboles  de  cuatro  ó  cinco 
años  en  mayor  cantidad  que  anteriormente, 
darles  mayores  dimensiones  relativamente  i 
los  estrechos  limites  en  qué  se  acostumbra  ú 
retenerlos  y  procurar  que  su  tronco  engruese 
proporcionalmenfe. . 

Tan  luego  como  se  acabe  la  poda  es  preci- 
so dar  buena  labor  al  pie  de  todos  los  árboles, 
enterrándolos  en  estiércol  si  se  hubiesen  abo- 
nado. Para  labrarlos  no  se  debe  emplear  la 
laya,  á  pesar  de  que  no  hay  instrumento  que 
mejor  remueva  y  revuelva  la  tierra,  pero  es 
peligroso  emplearla  cerca  de  los  árboles,  por- 
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míe  se  espone  uno  á  cortar  las  raices.  En  ta- 
les casos  debe  preferirse  ia  ¡aya  de  tres  dieñ- 
tMi  si  ci  clima  es  naturalmente  lluvioso,  la 
tierra  formará  un  declive,  cuya  parte  mas  ele- 
vada estará  opuesta  á  la  pared:  si,  al  contrario, 
eí  clima  es  seco,  la  tierra  quedará  mas  baja 
por  la  parte  opuesta  de  la  pared  que  en- 
frente. 

Opinan  muchos  autores  que  no  se  deben  la- 
brar los  platabandas  donde  hay  árboles,  sino 
con  el  fln  de  desterrar  las  malas  ye.bas,  y  que 
es  muy  útil,  mas  en  el  pérsico  que  en  otro  al- 
guno, cubrir  con  una  capa  de  estiércol  todos 
los  platabandos  ó  arriates  hasta  la  pared,  sin 
duda  para  impedir  la  evaporación  de  los  prin- 
cipios contenidos  en  la  tierra.  En  efecto,  nun- 
ca, ni  en  parte  alguna  prosperan  mejor  los 
pérsicos  que  en  un  patio  empedrado.  Falta  sa- 
ber empero  si  el  vigor  de  la  vegetación  depen- 
de del  empedrado,  ó  mejor  del  ambiente  que 
en  el  patio  suele  estar  cargado  de  todas  las 
emanaciones  de  los  cuerpos  que  se  pudren  en 
él  y  de  la  traspiración  de  los  transenntes^Cos 
que  pretenden  que  no  se  baga  mas  que  arañar 
la  tierra,  citen  donde  hay  buenos  melocotones 
conseguidos  por  este  medio.  Pero  ante  todo, 
convendría  juzgar  por  comparación,  y  probar 
que  muchos  árboles,  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, y  sin  haber  sido  labrados  sus  pies, 
han  prosperado  mejor  que  otros  vecinos  su- 
yo que  lo  ban  sido.  La  causa  de  esta  aserción 
uo  puede  concebirse  aun  cuando  se  convenga 
cuque  la  labor  permite  que  salga  de  la  tierra 
el  aire  frió  y  en  que  este  arrastra  consigo  al- 
guno de  sus  principios;  porque  este  aire  y  es- 
tos principios  son  absorbidos  por  las  hojas  y 
no  quedan  perdidos. 

Siendo  esto  asi,  no  hay  comparación  algu- 
na entre  un  árbol  puesto  en  un  patio  empedra- 
do y  el  que  lo  está  en  espaldera  en  un  jardín. 
Lábrese,  pues,  el  pie  de  todos  los  pérsicos,  que 
eslomas  seguro,  y  lábrese  con  frecuencia  en 
aquellos  países  en  que  sean  las  lluvias  muy 
frecuentes  también. 

£1  órcien  de  madurez  de  los  pérsicos  varía 
según  la  mayor  ó  menor  elevación  del  sitio, 
el  abrigo,  la  proximidad  al  Mediodía,  la  natu- 
raleza del  suelo,  etc.  .Nosotros  nos  concretare- 
mos á  presentarlo,  respecto  á  un  clima  ordi- 
nario: debiendo  tenerse  en  cuenta  que  la  ma- 
yor parte  de  estas  especies  no  son  conocidas 
en  España,  y  que  si  nos-  hacemos  cargo  de 
ellas,  es  tan  solo  para  dar  el  articulo  que  nos 
ocupa  un  carácter  mas'  general. 

Julio. 

1  •   Abridor  blanco. 
2.  Encarnado., 

4.  Amarillo. 

Agosto 

5,  Magdalena  blanca.  I 


12. 

1-5. 

Purpúreo  temprano  de  flor  grande. 
Grueso. 

15. 

Purpúreo  temprano, 

28. 

Abridor  galano. 

6. 

Rosana. 

5. 

Amarillo. 

3. 

Pequeño. 

Setiembre. 


9. 

Melocotón  blanco. 

17. 

Temprano  de  Italia. 

18. 

Hermoso  de  Italia. 

19. 

Del  canciller. " 

21. 

Albérchigo  guinda. 

22. 

Violada  pequeña  temprana. 

23. 

Violada  gruesa  temprana. 

10. 

Magdalena  encarnada. 

n, 

Abridor  de  Malta. 

16. 

Abridor  de  Karbona. 

19. 

Admirable. 

7. 

Melocotón  albérchigo. 

26. 

Pavía  violada  moscatel. 
Tela  de  Venus' 

32. 

33. 

Real. 

34. 

Bello  deVitry. 

36. 

Chato. 

37. 

Velloso. 

40. 

Abridor  de  flor  semidoble. 

Octubre. 


13. 

Purpúreo  tardío. 

20. 

De  Italia  tardío. 

31. 

Melocotón  amarillo. 

35. 

Id.  de  pompona. 

24. 

Violado  jaspeado. 

27. 

Amarillo  liso. 

30. 

Alharicocado. 

20. 

Violado  tardío. 

43. 

Abridor  oscuro. 

41. 

Remolacha. 

42. 

Cardenal. 

38. 

Prisco. 

39. 

Abridor  de  Pan. 

El  ser  el  melocotón  nativo  de  Persia,  pare- 
•  ce  indicarnos  que  exige  cierlo  grado  de  calor, 
y  que,  si  muchas  de  sus  especies  -  están  hoy 
connaturalizadas  con  nuestro  clima,  se  debe 
esto  tan  solo  á  la  repetición  de  las  siembras. 

Los  terrenos  arcillosos  y  muy  cretáceos  no 
convienen  á  los  pérsicos,  cuyas  raices  uo  pue- 
den esteuderse.  Añádese  á  esto  que  la  hume- 
dad que  reüencn  cuando  han  llegado  á  pene- 
trar pone  amarillas  las  hojas  y  carga  el  árbol 
de  goma.  Lo  propio  acontece  e#las  tierras  na- 
turalmente húmedas,  que  producen  frutos  insí- 
pidos y  de  muy  tardía  madurez. 

Cuando  la  tierra  es  sustanciosa  y  de  bas- 
tante profundidad  son  hermosos  los  melocoto.- 
neros  y  delicados  sus  frutos.  En-  los  terrenos 
areniscos  y  ligeros  son  mas  aromáticos,  pero 
I  menos  jugosos. 
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En  los  terrenos  llamados  frios,  bien  sea 
por  ra'zon  de  su  ínimédafl  natural,  que  depen- 
de de  su  situación,  Jjieu  á  causa  de  lo  que  re- 
tienen, es  importante  injertar  los  pérsicos  en 
ciruelo,  al  paso  que  en  los  demás  será  mejor 
injertarlos  en  almendro  ó  albaricoque. 

Las  enfermedades  del  pérsico  se  reducen  á 
.arrugarse  las  hojas,  á  la  goma,  á  lá  quemadu- 
ra, á  la  ictericia',  á  la  lepra  y  al  molió.  De  in- 
sectos son  varios  los  que  lo  atacan,  y  de  ellos 
uno  es.  el  chinche.  A  este  propósito  cita  Rozier 
lo  que  le  escribió  Mr.  de  líenme  señor  de 
Chamboir  en  Norniandia. 
.  nile  ensayado,  decia  este,  curar  los  pérsi- 
cos de  la  plaga  de  chinches  y  sus  resultas,  y 
me  ha  parecido  violento  el  consejo  que  dan  al- 
gunos de  arrancarlos,  por  ser  una  enfermedad 
contagiosa  y  epidémica  que  se  comunica  á  toda 
una  espaldera.  Busqué,  pues,  si  podría  valer- 
me  de  algún  unto  capaz  de  desterrar  aquel 
maléfico  insecto.  Lavé  un  árbol  con  agua  de 
jabón,  otro  con  un  cocimiento  de  cera,  otro 
con  vinagre,  otro  con  aceite  de  nabina  y  otro 
con  boñiga  de  vaca.  De  estos  cinco  ensayo^, 
el  vinagre  y  el  aceite  fueron  los  que  mejor 
probaron;  pero  en  el  trascurso  del  verano  vol- 
vieron los  chinches  al  que  liabia  sido  lavado 
con  vinagre.  No  habSo  de  los  otros  medios, 
porque  no  produjeron  efecto  sensible:  basta 
decir  que  en  el  árbol  untado  de  aceite  no  vol- 
vieron á  verse  chinches;  y  contra  lo  que  yo, 
esperaba,  este  árbol  que  creía  perecería  sin 
duda  por  efecto  del  aceite  con  el  cual  queda- 
rían tapados  los  poros  é  impedida  la  traspi- 
ración, este  árbol,  digo,  se  conservó  muy  fres- 
co durante  lodo  el  verano  de  177S,  y  siguió 
asi  en  lo  sucesivo.  Viendo  que  por  este  medio 
había  conseguido  tan  buenos  resultados,  des- 
pués de  haber  podado  mis  melocotoneros,  un- 
té con  aceite  una  docena  de  eltos  en  el  mes 
de  diciembre  de  177S,  y  tampoco  volvieron  á 
aparecer  los  chinches  de  que  estaban  inyecta- 
dos. A.  estos  árboles,  sin  embargo,  sucedió  lo 
que  no  habia  sucedido  alpérsico  que  había  un- 
iado  en  1777,  pues  perdieron  muchas  ramas 
eu  el  verano  siguiente,  bien  que' pronto  fue- 
ron reemplazadas  por  otras  que  brotaron  en 
grande  abundancia.  Aun  suponiendo  que  la 
pérdida  de  estas  ramas  se  deba  al  aceite,  este 
"medio  es  lodavia  mas  ütü  que  arrancar  los  ár- 
boles.» 

El  sabor  i\e\  pérsico  es  acidulo,  vinoso, 
azucarado  y  agradable;  alimenta  poco  y  causa 
á  muchas  personas  cólicos  y  flatos;  pero  estos 
efectos  mas  bien  dependen  de  la  disposición 
del  estómago,  en  el  cual  se  desprende  inme- 
diatamente el  «iré  contenido  en  el  fruto.  Dice- 
so  que  este  mal  se  remedia  pulverizando  el 
pérsico  con  azúcar  molido;  ñero  oslo  mas  sa- 
tisface el  gusto  que  corta  el  daño.  Mejor  será 
cogerlo  con  anticipación  y  conservarle  algún 
tiempo  en  lá  frutera  para  después  servirlo  en 
la  mesa,  durante  cuyo  tiempo  dejará  escapar 
cierta  cantidad  de  aire,  y  no  causará  después 


flatos.  Se  pueden  comer  sencillamente  cocidos 
en  agua  ó  en  compota. 

Las  flores  son  poco  olorosas,  y  su  sabor 
ligeramente  amargo,  lo  mismo  que  el  de  ]as 
hojas,  las  cuales  carecen  de  olor.  La  almendra 
tiene  un  sabor  mas  ó  menos  amargu,  según 
las  especies  de  pérsicos. 

Las  hojas  pasan  por  antisépticas,  febrífu- 
ga^ y  purgantes:  ¡as  flores  son  purgantes  y 
vermífugas  cuando  están  recientes;  el  jarabe 
hecho  con  las  flores  es  purgante  como  ellas. 
El  aceite  estraido  de  las  almendras  do  sus 
cuescos,  no  se  diferencia  del  común  ó  séase 
de  aceitunas. 

La  división  que  de  las  especies  do  este  ár- 
bol liemos  hecho  al  empezar  este  articulo,  es- 
tá conforme  con  la  de  Rozier,  que  dice:  «p¡qa 
proceder  con  alguna  claridad  en  medio  de  esta 
confusión  que  reina  en  la  nomenclatura  de  las 
diferentes  especies  de  este  árbol,  lé  liemos 
dado  el  nombre  general  de  pérsico,  y  le  lie- 
mos dividido,  1."  en  pérsico  de  fruto  velloso 
y  carne  pegada  al  cuesco,- que  compréndelos 
■melocotones:  2."  en  fruto  velloso  y  carne  que 
no  está  adherida  al  hueso,  ó  que  se  despren- 
de fácilmente  de  él,  en  cuya  clase  entran  los 
abridores,  llamados  también  pérsicos:  3»  en 
frutos  lisos  ó  sin  vello  y  carne  pegada  al  hue- 
so, que  abraza  las  pavías  y  los  duramos: 
4.'  en  frutos  lisos  ó  con  vello,  y  con  carne 
que  no  está  adherida  ai  hueso  y  encierra  los 
albérchigos  que  algunos  llaman  priscos. 

Los  jardineros  y  hortelanos  hallarán  varic- 
dos  los  nombres  de  las  especies;  pera  ¡udiin- 
dose  por  los  caracteres  que  acabamos  de  asig- 
narlas, fácil  les  será  colocarles  en  sus  respec- 
tivas clases,  dándolos  el  nombre  espedí» 
que  las  corresponde  ü  otro  nuevo  si  aparecie- 
sen otras  especies. 

MELODIA.  [Música.)  Este  nombre  ¡ornado 
en  toda  su  acepción,  indica  la  unión  sucesiva 
de  los  sonidos  en  su  proporción  rilniiea,  dife- 
renciándose de  la  armonía  que  indica  la  unión 
simultánea.  En  todas  las  composiciones  musi- 
cales la  melodía  constituye  su  vida,  su  esen- 
cia, eslándnle  subordinada  la  armonía. 

y  BL0IJ1ÜM.  [Música.)  instrumento  Inventa- 
do por  Mr.  Diez  en  Alemania.  El  metodim 
tiene  la  forma  do  un  piano  pequeño,  y  lesió- 
nalos que  despide  son  en  un  todo  semejantes 
á  la 'del  acordeón. 

MELODRAMA.  [Literatura.]' Til  arte  de  juntar 
la  música  con  la  poesía  para  hacer  masÁgra- 
dátiles  los  espectáculos  teatrales,  no  fué  des- 
conocido de  los  antiguos.  Cantaban  los  coros 
en  las  tragedias  griegas,  y  la  manera  de  recitar 
los  actores  era  como  una  especie  de  canto 
acompañado  del  son  de  algunos  instrumente 
mas  á  pesar  de  esto,  ni  Eschilo,  tú  Eurípides, 
ni  Sóphbcles,  fueron  los  inventores  del  melo- 
drama ó  drama  cantado,  que. generalmente 
llamamos  ópera.  El  idioma  de  los  griegos  era 
en  estremo  suave  y  cadencioso,  su  prosodia 
determinaba  con  exactitud  el  valor  de  cato  si- 
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'aba  y  por  consiguiente,  su  versificación  ar- 
moniosa podía  sin  dificultad  acomodarse  á  la 
música,  de  donde  naciaquo  su  declamación  eíi 
general'  tuviera  gran  semejanza  con  el  canto, 
poro,  atendiendo  ¡i  lo  que  sobre  esto  lian  dicho 
los  escritores  de  la  antigüedad,  parece  induda- 
ble que  el  modo  do  declamar  los  actores  grie- 
m  era  una  especie  de  recitado  que  en  nada 
se  parecía  á  las  arias,  que  es  lo  principal  y  de 
mas  efecto  en  el  melodrama.  Con  razón,  pues, 
se  atribuye  á  los  italianos  la  gloria  de  haber 
inventado  el  drama  lírico,  porque  no  lo  cono- 
cieron los  antiguos,  y  porque  las  primeras 
obras  de  esta  especie  fueron  italianas  y  se  re- 
presentaron en  II  alia  por  primera  veza  princi- 
pios del  siglo  XVII. 

g)  drama  lírico  no  fué  desde  el  principio 
un  espectáculo  popular,  como  vino  á  serlo  no 
mucho  después,  sino  una  obra  destinada  á  di- 
vertir á  algunos  principes  ya  sus  cortesanos, 
y  no  es"de  estrañar  que  asi  sucediera,  debién- 
dose en  parte  su  invención  á  la  generosidad 
con  que  la  ilustre  familia  de  los  Médicis  pro- 
tegía y  alentaba  á  los  cullivnilores  délas  arles 
y  de  las  letras.  Florencia,  Mantua  y  Ferrara, 
fueron  las  primeras  ciudades  de  Italia  en  don- 
de se  admiró  este  nuevo  género  de  espectá- 
culos, costeados  por  principes  que  no  perdo- 
naban gasto  alguno  para  realzar  su  novedad 
con  la  magnificencia;  mas  como  no  era  posi- 
ble que  el  genio  de  los  poetas  y  de  los  músi- 
cos se  contentase  con  los  aplausos  que  alcan- 
zaban en  los  palacios  en  un  pueblo  tan  aficio- 
nado á  la  música  y  á  la  poesía,  bien  pronto  bu- 
llo teatros  líricos  y  so  representaron  óperas 
en  la  mayor  parte  de  las  principales  ciudades 
ile  Italia. 

Sucedió  con  el  melodrama  lo  que  con  to- 
das las  obras  del  ingenio  humano,  que  nunca 
llegan  de  una  vez  á  su  mayor  grado  de  perfec- 
ción posible,  sino  que  poco  á  poco  van  mejo- 
rándose siguiendo  las  reglas  que  establece  la 
razón  fundándose  en  la  esperiericia  y  en  el  co- 
nocimiento de  nuestras  facultades  y  de  nuestra 
naturaleza,  las  primeras  fuentes  de  donde  to- 
maron sus  asuntoslos  poetas  bricosde  Italia,  fue- 
ron la  mitología  y  la  magia.  Dioses,  espb'itus 
intérnales,  hechiceros  y  encantadores,  fueron 
los  personages  de  los  primeros  dramas  líricos, 
cuyo  efecto  fué  grande  portruc  concurrieron  á 
aumentar  el  prestigio  de  la  música  y  la  poe- 
sía, la  pintura  y  la  maquinaria;  pero  luego 
desaparecieron  los  seres  sobrenaturales  del 
leatro  lírico  italiano,  desapareciólo  maravilloso 
y  le  dio  sus  argumentos  lamosa  trágica.  Algu- 
nos han  creído  que  esta  variación  fué  un  ade- 
lanto, una  mejora  debida  al  buen  gusto  y  al 
estudio  de  los  italianos,  y  otros  por  el  contra- 
rio han  sostenido  que  fué  mas  bien  consecuen- 
cia de  una  necesidad  que  de  un  nuevo  precep- 
to artístico,  porque ,  los  dramas  líricos,  cuyo 
asunto  era  maravilloso ,  no  paÉan  repre- 
sentarse bien  sin  hacer  muchos  gastos,  lo  cual 
no  era  posible,  siendo  ya  una  diversión  popu- 


lar y  no  solamente  de  principes  como  antes. 

Trataron  esta  cuestión  estensamente  dos 
escritores  franceses,  Mr.  Grimm  y  Mr.  Marmon- 
tel,  cuyas  opiniones  creemos  útil  dar  á  cono- 
cer, aunque  sea  en  suma,  porque  no  pueden 
menos  de  contribuir  mucho  á  la  ilustración  de 
la  materia.  Ambos  escribieron  en  tiempo  en 
que  los  franceses  eran  imitadores  del  teatro 
lírico  italiano  y  después  de  haber  visto  repre- 
sentar y  de  haber  estudiado  las  mejores  obras 
que  Itasia  entonces  hablan  producido  los  mas 
célebres  compositores  y  poetas  asi  de  Francia 
como  de  Italia. 

Mr;  Grimm  combatía  lo  maravilloso  en  el 
teatro  lírico,  fundándose  principalmente  en 
que  ni  las  fábulas  mitológicas,  ni  los  dioses  de 
la  mitología  eran  interesantes  páralos  pueblos 
modernos,  no  teniendo  nada  de  esto  relación 
con  sus  costumbres  ni  con  su  historia,  no  sien- 
do objeto  de  su  culto  ni  de  sus  creencias.  Para 
él,  sobre  ser  poco  menos  que  imposible  en- 
contrar actores  que  pudieran  dar  idea  de  las 
divinidades  fabulosas  que  representaban,  era 
ademas  cosa  de  risa  el  que  apareciesen  en-  la 
escena  un  Hércules  y  un  Apolo  vestidos  de  la- 
rdan ó  de  otra  tela  semejante,  y  basta  que  ha- 
blasen los  dioses  aunque  fuese  cantando.  Asi 
es  tpie  consideraba  el  paso  de  lo  maravilloso 
á  lo  trágico  en  el  teatro  italiano,  como  una  de 
las  mas  importantes  mejoras  debidas  al  estu- 
dio y  al  buen  gusto. 

31  ai-monte!,  su  antagonista  en  esta  cuestión, 
sostuvo  que  lo  maravilloso  solo  podia  tenerse 
por  falto  de  interés,  confundiendo  la  causa  ó  el 
agente  de  la  acción  dramática  con  la  persona 
que  era  objeto  de  esta,  y  á  quien  llevaba  de  la 
desgracia  á  la  felicidad,  ó  de  la  felicidad  á  la 
desgracia  el  favor  ó  la  ira  de  los  dioses.  «¿Qué 
importa,  dice,  que  Isis  sea  desgraciada  porque 
la  persigue  el  ódio  de  Juno?  ¿Es  esta  ó  aquella 
la  que  debe  interesarnos?  ¿Es  la  reina  de  los 
dioses  ó  el  ser  mortal  á  quien  elia  persigue  y 
hace  padecer  el- que  mueve  nuestro  corazón? 
¿Es  Júpiter  quien  nos  interesa  en  la  ópera,  don- 
de se  representan  los  amores  de  Dido  y  Eneas, 
ó  el  dolor  y  la  desesperación  de  !a  infeliz  rei- 
na de  Cartago?»  Marmontel  veía  que.  la  acción 
de  las  divinidades  producían  sus  efectos  en  los 
seres  humanos;  y  creía  no  sin  razón  que  las 
razones  de  Grrmm,  que  impugnaba  de  esta 
manera,  podían  aplicarse  también  á  Ja  tragedia 
antigua,  de  donde  habian  tomado  algunos  de 
sus  argumentos  los  reformadores  de  la  ópera; 
mas  á  pesar  de  todo  es  la  verdad,  que  nunca 
dejará  de  ser  tanto  mayor  el  interés  del  argu- 
mento de  una  obra  dramática,  de  cualquier  gé- 
nero que  sea,  cuanto  mas  relacionado  esté 
con  nuestras  ideas,  costumbres  y  creencias,  ó 
al  meuos  con  nuestra  historia. 

No  creia  Marmontel  que  fuese  tan  difícil, 
como  aseguraba  Grimm,  el  bailar  actores  qne 
pudieran  dar  idea  de  los  dioses  do  la  mitolo- 
gía. «Es mas  raro,  dice,  que  baya  un  actor  se- 
mejante á  Orosraan  ó  al  viejo  Horacio  en  las 
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cualidades  de  su  alma,  ó  una  actriz  que  en  esto 
se  asemeje  á  Hermione  ó  Clitemnestra,  que  el 
encontrar  quien  represente  en  su  figura  á  Ve- 
nus, á  Júpiter  y  á  Cibeles,  Tenemos  un  actor 
que  en  los  papeles  fabulosos  de  Itérenles  y  Plu- 
ton  produce  la  misma  ilusión  qne  produciría 
en  el  do  Augusto  ,  lo  cual  consiste  en  que  su 
figura  no  se  diferencia muebo  délas  imágenes 
de  aquellas  divinidades  producidas  por  la  pin- 
tura y  la  escultura.  Por  lo  demás,  añade,  nada 
prueban  los  defectos  de  los  actores  contra  la 
música,  ni  contra  la  poesía.  La  ilusión  depen- 
de de  los  medios  que  se  empican  ,  y  cuando 
faltan  los  necesarios  para  hacer  visible  lo  ma- 
ravilloso, podemos  al  menos  sustraerlo  a  la 
vista  y  representar  de  otro  modo  su  acción, 
Asi,  si  por  ejemplo,  no  hubiese  un  actor  de 
figura  bastante  magestuosa  para  representar  á 
Júpiter,  seria  fácil  suponer  que  este  dios  se 
ocultaba  entre  nubes,  de  donde  salia  su  voz 
acompañada  do  un  ruido  sordo  semejante  al 
deV'tnieno.ii 

En  cuanto  al  trage  de  los  dioses,  basta,  se- 
gún este  escritor,  que  aparezcan  vestidos  á  la 
usanza  del  país  y  del  tiempo  en  que  se  supone' 
la  acción,  no  debiendo  esto  hacer  mala  impre- 
sión en  los  espectadores,  toda  vez  que  por 
respeto  á  la  decencia  no  ha  podido  menos  de 
establecerse  desde  el  principio,  que  no  aparez- 
can desnudos  en  la  escena  los  que  van  á  re- 
presentar divinidades. 

Hemos  dado  ya  idea  del  melodrama  fabu- 
loso; pero  nos  resla  añadir  que  en  la  misma 
especié  puede  comprenderse  el  alegórico,  que 
también  fué  objeto  de  contienda  literaria  entre 
Grimm  y  Marmontel ,  sosteniendo  éste  que  la 
alegoría  era  de  buen  efecto  en  el  teatro,  y  de- 
mostrando aquel  que  el  buen  gustóla  reproba- 
ba, porque,  aun  siendo  muy  ingeniosa  jamás 
podia  ser  interesante. 

Introdujo  en  Francia  la  ópera  italiana  el 
cardenal  Julio  Mazarino  ,  quien  en  1646  hizo 
representar  algunas  por  cantores  traídos  de  Ita- 
lia. Desde  entonces  filé  el  melodrama  uno  de 
los  espectáculos  mas  gratos  al  pueblo  francés, 
que  al  cabo  tuvo  su  ópera  nacional,  contando 
entre  sus  poetas  líricos  algunos  de  no  escaso 
mérito.  Los  primeros  melodramas  compuestos, 
por  los  franceses,  fueron  del  género  maravi- 
lloso, al  cual  se"  mostraron  por  largo  tiempo 
muy  aficionados.  Quinault,  poeta  no  poco  pro- 
fundo ,  compuso  varios  dramas  líricos  que  se 
representaron  con  mucho  aplauso  y  le  dieron 
gran  celebridad,  siendo  él  quien  mas  esfuer- 
zos hizo  para  que  en  su  nación  fuese  me- 
nos estimado  el  género  lírico-trágico  que  el 
maravilloso.  Dominado  por  la. idea  de  hacer 
grande  impresión  cñ  los  senlidos,  y  no  falto  de 
talento  ni  de  inventiva,  buscó  lodos  los  argu- 
mentos de  sus  composiciones  en  la  mitología 
y  en  la  magia,  y  llenó  el  teatro  de  prodigios, 
facilitando,  como  dice  Marmontel,  el  paso  de 
la  tierra  al  cielo  y  del  cielo  á  los  infiernos, 
sometiendo  la  naturaleza  ala  Acción,  abriendo 
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i  á  la  tragedia  el  camino  de  la  epopeya,  y  ven. 
niendo  en  una  sola  composición  las  ventajas 
de  lo  trágico  y  de  lo  épico.  Si  en  esto  no  acer- 
tó el  gran  poeta  lírico  de  los  franceses,  en  lo 
demás  es  indudable  que  tuvo  muchos  aciertos 
y  mereció  harto  bien  los  elogios  qne  le  han 
tributado  sus  compatriotas.  Los  asuntas  de  sus 
composiciones  son  por  lo  general  sencillos  y 
fáciles  de  desenvolver:  los  incidentes  están 
bien  enlazados;  en  la  pintura  de  los  caracteres 
y  en  la  espresion  de  los  sentimientos,  ea  uno 
de  los  poetas  líricos  que  mas  han  acertado,  y 
aunque  los  asuntos  de  la  mayor  parle  de  sus 
poemas  son  amorosos ,  compensó  liarlo  bien 
esta  uniformidad  con  lo  interesante  y  vario  de 
las  situaciones:  su  estilo  es  natural  y  fácil,  pero 
al  mismo  tiempo  vivo  y  enérgico,  y  sn  veisifl- 
cacion  dulce  y  armoniosa. 

Loque  los  franceses  llaman  óperade  Bam- 
boches, es  invención  suya.  El  primero  que  con- 
cibió la  idea  de  este  espectáculo  Urico,  cuyo 
objeto  es  siempre  hacer  reír,  ó  al  menos  el  qne 
primero  logró  divertir  con  él  al  público  fran- 
cés, fué  Mr.  Grille  en  1674T  Diferenciase  esla 
ópera  de  la  ordinaria  en  que  la  acción  se  eje- 
cuta por  un  gran  marioneta  que  se  muere  y 
gcslicula  conforme  á  lo  que  caula  un  músico 
cuya  voz  sale  de  una  abertura  hecha  en  e¡ sue- 
lo de  la'  escena. 

La  ópera  cómica  tuvo  principio  en  París 
en  1678,  según  se  cree,  y  la  primera  obraje 
esta  especie  en  que  se  ejercitó  el  ingenió  fran- 
cés, fué  sin  duda  de  poco  ó  de  ningún  mérito 
Tenia  gran  parte  en  ella  la  dama  y  el  baile,  y 
con  los  trozos  de  poesía  que  se  cantaban  iban 
mezclados  oíros  que  eran  recitados  sin  niüguii 
acompañamiento  musical  y  basta  compuestos 
en  prosa.  Sea  porque  el  pueblo  de  París  lia  si- 
do siempre  amigo  de  novedades,  ó  porque 
cuadrase- mas  con  su  genio  este  nuevo  género 
de  espectáculos,  es  lo  cierto  que  la  concur- 
rencia á  ellos  se  aumentó  de  manera,  que  vi- 
nieron á  quedar  desiertos  los  domas  teatros,  y 
los  cómicos,  á  quienes  esto  perjudicaba  mu- 
cho, consiguieron  que  en  virtud  de  antiguos 
privilegios,  no  se  permitiera  hacer  á  los  ado- 
res de  la  ópera  cómica  nada  de  lo,  que  se  ha- 
cia en  las  representaciones  ordinarias,.  Pcrrai- 
líaseles  que  cantaran,  pero  se  les  prohibía  el 
declamar;  y  como  sus  representaciones  eran 
una  mezcla  de  declamación  y  canto,  quedaban 
imposibilitados  con  esto  de .continuar  divirticii- 
do  á  los  parisienses.  Para  vencer  esle  obstácu- 
lo se,  valieron  al  principio  de  unos  cartones  cu 
que  estaba  escrito  lo  que  ellos  no  podiandecir 
en  la  escena,  y  luego  adoptaron  otro  medio 
mas  ingenioso  qne  fué  el  de  escribir  copina 
para  arias  ya  conocidas  que  tocaba  la  orques- 
ta, coplas  que  cantaba  gente  asalariada  espar- 
cida entre  los  espectadores,  y  que  también  so- 
lía cantar  el  público  formando  coro.  Asi  se  con- 
servó por  algún  tiempo  la  ópera  cómica,  pero 
al  cabo  fué  prohibida  por  haberlo  solicitado 
los  cómicos  franceses.  En  1724  se  renovaron 
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011  Paria  estos  espectáculos,  y  en  1745  fueron, 
je  nuevo  prohibidos,  mas  en  1752  cesó  por 
último  la  prohibición  y  -volvieron  á  ser  una  de 
las  diversiones  favoritas  de  los  franceses. 

Otra  especie  de  ópera  se  inventó  en  Fran- 
cia por  Mr.  la  Malte,  enyo  primer  ensayo  fué 
la  Europa  galante,  obra  que,  según  el  decir 
do  algunos  críticos,  merece  considerarse  como 
modelo  de  las  de  su  especie.  Se  distinguen 
estos  poemas  líricos  de  los  demás,  en  que  aun- 
que todos  los  actos  ó  partes  dé  que  se  compo- 
nen estén  comprendidos  bajo  un  titulo  común, 
cada  mío  encierra  una  acción  dramática  dis- 
íinfa,  lo  cual  por  una  parto  contribuye  á  su 
variedad,  y  por  otra  hace  que  sea  fácil  su  com- 
posición. En  realidad  cada  una  de  las  tres  par- 
tes en  que  se  dividen,  es  una  pequeña  Apera, 
cuyo  argumento  necesariamente  na  dé  ser  sen- 
cilio  y  sin  episodios,  porque  de  otro  modo  no 
podría  desenvolverse  en  un  acto  solo. 

Después  de  haber  enumerado  las  diferen- 
tes especies  de  melodramas  que  se  conocen, 
réstanos  decir  algo  de  las  reglas  generales  re- 
lativas á  este  género  de  composiciones. 

En  todas  las  óperas  hay  que  considerar  co- 
mo cosas  distintas,  pero  que  concurren  n  un 
mismo  fin,  la  música  y  el  poema.  El  arle  de 
espresar  las  ideas,  los  sentimientos  y  las  pa- 
siones por  medio  del  lenguaje  poético,  y  el 
de  deleitar  y  mover  el  corazón  por  medio  de 
la  música,  son  de  todo  punto  diferentes,  pero 
como  ambas  concurren  ála  formación  del  me- 
lodrama, el  músico  necesita  del  poeta  y  el 
poeta  del  músico,  y  cuando  ambos  no  se  reú- 
nen cu  un  hombre  solo,  como  de  ordinario 
sucede,  es  necesario  que  el  autor  del  poema 
conozca,  cuando  menos,  los  efectos  de  la  mú- 
sica y  el  modo  de  producirlos,  porque  á  no  ser 
asi  no  acertará  á  producir  una  obra,  cuya  ver- 
silícacion  y  estilo  pueda  combinarse  con  el 
caído  de  manera  que  produzcan  grandes  efec- 
tos en  el  alma  y  en  los  sentidos. 

La  música,  que  no  sin  razón  está  conside- 
rada como  \m  idioma,  tiene  signos  para  espre- 
sar todo  lo  que  produce  sensación  en  nuestro 
oido,  y  si  no  puede  representar  los  objetos 
(pie  obran  sobre  los  demás  sentidos, ,  espresa 
al  menos  la  sensación  que  nos  producen.  Con 
ella,  dice  Marmontel,  no  daremos  idea  de  la 
fragancia,  de  las  flores,  ni  de  sus  bellos  colo- 
res ni  desús  variados  matices,  pero  bien  po- 
dremos significar  la  dulce  impresión  que  estos 
objetos  hacen  en  nosotros:  jamás  conseguirá 
un  músico  dar  idea  por  medio  de  su  arte  de 
¡o  que  es  una  lámpara  sepulcral,  pero  bien 
puede  espresar  la  tristeza  que  produce  al  con- 
templar la  desmayada  luz  que  alumbra  un  se- 
pulcro. So  hay,  en  fin,  movimiento  ni  estado 
del  alma  que  no  pueda  ser  representado  con 
la  música,  sí  esta  Imita  los  acentos  con  que  la 
naturaleza  nos  hace  revelar  nuestro  amor  ó 
nuestro  odio,  nuestra  alegría  ó  nuestras  pe- 
nas. El  arle  del  músico  consiste  en  ilar  á  ia 
melodía  inflexiones  semejantes  á  las  del  lcn- 
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guaje  de  las  pasiones  y  del  sentimiento:  el  ar- 
te del  poeta  en  dar  al  músico  una  composición 
versificada  de  manera  que  pueda  acomodarse 
á  ella  el  canto  reproduciendo  ó  imitando  esta 
variedad  de  inflexiones.  En  general  el  estilo 
difuso  en  las  composiciones  líricas,  bace  que 
los  versos  sean  lentos,  difíciles  de  combinar 
con  la  música,'  de  donde  resulta  á  veces  la 
monotonía  y  la  falta  de  movimiento  en  el  can- 
to; cuando  el  estilo  poético,  por  el  contrario, 
es  abundante  en  cláusulas  demasiado  pequeñas, 
está  corlado  á  cada  paso  por  reposos  ó  pau- 
sas que  ponen  al  músico  en  la  necesidad  de 
dar  el  mismo  carácter  á  la  música.  Aquel  muy 
rara  vez  podrá  ser  de  buen  efecto;  este  no  es 
propio  sino  de  los  pasages  en  que  el  calor  y 
el  movimiento  de  la  pasión  bace  que  el  dis- 
curso sea  cortado  por  estas  pausas  frecuentes. 

Aun  cuando  algunos  han  sostenido  que  los 
argumentos  propios  del  melodrama  eran  úni- 
camente los  trágicos,  contraponiendo  esta  opi- 
nión á  la  de  los  que  sostenían  que  solo  lo  eran 
los  mitológicos  ó  maravillosos,  es  la  verdad 
que  no  han  quedado  reducidas  á  tanta  estre- 
chez los  limites  de  la  poesía  lirico-dramáiira, 
pues  con  asuntos  que  no"  pertenecen  á  ningu- 
na de  las  dos  especies  que  acabamos  de  men- 
cionar se  han  compuesto  obras  de  gran  mérito 
en  este  género,  y  Marmontel,  que  ciertamente 
no  era  de  los  menos  apasionados  por  los  asun- 
tos maravillosos,  confiesa  que  la  galantería, . 
la  vida  pastoril,  las  costumbres,  y  todo  lo  que 
forma  los  argumentos  de  la  comedia  puede 
dar  también  maferia  al  melodramay  ser  embe- 
llecido por  la  música.  Mas  como  el  argumen- 
to no  puede  desenvolverse  en  el  melodrama 
con  tañía  libertad  como  en  las  demás  compo- 
siciones dramáticas  no  destinadas  al  canto,  es 
necesario  que  el  poeta  cuide  de  elegir  los  sen- 
cillos, los  que  puedan  presentar  un  cuadro 
completo  sin  acumular  muchos  incidentes,  y 
sobre  todo  que  sepa  aprovecharlos  de  modo 
que  baya  interés  y  variedad  en  situaciones, 
üna  vez  elegido  el  asunto  y  trazado  el  pian  de 
la  acción  dramática,  es  necesario  dividirla  por 
la  misma  razón'  que  ha  habido  para  dividir  la 
tragedia  y  la  comedia  en  actos  ó  en  jornadas. 
Por  largo  tiempo  se  siguió  el  sistema  de  divi- 
dir el  melodrama  en  cinco  actos,  pero  al  fin 
se  conoció  que  esta  división,  sin  ser  necesaria 
en  manera  alguna  para  dar  mayor  interés  ó 
mas  verosimilitud  al  espectáculo,  tema,  cuan- 
do menos  el  inconveniente  de  prolongarlo  de- 
masiado, y  de  aqui  nació  el  que '  los  fiábanos 
los  redujesen  á  tres  solamente,  sistema  que 
generalmente  fué  adoptado  y  que  se  ba  venido 
siguiendo  basta  nuestros  dias. 

"  En  cuanto  á  las  unidades  de  lugar  y  tiem- 
po no  parece  que  debe  sujetarse  á  reglas  muy 
estrechas  el  poeta  lírico-dramático ,  cuando  el 
asunto  pertenece  á  la  maravilloso,  ó  al  menos 
tal  es  la  libertad  que  tuvieron  los  italianos. 
«La  mudanza  de  lugar  que  se  permitieron  los 
italianos,  dice  Marmontel,  no  solo  á  cada  acto 
X.  xxvii,  35 
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sino  también  á  cada  escena,  es  muy  á  propó- 
sito para  que  la  arquitectura,  la  pintura  y  la 
perspectiva  puedan  brillar  en  la  magnificen- 
cia y  variedad  de  las  decoraciones,  y  la  gran- 
deza dé  los  teatros  de  Italia  ofrecía  anchis 
campo  á  la  inventaiiva  de  los  encargados  de 
decorar  el  teatro;  pero  los  asuntos  en  que  todo 
sucede  naturalmente  no  son  susceptibles  de 
lo  maravilloso  ele  las  máquinas,  y  el  tránsito 
de  un  lugar  á  otro  reducido  á  la  posibilidad 
fisica,  estrecha  el  circulo  de  las  decoracio- 
nes.» Indudablemente  cuanto  mayor  sea  el 
número  de  veces  que  se  mude  el  lugar  de  la 
escena,  mayor  puede  ser  también  la  variedad 
de  las  decoraciones  que,  á  decir  verdad,  ni 
dejan  de  contribuir  á  la  ilusión  teatral,  ni  de 
ser  una  de  las  cosas  interesantes  en  esta  clase 
de  espectáculos;  pero  seria  reprensible  el  pre- 
ferir una  especie  de  asuntos  solo  por  ser  fa- 
vorable á  la  variedad  de  la  decoración,  por- 
que lo  principal  en  el  melodrama  es  la  poe- 
sía, es  el  canto,  y  todo  lo  demás  no  puede 
considerarse  sino  como  accesorio.  «En  un 
poema,  añade  Marmontel,  cualquiera  que  sea, 
silos  acontecimientos  van  conducidos  por  me- 
dios naturales,  el  lugar  no  puede  cambiarse 
sino  naturalmente.  En  la  naturaleza  el  tiempo, 
el  espacio  y  la  velocidad  tienen  relaciones  in- 
mutables. Algo  se  puede  conceder  á  la  velo- 
cidad; puede  darse  algún  tanto  de  estension 
al  tiempo  ficticio  á  costa  del  tiempo  real;  pe- 
ro con  poca  diferencia  el  cambio  do  lugar  no 
es  permitido,  sino  cuando  puede  hacerse  en 
el  tiempo  dado.  El  poema  épico  tiene  la  liber- 
tad de  atravesar  un  largo  espacio,  porque  la 
tiene  también  en  cuanto  á  su  duración;  pero 
en  el  poema  dramático  no  sucede  lo  mismo, 
porqué  el  tiempo  le  mide  el  espacio  y  la  na- 
turaleza el  morimiento.ii  En  estas  palabras  del 
preceptista  francés  está  contenido  e!  precepto 
rigoroso  de  la  unidad  de  lugar  y  de  tiempo  en 
el  poema  lirico-dramático;  pero  aun  cuando  no 
creamos  que  esta  regla  deba  olvidarse  comple- 
tamente, tampoco  nos  parece  que  hay  razón 
para  observarla  hoy  con  mas  rigor  en  el  melo- 
-  drama  que  en  las  demás  composiciones  del 
género  dramático,  sino  que  por  el  contrario 
debe  permitirse  en  él  lo  que  el  arte  y  Ja  ra- 
zón ban  permitido  en  estas.  La  unidad  que 
tiene  suma  importancia  en  el  melodrama  asi 
como  en  los  demás  poemas  del  género  dramá- 
tico es  la  de  acción.  Escenas  y  situaciones  que 
no  dependan  unas  de  otras,  que  no  tengan 
una  estrecha  conexión,  nunca  podrán  ser  in- 
teresantes. Conviene  y  basta  es  necesario  en 
el  drama  lírico  que  la  acción  dramática  cami- 
ne rápidamente,  pero  debe  cuidarse  mucho  de 
que  el  suprimir  incidentes  no  sea  causa  de 
quo  se  forme  un  todo  cuyas  partes  no  aparez- 
can bien  ligadas. 

Hemos  diebo  antes,  bablando  de  la  música, 
que  con  ella  podemos  imitar  todo  lo  que  bace 
impresión  en  nuestro  oído,  y  que  ademas  nos 
sirve  para  espresar  "los  diferentes  estados  del 


alma.  Hasta  arrni  llega  su  poder  imitativo,  y 
|  por  consiguiente  nunca  basta  para  espresar 
una  idea,  nunca  para  significar  las  operaciones 
del  entendimiento.  Se  considera  como  un 
idioma,  pero  es  necesario  reconocer  su  va- 
guedad y  convenir  en  que  su  espresion  es  in- 
completa, cuando  no  está  auxiliada  por  |a 
poesía.  Bien  puede  espresarse  por  un  conipo- 
sitor  de  música  la  tristeza,  el  dolor  y  latieses, 
peracion;  pero  ¿bastarán  nunca  su  genio  ni  su 
habilidad,  por  grandes  que  seau,  para  hacer- 
nos conocer,  quien  sufre,  quien  padece,  cual 
es  la  causa  del  dolor,  cual  el  origen  de  los  pa- 
decimientos? Es  indudable  que  su  arte  nunca 
alcanzó  ni  alcanzará  á  tanto.  Pero  teniendo  cu 
su  auxilio  al  poeta,  combinando  el  canto  con 
la  poesía,  la  vaguedad  de  la  espresion  desapa- 
rece, y  el  pensamiento  queda  completo.  Asi, 
pues,  siendo  el  melodrama  una  acción  dramá- 
tica, y  debiendo  haber  en  ella  algo  que  sea 
meramente  espositivo ;  siendo  necesario  que 
el  frió  razonamiento  alterne  algunas  veces  con 
los  trozos  en  que  resalta  la  espresion  de  ¡as  ilu- 
siones y  del  sentimiento,  es  necesario  emplear 
la  música  de  dos  maneras  distintas,  de  donde 
nace  la  diferencia  entre  el  recitado  y  el  canto. 

Él  primero  es  una  especie  de  declamación 
cadenciosa,  sostenida  y  conducida  por  un  sim- 
ple tono  que  dejándose  oir  en  algunos  inter- 
valos impide  que  el  actor  se  desentone.  Cuando 
los  personages  razonan  ó  deliberan  ó  de  cual- 
quier modo  forman  diáiogo  n  o  pueden  hacer  mas 
que  recitar,  porque  parecería  sin  duda  en  este- 
nio impropio  el  que  disputaran  ó  razonaran 
cantando,  ó  por  medio  de  coplas  de  las  cuales 
las  unas  fuesen  respuestas  álas  otras.  Elieciía- 
do,  pues,  como  único  instrumento  del  diálogo 
tranquilo  no  debe  ser  cantante,  pero  hade 
espresar  las  verdaderas  inflexiones  del  discur- 
so por  medio  de  intérvalos  un  poco  mas  de- 
terminados y  sensibles  que  los  de  la  declama- 
ción ordinaria,  si  bien  conservando  la  grave- 
dad, la  rapidez  y  los  demás  caracteres  que 
le  son  propios.  Ademas  el  recitado,  según  afir- 
man algunos,  no  debe  componerse  con  exac- 
ta medida,  debiendo  quedar  esto  al  arbitrio 
del  actor  que  podrá  hacerlo  mas  lento  ó  ace- 
lerado, según  crea  que  ha  de  producir  mejor 
efecto,  atendiendo  á  lo  mas  ó  menos  que  in- 
-terese  en  el  drama. 

El  momento  en  que  la  pasión  comienza  a 
hablar,  es  el  momento  en  que  debe  comenzar 
el  ária  o  el  canto  ,  y  proseguir  hasta  que  ter- 
mine la  escena.  Pero  el  ária  no  siempre  se 
canta  por  una  sola. persona,  no  siempre  os  ira 
monólogo  cantado,  sino  por  el  contrario  algu- 
nas veces  es  un  diálogo,  y  entonces  para  dis- 
tinguirla se  le  da  el  nombre  dé  dúo  ó  due- 
lo, siendo  de  notar  que  en  algunos  momentos 
de  los  mas  interesantes ,  pueden  encontrarse 
y  confundirse  los  acentos  de  los  actores ,  ya 
espresen  ambos  una  misma  pasión,  ya  espre- 
se cada  uno  una  pasión  opuesta  á  la  del  otro. 
Considérase  esta  parte  del  drama  Urico,  como 
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la  principal  y  mas  difícil  en  que  el  músico  lle- 
ne í|'ie  ejercitar  su  tálenlo  ,  debiendo  ser  su 
nrimer  cuidado  el  de  comprender  los  movi- 
mientos del  alma  en  cuela  situación,  porque  de 
otro  modo  ni  sabría  espresarlos  ni  podrían  ser- 
virle los  recursos  de  su  arte  para  causar  un 
gran  efecto.  Es,  para  decirlo  en  pocas  pala- 
bras ,  como  la  recapitulación  ó  peroración  de 
la  escena,  y  por  eso  muy  Tara  vez  se  ve  que 
üespues  de  haljer  cantado  un  actor ,  vuelva  al 
recitado. 

En  la  ejecución  del  ária  hay  que  distinguir 
cí  canto  y  el  gesto:  parecería  muy  mal  en  un 
espectáculo  de  esta  especie  ,  que  el  cantante 
no  acompañase  su  voz  con  los  movimientos 
de  su  cuerpo;  pero  seria  peor  aun  que  perma- 
necer inmóvil ,  el  gesticular  de  manera  que 
la  espresion  de  la  fisonomía',  el  ademan  y  la 
actitud  significasen  otra  cosa  que  el  canto, 
pues  aunque  en  el  melodrama  no  se  atiende  al 
gesto  tanto  como  en  la  tragedia  y  en  la  come- 
dia y  en  el  drama,  siempre  importa  lo  bastan- 
te para  que  no  se  descuide  por  los  actores. 

Ei  carácter  del  ária  es  esencialmente  dis- 
tinto del  de  la  copla  y  cantinela  ;  porque  en 
estas  la  repetición  del  mismo  canto  á  cada  co- 
pla sin  variación  alguna,  produce  la  uniformi- 
dad de  la  espresion,  que  no  se  aviene  en  ma- 
nera alguna  con  el  movimiento  varío ,  desor- 
denado casi  siempre  y  tumultuoso  á  veces  de 
las  pasiones ;  siendo  por  tanto  indudable  (jue 
minea  podrán  tener  de  imitativo  tanto  como  el 
ária,  y  (pie  por  esta  razón  tendrán  poca  cabida 
en  la  ópera. 

Siendo  el  ária,  como  bemos  dicho  ya",  la 
parlo  principal  del  drama  lírico,  y  la  que  está 
destinada  á  producir  los  grandes  efectos,  debe 
reservarse  paralas  escenas  mas  importantes  y 
para  los  momentos  de  mas  interés  en  la  acción 
dramática.  Una  serie  de  arias,  aunque  fuesen 
fes  mas  espresivas  y  variadas,  no  podrian  me- 
nos de  producir  el  fastidio  en  los  espectado- 
res, si  las  unas  siguiesen  á  las  otras  sin  in- 
terrupción ,  si  con  ellas  no  se  mezclase  el 
recitado,  haciendo  en  la  música  un  efecto  ami- 
logo  a!  de  las  sombras  en  la  pintura;  ademas 
de  que  seria  impropio  y  hasta  inverosímil  el 
pe  no  se  mezclasen  asi;  porque,  como  ya  he- 
mos dicho  ,  nunca  se  conservan  las  pasiones 
en  igual  grado  de  movimiento  ni  de  intensi- 
dad, ni  los  personages  pueden  aparecer  siem- 
pre apasionados. 

De  la  misma  manera  se  ha  establecido  co- 
mo precepto  del  drama  Urico,  que  los  persona- 
Bes  jamás  deben  hablar  en  él,  teniéndose  por 
desagradable  y  por  contrario  á  las  reglas  prin- 
cipales en  que  se  funda  la- imitación  en  esta 
clase  de  espectáculos,  el  pasar  alternativamen- 
te del  razonamiento  al  canto  ,  y  del  canto  al 
razonamiento ;  porque  en  ningún  género  de 
imitaciones  debo  olvidarse  un  solo  instante  la 
hipótesis  ó  Acción  que  sirve  de  base  á  las 
composiciones.  Si  el  poeta  Urico  deja  que  sus 
personages  hablen  una  vez  ó  espresen  sus 


ideas  y  sentimientos  como  de  ordinario  las  es- 
presEiri  los  demás  hombres ,  es  indudable  que 
no  establece  diferencia  alguna  entre  estos  y 
aquellos,  y  que  por  consiguiente  no  puede  ha- 
cerlos cantar  sin  que  una  de  las  dos  maneras 
de  espresion  parezca  inverosímil.  Asi  es  que  el 
carácter  distintivo  del  ária  y  del  recitado ,  se 
considera  como  ío  esencial  en  el  drama  líri- 
co; pues  aunque  el  uno  á  diferencia  de  la  otra 
no  necesita  del  auxilio  de  los  instrumentos, 
siempre  se  distingue  de  la  declamación  ordi- 
riarht  en  que  las  inflexiones  del  discurso  es- 
tán determinadas  por  intérvalos  que  se  perci- 
ben con  mas  claridad,  y  son  mas  susceptibles 
de  uotas  ,  y  aun  puede  ser  acompañado  de  la 
orquesta  cuando  el  discurso  del  actor  se  ani- 
me demasiado,  y  este  cercano  el  momento  en 
que  deba  comenzar  ei  ária. 

En  cuanto  al  idioma  hay -que  tener  pre- 
sente que  la  sencillez,  ]a  flexibilidad  y  la  ar- 
monía son  requisitos  necesarios  para  quejpue- 
da  ser  empleado  con  buen  éxito  en  este  gé- 
nero de  composiciones.  Fácilmente  se  co- 
noce que  no  pueden  combinarse  bien  para 
que  produzcan  un  solo  efecto  dos  maneras  de 
espresion,  si  entre  ellas  no  hay  grande  analo- 
gía, y  por  lo  tanto  no  cabe  duda  que  una  len- 
gua muy  tosca,  de  sonido  áspero,  de  voces 
demasiado  largas  y  de  poca  variedad  én  sus 
giros,  nunca  puede  ser  la  mas  á  propósito  pa- 
ra la  música.  Entre  Jas  naciones  modernas  de 
Europa  ninguna  (lene  una  lengua  mas  musical 
que  la  italiana,  á  lo  cual  creemos  que  puede 
atribuirse  tanto  como  á  su  aBeiony  á  su  apti- 
tud para  las  artes  liberales  el  haber  superado 
á  todos  en  el  género  Urico-dramáüco,  pero  si 
la  lengua  del  Dante  y  del  Petrarca  se  ha  em- 
pleado hasta  ahora  con  mayor  ventaja  que 
ninguna  otra  de  Europa  en  las  composiciones 
musicales,  la  que  hablaron  Fr.  Luis  de  León, 
Herrera  y  Garcilaso,  quizá  podrá  emplearse 
algún  dia  en  el  drama  lírico  con  no  menos 
buen  éxito  que  aquella,  por  ser  una  de  las 
mas  varias,  de  las  mas  capaces  de  prestarse  á 
todo  género  de  entonaciones,  y  Analmente  por- 
que cada  dia  deben  esperarse  en  esto  .nuevos 
adelantos  atendiendo  á  que  ya  no  es  eutre  nos- 
otros un  estudio  de  todo  punto  descuidado 
conio  antes  el  de  la  aplicación  de  nuestro  idio- 
ma á  la  música. 

MELOE.  {Historia  natural.)  En  la  sección 
de  los  coleópteros  heteTómeros ,  familia  de 
los  traquélidos,  tribu  de  los  vejigatorios,  se 
hacen  notar  los  melaes  por  su  cuerpo  áptero, 
muy  grueso,  particularmente  en  la  parte  ab- 
dominal, y  por  su  modo  de  andar  pesado  y 
como  arrastrando.  Dichos  insectos  son  negros, 
azules ,  cobrizos,  y  algunas  especies  tienen  seg- 
mentos estriados  de  rojo.  No  se  les  encuentra 
sino  cuando  el  sol  está  de  fuera,  comen  mu- 
cho, y  su  alimeuto  ordinario  es  la  yerba  de 
los  prados;  sus  escrementos  son  liquidos  y 
verdosos,  arrojándolos  con  frecuencia  y  abun- 
dantemente. Las  larvas  de  estos  coleópteros, 
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estudiadas  por  Reaumur  son  parásitas  de  cier- 
tas especies  de  ínebferps, .  principalmente  de 
los  del  género  onlophora.  En  estos  últimos 
años  Mr.  Mulsaut  lia  llegado  á  cónflnnar  casi 
de!  todo  las  observaciones  de  Reammu-  y  lia 
visto  cpie  un  género  muy  próximo  al  de  que 
*  tratamos,  el  siíaris,  tiene  costumbres  análo- 
gas. Los  meloes  son  animales  vejigatorios 
bastante  cercanos á  la  cantárida  (hjita  vesica- 
.  toria  de  los  entomologistas)  empleada  en  me- 
dicina; asegúrase  que  los  mejicanos  hacen  uso 
de  ellos  machacándolos  y  aplicándolos  como 
emplastos  sobre  las  úlceras  de  los  caballos. 

Hállanse  los  meloes  esparcidos  en  toda  la 
superficie  del  globo;  pero  en  Europa  es  donde 
se  encuentra  mayor  número  de  especies,  en- 
tre las  que  indicaremos  como  tipos  el  meloe 
proscaraboeus  y  el  el  meloe  maialis,  que  se 
ven  en  las  cercanías  de  París. 

MELÓGALO.  [Historia  natural.)  Género  de 
mamíferos  carniceros  creado  por  GeoiTíoy 
Saint-íiilaire ,  para  una  especie  muy  próxima 
á  las  martas  y  á  los  vesos,  que  es  el  melógalo 
enmascarado  (meUgále  fiersojw¡ata}descubier- 
to  enPegú  en  las  Indias  Orientales  por  Mr.  Be- 
llangcr.  Los  píincipales  caractéres  de  los  me- 
lógalos  son  los  siguientes:  cabeza  cónica  muy 
larga;  hocico  fino,  muy  prolongado  y  que  no 
termina  en  geta;  pies  con  cinco  dedos;  los 
pulgares  cortos;  las  uñas  arqueadas  muy  largas 
en  los  miembros  anteriores  y  cortísimas  en 
los  posteriores,  y  la  cola  larga.  El  melógalo 
enmascarado  tiene  cerca  de  treinta  y  tres  cen- 
tímetros de  largo  desde  la  punta  del  hocico 
basta  el  ano;  la  cola  tiene  la  mitad  de  diciia 
longitud;  la  cabeza  es  parda  con  una  mancha 
blanca  encima  y  blanquizca  por  debajo;  el 
cuerpo  es  también  pardo  con  una  faja  blanca; 
los  costados  y  la  región  esterna  de  los  miem- 
bros están  cubiertos  de  un  pelo  gris  rojizo; 
los  miembros  tieneu  casi  la  misma  coloración 
y  la  eola  presenta  pelos  pardos  blanquecinos 
bastante  largos.  Dicho  animal  vive  en  los  bos- 
ques, y  se  alimenta  de  carne;  se  le  puede  do- 
mesticar, pero  es  muy  irritable. 

MELON.  (Hielo  vulgar is,  Tournefort;  cucu- 
mis  meló,  L.  Botánica.)  Planta  de  la  familia 
délas  cucurbitáceas,  que  tiene  la  raíz  ramosa  y 
fibrosa,  el  tallo  largo,  sarmentoso  y  áspero  al 
tacto:  la  flor  amarilla,  de  fomia  de  campana 
abierta,  recortada  en  cinco  partes  terminadas 
en  punta:  el  fruto  hinchado,  con  la  superficie 
lisa,  áspera  ó  en  cachos,  de  color  blanco,  ver- 
de ó  amarillo,  encen-ando  semillas  casi  ova- 
les y  aplastadas,  dispuestas  en  la  pulpa  del 
fruto  en  dos  órdenes:  las  hojas  angulosas,  re- 
dondas, suaves  al  laclo,  mas  pequeñas  que  las 
dé  los  pepinos  y  rnuelió  mas  que  las  de  las 
calabazas. 

No  conocemos  so.  país  nativo;  pero  no  ca- 
be duda  en  que  debió  venir  de  los  paises  cá- 
lidos, puesto  que  la  mas  insignificante  helada 
le  lince  perecer  y  que  para  madurar  perfecta- 
mente exige  su  fruto  mucho  calor.  Su  carne 


es  acuosa,  mucilaginosa,  de  un  sabor  agrada- 
ble, azucarado  y  algunas  veces  moscatel.  ia 
semilla  suave,  aceitosa  y  jabonosa  es  una  da 
las  cuatro  semillas  frias  mayores.  El  fruto  es 
poco  nutritivo,  se  digiere  dií'icilmenlc  y  causa 
cólicos  algunas  veces. 

Probablemente  desconocemos  ya  la  espe- 
cie primitiva  del  melón,  tipo  único  de  cuantas 
especies  jardineras  cultivamos.  Los  cambios  de 
clima,  el  cultivo,  y  sobretodo  la  circunstancia 
do  crecer  y  mulüpliearse  juntas  las  diferentes 
especies,  determinan,  una  infinidad  de  varieda- 
des. Las  flores  machos  están  separadas  délas 
flores  hembras,  aunque  sobre  el  mismo  pie;  y 
por  consiguiente  el  polvo  fecundante  de  los 
estambres  debe,  por  el  movimiento  elástico 
que  hace,  abrir  las  celdillas  que  lo  conticnea 
ser  llevado  sobre"  el  pistilo  de  la  llor  hembra  y 
fecundarla;  pero  si  este  polvo  cae  sobre  una 
flor  hembra  de  una  especie  de  molón  {¡ue  esté 
inmediata  y  sea  diferente,  resultará  una  fecun- 
dación híbrida  y  de  ella  un  fruto  que  partici- 
pará de  las  cualidades  del  padre  y  de  la  ma- 
dre. ¡Cuántos  ejemplos  de  este  genero  po- 
dríamos citar!  ¡cuantas  veces  las  abejas,  que 
andan  haciendo  su  cosecha  de  una  llor  á  otra, 
habrán  llevado  á  distancias  muy  grandes  el 
polvo  seminal  pegado  en  sus  patitas  I  Luego 
para  conseguir  estas  especies  híbridas,  basta- 
rá ponerlas  mezcladas,  de  manera  que  si  cu 
la  vecindad  de  un  melonar  vegetan  pepinos  y 
calabazas,  una  misma  mata  dará  muchas  ve- 
ces un  melón  oseolcnte  y  otro  que  sabrá  á 
pepino  ó  calabaza.  De  donde  debemos  condiiii 
que,  para  conseguir  melones  perfectas,  todo 
melonar  debe  estar  separado  de  los  pepinares 
y  calabazares,  y  que  cada  especie  debe  sem- 
brarse  en  tierra  aparte  para  que  no  se  altere. 

Los  horticultores  franceses,  que  son  los 
que  mas  cuidadosamente  han  tratado  esta  ma- 
teria, dividen  los  melones  en  dos  clases:  la 
primera  de  los  llamados  franceses  y  la  segun- 
da de  los  estrangeros;  división  que  ne  deja  de 
ser  bastante  vaga. 

Melón  francés.  Llaman  acierto  melón  muy 
labrado,  cuya  carne  es  compacta,  encarnada  y 
peco  venosa.  Varia  mucho  en  su  forma,  que  es 
mas  ó  menos  redonda  ó  larga,  mus  o  menos 
grande,  y  en  sus  hojas  mas  ó  menos  recorta- 
das y  en  su  madurez  mas  temprana  ó  tardía. 
Lo  hay  moreno,  cuya  eáscara  es  de  un  verde 
que  lira  áuegro,  y  toma  luego  distintos  nom- 
bres, según  el  pais  en  que  se  cria. 

Entrelos  melones  estrangeros,  llaman  prin- 
cipalmente la  atención  de  los  horticultores 
franceses  los  de  Malla  y  de  Canialoup.  Del 
primero  lo  iiay  de  carne  blanca,  de  carneen- 
carnada  é  invernizo,  y  del  segundo  anana,  ne- 
gro, de  carne  verde  y  de  carne  colorada. 

El  melón  de  Scvillacs  largo.de fondo  ver- 
de y  amarillo  y  carne  color  de  rosa  caído,. 

El  valenciano  comprende  dos  especies;  el 
de  la  una  es  mas  temprano,  lar'go,  ovalado, 
escrito,  con  la  carne  amarillenta  y  dulce,  el 


MELON 


de  la  otra  tiene  lisa  la  cascara,  es  mas  tardío  y 
mas  dulce. 

El  de  Eslremadura  es  redondo,  amarillo 
v  de  carne  blanca. 

'  El  de  Castilla  es  ordinariamente  redondo 
Y  i  veces  ovalado,  escrito  y  marcado  en  elsitio 
por  donde  debe  partirse. 

Los  autores  que  han  escrito  sobre  jardinería 
colocan  por  lo  connm  las  sandias  con  los  melo- 
nes nosotros  no  liemos  querido  comprenderlas 
enla  división  anterior,  porque  la  forma  de  sus 
pepitas  y  de  sus  pistilos  obliga  á  colocarlas 
entre  las  calabazas. 

Para  los  melones  se  conocen  dos  cultivos 
diferentes:  uno  natural  y  otro  artificial.  De  ca- 
da ano  de  ellos  baldaremos  separadamente. 

Son  mnchas  las  especies  do  melón  que  se 
cullivaii  en  España,  -pero  es  casi  imposible 
clasificarlos  porque  nuestros  cultivadores  han 
puesto  tan  poco  cuidado  én  distinguirlos,  que 
bí  en  algunos  purages  de  España  se  obtienen 
buenos  melones,  bien  puede  decirse  que  es 
porque  Dios  quiere  y  nada  mas.  Y  es  lal  su  ig- 
norancia que  permiten  que  degeneren  y  hasta 
lleguen  a  perdérselas  castas;  por  no  tener 
el  cuidado  de  separarlas,  para  que  no  se  mez- 
cle el  polen  <ie  unas  con  otras. 

Hay  melones  que  se  llaman  labrados  ó  es- 
critos' por  la  semejanza  de'sus  rayas  con  la 
escritura,  lo  que  entre  los  de  cierta  clase  es 
sipo  de  buena  calidad:  otros  son  completa- 
mente lisos,  ó  lisos  con  un  surco  que  señala 
el  sillo  por  donde  deben  partirse.  Los  hay  de 
ciscara  blanca,  verde  y  amarilla,  de  carne  blan- 
ca, amarilla,  verde,  de  color  de  naranja  y  de 
rosa:  de  sabor  dulce,  azucarado,  picante,  insí- 
pidos, de  mucha  consistencia,  blandos  y  fila- 
mentosos. En  figura  los  hay  redondos  y  ova- 
lados. 

Cultivo  natural.  En  las  provincias  donde 
el  calor  es  muy  fuerte,  exige  este  cultivo  muy 
poco  cuidado,  porque  pueden  destinarse  para 
melonares  las  tierras  de  labor,  durante  los  años 
en  que  queden  de  barbecho.  Después  de  haber 
dado  en  las  épocas  ordinarias  las  correspon- 
dientes labores,  se  abren  en  todos  sentidos,  á 
quince  ó  veinte  pies  de  distancia,  hoyos  do  un 
pie  de  diámetro  y  otro  de  profundidad,  que 
luego  se  rellenan  de  tierra  suelta  y  manülto. 
En  estos  hoyos,  pasados  los  hielos  tardíos,  se 
siembran  las  pepitas,  echando  en  cada  uno 
cinco  ó  seis,  y  cuidando  de  enterrarlas  cosa  de 
una  pulgada.  Si  no"  llueve  en  mucho  tiempo, 
se  riegan  á  mano,  pero  si  no  se  tiene  propor- 
ción de  agua,  se  cubrirá  la  superficie  del  hoyo 
con  granos  ó  paja  menuda  de  trigo,  cebada  y 
avena;  ó  con  yerbas. 

Antes  de  sembrar,  conviene  echar  las  pe- 
pitas en  una  vasija  llena  de  agua  y  se  verá  que 
las  que  están  vacias  se  quedan  nadando  en  la 
superficie,  que  las  medianas  descienden  lenta- 
mente: y  que  las  buenas  se  precipitan  muy 
pronto;  tocto  buen  horticultor  sabe  que  en  ca- 
sa de  necesidad  puede  sembrar  pepitas  de  dos 


ó  tres  años,  si  han  sido  cogidas  y  conservadas 
con  cuidado;  mas  debe  siempre  preferir  las  del 
último  año,  porque  nacen  mas  pronto.  Si  hay 
muchos  melones  buenos,  y  de  ellos  se  desea 
recoger  buena  semilla,  debe  el  que  tal  desee 
dejarlos  podrir  en  la  mata;  pues  por  sabido  se 
calla  que  la  carne  de  la  fruta  ha  sido  destinada 
á  perfeccionar  la  semilla.  Podrida  la  fruta,  se- 
para las  pepitas  de  la  parénquima,  lavándolas 
varias  veces;  solo  en  el  caso  de  que  el  calor  sea 
tal  que elmelonse  agoste  enla  mata,  dejará  las 
pepitas  entre  la  carne  secay  ñolas  separará  la- 
vándolas ni  de  otra  manera,  hasta  el  momento 
de  sembrarlas  En  el  trascurso  del  año  guar- 
dará las  pepitas  en  un  sitio  seco,  donde  no 
estén  espuestas  á  la  voracidad  de  las  rafas  ú 
otros  animales  destructores. 

Guando  los  brazos  de  la  planta  tienen  dos 
o  tres  pies  de  longitud  y  sus  frutos  han  cuaja- 
do, dispúnelos  el  hortelano  de  manera  que 
cuando  se  esliendan  no  se  mezclen  y  que  cu- 
bran todo  el  espacio  quetiay  de  una  mata  á 
otra.  Después  de  haberlos  ordenado  de  este 
modo,  abre  hacia  su  estremidad  un  hoyo  pe- 
queño de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  profundi- 
dad, y  mete  en  ella  la  parte  del  brazo  que  le 
corresponde,  cubriéndola  con  tres  ó  cuatro 
pulgadas  de  tierra,  en  la  longitud  de  seis  á  do- 
ce pulgadas,  según  lo  permitan  la  estension 
del  brazo  y  la  separación  de  los  hoyos. 

Et  tallo  enterrado  adquiere  nuevas  fuerzas, 
se  alarga,  y  cuando  ha  adquirido  tres  ó  cuatro 
pies  de  ostensión  repite  el  labrador  su  traba- 
jo prosiguiendo  siempre  por  el  mismo  sis- 
tema. 

Los  melones  mejores  se  llevan  á  vender  á 
los  mercados  de  las  ciudades  vecinas,  y  los 
tardíos,  pequeños  y  contrahechos,  sirven  para 
alimento  de  los  bueyes  y  vacas,  y  duran  pol- 
lo común  basta  que  las  calabazas  han  adquiri- 
do en  la  mata  iodo  su  tamaño. 

Desde  mediados  de  setiembre,  hasta  me- 
diados de  octubre,  se  dejan  en  la  mátalos  me- 
lones tardíos,  á  ftn  de  que  adquieran  el  tama- 
ño y  la  madurez  de  que  son  susceptibles;  y 
entonces  se  separan  de  ella,  se  arranca  ésta 
y  se  hace  entrar  el  arado  enla  tierra  inmedia- 
tamente para  sembrar  granos  de  otoño. 

Guando  el  invierno  es  largo,  y  se  teme  que 
la  vegetación  sea  lánguida  y  la  primavera  tar- 
día, prepara  el  labrador  una  superficie  llana 
de  tierra  sobre  el  estercolero,  la  cubre  con  4 
ó  6  pulgadas  de  estiércol,  y  siembra  sobre  es- 
ta capa  y  en  esta  tierra,  las  pepitas  de  melón. 
Para  la  trasplantación  debe  escoger  dia  lluvio- 
so, que  asi  prenden  mejor  las  plantas. 

A  fin  de  prevenir  que  se  separe  la  tierra  de 
la  raiz  al  tiempo  de  hacer  la  trasplantación, 
conviene  proveerse  de  un  número  suficiente 
de  macetas  pequeñas  colocadas  sobre  la  cama 
del  estiércol,  teniendo  rellenos  de  tierra  lo? 
vacíos  que  queden  entre  ellas.  Se  llenan  de 
buena  tierra  preparada  y  se  siembran  cuatro  ú 
seis  pepitas  en  diferentes  puntos  de  cada  ma- 
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ceta.  De  este  modo  no  podrán  penetrar  los 
grillotalpas  hasta  las  plantas,  que  se  sacarán 
sin  desordenarse  hasta  llegar  al  sitio  en  que 
se  deben  plantar  de  asiento. 

fin  el  hoyo  preparado  de  antemano  y  guar- 
necida de  mantillo,  se  coloca  de  asiento  la 
nuera  planta:  se  pasan  los  dedos  de  la  mano 
izquierda  por  entre  los  tallos,  y  sobre  ella  se 
vuelca  la  maceta,  (pie  se  levanta  con  la  dere- 
cha: vuélvese  entonces  la  izquierda  sobre  la 
derecha,  y  fijase  eu  íin,  la  ptanta,  la  cual  nin- 
guna impresión  desagradable  percibirá  por  ha- 
ber cambiado  de  sitio,  ningún  mal  efecto  déla 
trasplantación.  Después,  para  apretar  la  tierra, 
se  le  dará  un  riego  ligero. 

Tocios  los  autores  convienen  en  que  se  de- 
ben regar  pocas  veces  los  melones,  aserción 
que,  si  hien  es  verdadera,  hasta  cierto  punto 
depende  mucho  del  clima  y  délas  especies. 

Cultivo  artificial.  Es  en  general  muy  com- 
plicado, pero  indispensable  cuando  el  poco 
calor  del  clima  exige  que  el  arte  ayude  á  la 
naturaleza.  Para  dedicarse  á  dicho  cultivo,  es 
indispensable,  sobre  todo  en  los  países  frios, 
poseer  campanas,  cajones  de  vidrio  ó  estufas. 

En  el  método  menos  complicado,  que  es  el 
de  Honfleur,  se  procede  de  la  manera  siguien- 
te: elígese  en  una  huerta  la  esposicion  mas 
meridional,  mejor  abrigada  de  los  vientos  y 
hien  soleada  durante  todo  el  dia.  Si  el  abrigo 
no  es  bástanle  considerable,  se  aumenta  con 
esteras. 

A  principios  de  marzo,  ábrense  hoyos  de 
dos  pies  á  dos  y  medio  de  profundidad,  de  lon- 
gitudy-anchura,  á  seis  pies  de  distancia  uno  de 
otro.  Llénanse  de  estiércol  desde  principios 
hasta  mediados  de  abril,  y  con  un  pisón  se 
aprieta  el  estiércol  capa  por  capa,  hasta  que  la 
hoya  llena  queda  al  nivel  de  la  superficie:  se 
cubre  luego  esta  con  cosa  de  un  pie  de  tierra 
buena,  mezclada  con  mantillo,  y  lodo  con  cam- 
panas de  vidrio,  formadas  de  una  ó  varias  pie- 
zas. Cinco  6  seis  dias  después,  cuando  el  calor 
se  ha  establecido  en  el  centro  y  se  ha  comu- 
nicado á  la  capa  superior  de  la  tierra,  hasta  el 
punto  ele  no  poder  mantener  el  dedo  metido 
en  ella,  se  siembran  las  pepitas,  enterrándolas 
ala  profundidad  de  15  á  18  lineas,  y  cada  pe- 
pila  queda  separada  de  su  vecina  unas  3  ó  4 
pulgadas. 

Cuando  los  melones  llegan  á  tener  cinco 
hojas,  comprendiendo  los  dos  cotiledones  ú 
hojas  seminales,  examinase  cuáles  son  las 
plantas  mas  vigorosas,  escogiendo  dos  para 
cada  hoyo  y  cortando  las  demás  entre  dos  tier- 
ras sin  arrancarlas.  Entonces  se  corta  la  parte 
superior  del  tallo  con  la.  hoja  que  le  acompa- 
ña por  el  nudo  de  esta. 

Al  empezar  las  plantas  á  dar  fruto,  es  ne- 
cesario quitar  una  parte  de  osle  para  asegurar 
la  otra,  dejando  solo  tres  6  cuatro  melones  en 
eada  pie!  Cuando  son  del  tamaño  de  huevos  de 
gallina,  se  castran  las  ramas.de  donde  salen, 
y  se  tiene  mucho  cuidado  en  ir  de  tiempo  en 


tiempo  cortando  los  brazos  pequeños  y  ende- 
bles que  disminuirían  la  fuerza  de  la  planta. 

Ademas  del  método  que  acabamos  de  cs- 
pilcar,  hay  otro  que  suele  seguirse  con  mucha 
ventaja  en  algunos  puntos.  Colócase  el  melo- 
nar al  sol  de  la  mañana  y  del  mediodía  hasta 
las  tres  de  la  tarde.  La  inclinación  de  terreno 
se  dirige  hiela  el  frente  del  melonar,  á  fia  de 
que  las  aguas  corran  fácilmente. 

La  cama  destinada  para  hacer  la  siémbrj 
se  comienza  á  preparar  en  los  primeros  dias 
de  enero,  con  estiércol  largo  de  paja  de  ca- 
mas, etc.,  formando  una  cama  de  9  á  12  pies 
de  largo,  sobre  30  á  36  pulgadas  do  ancho. 
Algunos  hortelanos  esperan  á  que  esta  cama 
haya  despedido  su  primer  calor  para  ponerle 
alrededor  un  cerco  de  estiércol  nuevo  de  un 
pie  de  grueso.  Otros  mas  instruidos  lo  ponen 
al  mismo  tiempo  que  la  cama.  Cada  cual  pre- 
pare á  su  manera  el  mantillo  que  sirve  para 
cubrirla.  Sobre  el  grueso  do  la  capa  de  esteno 
están  de  acuerdo  los  prácticos. 

Luego  que  la  cama  ha  espelido  su  mayor 
calor,  se  aprovecha  el  momento  de  seminar,  y 
al  punto  se  colocan  las  campanas,  Pava  sem- 
brar se  hacen  con  el  dedo  agujeros  en  el  man- 
tillo y  en  cada  uno  se  echan  dos  pepitas,  que 
se  cubren  muy  ligeramente  con  tierra. 

Inmediatamente  después  de  la  trasplanta- 
ción, cuando  la  planta  tiene  cuatro  ó  cinco  ho- 
jas ademas  de  los  dos  cotiledones,  se  castra 
lo  mas  cerca  de  estas  que  sea  posible,  y  del 
encuentro  de  cada  una  de  las  hojas  que  se  le 
dejaron,  saldrá  un  nuevo  tallo,  del  cual  á  su 
vez  saldrán  otros  secundarios.  El  número  de 
melones  que  se  dejará  en  cada  pie  será  desde 
dos  hasta  cinco,  según  la  fuerza  de  la  vegeta- 
ción, eligiendo  siempre  los  que  prometen 
mas,  ya  por  su  tamaño,  ya  por  su  buena  for- 
ma. Conviene  no  dejar  de  poner  las  campanas 
hasta  que  la  estación  se  asegure  y  el  fruto  ha- 
ya adquirido  el  tamaño  de  un  huevo  de  pa- 
loma. • 

Para  dar  calidad  al  melón  ponen  algunos 
debajo  de  cada  fruto  una  teja,  ladrillo,  pizar- 
ra, etc.,  y  una  hoja  entre  el  fruto  y  el  ladri- 
llo, á  fin  de  que  cada  parte  sea  sucesivamente 
bañada  por  los  rayos  del  sol."  Ordinariamente 
se  pasan  cuarenta  dias  desde  que  el  fruto  cua- 
ja hasta  que  madura. 

Los  hortelanos  no  comienzan  por  lo  regu- 
lar á  sembrar  sus  melones  hasta  fines  de  fe- 
brero 6  marzo,  que  los  sembrados  antes  de 
esta  época  dan  mas  trabajo  y  mas  gasto  que 
utilidad. 

MELQU1SEDEQUIAX0S.  (Historia  religiosa) 
Este  nombre  pertenece  á  muchas  sectas  que 
aparecieron  en  diferentes  tiempos. 

Fueron  los  primeros  entre  ellos  una  rana  de 
los  teodocianos  conocidos  en  el  siglo  111:  álo* 
errores  de  los  dos  Tcodotos  añadieron  sus  pro- 
pios delirios,  uno  de  los  cuales  era  que  MU" 
quisedech  no  era  un  honikie,  sino  el  gran  po 
der  de  Dios;  que  fué  superior  á  Jesucristo 


5S7 


ME  LQUISEDEQUI  ANOS— MEMBR  ANA 


£558 


como  mediador  entre  Dios  y  los  ángeles,  en 
vez  de  qué  Jesucristo,  lo  es  ante  Dios  y  los 
bombres.  (Véase  teodocianos.)  A.  fines  del 
misino  siglo  se  renovó  esta  heregia  en  el  Egip- 
to por  peras,  según  el  cual  Melquisedech  era 
cl  Espíritu  Santo.  Algunos  escritores  antiguos 
acusan  á  Orígenes  de  este  mismo  error;  pero 
semejante  acusación  carece  de  fundamento 
toda  vez  que  no  la  refieren  Mr.  Huet  ni  los 
editores  de  las  obras  de  Orígenes,  quienes  de- 
bieron hacerse  cargo  de  este  hecho,  á  ser 
cierto. 

Los  escritores  eclesiásticos  hablan  de  otra 
seda  de  melquisedequianos  mas  modernos, 
que  parecen  haber  sido  un  vastago  de  los  ma- 
niqueos.  So  eran  en  rigor  judíos,  ni  gentiles, 
ni  cristianos;  pero  miraban  á  Melquisedech  con 
la  mayor  veneración.  Se  les  apellidaba  altin- 
jnsís,  por  su  preocupación  de  no  querer  to- 
car á  nadie  por  no  mancharse.  Cuando  les  pre- 
sentaban alguna  cosa,  no  la  recibían  sin  que 
se  pusiese  en  el  suelo,  y  lo  mismo  cuando 
(Mían  algo  á  los  demás.  Estos  sectarios  apa- 
recieron en  las  cercanías  de  la  Frigia. 

A.  esla  misma  secta  de~  melquisedequianos 
pueden  también  referirse  los  que  sostuvieron 
qne  Mcquisedeeh  era  el  bijo  de  Dios  y  que  se 
había  aparecido  á  Abraham  en  figura  humana: 
esla  opinión  tuvo  de  tiempo  en  tiempo  algunos 
defensores,  entre  eilos  á  Pedro  Cuneo.  Fué  re- 
futado por  Cristóbal  Schlégel  y  por  otros  que 
demostraron  que  Melquisedech  solo  era  un 
hombre,  y  uno  de  los  reyes  de  la  Palestina, 
adulador  y  sacerdote  del  verdadero  Dios.  Sin 
duda  se  preguntará  como  pudieron  ocurrirse 
á  unos  hombres  tan  racionales  semejantes  qui- 
meras. Este,  sin  embargo,  es  uno  de  los  ejem- 
plos del  enorme  abuso  que  se  puede  hacer 
de  ta  Sagrada  Escritura,  cuando  se  desprecian 
las  reglas  de  su  interpretación  y  no  quiere  el 
hombre  someterse  á  ninguna  autoridad.  En 
otros  artículos  de  sectas  heréticas  y  señalada- 
mente en  los  del  tomo  anterior,  hemos  tenido 
ocasión  de  esponer  esta  misma  idea,  lamen- 
tándonos de  la  deplorable  facilidad  con  que 
por  falta  de  sumisión  á  la  iglesia  han  caido  los 
nombres  en  tantos  y  tan  funestos  errores. 

MEMBRAC1D0S.  {Historia  natural.)  Tribu  de 
insectos  del  orden  de  los  bemipteros,  formada 
por  LatreiUe  con  el  género  membraeis  de  Fa- 
bricáis, y  caracterizada  de  un  modo  general 
por  la  cabeza  perpendicular  y  la  prolongación 
del  protoras  por  encima  del  abdómen.  Los 
membrácidos  son  insectos  pequeños,  de  color 
bastante  oscuro  y  muy  notables  por  lo  capri- 
choso y  vario  de  sos  formas.  Son  fitófagos  y 
sallan  con  gran  facilidad.  Algunos  viven  en 
sociedad  reunidos  en  grupos  casi  inmóviles 
sobre  los  vegetales,  de  cuyas  partes  tiernas  se 
aumentan.  Sus  costumbres  son  poco  conocidas, 
sin  embargo,  Mr.  Hardwíeke  en  Bengala  y  mon- 
smur  Becke  en  el  brasil  han  observado  que 
'as  hormigas  acuden  á  chupar  el  licor  segre- 
gado por  las  larvas -de  dichos  insectos,  ■  y  se- 


gún Mr.  Guilding  saben  aquellas  muy  bien 
obligar  á  estos  á  emitir  por  el  ano  su  secre- 
ción azucarada.  La  distribución  geográfica  de 
los  membrácidos  es  bastante  irregular:  la  Euro- 
pa no  posee  sino  tres  especies;  en  el  Asia,  el 
África  y  la  Oceania  se  encuentran  en  muy 
corto  númeTO,  mientras  que  en  la  América  Me- 
ridional, y  con  particularidad  en  el  Brasil  y  en 
la  Colombia  se  hallan  mas  que  en  todas  las 
otras  partes  del  mundo  juntas. 

En  estos  últimos  años  Mr.  León  Fairmaire 
ba  publicado  una  monografía  de  esta  tribu, 
que  divide  en  siete  géneros  y  en  la  que  in- 
cluye cerca  de  cuatrocientas  especies,  para 
cada  una  de  las  cuales  da  una  frase  caracte- 
rística, y  casi  siempre  una  figura. 

Indicaremos  como  tipo  el  membraeis  fusca 
que  se  encuentra  en  Cayena. 

MEMBRANA.  (Organografía  animal.  )  La 
membrana  es  un  tejido  orgánico,  aplanado, 
delgado,  dispuesto  unas  veces  en  largos  cana- 
les, estendido  otras  por  encima  de  las  visceras, 
y  situado,  no  solo  en  el  interior  del  cuerpo, 
sino  también  en  el  esterior. 

Durante  mucliD  tiempo  no  han  tenido  los 
anatómicos  ideas  exactas  sobre  las  membra- 
nas; no  las  consideraban  como  si  formasen 
mi  sistema  por  su  conjunto;  no  distinguían 
sus  variedades,  las  confundían  con  los  demás 
tejidos,  y  las  conocidas  las  describían  aisla- 
damente, pero  tan  solo  bajo  el  punto  de  vista 
anatómico,  ün  médico  que  será  eternamente 
célebre,  un  escritor  de  imperecedera  gloria, 
Mr.  Pinel,  fué  el  primero  que  introdujo  orden 
en  este  caos;  observó  las  grandes  relaciones 
que  hay  entre  las  diversas  enfermedades  de 
las  membranas  y  sus  diferencias  de  organiza- 
ción ■  las  flegmasías  serosas  formaban  una 
clase  en  la  nosografía  junto  con  las  mucosas 
y  las  del  tejido  cutáneo ;  correspondiendo 
siempre  á  esa  estructura  de  las  membranas 
tal  ó  cual  carácter  de  la  inliamacion.  La  pleu- 
resía, la  peritonitis  y  el  frenesí  tienen  fenó- 
menos generales  comunes  que  demuestran  la 
identidad  de  organización  del  tejido  en  que  re- 
siden; la  coriza,  el  catarro  pulmonar,  la  leu- 
correa y  la  diarrea  tienen  rasgos  generales  y 
característicos  de  analogía,  que  prueban  cuan 
análoga  es  la  organización  de  las  diferentes 
membranas  mucosas  del  cuerpo  humano.  Mon- 
sieur  Bichat  se  apoderó  de  esta  idea  madre  de 
Mr.  Pinel,  la  desarrolló,  produciendo  una  de 
las  obras  de  anatomía  fisiológica  que  hayan 
aparecido  desde  Haller.  Su  Tratado  de  las  mem- 
branas fué  acogido  con  el  mayor  entusiasmo, 
como  bien  lo  merecía,  por  la  exactitud  en  las 
descripciones,  por  el  gran  número  de  nuevos 
pormenores,  por  la  importancia  de  las  consi- 
deraciones generales  y  de  las  aplicaciones  de 
la  anatomía  á  la  medicina  práctica,  todo  lo 
cual  no  pudo  menos  de  contribuir  al  feliz  éxi- 
to de  tau  escelente  monografía. 

Pocos  progresos  ha  hecho  la  anatomía  ge- 
neral después  de  la  pérdida  de  Bichat;  pues 
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algunos  descubrimientos  sobre  los  norrios  y 
la.  organización  del  tejido  cutáneo,  unas  cuan- 
tas ideas  nuevas  acerca  de  los  'vasos  sangui- 
neos  y  de  los  huesos,  son  los  únicos  materia- 
les que  nuestros  anatómicos  modernos  han 
agregado  á  la  obra  maestra  del  ilustre  discípu- 
lo de  Desault,  Describió  .con  tanta  exactitud 
las  membranas,  que  hoy  din  es  aun  imposible 
tratar  este  asunto  de  otra  suerte  que  repro- 
duciendo cuanto  él  dijo,  En  el  presento  ar- 
ticulo procuraremos  cumplir  del  mejor  modo 
posible  nuestro  cometido ,  presentando  en  po- 
cas páginas  el  estado  actual  de  la  ciencia 
sobre  las  membranas,  tejidos  reunidos  ba- 
jo una  misma  denominación,  sin  embargo  do 
ser  muy  diversas  sus  funciones  y  su  organi- 
zación. También  indicaremos  algo  de  las  no- 
tables ideas  acerca  de  la  grande  influencia  que 
dos  órdenes  de  membranas  ejercen  en  la  eco- 
nomía animal,  y  en  el  estado  de  salud  y  en 
el  patológico;  esponiendo  por  lin  las  diferen- 
tes alteraciones  orgánicas  que  se  Ajan  en  estos 
tejidos,  merced  á  las  circunstancias  mas  va- 
riadas. 

La  clasificación  de  las  membranas  ha  sido 
el  origen  de  nuevas  é  importantes  ideas.  Hay 
una  viscera  que  está  formada  por  la  reunión 
de  muchos  de  estos  tejidos;  y  no  hace  muchos 
años  que  se  creía  que  su,  inflamación  consti- 
tuía siempre  una  misma  enfermedad,  pero  lue- 
go que  se  han  admitido  varios  géneros  de 
membranas,  ha  crecido  también  el  número  de 
las  flegmasías.  Un  intestino  está  constituido 
principalmente  por  .una  túnica  peritoneal,  otra 
muscular  y  una  tercera  interna  ó  mucosa.  Los 
ñosologistas  han  creído  que  uno  de  estos  tres 
tejidos  podía  inflamarse  aisladamente;  que  la 
inflamación  de  cada  uno  de  ellos  presentaba 
caracteres  particulares  ,  y  que,  en  una  fleg- 
masía del  canal  intestinal  mas  ú  menos  esten- 
dida, podía  haber  imas  veces  una  peritonitis 
simplemente,  y  otras  tan  soto  una  inflamación 
de  ta  membrana  mucosa.  Esta  teoría  se  halla 
confirmada  al  parecer  por  algunas  observación 
nes  de  anatomía  patológica ;  y  ha  sido  útil  á 
los  cirujanos,  pues  por  medio  de  ella  han  ad- 
quirido ideas  exactas  sobre  la  inflamación  del 
test  ¡culo  y  de  sus  membranas.  En  la  oftalmía 
puede  ser  asiento,  según  Mr,  Demours,  de  la 
ingurgitación  inflamatoria: 

1.  u   La  conjuntiva. 

2.  "  El  tejido  celular  subyacente,  en  el  cual 
ha  descubierto  Mr.  Demours,  por  medio  de  re- 
repetidas  y  atentas  disecciones,  muchos  mas 
vasos  sanguíneos  trae  en  la  misma  conjuntiva; 

3.  "   El  tejido  fibroso  de  la  esclerótica. 

4.  'J   El  tejido  Qbro-cartilaginosb  déla  córnea. 

5.  "  La  membrana  serosa  del  humor  acuoso, 
y,  cuando  la  flegmasía  es  muy  intensa,  otras 
membranas  mas  interiores  como  la  coroides, 
la  retina  y  el  iris. 

Esta  diferencia  entre  las  membranas  cspli- 
có  á  Mr:  Demours  la  infinita  variedad  de  efec- 
tos que  xUariamcnteobservaba, 


Es  incuestionable  que  las  flegmasías  ¡letal 
6  cual  órdeu  de  membranas  presentan  ñola 
bles  rasgos  de  analogía;  que  jamás  tienen 
las  inflamaciones  del  tejido  seroso  la  lisione- 
mia  de  las  flegmasías  mucosas ;  y  que  bajo 
este  punto  de  vista,  la  clasificación  de  las  mem- 
branas lia  prestado  un  inmenso  servicio  á  la 
medicina  de  observación ;  pero  croemos  ¡me 
no  se  ha  obrado  con  prudencia  al  formar  tan- 
tas flegmasías  diferentes  de  un  órgano  cuan'fos 
sean  los  tejidos  que  entran  en  su  composición. 
En  conciencia  ¿se  puede  suponer  una  infienin- 
cion  intensa  de  una  membrana  siu  que  ejerza 
influjo  alguno  sobre  otra  membrana  que  le  es- 
tá intimamente  adherida?  -¿Se  ha  caracterizado 
nunca  en  otra  parle  mas  que  en  los  lihros  la 
flegmasía  de  la  dura  madre,  la  de  la  pía  madre 
la  de  la  aragnoides  interior;  estertor  y  raqui- 
diana? ¿Formar  de  la  inflamación  de  estas  par- 
tes otra  tantas  enfermedades  diversas  y  admitir 
ademas  variedades  para  caita  una  de  estas  fleg- 
masías, no  equivale  á  multiplicar  los  seros 
sin  necesidad?  ¿Habrá  absolutamente  que  supo- 
ner una  mel  ritis  propiamente  dicha,  una  peri- 
tonitis y  un  catarro  uterinos?  ¿No  se  hanmul- 
plicado  las  variedades  de  la  peritonitis  de  no 
modo  ridiculo? 

Se  han  admi1hlo  siete  ú  ocho  variedades  de 
angina,  atendiendo  siempre  por  supuesto  al 
asiento  de  la  flegmasía;  se  han  multiplicado 
hasta  el  infinito  las  especies  de  oftalmía;  di 
suerte  que  no  se  pueden  menos  de  observar  es- 
tos abusos,  y  sobre  lodo  de  darlos  á  conocer,  i 
pesar  de  la  diferencia  de  organización  que  liay 
entre  la  pleura  y  el  pntmon,  con  muchos  visos 
de  razón  se  ha  puesto  en  duda  ht  realidad  déla 
existencia  de  la  pleuresía  y  de  la  pjeripneunimiia 
como  enfermedades  independientes  entre  si. 
No  es  tan  indiferente  como  pudiera  creerse 
esta  multiplicación  de  las  especies,  pues  carga 
la  memoria  con  una  multitud  de  inútiles  por- 
menores, induce  á  creer  en  seres  imaginario?, 
y  reíanla  los  progresos  de  la  medicina. 

Mr.  Chaussier  admito  seis  géneros  de  mem- 
branas, que  son: 

1 .  '    Las  laminosas. 

2.  °   Las  serosas  ó  vellosas  simples, 

3.  "    Las  foliculosas  ó  vellosas  compuestas. 

4.  °    Las  musculosas  ó  carnosas. 
5. 6   Las  albuginosas. 

0."  Las  albuminosas. 
Ilichat  divide  las  membranas  en  simples  y 
compuestas'*  dice  que  las  primeras  tienen  una 
existencia  aislada  que  no  si'  enlaza  por  medio 
de  relaciones  indirectas  de  organización  con  las 
partes  inmediatas;  y  que  las  segundas  resultan 
de  la  nnion  de  dos  ó  tres  de  las  anteriores,  las 
membranas  mucosas,  serosas  y  fibrosas  for- 
man la  primera  división. 

t.  Membranas  mucosas,  foliculosas  ó  ve- 
llosas complicadas — Algunas  glahMli'as  q* 
entran  en  la  organización  segregan  un  fluido 
que  baña  sin  cesar  su  superficie  no  adlicrcnle; 
lapizan  los  conductos,  las  cavidades  los  órgfr 
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nos  huecos  que  se  abren  al  esterior  por  medio 
de  un  orificio,  viniendo  á  ser  una  especie  de 
niel  interna,  como  que  tienen  con  el  tejido  cu- 
táneo admirables  relaciones  de  organización, 
de  funciones  y  de  propiedades  -vitales.  Su  teji- 
do propio  se  compone: 
1."  Delcoriou,  que  es  su  parte  princi- 

cupal. 

%s  De  papilas. 

3.»  Le  una  epidermis. 

El  corion  mucoso,  al  cual  deben  las  mem- 
branas mucosas  su  forma,  su  espesor  y  hasta 
su  naturaleza,  es  bhuluzco  y  esponjoso;  su 
grosor  varia  en  cada  órgano;  pero  nunca  os 
mas  delgado  que  en  los  senos  de  la  cara  y  del 
¡nlei'ior  del  oido,  ni  mas  grueso  que  en  las  en- 
cías y  en  la  bóveda  palatina.  Bicliat  demostró 
que  el  tejido  mucoso  del  interior  del  oido  no 
era  nn  periostio,  es  decir ,  una  membrana  fi- 
brosa, muy  blanda  en  las  fosas  nasales ,  en  el 
estómago  y  en  los  intestinos.  El  corion  mu- 
coso es  denso,  compacto  en  sus  diversos  pun- 
ios ile  origen  como  en  la  boca  y  en  el„ori(icio 
de  las  fosas  nasales.  Espucsto  á  la  acción  del 
aire  seco,  se  adelgaza,  conserva  cierta,  re- 
sistencia, se  vuelve  trasparente  en  los  órga- 
nos, ea  los  cuales  es  poco  aparente  su  ru- 
bicundez ,  y  adquiere  un  tono  mas  ó  menos 
oscuro  ó  negruzco  donde  quiera  que  se  pre- 
senta inflamado,  pero  de  todos  modos,  pierde 
su  viscosidad  y  sus  repliegues  que  ya  no  es- 
tán marcados  mas  que  por  una  linea  rojiza 
sin  apárenle  salida.  Espuesío  al  aire  liúmedo, 
eulra  rápidamente  en  putrefacción,  despren- 
diendo un  olor  infecto:  es  uno  de  los  tejidos 
que  con  mas  prontitud  se  altera  por  la  acción 
del  agua;  la  cual,  si  está  Hirviendo,  separa  de 
él  una  espuma  verdosa  que  sobrenada  en  el 
liquido,  cayendo  luego  al  fondo  de  la  vasija 
por  su  propio  peso.  Un  poco  antes  de  la  ebu- 
llición se  crispa,  se  arruga,  loma  una  consis- 
tencia córnea,  cuyo  fenómeno  presenta  tam- 
bién cuando  se  le  somete  á  la  acción  de  los 
ácidos  concentrados.  Si  la  ebullición  lia  dura- 
do mucho  tiempo,  el  tejido  mucoso  se  vuelve 
paulatinamente  de  un  color  gris  sumamente 
oscuro,  siendo  asi  que  antes  era  blanco,  y  su 
consistencia  disminuye  también.  .Los  ácidos  le 
reducen  i  pulpa  mucho  mas  pronto  (pie  á  los 
demás  tejidos,  y  Bicbat  estaba  en  la  creencia, 
en  vista  de  su  blandura,  de  que  era  muy  alte-, 
rabie  por  los  jugos  digestivos.  Todas  las  su- 
perllciés  mucosas ,  pero  sobre  todo  la  del  es- 
tómago yJe  los  intestinos,  tienen  la  propiedad 
de  cuajar  la  leche,  y  en  algunas  enfermedades 
aumenla  considerablemente  el  espesor  de  dichas 
superticies  mucosas.  Bicbat  observó  que  este 
espesor  llegaba  á  ser  de  muchas  lineas  en  un 
seno  maxilar,  y  de  cerca  de  media  pulgada  en 
la  vejiga.  E!  corion  mucoso  se  gangrena  con 
menos  facilidad  que  la  piel,  pero-hay  úna  an- 
gina inje  determina  su  mucrio,  sin  embargo 
de  ipie  aun  continúan  viviendo  los  órganos 
inmediatos. 
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Es  incontestable  la  presencia  de  las  pa- 
pilas mucosas,  pues  se  las  ve  muy  bien  en 
aquellos  puntos  donde  las  mombrrnas  mucosas 
se  introducen  en  la  cavidades;  pero  ¿las  Hay 
también  en  las  partes  profundas  de  dichas 
membranas?  Indudablemente  que  si,  pues  estas 
porciones  profundas  gozan  de  una  sensihilidad 
tan  enérgica  como  las  que  son  superficiales,  si 
bien  hay  algunas  variaciones.  Mr.  Bichat  cree 
que  las  vellosidades  de  que  se  ven  erizadas  en 
todas  partes ,  no  son  mas  que  las  papilas,  y 
esta  opinión,  que  la  inspección  anatómica  no 
puede  dcniuslrar,  está  fundada  en  la  observa- 
ción de  las  propiedades  vitales.  Las  papilas, 
muy  largas,  bastante  distintas  y  aisladas  en  ¡a 
lengua,  muy  aparentes  en  los  intestinos  delga- 
dos, en  el  estómago  y  en  la  vejiga  de  la  hiél, 
lo  son  menos  en  el  esófago,  en  Jos  intestinos 
gruesos,  en  la  vejiga,  en  todos  los  conductos 
excretores,  y  apenas  pueden  distinguirse  en 
los  senos  frontales ,  esfenoidal.es ,  maxila- 
res, etc.  Cada  papila  es  sencilla  y  al  parecer- 
piramidal;  en  las  fosas  nasales,  en  el  estómago 
y  cu  los  intest  inos  están  tan  aproximadas  y  son 
al  parecer  tan  tenues,  que  la  membrana  pre- 
senta á  primera  vista  un  aspecto  uniforme  y 
como  liso,  si  bien  está  erizada  de  estas  pro- 
longaciones. Hasta  ahora  no  hay  ningún  espe- 
rinaento  riguroso  que  pruebe  ciue  son  suscep- 
tibles de  erección. 

Un  epidermis  mny  delgado  forma  una  capa 
superficial  en  el  cuerpo  papilar  y  en  el  co- 
rion. Muy  distinto  en  todos  los  órganos  del  sis- 
tema mucoso,  siempre  mas  fino  que  el  de  la 
piel,  se  adelgaza  al  ser  mas  profundo.  Ruando 
se  le  arranca,  se  reproduce  fácilmente,  y  tie- 
ne por  principal  función  proteger  las  papilas; 
carece  de  toda  especie  de  sensibilidad  animal 
y  orgánica,  y  por  fin,  es  en  un  todo  análogo  al 
epidermis  cutáneo.  La  existencia  del  epider- 
mis de  las  superticies  mucosas  profundas,  la 
tiene  Biecbaf  por  muy  incierta,  y  desgraciada- 
mente no  sabemos  hoy  dia  mas  acerca  de  este 
punto. 

Muchos  vasos  sanguíneos,  exhalantes,  ab- 
sorbentes y  nervios,  entran  en  la  organización 
del  sistema  mucoso.  Las  membranas  mucosas 
deben  á  los  primeros  su  rubicundez,  la  cual 
es  casi  nula  .en  los  senos  de  la  cara  y  en  el 
oido  interno;  se  pronuncia  un  poco  mas  en  la 
vejiga,  en  los  intestinos  gruesos,  en  los  excre- 
tores, etc.,  y  es  ya  .muy  marcado  en  el  estó- 
mago, en  los  intestinos  delgados,  en  la  vagi- 
na, en  la  pituitaria  y  el  palatino.  Privados  por 
una  parte  los  vasos  sanguíneos  capilares  de  las 
membranas  mucosas  de  punto  de  apoyo ,  se 
hallan  muy  expuestos  á  roturas ;  y  Bicbat  ob- 
servó que  era  preciso  distinguir  con  muellísi- 
mo cuidado  las  hemorragias  que  dependen  de 
ellas,  de  las  que  originan  los  exalantes  y  que 
no  suponen  ninguna  ruptura  vascular.  Las 
membranas  mucosas  espuestas  por  largo  tiem- 
po al  aire,  pierden  la  rubicundez  que  las  ca- 
racteriza y  toman  el  aspecto  de  la  piel.  ¿Puede 
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admitir  su  sistema  vascular  nías  ó  menos  sarh 
gre  según  las  diversas  circunstancias?  Tal  es 
la  opinión  corriente;  y  según  muchos  esperi- 
mentos  de  Bichat,  parece  que  si,  mientras  está 
vacio  el  estómago,  hay  nn  reflujo  de  sangre 
hacia  el  cpiploon  y  el  bazo,  es  este  reflujo 
menor  que  lo  que  vulgarmente  se  cree.  A  pe- 
sar de  haber  hecho  ira  considerable  número 
de  esperiraenlos,  no  pudo  aquel  célebre  fisio- 
logista  indicar  ningún  resultado  general  sobre 
la  influencia  que  tiene  el  oxigeno  en  la  colo- 
ración de  la  sangre;  pero  según  el  color  rojo 
del  sistema  mucoso,  es  análogo  al  del  mus- 
cular, y  depende  de  la  porción  colorante  de  la 
sangre,  combinada  con  el  tejido  mucoso,  so- 
bre todo  en  el  interior  de  los -órganos.  Este 
color  rojo  de  las  superficies  mucosas  adquiere 
una  notable  intensidad  en  las  inflamaciones. 

La  analogía  induce  á  creer  que  hay  una  ex- 
halación en  las  membranas  mucosas,  del  mis- 
mo modo  que  en  la  pie!;  pero  en  general,  es 
muy  difícil  distinguir  con  precisión  lo  que  en 
estos  órganos  corresponde  al  sistema  exhalan- 
te, y  al  de  las  glándulas  mucosas  Los  va- 
sos sanguíneos  que  serpentean  casi  á  descu- 
bierto por  las  membranas  mucosas,  y  que  se 
encuentran  casi  siempre  en  el  origen  de  los 
exhalantes,  es  claro  que  estos  para  llegar  á  sus 
superficies  no  tienen  que  recorrer  masque  un 
trayecto  sumamente  corlo;  lo  cual  esplica  por 
qué  las  hemorragias  sin  rotura  son  tan  fre- 
cuentes en  el  sistema  mucoso.  Es  evidente  la 
absorción  de  las  membranas  mitcosas,  pero  no 
se  verifica  de  un  modo  continuo  y  constante, 
como  la  de  las  serosas,  en  las  cuales  los  siste- 
mas exhalante  y  absorb  ente,  se  hallan  en  una  al- 
ternativa regular  y  continua  de  acción.  El  qui- 
lo, las  bebidas,  la  porción  acuosa  de  los  flui- 
dos segregados,  son  los  únicos  absorbidos  de 
un  modo  continuo,  porque  permanecen  en  un 
reservorio  al  salir  de  sus  glándulas. 

Bichat  observó  que  en  todos  los  orígenes 
del  sistema  mucoso,  donde  está  muy  pronun- 
ciada la  sensibilidad  animal,  los  Metes  nervio- 
sos que  alli  se  distribuyen,  vienen  de  los  ner- 
vios cerebrales,  al  paso  que  el  gran  simpáti- 
co de  la  mayor  parte  de  tos  nervios,  de  los 
intestinos,  de  los  excretores,  etc. 

Encuéntranse.  en  toda  la  ostensión  de  las 
membranas  mucosas  varias  glándulas  que  es- 
tán situadas,  ó  en  el  espesor  del  corion,  ó  de- 
bajo de  él,,  y  que  cubren  y  lubrifican  sin  ce- 
sur  su  superficie  libro  al  través  de  impercep- 
tibles orificios  con  un  humor  muciíaginoso, 
cuyo  principal  uso,  según  la  ingeniosa  obser- 
vación de  Bichat,  consiste  en  suplir  hasta 
cierto  punto  la  suma  tensidad,  ó  bien  bástala 
falta  de  su  epidermis.  Estas  glándulas,  poco 
apárenles  en  la  vejiga,  en  cintero,  y  cu  la  ve- 
jiga de  la  hiél-,  lo  sonmnchc  en  los  bronquios, 
en  el  paladar,  en  el  esófago  y  en  los  intesti- 
nos. En  general  son  redondeadas,  carecen,  al 
parecer  de  membranas;  son  blandas,  vascula- 
res,- y  probablemente  se  hallan  penetradas  por 


filetes  nerviosos,  siendo  las  mas  voluminosas 
las  bucales  y  las  del  velo  del  paladar. 

No  tienen  en  todas  partes  igual  composición 
los  fluidos  segregados  por  las  glándulas  ele  las 
membranas  mucosas;  siempre  son  poco  abun- 
dantes, insípidos  y  no  muy  soluldes  en  el  aeró- 
siempre  se  secan  y  desaparecen  por  la  evapo- 
ración; y  constantemente  tienen  por  principal 
función  moderar  la  impresión  de  los  cuerpos 
estratos  sobro  las  membranas  mocosas.  Cuan- 
do un  irritante  cualquiera  estimula  una  de  oslas 
membranas,  se  segregan  abundantes  mucosi- 
dades.  La  oscitación  de  la  estremidad  de  los 
conductos  mucosos,  produce  constantemente 
el  mismo  efecto;  poro  después  de  haber  deter- 
minado una  irritación  (pie  crispa  primero  por 
algún  tiempo  los  tubos  glandulosos,  y  para  la 
secreción,  que  luego  provoca  en  grau  cauli- 
dad.  Bichat,  en  vez  de  obrar  en  una  hemiplegia 
sobre  el  órgano  cutáneo,  empleó  dos  veces  los 
siguientes  medios  Introdujo  una  sonda  en  la 
uretra,  una  en  cada  fosa  nasal,  y  al  mismo 
tiempo  irritaba  el  cirujano  la  campanilla  é epi- 
glotis  de  cuando  en  cuando.  De  osle  moilu  se 
hallaban  al  parecer  los  enfermos  mucho  mas 
escitados  que  por  la  acción  de  los  vejigato- 
rios. ¿!ío  seria  mejor  muchas  veces,  en  una  of- 
talmía, pregunta  aquel  célebre  fisiologista,  pro- 
ducir un  catarro  artificial  en  la  fosa  nasal  del 
lado  enfermo,  que  aplicar  un  vejigatorio  ó  un 
sedal  en  la  nuca? 

Según  Mr.  Thénard  se  compone  el  mucus 
de  las  narices  en  1000  parles: 
935,9  de  agua. 
53, 3  de  materia  mucosa. 

5,6  de  muriato  de  potasa  y  de  sosa. 

3,0  de  tartrato  de  sosa,  mezclado  con 
una  sustancia  animal. 

0,9  de  sosa. 

3,5  de  fosfato  de  sosa,  de  albúmina  y  do 
una  malcría  animal,  soluble  en  ul  agua,  pero 
no  en  el  alcohol. 

El  mucuos  de  la  vejiga  de  la  hiél  os  mas 
trasparente  que  el  de  las  fosas  nasales;  piso 
tiene  siempre  un  tono  amarillento  que  provie- 
ne de  la  bilis;  después  de  seco  se  reblandece 
de  nuevo  en  el  agua,  pero  perdiendo  parle  de 
sus  propiedades  mucosas;  es  muy  soluble  eii 
los  álcalis,  de  los  cuales  se  precipitan  los  ¡n  i- 
dos; y  el  alcohol  le  precipita  en  una  masagra- 
nosa,  amarillenta,  y  que  no  puede  recobrar 
las  propiedades  del  mucus.  Hay  muy  corla  can- 
tidad de  mucus  en  la  orina,  y  se  precipita  bajo 
la  forma  do  copos  blancos  por  medio  de  una 
infusión  de  nuez  de  agallas. 

Los  ácidos  actúan  do  diverso  modo  sobre 
tos  diferentes  ácidos,  y  nada  notable  se  obser- 
va en  tales  reacciones.  En  general  es  diflcil 
recoger  los  mucus,  pues  son  segregados  en 
cortisbna  cantidad;  pero  si  las  membranas  mu- 
cosas son  el  asiento  de  una  viva  irritación, 
fluye  abundante  cantidad;  pero  en  este  caso 
es  muy  vorosimil  que  su  composición  no  sea 
la  misma  que  en  el  estado  de  salud. 
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Quizás  debamos  considerar  el  jugo  gástri- 
co como  uji  liquido  formado  por  la  reunión  de 
muchos  niucus;  ya  110  se  le  tiene  por  un  Anido 
segregado  por  im  órgano  particular,  y  ademas 
es  casi  imposible  analizarle,  porque  desde  su 
formación  se  baila  mezclado  con  la  saliva  y 
con  los  demás  (liúdos  que  se  encuentran  en 
el  estómago.  Uno  ele  estos  fluidos  es  el  mucus 
de  esta  viscera,  y  el  jugo  gástrico,  propiamen- 
lc  dicho;  pero  se  ha  dado  este  nombre  al  flui- 
do que  resulta  de  la  reunión  de  este  mucus,  do 
la  saliva  y  de  los  Huidos  biliar  y  pancreático, 
juntamente  con  el  mucus  nasal  y  exofágico. 
Los  productos  de  las  membranas  mucosas  en- 
tran esencialmente  en  su  composición,  y  Spa- 
Üanaani  hizo  'muchos  esperimentos  sobre  su 
fuerza  disolvente  en  varios  animales.  Otros  han 
tratólos  de  comprobar  su  acidez ,  ó  su  propie- 
dad antiséptica,  y  Mr.  Montégrc  probó  que  no 
jjay  jugo  gáslrico,  y  que  el  fluido  asi  denomi- 
nado no.  es  mas  que  la  saliva  pura  ó  á  semi 
digerir.  Dicn  podríamos  ocuparnos  del  examen 
de  la  saliva  en  este  artículo,  pero  será  mas 
couvcm'enle  que  lo  hagamos  en  otro  lugar, 
pues  la  saliva  es  segregada  por  un  aparato  es- 
pecial, conrpucslo  itc  glándulas  voluminosas  y 
do  conductos  particulares,  y  ademas  desem- 
peña un  papel  sumamente  notable  en  el  acto 
de  la  digestión. 

El  tejido  de  las  membranas  mucosas  es 
esíensible  y  contráctil;  pero  no  tanto  como 
pudiera  creerse,  rompiéndose  fácilmente  cuan- 
do !a  dilatación  á  que  está  sometido  adquiere 
derla  energía.  No  todas  las  mucosas  poseen 
en  igual  grado  la  estensibilidad  y  la  contracti- 
lidad del  tejido.  Cuando  los  conductos  que  for- 
man dejan  de  servir  por  una  causa  cualquiera 
para  los  usos  á  que  naturalmente  están  desti- 
nados, desminuyen  de  calibre,  pero  no  se  obli- 
teran jamás  por  completo;  y  tampoco  desapa- 
rece su  cavidad  aunque  se  hallen  inflamados. 
Las  mucosas  poseen  una  esquisita  sensibilidad 
animal,  que  en  los  órganos  de  los  sentidos,  en 
la  vagina,  y  en  el  orificio  déla  uretra,  es  muy 
superior  á  la  que  goza  el  órgano  cutáneo,  que 
cu  general  está,  lo  mismo  que  esta  última, 
considerablemente  debilitada  por  el  hábito  y  la 
acumulación  de  los  años;  y  que,  especialmen- 
te muy  viva  en  los  órganos  de  las  membranas 
mucosas,  donde  produce  este  sistema  la  sen- 
sación do  los  cuerpos  con  los  cuales  está  en 
contacto;  está  modificada  en  los  órganos  pro- 
fundos, en  los  que,  por  la  uniformidad  de  sen- 
sación, las  membranas  mocosas  dejan  de  pro- 
ducir la  sensación  de  eslos  cuerpos,  á  no  ser 
tino  sean  de  diferente  naturaleza  que  los  que 
lialii  l  nalmente  tocan. 

Cuando  una  membrana  mucosa  está  infla- 
mada, el  dolor  es  en.  general  obtuso,  gravati- 
vo, A  veces  desgarrador,  y  le  acrecen  las  me- 
nores causas;  en  la  gastritis  es  sumamente 
agudo,  lancinante,  y  á  menudo  pungitivo  en  el 
epigastrio,  y  aumenta  siempre  que  tocan  al 
estómago  suslaucias  por  suaves  que  sean.  En 


la  enteritis,  ó  por  mejor  decir  en  la  gastro- 
enteritis, presenta  el  mismo  carácter,  es  suma- 
mente vivo,  continuo,  y  va  acompañado  do  un 
ardiente  calor.  Casi,  siempre  es  obtuso,  sordo, 
gravativo  cuando  la  inflamación  de  una  muco- 
sa debe  ir  seguida  de  una  abundante  cspulsíon 
de  mucus,  según  se  ve  en  el  catarro  pul- 
monar, en  el  crónico  de  la  vejiga,  y  en  lable- 
norragia. 

Ningún  tejido  orgánico  posee  una  irritabi- 
lidad mas  viva  que  las  membranas  mucosas, 
poniéndose  esta  irritabilidad  cu  acción  en  mu- 
chísimas circunstancias,  ya  por  la  naturaleza 
de  sus  funciones,  ya  por  el  número  y  la  va- 
riedad de  los  escitantes  que  obran  sobre  ellas. 
¡Cuántos  diversos  fenómenos  produce  el  au- 
mento de  la  acción  orgánica  de  las  glándulas 
y  de  los  conductos  mucosos!  ¡Cuántos  varia- 
dos fluidos  resultan  de  las  irritaciones  que  se 
fijan  en  esta  clase  de  membranas!  So  hay  tcjdo 
alguno  que  ejerza  en  el  estado  patológico  tan 
grande  influencia  sobre  la  economía  animal; 
y  asi  se  observa  que  las  enfermedades  que  de- 
penden de  una  irritación  de  las  membranas 
mucosas  son  las  mas  numerosas  y  las  mas  gra- 
ves entre  las  que  afligen  á  la  especie  humana. 
Tienen  á  su  cargo  importantísimas  funciones, 
y  algunos  flsiologistas  sospechan,  si  la  mucosa 
pulmonar,  que  se  halla  en  contacto  con  el  oxi- 
geno atmosférico  mediante  tan  dilatada  super- 
ficie, ejercerá  una  acción  muy  grande,  pero 
aun  desconocida,  sobre  este  fluido.  No  menos 
importantes  son  las  funciones  que  desempeña 
la  membrana  mucosa  digestiva,  pues  donde 
quiera  se  halla  en  contacto  con  los  materiales 
ó  los  productos  de  la  digestión,  creyéndose 
que  no  sea  idéntica  en  todos  sus  puntos,  por- 
que naturalmente  la  variedad  desús  usos  debe 
introducir  algunas  diferencias  en  su  organiza- 
ción. 

Cada  membrana  mucosa  tiene  una  sensibi- 
lidad especial  escilada  por  un  fluido  también 
especial;  y  asi  por  ejemplo  la  del  aparato  uri- 
nario se  halla  en  relación  con  la  naturaleza  de 
la  orina,  ó  si  un  estimulo  cualquiera  ha  modi- 
ficado su  sensibilidad,  se  conoce  al  instante  la 
irritación  por  un  vivo  dolor  que  se  esperl- 
menfa  cuando  se  halla  en  contacto  con  un  flui- 
do eslraño  en  el  primer  caso,  ó  con  los  orines 
mismos  en  el  segundo. 

Las  membranas  mucosas  se  pueden  dividir 
en  dos  grandes  grupos,  según  lo  hizo  Bichat: 
la  superficie  gastro-pulmonar,  que,  nacida  en 
el  orificio  de  la  boca,  de  la  nariz  y  del  ojo, 
tapiza  las  dos  primeras  cavidades  y  sus  con- 
ductos escrelores;  la  faringe,  la  trompa  de 
Eustaquio,  el  oído  interno,  las  vias  aéreas,  el 
esófago,  el.  estómago  y  los  intestinos  junta- 
mente con  los  conductos  que  se  abren  en  estos 
úilimos  y  la  superficie  génito-urinaria,  me- 
nos estensa  que  la  anterior,  y  que,  como  su 
nombre  lo  indica,  reviste  la  cara  interna  de 
los  órganos  que  componen  los  aparatos  uri- 
narios y  de  la  generación.  En  la  niuger,  y1  es- 
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elusivamente  en  ella  y  en  un  solo  punto,  que 
es  la  ,estremidad  de  las  trompas,  comunican 
entre  sí  las  superficies  mucosa  y  serosa. 

Yamos  á  decir  ahora  cuatro  palabras  de  las 
membranas  mucosas  en  él  estado  patológico; 
porque  á  su  irritación,  sobre  todo  de  las  gás- 
tricas, debemos  atribuir  indudablemente  mu- 
chas flegmasías  cutáneas  miradas  basta  boy 
dia  como  enfermedades  esenciales.  La  erup- 
ción miliar  es  al  parecer  sintomática  casi  siem- 
pre, presentando  en  todos  los  casos  los  sínto- 
mas de  la  irritación  de  las  membranas  mucosas 
que  preceden  y  coinciden  con  ellos.  Tampoco 
cabe  la  menor  duda  en  que  en  ol  sarampión 
se  hallan  primitivamente  afectadas  las  mem- 
branas mucosas,  y  que  de  su  tejido  se  refleja 
la  irritación  sobre  el  cutáneo.  En  prueba  de 
nuestro  aserio  véase  cuan  aparentes  y  nume- 
rosos son  los  indicios  de  la  irritación  de  las 
membranas.  Sin  embargo,  no  debemos  admi- 
rarnos de  la  emisión  de  estas  opiniones,  pues 
son  una  consecuencia  precisa  de  la  doctrina 
de  la  irritación  que  Mr.  Broussais  desarrolló. 
Este  entendido  practico  intentó  una  gran 
revolución  en  medicina  al  dar  la  historia  de  la 
gastritis  y  de  la  enteritis,  enfermedades  bien 
comunes  por  cierto,  pero  muy  mal  conocidas 
antes  que  él  se  ocupara  de  ellas.  A  su  enten- 
der debemos  referir  á  la  irritación  y  á  la  infla- 
mación de  las  membranas  la  mayor  parte  de 
las  fiebres  esenciales.  En  virtud  de  estas  ideas, 
la  liebre  atáxica  no  es  mas  que  una  flegmasía 
de  las  meninges;  las  fiebres  biliosas  y  mucosas 
son  seres  absolutamente  quiméricos,  y- si  solo 
simples  matices  de  la  inflamación  de  las  mem- 
branas mucosas  gástricas.  Del  mismo  modo  la 
fiebre  adinámica  no  viene  á  ser  mas  que  p 
grupo  de  síntomas  que  pertenecen  especial- 
mente á  la  inflamación  de  la  membrana  mu- 
cosa digestiva;  y  como  este  tejido  inflamado  luí 
reabsorbido  en  si  las  fuerzas  de  los  demás  te- 
jidos, por  eso  se  presenta  la  adinaruia.  Antes 
de  las  doctrinas  del  Broussais,  ó  se  desconocía, 
ó  se  esponia  muy  mal  el  carácter  tan  notable 
y  tan  interesante  en  práctica  de  esa  adinamia. 
íma  de  las  principales  ideas  del  citado  médico 
era  que  el  asiento  de  la  debilidad  podía  estar, 
y  estaba  con  frecuencia,  en  órganos  diversos 
de  loa  que  aparecían  como  afectados  por  ella. 
Si  los  profesores  que  escribieron-  historias  de 
fiebres  adinámicas  hubiesen  meditado  acerca 
de  los  fenómenos  que  se  observan  cuando  se 
hace  la  autopsia  de  los  cadáveres,  acaso  hu- 
bieran sabido  mas  pronto,  dice  Mr.  Broussais, 
que  aquellas  liebres. eran  gastro-eulerilis. 

Antes  que  Mr.  Broussais  apareciese  en  la 
arena  médica,  era  muy  poco  conocida  la  in- 
fluencia de  la  membrana  nmcos.ii  digestiva, 
con  la  única  escepcion  de  la  que  depende  de 
la  introducción,  en  las  vías  de  la  digestacion, 
de  ciertas  sustancias  venenosas  eminentemen- 
te activas.  Mr.  Broussais  dió  poríinuna  exac- 
ta y  completa  descripción  de  una  de  las  fleg- 
masías mas  comunes,  y  creemos  que  no  será 


inoportuno  que  presentemos,  aunque  solo  sea 
sucintamente,  sus  principales  ideas  acerca  de 
esfa  enfermedad. 

Según  Mr.  Broussais  los  signos  déla  flo"o- 
sis  gástrica  son  los  siguientes: 

1.  "  Durante  la  vida  ciertas  lesiunes  de  las 
funciones  que  so  pueden  referir  á  un  aumen- 
to de  sensibilidad  de  la  membrana  mucosa. 

2.  "  Después  de  la  muerte  rubicundez'  y 
ulceración  de  la  misma  membrana. 

la  atmósfera  y  los  alimentos  son  los  prin- 
cipales escitantes  de  la  mucosa  de  las  vias  di- 
gestivas; pero  hay  ademas  otros  que  pueden 
ser  el  resultado  de  una  enfermedad  anterior  á 
la  flegmasía.  Mr.  Broussais  ha  hecho  escelcn- 
tes  esperimentos  acerca  de  las  cualidades  del 
aire  que  mas  nos  impresionan,  del  calor  y  de 
la  electricidad,  El  calórico  es  un  escilaiilc  muy 
activo,  pues  aumenta  en  alto  grado  la  irrita- 
bilidad de  todas  las  papilas  nerviosas,  aceiera 
la  circulación  y  estimula  el  cerebro;  perú  si 
la  oscitación  crece  de  continuo,  decrece  y  se 
estenúa  la  energía  vital  después  de  enormes 
pérdidas.  El  calor  aumenta  mucho  la  imtaM- 
lidad  de  las  infinitas  papilas  que  se  pierden  en 
la  mucosa  digestiva,  si  esta  se  halla  sometida 
á  uu  continuo  estimulo,  y  al  propio  tiempo 
tampoco  disminuye  su  susceplibiUdud.  La  elec- 
tricidad obra  como  el  calórico  auruealnudo  la 
susceptibilidad  general,  la  de  los  capilares  san- 
guíneos y  la  de  las  papilas  nerviosas.  Lassus- 
tancias  estimulantes  ingeridas  obran  áireola- 
mente  sobre  la  mucosa  dei  estómago;  y  el 
descuido  que  se  tieuc  en  proporcionar  la  can- 
tidad de  alimentos  en  el  grado  de  susceptibi- 
lidad de  esta  membrana,  es  una  causa  muy  co- 
mún de  gastritis  asi  entre  los  individuos  robus- 
tos, como  entre  los  débiles;  y  ciertos  preten- 
didos estomáquicos  son  oscilantes  inmediatos 
de  las  vias  gástricas,  de  suerte  que  su  acción 
predispone  á  la  inüamacion  si  persiste  mucho 
tiempo. 

El  tratamiento  que  el  mismo  Broussais  pies- 
be  es  muy  sencillo,  pues  consiste: 

1.  "  En  dar  á  la  flogosis  el  tiempo  de  cal- 
marse antes  de  introducir  alimentos  en  et  es- 
tómago. 

2.  °  En  favorecer  su  feliz  término  por  me- 
dio de  medicamentos  apropiados.  El  régimen, 
las  sangrías  locales,  los  mucilagínosos  sin  es- 
tracto  ó  aroma,  ciertos  ácidos  vegetales,  como 
el  cítrico  y  eUarlarosr»  puro,  muy  diluidos  en 
agua  algún  tanto  azucarada;  fomentos  filos, 
6  á  lo  mas  tibios,  'renovados  con  frecuencia, 
son  los  principales  medios  curativos  que  se 
modificarán  en  su  aplicación  según  sean  los 
diferentes  periodos  de  la  enfermedad. 

Bichat  presintió  laiinporhinciaquo  los  pro- 
gresos do  la  medicina  de  observación  ilutan  (i 
las  membranas  mucosas  al  escribir  en  su  analo- 
mlageneral  el  siguiente  notable  período:  En  ge- 
neral, dice,  creo  qiie  hay  pocos  sistemas  que 
merezcan  mas  que  el  que  nos  ocupa  llamar 
la  atención  del  médico,  á  causa  ele  las  üiaiir . 
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merables  alteraciones,  de  que  es  susceptible, 
alteraciones  que  casi  siempre  suponen  las  de 
las  propiedades  vitales  dominantes  en  este 
sistema. 

las  flegmasías  de  las  membranas  mucosas 
llenen  entre  si  puntos  de  analogía  sumamente 
notables,  habiéndosele  ocurrido  á-Mr.  Pinel  ta 
idea  de  agruparlos  en  un/mismo  orden.  Tío  hay 
tejido  alguno  de  la  economía  animal  que  con 
mus  frecuencia  se  inflame  que  el  de  las  mem- 
branas; pero  no  soo  (odas  igualmente  accesi- 
bles á  las  causas  irritantes.  Asi  la  del  pulmón 
y  la  que  reviste  el  interior  del  estómago  y  de 
los  intestinos,  se  inflaman  con  mucha  mas 
frecuencia  que  las  del  oido,  de  la  laringe  ó"-de 
]a  m'etra.  Según  parece  se  pueden  ver  afecta- 
das con  mas  frecuencia  que  las  serosas,  de 
inflamaciones  que  no  se  estienden  á  los  teji- 
dos.contiguos;  y  con  efecto,  son  mucho  mas 
accesibles  á  los  diversos  estímulos  los  cuales 
obran  directamente  sobre  ellas.  Los  principios 
deletéreos  difundidos  por  el  aire  llegan,  á  ca- 
da inspiración,  á  la  mucosa  pulmonar,  asi  co- 
rnil las  diversas  sustancias  ingeridas  se  ponen 
en  inmediato  contacto  con  la  mucosa  digesti- 
va. De  consiguiente,  se  deben  referir  ála  gas- 
[ro-euteritis  muchas  enfermedades  que  los  no- 
sólogos  liau  tomado  por  variedades  do  la  in- 
flamación del  peritoneo. 

Harás  veces  una  mucosa  se  halla  inflamada 
en  totalidad ;  pero  si  es  muy  frecuente  que 
ocupe  la  inflamación  gran  parte  de  su  es- 
tenaion,  sobre  todo  cuando  la  mucosa  digesti- 
va es  el  asiento  de  la  (legraasia. 

Todas  las  edades  ,  todos  los  temperamen- 
tos, los  dos  sexos ,  todas  las  constituciones  é 
idiosincrasias ,  pueden  presentar  flegmasías 
mucosas ,  que  en  los  individuos  linfáticos  pa- 
san con  frecuencia  á  ser  crónicas.  Se  observan 
muchas  flegmasías  mucosas  en  los  climas  don- 
de reina  habitualmentc  una  temperatura  hú- 
meda ;  y  asi  la  gastro-cnteritis  es  común  en 
ias  estaciones  y  en  los  climas  calurosos  y  se- 
ras, al  paso  que  las  numerosas  variedades  de 
la  inflamación  de  la  mucosa  de  ios  órganos  de 
la  respiración  ,  son  frecuentes,  en  las  estacio- 
nes y  cu  los.  climas  húmedos  y  fríos.  Las  vi- 
cisitudes atmosféricas ,  los  cambios  bruscos 
del  calor  al  frió,  y  sobre  todo  de  la  sequedad 
á  Ja  humedad ,  son  causas  muy  comunes  del 
catarro  pulmonar  :  la  respiración  habitual  de 
vapores  irritantes ,  ó  dé  un  aire  muy  estimu- 
lante por  una  causa  cualquiera  ,  fija ,  sobre  la 
mucosa  pulmonar,  una  irritación  lenta,  que 
parece  ii  la  desorganización  del  tejido  del  pul- 
món. Las  flegmasías  de  las  mucosas  tienen  su 
origen  en  un  gran  número  de  causas  ocasio- 
nales iiue  no  debemos  indicar  ahora ,  y  que 
Varían  según  sea  la  especie  de  la  membrana 
mucosa. 

,  §ediaii  comparado  las  mucosas,  sobretodo 
gástricas-,  con  la  piel  ,  llamándolas  tegu- 
mentos internos;  cuyo  paralelo  es  exacto  bajo 
machos  pimíos  de  vista  esenciales ,  pues  en- 
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tre  estos  dos  tejidos  hay  una  notable  analo- 
gía de  organización  y  de  funciones.  Cuando 
una  mucosa  se  pone  accidentalmente  á  des- 
cubierto, no  se  inflama  ,  sino  que  engruesa  y 
pierde  su  riibicundez  trasformándose  en  tejido 
cutáneo. 

Parte  de  los  fluidos  mucosos  es  espelida  al 
esterior,  y  otra  parte  mucho  menos  considera- 
ble que  la  primera ,  es  absorbida  ó  se  mezcla 
con  otros  fluidos  para  entrar  en  la  circulación, 
de  suerte  qne  la  gran  mayoría  de  los  ¡luidos 
mucosos  salen  fuera  en  totatidád.  Bichat  in- 
tentó establecer  en  principio  general ,  (fue  la 
circulación  no  recibía  ninguno  de  los  fluidos 
separados  por  secreción.  Estos  fluidos  muco- 
sos, en"  el  curso  de  las  flegmasías  ,  presentan 
variedades  muy  notal)les :  el  primer  efecto  de 
la  irritación  consiste  por  punto  general  en 
contenerla  secreción  de  Jas  mucosidades,  las 
cuales  son  en  este  período  poco  ó  nada  colo- 
radas, claras ,  viscosas ,  vuélvense  luego  opa- 
cas; cuando  son  abundantes  su  color  es  de  un 
blanco  amarillento  ,  verdoso  ,  y  análogo  al  de 
la  materia  purulenta.  Cuando  ya  der-lina  la  in- 
flamación ,  son  segregados  con  menos  abun- 
dancia-, y  sus  caracteres  se  van  pareciendo  ca- 
da dia  mas  á  los  que  tienen  cuando  se  hallan 
en  su  estado  natural.  Tales  son  los  fenómenos 
cpie  se  observan  en  la  coriza  ,  en  el  catarro 
pulmonar,  en  la  leucorrea  y  en  la  blenorra- 
gia. Sufren  diversas  modificaciones  que  depen- 
den de  la  irritación  que  se  Aja  en  la  mucosa; 
y  no  menor  número  ele  variedades  se  notan  en 
los  caractéres  físicos  de  los  fluidos  que  se  se- 
gregan en  diferentes  dolencias. 

Las  flegmasías  mucosas  idiopáticas  unas 
veces  ,  sintomáticas  otras ,  y  simpáticas  algu- 
nas ,  pueden  ser  el  producto  de  una  metásta- 
sis; y  asi  se  ha  visto  que  el  catarro  crónico  de 
la  vejiga  dependía  á  menudo  en  los  ancianos, 
de  la  brusca  repercusión  de  un  dartro.  Algu- 
nas flegmasías  mucosas  son  contagiosas;  de 
modo  que  el  fluido  purulento,  segregado  en  la 
blenorragia,  causa  en  unindividuo  sano,  si  le 
absorbe,  una  inflamación  de  la  misma  natura- 
leza, ío  todas  las  Jrienorragias  tienen  un  ca- 
rácter sifilítico;  y  efectivamente  algunos  médi- 
cos citan  casos  en  hombres  de  edad  avanzada 
á  quienes  su  estado,  sus  virtudes  y  su  palabra 
no  daban  lugar  á  acusarles  de  una  cohabita- 
ción impura.  Ciertas  blenorragias  deben  sim- 
plemeffte  su  origen  al  coito  con  una  muger 
atacada  de  una  envejecida  leucorrea,'  ó  según 
algunos  autores  ,  sometida  en  el  momento  del 
acto  venéreo  ,  al  derrame  periódico :  en  estos  , 
dos  casos  es  indudablemente  verosímil  que  el 
fluido  de  la  leucorrea  y  el  de  la  -menstruación, 
tengan  cualidades  irritantes  que  suelen  faltar- 
les en  el  estado  ordinario.  ¿  Esas  blenorragias  ■ 
no  sifilíticas  son  contagiosas?  Asi  lo  sospecha- 
mos, pero  no  lo  afirmaremos  categóricamente. 

Debemos  contar  entre  los  fenómenos  ge- 
nerales ó  Simpáticos  de  las  inflamaciones  mu- 
cosas, muchas  erupciones  cutáneas  qne  se  han. 
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considerado  por  mucho  tiempo  como  enfer- 
medades de  un  ói'den  particular.  Cada  flegma- 
sía üeuc  síntomas  que  le  son  propios,  y  que 
la  distinguen  de  las  demás  enfermedades  de 
la  misma  familia.  Independientemente  do  la 
diferencia  del  órgano  inflamado,  hay  varieda- 
des en  los  síntomas  de  las  flegmasías  de  las 
mucosas  pulmonar  y  digestiva;  pero  á  pesar 
-  de  estas  diferencias  ¡  todas  tienen  la  misma 
fisionomía  ,  si  es  que  so  nos  permite  hablar 
asi.  Su  inflamación  puede  producir  las  falsas 
membranas,  'Unciéndose  encontrado  estas  pro- 
ducciones orgánicas  en  los  ojos,  en  la  nariz, 
oido,  faringe,  laringe ,  traque-arteria,  bron- 
quios, intestinos  y  útero. 

En  general  las  flegmasías  mucosas  tienen 
cierta  tendencia  á  hacerse  crónicas  ,  por  mas 
que  su  marcha  sea  con  frecuencia  aguda;  asi, 
pos'  ejemplo  ,  los  catarros  son  enfermedades 
muy  tenaces  y  que  reinciden  muy  á  menudo. 
No  podemos  ocuparnos  en  estas  consideracio- 
nes generales,  ni  de  sus  complicaciones,  ni  de 
su  término  ,  ni  del  tratamiento  que  reclaman, 
porque  esto  seria  ya  alargar  un  articulo  ,  que 
á  pesar  de  oso  será  bastante  largo,  y  sobre  lo- 
do nos  apartaríamos  del  objeto  que  nos  propo- 
nemos y  que  es  la  base  de  nuestra  Enciclo- 
pedia. 

Terminado  ya  el  somero  estudio  que  hemos 
hecho  de  las  membranas  mucosas  ,  pasemos  á 
tratar  aíiorade  las  serosas  considerándolas  bajo 
el  punto  de  vista  de  sus  propiedades  vitales, 
de  su  estado  patológico,  etc. 

II.  Membranas  serosas  ó  vellosas  senci- 
llas.— Esencialmente  formadas  por  capilares 
serosos,  dice  Mr.  Cbaussicr ,  se  componen  de 
una  sola  lámina  ,  son  trasparentes  y  mas  ó 
menos  delgadas;  una  de  sus  superficies  adhie- 
re á  los  demás  tejidos,  y  la  otra  es  lisa  ,  do 
un  blanco  reluciente ,  vellosa  y  humedecida 
por  un  fluido  seroso.  Entra  en  la  composición 
del  tejido  seroso  de  los  vasos  sanguíneos,  del 
tejido  laminoso,  de  los  nervios,  pero  espe- 
cialmente de  los  capilares  porosos,  listas  mem- 
branas espucstas  al  aire  no  amarillean,  ni  se 
vuelven  opacas  al  secarse;  resisten  mucho  mas 
(pie  las  mucosas  á  la  maceracion  y  á  la  pu- 
trefacción; y  la  ebullición  las  da  la  consisten- 
cío  do  cuerno,  pero  no  el  color  amarillo.  Hay 
mucha  analogía  ,  y  una  desconocida  diferen- 
cia en  la  intima  naturaleza  entre  las  serosas  y 
las  laminosas,  Los  vasos  linfáticos  componen 
esencialmente  como  ya  hemos  dicho,  el  tejido 
de  las  serosas  ;  pues  se  ven  sus  orificios  en 
•(Santidad  infinita  sobre  la  superficie  libre  de 
dichas  membranas ;  pero  es  difícil  distinguir 
los  de  los  vasos  absorbentes  de  los  que  per- 
tenecen á  los  exhalantes.  En  virtud  de  esta  es- 
tructura ,  dice  Bicjrat ,  deben  considerarse  las 
serosas,  siempre  dispuestas  en  forma  de  sacos 
sin  abertura,  como  grandes  reservónos  inter- 
medios de  los  sistemas  exhalante  y  absorben- 
te, donde  la  linfa ,  al  salir  de  uno  de  estos, 
■  permanece  por  algún  tiempo  antes  de  entrar 


en  el  otro,  donde  esperimenta  sin  dada  dife- 
rentes preparaciones  que  jamás  conoceremos 
porque  seria  preciso  analizarla  comparativa- 
mente en  dichos  dos  órdenes  de  vasos,  lo  cual 
es  casi  imposible,  á  lo  menos  por  lo  que  la- 
ce al  primero,  y  donde,  en  íin,  sirve  para  di- 
versos usos  relativos  á  los  órganos  alrededor 
de  los  cuales  forma  una  atmósfera  húmida. 
Pocos  vasos  sanguíneos  entran  en  la  organiza- 
clon  del  tejido  seroso,  organización  que  no  es 
enteramente  la  misma  en  las  diferentes  mem- 
branas que  corresponden  á  este  sistema,  como 
fácil  es  convencerse  de  ello  comparando  la 
pleura  con  la  aracnoides ,  el  peritoneo  con  la 
túnica  vaginal,  y  hasta  hay  una  manitiesta  di- 
ferencia de  organización  entre  las  diversa 
partes  de  una  misma  serosa. 

Bocas  palabras  diremos  sobre  las  propieda- 
des vitales.  La  estensibiltdady  la  contractilidad 
del  tejido  de  las  serosas,  son  manifiestas  y  muy 
notables ,  aunque  menor  de  lo  que  pudiera 
presumirse  atendiendo  á  la  suma  ciilnlaclon 
que  esperimentan  en  la  preñez,  en  la  hidrope- 
sía, etc.;  no  reaccionan  completamente  sobre 
si  mismas  cuando  han  estado  muy  distendidas 
por  largo  tiempo;  en  tal  caso  carecen  do  sen- 
sibilidad animal ,  pero  su  irritabilidad  es  muy 
viva,  poniéndose  enjuego  en  circunstancian 
muy  variadas. 

Un  verdadero  roció  de  un  fluido  claro,  ba- 
ña la  superficie  libre  de  las  membranas  sero- 
sas ,  y  este  liquido  vertido  sin  cesar  por  los 
exhalantes,  cae  de  continuo  bajo  el  pódenle 
los  absorbentes.  Se  ignora  si  su  cantidad  va- 
ría según  los  diversos  oslados  de  los  órganos 
que  envuelven  las  serosas.  Este  liquido,  en  el 
estado  do  salud,  dice  Mr.  Thcnard,  se  presen- 
ta en  muy  corla  cantidad  para  que  se  pueda 
recoger  lo  necesario  para  su  análisis,  pero  no 
sucede  lo  mismo  on  la  hidropesía,  cu  la  cual 
solo  diliere  del  suero  de  la  sangre  en  serme- 
nos  albuminoso. 

las  serosas  sumamente  delgadas  en  e!  fe- 
to, humedecidas  por  un  fluido  mas  viscoso  y 
mas  untuoso  de  lo  que  ha  de  ser  mas  adelan- 
to, crecen  proporcionalmcnlc  á  los  árganos 
(pie  cubren.  Cuando  la  criatura  ha  nacida  ya, 
pasan  á  ser  asiento  de  una  exhalación  mas  ac- 
tiva, se  engruesan  por  el  progreso  de  la  edad, 
pierden  parle  de  su  resistencia  y  de  sn  flexi- 
bilidad, adquieren  un  color  blanco  mato,  se 
osifican  en  la  edad  avanzada,-  y  contraen  fre- 
cuentemente adherencias  con  las  parles  inme- 
diatas. 

Si  pasamos  ahora  á  considerar  his  serosas 
en  el  estado  patológico,  yernos  que  todas  son 
susceptibles  de  irritarse,  si  bien  no  todas  son 
igualmcnlc  accesibles  á  las  causas  irritante 
;,Y  estas  membranas  pueden  inflamarse  ra 
que  se  propague  la  irritación  á  las  partes  ni- 
.  mediatamente  con  liguas'!1  Los  nosolbglsttta  mo- 
dernos admiten  esté  punto  de  doctrina,  por 
mas  que  se  le  pueda  someter  á  la  discusión. 
Muchos  médicos  célebres  lian  descrito  bajOP 
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mjató>  nombre  las  inflamaciones  agudas  del 
udcIio,  y  los  mas  de  los  autores  que  lian  ad- 
mitido una  pcri  pneumonía  independiente  de 
[a  pleuresía  refieren,  sin  embargo,  en  sus  ob- 
servaciones de  inflamación  del  pulmón,  fenó- 
menos que  solo  pueden  corresponder  á  la 
flegmasía  de  esta  pleura  que  aseguran  estaba 
intacta.  La  pleura,  lo  mismo  que  todas  las  se- 
rosas se  ludia  poco  espuesta  á  la  acción  de  las 
causas  irritantes,  al  paso  que  el  pqlmon_y  su 
membrana  mucosa  lo  están  mucho  é  inmedia- 
tamente. Para  admitir  una  pleuresía  sin  nin- 
guna inflamación  del  tejido  con  el  cual  está  en 
intimo  contacto  la  pleura ,  serian  necesarias 
mayor  numero  do  observaciones,  en  las  cuales 
los  síntomas  de  la  flegmasía,  durante  la  vida 
del  enfermo  y  el  estado  de  las  partes  des- 
pués de  la  muerte,  probasen  mediante  su  con- 
formidad, que  la  pleura  se  puede  inflamar  es- 
lando  o!  pulmón  intacto  y  viceversa. 

Hachos  nosología  tas  describen  separada- 
mente eomo  otras  lautas  enfermedades  esen- 
ciales, la  meníngea  ó  inflamación  de  la  dura 
madre,  la  aracnodesin,  la  inflamación  de  la  pia 
madre  y  la  del  cerebro:  sin  embargo,  cuando 
se  examinan  Sin  prevención"*  los  signos  atri- 
buidos á  cato  una  de  estas  flegmasias  cerebra- 
les, se  ve  que  no  son  característicos.  No  solo 
es  imposible  distinguir  «¡ai  délas  tres  cubier- 
tas protectoras  del  encéfalo  está  inflamada,  si- 
no que  ni  siquiera  se  puede  asegurar  en  vir- 
tud de  ningún  signo  positivo,  que  baya  cefali- 
tis ú  inllamaeion  de  las  meninges.  Fácil  es  en 
una  monografía  reunir  observaciones  y  for- 
mar especies  y  variedades;  pero  en  la  cabe- 
cera del  enfermo  se  desvanecen  todas  estas 
sutiles  distinciones,  y  el  médico  que  no  racio- 
cina por  lo  que  dicen  los  libros,  sino  que  se 
sirve  de  su  claro  entendimiento,  lo  cual  es  bas- 
tante raro,  se  admira  de  encontrar  tan  solo  la 
incertidumbre  y  una  gran  oscuridad  en  la  ob- 
servación do  enfermedades  tan  completamen- 
te descritas  por  los  autores.  La  misma  enfer- 
medad que  \m  autor  describe  con  el  nombre  de 
meníngea,  otro  escribe  su  historia  con  el  de 
aracnodesia. 

El  dolor  en  las  flegmasias  serosas  es  de 
ordinario  muy  vivo,  lancinante,  y  mas  ú  me- 
nos estenso;  unas  veces  queda  (¡jo  en  el  mis- 
mo sifio,  y  otras  vaga  errante.  Su  carácter  v/í- 
ria  a!  parecer  para  cada  serosa,  y  crece  eruea- 
da  una  de  ellas  mediante  levísimas  cansas  co- 
mo son  el  cambio  do  posición,  ó  una  presión, 
aunque  sea  muy  débil,  en  la  parte  inflamada:. 
Algunos  autores  citan  pleuresías  sin  dolor,  ün 
fenómeno,  bien  notable  por  cierto,  dC'  las 
flegmasias  serosas  es  la  formación  de  falsas 
membranas,  o  el  cambio  de  las  granulaciones 
Blanquecinas  de  la  materia  purulenta  en  un  te- 
jido orgánico,  y  las  adherencias  que,  como  las 
falsas  membranas,  son  muy  comunes  en1  la 
supeíflcie  libre  de  las  serosas.  Motisieur  Gru- 
rellhierMó  falsas  membranas  en  las  articu- 
wiones  de  un  individuo  que  sucumbió  al  in- 


flujo de  un  reumatismo  inflamatorio  general. 

Cuando  una  serosa,  puesta  accidentalmente 
á  descubierto,  se  halla  en  contacto  con  el  aire, 
se  inflama  siempre,  siendo  muy  de  temer  esta 
inflamación,  pues  sabido  es  que  las  heridas 
que  penetran  en  las  cavidades  esplécnicas  son 
á  menudo  moríales,  y  que  una  leve  herida  que 
ha  abierto  una  articulación  causa  terribles  ac- 
cidentes. 

Las  flegmasias  de  las  serosas  son  mucho 
menos  comunes  que  las  de  las  mucosas;  y  ve- 
rosímilmente hay  en  estas  enfermedades  una 
inflamación  mas  ó  menos  intensa  de  los  teji- 
dos contiguos,  y  mas  verosímilmente  aun  estos 
tejidos  contiguos  son,  en  los  mas  de  los  ca- 
sos, el  foco  de  la  irritación. 

IIT.  Membranas  fibrosas,  ó  albuginosas 
de  Chaussier. — Están  esencialmente  forma- 
das por  esa  fibra  que  Mr.  Chaussier  llama  al- 
bugínea, y  que  define  del  modo  siguiente:  fi- 
bra linear,  blanca,  compacta,  tenaz,  resisten- 
te, elástica,  poco  ostensible;  que  se  ablanda 
en  agua  fria  y  se  funde  en  la  que  hierve;  com- 
puesta de  fascículos  y  de  Ubi-illas  semejantes, 
y  compuesta  al  parecer  esencialmente  de  ge- 
latina unida  con  cierta  cantidad  de  albúmina. 

No  hay  gran  diferencia  de  organización  en- 
tre las  diversas  membranas  fibrosas,  pues  son 
elásticas,  resistentes,  mas  ó  menos  gruesas; 
su  colores  de  un  gris  oscuro,  las  aponeurosis 
son  muy  blancas  y  lustrosas.  Muchas  de  ellas 
se  forman  mediante  el  adosamiento  de  dos 
láminas  distintas  tan  solo  en  algunos  puntos: 
en  ciertos  órganos  de  esta  naturaleza,  la  fibra 
albugínea  se  dispone  paralelamente ,  y  en 
otros  entrecruzada  en  todos  sentidos.  Unas 
veces  forma  esta  libra  una  lámina  ancha,  re- 
sistente, gruesa ,  cstendida  alrededor  de  un 
órgano  como  la  dura  madre ;  otras  constituye 
una  especie  de  cilindro  ó  de  canal  que  se  con- 
tinua, por  sus  dos  eslremidades,  por  encima 
de  los  estreñios  de  los  huesos  (las  cápsulas  de 
las  articulaciones),  y  algunas  esta  misma  fibra 
forma  bolsas  que  contienen  músculos  ó  pare- 
dos  que  cierran  cavidades.  Muchos  vasos  san- 
guíneos atraviesan  el  tejido  fibroso  y  so  rami- 
fican en  su  interior:  debe  recibir  también  ne- 
cesariamente vasos  exhalantes  y  absorbentes 
y  nervios,  pero  el  escalpelo  del  anatómico  no 
puede  descubrirlos  ni  scgiur  su  trayecto.  Se- 
gún Bicliat,  parece  fuera  de  duda  que  hay  una 
notable  relación  de  organización ,  aun  poco 
conocida,  entre  la  circulación  délas  membra- 
nas fibrosas  y  la  del  órgano  que  recubren. 
Son  siempre  conlínuas  con  las  partes  vecinas 
por  sus.  dos  superficies. 

Las  aponeurosis,  tan  multiplicadas  en  la 
economía  animal,  alrededor  de  los  músculos 
que  envuelven,  ó  á  los  cuales  dan  puntos  de 
inserción;  las  cápsulas  articulares,  las  vainas 
fibrosas  de  los  tendones,  la  dura  madre,  la 
esclerótica,  etc.,  componen  el  género  de  las 
membranas  fibrosas  que  tiene  por  carácter  la 
identidad  de  naturaleza  de  la  Abra  albugínea, 
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cuya  disposición  es  por  lo  demás  muy  -varia- 
ble. Muchas  prolongaciones,  ó  tejidos  fibro- 
laminosos,  que  hay  en  el  interior  del  abdó- 
men,  deben  entrar  en  este  género. 

Si  bien  es  verdad  cnio  después  de  Bicbat  no 
se  ha  hecho  ningún  descubrimiento  que  haya 
variado  el  estado  de  la  ciencia  en  punto  á  las 
membranas  fibrosas  en  general,  sin  embargo, 
se  ha  perfeccionado  singularmente  su  historia 
particular;  se  las  ha  disecado  con  sumo  cuida- 
do, y  se  han  descubierto  muchas  cuyo  cono- 
cimiento es  muy  útil  al  cirujano  operador. 
Gimbernat,  Cooper,  Mr.  Jules  Cloquet,  etc., 
nos  dieron  escelenles  descripciones  de  los  di- 
versos fascia  y  prolongaciones  fibrosas,  ó  ü- 
bro-lamiuosas,  que  forman  ó  rodean  á  los  ca- 
nales crurales  ó  sub-púbicos. 

Las  membranas  fibrosas  son  evidentemen- 
te ostensibles  y  contráctiles  aunque  no  en  al- 
to-grado; pero  encamino  carecen  de  sensibi- 
lidad animal.  Algunos  autores  han  negado  su 
irritabilidad  y  otros  á  su  vez  sostienen  y  de- 
muestran !o  contrario. 

Hay  membranas  fibrosas  cuyas  funciones 
no  se  conocen,  ó  por  lo  menos  son  muy  du- 
dosas, como  sucede  con  el  periostio,  que  es  la 
mas  notable  de  todas;  otras  tienen  evidente- 
mente por  principal  función  concurrir  á  con- 
servar la  relación  de  las  superficies  articula- 
res, de  favorecer  la  circulación  de  la  sangre 
protegiendo  vasos  importantes,  cerrar  cavida- 
des, sostener  y  defender  en  cierto  modo  de- 
terminados órganos  contra  la  presión  que  po- 
dría ejercer  sobre  ellos  la  acción  de  las  visce- 
ras inmediatas,  contener  músculos  robustos, 
reflejando,  dice  Bicbat,  el  movimiento  sobre 
ei  miembro  cuya  forma  esterior  por  otra  par- 
te determinan,  etc.  So  constituyen  repliegues, 
ni  tampoco  son  tan  estensas  como  las  serosas 
y  mucosas,  pero  en  compensación  son  mucho 
mas  multiplicadas.  Se  las  encuentra  en  las  ca- 
vidades y  en  los  miembros,  alrededor  de  ios 
huesos  y  en  las  inmediaciones  de  los  múscu- 
los. No  siempre  fórmala- libra  albugínea  una 
tela  continua,  igualmente  resistente  en  iodos 
sus  puntos,  sino  que  á  veces  presentan  in- 
tersticios ó  soluciones  de  continuidad  ocupa- 
das por  tejidos  laminosos  y  adiposos.  Las 
aponeurosis  abdominales  son  muy  notables 
por  su  organización,  su  multiplicidad,  y  sus 
funciones;  y  ademas  dan  gran  resistencia  á  la 
pared 'anterior  del  abdomen. 

Cuando  una  membrana  fibrosa  se  baila  atra- 
vesada por  un  vaso  sanguíneo  muy  grueso,  su 
abertura  se  presenta  muy  raras  veces  redondea- 
da, y  de  ordinario  cuadrilátera,  con  mus  ó 
menos  regularidad,  formada  por  fibras  dispues- 
tas por  diferentes  planos.  Ciertas  membranas 
fibrosas  se  hallan  estendidas  por  músculos  par- 
ticulares como  sucede  con  la  aponeurosis  fe- 
moral, y  con  otras  varias. 

La  patología  de  las  membranas  fibrosas  es- 
tá aun  menos  conocida  que  la  de'  los  demás 
géneros  de  membranas;  como  que  apenas  hay 


mas  que  probabilidades  sobre  el  asiento  de  la 
gola  y  del  reumatismo  que  se  supone  residan 
en  el  sistema  fibroso.  Estas  enfermedades  so 
observan  sobre  todo  en  la  fuerza  de  la  edad 
atacan  mas  bien  al  hombre  que  á  la  inuger,  sé 
ensañan  contra  todos  los  temperamentos,  y  se 
presentan  desques  de  un  súbito  enfriamiento 
ó  á  consecuencia  de  vivir  en  sitios  húmedos  y 
frios;  pueden  originarse  también,  según  \¿¡ 
autores,  de  una  alimentación  demasiado  abn li- 
tante, del  abuso  de  los  alcohólicos  y  del  eoilo 
de  escesivas  evacuaciones,  de  la  supresión  dé 
evacuaciones  ordinarias,  de  metástasis,  etc.; 
y  bastase  asegura  que  con  frecuencia  sonhe- 
reditarias. 

La  invasión  de  las  flegmasías  del  sistema 
fibroso  es  á  menudo  brusca  y  siiliilü;  pero  j 
veces  va  precedida  de  síntomas  precursores 
poco  intensos,  como  son  un  malestar  general, 
una  sensaciOii  mas  ó  menos  eslrnorclhnuiadé 
calor  ó  de  frió,  etc.,  etc.,  Sus  síntomas  pro- 
pios son  los  siguientes:  un  dolor  comunmen- 
te muy  vivo,  pero  variable,  que  aumenta  tonel 
tacto,  que  es  sumamente  movible,  y  que  unas 
veces  se  fija  en  la  parte  carnosa  de  los  múscu- 
los, otras  se  establece  en  sus  tendones  y  apo- 
neurosis; hay  ocasiones  en  que  se  sitúa  enlos 
ligamentos  articulares  y  las  membranas  ani- 
culares; un  sentimiento  de  frió  mas  ó  menos 
vivo;  de  ordinario  un  poco  de  tumefacción;  á 
veces  un  poco  de  rubicundez;  y  cuando  estos 
síntomas  son  muy  intensos,  se  declara  un 
movimiento  febril. 

Raras  veces  tienen  una  marcha  regularlas 
flegmasías  délas  membranas  fibrosas;  su  reiotno 
es  con  frecuencia  periódico;  el  dolor  recorred 
menudo  sucesivamente  lodas  ias  parles  del 
mismo  sistema  de  órganos,  estableciéndose  á 
la  yfiz  sobre  todas  las  articulaciones,  ú  lo  que 
es  mas  común,  trasportándose  de  la  una  á  la 
Otra;  su  duración  es  aguda  ó  crónica.  Termi- 
nan ordinariamente  por  una  resolución  mas  ú 
menos  completa;  suelen  dejar  á  veces  por  hue- 
lla un  tumor  mas  ó  meaos  considerable,  ó  bien 
una  parálisis  incurabLc. 

Después  de  curadas  estas  flegmasías  se  lian 
encontrado  concreciones  tofáceas,  ó  una  exu- 
dación como  gelatinosa  alrededor  de  las  arti- 
culaciones enfermas,  y  á  veces  pus  en  ellas 
mismas.  Estas  enfermedades  tienen  gran  ten- 
dencia ú  reincidir,  llegando  &  hacerse  habitua- 
les y  ú  curarse  con  muchísima  dlllcullad. 

La  toitabiUáad  del  sistema  fibroso  enmude- 
ce bajo  la  acción  de  la  mayor  parte  de  los  os- 
cilantes y  también  durante  el  curso  de  algu- 
nas enfermedades. 

Biehat  admite  tres  especies  de  membrana? 
compuestas,  las  sero-ilbrosas,  las  soro-muto- 
sas  y  las  libro-mucosas;  pero  hay  algunas  cnié 
no  se  pueden  .clasificar  en  los  géneros  antfr 
llores,  como  son  las  túnicas  media  é  interna 
de  los  vasos  sanguíneos,  la  membrana  medu- 
lar, la  pia  madre,  la  coroides,  etc. 

Chaussier  admite  muchos  génerosde  mein- 
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hranas  que  Bicliat  no  admitió  ú  distinguió.  Las 
laminosas  formadas  por  fibras  laminares,  son 
blanquecinas,  mas  ó  menos  densas,  y  sus  su- 
perficies llevan  mámenlos  que  se  adliicren  á 
las  partes  adyacentes.  Tales  son  la  túnica  délos 
músculos  y  esa  memijraua  de  las  visceras  co- 
munmente llamada  nerviosa.  Las  musculosas 
ó  carnosas,  esencialmente  formadas  por  hace- 
cillos de  libras  musculares,  unidas  por  fila- 
mentos laminosos;  son  mas  ó  menos  rojas,  y 
eminentemente  contráctiles:  tal  es  la  membra- 
na muscular  del  estómago,  de  los  intestinos  y 
de  la  vejiga.  Las  albuminosas,  formadas  por  la 
escrecion  de  los  jugos  albuminosos  ó  gelatino- 
sos que  se  concretan,  son  blandas  y  suscepti- 
bles do  regenerarse.  Algunas  no  presen- 
Isa  ninguna  testura  íibrosa  ó  vascular,  como 
la  epidermis,  etc.  Oirás  están  atravesadas  por 
ramificaciones  vasculares,  como  el  epieorion, 
y  algunas  adherencias  y  cicatrices  antiguas 
iCliaussler.) 

Cada  músculo  tiene  una  vaina  ó  una  espe- 
cie de  bolsa  laminosa  mas  ó  menos  resistente, 
contigua  por  una  parle  á  la  fibra  muscular,  y 
por  otra  á  tegidos  laminosos  ó  á  aponeurosis; 
do  esla  bolsa  común  parten  un  gran  número 
de  prolongaciones  que  forman  un  envoltorio 
particular  á  cada  haz  de  fibras  musculares,  y 
de  las  cuales  otras  prolongaciones  que  cons- 
tituyen una  pequeña  vaina  alrededor  de  cada 
(¡brilla.  Esla  organización  no  es  la  misma  en 
lodos  los  músculos.  Iiablando  con  propiedad 
solo  puede  darse  el  nombre  de  membrana  al 
envoltorio  general  del  músculo, 

las  fibras  musculares  del  esófago,  del  es- 
tomago, de  los  intestinos  y  déla  vejiga,  for- 
man verdaderas  membranas,  en  general  muy 
delgadas,  contiguas  por  una  parte  á  una  muco- 
sa, x  por  otra,  en  algunas  visceras  á  una  sero- 
sa. Sin  embargo,  creemos  que  su  descripción 
corresponde  al  articulo  ?>míscíiÍo,  en  el  cual 
fumprenderemos  la  historia  completa  de  todo 
Jo  que  pertenece  á  csíe  sistema  de  órganos. 

La  descripción  de  lupia  madre,  déla  mem- 
l'i'Kiia  modular,  de  lo  retina,  del  periostio,  de  la 
membrana  de  las  cicatrices,  de  las  albumino- 
sas, etc.,  forman  parle  de  varios  artículos  en 
los  cuales  tienen  mas  oportuna  cabida  que  en 
el  présenle. 

Ademas  encontrarán  nuestros  lectores  en 
nniclios  artículos  de  esta  Enciclopedia  eslensos 
pormenores  acerca  de  la  patología  y  la  anato- 
mía de  las  membranas. 

,  MEMBRILLERO.  Cydonia,  Tournefort  (Bo- 
tánica.) de  Cy don  Ciudad  de  Creta.  Género  deia 
familia  de  las  rosáccas,  tribu  de  las  pomáceas. 
Bu  separarlo  del  género  pyrus,  se  lia  hecho 
Mal,  porque  el  pyrus  cydonia,  L.  (membrillo), 
1ne  sirvió  para  determinar  el  género  oydonia, 
sola  se  distingue  de  los  demás  perales  por  la 
fielusilla  amarillenta  y  acorchada  qne"  cubre 
sus  frutos.  Es  árbol  de  mediana  talla,  su  tron- 
co algo  tortuoso,  sus  ramas  difusas  y  pubescen- 
te en  so.  juventud.  Hojas  blandas,  óvalas,  acor- 
1799  muumuük  popular. 


diadas  y  blanquiscas  por  debajo;  cáliz  velludo, 
corola  bastante  alta,  de  pétalos  cóncavos  y  al- 
go redondos;  ovario  pubescente;  fruto  amari- 
llo (membrillo],  muy  oloroso;  pulpa  firme  y 
carnosa;  simiente  algo  callosa.  Por  medio  del 
ingerto  se  han  obtenido  muchas  variedades 
notables  por  la  forma  de  los  frutos.  Crece  el 
membrillero  naturalmente  en  toda  España, 
créesele  originario  de  la  isla  de  Creta  y  esta- 
ba consagrado  á  Yaras.  Según  PHnio  era  cos- 
tumbre en  Roma  colocar  membrillos  en  las 
cabezas  de  las  estatuas  délos  dioses  que  presi- 
dian á  las  ceremonias  nupciales.  Tiene  el  mem- 
brillo un  sabor  áspero,  muy  astringente,  y  la 
pulpa  toma  al  cocerse  un  gusto  azucarado  y  aro- 
mático. Sirve  para  confituras,  jaleas,  jarabes  y 
dulces  de  toda  clase.  Su  simiente  es  muy  niu- 
ciíaginosa. 

.  Lacydonia  japónica.,  Thumb,  esun  arbusto 
tortuoso  y  espinoso,  de  hojas  ovaladas,  oblon- 
gas, sutilmente  dentadas,  lucientes,  provislas 
de  grandes  estipulas,  redondeadas  y  dentadas; 
grandes  flores  laterales,  casi  sésiles,  de  un  rojo 
oscuro  muy  bonito.  Aclimátase  en  nuestros 
suelos,  pues  crece  al  aire  libre,  ó  campo  raso 
en  el  Jardín  de  plantas  de  París.  .La  cydonia 
sinensis  es  un  árbol  mediano  y  recto,  de  ho- 
jas moneiformes,  flores  de  color  de  rosa  con 
olor  de  violeta,  fruto  en  forma  de  tonel.  La 
cydonia  lusitánica  es  árbol  de  adorno,  nota- 
ble por  sus  grandes  flores  blancas  y  sus  Erutos 
dorados,  en  los  cuales  han  pretendido  algunos 
ver  las  manzanas  del  jardín  de  las  Hespérides. 

En  Valencia  llaman  codoñetas  á  una  espe- 
cie de  membrillo  pequeño,  qne  suelen  apre- 
ciar mas  que  los  grandes,  por  ser  sn  carne 
mas  tierna. 

El  membrillero  requiere  terreno  sustancio- 
so y  húmedo,  por  lo  que  prueba  bien  en  ori- 
llas de  acequias  y  reguera,  y  tolera  plantarse 
cerca  un  pie  de  otro,  sin  tocarse  las  ramas. 
Se  multiplica  por  mugrón,  de  serpes,  de  esta- 
ca, de  simiente  y  de  ingerto:  se  ingiere  en 
peral  á  ojo  dormido,  y  en  él  se  puede  ingerir 
toda  suerte  de  perales,  que  entonces  no  cre- 
cen mucho,  pero  dan  fruto  mas  pronto.  El  me- 
dio de  estaca  se  practica  con  éxito  favorable, 
colocándose  los  planzoncs  en  un  terreno  fres- 
co y  ligero,  y  conservando  á  la  Tama  que  se 
emplea  un  talón  de  madera  de  dos  años. 

Rara  vez  se  ingería  el  membrillero ;  pero 
sus  frutos  ganarán  siempre  por  el  ingerto,  y 
en  esic  caso  el  de  escudete  parece  ser  el  mas 
favorable:  ordinariamente  se  deja  crecer  el 
membrillero  bajo  su  forma  natural,  después 
de  haber  cuidado  de  formarle  el  tronco  y  la 
cabeza,  y  su  poda  se  debe  reducir  á  despo- 
jarlo de  las  ramas  muertas  y  tragonas. 

La  utilidad  de  que  hemos  hablado  para 
proporcionar  patrones  en  que  ingertar  perales 
es  la  causa  principal  de  su  cultivo  en  la  ma- 
yor parte  de  Europa,  en  donde  sus  frutos  no 
adquieren  el  sabor  y  el  perfume  que  los  hace 
estimar  en  el  Mediodía. 
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Después  de  cogidos  los  membrillos  dé- 
bensc  estendor  durante  quince  di  as  sobre  1¡\ 
paja,  y  emplearse  pasado  este  tiempo,  porque 
en  otro  caso  se  pierden  fácilmente-  Ho  deben 
colocarse  on  el  frutero,  porque  -viciarían  el 
aire  con  su  demasiado  olor,  sino  en  un  lugar 
ventilado  hasta  que  llegue  el  momento  de  em- 
plearlos. 

Un  terreno  fresco  y  ligero  y  una  esposieion 
caliente  es  lo  que  naturalmente  desea  este  ár- 
bol, si  sus  frutos  han  de  adquirir  la  perfec- 
ción de  que  son  suceptibles.  En  los  fórrenos 
demasiado  fértiles  pierden  los  frutos  su  color 
y  su  sabor,  y  en  los  demasiado  calientes  se 
hacen  siempre  pequeños. 

MEMNON.  (Mitología.)  Cuenta  la  fábula  que 
este  personage  era  hijo  de  Tilon  y  de  la  Auro- 
ra, y  rey  de  Etiopía  y  de  Egipto.  (Jiros  supi  men 
que  era  rey  de  I'ersia,  y  que  en- los  últimos 
años  del  si  lio  de  Troya  fué  á  auxiliar  á  los 
troyanos  con  un  ejército  respetable,  pere- 
ciendo bajo  los  terribles  golpes  de  la  espada 
de  Aquiles,  sobre  cuyo  suceso  hacen  mil  ver- 
siones distintas. 

La  memoria  de  Memnon  debe  su  principal 
celebridad  á  su  famosa  estatua.  Teuia,  según 
i'liuio,  FilQstrato  y  Estrabon,  la  particularidad 
de  que  herida  por  los  primeros  rayos  del  sol 
de  la  mañana,  producía  un  sonido  melodioso 
y  agradable;  y  por  la  tarde  al  ponerse  el  as- 
tro luminoso,  exhalaba  urr  quejido  lúgubre  y 
triste,  como  si  le  produjere  la  ausencia  de  la- 
luz.  El  V.  Kinquer  esplicaha  este  fenómeno 
del  modo  siguiente.  «Una  estatua  hueca  de 
metal,  decia,  contiene  cirerto  volumen  de  aire 
que  los  rayos  del  sol  calientan  ó  enrarecen. 
Si  se  pone  en  la  boca  de  esta  estatua  la  len- 
güeta de.  un  oboe  ú  otro  instrumento  vocal,  el 
aire  dilatado  sale  por  ella,  y  la  estatua  produ- 
ce un  sonido  dulce  y  agradable,  for  el  contra- 
rio, cuando  el  sol  deja  de  iluminar  el  espacio 
y  se  enfria  la  estatua,  el  aire  vuelve  á  entrar 
en  ella,  y  causa  un  ruido  sordo  y  melancólico. 
Asi  por  el  efecto  esterior  que  se  opera  en  la 
mañana,  y  el  interior  que  se  verifica  en  la 
tarde,  es  como  se  esplica  naturalmente  la  va- 
riedad de  estos  sonidos.» 

A  pesar.de  esta  sencilla  y  natural  csplica- 
cion,  hay  fundados  motivos  para  creer  que  es- 
'  tos  sonidos  se  producían  de  otra  manera.  La 
estatua,  en  primer  lugar,  nq  era  de  metal,  y 
le  causa  de  este  sonido  debe  buscarse  en  una 
de  las  muchas  supercherías  con  que  los  sa- 
cerdotes egipcios  engañaban  al  pueblo  y  á  los 
estrangeros  que  iban  á  estudiar  á  aquel  pais, 
por  lo  general  muy  ignorantes  ó  cuando  me- 
nos muy  inferiores  á  aquellos  en  ilustración 
y  conocimientos. 

Cambises,  deseando  penetrar  este  misterio 
que  atribuía  á  un  efecto  mágico,  mandó  der- 
ribar la  parte  superior  déla  estatua;  y  Estra- 
bon añade  que  continuó  produciendo  el  mis- 
mo sonido,  si  bien  uo  puede  asegurar  si  salia 


de  la  esiálua  ó  provenia  de  alguna  otra  cansa 
para  él  desconocida. 

Merecen  ser  consignadas  aquí  brevemente 
algunas  de  las  muchas  noticias  que  sobre  la 
estatua  vocal  de  Memnon  publicaron  puco  há 
unos  célebres  "anticuarios  y  viageros.  «A  una 
legua  próximamente  de  la  margen  occidental 
del  Nilo,  enfrente  de  Caruac,  dicen  estos  sa- 
bios, se  ven  dos  estatuas,  una  de  las  cuales 
parece  representar  un  hombre,  y  la  otra  una 
nuiger.  Tienen  55  pies  de  altura,  y  se  hallan 
colocadas  en  un  terreno  elevado,  distinguién- 
dose á  mas  de  cuatro  leguas  de  distancia.  Es- 
tán construidas  de  grandes  masas  de  piedra 
pardusca,  eslraida,  según  parece,  de  las  mon- 
bulas  inmediatas,  ambas  están  sentadas,  coi 
las  manos  sobre  ¡as  rodillas,  la  espaMay  cos- 
tados de  los  sillones  están  cubiertos  tle  ge- 
rogltílcos.  Los  pedestales  tienen  una  inscrip- 
ción que  consiste  en  una  línea  de  cundirá 
giToglifioos.  La  dislaucia  que  separa  estas  es- 
tatuas entre  si,  es  de  20  pasos.  La  que  está 
mas  alNorle  es  la  que  mas  particularmente  de- 
Signan  los  viageros  como  la  de  Memnon,  tal 
vez,  dice  üenon  ,  porque  tiene  sobre  sus  pior- 
nas mayor  número  de  inscripciones  griegas 
y  latinas,  muchas  de  las  cuales  son  epigra- 
mas en  honor  de  Memnon;  y  oirás  son  testi- 
monios de  los  que  oyeron  su  voz.» 

A  ciería  distancia  de  estas  estatuas,  que  se- 
gún Denon  representan  la  esposa  é  luja  do  Os- 
simandua,  se  encuentran  ruinas  de  templos,  al 
Norte  de  las  cuales  se  ven  los  restos  de  otros 
dos  colosos  derruidos,  uno  de  ellos  medio  se- 
pultado. Apenas  puede  conocerse  si  estuvo  sen- 
tado y  si  tenia  ó  no  la  misma  actitud  que  los 
dos  colosos  anteriormente  descritos.  Folla  la 
parle  superior,  y  parece  que  se  valieron  de  la 
fuerza  para  separarla.  Todo  el  cuerpo  del  co- 
loso era  de  una  sola  pieza  de  granito  negro,  j 
se  calcula  que  seria  de  unos  20  pies  de  ele- 
vación. Su  pedestal  está  casi  entero  y  so  leen 
en  él  algunos  gerogliflcos. 

Todos  los  indicios  y  las  observaciones  de 
aquellas  antigüedades,  parecen  demostrar  que 
esta  fué  la  estatua  vocal  de  Memnon,  que  oíros 
escritures  creen  reconocer  en  uno  de  los  dos 
colosos  que  quedan  en  pie,  sin  embargo,  com- 
parando lo  cpie  han  dicho  los  autores  antiguos, 
tales  como  Pausanias,  Eilostrato,  Estrabon,  Pü- 
nio,  Juvcnaky  muchos  otros  ,  se  puede  creer 
que  la  verdadera  estátua  de  Memnon  os  la  úl- 
tima de  que  acabamos  de  hablar. 

MEMORIA.  (Psicología.)  Debemos  á  los  sen- 
tidos nuestras  percepciones,  al  entendimiento 
nuestras  ideas,  á  la  razón  nuestros  juicios, ala 
voluntad  nuestras  determinaciones. 

Nuestras  percepciones  se  enlazan  entre  si 
nuestras  ideas  se  asimilan,  nuestros  juicio?» 
encadenan,  nuestras  determinaciones  sesiise- 
ñ§ñ¡  y  estos  diversos  actos  intelectuales  ó  vo- 
luntarios, se  asocian  aun  y  se  recuerdan. 

No  solamente  una  percepción  actual  aes- 
pierta las  que  cou  ella  tienen  afinidad,  uoa 
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Mea  recuerda  las  ideas  análogas,  un  juicio  oíros 
uiicios,  unseulimicnlo  otros  sentimientos,  uní 
determinación  otras  varias  ;  sino  que  un  acto 
cualquiera  de  conocimiento  nos  conduce  de 
un  úrüen  de  conceptos  á  otro,  y  nos  hace  re- 
correr una  serie  de  ideas  complexas  y  de  pen- 
samientos que  parecían  desde  luego  no  tener 
lüngnna  relación  de  enlace. 

lista  atracción,  esta  afinidad  existente  en- 
tre los  actos  de  una  misma  facultad  ó  de  dos 
facultades  diferentes,  (pie  constituye  !a  memo- 
ria, tiene  su  origen  en  las  percopciones.p  con- 
cepciones de  relación  entre  las  cosas  y  entre 
las  ideas. 

Dos  ¡deas  pueden  estar  presentes  en  el  es- 
píritu como  dos  objetos  á  la  vista ,  y  el  espi- 
nal se  Báce  inmediatamente  cargo  de  su  rela- 
ción, del  mismo  modo  que  la  vista-percibe  in- 
mediatamente la  relación  de  dos  objetos. 

Disponemos  también  de  la  facultad  de  per- 
cibir al  punto  la  relación  que  enlaza  ¡i  oirás 
dos  que  tengamos  presentes. 

Esta  intuición  de  relaciones  tiene  lugar  ó 
por  ios  sentidos  ó  por  la  imaginación,  en  tan- 
to que  sus  términos  sun  simples  o  poco  com- 
puestos, pues  cuando  lo  son  mucho  mas,  se 
efectúa  por  los  signos  que  las  espresan. 

Impero  do  cualquier  modo  que  tenga  lugar, 
introducida  una  idea  con  otra,  la  percepción 
ó  la  idea  de  un  término  debe,  en  virtud  de  la 
relación  ya  concebida,  despertarla  percep- 
ción ú  la  idea  del  otro  ;  osle  debe  despertar 
otro  tercero,  que  á  su  vez  despierta  un  cuarto 
término,  y  asi  sucesivamente  por  una  serie 
continuada  de  relaciones  enlazadas  enlre  si. 

Las  causas  morales  de  la  memoria  son, 
pues,  los  principios  que  determinan  nuestras 
asociaciones  de  ideas ;  de  donde  residían  el 
conocimiento  y  la  esperiencia  dé  los  objefos 
esteripiesj  la  conciencia  de  nuestras  ideas  y 
de  nuestros  actos  ,  la  unidad  ó  idenlidad  de 
nnestra  existencia  física  y  moral. 

Platón  reflere  las  causas  físicas  de  la  me- 
moria á  la  sustancia  misma  del  cerebro,  que 
compara  á  una  cera  mas  ó  menos  blanda,  mas 
ú  menos  pura  y  propia  por  consiguiente  a  re- 
cibir jr  reíener  las  impresiones  con  mas  ó  me- 
nos facilidad  y  fidelidad. 

Según  Descartes  ,  Malebranchc  y  Lockc,  la 
memoria  depende  de  las  huellas  que  dejan  en 
el  ói'gauo  cerebral  los  movimientos  de  los  es- 
piritus  animales. 

Algunos  fisiologistas  modernos  consideran 
este  órgano  por  el  contrario  como  un  piano  en 
el  que  la  .commocion  de  una  fibra  se  comuni- 
ca á  las  vecinas  y  hace  vibrar  á  todas  tas  que 
la  son  análogas. 

Talos  esputaciones  no  pueden,  ser  sino  hi- 
potéticas: las  únicas  inducciones  que  nos  su  , 
ministran  los  hechos  ,  son  que  las  cualidades 
de  la  memoria  dependen  mas  ó  menos  de  la 
constitución  y  del  oslado  del  órgano,  y  que 
sus  diferentes  especies  corresponden  acaso  á 
diferentes  especies  de  fibras. 


Las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  el  Diccionario  de  ciencias  médicas, 
los  tratados  de  fisiología,  contienen  hechos 
bajo  este  concepto  tan  decisivos  como  cu- 
riosos. 

Si  consideramos  la  memoria  con  relación  á 
cada  uno  de  nuestros  sentidos ,  tendremos  que 
la  de  los  olores  y  sabores,  que  es  la  mas  dé- 
bil, adquiere,  sin  embargo,  por  el  ejercicio  bas- 
tante intensidad  y  fidelidad,  como  lo  testifican 
los  golosos  y  los  que  se  llaman  espertes  en 
probar  vinos;  que  la  de  la  vista  es  mas  neta  y 
mus  durable  cuando  sus  percepciones  han  sido 
sobre  lodo  asociadas  al  contacto. 

Pero  los  recuerdos  del  oído  no  solo  son  los 
mns  durables,  sino  los  mas  distintos:  ademas  los 
sonidos  pueden  ser  buhados  .por  la  voz,  y 
puestos  por  lo  tanto  á  nuestra  disposición  con 
las  palabras,  siéndonos  en  cierta  manera  mas 
propios.  El  lenguaje  hablado  y  escrito  que 
reúne  las  ventajas  del  oido  y  de  la  vista ,  es 
pues,  el  instrumento  mas  útil  y  mas  necesario 
á  la  memoria,  como  á  todas  nuestras  faculta- 
des, y  los  animales  que  carecen  de  ellos  tie- 
nen una  memoria  estremamente  limitada. 

Sin  embargo  la  inlensidad,  la  vivacidad  y 
la  fidelidad  de  los  recuerdos  de  los  objetos 
sensibles,  310  varían  solamente  según  los  sen- 
tidos, sino  también  según  la  naturaleza  de  los 
objetos,  el  interés  y  el  grado  de  atención  que 
les  concedemos. 

Las  diferentes  fuentes  de  nuestras  ideas 
imprimen  gran  diversidad  á  la  naturaleza  y  á 
las  funciones  de  la  memoria;  notamos  desde 
luego  nn  carácter  pasivo  y  un  carácler  activo, 
según  que  nuestras  ¡deas  se  acuerdan  con  con- 
ciencia ó  sin  ella,  de  haberlas  tenido. 

La  memoria  pasiva,  que  con  Loeke  llama- 
mos reminiscencia  ,  resulla  de  los  vínculos 
espontáneos  que  se  forman  sin  saberlo  .nos- 
otros entre  las  impresiones  de  los  sentidos:  di- 
cha memoria  pasiva  nos  es  comnn  con  los  ani- 
males, pero  no  se  limita  en  nosotros  á  las  im- 
presiones sensibles  ,  sino  que  ■  so  estiende  á 
nuestras  ideas ,  á  nuestros  pensamientos  ,  á 
sus  espresiones;  de  aqui  el  decir  que  en  tal 
composición  literaria  hay  reminiscencias. 

Tenemos,  pues,  que  distinguir  los  víncu- 
los involuntarios  formados  por  la  sensibilidad 
y  por  nuestros  hábitos  intelectuales,  y  los 
vínculos  voluntarios:  estos  son  los  únicos  que 
están  á  nuestra  disposición  y  se  presentan  ba- 
jo dos  modos:  el  uno,  relativo  á  los  objetos 
estériores  y  á  los '  signos  representativos  de 
nuestras  ¡deas  sensibles  ha  recibido  el  nombre 
de  memoria  local;  el  otro,  relativo  á  nues- 
tras ideas  generales  y  abstractas  y  á  sus  sig- 
nos, púede  ser  llamado  memoria  de  reflexión. 

■  La  primera,  mas  viva  en  la  infancia  y  en 
la  juventud,  tiene  su  principio  en  nuestras  di- 
versas asociaciones  de  ideas  sensibles,  tales 
romo  la  contigüidad'  de  -tiempo  y  de  lugar,  la 
Sucesión,  la  semejanza,  la  simetría,  la  corres- 
pondencia, el  orden,  la  distribución,  etc. 
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•  La  segunda,  mas  propia  de  la  madurez  de 
la  razón,  so  apodera  de  las  ideas  que  lian,  de- 
jado de  pertenecer  á  los  sentidos,  y  que  re- 
posan en  asociaciones  que  penetran  profunda- 
mente en  nuestros  pensamientos  y  las  enlazan 
por  caracteres  esenciales. 

Estas  asociaciones  son  las  que  los  antiguos 
sofistas  buscaban  para  construir  las  clasifica- 
ciones de  ideas  generales,  do  las  que  se  ser- 
vian  bajo  el  nombre  de  tópicos  ó  lugares  á  tin 
de  tratar  toda  especie  de  asuntos. 

La  memoria  local  devuélvelos  objetos  con 
sus  trabazones  naturales  ó  artificiales  tal  cual 
las  recibe,  casi  del  mismo  modo  que  un  espe- 
jo refleja  su  imagen,  y  nótase  que  sola  no  da 
sino  materiales  confusos  sin  trabazón  ó  apli- 
cación útil,  y  que  aquellas  personas  que  la  po- 
seen en  grado  eminente  no  gozan  en  general 
de  muciio  entendimiento, 

Helvecio  para  quien  la  memoria  ora  una 
sensación  debilitada,  tenia,  pues,  razón  cuan- 
do decía  con  arreglo  á  su  definición  que  la 
memoria  os  mas  onerosa  que  ventajosa  al  es- 
píritu: pero  no  es  asi  cnando  produce  ideas 
elaboradas  y  de  reflexión;  en  cuyo  caso  puede 
decirse  que  una  feliz  memoria  es  la  disposición 
mas  favorable  y  el  signo  menos  equívoco  de 
una  gran  capacidad  intelectual. 

Las  cualidades  principales  do  la  memoria 
son:  la  ostensión,  la  seguridad,  la  fidelidad  y 
la  prontitud. 

Abo  ra  bien;  la  manera  de  adquirir  estas 
cualidades  debe  ser  análoga  á  la  naturaleza  de 
las  ideas  y  de  los  conceptos  que  lia  de  recor- 
dar: un  músico,  un  poeta,  un  físico,  un  filóso- 
fo, un  naturalista,  un  historiador,  tienen  que 
tomar  hechos  en  la  naturaleza  csterioi',  y  por 
lo  mismo  tienen  necesidad  do  la  memoria  lo- 
cal; pero  como  también  tienen  conceptos  y 
juicios  que  formar  en  la  naturaleza  interior, 
y  como  sus  obras  dependen  mas  especialmen- 
te de  la  forma  que  la  imaginación  y  la  re- 
flexión dan  a  los  objetos  de  sus  concepciones, 
la  memoria  local  estará,  por  consiguiente,  su- 
bordinada á  la  memoria  intelectual,  y  su  os- 
tensión no  tendrá  valor  sino  eu  tanto  que  ella 
acreciente  el  de  esta  última. 

Se  atribuye  á  Siniónldes  la  invención  de 
la  mnemónica,  ó  sea  memoria  aríificial  que 
se  adquiere  acerca 'de  los  lugares,  de  los  ob- 
jetos, de  los  nombres,  do  los  testos,  de  los  he- 
chos, de  las  fechas  por  medio  de  sonidos,  de 
colores,  de  'figuras,  ó  por  consonancias,  ver- 
sos, dibujos  figurativos,  cuadros,  etc. 

Se  ha  reconocido  que  estos  medios  procu- 
'  rail  gran  socorro  en  las  artes.y  en  las  ciencias 
naturales;  pero  en  las  ciencias  abstractas  y  de 
raciocinio,  eu  las  que  sé  trata  menos  de  oljjé- 
tos  y.  de  hechos  positivos  quo  de  hechos  es- 
peculativos y  de  ideas  generales,  lejos  de  pres- 
tar utilidad  á  la  memoria,  la  trastornan  con  fal 
sas  analogías, 

El  órden,  la  disposición,  la  forma  que  da- 
mos por  medio  de  un  trabajo  interior  á  nues- 


tras ideas  de  reflexión,  tales  son  los  medios 
que  nos  ayudan  á  retenerlas;  asi,  pues  iag 
notas,  las  clasificaciones,  los  estrados,'  los 
sumarios,  los  resúmenes,  los  análisis,  ote.',  de*, 
ben  recomendarse  casi  como  imprescindibles 
en  las  ciencias  y  en  todos  los  trabajos  que 
exigen  meditación. 

Pero  si  importa  mucho  dar  capacidad  a  la 
memoria,  las  necesidades  de  la  inteligencia 
nos  imponen  la  obligación  de  conservarla  cu 
su  oslado  natural,  y  de  abstenernos  en  nues- 
tra conducta  física  y  moral  de  todo  cuanto 
puede  suspender  su  ejercicio,  alterarlo  ú  abo- 
lirio. 

El  oslado  patológico  de  la  memoria  nos 
ofrece,  sin  embargo,  fenómenos  no  menos  ad- 
mirables que  su  estado  normal  en  sus  cfeclos  ■ 
los  mas  maravillosos. 

La  fisiología  espliea  estos  fenómenos  á  su 
modo  describiendo  las  modificaciones  del  apa- 
rato orgánico:  nosotros  creemos  haber  traza- 
do su  esplicacion  filosófica  lijando  la  aleación 
sobre  la  facultad  que  tienen  los  sentidos  y  el 
cnlcndimienfo  de  percibir  intuitivamente  la 
relación  de  dos  objetos  y  de  dos  ideas,  de  re- 
cordarnos el  uno  por  medio  del  otro  en  virtud 
de  dichas  relaciones. 

MEMORIA  PÍA.  [Legislación.)  Es  una. clase 
de  patronato  de  legos,  que  laminen  se  suele 
llamar  memoria  de  misas  ó  capellanía  laical 
Creemos,  A  pesar  de  la  referencia,  hecha  ai 
otro  articulo  á  esta  palabra,' que  no  debemos 
ocuparnos  exprofeso  de  ella,  reservando  todo 
lo  relativo  á  esle  punto  parala  palabra  nrao- 
nato,  pues  cuanto  eu  este  digamos  lees  cule- 
ramente aplicable,  no  siendo,  como  volvemos 
á  decir,  la  memoria  pía,  sino  una  denomina- 
ción particular  de  dicho  patronato. 

MKNANDRIAHOS.  (Historia  reUyim.)  Lla- 
mábase así  a  una  de  las  mas  antiguas  sedas  de 
los  gnósticos.  Mciiandro,  sil  gefe,  cía  discipu- 
ló  ¿6  Simón  Mago:  nacido  como  .aquel 'en  k 
Samarla,  hizo  también  profesión  do  la  magia 
y  siguió  las  doctrinas  de  su  maestro.  Simou 
se  hacia  llamar  la  Gran  Virtud;  Menandro  sos- 
tenía que  esta  gran  virtud  era  desconocida  i 
todos  los  hombres,  y  que  él  era  el  enviado  so- 
bre la  tierra  por  las  potestades  invisibles  para 
la  salvación  de  los  hombres.  Asi  que  Menamlw 
y  su  maestro  Simón  deben  ser  colocados  en 
él  número  de  los  falsos  Mesías,  que  aparecie- 
ron inmediatamente  después  de  la  ascensión 
de  Jesucristo,  mas  bien  que  en"  el  de  los  lie- 
reges.      '  • 

Uno  y  otro  enseñaban  quo  Dios,  ó  la  Su- 
prema inteligencia,  á  quien  llamaban  Eunonia, 
había  dado  el  sor  aun  gran  número  de  genios, 
que  habían  formado  el  mundo  y  la  nizn  de 
los  hombres;  este  mismo  era  el  sistemado 
los  platónicos.  Valentín,-  que  apareció  des- 
pués de  Ménandro  ,  hizo  la  genealogía  de 
estos  genios  llamándolos  eonos.  (Véase  vi- 
leutmíanos.  )  Suponían  .  que  entre  los  ge- 
nios habia  unos  buenos  y  otros  malos,  yqw 
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estos  últimos  tenían  mas  parte  que  los  prime- 
ros étt  el  gobierno  del  mundo.  Menandro  pre- 
sidía ser  enviado  por  los  genios  benéficos 
para  enseñar  á  los  hombres  los  medios  de  li- 
brarse de  los,  males,  dando  por  sentado  trae  el 
hombre  había  sido  sujetado  por  los  genios  ma- 
lévolos. 

Estos  medios  eran,  según  él,  el  de  recibir 
una  especie  de  bautismo,  que  él  conferia  á  sus 
discípulos  en  su  propio  nombre,  y  que  califi- 
caba de  verdadera  resurrección,  por  medio  de 
ja  cual  les  prometía  la  inmortalidad  y  una  ju- 
ventud perpetua;  mas  como  lo  observa  el  sa- 
bio editor  de  San  Ircneo,  bajo  el  nombre  de 
resurrección  Menandro  entendía  el  conocimien- 
lo  ilc  la  verdad  y  las  ventajas  de  haber  salido 
de  las  tinieblas  del  error.  lío  es  muy  verosí- 
mil ni  posible  que  persuadiese  á  sus  partida- 
rios que  serian  inmortales  y  libres  de  los  ma- 
les de  esta  vida  desdo  que  hubiesen  recibido 
su  bautismo,  porque  el  primer  inenandriano 
á  quien  hubiesen  visto  morir,  habría  desenga- 
ñado á  los  demás. 

Menandro  tuvo  discípulos  en  Antioquia,  y 
los  tenia  aun  en  tiempo  de  San  Justino ,  pero 
hay  muchos  motivos  para  creer  que  se  con- 
fundieron muy  luego  con  las  otras  sectas  de  los 
gnósticos.  De  todos  modos,  y  no  obstante  lo 
absurdo  de  su  doctrina  se  pueden  sacar  de  ella, 
sin  embargo,  consecuencias  importantes,  y 
que  conviene  no  perder  de  vista.  Dedúcese  cu 
efecto  de  ella  que  en  el  tiempo  que  Jesucris- 
to apareció  sobre  la  tierra  se  esperaba  en  el 
Oriente  un  Mesías,  un  redentor,  un  libertador  j 
del  género  humano,  supuesto  que  muchos  im-  \  jacobinos 


postores  se  aprovecharon  de  esta  opinión  jiara 
anunciarse  como  enviados  del  cielo  y  bailaron 
partidarios.  Se  ve  asimismo  quelos  pretendidos 
enviados  que  no  querían  tener  su  misión,  ni 
de  Jesucristo  ni  de  los  apóstoles,  no  sostuvie- 
ron nunca  que  fuesen  falsos  los  milagros  pu- 
blicados en  la  predicación  del  Evangelio:  los 
antiguos  padres  no  los  acusan  de  ello  y  solo 
Ies  echan  en  cara  el  haber  querido  imitar  ó 
Ungir  los  milagros  de  Jesucristo  y  de  los  após- 
toles por  medio  de  la  magia.  Por  último,  no 
•vemos  tampoco  qne  estos  últimos  enemigos  de 
los  apóstoles  hubiesen  forjado  falsos  evange- 
lios; esta  audacia  no  se  conoció  hasta  el  si- 
glo II,  mucho  tiempo  después  de  la  muerte  de 
los  apóstoles.  Mientras  que  estos  testigos  ocu- 
lares vivieron,  nadie  se  atrevía  aponer  en  duda 
Ja  autenticidad  ni  la  verdad  de  la  narración  de 
los  evangelistas.  Los  hereges  se  limitaron  en 
un  principio  á  alterarla  en  algunos  pasages 
que  contrariaban  sus  miras;  mas  tarde,  cuando 
ya  se  habían  hecho  mas  atrevidos,  fué  cuando 
iorjaron  Idslorias  y  esposicioues  de  su  creen- 
cia qiK  calificaron  de  evangelios. 
■  _  MKSDIC.V5TES.  (ordenes)  Gompréndcnsc 
Mjq  eslu  denominación  genérica,  no  tan  solo 
los  institutos  monásticos  que  reconocen  por 
fundador  y  patriarca  á  San  Francisco  de  Asís, 
sino  también  muchas  otras  órdenes,  que  nacir 


das  poco  mas  ó  menos  en  la  misma  época  (el 
siglo  XIII)  hacían  voto  de  pobreza,  y  no  vivían 
sino  del  fruto  de  las  limosnas  que  recogían  de 
la  caridad  de  los  fieles.  Estos  piadosos  estable- 
cimientos contribuyeron  del  modo  cticaz  y  di- 
recto que  todo  el  mundo  conoce,  á  devolver  á 
la  vida  monásticu  el  antiguo  brillo  de  que  la 
habían  despojado  con  el  trascurso  del  tiempo 
la  disipación  y  la  relajación  de  la  disciplina  en 
un  gran  número  de  monasterios.  Asi  es  que 
debemos  considerar  á  las  órdenes  mendicantes 
como  la  causa  principal  del  rcjuvenecmiieulo 
que  adquirió  el  estado  religioso  en  todo  el 
mundo  cristiano. 

Los  institutos  que  se  glorian  con  esta  hu- 
milde denominación,  son:  1.°  los  hermanos 
menores  ó  franciscanos;  2."  las  hermanas  cla- 
risas, instituidas  por  Santa  Clara  bajo  la  direc-  , 
cion  de  San  Francisco  de  Sales,  en  1212;  3.° 
la  órden  tercera  á  quien  el  mismo  fundador 
dió  su  regla  en  1221;  4."  los  capuchinos, \\m 
de  las  órdenes  mas  numerosas  y  mas  laborio- 
sas de  la  iglesia,  cuyos  primeros  fundadores 
fueron  Mateo,  por  sobrenombre  Basehí,  á  cau- 
sa del  lugar  de  su  nacimiento  en  el  ducado  de 
Urbiuo,  y  dos  hermanos  de  la  fam'dia  Fossom- 
brum:  los  capuchinos  traen  su  origen  de  1588; 
5."  los  mínimos,  fundados  por  San  Francisco 
j  de  Paula,  que  obtuvierou  la  aprobación  del 
i  papaSislo  IT,  en  1474;  6."  los  hermanos  del 
1  órden  de  predicadores  ó  dominicos,  estable- 
|  cidos  en  1216,  bajoladireccion.de  Santo  Do- 
!  mingo  de  Guzinan:  los  religiosos  de  este  ór- 
den recibieron  en  Francia  la  denominación  de 
bajo  cuyo  nombre  alcanzaron  una 


triste  celebridad  en  la  primera  tormenta  revo- 
luccionaria  que  atravesó  aquel  país;  7."  los  car- 
melitas, que  vinieron  de  la  Tierra  Santa  a  Oc- 
cidente en  el  siglo  XIII;  8."  los  ermitaños  de 
San  Agustín,  cuyo  instituto  fué  colocado  en  el 
número  de  los  mendicantes  por  el  papa  Pió  IV, 
en  1567;  9."  los  seruitas,  los  ermitaños  de 
San  Pablo,  los  gerónimos,  los  jesuatos  y-ce- 
litos,  y  10  la  órden  del  Salvador  y  la  de  la 
penitencia  de  la  Magdalena. 

Estos  varios  institutos,  que  todavía  se  sub- 
dividieron  en  nuevas  ramas,  constituían  lo 
que  se  llamaba  las  cuatro  órdenes  mendicantes, 
conocidas  con  los  nombres  de  franciscanos, 
dominicos',  carmelitas  y  agustinos'. 

MENDICIDAD.  Mendicidad  es  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  individuo  á  quien  la  ocio- 
sidad ó  la  debilidad  reducen  al  estremo  de 
subsistir  con  los  socorros  que  de  sus  semejan- 
tes solicita. 

Puede  ser  esta  materia  considerada  desde 
el  punto  do  vista  administrativo  y  desde  el  ju- 
rídico; el  primero  es  el  que  debe  ocupar  prin- 
cipalmente la  atención  de  los  gobiernos  pro- 
curando evitar  la  miseria  y  otros  elementos 
causadores  de  la  mendicidad  con  medios  pre- 
ventivos;, en  el  segundóse  cuentan  los  medios 
de  represión,  con  sobrada  frecuencia  inefica- 
ces é  injusliucadüs,  siempre  que  no  se  hallan 
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basados  en  la  seguridad  de  haber  proporciona- 
do, con  medidas  justas  y  posibles,  trabajo  y 
pan  á  todos  aquellos  á  quienes  pretende  cas- 
tigarse por  la  práctica  de  la  mendicidad.  Ni 
de  otra  manera  puede  ser,  supuesto  que  la  so- 
ciedad licne  la  forzosa  obligación  de  dar  traba- 
jo y  pan  á  cualquiera  de  sus  individuos  que  lo 
reclame,  y  cuando  su  propia  organización,  o 
las  circunstancias  en  que  se  encontrare,  no  le 
perniitau  hacerlo,  no  le  es  dado  de  manera 
ninguna  impedir  al  desgraciado  que  en  tan 
aflictiva  situación  se  encuentre,  recurrir  al 
único  medio  que  de  subsistir  le  queda,  cual  es 
el  implorar  la  caridad  de  sus  semejantes. 

La  mendicidad  puede  ser  considerada  co- 
mo una  desgracia  cu  el  individuo  que  se  ve 
forzado  á  practicarla,  y  en  este  sentido  des- 
pierta y  debe  despertar  en"  cada  hombre  el  sen- 
timiento de  la  compasión  y  caridad  cristianas, 
el  primero  y  mas  poderoso  medio  para  aliviar 
la  suerte  de  las  desgraciadas  victimas  de  tan 
temible  azote.  Puede  y  debo  ser  también  con- 
siderada como  un  mal  social  y  en  este  senti- 
do deber,  y  deber  imperioso,  de  los  gobiernos 
es  afanarse  por  bailar  un  remedio  a  esa  llaga 
que  come  el  cuerpo  social;  pues  deber  de  los 
gobiernos  es  aliviar  la  suerte  de  los  infelices 
que  por  carencia  de  trabajo  ó  aptitud  para  él, 
vienen  á  formar  los  elementos  de  esa  funesta 
enfermedad;  y  deber  es,  por  último,  dolos  go- 
biernos, tentar  medios  de  represión  para  im- 
pedir prudente  y  enérgicamente  que  ta  ocio- 
sidad, la  pereza,  y  con  frecuencia  hasta  el  vi- 
cio, vivan  á  espensas  de  la  honradez  y  del  tra- 
bajo, y  roben  su  pan  al  mendigo  que  lo  os  por 
verdadera  y  justificada  necesidad. 

Muchos  y  variados  son  los  medios  indica- 
dos por  eminentes  publicistas  y  puestos  en 
práctica  por  algunos  gobiernos  para  conseguir 
esos  remedios  de  previsión  y  represión  de  la 
mendicidad;  pero  puede  asegurarse  que  en  es- 
ta materia,  como  en  casi  todas,  no  es  posible 
establecer  reglas  generales,  puesto  que  esos 
medios  deben  ser  inspirados  por  la  observa- 
ción del  carácter,  tradiciones  y  circunstancias 
de  actualidad  del  pueblo  á  que  hayan  de  apli- 
carse, y  el  carácter  temporal  de  la  mendici- 
dad en  la  época  en  que  se  intente  ponerlos  en 
práctica. 

No  se  ocupaban  tanto  los  pueblos  antiguos 
como  los  modernos  en  crear  establecimientos 
públicos  para  socorrer  el  infortunio.  Eu  algu- 
nas legislaciones  se  castigaba  la  ociosidad; 
pero  ta  policía  se  limitaba  á  arrojar  á  los  que 
la  practicaban  de  la  ciudad,  y  en  ocasiones  del 
territorio  del  Estado;  sin  que  por  estos  medios 
pudiesen  estermiuar  la  mendicidad,  pues  (pie 
vemos  consignado  con  frecuencia  en  el  teatro 
de  aquellos  pueblos  el  odioso  tipo  del  hombre 
que  vive  á  espensas  de  sus  semejantes.- Esto, 
no  obstante,  la  mendicidad  no  podia  existir  en- 
tre ellos  coplas  proporciones  que  en  los  pue- 
blos modernos,  y  este  bien  social  era  efecto 
de  un  mal,  á  nuestro  modo  de  ver,  mayor  aun, 


puesto  que  era  mas  injusto;  este  mal  era  la 
esclavitud.  La  esclavitud  se  ofrecía  siempre  al 
miserable  como  su  último  refugio,  y  nías  ¿j 
un  desgraciado  so  resignaba  á  perder  su  esta- 
do en  la  sociedad  por  no  morir  de  hambre  o 
subsistir  á  costa  de  los  demás  hombres.  Exis- 
tían ademas  cu  aquellas  sociedades  medios 
preventivos  para  evitar  la  mendicidad,  contri- 
huyendo  dicazmente  á  este  fin  (especialmente 
en  las  repúblicas  de  Grecia,  donde  por  su  cor- 
la ostensión  podían  emplearse  fácilmente  el 
tiempo  y  las  facultades  de  cada  ciudadano) 
el  espíritu  do  familia,  que  era  uno  de  lósele-, 
montos  constituyentes  de  aquella  sociedad,  y 
que  no  perniilia  que  se  dejase  á  los  parientes, 
ni  aun  álos  amigos,  descender  hasta  el  vergon- 
zoso estado  de  mendigos.  En  Roma,  cuando 
desapareció  el  espíritu  de  familia  con  las  de- 
más virtudes  que  constituían  aquel  pueblo  po- 
deroso, las  reparticiones  de  trigo  que  se  ha- 
cían entre  el  pueblo,  evitaban  la  mendicidad. 
Por  último,  este  pensamiento  era  sin  duda  el 
que  presidia  en  el  Egipto  á  la  construcción  ile 
obras  lujosas  y  colosales  qne  proporcionase!! 
trabajo  y  manutención  á  los  ociosos. 

El  cristianismo  empleó  medidas  muy  di- 
versas de  estas  para  evitar  este  mat  social,  y 
asi  era  fuerza  que  sucediese,  puesto  que  esta 
religión  santa,  operando  una  completa  revolu- 
ción en  ta  sociedad  predicaba  que  el  mendigo 
era  hermano  del  emperador.  Fundadoseaeste 
principio  de  amor,  de  justicia  y  de  preponde- 
rancia del  espíritu  sobre  ta  materia,  debían 
estar  todos  los  medios  políticos  que  se  em- 
picaran para  conseguir  el  objeto,  después  de 
la  publicación  del  Evangelio.  Constantino,  al 
abrir  sus  ojos  á  la  luz  de  la  verdad  ,  dio 
la  sanción  política  á  los  principios  purísimos 
que  de  la  religión  cristiana  adquiriera,  y  parí 
prevenir  el  mal  de  que  es  objeto  este  articu- 
lo, fué  el  primero  que  construyó'  hospitales  en 
el  que  todos  los  cristianos  pobres  ó  enfermos 
pudieran  ser  alimentados.  El  impulso  dado  por 
Constantino  conmovió  á  toda  la  sociedad  cris- 
tiana, y  por  donde  quiera  se  levantaban  al  la- 
do de  los  templos  consagrados  á  Diosedittcios 
para  .recibir  á  los  pobres  y  á  los  enfermos. 
Como  no  hay  bien  por  puro  que  sea,  que  no 
vaya  en  la  tierra  acompañado  del  mal,  este 
amparo  y  remedio  á  los  desgraciados  vino  a 
dar  ocasión  á  que  multitud  de  vagabundos  y 
mal  intencionados,  revestidos  con  los  harapos 
del  mendigo,  viniesen  á  usurpar  en  aquellos 
santos  e?liibk'r¡¡nientos  un  lugar  al  dolor  ya 
la  miseria.  Hasta  qué  grado  creció  este  mal, 
lo  atestiguan  suficientemente  las  leyes  dictad» 
'por  los  gobiernos  para  reprimirlo.  , 

Hoy  son  muchos  y  variados  los  medios  a 
que  ios  estados  de  Europa  han  recurrido  pan 
estirpar  la  mendicidad,  ya  previniéndola,  ya 
tratando  de  reprimirla:  los  trabajos  públicos, 
¡hechos  por  los  gobiernos;  los  asilos  de  men- 
dicidad, tas  asociaciones  particulares  para  el 
'  socorro-  vecinal;  los  hospicios  de  huérfanos  y 
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ancianos;  los  hospitales,  el  fomento  de  la  in- 
duslriu,  la  protección  del  trabajo,  etc.,  etc., 
pertenecen  al  primer  modo,  la  persecución  de 
la  vagancia,  los  adelantos  de  la  estadística,  y 
aun  iéj'cs  penales  escritos  ad  hoc;  con  otra 
mnllilud  de  medios  variables  según  las  épocas 
y  las  naciones,  corresponden  al  segundo;  pe- 
ro unos  y  otros,  si  ijien  es  cierto  que  han  con- 
seguido disminuir  el  número  de  mendigos, 
ncT  lian  conseguido  eslirpalios,  lo  que  liace 
creer  que  la  existencia  de  la  mendicidad  sea 
tal  vez  imperecedera;  lo  que  no  seria  acaso 
difícil  de  probar  con  razones  económicas,  y  aun 
puede  creerse  que  Dios  se  sirva  del  espectácu- 
lo constante  de  esta  desgracia  como  de  oca- 
sión para  que  no  se  agote  en  ef  corazón  del 
hombro  la  purísima  fuente  de  la  caridad  cris- 
tiana. 

MENFIS.  misiona.)  Este  es  el  nombre  de 
una  de  las  ciudades  mas  antiguas  y  populosas 
del  mundo  ,  de  las  mas  notables  por  la  eslen- 
siun ,  número  ,  grandeza  y  esplendor  de  sus 
monanientos  públicos,  por  la  profusión  desco- 
nocida en  las  sociedades  modernas  de  las  pro- 
ducciones del  arle  cpie  la  embellecían,  por  su 
población  estraonlinaria,  y  sobre  todo  por  su 
importancia  como  centro  muy  aclivo  del  co- 
mercio universal  del  Oriente ;  no  hace  mucho 
tiempo  que  fué  reconocido  el  sitio  que  ocupó 
en  la  margen  Izquierda  ú  occidental  del  Xilo, 
á  quince  millos  Sur  de  la  punta  del  Delta,  y  á 
pocas  millas  de  las  célebres  pirámides  de  Gy- 
zeh  también  Inicia  el  Mediodía. 

Esla  parle  occidental  del  valle  del  Nilo,  está 
cubierta  de  bosques  de  palmeras,  y  es  preciso 
penetrar  en  ellos  para  esplorar  el  terreno. 
Vénse  ;dli  allishnos  cerros  que  descuellan  por 
encuna  de  los  árboles  ;  á  dos  leguas  mas  arri- 
ba de  Gyzeh  oculta  el  bosque  el  sitio  de  Abou- 
syr,  y  las  ruinas  que  provienen  de  toparte 
rúas  septentrional  de  Mentís  ;  hay  otro  bosque 
que  ciñe  las  ruinas  de  Myt-Hahynéh,  que  es  po- 
co mas  ó  menos  el  centro  de  Menú's  :  de  esla 
suerte  se  eslendia  aquella  ciudad  basta  los- lu- 
gares aelu  alíñente  conocidos  con  los  nombres 
le  Sakkaiah  y  «le  Gyzeb.  y  hacia  la  gran  pirá- 
mide. 

Según  estos  datos  recogidos  del  texto  de 
los  autores  griegos  y  lalinos  ,  se  da  á  Meníis 
10,000  metros  en  un' sentido,  y  5,000  en  otro. 
Las  plazas ,  los  jardines  y  deaias  lugares  pú- 
blicos, ocupaban  una  parte  de  esta  superficie, 
J"  su  población  ascendía  á  700,000  habitantes. 

Berodoto  reliere  el  origen  de  aquella  gran 
ciudad,  y  nos  diee.que  lo' aprendió  de  los  mis- 
inos egipcios.  Los  sacerdotes  lo  manifestaron 
¡pie  Menés  fué  el  primer  rey  de  Egipto  que 
entré  otros  trabajos  fundó  á~Menfls  é  hizo  las 
grandes  obras  destinadas  á  defenderla,  El  Silo 
corría  por  el  pie  de  la  montaña  líbica  at'Oes- 
le,  estando  privado  de  agua  el  resto  de  la  lla- 
nura. Menés levantó  un. dique,  y  desviando  al 
¡filo  de  su  pendiente  natural ,  1c  obligó  á  cor- 
rer á  igual  distancia  de  las  dos  montañas  que 


limilan  esta  llanura.  Sobre  el  sitio  del  antiguo 
lecho  echó  los  cimientos  de  Mentís,  y  la  ro- 
deó al  Norte  y  al  Oeste  de  nn  lago  que  comu- 
nicaba con  el  rio,  y  la  cubria  al  Oriente. 

Escritores  dignos  de  fé  nos  han  trasmitido 
asimismo  las  circunstancias  que  inspiraron  á 
Menés  tan  grandes  designios.  Antes  de  Menés 
el  poder  y  el  esplendor  de  Egipto  tenían  por 
capital  á  Tebas,  donde  la  casta  sacerdotal  ocu- 
paba todos  los  puntos  elevados  de  la  gerar- 
quia  civil  y  política.  El  gobierno  era  esencial- 
mente teocrático;  la  clase  de  los  militares  obe- 
decía á  los  sacerdotes ,  y  su  gefe  no  ejercía 
mas  que  una  autoridad  secundaria.  Tal  era  el 
estado  político  que  llenes  se  propuso  cambiar; 
por  sus  esfuerzos  el  gobierno  se  hizo  laical, 
hereditario  de  padre  á  hijos,  y  la  clase  sacer- 
dotal, no  obstante  los  miramientos  de  que  fué 
objeto,  perdió  singularmente  su  preponderan- 
cia. Menés  fué  también  el  primer  rey  de  Egip- 
to, es  decir  ,  el  fundador  del  gobierno  civil, 
que  se  conservó  bajo  esta  forma  de  dinastía 
en  dinastía,  hasta  la  sumisión  sucesiva  Sel 
Egipto  á  los  persas,  griegos,  romanos  y  ára- 
bes ,  que  la  conquistaron  por  la  fuerza  do  tos 
armas. 

Menés  verifleó  esta  gran  revolución  mas  de 
cinco  mil  años  antes  de  la  era  cristiana.  En- 
tonces no  existían  ni  la  ciudad  de  Mentís,  ni 
pirámides  ,  y  todo  el  Bajo  Egipto  no  era  mas 
que  un  pantano.  Las  pirámides  mas  antiguas 
pertenecen  á  la  cuarta  dinastía  de  los  reyes 
hereditarios  de  Egipto  ,  y  desde  Menés ,  que 
fué  el  primero,  hasta  esas  pirámides,  se  cuen- 
tan mas  de  veinte  y  cinco  sucesores.  Al  echar 
acpiel  principe  los  cimientos  de  MenQs  ,  no 
desconoció  la  rivalidad  de  Tebas;  pero  apreció 
sin  duda  una  ventaja  que  fué  solicitada  y  ape- 
tecida por  todos  los  grandes  monarcas  del 
Oriente  que  habían  escapado  de  la  influencia 
de  los  colegios  sacerdotales,. y  fué  la  de  l enel- 
dos ciudades  capitales  en  el  mismo  imperio, 
residencias  contemporáneas  y  tal  vez  rivales, 
délas  dos  autoridades,  civil  y  sacerdotal.  Niñi- 
ve  y  Babilonia  son  otro  ejemplo  de  esto ,  y  en  la 
historia  de  Egipto  se  encuentra  primeramente 
á  Tebas  y  Mentís,  y  luego  á  Meufis  y  Alejan- 
dría. Ya  hemos  visto  con  que  cuidado  fortificó 
Menés  á  Mcnfls.  En  su  reinado,  el  lujo,  reser- 
vado hasta  entonces  para  los  templos ,  se  in- 
trodujo'en  la  sociedad  y  eu  las  habitaciones" 
de  los  hombres;  suavizó  los  costumbres  de  la 
nación,  excitó  su  genio  y  le  dió  un  carácter 
que  le  fué  propio  haciéndola  rica  y  poderosa. 
En  muchos  monumentos  subsistentes  todavía 
de  los  reyes  de  Egipto  ,  se,  cita  á  Menés  como 
el  primero  de  todos. 

Atribúyese  á  su  hijo  Alhotis  1  ,  el  pensa- 
miento de  haber  hecho  á  Mentís  su  residencia 
real,  en  lo  cual  le  imitaron  sus  sucesores.  Si- 
guiéronle los  grandes  del  Estado  ,  y  pronto  ta 
nueva  ciudad  rivalizó  con  la  vieja  Tebas ,  en- 
tregada á  la  autoridad  teocrática.  Se  erigieron 
moDuméntós  públicos,  las  magnificencias  de  la 
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antigua  capital  hallaron  imitaciones  en  la  nue- 
va ,  y  la  divinidad  local  fué  honrada  á  la  par 
del  gran  Ser ,  cuyo  nombre  y  culto  cataban 
figurados  en  todos  los  edificios  religiosos  tic 
Telias,  de  Amon-Tta,  el  Ser  Supremo  y  primor- 
dial ,  pues  era  su  propio  padre  ,  el  marido  de 
su  madre  ,  y  por  su  misma  esencia  varón  y 
hembra.  En  el  sistema  egipcio,  los  demás  dio- 
ses no  eran  mas  que  puras  abstracciones  de 
aquel  gran  Ser ,  y  el  personage  mas  grande 
después  de  él,  fué  proclamado  la  divinidad  lo- 
cal de  la  nueva  capital  del  Egipio.  "Fué  este 
Phlha,  organizador  del  mundo,  espíritu  crea- 
dor, activo,  la  misma  inteligencia  divina ,  que 
desde  el  origen  de  las  cosas  entro  en  acción 
para  realizar  el  universo.  De  este  dios ,  asi 
dotado,  han  formado  los  griegos  su  Hcpbaistos, 
y  los  latinos  su  Yulcano. 

-  Dedicáronle  un  templo  magnifico  ,  y  mu- 
chos reyes  se  ocuparon  en  agrandarlo  y,  ador- 
narlo. Alhotis  fundó  al  mismo  tiempo  un  gran 
palacio,  capillas  monolilas,  y  otros  templos  de 
una  sola  piedra  fueron  consagrados  á  los  sím- 
bolos vivos  del  dios.  El  templo  l'hfha  tuvo  pa- 
ra todo  el  Egipto  la  misma  importancia  que  el 
templo  de  Anión  en  Tobas,  y  fué  objeto  de  la 
misma  veneración. 

Conocidos  son  los  nombres  de  muchos  re- 
yes que  contribuyeron  con  su  piedad  y  susri- 
cpiezas  al  engrandecimiento  y  ornato  del  tem- 
plo de  Phlíia.  Itcrodoto  dice,  que  el  rey  Moeris 
mandó  construir  los  pórticos  del  Norte;  Psaui- 
metico  los  del  Mediodía;  Rhamsinües  los  del 
Oeste ,  y  Ázychis  los  del  Este.  Al  volver  Se- 
sostris  de  sus  contpiislas,  hizo  cstracr  de  las 
canteras  vecinas  los  materiales  necesarios  para 
darle  mas  ensanche  ,  y  colocó  en  la  fachada 
seis  colosos;  los  dos  mayores  ,  de  treinta  co- 
dos, representaban  al  rey  y  ala  reina,  su 
esposa,  y  los  otros  cuatro,  do  veinte  codos,  re- 
presentaban i  sus  hijos.  Otros  trabajos  indica- 
dos por  los  antiguos  y  que  están  muy  con- 
formes con  lo  que  el  estudio  de  los  monumen- 
tos nos  enseña  acerca  de  los  aumentos  sucesi- 
vos de  aquel  templo  ,  de  reinado  en  reinado, 
concurrieron  á  hacerlo  el  mas  vasto  y  notable 
de  todos  los  edificios  religiosos  del  Egipto,  el 
cual  eslabaadornado  de  multitud  de  bajos  relie- 
ves y  csiátnas,  entre  Otras  el  coloso  de  Amasis, 
acostado,  al  cual  se  daban  setenta  y  cinco  pies 
ele  proporción.  Este  mismo  rey  agregó  otras 
dos  estatuas  de  granito  ,  de  veinte  pies  sola- 
mente ,  que  mandó  colocar  en  la  fachada  del 
edificio. 

Se  citan  también  entre  los  templos  de  Men- 
tís los  de  Amonou,  Apis,  Isis,  Albor  ó  Venus,  y 
Serapis,  á  cuyas  entradas  precedían  calles  de 
esfinges.  Tenia  ademas  aquella  ciudad  una 
biblioteca,  archivos  públicos  y  un  nilómetro. 
Heredólo,  Piodoro  de  Sicilia  y  Eslrabon,  vieron 
los  restos  de  estas  magnificencias.  Entonces 
los  etiopes ,  los  persas ,  y  mas  adclanle  los 
griegos,  pasaron  sucesivamente  sobre  Menfis.. 
En  el  siglo  XIII  de  nuestra  era,  un  sabio  his- 


toriador árabe  visitó  á  llenfis  y  describió  su 
estado  ;  fué  este  Abd-AHatif ,  el  cual  recordó 
las  diversas  vicisitudes  que  aquella  gran  ciu- 
dad tuvo  que  sufrir  por  efecto  del  tiempo  y 
por  la  malicia  do  los  hombres,  y  añadió,  (pío 
á  pesar  de  los  esfuerzos  reunidos  de  diferentes 
pueblos  para  anonadarla  y  hacer  desaparecer 
hasta  sus  menores  vestigios ,  devastando  sus 
edificios  y  mutilando  sus  esfátitíis,  sus  ruinas 
son  todavía  una  reunión  de  maravillas  que  con- 
funde la  imaginación,  y  entre  eslas  maravillas 
cita  el  templo  monolito  de  basalto  verde,  f|l]e 
llama  la  Cámara  verde,  que  tiene  ocho  codos 
de  altura  y  siete  de  latitud  ,  toda  cubierta  do 
esculturas  é  inscripciones  gcrogltíleas.  lisie 
precioso  monumenlo  fué  destrozado  á  media- 
dos del  siglo  XV,  Abd-AUatif  vió  también  los 
restos  del  templo  de  I'hlha ,  y  ademas  las  es- 
tatuas reales  colocadas  cu  aquel  templo;  admi- 
ró la  regularidad  de  sus  formas ,  la  exactitud 
de  las  proporciones  y  su  perfecta  semejaría 
con  la  naturaleza  ;  cita  una  que  minió  y  tenia 
mas  de  treinta  codos  de  altura;  era  de  una  sotó 
piedra  y  de  granito  rojo.  Gerca  do  estas  ruinas 
había  dos  leones,  de  formas  colosales  y  de  as- 
pecto terrible. 

Las  murallas  de  Menfis  estaban  construida1! 
de  piedras  pequeñas  y  do  ladrillos.  A  pesar 
de  las  órdenes  de  los  principales  musulmanes 
para  hacer  respetar  estos  restos  preciosos  de 
la  antigüedad,  aquellas  murallas  y  ruinas  de 
edificios  han  sido  profanadas  y  demolidas. 
Bruce  no  encontró  mas  que  montones  de  es- 
combros; al  paso  que  Tobas,  mas  antigua  (¡uu 
MenDs,  causa  la  admiración  de  cuantos  pisan 
su  suelo  por  el  núme*o  y  la  magnificencia  de 
los  restos  de  sus  antiguos  monumentos.  Men- 
tís está  arrasada,  y  bosques  de  palmeras  cu- 
bren su  superficie,  cu  términos  que  se  nece- 
sitan emplear  dias  cuteros  para  encontrar  el 
sitio  que  ocupó. 

Para  espliear  esto  hecho  notable,  acordé- 
monos  que  Tebas  está  situada  en  una  parle  re- 
tirada del  Sur  del  Alto  Egipto,  y  que  por  cüa 
razón  se  halló  menos  espuesta  á  las  invasip- 
nes  de  los  bárbaros,  que  veman  casi  siempre 
del  Este,  tales  como  los  pastores  y  Cambise?, 
Este  último  dió  rudos  golpes' á  la  prosperidad 
de  Mentís.  Mas  adelante  la  fundación  «le  Ale- 
jandría quitó  á  esta  ciudad  gran  parle  de  sil 
importancia  política  y  de  su  población.  Los 
árabes  la  ocuparon  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  egira,  y  pronto  no  quedaron  mas 
que  ruinas,  que  desaparecieron  también  en 
breve.  Los. canales  que  preservaban  á  la  ciudad 
délas  inundaciones delNilo  fueron  descuidados, 
y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  esferin  inun- 
dara el  suelo;  las  arenas  de  la  Libia  avanzaron 
sobro  los  terrenos  incultos  y  abandonados,  y 
aun  las  ruinas  de  Mentís  quedaron  sepultadas, 
bajó  un  lecho  de  légamo.  Levantáronse  nue- 
vas ciudades  en  sus  cercanías,  y  los  materia- 
les de  sus  ¡emplos  y  de  'sus  palacios,  consa- 
grados por  la  espresion  de  los  sentimicules 
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religiosos  y  tle  los  recuerdos  históricos  ¡le  mu 
gran  pueblo,  fueron  empleados  por  los  con- 
quistótlores'incultos  y  feraces  para  construir 
los  edificios  Je  una  civilización  fanática,  y  las 
almenas  eme  abrigaban  á  una  fuerza  conquista- 
dora por  el  Hierro  y  la  matanza. 

Las  piedras  de  la  ciudadela  del  Cairo  están 
mliiertas  dé  signos  egipcios  y  de  los  nombres 
rie  los  antiguos  diosos  y  reyes  del  Egipto. 

Los  sabios  agregados  á  la  espedicion  mi- 
litar de  los  franceses  a!  Egipto  bajo  el  mando 
del  sfeaéra!  Boñaparfé,  buscaron  el  sitio  que 
ocupó  la  ciudad  de  Mentís,  y  Mr.  Joniurd  tlitl 
ciienla  de  sus  preciosas  investigaciones  en  su 
Descripción  general  de  Menfis  f)  de  las  Pirá- 
mides, inserta  en  la  gran  obra  sobre  el  Egíp- 
lo.  En  ella  se  indica  con  bástanle  exactitud  el 
sitio  donde  existió  aquella  ciudad  y  el  aspecto 
ile  sus  restos. 

De  las  canteras  de  la  montaña  arábiga  so- 
bfe  la  Otilia  del  ¡Silo  opuesta  á  la  que  ocupó 
Menfis  y  de  las  montañas  de  Torrab  y  de  Mas- 
sarali  fueron  eslraidos  los  materiales  necesa- 
rios para  la  construcción  y  ensanche  de  aque- 
lla ciudad  prodigiosa,  subsistiendo  todavía  las 
pruebas  de  esas  antiguas  exploraciones,  fpie 
recordaremos  mas  ahajo  como  indicaciones 
cronológicas  de  la  edad  de  algunos  monumen- 
tos principales  de  Mentís. 

£1  aumento  y  prosperidad  de  esla  pobla- 
ción debieron  ser  muy  rápidos,  pues  en  lo  an- 
tiguo fué  un  vasto  depósilo  de  comercio.  Con- 
tado con  muchos  caminos,  se  comunicaba  fá- 
cilmente con  la  costa  del  Mediterráneo,  y  por 
medio  del  canal  de  los  dos  mares,  con  el  mar 
Hoja,  ¡labia  un  camino  muy  bueno  desde  Men- 
tís que  conducía  á  Fenicia,  donde  se  abrían 
oíros  para  la  Armenia  y  el  Cáucaso,  para  Babi- 
lonia por  Palmira  y  Thapsuco  sobre  el  Eufra- 
tes, y  de  Babilonia  y  Susa  seguía  á  la  India  que 
frecuentaba  la  líactriaña,  tocando  á  su  vez  con 
otros  pnelilos  comerciantes.  Por  medio  de  es- 
tos caminos  se  hacían  los  cambios  entré  el 
Oriente  y  el  Mediodía  del  Asia,  desde  donde 
arrancan  los  caminos  para  la  Siria  y  la  Fenicia, 
T  en  esla  gran  comunidad  de  intereses  ocupa- 
ña  el  Egipto  un  lugar  muy  importante  por  me- 
dio de  Mentís.  En  esta  ciudad  se  hacían  los  titi- 
le? di' las  hermosas  telas  de  Tiro,  produciendo 
ademas  primorosos  bordados  que  los  antiguos 
llamaron  pinturas  Ala  aguja. 

Citemos  también  en  el  número  de  los  suce- 
sos mas  memorables  de  Menfis  los  que  se  re- 
fieren á.los  personages  de  la  Historia  Sagra- 
da. T¡n  la  Biblia  no  se  hace  mención  de  Tebas, 
siendo  írenfis  la  ciudad  con  la  que  estuvieron 
en  contado  los  israelitas  de  Abrahan.  Jacob, 
¡osé  y  Moisés.  En  tiempo  ele  José  eran  dueños 
del  Kgipio  bis  pastores  ó  oscilas,  y. Menfis  fué 
la  capital  de  su  autoridad.  AHÍ  fueron  protegí- 
as los  israelitas  ndentras  vivió  José  y  duró 
apella  dominación  estrangera.  Cuando  vino 
aquel  rey  nuevo,  que  segunda  Biblia,  no  co- 
nocía, á  José,  es  decir,'  la  restauración  de  la 
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monarquía  nacional  con  el  advenimiento  de  la 
aíeoimá  octava  dinastía  egipcia,  los  israelitas 
fueron  tratados  muy  mal,  como  lo  eran  lodos 
los  eslrangeros,  impuros  todos  para  los  egip- 
cios, y  Moisés  emprendió  entonces  la  obra  de 
su  libertad.  De  Menfis,  A  -25  leguas  del  brazo 
derecho  del  mar  Rojo  partió,  según  docia,  al 
desierto  A  hacer  sacrificios  donde  inmolaba 
animales  sagrados  para  los  egipcios.  ■  Todavía 
se  encuentra  cerca  de  las  ruinas  de  Menüs  en 
la  orilla  oriental  del  Hilo  un  lugar  llamado 
Hadjérolh,  que  parece  ser  el  líahiasth  donde 
los  israelitas  acamparon  el  tercer  día.  Por  este 
pimío  fué  también  por  donde  pasaron  el  mar 
Kojo  á  pie  enjuto  sobre  un  bajo  que  hoyes  un 
banco  de  arena.  Moisés  es  el  discípulo  mas  cé- 
lebre de  las  doctrinas  filosóficas  del  Egipto; 
pero  el  pueblo  hebreo  no  le  comprendía  á  pe- 
sar de  su  larga  mansión  en  MenGs  y  en  las 
domas  poblaciones  grandes  del  reino  de  los 
Faraones. 

El  nombre  de  Mentís  es  de  ortografía  grie- 
ga; en  las  nomenclaturas  coptas  de  las  ciuda- 
des de  Egipto  es  llamada  Mfephi,  ó  mejor  Mem- 
phi,  que  significa  morada  de  los  buenos,  un 
lugar  bueno,  como  dice  Plutarco  ó  el  autor 
del  tratado  de  Isis  y  de  Osiris.  Los  libros  be- 
breos  llaman  á  esta  ciudad  Noufó  Moufc  que 
tienen  su  sentido  análogo;  pero  Menfis,  como 
todas  las  ciudades  principales  del  Egipto,  tuvo 
su  nombre  sagrado  ó  religioso,  sacado  del  de 
su  divinidad  protectora:  Mentís  en  estilo  sacer- 
dotal se  llama  Phthahi  6  Thyptha,  la  ciudad 
de  Pbtba;  en  Mentís  está  fechado  el  decreto  de 
inauguración  del  rey  Tolomeo  Epifano,  decreto 
escrito  en  caractéres  geroglí  fieos,  en  caracte- 
res populares  y  en  griego  sobre  la  célebre 
piedra  do  Roseta.  Sucediendo  Menfis  A  Tebas 
en  la  gerarquia  religiosa  habla  llegado  A  ser  A 
su  vez  la  ciudad  sacerdotal  desde  que  Alejan- 
dría fué  la  residencia  de  la  córte  de  los  Tolo^ 
mcos  y  de  las  ciencias.  La  decadencia  de  las 
instituciones  egipcias  produjo  la  de  Mentís.  La 
agricultura  y  el  comercio  han  conservado  en 
Alejandría  una  existencia,  variable  sin  duda, 
pero  que  ha  llegado  hasta  nosotros  y  que  tiende 
sin  cesar  á  crecer  y  mejorarse.  No  rnieüan  ya 
de  Mentís  sino  algmios  testimonios  de  su  pro- 
pia ruina. 

MÉffJfi.  [Legislación.)  Asi  se  denomina  á 
todo  erqne  no  ha  cumplido  la  edad  de  veinte 
y  cinco  años,  sea  varón  ó  hembra.  En  el  pe- 
riodo de  esta- edad  se  hacen  las  divisiones  si- 
guientes: se  llama  infante  al  menor  desde  el 
nacbniento  hasta  la  edad  de  siete  años  cum- 
plidos; próximo  tí  la  in  fancia  desde  los  siete 
años  hasta  los  diez  y  medio;  próximo  á  ta 
pubertad  desde  Sos  diez  años  y  medio  hasta 
los  catorce,  siendo  varón,  y  basta  los  doce 
siendo  hembra,  y  menor  desde  los  catorce  ó 
doce  años  según  el  sexo,  hasta  los  veinte  y 
cinco.  Ademas  se  llama  impúber  ó  pupilo  el 
menor  de  catorce  años,  si  es  varón,  y,  de  do- 
ce si  es  hembra. 
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El  huérfano  impúber  ó  pupilo,  está  bajo  el 
cuidado  de  su  tutor  testamentario ,  legítimo  ó 
dativo,  que  se. encarga,  asi  de  educarlo  y  pro- 
tegerlo, como  de  administrar  sus  bienes;  y 
el  menor  que  ha  llegado  á  la  edad  de  la  pu- 
bertad, esto  es  a  los  catorce  años  siendo  va- 
ron,  ó  doce,  siendo  hembra,  sale  de  la  tutela 
y  entra  en  la  cúratela,  es  decir,  en  la  potestad 
de  un  curador  que  loma  á  su  cargo,  lo  que  se 
reQere  a  sus  negocios  y  á  la  dirección  de  su 
persona. 

La  ley  considera  al  menor  incapaz  de  de- 
linquir hasta  que  ha  cumplido  nueve  años,  pe- 
ro aun  después  de  esla  edad  no  puede  impo- 
nérsele la  pena  ordinaria  del  delito,  sino  otra 
nías  leve.  Asi  que  hasta  los  diez  y  ocho  años 
cumplidos,  no  puede  imponerse  á  los  menores 
la  pena  capital,  por  ser  esta  la  mas  terrible  de 
todas. 

En  el  período  de  la  infancia  se  considera 
al  menor  incapaz  de  consentimiento,  y  por  lo 
tanto  no  puede  obligarse  áotro  por  ningún  gé- 
nero de  contrato,  intervenga  ó  no  la  autoridad 
de  su  tutor ,  ni  tampoco  el  otro  contrayente 
puede  quedar  obligado  á  él,  aunque  el  con- 
trato ceda  en  utilidad  del  infante.  Si  habiendo 
salido  de  la  infancia,  hizo  algún  contrato  con 
autoridad  de  su  tutor,  queda  obligado  á  cum- 
plirlo, aunque  si  padeció  lesión,  puede  utili- 
zar el  bencíicio  de  la  restitución  in  integrum; 
mas  si  lo  hizo  sin  autoridad  del  tutor,  el  con- 
trato es  válido  en  el  caso  de  que  le  sea  útil,  y 
absolutamente  nulo  en  el  caso  de  que  le  sea 
perjudicial.  El  mayor  de  catorce'  años  goza  de 
las  mismas  ventajas  que  el  pupilo,  cuando  te- 
niendo curador  contrae  sin  su  licencia,  pues 
es  nulo  ipso  jure  el  contrato  que  cede  en  su 
perjuicio,  y  válido  el  que  le  produce  utilidad; 
pero  si  no  tiene  curador  y  celebra  algún  con- 
trato, queda  obligado  á  cumplirlo,  bien  que 
si  hubiere  padecido  lesión  en  él  podrá  pedir  la 
restitución  in  integrum. 

lío  teniendo  el  menor  la  libro  administra- 
ción de  sus  bienes,  no  puede  cnagonarlos  rai- 
ces, ni  los  muebles  muy  preciosos,  sino  con 
autoridad  del  tutor  ó  curador  y  decreto  del 
juez,  por  causas  justas  y  urgentes,  como  por 
pagar  deudas,  dotar  alguna  hermana,  contraer 
matrimonio  ú  otra  razón  semejante;  de  modo 
que  si  faltan  estos  requisitos,  es  nula  la  venta 
hecha,  sin  que  sea  necesario  implorar  el  ai> 
xilio  de  la.restitucion;  y  aun  cuando  concur- 
ran aquellos  si  hubiere  lesión  en  el  precio,  no 
en  cualquiera  parte,  sino  á  lo  menos  en  la 
sesta,  tiene  el  menor  dos  acciones  á  su  arbi- 
trio, la  una  personal  contra  su  tutor  ú  cura- 
dor ó  los  herederos  para  reclamar  la  indemni- 
zación del  daño  que  espeíimentó  por  su  cul- 
pa, y  la  otra  real  contra  cualquiera  poseedor 
para  reivindicar  la  finca  vendida. 

Tampoco  puede  el  menor,  que  tiene  tutor 
ó  curador,  comprar  sin  licencia  de  ésle  ni  to- 
mar en  (lado  mercaderías  ni  otros  géneros,  de 
modo  que  es  absolutamente  nulo  todo  contra- 


to ó  mancomunidad  que  sobre  ello  se  hiciere 
ni  en  su  virtud  puede  pedirse  cosa  alguna  en 
juicio  ni  fuera  de  "él  al  menor  ni  á  otras  perso- 
nas que  se  hubiesen  obligado  por  él. 

Si  el  menor  no  tuviere  tutor  6  curador  no 
puede  tomar  dinero  ó  mercaderías  al  Hado' pa- 
ra cuando  se  case,  herede  ó  suceda  en  al"un 
mayorazgo,  ó  para  cuando  tenga  mas  bienes: 
los  contratos  que  sobre  ello  se  hicieren,  son 
completamente  nulos. 

'  A  la  seguridad  de  los  bienes  del  menor  es- 
tán hipotecados  tácitamente  los  bienes  de  su 
tutor  ó  curador,  herederos  y  fiadores  por  el 
alcance  licito  que  resultare  á  su  favor  en  las 
cuentas  de  latírtela  ú  curadoría,  aunque  estas 
estén  á  cargo  de  la  madre  ó  abuela:  en  el  con- 
cepto de  que  si. la  madre  en  este  caso  se  vol- 
viere  á  casar,  quedan  también  responsables 
hasta  la  rendición  de  las  cuentas  y  el  p'agp  dé 
los  haberes,  los  bienes  de  su  nuevo  marido, 

El  menor  no  puede  comparecer  enjuicio 
como  actor  ni  como  reo,  ya  sea  en  negocio 
civil,  ya  en  causa  criminal,,  debiendo  interve- 
nir en  sus  pleitos  el  tutor  si  es  impúber,  y  no 
teniendo  tutor  un  curador  ad  litem  ú  nom- 
brado para  aquel  negocio;  mas  si  fuere  adulto, 
esto  es,  si  hubiere  llegado  á  la  edad  do  la 
pubertad,  tiene  que  nombrar  por  si  mismo  cu- 
rador de  pleito  que  lo  defienda.  En  neníete 
judiciales  no  puede  el  menor  de  veinte  y  cin- 
co años  deferir-  el  juramento  sin  autorización 
de  tutor  ó  curador ;  y  si  lo  defiere  sin  ella 
no  valdrá  la  sentencia  que  á  virtud  del  mismo 
se  diere,  siéndole  desfavorable. 

Tampoco  puede  el  menor  hacer  testamento 
mientras  es  infante  á  pupilo;  pero  puedo  ha- 
cerlo cuando  es  adulto,  es  decir,  luego  que 
cumple  los  catorce  años  si  es  varón  y  los  doce 
si  es  hembra,  sin  que  para  ello  necesito  li 
licencia  ó  autorización  de  sus  padres  ni  la  de 
su  tutor  ó  curador.  El  varón  menor  de  veiiilc 
y.  cinco  años  y  la  hembra  menor  de  veíale  y 
tres,  no  pueden  casarse  sin  el  consenliniieiiio 
paterno,  como  decimos  mas  entensanrenle  en 
el  articulo  matrimonio. 

-El  menor  de  siete  años  no  puede  admitir 
la  herencia  por  si  mismo,  sino,  que  dclie  ad- 
mitirla por  él  su  padre  ó  tutor;  el  mayor  de 
siete  años  y  menor  de  catorce  puedo  áclmi- 
tirta  por  si,  pero  con  consentimiento  de  sií 
padre  ó  tutor,  ó  del  juez  del  lugar  en  su  ie- 
feclo;  y  el  mneor  de  catorce  que  no  está  cu 
la  tutela  de  otro,  puede  tomarla  por  si  y  M 
utilizar  después  en'  caso  de  creerse  perjudica- 
do, el  beneficio  de.  la  restitución  in  integrum. 

Una  vez  casado,  puede  el  menor,  sin  ne- 
cesidad de  venia,  administrar  su  hacienda  y 
la  de  su  muger  menor  si  ha  cumplido  ya  te 
diez  y' ocho  años;  pero,  como  no  por  eso  se 
constituye  mayor,  puede  utilizar  siempre  has- 
ta los  veinte  y  cinco  años  el  beneficio  Je  1» 
restitución  in  integrum,  para  eLcaso  cu  qu5 
padezca  daño  por  su  administración,  y  nece- 
sita de  la  intervención  de  curador  ad  Ulem 
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para  presentarse  eu  juicio,  no  estando  tampo- 
co facultado  para  enagenai;  ni  gravar  sus  bie- 
nesraiecs  sin  autorización  del  juez. 

i'Bl  menor  de  veinte  y  cinco  años  y  mayor 
de  veinte,  y  la  hembra  mayor  de  diez  y  odio, 
pueden  obtener  dispensa  de  edad' para  admi- 
nistrar sos  bienes  sin  autoridad  de  curador, 
acreditando  su  edad  con  la  partida  de  bautis- 
mo y  su  idoneidad  para  administrar  con  in- 
formación judicial. 

Aunque  el  menor  eslá  inhabilitado  para 
ejercer  el  comercio,  con  todo,  el  hijo  de  fa- 
milia que  baya  cumplido  veinte  años,  csíé 
emancipado  legalmente,  tenga  peculio  propio, 
esté  habilitado  para  la  administración  de  sus 
bienes,  y  haga  renuncia  solemne  del  beneficio 
de  la  restitución ,  con  juramento  á  no  recla- 
marlo culos  negocios  mercantiles,  puede  ejer- 
cer la  profesión  de  comerciante,  ó  hipotecar 
ios  bienes  inmuebles  de  su  pertenencia  para 
seguridad  de  las  obligaciones  que  contraiga 
tomo  tal. 

Tales  son  las  principales  ideas  que  nos  ha 
parecido  conveniente  esponer  sobre  el  carác- 
ter legal  de  los' menores,  y  las  prerogaüvas 
que  disf rulan  como  tales.  La  ley  ha  sido  con 
ellos  lal  ve?  demasiado  indulgente  ,  porque 
en  el  deseo  de  protegerlos  y  de  poner  sus  in- 
tereses á  cubierto  de  toda  malversación  0  frau- 
de, les  lia  dado  anuas  que  en  muchos  casos 
csplotan  con  sagacidad  en  perjuicio  de  las 
personas  que  con  ellos  se  obligan  do  buena 
fe,  y  por  eslo  sin  duda,  se  observa  en  la  prác- 
tica alguna  relajación  de  la  severidad,  de  estos 
principios. 

Todavía  pueden  verse  otros  pormenores 
relalivos  á  esla  materia  en  los  artículos  ali- 
mentos, CURADOR,  EDAD,  nEREMIA,  HEREDE- 
LO, HIJO,  MATRIMONIO,  PATRIA  POTESTAD  y  TES- 
TA SIENTO  y  TUTELA. 

MENORES.  (Orden  religiosa.)  La  orden  regu- 
lar de  los  frailes  menores  debe  su  institución 
á  San  Francisco  de  Asis,  por  cuyarazon.se  les 
denomina  franciscanos.  Bu  santo  fundador  era 
liijo  de  un  comerciante  rico  de  Asis,  ciudad 
de  la  Umbría  en  Italia;  y  aunque  desde  muy 
nifio  entró  en  la  can-era  de  su  padre,  su  ver- 
Mera  induración  era  la  caridad  cotí  sus  se- 
sni'jantes  y  una  acendrada  humildad.  Su  des- 
prendimiento de  las  cosas  mundanas  era  tanto, 
(pie  liaba  cuanto  tenia  á  los  pobres,  con  los 
cuales  trocaba  sus  vestidos;  por  lo  cual,  eno- 
jado su  padre,  le  llevó  delante  del  obispo  para 
ipie  renunciara  su  legitima,  lo  que  hizo  de  tan 
buena  gana,  que  se  quitó  hasta  el  vestido  que 
llevaba. 

Desde  entonces  sus  progresos  en  el  cami- 
no de  la  virtud  fueron  rápidos.  Dos  años  se- 
guidos anduvo  sirviendo  á  los  leprosos  y" en- 
fermos, y  pidiendo  limosna  en  su  misma  pa- 
tria, con  lo  cual  repuso  algunas  iglesias  y  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  losAngeles  ó  de 
ja  l'ort-iuncula.  En  ella  fué  donde  oyendo  aque- 
llas palabras  del  Señor  á  los  Apóstoles  «So  lle- 


véis oro  ni  piala,  ni  diuero  en  la  bolsa,  ni  al- 
forjo, ni  dos  vestidos,  ni  calzado,»  creyó  que 
esla  era  la  vida  á  que  llics  le  llamaba;  y  se  " 
quitó  los  zapatos,  dejó  la  alforja  y  el  dinero, 
quedóse  con  una  sola  túnica  y  tomó  una  soga 
por  ceñidor.  Comenzó  en  seguida  á  predicar 
penitencia  con  grandísimo  fmto,  y  se  le  agre- 
garon siete  discípulos.  El  santo,  después  dé 
haberles  instruido,  les  envió  por  varias  pro- 
vincias á  predicar. 

Entretanto  el  número  de  sus  discípulos  se 
iba  aumentando  ,  y  entonces  fué  cuando  San 
Francisco  escribió  la  regla,  rpie  presentada  al 
papa  Inocencio  III,  fué  aprobada  de-palabra  el 
año  1209.  Retiróse  el  sanio  fundador  con  sus 
doce  primeros  discípulos  áuna  cabana,  donde 
se  ejercitaban  en  la  oración,  y  luego  pasaron  á 
la  iglesia  de  la  Porciuncula,  que  fué  el  primer 
convento  déla  orden,  desde  donde  salia  á  pre- 
dicar por  las  ciudades  y  pueblos  inmediatos. 
Juntáronsele  á  poco  otros  doce  compañeros,  y 
en  dos  años  había  fundado  ya  varios  conven- 
tos, estendiéndose  con  tanta  rapidez  esta  órden 
por  iodo  el  mundo,  que  en  1216  había  ya  frai- 
les menores  en  Italia,  España,  Francia  y  Ale- 
mania. 

Tros  años  después  de  esta -época,  ó  sea 
en  1219,  celebró  San  Francisco  el  primer  ca- 
pítnlo  general  de  la  órden,  al  cual  asistieron 
cinco  mil  religiosos,  sin  contarlos  que  queda- 
ron en  los  conventos.  A  fines  del  mismo  año 
pasó  el  santo  con  doce  compañeros  á  predicar 
el  Evangelio  á  los  infieles  de  Egipto  y  de  la 
Siria.  Yolvió  de  su  misión  en  1220,  y  celebró 
otro  capitulo  general  en  Asis,  en  el  cual  de- 
puso á  Fr.  Elias,  vicario  general  que  era  de  la 
órden,  porque  se  habia  separado  algún  tanto 
de  las  reglas  de  pobreza  y  humildad  qne  el 
santo  habia  prescrito. 

Predicando  San  Francisco  cerca  de.su  pa- 
.tria,  hacia  el  año  1221,  fueron  tantas  las  gen- 
tes que  querían  abrazar  el  género  de  vida  pres- 
crito á  sus  discípulos,  que  se  vid  precisado,  á 
contener  el  escesivo  fervor  de  muchos.  Enton- 
ces fué  cuando  para  consolarles  les  ofreció  dar- 
les una  regla  que  pudiesen  observar  sin  aban- 
donar su  estado,  y-fué  el  origen  de  la  tercera 
orden  ó  regla  de  San  Francisco. 

En  el  año  inmediato,  retirado  el  santo  en 
el  monte  de  Alverna,  escribió  la  regla  de  los 
frailes  menores,  que  aprobó  en  1223  Hono- 
rio III,  y  que  sucesivamente  ha  sido  confirma- 
da por  muchos  sumos  pontífices. 

En  1224,  contemplando  San  Francisco  los 
misterios  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo, 
fué  cuando  tuvo  la  visión  del  serafín  alado,  que 
dejó  grabados-  en  su  cuerpo  los  mismos  cinco 
clavos  ó  llagas  que  hirieron  al  Señor  en  los 
pies,  manos  y  costado. 

Próximo  á  so  fin,  escribió  una  carta  circu- 
lar á  sus  religiosos,  y  ademas  su  última  volun- 
tad, ambos  documentos  llenos  de  santos  con- 
sejos; y  al  conocer  que  se  acercaba  su  postrer 
momento,  se  acostó  sobre  el  suelo,  dió  la  ben- 
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dicion  á  susrelígiosós,  y  espiró  en  el  ¿Lia  4  de 
oct'ubye  de  1226,  á  los  cuarenta  y  cinco  años 
de  edad  y  diez  y  ocho  de  la  fundación  de  la 
urden.  Su  canonización  se  verificó  dos  años 
después  por  Gregorio  IX. 

San  Francisco  fundó  laminen  la  orden  de 
Santa  Clara,  en  la  cual  se  conocen  las  clarisas 
y  las  capuchinas. 

La  órden  de  frailes  menores  sufrió  muchas 
reformas  basta  que  en  el  año  1517,  el  papa 
LeonX  mandó  que  todas  las  reformas  particu- 
lares quedasen  reunidas  en  la  regular  obser- 
vancia, de  modo  que  todo  religioso  francisco 
ó  fraile  menor  hubiese  de  ser  ó  conventual  ú 
observante.  El  nombre  de  conventual  se  ilui 
en  1250  ¡i  lodos  los  frailes  menores  que  vivían 
en  conventos  ó  reunidos  en  comtuiidad.  Des- 
pués este  nombre  se  aplicó  solamente  á  aque- 
llos frailes,  que  gozando  de  ciertos  privilegios, 
podiau  poseer  tierras  ó  bienes  raices.  Los  ob- 
servantes, llamados  también  de  la  estrecha  ob- 
servancia, por  obligarse  á  seguir  á  la  letra  la 
regla  de  San  Francisco,  reconocen  por  su  au- 
tor á  San  Bernardina  de  Sena,  que  los  estable- 
ció hacia  el  año  1419.  Sin  embargo  do  aquella 
disposición  continuaron  en  el  mismo  sistema 
que  antes  observaban  muchos  convenios,  es- 
pecialmente en  Portugal  y  España,  que  se  dis- 
tinguían con  el  nombre  ác  descalzos-,  los  cua- 
les tomaron  después  el  de  reformados  ó  reco- 
letos. Estos  sé  obligaban  á  vivir  mas  recogidos 
y  seguir  estricta  y  rigurosamente  la  regla  de 
San  Francisco,  según  las  constituciones  de  Ni- 
colás V  y  Clemente  V,  con  algunos  estatutos 
que  en  1532  aprobó  el  papa  Clemente  VIL 

Con  el  nombre  ¡le  menores  se  conoce  una 
congregación  de  clérigos  regulares,  fundada 
por  el,  venerable  Juan  Agustin  Adorno,  de  la 
anliqüisima  familia  de  los  Adornos  de  Genova. 
A  este  varón  piadoso  se  unieron  Francisco  y 
Agustin  Caraeciolo,,  de  una  de  las  casas  ilustres 
del  reino  de  Ñapóles. ,  Los  tres  reunidos,  lie- 
nos  de  un  santo  celo  por  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres, principalmente  del  clero,  abandona- 
ron el  mundo  y  se  dedicaron  a  procurar  con 
el  ejemplo  y  con  las  exhortaciones  la  conver- 
sión délos  pecadores.  A  Francisco  Caracciofo 
se  deben  principalmente  los  progresos  de  esla 
congregación,  que  aprobó  en  1588  el  papa 
Sixto  V,  permitiendo  que  á  los  tres' votos  so- 
lemnes regulares,  añadiesen  otro  de  no  pre- 
tender dignidad  alguna  fuera  de  la  órden.  Co- 
mo este  sumo  pontífice  había  sido  religioso  de 
la  órden  de  menores,  quiso  que  la  nueva  con- 
gregación se  llamase  de  clérigos  regulares 
menores.  En  rigor,  debían  tener  casas  de  cua- 
tro clases:  una  para  la  educación  de  los  novi- 
cios, otra  para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
eclesiásticas,  otra  para  el  ejercicio  de  las  ta- 
reas apostólicas,  y  la -cuarta  para  los  que  se 
dedicasen  á  la  vida  eremítica;  suelen,  sin 
embargo,  cumplir  en  una  misma  casa  con  los 
mas  de  estos  ministerios.  En  todas  ellas  hay 
dos  prácticas  particulares:  la  de  la  . oración  y 


lia  de  la  penitencia  continua.  La  primera  con- 
siste en  qíie  de  cada  casa  hay  siempre  uno 
que  está  en  oración;  y  la  segnnda,  en  que  io- 
dos los  dias,  uno  á  lo  menos,  lleva  cilicio,  y 
otro  se  da  disciplina,  por  cuyo  turno  pasan 
lodos  los  individuos  de  la  comunidad,  no  in- 
terrumpiénctóse  asi  el  ejercicio  y  la-niortiflcn. 
cion;  pero  pudiendo  obtener  descanso  los  in- 
dividuos. 

MKKSAGERO.  {Historia  natural.)  El  mensa- 
gero  ó  secretario  [serpe?itaríu$,  Ruy.',  es  uj 
ave  perteneciente  al  órden  de  las  rapaces,  fa- 
milia  de  las  diurnas,  sección  de  los  balcones. 
Tiene  los  tarsos  tan  largos,  que  algunos  natu- 
ralistas la  han  colocado  por  ello  éntre  las  zan- 
cudas; pero  sus  piernas  completamente  cubier- 
tas de  plumas,  su  pico  corvo  y  hendido;  lo  sa- 
liente de  sus  cejas  y  todos  los  punuenores  de 
su  anatomía  hacen  que  se  la  incluya  entre  ¡as 
rapaces.  Su  tarso  es  escamoso,  los  dedos  prí- 
porcionalmcnte  cortos,  y  todo  el  contorno  del 
ojo  desprovisto  de  plumas;  lleva  un  moño  lar- 
go  y  tieso  en  el  occipucio,  y-  las  dos  pennas  del 
medio  de  la  cola  son  mucho  mas  largas  (píelas 
otras.  Habita  en  los  lugares  áridos  y  descu- 
biertos de  las  cercanías  del  Cabo  donde  perél-  > 
gue  corriendo  á  los  reptiles;  asi  es  (pie  á  fuer- 
za de  andar  se  le  gastan  las  uñas.  Su  mayor 
fuerza  consiste  en  los  pies.  Este  es  el  falco  ser- 
peularius,  Gnu  Se  ha  tratado  de  multiplicarle 
en  la  Martinica,  adonde  podría  ser  muy  útil 
destruyendo  las  víboras  hierro  de  lanza,  que 
abundan  tanto  en  aquella  isla. 

MENSTRUACION.  [Medicina.)  En  latín  mcus- 
truatio,  ó  sea  derrame  de  los  menstruos.  Esla 
palabra  tiene  una  sinonimia  muy  larga,  pues 
el  vulgo  empléalos  nombres  de  'mes,  'reglas, 
lunas,  etc.,  etc.  Todas  estas  denominaciones, 
admitidas  por  el  uso,  se  reiteren  en  general  i 
la  regularidad  de  la  evacuación,  dando  á  en- 
tender que  reaparece  en  épocas  determinadas 
y  periódicas,  que  varían  do  veinte  á  treinta 
dias.  Estaevacuacion,  salvo  algunas  vallantes, 
se  veri  tica  gradualmente  en  nuestros  clips 
desde  la  edad  de  doce  á  catorce  años,  hasta  la 
decuarentay  cinco  á  cumíenla,  en  las  muge- 
res  que  no  están  en  cinta  ni  crian. 

Antes  de  entrar  en  los  pormenores  de  la 
.menstruación,  nos- ha  parecido  necesario  ha- 
cer preceder  á  su  historia  natural  y  fisiológica, 
algunas  consideraciones  generales  coucenii» 
les  al  influjo  que  "ejerce  esla  imporlaiile  fuii; 
cion  sobre  li  economía  animal  de  la  unigcné 
igualmente  nos  aprovecharemos  de  esla  di'- 
constancia  para  examinar  hasta  (pié  punto  son 
fundados  los  asertos  de  algunos  fisiólogos,  cu- 
tre otros  RousscV  (pie  pretenden  que  las  mu- 
geres  no  se  han  hallado  siempre  sujetas  ;'¡  la 
evacuación  menslrual,  y  que  solo  hubieran  es- 
tado sometidas  á  ella  fortuitamente  y  por-cau- 
sas  independientes  de  su  organización. 

Cuando  se  considera  el  papel  que  desem- 
peña cada  uno  de  los  dos  sexos  en  el  cumpli- 
miento de  las'  funciones  generatrices,  se  ve 
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que  la  parte  del  hombre  es,  si,  muy  activa  pe- 
ro pasagera  y  de  corla  duración;  al  paso  que, 
por  el  contrario,  la'nuigeí,  fjue  por  lo  visto  so- 
lo lia  sido  criada  para  ellas,  junio  con  los  pla- 
iws  que  las  acompañan,  sufre  también  tudas 
sus  incomodidades;  pero  es  digno  de  admira- 
ción observar  como  la  naturaleza,  al  imponer- 
la laa  grandés  obligaciones,  ha  procurado  pro- 
porcionarle todos  los  medios  necesarios  para 
desempeñarlas  á  medida  de  sus  deseos.  Este 
serian  débil  y  lan  endeble  en  apariencia,  des- 
linailp  á  primera  vista  solo  para  experimentar' 
liemos  aleólos  ó  para  gozar  de  dulces  y  teas.? 
entilas  placeros,  (pie  se  ilíquida  por  el  menor 
ruido,  que  cede  al  mas  mínimo  esfuerzo  y  que 
pomada  tienilda;  la  muger,  en  íiu,  desde  el 
momento  en  que  recibe  en  su  seno  los  ele- 
mentos de  una  nueva  reproducción,  y  que  una 
vez  en  cinta,  llega  á  esa  época  de  la  preñez 
dorante  la  cual  esperados  con  impaciencia  los 
movimientos  de  su  hijo,  se  dejan  sentir  por 
vez  primera;  la  muger,  repetimos,  al  pasar 
repentinamente  del  temor  á  la  esperanza,  y  de 
una  penosa  inquietud  al  mas  vivo  placer,  ad- 
quiere en  aquel  mismo  instante  una  fuerza  y 
un  valor  hasta,  entonces  desconocido.  Pero  no 
se  limita  á  estos  simples  beneficios  la  natura- 
leza, sino  que  á  consecuencia  de  esta  previsión 
que  caracteriza  á  todas  sus  operaciones,  node- 
j;i  que  la  muger  se  halle  desprevenida :  mien- 
tras la  prepara  para  la  grande  obra  de  la  re- 
producción, pues  ya  muy  de  autemauo  el  der- 
rame de  las  reglas  le  habia  advertido  el  ini- 
[loilanto  papel  á  que  está  primitivamente  des- 
itoada:  De  consiguiente  no  es  en  vano,  ni  un 
puro  efeclo  del  hábito  ó  de  algunas  otras  cir- 
cunstancias  tan  Taitas  de  razón,  (fue  la  natura- 
leza !a  ha  sometido  á  los  menstruos.  Por  el 
contrario,  su  constancia  regular  es  la  mas  se- 
gura garantía  de  la  cscelcncia  de  su  salud  y 
dc  la  feliz  aptitud  que  tienen  para  la  genera- 
r.iou.  Por  lo  tanto,  distamos  mucho,  como  se 
ve,  de  admitir  la  opinión  de  algunos  fisió'lo- 
gistas  y  del  ingenioso  autor  del  Sistema  físico 
y  moral  de  la  muger  en  particular,  que  han 
pretendido  que  el  derrame  menstruo  no  eraES- 
laMecído  por  el  Criador,  sino  que  se  hallaban 
sujetas  á  ¿1  las  mugeres  por  el  efecto  y  el 
concurso  de  muchas  circunstancias  indepen- 
dientes, de  su  organismo  El  ultimo  escritor 
atribuye  su  causa  á.  la  intemperancia:,  y  su 
retorno  al  hábito ;  pero  las  razones  en  que 
se  apoya  son  liarlo  especiosas  para  que  nos  en- 
tretengamos en  combatirlas.  Y  lo  mas  estrañb 
eu  esle  asnillo' es  que  él  mismo  dijo:  «Sin  es- 
to derrame,  no  hay  belleza  o-  desaparece,  al- 
térase el  orden  de  los  movimientos  vitales, . 
*-él  alma  en  la  languidez,,  y  el  cuerpo  en  la 
postración. »  Bástenos,  pues,  añadir,  que  todos 
médicos  'antiguos;-  Hipócrates  entre  olees, 
lfn  hablado  de  los  menstótlós  y  de  les  desar- 
reglos pie  los  aeómpáñfc,  ya  en  el  momento 
(«su  primera  aparición;  ya  durante  gran  parle 
^  la  vida  de  la  muger.  Los  libros- de  las  Sa-  1 


gradas  Escrituras,  en  los  cuales  supo  Moisés 
disfrazar  los  preceptos  de  la  mas  sabía  é  ilus- 
trada liigieue  bajo  el  imponente  csterior  de  los 
decretos  del  Altísimo,  no  solo  hablan  del  der- 
rame periódico  délas  mugeres  judias,  sino  que 
también  mencionan  una  infinidad  de  incomo- 
didades que  le  acompaña,  como  igualmente  las 
precauciones  que  deben  tomarse  para  evitar- 
las en  los  mas  de  los  casos.  Pero  ¿á  qué  viene 
ir  á  buscar  en  aquellos  tiempos  tan  remotos 
pruebas  de  un  fenómeno  que  diariamente  te- 
nemos á  nuestra  vista?  ¿De  qué  serviría,  por 
otra  parle,  probar  ápriori,  que  en  una  época 
muy  lejana  de  la  nuestra,  no  se  bailaron  su- 
jetas las  mugeres  al  derrame  mensual?  ¿Serian 
boy  dia  menores  los  inconvenientes  que  re- 
sultan de  su  supresión  ó  de  su  no  aparición? 
¿No  tienen  ocasión  los  prácticos  de  conven- 
cerse cada  dia  de  cuantos  desórdenes  introdu- 
ce en  la  salud  de  las  jóvenes  la  no  aparición 
de  las  reglas?  La  fiebre  menorrágica  de  la  edad 
púbere,  la  clorosis,  todas  las  clases  de  ingur- 
gitaciones y  el  mismo  histerismo,  ¿no  son 
las  tristes  consecuencias  de  los  individuos  del 
,sexo  en  las  cuales  no  se  ha  podido  establecer 
la  menstruación?  Sin  detenernos  mas  en  hacer 
prevalecer  uua  opinión  generalmente  admitida, 
y  sean  cuales  fueren  las  razones  que  se  aduz- 
can en  pro  del  contrario  parecer,  veamos  cua- 
les son  los  cambios  á  que  da  lugar  la  primiti- 
va aparición  de  las  reglas  en  la  constitución  fí- 
sica y  moral  de  la  muger;  y  á  On  de  que  nues- 
trotrabajo  sea  lo  mas  perfecto  y  exacto  posible, 
echemos  antes  una  rápida  ojeada  sobre  el  es- 
tado de  su  organismo  en  el  momento  en  que 
va  á  efectuarse  la  interesantísima  revolución 
menstrual. 

Nada  indica  en  la  joven  que  está  en  víspe- 
ras de  ser  nubil  las  graudes  trasformaeiones 
que  van  á  operarse  asi  en  su  constitución  físi- 
ca como  en  sus  afectos  morales.  Con  todo,  He-  - 
ga  á  la  edad  dé  la  pubertad,  á  esa  época  de  la 
vida  tan  fecunda  para  ella  en  sensaciones  que 
aun  no  lia  esperimenlado.  No  se  crea  que  la 
simple  aparición  de  un  derrame  sanguíneo  y 
de  los  fenómenos  comunmente  poco  notables 
que  le  acompañan,  son  las  únicas  señales  de 
que  se  vale  la  naturaleza  para  anunciar  la  pu- 
bertad, cuya  menstruación  es  mas  bien  el 
efeclo  que  la  causa,  según  lo  prueba  el  ejem- 
plo de  muchas  mugeres  en  quienes  se  han  ma- 
nifestado todos  los  fenómenos- púberes  sin  es- 
■perimcnlar  sus  signos  característicos,  y  que  se 
hicieron  preñadas  sin  haber  tenido  las  reglas. 
Una  muger, 'dice  Eoussel,  no  es  estéril  porque 
no  tiene  regias,  sino  porque  la  naturaleza  no 
ejerce  sobre  la  matriz  elgraihide  acción  que  la 
dispone  á  concebir.  Sin  embargo,  no  cabe  du- 
da- en  que  la  primera  erupción  de  las  reglas 
es  una  de  las  mas  interesantes  circunstancias 
de  la  época  de  la  pubertad,  circunstancia  á  la 
cual  deben  referirse  todas  las  almas,  y  (¡tic 
por  si  sula  [inede  indicar  de  un  modo  cierto 
que  la  muger  es  apta  para  el  ejercicio,  de  to- 
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das  las  funciones  generatrices.  Esta  primera 
erupción  es,  pues,  el  complemento,  y  por  de- 
cirlo asi,  el  Un  cíe  los  grandes  movimientos 
que  la  naturaleza  imprime  en  dicha  época  á 
toda  la  economía.  Desde  el  momento  en  eme 
queda  regularmente,  establecida  la  menstrua- 
ción, renace  la  calma  como  indicio  de  que  ya 
se  cumplió  el  ohjeto  de  la  naturaleza.  Tor  eso 
hemos  creído  oportuno  relatar  la  historia  de 
los  fenómenos  que  preceden  á  la  erupción  de 
las  réglas,  antes  qn'e  la  de  los  de  la  misma 
pubertad.  Todo  se  enlaza  y  se  encadena  en  el 
desarrollo  de  las  funciones  de  la  economía 
animal,  pero  como  no  hay  época  alguna  de  la 
vida  en  que  la  naturaleza  ponga  en  juego  ma- 
yor número  de  resortes  que  en  la  de  la  puber- 
tad, y  por  consiguiente  de  la  primera  erupción 
délas  reglas,  tampoco  hay  otra  alguna  en  la 
cual  mas  interese  determinar  su  verdadero  ca- 
rácter. 

Antes  que  aparezca  tan  notable  época,  ape- 
nas se  halla  bosquejada  la  conformación  ge- 
neral de  la  joven.  Los  miembros  son  largos  y 
delgados;  el  pecho  no  se  ha  desarrollado;  la 
estatura  carece  de  esbeltez;  no  hay  proporción 
alguna  en  e!  desarrollo  de  las  diversas  partes 
estertores  del  cuerpo;  y  el  paso  precipitado  y 
sin  objeto,  no  tiene  la  precisión  ni  la  gracia 
que  mas  adelante  presentará.  Si  examinamos 
el  interior  de  la  economía,  encontraremos  lus 
mismas  faltas  de  armonía  en  el  desarrollo  y 
distribución  de  las  partes  fluidas  ó  sólidas  que 
la.componen.  Los  pulmones  no  han  Tecibido 
aun  el  grado  de  espansiou  que  tendrán  en  el 
momento  de  la  crisis  puliere,  el  mismo  cora- 
zón está  poco  desarrollado,  y  la  circulación 
carece  de  energía;  el  tejido  celular  sobre  todo, 
poco  abundante  aun,  privando  lasuperíicie  es- 
tertor del  cuerpo  de  las  formas  que  luego  le 
embellecerán,  apenas  permite  distinguir  á  que 
sexo  pertenecen:  Pero  especialmente  exami- 
nando la  matriz,  y  los  diversos  órganos  que 
están  bajo  su  dependencia,  y  cuyo  desarrollo  se 
halla  como  supeditado  á  su  acción,  queda  uno 
sobremanera  atónito  al  ver  la' espeeic  de  in- 
diferencia y  de  olvido  que  tiene  la  naturaleza 
con  estas  parles.  Reducida  la  matriz  á  su  me- 
nor volumen,  totalmente  ocultada  pór  el  in- 
testino recto  y  la  vejiga,  se  halla  como  perdi- 
da en  la  pequeña  pelvis;  y  todos  los  anatómi- 
cos han  observado  _  imc  hasta  la  pubertad  el 
volunten  de  este  órgano  se  conserva  casi  in- 
variable y  en  el  •  mismo  estado  que  tiene  en 
los  primeros  años  de  la  vida,  los  ovarios,  las 
trompas  y.  en  general  todo  lo  que '  correspon- 
de a  los 'órganos  sexuales  y  á  los  de  la  voz, 
son  notables  por  su  falta  de  desarrollo,  y  hasta 
los  pechos  apenas  existen.  Por  üh,  el  sistema 
óseo  tiene  poca  consistencia,  y  el  -muscular, 
delgado  y  descolorido,  carece  de  fuerza  y  de 
energía.  151  mismo  estado  de  infancia  se  ob- 
serva en  las  funciones  intelectuales,  y  en  ge- 
neral en  todas  las  afecciones  morales.  Por  lo 
tanto  ■  es  invertir  el  orden  de  la  naturaleza 


¡  querer  que  nazcan  en  la  joven  impúbere  seu- 
i  limientos  que  no  puede  esperimentar,  por  la 
¡  falta  de  desarrollo  de  los  órganos  propios  pa- 
.  ra  manifestarlos.  En  ese  eslailo  de  cleiíiiUlaá 
física  y  de  infancia  moral,  llega  la  jóven  ála 
edad  de  la  pubertad. -Entonces  ¡qtíé  admirable 
metamorfosis,  qué  súbita  trasl'ormacion!  el 
cuerpo  adquiere  en  el  mismo  instante  un  gran 
crecimiento;  la  piel,  debajo  de  la  cual  se  es- 
liendo una  ligera  capa  de  un  tejido  celular 
mas  esponjoso  y  mas  abundante,  se  colora 
con  un  tono  mas  animado;  el  pecho  crece  en 
todos  sentidos  y  las  mamas  se  desarrollan;  el 
corazón  mas  enérgico  da  igualmente  lugar  á 
uua  circulación  mas  activa;  todas  las  visceras 
abdominales  so  hallan  atormentadas  por  un 
calor  interior;  las  secreciones  y  excreciones 
mas  abundantes  se  hallan  también  cargadas  de 
mayor  cantidad  de  principios  constitutivos;  pe- 
ro en  la  parte  moral  es  donde  principalmente 
se  observan  trasform aciones  aun  mucho  mas  no- 
tables. La  jóven  inquieta  y  turbulenta  no  sabe 
á  que  atribuir  el  desorden  que  la  agita;  todos 
sus  sentidos  se  hallan  penetrados  de  un  suave 
calor;  y  por  Qn,  fijase  en  los  órganos  déla 
generación  un  prurito  incómodo  hasta  mani- 
festarse la  primera  erupción  de  las  reglas. 

Si  los  BuíTon  y  los  tloussel;  si  todos  los 
filósofos  y  hasta  los  poetas  que  han  escrito  so- 
bre los  nobles  atributos  de  la  especie  humana, 
se  han  complacido  en  detenerse  en  describir 
tos  encantos  de  la  juventud,  y  en  adornar  con 
tos  mas  brillantes  colores  el  cuadro  de  esa  re- 
liz edad,  que  han  llamado  la  primavera  do  la 
vida;  solo'  la  fisiología  es  la  que  ha  dado  n  co- 
nocer los  fenómenos  -de  la  primera  aparición 
de  las  reglas.  En  este  último  terreno  la  exac- 
titud y  la  verdad  de  los  pormenores  deben  an- 
teponerse a  las  gracias  del  estilo;  la  escrupu- 
losa observación  de  los  fenómenos  debo  reem- 
plazar Alas  brillantes  descripciones,  y  nuestros 
lectores  no  echarán  en  olvido  que  al  habíanle 
la  menstruación  nos  dirigimos  á  medito;,  y 
no  en  manera  alguna  á  pintores  ni  ú  poetas. 

Si  bien  es  verdad  que  muchas  jóvenes  no 
esperimentan  alteración  alguna  de  su  salud  en 
-el  momento  de  la  primera  aparición  de  las  re- 
glas, las  cuales  se  presentan  sin  desorden,  y 
por  decirlo  asi,  sin  anunciarse,  no  por  eso  es 
menos  cierto  que  de  ordinario  va  acompaña- 
da esta  evacuación  "de  síntomas  mas  ó  iranios 
temibles,  según  la  mayor  ó  menor  facilidad 
con  que  se  manifiesten.  Sábese  efeclivaTiienlc 
que  en  esta  notable  época,  la  malriz,  que  ad- 
quiere un  gran  crecimiento,  pasa  á  ser  iin  cen- 
tro de  acción  hácia  el  cual  dirige  la  naturale- 
za todas  las  fuerzas  de  Ja  vida,  y  aunque  pri- 
vada, á  lo  menos  en  apariencia,  do  las  pro- 
piedades, que  le  son  inherenles,  de  pasiva  ntiu 
era,  llega  de  repente  su  sensibilidad  y  su  irri- 
tabilidad al  mayor  grado  de  actividad,  de  modo 
que  ejercen  una  notable,  influencia  en  todo  el 
resto  de  la  economía.  La  especio  de  turgidez 
que'  en  ella  reside,  hace  que  afluya  allí  délo- 
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das  las  partes .  del  cuerpo  una  considerable 
cantidad  de  fluidos,  de  lo  cual  resulta  ese  es- 
tado de  hinchazón,  de  engurjilamiento,  y  has- 
ta de  plétora,  que  da  origen  á  la  mayor  parle 
de  los  fenómenos  que  se  observan  en  dichas 
circunstancias. 

Esas  ideas  acerca  del  estado  en  que  se  en- 
cuentra el  útero  en  la  época  de  la  primera  apa- 
rición de  las  reglas,  no  se  pueden  demostrar 
con  un  rigor  matemático,  pero,  sin  embargo, 
están  fundadas  sobre  los  resultados  que  se 
obtienen.  Sábese,  efectivamente,  que  en  el 
momento  en  que  quiere  establecerse  la  mens- 
truación, se  manifiesta  con  bastante  generali- 
da:l  en  las  jóvenes  un  derrame  de  materia  flui- 
da blanquecina,  que  es  casi  siempre  el  prelu- 
dio de  los  menstruos,  los  cuales  se  anuncian 
de  ordinario  por  medio  de  agitaciones  genéra- 
los, de  dolores  vagos,  de  entumecimientos  de 
los  miembros;  los  senos  se  hinchan  y  se  en- 
durecen; las  partes  sexuales  se  tumítican;  los 
ojos  están  tristes  y  abatidos;  hay  vértigos, 
dolores  de  cabeza,  ansias  precordiales;  un  vi- 
vo dolor  se  concentra  en  el  epigastrio;  sucé- 
dense  rápidamente  los  bostezos  y  las  pandi- 
culaciones; y  por  fin  ese  estado  dura  hasta  el 
momento  en  que  sale  al  esterior  la  evacuación 
sanguínea.  Esa  primera  erupción  no  influye 
menos  en  la  parte  física  que  en  la  moral.  En 
dicha  época  y  en  virtud  de  las  mismas  causas, 
las  jóvenes  se  ponen  tristes  y  melancólicas, 
ahandónanse  á  dulces  ilusiones,  y  sin  que  se- 
pan la  causa  vierten  lágrimas  involuntarias  que 
calman  momentáneamente  el  malestar  que  las 
atormenta. 


medios  curativos.  Pero  un  punto  dedoctrina 
que  el  jó  ven  práctico  jamás  debe  perder  de 
vista,  y  que  ha  de  servirle  de  base  de  su  con- 
ducta, consiste  en  llamar  mas  bien  la  evacua- 
ción menstrual  bácia  la  matriz  que  tratar  de 
contener  el  derrame  insólito  que  se  baya  ma- 
nifestado por  las  aberturas  estrañas  que  aca- 
bamos de  indicar;  porquepodria  suceder  que 
suprimiendo  la  evacuación  que  se  abre  paso, 
por  ejemplo,  por  la  nariz  ó  las  encías,  no  vol- 
viese á  restablecerse  por  la  matriz;  lo  cual  es- 
pondria  á  la  muger  al  doble  inconveniente  de 
la  supresión  por  una  parte,  y  de  la  retención 
por  otra. 

las  evacuaciones  que  en  el  segundo  caso 
pueden  reemplazar  á  las  reglas,  manifestándo- 
se de  un  modo  periódico,  sin  que  la  salud  se 
altere  notablemente,  son  por  una  parte  flores 
blancas  y  por  otra  supuraciones  mas  ó  menos 
abundantes,  provocadas  por  un  vejigatorio,  un 
cauterio,  ó  una  úlcera  cualquiera.  En  estos 
casos,  la  indicación  es  varia,  y  creemos  que  no 
siempre  seria  prudente  abandonar  á  la  joven  á 
las  funestas  consecuencias  de  tales  evacuacio- 
nes, pues  no  tardaría  en  caer  en  un  estado  de 
debilidad  y  de  languidez  que  acabaría  por  con- 
ducirla al  sepulcro. 

Por  fin,  el  tercero  y  último  caso  es  aquel 
en  el  cual  no  se  pueden  verificar  ¡os  mens- 
truos, bailándose  suspendidos  á  consecuencia 
de  un  vicio  orgánico  cualquiera  de  las  partes 
de  la  generación,  sin  que  los  reemplace  nin- 
guna otra  evacuación  estraña.  Esta  circunstan- 
cia, que  es  la  mas  grave,  porque  siempre  va 
acompañada  de  accidentes,  es  la  que  mas  pre- 


Súele  suceder  con  mucha  frecuencia  que  ¡  cauciones  requiere,  y  la  que  exige  mayor  co 


cuando  llegan  á  nubiles  esperiruentan  las  jó 
venes  grandes  desórdenes  en  la  primera  apa- 
rición de  sus  reglas.  Estos  desarreglos  pue- 
den manifestarse  de  tres  modos  diferentes,  á 
saLer: 

t.°  O  las  reglas  salen  al  esterior  por  otros 
conduDtos  que  los  ordinarios,  por  lo  que  sella- 
man  reglas  desviadas 


nocimienlo  de  los  verdaderos  medios  do  cu- 
ración. 

Pero  como  no  llevamos  intención  de  en- 
trar en  todos  los  pormenores  relativos  á  la 
etiología,  ni  al  tratamiento  de  ciertas  circuns- 
tancias funestas  que  se  pueden  presentar  en 
las  nmgeres  que  sufren  desórdenes  mas  ó  me- 
nos notables  en  su  menstruación  ,  remilirc- 


tJ>  0  no.se  verifican,  sino  que  son  recm- ;  mos  á  nuestros  lectores  á  los  diversos  artícu 


plazadas  por  alguna  otra  evacuación,  que  cor 
responde  á  la  periodicidad  de  las  reglas,  sin 
qne  por  eso  sufran  las  mugeres  incomodidad 
ni  dolencia  alguna; 

3."  0  bien  no  se  verifican  del  todo,  en  cu- 
yo caso  se  presenta  altevada  la  salud. 

En  el  primer  caso  las  .reglas  pueden  abrir- 
se paso  .por  la  nariz,  los  punios  lacrimales, 
las  encías,  la  piel,  la  punta  de  los  dedos,  el 
ombligo,  etc.  Las  causas  que  motivan  esa  es- 
traña  menstruación;  dependen  por  una  parte 
ac  la  debilidad  del  órgano,  en  el  cual  se  veri- 
tica  la  evacuación,  y  por  otra  de.  la  rigidez 
de  las  Obras  de  la  matriz,  de  su  grande  irrita- 
bilidad,- y  en  algunos  casos  de  sus  vicios  or- 
gánicos, y  de  aqui  el  que  la  sangre  se  vea 
Migada  á abrirse  paso  por  otras  vias.  Es  esen- 
cial examinar  todas  estas  diversas  circunstan- 
cias para  la  aplicación  bien  ordenada  de  los 


los  de  esta  Enciclopedia  que  tratan  de  esos  di- 
ferentes objetos.  Nos  limitaremos  á  observar 
que  en  tales  casos  se  debe  procurar  saber, 
antes  que  se  aplique  remedio  alguno,  si  la  fal- 
ta de  los  derrames  depende  del  estado  general 
de  una  complexión  tan  deteriorada  que  sean 
inútiles  los  recursos  de  la  medicina,  ó  bien  de 
vicios  orgánicos  que  con  frecuencia  es' posi- 
ble hacerlos  desaparecer.  Quizás  fuera  pruden- 
te, en  el  primer  caso,  no  hacer  nada  para  que 
reaparezcan  las  reglas,  por  la  imposibilidad  de 
conseguirlo,'  sin  perder  de  vista  el  restableci- 
miculo  de  la  salud,  al  paso  que  en  el  segundo, 
se  ha  de' hacer  todo  lo  posible  para  que  des- 
aparézcanlos obstáculos  que  se  opongan  á  la 
erupción  sanguínea,  por  mas  que  haya  muy 
pocas  esperanzas  de  conseguirlo. 

La  época  de  la  primera  aparición  de  las  re- 
gla no  es  la  misma  en  todos  los  climas,  ni 
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para  lodos  los  individuos.  Las  diferencias  de 
temperatura  sobre  todo,  la  educación,  eí  mo- 
do de  vivir,  el  género  de  ocupaciones,  los 
afectos  morales,  y  cierlos  efectos  del  hábito, 
son  ea  general  las  causas  de  las  infinitas  mo- 
dificaciones que  sobre  el  particular  se  obser- 
van, las  jóvenes  de  los  climas  próximos  al 
Ecuador,  tales  como  la  Etiopía,  el  Egipto,  la  In- 
dia, la  Turquía  y  los  paises  mas  meridionales  de 
Europa,  tienen  las  reglas  desde  la  edad  de  diez 
años  y  atra  antes,  como  lo  prueban  muchos 
ejemplos  notables  (Malioma,  según  Prideaux, 
se  casó  con  Cadisja  á  la  edad  de  cinco  años  y 
cohabitó  con  ella  álos-  ocho);  al  paso  que  en 
las  costas  septentrionales,  como  Suecia,  Dina- 
marca, Noruega,  gran  parte  de  Ja  Rusia,  etc.,  la 
menstruación  iid  se  presenta  hasta  una  edad 
bastante  avanzada,  que  es  por  punto  general 
á  los  diez  y  ocho  años,  y  lejos  de  perjudicar 
esta  tardía  aparición  de  las  reglas  la  fecundi- 
dad de  las  mugeres  del  Norte,  parece  que  por 
el  contrario  multiplica  sus  felices  productos. 
Coa  efecto,  recorriendo  en  ellas  la  menstrua- 
ción mas  ancho  circulo,  siendo  por  punto  ge- 
neral robustas  y  bien  constituidas  las  mugeres 
de  los  paises  septentrionales,  y  como  al  propio 
tiempo  sus  reglas  duran  mas  y  son  mas  exactas 
que  las  de  los  climas  del  Mediodía,,  resulta  de 
todo  eso  que  son  mas  fecundas,  y  ademas  dan 
criaturas  mas  vigorosas  y  atléticas,  Uudlcck  y 
otros -aseguran  que  las  mugeres  suecas  paren 
comunmente  de  diezá  doce  criaturas,  no  sien- 
do raro  qne  su  número  llegue  á  treinta. 

Envista  de  talos  observaciones  no  debemos 
admirarnos  de  qué  estén  cscesivamentc  pobla- 
dos aquellos  paises;  y  por  eso  del  Norte,  y  en 
épocas  harto  á  menudo  repelidas,  aun  recien- 
temente, han  bajado  hordas  numerosas  atraí- 
das á  los  climas  templados  de  Europa,  ya  por 
las  dulzuras  do  una  vida  mas  feliz,  ya  por  la 
sed  de  conquistas. 

Causas  opuestas  han  debido  producir  efec- 
tos absolutamente  contrarios  en  los  ardientes 
climas  del  Mediodía:  si  en  esas  regiones,  es  mas 
rápido  el  crecimiento,  debe  ser  también  mas 
corta  en  general  la  existencia.  «No  debe  sor- 
prendernos, dice  Mr.  -  Virey,  que  una  disposi- 
ción nerviosa  muy  pronunciada,  y  la  rapidez 
del  desarrollo  determinen  una  pubertad  pre- 
coz en  los  meridionales;  las  mugeres  salidas 
apenas  de  la  infancia  adquieren  el  título  de 
madres;  pero,  semejantes  á  esas  efímeras  flo- 
res que  el  ardor  del  verano  hace  abrir  y  aja  cu 
un  día,  pierden  también  tempranamente- la  fa- 
cultad de  engendrar,  y  pasan  casi  de  un  ihodo 
rápido  de  su  aurora  á  su  ocaso;,  por  eso  los 
paises  cálidos  son  al  parecer  el  depósito  de 
la  vejez  del  género  humano.  'Por  olra  .parte, 
esa  viva  inclinación  á  los  placeres  en  los  dos 
sexos,  produce  su  mutua  enervación,  p"i' lo 
que  la  reproducción  no  es  proporcional  á  la 
frecuencia  dé  las  uniones.»  (Jira  causa  .  de  la 
despoblación  de  los  paises  cálidos  depende  de 
la  facilidad  con  que  abortan  las  mugeres  del 


Oriente,  aborto  provocado  y  tolerado  por  ias 
leyes  de  aquellos  pueblos  enervados y-corram- 
pidos.  Al  mismo  efecto  debe  Contribuir  de  un 
modo  muy  poderoso  ia  frecuencia  de  las  he- 
morragias que  solicitan  estas  prácticas  elimí- 
nales. 

llospuesdc  haber  indicado  la  época  etique 
aparece  por  vez  primera  la  méipjruacion  en 
las  mugeres  que  habitan  los  puntos  opuestos 
del  globo,  veamos  como  se  comporta  en  los 
climas  templados. 

Los  habitantes  de  las  zonas  templadas, 
igualmente  distantes  de  las  fogosas  pasiones 
de  los  pueblos  del  Mediodía,  de  ia  (lema  y  do 
la  estúpida  tranquilidad  de  los  del  Norte,  se 
liallan  al  parecer  mas  favorecidos,  porque  un 
han  de  sufrir  ni  la  intensidad  de  los  calores 
ecuatoriales,  ni  el  rigor  de  los  hielos  polares. 
En  general,  la  pubertad,  menos  precoz  que  en 
el  Mediodía  y  menos  lardta  que  en  el  Jíorle, 
se  presenta  en  una  época  de  la  vida  cu  que 
los  órganos  han  recibido  el  grado  de  fuerza  y 
de  desarrollo  necesarios  para  sufrir  las  fatigas 
inseparables  de  la  preñez  y  del  liarlo.  A  los 
catorce  años  se  manifiesta  por  lo  Común  en 
nuestros  climas  la  .menstruación;  pero  osla 
época  dista  mucho  de  ser  irrevocable,  no  Solo 
para  la  España  entera,  sino  también  para  una 
sola  ciudad.  A  veces  entre  dos  aldeas,  separa- 
das lan  solo  por  altas  montañas,  que  miro  una 
al  Norte,  y  otra  al  Mediodía,  se  observan  gran- 
dísimas diferencias  para  la  primera  erupción 
de  las  reglas;  ademas  de  eso  se  encuentran 
mil  variedades  en  los  paises  templados.  Ho  es 
raro,  en  Madrid,  pnr  cjenipln,  encontrar  jóve- 
nes con  ménstruos  á  los  once  años,  asi  como 
hay  "otras  á  los  quince,  diez  y  seis  y  hasta 
diez  y  siete,  aunque  en  las  mas,  la  primera 
erupción  de  las  res-las  se  verifique  constante- 
mente entre  los  trece  y  catorce  años. 

Pero  hay  pocos  médicos  groe  no  hayan  si- 
do llamados  para  emitir  su  parecer -acerca  de 
jóvenes,  que  apenas  salidas  de  la  primera  in- 
fancia, y  contando  apenas  de  cuatro  á  cinco 
años,  csperhnenlnban  ya  los  fenómenos  deuua 
menstruación  apárenle,  y  espolian  por  la  vulva, 
en  épocas  casiperiódicas,  cierta  cantiM de 
pañgíe,  que  se  podía  lomar  por  una  verdadera 
menstruación..  De  ordinario  no  es  mas  que  mía 
'hemorragia  irregular,  provocada  por.  cansas 
independientes  de  Ja  crisis  puliere,  que  se  de- 
be considerar  como  un  estado  de  enfermedad, 
y  tratarle  como  es  consiguiente.  Mucho  dis- 
tamos; sin  embargo,  de  negaría 'posibilidad  de 
ciertas  menstruaciones  muy.  precoces,  segar 
da?  de  partos  que'podriamos  llamar  pronialn- 
ros,  pues  varios  autores  lidedignos citan  no- 
tables ejemplos  trae  no  dejan  lugar  ú  iluda 

En  general,  la  menstruación  es  menos  pre- 
coz en  el  campo 'que  en  la  cuidan',  en  las  jó- 
venes, robustas,  vigorosas,  de  temperamento 
bilióso,  sujetas  á  trabajos-  fatigantes,  [filé  í» 
las  de  temperamento  sanguíneo  ó  linfático  ! 
que  viven  en  la  indolencia  y  en  la  pereza.  W 
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lectura  de  novelas,  la  continuada  asistencia  á 
espectáculos  públicos,  la  sociedad  y  la  fre- 
cuentación de  los  hombres,  el  baile,  el  bábito 
de  los  placeres,  la  abundancia  de  los  alimen- 
tos la  suculencia  de  los  manjares,  etc.,  etc., 
apresuran  el  momento  de  la  primera  aparición 
de  las  reglas.  Puede  suceder  también  que  cir- 
ctmstanciás  particulares,  independientes  del 
temperamento  y  de  la  constitución  general, 
asi  como  el  hábito  de  la  masturbación  en  cier- 
tas jóvenes,  apresuren  la  precocidad  de  los 
menstruos,  esponiéndose  do  esta  suerte  á  es- 
lar  en  cinta  antes  de  la  época  fijada  para  el 
entero  desarrollo  de  los  órganos  de  la  genera- 
ción y  sobre  todo,  de  la  pelvis,  la  cual,  pre- 
sentando las  mayores  dificultades  para  dejar 
paso  al  fruto  de  su  prematura  preñez,  puede 
hacerlas  perecer  aun  antes  de  parir.  Interesa, 
pues,  mucho  que  se  bailen  convencidos  los 
padres  de  esta  importante  verdad,  á  fin  de  trae 
vigilen  la  conducta  de  sus  bijas,  cuya  viva  y 
móvilísima  imaginación,  recibe  fácilmente  las 
impresiones  que  se  le  comunican:  y  sin  em- 
bargo, hay  muy  pocas  madres  que  sepan  re- 
sistir al  placer  do,  oir  alabar  la  gracia  y  her- 
mosura de  sus  hijas.  Para  hacerlas  aun  mas 
agradables,  no  dejan  por  hacer  sacrificio  algu- 
no, corno  llevarlas  á  los  teatros,  á  los  bailes, 
á  las  reuniones,  y  en  fin,  donde  quiera  espe- 
ren obtener  unas  especies  de  trofeos.  Aquellas 
jóvenes  criaturas,  modeladas  tempranamente 
á  las  costumbres  del  mundo,  bajan  la  vista, 
hasta  se  ponen  coloradas  sin  saber  por  qué, 
Y  sin  embargo,  no  por  eso  dejan  de  esperi- 
menlar  aun  muy  jóvenes,  sensaciones  que  agi- 
tan su  cerebro,  conmueven  sus  sentidos,  y  les 
ponen  asi  prematuramente  en  una  disposición 
moral  y  física  á  propósito  para  favorecer  la 
revolución  púherc  antes  de  la  época  fijada  por 
la  naturaleza. 

liemos  dicho  mas  arriba  que  el  derrame 
menstruo  había  recibido  este  nombre  á  causa 
de  su  retorno  periódico  cada  veinte  y  ocho  ó 
treinta  dias;  pero  esta  regularidad  dista  macho 
ile  ser  constante,  no  solo  en  la  mayor  parte 
de  la  vida  de  la  muger,  sino  'también  en  los 
meses  siguientes  á  la  primera  aparición  del 
Unjo.  Con  efecto,  muchas  veces,  después  de 
un  primer  menstruo  bien  pronunciado  y  muy 
abundante,  la  joven  permanece  dos  y  tres  me- 
ses sin  ninguna  especie  de  derrame,  que  re- 
aparece al  cabo  de  este  tiempo  acompañado  de 
los  mismos  síntomas  que  se  observaron  en  su- 
primera  erupción.  La  misma  irregularidad  se 
manifiesta  también  durante  tres  ó  cuatro  me- 
ses, y  solo  al  año  aparecerías  reglas  en  épo- 
cas lijas,  casi  siempre  las  mismas,  salvo  va- 
riedades bastante  multiplicadas  que  luego  in- 
dicaremos. 

Para  establecer  datos  casi  exactos  acerca 
Je  la  cantidad  de  sangre  que .  espeten  las  mu- 
gara, y  del  tiempo  durante  el'cnalsale  ales- 
terior  en  cada  revolución  menstrua,  debemos 
considerar  de  un  modo  muy  general  estas  cues- 
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liónos,  y  tomar  por  punto  de  partida  una  épo- 
j  ea  distante  de  la  primera  aparición.  En  nues- 
-  tros  climas  los  menstruos  duran  de  tres  á  seis 
dias;  algunas,  sin  embargo,  no  los  tienen  mas 
que  un  solo  dia,  otras  durante  ocho,  y  á  veces 
J  mas,  de  modo  que  con  frecuencia  un  menstruo 
alcanza  á  otro.  Todos  esos  estremos  son  vi- 
ciosos, pues  las  que  solo  marcan  pierden  po- 
co, y  las  que  tienen  un  continuo  derrame 
pierden  mucho,  de  modo  que  en- ambos  casos 
se  halla  la  salud  mas  ó  menos  profundamente 
alterada.  Para  que  las  mugeres  estén  bien  sa- 
nas, y  gocen  constantemente  de  cabal  salud, 
se  requiere  que  haya  un  justo  equilibrio  en- 
tre la  vida  de  todos  los  órganos,  es  preciso 
que  la  sangre- menstrual  fluya  dorante  cuatro 
ó  cinco  dias,  y  que  ese  derrame,  se  verifique 
del  modo  siguiente.  El  primer  dia  aparece  la  . 
sangre  en  cortísima  cantidad;  en  el  segundo 
es  ya  mas  pronunciado  el  flujo,  Llegando  á  su 
colmo  el  tercero,  para  disminuir  el  cuarto  y 
desaparecer  el  quinto.  Cada  menstruación  va 
de  ordinario  precedida  y  seguida,  en  muchas 
mugeres,  de  un  derrame  blanquecino,  que  le- 
jos de  causar  dolor  al  pasar  por  las  partes  ge- 
nitales, las  lubrifica,  y  templa  mediante  su  pre- 
sencia el  ardor  de  la  sangre  menstrual.  Con- 
viene mucho  distinguir  esta  escreeion,  cuya 
naturaleza  es  inocente,  de  las  flores  blancas 
inveteradas  y  de  los  derrames  gonorróieos. 

No  todas  las  mugeres  pierden  la  misma 
cantidad  de  sangre  en  cada  menstruación-,  y 
bien  puede  decirse  que  no  hay  circunstancia  al- 
guna que  mas  variaciones  presente.  El  clima, 
la  edad  mas  ó  menos  avanzada  de  la  muger  y 
su  temperamento,  el  género  dé  vida,  las  ocu- 
paciones y  los  afectos  morales,  sou  otras  tan- 
tas causas  que  pueden  modificar  notablemen- 
te la  cantidad  de  sangre  evacuada  en  cada 
menstruación.  Hipócrates  la  evaluaba  en  dos 
heminas  o  veinte  onzas,  pero  no  bay  cosa  mas 
incierta  que  el  supuesto  del  padre  .de  la  me- 
dicina. Ademas  no  eslán  acordes  los  autores 
sobre  el  valor  de  la  bemina;  y  admitiendo  por 
olra  parle  que  no  haya  sido,  alterado  el  texto 
de  Hipócrates,  resultaría  que  las  mugeres  grie- 
gas tedian  reglas  muy  abundantes ,  reglas 
que  serian  escesivas  para  las  de  nuestros  cli- 
mas.  Pero  lomas  natural  es  creer  que  no  se 
sabe  la  correspondencia  de  la  hemina,  ó  que 
ha  sido  mal  interpretado  el  texto  griego,  por- 
que es  difícil  concebir  que  una  muger,  por 
robusta  que  sea  su  salud,  pueda  resistir  irnpu- 
ucmeute,  durante  una  larga  serie  de  años,  una 
pérdida  de  veinte  onzas  de  sangre  cada  veinte 
y  cinco  ó  treinta  dias.  En  Madrid  y  en  todos 
los  climas  templados  de  Europa,  la  cantidad 
de  sangre  que  pierden  las  mugeres  en  cada 
menstruo,  no  pasa  de  cuatro,  seis  ú  ocho  on- 
zas, y  cada  revolución  ménstrua  se  comporta 
casi  del  mismo  modo  que  acabamos  de  indicar, 
salvo  las  siguientes  variedades. 

En  general  las  mugeres  del  Mediodía  tie- 
nen reglas  menos  abundantes  que  las  del  Ñor- 
Ti   xxvii.  39 
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te;  pero  se  onscrva.qnc  las  que  viven  en  el 
ecuador  ó  que  habitan  las  regiones  mas  sepa 
lentrionalos  del  globo,  apenas  presentan  do 
ellas  huella  alguna.  E lí  las  primeras  depende 
del  esceso  de  calor,  que  volatilizando  iodos  los 
fluidos  ,  no  permite  que  aparezca  el  liquido 
menstruo;  y  en  las  segundas  del  rigor  del  frió, 
trae  estrechando  todos  los  conductos,  produce 
resultados  análogos,  si  bien  por  causas  dife- 
rentes. 

Las  mugeres  de  edad,  un  poco  avanzada,  y 
que  han  estado  muchas  veces  en  cinta,  tienen 
reglas  menos  abundantes  que  las  jóvenes  y 
que  no  han  parido;  la  preñez ,  sin  embargo, 
determina  á  menudo  una  Crisis  favorable,  y  tal 
muger  hay,  muy  sana  y  robusta,  en  quien  la 
menstruación^  habla  sido  hasta  entonces  muy 
irregular ,  que-  después  de  un  feliz  parlo  ad- 
quiere á  veces  la  facultad  de  estar  perfecta- 
mente reglada  en  lo  sucesivo. 

Las  mugeres  muy_gruesas  están  en  gene- 
ral poco  regladas;  y  al  contrario,  las  de  tem- 
peramento bilioso  ,  melancólico ,  nervioso,  y 
cuyo  cuerpo  se  halla  poco  cargado  de  tejido 
adiposo,  lo  están  perfectamente.  Las 'muge res 
del  campo  mucho  menos  que  las  de  las  ciuda- 
des. Las  de  vida  activa,  que  se  nutren  de  ali- 
mentos groseros,  cuya  imaginaciones  poco  vi- 
va y  están  tranquilos  los  sentidos  ,  tienen  en 
general  reglas  menos  abundantes  que  las  mu- 
geres voluptuosas,  arrastradas  por  los  placeres 
de  Vertía,  que  usan  alimentos  suculentos,  que 
viven  en  la  indolencia  y  en  la  pereza,  que  nu- 
tren su  espíritu  con  la  lectura  de  novelas,  y 
cuyos  sfifitijtás  se  halian  cu  un  estado  continuo 
de  escitacion.  Las  mugeres  públicas  tienen  de 
ordinario  reglas  muy  abundantes,  pues  en 
ellas  viene  á  ser  una  pérdida  continua,  soste- 
nida por  una  irritación  constantemente  reno- 
vada de  la  matriz,  y  que  con  frecuencia  da  lu- 
gar á  los  mas  funestos  resultados,  como  úlce- 
ras! cánceres  dé  !a  matriz,-  prolapsus,  caulas 
de  este  órgano,  y  durante  la  vida  de  aquellas 
desdichadas ,  las  mas  fogosas  pasiones,  como 
el  histerismo  ,  el  furor  uterino ,  la  masturba- 
ción, etc. 

¿  En  muchas  mugeres  aparecen  las  reglas 
cuando  menos  se  piensa  sin  que  haya  prece- 
dido fenómeno  alguno;  ningún  signo  estertor 
las  anuncia;  pero  al  contrario  en  la  mayor  par- 
te se  halla  caracterizada  !a  época  délas  reglas 
por  síntomas  que  jamás  engañan;  hay  pesadez 
y  tirantez  en  los  lomos  y  en  los  muslos;  la  ori- 
na es  mas  encendida,  y  á  veces  hasta  urente; 
las  partes  sexuales  se'hallan  atormentadas  por 
un  calor  incómodo;  atiéranse  las  facciones  y 
pónense  cóncavos  los  ojos  ;  algunas  mugeres 
sufren  impaciencia,  cólera  ó  fastidio;  se  hallan 
oprimidas  ;  vierten  lágrimas  involuntarias  ;  y 
á  veees,  cuando  la  menstruación  os  laboriosa  y 
difícil,  se  manifiestan  ligeros  movimientos  es- 
pasmódicos ;  el  vientre  se  halla  tenso,  y  dolo- 
rido, y.  muchas  veces  se  han  confundido  estos 
síntomas  con  los  de  la  preñez;  pero  entretanto 


sobreviene  la  evacuación  menstrua,  y  disipan, 
do  el  error  en  que  se  hubiese  caído,  cahnapQ- 
el  momento  los  accidentes  que  casi  siempre 
se  renuevan  en  cada  menslruacion. 

Hay  mugeres  cuyas  sensaciones  suscep- 
tibles en  general  <lo  grande  exaltación,  se  lía. 
Han  vivamente  inclinadas  al  aclo  venéreo 
mientras  tienen  las  reglas;  la  música  aumenta 
cñ  ellas  el  derrame;  y  en  otras,  que  son  las 
mas,  por  el  contrario,  se  ponen  trisles  y  caen 
i'u  un  estado  de  debilidad,  con  mucha  propen- 
sión al  sueño  y  á  la  pereza. 

En  general  no  se  debe  someter  á  las  mu- 
geres á  ningún  viólenlo  ejercicio  ,  ni  á  na  ré- 
gimen médico  muy  activo  durante  sus  reglas- 
y  si  una  enfermedad  cualquiera  obliga  á  ad- 
ministrarles algunos  medicamentos  se  les  sus- 
pende de  ordinario  mientras  dura  el  thijo  méns-- 
truo. 

Aristóteles  y  Plinto  enlre  tos  antiguos;  Dc- 
buuolte  y  algunos  otros  entre  los  moderaos, 
han  escrito  acerca  de  las  pretendidas  cualida- 
des deletéreas  de  la  sangre- de  las  reglas,  co- 
sas muy  exageradas,  dejándose  llevar  en  osle 
asunto  de  declamaciones  desmedidas  y  ridi- 
culas. Según  dichos  autores  nada  mas  perjudi- 
cial que  la  proximidad  de  una  muger  mientras 
liene  las  reglas .  Los  efectos,  á  su  decir,  no  se 
limitan  á  incomodar  á  las  personas  que  tienen 
con  ellas  relaciones  mas  ó  menos  inlimas,  sino 
([ue  se  éstieuden  á  los  animales  que  se  les 
acercan  y  á  los  alimentos  que  usan.  En  cues- 
tiones de  esla  naturaleza,  solo  á  la  medicina, 
ilustrada  por  las  luces  de  la  (isiologia,  corres- 
ponde llevar  la  antorcha  de  una  clara  razón, 
reduciendo  á  su  justo  valor  los  asertos  de  los 
autores  que  descuidaron  la  rigorosa  observa- 
ción de  tos  hechos  para  fiarse  con  demasiada 
facilidad  de  tos  estravios  de  sn  imaginación. 

En- el  estado  natural  y  cuando  la  muger 
goza  de  perfecta  salud,  la  sangre  de  las  reglas 
no  difiere  de  la  del  resto  del  cuerpo.  ¿Acaso  no 
hahia  dicho  Hipócrates  al  hablar  de  ía  sangre 
menstrual:  sanguisaulem...  sicui  Q  -oiclim, 
añadiendo  la  condición  de  si  sana  [ucril  mn- 
lieitf  Nada  mas  juicioso  ni  mas  exacto  puede 
decirse  á  un  liempp.  La  sangre  de  las  reglas 
no  es  una  depuración,  como  luego  vercmosal 
ocuparnos  de  las  causas  y  del  asiento  de  los 
menstruos,  pero  tampoco  puede  negarse  í|hc_ 
cuando  la  muger  se  halla  alacmla  de  alguna  en- 
fermedad de  naturaleza  contagiosa;  cuando  ha 
contraído  la  sarna  ólosdartros;  cuando  eses- 
crofulosa.  escorlnilicn,  caquéctica;  si  lleva  ve- 
jigatorios ó  un  cniilerin  ;  si  liene  úlceras  en  al- 
gunas' partes  de  su  cuerpo;  si  los  órganos* 
la  generación  son  asiento  de  un  vicio  venéreo 
ó  de  otra  especie,  desarrollándose  ya  en  rito 
.un  principio,  de  úlcera  ó  de  cáncer,  rlaruc* 
que  cu  oslas  diversas  circunstancias  no  es  im- 
posible que  Ja  sangre  menstrual  se  présenle 
alterada  ,  y  que  sin  ser  de  naturaleza  tai  de- 
letérea ,  como  dijeron  tos  citados  autores, 
■pudo,  sin  embargo,  autorizarles  para  <P<¡  ^' 
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Silaran  según  lo  hicieron.  Pero  adviértase, 
nuePlinid  y  Aristóteles,  ^üé  Jíabltabau  eliWás 
mucho  mas  cálidos  que  e!  nuestro  ,  hablaron 
de  la  menstruación  y  de  las  domas  particulari- 
dades relativas  i  las  Junciones  generatrices 
como  naturalistas,  híuIkiIht  practicado  jamás 
la  medicina  ni  los  partos.  En  cuanto  á  Dela- 
inotte.  cs  de  creer  que  se  contentó  con  copiar 
los  autores  citados;  pues  es  indudable  que  un 
juicio  tau  claro  como  el  suyo  nolmLiera  cuido 
en  tamaños  errores. 

Poco  menos  que  desconocidas  son  las  cau- 
sas ác  la  menstruación,  lo  mismo  que  las  de 
todas  las  grandes'  funciones  de  la  economía. 
A  tros  pueden  reducirse  las  opiniones  de  los 
autores  sobre  esto  particular:  unos  las  atribuye- 
ron á  la  Urna,  como  Mead,  médico  inglés,  en 
cuya' opinión  se  Cundan  los  nombres  que  lleva 
el  derrame,  y  la  idea  que  se  tiene  formada  de 
la  periodicidad  de  las  reglas.  Es  indudable  que 
la  luna,  lo  mismo  que  todos  los  demás  plañe- 
las  que  se  encuentran  en  la  órbita  de  la  tierra, 
ejerce  una  determinada  influencia  cu  los  aló- 
males y  en  los  planetas  que  babitan  la  super- 
ficie de  nuestro  globo;  pero  esta  inlluencia  es 
general ,  y  quizás  insensible  y  modificada  por 
otra  parle  por  mil  circunstancias  que  escapan 
á  nuestra  sagacidad  ¡pero  establecer  como 
principio  que  solo  la  luna  y  sus  revoluciones 
sean  la  causa  de  las  reglas  y  de  su  periodici- 
dad..! estas  ideas  repugnan  demasiado  á  es- 
píritus ilustrados,  para  rpie  merezcan  el  ho- 
nor  de  merecer  uua  seria  refutación. 

Los  médicos  alquimistas ,  á  cuya  cabeza 
van  Paracelso  y  Van  líelmont,  se  imaginaron 
que  había  en  la  naturaleza  un  fermento  paiiir 
ciliar  que  lomaban  por  principio  y  causa  de 
todas  las  secreciones  dé  los  Huidos  animales. 
Aplicando  estas  ideas  á  la  menstruación ,  pre- 
tendían que  cu  cierta  época  de  la  vida  se 
convertía  la  matriz  eu  sede  do  uno  de  estos 
fermentos ,  cuya  viva  acción  so  reproducía  en 
intervalos  determinados,  provocando  en  dicha 
época  el  derrame  de  una  cantidad  mas  ó  me- 
nos considerable  de  sangro.  Por  especioso  que 
parezca  á  primera  vista  este  raciocinio,  no  por 
eso  deja  do  estar  destituido  de  fundamento,  y 
abandonóse  en  consecuencia.  Por  fin,  como  al 
acercarse  las  reglas ,  y  sobre  todo  antes  de  su- 
prime™ aparición,  sufren  la  matriz  y  las  par- 
tí» inmediatas  uua  especie  de  infarto,  y  las 
mugares  esperimentah  en  dichas  épocas  di- 
versos fenómenos  en  las  partes  sexuales  que 
se  hinchan  y  entumecen  á  veces,  anunciando 
lados  los  órganos  un  estado  de  plétora  mas  ó 
n^nos pronunciado,  creyeron  muchos  médicos 
trae  deblá  atribuirse  áesla  plétora  la  causa  de 
la  menstruación  y  de  todos  los  fenómenos  que 
la  acompañan.  Esta  opinión  parecía  tardo  mas 
verosímil,  cuanto  con  clla.se  esplicaban  mu- 
hechos  teúy  notables  de  la  menstruación, 
que  hasta  entonces  habían  quedarlo  inéspliea- 
Wes;  sin  embargo  de  eso,  uo  ha  sido  general- 
mente adoptada.  Las  preciosas  leyes  de  la  11- 


siologia  moderna  nos  dan  medios  mas  inge- 
niosos, y  sobre  todo  mas  razonables  ,  de  es- 
tablecer datos  casi  ciertos,  asi  sobre  las  causas 
de  la  menslruacion,  como  sobre  todas  las  ex- 
creciones en  general ;  porque  en  las  diferen- 
tes explicaciones  que  hemos  indicado,  se  ha- 
llaban al  parecer  penetrados  sus  autores  de  la 
idea  de  que  la  matriz,  obedeciendo  á  leyes 
particulares,  no  pertenecía  al  resto  de  la  eco- 
nomía. Todo  demuestra,  por  el  contrario,  la  in- 
tima unión  que  hay  entre  las  leyes  fisiológicas 
que  presiden  las  funciones  de  la"  matriz  y  las 
qué  gobiernan  las  demás  funciones  de  la  eco- 
nomía. No  tratemos,  puCs,  con  vanas  hipótesis 
de  darnos  cuenta  de  fenómenos  cuya  esplica- 
cion  entra  en  las  leyes  generales  de' la  vida; 
limitemos  nuestra  ambición  al  estudio  de  las 
maravillas  operadas  por  las  funciones  genera- 
trices. Sean  en  buen  hora  la .  generación ,  la 
concepción  y  la  menstruación  que  las  prece- 
de, fenómenos  admirables  y  maravillosos;  pe- 
ro dejemos  á  espíritus  vulgares,  entusiastas  ó 
prevenidos,  que  traten  de  esplicar  operaciones 
que  la  naturaleza  prepara  en  el  silencio  y 
oculta  con  impenetrable  velo. 

Por  lo  que  hace  al  asiento  de  la  menstrua- 
ción, no  cabe  duda  en  que  está  en  la  matriz,  y 
en  que  sale  la  sangre  medíanle  una  especie  de 
exhalación  de  la  superficie  interior  del  útero, 
Véase  lo  que  dice  el  doctor  Mérat,  en  su  Me- 
moria sobre  las  exhalaciones  sanguíneas,  in- 
sertas en  el  tomo  VI  de  las  Memorias  dé  la  So- 
ciedad médica  de  emulación.  uBichat  probó 
que  bis  reglas  dependían  de  la  exhalación  san- 
guínea do  la  membrana  mucosa  que  se  ve  en  la 
cavidad  de  la  matriz.  ^Es  la  única  exhalación 

periódica        lie  tenido  ocasión  de  hacer  la 

qptppsia  de  muchas  mugeres  muertas  durante 
el  derrame  de  sus  r.egtas,  y  aunque  puse  la 
mas  escrupulosa  atención  en  examinar  todas 
las  palles  do  la  matriz,  especialmente  la  mem- 
brana mucosa,  jamás  apercibí  huellas  de  ero- 
sión, de  ruptura,  ni  nada  que  pudiera  hacer 
sospechar  el  desgarramiento  de  los  vasos;  pues 
solo  veiaun  ligero  color  sonrosado  en  toda  la 
membrana." 

EstámpS  completamente  acordes  con  el  au- 
tor citado  acerca  del  asiento  del  derrame 
menstruo; -pero  según  las  investigaciones  del 
profesor  Chaussier,  es  muy  dudoso  qiie  exista, 
en  la  superficie  interna  del  itero  la  membra- 
na que  Bichat  llamó  mucosa.  Chaussier  se  apo- 
ya, nd"solo  eu  sus  propias  observaciones,  sino 
que  temblen  invócala  autoridad  de  Boerhaave, 
de  llallcr  y  de  Morgagni,  quienes  negaron  to- 
dos la  existencia  de  miamembraua  en  la  super- 
ficie interior  del  ¿tero.  En  virtud  de  las  espli- 
cacioues  de  Chaussier,  -  habría  lugar  á  dudar, 
no  que  la  sangre  de  las  reglas  viniese  del  in- 
terior del  útero,  sino  que  el  derrame  se  veri- 
ficase á  espensas  de  una  exhalación  sanguínea 
de  la  cara  interna  do  una  mpmbraua  que  no 
existiría.  Claro  está  que  en  tal  caso  habría  ne- 
cesariamente que  modificar  las  ideas  que  te- 
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nia  Bicliat  de  las  funciones  de  la  matriz. 

Reina  sobre  la  periodicidad  de  la  mens- 
truación, la  misma  oscuridad  que  sobre  las 
causas  de  su  primera  aparición,  á  no  ser  que 
se  trate-de  esplicaria  diciendo  que  la  escitacion 
que  se  verifica  en  las  partes  genitales,  en  el 
momento  de  la  revoluccion  púbere,  renován- 
dose en  cierta  época,  da  lugar  á  los  mismos 
efectos,  aunque  con  circunstancias  menos  pro- 
nunciadas. En  apoyo  de  este  aserto  parece  que 
viene  un  derrame  sanguíneo  casi  análogo  eu 
las  hembras  de  los  animales,  en  el  momento 
en  "que  entran  en  calor,  sin  que  por  eso  se  ba- 
ilen sujetas  á  la  menstruación.  ¿Quiso  con  eso 
Ja  naturaleza  asegurar  mayor  fecundidad  eu  la 
especie  humana,  pues  está  probado  que  jamás 
entran  en  cinta  las  mugeres,  sino  después  de 
cada  revolución  menstrual?  Refiérese  que  Fer- 
nel,  consultado  por  Enrique  II. sobre  los  medios 
de  hacer  cesar  la  esterilidad  de  la  reina,  le 
aconsejó  que  no  cohabitara  con  ella  sino  inme- 
diatamente después  de  las  reglas,  lo  cual  tuvo 
un  éxito  completo,  pues  la  reina,  después  de 
once  meses  de  espera,  dio  á  luz  una  criatura. 

La  preñez  y  la  lactancia  suprimen  de  ordi- 
nario las  reglas,  sin  que  por  eso  so  altere  en 
manera  alguna  la  salud.  La  esplicacion  de  este 
fenómeno  la  tenemos  en  la  naturaleza  y  en  el 
cumplimiento  de  las  funciones  que  entonces 
se  ejecutan.  Durante  la  preñez,  la  sangre  de 
las  reglas  parece  evidentemente  destinada  á 
suministrar  al  producto  de  la  concepción  los 
jugos  necesarios  para  su  crecimiento.  Lo  ruis? 
mo  sucede  en  la  lactancia,  de  modo  que  se  ob- 
serva que  las  mugeres  que  tienen  los  mens- 
truos durante  la  preñez,  dan  ordinariamente  á 
luz  criaturas  débiles,  asi  como  es  mala  nodriza 
la  que  los  tiene  mientras  amamanta,  y  con 
tanta  mas  razón  cuanto  puede  entrar  en  cinta. 

En  general,  si  una  múger  tiene  las  reglas 
mientras  amamanta,  se  verifican  del  modo  si- 
guiente: en  el  primer  mes  no. hay  novedad;  en 
el  segundo  disminuyen  sensiblemente;  mas 
aun  en  el  .tercero,  y. apenas  aparecen  en  el 
cuarto,  para  no  presentarse  ya  en  el  resto  de 
la  gestación.  No  es  difícil  esplicar  este  fenó- 
meno. Durante  ios  dos  primeros  meses  de  la 
preñez,  y  aun  durante  el  tercero,  la  criatura, 
poco  desarrollada,  no  necesita  mas  que  una 
cortísima  cantidad  de  alimentos  nutritivos.  Mas 
adelante,  aumentando  su  crecimiento  y  su  vo- 
lumen, y  adquiriendo  mayor  calibre  los  vasos 
que  de  la  madre  van  al  feto,  la  sangre  tiende 
menos  á  salir,  y  desaparecen  las  pretendidas 
reglas.  Poro  cuando  la  sangre  aparece  en  los 
dos  ó  tres  últimos  meses  de  la  preñez,  no  se 
crea  que  esa  evacuación  tenga  analogía  con  las 
reglas,  sino  qae  por  el  contrario  debe  consi- 
derarse como  una  circunstancia  .extra-natural, 
como  un  accidente  que  comunmente  depende 
de  la  implantación  de  la  placenta  sobre  el  orifi- 
cio de  la  matriz,  ó  sobre  los  bordes,  lo  cual 
reclámala  mas  seria  atención.  Por  lo  que  bace 
á  lasmugeresen  quienes  se  manifiesta  la  mens- 


truación de  nn  modo  regular  durante  toda  la 
preñez,  como  igualmente  las  que  solo  sehallan 
sujetas  á  ella  mientras  están  en  cinta,  ademas 
de  ser  rriuy  corto  su  niímero,  forman  escopcio- 
nes  que  solo  pruebau  que  la  naturaleza  tiene 
sus  estravagancias  y  sus  aberraciones,  sin.que 
baya  motivo  para  deducir  consecuencias  gene- 
rales de  un  hecho  aislado.' 

Hacia  los  cuarenta  y  cinco  años  cesan  las 
mugeres,  en  nuestro  clima,  de  estar  sujeins  á 
la  menstruación.  Esta  época  de  la  vida  es,  pa- 
ra muchas,  una  época  muy  borrascosa;  la  ma- 
yor parle  consideran  ese  momento  critico  con 
una  especie  de  terror,  no  solo  por  el  miedo  de 
los  funestos  accidentes  que.  á  veces  le  acom- 
pañan, sino  también  por  la  idea  de  aislamiento 
y  de  abandono  en  que  se  van  á  encontrar',  in- 
hábiles parala  generación,  privadas  de  lug ven- 
tajas que,  asegurándolas  los  homenages  y  el 
culto  de  los  hombres,  les  arrebata  la  felicidad 
que  las  acompañaba,  su  situación  cu  aquella 
cruel  época  tiene  realmente  un  carácter  que 
les  induce  á  penar,  y  que  las  conmueve  soiire 
su  futura  snerlc. 

La  desaparición  de  las  reglas  sígnelos 
mismos  trámites  que  su  primera  erupción, 
pues  lo  mismo  que  esta,  tiene  sus  anomalías  y 
sus  variedades  no  menos  numerosas  ni  menos 
interesantes.  Las  que  las  tuvieron  muy  precoz- 
mente suelen  perderlas  muy  pronto,  pero  hay 
otras  que  las  tienen  hasta  una  edad  muy  avan- 
zada. Todos  los  autores,  y  Haller  entreoíros, 
Citan  ejemplos  de  mugeres  que  aun  su  frían 
los  menstruos  á  los  ochenta  y  mas  años,  y  al- 
gunas igualmente  se  han  puesto  en  cinta  pa- 
sado el  término  ordinario.  No  son  raros  los 
ejemplos  de  longevidad  de  las  mugeres,  y  en 
.las  mas  se  observa  que  á  dicha  ventaja  agre- 
garon la  de  tener  las  reglas  hasta  una  edad 
avanzada,  pero  en  general  se  debe  desconfiar 
de  los  derrames  que  se  presenten  después  de 
los  cincuenta,  porque  las  mas  de  las  veces 
esas"  pretendidas  menstruaciones  son  na  ver- 
dadero estado  de  enfermedad,  cuya  causa  y 
asiento  se  deben  determinar  á  fin  de  combatir 
con  mas  eficacia  sus  funestos  efectog. 

Es  lo  mas  común  que  no  cesen  de  un  modo 
rápido  las  reglas,  á  no  ser  que  se  verifique  es- 
to á  consecuencia  de  un  accidente,  como  un 
espanto,  una  caida,  ima  gran  enfermedad,  un 
suceso  desgraciado,  etc.,  etc.;  pero  ya  desde 
mucho  tiempo  la  naturaleza  había  advertido  i 
la  muger  el  cambio  que  iba  á  operarse  en  ella, 
por  medio  de  una  disminución  constante  mas 
marcada  deL  flujo  menstrual.  En  elmomentoen 
que  cesan  las  reglas  en  una  muger  que  ba  pa- 
sado de  los  cuarenta,  es  raro  qué  reaparezcan 
luego  de  im  modo  regular,  sino  que  al  conta- 
rlo, disminuyen  cada  vez  mas  y  mas  hasta  (fie 
ya 'desaparecen  para  siempre.  Si  cesan  do  un 
modo  regular  no  hay  peligro  alguno,  y  para 
obtener  esa  ventaja  es  preciso  que  haya  [roza- 
do constantemente  de  cabal  salud,  que  sus 
menstruos  hayan  marchado  siempre  confor- 
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raes  con  lo  dispuesto  por  la  naturaleza,  que  no 
haya  llevado  una  vida  de  intemperancia,  y  que 
no  baya  vivido  en  los  placeres  de  los  sentidos 
y  de  la  licencia.  Las  que  se  han  entregado  por 
el  contrario,  á  toda  clase  de  estravios,  y  cuyas 
reglas  lian  solido  estar  desordenadas,  deben 
temer  ser  víctimas  de  los  males  mas  crueles 
cuando  llegue  la  edad  del  retorno. 

Con  lodo,  antes  de  trazarla  serie  de  dolen- 
cias á  que  se  hallan  sujetas  las  mugeres  en  Ja 
época  <ie  la  desaparición  de  las  reglas,  veamos 
como  se  verifica  esa  cesación  en  el  orden  mas 
natural. 

Uno  de  los  primeros  fenómenos  que  se  pre- 
senta cuando  van  á  desaparecer  las  reglas,  es 
una  irregularidad  en  su  presencia,  ya  en  el 
tiempo,  ya  en  la  duración,  ya  sobre  todo  en  la 
caniidad,  sin  que  por  eso  se  sienta  en  manera 
alguna  incomodada  la  muger.  A  veces. los 
menstruos  vuelven  cada  quince  dias,,otras  pa- 
san muchos  meses  sin  aparecer;  y  á  menudo, 
después  de  una  ó  dos  menstruaciones  poco 
abundantes,  sobreviene  un  flujo  inmoderado, 
que  con  bastante  frecuencia  va  seguido  de  un 
derrame  blanco  mas  ó  menos  copioso,  que  en 
ciertos  casos  llega  á  reemplazar  á  la  sangre 
menstrual,  de  modo  que  es  preciso  respetarlo. 
Estos  cambios  no  pueden  verificarse  sin  que 
la  muger  sufra  algunas  inquietudes,  segura  de 
que  va  á  llegar  á  una  época  fatal ;  pero  hay 
que  trauquizarla  é  instruirla  de  antemano  so- 
bre lo  que  sucederá,  á  lin  de  que  no  se  es- 
pante. Las  mugeres  deben  seguir  tanto  mas 
estrictamente  las  reglas  de  conducta  que  so 
¡es  tracen,  cuanto  que  la  felicidad  del' resto  de 
su  vida  depende' á  menudo  del  cuidado  que  to- 
men entonces  de  su  salud.  Si  la  supresión  se 
verifica  siu  desorden  alguno,  parece  que  re- 
nazcan las  mugeres,  y  entonces  suelen  vivir- 
mas  que  los  hombres  ;  pero  por  algunas  que 
gocen  de  esta  dicha,  ¡cuántas  no  perecen  víc- 
timas <!o  las  enfermedades  que  las  sitian  en 
esa  borrascosa  época  de  la  vida,  ó  por  lome- 
nos  cuántos  ataques  mas  ó  menos  profundos 
no  recibe  su  salud! 

las  dolencias  mas  ordinarias'  que  en  esta 
edad  so  observan,  dependen  por  una  parte  del 
estado  de  relajación  y  de  la  falta  de  acción  de 
los  órganos  generadores;  y  por  otra  de  la  ten- 
dencia, y  por  decirlo  asi  del  hábito  que  con- 
serva la  sangre  de  dirigirse  hacía;  dichas  pai> 
les.  Es  indudable  que  deben  ponerse  también 
fu  el  número  de  Jas  causas  de  estas  enferme- 
dades los  notables  cambios  que  se  verifican  en 
el  organismo  general  de  la  muger,  tales  como 
la  falta  do  jugosidad  y  rigidez  de  sus  partes  só- 
lidas, la  disminución  y  espesamiento  de  Sus 
laidos;  sufre  entonces  un  entorpecimiento  en 
ios  miembros;  involuntarios  bostezos  anuncian 
la  sobrecarga  de  los  pulmones;  de-  la  plenitud 
de  estos  órganos  resultan  la  dificultad  de  res- 
pirar, zumbidos  en  los  oidos,  la  dureza  de  es- 
tos, dolores  de  cabeza,  la  hinchazón  y  pesa- 
dez de  los  ojos,"  debilitamiento  de  la  vista,  atur- 


dimientos, entumecimiento  de  las  venas,  ru- 
bicundez de  la  piel,  congestiones  internas, 
adormecimiento  de  los  dedos  y  de  los  brazos, 
ilusiones,  ensueños  espantosos,  histerismo, 
furor  uterino,  melancolía,  etc. 

A  menudo  después  de  algunas  de  estas  gra- 
ves indisposiciones,  cae  la  muger  en  el  maras- 
mo, en  la  languidez  y  muere  miserablemente, 
y  eon  frecuencia  también  no  baja  al  sepulcro 
sino  después  de  haber  sufrido  los  mas  intole- 
rables dolores,  que  son  consecuencia  necesa- 
ria de  las  crueles  enfermedades  á  que  al  fin 
sucumbe;  esas  enfermedades  son  la  metritis, 
Jas  inflamaciones  del  bajo  vientre,  las  ulcera- 
ciones de  la  matriz,  su  cáncer,  el  de  las'  ma- 
mas, etc. 


Menstruo.  Se  da  este  nombre  á  líquidos 
que  tienen  la  propiedad  de  disolver  los'  cuer- 
pos sólidos.  Esta  espresion,  muy  usada  en  la 
antigua  química,  y  que  se  aplicaba  sobre  todo 
á  los  líquidos  que  disolvían  con  mucha  lenti- 
tud (en  un  mes,  de  donde  les  viene  su  nom- 
bre) las  sustancias  que  en  ellos  se  introducen, 
está  casi  enteramente  abandonada  hoy  dia. 


Menstrual.  Es  un  adjetivo  que  se  aplica  á 
todo  lo  que  tiene  relación  con  los  menstruos. 
Se  dice  derrame  menstrual  y  época  menstrual, 
para  designar  por  una  parte  el  flujo  sanguíneo 
que  se  verifica  todos  los  meses  por  las  partes 
sexuales  de  la  muger,  y  por  otra,  para  indicar 
el  momento  en  que  debe  tener  lugar  el  mismo. 


Menstruos.  Nombre  que  generalmente  se 
da  al  derrame  que  se  verifica  por  las  partes 
sexuales  de  la  muger,  y  que  se  renueva  todos 
los  meses.  Las  mugeres  se  sirven  indistinta- 
mente de  las  palabras  reglas,  mes,  purgacio- 
nes, etc. ;  para  designar  dicho  flujo  menstrual. 
Los  médicos  solo  emplean  la  espresion  mens- 
truos, porque  es  la  voz  técnica  y  científica. 

Es  muy  considerable  el  número  de  ardo- 
res tanto  antiguos  como  modernos,  que  se  han 
ocupado  de  esta  interesantísima  parle  de  la 
historia  de  la  muger.' Entre  otros  tenemos  á 
Slahl  que  publicó  sobre  el  particular  dos  me- 
morias, una  en  1702,  y  otra  en  1710.  Albert 
dió  también  á  luz  tros  disertaciones  sobre  el 
mismo  objeto:  la  primera  publicada  en  Hala 
en  1716  se  titulaba:  Díssertatio  dg  iiiensium 
anomalis  convulsivis;  la.  segunda,  en  1725, 
llevaba  por  titulo:  De  initio  mensiwn '  it>i(io 
morbovum;  y  la  tercera  en  17  í  I,  con  el  titu- 
lo de:  Casus  menstrui  'fíúáiús  anomali  exa- 
nimipathematibiis  peHurbati,  Por  fin,  Jíum- 
berfj  Baier,  Trillcr,  Eulard,  Ilopfo,  Tocl,  Mai, 
Dclius  y  muchísimos  mas,  escribieron  notables 
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memorias  y  disertaciones  que  merecen  llamar 
la  atención,  de  nuestros  lectores  por  la  origi- 
nalidad de  las  ideas,  y  la  lucidez  con  que  es- 
tan  espuestas. 

..MEJÍTA.  {Mentha.)  [Botánica.)  Genero  déla 
familia  de  las  labiadas  de  lussieu,  de  la  didi- 
namia gimnospermia  de  Lineo,  Su  nombre 
vulgares  yerba  buena.  Son  las  mentas  plañías 
herbáceas,  casi  lodas  vivaces,  de  tallo  mas  ó 
menos  tetrágono,  guarnecido  de  hojas  simales, 
opuestas  y  con  pequeñas  llores  dispuestas  cu 
'  verticilos,  y  ya  aglomeradas  en  espigas  al  es- 
tremo del  tallo,  ya  disemimiüV.  en  el  sobaco 
de  las  hojas.  Uisllnguénse  las  montas  entre 
todas  las  labiadas  por  la  regularidad  aparente 
de  sn  cubierta  floral;  aparente,  decimos  por- 
que de  hecho  los  lóbulos  son  siempre  algo 
desiguales,  lo  que  implica  necesariamente  la 
desigualdad  de  estambres  y  pone  al  vegetal 
de  qtie  vamos  hablando  en  condiciones  comu- 
nes á  las  demás  labiadas.  La  ñor  de  la  menta 
esta  organizada  del  siguiente  modo:  i."  un  ca- 
lis! tubuloso  y  casi  cilindrico,  dividido  en  cin- 
co dientes  agudos,  cuyos  dos  superiores  son 
algo  mas  pequeñas  ffue  los  restantes:  2."  co- 
rola infundibulifoniie  y  algo  mas  larga  que  el 
cáliz,  dividida  en  cuatro  lóbulos  obtusos  casi 
iguales:  3."  cuatro  estambres  ligeramente  di- 
dinamos,  separados  unos  de  otros  y  sin  casi 
estenderse  mas  allá  del  tubo  de  la  corola:  4.'' 
un  estilo  delgado.  Aliforme,  saliente  fuera  de 
la  corola  y  terminado  por  una  marea  bilida.  La 
mayor  parte  de  las  mentas  crecen  en  los  sitios 
húmedos  y  sombríos  délos  países  merii  liona- 
Ies  de  Europa;  y  solo  algunas  especies  habitan 
el  Norte  de  América  y  en  muy  escaso  número^ 
se  encuentran  también  en  Egipto  y  en  las  In-* 
dias  Orientales.  Los  catálogos  do -plantas  llevan 
á  unos  ■  sesenta  el  número  de  especies  que 
abraza  el  género  mentha;  pero  es  de  presu- 
mir que  entre  estas  especies  consideradas 
como  distintas,  habrá  muchas  que  solo  debie- 
ran considerarse  como  simples  variedades.  La 
menta  exhala  por  todos  sus  lados  un  olor  vivo 
y  penetrante,  en  general  muy  agradable,  de- 
bido auna  muy  considerable  cantidad  Üeacei- 
te  esencial  que  contiene;  pero  la  menla  pimen- 
tosa,  la  verde  y  el  poleo  se  distinguen  prliiei- 
p'alnienté  por  sus  propiedades  aromáticas  ,  y 
;son  asimismo  las. especies  que  la  terapéutica 
emplea  con  preferencia.  Parece  ser  que  la 
menta  fué  conocida  y  empleada  desde 'la  mas 
remota  antigüedad,  por  ser  una  de.  aquellas 
plantas  que  las  tradiciones  antiguas  honraron 
enn  un  origen  celestial  y  sobrehumano.  (Apia- 
no., Malknüc.,  Mí,  39.6;  Ovidio,  Meta- 
morf.,  X.)  Es  una  también  de  las  .que' cotí  más 
frecuencia  se  hallan  citadas  por  sus  propieda- 
des medicinales. de  los  escritos  de  Hipócrates, 
TcofrastQ'y  Dioscoridcs.  Por  eso  entre  los  an- 
tiguos gozaba  la  menta  en 'gran,  favor  y  se  le 
atribuíanlas  mas-  raras  y  preciosas  '.virtudes. 
Dioscó'ñdes  advierte  que  la  menla  previene  la 
coagulación  ele  ia  leche  y  desvia   este  li- 


quido de  los  pechos  (lelas  paridas  primerizas 
Hipócrates  (Dioet.  111  considera  la  menta  como' 
una  planta  enervante.  Aristóteles  [Problema 
secp.  XX.)  discuto  largamente  sobre  el  oiieen 
de  la  opinión  común  en  su  época  de  quién 
tiempo  de  guerra  no  debía  cultivarse  el  olivo 
nt  comerse  la  meula.  Galiauo  coloca  esta  la- 
biada entre  las  plantas  esencialmente  afródi- 
siacas,  y  Opiuno  le  llama  por  el  contrario  ma- 
ía  yérM,  porque  hace  estériles  á  las  anímales, 
Mas  á  plinto  es  á  quien  debemos  curiusisimos 
detalles  sobre  el  uso  que  hacían  los  antiguos 
de  la  menta.  Con  ella  se  tejían  coronas  para  di- 
sipar los  vértigos  y  curar  tas  cefalalgias;  col- 
gábanse hacecillos  de  ella  cu  las  dispensas 
para  ahuyentar  los  insectos,  y  la  planta  asi  col- 
gada florecía  todos  los  años  id  mismo  din  del 
solsticio  de  invierno  [ipso  brumali  die\.  ¡ta- 
molleábanse  sin  cogerlas  las  hojas  de  menta  por 
espacio  de  nueve  dios  para  curarlas  afeccio- 
nes del  bazo,  y  obtener  plenamente  los  efec- 
tos saludables  do  la  menta  en  las  gastralgias: 
servia  paro  perfumar  las  ni  esas  del  festín,  y 
mezclábanla  como  condimento  en  los  manjares 
para  prevenir  ó  espulsar  los  (Jatos  del  esto- 
mago; de  aquí,  el  nombre  que  les  da  Marcial 
ructactrix  mentha.  (Epist.  X,  -'i8.1  Finalmente 
dtconos  Ovidio  que,  en  las  llcslas  de  Venus,  las 
jóvenes  mezclaban  siempre  Menta  al  mirto  yá 
las  rosas  de  las  guirnaldas  que  tejían  (Ovidio 
tast.  IV.)  y  era  tal  la  Importancia  que  dalia  ci- 
cerón al  perfume  de  esta  flor  que  escribió  á 
Tirón:  Cras  expeoto  Seplam,  etenim  ad cujus 
ritlam  pulegio  mihi  fui  sermcnU  wíenáum 
est.  En  el  siglo  pasado  todavía  era  llénenla  de 
uso  muy  frecuente  en  terapéutica:  Lineo  pre- 
conizaba ol  uso  estenio  de  esta  plañía  para  fa- 
vorecer la  absorción  de  la  leche  secretada  ó  pa- 
ra prevenir  la  secreción.  Uoyle,  Ilulse,  Lenti- 
lio  y  Sauvages  el  nosógrafo,  la  encomian,  co- 
mo eficaz  contra  la  (os  convulsiva:  (lliomella 
usaba  en  las  afecciones  asmáticas:  Hallev  pres- 
cribía la  infusión  de  ella  como  un  cscelenle 
emenagogo,  y  mas  recientemente  aun  Mr.  As- 
tiér  ha  propuesto  el  uso  de  una  infusión  de 
menta  pimentosa  érilociónen  el  tratamientfide 
las  enfermedades  psóMcaa.  Sea  lo  qué  fuere 
de  estas  diferentes  aplicaciones  medicinales, 
es  cierto  queda  menta  posee  en  alto  grado  las 
propiedades  tónicas  y  e sellantes  que  pertene- 
cen en  general  á  todas  las  plantas  de  la  familia 
de  las  labiadas;  por  donde  sn  uso  es  realmen- 
te ventajoso'  cuan  las  veces  sen  neeesa.üo  esti- 
mular el  sistema  nervioso  ó  reanimar  las  fuer- 
zas digestivas  del  estómago,  ta  menla  propoi'r 
cionaáia  farmacia  cuatro  preparaciones  dislin- 
tas,  agua  destilada,  tintura  alcohólica,  conser- 
va v  aceito  esencial. 

'lltyniiA.  Esta ""palabra  es  sinónima  de  fes 
de  impostura  y  falsedad,  en  cuanto  las  tres 
signiliean  aigeüTSpS  contrarios  á  la  verdad.  Las 
diferencias  coiisislcn  en  que  la  mentira  es  mas 
Mee  relativa  al  fin  que  se  .  prnpnne  el  que  lt 
propala,  la  impostura  al  efecto  que  se  quiere 
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modiicir  sobre  el  auditorio,  y  Tu  falsedad  á  los 
hechos  sobre  jjpwersa el  discurso.  Asi  por  la 
mentira  se  manifiesta  uno  de  distinta  manera 
de  como  ea;  por  la  impostora  se  abusa  de  los  es- 
pMtus  imponiéndoles  ideas  equivocadas,  y  per- 
virtiendo la  opinión;  por  la  falsedad  se  cuentan 
cosas  (pie  no  baíi  sucedido  ó  se  las  cuenta  de 
distinta  mafleia  de  como  ellas  lian  pasado.  Un 
fanfarrón  y  uu  niño  culpable  recurren  á  la 
mentira,  uno  para  darse  valor  é  importancia, 
y  otro  para  evitar  el  castigo:  un  ebarlatanyun 
calumniador  usan  de  impos furas;  .un  historia- 
dor infiel,  ónn  testigo  sobornado,  propalan  fal- 
sedades. De  modo  qtie  la  mentira  suele  ser  un 
rasgo  de  vanidad  ó  un  ardid  de  subterfugio;  la 
impostora,  un  lazo  que  se  tiende  á  lacreduli- 
dad;  y  la  falsedad  una  falta  de  verdad  y  de 
buena  fe.  I'ara  destruir  la  mentira  basta  á  ve- 
ees  baccr  conocer  el  carácter  embustero  del 
(pie  la  profiere,  ó  la  necesidad  que  ba  tenido 
de,  ella  para  salir  de  algún  mal  paso:  para  des- 
truir la  impostura  es  preciso,  por  cualquier 
medio  quesea,  sustraer  á  los  espíritus  al  yugo 
déla  opinión  que  seles  ha  impuestos  por  últi- 
mo, se  destruye  una  falsedad  restableciendo  la 
realidad  de  lus  hechos. 

La  inenlira  considerada  en  lo  que  la  dis- 
tingue de  los  otros  dos  medios  de  fallar  á  la 
verdad,  no  dice  relación  sino  á  nosotros  mis- 
mos; puede  lal  vez  no  causar  daño  á  nadie,  ó 
ser  un  mero  cuenlo  forjado  para  entretener  y 
divertir  é  espirito;  tales  son  por  ejemplo,  las 
fábulas  y  las  ficciones  poélicas.  La  impostara 
tiene  siempre  graves  consecuencias,  porque  su 
olijeto  es  engañar,  y  generalmente  va  acompa- 
ñada de  cierta  audacia,  impudencia  y  desca- 
ro, sosteniendo  su  dicho  con  osadía  á  despe- 
cho de  la  convicción  y  de  los  gritos  de  la  con- 
ciencia. La  mentira  pasa  á  veces  fácilmente  y 
sin  ser  apercibida.  En  la  impostura  hay  algo  de 
mas  premeditado  y  también  mas  artiticioso, 
por  eso  se  dice,  en  sentido  figurado,  que  el 
inundo  es  una  mentira,  es  decir,  que  está  lle- 
no de  vanidades  y  es  olra  cosa  que  lo  que  apa- 
rece á  la  vista,  al  mismo  tiempo  que  se  dice  que 
las  arles  nos  seducen  por  medio  de  una  impos- 
tura agradable.  Por  lo  que  loca  á  la  falsedad 
como  significa  la  adulteración  ó  falsificación 
de  los  hechos,  snpone  mala  intención  de  parte 
del  que  la  comete,  porque  en  otros  casos  si  la 
fatóiflcacion  fuese  inocente,  recibirla-  el  nom- 
bre de  equivocación  ú  otro  análogo. 

Jlmalmenle  hablando,  la  mentira  es  una 
falla,  mas  ó  menos  grave,  según  las  circuns- 
tancias que  la  acompañan:  la  impostura  es  un 
Mimen,  que  generalmente  nosJlena  de  indig- 
nación por  sus  malas  consecuencias;  hi  /'«/- 
sedad  es  un 'fraude,  casi  siempre  impregnado 
do  malicia,  ya  que  no  hecho  en  odio  de  deter- 
minadas personas. 

MESURO.  [Historia  natural.)  La  lira, "  una 
dn  las  uves  mas  hermosas,  constituye,  P"1'  sí 
sola  un  género,  que  '  colocado  primeramente 
en  el  orden  de  las  gallináceas  al  lado  de  los 
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faisanes,  hoy  se  encuentra  en  el  orden  de  los 
páseres  é  inmediatamente  después  de  los  mir- 
los. Los  caracteres  de  esle  género  son:  el  pico 
mas  ancho  que  alto  en  su  base,  recto  6  incli- 
nado en  sis  punta,  que  es  escotada;  las  venta- 
nas de  la  nariz  abiertas  en  la  mitad  del  pico, 
ovales,  grandes  y  cubiertas  de  una  membra- 
na; los  pies  delgados;  los  tarsos  de  doble  lon- 
gitud que  el  dedo  intermediario;  éste  y  los 
laterales  casi  iguales,  el  eslerno  unido  hasta 
la  primera  articulación  y  el  interno  dividido; 
las  alas  cortas  y  ovaladas,  y  la  cola  con  peo- 
nas muy  largas,  de  diferentes  formas  y  en  nú- 
mero de  diez  y  seis. 

La  única  especie  conocida  de  este  género 
es  el  menuro  lira  (menura  superba  Davis), 
que  representamos  en  nuestro  Atlas  de  histo- 
ria natural,  lám.  XVI,  fig  2.a  So  plumage  es 
generalmente  pardo  gris,  pero  las  plumas  de 
su  cola  son  muy  notables:  en  el  macho  las 
hay  de  tres  especies:  doce  muy  largas,  de  ta^ 
lio  delgado,  barbas  finas  y  muy  separadas:  son 
angostas  y  se  encorvan  en  arco  cada  uuá  á 
su  lado,  y  las  dos  esternas,  cuya  figura  es  la 
de  una  S ,  tienen  sus  barbas  esteriores  moy 
cortas,  en  tanto  que  las  interiores,  grandes  y 
espesas,  forman  una  ancha  cinta  rayada  alter- 
nativamente de  handas  pardas  y  rojizas:  la  cola 
de  la  hembra  no  presenta  esta  disposición  par- 
ticular. 

La  lira  es  esclusivamente  propia  de  la  Sue- 
va Holanda.  Es  un  ave  cantora,  que  anida  en 
los  árboles  á  poca  distancia  del  suelo;  tiene 
grandes  uñas  que  le  sirven  para  separar  las 
hojas  que  cubren  la  tierra  y  buscar  en  "ella  los 
gusanos  y  larvas  de  que  se  alimenta.  Ama  los 
sitios  pedregrosos  y  retirados  y  con  especia- 
lidad las  m  mil  anas;  sale  al  anochecer  y  pol- 
la mañana,  permaneciendo  tranquila  todo  el 
resto  del  dia  sobre  los  árboles  en  que  acos- 
tumbra posarse:  cada  dia  se  hace  mas 'rara,  y 
es  muy  probable  el  que  dentro  de  pocos  años 
desaparezca  completamente  aquesta  especie, 
como  ha  sucedido  ya  con  otas  aves,  y  parti- 
cularmente con  el  dronte. 

Desmarest:  Encydopcdie  moderne,  Turne  XX. 

MEQÜ1TAR1STAS.  [Historia  religiosa.)  Con 
este  nombre  existe,  desde  hace  siglo  y  medio, 
una  congregación  de  religiosos  armenios  que 
pudieran  ser  denominados  los  benedictinos,  de 
Orienté.  El  titulo  que  lleva  esta. piadosa  y  sa- 
bia congregación,  se  deriva  del  sobrenombre 
Mékhitar  (consolador  en  armenio) ,  que  se 
dio  á  Manoug  su  fundador  al -entrar  en  reli- 
gión. Este  santo  pérsanage  nació  en  Sebasto, 
población  déla  Pequeña  Armenia,  el  año  l G 7 G . 
A  los  quince  de  su  edad  entró,  para  consa- 
grarse a  la  vida  religiosa,  en  el  convento  de 
Santa  (truz,  situado  en  las  inmediaciones  de 
su  ciudad  natal.  Tío  encontrando  en  esta  casa 
ni  la  austera  disciplina,  ni  las  prácticas  esí  li- 
diosas que  formaban  su  ideal  de  vida- monas- 
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tica,  fué,  aunque  en  vano,  á  buscar  esta  reu- 
nión de  las  costumbres  y  la  ciencia,  que  de- 
seaba encontrar  en  sus  gefes  espirituales,  pri- 
mero al  convento  de  Edchmiadzin,  residencia 
del  patriarca  general  de  la  Armenia,  y  des- 
pués al  de  la  isla  :de  Sevan,  situada  en  medio  del 
lago  de  este  nombre.  Vuelto  á  su  antiguo  con- 
vento de  Santa  Cruz,  fué  ordenado  de  sacer- 
dote á  la  edad  de  veinte  años.  Entonces,  sin- 
tiéndose llamado  á  la  doble  obra  de  la  predi- 
cación y  de  la  enseñanza,  fué  á  Constantino- 
pla  á  comenzar  su  misión.  Alli  se  agregó  dos 
discípulos,  con  los  cuales  pasó  pronto  a  Er- 
zeroum:  después  dirigió  algún  tiempo  la  en- 
señanza de  la  teología  en  el  convento  de  Pas- 
sene.  Pero  el  centró  de  la  nación  armenia  no 
estaba  ya  en  el  pais  de  este  nombre:  de  Er- 
zeroum,  donde  adquirió  un  tercer  discípulo, 
volvió  á  Constautinopla,  y  estableció  en  una 
casa  de  Pera  la  residencia  de  su  sociedad  na- 
ciente. Aunque  con  lentitud  vió  aumentarse 
alli  el  número  de  sus  piadosos  asociados,  y 
pudo  dirigir  misioneros  hacia  las  provincias 
ocupadas  por  el  mayor  número  de  armenios. 
Otros  discípulos,  por  medio  de  impresos,  que 
ellos  mismos  elaboraban  á  la  vista  de  su  fun- 
dador, se  ocupaban  en  bacer  accesibles  á  sus 
compatriotas  los  conocimientos  religiosos  y 
cientiíicos  del  Occidente.  Una  traducción  arme- 
nia de  la  Imitación  fué  el  primer  libro  que 
salió  de  sus  prensas. 

En  esta  época,  el  cisma,  nacido  en  el  seno 
de  la  iglesia  armenia,  tomaba  un  carácter  de- 
finitivo. Mekliilar  se  babia  propuesto  princi- 
palmente operar  la  reunión  de  sus  compatrio- 
tas disidentes  á  la  comunión  ortodoxa  de  la 
iglesia  unida  ó  católica.  Los  esfuerzos  que  ba- 
cía con  este  objeto  encontraron,  como  se  deja 
comprender,  una  oposición  violenta  de  parte 
del  patriarca  armenio  de  Constautinopla;  el 
cual  supo  despertar  contra  Mefchitar  la  des- 
confianza fanática  de  los  turcos.  Una  violenta 
persecución  estalló  contra  él  en  1700,  y  pró- 
ximo á  caer  en  manos  de  los  enemigos  que  le 
había  suscitado  el  ardor  de  su  celo  por  la  or- 
todoxia, nuestro  nuevo  apóslol  se  vió  obliga- 
do á  buscar  un  refugio  en  la  casa  del  embaja- 
dor de  Francia.  No  desesperó,  sin  embargo,  de 
llevar  á  cabo  sn  obra;  pero  tuvo  qüe^  trasla- 
dar á  otra  parte  la.  escena  de  sus  trabajos.  En 
1701  partió  con  otros  nueve  religiosos  para 
la  Morea,  que  en  aquel  tiempo  estaba  someti- 
da á  uná  nación  católica,  la  república  de  Ye- 
necia.  La  ciudad  de  Modon  fué  el  punto  que 
escogió  para  establecer  su  pequeña  colonia;  y 
alli  fué  también,  donde  redactó  por  primera 
vez  los  estatutos  de  _su  institución,  tomando 
por  base  de  la  regla,  cuyos  principios  trazaba, 
la  vida  de  San  Antonio.  Sin  embargo,  basta 
170G  ia  naciente  órden  arrastró  una  existencia 
precaria  en  Morea,  y  -  solo  este  año  pudo  Me- 
khitar  construir  algún  edificio;  pero  hasta  dos 
después  no  fué  colocada  la  primera  piedra  de 
su  iglesia.  En  esta  última  época  modificó  sus 


primeros  estatytos  para  adoptarla  regia  de  San 
Benito,  queriendo,  según  ejemplo  del  célebre 
institutor  de  la  vida  monástica  de  Occidente 
destinar  su  órden  á  la  propagación  déla  fe 
por  medio  de  la  ciencia. 

La  regla  trazada  por  Mckhítar  había  recibido 
en  Roma  la  aprobación  del  gefe  de  la  iglesia 
y  parecia  que  la  nueva  órden  podía  esperar 
proseguir  con  seguridad  sus  trabajos  evangé- 
licos, cuando  la  invasión  de  los  turcos  en  la 
Morea  (1715)  obligó  á  los  mcquilarislas  á  de- 
jar el  asilo  que  les  ofreciera  Modon.  En  nú- 
mero de  doce  pariieron  Inicia  el  Occidente  y 
fueron  a  Yenecia  á  pedir  un  nuevo  asilo.  En- 
tre las  islas  situadas  en  las  lagunas  que  ro- 
dean aquella  ciudad  hay  una  de  corta  osten- 
sión á  cosa  de  una  legua  de  la  costa,  en  la 
cual  no  se  encontraba  mas  que  las  ruinas  de 
un  antiguo  hospital  de  leprosos,  llamado  de 
San  Lázaro.  Después  de  algunas  dificultades, 
el  senado  de  la  república,  por  decreto  de  8  de 
setiembre  de  1717,  cedió  la  propiedad  deesle 
rincón  de  tierra  á  la  sociedad  armenia  dirigi- 
da por  Mikhitar.  En  esta  época  comienza  ia  im- 
portancia siempre  creciente  de  la  congrega- 
ción de  los  moquitaristas.  Sus  recursos  du- 
rante  los  primeros  años  fueron,  no  obstante, 
muy  reducidos,  y  solo  en  1740  se  pudo  con- 
cluir el  claustro  y  las  domas  construcciones 
del  monasterio.  La  órden  había  adquirido  ya 
un  desarrollo  considerable,  y  su  fundador  ¡in- 
do, antes  de  su  muerte,  acaecida  en  1749, 
consolarse  de  sus  pasados  contratiempos  Con 
el  espectáculo  de  los  triunfos  lanío  apostóli- 
cos como  literarios  de  sus  piadosos  y  estudio- 
sos colaboradores. 

El  padre  Estebaú  Melchor  sucedió  á  Me- 
khitar  en  el  gobierno  de  la  órden.  Durante  su 
administración,  algunos  religiosos  de  la  so- 
ciedad de  San  Lázaro  se  separaron  de  ella  pi- 
ra ir  á  fundar,  primero  en  Trieste  y  después 
en  Ycnecia,  una  segunda  comunidad,  cuyos 
miembros  se  conocen  igualmente  con  el  nom- 
bré de  meqnitaristas,  y  la  cual  signe  el  mismo 
fin  que  la  de  San  Lázaro,  aunque  siendo  com- 
pletamente distinta  é  independiente  de  esta  úl- 
tima. Cuando  los  franceses,  dueños  de  Ycne- 
cia, determinaron  suprimir  todos  los  conven- 
tos, el  de  los  hijos  de.  Mekbiiar  encontró  gra- 
cia en  él'  vencedor,  y  sobrevivió  á  la  medí-  • 
da  que  alcanzó  á  los  otros.  Eouaparic  conlír- 
mó  la  existencia  legal,  de  los  mequitarislas 
por  un  acto  especial.  La  circunstancia  que  mo- 
tivó esta  escepcion  en  su  favor,  aparte  de  su 
calidad  de  estrangeros,  fué  sin  duda  el  hecho 
de  que,  conservando  en  realidad  su  carácter 
monástico,  habían  erigido  su  sociedad  cu  aca- 
demia literaria. 

Al  abad  Melchor  sucedió  en  1800  Esteban 
Aconlius  Kover-,  de  una  familia  noble  de  Tran- 
silvánia  originaria  de  Armenia.  Este  fué  el  pri- 
mer abad  de  San  Lázaro  elevado  á  la  dignidad 
episcopal.  Muerto  él  en  1824,  el  titulo  de  ar- 
zobispo inpartihus  de  Sióunik,  con  que  había 
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sido  inveslido,  pasó  con  el  de  abad,  general 
de  los  mequilarislas  al  doctor  Suidas  de  So- 
moí,  que  imprimió  un  nuevo  impulso  á  los 
irabijos  literarios  de  sus  religiosos.  El  doctor 
Jorge  Hurmus,  lieredero  actual  de  su  doble 
dignidad,  fué  elegido  en 'i  846. 

la  primera  condición  para  ser  admitido  en 
la  orden  de  los  mequitaristas  es  la  de  ser  ar- 
menio, al  menos  de  origen;  y  como  3a  tarca 
de  trabajar  en  el  perfeccionamiento  moral  é 
intelectual  de  su  nación  continua  siendo  la 
obra  á  que  se  dedican,  todos  los  padres  deben 
SQTVarlabieds,  es  decir,  doctores  eclesiásticos. 
Ademas  cada  uno  de  ellos  reúne  al  estudio  de 
las  ciencias  sagradas  algún  ramo  de  las  pro- 
fanas. El  número  de  los  miembros  de  la  con- 
gregación, tanto  de  los  que  residen  en  el  es- 
tablecimiento capital,  como  de  los  que  se  en- 
cuentran enviados  como  misioneros,  ya  en 
Constantinopla  y  Armenia,  ya  en  Hungría  y  Trau- 
silvania,  es  de  unos  ochenta.  Todos  son  pres- 
bíteros, escepto  una  docena  de  simples  her- 
manos legos,  que  se  ocupan  en  los  trabajos 
domésticos  del  convento.  Aparte  del  departa- 
mento de  los  padres,  ó  sea  lo  que  '  pudiera 
llamarse  la  casa  profesa,  el  establecimiento 
contiene  una  división  particular  para  el  novi- 
ciado, y  otra  que  es  una  escuela  de  jóvenes 
armenios,  entre  los  cuales,  al  concluir  sus  es- 
tudios clásicos  se  recluían  los  novicios.  El 
hábito  de  la  orden  se  compone  de  una  "túnica 
negra  ó  sotana  Dotante,  sujeta  al  cuerpo  con 
un  cinturon  de  cuero  y  una  especie  de  capa 
con  mangas  ó  larga  opalanda  abierta  por  de- 
lante. Los  clérigos  se  ponen  ademas  sóbrelos 
hombros,  cuando  van  al  coro  una  capilla  ó  es- 
clavina larga  con  capucha. 

Mekhitar,  como  hemos  dicho,  habia  impre- 
so á  su  comunidad  una  dirección  científica, 
los  trabajos  literarios  cíe  los  mequitaristas  son 
de  dos  especies.  Unos  tienen  por  objeto  ser- 
vir para  la  educación  religiosa  y  moral,  asi 
como  también  para  la  instrucción  de  la  juven- 
tud armenia,  y  otros  tienen  un  carácter  mas 
sabio;  entre  estos  últimos  se  encuentran  ade- 
mas de  preciosas  investigaciones  sobre  la  histo- 
ria y  las  antigüedades  de  su  patria,  laboriosos 
trabajos  lcxigráficos  y  gramaticales,  no  solo 
sobre  su  lengua  nacional,  sino  también  sobre 
oíros  varios  idiomas  de  Oriente  y  sobre  los  de 
los  principales  pueblos  de  Europa.  lío  podría- 
mos encerrar  en  esic  artículo  la  enumeración 
circunstanciada  de  estos  trabajos;  asi  pues, 
nos  contentaremos  con  mencionar  un  reperto- 
rio mensual,  científico  y  literario,  publicado 
bajo  el  titulo  do  Polyhistor. 

_  La  biblioteca  del  convento  contiene,  en  sus 
mil  quinientos  manuscritos,  documentos  ina- 
preciables sobre  la  historia  de  Oriente,  y  es 
sensible  que  ciertas  consideraciones  políticas, 
Miramientos  útiles  tal  vez  respecto  Aciertas  po- 
tencias, no  hayan  permitido  has  tahoy  dar  á  luz 
estos  documentos  Sin  embargo,  los  mequita- 
ristas han  emprendido  desde  hace  algunos  años 
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la  publicación  completa  del  testo  de  sus  gran- 
des historiadores  de  todos  siglos,  y  al  mismo 
tiempo  la  de  una  traducción  italiana  de  las 
mismas  obras.  Esta  última  debe  formar  veinte 
y  cinco  gruesos  volúmenes  en  octavo.  Pero 
sin  duda  trascurrirán  muchos  años  antes  que 
llegue  á  su  término  la  publicación  de  estas 
dos  grandes  colecciones. 

No  debemos  pasar  en  silencio  que  la  tipo- 
grafía establecida  por  los  mequitaristas  dentro 
de  su  convento  es  uno  de  los  establecimientos 
mas  importantes  de  este  género  que  hay  en 
Ejiropa,  tanto  por  la  belleza,  cuanto  por  la  va- 
riedad de  los  caracteres  que  posee. 

Ademas  de  la  escuela  aneja  al  monasterio 
de  San  Lázaro,  de  que  hemos  hecho  mención, 
los  mequitaristas  tienen  la  dirección  de  dos 
establecimientos  de  enseñanza  seculares  6  co- 
legios, fundados  para  los  jóvenes  de  su  na- 
ción. El  uno,  situado  en  Venecia  mismo,  fué  fun- 
dado por  un  rico  armenio  de  las  Indias,  Eduar- 
do Rafael:  el  segundo,  debido  á  otro  armenio 
de  Madras,  Samuel  Moorat,  se  fundó  en  Pádua 
en  1834  y  se  trasladó  á  Paris  en  1846.  Tanto 
la  administración  como  la  dirección  de  estos 
colegios  están  confiados  á  gefes  escogidos  por 
el  superior  general  de  los  mequistaristas  entre 
los  nriernbros  de  la  congregación.  Los  alumnos 
son  admitidos  gratuitamente,  y  estos  jóvenes 
orientales,  después  de  haber  recibido  una  ins- 
trucción estensa  y  variada,  regresan  á  difun- 
dir entre  sus  compatriotas  estos  frutos  de  la 
civilización  europea.  El  colegio  armenio  dé 
Paris  es,  como  el  de  los  irlandeses,  indepen- 
diente de  (a  universidad. 

Terminaremos  esta  breve  reseña  de  la  his- 
toria de  los  mequitaristas  citando  el  juicio  emi- 
tido sobre  ellos  por  un  hombre  que,  como  es 
sabido,  no,  se  mostró  en  general  muy  favora- 
ble á  los  clérigos,  y  cuya  benevolencia  no  pa- 
recerá sospechosa.  Lord  Byron,  durante  su 
permanencia  en  Venecia,  tuvo  ocasión  de  ver 
y  apreciar  á  los  mequitaristas  ,  y  dijo  de  la 
institución  á  que  hemos  dedicado  las  anterio- 
res líneas,  que  le  parecía  «reunir  todas  las 
ventajas  de  las  instituciones  monásticas,  sin 
tener  ninguno  de  sus  vicios.» 

El  P.  Pastal  Ancher:  Noticia  sobre  la  congregación 
de  los  padres  mekhitaristas  ds  Venecia.  En  armenio 
y  en  italiano,  Venecia,  1818. 

Good:  Descripeíon  de  San  Lázaro.  En  liigK-í,  V>r- 
aecin,  4825. 

Eugenio  Boré:  Sain-Lazare,  ou  Bisloire  de  la  so- 
cielá  religieuse  armenienne  de  üekhitar,  Vene- 
cia. Í83S, 

Le  VaiYlant  de  Florival;  MekhUariites  de  Saint-' 
Lasare,  Venecia,  iSi\ . 

MERCED,  (orden  religiosa  y militar  de  la) 
Débese  la  fundación  de  esta  insigne  órden  á. 
San  Pedro  líolasco,  descendiente  de  una  casa 
distinguida  del  Languedoc,  que  seguía  la  car- 
rera militar  al  lado  del  conde  de  Monforte  en 
la  guerra  contra  los  albigenses,  y  que  por  su 
prudencia  y  virtud  habia  sido  nombrado  ayo 
*  t.   xxvii.  40 
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del  infante  don  Jaime  de  Aragón,  que  desda 
la  edad  de  seis  años  quedó  prisionero  de  guer- 
ra antes  de  la  batalla  dada  en  1213,  en  la  cual 
murió  su  padre  él  rey  don  Pedro  II. 

Para  cumplir  este  honroso  encargo  y  huir 
de  los  albigenses  vendió  sus  cuantiosos  bienes 
y  ¡pasó  con  todos  sus  cándales  á  Barcelona, 
corte  que  era  entonces  de  los  reyes  de  Ara- 
gón, y  su  corazón  se  condolió  de  tai  manera 
de  los  padecimientos  de  los  esclavos  cristianos, 
que  empleó  todas  sus  riquezas  cu  rescatar 
cautivos.  Terribles  fueron  las  persecuciones 
que  sufrió  por  el  celo  con  que  animaba  á  otros 
jóvenes  notables  á  que  se  ocupasen  en  tan 
buenas  obras  de  misericordia.  Pensando  reti- 
rarse á  la  soledad  y  consultando  sobre  esto  á 
Dios  en  la  oración,  tuvieron  el  mismo  San  Rai- 
mundo de  Peñafort,  y  el  rey  don  Jaime  I  una 
aparición  de  la  Virgen,  que  les  mandó  fundar 
una  religión  con  eHitulo  de  la  Misericordia  ó  de 
la  Merced,  con  el  objeto  especial  de  redimir 
cautivos.  El  día  10  de  agosto  del  mismo  aüo 
de  12 L8  recibió  San  Pedro  Nolaseo  el  hábito 
de  sn  órden  en  la  catedral  de  Barcelona,  cele- 
brando de  pontifical  el  señor  obispo  don  ISeren- 
guer  de  Palan,  y  predicando  San  Raimundo  de 
Peñafort,  canónigo  de  la  misma  iglesia.  Luego 
el  rey,  tomando  de  las  manos  de  Raimundo  la 
toca  militar,  la  vistió  á  Masco,  y  los  tres  se 
pusieron  el  hábito  ó  escapulario.  El  obispe  le 
puso  ademas  en  el  pecho  la  cruz  blanca  por 
haberse  fundado  la  órden  en  la  catedral  que  tie- 
ne por  divisa  la  misma  santa  cruz;  y  el  rey  don 
Jaime  puso  debajo  de  ella  el  escudo  de  sus 
armas  mandando  que  el  sanio  fundador  y  sus 
hijos  las  llevasen  en  el  escapulario . 

Aunque  no  falta  quien  redera  esta  funda- 
ción al  año  de  1223,  es  indudable  por  lo  que 
consta  de  varios  documentos,  que  se  verificó 
algunos  años  antes.  Sin  hacer  mención  de  otros, 
en  el  resumen  del  proceso  de  la  vida  de  San 
Pedro  Nolaseo,  hecho  en  Barcelona  por  dispo- 
sición del  ordinario  poco  después  desumuerte 
en  1260,  cuyo  precioso  documento  juzgó  dig- 
no de  copiarlo  á  la  letra  Benedicto  XIV  en  su 
apreciable  obra  de  la  Beatilicacion  y  canoni- 
zación de  los  santos,  se  dice  espresamentc 
que  la  aparición  ó  personal  descenso  de  la  Vir- 
gen, como  lo  ha  reconocido  últimamente  la 
iglesia,  fué  en  la  noche  del  día  1  al  2  de 
agosto  del  año  1218,  y  la  solemne  fundación 
de  la  órden  en  el  día  1 0  del  mismo  mes  y  año. 
El  primero  que  autoriza  dicho  documento  es 
Guillermo  de  Bas,  primer  general  que  fué  des- 
pués qne  hubo  renunciado  San  Pedro  Nolaseo, 
y  que  ingresó  en  la  órden  el  dia  mismo  de  su 
solemne  inauguración. 

Los  religiosos  de  la  Merced  añaden  á  los 
tres  votos  comunes  el  de  procurar  la  reden- 
ción de  los  cautivos  cristianos  y  despojarse 
para  ello  de  sus  bienes  y  de  su  propia  liber- 
tad y  vida,  si  preciso  fuese. 

Don  Jaime  I  dió  varias  casas  a  la  nueva  ór- 
den, y  en  Barcelona  vivían  sus  fundadores  en 


un  cuarto  del  mismo  palacio  real,  donde  te- 
nían también  una  capilla,  hasta  que  eñ  1 232 
les  edificó  un  convento  en  la  misma  ciudad 
que  fué  el  primero  de  la  órden.  En  1205  con- 
firmó el  papa  Gregorio  IX  por  escrito  la  reda 
de  la  misma,  que  algunos  años  atrás  habiá 
aprobado  'üe  palabra,  arreglada  por  San  ria¡„ 
mundo  de  Peñafort  conforme  á  la  de  San  Agus- 
tín. Ademas  es  notable  en  la  historia  de  la  ur- 
den que  el  santo  fundador  acompañó  con  sus 
religiosos  al  rey  don  Jaime  en  la  conquista 
de  Valencia  y  Mallorca;  pero  su  humildad  y 
amor  al  retiro  fué  tanto,  que  renunció  al  ge- 
neralato de  la  órden  algunos  años  antes  de  sn 
muerte,  acaecida  en  el  año  de  1256. 

Las  religiosas  mercenarias  tuvieron  prin- 
cipio en  Barcelona  Inicia  el  año  12(15,  reu- 
niéndose algunas  señoras  piadosas  bajo  la  di- 
rección del  venerable  fray  Bernardo  de  CorLe- 
ra.  Su  primera  superiora  fué  Santa  María  de 
L'erveüó. 

La  órden  de  la  Merced  principió  á  refor- 
marse en  Madrid  en  8  de  mayo  do  IGOJ.  De- 
seando algunos  religiosos  practicar  una  vida 
mas  austera,  comunicaron  sus  inlpiirioucs  al 
general  de  la  órden,  que  lo  era  entonces  el 
padre  Alonso  de  Monroy.  Este  piadoso  y  celo- 
sísimo pre'ado  protegió  los  deseos  do  sus  fer- 
vorosos subditos,  les  dió  constituciones  y  se 
formó  la  congregación  de  mercenarios  des- 
calzos. Mas  adelante  se  instituyeron  también 
las  religiosas  mercenarias  descalzas  con  ar- 
reglo á  la  misma  reforma,  y  siguiendo  el  es- 
píritu de  mortificación  y  retiro,  que  ba  dado 
origen  á  tantos  de  estos  piadosos  institutos. 

MERCURIO.  \MUoh(jia.)  Mercurio,  hijo  de 
Júpiter  y  de  Maya,  llamado  llermés  por  lns 
griegos,  era,  según  la  fábula,  el  mensajero 
de  Júpiter  y  de  los  dioses,  y  al  mismo  tiempo 
el  u úmen  de  la  elocuencia,  del  comercio  (de 
donde  se  supone  que  le  viene  el  nombré  de 
Mercurio,  a  mercibus).  y  del  robo.  Al  siguien- 
te diado  su  nacimiento  en  e!  monte  Oileno,  en 
la  Arcadia,  dió  una  prueba  de  su  sagacidadro- 
hando  los  bueyes  de  Admeto,  que  guardaba 
Apolo,  á  los  cuales  hizo  andar  hacia  airas  para 
que  no  pudieran  descubrirles  por  las  pisadas: 
robóle  también  el  carcax  con  sus  flechas,  yá 
mas  el  tridente  á  Neptuno,  la  cintura  ó  ceñidor 
á  Venus,  á  Marte  la  espada,  á  Júpiter  su  cetro 
y  á.  Vulcano  los  instrumentos  de  su  oílcio<. 
Prendado.  Júpiter  de  su  sagacidad,  le  nombró 
copero  de  los  dioses,  basta  que  fué  reempla- 
zado por  Ganimedcs  en  eale  cargo.  Poco  des- 
pués irritado  Júpiter  contra  Mercurio  por  sus 
continuos  robos,  le  arrojó. del  Olimpo  y  le  en- 
vió á  guardar  ganados  con  'Apolo,  Entonces 
fué  cuando  inventó  la  lira  para  distraerse  de 
sus  pesares,  y  dió-csle  instrumento  á  su  com- 
pañero de  infortunio  eu  cambio,  del  caduceo. 

Tuvo  Mercurio  gran  número  de  hijos  de 
las  varias  mugeres  que  la  fábula  le  atribuye. 

Cuéntase  que  este  intérprete  y  ministro  de 
los  otros  dioses  les  servia  con  un  celo  inlali- 
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gabio  en  las  varias  comisiones  que  le  daban. 
Cuidaba  del  interior  del  Olimpo ,  de  presidir 
los  fategO'B  y  las  asaníldeas  ,  de  oír  las  senten- 
cias y  arengas  públicas,  y  de  contestar  á  ellas: 
asistía  á  todos  los  tratados  de  paz  y  de  alian- 
za :  inspiraba  á  los  oradores  como  'Apolo  á  los 
poelas;  losviageros,  los  mercaderes  y  también 
los  rateros ,  estaban  bajo  su  especial  protec- 
ción. Era  el  encargado  de  conducir  á  los  in- 
fiernos las  almas  de  los  muertos,  y  tic  Basarlas 
de  él;  y  según  la  creencia  de  los  paganos,  uo 
podía  morir  alguno  basta  que  Mercurio  balda 
roto  por  completo  las  ligaduras  que  tenían  el 
alma  atada  al  cuerpo. 

Represéntase  á  Mercurio  bajo  el  aspecto  de 
uu  hambre  joven  y  agraciado,  unas  veces  des- 
nudo y  otras  con  un  pequeño  manto  en  las  es- 
paldas, que  no  le  cubre  mas  que  medio  cuer- 
po. Como  divinidad  tutelar  de  los  comercian- 
Ies,  se  lo  representa  con  la  bolsa  en  la  mano. 
En  los  monumentos  antiguos  le  vemos  con  es- 
ta bolsa  en  la  mano  izquierda,  y  en  la  otra  un 
ramo  de  olivo  y  una  clava ,  sinibolos ,  el  uno 
de  la  paz  ,  útil  al  comercio ,  y  el  otro  de  la 
fuerza  y  de  la  virtud,  necesarios  al  comercio. 
Como  negociador  6  agente  de  los  dioses,  lleva 
el  caduceo  ,  emblema  de  la  paz :  este  instru- 
mento teína  á  mas  la  virtud  de  hacer  venir  el 
sueño  á  los  mortales.  Llevaba  una  especie  de 
sombrero  llamado  pelaso  ,  y  á  sus  pies  unas 
alas  llamadas  talonarias.  Las  tenia  también  en 
las  espaldas,  en  el  petaso  y  en  el  caduceo, 
para  indicar  la  prontitud  con  que  ejecutaba  las 
órdenes  de  los  dioses.  De  oslas  alas,  unas  eran 
Mancas  y  oirás  negras;  las  primeras  le  servían 
para  entraren  los  infiernos,  y  do  las  segundas 
usaba  en  el  cielo.  Colócase  cerca  de  61  al  ga- 
llo como  emblema  de  la  vigilancia  que  exigen 
las  muchas  funciones  de  que  estaba  encarga- 
do ,  y  la  tortuga  con  que  también  se  le  suele 
representar  ¡  aludo  á  babor  sido  Mercurio  el 
¡aventar  de  la  lira.  Se  le  figura  algunas  veces 
coa  una  lanza  ó  tridente  en  la  mano  ,  como 
protector  del  comercio  marítimo;  y  porque  se- 
gún Macrobio,  en  la  distribución  que  hizo  Jú- 
piter de  los  elementos  entre  varias  divinida- 
des, encargó  el  fuego  á  Apolo,  la  tierra  á  Fe- 
bo,  á  Venus  el  aire  y  ¡i  Mercurio  el  agua.  Por 
último,  se  le  ha  representado  también  con  los 
dos  sexos  para  atribuirle  la  virtud  de  herma- 
nar las  voluntades. 

Por  alusión  á  sus  atributos  ó  tal  vez  á  cau- 
sa tic  los  lugares  en  que  nació,  habitó  ó  fué 
adorado,  se  le  han  dado  los  varios  sobrenom- 
bres de  Arcas-  Delio ,  Cylleno,  Gaduceator,  Cá- 
nido, Triples,  Tricephalos  y  otros.  En  su  culto, 
i|ue  so  hallaba  generalmente  estendldo  por 
Egipto,  Creía  é  Italia,  no  había  otra  cosa  no- 
table sino  que  se  le  ofrecían  las  lenguas  de 
«s  victimas  como  emblema  de  la  elocuencia. 
También  le  ofrecían  la  miql  y  la  leche ,  para 
indicar  la  dulzura  de  las  palabras.  Los  egip- 
cios le  sacri  Acaban  la  cigüeña/  tal  vez  porque 
Colocada  generalmente  esta  ave  en  lo  mas  alto 


de  las  torres,  parece  alli  ejercer  una  vigilancia 
sobre  todo  el  mundo. 

De  vuelta  de  sus  viages  le  ofrecíanlos  via- 
jeros unos  pies  alados.  Los  comerciantes  ro^ 
manos  celebraban  en  15  do  mayo  una  fiesta 
en  honor  suyo  ,  en  el  aniversario  de  la  dedi- 
cación de  su  templo  en_  el  gran  circo  ,  en  el 
año  (¡75  de  Roma. 

En  Aleuas  y  en  oíros  pueblos  de  la  Grecia 
bahia  unas  Hermes  ó  estatuas  de  Mercurio  de 
mármol  ú  bronce  sin  pies  ni  manos.  Hacíanse 
de  figura  cúbica,  porque  Mercurio  era  lambíen 
considerado  como  el  dios  de  la  verdad ,  no 
obstante  lo  mal  que  esta  se  hermana  con  el 
robo;  y  como  las  estatuas  cúbicas  de  cualrpder 
modo  que  caigan  siempre  quedan  rectas  ,  se 
comparaba  con  ellas  á  la  verdad,  que  se  pre- 
senta firme  é  inalterable.  Los  romanos  las  lla- 
maron Termes,  y  las  ponían  en  las  plazas  pú- 
blicas y  en  las  encrucijadas  de  los  grandes 
caminos,  grabando  en  ellas  inscripciones  que 
indicaban  á  los  viageros  los  pueblos  a  donde 
conducían.  Otras  veces  se  veían  salir  de  la  bo- 
ca de  las  estatuas  de  Mercurio  ,  unas  cadenas 
de  oro  que  iban  á  parar  á  las  orejas  de  otras 
figuras,  para  demostrar  la  fuerza  de  la  elocuen- 
cia ,  y  el  poder  irresistible  que  ejerce  sobre 
todo  el  mundo. 

ULIiCl'HlQ,  (Química  y  tecnología.)  El  mer- 
curio es  un  metal  conocido,  al  parecer,  desde 
los  tiempos  mas  remotos.  La  antigüedad  le 
llamaba  hidrargyrum,  plata  liquida.  En  España 
se  denomina  azogue.  Los  químicos  emplean 
el  signo  llg  para  designarlo  en  las  fórmulas. 
Llamósele  sin  duda  mercurio,  á  causa  del  pla- 
neta con  que  le  compararon  los  persas  ,■  quie- 
nes creian  que  entre  el  metal  y  el  oro  existia 
una  proximidad  análoga  á  la  del  astro  con  el 
sol.  Los  alquimistas  que  abrigaban  la  creencia 
de  que  al  mercurio  le  faltaba  muy  poco  para 
ser  oro  ó  plata,  lo  representaban  con  los  sig- 
nos del  sol  y  de  la  luna.  Enlazados  y  sosteni- 
dos en  una  raiz;  el  signo  del  oro  se  hallaba  en 
medio,  y  encima  el  de  la  plata  que  parecia 
cubrir  y  dar  color  al  primero;  la  cruz  infe- 
rior denotaba  que  todavía  le  quedaba  alguna 
arilud. 

\  1.  Mercurio  en  estado  metálico.,' 

El  mercurio  es  el  único  metal  líquido  á  la 
temperatura  ordinaria,  y  entonces  se  presenta 
blanco.  Cuando  es  puro,  no  se  adhiere  ni  al 
vidrio  ni  á  la  porcelana,  sobre  cuyas  susíancias 
corre  libremente  sin  dejar  mancha  y  formando 
glóbulos  esféricos. 

A  una  temperatura  de— 4Q"  el  mercurio  se 
solidifica,  disminuyendo  mucho  de  volúmen, 
presentándose  entonces  tan  blanco  y  brillante 
como  la  plata.  Es  maleable  y  se  puede  acuñar 
en  medallas.  También  es  posible  obtenerlo  cris- 
talizado en  octaedros,  colocándolo  en  un  cri- 
sol dé  platina,  en  medio  deima  mezcla  refrige.- 
rante  de  ácido  carbónico  ó  éter,  ó  bien  de  lúe-. 
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lo  machacado  y  cloruro  (le  calcio  cristalizado; 
se  procura  decantar  el  mercurio  cjue  está  liqui- 
do cuando  hay  una  capa  sólida  formada  en  las 
paredes  del  crisol.  En  las  regiones  polares  ha- 
ce a  veces  bastante  frió  para  que  el  mercurio 
se  presente  sólido,  como  lo  ha  observado  el 
capitán  Parry  en  su  viage  á  los  mares  del  Nor- 
te, La  densidad  del  mercurio  sólido  es  de  14,4 
á  una  temperatura  algo  interior  á  su  punto  de 
congelación. 

El  mercurio  liquido  da  muy  poco  vapor  á 
la  temperatura  próxima  á  cero,  lo  cual  se  re- 
conoce colgando  una  hojuela  de  oro  en  un  fras- 
co en  cayo  fondo  haya  cierta  cantidad  de  mer- 
curio, y  dejándolo  todo  en  un  sitio  tranquilo 
durante  algunos  dias  y  á  una'temperatura  na- 
ja. El  oro  solo  se  blanquea  entonces  hasta  la 
altura  de  algunos  centímetros,' conservando  la 
parte  superior  su  color  amarillo  característico , 
Pero  desde  el  momento  en  que  la  temperatura 
sube ,  el  vapor  mercurial  goza  de  la  fuerza  de 
espansion  délos  demás  fluidos  elásticos;  á  100", 
su  tensión  es  de  medio  milímetro.  Haciendo 
hervir  agua  con  mercurio,  se  reconoce  que 
pasa  cierta  cantidad  de  este  metal  con  los  va- 
pores acuosos. 

La  densidad  del  mercurio  es  de  13, 596  á  la 
temperatura  de  0".  El  mercurio  se  dilata  pasan- 
do de  0"  á  100,  en  0,018153  ó  desdesu 
volumen  de  0;  en  el  vidrio  se  dilata  en  «ití 
la  centésima  parte  de  esta  última  dilatación, 
es  lo  que  se  llama  un  grado  de  temperatura 
centígrada. 

El  mercurio  hierve  á  los  350",  y  la  densi- 
dad de  su  vapor  es  6, 0T6. 

El  mercurio  ataca  la  mayor  parte  de  los 
metales  y  los  disuelve  formando  ligas  llama- 
das amalgamas,  Ko  hay  excepciones  mas  que 
para  el  hierro,  el  manganeso,  el  níquel,  el 
cobalto  y  el  cromo. 

El  mercurio  es  atacado  en  frió  por  el  ácido 
azoico,  en  caliente  por  el  sulfúrico,  en  pre- 
sencia del  aire  por  el  ácido  cloridrico  gaseoso. 

Dicho  metal  ejerce  á  lalarga  una  acción  de- 
letérea sobre  la  economía  animal ;  produce 
temblores  y  salivaciones  en  los  obreros  que 
están.espuestos  á  la  aspiración  de  sus  vapores. 

El  aire,  aun  á  la  temperatura  ordinaria,  oxi- 
da el  mercurio,  y  se  forma  uua  película  en  la 
superficie  de  los  baños  mercuriales. 

|  lí.  Oxidos  de  mercurio. 

Solo  conocemos  dos  combinaciones  de  mer- 
curio con  el  oxígeno:  1 ."  el  óxido  negro,  oxí- 
dalo o  sub-tixido  II  g'  0,  que  algunos'quími- 
eos  llaman  impropiamente  protóxido:  2."  el 
óxido  rojo  ó  protóxido  H  g  0,  que  los  anti- 
guos llamaban  también  precipitado  per  se. 

Oxídulo  de  mercurio.  Este  compuesto  es 
un  polvo  negro,  insoluole  en  el  agua,  muy 
poco  estable,  aunque  formado  cou  los  ácidos 
délas  sales  cristalizables  y  Mén  caracterizadas,  i 
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Bajo  la  influencia  de  la  luz  solar  ó  de  una  tem- 
peratura de  100°,  se  descompone  en  mercurio 
y  protóxido. 

Hg:0=Ug+Hg0. 

Se  obtiene  el  oxidulo  de  mercurio  precipi- 
tando una  de  sus  sales  por  la  potasa  cáustica' 
si  durante  algún  tiempo  se  muele  e!  polvo  ob- 
tenido, se  descompone  y  se  advierten  en  so 
masa  por  medio  de  un  microscopio  glóbulos 
de  mercurio. 

Protóxido  de  mercurio.  Este  compuesto 
puede  ser  amarillo  ó  rojo,  y  bajo  estos  dos  es- 
tados moleculares,  presenta  algunas  propieda- 
des diferentes,  asi  es  que  el  óxido  amarillo 
calcinado  es  atacado  por  el  cloro  con  mucha 
mas  facilidad  que  el  óxido  rojo;  se  combina  en 
frió  con  el  ácido  oxálico,  que  en  esta  circuns- 
tancia no  f¡ene  acción  sobre  el  óxido  rojo. 

El  óxido  rojo  se  forma  en  pequeña  canti- 
dad, -cuando  se  abandona  al  mercurio  á  uaa 
temperatura  elevada  al  contacto  del  aire.  Auna 
temperatura  mas  elevada,  la  combinación  se 
descompone,  y  este  es  el  medio  por  el  cual 
Lavoisier  llegó  á  conocer  la  composición  del 
aire  atmosférico, 

El  modo  mejor  de  obtener  óxido  rojo,  con- 
siste en  calcinar  azoato  de  protóxido  UgO. 
AzO*  á  un  calor  moderado. 

Cuando  se  calcina  de  la  misma  manera  el 
azoato  de  oxídulo  lig'0.  A20" ,  queda  la  se- 
gunda variedad  de  protóxido  de  mercurio  de 
un  color  amarillo  anaranjado;  so  obtiene  tam- 
bién un  precipitado  amarillo  de  óxido  de  mer- 
curio anhidro,  precipitando  por  la  potasa  el 
azoato  de  protóxido;  HgO.  A20". 

\  III.  Sales  de  oxidulo  de  mercurio. 

Caracteres.  El  oxidulo  de  mercurio  forma 
frecuentemente  varias  sales  con  el  mismo  iá- . 
do.  Las  sales  neutras  ó  ácidas  carecen  de  color, 
si  el  ácido  no  lo  tiene;  las  básicas  son  amari- 
llas; la  mayor  parte  de  las  primeras  son  solu- 
bles en  el  agua  y  dan  disoluciones  sin  color, 
las  segundas  son  insolubles.  Algunas  sales 
neutras  de  oxídulo  de  mercurio  se  descom- 
ponen por  el  agua  en  sales  básicas  que  se 
precipitan,  y  en  sales  ácidas  que  se  disuelven, 
¡lámanse  á  veces  sales  de  mercurio  al  mi- 
nivium. 

Los  álcalis  cáusticos,  y  el  amoniaco  dan, 
en  las  sales  solubles  de  oxidulo  de  mercurio, 
un  precipitado  negro  insoluole  en  un  esceso 
de  reactivo.  Este  precipitado  ligerameníe  ca- 
lentado, daglóbulos  de  mercurio  metálico,  y  si 
se  frota  sobre  una  lámina  de  cobre  limpio,  es- 
ta se  blanquea  con  el  mercurio  libre. 

Los  carbonatos  alcalinos  dan  precipitados 
de  un  color  amarillo  sucio,  ennegreeiCnclose 
fácilmente  por  la  ebullición. 

Ademas  se  obtiene,  con: 

El  fosfato  de  sosa  un  precipitado  blanco; 
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El  áanoferruro  de  potasio,  un  precipitado 

blanco;  -„,.,,         .  .  .  V„,< 

El  áanoférido  de  potasio,  un  precipitado 
Tojo-pardo  que  con  el  tiempo  se  emblan- 

ácido  sulfídrico  y  los  sulfidrutos  al- 
calinos un  precipitado  negro,  insoluble  en  un 
esceso  de  reactivo; 

El  ácido  cloridrico  y  los  cloruros,  un  pre- 
cipitado blanco  de  cloruro  de  mercurio  Hg*Cl, 
completamente  insoluble  en  el  agua  y  en  los 
ácidos  estendidos; 

El  ioduro  de  potasio,  un  precipitado  ama- 
rillo-verdoso, soluble  en  un  esceso  de  re- 
activo; 

El  tanino,  un  precipitado  amarillo; 

El  zinc  y  el  cobre  precipitan  el  mercurio 
de  sus  disoluciones  en  estado  de  amalgama. 

Preparación.  So  obtiene  el  azoalo  de  oxi- 
dólo de  mercurio  disolviendo  en  frió  el  metal 
en  ácido  azoico  esteudido,  y  poniendo  el  áci- 
do en  esceso;  entonces  se  obtienen  cristales 
sin  color,  que  tienen  por  fórmula  IJg'O.  AzO" 
+SE0.  Haciendo  las  mismas  operaciones,  pero 
poniendo  el  mercurio  en  esceso,  se  obtienen 
cristales  básicos  3Hg"0.  2AzO'-H3HQ. 

Se  obtiene  sulfato  de  oxidulo  de  mercurio 
calentando  el  metal  en  esceso  con  acido  sul- 
fúrico  concentrado. 

Las  demás  sales  se  preparan  por  doble  des- 
composición. 

I IV.  Sales  deprotóxido  de  mercurio. 

Caracteres.    Las  sales  neutras  de  protúxi- 
do  de  mercurio  carecen  de  color;  las  básicas 
son  amarillas. 
Ban,  con: 

La  potasa  y  la  sosa  .en  esceso,  un  preci- 
pitado amarillo  de  protósido; 

El  amoniaco,  en  general ,  precipitados 
blancos  que  contienen  amoniaco  ó  sus  ele- 
mentos; 

El  carbonato  de  potasa,  un  precipitado 
rojo,  insoluble  en  un  esceso  de  reactivo; 

El  carbonato  de  amoniaco,  un  precipitado 
blanco  insoluble  en  un  esceso  de  reactivo; 

los  fosfatos  y  los  arseniatos  solubles, 
precipitados  blancos,  que  se  disuelven  fácil- 
mente en  un  esceso  de  ácido; 

El  áanoferruro  de  potasio,  un  precipi- 
tado blanco,  que  se  descompone  á  la  larga, 
y  en  contacto  con  el  aire;  en  azul  de  Pf  usía 
que  se  separa  y  en  cianuro  de  mercurio  que 
se  disuelvo; 

El  ácido  sulfídrico  en  pequeña  cantidad, 
un  precipitado  blanco;  si  se  aumenta  la  dosis 
del  ácido,  el  precipitado  se  vuelve  amarillo 
anaranjado  y  cuando  el  ácido  esta  en  esceso, 
negro; 

Los  sulfidratos  alcalinos,  iguales  reaccio- 
nes que  el  ácido  sulfídrico; 

El  íoduro  de  potasio,  un  precipitado  rojo, 
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soluble  en  un  esceso  de  reactivo,  o  en  uno  de 
la  sal  mercurial; 

El  cromato  depotasa  un  precipitado  ama- 
rillo rojo. 

El  ácido  droridrico,  los  cloruros  alcalinos 
y  el  tanino,  no  dan  precipitado  alguno. 

Preparación.  Se  obtiene  el  azoato  y  el 
sulfato  de  protósido  de  mercurio,  atacando  en 
caliente  el  mercurio  con  ácido  azoico  ó  sulfú- 
rico, y  desalojando  después  el  eseeso  de  ácido 
por  la  acción  del  calor.  Las  demás  sales  se 
preparan  por  doble  descomposición. 

g  V.  Fulminato  de  mercurio. 

El  fulminato  de  mercurio  es  un  compuesto 
notable,  á  causa  de  sus  propiedades  eminente- 
mente esplosivas,  que  lo  permiten  emplear  en 
la  fabricación  de  cápsulas  fulminantes.  Frota- 
do ligeramente  sobre  un  cuerpo  duro,  cuando 
seco, detona  violentamente;  no  se  le  debe  to- 
car sino  con  naipes  ó  palitos. 

Carece  de  color;  su  sabor  es  estíptico  y  me- 
tálico; no  ejerce  ninguna  acción  sobre  los 
reactivos  coloreados.  El  agua  hirviendo  lo  di- 
suelve fácilmente  y  se  deposita  en  cristales 
por  el  enfriamiento.  Está  formado  por  la  com- 
binación del  protósido  de  mercurio  HgO  con  el 
ácido  fulmínico  (cianógeno  y  oxígeno)  GyO  ó 
C=AzO.  Se  prepara  baciendo  obrar  el  alcohol  so- 
bre el  azoato  ácido  de  protósido  de  mercurio.. 
Se  disuelve  una  parte  de  mercurio  en  12  de 
ácido  azóico  á  35  ó  40*  del  areómetro  de  Bau- 
mé,  y  se  añade  paulatinamente  á  la  disolución 
1 1  partes  de  alcohol  á  86  centésimas.  Se  ele- 
va lentamente  la  temperatura  y  muy  luego  se 
produce  una  viva  reacción  acompañada  de 
abundantes  desprendimientos  de  vapores  ruti- 
lantes que  se  condensan  para  usarles  en  la 
operación  siguiente.  Durante  el  enfriamiento, 
el  liquido  suelta  cristales  amarillos  de  fulmi- 
nato de  mercurio. 

Para  fabricar  las  cápsulas  fulminantes,  se 
lava  el  fulminato  obtenido  por  el  procedimien- 
to anterior  con  agua  fria;  se  deja  escurrir  has- 
ta que  no  contenga  mas  que  20  por  100  de 
agua;  se  mezcla  entonces  un  40  por  100  de 
salitre,  y  se  muele  la  mezcla  en  un  már- 
mol con  un  moledor  de  palo  de  guayaco.  Se 
introduce  en  cada  cápsula  de  vidrio  una  corta 
cantidad  de  la  pasta,  y  después  áe  seca  se  cu- 
bre con  una  leve  capa  de  barniz  á  fin  de  pre- 
servarla de  la  humedad. 

%  VI.  Oxido  amónico-mercúrico. 

Si  colocamos  en  un  frasco  protósido  de 
mercurio,  pretiriendo  el  de  la  variedad  amari- 
lla, porque  la  reacción  se  hace  con  mas  rapi- 
dez, si  llenamos  después  el  frasco  con  una  di- 
solución concentrada  de  amoniaco  cáustico  y 
lo  tapamos  para  impedir  la  acción  del  ácido  - 
carbónico  del  aire,  se  obtiene  al  cabo  de  algu- 
nos dias  y  después  de  haberlo  agitado  con  fre- 
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cuencia,  un  polvo  amarillo,  que  se  lavarápida- 
menle  y  se  seca,  espouséndole  debajo  de  una 
campana  en  presencia  de  cal  viva.  La  compo- 
sición de  esta  sustancia  se  espresa  cou  la  for- 
móla 4HgO.  Az!I*+2nO,  la  cual  debe  eserihir- 
se  31fg0.  HgAzlP+SllO,  porgue  se  deshidrata 
á  consecuencia  de  una  prolongada  esposiclon 
en  el  vacio  seco,  ó  rápidamente  á  favor  de  una 
temperatura  de  130",  reduciéndose  á  un  polvo 
moreno,  cuya  fórmula  es  3HgO.  HgAxH', 

Este  compuesto,  llamado  óxido  amonio- 
mercárico,  es  uoa  base  enérgica  eme  se  com- 
bina con  ios  ácidos,  formando  sales  bien,  defi- 
nidas. Desaloja  el  amoniaco  de  sus  corabina- 
_ciones  salinas,  (an  fácilmente  como  la  cal  y  el 
amoniaco.  Absorbe  el  ácido  carbónico  con  una 
avidez  análoga  á  ¡a  de  la  cal  y  su  carbonato 
no  se  descompone  ¿  [00'.  Es  muy  estable;  en 
estado  anhidro,  no  lo  descompone  la  potasa 
sino  calentando  hasta  fusión  del  álcali;  en  es- 
tado de  hidrato  deja  desprender  amoniaco  si  se 
pone_  á  hervir  con  una  disolución  de  potasa 
cáustica,  pero  no  hay  descomposición  comple- 
ta sino  después  de  muy  prolongada  ebulli- 
ción. 

la  proporción  de  oxido  amonio-mercúrico, 
representada  por  3HgO.  HgAzII',  corresponde  á 
un  equivalente  de  base  líü  y  satura  un  oipñva- 
lente  de  ácido.  Se  conocen  basla  ahora  las 
combinaciones  rpie  siguen: 


Base  hidratada  .  . 

Hidrato  interme- 
dio   

Base  anhidra.  . 

Sulfato  

Carbonato  hidra- 
tado ...... 

Carbonato  secado 
a  135"  

Oxalato  

Azoato  

Brómalo  

rrotoclonu'O  .  .  . 

Ioduro.  ..... 


3HgO.  HgAzH'+SHO. 

3HgO.  HgAz¡l:+H0. 
3HgO.  HgAzII'. 
(3HgO.  HgAzlP).  S0a. 

(3IIgO.  HgAzlP).  CG'-i-HO. 


(3IIgO. 
(3Hgü. 
(3'HgO. 
(3HgO. 
3ItgCl. 


ílgAzfl').  CO5. 
BgM*).  G50'. 
IigAzll!I.Azn!+IIO. 
HgAzlPl.  BrO5. 


(2HgO.  Hg-lo).  HgAzIt\ 


§  Vil.  Sulfuras  de  mercurio. 

El  azufre  forma  con  el  mercurio  dos  com- 
puestos que  corresponden  á  ios  dos  óxidos,  y 
cuyas  fórmulas  son:  ffg'S  y  HgS. 

Sub-sulfuro.  Este  compuesto  es  negro  in- 
soluble  en  el  agua  y  juega  el  papel  de  sulfo-ba- 
se,  es  muy  poco  estable  y  se  descornponefácll- 
rnente,  aun  en  medio  del  agua,  á  favor  de  la 
elevación  de  temperatura,  en  protosülfato  y  en 
mercurio  Hf*S=pfff+IgS. 

Se  prepara  haciendo  pasar  una  corriente 
de  hidrógeno  sulfurado  por  una  sal  de  osidn- 
lo  de  mercurio,  ó  bien  haciendo  obrar  mi  sul- 
furo alcalino  sobre  el  azoato  de  oxidulo  ó  su- 
bre  el  sub-cloruro  de  mercurio. 

Proío  sulfuro.  Este  compuesto  se  presen- 
ta, en  dos  estados  isoméricos  diferentes;  es 


negro  ó  rojo.  En  el  primer  caso  lo  llaman  al- 
gimos  etiope  mineral;  cuando  es  rojo,  sede- 
nomina  cinabrio  si  se  presenta  enmasas  cris- 
talinas y  bermellón  si  está  muy  dividido.  La 
densidad  del  cinabrio  es  de  8,t,  á  la  tempe- 
ratura ordinaria.  A  la  presión  de  una  atmós- 
fera se  volatiliza  antes  de  entrar  en  fusión  y 
produce  vapores  de  color  amarillo  pardo,  cu- 
ya densidad  es  5,4.  Re  tursla  fácilmente  cu 
contacto  con  el  aire,  produciendo  ácido  sul- 
furoso y  mercurio  (pie  so  destita.  Le  descom- 
ponen el  hidrógeno,  el  carbón  y  muidlos  me- 
tales; no  le  atacan  los  ácidos  no  oxidantes; 
pero  se  disuelve  en  el  agua  regia. 

El  etiope  mineral  ó  sulfuro  negro  se  pre- 
para moliendo  durante  mucho  Mempo  seis 
parles  de  mercurio  y  una  de  azufre.  Es  el 
procedimiento  usado  en  hiria  y  en  Carinlia. 
Se  obtiene  el  mismo  produelo  por  via  liúnie- 
da,  haciendo  pasar  una  corriente  de  hidróge- 
no sulfurado  poruua  sal  de  prolóxidode  mer- 
curio, hasta  rpio  el  liquido  esté  complelauien- 
te  saturado;  sin  esta  precaución  se  obtendría 
una  combinación  de  sal  mercurial  con  el  pro- 
tosulfuro  formado. 

El  cinabrio  se  prepara  destilando  el  sulfu- 
ro negro  en  vasijas  de  hierro  fundido  cubier- 
tas con  chapiteles  de  barro  cocido  en  los  cua- 
les su  condensa  el  cinabrio  de  color  rojo  su- 
bido, y  á  veces  en  cristales  trasparentes  de  le- 
nísimo color,  rojo. 

El  bermellón  se  prepara  moliendo  el  cina- 
brio en  polvo  finísimo.  El  procedimiento  que 
da  mejores  productos  consiste  en  hacer  obrar 
pollsull'uros  alcalinos  sobre  el  sulfuro  de  mer- 
curio en  presencia  del  agua;  so  trituran  jun- 
tas 300  partes  de  mercurio,  1 1  i  de  azufre  y 
al  cabo  de  dos  á  tres  horas  se  añaden  75  par- 
tes de  potasa  y  400  de  agua.  Se  conserva  todo 
á  una  temperatura  de  45''  y  se  agita  con  fre- 
cuencia; el  sulfuro  negro  se  enrojece  muy 
proulo  y  cuando  lia  llegado  al  color  apeteci- 
do, se  lava  rápidamente  con  agua  callente. 
Este  es  el  procedimiento  usado  en  China.  Se 
obtiene  también  un  hermoso  bermellón  ca- 
lentando mucho  tiempo  el  cinabrio  ordinario 
reducido  á  polvo,  con  una  disolución  de  sul- 
furo alcalino. 

El  cinabrio  es  el  principal  mineral  del 
mercurio, 

g.  Vil!.  Cloruros  de  mercurio. 

Se  conocen  dos  combinaciones  de  mercu- 
rio y  cloro:  el  sub-cloruro  Ilg'Cl  ó  calmml, 
cálamelas,  mercurio  dulce,  etc.;  el  protoclo- 
ruro  HgCl  ó  sublimado  corrosivo. 

Sub-cloruro.  Esle  compuesto  es  blanco, 
inodoro,  insípido;  cristaliza  en  prismas  de 
cuatro  caras  terminadas  por  vértices  de  cuatro 
faces.  Es  volátil,  pero  mqnos  cpic  el  proloclo- 
ruro.  Es  insoluole  en  el  agua  (Via  y  en  el  al- 
cohol; se  necesitan  12000  partes  de  agua  hir- 
viendo para  disolver  una  de  sub-cloruro.  tt 
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rozamiento  lo  hace  'fosforescente,  los  álca- 
li, lo  liñen  de  negro.  El  ácido  azoico,  el  clorl- 
drico  Y  el  cloro  lo  disuelven  trasformandolo 
en  protocloruro,  ó  bien  en  protocloruro  y  mer- 
curio, ó  bien  en  proto  cloruro  y  azoulo  de  pro- 
tósidó  de  mercurio. 

por  la  sublimación  en  grande,  se  obtienen 
i  veces  líennosos  cristales  trasparentes,  que 
son  unos  prismas  de  base  cuadrada,  termina- 
dos por  un  vértice  octaédrico.  Estos  cristales 
tienen  mucho  poder  refringente  y  dispersivo; 
pertenecen  al  segundo  sistema  cristalino. 

Et  sub-cloruro  de  mercurio  tiene  una  den- 
sidad de  7,136;  la  de  su  vapor  es  8,2.  En  es- 
lado  de  gas  se  compone  por  lo  tanto  de 


1  volumen  de  vapor  de  mercurio 

pesando   0,976 

}ft  volumen  de  cloro   1,220 

t  volumen  de  cloruro  gaseoso 

Hg'Cl.  .   8,196 


1  volumen  de  vapor  de  mercurio 

pesando  \ 

1  volumen  de  cloro.  

1  volumen  de  cloruro  gaseoso 


6,976 
2,440 


Se  puede  preparar  el  sub-cloruro  de  mer- 
curio derramando  una  disolución  de  azoato  de 
ondulo  de  mercurio  en  otra  eslentlida  de  clo- 
ruro de  sodio,  6  bien  moliendo  el  mercurio 
con  protocloruro  mojado  con  alcohol,  para 
evitar  el  polvo  maléfico  de  este  último.  Se  su 


ngCl  ■  .  9,416 

El  protocloruro  de  mercurio  se  disuelve  en 
diez  y  seis  partes  de  agua  fria  y  tres  de  agua 
hirviendo.  Es  mas  soluble  en  el  alcohol  que 
en  el  agua:  dos  partes  '/,  de  alcohol  absoluto 
frió,  y  una  parte  de  alcohol  hiñiendo,  di- 
suelven una  parte  de  sublimado  corrosivo.  Se 
disuelve  también  en  tres  partes  de  éter  frió. 

El  ácido  azoico  y  sobre  todo  el  cloridrico, 
lo  disuelven  en  caliente  en  mucha  cantidad; 
el  lii|uido  se  convierte  en  masa  cristalina  por 
el  enfriamiento. 

El  protocloruro  de  mercurio  se  reduce  á 
sub-cloruro  por  el  cinc,  el  hierro,  el  cobre,  el 
estaño,  y  bajo  la  influencia  de  la  luz  por  los 
cuerpos  combustibles;  obra  como  cuerpo  cIqt 
ruranto. 

Este  cuerpo  es  un  veneno  muy  violento  y 
no  debe  emplearse  en  medicina  sino  con  su- 
ma prudencia.  Como  la  albúmina  lo  precipita 
de  sus  disoluciones,  se  emplea  esta  sustancia 
como  antidoto  del  sublimado  corrosivo. 

Con  el  amoniaco  ,  el  protocloruro  de  mer- 
curio, da  cloruros  de  óxido  amonio-mercúrico 
y  cloramiduro  de  mercurio  HgJClAriI=HgCl. 
HgAzh". 

Puede  prepararse  el  sublimado  corrosivo 


Minia  por  medio  de  un  baño  de  arena  y  se 

lava  en  agua  hirviendo  para  desembarazarse  disolviendo  el  mercurio  en  una  agua  regia  que 
de  todo  resto  de  subümado  corrosivo,  hasta  contenga  un  esceso  de  ácido  cloridrico,  echan- 


pé  las  aguas  del  lavado  no  precipiten  ya  pol- 
la potasa  ú  por  el  hidrógeno  sulfurado. 

En  las  fábricas  de  producios  químicos  ,  se 
prepara  el  calóme!  calentando  una  mezcla  de 
sulfato  de  oxídalo  de  mercurio  Jlgs0,  S0!  y  de 
sal  marina.  Se  loman  diez  y  seis  partes  de 
mercurio ,  que  se  dividen  en  dos  porciones 
iguales;  se  trasforma  la  primera  porción  en 
sulfato  de  protóxido,  lo  cual  se  hace  fácilmen- 
te por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  y  del  ca- 
lor ;  se  tritura  la  sal  obtenida  con  la  otra  por- 
ción de  mercurio  metálico  y  tres  partes  de  sal 
marina;  se  somete  por  último,  la  mezcla  á  la 
destilación  en  una  vasija  cuyo  cuello  ancho  y 
corto,  está  metido  en  un.  vasto  recipiente,  por 
lo  conuia  un  barreño  de  piedra  arenisca,  don- 
de el  vapor  del  calomel  se  condensa  antes  de 
locar  las  paredes,  y  por  consiguiente  en  polvo 
finísimo.  Se  lava  después  con  agua  hirviendo 
hasta  pe  el  producto  esté  del  todo  puro. 

Pi'ofoeíortiro,  Este  cuerpo  es  de  un  co- 
lor Manco  arrasado  y  trasparente ;  la  forma 
primitiva  de  estos  cristales  es  el  prisma  recto"" 
romboidal;  la  sublimación  lo  da  en  octaedros 
rectangulares.  Su  densidad  es  de  6,5;  se  fun- 
de ú  unos  265°,  y  hierve  á  los  295?,  bajo  la 
presión  ordinaria  de  la  atmósfera.  Su  vapor 
carece  de  color  y  tiene  una  densidad  de  9,42, 
por  lo  tanto,  el  protocloruro  gaseoso  con- 
tiene : 
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do  luego  agua  hirviendo  y  dejando  cristalizar 
por  el  enfriamiento.  Pero  comunmente  se  pre- 
para en  grande  ese  compuesto  ,  calentando  al 
baño  de  arena  en  una  retorta  ó  en  un  -gran 
frasco  una  mezcla  de  sulfato  de  protósido  de 
mercurio  llgO.  SO',  de  sal  marina  y  de  un 
poco  de  peróxido  de  manganeso ,  los  cristales 
de  sublimado  corrosivo  se  depositan  en  tas  pa- 
redes superiores  del  vaso  donde  se  obra ,  y 
que  está  colocado  debajo  de  una  especie  de 
chimenea  que  (¡re  bien,  á  fin  de  cortar  los 
vapores  muy  deletéreos  producidos  en  la  des- 
tilación. 

g  IX.  Dosificación  del  mercurio. 

El  mercurio  se  dosifica  generalmente  en 
los  análisis  en  estado  metálico ,  y  á  veces  en 
el  de  sub-cloruro.  Se  trata  la  sustancia  mercu- 
rial por  medio  de  la  cal  en  csceso,  la  cual  se 
mezcla  en  un  tubo  de  vidrio  de  análisis  orgá- 
nicas. Se  estira  dicho  tubo  en  uno  de  sus  es- 
treñios ,  de  modo  que  se  obtenga  una  ampo- 
Hila  donde  vayan  á  condensarse  el  mercurio 
reducido  y  puesto  en  libertad  por  la  acción 
del  calor.  Aun  cuando  el  mercurio  se  halle  en 
estado  de  sal  disuelta  en  agua,  y  se  puede  pre- 
cipitar sobre  una  lámina  metálica,  se  emplea 
siempre  este  aparato,  á  Qn  de  obtener  pesadas 
exactas. 
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l  X.  Metalurgia  del  mercurio. 

El  mercurio  se  halla  en  la  naturaleza  en  di- 
versos estados. 

En  el  nativo,  en  todos, los  minerales  de 
mercurio,  y  sobre  todo,  en  los  de  cinabrio, 
donde  forma  go  lilas  muy  brillantes;  solo  se 
encuentra  en  corla  cantidad. 

Ligado  con  plata  en  algunas  minas  atrave- 
sadas por  Clones  de  este  último  metal. 

En  estado  de  percloruro;  bajo  esta  última 
forma  es  muy  raro. 

■  Por  último,  on  estado  de  deutpsulfato  ó  ci- 
nabrio. Este  es  el  mineral  de  mercurio  mas 
abundante.  Es  sólido,  rojo  pardo;  su  polvo  es 
de  un  bellísimo  rojo;  es  muy  pesado;  crista- 
liza unas  veces  en  prismas  hexaedros  regula- 
res, otras  en  agujas,  y  otras  se  presenta  com- 
pacto y  pulverulento.  Se  encuentra  con  fre- 
cuencia en  masas  granulares  ó  compactas,  á 
veces  en  estado  terroso  y  liñendo  las  materias 
arcillosas  ú  oirás  tic  que  va  acompañado.  Los 
principales  criaderos  de  cinabrio,  son  los  de 
ldria,  cerca  de  Trieste,  Almadén  en  España, 
ducado  de  Dos  Puentes,  en  la  margen  izquier- 
da del  Rbin;  lluanca-Velica,  en  $1  Perú.  El  ci- 
nabrio se  encuentra  en  dos  yacimientos  geo- 
lógicos diferentes;  unas  veces  forma  ilíones 
en  los  terrenos  de  transición  mas  antiguos,  y 
asi  se  presenta  en  Almadén;  otras  se  baila  di- 
seminado en  capas  de  asperón,  esquisto  ó  cal- 
cáreo compacto,  que  parecen  pertenecer  á  la 
época  uránica,  y.  esto  acontece  en  ldria. 

El  mercurio  se  estrae  del  cinabrio  por  dos 
procedimientos. 

En  el  ducado  dé  Dos  Puentes,  donde  el  mi- 
neral es  pobre,  se  emplea  el  método  mas  per- 
feccionado. Consiste  en  escoger  y  trilurar  el 
mineral,  mezclarlo  con  cal  apagada  en  retor- 
tas de  hierro  colado,  que  se  colocan  en  dos 
hileras  en  hornos  llamados  galeras.  Estos  hor- 
nos rectangulares  están  cubierlos  con  un  se- 
micilindro  en  forma  de  cúpula;  en  una  de  sus 
estremidades  hay  una  puerta  para  introducir 
un  combustible  de  mucha  llama,  por  lo  regu- 
lar leña  menuda;  en  la  olra  está  la  chimenea. 
Durante  la  operación,  se  forma  sulfuro  do  cal, 
y  el  mercurio  volatilizado,  va  á  parar  á  unos 
recipientes  de  tierra,  unidos  á  los  cuellos  de 
las  retortas;  estos  recipientes  contienen  aguas 
hasla  la  tercera  parte  de  la  altura. 

En  Almadén  é  Itria  se  tuesta  simplemente 
el  mineral  en  un  aparato  destilatorio;  el  azu- 
fre arde  y  se  desprende  en  estado  de  ácido 
sulfuroso;  el  mercurio  libre  se  condensa  en 
cámaras  ó  alúdeles. 

La :  pp.  ft.«,  lám.  XVIII,  del  Atlas,  Arles 
químicas,  representa  el  aparato  usado  en  Al- 
madén. 

A,  horno. 

C,  su  chimenea. 

lí,  cámara  por  donde  se  carga  el  combus- 
tible. Su  bóveda  está  perforada  en  varios  pun- 
tos a,  b,  c,  que  sirven  de  paso  á  la  llama,  la 


cual  penetra  en  la  cámara  D,  donde  se  car»» 
por  la  puerta  E,  mineral  grueso,  y  por  un  ori- 
ficio superior  mineral  lino  y  el  hollín  de  otras 
operaciones.  Una  vez  hecha  ia  carga,  se  cier- 
ra la  puerta  y  el  orificio  coa  ladrillos  y  se  da 
fuego.  El  azufre  pasa  al  oslado  de  ácido  sulfu- 
roso y  se  volatiliza;  las  vapores  se  condensan 
parte  en  la  cámara  G,  y  después  en  los  alúde- 
les, especies  de  vasijas  que  .se  introducen  unas 
en  otras.  La  cámara  G  comunica  con  varias  se- 
ries de  alúdeles  aun  cuando  la  figura  solo  re- 
presenta una;  en  la  parte  inferior  I  del  con- 
ducto fililí,  hay  un  recipiente  en  que  se  re- 
coge el  mercurio;  el  resto  de  los  vapores  va 
á  la  cámara  K  y  el  ácido  sulfuroso  se  despren- 
de por  la  chimenea  L.  Se  deposita  cu  los  alú- 
deles un  bollin  que  se  recoge  y  esplota  en  las 
operaciones  siguientes. 

En  ldria  no  se  pierden  tantos  vapores  raer- 
curiales.  > 

A  ífig.  7.a)  es  el  horno  que  se  llena  de  com- 
bustible por  la  cámara  B.  Encima  del  horno 
hay  varias  hóvedas  con  orificios  a,  b,  c,  para 
dar  paso  á  la  llama.  La  primera  de  estas  bóve- 
das está  cargada  de  mineral  grueso  y  pesado, 
y  los  pisos  superiores  reciben  mineral  sucesi- 
vamente mas  üno;  la  superior  comunica  con 
conductos  KK ,  que  desembocan  en  cámaras 
dispuestas  siraétricamenle  con  relación  al  hor- 
no, (la  iigura  solo  representa  una  serie),  y 
que  comunican  entre  si  de  tal  manera,  que  si 
dos  de  ellas  C,  D,  por  ejemplo,  tienen  orifi- 
cios comunes  en  la  parte  baja  del  muro  que 
las  separa,  D,  E,  por  el  contrario,  comunican 
por  la  superior.  En  lo  bajo  de  lodas  las  cáma- 
ras hay  tinas  por  donde  el  mercurio  condensa- 
do  desciende  á  un  conducto  común  h,  de  hier- 
ro fundido.  Cuando  los  gases  y  el  mercurio 
destilado  han  pasado  por  todas  las  cámaras,  ei 
resto  va  á  parar  á  la  de  condensación  G,  pro- 
vista de  una  chimenea  H,  por  la  cual  se  mar- 
chan los  productos  gaseosos.  El  melul  recor- 
dó se  pone  en  frascos-de  hierro  y  se  entrega 
al  comercio.  Se  obtendría  mas  puro  si  se  des- 
tilase. 

El  mercurio  es  de  un  precio  bastante  su- 
bido para  permitir  que  se  realicen  beneficios 
adulterándolo  con  bismuto,  plomo  ó  estaiio. 
En  este  caso  mancha  los  dedos,  huele  y  colo- 
cado en  una  superficie  plana  forma  gló- 
bulos no  perfectamente  redondos.  Para  purifi- 
carlo se  destila;  se  lava  con  ácido  azoico  muy 
estendido;  se  lava  la  masa  y  se  pone  á  secar 
al  aire  libre, 

%  XI.  Usos. 

El  mercurio  se  emplea  mucho  en  las  arles, 
en  los  laboratorios  de  química  y  en  Medicina. 
Én  los  laboratorios  se  usa  en  oslado  metálico 
para  recoger  gases  solubles  en  el  agua.  Tam- 
bién es  preferido  á  otros  cuerpos  parala  cons- 
trucción de  termómetros,  por  sn  dilafabili» 
bastante  uniformo  en  las  condiciones  ordina- 
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vías  de  temperatura,  su  menor  volatilidad  que 
oíros  líquidos,  y  su  dillcnltad  de  confiarse, 
la  propiedad  que  goza  de  amalgamarae.con 
muchos  metales  y  disolverlos,  pudieudo  des- 
núes  separarse  do  ellos  por  el  calor,  constitu- 
yo el  principio  •  de  la  estraecion  del 'oro  y 
¡¡c  la  piala,  y  el  del  antiguo  dorado  y  pfa- 
Icaao. 

La  amalgama  de  estaño  se  usa  para  hacer 
los  espejos. 

El  mercurio  en  estado  de  vapor  sirve  pura 
liacor  visible  la  imagen  obtenida  en  la  capa 
sensible  de  las  placas  del  daguerreolipcr. 

El  fulminato  del  mercurio  se  emplea  en  la 
fataiaacion  de  cápsulas  ó  pistones  fulminantes. 
El  sulfuro  de  mercurio  constituye  un  color 
precio bo  para  !a  pintura,  en  forma  de  berme- 
llón. El  sulj-cloruro  es  aplicable  en.  medicina 
como  vermífugo  y  purgante;  se  utiliza  tani- 
Iiíhi,  asi  como  el  sublimado  corrosivo,  en  el 
Iralamionlo  de  las  enfermedades  venéreas.  El 
sublimado  corrosivo  es  muy  útil  para  preserr 
var  !a  madera  de  los  ataques  de  los  insectos, 
para  impedir  el  estableóiMehto  de  chinches  y 
para  conservar  los  objetos  de  historia  natural 
y  preparaciones  anatómicas.  Varias  preparacio- 
nes medicinales  contienen  mercurio  en  dife- 
rentes estados. 

IIEHIDIASO.  {Cosmografía.)  Se  da  elnom- 
ko  de  meridianos  á  unos  circuios  imagina- 
rios en  la  esfera  celeste  y  en  el  globo  terres- 
tre, para  concurrir  á  la  determinación  de  la 
posición  de  los  astros  y  de  los  difcrcnles  lu- 
gares de  la  tierra.  Hay  meridianos  celestes  y 
terrestres.  Para  concebir  los  primeros  es  pre- 
ciso imaginar  en  el  horizonte  de  cada  lugar 
de  la  tierra,  un  gran  círculo  de  la  esfera  ce- 
leste que  pase  por  los  dos  polos 'del  mundo  y 
por  el  zenit  del  lugar;  entonces,  el  plano  de. 
este  circulo  divide  igualmente  en  dos  mitades 
los  arcos  visibles  que  describen  los  astros  so- 
bro el  horizonte.  Cuando  por  efecto  del  mo- 
vimiento diurno,  los  astros  llegan  á  este  pía- 
ira,  están  á  su  mayor  altura,  en  su  pimío  cul- 
minatite  y  se  espresa  estaxircunstanCia,  di- 
ciendo (pie  pasan  por  el  meridiano  ó  que  es- 
tán en  el  meridiano.  Se  llama  mediodía  ver- 
dadero el  instante  del  dia  en  que  el  sol  llega 
i  dicho  plano,  y  por  eso  se  ha  dado  á  esos  cír- 
culos el  nombre  de  meridiano. 

Según  esta  deliníeion,  se  ve  que  el  plano 
del  meridiano  de  un  lugar,  contiene  el  eje 
del  mundo  y  la  vertical  de  esle  lugar;  quc.es 
perpendicular,  y  que  prolongado  basta  la  par- 
le inferior  del  cielo,  divide  la  tierra  y  la  es- 
fera celeste  en  dos  partes  iguales  y  simétri- 
tricas,  una  oriental  y  otra  occidental.  Los  as- 
Iros  la  cruzan  dos  veces  al  dia,  á  doce  horas 
de  intervalo,  una  vez  por  encima  del  horizon- 
te del  lugar  y  otra  debajo.  Se  dice  en  el  pri- 
racr  caso,  que  eslán  en  el  meridiano  supe- 
rior, y  en  el  segundo,  que  se  hallan  en  el  in- 
ífWi'Es  medio  dia  verdadero  en  un  lugar, 
cuando  el  sol  está  en  el  meridiano  superior,  y 
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media  noche  verdadera  en  el  mismo  lugar, 
cuando  esfá  en  el  meridiano  inferior. 

Los  meridianos  terr  asir  es,  son  luios  gran1 
des  circuios  que  pasan  por  el  eje  de  la  tierra; 
|br  conáguienlc  son  perpendiculares  al  ecua- 
dor f  pasan  todos  por  los  polos. 

El  conocimiento  de  la  dirección  del  meri- 
diano de  nn  lugar  es  de  toda  necesidad  para 
los  (pie  quieren  practicar  la  astronomía.  En  es- 
ta dirección  colocan  los  astrónomos  los  prin- 
cipales instrumentos  con  que  hacen  sus  obser- 
vaciones fundamentales.  Por  eso  llenen  varios 
métodos  pora  determinar  el  meridiano  con 
precisión,  y  todas  las  operaciones  se  fundan 
en  la  propiedad  que  tiene  el  movimiento  diur- 
no de  ser  uniforme  y  circular.  Solo  daremos 
dos  métodos  que  no  son  los  mas  exactos,  pe- 
ro si  los  mas  elementales,  porque  los  demás 
pertenecen  á  la  ciencia  especial  llamada  (¡no- 
mónica, y  no  son  de  este  lugar.  Se  efectúan 
luego  las  operaciones  con  arreglo  á  los  signos 
y  el  resultado  será  la  longitud  buscada. 

Téngase  un  buen  reloj  arreglado  sobre  él 
moviniienlo  diurno;  tómese  el  instante  en  que 
una  estrella  sale  al  Oriente  sobre'  el  borde  del 
horizonte,  nótese  este  instante  en  horas,  minu- 
tos y  segundos  del  reloj.  Algunas  horas  mas 
tarde,  cuando  la  estrella  se  ponga,  hágase  la 
misma  operación^  tómese  el  centro  del  inter- 
valo de  tiempo  trascurrido  entre  la  salida  y  el 
ocaso  de  la  estrella,  y  se  obtendrá  el  tiempo 
que  marcaba  el  reloj  al  pasar  la  estrena  por  el 
meridiano.  Se  conocerá  por  consiguiente  la 
hora  á  que  pasará  el  dia  siguiente,  y  se  ten- 
drá cuidado  de  lijar  por  cualquiera  medio  el 
punto  clcl  cielo  en  que  reaparezca.  Conoci- 
do este  punto,  si  se  concille  un  plano  que  pa- 
se por  él  y  por  la  vertical  del  lugar  en  que  se 
está,  quedará  determinado  el  meridiano.  Re- 
petidas estas  operaciones  varias  veces,  se  rec- 
tifícarán  los  cálculos  unos  con  otros,  y  se  ob- 
tendrá bastante  precisión.  La  linea  que  se  tra- 
za en  la  tierra  ó  en  un  objeto  fijo  para  señalar 
el  meridiano,  se  llama  meridiana  del  lugar,  y 
corresponde  en  el  horizonte  á  dos  puntos 
opuestos  llamados  Norte  y  Sur  verdaderos.  Be- 
guraimentc  los  relojes  se  arreglan  por  la  me- 
ridiana, la  cual  hace  entonces  oficio  de  cua- 
drante solar,  á  las  doce  del  dia,  bora  en  que 
coincido  con  la  posición  del  sol.  El  tiempo 
que  marcan  los  relojes  arreglados  por  la  me-' 
ridiana  es  el  solar,  verdadero  ó  civil. 

El  otro  medio  de  señalar  la  meridiana,  es 
mas  elemental  todavía.  Consiste  en  colocar  so- 
bre un  plano  horizontal  un  estilo  vertical  de 
posición  estable,  y  trazar,  sirviendo  él  de 
centro,  varios  círculos  concéntricos.  Se  se- 
ñala los  puntos  de  estos  círculos  en  que  loca 
la  punta  de  la  sombf  a  del  estilo  por  mañana  y 
tarde,  "y  después  se  tiran  rectas  desde  el  cen- 
tro de  los  círculos  hasta  el  punto  medio  de  los 
arcos  comprendidos  entre  los  dos'  puntos  de 
cada  círculo  en  que  ha  tocado  la  punta  de  la 
sombra.  Si  todas  las  rectas  coinciden  una  con 
t.   xxm.   4 1 
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otea,  ese  será  el  meridiano  exacto;  si  hay  al- 
guna diferencia  en  su  dirección,  se  tomará  pa- 
ra meridiana  la  linea  media. 

Hemos  dicho  que  los  meridianos  celestes 
servían  para  dclerniinar  las  posiciones  de  los 
astros  en  el  cielo,  y  que  los  meridianos  ter- 
restres servian  para  conocer  las  posiciones  de 
los  diferentes  lugares  de  la  tierra;  pero  como 
lodos  los  meridianos  son  semejantes,  es  pre- 
ciso escoger  uno  que  sirva  de  punto  de  parti- 
da para  los  demás.  La  elección  es  arbitraria; 
pero  hay  que  designar  cual  es,  y  una  vez  he- 
cha ,  se  da  al  circulo  elegido  el  nombre  4e 
primer  meridiano.  Respecto  del  primer  me- 
ridiano celeste,  los  astrónomos  han  conveni- 
do en  tomar  el  que  pasa  por  el  punto  del  ecua- 
dor celeste  que  marca  el  equinoccio  de  pri- 
mavera. Este  punto  eslá  en  la  constelación  de 
Aries.  Los  circuios  meridianos  celestes  toman 
también  los  nombres  de  circuios  horarios  y 
circuios  de  declinación,  según  el  punto  de 
vista  bajo  el  cual  se  consideran. 

Respecto  del  primer  meridiano  terrestre,  se 
habia  adoptado  antiguamente  el  de  la  isla  de 
Hierro,  la  mas  occidental  de  las  Canarias.  Al 
escoger  el  meridiano  de  esta  isla,  habia  domi- 
nado la  idea  de  que  marcaba  el  limite  occiden- 
tal de  la  Europa.  En  el  dia,  los  geógrafos  co- 
locan el  primer  meridiano  en  la  capital  ó  en 
una  ciudad  principal  de  su  p'ais  respectivo.  En 
España  unas  veces  se  toma  como  primer  meri- 
diano el  que  pasa  por  la  isla  de  San  Fernando, 
otras  el  que  pasa  por  el  observatorio  de  Ma- 
drid. El  primer  meridiano  délos  franceses  es 
el  que  pasa  por  el  observatorio  de  París,  y  el 
de  los  ingleses  el  del  observatorio  de  Green- 
wich.  Es  muy  fácil  reducir  las  longitudes  de 
un  meridiano  á  longitudes  de  otro. 

Para  ello  las  longitudes  E.'  ú  orientales  se 
marcan  con  el  signo  -t-,  las  0.  ú  occidentales 
con  el  signo  —  y  á  continuación  de  su  espresion 
se  escribe  la  diferencia  de  longitud  entre  los 
dos  primeros  meridianos,  afectando  el  que  se 
trata  de  reducir  con  el  signo  -f-  si  es  oriental 
á  aquel  á  cuya  longitud  se  busca  la  referen- 
cia, y  con  el  signo  —  si  es  occidental. 

Ejemplos.  La  longitud  de  Marsella  es  de 
3"  2'  E.  del  meridiano  de  París.  Reducirla  al 
meridiano  de  Madrid. 

París  eslá  á  6*  ,  2'  de  Madrid  al  E.  Luego 
tendremos: 

3Ü,  2'  -+-  6",  i'  =  9',  4',  longitud  de  Mar- 
sella del  meridiano  de  Madrid. 

Por  el  contrario,  Marsella  está  á9'J,  4'  Este 
del  meridiano  de  Madrid.  ¿Cuál  será  su  longi- 
tud referida  al  meridiano  de  París? 

Como  Madrid  está  6''  2'  al  Occidente  de  Pa- 
rís ,  la  afectaremos  con  el  signo  —  y  ten- 
dremos: 

9"  4'  —  6"  2'  =  3"  V  longitud  E.  del  me- 
ridiano de  París. 

Agen  tiene  la  longitud  Io  43'  40"  0.  de 
París.  ¿Cuál  será  su  longitud  del  meridiano  de 
Madrid? 


Como  París  está  á  G'J  V  de  Madrid  al  R  ]]e. 
vari  el  signo  -i-  y  tendremos  : 

—  l«'43'  4ÓÍ'-+  G"2'  =  4U  18' 20"  lon- 
gitud E.  del  meridiano  de  Madrid, 

Por  el  contrario,  siendo  la  longitud  de  Agen 
según  el  meridiano  de  Madrid  4°  18'  20"  fsic 
¿Cuál  será  su  longitud  de  París? 

Como  el  meridiano  de  Madrid  dista  0°  V 
del  de  Paris,  y  eslá  al  Oeste  de  este ,  llevará 
el  signo  —  y  tendremos  : 

4"  1S'  20"  —  C'J  V  =  1°  43'  40"  longi- 
tud occidental  de  Taris. 

Cádiz  está  en  la  longitud  8"  37'  37"  0.  de 
París.  ¿Cuál  será  su  longitud  de  Madrid? 

Por  ser  la  longitud  de  Cádiz  0.  con  relaoioa 
á  Paris ,  llevará  el  signo  —  y  por  estar  París 
cuyo  meridiano  se  va  á  reducir  al  de  Sfedrirlj 
al  E.  de  este,  llevará  la  diferencia  G"  2'  entre 
ambos  meridianos  el  signo  -+-  y  tendremos' 

—  8o  37'  37"  +  G"  2'  =  —  2"  35'  37" 
longitud  de  Madrid  ,  occidental ,  por  llevar  el 
resultado  el  signo  — . 

Al  revés  ,  para  reducir  la  longitud,  de  Cá- 
diz con  respecto  á  Madrid  ,  á  la  del  meridiano 
de  Paris,  como  Madrid  está  al  0.  de  París ,  la 
diferencia  cutre  ambos  meridionales  irá  afec- 
tada con  el  signo  —  y  por  ser  Cádiz  occiden- 
tal con  relación  á  Madrid ,  llevará  lirabieu  el 
signo  — -  y'tendremos : 

—  2"  35'  37"  --  Gü  2'  =  —  8"  ST  31"' 
longitud  de  Cádiz  occidental. 

MERIDIANO.  [Marina,  astronomía  náuti- 
ca.) Círculo  máximo  de  la  esfera  que  pasa  por 
los  polos  del  mundo  y  del  horizonte.  Distin- 
güese en  celeste  y  terrestre,  y  es  muy  usado 
en  plural  en  este  último  sentido. 

Primer  meridiano:  el  que  eaila  nación  lia 
adoptado  por  termino  de  comparación  íi  origen 
lijo  de  donde  partir  para  contar  la  longitud  en 
el  mar.  Asi  los  españoles  toman  por  primer' 
meridiano  el  que  pasa  por  el  observatorio  de 
marina  deíiau  Fernando  (isla  gaditana),  los  in- 
gleses el  de  Londres  ó  Grcenwichy  los  france- 
ses el  de  Paris.  Antiguamente  eslaba  por  lo  ge- 
neral admitido  por  tal  el  que  pasa  por  la  isla 
de  Hierro  en  Canarias. 

Meridiano  ú  meridianos  magnéticos:  el 
que  ó  los  que  señala  la  aguja  nánliea,  i)  el  que 
sigue  la  dirección  del  magneíismo  en  cada  uno 
de  los  puntos  del  globo,  á  diferencia  sjjior opo- 
sición do  los  denominados  meridianos  dA 
mundo,  que  son  los  verdaderos  ó  los  que  se 
dirigen  desde  el  punto  cardinal  del  Norte  al 
del  Sur. 

Navegar  por  un  meridiano:  seguir  la  di- 
rección Norte  á  Sur  en  uno  de  sus  dos  seuiidos 
ó  conservar  una  misma  longitud,  aumentando 
ó  disminuyendo  solamente  en  latitud. 

Meridiano:  lo  rpie  pertenece  al  medio  dia, 
-  como  altura  meridiana. 

Meridiana: -nombre  que  se  da  á  la  linea 
tirada  en  un  plano  horizontal  en  la  dirección 
de  Norte  á  Sur,  ó  que  representa  la  intersec- 
ción del  horizonte  con  el  meridiano. 
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MERINO.  [Hisloria  y  legislación.)  Institu- 
ción muy  interesante  en  Ut.  hisloria  de  micsíra 
antigua  administración  y  de  la  "cual  debemos 
dar  algunas  noticias  á  nuestros  lectores. 

Con  la  independencia  de  los  condes  de  Cas- 
tilla empezaron  á  llamarse  mayorinos  á  los 
gobernadores  de  las  provincias,  nombre  que, 
abreviado  después,  se  convirtió  en  el  de  me- 
rinos. So  es  fácil  decir  cual  fué  el  origen  de 
estos  magistrados:  su  creación  está  envuelta 
en  el  misterio,  como. otras  muebas  de  la  edad 
media,  en  mío  los  historiadores  solo  se  ocupa- 
tan  en  describir  las  hazañas  y  los  grandes  he- 
chos de  armas.  La  legislación  tampoco  puede 
sacarnos  .del  caos  en  que  nos  encontramos, 
liorqnc  solo  se  hallan  en  ella  algunas  disposi- 
ciones para  el  ejercicio  de  la  autoridad  de  los 
merinos,  que  no  marcan  de  nna  manera  cierta 
v  positiva  cual  fué  su  origen  y  cuales  eran  sus 
atribuciones. 

Salaanr-Mcndoza,  en  las  Dignidades  segla- 
res de  Castilla,  refiriéndose  á  Ortalora  y  al  doc- 
tor Joan  Gutiérrez,  dice  que  la  noticia  masan- 
tigua  ¡pielia  encontrado  de  los  merinos,  ha  si- 
do en  el  Fuero  Juzgo,  y  ella  un  fuero  que  dice 
asi:  «Kstahlépid.0  es,  que  si  algún  borne  d'tse 
re  que  es  hidalgo,  y  no  es  crcydo,  é  promete 
juradores,  non  debe  dar  Ricobome  que  tiene  la 
honor  ni  al  merino.»  Santayana  eñ  los  Tribu- 
nales y  magistrados  de  España  combale  este 
origen,  fundándose  en  que  las  palabras  hidal- 
r¡o  y  ricoliome  no  fueron  conocidas  por  los 
godos,  y  que  se  introdujeron  después  de  la 
invasión  sarracena.  Estamos  conformes  con 
Santayana:  estas  palabras  son  muy  posteriores 
al  Fuero  Juzgo,  é  indican  una  organización  so- 
rial  distinta  de  la  que  existía  en  tiempo  de  los 
godos.  Son  bijas  del  feudalismo,  como  asegu- 
ran varios  historiadores.  Ademas,  sabido  es 
por  todos  que  al  principio  se  llamaron  mayo- 
rinos, y  que,  como  veremos  después,  basta  el 
,  año'de  lOS'2  nose  conoció  el  nombre  de  meri- 
nos; deduciendo  de  aqui  que  el  fuero  copiado 
por  Salazar  debió  ser  posterior,  es  decir,  cer- 
ca de  cuatro  siglos  después  de  la  publicación 
del  Fuero  Juzgo.  En  este  código,  por  mas  que 
lo  liemos  examinado,  nada  se  encuentra  que 
pueda  dar  fundamento  á  la  indicada  opinión. 
Los  merinos  no  fueron  conocidos  por  los  go- 
dos, y  es  indudable  que  su  importancia  ñio 
posterior  á  la  independencia  de  los  condes  de 
Castilla. 

So  es  esto  decir  que  la  palabra  mayorino 
"no  se  conociese  antes;  al  contrario,  tenemos 
fundamento  para  creer  que  pudo  tener  origen 
con  anterioridad  á  la  independencia  de  los  con- 
des, puesto  que  á  fines  del  siglo  IX  jarte  de 
Castilla  fué  poblada  por  los  alemanes,  y  ellos 
debieron  introducirla.  Nos  fundamos  para  decir 
esto,  on  que  Huno  Ñoñez  ReMiidcs,  gefe  de 
los  alemanes,  que  casó  con  Ñufla  Bella,  bija  de 
Diego  Poreellos,  procedía  de  los  borgoñones. 


cantones  suizos  una  magistratura  con  el  nom- 
bre de'  mayorinos,  nada  mas  natural  que  en 
ambos  países  tuviera  un  mismo  origen  esta  pa- 
labra. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  '- 
que  no  tenemos  datos  positivos  de  la  época  de 
su  creación,  y  soló  podemos  decir  que  si  se 
conocieron  antes,  no  tuvieron-importancia  has- 
ta después  de  la  independencia  de' los  condes, 
y  qne  son  anteriores  á  las  leyes  mas  antiguas 
del  Fuero  Viejo,  porque  en  ellas  ya  se  encuen- 
tran citados.  Es  de  notar  que  en  este  Fuero  se 
les  llama  merinos,  y  no  mayorinos,  de  donde 
puede  deducirse  que  sus  leyes  son  posteriores 
alano  1082,  en  que  empezó  á  dárseles  aquel 
nombre. 

No  queda  duda  alguna  de  que  su  importan- 
cia empezó  después  de  la  independencia  .  de 
los  condes  de  Castilla,  en  atención  á  que  estos 
lo  eran  ya  en  el  año  de  932,  según  opinan  va- 
rios historiadores;  y  las  primeras  noticias  fide- 
dignas que  tenemos  de  los  merinos  son  un  pri- 
vilegio del  tiempo  de  don  Bermudo  11,  concedi- 
do al  convento  de  San  Salvador  de  Carracedo 
en  el  año  de  990,  en  que  firma  Cinlunidalis, 
mayorino,  y  otro  de  don  Sancho  el  Mayor  al 
convento  de  Oña,  en  que  es  testigo  López  Oya- 
gandariz,  mayorino.  Lo  mas  natural  es  que  en 
esta  época  se  cambiase  el  nombre  de  los  gefes 
de  provincia,  porque  siendo  soberanos  los  con- 
des, no  habían  de  dar  el  mismo  titulo  que  ellos 
llevaban  á  sus  gobernadores.  Los  reyes  de 
León  también  tenían  el  fundado  motivo  de  que, 
habiéndose  hecho  independientes  los  condes  de 
Castilla,  podia  temerse  que  lo  intentasen  del 
mismo  modo  los  demás. 

También  se  conocieron  los  merinos  enPov- 
lugal,  Navarra  y  Aragón,  siendo  muy  autoriza- 
do el  merino  mayor  de  Jaca. 

No  es  fácil  asegurar  de  un  modo  cierto  des- 
de qué  época  empezó  á  conocerse  el  nombre 
de  merino  sustituyendo  al  de  mayorino,  que 
fué  como  se  les  llamó  en  un  principio;  solo 
podemos  decir  que  en  las  leyes  del  Fuero  de 
León  de  1020  se  les  da  el  nombre  de  mayori- 
no del  rey;  que  en  el  año  de  10S2  era  merino 
en  Burgos  y  Cerezo  Siunor  Martin  Sánchez,  y 
que  esta  es  la  primera  vez  que  encontramos 
el  nombre  de  merino;  de  donde  deducimos  que 
debió  ser  dolos  primeros.  Mas  como  en  elaño 
siguiente  de  1083,  en  una  dotación  á  San  Mi- 
llan  de  Cogulla,  se  nombra  Sennior  Blagiev 
Estallez,  mayorinus  in  tota  Vizcaya,  y  en  el 
privilegio  que  dió  el  rey  don  Sancho  en  la 
abadía  de  Husillos,  año  de  1158,  firma  don 
Bueso,  mayorino  en  Saldada,  creemos  que  has- 
la  esta  época  usaron  indistintamente  ambos 
nombres,  y  que  desde  ella  cayó  en  desuso  el 
de  mayorino,  porque  no  lo  volvemos  á  encon- 
trar citado. 

Ilabia  merinos  mayores  y  menores:  los 
mayores  eran  los  gobernadores  de  las  provin- 


nue  se  establecieron  cu  la  Galio  y  Helvecia,  cias,  que  eran  nombrados  por  el  rey:  los  inc- 
boy  Suiza;  y  conociéndose  todavía  en  algunos  I  ñores  siempre  debian  su  nombramiento  á  los 
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meiluos  mayores,  do  quienes  eran  subalter- 
nos, y  solo  ejercían  su  autoridad  en  pequeñas 
demarcaciones  y  sobre  cosas  señaladas.  Santa- 
yana  no.se  atreve  ¡'i  decidir  si  los  merinos  del 
rey  eran  lo  mismo  quo  los  mayores  de  provin- 
cia, como  de  Cusidla  o  León,  y  si  ovan  también 
diferentes  los  nombrados  cu  la  «irte  y  casa 
del  rey.  Nació  esta  duda  de  Santuyana  de  ha- 
ber encontrado  citado  en  diferentes  escrituras 
"  del  apéndice  de  la  casa  do  Cobaltos,  desde  el 
año  de '1200  hasta  1204,  á  Gutiérrez  Díaz  de 
Cebafios,  ya  como  merino  mayor,  ya  como 
merino  del  rey,  ya  como  merino  del  rey  en 
Castilla.  Pocas  palabras  bastan  para  desvane- 
cer esta  duda.  Sabido  es  por  todos  que  en  la 
edad  media  los  ricos-bornes,  los  obispos,  las 
ciudades,  y  aun  los  monasterios,  tenían  La  fa- 
cultad de  poner  jueces  ea  los  territorios  que 
les  pertenecían:  de  aquí  que  los  nombrados 
por  el  monarca,  como  gefe  supremo  del  Esta- 
do, se  dijese  que  eran  del  rey,  queriendo  sig- 
nificar que  solo  de  él  dependían.  Los  merinos 
de  la  corte  y  casa  del  rey  eran  jueces  de  al- 
zada ó  sobre-jueces,  como  llaman  las  leyes 
de  Partida  al  adelantado  de  la  corle,  y  aeprapa- 
ñabau  siempre  ;al  rey,  Por  lo  demás,  los  me- 
rinos de  todo  el  reino  eran  iguales  á  los  de  la 
corte,  á  quienes  se  daba  este  titulo,  mas  bien 
porbouorque  porque  fuese  un  funcionario  de 
mas  elevada  gerarqnin. 

Si  es  difícil  Ajar  la  época  de  la  creación  de 
los  merinos,  no  lo  es  menos  deeir  cuando  de- 
jaron do  conocerse.  Cantos  Renitez  dice  que 
el  último  fué  en  tiempos  do  don  Enrique  II. 
en  atención  á  que  Suero  Pérez  de  Quiñones, 
que  firina  un  privilegio  dado  por  esto  rey  el 
año  de  13ST  como  merino  mayor  de  tierra  de 
León  y  Asturias,  cuando  todos  Sos  demás  gefes 
de  js'ovmcia  se  intitulan  adelantados,  lo  bacc 
en  el  reinado  siguiente  de  don  Juan  í,  año  de 
1369,  como  ad'clantado  mayor  de  León  y  de 
Asturias.  Salazar  Mendoza  los  hace  llegar  basta 
los  Leyes  Católicos,  y  dice  que  Diego  Fernan- 
dez de  Quiñones,  conde  de  Luna,  fué  merino 
mayor  de  Asturias,  y  Garei  López  de  Ayala  me- 
rino mayor  de  Guipúzcoa. 'Lo  mas  cierlo  es,  y 
asi  lo  confirman  estas  encontradas  opiniones, 
que  si  bien  desde  la  creación  de  los  adelanta- 
dos fueron  perdiendo  importancia  tus  meri- 
nos, se  conocieron  estos  funcionarios,  espe- 
cialmente en  las  provincias  que  estaban  dis- 
■  tanles  do  las  fronteras  de  los  árabes,  hasta  que 
los  Reyes  Católicos  dieron  nueva  organización 
¡i  todos  los  tribunales 

En  Navarra  no  hay  duda  ninguna  que  con- 
servaron su  autoridad  basta  la  incorporación 
de  este  reino  al  de  Castilla; "porque,  reunidos 
los  reyes  y  las  cortes  en  Pamplona  para  resis- 
tir las  pretensiones  de  Fernando  el  Cátólico,- 
dispusieron  el  17  de  julio  de- 1512  que  todo 
estuviera  pronto  al  llamamiento  del  rey,  de 
sus  capilancsy  merinos..  Tomada  Pamplona  á 
los  pocos  días  por-  el  Rey  Católico,  y  sometido 
todo  el  reino  al  de  Castilla,  el  g-efe  superior  se 


llamó  virey,  y  aunque  conservaron  sus  fue- 
ros, no  se  conocieron  ya  los  merinos. 

Desdo  los  Reyes  Católicos,  los  merinos  no 
tuvieron  autoridad,  y  solo  se  conservó  su  nom- 
bre como  dignidad  de  honor  en  algunas  casas 
ilustres.  En  Valladolid  tenían  este  privilegio 
los  descendientes  de  don  Pedro  Niño,  señor  .do 
Cigales.  En  Burgos  lo  tuvieron  los  del  marqués 
de  Pora,  basta  que  en  el  año  do  1559  se  in- 
corporó al  corregimiento  á  instancia  del  aynn- 
(amiento. 

Por  niucbo  tiempo  se  llamaron  en  Castilla 
merindades  los  distritos  que  Rabian  sido  go- 
hernados  por  los  merinos;  y  según  la  época  de 
su  creación,  se  denominaron  antiguas  ó  mo- 
dernas: Las  antiguas  eran  Castilla  la  Vieja,  To- 
valiña,  Valdivieso,  Manzauedo,  Valiéporras, 
Montija  y  Luja:  las  nuevas,  Burgos,  Valladoutl, 
fiérralo,  Villadiego,  Aguílar  del  Campo,  Liéba- 
na,  l'ernia,  Saklaña,  Asturias  de  Santulona, 
Castrojeriz,  Campo  de  Ñuño,  Rio  Dovema,  Cas- 
tilla de  Ebro  y  Santo  Domingo  de  Silos 

Cu  Xavara  se  conocen  todavía  las  morbida- 
des; pero  desde  el  año  de  1841,  en  que  se 
modificaron  los  fueros,  solo  sirve  esta  división 
territorial  para  el  nombramiento  de  la  dipiiia- 
cion  toral.  Fueron  merindades,  y  lo  son  para 
los  efectos  antedichos,  Pamplona,  Tudek,  Es- 
tolla,  Sangüesa  y  Otile. 

Tales  son  las  selectas  y  curiosas  noticias 
que  sobre  esta  materia  leemos  en  unos  arti- 
culos  publicados  por  el  señor  don  Mariano  de 
la  Torre  Roldan  en  una  revista  contemporá- 
nea, de  donde  las  trascribimos.  Añadiremos  cu 
conclusión  que  tos  merinos  fueron  sustituidos 
en  el  mando  de  las  provincias  por  los  odeían/a- 
dos,  de  que  hemos  tratado  en  el  articulo  de 
este  nombre. 

MERITO,  (orden  del)  Con  este,  nombre  se 
conocen  en  las  diferentes  naciones  de  Eiirujia 
tañías  órdenes,  ya  militares,  ya  civiles,  que 
creemos  conveniente  dar  á  nuestros  Incluir? 
una  brevísima  noticia  de  ellas. 

Con  el  Ututo  del  Mérito  militar  de  Prusia 
creó  Federico  II  una  órdeu  militar  en  memo- 
ria  de  su  advenimiento  al  trono.  La  divisa  es 
una  cruz  de  oro  con  ocho  punías,  esmaltad] 
de  azul,  y  angulada  con  cuatro  águilas  de  oro. 
En  el  anverso  tiene  una  espada  en  barra:  yca 
el  reverso  dos  ramas  de  laurel  con  la  inserij - 
cion  Pro  virlule  bellka.  Se  lleva  este  distin- 
tivo pendiente  de  una  cinta  negra  con  listo 
blancas  á  los  lados.  Cuando  el  rey  quiere  re- 
compensar una  acción  heroica  concede  á  mas 
el  uso  de  Iros  hojas  de  encina  de  oro,  colo- 
ra las  en  la  sortija  de  la  cual  pende  la  eras. 

Con  el  mismo  nombre  de  Orden  del  mérito 
militar  'fundó  Luis  XV  de  Francia  en  1759  esla 
Orden  para  premiar  los  servicios  de  los  suizos  y 
ríe  aquellos  otros  militares  de  sus  ejércitos  que 
no  eran  católicos.  Tiene  la  misma  divisa  f<¡ 
la  anterior,  con  la  sola  diferencia  que  en  el 
anverso  hay  ima  espada  en  barra  cou  el  mol" 
Pro  mntúté  bÚUoa,  y  en  el  reverso  una  coro- 
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na  delaurcl  con  la  leyenda  Ludovicus  XY  ins- 
I tiltil,  1750.  Los  caballeros  llevan  la  cruz 
pendiente  tlel  ojal  de  la  casaca  con  una  cinta 
azul  oscuro. 

La  orden  del  Mérito  militar  de  Wur- 
tfflhst®  ta  instituyó  cu  1759  Carlos  Eu- 
genio duque  do  Wurtemhei'g ;  y  Federico  I  la 
renovó  en  1709  dividiéndola  en  tres  clases: 
grandes  cruces,  comendadores  y  caballeros. 
Para  obtener  laxle  tercera  clase,  es  preciso 
haber  servido  veinte  y  cinco  años  en  calidad 
de  oficial.  Tiene  por  divisa  una  cruz  de  ocho 
puntas  casi  paté,  de  esmalte  blanco,  orlada  de 
oro  pendiente  de  una  corona  ducal  del  mismo 
metal,  y  cargada  con  un  medallón  rodeado  de 
ana  banda  azul  con  elmole:  Bcne  mcrentibus. 
En  el  anverso  se  ve  una  corona  formada  de 
dos  ramas  de  laurel  y  en  el  reverso  una  \V.  co- 
rtinada. La  placa  es  de  la  misma  forma  y  es- 
malte que  la  cruz. 

La  del  Mérito  militar  de  Polonia  la 
Institnyó  en  1791  el  rey  de  Polonia  Esta-, 
nislao  Augusto  para  premiar  á  los  gefes  y 
oficiales  que  se  habían  distinguido  en  la 
guerra  contra  los  rusos-,  eslinguida  en  la  con- 
federación de  Tórgowitz,  fué  restablecida  des- 
pués en  1807  por  Federico  Augusto.  El  empe- 
rador de  Rusia,  como  rey  de  Polonia,  era 
el  gran  maestre  de  la  orden.  Hallábase  divi- 
dida en  tres  clases:  la  primera  tenia  por  di- 
visa una  cruz  octangular  de  esmalto  oscuro, 
orlada  y  pometada  de  oro,  cargada  con  un  me- 
dallón del  mismo  metal,  y  circundado  con  una 
corona  de  laurel  esmaltado.  En  el  anverso  una 
águila  de  plata  sobre  campo  de  oro  y  en  los 
brazqi  de  la  cruz  repartido  el  mote  Virtuti 
militan;  y  en  el  reverso  un  caballero  monta- 
do, de  esmailc  negro,  sobre  campo  de  oro  con 
las  iniciales  A.  S.  R.  P.  en  los  brazos.  La  pla- 
ca era  una  estrella  de  palos  lisos  cargada  con 
la  cruz  en  su  anverso.  La  cinta  de  la  orden  es 
negra  con  dos  cintas  azules. 

La  orden  de  San  Fernando  y  del  Mérito 
en  Nájioles  la  instituyó  en  l.'.'deibril  de  1S00 
Fernando  IY,  rey  de  Sanóles,  de  vacila  á  sus 
estados.  Tiene  por  divisa  un  medallón  de  oro, 
con  un  cerco  de  esmalte  azul  y  en  el  mote 
Mérito  et  (¡de,  pendiente  de  una  corona  real 
de  oro,  y  rodeado  alternativamente  con  seis 
radios  de  oro  y  seis  lises  de  plata.  En  el  an- 
verso el  santo  rey  patrono  de  la  órden  y  en- 
el  centro  del  reverso  la  leyenda:  Fernando  IV 
instituyó  cu  ]  §00.  Hállase  dividida  la  órden  en 
grandes  cruces,  comendadores  y  caballeros. 

La  del  Mérito  civil  de  Wurtemberg  la  creó 
en  noviembre  de  1800  el  rey  Federico  I.  Véta- 
le y  cinco  años  do  buenos  servicios  al  Estado 
dan  derecho  para  obtenerla.  El  rey  es  el  gran 
maestre  de  la  orden,  la.  cual  se  halla  dividida 
en  tres  clases:  grandes  cruces,  comendadores 
y  caballeros.  Tiene  por  divisa  una  cruz  de  ocho 
lumias  de  esmalte  blanco,  orlada  de  oro,  car- 
eada con  un  medallón  de  lo  mismo,  circunda- 
do por  una  banda  roja.  En  el  anverso  una  F. 


coronada  y  en  el  reverso  una  corona  real.  La 
placa  forma  ima  estrella  de  palos  lisos  carga- 
da con  el  mismo  medallón,  y  en  su  centro  una 
cruz  de  ocho  puntas  de  esmalte  blanco  con  un 
medallón  de  sable,  _  ambos  orlados  do  oro,  y 
angulada  por  una  corona  en  circulo  del  mis- 
mo metal.  La  cinta  de  la  órden  es  negra  con 
listas  amarillas. 

En  1807  instituyó  la  órden  del  Mérito  mi- 
lilar'de  Badén  el  gran  duque  Cirios  Federico; 
y  á  ella  pueden  aspirar  indistintamente  todos 
los  militares  de  cualquiera  religión  que  hayan 
hecho  servicios  distinguidos  al  Estado  ó  servi- 
do veinte  y  cinco  años  sin  la  menor  nota  en 
su  conducta.  Tiene  por  divisa  una  cruz  laurea- 
da de  esmalte  blanco,  orlada  de  oro,  pendien- 
te de  una  corona  real,  y  cargada  con  un  me- 
dallón, en  cuyo  anverso  se  "ven  las  armas  de 
Haden,  y  alrededor  una  faja  de  esmalte  azul 
con  esta  inscripción:  Fur.  Badens,  Ehre,  y 
en  el  reverso,  sobre  fondo  encarnado,  las  ini- 
ciales en  cifra  del  fundador,  en  letras  de  oro, 
con  el  mismo  mote  en  campo  azul  orlado  de 
oro.  La  cinta  es  de  color  encarnado  con  filetes 
anchos  naranjados. 

En  27  de  mayo  de  1808,  fundó  la  órden  de 
caballería,  llamada  del  Mérito  civil  deBavie- 
ra,  el  emperador  Maximiliano  José:  consta  de 
cuatro  clases,  á  saber:  12  grandes  cruces,  24 
comendadores  y  100  caballeros.  La  cuarta  cla- 
se se  compone  de  los  que  han  obtenido  la  me- 
dalla de  oro  ó  plata  del  mérito  civil.  La  divisa 
de  esta  órden  es  una  cruz  de  ocho  puntas,  de 
esmalte  blanco,  orlada  de  oro  ,  angulada  con 
otra  igual  de  menor  tamaño,  rodeada  la  prime- 
ra de  una  corona  de  laurel,  pendiente  de  una 
corona  real  de  oro  y  cargada  íanibien  con  un 
medallón  de  oro.  En  el  anverso  tiene, el  busto 
del  fundador,  circulado  con  una  banda  de  es- 
malte rojo  orlado  de  oro,  con  esta  leyenda: 
Max,  Jos.  Bojoariw  Itex;  y  en  el  reverso  el 
medallón  y  el  mote:  Pourle  merite  et  lafide- 
lité.  La  placa  de  la  órden  es  una  estrella  de 
palos  lisos  y  escamados,  cargada  con  el  meda- 
llón del  reverso  y  el  mote  del  anverso  circu- 
lado con  una  corona  de  laurel  sobre  esmal- 
te blanco  orlado  de  oro.  La  cinta  es  azul  con 
listas  blancas  á  los  cantos. 

Por  último  mencionaremos  la  órden  del  Mé- 
rito civil  de  Sajorna ,  que  fundó  en  junio 
de  1815,  Federico  Augusto  de  vuelta  á  sus  es- 
tados después  de  diez*y  ocho  años  de  ausen- 
cia, para  premiar,  en  ellu  á  los  que  mas  se  ha- 
bían distinguido  por  su  amor  á  la  patria.  El  rey 
es.  el  gran  maestre  de  la  órden  ,  que  se  halla 
dividida  en  cuatro  clases,  á  saber:  grandes  cru- 
ces, comendadores  y  caballeros ,  formando  la 
cuarta  clase  los  que  obtienen  solamente  la  me- 
dalla.. Tiene  por  divisa  una  cruz  octógona  de 
esmalte  blanco,  orlada  de  oro,  y  angulada,  con 
una  corona  de  laurel  circular  sobre  campo  de 
uro,  cargada  con  un  medallón  del  mismo  es- 
malte y  orlada  de  oro.  En  el  anverso  se  lee 
este  mote:  Tur  verdimst.  ind,  treve,  rodeado 
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de  una  corona  de  laurel  maciza;  y  en  el  rever- 
so las -armas  reales  rodeadas  del  mole:  Fred. 
Aug.  K,  V.  Sachsen,  1815,  sobre  campo  de 
esmalte  blanco  orlado  de  oro.  La  placa  es  una 
estrella  de  plata  formada  de  palos  lisos  y  esca- 
mados, cargada  con  el  medallón  del  anverso 
déla  cruz. 

Pueden  pertenecer  á  osla  orden  iodos  los 
sajones  y  cslrangeros  i[uc  Hayan  prestado  ser- 
vicios importantes  al  Estado  ó  ala  persona  del 
rey  y  familia  real. 

Todavía  se  conocen  algunas  otras  órdenes 
de  esle  nombre  ,  como  la  del  Mérito  civil  de 
Holanda,  lá'dgl  Mérito  doHolslein,  h\Ae\ Mé- 
rito militar  de  Portugal,  y  algunas  mas  que 
no  mencionamos. 

MESA.  Mueble  de  un  uso  común  y  muy  co- 
nocido desde  los  tiempos  mas  remotos.  Los 
hebreos  las  usaban  en  sus  comidas  religiosas 
y  en  los  sacrificios ;  para  comer  la  carne  de 
las  victimas  inmoladas. 

Entre  los  anüguos,  las  mesas  de  comer 
eran  de  todas  clases  de  hechuras,  á  saber:  re- 
dondas, ovaladas  y  cuadradas.  Las  do  los  grie- 
gos solían  plegarse.  El  fresno,  el  arce  y  la  en- 
cina, fueron  las  maderas  empleadas  para  hacer 
las  primeras  mesas  de  esta  clase  ,  que  por  lo 
general  eran  bajas,  con  «no  ó  mas  píes  y  sin 
adorno  alguno.  Pero  cuando  los  griegos  pe-, 
Herraron  en  el  Asía  por  medio  del  comercio 
y  las  conquistas,  y  adoptaron  sus  usos  y  cos- 
tumbres, principiaron,  á  generalizarse  en  Ate- 
nas y  en  las  tiernas  ciudades  de  la  Grecria ,  las 
mesas  de  limonero  y  de  oirás  maderas  precio- 
sas y  odoríferas  adornadas  con  mosaicos  ó 
embutidos  de  nácar,  de  perlas  y  de  ébano.  Los 
pies  de  estas  mesas  eran  déla  misma  madera, 
y  tenían  también  adornos  de  oro,  de  piala  y 
de  otras  materias  preciosas.  Los  antiguos  os- 
tentaban gran  lujo  en  las  mesas  de  comer,  por 
que  entre  ellos  no  se  acostumbraba  aun  á  cu- 
brirlas con  manteles,  cuyo  nso  se  introdujo 
después,  haciéndolos  de  ricas  telas,  guarneci- 
dos con  listas  de  oro  y  de  púrpura.  A  pesar  de 
esto,  no  ñíe  costumbre  aun  el  poner  serville- 
tas en  la  mesa:  asi  es  que'  cada  convidado  se 
Labia  de  proveer  de  ellas.  Esle  uso  se  conser- 
vó, hasla  mucho  tiempo  después  del  reinado  de 
Augusto. 

Entre  los  romanos  y  en  época  anterior  á 
sus  conquistas- en  el  Asia,  las^  mesas  eran  de 
fresno,  de  arce  y  de  encina,  sostenidas  por 
tres  pies,  según  dice  Horacio;  pero  muy  luego 
imitaron  y  aun  sobrepujaron  también  en  esta 
parle  el  lujo  de  los  griegos.  Servíanse  de  me- 
sas magnificas  para  adornar  las  salas  y  las  de- 
mas  habitaciones  de  sus  casas.  La  mayor  parle 
de  ellas  eran  de  una  especie  de  cedro,  (pie  se- 
gún el  testimonio  de  Piinio,  se  cortaba  en  el 
monté  Atlas.  Empleaban  á  veces  una  madera 
todavía  mas  preciosa,  Ugnum  ciirum,  que  no 
equivale,  sin  enibargo,  ála  de  nuestro  limo- 
nero, sino  que  era  de  otro  "árbol  mucho  mas 
raro  y  para  nosotros  desconocido,  del  cual  se 


hacia  grande  aprecio,  particularmente  en  ¡lo- 
ma. Era  preciso  ser  írniy  rico  para  tener  nie- 
gas de  ésta  madera.  Las  de  Cicerón  y  de  Galo 
Asinio  eran  de  un  precio  exhorbitante.  El  va- 
lor de  estas  mesas  provenía  en  parte  de  sus 
ricos  adornos.  A  veces  las  hacían  también  do 
madera  de  nogat  y  de  arco;  pero  sobre  todo 
empleaban  las  raices  de  estos  árboles,  por  !¡is 
aguas  y  caprichosos  dibujos  que  formaban  ¡i 
bausa  de  la  irregularidad  de  sus  fibras.  Enlro 
usías  mesas,  las  de  un  solo  pie  se  llamaban 
monopodium:  las  de  dos,  bípes.y  tripes  lado 
tres.  Unas  y  oirás  servían  para  comer.  Su  for- 
ma fué  muy  variada:  las  halda  cuadradas,  lar- 
gas, ovaladas,  de  herradura,  de  media  luna, 
según  el  capricho  de  cada  cual  y  la  moda  que 
dominaba.  Los  pies  oslaban  muchas  veros 
adornados  con  embutidos  de  piala  ó  de  marfil, 
y  soüa  dárseles  la  figura  de  cariátides,  de  al- 
lantes, de  grifos  ú  de  esfinges,  designándolos 
eon  el  nombre  genérico  do  trapezophores,  a 
decir,  de  poi  la-mesas. 

Pero  el  nombre  mas  usual  de  las  mesas  do 
comer  entre  los  romanos  era  el  úatriclinium. 
Provenia  esle  nombre  de  que  en  cada  raesa 
había"  comunmenle  Iros  camas  ó  reclinatorios 
en  vez  de  asientos,  una  á  cada  lado,  quedando 
el  ofro  despejado  para  poder  servirla.  Estos  le- 
chos tenían  algún  declive  desde  el  borde  do  la 
mesa  hacia  fuera,  á  donde  caíanlos  pies  de  los 
que  comian  recostados  en  ellas.  Eran  semejan- 
tes á  nuestros  escaños  ó  canapés,  pero  mas 
anchas  aun  que  ellos.  Parece  que  los  romanos 
primitivos  no  comian  en  esta  postura,  sino 
sentados;  pues  Yarron  dice:  Majares  nosífi 
sedentes  epulabantur,  quem  moren  habue- 
runl  á  laconibus  el  cretensibus.  lo  mismo 
supone  Virgilio  en  la  Eneida,  libro  VII,  Y-  170. 
Los  judíos  también  comían  acostados,  como 
consta  de  diferentes  pasages  do  los  libros  sa- 
grados. La  sala  ú  comedor  donde  se  ponían  os- 
las mesas  y  lechos  se  llamaba  asimismo  tricli- 
ninm. 

Los  romanos  solían  servirse  de  dosmesas, 
una  para  comer  la  carne  y  el  pescado  y  olía 
las  frutas. 

Los  antiguos  miraban  con  respeto  religioso 
á  las  mesas  de  comer,  considerándolas  como 
objetos  consagrados  á  los  dioses  protectores  de 
la  hospitalidad.  En  efecto,  sobre  ellas  se  Ini- 
cian las  libaciones  á  los  dioses  después  de  la 
comida;  en  ellas  se  servia  la  comida  á  los  es- 
trangeros  á  quienes  so  daba  albergue:  y  últi- 
mamente, tocando  lamosa  era  como  se  hacia 
el  juramento  de  cumplir  bien  estos  deberos. 

La  aplicación  de -las  mesas  á  la  escritura  os 
mas  moderna.  Los  antiguos  no  solían  servirse 
de  ellas  para  escribir,  sino  que  se  apoyaban  en 
fabütas  colocadas  sobre  las  rodillas.  Por  oslo, 
en  sentir  de  un  escritor,  es  una  impropie™! 
representar  un  personage  de  la  antigüedad  es- 
cribiendo en  una  mesa.  Tampoco  acostumbra- 
ban los  antiguos  á  colocar  las  lámparas  subre 
las  mismas  mesas  para  cenar  ó  para  otros  usos, 
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sino  fuera  de  ellos  en  un  candelabro  destinado 
á  este  objeto,  que  acercaban  mas  ó  menos  se- 
pan convenia  y  al  r|i¡e  daban  el  nombre  de 
lampadario.  (Véase  lampabas.) 

'  MESANA.  {Marina,  maniobra.)  En  las  em 
harcaelones  de  tres  palos,  se  llama  asi  el  que 
se  arbola  á  popa.  También  se  daba  este  nom- 
bre á  la  antigua  verga  6  entena  cpie  en  él  se 
colocaba,  y  la  de  cruz  que  aun  conserva  y  se 
llama  laminen  de  gata  ó  seca.  Antiguamente 
se  denominaban  este  palo  y  su  vela  de  arti- 
mon,  nombre  .que  aun  conservan  los  fran- 
ceses. 

Diaiunariii  Slañl.  Bsp. 

MESEMOS.  {Historia  ij  geografía.)  Los  an- 
iiguos  llamaron  Mesenia  á  una  parte  del  Pelo- 
poneso,  situada  entre  la  Laconia,  que  confina- 
La  con  ella  por  el  E.  y  la  Elide,  y  la  Arcadia, 
que  confinaban  por  el  N.,  señalando  sus  lími- 
tes por  el  0.  el  mar  Jouio  y  por  el  S.  el  Medi- 
terráneo. Tomó  este  territorio,  según  se  dice, 
el  nombre  de  Mesenia  á  consecuencia  de  ha- 
berlo conquistado  l'olycaon,  lujo  de  Lelex,  rey 
de  Laconia,  movido  por  ios  consejos  de  sumu- 
ger  j¥eí'e?ia.  las  principales  ciudades  de  Me- 
senia fueron:  la  capital,  que  tenia  este  mis- 
mo nombre,  Cyparisia,  Audania,  Oecbalia,  Ge- 
renia,  Pilos,  célebre  porliabcr  sido  la  pa- 
tria de  Néstor,  y  lleniclara.  Los  principales 
rios  pe  ia  regaban,  oran  el  Pamysus,  el  Se- 
das y  el  fsalyra,  y  las  montañas  mas  notables 
ja  le  Ira  y  la  de  libóme,  donde  Labia  una  for-  j 
talexa  que  se  consideraba  como  eiudadela  de  ¡ 
Mesenia.  En  tiempos  posteriores  á la  conquista] 
de  Polycaon,  invadieron  el  I'eloponcso  los  Hc- 
rácliilas  o  descendientes  de  Hércules,  auxilia- 
dos por  los  dorios  de  la  Tbesalia,  y  lograron 
al  cabo  hacerse  dueños  de  él  por  la  fuerza  de 
las  armas,  después  de  lo  cual  se  dividió  el  ter- 
ritorio conquistado  entre  Cresfontc,  Proeles  y 
Euristencs,  que  habían  sido  gefes  en  la  con- 
quista. CrCsfonfe  reinó  en  Mesenia,  y  los  dos 
últimos  en  Esparta.  Desde  esta  época  creen 
algunos  que  existió  entre  los  espartanos  y  los 
mesemos  cierta  aversión  que  mas  tarde  fué 
causa  de  sangrientas  guerras,  y  que  nació  de 
no  haberse  repartido  tan  equitativamente  co- 
mo querían  los  últimos  el  territorio  ganado  con 
la  fuerza  de  las  armas.  Sin  embargo,  ambas 
ciudades  existieron  hasta  no  poco  después  de 
la  conquista  de  los  Ucráelidas,  sin  ser  enemi- 
gas, ó  á  lo  menos  sin  llegar  al  estremo  de  ha- 
cerse ¡a  guerra;  reinando  en  ellas  los  deseen- 
dientes  de  Cresfontc  y  de  Proeles  y  Euristencs, 
y  hasta  auxiliándose  mutuamente,  cuando  no 
tenían  fuerzas  bastantes  para  defender  su  auto- 
ridad combatida  por  sus  respectivos  pueblas. 

Las  guerras  cutre  Esparla _y  Mesenia  no  co- 
menzaron hasta  después  de  la  época  en  que 
floreció  Licurgo,  pero  sohre  los  motivos  que 
dieron  principio  á  ellas  no  están  conformes 
las  opiniones  de  los  historiadores. 

Hubo  dos  hechos  bastantes  ambos  á  provo- 


car hostilidades  entre  gentes  predispuestas  ya 
á  ser  enemigas,  y  que  por  haber  mediado  en- 
tre ellos  muy  poco  tiempo,  se  han  confundido 
lal  vez,  juzgándose  de  uno  y  de  otro  que  fue- 
ron la  causa  inmediata  de  la  guerra.  La  opi- 
nión mas  general  es  que  el  primer  motivo  de 
hostilidad  entre  eslos  dos  pueblos  fué  la  vio- 
lencia cometida  contra  algunas  doncellas  de 
Esparta,  que  yendo  ;i  una  de  las  fiestas  cele- 
bradas en  honor  de  Diana,  fueron  sorprendi- 
das y  violadas  por  unos  mancebos  de  Mesenia, 
y  que  semejantes  á  la  famosa  Lucrecia  de  los 
latinos,  creyéndose  deshonradas,  se  dieron  la 
muerte  por  no  sobrevivir  á  su  deshonra.  Con 
posterioridad  uno  de  los  mas  ricos  habitantes 
de  Mesenia,  llamado  Polycares,  confió  sus 
ganados  para  eme  se  apacenlasen  en  las  férti- 
les llanuras  de  la  Laconia  a  un  lacedernonio,. 
que  burlando  su.  confianza  los  vendió  y  fingió 
después  que  le  habían  sido  robados,  sin  duda 
para  eximirse  de  la  pena  que  merecia  por  este 
delito.  Polycares,  sabedor  de  este  fraude,' en- 
cargó á  su  hijo  que  pidiese  justicia  ante  los 
magistrados  espartanos,  y  la  consecuencia  de 
eslo  fué  morir  asesinado  por  el  que  hahia  des- 
pojado á  su  padre  de  una  gran  parte  de  su  ri- 
queza. Movido  por  este  nuevo,  infortunio  se 
presentó  el  infeliz  Polycares  en  Esparla,  y  de- 
mandó el  castigo  del  que  le  había  privado  de 
sus  bienes  y  de  su  hijo;  mas  no  habiendo  con- 
seguido que  le  hiciesen  justicia,  hubo  de  re- 
tirarse de  aquella  ciudad  arrebatado  por  el  do- 
lor y  el  despecho,  y  acometiendo  fañosamente 
á  algunos  que  encontró  al  retirarse.  Tras  esle 
suceso,  según  afirman  algunos,  envió  el  go- 
bierno de  Esparta  embajadores  á  Mésenla,  con 
objeto  de  que  exigiesen  la  satisfacción  conve- 
niente, y  no  habiendo  tenido  la  embajada  el 
efecto  que  querían,  declararon  en  seguida  la 
guerra  á  los  mesemos;  mas,  según  el  decir  de 
oíros,  Alcmencs,  rey  de  Esparta,  sabedor  del 
atentado  cometido  contra  las  doncellas  espar- 
tanas, entró  de  noche  y  por  sorpresa  en  la 
ciudad  de  Anfea  y  degolló  á-sns  habitantes  por. 
castigar  entre  ellos  á  los  autores  de  aquel  de- 
lilo,  siendo  este  acto  de  barbarie  mas  bien  que 
de  justicia,  el  principio  de  las  hostilidades  con- 
tinuadas después  con  furor  y  encarnizamiento. 

Ya  sea  cierto  lo  primero,  ya  lo  segundo, 
paréceuos  que  ninguno  de  estos  dos  hechos 
merece  ser  considerado  como  causa  Tínica  y 
principal  de  los  sucesos  que  al  cabo  de  mu- 
cho tiempo  y  después  de  dos  guerras  porfia- 
das produjeron  la  ruina  de  los  mesemos.  No 
debe  olvidarse  que  los  espartanos  desde  tiem- 
pos muy  anteriores  habían  dado  muestras  de 
aspirar  á  ser  señores  de  todo  el  Peloponeso; 
que  la  Laconia  oslaba  habitada  por  hombres 
que  defendían  á  Esparta  en  sus  guerras  y  les 
pagaban  tributo  y  estaban  sujetos  á  sus  ma- 
gistrados y  vivían  bajo  sus  leyes,  pero  sinser 
ciudadanos  de  aquella  ciudad,  donde  los  hom- 
bres se  criaban  para  ser  fuertes  en  los  coin- 
hales, para  no  confundirse  con  ningún  otro 
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pueblo  de  la  Grecia,  y  para  no  consentir  ja- 
más que  se  asimilasen  á  ellos  los  que  tuvieran 
la  desgracia  de  quedarles  sometidos.  Espar- 
ta era,  sin  duda,  un  pueblo  cuyas  victorias 
iban  siempre  encaminadas  a  la  esclavitud  de 
los  vencidos.  Triste  ejemplo  de  esta  funesta 
tendencia  del  pueblo  espartano  fueron  por 
largo  tiempo  los  infelices  descendientes  de 
los  habitantes  de  Elos,  á  quienes  dejaron  con 
vida  sus  inhumanos  vencedores,  solo  por  tener 
en  ellos  quien  les  produjera  esclavos  dóciles 
y  sumisos.  Por  otra  parle  la  constitución  de 
licurgo,  que  sin  duda  tuvo  mas  fortuna  ó 
mas  acierto  que  los  mas  de  los  legisladores  del 
mundo  para  que  sus  leyes  fuesen  aceptadas  y 
obedecidas,  no  podia  menos  de  formar  de  los 
espartanos  un  pueblo  propenso  á  la  guerra, 
aun  cuando  aquel  no  hubiese  tenido  jamás  el 
pensamiento  de  hacerle  inclinado  á  la  con- 
quista. Esparla  era  una  ciudad  donde  casi  no 
tenian  cabida  las  Ciencias,  ni  las  arles,  ni  el 
comercio,  donde  indudablemente  no  podían 
ser  muy  eslimadas  y  mucho  menos  hacer  pro- 
gresos; porque  las  costumbres  eran  muy  aus- 
teras, pocas  las  necesidades  y  uniforme  !a  ma- 
nera de  vivir  de  todos  los  ciudadanos,  y  por 
consiguiente  ninguna  otra  cosa  sino  la  guerra 
podia  ser  objeto  déla  actividad  de  aquel  pue- 
blo. Tan  natural  era  que  los  espartanos  con 
cualquier  leve  motivo  estuviesen  prontos  á  ser 
enemigos  de  otros  pueblos,  como  el  que  los  pri- 
meros que  esperimentasen  esta  tendencia  fue- 
sen los  mas  cercanos  á  Esparla. 

Cuatro  meses  después  de  la  matanza  de 
Anfea,  entró  en  la  L'acohia  un  ejército  nume- 
roso de  mesemos,  acaudillados  por  su  rey 
Faez,  y  dieron  á  los  de  Esparta  una  batalla  en 
es  tremo  porflada  y  sangrienta,  que  terminó  con 
la  venida  de  la  noche  sin  declararse  la  victo- 
ria. Por  algún  tiempo  siguió  la  guerra  con  va- 
ria fortuna;  pero  los  mesenios,  aunque  no  les 
faltaba  valor,  eran  inferiores  á  sus  enemigos 
en  la  disciplina  militar,  y  sufrieron  algunos 
reveses,  lo  cual,  junto  con  una  enfermedad 
contagiosa  que  hacia  entre  ellos  no  pocos  es- 
tragos, les  puso  en  la  necesidad  de  abandonar 
las  ciudades  y  retirarse  á  libóme.  Consultado 
el  oráculo  de  Apolo,  como  solia  hacerse  entre 
los  antiguos  griegos  cuando  alguna  calamidad 
los  afJigia,  les  fué  respondido  que  cesarían 
aquellos  males,  sacriíi  cando  una  virgen  elegi- 
da entre  la  familia  de  los  Epylidas.  La  suerte 
designó  á  mía  bija  de  Lysiseo;  pero  se  libró  de 
la  muerte  por  haberse  suscitado  algunas  dudas 
respecto  de  su  nacimiento.  Aristodemo  enton- 
ces, impulsado  por  la  ambición  ó  por  el  pa- 
triotismo, ofreció  una  hija  suya  para  que  fuese 
sacrificada;  y  no  sirvió  para  librarla  el  que  un 
jóven  que  la  amaba  declarase  que  lejos  de  ser 
virgen  se  hallaba  en  estado  de  preñez,  porque 
su  propio  padre  le  abrió  el  seno,  no  solo  para 
desvanece]'  aquella  imputación,  sino  para  que 
se  consumara  el  sacrificio.  Con  este  hecho  tan 
cstraordinario  se  reanimó  el  entusiasmo  délos 


mesenios;  poro  en  un  combate  que  tuvieron  ¡i 
las  puertas  de  libóme,  cayó  Faez  cubierto  de 
heridas,  de  las  cuales  murió  muy  poco  des- 
pués, habiendo  debido  a  los  esfuerzos  deAris- 
lodemo  el  no  morir  prisionero  de  los  espar- 
tanos. 

Vacante  el  trono  por  la  muerte  de  Faez,  fué 
proclamado  rey  Aristodemo,  no  obstante  la  opo- 
sición do-Damis,  que  también  pretendía  reinar 
en  llesenin,  y  durante  su  reinado,  consiguió 
algunas  ventajas  contra  Esparla,  siendo  una  de 
ellas  el  vencer  á  los  espartanos  en  una  batalla 
y  hacerles  un  gran  número  de  prisioneros,  pil- 
tre los  cuales  se  contaba  su  rey  Tcopoiupn. 
Contribuyó  en  algo  á  mejorar  el  oslado  de  los 
mesenios,  el  auxilio  do  ios  ¡írgivos  y  do  los 
arcados;  mas  á  pesar  de  esto,  volvió  á  serles 
muy  contraria  la  suerte  en  los  cuatro  primeros 
años  siguientes  á  la  victoria  que  acabaaios  de 
mencionar,  y  Aristodemo,  por  cumplir  otra 
predicción  del  oráculo,  ó  movido  por  los  re- 
mordimientos se  mató,  dejando  asi  que  Daniis, 
su  competidor,' ocupara  su  puesto.  Pero  esto 
no  tuvo  mas  fortuna  que  61,  y  los  mesenios, 
faltos  de  fuerza  para  hacer  levantar  el  sitio  <k 
Ilhome,  derrotados  en  una  salida  que  hicieron 
contra  los  sitiadores  y  hostigados  por  el  ham- 
bre, tuvieron  al  fin  que  rendirse,  con  el  dolor 
de  que  no  bastaran  sus  esfuerzos  y  sacrificios 
para  conservarse  su  independencia.  La  Pórtate 
za  de  libóme  filé  destruida  al  momenlo  por  los 
vencedores.  Algunos  de  los  vencidos  se  refu- 
giaron en  Argos,  y  los  que  permanecieron  en 
Mésenla,  quedaron  sometidos  ñ  Esparta,  obli- 
gándose á  dar  como  tributo  la  mitad  de  sus 
cosechas  y  á  concurrir  vestidos  de  lulo  á  los 
funerales  de  los  reyes  y  magistrados  estr- 
íanos. 

En  lal  estado  permanecieron  cerca  de  medio 
siglo;  pero  al  fin  se  cansaron  de  sufrir  y  el  esca- 
so de  la  opresión  Ies  dió  ánimo  para  alzarse 
conba  sus  dominadores,  alentándolos  para  ijnc 
acometieran  la  empresa  de  recobrar  su  indepen- 
dencia el  mesenio  Aríslómenes,  hombre  virtuo- 
so, de  gran  capacidad  paralas  cosas  do  la  guer- 
ra, y  tan  valiente  como  amauic  de  la  libertad 
de  su  patria.  Proclamáronle  rey;'  mas  él  no 
quiso  aceptar  olro  título  que  el  de  general,  si 
bien  es  verdad  que  durante  esta  guerra  no  re- 
conocieron los  mesenios  otra  autoridad  su- 
perior á  la  suya.  Los  primeros  hechos  mili- 
tares del  general  niesénico,  dieron  á  conocer 
con  cuanta  razón  lo  habían  elegido  para  ge- 
fe  en  aquella  empresa,  porque  habiendo  te- 
nido varios  encuentros  con  los  espartanos 
consiguió  derrotarlos,  y  no  contenió  con  esto, 
llevó  sus  armas  al  mismo  suelo  do  Lacedemo- 
nia,  cuyo  pueblo  y  senado  llegaron  i'¡  temer 
por  la  seguridad  de  la  república.  Crecían  en- 
tretanto los  conflictos  y  apenas  contaban  ya 
con  recursos  para  resistir  el  Impetu  victorioso 
de  los  mesenios,  siendo  incontrastable  la  peri- 
cia de  su  general,  cuando  perdida  ya  toda  es- 
peranza de  hallar  en  Esparla  un  hombre  digno 


667 


MESEMOS— MESIAS 


658 


de  hacer  frente  á  Arislomenes,  acudieron  los 
lacedemonios  al  pueblo  de  Atenas  para  deman- 
darle un  general  que  los  sacara  de  tan  recio 
aprieto.  Habían  sido  eternamente  rivales  Atenas 
y  Esparta;  y  ya  vencedores,  ya  vencidos,  abri- 
gata  los  ciudadanos  de  una  y  otra  república 
inveterados  odios,  que  solo  podia  estinguir  la 
mina  de  una  de  ellas.  Asi  los  atenienses,  mas 
complacidos  que  pesarosos  con  los  peligros  y 
derrotas  de  los  de  Esparta,  sonrieron  al  sabor 
que  estaba  próxima  su  ruina,  y  para  añadir  el 
insulto  á  la  impiedad,  respondieron  á  la  de- 
manda do  los  espartanos,  dándoles  por  gene- 
ral á  Tirtco,  poeta  tenido  en  poca  estima,  q¡ie 
no  solo  era  peregrino  ál  arte  de  !a  guerra,  si- 
no (pie  contrahecho  y  enfermizo  desde  la  in- 
fancia, únicamente  pqdia  inspirar  compasión  ó 
burla  con  su  presencia.  Habíale  dotado  Dios, 
sin  embargo,  de  un  corazón  ardoroso  y  de  un 
talento  privilegiado,  prendas  que  tenían  digna 
corona  en  la  probidad  de  su  alma  y  en  la  en- 
tereza de  su  carácter".  Tirleo,  lejos  de  creerse, 
pues,  injuriado  por  la  mala  fe  de  sus  compa- 
triotas, abrazo  con  toda  verdad  la  causa  de  los 
espartanos,  que  fascinados  desde  luego  por 
sus  palabras,  le  recibieron  también  con  singu- 
lar respeto,  y  reorganizados  por  61  los  ejérci- 
tos lautas  veces  derrotados,  voló  en  busca  de 
los  enemigos.  Bien  pronto  se  mudó  la  suerte 
de  las  armas,  siendo  cansa  de  tal  mudanza,  se- 
gún el  decir  de  los  historiadores  antiguos,  el 
entusiasmo  que  supo  inspirar  á  los  soldados 
con  sus  canlos  guerreros.  So  negaremos  que 
influyese  poderosamente  en  el  ánimo  de  los 
espartanos  el  talento  de  su  general  poeta,  ni 
que  la  música  y  la  poesia  exaltasen  en  ellos  el 
valor  y  deseo  de  gloria;  pero  nos  parece  mas 
probable  que  do  las  pérdidas  sufridas  porÁris- 
tomenes  después  de  sus  victorias,  fué  la  prin- 
cipal causa  el  haberle  abandonado  los  árcades, 
sus  auxiliares.  El  general  mesenio  se  vió  al 
lin  en  la  necesidad  de  retirarse  á  terreno  mon- 
tañoso, y  se  encerró  en  Ira,  donde  estuvo  re- 
sistiendo por  espacio  de  once  años,  hasta  que 
una  traición  atribuida  á  Aristocrates,  rey  de 
los  árcades,  puso  armella  fortaleza  en  poder  de 
los  espartanos.  Aristomenes,  con  algunos  res- 
tos de  la  guarnición,  consiguió  abrirse  paso 
por  en  medio  de  los  sitiadores,  y  anduvo  er- 
rante por  la  Grecia,  hasta  eme  le  abandonaron 
sus  soldados,  entre  los  cuales  hubo  algunos 
que  fueron  á  establecerse  en  Sicilia.  Los  mé- 
senlos esta  vez  fueron  tratados  con  mas  rigor 
incautes,  pues  quedaron. reducidos  á  la  con- 
dición de  ilotas  y  su  territorio  se  dividió  en- 
tre los  vencedores:  Tuvo  principio  esta  guerra 
en  el  año  684  antes  de  Jesucristo,  y  se  conclu- 
ye» en  el  de  6G8. 

En  4G5  antes  de  Jesucristo  se  sublevaron 
'le  nuevo  contra  Esparta  los  habitantes  de  Me- 
sada, uniéndose  á  ellos  un  gran  número  de 
ilotas,  y  se  hicieron  fuertes  en  Ithome,  donde 
se  defendieon  algunos  años,  hasta  que  por  úl- 
timo, en  el  453  antes  de  Jesucristo  les  fué  ne- 
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cosario  rendirse.  Gran  parte  de  ellos  quedaron 
reducidos  á  la  esclavitud;  pero  otros,  habiendo 
conseguido  librarse  de  ella,  hallaron  asilo  en 
algunas  ciudades  de  Sicilia,  donde  fundaron  á 
Mesina. 

MESIAS.  Esta  palabra  está  tomada  del  he- 
breo Mesiah,  que  slgniflea  ungido  6  sagrado: 
los  griegos  la  tradujeron  ehristos,  que  signi- 
fica lo  mismo,  y  de  aqui  el  origen  del  nombre 
de  Cristo.  Los  hebreos  daban  este  nombre  d 
los  sacerdotes,  á  los  profetas  y  á  los  reyes:  asi 
se  dice  que  Aaron  y  sus  hijos  fueron  ungidos 
ó  consagrados  para  ejercer  su  sacerdocio,  y 
sus  descendientes  fueron  llamados  los  ungidos 
ó  los  Mesías.  También  los  reyes  se  llaman  con 
mucha  frecuencia  los  Cristos  del  Señor  ó  los 
Mesías  de  Dios.  Pero  el  nombre  de  Mesías  lo 
usaron  con  especialidad  los  profetas  para  de- 
signar al  enviado  de  Dios  por  escelencia,  al 
Salvador  y  libertador  del  género  humano.  Ana, 
madre  de  Samuel,  concluye  su  cántico  con  las 
siguientes  palabras,  que  son  muy  notables: 
«El  Señor  juzgará  las  estremidades  dé  la  tier- 
ra, dará  el  imperio  á  su  rey,  y  engrandecerá 
el  poder  de  suMesias.»  Esto  no  puede  aplicar- 
se al  rey  de  los  hebreos,  porque  entonces  no 
lo  babia.  También  en  el  Suevo  Testamento  se 
da  esclustvamente  el  nombre  de  Cristo  ó  de 
Mesías  al  Salvador  del  mundo.  «Bien  sabes,  di- 
ce San  Pedro  al  centurión  Cometió,  de  que 
modo  ungió  Dios  á  Jesús  de  Nazareth  por  el 
Espíritu  Santo  y  por  la  potestad  que  le  dio.» 

La  gran  cuestión  que  á  propósito  de  esta 
interesante  materia  se  agita  entre  los, judíos  y 
los  cristianos,  se  reduce  á  saber  si  vino  el  Me- 
sías y  si  este  es  Jesucristo.  Llamárnosla  cues- 
tión, por  mas  que  la  certidumbre  del  hecho  sea 
evidente  para  nosotros,  podiendo  probar  á  los 
judíos:  1 1?  Que  llegó  el  Mesías,  y  que  sin  ra- 
zón sostienen  lo  contrario.  2.°  Que  todas  las 
profecías  concernientes  á  él  se  cumplieron  en 
Jesucristo.  3.''  Que  aun  cuando  hubiese  duda 
sobre  el  sentido  de  las  profecías,  estaría  bas- 
tante probada  su  cualidad  de  Mesías  por  sus 
milagros  y  por  los.  demás  caracteres  que  le 
adornaban. 

La  venida  real  y  efectiva  del  Mesías  pode- 
mos probarla  con  solo  reunir  las  profecías. que 
por  confesión  de  los  mismos  judíos,  señalan 
el  tiempo  de  su  venida,  y  de  ellas  vamos  á  ha- 
cer una  brevísima  reseña. 

Conforme  á.  la  profecía  de  Jacob  en  el  ca- 
pitulo 49 -del  Génesis,  el  Mesías  debe  venir 
cuando  el-  cetro  no  esté  en  la  tribu  de  Judá, 
porque  el  cetro  solo  se  prometió  á  esta  tribu 
hasta  la  llegada  del  mismo.  Hace  mas  de  1800 
años  que  la  posteridad  de  Judá  no  tiene  auto- 
ridad en  ninguno  de  los  países  del  mundo.  Es 
cierto  que  los  mas  de  los  judíos  actuales  son 
de  ,1a  tribu  de  Judá;  pero  en  ningún  pais  del 
universo  tienen  libertad  para  abservar  sus  le- 
yes ni  para  gobernarse  á  si  mismos. 

El  gran  profeta  Daniel  nos  anunció  que  el 
reino  del  Mesías  debisriormarse  después  de  la 
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destrucción  de  la  tercera  monarquía  do  que  ha- 
bla, que  es  sin  duda  la  de  los  griegos;  y  en  _ 
el  periodo  de  la  duración  de  la  cuarta,  que 
es  la  de  los  romanos.  Alfora  bien:  la  monar- 
quía de  los  griegos  cayó  Lace  mas.  de  diez  y 
ocho  siglos;  y  tampoco  subsiste  la  de  los  ro- 
manos, por  lo  que  el  periodo  de  su  duración 
lia  terminado.  Según  el  mismo  profeta,  el  Me- 
sías debió  venir,  setenta  semanas  de  años,  ó 
cuatrocientos  noventa  años  después  de  la  ree- 
dificación de  Jerusalen:  y  esta  ciudad  fué  ree- 
dificada ¡i  los  setenta  y  tres  años  después  de 
la  primera  vuelta  del  cautiverio  de  Babilonia, 
y  en  el  reinado  de  Artajerjes  Longoiniano.  Co- 
mo quiera  que  los  judíos  arreglen  el  cálculo 
de  las  setenta  semanas,  sin  duda  han  "pasado 
ya  al  cabo  de  1800  años.  El  mismo  profeta  nos 
asegura  que  después  de  la  muerte  del  Mesías 
cesarán  las  ofrendas  y  los  sacrificios;  y  es 
constante  que  han  cesado  unas  y  otros  desde 
la  destrucción  del  (emplo  de  los  judíos. 

También  nos  anunciaron  Ageo  y  Malaquias 
que  el  Mesías  vendría  al  templo  que  entonces 
se  estaba  reedificando;  pues  bien:  este  templo 
fué  reducido  á  cenizas  por  los  romanos;  no 
queda  de  él  vestigio  alguno,  y  cuando  los  ju- 
díos trataron  de  reconstruirlo  en  tiempo  del 
emperador  Juliano,  se  lo  estorbaron  unos  glo- 
bos de  fuego  que  salieron  de  los  cimientos  é 
hicieron  el  sitio  inaccesible. 

Los  judíos  creyeron  siempre,  y  creen  aun 
en  el  día,  fundándose  en  los  oráculos  de  los 
profetas,  que  el  Mesías  debía  .nacer  de  la  fa- 
milia de  David  y  de  Judá.  Después  de  la  dis- 
persión de  los  judíos,  que  sucedió  en  tiempo 
de  los  romanos,  se  confundieron  de  tal  modo 
sus  genealogías  ,  que  es  imposible  que  en  lo. 
sucesivo  ningún  judio  llegue  á  probar  que  es 
de  la  tribu  de  Judá  mas  bien  quédela  de  Ben- 
jamín ó  de  la  de  Levi,  y  mucho  menos  de  la  fa- 
milia de  David.  Esta  se  estiuguióde  tal  manera, 
que'no  se  conoce  ningún  descendiente  de  ella. 
La  pérdida  de  la  genealogía  de  los  judíos,  que 
conservaron  con  tanto  esmero  por  espacio  de 
mil  quinientos  años,  debería  bastar  para  con- 
vencerlos de-que  ya  hace  mucho  tiempo  que 
•pasó  la  época  de  la  llegada  del  Mesías. 

Antes  de  la  destrucción  de  Jerusalen  y  de 
la  dispersión  de  los  judíos,  era  constante,  no 
solo  en  la  Judea,  sino  también  en  todo  el 
Oriente,  que  estaba  próxima  la  llegada  del  Me- 
sías. En  el  Evangelio  de  San  Juan. dice  la  Sa- 
maritana:  «Ahí  viene  el  Mesías,  y  nos  enseña- 
rá todas  las  cosas.»  Los  judíos  dudaron  si  San 
Jnan  Bautista  era  el  Mesías.  Josefo,  en  la  his- 
toria de  la  guerra  de  los  judíos,  habla  de  un 
■pasage  de  la  Escritura,  en  que  se  aseguraba 
que  se  veria  en  este  tiempo  un  hombre  de  su 
pais  gobernar  toda  la  tierra,  y  de  esla  profe- 
cía hizo  la  aplicación  á  Vespasiano,  Corría  por 
todo  el  Oriente,  dice  Suelonio  en  la  vida  de 
Vespasiano,  una  opinión  antigua  y  constante, 
de  que  en  estos  tiempos,  por  efecto  del  des- 
tino, los  conquistadores  que  saldrían  de  la  Ju- 


dea se  harían  dueños  del  mundo.  «Muchos 
dice  Tácito,  creian  que  estaba  escrito  en  los 
libros  antiguos  de  los  sacerdotes,  que  el  Orien- 
te adquiriría  de  nuevo  en  este  tiempo  la  su- 
premacía, y  que  unos  hombres  nacidos  en  la 
Judea  serian  los  dominadores  del  universo.  Es- 
taban, pues,  bien  convencidos  de  que  se  ha- 
bla cumplido  el  tiempo  que  lijaron  los  profe- 
tas para  la  venida  del  Mesías.  Ahora  bien,  la 
espedicion  de  Tito  y  Vespasiano  á  la  Judea  so 
verificó  treinta  y  siete  años  después  de  la 
muerte  de  Jesucristo.  En  este  mismo  tiempo 
aparecieron  en  la  Judea  mucuos  impostores 
que  se  atribuían  á  si  mismos  el  carácter  del 
Mesías  y  sedujeron  á  algunos  judíos  que  fue- 
ron estermiuados  por  los  romanos;  liedlo  que 
menciona  Josefo,  y  Jesucristo  lo  habla  predi- 
cho  también  á  sus  discípulos.  De  modo  que  es 
una  ceguedad  inescusable  por  parle  de  los  ju- 
díos el  estar  aun  esperando  al  Mesías,  que  ilc- 
hia  aparecer  hace  ya  lanío  tiempo. 

Los  judíos  tienen  ademas  una  tradición  an- 
tigua  que  refiere  su  Talmud,  según  la  cual  el 
mundo  debe  durar  6,000  años,  2,000  antes  de 
la  ley.  2,000  bajo  la  ley  y  2,000  bajo  eí  Me- 
sías. Por  destituida  de  fundamento  que  se  en- 
cuentre esla  tradición,  prueba  contra  los  ju- 
díos que  el  Mesías  debia  nacer  el  año  40(¡o 
del  mundo,  como  efectivamente  sucedió;  y  es 
por  lo  mismo  contra  la  opinión  de  sus  anti- 
guos doctores  el  aguardarlo  en  época  mus  re- 
mota. 

Toquemos  ja  á  la  segunda  proposición  de 
nuestro  examen,  á  saber:  solo  en  Jesucristo, 
y  n'o  en  otro  alguno,  se  cumplieron  los  orácu- 
los de  los  profetas  respecto  del  Mesías.  Ade- 
más de  las  predicciones  que  acabamos  de  citar 
y  en  que  está  claramente  espresado  el  tiempo 
en  que  debió  venir,  citaremos  otras  que  te 
atribuyen  ciertos  caractéres  que  solo  se  reu- 
nieron en  Jesucristo,  y  de  cuya  esposicion  no 
podremos  menos  de  inferir  que  es  SI  verdade- 
ro Mesías,  y  que  los  judies  son  harto  culpa- 
bles en  no  haberlo  reconocido. 

•  Uno  de  los  principales  y  mas  notables  pri- 
vilegios que  los  profetas  atribuyen  al  Mesías, 
es  que  debia  nacer  de  una  Virgen.  Los  anti- 
guos doctores  judíos  lo  afirman  cspresamenle, 
y  lo  infieren  de  la  profecía  de  Isaías,  donde  se 
dice:  «Una  Virgen  concebirá  y  parirá  un  kijo, 
que  se  llamará  Manuel,  ó  sea  Dios  con  nos- 
otros» y  de  algunas  otras,  que  espíican  en  un 
sentido  místico  para  conformarlas  con  la  (le 
Isaías.  Ahora  bien:  Jesucristo  nació  de  ano 
Virgen:  asi  lo  publicaron  los  apóstoles  y  evan- 
gelistas, y  ninguno-  de  los  que  sé  fingieron 
Mesías  se  atrevió  á  apropiarse  este  privilegio. 
Si  hubiese  sido  una  impostura,  no  hubiera 
Dios  permitido  que  se  confirmase  con  los  mi- 
lagros, con  las  virtudes,  con  la  santidad  de  la 
doctrina  de  Jesucristo  y  con  la  profunda  revo- 
lución que  causó  en  el  mundo.  Las  calumnias 
con  que  los  judíos  é  incrédulos  trillaron  de 
hacer  sospechoso  el  nacimiento  de  este  divino 
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Salvador,  están  bastante  refutadas  por  sus 
mismos  absurdos. 

til  mismo  Isaías  le  llama  Manuel,  Dios  con 
nosotros,  el  Dios  fuerte,  el  Padre  del  siglo  fu- 
turo, y  Jesucristo  se  atribuye  constantemente 
la  cualidad  de  Hijo  de  Dios,  igual  á  su  Padre, 
los  judias  antiguos  que  lo  vituperaron  como 
blasfemo  y  le  condenaron  á  muerte  por  este 
motivo,  y  los  actuales,  que  no  lo  reconocen 
como  el  Mesías,  porque  usurpó  la  divinidad, 
se  contradicen  con  sus  mas  célebres  docto- 
res, segun  los  cuales  el  Mesías  debía  ser  Dios 
en  toda  la  significación  de  la  palabra  Jebovab.. 

El  Mesías  debe,  según  los  profetas,  ser  le- 
gislador y  establecer  una  ley  nueva.  Moisés 
promete  álos  judíos  un  profeta  semejante  á 
61,  y  para  ello  es  preciso  que  sea  legislador. 
Hablando  de  él  Isaías,  dice:  «Que  las  islas  ó 
los  países  mas  lejanos  esperaban  su  ley.»  La 
profecía  de  Jacob  anuncia  lo  mismo,  cuando 
dice  que  el  Mesías  reunirá  los  pueblos  ó' que 
estos  se  someterán  al  Mesías.  Jeremías  lo  con- 
tinua también,  cuando  promete  un  rey  des- 
ceailienle  de  David,  que  hará  reinar  la  justi- 
cia sobre  la  tierra.  Y  iodos  estos  antecedentes 
se  confirman  con  el  hecho  de  que  Jesucristo 
estableció  una  ley  nueva,  á  la  cual  se  so- 
metieron la  mayor  parte  de  los  pueblos  del 
mundo. 

El  mismo  profeta  anuncia  que  Dios  hará 
ron  los  judíos  una  nueva  alianza,  distinta  de 
!a  que  hizo  con  sus  padres  después  de  haber 
salido  del  Egipto;  que  escribirá  su  ley  eu  su 
entendimiento  y  en  su  corazón;  que  se  dará  á 
conocer  á  todos,  y  que  les  perdonará  sus  pe- 
cados. Sus  antiguos  doctores  entendieron  esta 
predicción  para  realizarse  en  el  reinado  del 
Mesías:  por  eso  le  llama  Angel  de  la  alianza  el 
profeta  Malaquías.  Jesucristo  llenó  completa- 
mente esta  misión  y  satisfizo  esta  promesa  en 
ira  todo,  porque  hizo  conocer  á  Dios  y  á  su 
lev  en  las  naciones  sumergidas  en  la  infideli- 
dad, perdonó  los  pecados  y  concedió  á  sus 
apóstoles  la  potestad  de  perdonarlos  en  sa 
nombre. 

Conforme  al  salmo  109,  v.  4,  el'Mesias  de- 
bía ser  sacerdote  segun  el  órden  de  Melquise- 
dee-li;  y  según  Malaquías,  declaró  Dios  que  es- 
tablecería nuevos  sacrificios  y  nuevo  sacerdo- 
cio. Jesucristo  cumplió  todas  estas  prediccio- 
nes: no  solo  se  ofreció  á  sf  mismo  en  sacrifi- 
cio sobre  la  cruz,  sino  ojie  ordenó  á  sus  discí- 
pulos renovar  sobre  los  altares  este  sacrificio 
bajo  los  símbolos  de  pan  y  vino,  conforme  al 
que  fué  ofrecido  por  aquel  gran  sacerdote. 

Los  profetas  batían  prediebo  que  el  Mesías 
seria  despreciado  por  su  pueblo,-,  que  seria 
sentenciado  á  muerto  y  que  resucitaría.  Com- 
parando el  capítulo  Lili  de  Isaías  con  la  his- 
toria que  describen  los  evangelistas  de  los 
oprobios,  padecimientos,  muerte  y  resurrec- 
ción de  Jesucristo,  á  la  verdad  mas  bien  pare- 
ce que  el  profeta  bizo  la  narración  de  un  su- 
ceso pasado;  que  la  predicción  de  lo  que  de- 


bía suceder  setecientos  años  después  de'  su 
muerte. 

Apremiados  los  judíos  por  el  sentido  espre- 
so y  terminante  de  esta  profecía,  nunca  pudie- 
ron convenirse  sobre  los  medios  de  alterar  su 
sentido.  Unos  dijeron  que  no  hablaba  del  Me- 
sías ,  y  que  solo  era  un  cuadro  cpic  describía 
tos  trabajos  actuales  de  la  nación  judaica;  pe- 
ro es  evidente  que  el  fexto  habla  de  un  perso- 
uage  y  no  de  un  pueblo.  Otros  imaginaron  que 
babia  dos  Mesías:  el  uno  pobre ,  humillado  y 
lleno  de  trabajos;  el  otro  hijo  de  David  ,  glo- 
rioso conquistador  y  libertador  de  su  nación, 
añadieron  que  Jesucristo  pudo  haber  sido  eí 
primero ;  pero  que  seguramente  no  era  el  se- 
gundo. He  aquí  un  miserable  y  capcioso  sub- 
terfugio. Por  lo  que  á  nosotros  toca,  no  cree- 
remos nunca  que  Dios  permitiera  á  Jesucristo 
reunir  en  su  persona  esta  multitud  de  caraeté- 
res  visibles,  singulares  y  decisivos,  que  debían 
dar  á  conocer  al  Mesías,  si  no  fuese  realmente  el 
designado  por  los  profetas,  porque  en  tal  caso 
hubiera  tendido  á  los  hombres  un  lazo  inevi- 
lable  de  error.  Cuando  los  judíos  dicen  que  si 
Jesús  hubiera  sido  el  Mesías  ,  sus  antepasados 
no  lo  hubieran  desconocido ,  despreciado  y 
crucificado ,  arguyen  contra  sus  propios  orá- 
culos ,  que  anunciaron  tan  espantosa  cegue- 
dad en  la  nación  judáica  ,  y  nos  descubren  en 
sí  mismos  una  incredulidad  tan  pertinaz  como 
la  de  sus  mayores. 

El  lenguaje  de  las  profecías  es  bien  claro 
para  todo  hombre  racional,  y  debería  serlo 
mucho  mas  para  los  judíos  que  fueron  sus  de- 
positarios. Tero  como  los  paganos  no  conocían 
los  libros,  la  creencia  ni  las  esperanzas  de  los 
judíos,  tenían  necesidad  de  una  prueba  que  es- 
tuviese mas  á  su  alcance  que  las  profecías ,  y 
á  este  efecto  concurrieron  ¡os  milagros  de  Je- 
sucristo y  de  los  apóstoles  ,  tercer  punto  de 
cuyo  examen  vamos  á  ocuparnos  en  el  pre- 
sento articulo. 

Los  judíos  jamás  se  atrevieron  á  negar  ab- 
solutamente los  milagros  de  Jesucristo  :  unos 
dijeron  que  los  hacia  con  el  auxilio  de  la  ma- 
gia ,  y  otros  pronunciando  el  inefable  nombre 
de  Dios;  pero  como  el  carácter  de  mágico  es 
incompatible  con  la  santidad  de  la  doctrina  del 
Salvador,  el  cual  declaró  que  en  vez  de  tener 
alianza  con  el  dernonio,  había  venido  para 
vencerlo  y  despojarlo ,  es  blasfemar  contra 
Dios  y  su  providencia  suponer  que  podia  Dios 
dar  á-  un  impostor  la  potestad  de  hacer  mila- 
gros por  medio  de  su  santo  nombre  ó  de  cual- 
quiera otra  manera  :  fuera  de  que  jamás  obra- 
ron los  mágicos  ni  los  impostores  curaciones 
y  milagros  con  el  fin  de  instruir ,  corregir  y  ' 
santificar  á  los  hombres. 

Cuando  Moisés  fué  enviado  por  Dios  para 
dar  su  ley  á  los  judíos,  recibió  como  señal  de 
su  misión  la  polestad  de  bacer  milagros,  y  no 
tuyo  que  alegar  otras  pruebas  de  ellá.  Ahora 
bien  :  ¿  qué  pruebas  nos  pueden  alegar  de  la 
realidad  y  de  la  divinidad  de  los  milagros  de 
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Moisés ,  que  no  podamos  aplicar  á  los  de  Je- 
sucristo ?  Pero  hay  mas  todavía.  Los  antiguos 
doctores  judíos  convienen  eu  que  el  Mesías 
debe  nacer  milagros  semejantes  a  los  de  Moi- 
sós ;  y  esto  en  verdad  les  debería  bastar  para 
convencerse  de  que  llegó  ya  el  Mesías  verda- 
dero, con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  elios 
mismos  confesaron  en  el  Talmud,  que  los  dis- 
cípulos de  Jesucristo  liabian  hecho  milagros 
en  nombre  de  su  maestro. 

Otro  carácter  que  los  judíos  no  pueden  dis- 
putar §  Jesucristo  ,  es  la  santidad  de  su  doc- 
trina y  la  pureza  de  sus  costumbres  ;  dos  cir- 
cunstancias que  ningún  impostor  pudo  jamás 
reunir  en  su  persona.  Se  ha  provocado  muchas 
veces  á  los  judíos  á  que  designasen  en  el 
Evangelio  uiia  sola  máxima  capaz  de  conducir 
á  los  hombros  al  crimen ,  ó  de  debilitar  en 
ellos  el  amor  á  la  virtud;  y  en  la  conducta  del 
Salvador  una  sola  acción  digna  de  ser  repren- 
dida. Todo  lo  que  pudieron  decir  entonces  los 
judíos  para  acusar  a  Jesucristo  ,  era  que  se 
atribuía  á  sí  mismo  la  cualidad  de  hijo  de  Dios 
y  los  honores  de  la  Divinidad-,  que  violaba  el 
sábado  y  otras  leyes  ceremoniales,  y  que  ata- 
caba las  tradiciones  y  la  moral  de  los  fariseos, 
en  todo  lo  cual  cumplía  y  llenaba,  conforme  á 
las  profecías,  sus  funciones  esenciales  de  Me- 
sías, de  legislador ,  de  maestro  y  de  reforma- 
dor de  su  pueblo  ,  esplicando  á  los  doctores 
judíos  el  verdadero  sentido  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  de  la  ley  de  Dios  ,  que  ellos  no  en- 
tendían. Haciendo  ver  que  el  culto  mas  agra- 
dable á  Dios  consistía  en  las  virtudes  interio- 
res, y  no  en  las  ceremonias ,  no  hacia  mas 
que  repetir  las  lecciones  de  los  profetas.  Es 
verdaderamente  asombroso  oír  á  rabinos  mo- 
dernos ,  que  los  actos  estemos  son  mas  per- 
fectos y  de  mayor  mérito  que  el  culto  inte- 
rior. 

Otra  señal  visible  y  manifiesta  por  medio 
de  la  cual  deberían  los  judíos  haber  reconoci- 
do en  Jesucristo  al  Mesías  prometido  á  sus  pa- 
dres ,  es  la  conversión  de  los  paganos  obrada 
por  su  doctrina.  Este  prodigio  debería  suceder 
á  la  venida  del  verdadero  Mesías:  los  profetas 
Isaías  y  Zacarías  lo  anunciaron  con  sobrada 
claridad.  Era  ademas  una  tradición  constante 
entre  los  judíos;  y  ellos  mismos  fueron  testi- 
gos de  su  cumplimiento. 

Por  último,  pudiera  bastar  á  los  judíos  para 
conocer  la  misión  divina  de  Jesucristo  y  su 
cualidad  de  verdadero  Mesías,  el  abandono  en 
que  se  ven  desde  que  lo  despreciaron  y  sen- 
tenciaron á  muerte.  Desde  aquella  época  ca- 
yeron eu  el  estado  de  dispersión,  de  destierro, 
de  esclavitud  y  del  oprobio  en  que  gimen ,  de 
cuyo  estado  no  pudieron  levantarse  hace  ya 
1800  años.  Esta  gran  caída  y  abatimiento  es 
sin  duda  alguna  el  castigo  del  deicidio  que  co- 
metieron en  la  persona  de  Jesucristo.  Este  di- 
vino maestro  se  lo  anunció  mas  de  una  vez 
en  las  sentidas  palabras  que  dirigió  á  sus  co- 
razones endurecidos;  pero  su  incredulidad  in- 


vencible les  estorbó  conocer  á  su  Salvador 
acarreándoles  la  serie  de  desventuras  que  afli- 
gen hoy  á  este  pueblo,  disperso  y  errante,  sin 
encontrar  asilo  en  parte  alguna  sobre  la  faz  de 
la  tierra. 

MESINA.  [Geografía  6  historia.)^  una  de 
las  principales  ciudades  de  la  Sicilia,  situada 
sobre  la  costa  oriental  de  esta  isla  en  el  Fo¡ 
di  Demona  y  separada  del  continente  de 
Italia  por  un  estrecho  brazo  de  mar.  Ocupa 
en  parte  una  playa  Tormada  por  depósitos 
del  mar;  en  parte  la  pendiente  de  unas  mon- 
.tañas  que  según  la  tradiccion  estaban  en  lo 
antiguo  unidas  al  suelo  italiano.  Su  origen 
es  muy  antiguo:  se  -  llamó  primero  Zancle 
(Zccv-aXt])  nombre  que  se  hace  derivar  de  un 
cierto  Zanclos,  rey  del  pais  en  el  momento  de 
su  fundación  por  Orion,  ó  de  su  margen  semi- 
circular que  se  parece  á  una  hoz,  ó  flniilmcnle 
de  la  hoz  que  Saturno,  según  dicen,  dejó  caer 
en  su  territorio. 

Los  siculos  ocuparon  á  Zancle  imnediala- 
iuente  después  de  su  paso  de  Italia  á  Sicilia. 
Anteriormente  al  año  842  antes  de  la  venida 
de  Cristo  fué  invadida  por  los  piratas  de  Cu- 
mes,  ciudad  clialcidica  del  pais  de  los  épicos, 
y  después  por  una  multitud  venida  de  Clialcis 
y  del  resto  de~  la  Eubea,  mandada  por  Peñeres 
y  por  Cralamenos.  Estrabon  y  Scynmo  de  Cilio 
cuentan  á  Zancle  entre  las  colonias  de  Naxos. 
Anaxilas,  tirano  de  Regio  llamó  á  ella  i  los 
samienses;  después  habiendo  declarado  la  guer- 
ra á  los  nuevos  habitantes  los  venció  y  los  re- 
emplazó por  mesemenses  y  Zancle  tomó  en- 
tonces el  nombre  de  Massane  ó  Messina. 
Unida  á  Siracusa  en  la  guerra  de  los  atenien- 
ses, se  negó  á  recibir  á  Alcibiades;  sufrió  y 
sacudió  el  yugo;  fué  tomada  y  destruida  por 
el  general  cartaginés  Imilcon,  y  reedificada  de 
nuevo  por  Dionisio  el  Viejo.  Después  de  la 
muerte  de  Agatoclo,  unos  estrangeros  conoci- 
dos con  el  nombre  de  mamerlinos,  la  lomaran 
por  traición,  y  .vencidos  por  Hieroñ  llamaran 
á  los  romanos  á  Sicilia.  Mesina  acogió  al  cón- 
sul Apio  Claudio,  y  fué  sometida  como  el  res- 
to de  la  isla  á  la  dominación  romana,  pero 
conservando  sus  privilegios  municipales.  Abra- 
zó el  partido  de  Mario  y  sostuvo  al  cónsul  Yer- 
res. En  407  envió  una  flota  para  socorrerá 
Arcadio  contra  quien  Rufino  habia  armado  á 
los  godos  y  á  los  búlgaros  y  el  emperador  m 
testimonio  de  reconocimiento  les  concedió  pri- 
vilegios y  regalos:  sus  habitantes  lomaron .  una 
parte  muy  activa  en  espulsar  de  Sicilia ,  á  los 
sarracenos. 

Felipe  Augusto  y  Ricardo  Corazón  de  león 
arribaron  á  Mesina  en  la  cruzada  que  lucieron  ¡ 
juntos:  en  esta  ciudad  fué  donde  Ricardo  se 
casó  con  Berenguela  de  Navarra,  y  011  sB>  l"'"!' 
cipió  entre  los  dos  principes  aquella  animosi- 
dad que  tantas  veces  comprometió  el  éxito  de 
sus -armas  (1190).  Mesina  era  en  la  edad  rae' 
dia  un  rico  depósito  de  comercio:  antes  del 
descubrimiento  del  Cabo  de  Buena  Esperanza 


(163 


MESINA 


C66 


formaba  una  de  las  escalas  del  Levante.  La  his- 
toria de  las  diversas  dominaciones  á  que  lia 
estado  sómelida,  entra  en  la  historia  general 
de  Sicilia.  151  emperador  Carlos  V  Mao- cons- 
truir un  fuerte  llamado  del  Salvador  que  aun 
subsiste  y  defiende  el  puerto.  Una  escuela  de 
pintura  formada  en  Mesina  ha  producido  hom- 
bres y  cuadros  muy  notables.  El  famoso  An~ 
tonello  da  Messina  pasa  como  el  primer  ita- 
liaao  que  empleó  los  procedimientos  de  la  pin- 
tura alóleo  perfeccionados  por  Juan  de  Brujas. 

Mcsina  ba  sido  devastada  muchas  veces 
por  los  temblores  de  tierra  y  diezmada  por  la 
pesie.  El  tuiTcniutode  1783  tuvo  terribles  con- 
secuencias. Duró  desde  principios  de  febrero 
ú  (ni  de  mayo:  de  una  parte  de  la  ciudad,  las 
aldeas  de  las  inmediaciones,  el  lazareto,  el 
palacio  del  virey,  el  gran  bazar  que  se  llama- 
ha  la  Palaszata  se  hundieron;  pereciendo  mas 
de  40,000  personas  en  Mesina  y  sus  cerca- 
nías, la  ciudad  está  edificada  de  nuevo  casi 
en  su  totalidad  y  por  un  plano  muy  regular. 
Dos  grandes  vias  la  dividen;  el  Corso  y  la 
Strada  Ferdinanda.  Las  demás  calles  nota- 
Lies  son  la  de  .4  usina,  Gardinnes,  Giudee- 
ta,  etc.,  A  principios  del  siglo  último  la  po- 
blación ascendia  á  100,000  almas;  la  peste  y 
los  terremotos  la  han  reducido  ¿40,000.  Me- 
silla, bajo  la  dominación  napolitana,  contra  la 
que  se  sublevó  Sicilia  en  1847,  tenia  una  in- 
tendencia; en  1820  el  parlamento  de  Ñapóles 
la  había  declarado  capital  de  la  isla.  Contra 
ella  se  dirigieron  en  1848  los  esfuerzos  de 
las  (ropas  napolitanas,  y  después  de  una  he- 
roica resistencia  volvió  á  caer  en  sus  manos. 

Mesina  no  contiene  sino  restos  muy  poco 
considerabhis  de  monumentos  griegos  6  ro- 
manos: conserva  también  algunas  inscripcio- 
nes sarracénicas.  Entre  los  edificios  nornian- 
ili5  que  existen  aun,  solo  citaremos  la  A'w?í- 
mtellade  Gatalani,  que  se  halla  mencionada 
en  11 G9  corno  muy  antigua  ya:  la  Cattúlica 
que  sirvió  al  clero  griego  en  1168  y  la  cate- 
dral consagrada  á  la  Virgen.  Esta  última  igle- 
sia comenzada  por  el  rey  Cogerlo  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida  y  terminada  por  su  hijo, 
hasta  después  de  116S  no  llegó  á  ser  iglesia 
metropolitana.  La  fachada  está  adornada  de 
mosaicos  de  mármoles  de  distintos  colores 
y  tiene  tres  puertas  ojivales.  Doce  columnas 
de  granito  que  se  miran  como  muy  antiguas, 
sostienen  los  arcos.  El  altar  mayor  es  reco- 
mendable por  los  preciosos  mármoles  de  que 
se  halla  incrustado.  El  pulpito  de  mármol  y 
muy  elegante,  fué  esculpido  por  el-  siciliano 
Antonio  Gagini.  En  las  semicúpulas  de  las  bó- 
vedas se  notan  unos  mosaicos  que  fueron  da- 
dos en  el  siglo  XIV  por  Federico  de  Aragón  y 
por  el  arzobispo  Guidotto  de  Fabialis,  que  en 
medio  de  varios  objetos  religiosos  representan 
al  rey  l'edro  II,  al  rey  Luis  y  al  duque  Juan, 
sus  hijos,  al  rey  Federico  y  al  arzobispo  Gui- 
dotto. La  catedral  de  Mesina  posee  una  trenza 
ae  pelo  que  se  dice  ser  de  la  Virgen,  y  la 


traducción  de  una  carta  que  pasa  como  escrita 
álos  mesinesespor  la  Madre  de  Jesús  para  ase- 
gurarles su  protección .  Todos  los  años  se  ce- 
lebran solemnes  fiestas  en  honor  de  esta  carta 
que  dio  margen  á  ruidosas  polémicas.  Las  de- 
más iglesias  de  Mesina  que  ofrecen  algún  in 
terés  son:  San  Francesco,  construida  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIII;  Sant-Agostino, 
reedificada  á  fines  del  XIV;  la  Madonna  della 
Scala,  reformada  por  Federico  11;  San  Domeni- 
oo,  donde  se  venbajosTelieves  de  Gagini  y  una 
Virgen  esculpida  por  Andrés  Calamech;  la  igle- 
sia del  convento  de  los  monges  gregorianos, 
donde  se  conserva  una  Virgen  con  el  niño  Je- 
sús, que  tiene  la  fecha  de  f  449  y  la  firma  de 
Antonello  de  Messina;  Montevergine  cuya  bó- 
veda fué  decorada  por  Letíerio  Paladino;  San 
Gregorio,  adornada  con  frescos  de  Antonio 
Füocamo;  l'Anunziata;  San  Juan  de  Malta,  etc. 

üay  en  Mesina  baluartes  bien  fortificados; 
muchos  fuertes,  Castellazzio,  Montegrifone, 
Goñsagas,  etc.,  siete  puertas,  cinco  plazas  pú- 
blicas, seis  fuentes  monumentales,  un  arsenal, 
un  lazareto,  una  ciudadela  edificada  por  Car- 
los II  después  de  la  revolución  de  167  6,  desde 
donde  los  soldados  napolitanos  lian  esparcido 
la  devastación  por  toda  la  ciudad  tantas  veces 
en  estos  últimos  tiempos,  un  hospital  espacio- 
so y  bien  ventilada,  tres  montes  de  piedad, 
cuatro  bibliotecas  y  muchos  teatros.  La  ribera 
sobre  que  se  eleva  la  ciudad  en  anüfiteatro 
dista  media  legua  por  donde  menos  y  una  y 
media  por  donde  mas  de  la  costa  de  Italia:  la 
alta  mar  empieza  al  otro  lado  de  los  escollos 
de  Scyla  y  Caribdis  tan  temidos  de  los  anti- 
guos. El  puerto,  defendido  por  los  fuertes  de 
San  Salvador  y  de  la  Linterna,  es  seguro  y  có- 
modo: una  lengua  de  tierra  semicireutar  que 
se  llama  el  brazo  de  San  Renier  detiene  el 
furor  de  las  olas.  El  musulmán  Mohannned- 
Ebn-Djobair,  que  viajó  por  Sicilia  durante  la 
dominación  de  los  normandos,  cita  al  puerto 
de  Mesina  como  el  punto  de  reunión  de  los 
navios  de  todos  los  países.  Aun  es  el  depósito 
de  comercio  del  Levante  para  Italia  y  el  puer- 
to mas  frecuentado  de  toda  la  Sicilia.  La  es- 
portacion  consiste  en  vinos  de  Siracusa  y  del 
Etna,  coral,  aceite,  sedas,  canapés  y  sillas  de 
paja  sólidas  y  ligeras  á  la  vez.  El  muelle,  cu- 
yo pavimento  lo[constitnyen  grandes  losas,  es- 
tá adornado  con  estátuas  y  cubierto  de  edifi- 
cios que  por  desgracia  no  han  terminado  aun 
y  que  han  reemplazado  á  Palazsata  construi- 
da en  1661  por  Filiberto  de  Saboya  y  arruina- 
da por  el  terremoto  de  1783. 

La  campiña  donde  esta  edificada  Mesina  es 
de  las  mas  fértiles  y  pintorescas;  en  su  as- 
pecto tiene  quizá  menos  grandeza,  pero  mas 
atractivos  quizá  que  las  de  Sápoles.  Los  mesi- 
neses  son  valientes,  activos,  tristes  y  poco  so- 
ciables. Están  poco  estendidos  entre  ellos  los 
beneficios  de  la  instrucción,  y  se  dejan  domi- 
nar fácilmente  por  el  clero  y  por  los  monges 
que  pululan  por  su  ciudad.  Ademas  de  la  fiesta 
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de  la  Carta  celebran  anualmente  otra  llamada 
de  la  Vara,  muy  solemne  y  semejante  á  la  do 
Santa  Rosalía  de  Palermo.  El  tinge  habitual  de 
los  hombres  del  pais  consiste  en  una  chupa 
de  terciopelo,  un  calzón  corto,  unos  botines 
de  cuero  ó  botas  á  la  húsar  y  un  gorro  de  al- 
godón con  una  borla  que  cae  sobre  la  espal- 
da: las  mngeres  llevan  batas  de  color  oscuro, 
velos  negros  couque  rodean  su  cabeza  y  mau- 
tillas  que  cruzad  sobre  el  pecho. 

M15S1IER,  MESJIEB.ISMO.  Véase,  zoomagne- 
tismo. 

MESTA.  Con  este  nombre,  ó  mejor  dicho, 
con  el  Honrado  concejo  de  la  Mesta,  se  ha 
designado  entre  nosotros  Asociación  general 
de  ganaderos.  En  el  articulo  de  ganade- 
ros so  ha  tratado  este  interesante  punto  con 
toda  Ja  eslension  y  copia  de  dalos  necesaria, 
y  á  él  referimos  á  nuestros  lectores  para  todo 
cuanto  pudiéramos  deoir'sobre  esta  palabra. 

METAFÍSICA.  Queriendo  Aristóteles  o  su  su- 
cesor inmediato  Teofrasto,  indicar  el  puesto 
que  debian  ocupar  entre  todos  sus  escritos 
■varios  tratados  compuestos  por  él  acerca  de 
los  objetos  mas  abstractos  del  pensamiento  hu- 
mano y  reunidos  hoy  en  un  cuerpo  de  obra, 
los  designó  con  esta  inscripción:  Ta  jj.Exá 
tk  <I>u¡ji'/,.á,  Lo  que  debe  ser  leído  después  de 
los  libros  de  física. 

Este  titulo  hizo  fortuna;  los  escolásticos  de 
ios  tiempos  posteriores  formaron  con  él,  gra- 
cias á  una  reunión  bárbara,  el  vocablo  metafí- 
sica. 

La  metafísica  vino  á  ser  una  ciencia  ente- 
ramente distinta  que. fué  considerada  como  el 
fin  mas  elevado  do  la  filosofía  y  el  corona- 
miento necesario  de  todos  nuestros  conoci- 
mientos. 

Pero  ¿cuál  es  exactamente  el  objeto  de  es- 
ta ciencia  ó  el  sentido  preciso  del  vocablo 
metafísica? 

Tal  es  la  primera  cuestión  que  se.  presenta 
y  que  no  podemos  resolver  sin  recurra-  á  la 
historia. 

La  metafísica  tal  como  Aristóteles  la  com- 
prende, ó  lo  que  él  llama  filosofía  primera, 
tiene  por  objeto  el  ser  en  cuanto  que  es  ser, 
esto  es  la  esencia  misma  de  las  cosas  consi- 
derada independientemente  de  las  propieda- 
des particulares  ó  de  los  determinados. que  es- 
tablecen una  diferencia  entre  un  objeto  y  olro, 
los  primeros  principios  de  la  naturaleza  y  del 
pensamiento  ó  a  las  causas  mas  elevadas  de 
la  existencia  y  del  conocimiento ;  porque  co- 
mo lo  advierte  el  profundo  filósofo  griego,  es- 
tas dos  cosas  no  pueden  separarse :  solo  por 
los  principios  mas  absolutos  del  conocimiento 
podremos  alcanzar  los  do  la  existencia. 

-Menester  es,  pues,  abrazarlos  unos  y  otros 
en  una  ciencia  única  la  mas  general,  la  mas 
interesante  que  concebir  pueda  nuestro  es- 
píritu. 

Por  otra  parle  si  toda  ciencia  tiene  por  ob- 
jeto el  conocimiento  de  las  causas  y  de  los 


principios  ¿por  qué  no  habría  por  encima  de 
las  ciencias  diversas  que  investigan  las  cau- 
sas y"  los  principios  dé  los  seres  particulares 
una  ciencia  general  que  investigue  las  causas 
y  los  principios  do  todos  los  seres? 

En  las  escuelas  de  la  antigua  edad  cu  vos 
principios  mismos  como  los  del  escepticismo 
no  eran  incompatibles  con  su  existencia,  y  en 
todas  las  de  la  edad  media  la  metafísica,  bien 
que  admitiendo  gran  diversidad  de  doctrinas, 
ha  conservado  siu  interrupción  el  mismo  ran- 
go y  el  mismo  carácter. 

La  filosofía  moderna  se  ha  mostrado  en  ge- 
neral menos  precisa  acerca  de  la  naturaleza  y 
hasta  de  la  realidad  de  sus  atribuciones. 

La  razón  de  esto  fácil  es  de  conocer:  la  fi- 
losofía moderna,  teniendo  que  fundar  ante  lo- 
do el  método  y  reivindicar  la  independencia 
de  la  razón  se  ha  preocupado  mucho  mas  del 
pensamiento  en  si  mismo  que  de  los  objetos  (pío 
estudia,  y  mucho  mas  de  los  principios  del  co- 
nocimiento que  do  los  de  la  existencia. 

No  hablaremos  de  Dacon  que  tomando  el 
vocablo  Metafísica  en  un  sentido  enteramente 
opuesto  á  la  acepción  consagrada  por  el  uso 
la  ha  aplicado  áuna  parto  do  la  física,  esto  es, 
á  aquella  que  tiene  por  objeto  las  propiedades 
esenciales  de  los  cuerpos  y  las  cansas  Unales 
de  los  fenómenos  déla  naturaleza  (1). 

Rotaremos  solamente  que  el  autor  de  h 
Instauratio  magna  no  ha  negado  por  eso  la 
ciencia  misma  a  la  que  desposeía  de  su  nom- 
bre, puesto  que  reconoce  una  leoiogia  natural 
únicamente  fundada  en  la  razón.  Para  Descar- 
tes, «toda  la  lilósofía  es  como  un  árbol  cuyas 
raices  son  la  metafísica.» 

Pero  la  ciencia  que  el  filósofo  francés  deno- 
mina de  esta  manera  abraza  no  tan  solo  lasci- 
cologia  y  hasta  una  parte  de  la  lógica,  sino 
también  el  conocimiento  délos  principios  y  do 
la  esencia  de  las  cosas. 

Vemos  en  efecto  que  sus  Meditacionesme- 
tafisicas  tratan  á  la  vez  de  lacerteza,  del  mé- 
todo, de  los  hechos  de  conciencia  y  dola  exis- 
tencia de  Dios,  de  la  naturaleza  del  alma,  de  la 
realidad  del  mundo  esterior. 

Malcbranchc  se  aproxima  mas  de  la  signi- 
ficación antigua  del  vocablo  cuando  define  la 
metafísica  diciendo  que  son  las  verdades  que 
pueden  servir  de  principios  á  las  ciencias  par- 
ticulares. 

Por  lo  domas  este  filósofo  tío  se  lia  limita- 
do á  la  simple  definición  de  la  ciencia;  ofré- 
cenos también  en  sus  obras  uuo  de  los  mas 
bellos  y  mas  vaslossistcmas  de  niel afisiua que 
sou  el  orgullo  de  la  filosofía  moderna. 

Igual  observación  se  aplica  a  Leibnitz,  quien 
como  metafisteo  se  coloca  enlrc Platón  y  Aris- 
tóteles, esforzándose  eu  dominar  á  ambos  para 
conciliarios  y  cuyo  método  lo  mismo  que  I"5 
doctrinas,  nos  recuerda  la  ciencia  de  la  anti- 
güedad. 

(t)  De  augmanliset  dignitate  scicntiarum,  lib.DI 
c  i. 
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Pero  hocke,  haciendo  derivartodos  nuestros 
conocimientos  de  ia  sensación  y  do  la  refle- 
xión, fia  arruinado  Ja  metafísica  por  la  base; 
porque  siendo  la  sensación  nn  fenómeno  va- 
riable y  personal  nada  puede  enseñarnos  de  lo 
lo  que  es  en  sí  ó  absolutamente,  del  ser  uni- 
versal y  necesario. 

Asi  "es  que  solo  ve  dos  especies  de'  propo- 
siciones del  dominio  de  la  metafísica:  las  unas, 
ciertas,  pero  absolutamente  frivolas,  esto  es, 
[[lie  forman  varias  tautologías,  las  otras  ins- 
tructivas pero  hipotéticas  (I). 

Condillac  siguiéndolas  huellas  deLockeno 
reconociendo  por  fuente  de  nuestras  ideas  sino 
la  sensación  enleramenle  sola  sin  la  reflexión, 
no  es  mas  favorable  á  la  metafísica  que  el  fi- 
lósofo inglés,  aunque  pretende  (contradicción 
inesplíeáblei)  suministrar  las  pruebas  de  la 
existencia  de  Dios  y  de  la  espiritualidad  del 
abna. 

Eslo  no  ha  impedido  que  se  mantenga  el 
vocablo  melafisica  en  su  escuela  y  en  el  len- 
guaje de  la.  íilosofia  francesa  del  siglo  XVJ1I, 
pero  con  una  signilicacion  muy  diferente  de 
la  que  lerda  en  olro  tiempo. 

ilalemherl  por  ejemplo,  enseña  que  el  pri- 
mero y  único  problema  ele  la  metafísica  es  el 
del  origen  de  las  ideas. 

«Casi  todas  las  otras  cuestiones  que  la  me- 
lafisica se  propone  son,  dice  [1),  insolubles  ó 
frivolas;  dichas  cuestiones  son  el  pasto  de  los 
cspíiilus  temerarios  ó  de  ánimos  descarriados, 
por  lo  que  no  debe  causar  admiración  el  que 
tantas  cuestiones  útiles  siempre  agitadas  y  ja- 
más resueltas,  hayan  contribuido  á  inspirar  el 
desprecio  que  por  esta  ciencia  vacia  y  conten- 
ciosa sienten  las  ¡ntehgencias  rectas. 

«Este  juicio  es  exactamente  el  mismo  de 
Locke  espresado  casi  con  las  mismas  palabras.» 

De  aqui  es  que  la  melafisica  obtiene  en  la 
Enciclopedia  algunas  lineas  de  desprecio.  Sin 
embargo,  bien  que  condenando 'esta  ciencia  ó 
lo  t[ue  viene  á  ser  lo  mismo,  reduciéndola  á  una 
parle  de  la  scieologia,  llalembert,  con  aquella 
claridad  de  Ingenio  y  aquella  precisión  de  len- 
guaje que  le  caracterizan,  indica  algunos  de 
sus  mas  difíciles  problemas. 

«¿Cómo,  dice,  se  lanza  nuestra  alma  fuera 
ile  si  misma  para  asegurarse  de  la  existencia 
nne  no  es  ella'?....  ¿Cómo  concluimos  nosotros 
Je  nuestras  sensaciones  la  existencia  de  los 
objetos  estertores?....  En  fin,  ¿cómo  llegamos 
nosotros  por  esas  mismas  sensaciones  á  for- 
marnos una  idea  de  los  cuerpos  y  de  la  esten- 
sion?» 

Evidentemente  no  son  eslas  cuestiones  que 
la  esperiencia  ó  el  análisis  de  las  sensaciones 
puede  resolver. 

Sin  devolver  á  la  metafísica  sus  antiguos 
derechos,  esto  es,  el  conocimiento  de  las  cosas 

Jl)  Locbc,  Essai  sur  l'enlendemeot  hnmain,  Hv. 
■  ' cap.  8. 

(2|  BalYmbcrl:  Eísai  sur  Ies  clímcnts  de  la  philo- 
soplne,  i.  IV  de  ser  Mélanges,  p.  45  et46. 
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tales  cuales  en  si  mismas  son,  ó  para  servirnos 
de  su  lenguaje,  el  conocimiento  de  la  verdad 
objetiva,  Kant  lo  asignó  una  esfera  mas  eleva- 
da y  mas  estensa:  definióla  el  inventario  siste- 
mático de  lodas  las  riquezas  intelectuales  que 
provienen  de  la  razón  pura,  esto  es,  de  las 
Ideas  y  de  los  principios  que  la  Inteligencia 
saca  de  su  propio  fondo  sin  el  concurso  de  la 
esperiencia. 

Con  motivo  de  esta  definición  Kant  recono- 
ce dos  partes  de  la  metafísica:  una  que  tiene 
por  objeto  el  determinar  exactamente  el  valor 
y  el  alcance  de  nuestros  conocimientos  ápriori 
ó  puramente  racionales: -esta  es  la  critica;  otra 
que  los  reúne  -en  un  solo  todo  y  los  coordina 
en  sistema:  esa  es  la  doclrina. 

Y  del  mismo  modo  en  la  crítica  distinguí-  - 
mos  la  critica  de  la  Tazón  teórica  y  la  crítica 
de  la  razón  práctica;  la  doctrina  se  divide  en 
metafísica  de  la  naturaleza  y  en  metafísica  de 
las  costumbres  según  que  consideramos  los 
principios  déla  razón  ensn  aplicación  al  mun- 
do esterior  ó  á  nuestras  propias  acciones. 

Pero  el  abismo  que  Kant  quería  interponer 
entre  el  ser  y  el  pensamiento,  entre  los  prin- 
cipios de  nuestros  conocimientos  y  los  de  la 
existencia,  duró  muy  poco  tiempo:  después  de 
él,  y  en  su  propia  patria,  la  metafísica  invadió 
á  toda  la  íilosofia,  y  por  consiguiente  el  con- 
junto de  los  conocimientos  humanos. 

El  pensamiento  fué  considerado  como  la 
esencia  misma  de  las  cosas,  manifestándose 
bajo  mil  formas  diversas  y  fatalmente  encade- 
nadas unas  con  otras  en  la  naturaleza  como  en 
!a  humanidad,  en  la  historia  como  en  la  con- 
ciencia. 

Resulta  de  esta  enumeración  rápida  de 
las  diferentes  ideas  que  se  han  tenido  de  la 
metafísica,  á  contar  desde  el  momento  en  que 
un  hombre  de  genio  ensayó  constituirla  regu- 
larmente, que  todos  los  filósofos,  ó  mas  bieD, 
ludas  las  escuelas  de  filosofía,  han  reconocido 
la  existencia  de  una  ciencia  mas  general  y 
mas  elevada  que  las  demás,  de  una  ciencia  de 
cuyos  principios  toman  todos  nuestros  cono- 
cimientos su  certeza  y  su  unidad. 

Pero  unos  buscando  los  principios  en  la  ra- 
zón ó  en  el  fondo  invariable  de  la  inteligen- 
cia humana,  los  han  estendido  á  todo  cuanto 
existe,  los  han  considerado  como  la  espresion 
exacta  de  la  naturaleza  de  las  cosas  y  como  el 
fondo  constitutivo  de  todos  los  seres  que  caen 
al  alcance  de  nuestro  espíritu:  estos  son  los 
mcíafisicos  propiamente  dichos. 

Otros  reconociendo  en  el  pensamiento  los 
mismos  elementos  in  variables,  las  mismas  ideas 
indestructibles  les  rehusan  toda  similitud  y  to- 
da comunidad  de  esencia  con  las  cosas,  eslo 
es,  todo  valor  objetivo,  y  les  representan  co- 
mo formas  inherentes  á  nuestra  constitución  ó 
como  formas  particulares  á  nuestra  inteligen- 
cia: estos  son  los  partidarios  del  semi-escep- 
ticismo  ó  de  la  filosofía  idealista  de  "Kant. 

En  fin,  otros  dan  por  principio  á  nuestra 
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inteligencia  un  simple  hecho,  el  ele  la  sensa- 
ción; y  no  viendo  un  camino  abierto  para  pa- 
sar de  este  hecho  á  un  conocimiento  mas  ele- 
vado, á  algT.ui  a  cosa  de  universal  y  de  absoluto 
que  existiría  ya  en  el  pensamiento  mismo,  ya 
fuera  del  pensamiento,  se  ven  en  la  necesidad 
forzosa, de  absorber  la  metafísica  en  la  scicolo- 
gia  y  la  misma  scicologia  en  la  cuestión  del 
origen  de  las  ideas,  ó  mas  bien  en  el  análisis 
délas  sensaciones. 

Este  modo  de  concebir  los  primeros  prin- 
cipios de  ia  ciencia,  pertenece  a  los  filósofos 
sensualislas,  á  la  escuela  de  Lóete  y  de  Con- 
dillac. 

ía  cuestión  de  la  definición  de  la  metafísi- 
ca, tal  cual  ia  historia  nos  la  presenta,  se  con- 
funde, pues,  enteramente  con  la  de  la  exis- 
tencia de  esta  ciencia. 

Ko  se  trata  saber  quien  la  ha  definido  bien 
ó  mal;  el  debate  está  colocado  mucho  mas  al- 
to: sostiénenlo  aquellos  que  la  niegau  y  aque- 
llos que  la  admiten,  estoes,  en(re  el  sensualis- 
mo y  el  idealismo  de  una  parte,  y  de  otra  la 
creencia  en  la  plena  autoridad  ú  en  la  objeti- 
vidad de  la  razón,  lo  que  llamaríamos  volun- 
tariamente el  realismo,  si  los  escesos  de  la 
escolástica  no  hubiesen  desacreditado  esc  vo- 
cablo.' 

.Reducido  á  estos  términos,  el  primer  pro- 
blema que  debia  presentarse  á  nuestra  atención, 
esto  es,  el  de  la  existencia  de  la  metafísica,  se 
halla  perfectamente  resulto:  porque  no  es  solo 
la  metafísica  la  empeñada  en  él,  sino  ia  totali- 
dad de  los  conocimientos  humanos  o  la  facilitad 
por.  Ia  que  nos  aseguramos  á  la  vez  de  nuestra 
propia  existencia  y  de  la  de  los  demás. 

Si  nuestra  razón  nonos  engaña;  si  su  exis- 
tencia misma  no  es  una  vana  ilusión;  si  lo 
que  tomamos  por  principios  universales  y  ne- 
cesarios, tales  como  las  ideas  de  tiempo,  de  es- 
pacio, de  infinito,  de  sustancia,  de  causa,  de 
Unidad,'  de  orden,  no  se  reduce  á  puras  formas 
del  pensamiento  ó  á  signos  generales  que  in- 
dican solamente  diferentes  clases  de  nuestras 
sensaciones,  entonces  hay  en  nosotros  un  cier- 
to conocimiento  de  la  naturaleza  real  de  las 
cosas,  las  condiciones  esenciales  de  nuestra 
inteligencia  representan  exactamente  las  de  la 
existencia,  y  la  metafísica  es  posible. 

En  el  caso  contrario, . sea  que  se  acepte  la 
doctrina  de  Kant  o  la  de  Locke,  si  se  quiere 
ser  consecuente,  menester  es  tener  valor  'de 
ir  basta  los  últimos  límites  del  escepticismo. 

El  escéptico  solo  está  dispensado  de  tener 
una  doctrina  sobre  lo  absoluto-  y  lo  universal, 
esto  es,  sobre  los  principios  comunes  á  todos 
Tos  seres,  porque  declara  no  saber  nada  acerca 
de  niugun  ser  particular;  ni  si  él  es,  ni  lo  que 
él  es.  > 

Pero  desde  que  habláis,  aun  cuando  sea 
condicionalmente,  ora  de  un  espíritu,  ora  de 
mi  cuerpo  ó. de  una  relación  determinada  en- 
tre dos  ideas,  tengo  derecho  para  preguntaros 
■cuál  es  su  principio  constitutivo,  cual  es  su 


razón  última;  y  como  es  imposible  responder 
á'semejante  pregunta  cuando  las  cosas  son 
consideradas  aisladamente,  os  veis  en  la  for- 
zosa necesidad  para  dar  satisfacción  á  las  le- 
gítimas exigencias  de  la  ciencia,  á  las  leyes 
irresistibles  do  la  lógica,  de  inquirir  el  princi-  ' 
pió  ó  la  razón  do  todo  cuanto  es. 

Asi  la  metafísica  no  es  menos  antigua  fine 
la  filosofía,  esto  es,  que  la  investigación  de  la 
verdad  por  la  ciencia  ó  la  fé  de  la  razón  en  si 
misma,  y  por  lo  tanto  durará  por  tanlo  tiempo 
cuanto  dure  esta. 

Sin  duda  pertenece  á  Aristóteles  la  gloria 
de  haber  netamente  definido  su  carácter;  pero 
remóntese  en  la  Grecia  basta  Tales  y  Pitágoras; 
eucuéntrasela  en  la  escuela  jónica  como  en  la 
escuela  itálica;  en  Leusipo  y  fJetuócrilo,  como 
entreoíos  filósofos  de  E!ea:  porque  investigar  la 
esencia  de  tas  cosas  y  los  principios  de  lodos 
los  seres  corresponde  á  la  metafísica.  . 

No  entra,  pues,  en  nuestro  intento  esponcr 
aqui  lodo  un  sistema  de  metafísica;  solo  que- 
remos manifestar  bajo  su  verdadera  luz  la 
ciencia  misma  que  lleva  aquel  nombro  y  pro- 
curar dar  de  ella  una  idea  completa  y  evada, 
evitando  igualmente  toda  prevención  injusta  y 
loda  confianza  exagerada.      •  " 

¿Qué  nos  falta,  pues,  por  hacer  después  de 
haber  esiublecido  que  esta  ciencia  existe,  que 
corresponde  á  una  necesidad  imperecedera  del 
espíritu  humano,  y  que  su  objeto  es  de  tal  ma- 
nera real,  que  no  podríamos  contestarlo  sin  ar- 
ruinar el  fundamento  de  todos  nuestros  cono- 
cimientos? 

Quédanos  por  indicar  los  ti  ifcrcnl  es  proble- 
mas que  la  metafísica  debe  proponerse  y  (pe 
determinan  á  la  vez  sus  limites  y  su  plan; 
quédanos  por  discutir  el  método  de  que  se  lia 
de  valer,  porque  por  no  haberse  fijado  acerca 
de  este  punto  se  la  ha  visto  á  menudo  despe- 
ñarse por  la  pendiente  de  las  hipótesis  y  de 
las  aventuras;  en  flrfj  tenemos  que  examinar 
cuales  son  los  resultados  que  ha  producido 
hasta  ahora  y  los  que  debemos  esperar  de  ella 
para  lo  porvenir. 

Procuraremos  llevar  á  cabo  sucesivamente 
con  la  mayor  brevedad  estas  diferentes  partos 
de  nuestra  empresa. 

;  ^^  í:..^,,,;/  :\¡&:fc... ■'■■S%a£íMm 

El  primer  problema  de  que  la  metafísica 
haya  de  ocuparse,  y  que  precisamente  se  pre- 
senta el  último  en  la  historia  es  aquel  que 
Kant  ha  sacado  á  plaza  en  la  Critica  dolara- 
son  pura;  es  el  paso  del  pensamiento  al  ser, 
ó.  de  la  idea  á  la  realidad;  es  el  derecho  qns 
tenemos  de  afirmar  que  las  cosas  que  concebi- 
mos necesariamente  existen  y  que  existen 
como  "las  concebimos. 

En  tanto  que  este  problema  no  ha  sido  re- 
suello, imposible  era  resolver  ninguno  otro  de 
una  manera  definitiva  y  verdaderamente  satis- 
factoria para  el  espíritu. 
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Pero  ¿es  posible  su  resolución? 

He  alil.  la  verdadera  cuestión, 

Hosotros  no  vacilamos  en  responder  afir- 
mativamente; porque  notémoslo  desde  luego, 
si  la  solución  no  es  dogmática,  evidentemente 
es  escéptica:  quien  n,o  esté  por  la  razón  está 
contra  la  razón, 

£1  término  medio  que  Kant  creyó  haber 
liaílado  en  el  idealismo  trascendental  es  una 
]jura  quimera,  un  estado  contradictorio  que  le 
obliga  á  bablar  á  la  vez  en  dos  sentidos 
opuestos. 

Ko  puede  la  razón  como  pretende  este  filó- 
sofo permanecer  subjetiva,  esto  es,  relativa  y 
contingente,  al  mismo  tiempo  que  lleva  el  do- 
Lie  carácter  de  la  universalidad  y  de  la  ne- 
cesidad. 

Lo  universal  y  lo  necesario  no  se  presen- 
to al  pensamiento  sino  á  condición  de  existir 
en  la  naturaleza  de  las  cosas. 

El  debate  se  baila,  pues,  entre  el  dogma- 
tismo y  el  escepíi cismo;  no  el  escepticismo 
idealista  é  irremediable  en  apariencia  que  solo 
invoca  la  razón  para  traicionarla  mejor,  sino  el 
escepticismo  franco,  consecuente  do  Hume, 
pe  niega  simplemente  la  razón,  dejando  solo 
en  pie  las  sensaciones  y  las  ideas  de  las  sen- 
saciones. 

Sentado  asi  el  problema  se  convierte  en 
una  cuestión  de  hecho:  la  razón  podrá  ser 
constatada  como  se  constata  la  sensibilidad, 
y  las  mismas  pinchas  que  atestiguaran  su  exis- 
tencia darán  testimonio  de  su  autoridad,  que- 
remos decir  de  su  valor  objetivo,  como  acaba- 
mos de  notarlo  y  como  pronto  se  convence- 
rá el  lector  por  las  consideraciones  que  pre- 
sentaremos acerca  del  método. 

Después  de  haber  establecido  de  una  mane- 
ra general  la  comunicación  de  la  razón  con  la 
naturaleza  de  los  seres,  ó  del  pensamiento 
con  la  realidad,  menester  es  que  consideremos 
esta  bajo  lodos  los  puntos  de  vista  esenciales 
que  ofrece  á  uoestra  inteligencia;  menester  es 
t|nc  examinemos  cada  una  de  las  ideas.quc  son, 
por  decirlo  asi,  la  sustancia  misma  de  nuestro 
pensamient  o  en  Lis  relaciones  que  entre  si  pre- 
sentan y  son  el  fondo  de  las  cosas. 

Asi  nos  preguntaremos  qué  es  le  unidad, 
la  sustancia,  la  causa,  el  tiempo,  el  espacio,  la 
duración,  la  estension,  la  identidad,  el  bien, 
lo  infinito,  lo  posible,  lo  necesario,  no  sola- 
mente en  el  espíritu  que  les  concibe  ó  en  el 
liedio  intelectual  que  los  revela,  sino  en  los 
mismos  objetos. 

Nos  veremos  conducidos  á  investigar  si 
son  seres,  ó  atributos,  ó  simples  relaciones; 
tendremos  que  pronnriciatmos,  por  ejemplo, 
con  motivo  del  tiempo  ó  del  espacio,  ó  á  favor 
de  Leibnilz  ó  de  Clarke,  ó  de  Kant;  con  motivo 
de  la  sustancia,  de  la  causa,  del  ser  propiamen- 
te diciio  ¿  favor  de  Platón  ó  de  Aristóteles,  á 
favor  de  Descartes  ó  de  Leibnitz,  a  favor  de 
MalebrancAé,  Spinoza,  ó  de  lo  que  se  lia  llama- 
do en  Alemania  la  filosofía  de  la  naturaleza. 
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Todos  estos  elementos,  ó  para  bablar  con 
mas  exactitud,  estos  aspectos  diversos  de  la 
existencia,  después  dehaber  sido  considerados 
separadamente  y  de  una  manera  analítica  de- 
berán acercarse  unos  á  otros  para  referirlos  á 
una  misma  síntesis. 

Todos  los  demás  problemas  de  la  metafísi- 
ca surgirán  naturalmente  de  la  solución  "que 
se  habrá  dado  á  este.  , 

Suponed  que  se  haya  llegado  á  éste  resul- 
tado, que  no  hay  mas  que  una  susiánciá  ralea 
desprovista  de  conciencia  y  de  libertad, '.me- 
nester será  esplicar  la  existencia  dé  los  seres 
inteligentes  y  Ubres  y  del  órden  moral  al  cual 
esfán  sometidos. 

Bien  sabido  es  que  en  esto  precisamente 
estriba  la  dificultad  ya  del  spinozismo  ya  del 
materialismo. 

Si  creemos  por  el  contrarío  con  algunos  filó- 
sofos mas  modernos,  que  el  pensamiento  solo, 
esto  es,  las  nociones  abstractas  ú  el  elemento 
puramente  lógico  del  espíritu,  constituye  por 
si  solo  la  esencia  de  las  cosas  y  el  principio  de 
todo  cuanto  es,  entonces,  por  el  contrario,  me- 
nester será  dar  cuenta  de  todo  cuanto  hay  de 
vida,  de  fuerza,  de  sensibilidad,  de  pasión  cie- 
ga y  de  movimiento  espontáneo  en  la  natu- 
raleza. 

En  fin,  en  todos  los  casos  .posibles,  tendre- 
mos obligación  de  buscar  las  relaciones  de  las 
existencias  particulares  y  'determinadas  con. 
las  condiciones  universales  de,,  la  existencia, 
del  hombre  con  la  naturaleza,  del  espíritu  con 
la  materia  y- de  ambos  á  dos  puncos  con  lo 
infinito.  V  ** 

Independientemente  de  estas  especulacio- 
nes generales,  hay  todavía  lo  que  se  llama  co- 
munmente la  metafísica  de  cada  ciencia  y  que 
no  es  otra  cosa  sino  una  aplicación  de  las 
ideas  metafísicas  á  los  diferentes  ramos  délos 
conocimientos  humanos. 

Asi  dejando  á  un  lado  todos  los  fenómenos 
particulares  que  se  constatan  por  los  sentidos 
y  las  leyes  que  se  determinan  por  el  cálculo 
sé'querrá'  saber  en  física,  que  es  la  gravita- 
ción, la  electricidad,  el  fluido  magnético;  en 
historia  natural,  que  es  la  organización  ó  esas 
formas  animadas  que  se  conservan  inalterables 
en  los  géneros  y  las  especies;  en  fisiología, 
que  es  la  vida  y  la  muerte,  cual  es  el  principio 
que  circula  en  la  economía  animal,  que  pre- 
side á  todas  las  funciones -y  une  bajo  su  im- 
perio los  elementos  mas  heterógéneos. 

Nadie  osaría  negar  la  importancia  de  tales 
cuestiones  y  el  inmenso  iritei'és  qué  consigo 
llevan;  pero  al  ver  las  hipótesis  contradicto- 
rias, á  menudo  estravagantes,  con  las  eme  se 
Intratado  de  dar  cimrolidarespuesta,  pregúntase 
uno  si  están  al  alcance  de  nuestra  débil  inte- 
ligencia, y  si  hay  una  via  cualquiera  que  nos 
encamine  bacía  ellas,  esto  es,  un  método  que 
les  sea  aplicable. 
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Casi  todos  los  errores,  ó  mas  bien  las  aber- 
raciones que  se  reprochan  á  la  metafísica,  tie- 
nen su  origen  en  las  falsas  ideas  que  se  han 
formado  acerca  del  método  de  esta  ciencia. 

Unos  han  querido  aplicarla  esclusívamente 
el  procedimiento  de  los  geómetras,  esto  es, 
han  intentado  descubrir  los  principios  mismos 
de  la  existencia,  la  realidad  soberana,  emplean- 
do medios  que  solo  dan  abstracciones,  tules 
como  relaciones  y  cantidades:  este  método  es 
el  de  Spinoza. 

0tros,4)oniéndose  en  cierto  modo  en  lugar 
de  lo  inflnito  6  identificándose  con  él  desde 
el  primer  paso,  han  querido  esplicarnos  con  el 
desarrollo  sucesivo  de  sus  ideas,  el  desarrollo 
mismo  de  los  seres  y  la  generación  eterna, 
jamás  interrumpida  de  Dios,  del  hombre  y  del 
universo. 

Tal  es  la  marcha  que  han  seguido  ciertos 
filósofos  de  Alemania,  quienes  por  una  serie 
indefinida  de  distinciones  y  de  combinaciones 
arbitrarias,  presentadas  bajo  forma  de  tésis,  de 
síntesis  y  de  antitesis,  han  creído  haber  corri- 
do el  Yelo  de  todos  los  misterios  de  la  creación, 
de  todos  los  secretos  del  universo:  ácsto  se  le 
llama -proceso  dialéctico. 

En  fin,  algunos  se  han  esforzado  en  elevar- 
se por  encima  de  la  ra;:on  misma  para  alcan- 
zar la  suprema  verdad,  la  contemplación  de  lo 
inlinito,  salvando  todas- las  condiciones  que  la 
ciencia  impone,  impelidos  por  las  fuerzas  solas 
del  entusiasmo  y  del  amor. 

Esta  tentativa  es- el_ fondo  común  del  mis- 
ticismo, el  rasgo  distintivo  de  todos  los  sis- 
temas, cuyo  padre  es,  desde  la  escuela  de  Ale- 
jandría hasta  Jacobo  Boebm,  Fenelon  y  Saint- 
Martin. 

¿Qué  mucho,  pues,  que  con  tales  procedi- 
mientos: la  inspiración  ciega,  una  dialéctica 
quimérica,  que  solo  tiene  el  nombre  de  co- 
mún con  la  de  Platón,  y  definiciones,  axio- 
mas arbitrarios  falsamente  imitados  de  la  geo- 
metría; qué  mucho,  pues,  que  se  haya  llega- 
do á  desacreditar  las  investigaciones  hacia  las 
cuales  el  espíritu  humano,  a  pesar  'de  tan 
deplorables  percances,  se  sentirá  siempre  ar- 
rastrado? 

El  primero  de  todos  los  problemas  que  se 
proponen  al  metafisico  es,  como  se  ha  visto 
mas  arriba,  una  cuestión  de  hecho:  trátase  de 
saber  desde  luego,  si  hay  en  nosotros  no  so- 
lamente ideas,  "sino  creencias  universales  y 
necesarias;  en  seguida,  sino,  es  el  quitar  á  es- 
tas creencias  o  á  estas  ideas  el  doble  carácter 
que  las  distingue,  esto  es,  la  universalidad  y  la 
necesidad,  considerándolas  como  formas  inhe- 
rentes á  nuestra  constitución,  como  leyes  re- 
lativas y  contingentes. 

Ahora  bien;  el  único  medio  que  hay  para 
resolver  una  cuestión  de  hecho,  es  el  mé- 
todo de  observación,  es  la  análisis  y  la  espe- 
riencia. 


La  esperiencia  se  estiende  también  á  nues- 
tras ideas  como  á  nuestras  sensaciones,  y  si 
por  sí  mismas  no  las  produce,  puede  al'  me- 
nos enseñarnos  si  existen  ó  no  cu  nosotros 
si  poseen  ó  no  ciertos  caracteres  de  que  es 
imposible  privarlas  sin  deslruirlas. 

Empeñado  una  vez  en  esta  via,  hállase  uno 
en  el  centro  de  la  realidad,  de  la  existencia,  de 
la  vida,  en  donde  como  en  un  fuerte  inaccesi- 
ble puede  uno  desafiar  todos  los  sofismas  y  to- 
dos los  sistemas. 

En  efecto,  en  el  punto  de  vista  de  la  ob- 
servación, las  ideas  universales  sobro  las  que 
se  funda  la  metafísica,  cesan  de  esiéttppor  si 
mismas  y  de  contener  en  si,  en  el  estado  de 
abstracción  cuque  nos  son  presentadas,  la  ra- 
zón última  y  la  esencia  de  las  cosas:  no  pue- 
den ser  separadas  de  una  inteligencia  que  las 
concibe,  y  que  por  consiguiente,  se  conoíeiá 
si  misma,  que  tiene  por  carácter  distintivo  la 
conciencia,  esto  es,  la  personalidad,  y  se  en- 
cuentra en  esta  calidad  necesariamente  unida 
á  una  existencia  completa,  determinada,  aca- 
bada, bien  diferente  de  la  cosa  en  si  de  líaul, 
de  la  sustancia  ciega  de  Spinoza,  y  de  las 
evoluciones  indefinidas  de  la  dialéctica  he- 
gcliana. 

Aun  hay  mas:  las  ideas  metafísicas  ó  las 
ideas  de  la  razón,  al  mismo  liempo  que  yo 
las  concibo  como  universales  y  necesarias, 
muéstrense  en  mi  que  no  soy  ni  lo  uno  ni  lo 
otro,  reveíanse  á  una  inteligencia  particular, 
imperfecta,  limitada,  que  sabe  claramente  que 
se  pertenece  á  si  misma,  y  que  poseo  una  exis- 
tencia propia. 

Estoy,  pues,  obligado  á  adnitlh-  i  mi  mis- 
mo tiempo  dos  conciencias;  esto  es,  dos  exis- 
tencias verdaderamente  distintas,  dos  inteli- 
gencias y  no  dos  modos  solamente  ó  dos  mo- 
mentos diferentes  del  pensamiento'  la  una 
eterna  é  infinita,  asiento  de  las  ideas  universa- 
les y  necesarias;  la  oirá,  finita  en  duración  co- 
mo en  potencia,  y  que  no  es,  por  decirlo  asi, 
sino  un  reflejo  ú  una  imitación  debilitada  de  la 
primera. 

Fácilmente  se  notará  que  ni  en  una  ni  en 
otra  las  ideas  no  se  presentan  bajo  la  forma 
de  una  serie  ú  de  una  cadena  de  deducciones 
sucesivas,  sino  como  un  todo  indivisible  y  si- 
multáneo; porque  cada  una  de  ellas  supone 
necesariamente  todas  las  demás,  y  parece  que 
se  desvanece  desdo  el  punto  que  uno  trata 
aislarla, 

¿Cómo,  pues,  concebir  la  causa  sin  la  sus- 
tancia ó  la  sustanciasin  la  causa,  y  ambas  á dos 
sin  la  identidad,  por  cousiguienle  sin  la  uni- 
dad, sin  la  duración,  la  duración  sin  el  tiempo, 
sin  lo  infinito,  lo  inflnito  sin  la  inmensidad  ó 
el  espacio,  etc? 

En  esta  simultaneidad  de  las  ideas  consis- 
te la  unidad  de  la  inteligencia,  y  que  dala  ra- 
zón, en  cualquiera  naturaleza  que  se  manifieste 
un  carácter  viviente  y  personal. 

El  método  de  observación,  aplicado  á la 
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metafísica;  nos  ofrece,  pues,  este  primer  resul- 
tado, el  de  sustituir  la  conciencia,  esto  es,  la 
fiérsórialidad  intelectual  en  lugar  de  las  ideas 
abstractas ,  y  el  de  establecer  una  distinción 
entre  la  persona  humana  y  la  persona  divina, 
á  la  vez  pe  nos  muestra  la  una  como  partici- 
pando de  la  esencia  de  la  otra. 

Pero  f|ué  ¿no  somos  nosotros  como  lo  eveia 
buscarles,  sino  mi  ser  pensante,  una  pura  in- 
teligencia, y  fuera  de  nosotros  ó  por  encima 
de  nosotros,  no  percibimos  nada  mas  que  uña 
inteligencia  infinita? 

¿Ésta  unidad  pensante  que  yo  llamo  con  el 
nombre  de  conciencia,  puede  separarse  de 
aquella  unidad  activa  que  yo  nombro  mi«o- 
ImtaiP. 

Seguramente  que  no;  ambas  me  pertene- 
cen; ambas  reúnen,  ó  mas  bien  se  confunden 
en  una  misma  existencia,  y  este  ser  complexo, 
pero  indivisible,  constituye  lo  que  se  llama  yo. 

Efectivamente,  yo  no  podia  querer  ii  obrar 
sin  pensar  al  mismo  tiempo,  puesto  que  cada 
determinación  de  mi  voluntad  es  un  Lecho 
áe'eoncién'cla,  y  yo  no  podría  pensar  sin  Obrar; 
esto  es,  sin  dirigir  mi  inlelígcneia,  sin  incli- 
narla a  tal  ó  cual  objeto,  sin  hacerla  seguir  tal 
ó  cual  ruta,  sin  pronunciar  ó  suspender  mi 
juicio. 

Ahora  bien;  lo  que  acabamos  de  observar 
con  molivo  de  la  inteligencia  misma  ó  de  la 
conciencia  tomada  en  su  unidad,  se  aplica  tam- 
bién á  los  objetos  mas  elevados  de  la  inteli- 
gencia, á  algunas  ideas  de  la  razón:  queremos 
decir  que  en  el  mismo  tiempo  en  que  las  con- 
cebimos como  las  condiciones  supremas  y  los 
elementos  universales  del  pensamiento  mués- 
transe  en  nosotros ,  á  la  luz  de  la  esperiencia, 
como  un  principio  activo  y  viviente,  como  un 
ser,  no  general  y  abstracto  ,  sino  particular, 
real  y  perfectamente  determinado. 

V  bien  ¿qué. es  para  mi  una  unidad ,  una 
causa,  una  sustancia? 

Es  algo  que  so  parece!,  ya  en  menores,  ya 
en  mayores  proporciones ,  á  lo  que  soy  yo 
mismo,  á  estofando  indivisible,  activo,  perma- 
nente, idéntico,  que  yo  me  percibo  ser,  que 
yo  esperimento  en  mi,  y  que  yo  conozco  sin 
interrupción  ni  intermediario. 

Quitad  ésta  percepción  inmedialadela  per- 
sona humana,  y  cada  una  de  las  ideas  de  que 
hablamos  no  representará  mus  que  el  signo  al- 
gebraico de  una  incógnita. 

Adquirida  la  certeza  por  el  mas  irrecusable 
testimonio,  el  déla  conciencia,  que  los  nom- 
bres ''<•  cansa,  dé'  sustancia,  de  unidad,  no  se 
aplican  solamente  á  formas  abstractas  del  pen 
Sarniento,  sino  á  un  ser  deliuido,  á  una  sus 
tancia  en  acción ,  como  decia  Aristóteles  ,  yo' 
no  puedo  ya  admitir  fuera  de  mí  y  por  encima 
de  mi,  parucsplicur  los  diversos  fenómenos  de 
mi  exislencia  y  mi  existencia  misma,  sino  se- 
res tan  netamente  caracterizados  como  yo  lo 
soy,  pero  de  una  naturaleza  superior  ó  inferior 
á  la  mia". 


Lo  infinito  mismo  á  la  vez  que  penetra  los 
demás  seres, y  los  baceparticipar  diversamente 
de  su  vida,  de  su  inteligencia,  de  su  potencia, 
debe  tener  necesariamente  su  existencia  y  su 
conciencia  propias. 

Pero  ¿cómo  es  posible  que  las  formas  uní- 
versales  del  pensamiento  ,  que  Tos  caracteres 
por  los  cuales  lo  infinito  se  revela  á  la  con- 
ciencia, se  apliquen  á  seres  particulares  y  fi- 
nitos? 

Yo  sé  que  eso  es  asi,  porque  la  esperien- 
cia me  lo  enseña,  no  puedo  decir  como  eso  es 
posible;  la  solución  de  este  problema  seria  la 
esplicacion  del  misterio  de  la  creación  ó  la 
Ciencia  infinita. 

.  Y  be  aquí  cabalmente  porque  osando  llevar 
basta  allá  su  ambición,  la  metafísica  ba  sufrido 
esos  deplorables  percances  que  la  han  desacre- 
ditado .por  mucho  tiempo ,  y  que  en  vez  de 
permanecer  á  la  cabeza  de  las  ciencias  ba  tor- 
nado de  nuevo  á  las  teogonias  y  cosmogonías 
que  caracterizan  la  infancia  del  espíritu  humano . 

Esta  última  observación  naturalmente  nos 
conduce  a  examinar,  esto  es,  á  poner  por  or- 
den y  apreciar  de  la  manera  mas  general,  los 
resuitados  de  la  ciencia  de  que  nos  ocupamos. 

III. 

lian  existido  y  acaso  existirán  siempre  dos 
especies  de  metafísica:  una  personal,  aventura- 
da, hipotética,  en  la  que  solo  serrata  darprue- 
bas  dé  ingenio,  en  la  que  todo  se  sacrifica  á  lá 
novedad  ai  atrevimiento,  á  la  quimérica  am- 
bición de  no  dejar  puesto  alguno  á  la  iguo- 
norancia  ni  á  la-duda,  de  no  dejarningim pro- 
blema sin  solución,  y  do  esténder  el  dominio 
de  la  ciencia  tanto  como  el  de  la  verdad;  otra 
es  la  espresion  mas  ó  menos  neta,  mas  ó  me- 
nos sabia,  pero  con  corta  diferencia  ^  completa 
de  la  razón  humana:  y  como  la  razón  se  halla 
estrechamente  unida  con  el  sentimiento,  está 
metafísica  responde  también  (y  este  esunO  dé 
sus  caracteres  mas  distintivos)  á  las  mas  no- 
bles necesidades  del  corazón,  ofrece  á  la  ado- 
ración y  al  amor  del  género  humano,  un  ser 
real,  en  quien  la  infinitud  se  traduce  en  fuer- 
za, en  vida,  en  inteligencia,  en  sabiduría,  y 
qnc  según  las  palabras  de  Platón  ,  en  el  Ti- 
meó!  lia  producido  el  mundo  ,  no  para  obede- 
cer á  una  ciega  necesidad,  sino  porque  es  bue- 
no; en  fin,  esta  segunda  metafísica  forma  co- 
mo un  símbolo  espiritual,  como  una  tradición 
interior  y  siempre  viviente,  en  cuyo  seno  se 
encuentran  en  cualquier  lugar  y  bajo  cual- 
quier influencia  que  la  Providencia  les  haya 
hecho  nacer,  los  genios  mas  nobles  de  la  hu- 
manidad. 

No  hay  que  escoger  ya  hoy  dia  entre  am- 
bas metafísicas,  porque  con  varia  diferencia 
han  suministrado  su  carrera  una  á  otra. 

Podráse  sin  pena  hacer  brillar  todavía  con 
luz  mas  viva  esta  doctrina  universal  de  que 
acabamos  de  hablar;  pódráse  darla  mas  unidad 
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y  mas  rigor  en  la  forma;  empero  no  se  alcan- 
zará a  ensanchar  su  base,  y  aun  menos  á  cam- 
biarla. 

En  cuanto  á  los  sistemas  hipotéticos ,  en 
cuanto  á  las  teorías  ambiciosas  con  t[ue  han 
hecho  abrigar  ilusiones  por  tanto  tiempo,  muy 
poco  tienen  ya  que  esperar:  porque  por  don- 
de quiera  que  Ja  razón  y  la  verdadera  ciencia 
estén  limitadas,  la  hipótesis  y  la  imaginación 
lo  están  mucho  mas,  y  en  el  momento  en  que 
llevan  sus -mas  altivas  pretensiones  á  la  ori- 
ginalidad, sucédcles  casi  siempre  que  no  han 
hecho  mas  que  rejuvenecer  ó  cstender  algún 
error  antiguo. 

Por  lo  demás,  ¿qué  son  hoy  dia  esos  siste- 
mas, y  qué  valor  tienen  en  e!  estado  actual  de 
los  .ánimos?  ¿qué  nuevas  tentativas  les  queda 
por  hacer?  ¿qué  nuevas  esperanzas  por  conce- 
bir $pa,  lo  futuro? 

Solo,  hay.  verdaderamente  cuatro  sistemas 
metafisicos  en  el  sentido  rigoroso  de  la  pala- 
bra* y  cuando  se  ha  dejado  á  un  lado  esa  me- 
tafísica universal,  en  la  que  sin  trabajo  se  re- 
conoce bajo  una  forma  mas  y  mas  reflejada  la 
razón  misma  del  genero  humano. 

El  uno  es  el  dualismo,  que  pone  con  corta 
diferencia  sobre  la  misma  linea  el  espíritu  y 
la  materia,  á  los  que  considera  como  princi- 
pios eternos  necesarios,  influiros,  haciéndolos 
concurrir  de  consuno  á  la  formación  del  uni- 
verso. 

El  otro  es  el  materialismo  en  el  cual  no  se 
reconoce  otra  existencia  que  la  de  la  materia 
y  de  los  cuerpos,  en  el  cual  todo  se  esplica 
por  el  desarrollo  espontáneo  de  una  naturaleza 
ciega  esparcida  igualmente  en  todas  las  partes 
del  mundo ,  ó  por  el  movimiento  fortuito  de 
los  átomos  y  de  las  leyes  de  la  mecánica, 

El  tercero,  colocándose  precisamente  en  el 
punto  déosla  opuesto,  solo  ve  por  todas  par- 
tes CKptrituf'é  inteligencia,  y  no  quiere  admitir 
riada  mas  que  un  mímelo  espiritual,  invisible  y 
superior  áía  inteligencia  misma.  Este  sistema, 
segím  los  limites  en  que.  se  encierra,  según 
que  no  estralimita  la  esfera  dé  la  rázon,  ó  sc- 
gim  que  aspira  á  sobreponerse  á.  ella,  toma  el 
nombre  de  idealismo  ó  de  misticismo. 

En  )in,  el  último  y  el  mayor  de  todos  es  el 
panteísmo-,  según  el  cual  el  espíritu  y  la  ma- 
teria, el  pensamiento  y  la  materia,  los  fenó- 
menos del  alma  y  los  del  cuerpo  igualmente 
se  redoren,  ya  como  atribuios,  ya  como  mo- 
dos diferentes,  á  un  solo  y  mismo  ser  á'  la  vez 
uno  y  múltiple,  íinilo  é  infinitos-humanidad, 
naturaleza  y  Dios. 

No  podemos  tomar  en  cuenta  el  dualismo 
por  haber  desaparecido  hace  siglos  de  la  es- 
cena del  mundo,  sin  haber  tenido  jamás  la  du- 
ración ni  1*  importancia  (|ne  se  le  atribuyo. 

ha  materia  primaria  de  los  antiguos,  al  me- 
nOs  la  de  l'laton  y  Aristóteles,  no  representa 
en  manera  alguna  un  ser  real,  un  principio 
positivo*  que  divido  con  Kios  el  privilegio  de 
la  eternidad;  no  es  mas  que  el  limite  inevitable 


de  las  cosas  y  el  conjunto  de  las  condiciones 
que  determinan  su  posibilidad ;  porque  hioj 
mismo  no  puede  dar  la  existencia  á  lo  rpie  es 
imposible  en  si. 

El  materialismo  no  inspira  ya  sino  despre- 
cio y  disgusto;  por  su  propia  voluntad  ha  aban- 
donado el  terreno  de  la  metafísica  para  encer- 
rarse en  los  anfiteatros  de  la  medicina,  y  aun 
aquellos  mismos  que  le  conservan  en  la  teoria 
del  hambre,  no  se  atreven  á  conservarlo  ya 
como  una  esplicacion  suficiente  del  universo. 

Uno  de  los  últimos  apóstoles  del  materia- 
lismo en  Francia  ,  y  sin.  contradicción  el  mas 
ilustro,  Uroussais,  en  su  curso  de  frenología 
ha  escrito  estas  palabras:  «El  ateísmo  no  puede 
tener  cabida  en  una  cabeza  bien  hecha  y  (píe  lia 
meditado  seriamente  accrcade  la  naturaleza.» 

¿El  idealismo  respondcria'por  ventura  á  las 
necesidades  de  nuestra  época,  y  estaría  llama- 
do á  recogerla  herencia  de  los  domas  sistemas? 

En  el  idealismo  es  menester  no  considerar 
tanto  el  resultado  ó  la  doctrina,  por  ejemplo, 
la  de  Platón  ó  de  Descartes ,  la  de  Malebranek 
ó  de  Berkeley,  como  el  principio  mismo  en  que 
se  apoya,  y  que  constituye  empleando  su  len- 
guaje, su  verdadera  esencia. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  este  principio? 
.  Este  principio  es  que  no  hay  necesidad  do 
tomar  en  cuenta  hechos,  sino  solamente  ideas 
que  nos  representan  la  verdadera  naturaleza  y 
el  fondo  invariable  de  las  cosas;  que  los  prime- 
ros no  nos  ofrecen  nada  mas  que  una  imita- 
ción poco  fuerte,  que  una  reproducción  incom- 
pleta de  los  Ultimos;  por  consignienle,  cpio 
la  razón  nada  tiene  que' aprender  de  la  espe- 
riencia. 

Si  esto  es  asi,  menester  es,  como  lo  heñios 
demostrado  mas  arriba  conmotivo  del  método, 
renunciar  nuestra  personalidad,  que  nos  es  da- 
da como- un  hecho;  renunciar  la  libertad  qac 
es  su  carácter  mas  esencial,  y  por  consiguien- 
te á  toda  distinción  entre  los  seres;  porque  el 
sentimiento  de  nuestra  existencia  como  indivi- 
duo, el  hecho  de  nuestra  libertad  y  do  nuestra 
conciencia,  tal-  es  el  solo  fundamento  real  de 
esta  distinción. 

El  idealismo  está  pues  colocado  en  la  al- 
ternativa ó  de  confundirse  con  el  panteísmo, 
como  á  menudo  le  lia  acontecido  ,  ó  de  des- 
mentirse á  si  mismo  saliendo  de  la  esfera  de 
lo  universal,  de  lo  ideal,  de  lo  inteligible  puro, 
esto  es,  de  las  abstracciones. 

¿Qué  es  lo  que  los  mas  grandes  intérpretes 
del  idealismo,  l'laton,  Descartes,  Malebrandie, 
que  es' lo  (pie  han  hecho  de  la  materia  y  de 
ios  cuerpos? 

Una  idea  abstracta,  tal  como  el  espacio  va- 
ció, la  estension,  e¡  no  ser. 

ipüé  han  hecho  del  alma  humana? 

Otra  abstracción ,  á  saber,  el  pensamiento. 

En  vano  dan  al  pensamiento  la  conciencia, 
esta  no  es  menos  una  simple  facultad  suya 
incapaz  do  bastarse  á  sí  misma  y  de  fdTipar 
una  existencia  aparle. 
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Asi  el  platonismo  lia  dado  á  luz  el  neopla- 
tonismo, y  la  filosofía  de  Desearles  no  puede 
compieiamcnte  lavarse  la  manclia  de  haber 
Inicio  consigo  las  semillas  de  la  doctrina  de 
Spinoza. 

En  cuanto  al  idealismo  de  Kant  es  cosa 
mira  evidente  rpie  es  61  golea  lia,  producido  la 
filosofía  de  la  naturaleza  y  la  teoría  de  la  iden- 
tidad absoluta. 

El  misticismo  añade  á  las  dificultades  del 
idealismo  diücullades  de  otra  especie:  admite 
el  'principio  idealista  de  que  no  liay  nada  de 
verdadero,  quenada  csísíe  verdaderamente 
manque  lo  universal,  lo  absoluto,  lo  divino. 
'  Aparta  sus  miradas  con  desprecio  de  lo 
qué  hay  de  particular,  de  individual  en  la  na- 
turaleza y  en  el  hombro,  que  añadiendo  la  ac- 
ción al  pensamiento,  procura  suprimirlo  en  la 
práctica  de  la  vida  por  medio  rio  una  entera 
abnegación  (le  nosotros  mismos ,  por  una 
muerte  anticipada  á  todos  los  deberes,  á  todas 
las  afecciones,  á  todos  los  intereses  de  este 
mundo. 

Y  en  vez  de  contentarse  con  la  luz  do  la 
razan,  invoca  facultades  mas  elevadas  sin  re- 
currir al  intermediario  de  ninguna  autoridad 
Estertor;  esfuérzase  en  asir  el  objeto  esclusivo 
de  su  fé  y  en  confundirse  con  él  en  una  altura 
que  la  inteligencia  no  puedo  alcanzar,  en  las 
regiones  del  éxtasis  y  del  amor. 

Es  evidente  que  en  esta  doctrina  todo  está 
sacrificado  no  solamente  á  abstracciones  á 
ideas  que  al  monos  nuestra  razón  puede  con- 
cebir y  trae  necesariamente  concibe,  sino  tam- 
bién á  la  quimera  mas  vana  y  mas  repugnante, 
esto  es,  ;í  lo  desconocido. 

Cabalmente  al  fondo  de  este  abismo  en  que 
es  imposible  discernir  el  bien  del  mal  y  la 
existencia  de  la  nada,  el  misticismo,  nos  con- 
vida á  precipitarnos;  aqui  nos  muestra  nucslro 
principió  y  nuestro  fin,  el  principio  y  el  fin  de 
lodos  los  seres. 

No  nosotros  sino  la  historia  saca  estas  con- 
secuencias. , 

Por  donde  quiera  que  el  misticismo  se  ha 
presentado  ha  desconocido  la  libertad,  la  ra- 
zón, la  naturaleza;  ha  postrado  el  hombre  has- 
la  inspirarle  la  mas  culpable  indiferencia  acer- 
ca de  sus  acciones  y  do  su  destino;  ha  confun- 
dido todas  las  ideas  y  todas  las  existencias,  no 
diremos  en  el  seno  de  Dios  pero  si  en  la  noche 
déla  nada  que  adora  en  su  lugar. 

Añadamos  que  el  misticismo  no  es  menos 
contrario  á  la  religión  que  á  ia  filosofía  al 
principio  de  la  autoridad  que  al  del  libre  exa- 
men; su  constante  preocupación  lia  sido  con- 
ciliarios juntos,  y  en  el  hecho  solo  ha  conse- 
guido negarlos  uno  y  otro. 

£1  pautoismo  solo  tal  cual  ha  sido  concebi- 
do y  desarrollado  en  Alemania  por  dos  hom- 
ares de  raro  ingenio  lia  podido  seducir  por  al- 
fa tiempo  á  inteligencias  rectas. 

¿De  qué  nuevos  desarrollos  es  susceptible 
el  panteísmo? 


Desde  los  mas  humildes  fenómenos  de  la 
materia  baslaet  Ser  inSinito  este  sistemaba  te- 
nido la  ambición  de  abrazarlo  lodo  en  su  seno, 
de  esplicarlo  y  comprenderlo;  empresa  que 
ha  llevado  á  feliz  término  en  los  limites  que 
su  naturaleza  y  la  de  la  razón  lo  permitían. 

El  panteísmo  ha  subordinado  en  su  punto 
de  vista  y  como  asimilado  á  su  sustancia  no  so- 
lamente la  filosofía  en  tocias  sus  partes  y  con 
todos  ios  sistemas  que  lia  dado  á-luz,  sino  tam- 
bién todas  las  demás  ciencias,  sin  esoeptuar 
ninguna,  y  en  las  ciencias  ha  añadido  la  his- 
toria del  arte  y  de  la  religión. 

En  fin,  nada  falta  á  esta  vasta  y  brillante 
síntesis,  á  no  ser  dos  cosas  absolutamente  in- 
compatibles con  el  principio  filosófico  de  este 
sistema,  y  que  la  humanidad  no  puede  sacrifi- 
car voluntariamente:  la  conciencia,  esto  es,  la 
Providencia  divina  y  la  libertad  humana. 

Asi  apenas  en  pie  esta  nueva  torre  de  Ea- 
bel,  que  debia  colmar  el  intervalo  del  cielo  á 
la  tierra,  se  ha  desmoronado  con  su  propio  pe- 
so, uno  de  los  arquitectos  no  ha  querido  re- 
conocerla ya  y  se  ha  puesto  á  construir  sobre 
otros  fundamentos  un  edificio  enteramente  Hue- 
vólos obreros  que  han  pueslo  mauo  á  la  obra 
y  los  diversos  huéspedes,  teólogos,  filósofos, 
naturalistas,  historiadores,  bomhres  de  Estado, 
jurisconsultos,  quehabiapor  un  inslanie  reu- 
nido en  su  magnifico  recinto,  se  han  dispersa- 
do en  todas  direcciones  ó  se  han  quedado  para 
hacerse  la  guerra  unos  á  otros. 

En  una  palahra,  la  anarquía  y  la  discordia 
reinan  hoy  en  la  escuela  de  Scheiling  y  de 
Hcgcl:  primeramente  se  dividieron  los  maes- 
tros, después  los  discípulos. 

Unos  han  conservado  el  principio  idealista 
y  el  elevado  carácter  de  este  atrevido  sistema; 
otros  han  dirigido  sus  miradas  hácia  el  misti- 
cismo; algunos  se  han  hundido  en  el  mas  ab- 
yecto materialismo. 

La  conclusión  que  surge  de  estos  hechos  y 
con  la  cual  queremos  terminar  este  articulo  os 
que  la  buena  y  la  mala  metafísica  han  pro- 
nunciado igualmente  con  corta  diferencia  su 
última  palahra;  es  que  la  carrera  de  la  metafí- 
sica en  vez  de  estenderse  debe  mas  bien  acor- 
tarse con  el  tiempo. 

Imposible  es  en  efecto,  que  en  una  ciencia 
cuyos  principios  y  cuyos  limites  son  tan  ab- 
solutos no  se  acabe'  por  llegar  á  término:  en 
el  sentido  propio  de  la  palabra  no  está  aqui  el 
campo  de  los  descubrimientos. 

No  está  en  nuestro  poder  añadir  nada  ya 
por  el  número  ya  por  el  alcance  y  el  valor  á 
los  elementos  necesarios  do  la  razón;  tráta- 
se sblamente  de  no  suprimir  nada,  esto  es,  de 
abrazarlos  tocios  y  todo  enteros  en  una  doctri- 
na igualmente  distante  de  toda  falsa  modestia 
y  de  toda  quimérica  ambición,  en  la  que  la 
conciencia,  la  razón  del  género  humano  pueda 
realmente  reconocerse. 

Para  eso  menester  es  practicar  en  todo  su 
rigor  el  método  que  hemos  indicado,  método 


68Í  METAFISICA- 

de  observación,  y  de  esperiencia,  analítico  y 
sintético  á  la  vez,  queoio  sopara  la  razón  do 
la  conciencia  ni  la  conciencia  de  la  libertad, 
ni  la  libertad  del  medio  en  que  so  ejerce,  y 
de  otras  fuerzas,  cuya  existencia  supone. 

No  olvidemos  que  si  las  ideas  de  la  razón 
no  llevan  consigo  mismas  sus  demostraciones, 
ó  el  signo  de  su  valor  absoluto,  no  hay  ni  hi- 
pótesis, ni  raciocinio,  ni  dialéctica  que  pue- 
dan sufrir  á  su  insuficiencia,  porque  cabal- 
mente en  ellas  descánsala  legitimidad  de  to- 
das las  operaciones  de  nuesiros  pensamientos 
y  la  certeza  de  todos  los  resultados  que  pue- 
den ofrecemos. 

Con  esta  condición  reconquistará  la  niela- 
física  el  respeto  y  la  influencia  que  ba  perdi- 
do, ofrecerá  á  la  vez  una  base  sólida  á  la  es- 
peculación y  á  la  moral;  por  medio  de  esta 
última  ejercerá  su  influencia  sobre  la  socie- 
dad, adanzari  las  creencias,  corregirá  las  doc- 
triuas  y  sostendrá  las  costumbres. 

METÁFORA.  (Literatura.)  Esta  voz,  de  ori- 
gen griego,  adoptada  por  los  latinos  primero 
y  después  por  los  españoles,  equivale  á  tras- 
lación. La  metáfora  no  es  otra  cosa  qne  la  es- 
presion de  tina  idea  por  medio  de  nna  palabra 
ó  palabras,  cuya  significación  propia,  aunque 
diferente  de  la  idea  (pie  se  va  á  espresar,  tiene 
con  ella  algún  analogía.  La  palabra  columna, 
que  es  uno  de  los  ejemplos  mas  comunmente 
citados  por  nuestros  retóricos,  significa  en  su 
acepción  propia  el  pilar  que  sostiene  un  edi- 
ficio, y  como  un  buen  ministro  sirve  para 
sostener  un  Estado,  se  dice  metafóricamente 
que  un  buen  ministro  es  la  columna  del 
Estado. 

Todos  les  autores  que  se  han  ocupado  en 
esplicar  el  origen  de  esta  manera  de  es- 
presar  las  ideas,  convienen  en  que  ia  metáfo- 
ra, lejos  de  ser  invención  de  los  retóricos, 
fué  conocida  macho  antes  que  se  hubiesen  es- 
tablecido reglas  sobre  el  lenguaje  ó  sobre  el 
eslilo.  Las  espresiones  metafóricas ,  según 
ellos,  son  mas  Frecuentes  en  los  pueblos  cpic 
se  ludían  en  la  infancia,  ó  cuya  civilización  no 
eslá  muy  adelantada,  porque  en  ellos  predo- 
mínala imaginación  y  porque  ia  pobreza  de  la 
lengua  en  estos  periodos  de  la  vida  de  las 
naciones  hace  necesario  que  los  hombres,  fal- 
tos á  veces  de  voces  propias  con  que  espresar 
las  ideas  abstractas,  se  valgan  de  otras  ya  co- 
nocidas, aunque  usadas  para  significar,  objetos 
sencillos.  Y  no  se  crea  que  Cicerón,  tratando 
de  esto,  dice  qne  las  flgiiras  retóricas,  y  so- 
bre todo  las  metáforas,  fueron  inventadas  por 
la  necesidad  en  tos  primitivos  tiempos  de  las 
sociedades,  y  que  después,  conociéndolos  liom- 
bre  cuanta  belleza  y  energía  daban  al  estilo, 
continuaron  usándolas  como  un  adorno,  del 
mismo  modo  que  usaban  do  los  vestidos  para 
adornarse,  no  habiéndose  servido  de  ellos  en 
un  principio  sino  para  defenderse  de  la  in- 
temperie. No  cabe  duda  que  cuanto  nías  atra- 
sada está  la  civilización  de  un  pueblo  menos 
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abundante  de  voces  es  su  lengua,  porque  la 
riqueza  de  estas  nunca  crece  sino  en  propor- 
ción, que  se  ensanchan  los  limites  do  los  co- 
nocimientos, y  siendo  asi,  y  faltando  algunas 
veces  palabras  con  que  espresar  ciertas  ideas 
natural  es  que  se  usen  en  sentido  Hgurado  ¿ 
impropiólas  palabras  con  que  se  'designan  los 
objetos  mas  análogos  á  aquel  para  cuya  idea 
aun  no  hay  una  palabra  propia. 

El  fundamento  de  la  metáfora  es  induda- 
blemente la  semejanza  ó  analogía  de  los  ob- 
jetos, lo  esencial  en  ella  es  la  comparación 
y  por  esto  se  dice  rpie  toda  metáfora  es  uní 
comparación  abreviada.  Asi,  cuando  queremos 
dar  idea  del  valor  con  que  un  hombre  ha  com- 
batido, si  decimos,  por  ejemplo,  es  valiente 
como  un  kan.  comparándole  pon  esle  animal, 
cuyo  atribulo  es  la  valentía,  láe'spresionesun 
símil,  niassi,  suprimiéndolas  palabras  compa- 
rativas, decimos  de  él  solamente  que  esm 
león,  el  simil  se  convierte  en  metáfora. 

Prescindiendo  de  que  el  origen  de  cala  fl- 
gura  haya  sido  la  necesidad  de  suplir  cu  al- 
gún modo  la  escasez  ó  pobreza  de  las  lenguas, 
y  considerándola  con  relación  a  tiempos  pos- 
teriores, diremos  que  su  principal  objeto  os 
espresar  las  ¡'leas  abstractas  y  significarlas 
cosas  espirituales,  haciéndolas  como  palpa- 
bles á  los  oyentes  ó  lectores  por  medio  de 
palabras  que  significan  objetos  sensibles.  Deci- 
mos, por  ejemplo,  la  luz  del  entendimicnhi, 
la  llave  de  la  ciencia,  para  denotar  con  la 
primera  espresion  la  facultad  de  pensar,  y 
con  la  segunda  los  estudios  preparatorios  de 
la  ciencia.  Y  ciertamente  no  hay  figura  retó- 
rica de  uu  uso  mas  general,  porque  ninguna 
especie  de  eslilo  la  rechaza,  siendo  frecuente 
que  hasta  el  familiar  se  embellezca  con  ella 
sin  perder  nada  de  la  haturalidad  y  sencillea, 
que  son  sus  principales  requisitos. 

Mas,  aun  cuando  ningún  eslilo  la  rechace, 
como  acabamos  de  decir ,  deben  tenerse  pre- 
sente varias  reglas  para  usar  de  elfa  con  ácier- 
to,  jrcglas  que  íian  sancionado  los  ejemplos  de 
los  grandes  escritores  ,  y  que  están  fundadas 
en  ja  razón  y  en  el  buen  gusto. 

1.»  Que  en  ningima-clase  de  obras  seto 
de  usar  de  las  metáforas  con  demasiada  pro- 
fusión; porque  uu  estilo  esccsivumeiúe  meta- 
fórico, no  puede  menos  de  producir  al  fin  el 
faslidio,  "siendo  el  abuso  do  esta  especio  de 
adorno  un  vicio  como  el  do  cualquiera  otro 
del  estilo. 

2.1 '  Que  la  metáfora  no  es  una  de  las  va- 
rias maneras  de  espresion  que  sugieren  las 
pasiones  ,  y  que  por  lo  taulo  no  debe  usar  de 
ella  ninguna  persona  ,  cuyo  ánimo  se  supone 
no  estar  tranquilo.  El  buscar  relaciones  entre 
objetos  diferentes  ,  es  propio  de  la  reflexión, 
de  donde  se  deduce  que  no  aciertan  los  que, 
por  ejemplo  ,  en  un  drama  inl  reducen  es* 
adorno  en  diálogos  vivos  y  animados,  b  en  so- 
liloquios que  deben  piular  el  arrebato  tic  las 
pasiones. 
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3.1  La  semejanza  entre  los  objetos  trac  se 
camparan ,  no  debe  ser  demasiado  próxima  y 
bbfflá,  ni  tampoco  muy  remola ;  porque  en  el 
primer  caso  se  hace  trivial  y  basta  inútil,  y 
en  el  segundo  se  convierte  en  enigma.  Asi  ni 
podrid  menos  de  tenerse  por  ocioso  y  des- 
asradanle  el  comparar  un  hombre  muerto  con 
afro,  como  dice  uno  de  nuestros  preceptistas, 
noníue  á  nadie  puedo  ser  desconocida  esta  se- 
mejanza, ni  seria  aceitado  buscar  la  semejan- 
za en  objetos  poco  conocidos ,  porque  solo  á 
na  número  muy  escaso  de  personas  le  seria 
dado  percibir  la  verdad  de  cita. 

4.  »  En  las  composiciones  serias  no  es  lici- 
to escoger  para  las  metáforas  objetos  bajos  é 
innobles,  sino  por  el  contrario,  si  ya  no  es  que 
se  aspira  á  presentar  bajo  un  aspecto  odioso  ó 
despreciable  la  persona  ó  cosa  comparada,  co- 
mo suelo  suceder  en  algunas  composiciones 
satíricas  ó  del  género  festivo;  pero  siempre  ha 
de  desecharse  todo  loque  cu  algún  modo  pue- 
da ser  repugnante  á  los  lectores, 

5.  »  Uno  de  los  principales  requisitos  de 
esta  lisura  es  la  novedad,  y  por  lo  tanto  deben 
evitarse  aquellas  que  son  demasiado  frecuen- 
tes 6  de  lodos  conocidas.  Como  ejemplo  mere- 
ce citarse  la  de  Jorge  Manrique  que,  compa- 
rínilu  nuestra  vida  á  los  rios  que  van  á  per- 
derse en  el  mar,  dijo: 

Nuestras  vidas  son  los  rioa 
Une  van  á  dar  en  !a  mar 
(Jue  es  el  morir : 
Allí  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acallar 
V  consumir. 

lUoja  se  aprovechó  de  esta  idea  en  una  de 
sus  mas  bellas  composiciones ,  diciendo  en 
un  símil : 

Como  los  rios  que  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á  la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  último  suspiro  de  mi  vida. 

6.  '  Aun  cuando  las  metáforas  sean  claras  y 
oportunas,  nunca  deben  acumularse  para  ilus- 
Irar  un  mismo  objeto ,  como  hizo  Calderón 
cuando  para  ponderar  la  velocidad  de  un  ca- 
ballo dijo : 

Hipógrifo  violento , 

Que  corriste  parejas  con  el  viento, 

¿Donde,  rayo  sin  llama, 

Pájaro  sin  matiz  ,  pez  sin  escama, 


La  metáfora  es  simple  ,  cuando  en  la  frase 
M  liay  mas  que  un  solo  término  metafórico, 
como  en  el  primer  ejemplo  que  hemos  citado, 
ffaijjendo  mas'.dl  una  palabra  en  sentido  figu- 
rado, la  metáfora  se  llama  continuada,  como 
Por  ejemplo:  Un  buen  ministro  es  la  columna 
f«c  sostiene-  el  edificio  del Estado;  pero  si 


las  palabras  todas  son  metafóricas,  la  figura 
se  llama  alegoría.  En  esta  el  verdadero  sentido 
no  se  conoce  sino  por  el  contexto  y  demás 
circunstancias  de  la  composición ;  resultando 
una  especie  de  enigma  agradable  „  cuando  la 
oscuridad  no  se  aúmenla  de  intento,  y  se  ve 
el  objeto  á  que  se  alude  como  al  través  de  un 
velo.  Un  ejemplo  de  alegoría  de  los  mejores 
que  tenemos  en  nuestra  literatura ,  es  el  se- 
guiente en  que  I'r.  Luis  de  León  alude  á  la  vi- 
da del  cielo: 

Amia  reg-ion  luciente, 
Prado  de  bienandanza,  que  ni  al  hielo., 
Ni  con  el  rayo  ardiente 
Fallece ,  fértil  suelo 
Producidor  eterno  de  consuelo: 

De  púrpura  y  de  nieve 
Florida  la  cabeza  coronado, 
A  dulces  pastos  mueve, 
Sin  honda,  ni  cayado 
El  buen  pastor  en  ti  su  halo  amado. 

El  va  y  en  pos  dichosas 
le  siguen  sus  ovejas,  dó  las  pace 
Con  inmortales  rosas 
Con  flor  que  siempre  nace, 

Y  cuanto  mas  se  goza,  mas  renace. 

Y  dentro  á  la  montaña 
Del  alto  bien  las  guia,  y  en  la  vena 
Del  gozo  Aellas  baña, 

Y  les  da  mesa  llena, 
Pastor  y  pasto  él  soto,  y  suerte  buena. 

Y  de  su  esfera,  cuando 
A  cumbre  toca  altísimo  subido 
El  sol,  61  sesteando, 
De  su  balo  ceñido,' 
Con  dulce  son  deleita  el  santo  oido. 

Toca  el  rabel  sonoro, 

Y  el'  inmortal  dulzor  al  alma  pasa, 
Con  que  envilece  el  oro 

Y  ardiendo-se  traspasa 

Y  lanza  en  aquel  bien  libre  de  lasa. 

1  Oh  son  ,  oh  vozl  siquiera 
Pequeña  parle  alguna  descendiese 
En  mi  sentido,  y  fuera 
De  sí  el  alma  pusiere, 

Y  toda  en  ti,  ¡oh  amor,  la  convirtiese! 

Conocería  donde 
Sesteas,  dulce  esposo;  y  desatada 
Le  esta  prisión,  á  donde 
Padece ,  á  tu  manada 
Viviera  jimia,  sin  vagar  errada. 

METALES.  [Química.)  Los  cuerpos  simples, 
es  decir,  los  que  en  el  estado  actual  de  ta  cien- 
cia, no  han  sido  descompuestos  en  otros  ele- 
,  meatos,  de  cualquiera,  modo >  que  hayan  sido 
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tratados,  so  dividen  en  dos  grandes  clases,  á 
saber:  1 5  metalóides  y  48  metales.  Las  razo- 
nes de  esta  división  son  vagas,  y  para  algunos 
cuerpos  ofrecen  una  incertidumbre  real;  sin 
embargo,  como  1a  aceptan  la  mayor  parte  de 
los  -químicos  y  como  por  otro  lado  es  ventajo- 
sa para  la  enseñanza,  sigue  esta  clasiticacion 
admitida  en  la  ciencia. 

1 1,  Definición. 

Los  metales  (en  griego  ¡jivaXXov-,  de  ¡j.evá 
«XXa,  después  de  los  demás,  según  Minio)  se 
distinguían  antes  de  los  metaloides  (¡j¿TaXXov, 
metal,  sláoí  ,  forma,  semejanza)  por  su 
mucha  densidad,  por  su  brillo,  por  su  con- 
ductibilidad del  calor  y  de  la  electricidad.  Es- 
tos caracteres  físicos  son  inexactos  por  mas 
de  un.  concepto;  asi  por  ejemplo,  el  potasio  y 
el  sodio  tienen  menor  densidad  que  el  agua  y 
por  consiguiente  que  muchos  metaloides;  por 
otra  parte,  el  arsénico  tiene  un  brillo  metálico 
muy  marcado,  y  por  último  el  carbono  en 
ciertas  circunstancias  conduce  muy  bien  el 
calor  y  fe  electricidad. 

La  deíinicion  que  boy  se  da  para  distinguir 


los  metales,  se  funda  m  las  propiedades  nul» 
micas  y  ofrece  algo  mas  de  claridad. 

Llámanse  metales  los  cuerpos  simples  trae 
al  combinarse  con  él  oxigeno,  dan  bases,  cuer- 
pos indiferentes  ó  ácidos. 

Llámanse  metaloides  ¡os  cuerpos  simples 
que  al  combinarse  con  el  oxigeno  clan  cuer- 
pos indiferentes  ó  ácidos. 

En  otros  términos,  los  metales  dan  origen 
con  mas  frecuencia  á  las  bases,  y  los  meta- 
lóides á  los  ácidos. 

Por  otra  parte,  en  las  combinaciones  bina- 
rias,  los  metaloides  hacen  siempre  el  ofició  de 
elemento  electro-negativo,  es  decir,  que  bajo 
la  acción  de  la  pila  marchan  al  polo  positivo 
mientras  que  en  las  mismas  circunstancias,  les 
metales  van  al  polo  negativo  y  constituyen 
por  consiguiente  el  elemento  electro-positiva 
de  fe  combinación. 

g  II.  Nomenclatura. 

Los  quince  cuerpos  que-  generalmente  se 
consideran  en  el  di  a  como  metalóides  son  los 
siguientes, 


Metaloides. 


Símbolos. 


Autores  de  su  descubrimiento. 


Epoca  de  su 
desciibtf' 
miento. 


1.  Oxígeno  O   Pricstley,  Sclicclc,  Lavoisier   1774 

2.  Hidrógeno                   II.  '   Cayendish.   177G 

3.  Azoe   Az.  ó  N.  (1).  Rutberfort.  .                             .  1772 

A.  Cloro  •   Cl   Scheele   1774 

5.  Bromo  Br   Balard   4820 

C.  lodo                          .lo   Courlrois  '   1811 

7.  Fluor  ó  floro  FI   >"o  aislado  aun.  .  

~  8.  Azufre                       S   Conocido  desde  muy  antiguo.   ...  « 

9.  Selenio  Se   Berzelius   1817 

19.  Teluro  Te   Muller  de  Reichenstcin.   ¡782 

H,  Fósforo  Th   Brandt,  Kunckel   16B9 

12.  Arsénica  As   Brandt   1733 

13.  Carbono  0   Conocido  desde  muy  antiguo.  ...  • 

14.  Boro  110   Davy,  Gay  Lussac,  Thénard   1808 

15.  Silicio  Si   Berzelius   1823 


Entre  estos  cuerpos,  solo  cl  hidrógeno  es 
el  que  no  satisface  á  la  definición  química.  Su 

(1)  Este  segundo  sirria  es  el  que  usan  los  alema- 
nes. Erucede  de  nitrógeno  (que  cii«cnilra  cl  nitro) 
dado  al  [í:is  ázoe  porque  torma  eou  el  oxigeno  el 
ácido  azoico,  llamado  también  nítrico,  cl  cual  com- 
binado con  la  potasa  roTma  e!  azoato  de  potasa,  de- 
nominado comunmente  i¡í<ro  6  salitre. 


principal  combinación  con  el  oxigeno,  en  eíce- 
lo,  el  agua  (i  prolóxiiln  do  hidrógeno,  jui'iís 
alternativamente  el  papel  de  ácido  con  las  ba- 
ses débiles  ó  de  base  con  los  ácidos  débiles. 
Por  eso  muchos  químicos  creen  (pie  el  hidró- 
geno es  mas  bicnmctal  que  metaloide. 

Los  cuarenta  y  ocho  metales  hoy  conocido! 
son  los  siguientes: 
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Epoca  del 

Metales.  Símbolos.  Autores  del  descubrimiento,  descubri- 

miento. 


í.   Oro  .  .  .   Au(l).  . 

2.  Plata   Ag.  .  . 

3.  Hierro   Fe..  .  . 

4.  Cobre   Cu..  .  . 

5.  Mercurio   Kg  (2)  . 

6.  Plomo   Pb  .  .  . 

7.  Estaño   Sn  (3)  . 

8.  Zinc   Zn.,  .  . 


,  Conocidas  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad.- 


í  Indicado  por  Paracelso,  que  murió 

1    en   1541 

( Descrito  en  el  Tratado  de  Agrícola, 

9;   Bismut0 Bl (    impreso  en   1520 

..   „         ( Basilio  Valentino  describió  el  proce- 

10.  Antimonio  .......  W  [£)¡  .  .  .  j    Cimiento  de  estraccion  en  .... .  1671 

11.  Cobalto   Co  Brandt   1732 

12.  Platina  Pl  Vood,  ensayador  en  la  Jamaica ,  .  .  1741 

13.  Níquel  Ni  Cronstedt   1751 

14.  Manganeso    Mn  Gahn  y  Sebéele .  .  .  -.   1774 

15.  Tugsteno  Tg  ó  W  (5).  Delluyavt   1781. 

,„,,,„,  „             '  Sospechado  por  Sebéele  y  Bergman, 

16.  MohMeno.  .......   Mo  |    reconocido  por  Hjelm  en   1782 

17.  Titano  Ti  Gregore   1781 

18.  Cromo   Cr  Vauquelin  .  *   1797 

19.  Tántalo  ó  Colombio.  .  ,    Ta  Hactcbette   1S02 

20.  Paladio  .  .  .'  Pd  Wollaston   1803 

21.  Rodio  -.   Rh  Wlaston   1803 

ÍDeseolis,  reconocido  después  por 
Fourcroy,  Vauquelin,  Smitson  y 

Tennant   1803 

23.  Osmio  Os  Termant  :   1803 

24.  Cerio  Ce  Heisenger  y  Berzelius   1804 

25.  Potasio.   K  (6)  .  .  .  .  Davy   1807 

26.  Sodio  Na  (7).  .  .  .  Davy   1807 

27.  Bario  Ba  Davy   1807 

28.  Estroncio  St  Davy   1807 

29.  Calcio  .  .      Ca  Dan   1807 

t  .  t  Arfwedson  ha  descubierto  la  litina  y 

3Q'   Llt!0   u ;']    Davy  el  litio   1817 

31.  Cadmio  Cd  '.  Stromeyer,  Hei-mann  i   1817 

32.  Aluminio  Al  Mr.  Wcehler   1827 

33.  Itrio  Yt  Mr.  Woehler   1828 

34.  Glucinio   Gl  Mr.  Woenler   1828 

35.  Zirconio  Zr  Berzelius   1S28 

36.  Rutenio  Ru  Ossann   1828 

37.  Magnesio  Mg.  ."  .  .  .  Mr.  Bussy   1829 

38.  Torio  To  Berzelius  .  .  1829 

39.  Vanadio  Vd  Sefstrom   1830 

40.  Lantano  .  .  ,  La  Mosander.'   1839 

41.  Urano  ü  Peligot   1840 

42.  Didimo  Di  Mosander   1843 

43.  Niobio  Nb  Enrique  Rose   1S45 

44.  Nbrio  No  Svauberg   1845 

45.  l'elopio   Pp  Enrique  Rose  ,   1846 

4G.   llmenio  II  Hertnann.   1846 

47.  Erbio  Er  Mosander   1847 

48.  Terbio  Tr  .  .*  .  .  .  Mosander   1847 

(IJ  J)e  la  voi  latina  ntirum.  (S)  De  la  voz  alemana  wolfram. 

p)  De  la  \  oz  latina  hydrargiram,  ¡6)   Del  lalin  kalium, 

w  De  la  voz  latina  líannum.  (7)  Del  latin  natrium. 
V)  De  la  voz  latina  stibium. 
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§  III.  Clasificación. 

Los  diferentes  metales"  tienen  entre  si  ana- 
logias  químicas  que  permiten  formar  grupos 
"bien  definidos  y  que  todos  los  químicos  admi- 
ten. Apenas  tmy  algunas  divergencias  relativas 
al  trasporte  de  unos  pocos  metales  de  un  gru- 
po áotro.  La  formación  de  estos  grupos,  ima- 
ginada por  Mr.  Tlienard,  perfeccionada  por 
Mr.  Regnault,  se  funda  en  la  intensidad  de  la 
afinidad  délos  diferentes  metales  Inicia  el  oxi- 
geno, lo  cual  procede  de  rio  haberse  estudiado 
hasta  ahora  con  perseverancia  mas  que  la  quí- 
mica del  oxígeno,  es  decir,  de  los  cuerpos  que 
contienen  oxigeno  ú  obran  sobre  este  princi- 
pio activo  de  la  atmósfera  terrestre. 

Se  ha  tomado  por  medida  de  la  afinidad  de 
los  metales  hacia  el  oxigeno:  i ."  la  facultad  de 
absorber  este  cuerpo  á  temperatura  masó  me- 
nos elevada;  2."  la  facultad  mas  ó  menos  pro- 
nunciada de  descomponer  el  agua,  bajo  la  ac- 
ción del  calor;  3."  la  facultad  de  efectuar  esta 
descomposición  bajo  la  influencia  predispo- 
nente de  los  ácidos  ó  de  las  bases;  4.*  la  es- 
tabilidad de  sus  óxidos  bajo  la  acción  del 
calor. 

En  su  consecuencia  se  lian  formado  seis 
secciones  del  siguiente  modo: 

Primera  sección.  Seis  metales  qno  absor- 
ten el  oxigeno  á  todas  las  temperaturas,  des- 
componen el  agua  también  á  todas  las  tempe- 
raturas aun  las  mas  bajas  yforman  óxidos  irre- 
ducibles por  solo  el  calor. 


Metales  alcalinos 


Í Potasio. 
Sodio. 
Litio. 


í  Bario. 

Metales  alcalinos  térreos.  ]  Estroncio. 

(Calcio. 

Segunda  sección.  Tiene  metales  terrosos 
de  los  cuales  solo  tres,  á  saber: 


Magnesio. 
Muminio. 


Manganeso, 


Didmo. 
Erbio. 


Terbio. 
líorio. 


Tercera  sección,  Contiene  ocho  nidales. 
Absorben  el  oxigeno  á  una  temperatura  bas- 
tante baja  y  aun  debajo  de  cero  si  están  en  polvo 
dividido,  pero  no  lo  absorben  mas  que  al  calor 
rojo  si  están  en  masa  compacta.  Descomponen 
eL  agua  entre  100"  y  el  calor  rojo.  Esfos  ocho 
metales  son; 


son  bien  conocidos  y  tienen  la  propiedad  dis- 
tintiva do  no  descomponer  el  agua  sino  á  la 
temperatura  de  50",  de  absorber  oxigeno  á  la 
temperatura  ordinaria  y  formar  óxidos  indes< 
componibles  por  el  calor. 

Los  otros  diez  metales  que  se  colocan  en 
esta  sección  no  han  sido  bastante  bien  exaini 
nados  para  poder  determinar  su  acción  des 
componente  del  agpa  y  su  facultad  de  absor 
ber  el  oxigeno;  pero  se  sabe  riruybien  que  sus 
óxidos  son  indescomponibles  por  el  calor  solo; 
son  los  siguientes: 


Glucinio. 
Zirconio. 
Itrio. 


Torio. 
Cerio. 
Lanfano. 


Hierro. 
Niquel. 
Cobalto. 
Cromo. 


Vanadio. 
Zinc. 
Cadmio. 
Uranio. 


Cuarta  seceion.  Contiene  diez  metales,  de 
los  cuales  tres  no  son  bien  conocidos,  á  saber; 


Niobio, 
llmenio. 


Pelopio. 


Los  otros  siete  son: 


Zungiteno. 
Molibdeno. 
Titano. 
Antimonio. 


•  Osmio. 
Tántalo. 
Estaño. 


Estos  metales  absorben  el  oxigeno  al  calor 
rojo.  Descomponen  el  vapor  de  agua  al  calor 
rojo.  So  descomponen  el  agua  en  presencia  de 
los  ácidos;  pero  la  descomponen  en  presen- 
cia de  bases  poderosas.  Sus  óxidos  son  irredu- 
cibles-por  el  calor  solo. 
Quinta  seteion.   Tiene  tres  metales 


Cobre, 
Bismuto. 


Plomo, 


Esfos  metales  absorben  el  oxigeno  al  color 
rojo.  Descomponen  el  agua  muy  débilmente  i 
una  temperatura  may  elevada.  No  la  descom- 
ponen ni  en  presencia  de  ácidos  fuertes,  u¡ 
en  la  de  bases  enérgicas.  Sus  óxidos  son  in- 
descomponibles por  el  calor. 

Sesta  sección.  Los-  ocho  metales  de  oh 
sección  no  descomponen  el  agua  en  ninguna 
circunstancia,  y  sus  óxidos  se  reducen  pur  d 
calor  solo;  son  los  siguientes: 


Mercurio. 
Piala. 
Plaíina, 
Oro. 


Rodio. 
Iridio. 
Paladio. 
liutenio. 


I IV.  Propiedades  físicas  debs  nidales. 

Las  propiedades  físicas  generales  de  Ib 
metales  de  que  no  se  habla  en  los  artículos  es- 
peciales de  esta  Enciclopedia,  son  su  opa» 
su  brillo,  su  color,  su  cristalización.  Ea  cum- 
io á  las  propiedades  especificas  de  cada  uno* 
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ellos,  se  bailarán  en  sus  lugares  respec- 
tivos. 

Opacidad.  Todos  los  metales  presentan  una 
opacidad  muy  grande,  porque  no  dejan  pasar 
la  luz,  aun  cuando  queden  reducidos  a  hojas 
je  un  espesor  sumamente  pequeño.  Solo  el  oro 
es  el  que  en  estado  de  hojas  delgadas  íales 
como  las  produce  el  batidor  de  oro,  deja  pasar 
ana  luz  ¡le  color  verde,  lo  cual  demuestra  al- 
guna trasparencia,  porque  si  la  lúa  pasare  por 
lns  pequeñas  grietas  debidas  al  batido,  seria 
blanca. 

Brillo.  El  brillo  especifico  y  distintivo  de 
los  metales,  no  aparece  sino  cuando  se  en- 
cuenlran  en  suficiente  estado  de  agregación, 
producida  por  la  fusión  ó  la  percusión. .  Cuan- 
do los  metales  se  hallan  en  estado  pulverulen- 
to, lo  cual  se  obtiene  con  precipitaciones  quí- 
micas, ofrecen  un  aspecto  mate  sin  brillo;  pero 
recobran  el  brillo  con  el  roce  de  un  bruñidor 
úolro  cuerpo  duro. 

Color.  Sabemos  que  el  color  de  los  cuer- 
pos procede  de  la  luz  reflejada  en  su  superfi- 
cie. Parte  de  la  luz  blanca  que  cae  sobre  un 
cuerpo  es  absorbida,  y  la  otra  se  refleja  vi- 
niendo á  herir  nuestra  vista.  Pero  la  porción 
de  luz  reflejada  no  es  igual  para  cada  uno  de 
los  siete  rayos  elementales;  de  suerte  que  uno 


de  ellos  domina  siempre.  Fácil  es  comprender, 
por  consiguiente,  que  el  calor  de  los  metales 
debe  variar  á  medida  que  se  multiplican  las 
reflexiones. 

Asi  es,  que  después  de  tina  sola  reflexión, 
casi  todos  ios  metales  son  de  un  color  blanco, 
mas  ó  menos  gris,  esoepfo  et  oro  que  es  ama- 
ritto,  y  el  cobre  y  el  titano  que  son  rojos.. 

Ros  referimos  nada  mas  que  á  los  metales 
puros;  en  cuanto  á  sus  aleaciones  varían  de 
color,  según  la  proporción  de  los  metales  com- 
ponentes; su  matiz  se  aproxima  af  del  metal 
dominante.  Asi  es  que  el  latón  formado  con  67 
partes  de  cobre  y  33  de.  zinc,  y  el  bronce, 
compuesto  de  90  partes  de  cobre  y  10  de  es- 
taño, son  amarillos;  el  metal  de  los  espejos  de 
telescopio,  compuesto  de  67  paites  de  cobre 
y  33  de  estaño,  es  sensiblemente  blauco. 

Cuando  el  número  de  reflexiones  de  [la  luz 
está  muy  multiplicado,  lo  cual  se  obtiene  co- 
locando dos  espejos  de  metal  paralelamente 
uno  á  otro,  y  observando  un  rayo  de  luz  que 
se  baya  reflejado  varias  veces  en  sus  superfi- 
cies bajo  un  ángulo  próximo  á>  90'  y  entonce3 
el  matiz  deja  de  parecer  blanco  ó  gris.  En  el 
siguiente  estado  se  consignan  algunas  obser- 
vaciones. 


Hombres  (te  los 
metales  ó  aleaciones. 


Colores 
después  de  una  reflexión. 


Colores 
después  de  diez  reflexiones. 


Cobre,  .  '.   Rojo  anaranjado +í'obtaneo.  Bello  encarnado  +  blanco. 

Bronco  de  campanas.  .  .  .  Amarillo  anaranjado  bajo.  .  Rojo  intenso  +  -h  blanco.  ' 

Latón  bruñido   Amarillo.   Anaranjado  H- fe  blanco. 

Tlata   Blanco   Rojo  bajo  +  t|  blanco. 

Zinc   Blanco  '   Azul  •+■  J  blanco. 

Acero   Blanco   Morado  bajo  -+•  &  blanco. 

llelal  de  espejos   Blanco   Rojo. 

uro  bruñido   Amarillo   •  .  .  Rojo. 


El  matiz  de  luz  que  pasase  pOT  los  meta- 
les reducidos  á  hojuelas  delgadas ,  seria  com- 
plementario del  reflejado,  lo  cual  se  advierte  en 
el  oro  que  es  verde  por  trasmisión  y  rojo  des- 
pués de  diez  reflexiones. 

CriUalizacion.  Todos  los  metales  son  sus- 
ceptibles de  cristalizarse;  pero  es  difícil  co- 
locarlos en  condiciones  bastantes  para  que 
lomen  una  forma  regular,  que  por  lo  regúlal- 
es el  octaedro,  el  cubo  ó  el  romboedro. 

El  oro,  la  plata,  el  cobre,  se  encuentran  en 
estado  naüvo  y  á  veces  muy  bien  cristalizado. 

Algunos  metales,  y  especialmente  elMsmu- 
to,  el  antimonio,  el  plomo  y  el  estaño,  se  cris- 
talizan, cuando  después  de  fundidos,  se  dejan 
enfriar  lentamente  y  se- decantan  antes  de  so- 
lidificarse toda  la  masa. 

Ciertos  metales  se  cristalizan  también  cuan 
iló  se  dejan  por  mucho  tiempo,  aunque  sólidos, 
espueslos  á  una  temperatura  alta.  Por  eso  se 
encuentran  con  frecuencia  cristales  octaédri- 


cos muy  perceptibles  en  el  interior  de  las 
gruesas  masas  de  hierro  que  entran  en  la  cons- 
trucción de  losbornilios  metalúrgicos. 

El  procedimiento  mas  general  para  hacer 
cristalizar  los  metales,  consiste  en.  precipitar- 
los lentamente  de  sus  disoluciones  salinas, 
principalmente  por  medio  de  las  fuerzas  eléc- 
trieo-quimicas;  se  encuentran  en  el  polo  nega- 
tivo de  la  pila.  Pero  acontece  por  lo  regular, 
que  los  cristales  son  tan  pequeños,  que  solo  se 
distinguen  con  microscopio. 

La  estructura  cristalina  de  los  metales  in- 
fluye mucho  en  su  tenacidad,  ductilidad,  ma- 
leabilidad ;  es  decir,  en  las  propiedades  que 
los  hace  apreciar  en  las  artes;  por  eso  se  ba- 
ten al  martillo  ó  se  someten  al  laminador.  Es- 
las  acciones  mecánicas  destruyen  el  modo  na- 
tural de  agregación  de  las  moléculas,  hacien- 
do que  estas  sean  mas  móviles  aumentando 
asi  la  facilidad  del  trabajo. 

De  todos  los  metales  conocidos  solo  apro- 
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yechan  las.  artes  los  qne  siguen:  hierro,  zinc, 
cobre,  plomo  ,  mercurio,  estaño,  plata,  oro  y 
platina. El  nipel  se  usa  enligas  para  el  metal 
blanco  y  el  bismuto  se  emplea  para  algunas 
aleaciones  ó  amalgamas  fusibles  á  muy  baja 
temperatura. 

METAMORFOSIS.  [Historia  natural.)  Esta 
palabra,  que  hapasado  del  lenguaje  mitológico 
al  de  las  ciencias  físicas,  quiere,  decir:  cambio 
de  una  forma  en  otra.  Las  metamorfosis  son 
en  el  universo  una  consecuencia  de  las  revo- 
luciones  que  se  obran  en  la  economía,  de  un 
ser,  y  en  virtud  de  ellas,  mientras  que  ciertos 
órganos  llegan  al  mayor  grado  de  desarrollo 
de  que  son  susceptibles  por  su  naturaleza, 
otros  quedan  estacionarios  ó  parece  como  que 
se  aniquilan,  do  lo  cual  resulta  que  cambian- 
do las  relaciones  de  los  actos  de  dichos  órga- 
nos en  razón  de  la  preponderancia  que  tienen 
unos  sobre  otros,  el  ser  esperhneáta  tales  mo- 
dificaciones en  su  modo  de  existir  [pie  puede 
muy  bien  no  quedarle  al  tln  de  sn  existencia 
casi  nada  de  lo-  que  le  constituía  cuando  nació. 
Bajo  este  punto  de  vista,  metamórfosis  es  exac- 
tamente sinónimo  de  trasformacion  y  de  tras- 
figuraeiou  y  no  de  trasmutación  y  transustan- 
ciacion  como  lian  querido  algunos  compila- 
dores. 

No  seguiremos  á  los  animales  en  sus  me- 
tamórfosis partiendo  desde  el  estado  fetal  bas- 
ta su  decrepitud  y  muerte;  nos  bastará  decir 
que  semejantes  operaciones  tienen  lugar  por 
metástasis,  esto  es,  por  la  traslación  de  las 
fuerzas  vitales  de  unos  órganos  á  otros,  ó  pqí 
mudas  sucesivas  que  dejan  al  descubierto  for- 
mas que  antes  estaban  como  enmascaradas. 
Las  metamórfosis  por  metástasis  pertenecen 
mas  comunmente  á  los  animales  que  salen  de 
un  huevo  ó^del  útero,  con  la  forma  poco  mas 
ó  menos  que  han  de  tener  durante  su  vida  y 
sin  que  vengan  á  añadírsele  nuevos  miembros: 
dichas  trasformaciooes  se  limitan  en  osle  caso 
á  cambios  de  equilibrio  orgánico  de  que  resul- 
tan la  aparición  de  los  dientes,  pelos,  cuernos 
ú  otras  partes  que  se  muestran  sucesivamente; 
no  hay  visceras  por  grande  que  sea  su  impor- 
tancia que  no  puedan  estar  sujetas  á  su  pode- 
roso inllujo.  Asi,  por  ejemplo,  el  estómago  de 
los  rumiantes,  construido  en  un  principio  pol- 
la sola  cavidad  llamada  cuajar  ó  cuajo,  llega 
á  complicarse  con  el  tiempo  hasta  el  punto  de 
tener  cuatro  estómagos  diferentes. 

tas  metamórfosis  por  mudas  sucesivas 
cambian  por  lo  común  de  un  todo  la  forma  del 
animal;  los  batracianos  nos  ofrecen  de  aques- 
to un  buen  ejemplo.  Las  ranas  en  el  estado  de 
renacuajos  ó  de  larvas  tienen  una  forma  del 
todo  diferente  de  la  que  tendrán  en  el  estado 
adulto;  su  cola  desaparece  y  se  ve  reemplaza- 
da por  cuatro  patas;  el  renacuajo  respira  .por 
branquias  y  la  rana  respirará  por  pulmones.  EÍ 
mismo  fenómeno  tiene  lugar  cu  los  insectos 
alados  conocidos  con  los  nombres  de  mosqui- 
tos y  de  señoritas  ó  libélulas;  aun  en  la  es- 


pecie humana  se  observa  un  hecho  semejante 
si  se  compara  el  estado  de  féEo  con  el  niño 
recien  nacido.  Durante  nueve  meses  el  niño  no 
es  mas  que  una  especie  de  larva  ó  renacuajo 
que  nada  en  medio  de  las  aguas  del  arnnios 
al  tiempo  de  nacer  pasar  al  estado  de  mamífero' 
perfecto.  Los  reptiles  otidianos  ó  serpientes 
esperimentan metamórfosis  anuales  que  se  li- 
mitan á  simples  cambios  de  la  piel;  en  las 
aves,  nada  mas  que  las  mudas  son  las  que  Íes 
hacen  vestirse  decolores  tan  distintos  en  épo- 
cas determinadas,  que  muy  comunmente  ana 
misma  ave  observada  en  diferentes  épocas  efe 
su  vida  se  ha  creído  pertenecer  á  especies 
muy  diversas.  Los  peces,  como  que  viven  siem- 
pre en;  un  mismo  medio  y  estando  menos  cs- 
puestos  á  la  acción  de  la  luz,  esperimentan  re- 
voluciones menos  evidentes.  Los  radiarlos  y 
los  microscópicos  parece  que  no  están  sujetos 
á  ellas;  la  sencillez  de  su  organización  haria 
inútiles  unas  modificaciones  que  no  convienen 
sino  á  animales  de  un  órden  superior;  pero  el 
hábito  solo  puede  hacer  insensible  á  la  aánii- 
racion  que  inspiran  al  que  estudia  la  naturale- 
za las  metamórfosis  (pie  sufren  un  crecido  mi- 
mero  de  insectos.  Swanimcrdam  fué  ol  prime- 
ro  que  dirigió  una  mirada  filosófica  á  esos 
brillantes  fenómenos  naturales  que  nos  ofre- 
cen entre  los  dípteros  al  mosquito  viviendo 
paciücamente  en  medio  de  las  aguas  en  elos- 
íado  de  larva  y  mostrándose  desunes  ávi- 
do de  nuestra  sangre  en  su  última  meta- 
mórfosis; en  los  neurápteros  las  libélulas  ó 
señoritas  que  nacen  con  seis  patas,  y  cdyas 
alas  ocultas  primero  bajo  una  especie  de  esca- 
ma protectora  se  despliegan  en  el  instante 
prescrito;  en  los  coleópteros  el  abejorro  que 
vive  tres  años  bajo  la  forma  de  un  gusano 
blanco  devorando  las  raices  de  una  multitud 
de  vegetales  y  apareciendo  después  Insecto 
perfecto  á  quien  por  su  tamaño  y  su  pesado 
vuelo  persiguen  los  muchachos;  entre  los 
himenópteros  la  abeja  que  pasa  del  estado  de 
un  gusano  blanco  y  arrugado  al  de  ninfa,  y 
luego  al  do  Insecto  alado  y  aun  tal  vea  al  de 
reina  cuando  un  alimento  mas  nutritivo  se  des- 
tina á  trasl'ormar  una  obrera  en  abeja  fecunda; 
y  en  fin,  las  mariposas  ó  lepidópteros  sujetes 
lodos  á  mudas  preparatorias,  viviendo  al  prin- 
cipio en  estado  de  Jarvas  ú  orugas,  aletargán- 
dose después  bajo  la  forma  de  crisálidas  lias- 
ta  la  época  de  su  brillante  metamórfosis. 

La  naturaleza  no  procede  como  aquellos 
magos  que  tranformaban  sus  varas  en  serpien- 
tes, y  que  sin  necesidad  de  renacuajos  llena- 
ban de  ranas  la  superficie  del  Egiplu  crédulo; 
sino  que  sabiamente  circunspecta  vuelve  á  en- 
trar en  su  marcha  habitual  girando  sobre  si 
misma,  y  la  crisálida-equivalente  al  sepulcro 
respecto  de  la  oruga  cuya  existencia  como  tal 
termina  en  él,  es  como  un  nuevo  huevo  con 
relación  al  insecto  perfecto,  que  se  viste  o 
él  las  brillantes  galas  nupciales  con  que  lia  de 
aparecer  el  día  de  su  resurrección;  y  esta  W- 
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salida,  lluevo  ó  sepulcro  intermediario,  que  no 
es  la  vida,  peio  que  tampoco  es  la  muerte, 
puede  indiferentemente  considerarse  como  una 
detención  temporal  entro  dos  modos  muy  dis- 
tintos de  existencia  en  un  mismo  animal. 

So  alargaremos  este  articulo  con  la  refuta- 
ción do  las  opiniones  sostenidas  por  algunos 
visionarios  con  motivo  de  las  metamorfosis  de 
plantas  en  animales  y  de  estos  en  aquellas.  A 
estos  Ovidios  ele  la  lústoi-ia  natural  yales  lia  he- 
dió justicia  Boíy  de  Saint-Yincent,  y  podemos 
por  lo  lauto  desentendemos  de  esta  cuestión 
en  una  obra  en  que  solo  debe  admitirse  la 
verdad. 

METAMORFOSIS.  ( Fihsofía  ,  literatura.) 
isla  voz  es  una  de  las  muclias  que  los  roma- 
nos tomaron  de  los  griegos ,  y  que  después 
vinieron  á  enriquecer  el  habla  castellana.  Me- 
tamorfosis equivale  á  trasfomiacion,  y  los  gen- 
tiles eoníabau  entre  los  atribuios  de  sus  divi- 
nidades el  poder  de  trasfonnar  ;asi  á  los  hom- 
bres como  á  los  seres  inanimados. 

Cuando  Ovidio  babia  alcanzado  ya  no  pe- 
queña celebridad  en  Roma,  cuando  las  Ilcroi- 
das,  el  Arle  de  amar  y  los  Remedios  del 
amor  le  laclan  considerar  como  uno  de  los 
mas  esceientes  poetasen  el  reinado  de  Augus- 
to, comenzó  A  escribir  los  Metamorphoseos, 
obra  con  que  pretendía  inmortalizar  sn  fama 
á  juzgar  por  estos  versos  i 

Jainquo  opus  exegi,  quod  nec  Jovis  ira,  neo 

ignes, 

Sec  poteritícrrimi,  necedax  abolere  vetusta, 
(¡tumi  volet  illa  dies,  qua:  nil  nisi  corporis  feujus 
lus  habet ,  incerti  spatium  míhi  (iniat  aevi: 
Parte  lamen  meliore  mei  super  alta  perennis 
Asirá  í'erar,  nornenque  erít  indelebile  íioslrinn; 
Quanne  patet  domitis  romana  polentia  terris, 
Ore  legar  populi ,  perqué  omnia  sécula  fama, 
Si  quid  babent  veri  vatum  praesagia ,  vivara. 

Aun  prescindiendo  de  las  bellezas  poéticas 
pe  este  poema  contiene,  pudiera  tenerse  por 
una  de  las  mas  estimables  obras  de  la  literatu- 
ra romana;  porque  en  ella  encontramos  la  his- 
toria mas  completa  que  se  conoce  de  las  creen- 
cias del  gentilismo  y  de  las  divinizacio-nes 
fihsúfi'-as,  como  algunos  escritores  I¡an  dicho. 
En  efecto,  los  Metamurphoseos  del  ilustre 
cuanto  desgraciado  poeta ,  que  no  supo  evitar 
el  údio  de  Augusto  ,  son  un  tratado  precioso 
Que  encierra  la  cosmogonía  de  los  gentiles, 
su  ciencia  de  la  moral ,  sus  ideas  sobre  el  es- 
tado de  la  razalnrmana  en  5 as  primeras  edades 
del  mundo  y  sus  creencias  religiosas  ,  siendo 
eala  la  razón  que  tuvieron  algunos  escritores 
del  siglo  XV  para  decir  que  era  la  Biblia  de 
hs  poetas. 

El  primero  de  los  quince  libros  en  que  es- 
tán divididos  los  Metamorphoseos,  es  sin  du- 
de el  mas  interesante ,  considerado  bajo  el 
aspecto  filosófico;  porque  comenzando  'el  poe- 
ta por  esplicar  cómo  se  Labia  formado  el  mun- 


do, según  la  creencia  del  gentilismo,  pintando 
después. el  carácfer  de  cada  una  de  las  cuatro 
edades  que  sucedieron  á  su  formación,  descri- 
¡üendo  la  temeridad  y  castigo  de  los  gigantes 
que  intentaron  escatar  el  cielo  ,  los  crímenes 
de  los  hombres ,  el  diluvio  que  destruyó  la 
especie  humana  y  la  manera  de  repoblarse  la 
tierra,  nos  presenta  como  en  un  cuadro  em- 
bellecido con  los  colores  de  la  poesía  el  con- 
junto monstruoso 'de  fábulas  que  formaban  en 
su  mayor  parto  la  ciencia  de  los  gentiles,  fá- 
bulas en  que,  sin  embargo,  no  deja  de  encon- 
trarse algo  de  verdad,  pero  muy  poco,  asi  co- 
mo en  la  piedra  tosca  se  baila  á  veces  el  gra- 
no de  oro  apenas  perceptible. 

Antes  ,  dice  el  poeta  ,  el  mar  ,  la  tierra  y 
cuanto  cubre  el  cielo  era  una  masa  informe, 
inerte  y  sin  vida ,  que  despines  se  ha  llamado 
caos.  En  ella  estaban  contenidos  todos  los 
elementos;  pero  sin  distinguirse,  confundidos 
los  unos  con  los  otros ,  y  existiendo  en  un 
estado  de  incesante  lucha,  Llegó  el  momento 
de  (pie  cesara  esta  confusión,  y  puso  ün  á  ella 
un  dios  ó  mas  bien  la  naturaleza ,  como  dice 
flyidio  en  este  verso: 

Eanc  Deus  et  melior  litera  Natura  diremit: 

El  agua  fué  separada  de  la  tierra,  Ja  tierra 
del  cielo,  y  el  aire  mas  puro  y  leve  ,  del  aire 
mal  denso.  Separados  asi  los  elementos,  cada 
uno  ocupó  el  espacio  en  que  debía  permane- 
cer, sujetos  todos  á  leyes  inmutables  que 
conservaran  su  armonía.  El  fuego  por  ser  la 
materia  mas  leve  fué  á  ocupar  la  mas  alta  re- 
gión del  cielo;  el  aire  teniendo  mas  peso  que 
el  fuego,  ocupó»una  región  mas  baja  que  la  de 
este;  la  tierra,  siendo  mas  pesada,  quedó  de- 
bajo del  aire,  y  las  aguas  por  último  se  adhi- 
rieron á  ella  para  introducirse  en  sus  entrañas 
y  rodear  por  algunas  partes  su  sólida  superfi- 
cie. Paitaba  aun  dar  forma  á  la  tierra ,  y  el 
Dios  que  obraba  tales  portentos  formó  de  ella 
un  globo  inmenso : 

Sic  ubi  dispositam,  quisquís  fuit  ille  Deorum 
Congeriem  secuit,  sectamque  in  membrare- 

degit; 

Principio  terram,  ne  nom  aoqualis  ab  omni 
Parte  foret,  magni  especiem  glomeravit  in 

orbis. 

A  su  voz  se  movieron  los  mares,  corrieron 
los  rios,  brotaron  las  fuentes  ,  y  se  llenaron 
de  agua  los  lagos;  se  formaron  los  valles ,  se 
elevaron  las  montañas  y  el  suelo  se  cubrió  de 
frondosa  verdura.  La  "tierra  fué  dividida  como 
el  cielo  en  cinco  zonas;  en  medio  una  abrasa- 
dora, inhabitable:,  á  cada  lado  de  esta  una  tem- 
plada ,  y  en  cada  estremidad  una ,  donde  las 
nieves  son  perpetuas.  Los  vientos  fueron  tam- 
bién separados  para  que  su  ímpetu  y  contra- 
riedad no  trastornasen  el  mundo.  El. Euro  fué 
relegado  á  la  Persia  y  la  Arabia,  elüétiro  ai 
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Occidente,  el  impetuoso  Bóreas  al  Septentrión, 
y  el  Austro  fecundo  en  nubes  y  en  lluvias, 
fué  destinado  á  las  regiones  del  Mediodía. 
Luego  brillaron  los  astros,  pobláronse  de  ani- 
males la  tierra ,  los  aires  y  las  aguas  ,  y  por 
úllimo  apareció  el  hombre,  criatura  mas  noble 
qne  las  demás  y  destinada  á  tener  dominio  so- 
bre ollas,  como  dice  el  poeta  en  estos  versos. 

Sanctius  bis  animal,  mcntisqiic  capacins  alfa; 
Deerat  adbuc,  et  quod  dominad  in  cetera 

porset. 

Natus  bomo  est;  site  hunc  divino  semine  fecit 
Ule  opifex  rernm,  mundi  melloris  origo: 
Sivo  réceos  tellus,  seductaque  nuper  ab  alto 
iEtere,  cognati  relincha!  semina  cceli. 

El  hombre,  pues,  lmbia  sido  formado  con 
lina  simiente  divina  por  la  mano  de  la  divini- 
dad, ñ  lo  babia  producido  la  tierra  poco  antes 
separada  del  JEter. 

El  mundo  tenia  ya  seres  animados;  existía 
ya  una  criatura  superior  á  bis  demás,  hecha  á 
semejanza  de  los  dioses,  y  entonces  comenzó 
la  edad  primera,  llamada  por  los  gentiles 
Edad  de  oro.  Este  es  el  periodo  de  felicidad 
para  la  especie  humana.  I,a  primaverales  con- 
tinua; la  tierra  produce  sin  cultivo  abundantes 
y  sabrosos  frutos;  los  hombres  encuentran  en 
todas  partes,  sin  trabajo  y  sin  fatiga,  cuauto 
necesitan  para  su  sustento,  y  sin  leyes,  sin  ma- 
gistrados y  sin  suplicios,  viven  sin  ofenderse, 
sin  odiarse,  sin  que  ol  mas  leve  delito  turbe  la 
paz  que  hace  dulce  y  amable  en  estremo  su 
existencia.  Pero  el  estado  del  hombro  varia 
cuando  Júpiter,  vencedor  de  Saturno,  lo  preci- 
pita en  las  sombrías  regiones  del  Tártaro.  La 
victoria  del  soberano  de  los  dioses  os  funesta  á 
la  raza  humana,  porque  con  ella  comienza  la 
edad  de  plata,  en  que  el  hombre  sujeto  á  in- 
comodidades, á  la  fatiga  y  al  trabajo,  se  ve  en 
la  necesidad  de  cultivar  la  tierra  para  susten- 
tarse. La  primavera  dejó  de  ser  continua;  fué 
necesario  buscar  donde  resguardarse  de  los 
ardores  del  sol  en  el  verano,  y  de  los  rigoro- 
sos trios  en  el  invierno,  y  la  tierra  sintió  poi' 
primera  vez  el  duro  peso  del  arado.  Mas  esta 
edad,  aunque  no  tan  feliz  como  la  primera,  fué 
mejor  que  la  de  bronce,  que  vino  cu  segidda, 
y  cu  que  nació  una  generación  de  Índole  mas 
feroz/y  mas  pronta  á  usar  de  las  armas  que 
las  anteriores,  pero  no  contaminada  con  los 
crímenes  que  lucieron  memorable  la  edad  de 
hierro.  En  este  período,  en  que  llegó  á  su 
mayor  estremo  la  degeneración  de  la  especie 
humana,  desaparecieron  el  pudor,  la  verdad  y 
la  buena  fé,  y  en  su  lugar  quedaron  dueño? 
del  mundo  el  fraude,  la  astucia,  la  traición,  la 
codicia  y  la  violencia,  no  bastando  que  un  pais 
se  hallase  separado  de  otro  por  los  mares,  para 
que  no  fuese  invadido,  ni  que  el  hierro  estu- 
viese oculto  en  las  entrañas  de  la  tierra,  para 
que  el  hombre  no  lo  buscase  6  hiciese  de  61 
armas  mortíferas.  Olvidáronse  las  leyes  de  la 


hospitalidad,  el  hermano  puso  asechanzas  á  h 
vida  del  hermano,  la  esposa  atentó  contra  la 
vida  del  esposo,  y  donde  quiera  se  veían  los 
lamentables  efectos  del  asesinato  y  la  rapiña. 

La  soberbia  y  depravación  de  Sos  hombres 
llegó,  en  ítn,  á  tal  punto,  que  los  gigantes  in- 
tentaron escalar  el  cielo,  poniendo  montes  so- 
bre montes.  Júpiter,  indignado  de  su  impie- 
dad, los  castigó  lanzando  contra  ellos  sus  ra- 
yos, precipitándolos  y  dejándolos  sepultados 
bajo  las  enormes  moles  que  babi,an  osado  le- 
vantar con  sus  brazos;  pero  esta  raza  impía  no 
quedó  cstínguida,  porque  la  tierra  que  había 
recibido  sn  sangre,  la  animó  y  produjo  hom- 
bres que  en  su  violencia  y  ferocidad  mostra- 
ban bien  ciaro  cual  bahía  sido  su  origen.  l'or 
otra  parte,  la  maldad  de  Lycaon  estaba  honda- 
mente grabada  en  la  memoria  de  Júpiter,  so- 
berano de  ios  dioses.  Este,  creyendo  que  la 
iniquidad  de  la  especie  humana  no  finhia  lle- 
gado hasta  el  estremo  que  la  fama  ponderaba, 
y  queriendo  cerciorarse,  descendió  del  Olimpo  ■ 
y  comenzó  á  recorrer  la  tierra,  ocultando  su 
divinidad  bajo  las  apariencias  de  un  murtal. 
Después  de  haber  visitado  varios  países  Uvjn 
á  la  Arcadia,  y  cerca  ya  do  anochecer  se  hos- 
pedó en  la  casa  de  Lycaon,  quien  lejos  do  reve- 
renciarle y  tenerle  por  un  dios,  como  había 
hecho  el  pueblo,  proyectó  asesinarle,  burlándo- 
se antes  de  su  divinidad  de  un  modo  tan  cruel 
como  impío.  Huerto  por  órden  del  rey  de  los 
arcados  uno  de  los  rehenes  que  poco  tiempo 
antes  bahía  recibido  de  los  molosos,  fueron 
puestos  al  fuego  sus  miembros  todavía  palpi- 
tantes, y  presentados  después  como  manjares 
en  la  mesa  de  Júpiter,  quien  indignado  de  tan 
horrible  maldad  iiizo  que  la  morada  de  Lycaon 
fuese  instantáneamente  abrasada  con  el  fuejo 
de  sus  rayos,  y  que  él  se  convirtiera  en  lobo. 

Vuelto  á  la  celestial  morada  ol  soberano  de 
¡os  dioses,  después  de  haber  visto  que  la  ini- 
quidad de  los  hombres  escedia  á  lo  que  la  fa- 
ma pregonaba,  resolvió  enviar  sobre  la  tierra 
un  castigo  que  hiciera  perecer  la  especio  hu- 
mana; pero  al  mismo  tiempo  prometió  á  los 
demás  dioses  que  por  medios  maravillosos  ba- 
ria nacer  una  nueva  raza  diferente  de  la  que 
iba  á  ser  destruida.  Estando  ya  para  castigar 
á  los  mortales  con  el  fuego  ile  sus  rayos,  te- 
mió, no  solo  que  el  mundo  se  abrasase,  sino 
que  el  estrago  de  su  ira  llegase  hasta  el  mis- 
mo cielo,  y  por  otra  parte  recordó  que  babia 
de  venir  un  tiempo  en  que  el  universo  todo  se- 
ria/devorado por  el  fuego,  según  los  decretos 
inmutables  del  destino.  Entonces  eligió  otra 
manera  de  castigo,  qne  fué  inundar  la  tara 
para  que  el  género  humano  pereciera  sumer- 
gido. Encerrados  en  los  antros,  cuya  custodia 
estaba  confiada  á  Eolo  el  Aquilón  y  los  domas 
vientos  qne  solían  disipar  las  nubes,  quedó  en 
liberlad  solamente  el  Notó,  que  Icnia  la  virtud 
de  formarlas  y  acumularlas.  Cubierta  la  tierra 
por  todas  parles  de  espesos  nubarrones,  co- 
menzaron á  caer  délo  alto  del  cielo  tórrenles 
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de  lluvia:  Nepluno,  movido  por  Júpiter,  hizo 
que  se  desbordasen  los  maros  y  los  ríos:  la  im- 
petuosa corriente  de  las  aguas  arrebataba- las 
plantas  y  los  árboles,  los  ganados  y  los  hom- 
bres, y  hasta  ios  templos  de  los  dioses,  no  ha- 
biendo edificio,  por  alto  que  fuese,  que  no 
quedase  sumergido  cuando  no  era  arrastrado 
por  el  empuje  de  las  olas,  la  tierra,  en  una 
palabra,  foé  convertida  en  un  mar  sin  playas, 
en  donde  perecieron  los  animales  todos,  y  de 
los  hombres,  los  pocos  que  lograron  salvarse 
de  las  aguas  subiendo  á  las  cumbres  de  algu- 
nas montañas  muy  elevadas,  no  hicieron  oirá 
cosa  que  prolongar  su  padecer,  porque  el 
banrbrc  cortó  al  fin  el  hilo  de  sus  dias. 

Solamente  la  cima  del  Parnaso  dejó  de  ser 
cubierta  por  las  aguas,  solo  Decaulion  y  Pyr- 
ra,  su  esposa,  lograron  arribar  á  ella,  habien- 
do confiado  su  vida  á  una  frágil  barca.  M  el 
uno  ni  )a  otra  habías  sido  objeto  del  universal 
castigo,  porque  su  virtud  les  hahia  valido  la 
protección  de  los  dioses.  Júpiter  satisfecha  ya 
su  justicia,  ordenó  al  Aquilón  que  disipara  las 
nubes  y  á  Neptuno  que  hiciese  retirar  las  aguas 
de  los  mares  y  los  ños,  con  lo  cual  volvió  la 
tierra  al  estado  que  tenia  antes  del  diluvio. 
Afligidos  Decaidion  y  Pyrra  de  verse  solos  en 
el  inundo  y  resueltos  á  implorar  el  socorro  de 
los  dioses,  se  dirigieron  á  las  orillas  del  Cé- 
pMso,  donde  -había  un  templo  consagrado  á 
Themis,  y  habiendo  rogado  ála  diosa  que  les 
declarase  como  podían  reparar  la  ruina  de  la 
especie  humana,  les  fué  respondido  por  el 
oráculo  que  para  conseguirlo  velaran  sus  ca- 
bezas y  desciñeran  sus  vestidos;  y  que,  he- 
cho esto,  arrojasen  bácia  atrás  los  huesos  de 
su  gran  madre.  Quedaron  los  dos  admirados  y 
confusos  con  la  .  respuesta,  y  hasta  rehusaron 
obedecer  el  mandato  de  la  diosa,  creyendo  que 
el  dispersar  los  huesos  de  sus  antepasados  era 
ultrajar  sus  manes;  pero  Decaulion  que  no 
pensaba  en  otra  cosa  que  en  las  palabras  del 
oráculo,  acertó  á  comprender  que  en  chas 
hahia  un  sentido  misterioso  y  ocullo;  que  por 
su  gran  madre  debia  entenderse  lá  tierra,  y 
que  los  huesos  que  debian  arrojar  hácia  atrás 
no  eran  sino  las  piedras  que  en  su  seno  con- 
tenia, ílieiuronlo  asi  y  vieron  con  asombro  que 
las  piedras  arrojadas  por  ellos,  iban  tomando 
una  nueva  forma  y  perdiendo  poco  á  poco  su 
dureza,  y  que,  á  proporción  que  se  ablanda- 
ban y  crecían,  presentaban  una  imagen  mas 
semejante  á  la  del  hombre.  ,En  suma,  los  ele- 
mentos húmedos  contenidos  en-  las  piedras  se 
convirtieron  en  carne,  los  elementos  sólidos 
en  huesos,  de  las  arrojadas  por  Pencalion  se 
formaron  los  hombres  y  las  que  arrojaba  Pyr- 
ra se  trasformaban  en  mugeres.  Asi  se  renovó 
la  especie  humana  en  corto  espacio  de  tiempo 
por  la  mano  de  un  hombre  y  de  una  muger 
'jue  los  dioses  habían  preservado  del  univer- 
sal castigo  en  recompensa  de  sus  virtudes  y 
(¡ue  después  escogió  como  instrumento  para 
hacer  que  de  nuevo  se  poblase  el  mundo.  La 


tierra  cubierta  aun  con  el  fango  del  diluvio  y 
penetrada  por  los  rayos  del  sol,  produjo  ade- 
mas innumerables  especies  de  anímales,  co- 
nocidas las  unas,  nuevas  de  todo  punto  las 
otras. 

Muy  en  resumen  hemos  dado.á  conocer  lo 
que  nos  parecía  mas  interesante  en  los  Me- 
tamorphoseos,  considerándolos  bajo  el  aspec- 
to filosófico;  pero  nada  hemos  omitido  de 
cuanto  puede  servir  para  tener  un  conoci- 
miento exacto  délas  ideas  de'  los  gentiles  so-' 
hrc  el  principio  del  mundo,  sobre  la  corrup- 
ción de  la  especie  humana,  sobre  el  diluvio 
con  que  fueron  castigados  los  crímenes  de  los 
hombres  y  sobre  el  modo  de  repoblarse  la 
tierra  después  del  universal  castigo.  Difícil  es 
no  ver  en  la  cosmogonía  pagana  que,  oscure- 
cida para  muchas  naciones  la  verdad  contenida 
en  los  libros  sagrados  del  pueblo  hebreo,  se 
cstravió  su  razón  al  querer  esplicar  el  origen 
y  la  formación  del  mundo.  Solo  el  pueblo  is- 
raelila  era  el  depositario  de  esta  verdad,  solo 
él  sabia  que  el  mundo  se  formó  de  la  nada 
por  un  Dios  omnipotente  sin  principio  ni  fin; 
solo  él  tenía  una  idea  verdadera  de  la  divini- 
dad. La  primera  de  las  metamorfosis  que 
Ovidio  cuenta  es  la  del  caos.  El  dios  cuyos 
atributos  no  esplica,  ó  la  naturaleza  cuya 
idea  no  define,  no  hicieron  otra  cosa  que  dar 
forma  á  la  materia.  íío  dice  el  poeta  que  rela- 
ción había  entre  ella  y  el  dios  que,  separando 
los  elementos  formó  ¡os  mares,  la  tierra  y  el 
cielo;  ni  cual  fué  su  principio  de  la  materia,  y 
desconociendo  esto  era  forzoso  tener  una  idea 
harto  incompleta  y  errónea  de  la  divinidad. 

Pero  en  medio  de  tanta  oscuridad  y  error 
se  percibe  alguna  luz,  se  encuentra  alguna 
verdad,  se  ve  que  de  algunos  de  los  hechos  ' 
contenidos  en  las  Sagradas  Escrituras  te- 
nían los  gentiles  una  idea,  aunque  vaga,  con- 
fusa y  adulterada  ademas  con  la  mezcla  de 
tradiciones  y  fábulas  absurdas.  Creían  ellos, 
y  no  se  engañaban,  que  el  primer  estado  del 
hombre  había  sido  el  de  la  felicidad  y  la  ino- 
cencia; pero  ignoraban  que  la  desobediencia 
de  nuestros  primeros  padres  hubiese  sido  la 
causa  de  la  pérdida  del  Paraíso  y  de  que  la  es- 
pecie humana  quedase  sujeta  en  consecuencia 
á  infinito  número  de  males.  En  la  opinión  de 
los  gentiles  lo  que  puso  fin  á  la  edad  de  pro, 
hp  que  desterró  de  entre  los  liomhres  para 
siempre  la  felicidad,  no  fué  el  quebrantamiento 
de  una  ley  divina,  sino  una  guerra  habida  en- 
tre sus  dioses  por  el  imperio  del  mundo.  La 
edad  de  plata  comenzó  con  la  victoria  de  Jú- 
piter, como  dice  Ovidio  en  estos  versos:' 

Postquam,  Saturno  tenebrosa  in  Tártara  misso, 
Suh  Jove  mundus  erat;  subit  argéntea  proles, 

La  tentativa  hecha  por  los  gigantes  para 
escalar  el  cielo,  puniendo  montes  sobre  mon- 
tes, ciertamente  na  puede  menos  de  recor- 
darnos la  impiedad  y  soberbia  de  los  qüe  edi- 
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Acarón  la  torre  de  Babel  y  fueron  castigados 
con  la  confusión  délas  lenguas;  y  la  ruina  del 
genero  humano  ordenada  por  Júpiter  nos  trae 
a  la  memoria  el  diluvio  con  que  Dios  resolvió 
castigar  la  iniquidad  de  los  hombres,  fabulo- 
sa es  indudablemente  la  divinidad  de  Júpiter, 
cuando  no  lo  sea  también  el  que  haya  en  los 
tiempos  pasados  quien  llevase  esté  nombre; 
fabuloso  y  hasta  bastante  para  mover  á  risa  el 
que  tuviese  que  venir  á  la  tierra,  dejando  las 
moradas  celestiales,  para  saber  si  los  críme- 
nes que  se  cometian  eran  tantos  y  tan  enor- 
mes como  la  fama  ponderaba;  fabuloso  tam- 
bién lo  de  las  piedras  arrojadas  por  Üocauliou 
y  Pyrra  para  que  naciesen  hombres;  pero  si, 
prescindiendo  de  todo  esto,  fijamos  nuestra 
atención  solo  en  el  fondo  de  los  hechos;  si  en- 
tre lo  falso  buscamos  lo  verdadero,  procedien- 
do como  los  químicos  que  por  medio  del  aná- 
lisis separan  el  metal  precioso  de  la  materia 
despreciable  con  que  está  confundido,  por  ver- 
dad hemos  de  tener  el  esceso  de  la  maldad 
del  género  humano  en  la  edad  llamada  de 
hierro,  la  inundación  de  la  tierra  por  medio 
.del  diluvio  y  la  salvación  de  una  familia  vir- 
tuosa tpie,  no  contaminada  con  ta  impiedad  y 
los  vicios  de  los  demás  hombres,  fué  esco- 
gida entre  todas  para  ser  nuevo  tronco  de  la 
raza  humana  en  las  edades  venideras. 

El  libro  11  de  los  Mclamorphoseos  comien- 
za con  la  triste  historia  de  Phaeton,  cuya  te- 
meridad fué  origen  de  su  mina  y  la  causa  de 
grandes  males  que  vinieron  sobre  la  tierra. 
Según  esta  fábula  ingeniosa  que  el  poeta  ha 
embellecido  con  las  ¿fitas  dé  la  poesia,  Apolo 
ó  el  sol  era  la  divinidad  que  alumbraba  el  uni- 
verso, la  que  podia  dar  al  mundo  una  ltüs  be- 
néfica ó  abrasarlo  con  sus  llamas,  según  la 
manera  que  tuviese  de  guiar  su  carro  por  el 
cielo.  Phaeton,  hijo  del  sol  y  de  Clymcne, 
queriendo  mostrar  quien  era  su  padre,  deman- 
dó á  este  una  gracia,  sin  decirle  cual  fuese,  y 
por  su  mal  le  fué  prometido  conjuramento  he- 
ebo  por  la  Stygia,  que  nada  que  pidiera  se  le 
negaría;  mas  cuando  Apolo  supo  que  la  pre- 
tensión de  su  lujo  era  nada  menos  que  guiar 
un  dia  el  carro  con  que  derramaba  la  luz  por 
el  mundo,  bubiera  querido  poder  faltar  á  su 
promesa  ó  nohaberlahecho.  El  juramento  por  la 
Stygia  era  tan  sagrado,  que  los  dioses  mismos 
jamás  se  atrevían  á  quebrantarlo,  y  Apolo  no 
tenia  otro  medio  de  evitar  los  terribles  males 
á  que  intentaba  esponerse  su  hijo,  sino  el  de 
hacerle  abandonar  su  propósito;  pero  fué  en 
vauo  que  tratara  de  disuadirlo  mostrándole  el 
peligro  á  quele  arras  tralla  su  deseo  y  hacién- 
dole ver  que  su  empeño  era  superior  á  sus 
fuerzas,  corno  dice  el  poeta  en  estos  versos: 

 üünam  promissa  Heeret 

Non  darel  Confíteor,  solum  hoc  tibí,  nate  nega- 

rem. 

Disuaderc  licet:  non  est  tua  tuta  voluntas. 
Magna  petis,  Phaeton,  ct  quaj  nee  viribus  istis 


Muñera  eonvemant,  nec  tan  puerilibus  annis. 
Sors  tua  mortális:  non  est  mortale  quod  optas! 

El  indócil  y  obstinado  mancebo,  no  habien- 
do querido  ceder  á  los  ruegos  ni  á  los  consejos 
de  su  padre,  subió  al  fin  sobre  aquel  cairo  ma- 
ravilloso que  era  un  presente  de  Vulcano,y  en 
el  cual  arrojaban  un  brillo  deslumbrador  el 
oro  y  la  pedrería;  tomó  en  sus  manos  las  risa- 
das de  los  flamígeros  caballos,  y  salió  ufano 
con  ellos  por  las  puertas  del  Oriente  que  aca- 
baba de  abrirle  la  Aurora;  mas  como  los  calía- 
líos  no  sentían  el  peso  acostumbrado,  ni  la 
mano  que  los  guiaba  entonces  era  fan  poderosa 
como  la  que  de  ordinario  les  regia,  precipita- 
ron su  carrera  y  dejaron  el  camino  que  seles 
habla  señalado.  Phaeton,  perdida  la  serenidad 
y  dominado  por  la  confusión,  ni  sabe  háoia 
qué  punto  le  conviene  volver  las  riendas,  ni 
aun  cuando  lo  supiera,  se  croe  bástanle  fuerte 
para  ser  obedecido,  y  abandonándolas  por  id- 
timo,  dejó  que  los  caballos  fuesen  por  dundo 
quisieran  y  que  aproximándose  demasiado  el 
carro  á  la  tierra  ardiesen  las  ciudades,  los  bos- 
ques y  los  montes,  y  que  se  secasen  las  fílen- 
les y  ios  rios.  Júpiter,  viendo  tales  estragos,  y 
movido  por  los  ruegos  de  una  diosa,  lanzo 
contra  Phaeton  un  rayo  que  le  privó  do  la  vida; 
su  cuerpo  miserable  fué  á  sepultarse,  cayendo 
de  lo  alto,  en  las  aguas  detEridano.  tas  náya- 
des, sus  hermanas,  quedaron  tan  Irisles  con 
su  muerte,  que  nunca  cesaban  do  llorar;  pero 
su  llanto  cesó  al  fin,  convertidas  por  los  dioses 
en  álamos  negros. 

Tralaudu  dé  esplicar  esla  fábula,  han  Éclíp 
algunos  mitólogos ,  que  fué  inventada  liara 
trasmitir  á  la  posteridad  la  noticia  de  una  se- 
quedad y  de  un  calor  estraordinario,  con  el 
cual  parecía  como  que  iba  la  tierra  á  ser  abra- 
sada quince  años  antes  que  los  hebreos  salie- 
sen de  Egipto  y  por  los  tiempos  cercanos  al 
diluvio  de  üeuealiou:  otros  han  pretendido  de- 
clararla históricamente,  suponiendo  que  Phae- 
lon  fué  un  personage  que  acometió  empresas 
memorables  y  que  llegado  á  Italia  en  tiempo 
de  esecsivos' calores,  tuvo  la  desgracia  ¡I'1  mo- 
rir de  un  rayo,  cnaudo  navegaba  por  el  Erída* 
no:  algunos,  finalmente,  han  tenido  por  mas 
acertado  decir  con  el  mismo  objeto  que  la  rá- 
bula de  Phaeton  so  habia  invernado  para  sig- 
nificar que-et  sol,  sacando  la  humedad  de  la 
tierra  y  convirtiéndola  en  exalacionesó  vapo- 
res, produce  la  sequedad  y  los  ardores  del  es- 
tío. De  todas  estas  csplicac.iones,  la  que  parece 
mas  probable  es  la  primera;  pero  la  enseñanza 
principal  que  la  fábula  contiene,  es  otra  muy 
diversa  de  la  que  han  encontrado  en  ella  estos 
autores,  no  parando  su  atención  en  lo  que  es- 
tá patente  y  fatigando  el  entendimiento  en  os- 
earas interpretaciones.  El  mismo  Ovidio  en- 
cierra el  pensamiento  filosófico  de  la  tábida  en 
esta  cspresiori: 

Sors  tua  mortalis:  non  est  mortale  quod  optas. 
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«Tu  condición  es  mortal,  y  lo  que  preten- 
des es  superior  á  ella.» 

El  sol  era  un  astro  benéfico  mientras  su 
curso  estaba  sujeto  á  las  leyes  que  mantenían 
el  orden  del  universo;  pero  desviándose  del 
camino  que  le  había  trazado  la  maño  de  los 
dioses,  en  vez  de  producir  bien  alguno  abra- 
saba la  tierra  con  sus  rayos.  Mientras  "Apoto 
guiaba  su  carro,  ningún  trastorno  amenazaba 
al  mundo,  porque  sus  caballos  obedientes  iban 
por  donde  sa  voluntad  poderosa  los  encami- 
naba; pero  confiados  á  Phaelon,  que  no  era 
un  dios,  aunque  hubiese  nacido  de  ellos,  ni 
obedecieron  ni  siguieron  el  camino  acostum- 
brado. Asi,  pues,  no  es  necesario  reflexionar 
macho,  ni  se  necesita  fatigar  el  entendimiento 
para  conocer  que  la  ventad  filosófica  de  la  fa- 
bulosa historia  de  Phaelon  es  que  el  mundo  no 
existiría  sino  estuviese  sujeto  á  leyes  inmuta- 
bles, y  que  ningún  mortal,  por  noble  que  sea 
sa  origen,  tiene  sabiduría  bastante  para  rc- 
gírlu. 

Oirás  metamorfosis  tienen  . indudablemente 
una  tendencia  moral.  La  rábula  de  Lycaon, 
convertidlo  en  lobo  por  Júpiter,  á  la  par  que 
revela  cuan  temible  -  es  la  ira  do  los  dioses, 
muestra  bien  claro  que  la  crueldad  y  la  impie- 
dad nunca  dejan  de  provocarla.  Bato,  después 
de  haber  recibido  las  dádivas  de  Mercurio,  y 
de  prometerle  que  á  nadie  revelaría  que  le  ha- 
bía, visto  ocultar  unos  ganados  en  el  fondo  de 
un  bosque,  fué  infiel  á  su  promesa  movido  pol- 
la codicia.  «Retírate  sin  temor,  le  dijo  á  Mer- 
curio, ([lie  antes  hablará  esta  piedra  que  yo, 
para  descubrir  lo  que  deseas  tener  oculto.» 
Tero  el  dios,  volviendo  de  allí  á  poco,  muda- 
da su  (¡gura,  preguntó  al  viej'o  codicioso  si  ha- 
i)la  visto  el  ganado,  y  le  prometió  recompen- 
sarle si  !e  descubría  donde  estaba  oculto,  bato, 
no  queriendo  perder  aquella  ocasión  de  hacer 
una  nueva  ganancia,  reveló  el  secreto  que  po- 
co antes  había  prometido  guardar,  mas  en  se- 
guida sufrió  la  pena  de  su  perfidia,  porque  los 
dioses  le  trasí'ormaron  en  piedra.  El  mismo 
dios,  enamorado  de  llerse,  doncella  de  singu- 
lar hermosura,  á  quien  bahía  visto  por  primera 
vez  en  los  campos  de  Muniquia,  eoniió  el  se- 
creto de  su  amor  á  una  hermana  de  ella  lla- 
mada Aginara.  Esta,  envidiando  la  felicidad 
de  ¡terse,  procuró  estorbar  que  fuese  esposa 
de  Mercurio,  pero  nada  consiguió,  sino  que  el 
dios,  irritado  con  su  conducta,  la  castigase, 
opnyixUSndola  en  piedra.  ¿Podrá.dudarsequela 
fábula  de  Aglaura  y  la  de  Bato  tienen  una 
tendencia  moral?  ¿lSTo  es  evidente  que  tanto  la 
una  como  la  otra  no  parecen  inventadas  sino 
para  mantener  el  temor  á  los  dioses  con  la 
idea  de  los  prodigios  que  obraban  cuando  que- 
rían castigar  las  maldades'  y  los  crímenes? 

Sin  embargo,  no  todas  las  trasformaciones 
a  (pie  daba  crédito  la  ceguedad  délos  gentiles, 
pueden  esplicarse  como  estas  y  otras  análogas, 
de  que  no  hacemos  mención  por  no  parecer 
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prolijos,  pues  algunas  de  ellas  solo  pueden  ser- 
vir para  ¡ener  á  las  divinidades  del  paganismo 
por  iguales  á  los  nombres  en  los  vicios,  y  por 
superiores  á  ellos  en  cuanto  al  poder  de  saciar 
tos  mas  torpes  apetitos.  Júpiter  que  era  el  so- 
berano de  los  dioses,  ¿no  se  trasformó  en  toro 
para  robar  á  Europa?  ¿So  penetró  en  la  forma 
de  lluvia  de  oro  en  la  torre  donde  estaba  guar- 
dada otra  doncella? 

Los  dos  últimos  libros  de  los  Metamorpho- 
seos  fueron  consagrados  por  Ovidio  á  la  gloria 
del  pueblo  romano.  Eneas,  después  de  haber 
establecido  su  imperio  ,  en  el  Lacio  y  do  haber 
desarmado  con  su  virtud  la  cólera  de  Juuo, 
había  obtenido  un  lugar  entre  los  dioses.  Ró- 
mulo  también,  según  la  opinión  del  pueblo  rey, 
se  había  convertido  en  una  divinidad,  y  su  lan- 
za, -clavada  por  él  mismo  en  el  monte  Palatino, 
se  había  convertido  instantáneamente  en  árbol 
frondoso  á  la  vista  de  multitud  de  espectado- 
res. La  ninfa  Ejeria  que  tanto  habia favorecido 
á  Tíuma  Ponipiüo  durante  su  feliz  reinado,  r  se 
trasformó  en  una  fuente.  Por  último,  todas. las 
tradiciones  fabulosas  que- el  tiempo  habia  acre- 
ditado entre  los  romanos,  y  que  formaban  una 
parte  mny  principal  de  su  historia,  vinieron  á 
ser  objeto  del  poeta  que,  después  de  haber  al- 
canzado los  favores  de  Augusto,  murió  dester- 
rado, por  órden  suya  en  las  orillas  del  Ponto 
Euxino. 

Cuando  Ovidio  recibió  la  orden  de  Augusto 
para  ir  A  su  destierro,  maldijo  su  genio  poético 
que  á  tal  situación  le  habia  traído,  y  arrojó  al 
fuego  muchas  de  sus  obras,  yendo  entre  ellas 
el  poema  de  las  metamorfosis,  que  aun  no  es- 
taba concluido;  mas  por  fortuna,  habiéndose 
multiplicado  en  Roma  las  copias  de  lo  que  hasta 
entonces  había  escrito,  pudo  seguir  escribien- 
do y  terminar  esta  obra  y  corregirla.  El  plan 
de  ella,  y  la  unidad  que  el  poeta  tía  sabido  dar 
al  asuuto,  sin  embargo  de  la  estr'aordiñaria  va- 
riedad de  los  hechos,  délos  personages,  y  aun 
de  las  ideas,  constituyen  su  principal  mérito 
en  la  opinión  de  algunos  críticos;  pero  á  la 
par  han  reconocido  todos  que  la  gracia  de  la 
dicción,  la  riqueza  del  estilo  y  la  variedad  de 
las  espresiones,  son  también  cualidades  que 
hacen  muy  estimable  esta  obra,  en  que  su  au- 
tor fundaba  la  esperanza  de  hacer  su  nombre 
imperecedero. 

METAPLASMO.  (Gramática  y  literatura.)  Es- 
ta voz  es  griega  y  equivale  á  tras/ormacion. 
Es  el  nombre  genérico  con  que  los  gramáticos 
designan  las  figuras  llamadas  de  dicción,  es 
decir,  las  alteraciones  que  se  hacen  en  la  ma- 
terial composición  de  las  palabras,  fundándose 
en  el  buen  gusto  y  en  lo  que  está  autorizado 
por  el  uso,  árbitro  y  regulador  del  lenguaje, 
como  lo  llamaba  Horacio  en  sa  Epístola  ad  Pi- 
sones. 

Tres  maneras  hay  de  metaplasmo,  que  con- 
sisten en  añadir,  quitar,  ó  mudar  alguna  letra 
en  una  palabra. 

El  melaplasnio  por  adición  consiste  en 
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añadir  algo  al  principio,  en  el  medio  ú  al  íin 
de  una  palabra,  de  donde  resultan  Ires  figuras 
diferentes  conocidas  con  los  nombres  de  pros- 
tlieris,  epentheris  y  paragoge. 

El  metaplasmo  de  la  segunda  especie  con- 
siste en  hacer  dos  silabas  do  un  diptongo,  ó 
en  unir  y  formar  diptongo  de  dos  voces  con- 
secutivas que  se  pronuncian  separadamente, 
ó  en  poner  una  letra  en  el  lugar  de  otra;  re- 
sultando de  estas  alteraciones  las  figuras  lla- 
madas diéresis,  contracción,  raetathesis  y  con- 
mutación. 

La  naturaleza  de  todas  estas  figuras  de  dic- 
ción está  perfectamente  espresada  en  los  si- 
guientes versos  latinos: 

Prosthcris  apponit  capiti,  Aplieresis  aufert; 
Syncopa  de  medio  tollit,  sed  apentheris  addid; 
Abstrait  apócope  fini,  sed  dad  paragoge: 
Ut  valet  in  binas  diffiare  diacresis  imam; 
Littera  si  legitur  transporta,  meíalhesis  cxlal; 
Si  mulata  fuit  tune  conmutatio  vera  est. 

Hay  lenguas,  como  la  francesa  que  no  ad- 
miten eslas  licencias,  sino  cuando  adoptan  al- 
guna lengua-  esfrangera  y  solo  con  el  objeto 
de  acomodarla  al  nuevo  idioma  de  que  van 
á  formar  parte;  pero  algunas  otras  en  que  se 
da  gran  p referencia  á  la  armonía,  entre  las 
cuales  puede  contarse  la  española,  no  esclií- 
yon  ninguna  de  dichas  figuras. 

El  conocer  las  diferentes  maneras  de  me- 
taplasmo de  que  liemos  liecbo  mención,  es 
importante,  no  solo  por  lo  que  inlluyen  en  la 
locución,  sino  también  porque  ayuda  al  co- 
nocimiento délas  etimologías;  pues  induda- 
blemente sirve  de  mucho  en  los  estudios  eti- 
mológicos, no  tanto  para  establecer  nuevas 
i  opiniones  como  para  confirmar  las  estableci- 
cidas  ya  sobre  el  origen  ó  derivación  de  una 
palabra. 

METAX1TERIO.  (Historia  natural.)  Grupo  de 
.  mamíferos  fúsiles  del  orden  de  los  cetáceos, 
creado  por  Mr.  de  Christal,  y  qne  Blainville 
agrega  al  género  lamantino.  Los  metaxiterios 
tenían  dos  incisivos  permanentes  en  la  mandí- 
bula superior;  carecían  de  caninos,  y  sus  mo- 
lares en  número  de  seis  á  ocho  en  cada  lado 
de  las  dos  mandíbulas  se  sucedían  desde  atrás 
hacia  adelante,  y  caianen  sentido  inverso.  Di- 
chos animales  reunían  á  la  forma  maxilar  de 
los  dugongos,  la  del  cráneo  de  los  laniantinos; 
tenian  ademas  las  costillas  anchas  y  gruesas 
como  estos  últimos,  pero  sus  brazos  eran  mas 
parecidos ¿ los  délos  primeros.  La  especie  ti- 
po' de  este  género  es  el  metaxüerio  fósil  de 
Blainville  (metaxtjtherium  cuvieri  de  Chris- 
tal) cuyos  restos  se  encuentran  en  los  terre- 
nos terciarios  de  la  cuenca  del  Loira,  y  que 
tenia  el  tamaño  del  lamantino  delSenegal;  hay 
determinadas  otras  tres  especies  cuando  me- 
nos, que  se  designan  con  los  nombres  de  me- 
taxitherium  Brocchii,  Mr.  Guetlardi  y  mon- 
sieur  Christalii. 


METEMPSICOSIS.  (Filosofía.)  Algunos  de  los 
mas  célebres  lilósosos  griegos,  como  Erapérlo- 
cles,  Püágorasy  Platón  enseñaron,  que  las  al- 
mas separadas  de  un  cuerpo  por  la  muerte,  pa- 
saban á  otro,  donde  eran  purificadas  anles  de 
llegar  al  estado  de  beatitud,  que  los  estaba  fe- 
servado.  Ciertamente  no  fué  á •  los  griegos  ¡i 
quienes  debió  su  origen  esta  doctrina  de  la  tras- 
migración de  las  almas,  dlSignada  con  la  voz 
metempsicosis ;  pero  tampoco  ha  sido  posible 
hasta  ahora  determinar  con  certeza  donde  tu- 
vo su  principio.  Han  sostenido  algunos  escri- 
tores de  los -que  mas  se  han  distinguido  por  el 
estudio  de  la  civilización  de  los  pueblos  orien- 
tales, que  esta  doctrina  prevaleció  antes  que 
en  ninguna  otra  parte  en  la  India;  que  de  Mil 
pasó  á  Egipto,  y  que  los  egipcios  ta  trasmitie- 
ron mas  larde  á  los  griegos.  Opinan  algunos 
que  no  fué  generalmente  adoplada  por  los 
sacerdotes  de  Egipto  ;  y  M)tros  sostienen  que 
aun  todavía  es  un  dogma  de  la  secta  de  los 
cabalistas,  y  que  ademas  fué  creída  por  los  fa- 
riseos. Indudablemente  ¡a  idea  de  la  trasmi- 
gracion  de  las  almas  es  antiquísima,  y  dé  esto 
naco  la  gran  dificultad  en  descubrir  su  origen, 
pudiendo  asegurarse  que  los  esfuerzos  hechos 
hasta  ahora  por  los  mas  Sabios  orientaJislas, 
no  han  bastado  para  disipar  la  oscuridad  en 
que  eslá  envuelto.  Se  han  formado  conjeturas 
mas  ó  menos  ingeniosas,  se  han  sustentado 
opiniones  mas  ó  menos  probables;  pero  nuda 
se  ha  demostrado,  nada  s.e  sabe  con  certeza. 

Algunos  autores  han  considerado  la  idea 
de  la  metempsicosis  como  una  de  las  varias 
formas  que  ha  tenido  el  dogma  de  la  otra  vi- 
da, ó-  la  creencia  de  la  inmortalidad  del  alma, 
antes  que  fuese  formada  de  una  manera  pre- 
cisa. Admitida,"  dicen,  la  existencia  de  este 
principio  que  anima  los  cuerpos,  era  consi- 
guiente que  se  tratase  de  investigar,  ¡m¡é  se- 
ria dé  las  aunas,  después  de  haberse  sepáralo 
de  los  cuerpos,  cuáT  su  morada,  cuál  su  des- 
lino? Y  no  acertando  á  comprender  su  esen- 
cia ni  su  origen,  ni  su  verdadero  destino,  na- 
ció el  error  de  creer  que  viajaban  pasando 
sucesivamente  de  un  cuerpo  á  otro  y  sin  te- 
ner morada  fija.  Se  funda  esla  doctrina,  según 
el  sentir  de  dichos  escritores,  en  la  menos  er- 
rónea de  que  hay  un  alma  universal,  con  la 
cual  tienen  afinidad  todos  los  seres,  en  el  sis- 
tema de  una  vida  única  y  universal  t]i!C  se  pro- 
duce en  el  seno  de  la  naturaleza  bajo  formas 
de  infinita  variedad,  renovadas  incesanlemcii- 
¡  te,  lo  cual  constituye  la  base  ó  fundamento  de 
las  ideas  religiosas  de  la  India  y  del  Egipto. 

Según  los  indios ,  entre  quienes  se  con- 
serva la  doctrina  de  la  metempsicosis,  las  al- 
mas están  como  cautivas  hasta  en  los  cuerpos 
'  de  los  menores  animales  y  bajo  todas  las  for- 
mas de  la  naturaleza  animada,  de  donde  nace 
,  la  simpatía  universal  que  caracteriza  su  poe- 
i'sfa  y  sus  sistemas,  tanto  filosóficos  corno  re- 
I  ligiosos.  Cuando  un  alma  deja  un  cuerpo  pasa 
1  en  seguida  á  otro  y  asi  los  va  animando  todos 
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sucesivamente  basta  que  concluye  su  trasmi- 
gración. En  la  naturaleza  nada  hay  que  no  esté 
animado:  los  brutos,  las  plantas  y  la  piedras 
tienen  sus  espíritus  que  tienden  á  volver  al 
origen  de  donde  emanan;  y  por  consiguiente 
el  mundo,  considerado  bajo  esle  aspecto,  es 
una  especie  de  purgatorio.  Los  seres  todos 
dimanan  de  Dios,  según  su  creencia  y  se  ha-, 
llun  aquí  en  un  estado'  de  imperfección  y  de- 
gradación, del  cual  no  pueden  salir  sino  puri- 
fleándosc;  pero  una  ycü  purilicados  vuelven  á 
su  origen,  y  todos  quedan  sujetos  por  causa 
del  pecado  á  metumórfosis  sucesivas.  Asi  un 
hombre  que  baya  sido  ladrón,  asesino,  ó  qnc 
haya,  cometido  alguna  otra  especio  de  mal- 
dad, espiará  sus  delitos  renaciendo  en  la  for- 
ma de  insecto  ó  de  animal  inmundo,  etc. 

Bien  se  ve  que  en  esta  doctrina,  aunque 
errónea  y  absurda,  resalía  sobre  todo  la  idea 
de  la  juslicia  divina;  pero  aun  considerándola 
najo  este  pimío  de  vista,  no  puede  menos  de 
parecer  muy  incompleto,  porque  no  habiendo 
perpetuidad  en  el  individuo,  faltando  en  él  la 
reminiscencia,  no  se  puede  esplicar  como  sir- 
ve de  espiacion  ó  castigo  la  trasmigración.  Pi- 
taderas pretendió  desvanecer  esta  objeción, 
diciendo  que  se  acordaba  de  lo  que  había  sido 
aules,  y  que  no  era  él  solo  quien  tenía  me- 
moria de  su  anterior  vida,  si  bien  esto  no  era 
comun  á  todos  los  hombrea,  sino  mas  bien 
un  privilegio  de  algunos.  Los  indios  suponen 
que  con  soio  renacer  se  olvida  todo  lo  de  la 
vida  anterior:  y  los  romanos  y  los  griegos 
creyeron  que  las  almas  olvidaban  con  las 
aguas  del  Letep, 

Ilerodolo,  hablando  de  Egipto,  dice  lo  si- 
píente:  «Los  egipcios  han  sostenido  antes 
que  ninguna  otra  nación,  que  el  alma  es  in- 
mortal, y  que  después  de  la  disolución  del 
cuerpo  que  anima,  pasa  á  otro,  y  asi  continúa 
teta  irae,  después  de  haber  ¡mimado  todos 
los  animales  de  la  tierra,  del  mar  y  del  aire, 
entra  en  un  cuerpo  humano  que  nace  al  pun- 
to mismo,  invirtiendo  en  esta  serie  de  trasmi- 
graciones el  espacio  de  tres  mil  años. »  Y  lue- 
go, aludiendo  á  Orí'eo  y  ¿  Titágoras,  segunban 
creído  algunos,  añade:  "Griegos  hubo  en  tiem- 
pos remotos  que  siguieron  esla  doctrina,  co- 
mo oíros  que  existían  bace  poco,  y  aunque  sé 
quienes  son,  no  diré  sus  nombres.»  Los  anti- 
guos egipcios,  no  comprendiendo  que  el  alma 
pudiese  existir  sino  unida  al  cuerpo,  y  guia- 
dos por  una  idea  confusa  de  su  inmortalidad, 
imaginaron  que  su  unión  á  un  cuerpo,  cual- 
quiera que' fuese,  era  una  condición  necesaria 
de  su  permanencia,  y  de  aquí  opinan  algunos 
.que  nació  la  costumbre  de  conservar  los  cadá- 
veres embalsamados;  porque  conservándolos 
de  este  modo,  creían  que  el  alma  permanecía 
iloniiciliada  en  ellos,  sin  tener  necesidad  de 
la  trasmigración. 

íitágoras  aprendió  esta  doctrina  de  los  egip- 
cios y  después  la  enseñó  en  Grecia,  bien  que 
c°a  algunas  variaciones.  El  alma,  según  este 


filósofo,  era  una  emanación  del  fuego  central, 
obligada  por  el  destino  á  atravesar  una  serie 
de  cuerpos.  Las  almas  de  los  hombres  y  las 
de  los  brutos,  son  imperecederas  como  la  del 
inundo,  de  donde  emanan;  existen  desde  el 
principio  del  mundo,  unidas  siempre  á  un 
cuerpo,  y  cuando  abandonan  el  de  un  hombre  ' 
por  causa  de  la  muerte,  pasan  al  de  olro  ó  al 
de  algún  animal,  según  el  azar,  pues  no  hay 
ley  alguna  que  determine  el  orden  de  las  tras- 
migraciones, Los  discípulos  de  Pitágoras,  se- 
parándose un  tanto  de  las  ideas  que  sobre  es- 
te punto  tenia  su  maestro,  enseñaron  que  él 
espíritu,  cuando  rompe  los  lazos  que  lo  suje- 
tan al  cuerpo,  va  al  imperio  de  los  muertos,  y 
alü  espera  en  un  estado  medio  de  mas  ó  me- 
nos duración,  después  de  lo  cual  anima  á  otros 
cuerpos,  hasta  que  purificado-  ya,  vuelve  á  la 
fuente  de  donde  emana,  que  es  el  origen  de 
la  vida.  La  fábula  mitológica  supone  ser  Mer- 
curio el  conductor  de  las  almas,  y  la  oda  en 
que  Píndaro  las  baee  moradoras  de  las  islas 
Afortunadas,  estáu  indudablemenle  fundadas 
en  esta  falsa  doctrina,  de  que  hicieron  men- 
ción Virgilio,  Ovidio  y  Cicerón,  aun  cuando 
entre  los  romanos  se  había  adulterado  mucho. 
César  nos  reveló  en  sus  Comentarios  que  los 
druidas  ¡enian  por  cosa  cierta  la  inmortalidad 
délas  almas,  y  que  después  déla  muerte  tras- 
migraban. 

Después  de  haber  dado  una  sucinta  idea  de 
las  creneias  de  los  indios  y  egipcios,  y  aun  de 
luí  griegus,  rumanos  y  galo*  ¿obre  la  trasmi- 
gración del  espíritu,  réstanos  decir  por  conclu- 
sión de  este  articulo,  que  cualquiera  que  fuese 
el  principio  de  tan  absurda  doctrina,  ni  tuvo 
fundamento  en  ninguno  de  los  dogmas  de  la 
fe  cristiana,  ni  iué  adoptada  por  los  doctores 
cristianos,  ni  tiene  nada  de  comun  con  el  sen- 
tir de  la  iglesia  católica  sobre  el  purgatorio  ó 
purificación  de  las  almas.  Sin  embargo,  no  ' 
han  faltado  protestantes  que  sobre  esla  mate- 
ria se  han  atrevido  á  sostener  opiniones  de 
todo  punto  falsas,  y  uno  de  ellos  es  Eeauzo- 
bre,  quien  en  su  Historia  del  mamcheisrno, 
osó  aürmar  qíie  Orígenes  había  creído  la  Iras- 
migracion;  mas  por  fortuna,  asi.  en  esio  como 
en  lo  demás  que ^escribió  dicho  autor  con  áni- 
mo hostil  al  catolicismo,  ha  sido  victoriosa- 
mente impugnado,  quedando  descubierta  la 
mala  fé  y  hasta  Ja  falsedad  de  que  se  valia 
para  combatir  á  los  católicos,  como  puede 
verse  en  el  Diccionario  de  teología,  que  el 
abate  liergier  ha  publicado  eu  Francia  no  bace 
muchos  años. 

METEORO.  (Marina,  meteorología.)  Cual- 
quiera de  los  varios  fenómenos  que  se  obser- 
van en  la  atmósfera,  como  el  relámpago,  el 
trueno,  el.  rayo,  la  exhalación,  los  globos  en- 
cendidos ó  ¡nüamaciónes  en  cualquiera  otra 
forma,  las  mangas  ó  bombas;  y  aun  la  nieve, 
la  lluvia,  el  granizo,  la  brmna,  etc. 

Diecionario  Marit.  Esp. 
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METEOROLOfllA.  (Fisicay  agricultura.)  Par- 
te de  la  física  general,  que  traía  de  los  fenó- 
menos de 'que  es  teatro  la  atmósfera,  de  sus 
causas  y  de  sus  efectos.  De  esta  ciencia  son 
amebas  y  útilísimas  las  aplicaciones.  > 

El  hombre,  cuanto  mas  la  lia  estudiado,  mas 
lia  comprendido  su  importancia;  pues  ¿quién 
dada  que,  en  el  desarrollo  do  todas  nuestras 
facultades  físicas  y  morales,  que  en  la  conser-^ 
vacion  de  nuestra  existencia  ejercen  un  iulliijo 
marcado,  soberano,  incontrastable  casi,  los 
meteoros,  es  decir,  los  fenómenos  físicos  de  la 
atmósfera  en  que  vivimos? 

De  la  física,  en  su  parte  principalmente  re- 
lacionada con  los  meteoros,  toma  la  agricultura 
cieníiíica  los  elementos  que  para  la  producción 
vegetal  deben  servirle  de  base.  Es  antiguo  re- 
frán de  labradores  que  el  año  hace  mas  que 
el  cultivo,  y  la  verdad  es  que  poco  contra  las 
circunstancias  atmosféricas  de  la  localidad  pue- 
de el  agricultor  ni  puede  nadie. 

Son  meteoros  (y  de  ellos  nos  ocuparemos), 
la  lluvia,  la  nieve,  la  niebla,  el  rocío,  la  escar- 
cha, el  viento,  y  en  suma,  cuantos  agentes  es- 
teriores  forman  y  modifican  el  aire  atmosféri- 
co, que  es  de  aquellos  meteoros  el  primero  y 
principal. 

Es  el  aire  atmosférico  una  sustancia  fluida 
ó  gaseosa,  compuesta  poco  mas  ó  menos  de 
tres  partes  de  ázoe  ó  aire  no  vital,  y  do  una 
parte  de  gas  oxigeno  ó  aire  vital  respirable. 
que,  ocupando  la  superCpie  estertor  de  la  tier- 
ra y  de  Jas' aguas,  y  esíendiéndose  á  algunas 
leguas  de  altura  sobre  el  nivel  de  la  parte  só- 
lida del  globo  terráqueo,  constituye  lo  que 
llamamos  almósfera. 

A  mas  de  esla  composición  ó  constitución, 
es  la  atmósfera  el  receptáculo  .y  depósito  uni- 
versal de  los  vapores  ó  exhalaciones  (luidas  que 
levantando  la  tierra,  de  los 'vegetales  y  ani- 
males vivos  y  muertos.  El  carbono,  que  en 
ellas  se  encuentra  siempre,  no  es  parte  cons- 
'  tituyenle,  sino  adhercate  del  aire. 

La  almósfera  cargada  de  tantos  vapores  y 
exhalaciones,  suministra'  á  los  vegetales,  igual- 
mente que  la  tierra,  varios  principios  nutriti- 
vos para  su  sustento  y  domas  necesidades  de 
su  vida  particular. 

Las  hojas,  que  son  los  órganos  por  donde 
los  vegelates  reciben  estos  Influjos  atmosféri- 
cos, están  sembradas  ó  taladradas  de  innu- 
merables poros  absorbentes  y  exhalantes,  lla- 
mados tráqueas- Jim  la  analogía  que  tienen 
con  la  tráquea  de  los  animales,  que  sirve  á  la 
aspiración  y  la  espiración  del  aire;  los  vegeta- 
les lo  aspiran  también  y  lo  descomponen.  El 
oxigeno  ó  aire  vital  es  aspirado -por  estos  ór- 
ganos, como  lo  es  por  los  del  hombre,  y  con- 
ducido á. la  sustancia  interior  de  las  plantas. 
En  este  lugar  se  ha  observado  que  los  líquidos 
vegetales  se  espesau  y  concretan  por  la  fija- 
ción ó  combinación  de  este  principio,  que  con- 
tribuye a  su  coloración.  El  hidrógeno  supera- 
bundante en  estos  líquidos  vegetales  se  com- 


bina lentamente  con  el  oxigeno  atmosférico  y 
forma  agua.  Otra  parte  de  este  oxigeno  se 
conmina  con  el  carbono  escedento  en  las  plan- 
tas, y  estas  traspiran  ácido  carbónico,  en  su 
forma  natural  de  gas.  Esta  espiración  ó  esoíe- 
cion  de  los  vegetales  se  verifica  mejor  de  no- 
che, ó  cuando  están  privados  de  la  luz  solar 
y  mucho  mas  después  de  muertos,,  cortados  ó 
arrancados  de  la  tierra. 

Aileinas  de  esta  función  de  la  espiración  del 
vegetal,  recibe  este  de  la  atmósfera  otros  va- 
pores ó  alimentos  para  su  nutrición  y  susten- 
to, y  en  la  misma  depone  los  principios  sobran- 
tes y  supérfluos  á  sus  funciones. 

Muchos  vegetales  hay  que,  estando  adheren- 
tes  é  implantados  en  la  tierra  por  sus  raices, 
tienen  su  parte  móvil  sumergida  en  las  aguas 
como  los  anteriores  en  el  aire;  mas  si  consi- 
deramos que  estas  aguas  son  el  disolvente  do 
todos  los  vapores  y  exhalaciones  tpie  asi  dé  la 
tierra  como  del  aírese  desprenden,  advertire- 
mos que  por  los  mismos  órganos  reciben  es- 
tos de  las  aguas  los  principios  que  del  aire  re- 
ciben los  anteriores;  mas  con  una  diferencia 
esenciab'sima  y  muy  notable,  á  saber,  que  es- 
Ios  vegclalcs  que  llamaremos  snb-aciiáticos, 
aspiran  el  agua  y  la  descomponen  inversamen- 
te, de  modo  que  chupan  ó  aspiran  el  hidróge- 
no de  esla,  en  tanto  que  el  oxigeno,  libre,  se 
desprende  y  se  esparce  por  el  aire  cuya  sa- 
lubridad y  respifabüjdad  aumenta;  fenómeno  i 
que  favorece  la  presencia  de  la  luz  solar. 

De  dos  maneras  obran  los  meteoros  solire  la 
vegetación.  Una  mediata,  ó  sea  ejerciendo  su 
acción  sóbrela  atmósfera  y  la  tierra,  las  cua- 
les la  comunican  á  las  plantas;  otra  inmedittk, 
que  sobre  ellas  producen  directamente. 

Son  dignos  de  estudio,  y  de  ellos  nos  va- 
mos á  ocupar,  los  influjos  eléctricos,  calóricos 
y  lumínicos  que,  en  diversos  estados  y  perio- 
dos de  la  vida  del  vegetal,  como  la  germina- 
ción, el  crecimiento,  la  florescencia,  la  fructi- 
ficación, etc.,  escitañ  los  vegetales  y  su  ac- 
ción ¡nterior  á  variaciones  y  alteraciones  itst- 
ravillosas  como  resulta  de  algunas  espericn- 
cias  curiosas  hechas  de  un  siglo  á  esla  parte. 

Inflaos  eléctricos.  La  electricidad  aplicada 
á  algunos  vegelales  por  medio  de  un  alambre 
eondtictoi',  ha  producido  un-crecimiento  asom- 
broso en  cierto  tiempo  de  sií  vegetación,  ctiao- 
ílo  en  otras  épocas  de  la  misma  no  lia  sido 
sensible  este  influjo;  y  como  quiera  que  la 
atmósfera  y  la  tierra  contienen  en  lodos  tiem- 
pos, si  bien  en  unos  mas  pe  en  otros,  gran 
dosis  de  electricidad,  la  cual  en  ciertas  cir- 
cunstancias se  dejan  robar  con  mas  facilidad 
que  en  otras;  y  finalmente,  que  los  mismos 
vegetales  y  sus  diferentes  partes  son,  ya  mas, 
ya  menos  idsoléctrieos  ó  aneléctricos  y  ff* 
obran  con  mas  ó  menos  energía  sobre  la  elec- 
tricidad atmosférica,  podemos  concluir  que  es 
mucho  lo  que  para  los  adelantos  de  laagricullura 
hay  que  esperar,  de  los  de  la  meteorología- 

Influjos  calóricos.   Todos  conocemos  k  <¡i- 
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ferencia  que  existe  cillas  estaciones,  respecto 
del  calor  de  cada  una  sobre  los  vegetales.  Es- 
tos seres  que  yacen  sentí-muertos  en  tiempos 
cslremadamenle  frios  ó  demasiado  calorosos, 
vegetan  asombrosamente  en  primavera  y  oto- 
ño, cuando  son  moderados  los  calores  de  la 
atmósfera  y  la  tierra;  pero  donde  mas  sensi- 
blemente se  hacen  conocer  los  influjos  del  ca- 
lor sobre  los  vegetales,  es  en  la  comparación 
de  la  vegetación  de  las  zonas  templadas,  res- 
pecto de  las  zonas  tórridas  y  frias.  Cada  país 
ofrece  todas  las  zonas;  pues  la  diferente  posi- 
ción geológica  do  los  montes,  las  colinas  y  los 
valles  produce  todos  los  fenrtmenos.de  vegeta- 
ción suficientes  á  dar  á  conocer  cuanto  influ- 
yen en  ella  los  diferentes  grados  termométri- 
B0S.  Mas  ¿basta  que  grado  se  saben  los  efectos 
de  estas  diferencias  en  los  vegetales? 

Puede  asegurarse  que  el  calórico  obra  so- 
bre el  todo  de  las  plantas  y  aun  sobre  cada 
una  de  sus  diferentes  partes,  tanto  fisicacomo 
químicamente.  En  el  primer  caso,  si  es  esce- 
sivo,  las  reseca,  contrae  su  epidermis,  espesa 
los  líquidos,  y  los  hace  ineptos  ¡i  la  circula- 
ción, por  cuyo  conjunto  retarda,  invierte  ó 
impide  la  vegetación.  Si  es  moderado  favorece 
esta  operación,  pues  enrareciendo  los  vegeta- 
les, aumenta  la  cabida  de  sus  vasos,  facili- 
tando de  este  modo  las  funciones  de  la  circu- 
lación, el  crecimiento,  la  secreción,  etc.,  y  dis- 
poniendo los  mismos  vasos  ¡i  recibir  de  la 
tierra  y  el  aire  los  varios  principios  de  que  se 
nutre.  En  caso  contrario,  impide  á  sus  po- 
ros absorber,  respirar  y  traspirar. 

En  el  segundo  caso,  esto  es,  cuando  el  ca- 
lórico obra  químicamente  sobre  los  vegetales, 
es  bien  conocida  la  diferencia  de  las  yerbas, 
las  frutas  y  las  maderas  entre  los  climas  abra- 
sados del  ecuador  y  los  mismos  producios  de 
los  polos.  lisias  diferencias  químicas  del  caló- 
rico son  causa  de  que  unos  países  produzcan 
vegetales  que  no  pueden  aclimatarse  en  otros. 
No  siempre,  por  lo  tanto,  se  lia  de  atribuir  es- 
te efecto  á  la  diferencia  de  terreóos,  pues  aun- 
que sea  cierto  que  su  diversidad  produce  di- 
versidad de  pínulas,  laminen  lo  es  que  algunas 
inisladadas  de  Asia  á  Europa  en  la  tierra  misma 
donde. nacieron,  después  de  haber  sufrido  las 
variaciones  do  temperatura  en  las  diferentes 
travesías,  han  acabado  por  perecer.  Sin  recur- 
rir á  otras  países  tenemos  en  los  diferentes 
climas  de  España  ejemplos  bieu  sensibles  de 
estas  diferentes  producciones  vegetales  entre 
Málaga,  Murcia  y  Valencia  por  una  parte  y  por 
otra  la  costa  de  Cantabria  y  los.  Pirineos. 

Entre  una  y  otra  zona  es  .grande  la  diferen- 
cia de  sabor,  color  y  aroma  de  los  vegetales, 
grande  la  diversidad  de  las  producciones,  y 
reconocida  la  imposibilidad  de  aclimatar  unos 
en  oíros. 

Influjos  tuminicos.  Es  tan  marcado  el  in- 
aujo  que  en  la  vegetación  ejerce  la  luz,  como 
pe  sin  ella  se  arrast  ra  la  vida  vegetal  lángui- 
da, Irabaj osa  é  impotente. 


Los'  vegetales  que  nacen  en  las  paredes 
verticales  de  los  pozos  y  de  los  altos  muros 
lóbregos  y  oscuros,  invierten  la  dirección  rec- 
ta de  su  nacimiento,  inclinándose  á  buscarlos 
lugares  de  la  atmósfera  mas  iluminados.  Los 
vegetales  que  nacieron  en  sitios  oscuros  y 
sombríos  son  por  lo  común  descoloridos,  acuo- 
sos y  débiles:  y  si  vegetan  cubiertos  de  tierra, 
son  blancos,  de  una  tesíura  tierna,  insípida, 
y  comunmente  se  resuelven  espontáneamente 
en  ácido  carbónico,  agua,  carbono  y  tierra, 
sin  conservar  su  tejido,  ni  aun  la  figura  de  la 
especie,  género  ó  variedad  á  que  pertenecían. 
Compárense  estos  vegetales  con  los  que  pacen, 
viven,  crecen  y  mueren  en  los  lugares -ilumi- 
nados, y  se  tendrá  la  diferencia  que  no  puede 
atribuirse  á  otra  cosa  que  al  influjo  de  la  luz 
en  estos,  y  á  su  privación  en  aquellos. 

La  luz,  obrando  sobre  los  vegetales,  les  da 
color,  los  matiza,  los  convierte  de  insípidos  en 
sabrosos,  concurre  poderosamente  á  la  con- 
fección del  aroma  ó  espíritu  rector,  y  tiene, 
sin  que  en  ello  quepa  duda,  nn  poderoso  in- 
llujo  en  la  formación  de  su  aceite  esencial.- 
La  descomposición  del  agua  sobre  las  hojas  de 
los  vegetales,  que  tanto  poder  tiene  en  la  ve- 
getación; no  puede  hacerse  sino  á  favor,  y  con 
la  presencia  del  lumínico. 

Estos  tres  agentes,  rara  ó  ninguna  vez 
obran  individualmente  y  con  independencia  de 
otros:  mas  eomunmenle  acontece  que  obra  uno 
á  favor  de  la  presencia  ó  .de  la  ausencia  del 
otro,  ó  que  obrando  a  la  vez,  ó  que  recípro- 
camente se  escitan  en  la  producción  de  sos  di- 
versos fenómenos;  pero  en  donde  mas  cons- 
tantemente concurren  con  este  doble  modo  á 
la  producción  de  sus  efectos,  y  á  la  influencia 
sobre  los  vegetales,  os  en  la  formación  de  los 
meteoros  acuosos. 

Meteoros  acuosos.  Es  tal  el  influjo  que  en  la 
vegetación  ejercen  las  lluvias,  tan  palpable  la 
necesidad  que  deeste  auxilio  tienen  las  plantas 
y  tan  asombrosos  los  efectos  de  subeneOcio, 
que  si  el  arte  pudiera  imitarlas  engrande,  apli- 
carlas, suspenderlas,  retardarlas  ó  acelerarlas 
según  lo  exigiese  la  necesidad,  cstariamos 
seguros  de  obtener  inmensos  productos  con 
esta  sola  diligencia  aun  sin  cultivos  ni  abonos. 
Todas  las.  fases  de  la  vegetación,  la  germina- 
clon,  el  crecimiento,  la  florescencia,  la  siem- 
bra, la  fructificación,  etc.,  exigen  el  socorro 
de  las  lluvias  en  nuestro  clima,  ya  en  mas,  ya 
en  menos  cantidad,  respecto  del  mayor  nú- 
moro  de  producciones,  qne  llamamos  de  pri- 
mera necesidad.  Los  vegetales  se  complacen 
con  las  lluvias,  su  vida  se  reanima  con  este  in- 
flujo, y  en  pocas  horas  se  les  ve  resucitar,  de 
modo  que  de  lánguidos,  débiles,  lacios  y  ama- 
rilleólos que  antes  estaban  se  ponen  frescos, 
vigorosos,  verdes  y  lozanos  al  contacto  de  la 
lluvia.  Mas  ¿.cómo  ó  de  que  modo  influye  este 
meteoro  sobre  las  plantas  basta  el  punto  de 
producir  semejantes  trasformaciones?  En  pri- 
mer lugar  debe  asentarse,  que  no  en  todas  las 
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estaciones  del  año  se  observan  tan  palpable- 
mente los  asombrosos  efectos  de  las  lluvias 
sobre  los  vegetales,  sino  solamente  cuando  un 
concurso  de  circunstancias  de  parle  do  la  tier- 
ra, del  aire,  del  vegetal  y  de  la  lluvia  se  com- 
bina oportuna  y  simultáneamente. 

De  lluvias  hay  dos  clases;  las  temporales 
ó  estacionarias  que  en  nuestro  clima  son  pe- 
riódicas, como  las  que  todos  los  años  caen  en 
primavera  y  en  otoño,  S'recuenlisimameute  en 
invierno,  y  rara  vea  en  estío;  y  tormentosas, 
borrascosas,  ó  erráticas,  como  las  que  en 
todas  las  estaciones  del  año,  pero  señalada- 
mente desde  abril  basta  octubre,  vienen  acom 


do  esta  no  es  metálica)  se  cargan  igualmente 
de  este  (luido,  que  sin  duda  influye  mucho  en 
la  vegetación,  (loquees  acaso  el  principio  ú  el 
agente  mas  primitivo. 

'  131  carbono,  do  que  abunda  la  tierra  ,  se 
combina  con  una  parte  de  hidrogeno  resulta- 
de  la  descomposición  del  agua,  y  Furnia  el  gas 
hidrógeno  carbonado.  Olra  parte  de  esíe  car- 
bono se  combina  con  el  oxígeno,  y  produce 
gas  ácido  carbónico.  Estos  dos  gases  sirven 
igualmente  á  la  milrieion  del  vegetal,  y  las 
raices  los  chupan  para  sus  diferentes  usos. 

El  resto  del  agua  de  las  lluvias  que  la  tier- 
ra no.  puede  descomponer,  queda  en  esta  em- 


pañadas de  truenos,  relámpagos  y  otros  Fenó-  papado  para  mantenerla  frescura,  la  humedad 
meuos  de  este  género  j  imas  y  otras  pueden 
ser  favorables  ó  perjudiciales  ála  vegetación, 
pues  esta,  asi  como  todas  las  obras  de  la  na- 
turaleza, ama  la  justa  medida  y  lo  propio  se 
resiente  del  esceso  que  del  defecto. 

No  creemos  del  caso  señalar  el  origen,  la 
naturaleza  y  la  formación  de  las  diferentes 
lluvias,  y  solo  si  hablar  de  sus  influjos  sobre 
los  vegetales,  para  lo  cual  tómese  en  cuenta 
que  todos  los  vegetales  tienen  por  principios 
constituyentes,  hidrógeno,  carbono,  oxigeno 
y  algunas  veces  ázoe.  Estos  principios,  en  di- 
ferentes cantidades,  componen  todos  los  dife- 
renles  vegetales  que  conocemos.  El  agua  eslá 
compuesta  de  ochenta  y  cinco  partes  de  oxige- 
no, ó  aire  vital  responsable,  y  de  quince  de 
hidrógeno  ó  aire  inflamable.  A  mas  de  estos 
principios  constituyentes,  contiene  la  de  llu- 
via diferentes  otros  corpúsculos  en  disolución 
que  se  le  agregan  de  la  atmósfera,  y  señala- 
damente cierta  cantidad,  aunque  pequeña,  de 
gas  ácido  carbónico. 

Los  principios  constituyentes  del  aguase 
disuelven  en  el  calórico,  y  la  de  las  lluvias 
borrascosas  viene  siempre  cargada  de  buena 
dosis  de  electricidad.  Ce  esíe  fluido  están  tam- 
bién impregnados  los  vegetales  vivos  y  la  tier- 
ra en  que  se  desarrollan. 

Fácilmente  se  comprende,  pues,  la  in- 
fluencia de  las  lluvias  sobre  los  vegetales, 
tanto  mediata,  como  inmediatamente.  La  tier- 
ra recibe  las  aguas,  las  detiene  en  su  super- 
ficie, les  da  lugar  á  que  se  íütren  por  entre 
su  sustancia,  á  fin  de  que  de  este  modo  lento 
penetren  hasta  ponerse  en  contacto  con  las  úl- 
timas ramilicaciones  de  las  raices.  Esta  misma 
tierra  descompone  una  parte  de  las  aguas'  en 
sus  dos  gases  a  principios;  y  estos,'  viéndose' 
libres,  ofrecen  á  las  raices  el  alimento  (hidró- 
geno y  oxigeno  que  necesitan  para  su  nutri- 
ción y  sustento:  las  raices  toman  ó  chupan 
estos  gases  por  los  poros  de  que  está  sembra- 
da su  superlieie,  y  los  conducen  á  lo  interior 
de  la  sustancia  vegetal,  donde  se  convierten 
en  savia,  sufriendo  varios  otros  modos  de  di- 
gestión. 

Cuando  la  tierra  descompone  las  aguas, 
queda  libre  el  fluido  eléctrico  y  las  raices  ve- 
getales, mejores  conductores  que  la  tierra  (cuan- 


y  la  temperatura  convenientes  á  las  plantas, 
cuyas  raices  van  lentamente  chupándola.  De 
esta  manera  se  aseguran  ellas  alimento  para 
muchos  días. 

Pero  no  se  crea  tpie  todos  estos  fenómenos 
suceden  en  todos  tiempos  indistinlameule:  de- 
bemos observar,  que  para  que  se  verifiquen, 
es  menester  que  la  tierra  tenga  cierta  tempe- 
ratura, que  en  ella,  asi  como  en  las  plantas, 
hayaeierto  grado  de  calor,  suficiente  á  la  des- 
composición del  agua  llovida,  á  la  formaciun 
de  los  gases  y  á  su  penelracibjf  por  los  poros 
délas  raices,  sin  cuyo  temple  no  pueden  te- 
ner lugar  ó  tienen  muy  poco  lodos  los  fenó- 
menos de  que  se  ha  hablado.  Por  eso  son  las 
lluvias  de  los  países  cálidos  tan  fecundizantes, 
que  sorprende  el  aumento  que  en  dos  ó  tres 
dias  de  agua  rsciben  alli  las  plantas  anuales; 
por  eso,  en  íín,  son  las  aguas  de  mayo  y  de 
octubre  mas  ú liles  para  la  vegetación  quena 
invierno  de  cuatro  meses -de  agua. 

Las  lluvias  borrascosas  acompañadas  de  re- 
lámpagos, (rueños,  etc.,  son  mas  fecundizan- 
tes, siendo  las  domas  circunslaucias  iguales, 
por  cuanto  suceden  comunmente  en  tiempos 
calorosos,  traen,  en  disolución  varias  sales 
útiles  á  la  vegetación,  y  vienen  cargadas  de 
fluido  eléctrico  que  los  vegetales  vivos  reci- 
ben y  aislan  ó  retienen  en'  su  sustancia  con 
preferencia  á  la  tierra,  y  del  que  sin  duda  ha- 
cen un  uso  que  nos  es  desconocido,  pero  cu- 
yos efectos  son  palpables. 

Los  de  lavlluvia  sobre  los  vegetales  son  fa- 
vorables cuando  se  hallan  ámas  del  justo  tem- 
ple ó  grado  de  calor,  de  la  tierra,  de  las  plan- 
tas y  del  aire,  combinados  en  la  debida  canti- 
dad ó  justa  medida;  mas  dejan  de  serlo  y  se 
convierten  en  perjudiciales,  cuando  las  lluvias 
son  escesivas,  muy  continuadas'  ó  caen  sobre 
la  tierra  con  tal  violencia,  que  la  descarnan, 
dejando espueslas  al  aire  y  á  los  rayos  del  sol 
las  raices  vegetales, que  deberían  oslar  euler- 
radas  y  Ubres  del  contacto  de  ambos.  Tales  pon 
los  efectos  que  las  lluvias  producen  en  la  tier- 
ra, ó  sea  obrando  medialamente  sobre  los  ve- 
getales. Veamos  ahora  como  sobre  ellos  obran 
inmediatamente.  Las  lluvias  tocan  inmediata- 
mente las  hojas  de  los  vegel  ules,  y  el  primer 
efecto  que  producen,- es  lavarlas  del  polvo 
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que  los  vientos  habían  depositado  sobre  ellas, 
y  que  á  menudo  les  es  nocivo,  porqué  á  mas 
¿le  poder  ser  cáustico  por  su  naturaleza ,  obs- 
truye las  boquillas  de  las  tráqueas  ¡  tanto  ab- 
sorbentes como  como  exhalantes  de  las  mis- 
mas bojas,  y  se  opone  á  la  obra  de  la  respi- 
ración y  traspiración  vegetal,  Las  hojas  luego 
que  han  sido  lavadas  y  cubiertas  de  este  baño  ó 
rodo,  comienzan  á  ejercer  las  funciones  de  as- 
piración y  espiración  con  libertad,  desembara- 
zo y  facilidad,  y  heridas  por  los  rayos  del  sol/ 
calóricos  y  lumínicos,  comienzan  otra  obra 
mas  principal,  i  saber,  la  descomposición  del 
agua  que  les  sirve  de  baño. 

l'i'iestley  é  Ingcnoux  fueron,  á  lo  que  pa- 
rece, los  primeros  físicos  que  observaron  esta 
interesante  función  de  los  vegetales.  En  efec- 
to, estos  peres  descomponen  el  agua  en  sus 
tajas.  Elbidrógeno  es  absorbido  con  ansia  por 
sus  vasos  absorbentes,  lo  conducen  á  lo  inte- 
rior de  los  vegetales  para  ashuinarlo ,  y  dejan 
libre  una  cantidad  prodigiosa  de  oxigeno  que 
se  evapora  en  el  aire.  Asi  se  salnbriiica  este, 
yrepone  las  pérdidas  de  aquel  principio  cons- 
titutivo de  su  sustancia,  que  halda  perdido  en 
la  composición  del  agua,  en  la  cual  ya  hemos 
dicho  que  entra  en  razón  de  85  por  100  pa- 
ra 15  por  100  de  hidrógeno. 

Esta  función,  sin  embargo,  asi  como  las 
demás  de  la  vegetación,  no  es  constante,  ni 
Bene  lugar  en  todas  las  horas,  ha  luz  es  el 
principal  agente  de  ella;  y  en  todo  caso  nece- 
sita para  verificarse,  cierto  grado  de  calor,  tan- 
lode  parte  del  agua,  como  de  parle  délos  ve- 
getales. En  nuestros  climas  puede  este  calóri- 
rico  medirse  en  el  aire,  y  los  grados  mas  fa- 
vorables son  los  señalados  en  el  termómetro 
de  Rcaumur,  desde  15  basta  30.  Los  grados 
menores  ó  mayores  de  temperatura,  ó  no  favo- 
recen lanío  á  la  vegetación,  ó  le  son  perju- 
diciales. 

Cuando  los  vegetales  descomponen  el  agua, 
privados  de  luz  solar  y  de  este  justo  temple, 
como  sucede  de  noche,  en  lugar  de  saniíicar 
el  aire  lo  inficionan,  pues  no  pudiendo  dejar 
libre  el  oxigeno,  se  descargan  de  una  parte  de 
su  carbono  escedente,  que  combinado  con  el 
oxigeno  forma  el  gas  ácido  carbónico  que  se 
deposita  en  el  aire. 

las  aguas  pluviales,  cayendo  sóbrela  tierra 
hacen  evaporar  ó  desprender  varios  vapores 
(pie  estaban  en  ella,  ú  que  resultan  de  la  des- 
composición de!  agua.  Estos  vapores,  cuando 
la  lluvia  ha  sido  seguida  de  un  tiempo  sereno, 
Y  el  sol  llega  í  calentar  ó  entibiarla  tierra,  se 
levaninu  y  refrescan  y  humedecen  la  atmósfe- 
ra. En  este  caso,  y  en  todos  los  especificados, 
obran  estos  vapores  sobre  las  hojas  de  los  ve- 
getales verosímilmente  en  su  Superficie  in- 
ferior con  que  miran  á  la  tierra.  Esta  superfi- 
cie de  las  hojas  recibo  diebos  vapores,  y,  ó  los 
absorbe  completamente  ó  los  descompone.  De 
ellos^  en  todo  caso,  saca  algún  fruto  el  vege- 
tal, y  acaso  es  esta  función  tan  esencial  eom 


la  de  las  raices,  y  la  que  se  celebra  en  la  su- 
perficie superior  de  las  bojas. 

Se  ba  dicho  y  escrito  que  la  superficie  es- 
tertor ó  superior  de  las  hojas  servia  ala  absor- 
ción, y  la  inferior  á  la  escrecion  del  vegetal: 
mas  esto  no  es  constante,  pues  la  escrecion  de 
la  descomposición  del  agua  en  las  hojas  vege- 
tales se  hace  en  la  superficie  superior,  y  la 
posición  de  la  inferior  parece  verosímilmente 
destinada  por  la  naturaleza  á  recibir  los  varios 
vapores  de  que  acabamos  de  hablar. 

Las  nieves  son  unas  lluvias  de  agua  conge- 
lada, reunión  de  muchos  cristales  pequeños  en 
volúmenes  mas  ó  menos  considerables  de  agua 
cristalizada  que,  ocupando  frecuentemente  ma- 
yor superficie  que  las  gofas  de  agua  de  lluvia, 
caen  por  esta  razón  mas  pausadamente  sobre  los 
vegetales  y  la  tierra.  En  su  descenso  lento  ar- 
rastran entre  sn  constitución  ramosa  mayor  por- 
ción de  sales  y  otros  abonos  suspendidos  en  la 
atmósfera,  y  de  este  modo  pueden  ser  favora- 
bles á  las  plantas.  Si  bay  algunas  circunstan- 
cias en  que  convenga  á  los  vegetales  libertarse 
de  ser  heridos  por  los  rayos  solares  en  el  tiem- 
po délas  nieves,  y  de  ponerse  á  cubierto  del 
aire  ambiente,  las  nieves  pueden  de  seguro 
influir  favorablemente  de  este  modo  sobre  los 
vegetales;  mas  los  tiempos  de  nieve  son  pre- 
cisamente aquellos  en  que,  por  falta  de  calóri- 
co, está  semimuerta  ta  vegetación.  Acaso  con- 
venga este  estado  de  retraso  ó  de  languidez  en 
tales  tiempos,  para  libertar  las  plantas  de  otros 
fríos  sucesivos  y  mas  iidensos  que  las  perju- 
dicarían mucho  mas  si  su  vegetación  estuviese 
muy  avanzada.  En  todo  caso  es  cierto  que  los 
vegetales  cubiertos  de  nieve  quedan  aislados 
respecto  de  la  luz,  pues  el  calor  refractoriode 
la  nieve  y  una  capa  de  esta  que  los  cubre',  no 
dan  paso  á  este  agente  que,  como  se  dijo  arri- 
ba, influye  favorablemente  en  la  vegetación. 
Por  otra  parte,  el  contacto  de  un  cuerpo  frió 
por  muchos  dias  seguidos  no  puede  menos  de 
perjudicar  á  las  plantas,  cuya  existencia  exige 
cierto  grado  de  calor  interior  y  esterior.  Si  bay 
un  fenómeno  que  muestro  el  beneficio  que  los 
vegetales  reciben  del  calórico  y  del  lumínico 
de  los  rayos  del  sol,  este  será  muy  palpable  en 
los  países  en  que  comunmente  están  los  vege- 
tales cubiertos  de  nieve  la  mitad  del  año.  A  la 
desaparición  de  esta,  ála  presencia  del  sol  y  al 
temple  favorable  de  la  atmósfera,  se  desarrolla 
la  vegetación  tan  vigorosamente  que  sus  efec- 
tos sorprenden.  En  cuarenta  dias  favorables- 
nacen,  crecen  y  maduran,  bajo  tales  circustan- 
eias  las  mismas  plantas  que  apenas  hablan  po- 
dido germinar  en  seis  meses. 

Las  nieblas  son  tenidas  generalmente  por 
mas  favorables  que  las  nieves  á  la  vegetación; 
sin  embargo,  merecen  distinguirse  sus  efectos 
por  los  tiempos  del  año  en  que  acontecen,  y 
por  el  estado  en  que  los  vegetales  se  hallan 
para  recibir  sus  influjos  benéficos.  Respecto 
de  la  tierra  deben  considerarse  como  peque- 
ñas lluvias  que  la  humedecen  sin  el  estrépito, 
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ni  las  violencias  de  aquellas.  Respecto  délas 
plantas,  pueden  mirarse  las  nieblas  como  unos 
vapores  en  que  sé  sumergen,  y  el  modo  blan- 
do, suave  y  ventajoso  con  que  las  comunican  la 
humedad,  y  la  mejor  disposición  en  que  tocan 
las  superficies  de  sos  hojas  las  Lace  conside- 
rar como  véntajosas  á  !a  germinación,  la  nu- 
trición y  el  crecimiento  de  las  plantas;  pues 
ofrecen  las  mismas  golilas  divididas,  y -mejor 
dispuesias  para  la  descomposición  que  se  ope- 
ra sobre  el  agua.  Los  vegetales  sumergidos 
en  esle  ñaño,  se  impregnan  mejor  que'  del  de 
las  aguas,  y  como  quiera  que  el  temple  de  la 
aímósfera  es  suave  por  lo  regular  cuando  rei- 
nan las  rúenlas,  puédense  considerar  como 
muy  ventajosas  y  favorables  á  la  vegetación. 

Sin  embargo,  las  nieblas,  quitando  la  dia- 
fanidad á  la  atmósfera,  se  oponen  al  tránsito 
de  los  rayos  lumínicos,  tan  favorables  á  la  ve- 
gclacion; el  tejido  délas  plantas  se  reblande- 
ce, se  debilita  y  se  afloja  por  su  larga  dura- 
ción, y  cuando  vienen  acompañadas  de  un  es- 
tado de  la  atmosfera  frió  y  glacial,  se  van  con- 
gelando á  medida  que  tocan  las  partes  esterto- 
res de  las  plantas,  cu  cuyo  caso,  y  los  ante- 
riores, no  dejan  de  ser  nocivas  á  la  vegeta- 
ción. En  general,  se  puede  decir  de  las  nie- 
blas que  son  favorables  en  los  tiempos  y  cli- 
mas templados ,  y  nocivas  en  ios  tiempos 
frios,  y  como  suponen  frecuentemente  una 
temperatura  benigna  en  la  atmósfera,  pueden 
,ser  útiles  en  los  climas  donde  el  rigor  do  los 
frios  glaciales  seria  mas  perjudicial  que  las 
nieblas  templadas. 

Las  nieblas,  como  liemos  diebo,  suponen 
un  liempo  moderado  en  la  atmósfera;  pues 
¿qué  otra  cosa  son  que  unas  nubes  bajas  ó  in- 
feriores, constituidas  por  vapores  densos  de 
agua,  en  que  los.  pequeños  globulilos  no  se 
ban  condensado,  por  el  temple  frió'  de  la  at- 
mósfera para  convertirse  en  lluvia,  y  cuyo  es- 
tado vaporoso  se  sostiene  á  favor  de  cierto  gra- 
do de  calor  atmosférico? 

Los  rocíos  suponen  t¡n  estado  anterior,  se- 
mejante al  de  las  nieblas,  mas  ó  menos  den- 
sas, y  pueden  considerarse  como  la  termina- 
ción ó  producto  de  las  nieblas. 

Si  durante  el  día  y  con  la  presencia  del 
sol,  se  carga  la  aluiósf ora  de  vapores  acuosos, 
estos  se  condensan  mediante  el  fresco  déla 
noche,,  y  caen  sobre  las  plantas  en  forma  de 
pequeñas  lluvias.  En  este  caso  influyen  sobre 
ellas  mas  ventajosamente  que  las  nieblas,  pues 
sobre  no  oponerse  al  tránsito  de  los  rayos  lu- 
mínicos, no  reblandecen  ni  debilitan  el  tejido 
de  las  plañías,  conservando  todas  las  ventajas 
comunes  á  las  lluvias  suaves  y  blandas.  Sin 
embargo:  oslo  no  siempre  es  asi,  porque  por 
las  circunstancias  de  calor,  electricidad,  cli- 
mas y  liempo  de  las  nieblas  puede  variar  el 
estado  favorable  ó  adverso,  y  hay  casos  en 
que  oslas  son  preferibles  á  los  rocíos,  ttéy 
países  donde  son  desconocidas  y  muy  raras 
las  lluvias,  y  á  benolicto  de  solos  los  rocíos  se 


cogen  abundantes  cosechas  de  granos,  frutas 
y  madera  de  toda  especie.  Otros  bay  donde  los 
rocios  son  tan  considerables,  que  todos  los 
días  por  la  mañana  caen  en  forma  de  lluvia 
aprovechando  á  los  vegetales,  y  manteniendo 
la  frescura  y  la  humedad  de  la  tierra,  mode- 
rando la  temperatura  del  aire  y  produciendo 
en  fin,  todos  los  beneficios  de  las  lluvias. 

Vientos.  Desde  la  mas  remóla  antigüedad 
se  conoce  el  grande  influjo  que  los  vientos 
tanto  periódicos  como  erráticos,  tienen  cu  las 
plantas  y  aun  cu  los  animales  de  diversos  paí- 
ses; la  diferente  posición  de  estos  hace  ¡pie 
en  unos  sean  favorables  los  mismos  vientos 
que  en  otros  son  perjudiciales.  En  Espartano' 
hay  pastor,  labrador  ni  rúslieo,  que  no  tenga 
que  temer  de  los  vientos  de  Levanto:  los  ani- 
males y  vegetales,  todos  so  resienten  en  unos 
puntos  geográficos  mas  sensiblemente,  en 
otros  menos  de  este  influjo,  sin  qnchastaaho- 
ra  se  haya  conocido  la  causa ,  ni  aun  el 
modo  do  libertar  á  unos  y  á  otros  de  usías  in- 
fluencias. Esto  puede  consistir  en  que  hastíalo- 
ra  solo  se  han  tenido  presentes  al  esplicar  estos 
fenómenos,  las  causas  físicas  del  aire,  como 
sufrescura,  calidez,  sequedad,  humedad,  etc.  y 
aunque  no  se  niega  que  con  ellas  puedan  es- 
plícarse  algunos,  en  ciertas  circunstancias,  y 
hasta  cierto  punto,  y  aunque  convengamos 
ipie  eslas  cualidades  del  aire  pueden  y  deben 
causar  varios  efectos  favorables  ó  nocivos  so- 
bre las  plantas  y  los  animales,  ninguna  do  es- 
tas cualidades,  ni  su  combinación,  pueden,  sin 
embargo,  esplicar  satisfactoriamente  el  fenó- 
meno de  que  hablamos'. 

Los  vientos  qoe  comunmente  llamamos  so- 
lanos, sin  duda  porque  soplan  del  panto  don- 
de á  uuestro  parecer  sale  ó  aparece  el  sol,  can- 
san siempre  efectos  dañosos,  ó  influyen  con 
ellos  sobre  losvegelalesy  tos  animales:  estos, 
bajo  el  indujo  de  aquel  viento,  se  quejan  de 
varios  padeceres:  los  vegetales  quedan  lacios 
y  marchitos,  hasla  el  punió  de  aparecer  tales 
como  si  se  les  hubiese  arrancado  do  la  (¡erra, 
ó  se  mirasen  muertos  de  algunos  dias:  inler- 
rúmpense  las  varias  funciones  de  la  vegeta- 
ción, y  en  ciertas  épocas  de  la  misma  bastan 
cuatro  dias  de  solano  para  perder  las  cose- 
chas. Por  la  diversa  posición  de  los  varios  cli- 
mas y  países  suceden  estos  males,  mayores 
en  unos,  menores  en  otros,  mínimos,  cu  ña, 
en  oíros,  y  aun  hay  algunos  tcrrilortosprhile-' 
giadosen  que  no  se  observan.  ¿Consisten  estos 
erectos  eñ  que  lales  vientos traenmiasmas no- 
civos á  la  vida  de  las  plañías  y  animales,  ó 
vienen  al  contrario  despojados  de  algunos  de 
sus  principios  constitutivos,  y  tos  roban  á'es- 
tos  seres?  Hasta  ahora  nada  se  ha  pronunciado 
sobre  esto  objeto  que  sea  satisfactorio. 

Todos  eslos  males  desaparecen  inmediata- 
mente cuando  un  viento  saludable ,  que  fre- 
cuentemente es  el  aire  llovedor  en  cada  país, 
sucede  al  solano.  El  solano,  dicen  tos  labrado- 
res y  pastores,  saca  agua:  con  lo  cual  siga»- 
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can  que  'al  viento  solano  sucede  el  -viento  de 
lluvia,  cuyas  saludables  cualidades  ¿se  conocen 
mejor  que  las  dañosas  de  aquel?  Ni  esta  satis- 
facción nos  queda.  Fuera  de  lo  que  so  ha, dicho 
arriba  sobre  los  efectos  saludables  de  las  llu- 
vias, nada  sabemos,  y  por  el  axioma  general 
que  dice:  fallando  la  causafalía  el  efecto,  no  se 
espliea  ciertamente  elfenómeno;  pues  quedan- 
do los  vegetales  casi  muertos  durante  el  solano, 
son  tanprontos  los  beneficios  del  diferente  vien- 
to que  le  sucede,  que  no  pueden  esplicarse  sin, 
suponer  que  éste  trae  consigo  algún  principio 
restaurador,  que  da  á  las  plantas  repentina- 
mente lo  que  el  otro  les  habia  robado.  Sin  es- 
ta hipótesis  diríamos  que  los  vegetales  semi- 
muertos por  el  solano,  se.  restablecerían  len- 
tamente y  después  de  muchos  dias:  mas  este 
restablecimiento  es  repentino,  algunas  horas 
bastan  frecuentemente,  y  esto  sin  aparecerías 
lluvias,  que  no  siempre  siguen  al  solano,  6 
antes  de  que  sucedan. 

lie  lo  dicho  se  sigue  que  todos  los  vientos 
influyen  favorablemente  sobre  las  plantas:  y 
que  el  solano  influyo  adversamente  sobre  las 
mismas  y  les  es  moi;tal.  Ya  dijimos  arriba  la 
composición  del  aire,  y  el  modo  -como  las 
plantas  lo  respiran:  seria  de  desear  que  se 
hiciesen  espefieneias  eudiométricas,  termomé- 
tricas,  bigrométricas  y  otras,  á  tin  de  descubrir 
estacausa  oculta  que  no  solo  influye  sobre  la 
parte  física,  sino  aun  sobre  la  moral  de  los  ani- 
males y  del  hombre.  Bien  conocidos  son  sus 
influjos  morales  en  casi  toda  la  costa  del  Medi- 
terráneo de  nuestra  península,  y  esta  circuns- 
tancia nos  debía  interesar  á  investigarla. 

Influjos  fríos  ó  glaciales.  La  escarcha  y 
el  hielo  meteorológicos  influyen  sin  duda  de 
un  modo  diverso  sóbrelos  vegetales,  en  varios 
tiempos  del  año ,  en  varias  épocas  de  la  vege- 
tación y  en  varias  circunstancias  de  la  atmós- 
fera, de  !a  posición  de  las.nnbcs  y  de  la  di- 
rección délos  rayos  luminico-calórtcos  del  sol. 

En  el  rigor  del  invierno  no  se  hielan  las 
(lores  de  los  vegetales,  no  por  lo  que  se  dice 
vulgarmente  por  la  razón  de  que  no  las  hay; 
pues  existen  ^algunas  sin  padecer  por  las  nie- 
ves, hielos  y  escarchas ,  cuyos  grados  de  frió 
sflu  superiores  á  los  de  la  mas  rígida  mañana 
délos  meses  de  primavera.  Los  árboles  se  re- 
sienten do  un  invierno  glacial,  riguroso  y  muy 
prolongado,  en  que  las  flores  y  las  planlasiier- 
nas  apenas  se  marchitan.  Aquellos  llegan  á 
morir  total  ó  parcialmente,  y  aunque  algunas 
ycrjks  sufran  deterioros  en  sus  estrernidades, 
otras  se  mantienen  vigorosas,  siendo  al  pare- 
cer mas  sensibles  y  mas  débiles  que  los  árbo- 
les corpulentos  y  de  un  tejido  sólido.  En  pri- 
mavera se  hielan  los  tiernos  retoños  y  las  flo- 
res do  unos  y  otros,  sin  necesidad  de  mucha 
intensidad  de  frío,  y  con  atmósfera  limpia,  diá- 
fana y  animada  por  la  presencia  del  sol,  cuyos 
rayos  calórico-lumínicos  hemos  reconocido  sa- 
ludables á  las  plantas:  he  aqui  un  caso  bien 
marcado  de  lo  dañosos  que  por  virtud  de  las 
1S0S  uijjuoteca  i'ürt'Mn., 


circunstancias  son  los  mismos  agentes ,,  sin 
cuya  presencia  no  puede  celebrarse  ta  vegeta- 
ción. Jamás  es  la  intensidad  del  frió  la  causa 
de  las  heladas  de  primavera;  siendo  cosa  sa- 
bida que  si  hay  nubes  en  el  horizonte,  no  se 
veri  (lean  estos  fenómenos,  y  que,  para  que  su- 
cedan, es  precisa  la  claridad  y  diafanidad  de  la 
atmósfera  y  la  presencia  del  sol. 

En  semejantes  contradicciones,  y  otras  in- 
finitas, ¿cómo  esplicar  este  meteoro  al  parecer 
contradictorio?  ¿Cómo  dar  razón  de  una  helada 
de  primavera,  de  una  granizada  de  verano  y 
de  una  nieve  de  invierno?  Estos  meteoros  de- 
ben mas  bien  ser  considerados  como  fenóme- 
nos eléctricos  que  como  resultados  calóricos; 
y  esto  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  duran- 
te tormentas  y  granizadas  de  estío,  se  han  ob- 
servado cristalizaciones  subterráneas  que  ja- 
más existieron,  que  se  sepa,  en  estados  opues- 
tos de  frió  y  de  calor;  y  cuanto  que  las  espli- 
caciones  que,  hasta  ahora  se  ha  pretendido  dar 
bajo  estos  estados  calóricos  de  las  varias  altu- 
ras de  la  atmósfera,  son  insuficientes  y  mera- 
mente hipotéticas.  Los  tres  estados  menciona- 
dos son,  asi  como  las  heladas  de  invierno, 
fenómenos  diferentes,  no  solo  en  la  forma, 
sino  hasta  en  la  esencia. 

METODISTAS.  Bajo  este -nombre  se  designó 
en  un  principio  á  los  escritores  católicos  que 
en  el  siglo  XVII  inventaron  un  nuevo  método 
dialéctico  por  medio  del  cual,  precisando  sus 
discusiones  con  los  protestantes,  los  reducían 
á  la  última  estremidad.  Mas  tarde,  al  principio 
del  siglo  XVIII,  se  dió  este  nombre  á  una  so- 
ciedad religiosa  formada  en  el  seno  de  la  igle- 
sia anglicana,  con  el  concurso  de  algunos  teó- 
logos que  se  habían  reunido  en  1720,'  en  Ox- 
ford, con  un  motivo  piadoso.  Sus  estatutos  no 
prescribían  mas  sino  la  observancia  religiosa  de 
los  preceptos  del  Evangelio.  Los  adversarios  de 
esta  sociedad,  con  ohjelo  de  ponerla  en  ridi- 
culo, dieron  ásus  miembr-os  el  nombre  dewie^ 
todistas  ó  inventores  de  un  nuevo  método  pa- 
ra vivir  cristianamente.  Pero  este  nombre,  le- 
jos de  producir  el  efecto  que  se  habiín  pro- 
puesto, fué  adoptado  por  los  mismos  indivi- 
duos de  la  sociedad. 

Juan  Wesley,  su  fundador,  y  Jorge  WTnite- 
field,  se  distinguieron  entre  todos  por  su  celo 
y  por  sus  talentos.  El  primero,  acompañado  de 
sus  tres  hermanos ,  irabajó  dos  años  por  ia 
propagación  del  Evangelio  entre  las  poblacio- 
nes salvages  de  la  América  del  Norte.  A  su  vuel- 
ta á  Inglaterra  procuró  organizar  su  sociedad 
por  el  modelo  de  la  de  los  hermanos  moravos. 
Entretanto,  'WhiteQeld  preparaba  al  pueblo  con 
sus  sermones  i  la  reforma  de  su  amigo,  que 
no  lardó  en  esponerla  por  si  'mismo  en  confe^ 
rencias  y  predicaciones  públicas.  Estas  predi- 
caciones que  se  verificaban  al  aire  libre,  atraían 
lau  numeroso  auditorio,  que  no  hubiera  cabido 
en  ninguna  iglesia  do  Lóndrcs.  Wesley  supo 
rejuvenecer  por  el  fuego  de  su  palabra  y  la 
lucidez  de  sus  raciocinios,  cuestiones  ya  en- 
t.   xxvii,  46 
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vejeeidas,  y  en  cierto  modo  ahogadas-  por  la 
frialdad  y  ol  escepticismo  del  clero  nnglicano, 
tales  como  la  cnida  del  hombre,  la  redención, 
la  resurrección:  y  otras.  Creciendo  sin  cesar 
el  mimero  de  sus  adeptos,  lps  metodistas  tu- 
viei'on  muy  luego  una  iglesia,  con  el  nomine 
de  tabernáculo,  y  resolvieron  darse  una  cons- 
titución inicia  el  año  1739.  Pero  la  discusión 
que  se  suscitó  entre  ellos  con  motivo  de  la 
gracia,  dividió  la  sociedad  en  dos  partidos. 
Los  partidarios  de  Whileíiehl  admitieron  elpar- 
tícularismo  de  Calvino,  en  tanto  ijue  los  del 
Wesley,  lo  mismo  qne  los  arminianos,  recono- 
cieron el  dogma  de  la  predestinación  en  su 
sentido  mas  absoluto.  Los  treinta  y  nueve  artí- 
culos de  la  iglesia  episcopal,  quedaron  reduci- 
dos á  veinte  y  cinco,  basados  sóbrela  doctrina 
evangélica.  La  liturgia  de  los  metodistas  no  se 
diferencia  en  nada  de  la  de  la  iglesia  episcopal, 
sino  en  que  la  observan  con  mas  celo  y  de- 
voción. Todos  los  días  se  reúnen  en  su  ta- 
bernáculo por  la  mañana  y  por  la  tarde.  Obser- 
van religiosamente  el  domingo.  Cada  comuni- 
dad pasa  una  noche  al  mes  entregada  a  la  ora- 
ción. El  primer  dia  del  año  esiá  consagrado  á 
la  festividad  de  la  congregación.  Los  wesleis- 
tas  cimentan  entonces  mas  y  mas  su  unión  en 
el  tabernáculo  de  Moosfield  en  Londres.  Con  el 
objeto  de  mantenerla  disciplina,  se  divide  la 
sociedad  en  comunidades,  las  comunidades  en 
clases,  compuestas  cada  una  de  diez  á  veinte 
miembros;  las  clases  se  dividen  en  grujios,  se- 
gún el  sexo:  cada  grupo  tiene  su  direcior,  y 
se  reúne  una  vez  á  la  semana.  Todos  los  gru- 
pos y  todas  las  clases  de  que  se  compone  la 
comunidad,  seminen  cuatro  veces  al  año  en 
un  banquete  fraternal. 

Los  metodistas  se  dividen  ademas  en  per- 
severantes, es  decir,  aquellos  cuya  fé  y  cuya 
resurrección  está  confirmada  por  la  perseve- 
rancia en  las  buenas  obras;  y  en  decaídos,, ó 
sea  aquellos  que  después  de  su  resurrección 
serán  condenados  á  trabajar,  á  orar  y  á  morir 
de  nuevo.  Los  metodistas  perseverantes  obtie- 
nen de  sus  superiores  un  certificado  de  pie- 
dad, que  deben  renovar  cuatro  veces  al  año.  A 
los  neófitos  se  les  dan  los  eslatutos  de  la  ór- 
den  para  que  los  mediten.  Los  recalcitrantes 
se  esponen  basta  á  ser  suspendidos  y  arrojados 
dé  la  comunidad. 

La  dirección  de  las  comunidades  esfá  por 
lo  común  á  cargo  de  los  obispos,  y  aun  de  pre- 
dicadores elegidosfuera  del  estado  eclesiástico. 
Están  retribuidos  á  espensas  de  hucomunidad; 
pero  pueden  dedicarse  al  mismo  tiempo  á  sus 
negocios  particulares.  Siete  de  entre  los  direc- 
tores de  las  clases  y  de  los  grupos  dividen  el 
cuidad  o  déla  admini  s  Iracion  con  el  predicador  de 
la  comunidad,  y  se  llaman  ancianos.  Ademas 
cierto  número  de  predicadores  celebra  cada 
año  una  conferencia  para  arreglar  los  negocios 
generales  de  la  sociedad.  Cada  comunidad  tie- 
ne su  maestro  de  escuela  particular.  El  estable- 
cimiento especial  fundado  por  Wesley  en  KiDgs- 


wood  sirve  para  formar  predicadores.  Los 
nombramienlos  se  hadan  otras  veces  á  la  suer- 
te bajóla-presidencia  del  gefe  de  la  sociedad- 
pero  después  de  la  muerte  de  Wesley,  ocurrida 
en  ¡791,  se  adoptó  por  una  parto  délos  corre- 
ligionarios el  Sistema  de  la  elección.  Estos  di- 
sidentes, conocidos  boy  con  el  nombre  de  nae> 
vos  metodistas,  componen  el  partido  mus  nu- 
meroso. A  pesar  de  algunas  exageraciones  (rao 
con  justicia  pueden  íacbarse  en  los  metodistas 
.es  preciso  convenir  en  que  han  ejercido  ¡má 
provechosa  "influencia  sobre  la  vida  religiosa 
en  Inglaterra.  Su  número  es  bastante  conside- 
rable; y  aunque  débiles  y  perseguidos  en  un 
principio,  son  boy  fuertes  y  poderosos. 

Los  metodistas  de  la  América  del  Korte  son 
partidarios  de  la  doctrina  de  Wesley,  pero  di- 
fieren en  muchos  puntos  de  las  .comunidades 
de  Inglaterra.  Wesley  habla  vuelto  desde  lue- 
go sus  ojos  hacia  las  colonias  americanas,  y 
desde  el  año  de  17G0  los  predicadores  metodis- 
tas que  salieron  de  irlanda,  habían  fundado 
una  comunidad  en  Nueva  York,  lista  comunidad 
prosperó  de  tal  manera,  que  dos  años  después 
de  su  establecimiento  poseía  ya  una  iglesia. 
La  primera  conferencia  de  los  metodistas  ame- 
ricanos se  celebró  en  1713  en  Filado!  fia  bajo  la 
presidencia  de  Tomas  Ranldn,  á  quien  labia 
condado  Wesley  la  vigilancia  délas  comunida- 
des en  sus  colonias.  Después  de  la  revolución 
de  17S4,  Wesley  envió  á  uno  de  sus  discípulos 
á  América  para  establecer  allí  un  vigilante  ge- 
neral ó  gefe  de  las  comunidades  americanas, 
lo  cual  se  verificó  en  una  reunión  de  Ilallimo- 
ro.  Doce  ancianos  fueron  asimismo  nombrados 
y  elegidos  cnlre  los  pastores.  Desde  que  la 
constitución  episcopal  se  estableció  en  Améri- 
ca, la  nueva  iglesia  tornó  el  nombre  de  iglesia 
episcopal  metodista.  Su  gerarquía  se  compone 
de  diáconos,  de  ancianos  y  de  obispas.  Todo 
individuo  qiiese  ceeg  inspirado  se  dirige  al  pre- 
dicador; y  sino  se  le  reputa  indigno,  se  le  auto- 
riza paraqueduranle  algún  tiempo hagaexliorf li- 
ciones á  los  fieles.  Si  eslaprimera prueba corres- 
pondeálos  deseos  de  los  pastores,  oblieneelper' 
miso  de  hacerse  oir  en  toda  una  comunidad,  ú 
tal  vez  se  le  nombra  predicador  ambulante. 
Después  de-dos  años  de  viages,  oblicuo  el  ti- 
tulo de  diácono,  y  dos  años  después  el  de  an- 
ciano. Los  predicadores  en  las  comunidades 
son  legos  lo  mismo  que  en  Inglaterra,  y  no 
predican  mas  que  el  domingo.  La  conferencia 
anual  se  compone  do  todos  los  predicadores 
ambulantes.  Los  diputados  forman  ta  conferen- 
cia general,  que  no  se  reúne  mas  que  cada 
cuatro  años,  y  está  investida  del  poder  de  mo- 
dificar los  reglamentos  de  la  comunidad.  Las 
comunidades  eslán  divididas  en  grupos,  lo 
mismo  que  en  Inglaterra.  Cada  grupo  se  com- 
pone de  fres  ó  cuatro  individuos,  que  forman 
una  conferencia  particular.  En  1831  se  «mia- 
ban en  América  513,000  melodistas  con  2,010 
predicadores,  El  número  de  las  personas  que 
asistianástispredicacionespasabadc  1 .000,000. 
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En  1831  íc  abrió  un  seminario  metodista  en 
Micldlelwn,  en  el  Conneeticut. 
.  Hacia  mediados  de}  siglo  XVIII  se  introdu- 
jo en  América  un  nuevo  melodismo,  conocido 
con  el  nombre  de  nueva  luz ,  y  suscitado  por 
la  predicación  del  irlandés  Skady-llands.  Esta 
doctrina  difundió  .las  ideas  mas  estravagantcs 
sobro  la  inspiración  divina ,  la  iluminación  y 
iu  rBSuíreceioti,  Sus  partidarios  practican  en 
pus  asambleas  las  ceremonias  mas  raras  que 
Laya  podido  inventar  jamás  el  fanatismo  reli- 
gioso. Esto  bastaría  á  convencernos  de  lo  pe- 
ligroso que  es  separarse  un  solo  ápice  de  los 
preceptos  y  doctrinas  de  la  iglesia,  y  formar 
asociaciones  que  no  vivan  á  su  sombra  y  ate- 
niéndose al  estricto  cumplimiento  de  sos  pre- 
ceptos, por  bueno  que  aparezca  en  sí  mismo 
el  objeto  de  estas. 

Pueilo  verse  sobre  esle  punto  el  Croinlhers  por— 
traiture  ii¡  mdhodisme. ,  or  Ihe  hislory  of  the  Waíle- 
tiannwthodisme.  (Lando»,  iblfi.) 

METODO.  (Filosofía.)  Ansioso  el  hombre  de 
ciencia  y  de  saber,  quiere  darse  cuenta  de-to- 
das las  armonías  de  la  naturaleza  y  de  some- 
teiia  á  fórmulas  ;  húndese  su  espiritual esde 
lnogo  en  la  contemplación  de  la  innumerable 
multiplicidad  de  los  objetos  que  lo  rodean  y 
que  escilan  su  ávida  curiosidad  para  objetivar- 
se en  seguida  á  si  mismo,  y  compararse  con  los 
seres  inferiores  á  él  en  inteligencia,  ó  que  ca- 
recen totalmente  de  ella:  de  aqui  el  recono- 
cerse el  hombre  capaz  de  ciencia,  esto  es,  de 
un  conocimiento  mas  ó  menos  claro  y  cierto 
de  las  cosas,  fundado  en  principios  evidentes 
por  si  mismos  ó  en  demostraciones. 

Esta  ciencia  luimana,  sin  embargo,  se  ofre- 
ce al  espirito  bien  pronto  como  limitada,  como 
relativa,  como  finita  y  coordinada  con  un  grado 
de  organización  material;  semejante  ciencia  no 
puede  satisfacer  las  necesidades  y  las  aspi  ra- 
ciones de  nuestra  inteligencia  :  atorméntanos 
la  intuición  de  la  existencia  dé  una  ciencia  Ili- 
mitada, absoluta  ó  infinita  :  los  vuelos  del  es- 
píritu humano  tienden  incesantemente  hacia 
ese  saber  absoluto,  atribulo  de  la  divinidad; 
estos  vuelos  sublimes  constituyen  al  hombre 
un  ser  progresivo  capaz  y  digno  de  hallar,  dé 
poseer  y  do  trasmitir  todas  las  verdades  re- 
montándose hasta  sii  primer  origen. 
.  ¿En  qué  se  funda  este  sentimiento  íntimo 
de  la  capacidad,  de  la  dignidad,  del  poder  y  del 
querer  cienUMco  con  que  se  siente  dotado  é 
■  investido!  Debe  fundarse  en  la.concicucia  de  la 
posesión  de  cierla  fuerza  que  le  hará  capaz  de 
suplir  i  la  flaqueza  do  su  inteligencia,  crean- 
do un  instrumento  en  relación  con  su  aspira- 
clon  hácia  el  blanco,  de  susdcscós,  esto  es,  de 
conocer  todas  las  armonías  subordinándolas  á 
fórmulas  que  caen  en  el  vasto  campo  de  la  es- 
fera de  su  actividad. " 

¿Y  para  darse  razón  de  la  legitimidad  del 
seatirniento  de  esta  fuerza  innata,  y  para  des- 


arrollarla bien  en  si  mismo  ,  deberá  el  hom- 
bre recurrir  á  las  verdaderas  luces  de  la  filo- 
sofía, y  sobre  todo  &  las  de  la  metafísica  tras- 
■cendenlal  que  le  permita  remontarse  á  las  re- 
giones de  las  verdades  "  absolutas  'l  Sin  duda 
ninguna  con  respecto  de  la  filosofía  práctica 
que  puedo  abordar  la  gran  mayaría. 

¿Pero  sucedería  lo  mismo  con  respecto  de 
la  filosofía  puramente  especulativa  y  trascen- 
dente en  cuya  elevada  región  se  refugian  las 
verdadesabsotutas,  que  al  parecer]son  miradas 
por  los  hombres  en  general  como  concepcio- 
nes nebulosas,  vagas,  indeterminadas,  porque 
no  implican  ya  las  nociones  de  sustancia,  de 
espacio  y  de  tiempo? 

A  nuestro  modo  de  ver,  las  verdades  abso- 
lutas no  pueden  sor  en  ningún  caso  despre- 
ciadas ni  desdeñadas  ,  y  pueslo.que  son  uni- 
versales ,  menester  es  .  procurar  el  hacerlas 
surgir  de  la  conciencia  misma  de  aquellos  que 
al  parecer  las  temen:  con  este  fin  el  sentimien- 
to religioso  ha  esperimeníado  la  necesidad  de 
crear  ios  símbolos. . 

Ahora  bien,  lo  qne  la  actividad  religiosa 
del  espíritu  humano  ha  tenido  que  hacer  para 
formular  las  verdades  de  revelación  divina,  ba 
sido  imitado  por  su  actividad  cientiflea ,  y  con 
este  objeto  mismo  después  de  la  invención  de 
la  escritura  se  han  creado  fórmulas  analíticas 
ó  sintéticas  que  son  simples  enunciados  ó  bajo 
la  forma  de  cuadros  diópticos  ó  sinópticos  del 
órdeu  seguido  por  el  espíritu  humano  en  la 
investigación  ó  en  la  demostración ,  ó  bien 
aun  en  la  verificación  de  los  hechos  referidos 
á  principios  ciertos. 

Para  fijar  de  algún  modo  las  verdades  ad- 
quiridas á  lia  de  poseerlas  definitivamente,  el 
espíritu  humano,  cuya  actividad  progresiva  se 
manifiesta  al  monos  en  el  tiempo,  habría  podi- 
do bien  en  rigor  disponer  tntra-menten,  ó  en 
su  conciencia  el  órden  del  encaden  amiento  de 
todas  esas  verdades ,  y  formarse  asi  unas  es- 
pecios  de  cuadros  mudos  de  cuya  clavo  hu- 
biera éi  solo  podido  disponer. 

También  hubiera  podido  limitarse  á  comu- 
nicar por  medio  de  la  palabra  sus  concepcio- 
nes á  sus  semejantes  ,  sustrayéndolas  de  este 
modo  á  la  condición  de  espacio",  esto  tiene 
lugái"  respecto  do  la  tradiccion  oral  que  se  ha- 
ce siempre  bajo  la  condición  de  sucesividad 
en  el  tiempo. 

l)e  mas  está  que  digamos,  que  la  tradición 
por  mecho  de  ta  escritura,  implica  siempre  las 
tres  condiciones  de  sustancia  (materia),  de  es- 
pacio y  de  tiempo,  para  la  posesión  y  la  tras- 
misión de  las  verdades  de  un  'órden.  cualquie- 
ra; que  consideradas  en  si  mismas  están  siem- 
pre fuera  de  dichas  tres  condiciones  ,  aun  en 
aquellos  casos  en  que.  su  manifestación  ó  su 
ocultación  fuese  permanente  para  el  hombre. 

Examinando  comparativamente  los  tres  ca- 
sos principales  en  que  ejerce  su  actividad  el 
espíritu  Iraniano  ,  fácilmente  se  reconoce  que- 
aquéllos  -en  qne  se  manifiesta  ya  por  la  tradi- 
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cion  oral,  ya  por  la  escritura ,  está  necesaria' 
mente  subordinado  en  sus  manifestaciones  á 
las  condiciones  de  tiempo,  cíe  espacio  y  de 
sustancia ,  y  que  escrutando  mas  profunda- 
mente su  naturaleza ,  no  puede  ni  aun  en  el 
caso  en  que  oliva  lo  roas  poderosamente  inira- 
menten,  sustraerse  del  todo  al  yugo  de  aque- 
llas tres  condiciones  ftmda mentales. 

A  los  ojos  y  probablemente  al  decir  de  los 
filósofos  que  "trabajan  para  hacer  progresar 
una  metafísica  trascendente  en  la  que  las  no- 
ciones de  tiempo,  de  espacio  y  de  sustancia,  y 
por  consiguiente  de  movimiento,  de  forma  y 
de  materia ,  hayan  do  ser  horradas  porque  les 
parezcan  inútiles  ó  perjudiciales,  este  articulo 
ó  mas  bien  este  primer  ensayo  de  la  formula- 
ción de  un  método  acaso  nuevo  en  filosofía 
general ,  solo  deberá  tener  al  primer  aspecto 
un  valor  muy  secundario. 

¿  Y  podría  ser  de  otro  modo  si  estos  meta- 
fisicos  [trascendentes,  antes  de  inscribirse  en 
contra,  se  determinasen  á  hacer  luí  examen 
serio  y  sin  ninguna  prevención? 

No  nos  toca  emitir  con  respecto  de  esto 
una  opinión  cualquiera;  empero  podemos  afir- 
marles que  nos  complacería  mucho  el  que  se 
dignasen  consagrar  algunos  instantes  á  dicho 
examen,  á  fin  de  saber  hasta  qué  punto  están 
fundadas  en  principio,  en  hecho  y  en  derecho 
las  aserciones '  nuevas,  y  las  demostraciones 
que  creemos  deber  someter  á  la  critica  de  to- 
dos los  hombres  ilustres  que  por  sus  trabajos 
han  contribuido  á  los  progresos  de  la  filosofía, 
y  de  aquellos  que  con  gusto  se  entregan  al 
culto,  y  sobre  todo  á  !a  práctica  de  esta  cien- 
cia legisladora  de  la  razón  humana. 

Antes  de  presentar  aqui  una  primera  indi- 
cación de  lo  que  nos  ha  parecido  ser,  al  menos 
bajo  el  concepto  de  la  forma  un  método  nue- 
vo ,  podría  parecer  útil  informarse  acerca  del 
criterio  ó  délos  diversos  criterios  de  certeza á 
los  que  el  hombre  recurre  ya  cuando  consulta 
un  sentido  intimo  é  individual,  ya  cuando  ape- 
la al  sentido  común  ó  social,  ya  en  fin  cuando 
invoca  la  autoridad  de  la  palabra  divina. 

Empero  pensamos  que  de  todo  cuanto  se 
ha  dicho  ó  escrito  acerca  de  esta  primera  parte 
de  la  lógica  ,  podría  concluirse  que  el  criterio 
tomado,  en  el  sentido  íntimo  del  yo  ,  tiende  y 
llega  necesariamente  á  fundirse  en  el  sentido 
común  que  lo  modifica  sin  absorberlo,  y  viene 
á  ser  el  criterio  de  toda  la  ciencia  humana  ba- 
jo la  condición,  sin  embargo,  deque  esta  cien- 
cia se  sienta  legítimamente  subordinada  á  las 
verdades  religiosas  y  se  considere  como  un 
simple  reflejo  de  la  ciencia  divina;  porque  es 
de  esta  manera  que  el  espíritu  humano  que  no 
puede  descubrir  ios  misterios  del  mundo  visi- 
ble, es  naturalmente  llevado  á  creer  todas  las 
verdades  mas  ó  menos  misteriosas  de  la  reve- 
lación divina. 

La  fé  no  es,  pues,  incompatible  conlá  cien- 
cia humana.!' 

Por  lo  demás,  esta  ciencia  no  es  en  sí  mis- 


ma mas  qne  una  fé  fundada  en  los  resultados 
déla  observación  directa  ó  indirecta  que  en  ra- 
zón de  su  constancia  son  elevados  al  rango  de 
leyes  ó  de  principios  vastamente  concebidos  y 
de  mas  en  mejor  formulados. 

La  conciencia  de  la  certeza  de  estos  prin- 
cipios y  de  aquellas  leyes  revestidos  con  la 
sanción  de  un  sentido  común  considerado  co- 
mo la  resultante  de  todos  los  esfuerzos  de  las 
actividades  individuales  agrupadas  en  asocia- 
ciones nacionales  y  reunidas  solidariamente 
por  la  moralidad  religiosa  que  es  la  que  mas 
tiende  á  unlversalizarse,  la  conciencia  de  esta 
cei'tiduñibre,  decimos,  cuyo  criterio  nos  pare- 
ce de  esía  manera  convenientemente  inter- 
pretado, suministra,  pues,  el  verdadero  punto 
de  partida,  puesto  que  la  evidencia  délos  prin- 
cipios permite  percibir  el  fin  principal  que  nos 
proponemos  alcanzar. 

Tenemos,  pues,  un  punto  de  partida  y  un 
punto  de  llegada. 

¿El  fin  principal  es  simple,  múltiplo  ú  com- 
plexo? 

Si  es  simple  bastará  ó  hallar  la  verdad,  ó 
demostrarla,  ó  bien  todavía  someterla  a  nuevas 
pruebas,  esto  es,  confirmarlas.,  hacerla  cons- 
tar por  medio  de  una  verificación  mas  exacta. 

Si  el  fin  que  uno  se  propone  es  doble,  tres 
casos  se  presentan: 

En  et  primero  se  propone  uno  hallar  la 
verdad  y  demostrarla,  al  "mismo  tiempo. 

En  el  segundo,  hallada  la  verdad,  se  propo- 
ne uno  suministrar  la  mejor  demostración  y 
confirmarla  por  medio  de  la  crítica. 

En  fin,  en  el  tercer  caso,  hallada  la  verdad 
de  los  hechos,  vuelve  uno  á  tomar  las  investi- 
gaciones del  inventor  para  hacerlas  sufrir 
pruebas  ó  modificaciones  que  la  confirmen 
completamente  ó  que  la  perfeccionen. 

Si  el  fin  principal  pudiese  ó  debiese  ser 
demostrar  y  confirmar  al  mismo  tiempo  un 
gran  número  de  hechos  ya  reconocidos  como 
verdaderos,  seria  todavía  posible  combinar  el 
trabajo  de  la  demostración  y  el  de  la  confir- 
mación con  la  intención  y  el  hecho  de  la  in- 
vención respecto  de  los  hechos  poco  conocidos 
ó  aun  descouocidos,  de  los  que  sospecha  tino 
la  existencia  y  la  posibilidad  de  un  descubri- 
miento mas  ó  menos  próximo.  v 

Desde  el  momento,  en  que  ninguna  duda 
puede  inquietar  el  espíritu  humano  con  res- 
pecto, 

1.  °  De  un  punto  de  partida  general,  esto 
es,  de  un  criterio  inherente  á  su  triple  natu- 
raleza de  ente  individual,  social  y  religioso. 

2.  "  De  un  principal  al  cu  al  subordina  todos 
los  resultados  á  que  tiende. 

Desde  este  momento  decimos,  el  espíritu 
humano  parece  estar  en  posesión  de  los  me' 
dios  de  caracterizar  las  grandes  vías  que  puede 
trazarse  entre  los  dos  puntos  estreñios  en  los 
que  quieren  cerrarlas. 

En  efecto,  en  la  intimidad  de  la  conciencia 
esos  dos  puntos  estreñios  cuya  distinción,  sin 
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embargo,  era  necesaria,  se  tocan  y  se  confun- 
den en  razón  de  que  el  sentido  común  siente 
al  principio  y  aun  antes  del  trabajo,  la  nece- 
sidad de  asignarse  un  fin  y  de,  llegar  á  él  si 
es  posible,  segura,  pronta  y  agradablemente. 

Asi  se  reconoce  cómo  el  espíritu  humano 
ha  sido  llevado  á  caracterizarlas  vias  natura- 
les que  se  ha  trazado  según  la  noción  del  L'n 
considerada  como  dominante  y  presente  en  el 
sentido  común  antes,  durante  y  en.  el  término 
del  trabajo  emprendido  para  llegar  á  él. 

Estas  vias,  estas  rutas  naturales  han  reci- 
bido hace  largo  tiempo  en  filosofía  los  nom- 
bres de  método  de  invención,  método  de  de- 
mostración, á  los  que  añadiremos  ol  método 
de  verificación,  por  razones  que  bien  pron- 
to espondremos. 

Sabido  es  que  estos  tres  pretendidos  mé- 
todos, que  como  lo  hemos  dejado  presentir, 
pueden  unirse  é  intrincarse,  han  sido  también 
caraci  erizados  por  los  procedimientos  y  los 
medios  empleados  para  llegar  al  Tin:  de  aquí 
los  nombres  de  método  de  invención  á  analí- 
tico, de  método  de  demostración  ó  sintético, 
y  demétodo  de  verificación  ó  de  sustitución 
ó  misto. 

Con  respecto  á  cada  uno  de  estos  métodos, 
ha  procurado  Mr.  Ampere  distinguir  los  casos 
en  que  se  procedería  analítica  ó  sintéticamen- 
te partiendo  de  un  conocido  verdadero  ó  hi- 
potéticamente cierto,  siendo  indispensable  la 
verificación  por  todos  los  procedimientos  y 
medios  conocidos  para  los  casos  en  que  se 
procede  por  via  de  hipótesis. 

En  principio  se  debe  siempre  pi'occder,  en 
la  demostración,  de  un  conocido  constante, 
invariable  a  un  subcógnüo  ó  variable  en.  cier- 
tos ¡imites  y  á  lo  incógnito  ó  variable  en  limi- 
tes indeterminados. 

Solo  en  los  casos  en  que  los  objetos  de  la 
invención  ó  de  la  demostración  pertenecen  al 
número  de  los  variables  mas  ó  menos  deter- 
minahles  se  ha  recurrido  á  los  métodos  11a- 
mñoí.cstadisticos  ó  del  cálculo  de  las  pro- 
babilidades, que  no  son  como  lo  ha  demostra- 
do muy  bien  Mr.  Buches  sino  medios  de  veri- 
ficación. 

La  investigación  y  la  invención,  cou  la 
ayuda  de  estos  medios  vienen  también  á  ser 
el  íin  de  la  demostración  cuando  una  constan- 
te aun  no  descubierta  se  supone  como  cono 


cida: 

verso  por  oposición  á  la  generalidad  de  los  ca- 
sos en  que  se  procede-de  lo  conocido  á  lo  des- 
conocido siguiendo  el  método  directo. 

Empero  todos  los  procedimientos  y  los  me- 
dios directos  6  inversos  de  descomposición 
[análisis),  de  recomposición  (síntesis),  de  sus- 
titución' (misto)  jamás  están  completamente 
aislados  y  se.  combinan  tan  á  menudo  que  se 
ha  podido  decir  con  razón  que  todo  método  im- 
plica necesariamente  el  concurso  de.  los  dos 
géneros  de  procedimientos  y  de  medios  cuya 
función  se  ha  podido  comparar  al  mecanis- 


mo de;  una  bomba  aspirante  y  eomprimente. 

Aun  todavía  puede  caracterizarse  el  método 
por  el  número  de  personas  que  lo  emplean, 
ora  se  limiten  á  •  la  enseñanza  oral  (método 
acroamático),  ora  á  enseñar  interrogando  (mé- 
todo herotemdtico.) 

Este  último  se  subdivide  en  dialógico  ó 
socrático  cuando  son  dos  los  interlocutores 
que  se  cuestionan  y  se  responden  mutuamen- 
te y  en  método  catequético,  en  el  cual  se 
cuestiona  solamente  al  alumno  acerca  de  lo 
que  ha  aprendido  acroamáticamente. 

De  estos  dos  métodos,  el  llamado  dialógi- 
co, es  el  que  los  griegos-  designaron  con  el 
nombre  de  dialéctica  ó  arte  de  razonar  dialo- 
gando. 

¿Seria  preciso  admitir  aun  en  filosofía  la 
distinción  de  los  métodos  llamados 

1.  "  Científico,  escolástico  ó  popular,  se- 
gún que  se  procede  de  lo  que  es  mas  útil  á  los 
alumnos  ó  mas  agradahle  al  común  de  las 
gentes; 

2.  "  Método  sistemático  y  método  frag- 
mentario ó  rapsódico,  en  los  qué  se  procede 
con  un  orden  sistemático  ó  sin  observar  este 
orden. 

3 .  "  Método  silogístico  que  presenta  la  cien- 
cia bajo  la  forma  de  un  encadenamiento  de 
silogismos  ó  método  tabularlo,  que  son  cua- 
dros que  permiten  ver  el  conjunto  y  los  prin- 
pales  pormenores  de  una  ciencia. 

Bien  pronto  veremos  que  si  puede  obte- 
nerse la  combinación  de  estos  dos  métodos  ó 
mas  bien  de  estas  dos  formas ,  posible  seria 
dar  un  paso  en  el  perfeccionamiento  de  lo 
que  podría  llamarse  un  método  general  ó  uni- 
versal que  satisficiese  á  todas  las  exigencias 
de  la  filosofía  para  el  estudio ,  la  enseñanza  y 
la  critica  de  todas  las  ciencias  en  general. 

Todavía  tendríamos  que  revistar  un  gran 
número  de  métodos;  pero  no  permitiéndonoslo 
los  limites  de  este  artículo ,  nos  contentare- 
mos con  indicar  los  principales,  llamado  mé- 
todo Bacon ,  método  cartesiano,  método  ci- 
ceroniano, método  tomistico ,  los  cuales  es- 
tán suficientemente  caracterizados  en  los  li- 
bros clásicos. 

No  debemos  pasar  en  silencio  la  distin- 
ción propuesta  por  los  naturalistas  entre  los 
métodos  naturales  y  los  métodos  artificiales, 
conocidos  también  con  los  nombres  de  dico- 


á  esto  se  llama  método  indirecto  ó  in-  tómicos  ó  sistemáticos  que  se  han  seguido 

para  'la  clasificación  ó  sistematización  de  los 
tres  grandes  .reinos  de  la  naturaleza. 

Efectivamente,  en  el  estudio  de  las  cien- 
cias naturales  el  espíritu  humano  debía  sentir 
la  necesidad  de  desplegar  los  mayores  es- 
fuerzos para  alcanzar  metódicamente  un  cono- 
cimiento de  mas  en  mas  perfeccionado  acerca 
del  número  inmenso  de  los  seres,  cuya  ob- 
servación directa  le  coudúce  á  descubrir  en 
las  obras  del  Criador  las  leyes  de  la  armonía, 
de  la  gerarquia  y  de  la  holopsia  que  se  des- 
prenden de  la  ley  suprema  de  la  finalidad  ó 
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de  la  destinación  de  cada  uno  de  estos  seres 
y  de  su  conjunto. 

Echase,  pues,  de  ver  que  el  método  llama- 
do-artificial  y  dicotómico  (esto  es,  dividiendo 
y  subdividiendo  de  dos  en  dos)  no  es  mas 
que  el  primer  paso  hacia  el  método  mas  na- 
tural ó  tricotómico  (oslóos,  dividiendo  rte  tres 
en  tres],  el  cual  puctiendo  abrazar  el  conjunto 
de  los  caradores ,  pone  en  relieve  aquellas 
cjue  mas  dominan  y  emplea  los  oíros  según 
los  grados  de  su  subordinación. 

Con  respecto  á  esto  basta  la  simple  lectura 
de  las  introducciones  y  de  los  prefacios  de 
las  obras  de  Lineo,  de  Jussieu,  de  Lamarck, 
de  d.  Cuvier,  de  Bíainville,  para  reconocer  so- 
Ere  todo  en  las  tan  poéticas  y  tan  filosóficas 
del  primero,  la  mucha  luz  que  las  ciencias  na- 
turales, que  continuamente  recurreu  a  las  de 
la  filosofía,  suministran  á  esta  para  mejor  son- 
dear la  naturaleza  humana,  la  cual  nos  sovia 
incompletamente  desconocida  como  se  ha  dicho 
con  razón  si  solo  la  estudiásemos  en  el  hombre. 

Asi  es  que  en  la- filosofía  de  las  ciencias 
naturales  ha  venido  á  bugcai*  sus  inspiracio- 
nes el  ilustre  sabio  Anipere  para  proponer1  nn 
nuevo  método  de  clasificación  de  todos  los 
conocimientos  humanos. 

Empero,  fuerza  es  decirlo,  á  pesar  de  su 
gran  sagacidad,  á  pesar  de  su  vasla  erudi- 
dicion,  el  célebre  académico  francés  que  no 
era  naturalista,  no  pudo  producir  sino  un  mé- 
todo dicotómico  y  artificial  fundándose  on  el 
descubrimiento  que  habia  hecho  do  la  ley  del 
órden  seguido  por  él  espíritu  humano  en  la 
investigación  de  la  verdad  y  sobro  la  institu- 
ción de  dos  grandes  categorías  de  ciencias  á 
saber:  las  ciencias  noolúgicas  ó  del  espíritu  y 
las  ciencias  cosmológicas  ó  da  la  materia. 

Esta  división  dicotónica,  como  fácilmente 
se  puede  ver,  no  puede  convenir  en  filosofía 
ni  tampoco  espresa  la  realidad  de  los  seres, 
tal  cual  la  observación  y  el  raciocinio  nos  la 
muestran. 

El  momeólo  es  llegado  de  mencionar  una 
nueva  fñtetfpreteéión  do  una  pretendida  lej 
seguida  por  las  sociedades  humanasen  su  mar- 
cha progresiva  de  la  institución  de  las  ciencias, 
porque  osla  pretendida  loy  serla  también  el 
alma  del  método  de  otra  clasificación  de  los 
conocimientos. 

He  aquí  como  Mr.  Augusto  Conté  ha  for- 
mulado osla  ley: 

.  ii Según  el  órden  mas  natural,  dice;  el  es- 
píritu humano  individual  ó  social  recorre  his- 
tóricamente tres  grandes  fases  ó  épocas,  á  sa- 
ber: la  época  teológica,  la  época  metafísica  y 
la  época  positiva. » 

He  le  ha  objetado  que  en  todas  las  épocas, 
ya  de  la  vida  de  las  sociedades,  ya  de  la  de 
los  individuos,  el  espíritu  humano  adquiere 
gradualmente,  conserva  y  perfecciona  de  mas 
en  mas  los  tres  órdenes  de  nociones  qne  son 
constantemente  inherentes  á  su  naturaleza, 
esto 'es:  • 


[.■>   Su  fé  religiosa  ó  su  creencia  en  Dios, 

2.  "  El  sentimiento  ó  la  conciencia  intima 
de  su  fuerza  metafísica  ó  de  intuición  ra- 
cional. 

3.  "  En  u"ri$fsu  polencia  lógica  y  de  obser- 
vación práctica. 

Resulta  de  esto,  que  ya  las  sociedades,  ya 
los  individuos  que  no  lu viesen  la  conciencia 
sino  de  uno  6  solamente  de  dos  do  esos  ór- 
denes de  nociones  fundamentales,  serian  ne- 
cesariamente incompletos  y  se  hallarían  mas 
ó  menos  on  casos  de  escepcion,  que  no  pu- 
iliondo  ya  entrar  en  la  regla  o  cu  la  lux  gene- 
ral, parece  que  debon  ser  considerados  como 
desviaciones  mas  ó  menos  grandes. 

V  lan  es  asi,  que  la  sociedad  ó  los  indivi- 
duos persistentes  en  este  estado  de  desviación, 
son  considerados  constantemente  como  vícti- 
mas de  una  preocupación  mental  que  no  Íes 
]  permite  comprender  ni  admitir  la  ley  ge- 
neral. 

El  espirito  humano,  el  yo,  el  mundo  in- 
terior, el  hombre  constata,  pues,  su  realidad, 
su  realización  efectiva,  y  no  logra  perfeccio- 
nar gradual  monte  esta  constatación  sino  ea 
tanto  que  acepta  las  luces  que  le  procuran  las 
nociones  claras  y  ciertas  de  la  existencia,  de 
Dios  y  de  las  del  mundo  osterior. 

Desde  entonces  para  el  hombre  el  espíritu 
divino,  creador,  cencobidor  y  realizador  uni- 
versal é  infinito,  es  el  super  yo  y  el  mundo 
superior,  hacia  el  cual  aspira. 

Desde  entonces  también  el  conjunto  délos 
seres  creados,  oslo  es,  concebidos  y  realiza- 
dos, no  solamente  es  un  mundo  estertor  pa- 
ra el  hombre,  sinotumbicii  el  mundo  inferior, 
el  sub  yo. 

Asi  es  como  el  espíritu  humano  conoce  su 
dignidad  y  adquiere  la  conciencia  de  su  na- 
turaleza. 

I.a  filosofía  de  las  ciencias  naturales  que 
después  do  haber  estado  largo  tiempo  confun- 
dida con  la  íilosofía  general,  so  cultiva  hoy 
día  aparte  tomando  por  base  la  observacioa 
directa;  la  filosofía  de  bis-  ciencias  naturales, 
decimos,  debe  servir  como  con  lanío  lino  ln  M 
indicado  Mr.  de  Blainville,  á  la  verificación  do 
la  certeza  de  las  íres  grandes  nociones,  según 
las  cuales  deben  instituirse  la' ciencia  do  los 
sores. 

El  hombre,  añado  osle  sabio  inspirándose 
con  la  lectura  de  las  obras  do  ta  creación,  de- 
bo encontrar  en  ellas  las  pruebas  y  la  conllr- 
macion  de  la  realización  cristiana. - 

Siguiendo  este  camino,  fácil  es  compren- 
der como  la  naturaleza  cutera  y  el. hombre 
mismo  vienen  á  ser  la  escritura  del  verbo  di- 
vino, y  que  en  su  lectura,  a  la  cual  lios-uos 
convida,  debemos  hallar  las  luces  mas  vivas, )' 
por  consiguiente  aquellas  que  nosperniílen  des- 
cubrir el  mótodo  mas  natural,  oslo  es,  ol  mas 
conforme  con  la  naturaleza, del  espíritu  hunw- 
no  considerado  en  todas  sus  relaciones  con  el 
'  conjunto  universal  de  los  seres,  por  consi- 
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píenle,  con  Dios,  con  sos  semejantes  y  con 
el  mondo  esloriov. 

Ko  habiendo  el  hombre  podido  asistir  á  lá 
obra  do  la  creación  primaria,  lampoco  puede 
pretender  á  sondear  todos  sus  misterios. 

Creo  ver  su  rcllejo  en  la  historia  de  la  for- 
mación do  los  cuerpos  astronómicos  y  en  la 
del  desarrollo  de  los  cuerpos  organizados,  y 
por  eso  es  que  desde  Aristóteles  hasta  nosotros, 
prosigue  con  ardor  haciendo  investigaciones 
que  á  la  vez-  que  le  descubren  progresivamen- 
te la  ley  de  este  desarrollo,  deben  mostrarle 
al  conexidad  de  dicha  ley  con  la  del  desar- 
rollo progresivo  del  espirilu  Immano. 

Esta  progresión,  esle  progreso  coniinuo, 
es  inseparable  del  método,  qnees  su  alma. 

Pero  aquí  se  ofrece  una  cuestión  importan- 
te y  que  está  Intimamente  ligada  á  nuestro 
asunto: 

¿Poseemos  on  el  estado  actual  y  casi  sin 
saberlo  nosotros  una  clasificación  de  todas  las 
ciencias  humanas  que  bajo  el  punió  de  vista 
elemental  tendría  un  valor  práctico  incon- 
testable? 

Parécenos  que  podemos  responder  afirma- 
tivamente y  suministrar  en  seguida  una  prueba 
valedera  citándola  clasificación  de  Descartes, 
quien  divide  el  conjunto  de  los  conocimientos 
lamíanos  en  tres  grandes  categorías,  á  saber: 

Vas  ciencias  preliminares  ó  de  prepara- 
ción-Jas ciencias  itflei'liminares  ó. de  obser- 
vación. 

Las  ciencias  postliminares  ó  de  aplica- 
ción. 

El  método  seguido  en  esta  clasificación,  es 
como  vemos  el  orden  histórico,  en  el  cual  los 
conocimientos  humanos  son  y  deten  ser  ad- 
quiridos. 

En  la  primera  categoría,  que  comprende 
tocias  las  ciencias  de  raciocinio  y  de  los"  sig- 
nos, vienen  á  colocarse  la  gramática,  la  filoso- 
fía y  las  matemáticas. 

La  segunda*  abraza  todas  las  ciencias  de  , 
observación  directa  é  Í7idirecta  6  de  los  se- 
res, y  por  consiguiente,  las  ciencias  teológi- 
cas, antropológicas  y  cosmológicas. 

En  'fin,  la  tercera  categoría  de  ciencias 
llamadas  de  aplicación  ó  de  las  arles  apro- 
piadas álas  necesidades,  á  los  derechos  y  á  los 
deberes  del  hombre  considerado  esle  bajo  los 
puntos  de  vista  físico  ó  médico,  social  ó  poli- 
tifioymoral  ó  religioso,  comprende  las  ciencias 
iátricas  ó  la  medicina,  las  ciencias  sociales  ó 
la  política,  y  la  ciencias  del  culto  divino  ó  la 
religión. 

Debemos  hacer  observar  que  siempre  hay 
en  la  práctica  y  en  la  enseñanza  de  todas  es- 
tas ciencias  una  trabazón  útil,  necesaria  y  tam- 
bién indispensable  cuando  se  trata  de  hacer 
marchar  á  la  par  la  instrucción  y  la  educa- 
ción, las  que  han  do  estar  apropiadas  al  desar- 
rollo de  todas  las  facultades  intelectuales,  ra- 
cionales y  morales  ó  efectivas  del  hombre  des- 
de su  infancia  hasta  la  edad  viril. 


En  razón  de  que  la  ciencia,  para  la  cual  el 
hombre  ha  sido  creado  capaz,  es  y  debe  ser 
hecha  en  el  hombre,  por  el  hombre  y  para 
el  hombre  considerado  en  sus  relaciones  con 
todos  los  seres,  el  orden  histórico  del  método 
de  Descartes,  nos  parece  estar  bajo  el  punto  ' 
de  vista  elemental  y  esencialmente  práctico 
perfectamente  en  armonía  con  el  desarrollo 
regular  de  la  inteligencia  y  de  la  razón  huma- 
na, las  queuan  de  ejercitarse  á  reconocer  bien 
en  el  sentimiento  de  las  necesidades,  de  los 
derechos  y  de  los  deberes,  lo  que  hay  de  ver- 
dadero, de  falso  ó  de  facticio^  fin  de  tener 
con  respecto  á  esto  nociones  exactas  y  practi- 
carlas en  vista  de  su  interés  particular  y  prin- 
cipalmente en. vista  del  interés  general  de  sus 
semejantes. 

Concíbese  fácilmente  toda  la  importancia 
del  método  que  pueda  hacernos  conseguir 
este  fin  por  las  vias  mas  seguras  y  mas  cortas. 

Pero  si  el  órden  propuesto  por  Descartes 
ofrece  y  formula  una  marcha  práctica  que  se- 
ria peligroso  intervertir  en  la  enseñanza  es- 
colar, no  sucede  lo  mismo  cuando  las  cien- 
cias han  llegado  á  un  grado  de  madurez  que 
permite  la  previsión  de  los  hechos  de  que  se 
Ocupan:  entonces  el  espíritu  humano  puede 
elevarse  hasta  tomar  su  punto  de  partida  en  la 
revelación  divina,  y,  poniendo  en  primera  li- 
nca la  doctrina  de  la  creación,  la  teología  y  la 
creación  de  tres  fuerzas,  intenta  sus  ensayos 
para  distribuir  las  ciencias  según  el  fin  de 
cada  una  de  estas  fuerzas. 

Colocándose  en  este  punto  de  vista  diná- 
mico universal,  Mr.  Buchez  ha  propuesto  el 
bosquejo  de  un  nuevo*p]an  enciclopédico,  en 
el  cual,  después  de  haber  caracterizado  neta- 
mente su  punto  de  partida,  forma  las  Ires  ca- 
tegorías siguientes: 

1 Ciencias,  teniendo  por  fin  representar 
los  efectos  de  las  fuerzas  dinámicas; 

2."  Ciencias,  teniendo  por  fin  representar 
los  efectos  de  la  fuerza  serial  en  el  órden  fí- 
sico; 

S."  Ciencias,  tieniendo  por  fin  represen- 
tar los  efectos  de  la  fuerza  circular, 

Al  recorrer  las  subdivisiones  de  estas  tres 
grandes  categorías,  vemos  que  existen  todavía 
entrabamientos,  y  hasta  dobles  empleos  que_ 
hacen  imperfecto'  el  cuadro  de  esta  clasifica- 
ción, según  lo  confiesa  el  autor. 

Entre  la  clasificación  metódica  de  Descar- 
tes que  es  la  mas  elemental  y  la  de  Mr.  Bu- 
chez que  se  presenta  como  la  mas  filosófica, 
coló  canse  todos  los  métodos  de  los  raciona- 
listas que  toman  su  punto  de  partida  en  la  so- 
beranía de  la  razón  humana. 

Nos  contentaremos  con  hacer  observar,  que 
todas  las  interpretaciones  de  los  racionalistas, 
varían  y  oscilan,  desde  el  deísmo  hasta  el 
ateísmo  pasando  por  todas  las  graduaciones 
acentuadas  del  panteísmo  y  del  ecreclicismo,  y 
que  en  razón  de  todas  estas  oscilaciones,  su- 
I  ministra  el  racionalismo  una  gran  variedad  de 
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métodos  acerca  de  cuyo  valor  nos  seria  ün 
posible  esplicarnos  aira  i. 

A  estas  limitamos  nuestras  observaciones 
acerca  del  espíritu  general  de  los  métodos 
propuestos  basta  boy,  ■  para  someter  á  nuestra 
vez  á  la  crítica  de  nuestros  lectores  un  primer 
ensayo  muy  sucinto  de  la  esposicion  de  un 
método  nuevo  que  hemos  llamado  método 
bolúptico  ú  bolopsis  (1),  en  razón  deque,  de- 
jando al  espíritu  humano  la  libertad  del  punto 
de  partida,  tiene  por  fin  mostrar  todo  el  con- 
junto y  los  principales  pormenores  de  las  cien- 
cias humanas,  y.  de  que  para  tender  y  llegar 
a  este  fin,  emplea  la  forma  mas  simple  y  mas 
en  armonía  con  los  hábitos  literarios  y  filosó- 
ficos de  ias  naciones  europeas  míe  son  teni- 
das como  mas  adelantadas  en  la  cultura  de  las 
ciencias.  . 

El  pensamiento  que  ha  presidido  á  la  in- 
vención de  este  método  y  por  consiguiente  el 
fondo  de  las  ideas  que  lo  constituyen  es  la  ne- 
cesidad de  condensar  todos  los  pormenores  de 
la  ciencia,  de  formularios  y  concentrarlos  en 
una  noción  fundamental. 

Esta  noción  clara,  evidente  y  precisa,  cual- 
quiera que  sea  el  punto  de  vista  en  que  el  es- 
píritu humano  quiera  y  pueda  colocarse,  nos  ha 
parecido  deber  ser  el  principio  de  la  finalidad 
implicando  las  nociones  generales  de  un  poder 
holóptico  y  de  la  armonía,  de  la  gerarquia  de 
todos  los  conocimientos  ó  concepciones  verda- 
deras en  cuanto  que  dichas  concepciones  se 
fundan  sobre  las  tres  nociones  fundamentales 
suministradas  al  mismo  tiempo  por  la  revela- 
ción cristiana  y  por  la  filosofía  de  las  ciencias 
naturales. 

La  espresion  de  este  pensamiento  ó  de  esle 
fondo  de  ideas,,  motivos  legítimos  de  la  inven- 
ción y  de  la  institución  de  este  método,  debia 
ser  la  'forma  labuiar,  la  cual  es  entre  todas  las 
formas  la  que  está  mas  en  armonía  con  dicho 
fondo  de  ideas  y  con  los  hábitos  literarios  de 
las  naciones  europeas. 

Para  atender  á  hacer  que  llegasen  las  cien- 
cias lo  mas  prontamente  posible  á  este  grado 
de  madurez  que  permite  proveer  ¿es  preciso 
que  ensayemos  el  combinar  los  métodos  llama- 
dos de  invención,  de  demostración  -y  de  veri- 
ficación, y  que  los  condensemos  en  cierto  mo- 
do en  üno  solo  ci  cual  debe  producir  una  gran- 
dísima economía  de  tiempo,  de  espacio  y*  de 
materia? 

Absurda  seria  la  respuesta  negativa  que  se 
diese  ácsla  cuestión. 

Y  si  se  contesta  aprobativamente  ó  puédese 
y  débese  poner  la  condición  de  operar  no  so- 
lamente con  prontitud  en  el  menor  espacio  y 
con  menos  materiales  sino  también  añadir  el 
cité,  el  tuiú  y  el  jiteundé. 

Creemos  poder  afirmar  que  la  forma  del 
cuadro  holóptico  ó  de  holopsis  que  comprende 
las  sinopsis  de  la  síntesis  y  las  diopsis  del 

[i)  De  q7oí 'odo  entero,  y  de  Sút?,  vista. 


análisis  y  de  que  damos  aqui  un  espécimen 
permite  obtener  aquellos  resultados. 

Por  medio  de  esta  forma  hemos  podido  rea- 
lizar la  combinación  de  los  principales  géne- 
ros del  orden  que  sigue  el  espíritu  humano  en 
la  instrucción  Ola  invención,  en  la  easeñanzaó 
en  la  demostración  y  en  la  generalización  ó  la 
legislación  de  los  hechos  científicos. 

Un  primer  grupo  comprende  el  orden  teá- 
rico,  el  orden  práctico  y  el  órden  critico.. 
"  ,  A  un  segundo  grupo  se  refieren  el  órden 
holóptico  ó  del  conjunto  general  que  reasume 
por  donde  quiera  el  orden  dióptico  ó  analí- 
tico y  el  órden  sinóptico  ó  sintética  siempre 
combinados  y  prestándose  mutuo  apoyo. 

En  fln,  un  tercer  grupo  abraza  otros  tres 
órdenes  á  saber:  el  de  las  leyes  ó  reglas  que 
se  pueden  descubrir  ó  que  están  ya  descubier- 
tas (orden  nómico};  el  de  las  escepciones  en- 
trando en  las  leyes  ó  reglas  {orden  adnómico) 
y  por  último,  el  de  las  desviaciones  ó  de  las 
escepciones  que  no  pueden  entrar  en  las  leyes 
ó  reglas  {órden  anómico).  - 

Sin  embargo,  debemos  decir  aqui  que  el 
órden  nómico  ó  de  las  leyes  y  el  de  las  es- 
cepciones y  de  las  desviaciones  están,  sobre 
todo  el  primero,  intimamente  unidos  ai  orden 
teórico  cuyo  punto  de  partida  son  los  grandes 
principios  ó  leyes,  y  con  el  órden  critico  que 
por  sus  resultados  debe  confirmarlos,  las  es- 
cepciones y  las  desviaciones  han  do  indicarse 
solamente  en  la  escuadra  de  los  resultados  del 
órden  crllico. 

Se  concibe  que  de  estos  tres  géneros  de 
orden,  el  que  debe  dominar  es  aquel  cuya  fur- 
nia constituye  una  especie  de  panorama  meló- 
dico en  el  que  el  espíritu  del  órden  analítico 
de  la  serie  de  los  objetos  del  estudio  puesla 
enfrente  de  la  série  de  los  puntos  de  visla  del 
examen  que  se  vá  á  hacer  so  encuentra  ísucia- 
do  con  el  órden  sinóptico  que  sistematiza  esas 
dos  series,  y  se  obtiene  asi  la  escuadra  del 
órden  teórico,  la  cual  entra  por  si  misma  ea 
construcción  con  la  escuadra  de  los  resulta- 
dos que  es  la  forma  del  órden  critico. 

El  espacio  circunscrito  poreslas  dos  escua- 
dras es  el  cuadrado  del  órden  práctico  dos  li  mi- 
do al  colocamienlo  regular  de  los  principales 
pormenores  formulados  con  un  lenguaje  apro- 
piado á  su  naturaleza  y  debiendo  dar  una  ca- 
racterística neta  y  precisa  cada  vez  que  se  pe- 
da hacer;  bien  entendido  que  se  recurrirrá  por 
el  contrario  á  las  formas  ordinarias  de  la  abre- 
viación para  indicar  las  lagunas  y  las  dudas  i 
las  incertas  ó  subcertcesedis,  el  paralelogramo 
constituido  por  las  dos  escuadras  que  circuns- 
criben; el  cuadrado  práctico  debo  ser  mirado  a 
nuestro  parecer  como  un  medio  de  transfigu- 
rar el  pensamiento  tpie  se  propone  abrazar c' 
conjunto  y  los  pormenores  de  los  estudios  que 
se  lian  de  hacer  y  de  los  resultados  obtenidos 
ó  que  pueden  obtenerse. 

Para  llegar  á  una  construcción  Iiolópüca 
bástanos  añadir,  á  ltv  escuadra  de  las  labias  de 
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Pitigoras  y  i  la  do  los  cuadros  sincrónicos  de 
la  historia  la  segunda  escuadra  perteneciente 
al  orden  crítico. 

Los  resultados  que  hemos  obtenido  de  la 
práctica  de  estas  construcciones  para  llegar 
pronta  y  seguramente  á  los  [res  principales 
iines  que  nos  proponemos  en  la  ciencia  (inven- 


ción, demostración  y  verificación!  habiendo  si- 
do de  mas  en  mas  satisfactorios,  liemos  "pensa- 
do después  de  un  maduro  eximen  que  era  lle- 
gado el  momeólo  de  someterlos  al  juicio  de 
los  hombres  que  se  interesan  por  ios  progre- 
sos délas  ciencias. 


GUAMO  DEL  METODO  H0L0PTIG0. 


PROPOSICION 

QUE  COMPRENDE  LA  ESPOSICION  DE  LOS  PRINCIPIOS  O,  LEYES,  Y  DEL  TRIPLE  PIN  A  QUE  SE  ASPIRA» 
(Demostración,  invención ,  veriQcacion.) 

del  órdon  teórico. 


CASILLA 
di-I  punto  de  par- 
tida del  trabajo 
holoptico. 


Consideraciones  preliminares  que  legitiman  la  sinopsis  de  la  serie  de  los 
objetos  del  estudio. 


Sinopsis 

di:  la  serie  de  los  objetos  del ■  estudio 

r  i™ 
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CUADRADO 

delf  orden  práctico  j  en  el  que 
deben  estar  trazadas  todas  las 
lineas  que  espuesan  el  orden 
diúpiico  y  sinóptico,  para  for- 
mar las  casillas  dé  los  porme- 
nores, cuyos  resultados  están 
puestos  eu  las  casillas  corres- 
pondientes de  la  escuadra  del 
orden  critico 


Resultados  del  es- 
tudio du  cada  obje- 
to, de  cada  grupo 
de  objtíns  ,  bajo 
iodos  sus  puntos 
de  vista. 


Resulta- 
dos del 
estudio 
(le  cada 
punto  de 
vista,  en 
toda  la 
serie  de 
los  obje- 
tos, 


CASILLA 
del  pun- 
to delic- 
iada ,  o 
del  re- 
sultado 
sumario 


Escuadra 


Corolarios 

One  deben  ser  confirmativos  dejos  principios,  evaln&tivos  del  método,  &  inductivos. 
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METRICO,  (sistema)  Este  es  el  último  reco- 
nocido como  el  mas  exacto  y  conveniente  y 
admitido  en  todos  los  pueblos  cultos  de  Euro- 
pa, y  mandado  observar  en  España  hace  ya  al- 
gunos años,  si  bien  las  condiciones  de  mies- 
tro  pais  lian  impedido  el  que  se  practique  con- 
cediendo prórogas  al  sistema  antiguo.  Vamos, 
pues,  á  espicar  este  sistema  de  una  manera 
analítica  y  comparativa,  si  bien  recomenda- 
mos á  las  personas  que  deseen  comprenderlo 
perfectamente,  el  que  hagan  sus  estudios  sobre 
planos  sinópticos. 

Verdaderamente  todos  los  sistemas  de  me- 
didas, monedas  y  pesas,  no  son  nías  que  sis- 
<  temas  de  medición..  Según  el  Diccionario  de 
la  Academia,  métrico  es  lo  que  pertenece  al 
metro  ó  está  compuesto  con  él;  es,  pues,  me- 
nester, para  comprender  el  derivado  ó  sea  al 
adjetivo,  dar  á  conocer  el  primitivo  ó  sea  el 
sustantivo.  Si,  pues,  con  las  medidas  de  longi- 
tud, superficie  y  volumen,  determinamos  res- 
pectivamente esas  entidades,  con  las  pesas  me- 
dimos el  peso  de  algunos  cuerpos,  y  con  las 
monedas  el  valor  en  que  las  apreciamos.  Es 
muy  antiguo  el  designar  la  idea  de  medida 
con  la  voz  griega  metro,  y  de  abi  el  que  todo 
sistema  de  medición  ó  medidas  se  llama  siste- 
ma métrico;  ahora  veremos  como  el  de  que  se 
trata  debe  llamarse  propiamente  sistema  mé- 
trico decimal. 

liase  reconocido,  durante  muchos  años,  los 
entorpecimientos  que  produce  al  comercio 
universal  la  infinita  variedad  de  medidas  en 
todo  el  globo.  Desde  entonces  los  sabios  de  to- 
das las  naciones  pensaron  seriamente  en  uni- 
formarlas, y  al  efecto  se  reunió  en  París  un 
congreso  de  inteligentes,  entre  los  cuales  nues- 
tra patria  fué  dignamente  representada  ensogan- 
do lugarpor  los  célebres  matemáticos  Ciscar  y 
Pedrayes.  En  dicho  congreso  se  establecieron 
las  premisas  siguientes:  1*  que  el  sistema  tu- 
viese una  base  eterna  é  inmutable  y  determi- 
nada en  la  misma  naturaleza,  porque  las  exis- 
tentes eran  arbitrarias  como  puramente  vagas 
é  ideológicas,  esto  es,  sin  representación  real 
en  la  naturaleza;  2.°  que  dicha  base  fuese  la 
cuadragésima-millonésima  parte  de  todo  el  me- 
ridiano terrestre,  ó  sea  la  diezmillonésima 
parte  del  .  cuadrante  del  mismo  meridiano,  esto 
es,  la  distancia  de  un  polo  al  ecuador;  3."  que 
con  ella  (lineal)  y  con  su  décuplo  (cuadrado)  y 
con  su  décimo  (cúbico),  se  formasen  todas  las 
unidades  de  pesas  y  medidas,  y  4.a  que  las 
distintas  especies  crecieran  desde  la  unidad  á 
diez  mil  y  menguasen  desde  la  misma  ásu 
milésima,  con  los  incrementos  y  decrementos 
sucesivos  en  el  órden  decimal.  Todas  las  cues- 
tiones de  medidas,  pueden  reducirse  á  oslas 
Ires  clases:  1.a  de  longitud;  2,*  de  superficie; 
Z."  de  volumen.  Las  capacidades  de  líquidos 
y  áridos,  como  también  las  pesas,  son  volú- 
menes. El  sistema  comprende,  pues,  cinco  se- 
ries de  unidades:  longitudes,  superficies,  vo- 
lúmenes, capacidades,  pesas.  La  esperiencia 


en  pesas  y  medidas  acreditó  que  instintiva  y 
generalmente  había  una  unidad  preferida-  lo 
cual  produjo  el  acuerdo  de  que  cada  serie  tu- 
viese una  unidad  usual.  El  adoptar  la  deno- 
minación de  las  antiguas  medidas,  diferentes 
en  magnitud  á  sus  homologas  modernas,  hu- 
biera producido  gran  confusión,  y  con  'el  (In 
de  zanjar  esta  dificultad  se  recurrió  al  griego 
para  formar  los  nombres  simples  de  las  unida- 
des usuales  y  para  los  numerales  colectivos: 
recurrióse  al  latín  para  los  numerales  partiti- 
vos, y  combinados  estos  y  los  colectivos  con 
los  simples,  formaron  compuestos,  que  res- 
pectivamente espresan  las  especies  superiores 
é  inferiores  de  las  unidades  usuales.  Del  grie- 
go los  múltiplos;  del  latín  y  griego  las  divi- 
sares. Llamóse  metro  (medida)  á  la  diezmillo- 
nésima parte  del  cuadrante  del  meridiano  ter- 
restre, la -cual  es  tipo  ó  base  fundamenlal  de 
todo  el  sistema.  Fueron  unidades  principales 
las  siguientes:  metro,  área,  estéreo,  litro  y 
gramo.  A  fin  de  disminuir  nombres  sistemá- 
ticos no  necesarios,  se  remplazó  por  la  palabra 
metro  cúbico  la  de  estéreo.  Con  idéntico  obje- 
to y  siendo  el  gramo  una  pequeñísima  pesa, 
desproporcionada  hasta  con  relación  á  las  mas 
frecuentes  necesidades,  se  sustituyó  por  el  ki- 
logramo, por  lo  cual  se  tendrá  presente  esa 
variación  en  las  unidades  usuales. 

Para  comprender  los  nombres  de  los  múl- 
tiplos y  divisores,  hay  que  espresar  que  deca, 
hecto,  quilo, miria  (voces  griegas),  equivalen;! 
diez,  ciento,  mil,  diez  mil.  Todos  ellos  ante- 
puestos sucesivamente  á  metro,  solo  el  segun- 
do áárca,  y  los  Ires  primeros  á  litro  forman  los 
múltiplos:  el  melro  cúbico  carece  de  ellos.  Los 
vocablos  deci,  centi,  mili  (latinos)  ó  sean  dé- 
cima, centésima,  milésima,  antepuestos  del 
mismo  modo  todos  ellos  á  metro,  únicamente 
á  área  el  segundo,  á  metro  cúbico  los  tres  y  los 
dos  primeros  á  litro  forman  los  divisores.  Es 
una  escepciou  el  que  estas  reglas  no  pueden 
aplicarse  á  la  formación  de  múltiplos  y  diviso- 
res del  kiló gramo. 

El  metro  tiene  la  longitud  indicada  á  la 
temperatura  de  0".  Son  sus  múltiplos: 


Miriámetro. 
Kilómetro.  , 
Hectómetro . 
Decámetro  . 


Divisores . 


( Decímetro. 
\  Centímetro. 
{Milímetro. 


Son  sus  aplicaciones  á  inlérvalos  y  longi- 
tudes itinerarias. 

Area,  decámetro  cuadrado;  su  múltiplo  es 
hectárea;  su  divivisor,  eentiárea  ó  metro  cua- 
drado. 

Se  aplica  á  ostensiones  y  superficies  agra- 
rias. 

Metro  cúbico;  carece  de  múltiplo;  sus  divi- 
sores son;  decímetro  cúbico,  centímetro  cubi- 
co, milímetro  cúbico. 

Anlícase  á  volúmenes  propiamente  dichos. 

Litro,  capacidad  del  decímetro  cúbico, 
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Sus  múltiplos  son:  kilólitro  ó  tonelada  <le 
arqueo,  hectólitro,  decalitro.  Sus  divisores: 
decilitro,  centilitro. 

Tienen  aplicación  á  capacidades  de  áridos  y 
líquidos. 

Kilogramo,  peso  de  un  litro  de  agua  des- 
tilada á  la  temperatura  de  cuatro  grados  cen- 
tígrados. Múltiplos:  tonelada  de  peso  del  me- 
tro cúbico  de. agua,  quintal  métrico.  Divisores: 
hectógramo,  decágramo,  (¡ramo,  peso  del 
centímetro  cúbico  de  agua;  decigramo,  centi- 
gramo, miligramo. 

Se  aplica  á  pesas. 

la  ley  que  consiente  el  duplo,  la  mitad  y 
los  cuartos  de  los  espresados  tipos,  no  admite 
otros  nombres,  ni  otras  unidades  usuales,  ni 
mas  múltiplos,  ni  mas  divisores.  Las  longitu- 
des son:  no  itinerarias  é  itinerarias;  nnidad 
de  las  primeras  el  metro,  de  las  segundas  es 
el  múltiplo,  el  miriámetro  y  el  kilómetro 
(usual  estratega!.) 

Las  superficies  son  no  agrarias,  cuyauni- 
dád  es  el  metro  cuadrado;  agrarias,  cuya 
unidad  es  el  área. 

Lus  volúmenes  son  cúbicos,  capacidades  pa- 
ra áridos  y  íiquidos  y  las  pesas:  unidad  de  los 
primeros  es  el  metro  cúbico;  de  los  segundos 
el  litro;  de  las  terceras  el  kilogramo. 

Para  reducir  cualquier  unidad  á  sus  cor- 
respondientes usuales  métricas  no  hay  masque 
Ajar  el  valor  que  dicha  unidad  tenga.  Si  en  vez 
de  una  son  dos  ó  tres  ó  muchas  las  unidades, 
aquel  valor  respectivamente  se  duplica  ó  tri- 
plica 0  eu  general  se  multiplica  por  elnúraero 
de  las  que  se  quieren  reducir,  ejemplo:  8  libras 
de  Tarragona,  ¿cuántos  kilogramos  producen? 
Presuponiendo  que  una  libra  de  Tarragona  vale 
4  licctógramos,  8  libras  serán  32  heetúgramos, 
ó  io  que  es  lo  mismo,  2  kilogramos  y  12  hee- 
túgramos. Diez  canas  de  rey  cuadradas,  ¿cuán- 
tas áreas  y  centi-áreas  darán?  Presuponiendo 
que  una  cana  vale  GO  áreas  y  84  centi-áreas, 
10  canas  sumarán  603  áreas  y  40  centi-áreas. 

£1  metro,  que,  como  con  repetición  he- 
mus  diclio,  es  la  base  de  todo  el  sistema  de- 
cimal, es  una  unidad  que  corresponde  á  3  pies 
Y  1  f  Xm  lineas  de  París ,  ó  sean  3  pies  y 
TT.mw;  que  vienen  a  ser  muy  poco  mas  de  7 
pulgadas,  ti  4  tto  palmos  do  Castilla. 

El  metro  equivale  á  3,539  pies  castellanos 
igual  á  3  pies,  7  pulgadas,  0  lineas,  9,792 
puntos. 

El  gramo  equivale  á  20,03  l  granos,  igual 
á  20,03  granos  de  peso  y  valor  castellanos. 

El  decágramo  equivale  á  200,3  I  granoso 
seas  adarmes,  20,3  granos  de  Castilla. 

El  hectógramo  es  2003, 1  granos,  igual  á  3 
onzas,  7  adarmes,  22,752  granos  castellanos. 

El  kilogramo  tiene  2003, 1  granos,  igual  á 
2  libras,  onzas  12  adarmes,  14,0544  granos 
de  Castilla. 

El  decigramo  tiene  0,1  de  gramo,  que 
equivale  á  2,0031  granos, 


El  centigramo  tiene  0,01  do  gramo,  igual 
á  0,20031  granos. 

El  ¡tiro  tiene  1,983  cuartillos,  que  son  en 
valor  castellano  L  cuartillo  3,572  copas. 

El  decalitro  ó  sea  10  litros  tiene  19,83 
cuartillos,,  que  equivalen  á'4  azumbres,  3  cuar- 
tillos, 3,32  copas. 

-  El  hectólitro  tiene  100  litros  ó  sea  198,3 
cuartillos  igual  á  6  arrobas ,  1  azumbre,  4 
cuartillos,  2,400  copas. 

El  kilólitro  tiene  1000  litros  ó  sea  1983 
cuartillos,  igual  á  61  arrobas,  7  azumbres,  3 
cuartillos,  3  copas. 

El  decilitro  igual  á  0, 1  de  litro,  ó  sea 
0,793  copas  antiguas. 

Como  medida  de  áridos  consideraremos 
ahora  al  litro  después  de  haberlo  hecho  como 
medida  de  Íiquidos. 

El  litro  tiene  0,SG35  cuartillos,  igual  a 
0,8G35  de  cuartillo  castellano. 

El  decalitro  tiene  8,635  equivale  á  2  cele- 
mines 0,635  cuartillos  castellanos. 

El  hectólitro  tiene  100  litros  ó  sea  86,31 
cuartillos,  igual  a.  1  fanega  9  celemines,  2,352 
cuartillos. 

El  quilólitro  que  tiene  1000  litros,  esto  es, 
863,5  cuartillos,  equivale  á  17  fanegas,  U  ce- 
lemines, 3,558  cuartillos. 

Medidas  agrarias.  El  metro  cuadrado 
tiene  1,431 15  varas  cuadradas. 

La  área,  que  son  l'fmetros  cuadrados,  tie- 
ne 143,1 15  varas  cuadradas,  estoes,  8  esta- 
dales, 15,013  varas  cuadradas. 

La  hectárea,  que  son  10,000  metros  tiene 
14311,5  varias  idem,  ó  sea  t  fanega,  318  esta- 
dales, 6,608  varas  cuadradas. 

La  miriarea  que  es  1000000  de  metros 
tiene  1431150,  estoes,  155  fanegas  161  esta- 
dales, 4,5  varas  cuadradas. 

El  metro  cúbico  (medida  de  volúmen)  tiene 
1000  litros  cúbicos ,  igual  á  1,71209  varas  cú- 
bicas, esto  es,  46,22GG  pies  cúbicos. 

Esplicado  ya  lo  que  es  el  metro,  diremos 
ahora  lo  que  es  el  gramo;  una  medida  ponde- 
ral equivalente  al  peso  en  el  vacio  de  la  canti- 
dad de  agua  destilada  y  á  la  temperatura  de 
4  grados  sobre  cero  del  termómetro  centígra- 
do, contenida  eu  im  centímetro  cúbico.  El  í¡- 
tro  es  una  medida  de  capacidad  igual  al  volú- 
men de  un  decímetro  cúbico.  El  área,  unidad 
de  medida  superficial,  equivale  á  un  cuadrado 
que  tiene  por  lado  un  decámetro  ó  una  dece- 
na de  metro,  valiendo  por  consiguiente  100 
metros  cuadrados. 

Con  5  gramos  de  plata  fina  compusieron 
los  franceses  la  unidad  principal  de  moneda 
que  es  el  franco.  A  la  décima  parte  del  fran- 
co llaman  décima,  y  céntima  á  la  centésima 
parte  del  mismo. 

METIUCO.  (arte)  [Literatura.)  Muchos  es- 
critores han  usado  de  la  voz  metro,  que  viene 
de  la  latina  metrum,  como  sinónima  de  verso, 
y  de  aqui  ha  nacido  el  llamarse  arte  métrico 
el  arte  de  versificar.  El  ejemplo  de  hombres 
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cpie  en  -virtud  do  una  feliz  disposición  debida 
esclusivamente  á  la  naturaleza  lian  versificado 
con  poco  ó  ningún  conocimiento  del  arte,  y  lo 
inútil  de  muchas  de  las  reglas  dé  algunos  pre- 
ceptistas lia  sido  causa  de  que  haya  quien 
piense  que  para  versificar  bien  no  es  necesario 
el  arte  métrico,  opinión  en  estremo  errónea, 
y  cuya  falsedad  patentizan  los  ejemplos  de  los 
grandes  poetas;  porque  si  Homero ,  Horacio, 
Virgilio  y  Ovidio  y  oíros  que  pudieran  citarse 
vei'siücaron  admirablemente,  si  con  la  dulzu- 
ra, armonía  y  sonoridad  de  casi  todos  sus  ver- 
sos dieron  mas  valor  á  sus"  obras,  debiéronlo 
no  solo  á  su  genio  y  á  la  delicadesa  de  su  oí- 
do, sino  también  al  conocimiento  dolarte,  tu- 
zan, que  en  m  Arte  poética  trató  esta  materia 
con  alguna  estension,  hace  sobre  ella  las  si- 
guientes reflexiones:  «Verdad  es  qne  hoy  dia 
muchos  6  casi,  todos  componen  versos  sin  otra 
razón  y  sin  otra  guia  que  la  del  oido;  mas  es- 
to solamente  prueba  que  se  hace  mas  caso  del 
oido  que  del  entendimiento,  y  que  también  en 
esto  como  en  otras  cosas  los  hombres  por  pe- 
reza ó  por  falta  de  rellexion  se  contentan  con 
la  dudosa  aprobación  de  un  sentido,  descui- 
dando la  certidumbre  déla  razón.  Si  á  un  poe- 
ta se  pregunta  por  que  es  armonioso  un  verso 
de  once  sílabas,  ó  por  que  de  dos  versos  uno  es 
mas  armonioso  que  otro,  ¿satisfará  por  ventura 
á  la  pregunta  con  decir  que  asi  parece  á  su 
oido?  ¿Y  si  el  oido  do  otro  hombre  juzga  lo 
contrario,  como  le  conveucerá?  Yo  mismo  mu- 
chas veces  he  tropezado  en  la  duda  de  cual  de 
dos  versos  seria  mejor  y  mas  sonoro,  y  que 
palabra  de  un  verso  debia  colocarse  antes  que 
otra  para  darle  una-perfecta  armonia,  y  es  lo 
cierto  que  de  tales  dudas  no  me  ha  podido  sa- 
car con  entera  satisfacción  mia  el  oblo.»  Creia, 
pues,  con  sobrada  razón  este  insigne  precep- 
tista que  el  oido  no  era  un  criterio  bastante 
para  juzgar  siempre  con  acierto  de  la  armonía 
de  la  versificación,  y  aun  puede  añadirse  á  sus 
reflexiones  que,  cualquiera  que  versifique  sin 
saber  el  arte  métrico,  no  acertara  sino  muy  ra- 
ra vez  y  por  casualidad  á  hacer  un  verso  bue- 
no; porque,  ignorando  en  que  consiste  la  ar- 
menia, podrá  cuando  mas  notar  su  falta,  si 
tiene  un  oido  delicado,  pero  no  sabrá  lo  que 
debe  enmendarse  ó  corregirse  en  los  versos 
poco  armoniosos. 

En  cuanto  al  principio  del  arte  métrico 
en  general  es  probable  que  empezó  k  formar- 
se y  á  conocerse  su  utilidad  en  la  mfmjcui  do 
las  sociedades,  cuando  los  poetas  Uricos  hi- 
cieron sus  primeros  ensayos.  Opiniones  de 
muchos  escritores  de  gran  mérito  que  la  poe- 
sía lírica  ha  precedido  en  todas  partes  á  los 
demás  géneros;  porque  ningún  pueblo  puede 
estar  sin  ella,  siendo,  como  es  en  su  concep- 
to, una  necesidad  de  los  hombres,  cualquiera 
que  sea  su  estado  social,  el  alegrarse  en  sus 
tiestas,  cantar  á  sus  'héroes  y  celebrar  los  su- 
cesos que  atraen  poderosamente  su  atención  ó 
influyen  mucho  en  su  suerte.  «No  se  comenzó 


á  versificar,  dice  un  escritor  de  nuestros  tiem- 
pos, sino  después  de  haber  cantado.  Lo  primo- 
ni  fué  canhu-  algunas  palabras  sin  sujetarlas  á 
regla  ni  medida  fija,  y  cuando  et  oido  quedo 
satisfecho  del  canto  se  pensó  en  ajustar  otras 
pálabráá  ¡i  la  misma  música:  conocióse  la  ne- 
cesidad de  que  la  segunda  estrofa  fuese  con- 
forme á  ta  primera,  y  este  fué  el  primer  pasu 
del  arte  de  vcrsillcar:  luego  ludio  de  obser- 
varse que  las  palabras  se  acomodaban  mejor 
at  canto,  cuando  las  breves  y  largas  estaban 
colocadas  en  un  orden  igual  en  cada  estrofa,  y 
se  trabajó  en  dar  á  cada  silaba  una  medida  fija, 
calificándolas  de  breves  ó  largas,  lo  cuallieclm' 
se  comenzaron  á  distinguir  los  pies -como  par- 
tes componentes  de  los  versos.»  Se  dirá  que 
esta  opinión  no  se  funda  cu  los  hechos,  que 
no  hay  monumentos  artísticos,  históricos  ni 
literarios  do  las  antiguas  naciones  que  .nos  de- 
muestren si  los  hombres  en  la  infancia  de  la 
civilización  fueron  cantores  antes  que  poetas, 
ó  si  la  música  y  la  poesia  principiaron  á  mi 
tiempo;  pero  si  bien  es  cierto  que  en  medio 
de  las  tinieblas  de  una  antigüedad  muy  remo- 
ta no.  pueden  encontrarse  pruebas  de  esta  es- 
pecie, también  lo  es  que  ni  lo  que  sallemos 
acerca  de  nuestra  naturaleza  y  nuestras  facul- 
tades así  morales  como  intelectuales,  ni  el  co- 
nocimiento de  las  lenguas  nos  suministran  ra- 
zón alguna  para  creer  que  se  formara  de  otra 
modo  el  arte  métrico.  Los  viages  y  descubri- 
mientos' hechos  por  los  viageros  de  los  tiem- 
pos moderaos  no  nos  permiten  dudar  que  bas- 
ta los  pueblos  salvages,  sobre  lodo  en  el  Nue- 
vo Mundo,  conocen  la  música  y  cantan  en  sus 
fiestas,  ya  para  celebrar  á  sus  héroes,  ya  pava 
tributar  alabanza  A  sus  divinidades:  son  can- 
tores movidos  por  el  sentimiento  que  sedes- 
arrolla  y  predomina  en  la  especie  humana  an- 
tes que  la  rcüexion  y  el  raciocinio,  y  aunque 
no  se  han  hecho  gratules  estudios  sobre  sus 
lenguas  y  dialectos,  basta  conocer  en  lo  demos 
su  estado  de  rudeza  é  incultura  para  creer  ipio 
no  hay  artificio  métrico  en  sus  cantares 

Los  griegos  y  latinos,  qne  al  recitar  sus 
versos  llevaban  el  compás  Con  el  pie,  llaman- 
do áesta  ■dw.iúft  per  entere  pede  versus,  tenían 
■por  fundamento  del  arle  métrico  la  cantidad 
de  las  silabas.  Dividíanse  estas,  en  aquellas 
lenguas,  en  largas  y  breves,  según  el  tiem- 
po que  se  gastaba  en  pronunciarlas.  Para  pro- 
nunciar las  primeras  se  necesitaban  dos  tiem- 
pos, y  ¿para  pronunciar  las  seg  undas  solamente 
uno,  es  decir,  que  el  tiempo  que  se  invertía 
en  pronunciar  una  silaba  larga,  era  exacta- 
mente doble  del  que  se  tardaba  en  ptomnteiar 
una  breve.  Combinadas  de  varios  modos  las 
silabas  largas '  con  las  breves,  formaban  los 
pies,  que  se  distinguirá  con  nombres  diferen- 
tes, y  los  pies  combinados  ya  do  un  modo, 
ya  de  otro,  formaban  varias  especies  de  ver- 
sos. Asi,  pues,  la  perfección  prosódica  de  las 
lenguas  griega  y  latina;  era  causa  de  qne.su 
versificación  se  fundase  en  cuatro  cosas  dis- 
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tljftas:  i."  h  Cantidad,  de  las  silabas:  2.1  el 
número  de  ellas:  3. 1  los  tiempos  en  que  se 
pronunciaban:  Si*  los  grupos  de  silabas  ó  pies 
métricos  qué  componían  los  versos.  De  estos 
biffiiá  cuatro  clases:  ,t-. 11  en  laque  el  número 
ile  pies,  silabas  y  tiempos,  era  lijo  y  constan- 
te: 2.1  en  la  que  el  número  de  los  pies  y  de 
los  tiempos  era  constante;  pero  no  el  de  las 
sílabas:  3.1  en  la  que  el  número  de  los  pies  y 
de  las  silabas  estaba  determinado,  pero  no  el 
délos  tiempos:  4,°  en  la  que  era  fijo  el  número 
de  los  pies,  pero  no  el  de  las  silabas  ni  el  de 
los  tiempos. 

La  dominación  romana  mió  que  la  lengua 
latinase  generalizase,  úo  solo  en  Italia  sino  en 
las  G'alias  y  en  España,  y  aun  cuando  pudiera 
sostenerse  con  alguna  razón  que  en  ninguna 
paite  se  hablaba  con  tanta  pureza  como  en  Ro- 
ma y  en  la  Italia,  es  indudable  ¡pie  se  conser- 
vó sin  notable  allcracion  oh  estas  provincias 
del  imperio  basta  la  época  en  que  quedaron 
señores  de  ellas  los  pueblos  bárbaros  del  I^or- 
te.  Los  nuevos  dominadores  de  Italia,  de  las 
tialias  y  de  Espafia,  no  consiguieron  como  los 
cultos  romanos  que  su  lengua  prevaleciese  en 
estos  países,  pero  tampoco  acertaron  á  pre- 
servar la  latina  de  la  corrupción,  sino  por  el 
contrarió,  la  estragaron  y  adulteraron  t\c  tal 
modo,  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  la  lengua 
q«e  se  hablaba  entre  ellos  no  ofreoiu  sino  muy 
poca  semejanza  con  la  que  habian  enseñado 
los  romanos  dorante  su  dominación.  La  Kspa- 
üa  fué  indudablemente  el  pais  donde  menos  se 
corrompió  el  idioma  latino,  porque  los  visi- 
godos, habiendo  tenido  muy  largas  relaciones 
con  los  romanos  ante"  de  venir  á  establecerse 
cu  nuestra  península,  no  solo  iludieron  fami- 
liarizarse con  la  lengua  del  Lacio  sino  basta 
olvidar  la  suya  propia.  Por  otra  parle,  desde 
que  se  consolidó  en  España  el  imperio  visigo- 
do tuvieron  los  obispos  grande  influencia  en 
e!  gobierno,  influencia  á  la  cual  se  debió  que 
fuese  menor  la  distancia  entre  vencedores  y 
vencidos,  y.  que  los  dos  pueblos  se  confundie- 
sen al  cabo  en  uno,  prevaleciendo  en  esta  mez- 
cla el  idioma  del  antiguo.  Asi  cuando  los  ára- 
bes invadieron  la  península,  todavía  era  el  la- 
tín, aunque  algo  adulterado,  el  idioma  usual 
y  corriente  en  ella;  pero  después  de  esta  inva- 
sión se  corrompió  con  tanta  rapidez,  que  ya 
en  el  siglo  IX  no  entendían  los  legos  el  latín 
ile  los  libros. 

Desde  que  se  realizó  esta  mudanza  en  to- 
dos los  países  donde  liábiá  sido  admitida  el 
habla  de  los  romanos,  desde  que  el.  idioma  de 
los  dominadores  del  mundo  dejó  de  ser  en 
Iotas  parles  una  lengua  viva,  necesariamente 
tejó  dé  existir  la  poesía  latina:  y  por  lo  tanto 
el  arle  métrico  con  que  Horacio  y  Virgilio  ha- 
blan versificado,  sino  quedó  de  todo  punto  ig- 
norado éii  aquel  tiempo  de  barbarie,  ó  no  de- 
l'i»  teñe;'  aplicación  alguna,  que  es  lo  mas 
cierto,  ó  se  aplicó  solamente  por  los  que  se 
dedicaron  i  versificar  en  las  lenguas  vulgares. 


No  es  temeridad  afirmar  que  los  monumen- 
tos mas  antiguos  quo  conocemos  de  la  poesía 
de  la  edad  media  no  son  los  primeros  ensayos 
poéticos  hechos  en  las  lenguas  hijas  de  la  la- 
tina. En  cuanto  á  la  poesía  castellana  el  mo- 
numento de  mas  antigüedad  que  conocemos  es 
el  Poema  del  Cid  Campeador,  rpie  debió  es- 
cribirse á  fines  del  siglo  XII  ó  principios 
del  XIII,  según  la  opinión  general;  pero,  aun- 
que se  note  harta  rudeza  en  el  lenguaje  de 
esta  obra,  qué  algunos  llaman  crónica  ri- 
mada, y  su  versificación  sea  poco  ó  nada  ar- 
moniosa, basta  atender  á  su  ostensión  para 
juzgar  que  no  es  el  primer  ensayo  de  nuestra 
poesía.  Antes  que  existiera  el  desconocido  au- 
tor de  este  poema  ó  crónica  rimada,  induda- 
blemente existieron  otros  que  versificaron  en 
nuestra  lengua;  y  acaso  muchos  de  los  roman- 
ces donde  se  cuentan  las  hazañas  de  aquel  hé- 
roe castellano  fueron  compuestos  en  su  tiem- 
po y  refundidos  después,  mejorado  su  lengua- 
je y  estilo  en  la  forma  en  que  han  llegado 
hasta  nosotros.  Razón  hay  para  creer  que  ape- 
nas se  estableció  la  monarquía  asturiana  y  na- 
ció del  latín  corrompido  la  lengua  rústica  que 
díó  origen  á  la  castellana,  hubo  poetas  cuya 
voz  fué  escachada  del  pueblo,  como  handicho 
algunos  de  nuestros  escritores.  Los  cantares 
llamados  de  gesta  con  que  los  joglares  ó  jií- 
glares  entretenían  al  pueblo  en  las  plazas  y 
en  las  calles  precedieron  sin  duda  al  citado 
poema;  mas  como  ninguna  de  estas  composi- 
ciones ha  llegado  hasta  nosotros,  no  ha  sido 
posible  conocer  su  forma,  y  cuanto  sobre  este 
punto  se  ha  dicho  no  está  fundado  sino  en  me- 
ras conjeturas.  Algunos  han  sostenido  que 
los  cantares  de  gesta  no  debían  tenerse  por 
por  obras  poéticas.  El  marqués  de  Santillana 
los  califica  como  el  género  mas  íntimo  en  su 
caria  al  condestable  do  Portugal  sobre  el  orí- 
gen  y  estado  de  la  poesia;  pero  otros,  sin  em- 
bargo, han  afirmado  que  en  ellos  tuvieron  ori- 
gen nuestros  romances. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  nos  basta  saber 
que  los  autores  de  los  cantares  de  gesta,  gen- 
te dedicada  á  entretener  á  la  clase  mas  íníim'a 
de  la  sociedad  en  tiempos  de  general  ignoran- 
cia, nada  sabían  de  lo  que  se  había  escrito  en 
la  antigüedad,  siendo  imposible,  por  consi- 
guiente, que  conocieran  el  arle  métrico  de  los 
latinos,  y  mucho  mas,  si  cabe,  el  que  pudie- 
ran aplicarlo  á  sus  toscas  composiciones.  Unica- 
mente pudo-  pensarse  en  esta  aplicación,  cuan- 
do comenzaron  á  disiparse  en  Europa  las  tinie- 
blas de  la  edad  media,  cuando  renacía  en  ella 
o!  amor  á  las  ciencias  y  las  letras,  cuando  de 
nuevo  se  empezó  á  estudiar  la  literatura  lati- 
na, cuando  hubo  hombres  de  alguna  instruc- 
ción que  se  dedicaron  á  versificar-  en  las  leiir 
guas  vulgares  algo  mas  enriquecidas  y  despe- 
jadas de  una  gran  parte  de  su  primitiva  aspe- 
reza. Y  con  mayor  razón  puede  inferirse  que 
sucedió  asi,  si  se  considera  que  en  pueblos 
que  no  tenían  aun  una  literatura  propia,  y 
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donde  los  hombres  que  se  consagraban  al  es- 
tudio eran  admiradores  de  la  latina,  ni  esta 
podia  menos  de  tener  grande  influencia  en  su 
gusto  y  en  sus  opiniones  literarias,,  "ni  dejar 
de  ser  poderoso  el  espíritu  de  imitación. 

El  Poema  del  Cid  Campeador,  examinadlo 
bajo  diferentes  aspectos  por  críticos  de  nues- 
tra nación  y  aun  por  algunos  eslrangcros;  les 
ba  movido  á  pensar  no  solo  que  su  autor  no 


7.18 

era  un  poeta  vulgar,  sino  que  ya  se  descubre 
en  61  cicrla  tendencia  á  imitar  á  los  antiguó;. 
Prescindiendo  de  las  ideas  y  limitando  el  exa- 
men i  su  forma,  es  imposible  no  reconocer 
que  cuando  se  escribió  estaba  en  su  infancia 
el  arte  métrico  español,  pues  ni  aun  pareen 
que  hay  medida  constante  en  los  versos  como 
puede  verse  en  la  siguiente  muestra: 
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Tú  eres  rey  délos  reyes  é  de  tod'  el  muudo  padre 
A  tí  adoro  é  creo  de  loda  voluntad, 
E  ruego  á  San  Peydro  que  me  ayude  á  rogar 
Por  mió  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  curie  de  mal, 
(luando  hoy  nos  partimos,  en  vida  nos  faz  imitar. 
La  oración  fecha,  la  misa  acabada  la  han: 
Salieron  de  la  eglesia,  ya  quieren  cavalgar, 
El  Cid  á  doña  Ximena  ibala  ¡i  abrazar: 
Doña  Ximena  al  Cid  la  manol'  va  besar 
l.orando  de  los  oios  que  non  sabe  que  se  far. 
E  él  á  las  niñas  tornólas  á  catar. 
A  Dios  vos  acomiendo,  fijas, 
.E  á  la  mugier,  é  al  padre  espiritual.. 
Agora  nos  partimos,  Dios  sabe  el  aiuntar: 
Lorando  de  los  oios  que  non  viestes  á  tal; 
Asís  parten  unos  d'  otros  como  la  uña  de  la  carne, 
líio  Cid  con  los  sos  vasallos  pensó  de  cavalgar, 
A  todos  esperando  la  cabeza  lornando  va. 
A  fau  gran  sabor  fabló  Mínaya  Alvar  Fañez: 
Cid  do  son  vuestros  esfuerzos? 
En  buen  hora  nasquiesle  de  madre: 
Tensemos  de  ir  nuestra  vía,  esto  sea  de  vagar; 
Aun  todos  estos  duelos  en  gozo  se  tornarán: 
Dios  que  nos  dio  las  almas  conseio  nos  dará: 


Entre  estos  versos  de  tan  desigual  medida 
si  asi  pueden  llamarse,  lijan  particularmente 
nuestra  atención  algunos  liarlo  semejantes  á 
los  <[ue  en  época  posterior  han  hecho  algunos 


poetas  sin  otro  propósito  que  reproducir  en 
las  lenguas  modernas  los  metros  latinos;  y 
para  probar  esta  semejanza  citaremos  los  si- 
guientes; 


Tú  eres  rey  de  reyes  é  de  tod'  el  mundo  padre: 
Asis  parlen  unos  d'  oíros  como  la  uña  de  la  carne; 
A  tan  gran  sabor  fabló  Minava  Alvar  Fañez: 


¿Qué  diferencia  se  encuentra  cutre  estos 
versos  y  los  siguientes  de  una  égloga  en  que 


don  Estéban  Manuel  dei  "Villegas  quiso  repro- 
ducir los  exámetros  latinos? 


Seis  veces  el  verde  soto  coronó  su  cabeza 
De  nardo,  de  amarillo  trébol,  de  moradas  viola, 
En  tanto  que  el  pecho  frió  de  mi  casta  Licori 
Al  rayo  del  ruego  mió  deshizo  su  yelo 


A  decir  verdad  no  hallamos  diferencia  en 
la  medida  y  por  otra  parte  son  tan  semejantes 
en  su  cadencia  que  bien  pueden  tenerse  asi 
unos  como  otros  por  imitación  de  los  exáme- 
tros latinos,  no  debiendo  olvidarse  que  un  poe- 
ta del  siglo  XII  ó  XIII  no  podia  llevar  á  cabo 
este  propósito  tan  felizmente  como  otro  del 
siglo  XVI. 

Sin  embargo  de  la  fuerza  que  tiene  para 
nosotros  la  precedente  observación ,  como 
■nuestro  objeto  no  es  hacer  que  triunfe  una  opi- 
nión literaria,  sino  ilustrar,  cuanto  nos  sea  po- 


sible, la  materia  que  tratamos,  no  omitiremos  lo 
que  ha  dicho  sobre  la  forma 'métrica  del  Poe- 
ma del  Cid  Campeador,  nuestro  distinguido 
compatriota  clon  Antonio  Gil  y  Zarate  en  su 
Resumen  histórico  de  la  literatura  española. 
En  su  concepto,  aunque  aparece  escrita  dicha 
obra  en  versos  largos,  de  incierta  medida,  que 
algunos  han  creído  informe  remedo  délos  me- 
tros latinos  con  imperfectos  consonantes,  no  es 
sino  un  romanee  escrito  como  lo  estarían  los  ro- 
mances primitivos,  poniéndose  en  un  renglón 
mismo  el  verso  libre  y  el  asonantado;  de  ra- 
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ñera  que  dividiendo  cada  verso  en  dos,  y  aña- 
diendo «na  letra  á  la  última  silaba  de  algunos, 
podría  leerse  del  modo  siguiente: 

Tu  eres  rey  de  los  reyes 
E  de  todo  el  mundo  padre; 
A  ti  adoro  é  creo 
De  toda  vohmtade, 
E  ruego  á  San  Peydro 
que  me  ayude  drogare 
Por  mió  Cid  el  Campeador 
Que  Dios  le  curie  de  male 
Cuando  noy  nos  partimos, 
En  vida  nos^faz  yantare. 
La  oración  fecha 
La  misa  acabada  la  hane; 
Salieron  de  la  eglesia, 
Ya  quieren  cavaigare. 
El  Cid  á  doña  Ximena 
Ibala  á  abrazaré; 
Doña  Ximena  al  Cid  . 
La  manol  va  á  besare, 
Lorando  dos  los  oios 
que  non  sabe  que  se  fare. 
E  él  á  las  niñas 
Tornólas  á  catare, 
A  vos  os  acomiendo 
Fijas  (Aqui  falla  algo) 
E  á  Ja  mugier 
E  al  padre  espirituale. 
Agora  nos  parlimos, 
Dios  sabe  el  ayuntare: 
Lorando  de  los  oios 
Que  non  rioste  á  tale; 


Asi  parten  unos  d'  oíros 

Como  la  uña  desde  la  carne,  etc. 

Asi,  paes,  el  poema  del  Cid,  siguiendo  en 
todo  éJ  este  orden,  podria  dividirse  en  varios 
romances,  cada  uno  con  un  asonante  distinto, 
y  con  versos  por  la  mayor  parte  octosílabos. 
Es  tanto  mas  importante  esta  observación  del 
señor  Gil  y  Zárate,  cuanto  que  el  añadir  una 
letra  al  Anal  de  algunas  palabras,  como  hemos 
visto,  no  es  invención  suya,  sino  cosa  de  que 
se  encuentra  mas  de  un  ejemplo  en  los  roman- 
ces españoles,  en  prueba  de  lo  cual  bastará  ci- 
tar el  del  marqués  de  Mantua,  que  es  de  los 
mas  conocidos,  y  comienza  asi: 

Estando  dentro  en  París 

En  cortes  del  Emperante 

El  principe  don  Carloto 

A  mi  señor  envió  á  llamare,  etc. 

Por  olra  parte  don  José  Antonio  Conde,  que 
tan.  versado  era  en  la  literatura  é  historia  de 
los  árabes,  atribuye  á  estos  el  origen  délos 
romances,  y  dice  que  de  ellos  los  tomaron 
los  españoles,  con  la  sola  variación  de  hacer 
un  verso  castellano  de  cada  hemistiquio  ó  mi- 
tad de  los  versos  árabes,  esto  es,  dos  Yersos 
de  ocho  silabas  de  uno  de  diez  y  seis ;  pero 
conservando  la  asonancia,  en  el  mismo  lugar 
en  que  estaba  el  monorimo  árabe;  y  en  prue- 
ba de  ello  asi  un  trozo  de  una  composición  es- 
crita en  aquella  lengua: 


Cual  si  el  prado  de  Raita— nunca  de  vos  fuere  visto, 
Hi  los  quealli  fueron  buenos — nunca hubiérades  sabido. 
Alli  nueslro  pecho  y  lanza — y  de  nuesta  espada  el  filo, 
Vuestro  cuello  aseguró — de  los  brazos  enemigos. 


Indudable  es  que  lodos  nuestros  romances 
pueden  reducirse  á  esta  forma,  y  por  consi- 
guiente, á  ser  cierto  lo  que  dice  Conde  sobre 
el  origen  de  esta  clase  de  metro  ,  mal  podria 
llegarse  que  el  arte  métrico  español  debió  algo 
á  la  literatura  de  ios  árabes,  aun  cuando  no  se 
quisiera  convenir  con  el  señor  Gil  y  Zárate,  en 
que  el  Poema  del  Cid-  Campeador  haya  sido  es- 
crito en  forma  de  romance. 

Pero  aun  cuando  sea  cierto  que  los  árabes 
diesen  á  conocer  en  España  esta  manera  de  ver- 
sificar, y  auii  siendo  indudable ,  como  lo  es, 
que  su  literatura  influyó  en  la  de  las  naciones 
meridionales  de  Europa,  no  por  eso  es  menos 
probable  que  en  las  naciones  cuyas  lenguas 
tenían  por  madre  la  lengua  de  los  antiguos 
romanos,  se  hicieron  ensayos  y  tentativas  pa- 
ra reproducir  en  la  poesía  vulgar  los  metros 
latinos.  Y  con  tanta  mayor  razón  nos  parece  que 
no  debe  ponerse  esto  en  duda,  cuanto  que  en 
lieinpós  posteriores  á  la  época  del  renacimiento 
do  las  letras,  y  cuando  ya  so  conocían  varias 
clases  de  versos,  no  fallaron  algunos  hombres 
eruditos  que  talaron  esta  materia,  y  aun  la 


tuvieron  por  objeto  privilegiado  de  sus  estu- 
dios literarios.  Entre  los  italianos  han  sosteni- 
do que  los  metros  latinos  podrían  introducirse 
en  las  lenguas  vulgares,  Claudio  Tolomei,  Cas- 
telvetro,  Trísino  y  Lorenzo  Pabriso  Cbiabrera 
Balducci,  poeta  genovés  el  primero  y  sicilia- 
no el  segundo,  dieron  ejemplo  de  estas  imita- 
ciones, y  en  la  colección  de  rimas  de  los  aca- 
démicos encendidos  de  Palermo  ,  recogidas  y 
dadas  á  luz  por  el  barón  Juan  Bautista  Caruso, 
se  encuentran  algunas  composiciones  de  Leo- 
nardo Orlandini,  poeta  siciliano,  que  imitó  los 
exámetros  y  pentámetros  latinos.  Como  mues- 
tra de  tales  imitaciones,  citan  algunos  autores 
el  siguiente  epigrama: 

Mentre  Diana  celebra,  é  la  dea  de  Guido  cele- 
bra. 

Qnesta  belleza;  qnella  pudicizia; 

Crida  la  vera  fama  :  celébrate  María  Bonanno: 

Quesl'  é  belleza,  quest'  é  pudicizia. 

Mr.  RoUii)  sostenía  con  respecto  á  la  len- 
gua francesa  la  misma  opuiion  que  los  autores 


751 


METRICO 


que-  acabamos  de  citar  con  respecto  á  la  ita- 
liana, y  Enrique  Stéphano  no  solo  opinó  del 
mismo  modo,  sino  (pie  tradujo  en  francés  un 
distico  latino,  como  para  demostrar  la  verdad  y 
solidez  de  sus  asertos.  Entre  nuestros  poetas 
ya  liemos  diclio  que  Villegas,  que  floreció  á 
fines  del  siglo  XVI ,  escribió  un  égloga  en 
yersos  'calificados  por  algunos  críticos,  de  so- 
noros y  armoniosos,  imitando  los  exámetros, 
pero  nos  resta  añadir  que  también  tenemos, 
una  imitación  suya  dé  los  sáneos  cu  aquella 
composición  tan  sabida  que  comienza  asi: 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva, 
Huésped  eterno  del  abril  florido, 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus,  etc. 

Mas  aunque  esta  opinión  haya  tenido  por 
defensores  á  hombres  de  alguna  celebridad  en 
la  república  de  las  letras,  hubo,  sin  embargo, 
otros  no  inferiores 'en  mérito  que  la  impugna- 
ron, pudiendo  citarse  entre  ellos  á  Minturno  y 
al  marqués  Orsi,  á  quienes  parecía  no  solo 
afectada,  sino  hasta  difícil  en  estremo  ó  mas 
bien  imposible  la  reproducción  de  los  metros 
latióos  en  las  lenguas  vulgares.  Y  ciertamente 
no  les  faltaba  razón,  pues,  cuando  la  lengua  de 
los  romanos  dejó  de  hablarse,  quedó  de  todo 
punto  ignorado  lo  .que  constituía  la  esencia  de 
sus  metros,  es  decir,  la  cantidad  de  las  silabas. 
El  arto  métrico  latino  tenia,  como  ya  hemos 
dicho,  por  único  fundamento  la  diferencia  en 
la  duración  de  los  tiempos  en  que  se  pronun- 
ciaban las  sílabas  largas  y  las  breves,  diferen- 
cia clara  y  notable  en  aquella  lengua,,  y  que 
dejó  do  existir  del  todo  ó  vino  á  ser  casi  im- 
perceptible-en  las  modernas.  Sabíase  (píelos 
mínanos  pronunciaban  cada  silaba  larga  en  dos 
tiempos,  y  cada  una  de  las  breves  en  uno; 
mas  la  duración,  la  medida  do  estos  tiempos 
era  de  todo  punto  desconocida.  Asi,  pues,  aun- 
que al  leer  los  versos  de  la  Eneida  se  supiese 
cuales  sílabas  eran  largas  y  cuales  breves, 
ninguno  acertaría  á  darles  la  cadencia  y  armo- 
nía con  que  su  autor  los  recitaba,  y  por  con- 
siguiente lo  único  que  podía  conseguirse  era 
imitar  con  las  lenguas  vulgares  una  versifica- 
ción cuya  verdadera  medida  y  cadencia  eran 
realmente  desconocidas. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  las  lenguas  mo- 
dernas no  han  conservado  la  prosodia  de  la 
latina,  también  lo  es  que  no  dejando  tener 
con  ella  alguna  analogía  en  cuanto  á  la  distin- 
ción de  las  silabas  largas  y  las  breves,  y  que 
si  al  pronunciarlas  no  las  distinguimos  con 
tanta  precisión  como  los  romanos,  hacemos  á 
ló  menos  en  ellas  una  diferencia  bastante  para 
no  confundirlas.  No  cabe  dudar  que  una  silaba 
larga  se  pronuncia  de  (Aferente  modo  (pie  una 
breve,  particularmente  en  lalengua  italiana  y 
en  la  española,  y  esta  diferencia  que  se  hace 
eu  ja  pronunciación  de  las  largas,  ha  venido  á 
conocerse  con  el  nombre  de  acento,  Asi,pues, 
no  siendo  las  sílabas  exactamente  iguales  en 


cuanto  al  tiempo  en  (me  se  pronunciaban,  por 
cuya  razón  no  padia  basto  la  igualdad  de  su 
número  para  formar  la  armonía  méli  ica,  y  no 
estando  determinada  la  diferencia  entre  largas 
y  breyes  de  manera  que  pudiese  adoptarse  con 
buen  éxito  el  sistema  de  versificación  délos 
latinos,  se  estableció  por  regla  fundamental  de 
la  métrica  moderna  quo  la  medida  del  verso 
no  dependo  solo  del  número  de  las  silabas,  si- 
no también  de  la  distribución  de  los  acentos. 
«Si  se  puede  decir,  dice  buzan  en  su  Arle 
poética,  como  alguno  tal  vez  pensará,  que  la 
armonía  de  los  versas  vulgares  consisto  en  el 
número  determinado  de  sílabas:  porque  ¿de 
dónde  se  arguye  que  el  número  de  once,  de 
siete  ó  de  ocho  silabas  haga  armonía  y  no 
pueda  igualmente  hacerla  el  numero  de  doce, 
de  trece,  de  quince  ó  de  diez  y  siete?  Ademas 
de  esto,  es  cierto»  que  so  pueden  juntar  y  se 
juntan  en  la  prosa  once  ó  siete  silabas  sin  al- 
guna armonía.»  buzan,  para  dar  mayor  fuerza 
,á  estas  reflexiones,  pone  por  ejemplo  aquel 
verso  tan  suave  y  armonioso  dé  Garcilaso: 

]ü  dulces  prendas!  por  mi  mál  halladas 

en  el  cual,  mudando  el  órden  de  las  palabras 
y  variando  !a  distribución  de  los  acentos,  des- 
aparece la  armonía  sin  que  deje  de  haber  el 
mismo  número  de  silabas.  Por  ejemplo: 

¡Ó  dulces  prendas!  halladas  por  mi  mál. 

Como  este  ejemplo,  pudieran  ponerse  otros 
muchos  que  sin  duda  confirmarían  la  verdad 
de  cuanto  acabarnos  de  esponor  sobre  la  regía 
fundamental  de  la  armonía  de  los  versos  vul- 
gares. 

lina  de  las  cosas  que  indudablemente  dis- 
tinguen la  versificación  moderna  de  la  antigua 
es  la  ritma  ó  consonancia,  sobro  cuyo  origen 
han  sido  y  son  todavía  opuestas  las  opiniones. 
Petrarca,  en  el  prefacio  de  sus  carias,  atrito 
ye  su  origen  á  los  sicilianos  y  hasta  mani- 
fiesta creer  que  los  griegos  y  los  romanos  an- 
tiguos usaron  del  verso  ritmado  como  nos- 
otros; pero  según  otros  escritores,  ios  que 
enseñaron  el  uso  de  la  ritma  fueron  los  pue- 
blos septentrionales  que  destruyeron  el  impe- 
rio romano.  Duardo  ííono,  en  su  elogio  do  doa 
Deuis,  rey  de  Portugal,  pretende  que  los  sici- 
lianos fueron  los  primeros  ritmad  ores  de  quie- 
nes lo  aprendieron  los  provcnzales,  y  tampoco 
ha  fallado  quien  atribuya  esta  invención  ¡i  los 
hebreos:  el  cardenal  íiembo  sostiene  que  lu- 
dio hizo  versos  ritmados  antes  que  los  pro- 
vénzales,  y  Gaspar  Escolano  de  Arricia,  con- 
firma esto  en  su  Histeria  do  Valencia,  aña- 
diendo ([lie  los  sicilianos  no  conocieron  lil 
ritma  sino  por  su  trato  con  los  aragoneses, 
entre  quienes  tenia  la  poesjanroyenzal  muelos 
cultivadores.  Es  indudable  que  se  conservan 
algunas  composiciones  en  latín,  donde , ya  se 
encuentra  el  ejemplo  de  ía  ritma;  pero  debe 
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tenerse  en  cuenla  que  son  himnos  religiosos, 
compuestos  en  la  edad  media  ó  en  la  decaden- 
cia del  imperio.  Algunos,  lijando  su  atención 
solamente  en  nuestra  literatura,  y  teniendo  en 
cuenta  asi  el  conato  que  ya  se  advierte  en  el 
poema  del  Cid  á  imitar  el  monorrimo  árabe 
como  la  manera  primitiva  de  ritmar  en  nues- 
tros versos  alejandrinos,  lian  sostenido  que 
debimos  á  aquel  pueblo  este  adorno  de  nues- 
tra poesía,  viniendo,  á  confirmar  con  esto  en 
algún .modo  laopinion  do  que  el  arte  métrico 
español  debió  alguna  parte  de  sus  adelantos  á 
la  influencia  de  la  literatura  arábiga. 

Réstanos  "decir  algo  por  conclusión  de  csie 
articulo,  sobre  los  escritores  de  nuestra  nación 
que  han  tenido  por  objeto  de  sus  obras  el  arte 
do  hacer  versos. 

Francisco  de  Cáscales,  que  dió  áluz  en  16 17 
una  obra  que  intituló  Tablas  poéticas,  no 
(rata  en  ella  sino  muy  sumariamente  del  arle 
de  versificar,  asi  como  de  las  demás  materias; 
poro  aunque  sea  poco  lo  que  dice  sobre  aquel, 
no  es  do  inferir  que  hubiesen  dicho  mas  antes 
que  él  otros  escritores  á  juzgar  por  eslas  pala- 
bras notables  que  se  encuentran  en  su  prólogo: 
«Aunque  sé,  amigo  poeta,  que  hay  en  España 
muchos  hombres  doctos  que  pudieran  con  mas 
acierto  que  yo  escribir  del  arte  poético  y  aven- 
tajar en  él  á  los  eslrangeros.que  la  han  tratado 
muy  esprdfeso;  pero  viendo  que  se  han  deter- 
minado acá  poco  á  tomar  tal  empresa,  y  que 
los  que  comienzan  á  hacer  poemas  los  hacen 
guiados  de  la  naturaleza  mas  que  del  arte,  etc.» 
Cáscales  establece  ya  en  su  tabla  quinta,  como 
regla  fundamental  de!  arte  métrico,  la  combi- 
nación del  número  de  las  silabas  con  la  distri- 
bución de  los  acentos.  «El  verso,  dice,  es  una 
composición  medida  de  palabras.»  Para  hacer 
el  verso  numeroso,  añade  después,  conviene 
conocer  los  tiempos  de  las  sílabas,  y  porque  de 
las  silabas  se  hace  la  dicción,  y  cada  dicción 
tiene  su  acento  también ,  es  necesario  tener 
noticia  de  los  acentos.'.  Ademas  trata  sucinta- 
mente, como  de  todo,  délas  octavas,  tercetos, 
ovillejos,  y  en  fin,  de  las  varias  combinaciones 
Je  nuestros  metros  y  ritmas. 

Juan  Diaz  Rcngifo,  natural  de  Avila,  dió  á 
luz  á  principios  del  siglo  XVIII  su  Arte  poética 
española,  obra  que  en  algún  tiempo  se  tuvo  por 
notable  en  su  género,  y  en  cuyo  prólogo,  di- 
rigido al  cristiano  y  prudente  lector,  comien- 
za el  autor  diciendo:  «Me  suelo  maravillar,  pru- 
denie  y  cristiano  lector,  de  que  en  todas  las  otras 
arles  y  ciencias  hayan  salido  y  salgan  cada  dia 
varios  libros  con  que  unos  y  otros  autores 
abren  camino,  dan  luz  y  facilitan  el  estudio  y 
trabajo  á  los  que  so  dan  a  ellas,  y  en  la  poesía 
española,  que  tantos  y  tan  ilustres  profesores 
licnc,  no  haya  quien  escriba  preceptos,  ni  dé 
medios  para  mejor  conseguir  la  perfección  de 
ella.  Porque,  si  volvemos  los  ojos  atrás  y  mi- 
ramos de  300  años  á  esta  parte  que  Antonio 
Tcnipo,  juez  de  l'adua,  escribió  en  latin algunos 
avisos  y  reglas  cerca  del  metro  vulgar  ita- 
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i  liana,  apenas  se  halla  autor  (pie  haya  tratado 
esta  materia,  .y  si  hay  alguno  ó  no  son  cono- 
cidos, ó  son  tales  que  no  se  estiman  sus  obras. » 

Este  autor,  entendiendo  por  verso  una  ora- 
ción atada  y  obligada  siempre  á  cierto  número 
y  cantidad  de  silabas,  después  de  haber  tra- 
tado de  la  poética  en  común,  trata  de  lo  que 
él  llama  cantidad  de  las  silabas  ,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  acento;  y  ademas  de  los  dife- 
rentes géneros  que  hay  de  versos,  finalmente 
de  las  valias  coplas  y  consonancias  que  se  ha- 
cen en  cada  género,  y  de  la  materia  que  á  ca- 
da verso  es  mas  conveniente  y  proporcionada. 

Algunos  años  después  de  haberse  publicado 
el  Arle  poético  de  ítengifo,  apareció  el  de  don 
Ignacio  de  buzan,  caballero  aragonés  muy 
amante  de  las  ciencias  y  las  letras,  y  que  con- 
sagró gran  parte  de  su  vida  ai  estudio  de  es- 
tas y  aquellas.  Hasta  el  año  de  1737,  en  que 
se  publicó  la  primera  edición,  ciertamente  no 
hubo  en  España  una  obra  original  de  este  gé- 
nero tan  estensa  ni  de  tanto  mérito,  no  siendo 
acaso  el  menor  el  haber  tratado  en  ella  del  ar- 
te métrico  español  con  mas  estension  y  acierto 
que  cuantos  habian  escrito  sobre  él  en  tiem- 
pos anteriores.  Asi  es  que  los  preceptistas  que 
han  escrito  con  posterioridad  sobre  el  arte  de 
versificar  en  nuestra  lengua,  poco  ó  nada  han 
tenido  que  añadir  á  lo  que  Luzan  dejó  escrito, 
METRONOMO.  {JAÍsicaJ  El  metrónomo  es  un 
péndulo  que,  según  la  lentitud  ó  vivacidad  de 
sus  oscilaciones,  marca  el  tiempo  de  la  medida 
ó  compás  músico.  Los  compositores  se  sirven 
de  él  para  marcar  el  aire  que  dan  á  sus  com- 
posiciones, indicando  los  grados  á  que  ha  de 
sujetarse  el  péndulo. 

METROPOLITANO.  Según  el  Diccionario  de 
la  Academia ,  «el  arzobispo  respecto  de  los 
obispos  sus  sufragáneos.  Lo  que  toca  ó  perte- 
nece á  la  metrópoli  ó  al  arzobispado.»  Los  ro- 
manos llamaron  metrópoli  la  ciudad  principal, 
ó  capital  de  una  provincia;  y  como  el  gobierno 
eclesiástico  se  arregló  con  el  civil,  las  sedes 
episcopales  establecidas  en  las  ciudades  capi- 
tales de  cada  provincia,  tomaron  en  el  tercer 
siglo  el  nombre  de  metropolitanos,  y  sus  igle- 
sias el  de  metrópolis. 

El  nombre  mas  antiguo  y  solemne  con  que 
se  empezó  á  ilustrar  la  dignidad  sacerdotal  de 
las  primeras  sillas,  como  dice  Fleuri,  fué  con 
el  de  metropolitano.  A  pesar  de  ser  el  titulo 
de  metropolitano  mucho  mas  antiguo  que  el  de 
arzobispo,  como  que  se  halla  usado  y  confir- 
mado en  el  concilio  Niceno  como  ya  antiguo; 
no  obstante,  muchos  metropolitanos  firmaban 
en  los  concilios  con  solo  el  nombre  de  obispos; 
y  asi  es  que  hasta  el  concibo  III  de  Toledo  ce- 
lebrado en  el  año  589,  no  firmaron  los  metro- 
politanos de  Toledo  y  Tarragona  con  este  dic- 
tado, omitiéndole  muchas  veces  después  de  es- 
te concibo. 

En  el  concilio  de  Antioquia  celebrado  en 
el  año  de  34 1 ,  se  dispuso  que  el  obispo  de  la 
metrópoli  ó  capital  de  una  provincia  debía  prc- 
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ceder  en  honor  á  los  obispos  de  la  misma  pro- 
vincia ,  mandando  que  estos  hayan  de  consul- 
tarle en  todos  los  casos  estraordinarios. 

El  metropolitano  debe  enviar  á  Roma  den- 
tro de  los  tres  meses  de  su  consagración,  para 
esponer  su  fó  y  pedir  el  palio,  y  hasta  enton- 
ces no  ejercerá  ninguna  función. 

Entre  nosotros ,  y  aplicando  el  nombre  á 
los  metropolitanos,  se  introdujo  el  de  arzo- 
bispo ;  pero  esto  no  fué  cu  todo  el  tiempo  an- 
terior á  los  moros ,  sino  después.  En  los  pri- 
meros siglos  se  practicó  lo  que  después  se  de- 
cretó en  Africa  que  se  titulase  obispo,  de  la 
primara  silla  ó  cáledra ,  el  que  ocupase  la 
mas  antigua  ó  distinguida ,  como  se  halla  es- 
presado en  el  can.  LV11I  del  conc.  lüberitano. 

No  convienen  los  inteligentes  en  el  primer 
origen  de  los  metropolitanos:  esta  es  la  ver- 
dad, y  Jacobo  Userio  de  Beverigio,  y  princi- 
palmente Pedro  de  la  Marea,  aseguran  que  fue- 
ron instituidos  por  los  apóstoles;  pero  en  con- 
trario ,  y  según  un  parecer  mas  probable ,  se 
deduce  el  origen  de  los  metropolitanos  de  las 
costumbres  eclesiásticas  ,  como  que  la  iglesia 
se  acomodó  á  las  que  estaban  admitidas  por 
los  pueblos  que  acudían  d  los  magistrados  ó 
gefes  civiles  ,  ya  para  que  los  juzgasen ,  ó  ya 
para  que  arreglasen  las  contribuciones.  El  sí- 
nodo de  Antioquía  (can.  IX),  establece  por  es- 
ta razón  que  todos  los  obispos  debian  saber 
que  el  metropolitano  estaba  encargado  de  toda 
la  provincia,  á  íin  de  que  todos  tos  que  tuvie- 
sen negocios  concurriesen  do  todas  partes  á 
la  capital  ó  metrópoli.  La  autoridad  de  los  após- 
toles ó  varones  apostólicos  cine  fundaron  igle- 
sias en  sus  metrópolis,  ó  dieron  permiso  para 
fundarlas,  fué  la  rpie  promovió  la  poteslad  de 
los  metropolitanos  ,  y  si  en  los  escritos  apos- 
tólicos se  designaron  las  iglesias  por  las  pro- 
vincias, que  en  aquel  tiempo  se  dividia  el  im- 
perio romano,  esto  !an  solo  prueba  que  se  di- 
vidieron las  iglesias  por  provincias  ;  pero  no 
arguye  que  los  obispos  que  mandaban  una  de 
estas  fueron  establecidos  por  los  apóstoles  en 
las  metrópolis,  según  lo  observa  bien  Dupin 
(en  su  discurso  acerca  de  la  [antigua  disci- 
plina de  la  iglesia.) 

Veamos,  pues,  lo  que  se  entiende  por  me- 
tropolitano, sus  diferentes  denominaciones;  á 
quien  pertenece  la  potestad  de  gobernar  la 
provincia;  cuáles  son  los  derechos  de  los  me- 
tropolitanos en  lo  antiguo  y  en  la  actualidad; 
y  por  último,  la  gerarquia  de  la  potestad  me- 
tropolitana. 

.  El  metropolita  ó  metropolitano  en  lo  ecle- 
siástico, es  el  obispo  de  una  ciudad  capital  de 
una  provincia,  y  el  gefe  superior  en  toda  ella 
con  respecto  á  lo  espiritual.  En  los  antiguos 
anales  se  denomina  obispo  de  la  pr  imera  cá- 
tedra ó  silla  ,  primado  y  exarca  de  la  pro- 
vincia ;  y  en  el  Africa  se  le  dió  el  nombre  de 
anciano  ,  cuya  denominación  se  atribuía ,  no 
por  la  primada  de  la  sede,  sino  por  la  e'dad. 
La  potestad  de  gobernar  la  iglesia  según 


las  reglas  y  costumbres  anliguas,  residíanlas 
bien  en  el  sínodo  provincial,  (pie  en  solo  el 
metropolitano.  Todos  los  obispos  de  una  mis- 
ma provincia  formaban  una  sola  corporación 
cuya  cabeza  era  el  metropolitano,  y  los  miem- 
bros los  obispos  provinciales;  por  consiguiente 
ninguna  cosa  importante  podían  hacer  estos 
sin  consentimiento  del  metropolitano  ,  ni  esto 
hacia  cosa  alguna  importante  sin  el  de  todos 
los  obispos  (cán.  XXXV. ,  apost.  conc.  Antio- 
quía, cán.  IX.)  Por  esto  motivo  se  celebraba 
dos  veces  al  año  sínodo  provincial  para  que 
los  asuntos  eclesiásticos  se  tratasen  por  medio 
de  una  discusión  razonable  de  todos,  y  obtu- 
viesen el  parecer  de  la  mayoría  (concilio 
Nic.  cán.  V  y  VI.)  Pero  con  el  trascurso  del 
tiempo  se  fueron  haciendo  mas  raros  ios  sino- 
dos  provinciales,  y  poco  á  poco  el  derecho  de 
administrar  la  provincia  se  devolvió  i  solo 
el  metropolitano  (cap.  LII ,  de  la  seat,  de  la 
cscom.) 

En  los  antiguos  cánones  eran  muchas  las 
facultades  de  los  metropolitanos ;  en  primer 
lugar  dirigian  á  una  con  los  obispos  proviacia- 
les  las  elecciones  de  estos  últimos  ,  y  los  or- 
denaban (conc.  Nic.  cán.  IV  y  VI  de  Laodicea 
cán.  Xll):  convocaban  en  segundo  lugar  el  sí- 
nodo provincial  (conc.  Anl.  cán.  XX),  y  asi  co- 
mo era  peculiar  del  metropolitano  el  rcunirlo,. 
cra  también  propio  de  los  obispos  el  jumarse 
al  tiempo  convenido,  y  dar  su  voto  en  el  sí- 
nodo ;  por  cuya  razón  los  obispos  de  provin- 
cia se  denominaron  sufragáneos.  Coitqietia 
también  al  metropolitano  el  juzgar  de  los  de- 
litos de  los  obispos  y  entender  en  las  apela- 
ciones de  las  senlencias  de  estos,  lo  que,  si 
los  causas  oran  muy  graves,  se  hacia  en  el  sí- 
nodo provincial  [cán.  apost.  XXV  ,  concilio 
calced.  cán.  IX).  Ademas,  correspondía  al  me- 
tropolitano el  cuidar  de  toda  la  provincia,  para 
que  en  todas  las  iglesias  fuese  lodo  arreglado; 
con  cuyo  objeto  recorrían  y  visitaban  toda  la 
provincia  ,  ó  parte  de  ella  (cap.  1  do  cens.  ia 
G).  Y  Analmente  ,  daban  las  dimisorias  á  los 
obispos  que  se  veían  precisados  á  ausentarse 
de  sus  iglesias.  (Tom.  III ,  nota  36,  p%.  54.) 

Estas  facultades  de  los  metropolitanos  se 
abolieron  casi  enteramente  con  el  trascurso 
del  tiempo,  y  se  agregaron  á  la  autoridad  pon- 
tificia. Asi ,  las  elecciones  ,  confirmaciones  y 
consagraciones  de  I03  obispos,  se  espiden  por 
da  autoridad  del  papa,  aunque  en  muchas  na- 
ciones el  nombramiento  de  los  obispos,  según 
las  nuevas  instituciones,  corresponde  á  los  so- 
beranos. También  las  causas  graves  dé  los 
obispos,  en  las  que  se  trata  de  su  deposición, 
traslación  y  renuncia,  se  reservaron  al  pontí- 
fice; cuyo  derecho  provino  de  las  falsas  de- 
cretales, en  las  que  á  menudo  se  inculca,  que 
los  sínodos  provinciales  no  pueden  deponer  A 
los  obispos  sin  consultor  á  la  sede  apostólica. 
Y  según  la  presente  disciplina,  las  causas  me- 
nores criminales  tan  solo  se  juzgan  y  castigan 
por  el  sínodo  proYincial  ó  por  los  jueces  elegí- 
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dos  en  éí.  (Trid.  ses.  XXIV,  acerca  de  la  ref., > 
cap.  T¡)  Ni  por  el  derecho  novísimo  visitan  ya 
los  metropolitanos  las  provincias,  á  no  ser  por 
una  cansa  examinada  y  aprobada  antes  en  el 
sínodo  provincial.  (Trid.  en  el  lugare.it  cap  111.) 

Cualquiera  que  haya  sido  y  sea  al  présenle 
[B  potcslad  metropolitana ,  no  abraza  las  fun- 
ciones oi'dínarias  de  los  obispos,  sino  cpie  es 
superior  á  la  episcopal ,  y  ella  contiene  á  los 
obispos  tpje  se  desvian  de  los  sagrados  cáno- 
nes. En  efecto,  los  padresdel  concilio  do  Antio- 
quia  (can.  XI),  al  encomendar  el  cuidado  de 
1oda  la  provincia  al  metropolitano  ,  añaden: 
que  cada  uno  de  los  obispos  ejerce  el  poder 
en  su  respectiva  diócesis.  (Tomo  111,  nota  38, 
pág.  58.) 

La  división  eclesiástica  de  España  existía 
ya  á  lo  menos  en  tiempo  de  San  Cipriano  ,  y 
parece  opte  era  arreglada  á  !a  división  civil: 
nd  obslante,  la  metrópoli  eclesiástica  no  esta- 
lla siempre  íija  en  la  ciudad  que  lo  era  de  lo 
civil.  Solía  variar  y  estar  por  lo  común  en  la 
ciudad  en  cpie  residía  el-  obispo  decano  de  la 
provincia ,  ó  que  tenia  mas  años  de  consagra- 
ción, Este  uso  se  cree  fué  variando  ya  en  el 
siglo  IV;  y  no  tiene  duda  que  el  VI.  las  me- 
trópolis eclesiásticas  quedaron  tijas  en  las  ciu- 
dades que  eran  capitales  de  la's  provincias  ci- 
viles. Asi  es  ,  que  en  esta  época  se  contaban 
ya  en  España  cinco  provincias  eclesiásticas, 
iguales  á  las  cinco  en  que  los  romanos  divi- 
dieron últimamente  la  España;  y  en  todas  ellas 
habia  setenta  sedes  episcopules ,  inclusas  las 
cinco  metropolitanas. 

La  provincia  Tarraconense  ,  á  mas  de  la 
metrópoli,  abrazaba  catorce  sufragáneas,  ¿  sa- 
ta": Auca  ú  Oca  que  fuá  después  incorporada 
ó  trasladada  ;i  Burgos;  Pampilona,  Pamplona; 
Tnríaso,  Tarazona;  Calgurris,  Calahorra;  Cce- 
sar  augusta,  Zaragoza;  Osea,  Huesca;  Dertosa, 
Tortosa;  llera,  Lérida;  Barcino,  -llarcelona; 
Egara,  Tamisa;  Gerunda,  Gerona;  Emporiw, 
Ampurias,  y  Urgel. 

La  provincia  de  Galléela,  Galicia  ó  Bracaren- 
50,  lenia  por  metrópoli  la  ciudad  de  Bracara 
ó  Braga,  aunque  por  algún  poco  do  liempo  lo 
fue  también  lugo.  En  ella  se  contaban  ocho 
sedes  episcopales  á  mas  de  la  metrópoli,  y 
eran:  Aslorga,  Auria,  Orense;  BrUonia,  ciu 
dad  que  estaba  junio  de  donde  ahora  se  ludia 
lloiirloñeclo;  Dumio,  junto  á  Braga;  Ibia,  lla- 
mada boy  el  Padrón;  Lugo,  Lugo;  Portucale, 
Porto;  Ilude,  Tny.  ~ 

La  Lusitania  lenia  por  metrópoli  á  Emérita, 
Mcrida,  y  ademas  doce  sufragáneas,  que  eran: 
Ahila,  Avila;  Caliabria,  ciudad  que  se  hallaba 
situada  al  Occidente  de  donde  ahora  está  Om- 
usa-Rodrigo;  Cauria ,  Coria;  Covimbrica, 
Coirabrn;  Evora,  Evora;  Egilania,  en  el  dia 
ñamada  Idaña,  la  Vie^a;  Lamego,  que  se  ludía- 
la Situada  entre  el  Duero  y  el  Tajo;  Plísipona, 
Lisboa;  Osonava  en  el  Cabo  de  Santa  María; 
Pacense  ó  Pax-Julia,  en  el  dia  llamada  Beja; 
Salamanca,  Salamanca,  y  Viseo,  Viseo. 


la  metrópoli  de  la  provincia  Llamada  Béli- 
ca ó  Hispalense,  fué  Ilispalis ,  Sevilla,  la 
cual  tenia  amas  diezsedes  episcopales,  y  eran: 
Abdera,  llamada  hoy  Adra;  Asido,'  en  el 
dia  Jeress  de  la  Frontera;  Astigi,  hoy  Écíja; 
Córdoba,  Córdoba;  Egabaro,  en  el  dia  Cabra; 
Elepla,  Niebla;  Eliberri,  ciudad  que  existía 
muy  cerca  de  donde  se  baila  Granada;  Itálica, 
ánnalegua  de  Sevilla;  Malaca,  Málaga,  y  Tuc- 
ci,  en  el  dia  Marios,  la  cual  se  baila  incorpo- 
rada en  la  ele  Jaén. 

la  provincia  Cartaginense ,  parece  que 
hubo  do  tener  por  metrópoli  eclesiástica  á 
Cartagena  por  serla  de  la  civil,  alómenos  has- 
ta el  ano  435  en  que  fué  destruida;  y  desde 
esta  época  pasaría  á  serlo  Toledo,  crue  lo  fué 
también  de  la  división  civil.  Algunos  opinan 
que  ambas  ciudades  pudieronllamarseáunmis,- 
mo  tiempo  metrópolis,  á  saber:  Cartagena  de  la 
Conteslania,  ó  de  lo  que  estaba  sujeto  al  im- 
perio romano,  y  Toledo  de  la  Carpelania,  do- 
minada por  los  godos.  Pero  desde  que  acabó 
el  dominio  de  los  romanos  en  esla  provincia 
por  Sos  años  G22,  los  obispos  de  Toledo  fueron 
sin  dispula  reconocidos  como  metropolitanos 
de  toda  ella.  Se  contaba  en  la  misma  veinte 
y  un  sufragáneos  en  varias  sedes.  Hasta  la  ra- 
tificación del  Concordato  se  halló  España  divi- 
dida en  ocho  provincias  eclesiásticas,  á  sa- 
ber- Toledo,  Sevilla,  Santiago,  Granada  y  Bur- 
gos en  la  corona  de  Castilla;  y  Tarragona, 
Zaragoza  y  Valencia  en  la  de  Aragón.  Cada 
una  con  un  arzobispo  ó  metropolitano.  A  mas, 
se  contaban  cincuenta  y  un  obispados  sufra- 
gáneos de  las  metrópolis  dichas:  Toledo  te- 
nia ,  como  boy  ocho,  y  son :  Córdoba,  Cuen- 
ca, Sigüenza,  Jaén,  Segovia,  Cartagena,  Os- 
ma  y  Valladolid.  El  arzobispado  de  Sevilla 
I  enia  dos  obispados  en  la  península ,  que  son, 
Málaga  y  Cádiz;  y  ademas  el  de  las  Canarias 
y  de  Cenia:  Santiago  tenia  doce  sufragáneos, 
Salamanca,  Tuy,  Avila,  Coria,  Ptasencia,  As- 
lorga, Zamora,  Orense,  Badajoz,  Mondoñedo, 
Lugo  y  Ciudad-Rodrigo.  La  provincia  eclesiás- 
tica de  Granada  tenia  dos  sufragáneas,  á  saber: 
Guadix  con  Baza  y  Almería.  La  de  Burgos  te- 
nia unco  obispados,  Pamplona,  Calahorra,  Fa- 
lencia, Santander  yTudela.  El  arzobispado  de 
Tarragona  contaba  ocho  sufragáneos ,  que  son, 
Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Tortosa,  Vicb,  (jr- 
gel,  Solsoua  é  Ibiza.  Elmetvopolitano  de  Zara- 
goza tuvo  seis  sufragáneos,  Huesca,  Barbastro, 
Jaca,  Tarazona,  ALbarracin  y  Teruel.  i  La  pro- 
vincia de  Valencia  contó,  á  mas  de  la  capital, 
cuatro  sedes  episcopales,  -Segorbe,  Orihuela, 
Mallorca  y  Menorca. 

Ademas  exislian  en  España  dos  obispados 
exentos,  León  y  Oviedo,  y  otros  dos  do  las  ór- 
denes militares,  erigidos  en  ios"  prioratos  de 
üclés  y  San_MáTCOS  de  León;  con  los  que  resul- 
ta que' sin  los  de  América  y  Filipinas  habia  en 
España  antes  del  Concordato  ocho  arzobispos  y 
cincuenta  y  cinco  obispos.  Según  el  Concorda- 
to celebrado  en  16  de  marzo  y  ratificado  en  1,° 
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,f  23  de  abril  ile  1851,  y  por  su  art.  5.u,  se  dis- 
pone en  atención  á  poderosas  razones  de  ne- 
cesidad y  conveniencia,  una  nueva  división  y 
circunscripción  de  diócesis  en  toda  la  penin-. 
sula  é  islas  adyacentes,  y  al  efecto  conser- 
vándose las  sillas  metropolitanas  enumeradas, 
se  elevó  á  esta  clase  la  sufragánea  de  Vallado- 
lid  La  diócesis  de  Albarracin  ha  quedado  uni- 
da á  la  de  Teruel:  la  deBarbastro  á  la  de  Hues- 
ca: la  de  Ceuta  á  la  de  Cádiz:  la  de  Ciudad-Ro- 
drigo á  la  de  Salamanca:  la  de  Ibtza  á  la  de 
Mallorca:  la  de  Solsona  á  la  de  Yich:  la  de  Te- 
nerife á  la  do  Canarias  y  la  de  Tudela  á  la  de 
Pamplona;  consérvanse  las  restantes  y  se  eri- 
gen nuevas  en  Ciudad-Real,  Madrid  y  Vitoria. 

la  silla  episcopal  de  Calahorra  y  la  Calzada 
se  trasladará  á  Logroño;  la  de  Orihuela  á  Ali- 
cante, y  la  de  Segorve  á  Castellón  de  la  Plana, 
cuando  en  estas  ciudades  se  halle  todo  dis- 
puesto al  efecto  y  se  estime  oportuno.  En  Ceu- 
ta y  Tenerife  se  establecerán  desde  luego  obis- 
pos auxiliares. 

Por  el  art.  6.°  dd  mismo  Concordato,  la 
distribución  de  las  diócesis,  en  cuanto  á  la 
dependencia  de  sus  respectivas  metropolitanas, 
se  hará  como  sigue: 

Serán  sufragáneas  de  la  iglesia  metropoli- 
tana de  Burgos  las  de  Calahorra  ó  Logroño, 
León,  Osma,  Patencia,  Santander  y  Vitoria. 

De  la  de  Granada,  las  de  Almería,  Carta- 
gena ó  Murcia,  Guadtx,  Jacn  y  Málaga. 

De  la  de  Santiago,  las  de  Lugo,  Mondo- 
ñedo,  Orense,  Oviedo  y  Tuy. 

De  la  de  Sevilla,  las  de  Badajoz,  Cádiz, 
Córdoba  é islas  Canarias. 

De  la  de  Tarragona,  las  de  Barcelona,  Ge- 
rona, Lérida,  Torlosa,  Drgel  y  Vích. 

De  la  de  Toledo,  las  de  Ciudad-Real,.  Co- 
fia, Cuenca,  Madrid,  Plasencia  y  Sigüenza. 

De  la  de  Valencia,  las  de  Mallorca,  Menor- 
ca, Orihuela  ó  Alicante  y  Segorbe  ó  Castellón 
de  la  Plana. 

De-la  de  Valladolid,  las  de  Astorga,  Avila, 
Salamanca,  Scgovia  y  Zamora, 

De  la  de  Zaragoza,  las  de  Huesea,  Jaén, 
Pamplona,  Tarazona  y  Teruel. 

Los  nuevos  limites  y  demarcación  particu- 
lar de  las  mencionadas. diócesis  corresponden 
ó  la  Santa  Sede  y  en  su  representación  al  nun- 
cio apostólico. 

Por  el  art.  S.°  se  dispone  que  todos  los 
RR.  obispos  y  sus  iglesias  reconozcan  la  de- 
pendencia canónica  de  los  respectivos  metro- 
politanos, y  en  su  virtud  han  cesado  las  exen- 
ciones de  los  obispados  de  León  y  Oviedo. " 

Por  el  art.  10  se  manda  que  los  obispos  y 
arzobispos  esttendau  el  ejercicio  de  su  auto- 
ridad y  jurisdicción  ordinaria  á  todo  el  terri- 
torio que  en  la  nneva  circunscripción  quede 
comprendido  en  sus  respectivas  diócesis;  y  por 
consiguiente  los  que  basta  ahorapor  cualquier 
titulo  la  ejercieren  en  distritos  enclavados  en 
otras  diócesis  han  cesado  en  ella;  como  igual- 
mente y  según  lo  dispuesto  en  el  art.  1 1, 


han  cesado  también  todas  las  jurisdicciones 
privilegiadas  y  exentas,  cualesquiera  que  sean 
su  clase  y  denominación,  inclusa  la  de  San 
Juan  de  Jerusalen.  Debiendo  reunirse  sus  ac- 
tuales territorios  á  las  respectivas  diócesis  en 
la  nueva  demarcación  respectiva,  salvas  las 
exenciones  siguientes:  !.*  la  del  pro-capellan 
mayor  do  S.  M.:  2,'>  la  Castrense:  3.*lade 
las  cuatro  órdenes  militares  cl«  Santiago, 
latrava,  Alcántara  y  Montesa  en  los  términos 
prefijados  enelart.  9."  det  mismo  Concórdalo: 
4.a  la  de  los  prelados  regulares:  a,1  )a  (]ei 
nuncio  apostólico  pro  tempore  en  la  iglesia  y 
hospital  de  Italianos  en  esta  corte.  Se  conser- 
van en  dicha  ley  las  facultades  especiales  que 
corresponden  a  la  Comisaría  general  do  cru- 
zada suprimida  luego  por  real  decreto.  Bajo 
el  titulo  de  prelados  en  el  art.  14  y  en  el  U, 
se  dispone  las  facultades  y  preeminencias  eme 
con  relación  á  sus  cabildos  tienen  los  arzobis- 
pos ó  metropolitanos  y  obispos. 

METZ.  (Geografía  é  historia.)  Divodurum, 
Meíis.  Ciudad  de  la  antigua  Lorona,  hoy  ca- 
pital del  departamento  del  Mogela,  con  uña  po- 
blación de  55,112  habitantes. 

Antes  de  la  llegada  de  los  romanos  á  Jas 
Gaitas  era  esta  ciudad  el  principal  oppidum  de 
los  mediomatrices,  quienes  la  hicieron  uea 
de  sus  estaciones  mas  importantes.  Atravesá- 
banla cinco  vías  militares.  En  282,  reinando 
Galicno,  se  apoderó  de  ella  Chroco,  después  de 
haber  atravesado  el  Rbin,  y  pasó  á  cuchillo  á 
su  población.  Apenas  hahia  salido  de  sus  rei- 
nas, cuando  se  presentó  Atila,  y  sus  ¡minian- 
tes hicieron  tan  enérgica  resistencia,  que  el 
bárbaro  fué  obligado  á  retirarse;  pero  ai  des- 
plomarse una  muralla  le  abrió  fácil  entrada; 
volvió  entonces  atrás  y  mandó  entregar  la 
ciudad  á  las  llamas.  El  incendio  lo  devoró  io- 
do, á  escepcion  del  oratorio  de  San  Esteban, 
sobre  cuyas  ruinas  fué  erigida  después  la  ca- 
tedral. Los  habitantes  reedificaron  sus  mura-  ' 
lias,  que  fueron  el  último  balitarle  de!  poder 
romano  en  las  Galias.  Sin  embargo,  no  quisie- 
ron luchar  con  los  francos,  y  se  entregaron  i 
Clodoveo  en  510,  conducta  que  les  granjeó  la 
benevolencia  del  rey  bárbaro,  y  cuando  re- 
partió su  imperio  entre  sus  hijos,  Melz  fué  ca- 
pital del  reino  de  Auslrasia.  Con  esle  titulo  to- 
mó una  parte  muy  activa  en  los  principales 
acontecimientos  de  la  época  merovingiaim,  y 
su  his  loria  es  frecuentemente  la  de  los  prín- 
cipes attstrasios.  En  esta  ciudad  fué  dofldc 
Brimequilda  se  casó  con  Sigeberto  y  donde 
los  principes  francos  llamados  á  mandar  so- 
bre las  márgenes  del  Ruin  fijaron  su  resi- 
dencia. 

Metz  tomó  parte  activa  en  las  revuellas  que 
agitaron  la  Lorena  durante  el  siglo  X.  Suble- 
vada .contra  Giselberlo  por  instigación  de  Car? 
los  el  Simple,  no  se  sometió  sino  después  de 
un  sitio  muy  largo.  Habiendo  cambiado  de 
potilica  este  principe,  Metz  se  negó  por  mucho 
tiempo  á  reconocer  la  soberanía  del  empero- 
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flor  Otton,  y  resistió  liasla  el  aña  945.  Gonra-  . 
do  á  quien  el  emperador  habi  a  puesto  én  pose- 
sión de  la  Lorena,  no  cpjiso  prestarle  liomenage, 
por  cuya  razón  fué  despojado  de  su  feudo,  y 
para  vengarse  llamó  á  los  mingaros  y  los  in- 
trodujo en  su  capital,  que  los  bárbaros  entre- 
garon al  saqueo  (95:5).  Al  mismo  tiempo,  se- 
gún los  cronistas,  sucumbían  á  los  estragos  de 
una  epidemia  mas  de  10,000  personas.  Entre- 
tanto, habiendo  sido  dividida  la  Lorena  en  dos 
provincias  (959),  Metz  fué  erigida  en  capital 
de  una  de  ellas,  laLorena  Baja.  En  esta  época 
fué  también  cuando  los  obispos  intentaron  abro- 
garse una  poderosa  independencia;  pero  el 
pueblo  se  levantó  en  masa  contra  esta  autori- 
dad, y  los  prelados  tuvieron  que  sancionar  y 
regularizar  un  poder  comunal,  siéndoles  dado 
solamente  moderar  sus  arranques. 

A  principios  del  siglo  XI,  Teodorico,  bijo 
de  Sigfredo,  conde  de  Luxeinburgo,  se  apode- 
ró del  obispado  de  Metz  en  perjuicio  de  Adal- 
beron,  bijo  del  duque  de  Moselana.  Este  apeló 
á  la  autoridad,  imperial;  pero  Teodorico,  sos- 
tenido por  su  hermano  Enrique  de  luxembur- 
go, se  encerró  en  Metz,  de  cuya  lealtad  estaba 
seguro,  y  alli  desafió  por  espacio  de  muchos 
años  la  cólera  imperial.  Adalberon  murió  sin 
que  este  acontecimiento  pudiera  atenuar  las 
hostilidades;  en  fin,  á  pesar  de  la  oposición 
del  emperador,  continuó  Teodorico  gobernan- 
do su  obispado,  y  no  obstante  los  embarazos 
que  le  suscitaba  dicha  contrariedad,  pudo  to- 
davía fundar  la  catedral  (1024). 

A  mediados  del  siglo  siguiente  los  habi- 
tantes de  Melz,  aprovechando  la  ausencia  de 
Jos  señores,  ocupados  á  la  sazón  en  la  cruza- 
da, y  particularmente  la  de  su  conde  Solmar, 
declararon  que  ninguno  era  de  condición  ser- 
.  vil,  y  como  se  hubiesen  sometido  á  las  leyes 
metzinas  214  poblaciones,  las  hicieron  parti- 
cipar de  las  cargas  de  la  comunidad  y  de  las 
franquicias  de  los  demás  vecinos.  En  vano 
quisieron  resistir  los  señores;  fueron  vencidos, 
y  á  no  intervenir  San  Bernardo,  habría  sido 
terrible  la  venganza  del  pueblo,  después  de 
tanfo  tiempo  de  opresión  (1153). 

El  gefe  de  los  ciudadanos  ó  república  era 
un  magistrado  nombrado  de  por  vida  que  tenia 
el  título  ñemailre  eehevin  (regidor  primero.) 
Este  estado  de  cosas  duró  hasla  el  año  de  1 179, 
en  (mu  los  habitantes,  cansados  de  un  poder 
que  declaraban  intolerable,  decidieron  por 
medio  de  una  carta,  que  fué  conQrmada  por 
el  emperador,  el  papa  y  su  obispo,  que  en  lo 
sucesivo  seria  elegido  el  regidor  primero  to- 
dos los  años  por  seis  dignidades  eclesiásticas. 
Todo  habitante,  de  cualquiera  condición  que 
fuese,  podía  obtener  aquel  elevado  cargo.  Al 
regidor  primero  estaba  adjunto  un  consejo  de 
veinte  regidores;  pero  él  era  el  que  ejercía  el 
poder  ejecutivo,  quien  nombraba  y  separaba  á 
los  empleados  civiles  y  militares  y  juzgaba 
en  apelación  los  procesos  sometidos  en  pri- 
mera instancia  á  la  jurisdicción  de  los  magis- 


trados llamados  los  ir  ees.  Seis  asociaciones  de 
familias  designadas  con  el  nombre  de  parai- 
ges formaban  la  aristocracia,  y  desde  1250  se 
decidió  que  el  regidor  primero  fuese  elegido 
de  eníre  ellos.  Sin  embargo,  en  las  asambleas 
generales  convocadas  para  hacer  las  leyes,  ar- 
reglar los  impuestos  y  discutir  las  cuestiones 
de  paz  ó  de  guerra,  el  pueblo,  para  equilibrar 
el  crédito  de  los  paraiges,  nombraba  veinte  y 
cinco  representantes  llamados  condes.  La  ad- 
ministración de  la  hacienda  oslaba  á  cargo  de 
tres  maires  ó  mayores,  comisionados  cada 
uno  en  una  subdivisión  de  la  ciudad  y  de  su 
territorio,  y  por  último,  un  consejo  de  doce 
eswardeurs  conocía  del  reparto  de  los  tribu- 
tos, de  las  multas  y  de  los  destierros. 

Nos  falta  espacio  para  referir  minuciosa- 
mente ¡as  multiplicadas  luchas  que  los  habi- 
tantes de  Metz  sostuvieron  contra  el  duque  de 
Lorena  y  su  obispo:  animados  de  un  ardiente 
patriotismo,  triunfaron  casi  siempre  de  las 
trabas  que  se  querían  poner  á  sus  privilegios 
y  rechazaron  los  ataques  dirigidos  contra  su 
ciudad.  Asi  es  que  habían  grabado  en  una  de 
sus  puertas  esta  orgnllosa  divisa:  «Dios  nos  da 
paz  dentro,  nosotros  tenemos  paz  fuera.»  Si- 
tiados en  el  mes  de  noviembre  de  1324  por 
el  arzobispo  de  Tréveris,  el  rey  de  Bohemia, 
el  duque  de  Lorena  y  el  conde  de  Bar,  se  de- 
fendieron con  valor,  no  obstante  la  traición  de 
su  regidor  primero  y  de  los  vecinos  mas  ricos 
que  se  pasaron  _al  campo  enemigo,  rechazaron 
á  los  cuatro  señores,  como  los  llamaban  sus 
enemigos,  y  persiguieron  ó  muerte  al  duque 
de  Lorena;  en  fin,  el  emperador,  juez  natural 
de  estas  contiendas,  vino  á  Metz  en  1354  y 
concilió  todos  los  intereses. 

En  Metz  fué  donde  dos  años  después,  se 
acabó  la  redacción  de  la  bula  de  oro,  ley  fun- 
damental del  imperio  germánico  y  que  estuvo 
en  vigor  hasta  principios  de  este  siglo.  En  es- 
ta época  habia  llegado  la  ciudad  de  Metz  al 
colmo  del  poder;  sin  embargo,  cuando  después 
del  tratado  de  Bretigny  estendioron  las  grandes 
compañías  sus  estragos  hasta  las  orillas  del 
Hhin,  fuéimpotente  para  rechazarlas,  y  no  con- 
siguió que  se  alejaran  sino  pagándoles  la  su- 
ma de  18,000  libras  (1365).  Ella  misma  tomó 
entonces  500  á  sus  espensas  y  las  dirigió  con- 
tra las  ciudades  de  Neuf-Chaléau  y  Ilosiere.  Pa- 
ra vengar  esla,  injuria,  el  duque  de  Lorena 
avanzó  hasta  las  murallas  de  Metz;  pero  se 
vió  obligado  á  retirarse  precipitadamente 
(1372). 

A  eslas  guerras  continuas  se  agregaron  dos 
azotes  terribles:  la  pesie  y  la  guerra  civil.  Del 
primero  fueron  viclimas  en  los  años  de  1390 
y  1400  mas  de  veinte  y  dos  mil  personas.  La 
guerra  civil  tuvo  por  causa  los  privilegios  es- 
clusivos  que  poseíanlos  paraiges;  en  1405 
se  estableció  que  todos  los  años  se  elegiría  fue- 
ra de  los  seis  paraiges  uu  prohombre  en  cada 
una  de  las  veinte  parroquias  de  la  ciudad  para 
asistir  al  consejo,  conocer  de  los  ingresos  y 
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gastos,  en  una  palabra,  tomar  parte  en  el  go- 
bierno do  la  república. 

Aprovechando  estas  circunstancias,  Renato 
ele  Lorena  y  Cárlps  Til  de  Francia,  llevaron 
sus  ejércitos  . ante  los  muros  de  Metz  y  después 
de  un  sitio  que  duró  mas  de  tres  meses,  la 
obligaron  á  pagarles  una  suma  enorme  por 
los  gastos  déla  guerra  (29  de  febrero  de  1 44  5.) 
Esta  paz  no  fué  de  larga  duración,  y  poco  tiem- 
po después  volvieron  á  romper  las  hostilidades 
el  duque  de  Lorena  y  los  habitantes  de  Melz. 
El  regidor  primero  recibió  en  9  de  mayo  de 
1465  una  carta  del  rey  Luis  XI  intimando  á  la 
ciudad  que  se  rindiera  á  la  Francia,  so  pena 
de  esponerse  á  su  cólera.  En  efecto,  en  sus 
contiendas  con  el  duque  de  Lorena,  los  habi- 
tantes de  Metz  habían  propuesto  al  rey  de 
Francia  someterse  á  su  autoridad;  pero  los 
tiempos  hablan  cambiado:  asi  es  que  no  solo 
rechazaron  la  proposición  de  Luis  XI,  sino  que 
reclamaron  la  protección  imperial.  Entretanto 
el  duque  de  Lorena  estuvo  á  punto  de  hacer- 
se dueño  de  la  ciudad  por  una  estratagema,  y 
ya  parte  de  sus  .soldados  recorrían  las  calles 
gritando  \Viva  Calabria,  ciudad  ganada* 
\Muerte,  muerte!  cuando  los  habitantes  logra- 
ron rechazar  aquella  agresión.  Treinta  y  ocho 
muertos  y  cincuenta  y  dosprisioneros  de  los  sol- 
dados del  duque  fueron  el  resultado  de  aquella 
desgraciada  tentativa  (9  de  abril  de  1473.)  Du- 
rante las  disensiones  que  estallaron  entre  Cir- 
ios el  Temerario  y  el  duque  de  Renato,  los  ha- 
bitantes fie  Metz  supieron  mantenerse  en  bue- 
na inteligencia  con  las  partes  beligerantes. 

Con  todo,  seguían  con  el  duque  de  Lorena 
las  hostilidades,  y  raro  era  el  año  que  pasaba 
sin  que  hicieran  escursiones  ¿  su  territorio. 
Habían  suministrado  al  archiduque  Maximilia- 
no su  socorro  para  reprimir  á  los  flamencos  y 
poco  después  llamaron  á  estas  tropas  para  de- 
fender el  territorio  de  la  república.  Entonces 
Maximiliano  ofreció  su  mediación  y  se  íirnió 
en  fíaney  la  paz  el  20  do  mayo  de  1493,  des- 
de cuya  época  se  mostró  el  duque  de  Lorena 
fiel  aliado  de  los  habitantes  de  Metz,  y  no  pen- 
só ya  en  aprovecharse  de  los  desastres  que 
sufrieron.  En  efecto,  la  peste  hizo  en  su  ciudad 
terribles  estragos  durante  lósanos  1496,  1508, 
1517  y  1518,  y  saliendo  de  madre  el  rio  Sulli 
inundó  al  mismo  tiempo  los  barrios  mas  bajos 
déla  ciudad,  derribando  lienzos  enteros- de 
sus  murallas ,  Para  reparar  en  lo  posible  estos 
desastres,  ratificó  Cárlos  Y  cu  15  de  febrero 
do  1521  los  privilegios  délos  metzinos.  Con 
todo,  fué  muy  funesto  para  la  república  el  rei- 
nado de  este  príncipe,  puesto  que  se  multipli- 
caron las  demandas  de  subsidio,  y  so  preteslo 
de  una  "guerra  contra  los  turcos,  fué  obligada 
á  pagar  30,000  florines  de  oro.  Ademas  de  es 
to,  las  discusiones  religiosas  habían  dado  un 
golpe  terrible  á  su  importancia,  pues  el  pro- 
testantismo contaba  gran  número  de  prosélitos 
entre  los  ciudadanos  y  comerciantes.  Tor  ios 
años  Í540,  habiendo  sido  elegido  regidor  pri- 


mero Ricardo  do  Raigeeour,  espulsó  de  la  ciu- 
dad á  los  partidarios  de  la  religión  reformada 
y  destruyó  el  templo  que  habían  abierto  en  la 
iglesia  del  hospital  de  San  Nicolás.  Entóneos 
los  metamos  reclamaron  el  auxilio  de  Enri- 
que II  de  Francia,  y  se  asociaron  á  la  liga  for- 
mada por  los  principes  alemanes  para  derri- 
bar al  emperador. 

El  dia  10  de  abril  de  1552  fué  recibí i!o  en 
Melz  el  monarca  con  las  mayores  muestras  do 
entusiasmo.  Entretanto,  habiendo  concluidolos 
confederados  la  paz  con  el  emperador,  intimó 
éste  á  la  ciudad  de  Melz  tpie  volviera  á  la  obe- 
diencia imperial;  pero  Enrique  II  habla  tenido 
tiempo  de  establecerse  al! i;  había"  nombrado  tm 
regidor  primero,  de  cuya  lealtad  estaba  segu- 
ro, y  respondió  á  la  intimación  del  emperador 
con  la  órden  de  reedificar  las  murallas  y  au- 
mentar las  fortificaciones.  En  seguida  confió  la 
defensa  de  la  plaza  á  Francisco  de  'Guisa,  que 
previendo  un  alaque,  mandó  arrasar  sin  com- 
pasión cinco  abadías,  siete  arrabales,  diez  y 
nueve  iglesias  y  un  barrio  de  la  ciudad,  medida 
prudente,  porque  el  ejército  imperial,  que  cons- 
taba de  60,000  hombres,  100  cañones  y  7,000 
Iralmjadores  vinopronlo  á  poner  silío  ala  ciu- 
dad. El  duque  de  Alba  tenia  el  mando  de  oslas 
tropas.  De  una  y  otra  parte  se  hicieron  esfuer- 
zos desesperados;  cada  brecha  dejaba  ver  de- 
trás de  la  muralla  destruida  otro  muro  intacto. 
La  guarnición  hacia  prodigios  y  rivalizaba  en 
celo  con  los  habitantes,  quienes,  según  el  di- 
cho de  Ambrosio  Paré,  habían  resuelto  defra- 
derse  de  casa  en  casa,  y  jurado  no  entregar  á 
los  españoles  sino  un  montón  de  ruinas.  A  los 
cuarenta  y  cinco  días  de  trinchera  abierta,  y 
después  de  muchos  asaltos  desgraciados  y  de 
haber  lanzado  contra  la  ciudad  catorce  mil 
proyectiles,  Cárlos  V,  que  liabia  venido  á  ani- 
mar con  su  presencia  al  ejercito  y  estovo  á  pi- 
que de  caer  en  las  manos  de  los  sitiados,  dio 
ásus  tropas  órden  de  retirarse.' 

Antes  de  abandonar  áMetz  el  24  de  febrero 
de  1553,  el  duque  de  Guisa  felicitó  á  los  habi- 
tantés  por  su  heróica  defensa,  y  devolvió  á  los 
magistrados  toda  sn  autoridad. 

Entretanto  el  cardenal  de  Lenoueourt,noai- 
brado  obispo  do  Melz,  y  queriendo  ejercer  allí 
el  poder  soberano,  forzó  los  archivos  de  la 
ciudad  y  rompió  las  cartas  que  contentan  los 
privilegios  de  los  habitantes;  abolió  los  «ami- 
gos y  dirigió  la  elección  de  regidor  primero. 
Los  ciudadanos  denunciaron  á  Enrique  11  los 
proyectos  ambiciosos  de  su  obispo;  el  rey  hizo 
justicia  ásu  causa,  y  desesperado  el  prelado,  se 
puso  bajo  la  protección  de!  emperador,  y  llamó 
en  su  auxilio  al  duque  de  Lorena.  Al  mismo 
tiempo,  y  por  instigación  suya,  se  fraguaron 
en  Metz  diferentes  conspiraciones;  pero  el  ma- 
riscal de  Vieiüe-Vllle,  gobernador  deMelz.snpo 
desbaratar  sus  intrigas,  y  aun  se  aprovechó  de 
ellas  para  edificar  una  cindadela  que  debía  no 
solamente  proteger  la  plaza  contra  los  ataques 
estertores,  sino  asegurarle  de  la  fidelidad  de  los 
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habitantes.  En  vano  reclamaron  estos  diferen- 
tes veces  los  privilegio  s  que  anteriormente  ha- 
bían gozado,  pnes  el  rey  de  Francia,  qiie  se 
contentaba  con  el  modesto  título  de  protector, 
prosiguió  'quitándoles  los  derechos  que  hacían 
sombra  á  su  autoridad.  En  1633  estableció 
Luis  Xlll  un  parlamento  en  Melz,  y  al  año  si- 
guiente instituyo  una  hailia,  hasta  que  Anal- 
mente, por  el  tratado  de  Westfalia  (1468)  que- 
dó reunido  definitivamente  el  pais  de  Metz  á  la 
Francia.  Desde  entonces  se  distinguió  esta  ciu- 
dad "por  su  adhesión  y  fidelidad  al  rey  de  Fran- 
cia; resistió  las  exigencias  de  los  señores  des- 
contentos, rechazó  al  duque  de  Epcmon,  que 
se  sublevó  en  1620,  y  ofreció  al  mariscal  de 
Croqui,  vencido  por  el  duque  de  Lorenu  en  el 
mes  de  agosto  de  1675,  un  abrigo  seguro.  En 
Melz  fué  donde  Luis  XV,  llamado  todavía  á  la 
sazón  el  Muy  Amado,  cayó  enfermo,  suceso 
que  sumergió  la  Francia  cu  aquel  dolor  que 
ion  lanío  cuidado  describió  Voltáire.  'A  contar 
desde  esa  época,  no  contienen  ya  los  anales  de 
Melz  hecho  alguno  interésame. 

Antes  de  la  revolución  era  considerable  el 
número  de  eslablecimientos  religiosos,  paes- 
lo  que  se  contaban  cinco  colegialas,  siele  con- 
venios de  hombres,  eaíoree  de  mugeres,  vein- 
te y  tres  parroquias,  y  en  todo  sesenta  y  una 
iglesias,  pero  muchas  han  sido  derribadas.  La 
catedral  es  un. edificio  gótico  magnífico,  co- 
menzado en  1014  y  acabado  en  1546.  Por  des- 
gracia su  elegante  estructura  está  afeada  por 
una  pesada  perlada  que  se  erigió  en  1764  en 
conmemoración  de  la  cura  de  Luis  XV.  La 
campana,  que  pesa  26,000  libras,  no  sonaba 
antiguamente,  aeseepcion  de  los  casos  de  alar- 
ma, sino -tres  veces  al  año:  coando  se  leian 
los  decretos  del  emperador  y  cuando  se  veri- 
ficaban las  elecciones  del  regidor  primero  y 
ilc  los  trece.  También  debemos  citar  entre  los 
«lemas  monumentos  de  Metz  la  iglesia  de  San 
Vicente,  la  casa  de  la  Prefectura,  los  cuar- 
teles y  el  teatro. 

Jletz  es  sede  de  un  obispado  y  tiene  tri- 
lnmal  de  apelación,  de  primera  instancia  y  de 
comercio;  es  el  cuartel  general  de  la  tercera 
división  militar  yeabezade  una  academia  uni- 
versitaria; posee  un  liceo,  una  academia  do 
letras,  ciencias  y  artes,  biblioteca  pública, 'que 
contieno  36,000  volúmenes,  ele,  escuela  de 
ingenieros  y  de  artillería,  con.sn  dirección  y 
arsenales  de  construcción,  y  uno  de  los  siete 
gimnasios  divisionarios  militares. 

Situada  Metz  sobre  el  Mosela_  en  el  cen- 
tro de  un  rico  pais,  que  es  el  primer  punto  de 
escala  del  comercio  de  la  Francia  con  la  Euro- 
pa central,  no  puede  menos  de  tomar  una  par- 
le muy  acliva  en  este  movimiento.  I,a  industria 
consiste  principalmente  en  fábricas  de  paño 
basto,  bordados  de  muselina,  papel  pintado, 
pasamanería ,  quincalla,  claveria,  deslüalorius 
y  tenerías. 

Metz  es  patria  de  muchos  varones  ilustres 
que  se  han  distinguido  en  la  guerra,  la  magis- 


tratura, las  ciencias,  las  letras  y  las  artes.  En- 
tro los  principales  debemos  citar  a  Abraham 
Fabert  (1590— 1662),  hijo  del  director  de  la 
imprenta  ducal  de  Garlos  de  Lorena  y  uno  cíe 
los  generales  mas  célebres  del  siglo  de  Luis  X  I V; 
los  generales  Custine  (1740—17931,  La  Salle 
(1776—1809),  y  Lallemand  (1774—1823); 
Barbé  Marbois  (1745  —  1837);  ñcederer  (1754 
—1835);  PabloFeray,  historiador  de  sn  ciudad 
natal;  el  grabador  Sebastian  Leelerq  (1637— 
1714),  el  aeronauta  Pilatre  de  Roziers  (1756 
—1785). 

Cajol:  Le»  antiquitéi  de  Mtts.  ó  RcehercHut  sur 
l'  origine  des  mediomalrieiens,  en  12.0  1780— 1761. 

Dora.  Francote  Hisíoire  de  la  villa  de  Melz,  aacc 
lespreuves,  4  vnl.  en  í.o,  1769. 

ftleurisáe:  Hisíoire  desévfques  de  Melz,  1688,  en 
folio, 

Tabouülot:  Hisíoire  da  la  ville  de  Melz,  3  vol'.  en 
<í.°,  177S. 

Dcviíly:  Antiquilés  médlomatrieiens  premier  me- 
inoire;  monumenls  Irouvittn  1822,  á  l'antimjie  cita- 
delle  de  3Mz,  en  8,u,  1823. 

Begin:  Histoife  ct  descriptionde  la  cathedrale  de 
Metz  el  des  églises  adjacenles,  ar.  en  8.°,  1833 — 
1842. 

Mad.' Begin:  Guide  de  l'elranger  á  Metz,  en  1-2.o 
y  en  8.°,  1835, 

DeSaulcy,  Relaliim  du  siege  de  Melz,  en  1Í45- 
(avec  Hugueninainé),  en  8.¡>,  l&is.—liachcrches  sur 
les  monnaies  de  ¡a  cité  de  Melz,  en  1836. 

Huguenin  Jeune:  Les  ehroniques  de  la  villa  de 
Melz  recueillies,  mises  en.  ordre  el  publiées  ponrla 
premiare  fais,  en  8.°,  1838. 

Memaires  del' Academia  des  leltres,  Sciences,  arls 
et  agrieulture  de  Metz,  en  8." 

MEZQUITA.  Todos  los  templos  musulmanes 
se  llamaban  en  lo  antiguo  mesedjid,  edificio 
dedicado  á  la  adoración,  de  donde  los  euro- 
peos han  formado  probablemente  los  nombres 
de  mezquita,  meschita,  mosqueé  etc.  A  las  de 
mayor  consideración  se  les  dió  después  el 
nombre  de  djeami-messdjid  ó  simplemente 
djeami,  lugar  de  congregación.  Por  -último, 
los  templos  que  fundaron  los  soberanos  y  las 
personas  de  su  familia,  se  dislinguieron  con 
el  nombre  de  djewami-y-selatin,  basílicas  ó 
mezquitas  imperiales.  Tienen,  pues,  tres  cla- 
ses de- templos,  á  saber:  mezquitas  imperia- 
les, llamadas  también  jamis,  mezquitas  comu- 
nes y  simples  adoralorios.  - 
•  A  la  entrada  de  ellas  se  encuentra  gene- 
ralmente un  gran  patio  lleno  de  árboles  con 
algunas  fuentes  y  baños  para  hacer  los  maho- 
metanos el  abdest,-  y  demás  abluciones  pre- 
venidas por  la  ley.  Este  atrio  suele  estar  ro- 
deado de  una  especio  de  claustros,  que  comu- 
nican con  varias  casas,  en  las  cuales  viven  los 
imanas  pagados  para  leer  al  pueblo  el  Alco- 
rán, y  rogar  por  las  almas  detenidas  en  el 
Araf  ó  lugar  de  espiacion. 

En  las  mezquitas  merecen  notarse,  por  sn 
ligereza  y  atrevida  construcción,  las  agujas  ó 
minareis.  Son  estas  unas  torres  altas  y  delga- 
das, cuyo  diámetro  ni  baja  de  cuatro  pies  ni 
llega  á  seis.  Elévanse  desde  los  dos  ángulos 
de  la  fachada  ó  desde  los  cuatro  del  edificio. 
En  su  interior  tienen  una  escalerilla  de  cara- 
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col,  por  donde  se  sube  á  uno  ó  mas  corredo- 
res de  dos  ó  tres  pies  de  ancho,  cuya  puerta 
mira  siempre  á  la "Meca.  Hasta  el  primer  cor- 
redor, que  viene  á  estar  á  la  altura  de  ia  cú- 
pula de  la  mezquita,  suben  las  agujas  sin  dis- 
minución: desde  alli  tienen  una  cuarta  ó  quin- 
ta parte  menos  de  grueso.  Siguen  asi  otro  trozo 
y  terminan  en  un  capitel  puntiagudo  y  forra- 
do de  plomo,  al  cual  sirvo  de  corona  ó  remate 
una  media  luna,  que  es  el  símbolo  y  emblema 
del  imperio. 

En  las  agujas  de  las  mezquitas  grandes  hay 
dos  ó  tres  corredores  donde  se  sitúan  los  mue- 
cines,  que  son  los  que  avisan  al  pueblo  las 
cinco  oraciones  diarias.  Y  como  la  quietud  y 
el  silencio  jamás  se  alteran  en  las  ciudades  de 
Turquía"  con  los  carruages  ni  con  las  campa- 
nas, cuyo  uso  es  enteramente  desconocido  en- 
tre los  mahometanos,  los  muecines  estienden 
su  voz  melodiosa  y  acompasada  por  todas  par- 
tes, '  especialmente  en  la  mañana  antes  de  sa- 
lir la  aurora.  Alli  entonan  siempre  el  ezan 
vueltos  hacia  la  Meca,  con  los  ojos  cerrados, 
las  dos  manos  abiertas  y  levantadas,  y  los  dos 
pulgares  metidos  en  las  orejas,  en  cuya  pos- 
tura continúan  andando  por  el  corredor  con 
muclia  pausa.  La  fórmula  del  ezan  es  esta: 
«¡Dios  altísimo!  ¡Yo  IcsliBeo  que  no  hay  otro 
Dios  mas  que  Diosl  Yo  testifico  qne  Mahoma 
es  el  profeta  de  Dios.  Venid  á  la  oración.  Ve- 
nid al  templo  de  la  salud.  ¡Gran  Dios!  yo  tes- 
tifico que  no  hay  otro  Dios  mas  que  Dios.»  Cu- 
yas cláusulas,  á  escepciou  de  la  última,  todas 
so  repiten.  Este  anuncio  es  el  mismo  para  to- 
das las  horas  de  oración,  escepto  la  de  la  ma- 
drugada, en  la  cual  después  de  las  palabras 
«venid  al  templo  de  la  salud»  se  añade  dos 
veces  «la  oración  es  antes  que  el  sueño.» 

En  el  interior  de  las  mezquitas  lodos  los 
adornos  se  reducen  á  lámparas  de  plata  ú  oro 
y  arañas  pequeñas,  pero  de  artificiosa  labor,  y 
guarnecidas  se  lamparillas  y  huevos  de  aves- 
truz, en. los  cuales  están  escritos  con  letras  de 
oro  algunos  versículos  del  Alcorán.  Eralas  pare- 
des se  ven  escritos  con  letras  muy  grandes  el 
nombre  de  Dios,  el  de  Mahoma,  ehúc  los  cua- 
tro primeros  califas  y  otros.  Esto  es  lo  gene- 
ral, y  á  falla  de  talos  inscripciones,  las  pare- 
des están  en  blanco,  porque  la  ley  les  prohi- 
be la  representación  de  toda  clase  de  imá- 
genes. 

Puede  decirse  que  las,  mezquitas  constan 
principalmente  de  tres  partes;  1.»  El  altar,  íhí- 
rab  ó  kibluth ,  que  es  nn  hueco  ó  nicho  de 
seis  ú  ocho  pies  en  el  testero  del  edificio, 
cuyo  único  destino  es  indicar  la  posición  geo- 
gráfica do  la  Meca.  2.a  La  tribuna  de  los  mue- 
cines, que  siempre;  se  halla  colocada  á  la  iz- 
quierda del  alfar,  y  entre  otros  usos  tiene  el 
de  qne  los  muecines  en  todas  las  horas  de 
oración  reciten  el  icamet,  que  es  una  repeti- 
ción del  ezan  ó  convocatoria  para  el  rezo;  sin 
mas  diferencia  que  la  de  entonarse  el  uno  desde 
los  corredores  de  las  agujas  por  un  mueein  en 


pie  y  repetirse  el  otro  inmediatamente  después 
por  todos  los  muecines  juntos  y  sentados  en 
su  tribuna.  3.3  El  pulpito  de  los  scheiques  (¡ 
predicadores,  que  está  á  la  derecha  del  alfar 
dos  ó  tres  gradas  mas  alto  que  él  mismo.  En 
las  mezquitas  principales,  que  obtienen  el  pri- 
vilegio de  predicar  en  el-oticio  solemne  de 
los  viernes  y  de  las  dos  fiestas  del  barrara 
hay  otro  pulpito  mas  que  solo  sirve  para  eí 
catib  ó  ministro  que  oficia.  Este  segundo  pul- 
pito dista  del  altar  algún  trecho  siempre  á  la 
izquierda,  y  tiene  bastante  allura. 

Durante  el  dia  se  hace  el  oficio  común  en 
las  mezquitas  sin  cirios  ni  hachas;  solo  en  las 
oraciones  nocturnas,  que  son  la  primera, 
cuarta  y  quinta,  se  "encienden  algunas  de  las 
lámparas  y  cirios  junto  al  altar  ;  que  de  or- 
dinario son  dos  y  no  pueden  pasar  de  diez 
y  ocho,  nueve  á  cada  lado,  en  candeleras  de 
bronce  ó  plata. 

Los  templos  mahometanos  no  tienen  han- 
eos,  sillas  ni  otros  asientos.  Todos,  sin  Ais- 
tinción  alguna,  se  sientan  en  los  tápeles  6 
esteras  que  en  todas  las  estaciones  del  afio 
hay  en  las  mezquitas.  Por  osla  razón  jamás  se 
entra  en  ellas  sin  dejar  á  la  puerla  ó  en  el 
vestíbulo  el  calzado  esterior 

Celebra  el  oficio  público  un  imán,  que  se 
coloca  delante  tlel  altar  á  la  cabecera  del  con- 
curso; y  el  pueblo  se  sitúa  después  en  tilas  pa- 
ralelas de  derecha  á  izquierda,  ocupando  desde 
el  aliar  hasta  la  puerla  de  la  mezquita.  No  se  co- 
mienza nunca  una  lila  nueva,  sin  oslar  ocupa- 
dos todos  los  punios  de  las  primeras.  La  fa- 
milia imperial  tiene  en  las  mezquitas  un  sitio 
destinado  para  ella  ,  rodeado  do  verjas  de 
hierro,  llamado  maosurah;  desde  donde  asisle 
á  los  actos  de  su  Teligion  sin  ser  visla  del 
pueblo. 

La  ley  mahometana  no  admite  á  las  nm- 
geres  hasta  cierta  edad  en  la  congregación  de 
los  hombres,  y  por  eso  no  se  ven  ningunas 
en  las  mezqnilas.  Con  todo ,  hay  para  ellas 
unas  tribunas  particulares ,  con  celosías  á  la 
entrada  sobre  la  puerta  principal;  de  modo 
que  las  mugeres  vienen  á  formar  las  últimas 
filas.  Jamás  se  reúnen  los  dos  sesos  paralia- 
cer  oración,  en  cuerpo  en  las  mezquitas  ni 
en  otra  parte  alguna.  Por  lo  general  las  nmge- 
geres  cumplen  con  el  precepto  de  la  oración 
ó  nausaz  en  sus  casas  particulares. 

Escusado  nos  parece  decir  qne  Sos  oficios 
se  celebran  con  la  mayor  sencillez,  notándose 
esto  mismo  en  todo  el  interior  de  las  mezqui- 
tas como  en  las  personas  de  imanes  y  domas 
ministros  que  jamás  llevan  vestido  alguno  sa- 
cerdotal. 

-  Las  mezquitas  no  pueden  llevar  el  nombre 
de  su  fundador:  este  es  un  privilegio  que  los 
emperadores  se  han  reservado. 

Debemos  mencionar,  en  conclusión,  como 
las  mezquitas  mas  célebres  de  los  turcos  la  d<¡ 
la  Meca,  la.de  Santa  Sofía  .en  Conslantinonla, 
la  de  Jcrusalen,  la  de  Córdoba  y  la  de  Medina. 
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MIA.  (Historia  natural.)  El  género  de  mo- 
luscos creado  por  Lineo  con  este  nombre; 
comprendía  un  crecido  número  de  "especies 
que  se  barí  repartido  después  en  diferentes 
grupos  éntrelos  cuales  no  dejan  de  ser  nota- 
Mes  los  anodontes  y  analifes.  En  el  dia  el  gé- 
nero mía  no  comprende  sino  moluscos  incom- 
plefamente  cubiertos  por  una  concha  bivalva, 
abierta  por  sus  dos  eslreniida'-cs  y  revestidos 
de  una  epidermis  coriácea  en  todo  lo  rpic  no 
cabré  la  conchar  El  manto  está  casi  del  todo 
cerrado,  no  presentando  por  dclanle  sino  una 
pequeña  abertura  para  dar  paso  á  un  pie  del- 
gado y  en  forma  ue  lengüeta;  hacia  atrás  se 
'encuentran  dos  sifones  muy  largos  reunidos 
bajo  ufia  envuelta  común,  parda  y  arrugada: 
las  bránjpiias  se  prolongan  hacia  airas  y  que- 
dan Helando  en  la  cavidad  del  manto  hasta  el 
orificio  interno  de  los  sifones.  Dichos  molus- 
cos se  mantienen  constantemente  metidos  en 
la  arena,  presentando  solo  el  orificio  desús  si- 
foues en  la  superficie:  parecen  poco  suscepti- 
bles se  locomoción  y  ni  aun  de  abrir  un  nue- 
vo agujero  cuando  una  circunstancia  cualqiiic- 
ra  los  ha  sacado  del  que  ocupaban  primera- 
mente. Entre  las  especies  de  este  género  se 
eilan  dos  que  pertenecen  al  Océano  de  Europa, 
y  son:  la  mía  truncada  \mya  trúncala,  I.a- 
raarek)  cuya  concha  de  cerca  de  S  centímetros 
de  largo,  es  gruesa,  casi  ovalada  y  como  trun- 
cada por  su  parte  posterior,  y  la  miá  de  las 
arenas  {mya  arenaria,  Lamarck)  que  difiere 
de  la  anterior  por  su  concha  regularmente  ova- 
lada, no  truncada,  menos  gruesa  y  de  lados 
mas  iguales. 

MIASMA.  [Higiene.)  Hay  en  el  aire  ciertas 
emanaciones  cuya  presencia  no  puede  certifi- 
carse por  los  medios  endiométiieos  conocidos, 
y  que,  sin  embargo,  vician  el  aire  y  causan  eu 
nuestros  órganos  desórdenes  mas  ó  menos 
profundos.  Tales  son  los  miasmas  que  se  en- 
gendran cüiuiinmcnle  en  toda  reunión  de  per- 
sonas enfermas. 

Los  miasmas  diferen,  por  su  naturaleza  ín- 
fima de  ¡odas  las  demás  emanaciones  de  que 
nos  ocupamos  en  un  articulo  especial. 

Al  pareper  no  son  idénticos,  y  cada  enfer- 
medad da  naeiraienlo  á  miasmas  diferentes  en 
su  modo  de  obrar  . 

Los  miasmas  varían  también  en  sus  efectos 
según  el  grado  de  concentración  que  tienen, 
y  según  el  estado  de  la  atmósfera  que  les  sir- 
ve do  vehículo. 

El  olíalo  revela  á  veces  su  presencia;  otras 
veces  no  se  perciben  por  olor  alguno. 

Los  miasmas  no  solo  están  suspendidos  en 
el  agua  de  la  atmósfera,  sino  que  al  parecer 
se  adhieren  ó  pegan  también  á  las  superficies 
con  las  cuales  los  Isa  puesto  en  contacto  el  ai- 
re, principalmente  cuando  tales  superficies  son 
de  cuerpos  lanudos  ó  de  madera,  y  sobre  todo 
cuando  están  húmedos  ó  humedecidos. 

Los  individuos  de  constitución  robusta,  da- 
dos á  los  ejercicios  activos,  bien  múridos,  y 
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acostumbrados  ala  impresión  de  los  miasmas, 
están  menos  espueslos  á  los  efectos  de  tales 
emanaciones  que  los  individuos  que  se  hallan 
erí  circunstancias  opuestas. 

lina  masa  de  airo  impregnada  de  miasmas 
los  conserva  poco,  tiempo,  sise  destruye  el  fo- 
co de  la  infección,  á.-menos  de  que  dicha  ma- 
sa de  aire  esperimente  alguna  variación  en  su 
temperatura  ú  en  sus  cualidades  bigrométri- 
cas,  y  á  menos  de  que  esté  limitada  ó  aislada 
en  todos  sentidos  por  alturas.  Sin  embargo,  se 
citan  casos  que  inducen  á  creer  que  las  co- 
lumnas de  aire  cargadas  de  miasmas  pueden 
ser  trasportadas,  en  dirección  de  los  vientos 
dominantes,  lejos  del  foco  deía  infección. 

Lo  hasta  aqui  dicho  de  los'  miasmas  es  apli- 
cable también  á  ios  efluvios  pantanosos,  que 
se  desprenden  de  los  pantanos,  de  los  lagos, 
de  los  arrozales,  de  las  albercas,  de  las  balsas, 
de  las  aguas  encharcadas,  etc.  Estos  efluvios 
se  perciben  al  olfaío,  y  producen  efectos  va- 
riables, según  los  climas,  desde  la  afección  mas 
sencilla  hasta  las  enfermedades  mas  temibles. 

Los  medios  que  se  pueden  oponer  á  los 
efectos  de  los  miasmas  y  de  los  efluvios  deben 
variar'  según  que  las  enfermedades  por  ellas 
causadas  seau  puramente  epidémicas,  ó  epi- 
démicas y  contagiosas  ála  vez.  Esta  distinción 
es  importantísima.  • 

-  los  medios  preservativos  de  las  enferme- 
dades epidémicas  debidas  á  los  miasmas  y  eflu- 
vios son  casi  todos  del  dominio  de  la  higiene 
pública,  y  consisten  en  facilitar  la  circulación 
del  aire  y  destruir  la  humedad  del  terreno  por 
medio  de  las  cortas  metódicas  de  los  bosques; 
en  secar  los  pantanos;  en  cercar  ciertos  lagos 
y  estanques  con  un  cordón  de  árboles  altos  y 
frondosos  que  absorban  la  humedad  y  los  eflu- 
vios pantanosos;  en  sanearlas  poblaciones  del 
modo  correspondiente;  en  la  buena  distribu- 
ción y  dirección  de  los  hospitales;  en  grandes 
fumigaciones  dóricas, ó  nítricas,  etc.,  etc. 

Las  fumigacioties  de  Guytoh-Morveau  se 
hacen  mezclando  en  una  cazuelila  de  barro 
cocido  dos  partes  de  óxido  de  manganeso  en 
polvo  y  diez  de  Mdroclorato  de  sosa,  echando 
sobre  la  mezcla  seis  partes  de  ácido  sulfúrico 
previamente" debilitado  con  cuatro  de  agua.  Pa- 
ra una  .sala  de  40  pies  de  largo  y  20  de  an- 
cho, inhabitada  ó  sin  enfermo,  la  cantidad 
de  dichas  sustancias  será  de  diez  onzas  de  hir 
drocloralo  de  sosa,  dos  de  óxido  de  mangane- 
so, seis  de  ácido  sulfúrico  y  cuatro  de  agua.  Se 
dejara  la  cazuela  eu  medio  de  la  sala,  se  cerra- 
rán todas  las  ventanas  y'  aberturas,  y  no  se 
volverá  á  entrar  en  ella  hasta  que  hayan  pasa- 
do diez  ó  doce  horas.  Si  la  cazuela  se  pone  so- 
bre un  l)año  de  arena  caliente,  las  proporcio- 
nes de  los  ingredientes  deberán  ser  menores; 
y  lo  mismo  si  la  sala  estuviere  ocupada. 

Tara  evitar  la  tos  que  suelen  escitar  las  fu- 
migaciones dóricas  pueden  emplearse  las  ní- 
tricas de  James  Carmscliael  Sinitli.  Se  hacen 
echando  cuatro  dracnias  de  ácido  sdfúrico  so- 
T,   xxvn.  49 
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bre  otras  cualvo  de  nitrato  de  poiasa,  para  un 
aposento  de  !0  pies  en  cuadro.  .Si  la  operación 
se  hiciere  en  salas  mas  grandes,  se  pondrán 
mas  cazuelas  ó  vasijas,  pero  de  ningún  modo 
se  reunirán  en  una  sola  vasija  las  cantidades 
ó  proporciones  correspondientes. 

Las  fumigaciones  lieclias  con  sustancias 
aromáticas  solo  sirven  para  disfrazar  el  olor 
sin  destruir  las  emanaciones.  Pueden  esparcir 
por  la  atmósfera  mi  principio  estimulante  pro- 
vechoso para  los  enfermos,  pero  su  combus- 
tión debe  alterar  la  rcspirabilidnd  del  aire,  y 
en  último  resultado  son  poco  útiles. 

En  particular  debe  alejarse  pronto  de  toda 
atmósfera  infectada;  y  en  caso  de  no  poder 
alejarse  debejorlalecer  su  ánimo,  observar  ri- 
gurosamente lodos  los  preceptos  generales  de 
la  higiene,  y  los  particulares  trae  para  la  epi- 
demia reinante  dicten  como  mas  oportuno,  la 
razón  y  la  esperiencia  de  los  profesores  del 
arte. 

Si  lasemanaciones  miasmáticas  ó  pantano- 
sas son  capaces  de  dar  lugar  á  enfermedades 
á  la  vez  epidémicas  y  realmente  contagiosas, 
cuy  a  trasmisión  pueda  veri  ti  carse,  inde  pendien- 
temente déla  acción  del  aire,  lejos  del  foco  de 
la  infección,  por  el  simple  contacto  de  un  in- 
dividuo enfermo,  ó  de  los  objetos  que  este  ba- 
ya tocado  (como  sucede  en  la  sarna,  por  ejem- 
plo), entonces  álos  preservativos  indicados  en 
el  párrafo  anterior  habrá  que  añadir  los  medios 
anticontagiosos  de  fricciones  en  la  piel  con 
aceite,  vestidos  ó  túnicas  de  encerrado,  fre- 
cuentes abluciones  con  agua  y  vinagre,  y,  en 
una  palabra,  todo  cuanto  puede  oponerse  A 
contraer  la  enfermedad  por  contado.  , 

Contra  la  invasión  de  las  enfermedades 
consideradas  como  contagiosas  y  epidémicas 
se  llalla  prescrito  en  muchos  paises  el  aisla- 
miento 6,  la  secuestración  mas  ó  menos  rigu- 
rosa y  duradera  de  los  individuos  por  medio 
de  las  cuarentenas,  de  los  lazaretos  y  de  los 
cordones  sanitarios,  igualmente  que  el  es= 
purgo  de  las  mercaderías  con  arreglo  á  cier- 
tas liases  cuya  verdadera  utilidad  c  importan- 
cia á  labigiene  pública  toca  discutir. 

las  emanaciones  metálicas  (de  mercurio, 
de  plomo,  de  arsénico,  de  cobre,,  de  antimonio 
y  de  zinc)  y  los  vapores  que  esparcen  las  fá- 
bricas de  ácidos  minerales  emponzoñan  á  ve- 
ces la  atmósfera  de  los  talleres,  y  dan  lugar  á 
accidentes  mas  órnenos  desastrosos.  Por  con- 
siguiente los  trabajadores  en  las  minas  de 
mercurio,  de  cobre  y  de  cobalto,  los  que  azo- 
gan espejos,  los  fundidores  de  letra  de  im- 
prenta, los  fabricantes  de  óxidos  do  plomo,  los 
doradores,  los  fabricantes  de  colores  para  la 
pintura,  etc.,  etc.,  deben  tomar  todas  las  pre- 
cauciones posibles  para  oponerse  á  la  inspira- 
ción de  las  emanaciones  metálicas.  Al  intento 
se  ba  aconsejado  poner  delante  de  la  boca  y 
de  la  nariz  esponjas  ó  compresas  de  lienzo 
impregnadas  de  un  liquido  capaz  de  neutrali- 
zar los  'vapores,  y  que  no  dan  paso  al  aire  si- 


no después  de  purificado;  se  ba  aconsejado 
laminen  hacer  respirar  á  los  trabajadores  un 
aire  puro  por  medio  de  largos  tubos  que  de  la 
boca  pasen  á  comunicar,  fuera  del  taller,  con 
el  aire  esterior,  etc.  Estos  medios  son  rauclms 
veces  impracticables,  y  siempre  incómodos. 
El  único  preventivo  eficaz  es  la  circulación  y 
renovación  del  aire  en  los  talleres  y  . hornillos 
por  medio  de  los  tubos  llamadores  ó  de  atrac- 
ción del  ingenioso  Mr.  Darcet.  1.a  higiene  pú- 
blica, por  su  parte,_  dicta  que  las  fábricas  de 
ácidos  minerales  deben  estar  lejos  de  po- 
blado. 

Las  emanaciones  de  los  mataderos,  do  las 
carnicerías,  de  las  salas  de  disección,  de  los 
cementerios,  dolos  sepulcros  y  de  otros  lugares 
donde  se  encuentran  sustancias  animales  mas  ú 
menos  putrefactas,  mefltizán  también  el  aire, 
volviéndolo  mas  ó  menos  nocivo  por  la  atticion 
de  hidrógeno  carbonado,  sulfurado  y  fosforado, 
unidos  con  el  agua,  con  el  amoniaeo,  con  el 
ácido  carbónico  y  con  algunas  malcrías  ani- 
males. 

El  gobierno,  alentó  á  la  higiene  pública,  es 
quien  debe  disponer  lo  conveniente  para  que 
en  los  mataderos  y  en  las  carnicerías,  en  las 
salas  de  disección  y  en  los  cementerios,  senb- 
serven  lasreglas  y  las  disposiciones  mas  razo- 
nables para  ia  salubridad  y  la  desinfección.  I¡1 
particular  no  puede  hacer  otra  cosa  que  apar- 
tarse de  tales  lugares  lo  mas  que  sea  posible, 
ó  usar  de  aquellos  medios  desinfcclantes  que 
estén  ásu  alcance. 

Para  preservarse  de  las  emanaciones  piilri- 
das  de  tos  cadáveres,  y  conservar  estos  frescos 
para  la  disección,  ba  descubierto  Mr,  Gannal 
un  método  barato  (una  peseta  por  cadáver)  y 
muy  sencillo.  Consiste  en  inyectar  los  cadáve- 
res con  un  kilógramo  de  sulfato  simple  dealú- 
mina disuelto  en  dos  litros  de  agua.  Tara  con- 
servar un  cadáver,  en  invierno,  durante  mi 
mes  ó  seis  semanas,  dice  Mr.  Gannal,  no  es 
necesario  que  la  inyección  penetre  en  los  sis- 
temas arterial  y  venoso;  una  inyección  de  irn 
litro  de  dicha  agua  por  el  ano  y  otra  porta  bora 
bastan  para  conseguir  esta  limitada  conserva- 
ción. Si  bay  necesidad  de  conservar  los  cadá- 
veres cuando  la  temperatura  es  muy  alia,  se 
inyecta  el  acetato  tle  alúmina  á  vein le  grados; 
y  como  entonces  están  ospucsfosá  socarse  ton 
prontitud,,  se  les  da  una  capa  de  barniz  que 
impide  la  evaporación,  y  se  conservan  frescos. 

Los  vapores  que  so  exhalan  de  los  lugares 
donde  se  prepara  el  vino,  la  cerveza  y  ta  si- 
dra, de  los  hornos  de  cal,  de  ciertas  cavidades 
subterráneas,  etc.,  alteran  el  aire  por  la  adi- 
ción del  ácido  carbónico.  Cuando  este  gas  lle- 
ga á  formar  siquiera  la  quinta  parle  del  aire 
atmosférico,  asfixia  en  dos  minutos.  Los  acci- 
dentes que  produce  son  opresión  de  pedio, 
entorpecimiento  de  los  miembros,  pérdida  de 
los  sentidos,  etc.  Los  cadáveres  de  los  asfixia- 
dos por  esta  causa  conservan  mucho  tiompoel 
calor  y  la  flexibilidad:  al  abrirlos  se  ehcuen- 
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traí  los  pulmones  repletos  de  -sangre  negra. 

Se  evitan  los  accidentes  que  produce  esta 
alteración  atmosférica  promoviendo  corrientes 
de  aire  y  facilitando  su  renovación  y  circula- 
ción. Se  puede  destruir  una  parte  del  ácido  car- 
bónico haciéndole  absorber  por  logias  alcalinas; 
ó  por  lechadas  de-col,  que  se  ponen  enanchos 
vasos  ó  lebrillos  al  nivel  del  piso,  por  cuanto 
diciio  gas  es  mas  pesado  que  el  aire,  y  se  posa 
siempre  cillas  capas  inferiores  ó  en  las  partes 
mas  di  .-ulives  délos  aposentos.  Por  esta  razón, 
las  aberturas  que  se  llagan  para  renovar  el 
airo  de  los  lugares  donde  se  desprende  taigas, 
han  de  practicarse  también  al  nivel  del  piso 
del  cuarto,  y  las  otras  en  las  partes  mas  ele- 
vadas del  mismo  cuarto.  Nunca  se  entrará  en 
los  lugares  que  han  estado  cerrados  por  mucho 
tiempo,  ó  en  las  cavidades  subterráneas,  sin 
asegurarse  previamente  de  si  el  aire  es  res- 
pirable, probando  si  nna  vela  encendida  ó 
nu  ascua  continúan  ardiendo  dentro  del  re- 
cinto. 

Alteran  y  vician  el  aire  los  vegetales  vivos 
ó  (¡ue  no  han  esperimentado  todavía  putrefac- 
ción alguna.  Efectivamente  las  plantas  necesi- 
tan aire,  y  alteran  este  Huido  casi  por  el  mis- 
mo esfilo  (pie  los  animales.  Los  vegetales  tam- 
ílica respiran,  y  en  su  modo  de  respiración  se 
observa  que  de  día,  bajo  la  induencia  solar, 
desprenden  oxigeno  y  absorben  carbono,  y  de 
noche  absorben  oxigeno  y-  trasforman  cierta 
cantidad  de  este  eh  gas  ácido  carbónico.  Las 
fioves,  lo  mismo,  que  las  hojas,  absorben  oxi- 
geno y  exhalan  ácido  carbónico:  consumen  por 
lo  mismo  aire  respirable.  Las  llores  pueden 
obrar  ademas  en  el  centro  nervioso  por  la  im- 
presión de  las  emanaciones  olorosas  de  los  pé- 
talos, y  causar  á  veces  en  ciertas  personas  ac- 
cidentes varios,  como  cefalalgia,  desfalleci- 
miento, opresión  y  asfixia. 

De  aqui  deduce  la  higiene:  que  de  noche 
no  conviene  tener  plantas  ó  macetas  en  los 
aposentos;  (me  tampoco  son  muy  convenientes 
las  plantas  en  los  palios  ó  terrados  no  bañados 
por  el  sol;  que  es  útil  criar  y  tener  plantas  en 
los  sitios  calentados  directamente  por  dicho 
astro;  que  el  aire  que  se  respira  de  noche  en 
los  campos,  en  los  bosques,  en  los  grandes 
jardines  públicos,  tiene  poco  oxigeno  y  está 
cargado  de  ácido  carbónico;  que  es  nocivo  de- 
jar abiertas,,  después  del  ocaso  del  sol,  las  ven- 
tanas de  los  cuartos  dominados  por  grandes 
arboledas;  que  es  muy  sano  respirar  por  la 
mañana,  "en  los  bosques,  campos  y  jardines,  un 
airo  que  está  purificado  por  la  acción  do  los 
rayos  solaros  sobre  las  plantas  verdes,  y  que 
abunda  en  oxígeno;  y  finalmente,  que  por  nin- 
gún estilo  conviene  tener  llores  denlro  de  los 
aposentos. 

Vician  también  el  aire,  quitándole  oxigeno 
y  llenándole  de  carbónico  y  de  hidrógeno  car- 
bonado, los  cuerpos  en  ignición  ó  en  combus- 
tión, como  las  luces,  el  carbón  vegetal  ó  mi* 
neroli  particularmente  si  están  húmedos,  la 
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leña,  etc.  El  respirar  una -atmósfera  asi  altera- 
da da  lugar  á  cefalalgia,  vértigos,  palpitacio- 
nes, náuseas,  desfallecimiento  y  hasta  á  la 
muerte  por  asfixia. 

Conviene,  pucs¡  no  respirar  en  un  salón,  ó 
aposento  donde  ardan  muchas  luces;  no  acer- 
carse á  los  braseros  mal  encendidos,  ni  dejar- 
los en  el  cuarto  al  acostarse,  y  renovar  el  aire 
por  todos  los  medios  posibles. 

Los  varios  vapores  que  se  desprenden  en 
los  pozos  y  las  aberturas  de  las  minas  alteran 
con  frecuencia  el  aire  respirable  de  los  trabaja- 
dores. Estos  no  deben  entrar  nunca  en  la  mina 
sin  asegurarse  previamente,  por  medio  de  la 
lámpara  de  Cavy,  de  si  el  aire  es  respirable,  y 
de  si.  hay  gases  de  hacer  espío sion.  También 
conviene  que  en  las  mipas  se  hagan  grandes 
aberturas,  se  multipliquen  los  pozos  de  venti- 
lación y  las  comunicaciones  entre  las  gale- 
rías, se  emiten  las  aguas  estancadas,  y  se  fa- 
vorezca por  todos  los  medios  la  renovación  del 
aire;  Solo  de  este  modo  podrán  los  mineros 
conjurar  en  parte  los  muchos  peligros  que 
corren,  asi  por  la  alteración  del  aire  respirable 
como  por  las  influencias  del  frió  húmedo  y  de 
la  falta  de  luz  áque  se  hallan  espuestos. 

Alteran  desagradablemente  la  pureza  del 
aire  ¡as  emanaciones  de  las  letrinas,  de  los  mu- 
ladares, de  las  tenerías,  v  en  general  de  todos 
los  depósitos  ó  lugares  que  contienen  sustan- 
cias vegetales  y  animales  en  putrefacción.  El 
ácido  hidrosulfúrico  y  el  amoniaco,  son  los  ga- 
ses que  generalmente  constituyen  esas  ema- 
naciones que  no  pocas  veces  asfixian  á  los  ani- 
males y  á  los  hombres. 

En  esta  alteración  del  aire  aconseja  la  hi- 
giene su  desinfección  inmediata  por  medio  del 
cloro,  y  mejor  aun  por  medio  de  los  hipocló- 
ritos  de  cal  y  de  sosa  que  no  irritan  tanto 
los  órganos  torácicos  como  aquel  gas.  Los  pa- 
ceros deben  tomar  todas  laS  precauciones  ne- 
cesarias para  no  ser  victimas  del  aire  altera- 
do que  están  espuestos  á respirar.  Las  letrinas 
deben,  por  otra  parle,  estar  construidas  bajo  el 
método  mas  perfecto  que  se  conozca;  en  la 
actualidad  parecen  las  mas  útiles  y  preferibles 
las  letrinas  movibles  inodoras  ó  pozos  portáti- 
les, inventa'das  hace  algunos  años  en  Francia. 
Los  particulares  tendrán  siempre  bien  cerradas 
las.  puertas  y  bien  tapados  los  asientos  de  los 
lugares  comunes ;  y  cuando  se  saque  alguna 
letrina,  podrán-evitar  que  penetren  en  su  ha- 
bitación las  fétidas  emanaciones,  poniendo  de- 
bajo de  las  puertas  y  aberturas  de  la  casa  un 
reguero  de  hipoclórilo  de  cal  seco,  como  de 
una  pulgada  de  espesor,  y  tendiendo  en  cuer- 
das, detrás  de  las  mismas  puertas  y  aberturas, 
un  lienzo  tupido  mojado  en  cloruro  de  calcio 
liquido  Asi  lo  bacia  en  su  casaMr.  Labarraq  ue, 
á  quien  tanta  celebridad  ha  dado  la  aplicación 
de  sus  cloraros.  Debemos  abstenernos  de  echar 
en. las  letrinas  restos  de  vegetales  ó  de  anima- 
les, aguas  sucias,  como  de  jabón,  de  fregar, 
paja,  ele. ,  por  cuanto  se  ba  notado  que  la  mez- 
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cía  de  sustancias  heterogéneas  con  los  escre- 
mentos  favorecen  el  mefitismo. 

Finalmente,  pueden  viciar  en  cierto  modo 
el  aire  varias  materias  pulverulentas  minera- 
les, vegetales  ó  animales. 

De  estas  materias  hay  unas  inocentes  de  por 
si,  (pie  solo  dañan  porque  penetran  en  partes 
cpie  no  están  organizadas  para  sufrir  su  pre- 
sencia, ó  porque  obran  como  ,  cuerpos  vulne- 
rantes en  razón  desús  fragmentos  angulosos. 
A  esta  clase  pertenecen  la  materia  amilácea 
que  están  espuestos  á  respirar  los  molineros, 
los  panaderos,  etc. ;  el  polvo  que  respiran  los 
medidores  de  granos;  el  polvo  que  afecta  á  los 
canteros,  á  los  estatuarios ,  yeseros!  marmo- 
listas, etc.;  el  polvo,  de  los  caminos;  el  que 
sufren  los  que  trabajan  el  algodonólos  que  tra- 
tan en  carbón  ó  lo  venden;  los  aserradores  de 
madera,  etc.,  etc.  Todos  estos  polvos  determi- 
nan irritaciones  mas  ó  menos  graves  en  la  la- 
ringe, en  los  bronquios,  en  los  pulmones,  en 
los  ojos,  etc.  Obran  empero  siempre  mecánica- 
mente y  nunca  por,  absorción. 

'  Hay  otra  clase  de  materias  pulverulentas 
que  ademas  do  la  irrritacion  mecánica  que 
causan  como  cuerpos  estraños,  obran  también 
por  absorción  ó  por  la  impresión  que  produ- 
ducen  en  las  estremidades  nerviosas  de  los 
nervios  olfatorios.  Los  accidentes  á  que  da  lu- 
gar la  inspiración  de  estas  materias  pulveru- 
lentas, varian  según  las  diversas  propiedades 
de  las  sustancias  (tabaco,  beleño,  acónito,  can- 
táridas, etc.)  de  las  cuales  emanan,  y  viencii  á 
ser  en  suma:  dolores  de  cabeza,  vahídos,  vó- 
mitos, somnolencia  y  hasta  un  verdadero  enve- 
nenamiento de  resultados  mas  ó  menos  funes- 
tos. A  la  inspiración  de  tales  materias  pulveru- 
lentas se  hallan  particularmente  espuestos  los. 
que  trabajan  en  las  fábricas  de  tabacos,  los 
practicantes  'de  farmacia,  los  que  trabajan  al 
mortero  en  los  almacenes  de  drogas,  los  hor- 
telanos, los  que  hacen  la  poda  de  los  pláta- 
nos, etc. 

Para  obviar  en  lo  posible  la  nociva  acción 
de  las  dos  clases  do  sustancias  pulverulentas 
mencionadas,  conviene  el  uso  de  un  velo  ó  de 
una  muselina  que  tamice  el  airo  que  se  respira, 
y  de  unas  esponjas  empapadas  en  agua  y  pues- 
tas delante  de  la  nariz  y  de  la  boca.  Si  se  traha- 
ja  al  aire  libre,  el  operario  se  pondrá  de  es- 
paldas ál  viento;  y  en  algunos  talleres  se  pueden 
establecer  también  corrientes  de  aire  que  arras- 
tren las  materias  pulverulentas  á  medida  que  se 
forman.  Los  que  trabajan  al  mortero  deben  cu- 
brirlo siempre  con  un  cartón  ó  una  piel  agu- 
jereada para  dar  paso  á  la  mano  del  almirez  ú 
mortero,  pegada  intimamente  á  la  misma  ma- 
no, y  de  bastante  grandor  para  prestarse  á  los 
movimientos  del  que  maja.  Conviene  tam- 
bién que  los  artesanos,  de  quienes  se  ha  ha- 
blado, trabajen,  si  lo  comporta  la  naturaleza 
de  su  obra,  debajo  del  vasto,  sombrero  ó  abrigo 
de  una  chimenea  que  tenga  uno  ó  mas  fuertes 
tubos  de  atracción.  Vara  evitar  el  polvo  de 


los  cereales  y  del  .cáñamo,  sirven  unas  máqui- 
nas discurridas  por  Mr.  Loriliiard;  é  importo 
por  último  aplicar  desde  luego  todos  los  proce- 
deres higiénicos  y  mecánicos  que  diariamente 
se  inventan  para  hacer  menos  insalubres,  mas 
llevaderos  y  menos  espuestos  los  por  desgra- 
cia infinitos  y  penosos  oficios  quo  reclaman 
las  necesidades  "del  estado  de  civilización  ac- 
tual. 

El  aire  se  vicia  ó  altera: 

1.  "   Por  la  sustfticcion  de  oxígeno. 

2.  "  Por  la  adición  de  gases,  vapores  ú  ema- 
naciones deletéreas. 

3.  "  Por  la  adición  de  cuerpecitlos  «"rilan- 
tes que  obran  mecánicamente. 

Asi,  por  ejemplo,  el  aire  no  renovado,  ó 
que  ya  ha  sido  respirado,  pierde  su  oxigeno, 
quedando  en  él  ázoe  y  ácido  carbónico  en  gran 
copia,  gases  que  son  impropios  para  la  respi- 
ración. Asi  es  que  el  respirar  una  atmosfera 
circunscrita  y  viciada  por  esta  causa,  produce 
fatiga  en  el  pecho,  vértigos,  cefalalgia^aniora- 
tamientoxle  los  labios,  y  por  último  la  asD.tia. 

Asi,  pues,  conviene  renovará  menudo  la 
atmósfera  de  los  aposentos  por  medio  de  aber- 
turas que  den  libre  acceso  a!  aire  estertor  y 
fácil  salida  al  aire  interior.  Las  aberturas  (ven- 
tanas, balcones,  etc.)  deben  corresponderse  ii 
oslar  opuestas  entre  si  y  en  la  dirección  de! 
viento.  Esta  disposición  de  aberturas  debo  te- 
ner lugar  principalmente  en  los  recintos  roie 
han  de  contener  muchas  personas  y  que  están 
ospucslos  á  llenarse  de  emanaciones  maléficas,1 
como  los  teatros,  los  cafés,  las  aulas,  los  anfi- 
teatros de  anatomía,  de  química,  los  talleres  ií 
obradores,  los  buques,  los  hospitales,  las  cár- 
celes, etc. 

También  sirven  para  renovar  una  masa  tic 
aire  circunscrita  las  chimeneas,  los  ventilado- 
res, como  la  manga .  de  viento  de  los  buques, 
el  ventilador  de  líales  (que  obra  á  manera  do 
un  verdadero  fuelle),  los  lubos  llamadores  k 
Darcet.  cl  hornillo  ventilador  del  doctor  Wue- 
tig,  etc.,  etc. 

MICA-ESQUISTO  ÓMIGAC1TA.  (Gcoíofliíí.)Roca 
heterogénea,  compuesta  esencialmente  de  mica 
y  cuarzo,  predominando  en  ella  la  primera 
sustancia  mineral,  ó  seala  niiea.  Es  de  eitriictu- 
ra  hojosa  sobrepuestas  unas  hojas  sobro  otras; 
contiene  esta  roca  á  las  veces  como  partes  ó 
cuerpos  accesorios  el  feldespato  en  grauos, 
granates,  turmalina,  etc.  Hay  mnchas  varieda- 
des de  micacitas,  y  son  las  principales: 

Mica-esquisto  cuarzoso:  en  que  predomina 
el  cuarzo. 

:  Mica-esquisto  feldcspático:  que  tiene  pe- 
queñas fajas  ó  capilas  de  feldespato. 

Mica-esquisto  por  f ¡rico:  que  contiene  cris- 
tulitos  de  feldespato. 

Mica-esquisto  granatóideo :  (pie  ofrece 
granates  diseminados. 

Mica-esquistos  phüades:  en  el  que  es  muy 
predominante  hiparte  micácea. 

Mica-esquisto  talcoso:  que  contiene  laico. 
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El  mica-esquisto  es  una  roca  que  está  muy 
esparcilla  en  la  naturaleza,  y  es  una  de  las 
que  se  lian  considerado  en  la  geología  como 
roca  primitiva:  corresponde  geognósticamenteá 
un  grupo  particular  muy  importante  y  de  no- 
table ostensión,  y  que  se  halla  colocado  entre 
los  gneis  por  'sil  parte  inferior,  y  por. las  lal- 
óitas  on  la  parte  superior,  ligándose  ó  pasan- 
do de  unas  rocas  á  otras  por  tránsitos  ó  gra- 
duaciones insensibles.  Este  predicho  grupo 
gcoguóslico  presenta  una  estracliíicacion  muy 
marcada,  aunque  muyirregular;  se  notan;  pues, 
en  ella,  muchos  repliegues  y  eontorneamicn- 
tos  caprichosos,  frecuentemente  es  efecto  de  j 
los  varios  filones  de  cuarzo  que  generalmente 
ló  eorían  en  diversas  direcciones,  como  de  fl-  ¡ 
Iones  y  masas  trasversales  de  pegruálitas,  de 
granitos,  de  emitas  y  de  pórfidos:  encuén- 
trense también  en  estas  rocas  masas  ó  acuinu- 
lainienlos  de  la  cal  sacaroidea ,  denominada 
cal  primitiva,  coya '  sustancia  se  interna  á  las 
veces  hasta  la  parte  inferior  del  gneis,  y  que 
parece  ha  sido  igualmente  formada  como  las 
mismas  rocas  platónicas:  como  se  lia  indicado, 
esta  sustancia  caliza  se  lia  denominado  por  los 
geólogos  cal  primitiva,  y  los  que  han  comba- 
tido, y  aun  combaten  esta  opinión,  no  han 
fijado  por  otra  parte  su  verdadero  origen. 

El  grupo  de  las  micacitas  es  ciertamente 
entre  todos  tos  de  la  misma  serie  geognóslica, 
el  mas  rico  en  cristalizaciones  minerales.  Si  se 
quisiera  hacer-  su  enumeración ,  dice  Mr.  de 
Ónndius  en  su  obra  de  Elementos  dé  geología, 
seria  preciso  repetir  casi  toda  la  nomenclatura 
mineralógica.  Eneucntnmse  entre  otras  muchas 
sustancias,  la  distena,  el  sircan  6  gergon,  el 
granate,  la  turmalina,  la  epidota,  la  esme- 
ralda: las  esmeraldas,  pues,  de  Salzhourgo,  las 
de  Sahara  en  el  alto  Egipto  se  hallan  conte- 
nidas entre  estas  rocas  micáceas  esquistosas; 
también  los  criaderos  metalíferos  de  estos  ter- 
renos son  mmierosos  y  comunmente  ricos:  bú- 
llanse en  estas  formaciones  esquisto-micáceas, 
los  metales  ya  en  filones,  ya  en  venas ,  ó  ya 
en  bolsas,  y  aun  en  capas  mas  ó  menos  con- 
siderables ó  do  mas  ó  menos  potencia.  A  esta 
especie  de  terreno,  pues,  corresponden  las  ri- 
cas minas  de  oro  y  de  plata  de  América;  é 
igualmente  muchas  bien  ricas  en  el  antiguo 
continente.  Asi  es  que  en  Succia,  en  Alemania, 
y  en  otros  puntos,  se  esplotan  en  el  predicbp 
mica-esquisto,  la  plata,  el  estaño,  el  cobalto, 
el  cobre,  el  plomo,  y  también  en  cierta  abun- 
dancia el  hierro.  En  España  se  encuentran  en 
esta  misma  especie  de  roca  los  ricos  criaderos 
argentíferos  que  tanta  importancia  lian  dado  á 
los  distritos  mineros  de  lüendelaencina,  etc. 

Los  mica-esquistos  se  ven  muy  desenvuel- 
tos y  predominantes  en  los  Pirineos,  en  las 
Cevenas,  en  las  montañas  que  separan  el  curso 
de  los  rios  el  Loire  y  el  itádano;  en  algunas 
partos  de  los  Alpes,  en  Sajorna,  en  la  Silesia, 
en  Kornega,  etc. 

Esta  roca  es  poco  favorable  á  la  agricultu- 


ra; los  cereales  no  prosperan  en  esta  clase  de 
terreno.  En  las  Cevenas,  empero,  se  ve  que 
estas  rocas  micáceas  están  cubiertas  de  gran- 
des castaños;  y  otras  altas  montañas  de  la  mis- 
ma naturaleza,  se  hallan  cubiertas  de  abetos  ó 
pinabetes,  Sácase  de  estas  Tocas  bueu  mate- 
rial para  ciertas  construcciones,  como  moni- 
llo y  cantos  para  el  firmo  de  los  caminos,  pa- 
ra cimientos,  etc.  Se  talla  ó  corta  con  grande 
dificultad  .cuando  tiene  mucha  cohesión. 

ilICHÓMETltO.  ¡Física.)  El  perfeccionamiento, 
ú  mas  bien  el  verdadero  origen  de  las  ciencias 
físicas  data  únicamente  desde  la.  época  en  que 
los  que  las  cultivaban  han  conocido  que  era  nías 
fácil  interpretar  qne  adivinar  la  naturaleza;  y 
que  si  se  hacia  indispensable  observar  los  fe- 
nómenos que  nos  presenta,  no  menos  impor- 
taba crear  métodos  de  observación  suscepti- 
bles de  Ajar  con  exactitud  todas  las  condicio- 
nes apreciables  de  estos  fenómenos.  Esta  ver- 
dad, una  vez  bien1  conocida,  naturalmente  de- 
bía conducir  al  descubrimiento  de  los  pro- 
cedimientos micr amétricos  capaces  de  medir 
cantidades  tan  pequeñas,  que  es  imposible 
apreciarlas  por  los  medios  comunes.  Este  11- 
nage  de  consideraciones  se  aplicaba  indistin- 
tamente á  todas  las  partes  de  la  física;  pero 
concíbese  que  la  disposición  de  cada,  aparato 
ha  debido  de  estar  subordinada,  en  lo  respec- 
tivo á  su  forma  y  principios  fundamentales  de 
construcción,  á  la  naturaleza  particular  de  las 
investigaciones  á  que  pensaba  consagrarse  el 
observador.  Por  lo  mismo,  rigorosamente  ha-" 
blando,  pudieran  considerarse  como  verdade- 
ros instrumentos  micrométricos,  algunos  d§ 
los  destinados  á  valuar,  sean  las  diferencias 
poco  sensibles  de  temperatura,  .ó  bien  las  can- 
tidades desarrolladas  de  magnetismo  ó  elec- 
tricidad, en  escala  infinitesimal;  pero  como  el 
uso  ha  tomado  la  iniciativa  en  esla  materia, 
dióse  á  dichos  aparatos  nombres  especiales,  y 
la  palabra  micrómetro  ha  sido  especialmente 
reservada  para  designar  algunos  medios  inge- 
niosos y  delicados  que  hacen  apreciar  con  es- 
tremada  exactitud  las  mas  pequeñas  dimensio- 
nes lineales  ó-  los  menores  cambios  que  so- 
brevienen en  el  diámetro  aparente.de  los  cuer- 
pos celestes.  Los  unos  pertenecen  á  la  física  y 
los  otros  á  la  astronomía.  En  la  primera  serie 
colocaremos  el  vernier  ó  nonio,  el  comparador 
y  el  lomillo  micrométrico,  de  los  cuales  ha- 
blaremos en  el  articulo  yeunieh:  en  la  segun- 
da colocaremos  desde  luego  aquellos  instru- 
mentos inventados  ó  mas  bien  perfeccionados 
por  Anzout  (micrómetros  de  hilos  paralelos); 
después  el  micrómetro  de  lámparas  de  John 
nerscliell;.los  inventados  por  Bougner  (micro-* 
metro  objetivo);  el  anteojo  de  doble  imágen 
do  Bochon  [micrómetro  prismático);  y  por  úl- 
timo, el  micrómetro  de  cristal  de  roed  de 
Dollon;  pero  en  este  artículo  solo  nos  ocupa- 
remos de  los  micrómetros  astronómicos.  En 
cuanto  á  los  procedimientos  por  medio  de  Iob 
cuales  se  evalúa  el  poder  ampliíicante  de  los 
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microscopios  y  Lis  dimensiones  de  los  objetos 
que  por  su  medio  se  examinan,  trillaremos  do 
ellos  en  la  palabra  microscopio, 

Miorómetro  de  hilos  paralelos. 

■  No  siendo  igual  la  distancia  del  sol  á  Ja 
tierra  en  todas  las  estaciones,  se  lia  creído  con 
raaon  (pie  el  único  medio  de  bailar  la  relación 
entre  las  distancias  variables  de  diebos  astros, 
era  el  de  medir  el  diámetro  apárenle  del  pri- 
mero en  los  diferentes  punios  dula  curva  que 
parece  describir  en  el  discurso  del  año;  y  el 
primer  instrumento  imaginado  para  dicho  ítn 
ha  sido  el  mierómetro  de  hilos,  formado  de 
dos  hilos  muy  delgados,  uno  de  ellos  lijo,  y 
el  otro  sostenido  por  un  baslidorcilo  movible 
que  se  lleva  hacia  adelante  ó  hacia  airas  por 
medio  de  un  tornillo  con  un  índice,  cuyas  re- 
voluciones dan  á  conocer  cuanto  se  acerca  o 
se  desvia  el  hilo  segundo  del  primero.  Adap- 
tando dicho  instrumento  á  la  cstremidad  de  un 
anteojo  dirigido  hácia  el  sol,  puédese  dará  los 
hilos  una  separación  tal,  que  contenga  exac- 
tamente el  diámetro  de  dicho  astro,  y  si  el  Ín- 
dice no  nos  da  inmediatamente  la  cantidad  que 
se  busca,  nos  hace  conocer  al  menos  una  que 
le  es  proporcional! 

Las  fig.  1.-',  2.",  3.*  y  4.»  (Optica,  pl.  XII!) 
hacen  ver  las  disposiciones  esenciales  del  ins- 
trumento. La  fig.  I.11  muestra  los  hilos  para- 
lelos, y  como  el  movible  se  desvia  o  se 
aproxima  al  fijo,  c  representa  el  hüo  íijo,  y  é 
el  movible:  por  lo  común,  hay  otro  tercer  hilo 
6  lijo  y  perpendicular  á  los  dos  primeros.  To- 
dos ellos  suelen  ser  ó  de  seda- tomad  a  del  ca- 
pullo ó  de  telas  de  araña.  Sin  embargo,  seusan 
también  hilos  de  platino  que  se  pueden  hacer 
sumamente  delgados,  e  se  encuentra  en  el 
centro  dé  una  aberlurita  practicada  en  un  bas- 
tidor adherido  á  la  caja  El!'  en  que  se  mueve 
el  carrito  que  lleva  el  hilo  movible.  Es  indis- 
pensable que  éste  al.  moverse  conserve  su  pa- 
ralelismo; y  he  aquí  por  que  el  carrito  lleva 
su  borde  o  una  espiga  encujada  en  una  ranura 
muy  ajustada  que  no  le  deja  mas  movimiento 
que  un  vaivén  paralelo  al  hilo  6,  condición  in- 
dispensable para  que  los  hilos  guarden  su  pa- 
ralelismo. El  carrito,  como  hemos  dicho,  se 
mueve  por  medio  de  un  tornillo,  cuyo  eje  es 
paralelo  exactamente  al  hilo  b  y  á  la  ranura, 
con  su  tuerca  muy  ajustada  y  su  paso  muy  re- 
gular. Todas  estas  condiciones  son  absoluta- 
mente indispensables  para  que  los  movimien- 
tos del  tornillo  sean  exactamente  proporciona- 
les á  los  del  hilo  movible. 

Las  figs.  2. 6  y  3."  muestran  como  se  adap- 
ta el  micrúmelro  al  anteojo  y  su.  posición  de- 
lante del  ocular.  Los  hilos  deben  verse  per- 
fectamente á  través  de  csíe.úllimo,  y  . por  con- 
siguiente se  acerca  ó  desvia  el  cristal  basta 
que  llegue  al  punto  convcnienlc.  También  es 
preciso  que  los  hilos  estén  en  el  foco  del  ob- 
jetivo para  que  no  baya  ninguna  paralage,  pues 


sino  los  resultados  no  serian  cxaclos.  Se  co- 
noce (pie  se  ha  logrado  osla  condición  cuando 
no  se  advierte  que  el  hilo  se  mueva  .sobre  un 
objeto  distante  aunque  so  pasee  la  vista  por  g! 
contorno  del  agujero  abieldo  delante  del. ocu- 
lar para  ver  con  el  auteujo. 

Si  se  quiere  medir  el  diámeh'o  del  sol,  no 
hay  que  hacer  mas  que  coger  exactamente  sa 
disco  entre  los  dos  hilos  paralelos.  Al!.  i:¡], 
(fig.  4."),  _y  la  distancia  entre  dichos  hilos  nos 
da  á  conocer  el  diámetro  aparente  del  asirá. 
De  este  modo  se  averigua  también  !a  distan- 
cia de  los  planetas  á  la  tierra  durante  su  revo- 
lución alrededor  del  sol. 

La  fig.  10  de  la  misma  lámina  muestra  un 
mierómetto  en  el  que  los  hilos  del  anterior  es- 
tán reemplazados  por  un  sistema  de  hilos  lijos 
llamados  reticulados. 

Micrúmelro  de  lámparas. 

Las  figs.  5.a,  G.1,  7.3,  8.a  y  0.a  represen- 
tan este  mierómetro  inventado  por  John  llors- 
chcll.  A,  B,  C,  es  un  pie  ú  sosten  sohre  el  qae 
se  mueve  de  arriba  abajo,  como  el  de  las  pan- 
tallas, una  mesilla  semicircular  g  o  h  pq,  y 
que'  puede  fijarse  por  medio  de  una  clavija 
que  enlre  en  los  agujeros  del  pie  sobredicho. 

Un  brazo  mn  (ó  L  fig.  6."),  adaptado  Ala 
mesilla,  da  vuelta  sohre  un  eje  cu  el  centro  del 
circulo,  por  medio  de  una  cuerdecilla  tija  á  un 
gaucho  que  se  halla  en  su  parle  posterior,  la 
cuerda  se  dirige  de  o  á  q  en  una  corredera 
practicada  en  .el  espesor  del  borde  de  la  mesi- 
lla, y  al  llegar  aqui  vuelve  sobre  una  polca 
pequeñiíay  baja  hácia  un  cilindro  e  lijo  al  pla- 
no de  la  mesilia:  el  puño  articulado  eP  impri- 
me el  movimiento  á  este  mecanismo.  Claro 
es  que  de  esle  modo  podrá  subirse  ó  bajarse 
el  brazo  desde  la  posición  horizontal  á  la  per- 
pendicular; el  peso  del  puño  V  basta  por  si 
solo  para  mantenerle  en  la  posición  que  se 
quiera. 

Sobre  la  cara  anterior  del  brazo  L  (fig.  6.J1, 
y  en  toda  su  longilud,  hay  abierta  una  ranura 
por  la  que  se  desliza  una  corredera  SR,  delrás 
de  la  cual  se  ala  un  cordón  l  v.xz  que  pasa 
por  una  polea  m  y  va  á  atarse  por  una  de  sus 
cstremidades  á  un  segundo  cilindro  r  (fig.  5.*)¡ 
fijo  en  la  superficie  de  la  mesilla  ,  por  debajo 
de  e  y  terminado  por  un  segundo  puño  rD;  cu 
la.olra  estrenútlad  el  cordón  que  se  dirige  des- 
de m  á  una  segunda  polea  «,  lleva  suspendido 
un  peso. 

Dos  lámparas  pcqueñitns  a  y  6  [fig.  51),  y 
para  sus  pormenores  Ifigs.  7.a,  8.a  y  0.a)  seeñ- 
cuenlran  colocadas  del  modo  siguiente:  la  pri- 
mera» está  fija  y  de  modo  que  su  punto  lumi- 
noso so  halle  en  el  centro  do  la  mesilla;  la  se- 
gunda 6  estásujeta  á  la  pieza  R  de  la  corredera_ 
[fig.  G.a),  y  las  dos  están  dispuestas  de  manera 
que  su  luz  no  se  vé  ,slno  por  la  parte  ante- 
rior. Por  consiguiente,  se  cierran  con  puertas 
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corredizas  agujereadas  enfrento  do  la  llama, 
pero  sin  que  el  agujero  tenga  mas  diámetro 
que  la  punta  de  una  aguja. 

Los  dos  puños  rD,  eP  de  que  hemos  ha- 
blado, son  dos  espigas  ó  varitas  de  3,3  metros 
de  largo,"  la  inferior  lleva  en  su  estremidad  P 
una  escala  graduada  que  espresa  exactamente 
la  distancia  del  punto  luminoso  en  pies  /pul- 
gadas y  lineas. 

Pe  la  construcción  de  dicho  aparato  resul- 
ta, que  un  observador  colocado  á  distancia  do 
0'°,  65  ,  puedo  fácilmente,  haciendo  uso  del 
puño  Pj) ,  gobernar  los  dos  puntos  luminosos 
de  manera  que  se  dirijan  de  Norte  á  Sur  en 
una  posición  dada  ,  asi  como  puede  desviar  el 
uoo  del  otro  desde  O», O  i 3  hasta  O™, 6 5  por 
medio  de  otro  puño. 

Las  personas  que  están  acostumbradas  á 
manejar  instrumentos  de  óptica ,  saben  muy 
bien  que  es  cosa  fácil  el  mirar  con  un  ojo  en 
el  telescopio  ú  microscopio,  observando  asi  un 
objeto  aumentado  considerablemente  o  aproxi- 
mado, mientras  que  con  el  otro  ojo  se  puede 
ver  el  plano  sobro  el  que  se  proyecta  el  ob  ■ 
jeto  aumentado.  Asi  es  como  liersehell  deter- 
minaba generalmente  el  poder  de  sus  telesco- 
pios; y  cualquiera  que  haya  adquirido  la  facul- 
tad de  hacer  semejantes  observaciones  ,  rara 
ves  se  engaña,  ni  aun  eriíma  pequeña  fracción, 
en  la  evaluación  del  poder  de  un  instrumento. 
Este  grado  de  exactitud  es  suficiente  para  el 
objelo  que  uno  se  propone. 

Cuando  se  quiere  hacer  uso  del  micróme- 
1ro  que  acabamos  de  describir el  observador 
se  pone  derecho  y  mira  al  horizonte  aunque 
el  Bslro  se  encuentre  en  el  zenit.  Sir  John 
liersehell  cuando  empleaba  este  instrumento  lo 
colocaba  á  dos  pies  de  so  ojo  izquierdo  en  nna 
dirección  perpendicular  al  tubo  del  tolescopio; 
Y  levantaba  la  mesilla  del  micrómetro  hasta 
que  el  punto  luminoso  se  nivelase  con  su  ojo. 
Los  puños  levantados  pasaban  al  través  de  unos 
tirantes  sujetos  al  telescopio. 

bispuesío  tocto  convenientemente  ,  el  ob- 
servador dirigía  el  telescopio  iiácia  una  eslre- 
11a  doble  observándola  con  el  ojo  derecho, 
mientras  que  con  el  izquierdo  miraba  su  pro- 
yección sobre  el  micrómetro ;  después  con  el 
puño  i'  que  determinaba  la  posición  del  brazo 
L,  levantaba  ó  bajaba  dicho  brazo  de  modo  que 
las  dos  lámparas  ó  puntos  luminosos  tuvieran 
una  posición  análoga  á  la  de  las  estrellas;  Anal- 
mente ,  con  el  puño  D  acercaba  ó  alejaba  la 
una  de  la  otra  basta  una  distancia  tal  que  las 
hiciese  coincidir  con  los  astros  observados. 
On  poco  de  costumbre  hace  en  eslremo  fácil 
esta  práctica. 

Con  una  regla  convenientemente  dividida, 
media  la  distancia  de  los  dos  puntos  luminosos 
de  las  lámparas  ,  y  la  medida  obtenida  era  la 
tangente  del  ángulo  aumentado  bajo  que  se 
liabian  visto  las  estrellas  con  un  radio  de 
3™, 30.  Encontrado  en  seguida  el  ángulo,  y  di- 
vidido por  la  potencia  del  telescopio ,  se  tenia 


averiguada  la  verdadera  distancia  angular  de 
centro  de  las  dos  estrellas. 

Beliómetro  de  Bauguer. 

Los  resultados  que  se  obtienen  por  medio 
de  este  instrumento  que  está  fundado  en  el 
principio  de  la  refracción,  dependen  de  la  pro- 
piedad de  que  goza  aisladamente  cada  una  de 
las  partes  de  un  vidrio  convexo,  esto  es,  de  la 
facultad  de  formar  imágenes  de  iguales  dimen- 
siones de  un  mismo  objeto;  en  el  sitio  del  fo- 
co estas  imágenes  están  sobrepuestas ,  y  esto 
dura  en  tanto  que  las  diferentes  partes  del  cris- 
tal tienen  la  misma.posicion  relativa,  pero  in- 
mediatamente que  se  altera  este  arreglo,  deja 
la  imagen  de  ser  sencilla.-  Si  se  toma,  pues,  un 
objetivo  acromático  de  foco  muy  largo',  -y  des- 
pués de  haberle  cortado  en  dos  partes  iguales 
se  espone  á  los  rayos  del  sol,  se  podrá,  según 
se  quiera,  obtener  una  ó  dos  imágenes  de  di- 
cho astro,  sucederá  lo  primero  siempre  que 
las  dos  mitades  del  objetivo  estén  puestas  en 
contacto  conservando  su  posición  primitiva; 
pero  si  se  desliza  una  sobre  otra,  de  modo  que 
sin  dejar  de  estar  los  dos  segmentos  en  un 
mismo  plano  vertical,  se  hallen,  sin  embargo, 
desigualmente  levantados,  se  obtendrán  enton- 
-ces  dos  imágenes ,  que  estarán  mas  ó  menos 
separadas  según  que  haya  sido  mas  ó  menos 
considerable  el  desconcierto  de  los  dos  peda- 
zos del  objetivo,  se  concibe  fácilmente  que  se- 
rá siempre  posible  el  poner  en  contacto  los'  - 
bordes  opuestos,  de  las  imágenes;  y  no  habrá 
mas  sino ,  según  el  tamaño  de  sus  dimensio- 
nes ,  deslizar  mas  ó  menos  los  dos  cristales 
uno  sobre  otro.,  lo  cual  puede  evaluarse  por 
medio  de  uo  nonio 'dispuesto  de  manera  que 
dé  á  conocer  la  separación  de  los  ejes;  y  sir- 
viéndose después  de  una  tabla  á  propósito,  es 
fácil  el  trasformar  las  indicaciones  del- nonio 
en  minutos ,  segundos  y  fracciones  de  se- 
gundo (l). 

Micrómetro  de  prismas,  anteojo  de  Rochan. 

La  facultad  doblemente  refringente  de  las 
sustancias  cristalizadas,  suministró  á  Rochon 
la  idea  de  Servirse  de  ollas  para  la  construc- 
ción de  un  prisma  acromático  al  través  del  que 
se  descubre  una  doble  imágen  de  los  objetos 
que  se  miran.  En  igualdad  do  circunstancias, 
oslas  ilos  imágenes  aparecen  tanto  mas  sepa- 
radas cuanto  mas  distantes  eslán  los  mismos 
objetos.  Asi  os  que  acercándose  á  ellos  se  pue- 
de disminuir  la  separación  do  las  imágenes 
hasta  ponerlas  en  contacto.  Desde  luego,  sise 
conoce  una  de  las  dimensiones  del  cuerpo  que 
se  mira  y  la  distancia  á  que  se  encuentra,  os 
fácil  calcular  él  ángulo  que  suhtende,  y  por 

(i)  Este  instrumento  se  halta  representado  fig.  H 
ípl.  SI II),  tos  dos  medios  lentes  están  colocados  de 
modo  que  se  desviau  ó  se  acercan  por  medio  del 
tornillo  D. 
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consecuencia,  también  el  que  interceptan  en- 
tre si  las  imágenes  que  se  desoubren  á  tjeawes 
del  prisma,  Introduciendo  oste  aparato  en  un 
anteojo,  si  se  le  coloca  en  el  foco  mismo 
del  objetivo,  no  ejerce  ninguna  influencia,  y 
los  olrjetos  aparecen  sencillos,  lo  mismo  que 
si  se  les  viese  con  cualquier  otro  telescopio; 
pero  á  medida  que  se  empuja  el  prisma  bácia 
el  objetivo,  se  ven  formarse  dos  imágenes  que 
se  separan  cada  vez  mas  y  acaban  por  ponerse 
en  contacto.  Suspendiendo  entonces  el  movi- 
miento ilel  prisma,  no  bay  mas  que  valuar  el 
espacio  (pie  se  le  na  hecho  recorrer,  lo  que  se 
consigne  por  medio  de  uua  división  hecha  fue- 
ra del  anteojo  y  paralelamente  á  su  eje;  por 
medio  de  estos  datos  es  luego  muy  fácil  calcu- 
lar con  exactitud  el  tamaño  del  ángulo,  bajo  el 
que  se  apercibe  el  objeto.  Por  la  misma  razón 
puédese  también,  coando  se  conocen  las  di- 
mensiones, apreciar  aproximadamente  la  dis- 
tancia, y  este  es  uno  de  los  usos  á  que  Rochon 
destinaba  su  anteojo,  que  consideraba  suscep- 
tible de  SETvir,  no  solo  para  medir  el  diámetro 
aparente  de  los  pianolas,  sino  -  para  que  los 
marinos  pudiesen  determinar  la  distancia  y 
fuerza  de  los  buques  que  encontrasen  en  el 
mar. 

Las  figs.  t.4,  2.a,  y  3."  (pl.  XIV),  dan  una 
idea  de  este  inatrumento,  cuya  descripción  to- 
mamos del  Curso  de  física  de  Mr.  Feclet. 

Sean  dos  prismas  iguales  de  espalo  de  Is- 
landia,  de  cuarzo  (cristal  de  roca)  ó  de  cual- 
quier otra  sustancia  que  goce  de  la  doble  re- 
fracción, pero  con  un  solo  eje;  supongamos 
que  el  lado  AA'  del  prisma  sea  paralelo  al  eje; 
si  se  aplican  los  dos  prismas  uno  á  otro,  como 
lo  indica  la  figura,  es  evidente  que  si  un  rayo 
de  luz  que  parle  del  punto  L  llega  á  herir  la 
superficie  Alt  perpondieularmente  á  sn  direc- 
ción, el  rayo  penetrará  hasta  la  superficie  de 
separación  de  los  dos  prismas  sin  esperimentar 
desviación  ni  división,  pues  que  el  eje  de  re- 
fracción del  primer  prisma  es  perpendicular  á 
la  superficie  AD.  Pero  en  el  punto  de  incidencia 
V  con  la  superflcie  del  segundo  prisma,  como 
el  eje  es  perpendicular  ai  rayo  luminoso,  este 
último  se  divido  en  dos;  el  rayo  ordinario  si- 
gue.su  camino  sin  sufrir  desviación,  pues  los 
prismas  son  de  la  misma,  sustancia  y  el  rayo 
estraordinario  se  desvia  á  izquierda  ó  derecha, 
según  que  el  eje  es  repulsivo  ó  atractivo.  Si 
el  objeto  luminoso  es  un  solo  punto  mate- 
mático situado  á  una  distancia  fija,  no  puedo 
recibir  el  ojo  los  dos  rayos  emergentes.  Pero 
si  el  punto  luminoso  está  bastante  lejano  para 
que  se  le  pueda  considerar  como  paralelo,  los 
rayos  que  tocan  ala  superficie  ÁB,  el  ojo  situa- 
do en  Ó,  recibe,  al  mismo  tiempo  que  el  rayo 
directo  10,  un  rayo  estraordinario  Ot  que  pro- 
viene de  otro  rayo  indirecto  LI  y  percibe  dos 
imágenes  distintas.  Si  el  objeto  tuviese  dimen- 
siones lindas,  es  evidente  que  se  descubrirían 
igualmente  dos  imágenes,  que  estarían  mas  ó 
menos  separadas  una  de  otra,  según  que  la 


doble  refracción  de  los  dos  prismas  fuese  mas 
o  menos  enérgica  y  que  el  ángulo  fuera  mas  ó 
menos  considerable. 

Esto  supuesto,  sea  A  tfig.  2.a)  el  objetivo 
de  un  anteojo  cuyo  eje  óptico  prolongado  en- 
cuentra la  parte  inferior  de  un  objeto  SS'j'sean 
FF'  los  focos  de  los  rayos  enviados  por  los 
punios  S  y  S  de  modo  que  FF'  sea  la  imagen 
de  SS';  coloquemos  delante  de  dicha  imagen 
el  doble  prisma  de  que  acabamos  de  bablar: 
los  rayos  ordinarios  tienen  siempre  sus  focos 
en  FF',  y  los  rayos  estraordinarios  forman 
otra  imagen  ff  cuya  distancia  á  la  piim™ 
depende  de  la  posición  del  doble  prisma,  Ea 
efecto,  el  ángulo  Fcf  es  constante,  y  por  coa- 
siguiente  á  medida  que  el  doble  prisma  se 
acerca  &  la  lente  A  las  dos  imágenes  se  sepa- 
ran, y  cuando  aquel  se  aleja  se  aproximan. 
Cuando  FF'  coincide  con  ce',  las  dos  imágenes 
se  confunden,  y  si  el  ángulo  de  desviación 
del  prisma  es  mayor  que  el  diámetro  aparen- 
te del  objeto  SS',  visto  desde  el  punió  A,  hay 
siempre  una  posición  del  prisma  i/?r/.  3.')  en 
la  cual  son  tangentes  las  dos  imágenes;  en 
este  caso  la  imagen  ordinaria  se  bulla  com- 
prendida en  el  ángulo  de  desviación  Fe/1;  re- 
sollando de  esto,  que  al  medir  la  distancia  e? 
se  deduce  la  magnitud  < lo  IT';  y  como  la  dis- 
tancia" local  de  AF  del  objetivo  es  conocida, 
puede  ralcularsc  sin  dificultad  el  diámetro 
oparentc  FAF'.  Cuando  dicho'diámetro  no  abra- 
za sino  un  ángulo  muy  pequeño  se  halla  ñor 
el  cálculo  que  es  proporcional  á  la  distan- 
cia Fe  Los  anteojos  provistos  de  mierómelros 
de  doble  imagen  tienen  una  hendidura  longi- 
tudinal para  poder  mover  el  doble  prisma  en 
la  ostensión  AF.  Cuando  se  quiere  medir  el 
diámetro  apípate  de  un  objeto  cualquiera,  se 
empieza  por  determina!'  la  posición  de]  loco., 
Unciendo  que  se  mueva  el  doble  prisma  liusla 
que  las  dos  imágenes  coincidan  perfectamen- 
te. Se  observa  entonces  qué  punto  de  la  divi- 
sión lateral  corresponde  al  Índice  de  los  pris- 
mas, y  este  será  el  punto  de  donde  se  ha  de  par- 
tir para  contar  las  distancias  Fe;  cu  seguida  se 
alejan  los  prismas  hasta  que  las  dos  imágenes 
estén  en  contacto;  la  distancia  del  Índice  en 
estas  dos  posiciones  es.  evidentemente  igual 
áFe;  poro  para  determinar  el  diámelro  aparen- 
te del  objeto  debe  hacerse  una  observación 
sobre  un-objeto  cuyo  diámelro  aparente  está 
determinado  con  anterioridad,  bien  por  inedia 
de  operaciones  .trigonométricas,  ó  combinando 
el  diámetro  real  con  su  distancia,  y  esta  ob- 
servación sirve  para  siempre;  se  ve  cual  es  el 
valor  de  Fe  que  le  corresponde,  y  por  uw 
simple  proporción  es  fácil  de  obtener  los  diá- 
metros apnrentes  de  todos  los  demás  cuerpos, 
siempre  que  so  conózcanlas  distancias  Fe  que 
les  corresponden;  también  pueden  escribirse 
anticipadamente  dichos  diámetros  sobre  el  tubo, 
pero  por  lo  conum  se  indica  la  relación  catre 
la  distancia' del  objeto  y  surnaguifud,  de  suer- 
te, que  cuando  se  conoce  uno  de  los  elaneu- 


785 


MICROMRTRO 


786 


tos  es  fácil  determinar  el  otro.  Asi  es,  que  co- 
nociendo la  estatura  de  un  hombre  se  deduce 
su  alejamiento;  pero  estas  evaluaciones  son 
tanto  mas  inexactas  cuanto  mas  pequeño  es  el 
objeto  y  mas  distante. 

«En  lo' que  precede  no  he'mos  heciio  men- 
ción del  ocular,  pero  es  evidente  qü&"diclio 
cristal  no  puede  influir  para  hacer  que  se  des- 
truya el  contacto  délas  imágenes  cuando  exis- 
la, ó  establecerle  cuando  no  se  verifique.  Una 
condición  indispensable,  aunque  no  lo  haya- 
mos dicho  hasta  ahora,  os  la  superposición 
perfecta  de  los  dos  prismas;  y  como  seria  im- 
posible .  obtenerla  directamente,  se  les  pega 
con  esencia  de  trementina.». 

Micrúmetro  de  cristal  de  roca. 

Las  figs.  12  y  1 3  de  la  misma  lámina  re- 
presentan el  micrúmetro  de  fJollon. 

Habiéndose  intentado  varias  veces  aplicar 
,  el  cuarzo  hialino  al  telescopio  con  el  objeto 
de  hacer  observaciones  microniélricas,  Mr.  Pe- 
tletha  buscado  y  encontrado  el  procedimien- 
to siguiente: 

Una  esfera  ó  lente  dé  cristal  de  roca  adap- 
tada al  telescopio  en  -el  sitio  del  oculaT  tiene 
la  propiedad  de  duplicar  los  objetos  hacién- 
dolos aparecer  perfectamente  decolorados.  Se 
determina  al  mismo  tiempo  cual  es  el  ángulo 
formado  por  la  doblo  imagen  cuando  la  esfera 
se  llalla  cerca  del  objetivo;  y  acercando  des- 
pués la  esfera  al  foco  se  ve  la  imagen  sencilla 
ilaciendo  recorrer  á  la  esfera  toda  la  distancia 
íjiie  hay  entre  el  foco  y  el  objetivo,  se  obtie- 
nen de  mi  mismo  objeto  dos  imágenes,  cuyo 
ángulo  de  separación  varia  desde  0  en  el  foco 
hasta  el  mayor  ángulo  producido  cuando  la  es- 
fera se  encuentra  cerca  del  objetivo;  y  como 
las  tangentes  de  los  'ángulos  pequeños  son 
scnsibleuienle  proporcionalcs  á  "los  ángulos,  y 
!os  ángulos  sou  proporcionales  á  su  separación 
del  loco,  se  puede,  por  medio  de  una  escala 
(pie  lleva  el  tubo  del  instrumento,  y  sobre  la 
que  hay  un  índice  que  señala  la  posición  del 
prisma,  averiguar  de  un  modo  positivo  la  se- 
paración de  las  dos  imágenes,  naciendo  igual 
esta  separación  al  diámetro  .del  objeto  obser- 
vado, llega  á  obtenerse  de  un  modo  exacto  el 
ángulo  del  tamaño  del  objeto. 

J.a  fig.  12  representa  un  corte  perpendicu- 
lar del  instrumento;  a  esfera  ó  lente  de  cristal 
colocado  sobre  un  diafragma  movible;  b  lente 
ordinario  situado  entre  la  esfera  de-  cristal  y 
el  objetivo,. 

La  fig.  13  representa  el  instrumento  cutero 
con  la  escala  graduada  que  lleva  en  su  parte 
estertor.  •  - 

Mcrúmetros  oljetivos.  , 

lis  figs.  i.3,  5.*  G."  y  7.a,  representan mu- 
chos micro-metros  objetivos  perfeccionados. 
En  iafigz  4,i  ge  compone  el  instrumento  de 
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dos  semilenfes  AB,  que  tienen  lá  misma  longi- 
tud local,  y  formados  de  una  lente  dividida  en 
dos  partes  iguales  por  medio  de  un  plano  que 
pasa  por  su  eje.  Estos  dos  segmentos  de  lente- 
pueden  separarse  6  acercarse  "  el  uno  al  otro 
por  el  centro,  -y  por  medio  de  una  tuerca  ó 
un  piñón  sobre  la  línea  AB.  La  distancia  de 
los  dos  centros  se  mide  sobre  una  escala  gra- 
duada, subdividida  por  un  ionio. 

Si  se  quiere  medir  el  ángulo  formado  por 
dos  objetos  JtN,  se  separan  las  dos  lentes  hasta 
que  las  dos  imágenes  de  dichos  objetos  se  pon- 
gan en  contacto,  ó  hasta  que  la  imagen  de  H  for- 
mada por  el  semilenfeA,  parezca  estar  en  con- 
tacto con  la  imagen  de  3}  formada  por  el  semi- 
lente  B.  Cuando  se  ha  llegado  á  este  resultado, 
el  ángulo  descrito  por  los  dos  objetos  es  igual 
al  que  describen  A  y  B,  y  cuyo  vértice  se  en- 
cuentro en  el  punto  F  ó  punto  focal  de  las  len- 
tes, en  él  que  se  reúnen  las  imágenes. 

En  efecto,  es  evidente  que  una  imagen 
de  M  se  forma  sobre  la  linea  AF,  y  que  F'-es 
el  foco  de  los  rayos  divergentes  de  M.  También 
una  imágen  de  Ñ  se  forina'sohre  la  linea  BF,  y 
F  es  iguauneníe  el  foco  de  los  rayos  qne  pro- 
vienen de  N.  El  ángulo  formado  por  la  reu- 
nion-.de  las  lineas  MF  y  KF,  es,  pues,  el  mis- 
mo que  forman  las  lineas  AF  y  BF.  Como  el 
ángulo- AFB  puede  medirse  fácilmente,  lo  mis- 
mo que  cualquier  otro  ángulo  formado  por  la 
reunión  de  las  lineas'  que  parten  del  centro  de 
las  lentes,  cualquiera  que  sea  su  distancia,  re- 
sulla  que  se  puede  igualmente  hallar  la  me- 
dida del  ángulo  para  otra  distancia  cualquiera. 

El  micrúmetro  objetivo  del  ddetor  Berws- 
ter,  consiste  en  un  objetivo  acroniátrieo  LL, 
[fig.  5.a),  provistos  de  dos  semilentes  repre- 
sentados en  la  fig.  6.a,  y  que  se  mueven  en- 
tre dicho  objetivo  y  el  foco  principal  f.  Las 
lentes  están  fijas  de  modo  que  sus  centros 
guardan  invariablemente  la  misma  distancia; 
pero  el  ángulo  abrazado  por  las  dos  imáge- 
nes-que  toman,  varía  por  el  movimiento- que 
se  le  puede  imprimir  á  lo  largo1  del  eje  Of  do 
la  lente  LL. 

Cuando  los  dos  semilentes  están  próximos 
á  LL,  las  dos  imágenes  están  muy  distantes  y 
es  muy  abierto  el  ángulo  que  forman;  poro 
cuando  se  acercan  á  f,  los  centros  de  las  imá- 
genes se  proporcionau  gradualmente,  y  el  án- 
gulo que,  forman  va  siempre  aumentando. 

Puedo  cambiarse  el  plano,  de  los  semilen-  , 
tes  AB,  esto  es,  hacerlos  estertores  y  ademas 
inmóviles,  mientras  que  por  el  contrario  la 
lente  LL  se  hace  movible  en  el  eje  del  teles- 
copio {fig.  7.a}  Si  las  dos  imágenes  están  en 
contacto  cuando  la  lente  LL  está  cerca  de  los 
dos  semilentes  AB,  dichas  imágenes  estarán 
sipmpre  eu  contacto  cualquiera  que  sea  la  po- 
sición de  LL;  pero  aumentan  de  tamaño  á  me- 
dida que  LL  se  aproxima  á  f,  foco  de  los  dos 
semilentes. 

Supongamos,  en  efecto,  que  HN  (en  la  mis- 
ma ü gura},  sean  los  dos  objetos  colocados  ba- 
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jo  un  ángulo  tal  que  los  rayos  que  atraviesan 
los  centros  A,  B,  de  los  dos  semilentes  se  en- 
cuentren en  F  sobre  .  el  eje  @fi  Si  se  trac:  la 
lente  LL  á  la  posición  L'L',  los  rayos  Uro, 
Kn^ineulentes  en  los  punios  m,  «,  y  que  tie- 
nen" el  mismo  grado  do  convergencia  que  an- 
teriormente, se  refractan  en'í',  foco  délas 
lentes  combinadas  por  los  rayos  divergentes 
de  315.  Dos  imágenes  distintas  sefonnaií,  puéSj 
en  F'j  y  dichas  imágenes  están  todavía  en 
contacto.  Asi.es como  se  demuestra  que  cual- 
quiera que  sea  la  posición  de  la  lente  LL  en- 
tre G  y  f,  .los  rayos  31/",' R/",  cruzan  el  eje; en  ej 
punto  que  coincide  con  él  foco  de  las  lentes 
combinadas,  y  forman  dos  imágenes  siempre 
en  contacto,  de  donde  resulta  jjjtife  aunque  el 
poder  que  tiene  el  instrumento  de  aumentar 
los  objetos  varié  con  la  posición  de  la  leri-, 
le  LL,  el  ángulo  formado  en  el  punto  de 
contacto  de  las  dos  imágenes  es  siempre  el 
misino!  . 

Fig,  8."  El  doctor  Brewster  se  servia  con 
frecuencia  para  determinar  medidas  muy  pe- 
queñas del  micrómetro siguiente,  fil instrumen- 
to se  parece  al  foco  de  un  primer  ocular.  El 
anillo  .negro  (esterior  en  la  figura);  es  cldia- 
fragma,  y  el  circulo- inmediatamente  circuns- 
crito por  el  diafragma,  es  un  anillo  de  nácar 
cuya  circunferencia  interior  está  dividida  en 
trescientas  sesenla  partes  iguales.  Dicho  ani- 
llo, aunque  parece  unido  al  diafragma,  está 
complelamenle  separado  de  él  y  se  encuentra 
fijo  en  la  estrenüdad  de  un  tubo  de  latón  que 
se  mueve  entre  el  diafragma  y  el  tercer  ocu- 
lar, de  suerle  que  el  circulo  graduado  puede  co- 
locarse osadamente  en  el  foco  del  ocular. 

Cuando  el  micrómetro  está  adaptado  al  te- 
lescopio el  ángulo  abrazado  por  lodo  el  ángu- 
lo visual,  ó  por  el  diámetro  de  la  circunferen- 
cia interior  del  micrómetro,  puede  determinar- 
se, ó  bien  conservando  su  base,  ó  por  el  paso 
de  una  estrella  ecuatorial,  y- los  ángulos  sub- 
tendidos por  un  número  cualquiera  de  divisio- 
nes ó  de  grados,  se  encuentran  fácilmente  por 
medio  de  una  tabla  construida  para  este  efeclo, 
pero  que  no  puede  tenor  cabida  en  csta-obra. 

Fig.  9.a,  10  y  1  L  Wollaston  es  el  inven- 
tor de.  un  micrómetro  particular  que  no  tiene 
sino  lina  sola  lente  de  0m,00i  próximamente 
de  magnitud  focal.  La  abertura  para  semejante 
lente  debe  precisamente  ser  poco  considera- 
ble, de  modo  que  ruando  está  montada  es  ñícil 
abrir  por  el  lado  y  cerca  de  su  centro,  una 
aberturlta  muy  pequeña.  Asi,  cuando-se.  acer- 
ca esta  lente  al  ojo,  para  examinar  cualquier 
objeto  de  corlas  dimensiones,  pueden  descu- 
brirse al  mismo  tiempo  otros  objetos  lejanos 
al  través  de  la  segunda  abertura,  y  comparar, 
por  consiguiente,  la  dimensión  apárenle  de 
los  objetos  aumentados  Con  una  escala  situada 
á  conveniente  distancia.  Una  cscaja  do  divisio- 
nes muy  pequeñas  unida  almismo  instrumento, 
es  preferible  para  la  exactitud  de  la  operación, 
que  puede  hacerse  sin  esfuerzo  alguno,  á  la 


simple  vista  á  causa  de  la  pequenez  del  agujero 
peí  donde  se  ve  la  escala. 

ta  fig.  9.1  representa  dicha  BBoalaformada 
ile  1 1  i  I  i  Los  metálicos  de  0,m00()¿4  de  diámetro 
y  colocados  unos  junto  á  otros  do  modo  que 
formen  una  graduación  fácil  de  apreciar  en  ra- 
zón de  su  diferente  longitud. 

El  instrumento  se  parece  esterionneníe  á 
un  telescopio  ordinario  de  tres  tubos  i/ig,  lo). 
La  escalo  ocupa  el  sitio  del  objetivo;  la  lento- 
cilla  está  colocada  en  .el  eslremo  pequeño  lo 
mismo  que  los  dos  cristales  planos  que  cor- 
ren  por  delante  de  ella,'  y  entre  los  cuales  so 
encierra  el  objeto  que  quiere  examinarse.  Esla 
porción  del  apáralo  se  halla  representada  en 
la  fig.  4  I;  tiene  en  a  faoh  jimio  saliente  ¿la 
que  se  adapta  un  lomillo  ó  botón  b  {fig.  [n¡, 
dicho  lomillo  sirve  para  mover  el  objeto  que 
se  observa  y  ponerlo  en  relación  con  un  punió 
determinado  de  la  escala.  Igualmente  puede 
ajustarse  la  lente  por  medio  de  la  pieza  c  que 
cnlra  atornillada  en  el  lidio  del  instrumento. 

iriGROSGÓPIGOS.  (Ilisloria  natural.}  h 
gran  ciase  de  animales  que  llamamos  micros- 
cópicos, comprende  necesariamente  á  aquellos 
que  los  naturalistas  'designaban  hacia  mucho 
tiempo,  con  el  nombre  de  infusorios;  pero  co- 
mo no  lodos  los  que  se  han  colocado  entre 
los  infusorios  se  desarrollan  en  las  infusiones, 
y  que  una  multitud  de  seres  empiezan  siendo 
verdaderamente  animal! culos  anlcs  de  llegará 
su  completo  desarrollo,  de  aqui  la  necesidad 
de  ci-ear  una  denominación  general  para  unos 
seres  de  quienes  era  difícil  formarse  una  idea 
exaula  en  tanlo  que  se  admitiesen  para -desig- 
narlos espresiones  demasiado  positivas, 

El  uso  del  microscopio  Jia  revelado  hace 
ya  tiempo  la  existencia,  ni  aun  sospechada  si- 
quiera antes  de  los  espcrimcnlos  de  Lewen- 
tiQ3Ck,  de  un  gran  número  de  seres.  Vanamen- 
te hftn  afectado  algunos  sabios  una  especie  É 
desden  hácia  las  observaciones  microscópicas; 
el  microscopio  en  manos  de  observadores  há- 
biles, ha  hecho  inmensos  servicios  á  la  fisio- 
logía vegetal,  cada  dia  nos  descubre  la  exis- 
tencia de  fenómenos  demasiado  inlcresanles, 
para  que  nadie  que  proceda  de  buena  fé  trate 
de  considerar  como  inciertos  unos  resáltate 
que  nos  dan  tanla  luz  sobre  una  influiilad  de 
seres  que  por  su  pequenez  constituyen  un  mun- 
do enteramente  nuevo  y  que  ofrecerá  por  Hin- 
cho tiempo  abundante  alimento  á  la  curiosidad. 

.  A  mediados  del  siglo  anterior,  el  sabio  di- 
namarqués Mtdlér,  hizo  de  la  micrografia  una 
nueva  ciencia,  y  dividió  los  seres  de  que  fraj 
lautos  en. dos  órdenes  snbdivididos  en  diez  v 
siete  géneros.  Gmclin  reformó  el  trabajo  ie 
su  antecesor;  pero  lodo  esto  era  todavía  insu- 
ficiente. 

En  13 lo  el  sabio  Lamarck  trató  de  darrnas 
claridad  á  la  distribución  de  una,gran  porción 
de  seres  no  muy  bien  observados  todavía. 
Adoptó  laclase  de  los  infusorios  caracterizáa- 
dolos  del  modo  siguiente, 
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«Animales  microscópicos  gelatinosos,  tras- 
parentes, polimorfas,  contráctiles,  y  sin  boca 
distinta;  áia'gun  órgiitó  interno  constante  y 
deWminable;  y  cuya  generación  finalmente 
es  fisipara  ú  subgommipará,  Diciios  animales, 
añadc/carecicndp  deboca,  no  se  ^alimentan 
sino  por  la  absorción  que  ejercen  sus  poroses- 
.teriores  ó  por  imbibición  interna;  asi  es  que' 
sil  organización  es  la  mas  sencilla  de  cuantas 
ofrece  el  rei  no  animal,  y  presenta  por  sn  ca- 
nii  ln-  un  grado  particular  que  los  distingue 
emineuteineníe  de  los  demás  animales.  Estoy 
seguro  ilo  que  existen  bastantes,  puesto  que 
yo  mismo  be  observado  muellísimos,  pero  aun 
cuando  fuesen  pocos,  siempre  los  hubiera  co- 
locado en  una  clasea  parte  considerando  el  ca- 
rácter tan  saliente  que  la  distingue.» 

Los  infusorios  no  forman  sino  una  división 
del  tipo  de  los  zoolitos  ó  animales  radiados  en 
el  «¡no  animal  de  C.  Cuvier;  pero  ba  des- 
echado muchos  géneros  que  probablemente  no 
liíihia  exain'madu  en  la  naturaleza.  Nuestra  no- 
monclalura  tendrá,  pues,  la  ventaja  de  ser  mas 
(■ampiela  que"  ninguna  de  las  admitidas  hasta  id 
din.  Mr.  Bory  de  Saint-Vincent  lia  publicado, 
en  dos  obras  acogidas  muy  favorablemente 
por  los  hombres  instruidos,  uii  trabajo  relati- 
vo ¡i  los  animales  microscópicos;  y  de  él  va- 
mos á  servirnos  para  dar  en  pocas  palabras uua 
idea  de  estos  seres  tan  poco  conocidos. 

Los  microscópicos  son  unos  animales  im- 
perceptibles á  la  simple,  vista,  mas  ú  menos 
traslucidos,  desprovistos  de  miembros,  y  en 
los  (¡ite  aun  no  se  han  encontrado  verdaderos 
ojos,  ni  aun  rudimentos  de  ellos.  Son  contrác- 
tiles en  todo  6  en  parte,  dotados  de  sensibili- 
dad táctil,  y  so  alimentan  esclusivamente  por 
absorción;  la  generación  parece,  que  se  obra 
en  ellos  por  división  ó  por  emisión  de  yeme- 
cllhis,  cuando  no  es  espontánea  ó  tomipara,  y- 
lodos  viven  esclusivamente  en  el  agua. 

Mvidense  en  cinco  ,  órdenes,  ditíz  y  -siete 
familias  y  ochenta  y  dos  géneros. 

orden  1."  Gim'nodeos.  tos  animales  de 
osle  Orden  tienen  una  forma  determinada  é  in- 
variable. Carecen  de  órganos,  cirros  vibrátiles 
y  pelos;  su  cuerpo  es  perfectamente  diáfano; 
y  se  Ies  ve  nadar  en  todas  direcciones  con  nna 
asombrosa  rapidez;  forman  ocho  familias." 

l.c  Los  monadarios,  que  comprenden  los 
géneros  lamelina,  monada,  oftalmoplánido  y 
ciclido. 

2. 5  Las  pandorineas ,  divididas  en  tres 
géneros:  uvela,  jtectoralinu  y  pandorina.  ■ 

3.1  Los  volvocianos,  en  que  se  compren- 
den los  géneros  giges,  voloox  y  anquélido. 

■i.1  Las  colpod'meas,  cuya  generación  os 
espontánea,  puesto  que  se  reproducen  por  di- 
visión á  la  vista  misma  del  observador  y  com- 
prenden al  triodonte.  cólpode,  amiba  y  pa- 
ramecio. 

5.a   Los  bursarios,  que  encierran  los  g(í- 
neros  ¡mrsaWo,  hirnndela  y  craterina. 
C-1  Los  vibrionideás,  en  que  se  croen  des- 


cubrir vestigios  de  visceras  y  comprenden  los 
géneros  espiruliná,  melanela,  vibrión,  la- 
crimatorio y  pupela. 

.  TA  Los  cercanos,  entre  los  cuales  se  co- 
locan los  animales  éspermá  ticos,  y  se  compo- 
nen délos  géneros rafonela,  hislrionda,  cer- 
cano, turbincla , ,  soosperma-,  virgidina  y 
trípode. 

S.J  Los  tirodios,  cuyos  géneros-  han  reci-: 
bido  los  nombres  de  furcocarco,  ■  tricocarco, 
Ucefalodelo,  leiodino  y  querobálano. 

A  dichos  géneros  debe  añadirse- ja  tribuli- 
na,  á  la.cual  es  difícil  asignar  un  puesto  en- 
tre ¡as  ocho  familias  precedentes. 

orde.v  2."  Tricodeos.  .Los  animales  que 
pertenecen  á  este  orden  tienen  la  superficie 
del  cuerpo,  cubierta  de  pelos;  como  los  prece- 
dentes, parecen  desprovistos  de  órganos;  su 
generación  no  tiene  por  carácter  la  esponta- 
neidad, y  comprende  tres  familias; 

l.1  Los  boliiriquius,  formados  de  los  gé- 
neros lenco fro,  diceralela,  peritriquio  y  es- 
travolamio. 

2. 6   Las  mistacineas,  cuyos  géneros  han  - 
sido  llamados  fialina,  trícodeipsistoma,  pla- 
giotriquio,  misíacodela,  oxitriquio,  ofridio, 
Irineta,  queronio  y  condiliostoma. 

3."  Los  urodeos,  compuestos  de  los  dos 
géneros  ratul  y  diurela. 

ohdejí  3.''  Eslomobhfároos»  En -los  ani- 
males de  este  Orden  se  nota  una  abertura  bu- 
cal provisla  de'  pelos  ó  cirros  vibrátiles;  son 
ttíénos  frecuentes  en  las  "infusiones  que  los 
anteriores.  Debe  dividírseles  en  dos  familias. 

1.  a  Los  ureeolarios,  en  que  se  eampn.-ii- 
den  los  géneros  mirtüina  que  viven  sóbrelos 
tentáculos  de  los  moluscos  fluviátiles  ó  sobro 
pequeños  crustáceos:  ríñela,  urceolario,  es- 
tentorina  y  sinanterina. 

2.  "  Los  liquídeos,  en  los  que  se  empieza 
áver'un  bosquejo  de  corazón;  comprenden  los 
géneros  ¡ilino,  monocerco,  furculario,  trico- 
cerco,.  ij  viginícola. 

orden*  4.°  Rotíferos.  Esteórdenno  com- 
prende inasj-uc  una  familia,  tanto  mas  intere- 
sante, cuanto  eme  se  ha  tratado  mucho  de  su 
sil!.-. ukr  organización.  Los  rotíferos  tienen  el 
cuerpo  eminentemente  contráctil  y  prolongán- 
dose on  una  especie  de  cabeza  con  dos  lóbu- 
los rodeados  de  cirros  muy  vibrátiles  que  pre- 
sentan, cuando  quiere  el  animal,  el  aspecto  de 
un  par  de  ruedas,  cuyo  movimiento  arremoli- 
na el  agua.  En-  su  conformación  se  descubre 
fácilmente  el  tránsito  á  los  animales  deórden 
superior:  asi  es  que  sustituyendo  para  la  ioia- 
ginacion  unos  tentáculos  á  sus  cirros  vibráti- 
les, ios  rotíferos  llegarán  á  ser  verdaderos  pó- 
lipos. El  sabio  Lainarck  ha  croado  el  órden  de 
los  rotíferos  constituyendo  la  segunda  secciou 
rio  sus  pólipos  vibrátiles.  «Los  progresos  de 
la  animalizacion,  dice,  son  tan  mareados.en 
estos  animales,  une  cosan  todas  las  dudas  con 
respecto  á  su  carácter  clásico.  En  efecto,  todos 
tos  rotíferos  tienen  una  boca  perfectamente 
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distinta,  aunque  contráctil;  y  es  tan  ancua  que 
no  parece  sino  que  la  naturaleza,  ha  hecho 
•  grandes  esfuerzos  para  empezar  el  órgano  di- 
gestivo por  este  órgano  esencial.»  Se  conoce: 
que  éstos  seres  son  ya  demasiado  complicados 
para  ser  efecto  de  esas  generaciones  espon- 
,  táneas,  resultado  admirable  de  tas  simples  le- 
yes de  afinidad  á  que  obedecen  las  moléculas 
de  las  diferentes  especies  de  materia  primitiva; 
y  es  probable  que  se  multipliquen  por  medio 
de  "yemccillas,  ó  de  ovarios  que  dichos  ani- 
males produzcan  en  si  mismos,  - 

Dicho  Orden  comprende  los  géneros  foli- 
culina,  baquerina,  tubicolar'ios,  mpgalolro- 
quio  y  ezcquiclina,  cuyo  último  género  ha 
sido 'Jan  bien  observado  por  Muller,  y  es  sí 
mismo  á  quien  falsamente  se  le  había  atribui- 
do la  facultad  de  revivir  en  el  agua  mucho 
tiempo  después  de  haber  sufrido  una  completa 
desecación. 

orden  5."  Cruslódeos. ,  Iteraos  seguido  la 
marcha  mas  natural  cñ  la  clasificación  de  los 
microscópicos  procediendo  de  los  mas  sim- 
j)Ies  á  los  mas  complicados.  Los  crustódeos 
nos  muestran  .un  cuerpo  protegido  por  una 
verdadera  testa  capsular,  bastante  trasparente 
para  dejar  ver  la  conformación  interna  mole- 
cular y  contráctil  que  le  hace"  variable.  Los 
seres  que'  componen  este  órden  no  son  gene- 
ralmente tan  pequeños  como  los  de  los  ante- 
riores. Su  testa  los  da  á  conocer  fácilmente; 
son  variados  en  sus  formas:  unos  presentan 
óiganos  rotatorios  muy  completos,  mientras 
que  otros  solo  tienen  simples  cirros  vibrátiles 
y  algunos  están  totalmente  desprovistos  de 
"  ellos.  Los  hay  que  tienen  colas  ó  apéndices 
caudiformes,  y  otros  que  no  presentan  ni  aun 
vestigios;  cu  la  mayor  parte  se  descubro  una 
especie  de  corazón,  y  en  todos  se  distinguen 
yemecilias  reproductoras.  Se  les  puede  consi- 
derar ya  como  seres  simétricos, ;  esto  es;  que 
se  lea  puede  dividir  en  dos  partes  semejantes. 
Constituyen  tres  familias: ' 
.  1.*  ho&  braqviónidos,  divididos  en  nueve 
géneros  que  son:  braquion,  silicula,  rerate- 
la,  tricálamo,  probosquidip,  tesludinela,  h- 
p adela,  mitilina  y  escuatinelá'. 

i.'  Los  gimnostómidos,  que  comprenden 
los  géneros  siturda,  colurela.y  escantilla. 

Si*  Los  cilaroides,  que  '  tienen  cirros  vi- 
brátiles que  sirven  para  facilitar  los  movimien- 
tos de  locomoción  del  animal,  sea  (pie  andeó 
que  nade.  Dicha  familia  comprende  los  géne- 
ros anurela,  cuya  testa  se  parece  á  un  ca- 
parazón dentado  por  delante;  la  plesconia  que 
nada  casi  siempre  sobro  el  dorso,  y  la  coecu- 
dina  que  nada  con  el  lado  convexo  hacia  ar- 
riba como  la  tortuga.  ■ 

,La  fosforecencia  de  las  aguas  del  mar  se 
ha  atribuido  falsamente  á  animales  que  perte- 
necen á  la  clase  de  los  microscópicos.  Nadie 
duda  que  existen  en  el  Océano  muchos  ani-' 
males  fosforecentes  que  eonlriuuyen  á  su  -bri- 
llo nocturno;  pero  ha  sido  demasiado  adelan- 
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tar  el  atribuir  el  fenómeno  que  indicamos  á 
millones  do  microscópicos,  cuando  es  tan  fá- 
cil el  asegurarse  de  que  la  mayor  parte  de  di- 
chos animales  que  habitan  el  mar  no  estáu 
dotados  de  fosforecencia. 

Huoi:  Eneiclopedie  modeine,  t.  XX, 

MICROSCOPIO.  [Física.)  Hay  una  multitud 
dé  objetos  cuyas  dimensiones  son'  tan  peque- 
ñas que  pasarían  desapercibidos  para  nosotros 
si  no.  hubiésemos  encontrado  un  artificio  parti- 
cular para  aumentar  las  imágenes  que  los  re- 
presentan en  nuestra  retina,  haciendo  qtic  po- 
damos percibirlo  claramente.  Los  instrumentos 
que  sirven  para  este  objeto,  se  llaman  micros- 
copios, y  los  hay  simples  y  compnestos:  los 
primeros  consisten  en  una  lente  tic  foco  corlo,  • 
cuya  sola  utilidad  estriba  en  hacer  que  poda- 
mos ver  los  objetos  mucho  mas  cerca  de  -lo 
que  nos  lo  permitiría  nuestra  simple  vlsla:  los 
segundos  están  formados  de  vidrios  lenticula- 
res ó  de  alguuos  espejos  curvos  que  producen 
imágenes  aumentadas,  las  que  llegando  á  ser 
objeto  inmediato  de  la  Vision,  pueden  lo¡lavia 
recibir  mas  aumento  por  la  fuerza  del  ocular, 
por  cuyo  medio  las  miramos.  L'na  simple  len- 
te que  se  usa  para  aumentar  las  dimensiones 
de  un  objeto,  es  un  microscopio  sencillo.  Guau- 
do  esta  lente  sirve  para  aumentar  la  imagen 
producida  por  otra,  las  dos  lentes  reunidas 
constituyen  un  microscopio  compuesto.  Al  mi- 
croscopio sencillo  .  se  le  da  comunmente  el 
nombre  de  lente  microscópica. 

Para  ver  distintamente  los  objetos,  no  hoy 
sino  hacer  que  los  rayos  divergentes  que  de 
aquellos  emanan,  se  hagan  paralelos  como  si 
el  objeto  estuviese  muy  lejano.  Si  situamos  un 
objeto  ó  su  imagen  muy  cerca  del  ojo  de  mo- 
do que  adquiera  un  tamaño  aparente  conside- 
rable, será  la  visión  poco  distinta;-  pero  si  por 
un  medio -cualquiera  hacemos  paralelos  los  ra- 
yos que  emanan  del  objeto  o  de  su  imagen, 
entonces  por  muy  próximo  que  esló  le  vere- 
mos perfectamente.  Ahora  bien:  fos  rayos  di- 
vergentes que  parlen  del  foco  principal  de  una 
lente,  se  hacen  paralelos  después  de-  haberla 
atravesado.  Si  colocamos,  pues,  un  objeto  ó  su 
imagen  en  el  foco  mismo,  de  una  lente  cuya 
distancia  focal  sea  muy  pequeña,  y  si  arrima- 
mos mucho  el.  ojo  á  dicha  lente,  los  rayos  que 
parten  del  objeto  entrarán  paralelos  eu  el  ojo, 
y  veremos  dicho -objeto;  rio  solo  dislinlamen- 
te,  sino  también  aumentado  e'n  la  relación  de 
su  distancia  actual  de  la  lente  á  la  distancia  de 
la  visión  distinta. 

■  Estas  esplicac  iones  se  comprenden  fácil- 
mente por  medio  de  figuras. 

Sea  A  (Optica,  lám.  XV,  pg.  1.a)  cierto 
punto  de  un  objeto  poco  visible  á  la  simple 
vista,'  á  menos  distancia  que  AE,  .porque  los  ra- 
yos que  emanan  de  él  son  mriy  divergentes 
para  permitir  la  visión  distinta,  mientras  que 
no  han  pasado  de  dicha  distancia,  Si  el  mismo 


793 


•  MICROSCOPIO 


704 


objeto  está  situado  fen  el  foco  C.dela  lento  D 
(fig.  !.*.!,  los  rayos  después  de  haber  atrave- 
sado esta  lente  se  hacen  paralelos,'  y  el  objeto 
es  perfectamente  visible  para  el  ojo  colocado 
en  el  punto  -E  delante  de  la  lente.  Por  consi- 
guiente, su  tamaño  al  través  de  la  lente  es  tan- 
to mas  considerable  relativamente  al  que  tiene 
á  la  simple  vista  cuanto  menor  sea  la  distancia 
CI)  que  la  distancia  AB. 

Si  un  objeto  AB  [fig.  3.*)  se  baila  en  uno 
dolos  focos  C  de  una  lente  DE,  el  ojo  situado 
en  el  otro  foco,  ve  una  porción  de  dicho  ob^ 
jeto  igual  al  diámetro  de  la  lente;  porque  los 
rayos  AD  y  BE  que  van  desde  el  objeto  á  los 
puntos  cscéntricos  D,  E,  de  la  lente,  caminan 
paralelamente  al  eje  FC,  y  son  por  lo  tanto 
paralelos  entre  sí.  La  porción  del  objeto  AB, 
vista  por  los  rayos  DF  ,  EF,  es,  puos,  igual  al 
diámetro  BE  de  tálenle. 

Si  solo  una  porción  ed  de  la  lente  está  al 
descubierto,  tampoco  podrá  percibir  el  ojo  inas 
que  una  parte  ab  del  objeto  igual  á  ed.  Sin  em- 
bar^o,  puesto  que  AB  es  iguaal  á-ED,  ó  ab 
igual  á  ed,  ei  ángulo  DFE"ó  dFe,  es  el  ángulo 
óptico  en  el  que  la  parte  AB  6  ab  del  objeto 
aparece  en  F  al  ojo;  y  como  GF  no  es  mas 
que  la  mitad  de  FC,  resulta  que  el  ángulo  DFE 
ó  dFe  es  duplo  de  aquel  bajo  el  cual  AB  ó  ab 
aparecería  á  la  simple  vista  á  la  distancia  FC; 
es  decir,  que  se  ve  con  la  lente  el  objeto  dos 
veces  mayor  de  lo  que  se  vería  sin  ella. 

Si  queremos' ver  una  parte  de  un' objeto 
cualquiera  de  mas  tamaño  qué  la  lente,  debe» 
mos  situar  el  ojo  mas  cerca  de  la  lente  que  lo' 
está  su  foco.  Séase  una  lente  DE  {fig.  4  *)  con 
sus  dos  focos  en  F  y  en  C:  un  objeto  AB  mayor 
que  la  lente  está  colocado  en  C.  Supongamos 
ahora  que  los  rayos  AD,  BE,  van  desde  las  es- 
Iremldades  del  espresado  objeto  á  los  bordes 
de  la  lente,  es  evidente,  según  la  (igura,  que 
son  convergentes',  y  por  consecuencia,  des- 
pués de  haber  pasado  la  lente,  se  reúnen  en 
un  punto  K  situado  entre  la  lente  y  su  foco  F. 
Luego,  si  el  ojo  se  encuentra  en  K,  verá  el  ob- 
jeto AB  mayor  que  la  misma  lente. 

Ademas;  sea  Gil  tma_porcion  del  objeto  AB 
menor  que  el  diámetro  de  la  lente  DE;  los  ra- 
yos Gü  y  HE,  divergentes  al  principio,  van  lue- 
go á  reunirse  en  un  punto  I  mas  distante  de 
la  lente  que  . el  foco  F;  de  lo  que  resulta  que 
el  ojo  situado  mas  allá  de  la  distancia  focal  no 
puede  ver  en  todo  o  en  parte  ningún  objeto 
sino  con  dimensiones  mas  pequeñas;  .y  en  ge- 
neral la  parle  visible  de  un  objeto  es  á  la  len? 
te  como  la  distancia  focal  de  esta  es  á  la  dis- 
tancia del  ojo. 

Habiendo  demostrado  que  una  lente  con- 
vexa tiene  la  propiedad  de  hacsír  visibie  un 
objeto  á  la  distancia  de  su  foco.,  se  concibe  el 
uso  del  microscopio.  Supongamos,  en  efecío, 
que  la  distancia  AB  [figs.  l.'vy  á  la  que  la 
simple  vista  no  puede  percibir  distintamente 
el  objeto  A,  sea  de  0m,,2,  y.  que  la  distaneia- 
cia  focal  GD  de  la  lente  D  no  sea  sino  de 


0D,0 1 5,  resultará  que  no  siendo  CD  sino  la  do- 
zava parte  de  AR,  la  longitud  del  objeto  en  C 
parecerá  doce  veces  mayor  que  en  A;  si  esta 
es  una  superficie  aparecerá  ciento  cuarenta  y 
cuatro  veces  mayor,  y  si  es  un  sólido,  su  vo- 
lumen habrá  aumentado  mil  setecientas  veinte 
y  ocho  veces. 

Sí  CD,  distancia  focal  de  la  lente  ü  no  tie- 
ne sino  0m  ,007  lo  que  equivale  á  vigésima 
cuarta  parte  de  AB  próximamente,  la  longitud 
del  objeto  sé  aumenta  veinte. y  cuatro  veces, 
su  superficie  quinientas  setenta  y  seis,  y  sn 
volumen  trece  mil  ochocientas  veinte  y  cuatro, 
puesto  que  estos  dos  últimos  números  son  el 
cuadrado  y  el  cubo  de  24. 

Microscopio  sencillo. 

Desde  la  esfera  llena  de  agua,  que  era  el 
microscopio  sencillo  de  los  antiguos,  hasta  el 
doblete-  de"  nuestros  dias  ha  sufrido  dicho  ins- 
trumento innumerables  modificaciones  de  las 
que  las  mas  importantes  se  han  dirigido  á  la 
pieza  principal,  esto  es,  á  la  usotb.  (Véase  es- 
la  palabra,) 

El  doblete  que  acabamos  de  citar,  y  que  ha 
sustituido  en  general  á  la  lente  sencilla,  no  es 
sino  una  lente  compuesta  de  muchos  cristales. 
Su  primera  idea  se  debe  á  Wbllaston,  y  ámon- 
sieur  Chevaiier  su  protección.  El  doblete  de 
este  óptico,  adoptado  por  los  sabios  mas  dis- 
tinguidos, se  compone  de  dos  crisl/iles  planos, 
convexos,  de  focos  iguales  [figs.  l.*  y  2.a,  íá- 
mina  XVI);  el  uno  B  muy  ancho,  situado  al  la- 
do del  objeto,  el  otro  A  mas  pequeño  y  supe- 
rior; sus  caras  planas'  están  vueltas  hácia  él 
objeto.  Entre  estas  dos  lentes,  engastadas  se- 
paradamente en  sus  monturas  a,  6,  hay  un 
diafragma  d,  cuya  abertura  o  varia  según  el 
foco  del  doblete. 

La.  fig.  3.  ^representa  el  microscopio  sen- 
cillo perfeccionado.  IT  es  un  tronco  ahuecado 
cuadradamente  para  recibir  otro  segundo  tron- 
co cuya  cara  posterior  está  dentada  y  se  mue- 
ve po  r  medio  de  un  piñón  R.  La  parte  óptica  del 
instrumento  es  movible  porque  el  microscopio 
sencillo  se  destina  especialmente  para  las  ob- 
servaciones y  disecciones  anatómicas  y  hay 
que  conservar  en  laplatina,  anilló  en  que  se 
coloca  el  cristal  en  que  se  pone  el  objeto  de 
exáinén,  la  mayor  solidez  posible,  á  fin  de  que 
las  manos  encuentren  un  apoyo  inmóvil  que 
permita  obrar  á  los  instrumentos  de  disección 
sin  sacar  el  objeto  del  foco;  lo  qué  sucedería 
infaliblemente  si  la  presión  se  ejerciese  sobre 
una  platina  movible. 

En  lo  alto  de  la  vara  G,  se  ajusta  en  ángu- 
lo recio  el  hra^o  a  terminado-' por  un  anillo  A 
en  el  que  entran  los  dobletes  muy  ajustados.  D 
es  un  diafragma  variable  que  se  puede  quitar 
cuando  se  quiera,  y  II  .  un  espejo  que  corle  á 
lo  largó  de  la  vara  T  por  medio  de  la  caja  B. 
Todo  el  aparato  puede  guardarse  en  la  cajita  X 
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sobre  la  cual  se  arma  cuando  se  quiere  hacer 
uso  de  él. 

Teniendo  los  líquidos  generalmente  .una 
fuerza  de  refracción  bastante  considerable,  se 
lia  echado  mano  de  ellos  para  construir  los  mi- 
croscopios fluidos.  Al  físico  inglés  Slephcn 
Graj^somos  deudores  de  un  aparato  do  osle 
género,  descrito  eu  las  Transacciones  filosófi- 
cas, y  no  consiste  sino,  en  una  gota  de  agua 
tomada  con  la  punta  de  una  aguja  y  colocada 
en  un  agujerito  deOm  ,0009  de  diámetro  practi- 
cado en  el  centro '  de  una-  cavidad  esférica  de 
0m  ,003  de  diámetro  y  con  una  profundidad 
igual  á  la  initad  del  grueso  déla  lámina  en  que 
eslá  abierto.  Al  otro  lado  de  la  espresada  lá- 
mina hay  otra  cavidad  déla  mitad  del  diámetro 
de  la  primera  y  bastante  honda  para  reducir  la 
circunferencia  del  agujerito  á  un  reborde  muy 
dedgado.  La  gota  de'agua,  colocada  como  he- 
mos dicho,  forma  una  lente  biconvexa  de  cur- 
vatura desigual  y  que  puede  emplearse  como 
microscopio  sencillo  para  el  examen  de  obje- 
tos pequeños.  ■ 

Teniendo  el  agua  mucho  poder  dispersivo 
y  poca  fuerza  de  refracción  se  prefieren  oíros 
líquidos,  como  el  ácido  sulfúrico,  el  alcohol  y 
algunos  aceites  esenciales.  Pero  de  todos  los 
cuerpos  Unidos,  el  que  parece  mas  preferible, 
es  el  barniz  de  trementina;  dejando  caer  una 
gota  de  este  último  sobre  una  lámina  de  cris- 
tal delgada,  se  tiene  una  lenle  plano-convexa 
(lám.  XVI,  fig.  5.c)  cuya  distancia  focal  puede 
regularse  por  la  cantidad  de  liquido  que  con- 
tenga la  gota. 

La  fig.  6.a  de  la  misma  lámina,  representa 
un  microscopio  üe  lente  fluida. .A.  es  un  anillo 
doble  que llevad  sistema  de  lente  descrito  mas 
arriba,^  B  es  la  platina  y  f¡  es  un  espejo  movi- 
ble süEre  un  eje,  y  qiie  sifvcpara  alumbrar  el 
objeto.  Cuando  una  lente  aumenta  mucho,  ó  lo 
ojie'  es  lo  mismo,  cuando  su  foco  es  muy  cor- 
to, para  evitar  los  inconvenientes  de  la  aberra- 
ción de  esfericidad,  es  necesario  darle  muy 
poca  abertura,  lo  que  por  consecuencia  cttss 
nüñuye  la  lu¡¡  y  restringe  el  uso  del  micros- 
copio sencillo,  limitándolo  á  las  circunstan- 
cias en  que  el  aumento  no  pase  de  un  céntu- 
plo; dicho  aumento  supone  el  empleo  de  una 
lente  de  una  linea  de  foco  y  una  abertura  de 
un  tercio  de  linea  poco  mas  ú  menos.  Alum- 
brando fuertemente  el  objeto  que  se  examina, 
se  hace  menor  el  inconveniente  de  la  falta  de 
luz,  y  entonces  puede  servir  el  microscopio 
sencillo  en  muchísimas  circunstancias;  ahora 
liicn,  de  lodos  los  procedimientos  imaginados 
para  este  Un,  ninguno  parece  surtir  mejor  efec- 
to que  el  espejito  cóncavo  C,  chyo  foco  es 
igual  al  de  la  lente  que  se  fija  en  su  centro. 
Para  servirse  de  este. aparato,  se  le  dispone  ¡le 
manera  queda  luz  caiga  sobre  el  rededor  y  de 
alli  pase  al  objeto.  . 

La  fig.  7.a  representa  un  microscopio  sen- 
cillo con  una  lenle  shnple,  pero  de  mueha 
fuerza.  A.  es  un  anillo  de  marfil  con  un  agujerito 


en  su  cenfro  de  0«n„00l5  'de  diámetro;  dicho 
agujero  recibe  una  lentecita  C,  cuya  distancia 
focal  es  £¡D.  Precisamente  á  esta  ''distancia  so 
encuentran  unas  pinzas  H  que  sirven  para  sa- 
jelar el  objeto  0  que  va  á  observarse;  el  obser- 
vador sitúa  el  ojo  en  el. otro  foco  de  k  Ionio, 
cuya  longitud  toral  dclerinimi  el  aumento  del 
objeto  colocado  en  O,  como  eu  II ,  por  ■ 
ejemplo. 

Microscopio  compuesto. 

Como  se  ha  sacado  partido  cu  la  construc- 
ción del  microscopio  compuesto  de  la  facnllad 
que  poseen  los  vidrios  lenticulares,  de  for- 
mar á  un  lado  una  imagen  real  de  los  objetos 
que  se  encuentran  al  lado  opuesto  y  á  una 
distancia  mayor  que  la  de  su  foco  principal, 
creeuios  que  para  la  inteligencia  de  los  electos 
que  produce  diebo  microscopio,  será  oportuno 
recordar,  aunque  sumariamente,  los  resultados 
mas  generales  á  que  da  origen  esta  importan- 
te función  do  los  vidrios  convexos. 

t¿9  Al  recibir'  sobre  una  lente  los  rayos 
directos  del  sol,  se  doblan  eslos  al  atravesar- 
la y  forman  un  cono  de  luz  cuyo  vértice  irmi- 
caiio  ocupa  un  espacio  circular,  cuyo  diámetro 
aumenta  proporcionalmente  á  la  distancia  que 
lo  separa  del  medio  refringeníe;  esle  espacio, 
fuertemente  alumbrado,  es  una  imagen  del  sol 
é  indica  el  foco  principal,  eslo  es,  el  lugar  cu 
que  so  vienen  á  reunir  lodos  los  rayos  que  son 
paralelos  entre  si  en  el  momento  de  su  inci- 
dencia sobre  la  lente.  - 

2.  *  Si  delante  de  una  lente,  y  á  nna  dis- 
tancia igual  al  duplo  de  su  foco  principal,  se 
coloca  un  objeto  convenientemente  alumbrado, 
al  otro  lado,  y  á  la  misma  distancia,  se  forma- 
rá una  imagen  inversa  de  él  y  de  sus  mismas 
dimensiones.  . 

3.  "  Las  posiciones  respectivas"  del  objeto  y 
de  sn  imágen  dependen  una  de  otra  de  lal 
suerte,  que  si  el  objeto  se -acerca  la  imagen  se 
aleja  y  recíprocamente.  Adenias,  la  ley  de  es- 
tas variaciones  csxmuy  sencilla,  pues  soropiT- 
senta  el  alejamiento  del  objeto  por  la.  longitud 
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del  foco  principal  multiplicado  por 


y  se  tendré  el  silio  dula  imagen  multiplicando 
la  longitud  del  mismo 'foco  por  (m-f-1).  Asi, 
suponiendo  que  la  distancia  focal  de  una  lente 
sea  de  20  milímetros,  .un  objeto  que  esté  dis- 
tante <Í4  tendrá  su  imagen  inversa  y  al  otro 
lado  cinco  veces  mas  lejos,  y  por  consiguien- 
te será  cinco  veces  mayor.  En  efecln,  m  en 
este  caso  particular  es  igual  á  8,  y  por  lo  lau- 
to 20  (m+l)=l20.  Con  la  misma  facilidad  se 
obtendría  cualquier  oti?0  resultado  aüálOgó; 
sin  embargo,  debe  observarse  que  el  valor  m 
espresa  por  nna  parto  la  relación  del  tamaño 
de  la  imagen  á  la  del  objeto,  y  por  otra,  que 
siempre  es  igual  al  focó  principal  dividido  por 
una  Santidad  que  se  obtiene  restando  diclM 
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número  de  la  distancia  i  que  se  encuentra  el 
objeto. 

El  microscopio  compuesto  está  formado  ele 
una  lente  de  foco  muy  corto,  delante  de  la 
cual  se  sitúa  el  objeto  que  queremos  percibir, 
teniendo  la  precaución  de  colocarlo  áunadis- 
tonoia  algo  mayor  que  el  foco  principal.  De- 
trás de  Ja  lente  se  forma  una  imagen  aumen- 
tada, que  se  mira  por  medio  de  otra  lente  lla- 
mada ocular.  Hay  aqui,  pues,  dos  causas  dé 
íiiiiíiculo:  la  una  depende  de  la  lente  ú  objeti- 
vo y  la  otra  del  Ocular;  de  modo  que  el  tama- 
ño aparente  de  la  Imagen  es  exactamente  igual 
al  producto  de  los  dos  aumentos  parciales.  Ob- 
tiénese  el  primero  tomando  la  relación  de  las 
dos  distancias  que  por  uña  y  otra  parte  sepa- 
ran  á  latente  de  la  imagen  y  del  objeto;  pero 
como  esta  apreciación  seria  algunas  veces  tmiy 
difícil,  se' evita  este  inconveniente  midiendo 
inmediatamente  los  lámanos  respectivos  del 
cuerpo  y  de  la  imagen,  lo  que  se  hace  por 
medio  délos  micrónietros  ocular  y  objetivo,  que 
consisten  en  dos  láminas  de  cristal,  dividida 
la  lina  en  décimos,  vigésimos  y  centesimos  de 
milímetros,  y  la  otra  en  milímetros  úmcarnen-. 
tc.  Colocando  el  micrómetro  objetivo  debajo 
de  la  lente,  como  se  baria  con  cualquier  cuer- 
po fjne  se  quisiera  examinar,  se  obtiene  una 
imagen  de  aquel  que  se  recibo  sobre  el  micró- 
metro ocular,  después  se  cuenta  el  numero  de 
décimos,  vigésimos  y  centesimos  de  milíme- 
tro, comprendidos  entre  las  dos  líneas  parale- 
las trazadas  en  éste.  Asi  se  averigua  la. fuerza 
(ic  aumento  del  objetivo;  en  cuanto  á  la  del 
ocular  se  valúa,  del  modo  que  indicamos  al  ba- 
ldar del  microscopio  sencillo. 

.Es  claro,  que  acercando  mas  o  menos  el 
objeto  á  la:  lente  se  modifica  el  tamaño  de  su 
imagen;  abora  bien,  como  cs(a  debe  distar  .del 
ocular  siempre  lo  mismo,  se  ha  ideado  el  for- 
mar el  cuerpo  del  microscopio  do  tubos  sus- 
ceptibles de  entrar  unos  en  otros,  de  modo 
que  con  una  misma  .lente  se  puedan  obtener 
aumentos  variables.  Eslc  artificio  da  la  facili- 
dad de  obtener,  con  un  microscopio  provisto 
de  cinco  lentes  de  recambio,  todos  los  aumen- 
tos posibles  desde  veinte  Tiasta'  quinientas  ó 
seiscientas  veces,  y  aun  se  puede,  trazando 
sobre  el  cuerpo  de  dicho  instrumento  divisio- 
nes apropiadas,  conocer  en  una  disposición 
iada  cuanto  es  el  aumento  que  reciben  las 
imágenes;  y  esto  es  justamente  lo  que  habia 
héclio  el  célebre  Charles  con  respecto  á  un 
microscopio  poco  esleodido,  aunque  es  por 
otra  parle  uno.  de  aquellos  de  uso  mas  cómodo 
bajo  muchos  aspectos, 

_  Colocando.'en  el  cuerpo  del  microscopio  un 
cristal  suplementario  y  un '  diafragma,  so  au- 
menta por  una  parte  el  campo  de  dicho  ins- 
Immento,  y  por  otra  parte  se  da. mas  limpieza 
á  las  imágenes;  también  se  le  conserva  la  cla- 
ridad alumbrando  el  objeto,  según  que  es  tras- 
parentó ú  opaco,  ya  por  medio  de  un  espejo 
plano  ó  cóncavo,  ó  bien  con  una  lente  ó  un 


reflector  adaptado  al  cuerpo  de  dicho  instru- 
mento. El  cristal  suplementario  corrige  en 
parte  la  aberración  de  refrangihilidad  del  oh- 
jetivo,  y  al  doblar  la  luz  .la  acerca  al, eje  del 
microscopio;  por  consiguiente,  disminuye  un 
poco  la  imagen;  pero  hace  que  este  descubra 
una  porción  mucho  mas  considerable  de  ella; 
el  diafragma  por  su  parte  interpretando  los  ra- 
yos que  pasan  muy  cerca  del  borde  del  obje- 
tivo, previene  los  inconvenientes  déla  aberra- 
'cíon  de  esfericidad.  Con  respecto  al  espejo 
plano  ó  cóncavo-  como  está  colocado  debajo 
del  objeto,  no  es  conveniente  sino  para  ilumi- 
nar los  cuerpos  diáfanos,  mientras  que  la  len- 
te, como  que  puede  moverse  en  todos  sen- 
tidos, alumbra  lateralmente  los  objetos  opacos 
de  un  modo,  por  lo.comnn,  mas  ventajoso  que 
lo  pudiera  hacer  el  reflector,  que  dirigiendo 
perpendicularmente  la  luz  sobre  ellos,  ocasio- 
na rell  exiones  desagradables,  cuyo  resplandor 
puede  hasta  lastimar  la  vista. 

Las  fas,  5."y'6,"  délas  láms.  XniyXVIti 
representan  el  microscopio  compuesto  cono- 
cido, con  el  nombre  de  microscopio  universal 
y  que  le  valió  á  su  autor  Mr.  Chevalier,  la  me- 
dalla de  oró  en  la  esposicion  de  los  productos 
de  la  industria  de  1834.  Este  hermoso  instru- 
mento justifica  completamente  la  preferencia 
que  le  conceden  los  sabios;  he  aqui  su  des- 
cripción. 

A,  caja  con  varias  divisiones,  sobre  la  que 
se  arma  el  instrumento  cuando  van  á  hacerse 
las  observaciones. 

B,  cajeta.  " 

CC,  columna  de  soporte  inmóvil. 

D,  pieza  de  cobre,  horizontal  y  articulada 
con  la  columna  por  medio  de  la  charnela  E,  y  á 
laque  se  fija  en  D  la  .vara  cuadrada  f¡  cuya 
cara  posterior  está  toda  dentada  de  arriba  aba- 
jo. Esta  vara  se  fija  en  la  columna  C  por  niedio 
del  botón  G. 
-'    H,_ Espejo  cóncavo. 

I,  espejo  plano  colocado  sobre  la  cara 
opuesta:  ■ 

K,  botón  que  sirve  para  hacer  girar  el  es- 
pejo en  el  medio  anillo  de  cobre  L  que  semue- 
ve  lateralmente  sobre  la  caja  M. 

N,  botón  que  hace  correr  dicha  caja  sobre 
la  vara  V. 

O,  piñón  motor  de  la  caja  P. 

0,  tornillo  de  llamada  cou  bola  destinado 
á  imprimirá  la  platina  uo  movimiento  insensible 
para  colocar  en  el  foco  exactamente  el  objeto. 

lí,  cuerpo  del  instrumento  movible  en  dos 
sentidos:  1 ."  horizonlalmchte  sobre  lá  pieza  a: 
2.'J  verticalmente  por  medio  de  la  charnela  é¡ 
En  la  estremidad  S  se  colocan  los  cristales 
oculares,  y  todo  el  interior  del  tubo,  está  for- 
rado de  terciopelo  negro.  '  . 
.   S, '.ocular. 

T,  tubo  que  se  alarga  y;  acorta  por  'medio 
de  un  registro  y  del  piñón  V.  Sobre  el  tubo 
hay  trazada  una  escala  que  permite  apreciar  la 
cantidad  en  que  se  prolonga. 
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V,  lubo  cerrado  en  su  eslremidad  y  que 
lleva  en  su' interior  el  prisma  reflector  sujeto 
por  el  botón  b.  Dicho  tobo  se  une  al  cuerpo  lí 
por  medio  de  un  encaje  como  el  de  las  bayo- 
netas. 

X.  tubo  porta-lente. 

Y,  lente. 

55,  platina  movible  con  sus  accesorios. 

Para  servirse  do  este  instrumento  después 
de  haberle  puesto  sobre  una  mesa  firme  y' di- 
rigirle convenientemente,  debe  determinarse 
la  posición  que  exige  según  la  clase  de  ob- 
servaciones que  so  quieran  hacer.  ■ 

la'posicion  horizontal  indicada  en  la  fig.  5.*. 
es  la  que  se  le  da  mas  comunmente.  -En  dicha 
posición  el  ocular  se  encuentra  necesariamen- 
te á  la  altura  del  ojo.  ,. 

Después  de  haber  colocado  el  objeto  sobre 
el  platillo,  se  eligen  el  objetivo  y  el  ocular 
según  el  aumento  que  se  quiera  obtener;  se 
hace  recorrer  mi  cuarto  de"  circunferencia  á 
las  piezas  Y,X,  y  se  fijan  las  lentes  en  la  es- 
lremidad Y  que  presentándose  de  lado  hace 
que  puedan  ajustarse  mas  fácilmente.  Vuélve- 
se entonces  la  pieza  X  á  su  primitiva  posición, 
y  mirandoel  ocular  S  se  arregla  en  parte  el 
alumbrado,  después  se  coloca  el  objeto  en  el 
foco,  del  objetivo  por  medio  .del  piñón  0;  vol- 
viendo el  tornillo,  de  llamada  0  se  llega  á  la 
mayor  exactitud;  y  por  último,  se  perfeccio- 
na el  alumbrado.. 

Si  se  'quiere  mucho  aumenlo,  hay  tres  mo- 
■dos  de  conseguirlo: 

1.  "   Cambiando  el  objetivo. 

2.  °  .Alargando  el  tubo  T  sin  cambiar  las 
lentes, 

3.  "  Conservando  el  ohjectivo,  y  cambian- 
do' el  ocular  S. 

Se  traía  de  tener  un  microscopio  vertical, 
se  pttede  obtener  inmediatamente  como  se  ve 
en  Ja  fig.  G.1  -quitando  la  pieza  VX,  fig.  5.*,  y 
reemplazándola  por  la  pieza  Y,  fig.  G.a;  se  le 
hace  entonces  ejecutar  al  cuerpo  del  instru- 
mento un  movimiento  vertical  sobre  la  char- 
nela c.  Es  preciso  al  mismo  tiempo  bajar  la 
mesa  que  sostiene  el  instrumento  ó  levantar 
la  silla  en  que  se  siente  el  observador. 

La  fig,  i.1,  Idm.  XVI,  representa  otro  mi- 
croscopio compuesto,  llamado  microscopio  so- 
lar que  también  ha  sido  mejorado  por  mon- 
siour  Clsevalier. 

AAhB,  placa  de  madera  ú  puerta  con  un 
agujero  circular  que  debe  caer  exactamente  eu- 
frenlc  del  tubo  T  del' instrumento. 

aa  Íi6',  placa  de  cobre  puesta  sobre  la  an- 
teriór.  por  medio  de  los  tornillos  c,  c. 

M,  espejo  reflector  plano  que  puede  mover- 
se circularmente  por  medio  del  bolón  C,  que 
COÍi  un  cngranagcliace  mover  el  elíseo  S. 

(lj  •  segundo  bolo  n  que  imprime  al  reflector 
un  movimiento  vertical. 

D,  escofadura  necesaria  para  que  el  botón 
C  no  detenga  en  su  marcha  al  disco  S. 

Eí  mecanismo  que  hace  al  espejo  andar, 


es  suficiente  para  aparatos  pequeños;  pcro  ]0s 
microscopios  solares  muy  grandes  exigen  mas 
solidez;  esto  es  lo  que  ha  obligado  á  Mr,  flie- 
valier  á  colocar  una  rueda  de  engranage  al  la- 
do del  aparato.  Diclia  modificación  da. al  mo- 
vimiento vertical  toda  la  exactitud  apetecible, 
y  eslámenos'espuesto  á  desarreglarse  el  apa- 
rato. 

T ,  tubo  cónico  que  lleva  en  su  esíremidail 
ensanchada  el  gran  cristal  condensador;  la 
'cúspide  del  cono  se  termina  por  un  iiibu  T'líc 
paredes  paralelas,  que  recibe  olro  lubo  í,  cuya 
eslremidad  lleva  cerca  del  porta-objeto  un  se- 
gundo cristal  llamado  cristal  de  foco. 

Esle  úllinio  cristal  se  mueve  por  medio  del 
bolón  de  engranage  lí.  Puede,  pues,  cambiar- 
se el  foco,  ó  en  otros  términos,,  colocar  el 
objeto  mas  o  menos  cerca  de  su  foco,  y  ésto 
circunstancia  es  muy  importante,  pues  hay  ob- 
jetos que  exigen  [joca  luz  y  algunos  se  que- 
marían ó  alterarían  en  el  mismo  instante  en 
que  se  hallasen  exactamente  colocados  en  el 
foco  de  los  condensadores. 

K  representa  la  platina  formada  de  dos  la- 
miniías  que  se  acercan  6  separan  seguh  se 
quiera  por  medio  do  muelles  pequeñitos  en 
hélices.  En  olro  tiempo  no  se  podían  colocar 
sino  cierto  número  de  objetos  en  el  microsco- 
pio; pero  esla  última  disposición  permite  .so- 
meter á  la  acción  del  instrumento  todos  los 
cuerpos  imaginables  y  con  particularidad  las 
cajas  de  paredes  paralelas  y  trasparentes. 

Hasta  ajrjui  no  hemos  hablado  sino  de  la 
parte  luminosa  del  aparato;  pasemos  ahora  al 
sistema  amplilicadur. 

II  es  una  vara  cuadrada  que  por  medio  del 
botón  de  engranaje  F  entra  en  la  caja  C;  en 
su  eslremidad  se  lija  en  ángulo  recio  la  pieza  t 
que  recibe  las  (res  lentes  acromáticas  k,  y  ea 
algunas  circunstancias  la  lente  cóncava  1;  na 
tornillo  de  llamada  F  imprime  á  la  platina 
un  movimiento  insensible  para  colocar  direc- 
tamente on  el  foco  cualquier  objeto. 

J.a  teoría  del  fenómeno  óptico  en  el  micros- 
copio solar  es  de  las  mas  claras  y  se  encuen- 
tra reducida  á  su  mas  sencilla  espresion  en  la 
fig.  S.'1  de  la  lám.  I. 

a.  Es  el  espejo  que  recibe  los  rayos  solares 
que  atraviesan  la  lento  c  y  vana' reflejarse  so- 
bre el  espejo  diagonal  en;  esle  los  envía  sobre 
el  objeto  SR,  cuya  imagen  aumentada  por  la 
lente  0,  se  recibe  inversamente  sobre  una  pan- 
talla simada  delante  del  instrumento, 

U&jiys.  3.a  y  i.*  lams.  XVII  y  XVIII 
representan  también  ;el  mismo  microscopio, 
solamente  que  aquí  'la  luz  solar  se  encuentra 
sustituida  por  una  luz  arlilicial',.  y  esto  es  lo 
que  ha  hecho  que  se  llame  microscopio  de  gas. 
La  luz  que  se  emplea  en  él  es  la  producidapor 
la  combustión  de  un  surtidor  de  hidrógeno  y 
oxigeno  sobre  un  pedazo  de  creta  [carbonato 
de  cal}.  Todos  los  cuerpos,sometidos  al  micros- 
copio solar  pueden  también  serlo  á  este  apara- 
to. Pero  siendo  costoso,  necesitando  mucho  si- 
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¡io  y  teniendo  que  empicarse  mucho  tiempo  i 
en  la  preparación  del  gas,  prefieren  los  aficio- 
nados el  microscopio  solar  A  falta  del  univer- 
sal, que  es  sin  duda  el  mejor  de  todos  pero 
(pío  cuesta  precisamente  algo  mas'caro. 

Megáscopo. 

Terminaremos  este  artículo  con  las  siguien- 
tes líneas  que  bastarán  para  esplicar  el  uso  y 
dát  á  conocer  un  instrumento  que  se  diferen- 
cia liien  poco  del  microscopio  solar  para  que 
sea  necesario  hablar  de  él  en  articulo  separado, 
aues  en  último  análisis  se  reduce  á  uua  lente 
sencUla  aplicada  á  la  lumbrera  de  una  cámara 
oseara,  de  modo  que  se  forme  eu  su  interior 
una  imagen  distinta  de  los  oléelos  colocados 
rsii'i  iormente  y  en  la  prolongación  del  eje  del 
cristal:  cuando  estos  objetos  no  tienen  muy 
grandes  dimensiones  y  que  están  bien  alum- 
brados, su  representación  tiene  mayor  limpie- 
za, y  acercándolos  a!  foco  principal  puede  au- 
mcnlarse  su  tamaño  aparente.  Con  todo,  no  de- 
lie  pasar  el  aumento  de  doce  á  quince  veces 
próximamente,  porque -aunque  se  naga  uso  do 
un  objelivo  acromático  cuyo  foco  es  do  cerca 
tic  Ires  pies,  al  separarse  dol  límife  indicado 
se  produciría  una  aberración  de  esfericidad,  que 
perjudicaría  la  precisión  de  los  resultados  que 
so  deseau  obtener.  Regularmente  se  coloca  el 
objeto  fuera  de  la  habitación  en  un  carreton- 
cillo de  manera  que  puede  acercarse  ó  desviar- 
se por  medio  de  un  cordón  sin  necesidad  de 
abrir  la  venlana. 

Se  ve,  según  esto,  que  salva  la  longitud 
del  foco  del  objelivo,  el  megáscopo  tiene  la 
mayor  analogía  con  el  microscopio  solar,  pues 
consiste  también  en  un  objeto  vivamente  ilumi- 
nado, y  cuya  imágen,  formada  por  una  lente 
y  recibida  por  un  plano^  puede  verse  á  la  vez 
por  una  multitud  de  personas.  Por  muy  senci- 
llo que  sea  este  instrumento,  es  preciso  para 
sacar  todas  las  ventajas  de  que  es  susceptible 
sajelarse  en  su  uso  á  una  infinidad  de  precau- 
ciones minuciosas,  que  el  hábito  de  estos  es- 
perimculos  da  bien  pronto  á  conocer.  La  vive- 
za y  claridad  de  las  imágenes  que  produce  un 
megáscopo  bien  dispuesto,  le  bacen  á  propó 
silo  para  efectuar  la  reducción  de  un  baja  relie- 
ve, de  un  cuadro  ó  de  un  grabado,  y  aunen 
caso  necesario-  pudiera  servir  para  sacar  una 
copia  mayor  que  el  original  en  una. relación 
dada,  y  que  seria  sumamente  fácil  de  calcar. 
En  general  es  este  uno  de  los  instrnmentosde 
óptica  que  producen  mas  ilusión  y  uno  de  los 
que  Charles  lia  tratado  mas  de  perfeccionar. 

Dicho  instrumento  se  baila  representado 
enlílaQ»,  tfii  fiü-  8.6 

G  es  un  espejo  reflector  plano  que  pócelo' 
moverse,  como  el  de  un  microscopio  sencillo, 
circularme-lite  por  medio  dol  disco  B  que  lo 
sostiene,  déla  pequeña  polea  4,  y  de  la  cuer- 
da sin  -fin  que  los  envuelve;  y  verticalmente 
por  medio  de  la  charnela  con  Ofue  está  lijo  al 
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disco  movible.  C  es  el  cuerpo  del  instrumento 
y  D,  .E,  dos  tubos  que  se  alargan  á  voluntad,  y 
en  los  tpe  hay  dos  cristales,  uno  en  B,  y  otro 
en  E,  cuyas  funciones  son  análogas  á  la  de  los 
cristales  de  la  parte  luminosa  del  microscopio 
solar.  A  es  la  plancha  que  lleva  el  instrumento 
y  por  la  que  se  sujeta  al  techo  de  la  cámara- os- 
cura. 

MIEDO.  [Medicina  y  moral.)  Puede  defi- 
nirse el  miedo  {pavor)  pasión  eminentemente 
concéntrica  y  debilitante,  como  un  penoso  os- 
lado del  alma  con  perturbación  de  los  senti- 
dos, producido  por  la  rápida  percepción  deuu 
peligro  real  ó  imaginario.  Es  tal  vez  la  mas 
contagiosa  y  la  que  menos  podemos  disimular, 
entre .  iruealras  afecciones.  Se  apodera  muchas 
veces  de  nosotros,  aun  antes  de  llegar  el  mo- 
mento del  peligro,  y  dura  mucho  tiempo  des- 
pués de  pasado  aquel. 

El  pavor,  el  susto  y  el  terror  significan 
tres  estados  ó  grados  mas  intensos  de  miedo, 
en  los  cuales  el  organismo  sufre  una' pertur- 
bación todavía  mayor,  y  en  el  hombre  habi- 
tualmente  medroso  son  verdaderos  paroxismos 
de  la  fiebre  continua  que  padece. 

El  pavor,  mas  intenso,  pero  mas  pasagero 
que  el  miedo,  procede  de  un  riesgo  súbito  é 
imprevisto,  cpie  amenaza 'nuestra  persona;  lo 
producen  cosas  perceptibles  á  nuestros  sen- 
tidos, y  nos  sobrecoge. 

El  susto  dura  lanto  como  el  riesgo  que  lo 
ha  ocasionado;  nace  de  las  cosas  que  vemos, 
y  nos  deja  yertos. 

*  El  terror ,  producido  por  las  ideas  que  nos 
formamos  de  una  cosa  mas  bien  que  por  lo 
trae  es  en  realidad ,  produce  en  nosotros  el 
efecto  déla  cabeza  de  Medusa  y  uos  petrifica. 

El  terror  puede  ser  pánico;  el  susto  nunca 
lo  es;  por  lo  tanto  la  pesadilla  debe  conside- 
rarse como  una  accesión  de  terror. 

El  espanto  es  otra  variedad  del  miedo,  que 
nos  iucita  á  huir  con  rapidez  del  riesgo,  cuan- 
do no  nos  hallamos  con  fuerzas  para  resistirle. 
Es  la  única  reacción  conservadora  del  miedo 
abandonado  á  sí  mismo,  es  decir,  cuando  no 
viene  á  su  socorro  ninguna  otra  pasión.  Debe 
entenderse  únicamente  del  espanto  ouando  se 
dice  con  referencia  á  que  el  miedo  tía  alas; 
porque  el  pavor,  el  susto  y  el  terror  mas  bien 
las  quitan  ó  paralizan.  lian  observado  los  natu- 
ralistas que  los  animales  mas  susceptibles  de 
esperimenfar  esta  pasión  son  precisamente  los 
que  corren  con  mas  velocidad;  de  suerte  que  la 
naturaleza,  en  su  alta  previsión ,  los  ha  or- 
ganizado de  un  modo  tan  propio  para  el  miedo 
como  para  la  fuga. 

El  temor,  que  infundadamente  se  ha  con- 
fundido con  el  miedo,  es  una  sEnsacion de  in- 
quietud escitada  eu  ei  alma  por  la  idea  de  un 
mal  que.  se  teme  ,  y  cuyas  consecuencias  nos 
exageramos.  El  temor,  centinela  pusilánime, 
prevé  el  riesgo,  despierta  el  organismo  y  le 
estimula;  pero  no  se  atreve  á  adelantarse  con- 
tra el  mismo  riesgo..  El  miedo ,  soldado  inútil, 
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huye  á  la  vista  del  enemigo ,  ú  bien  cae  y  se 
deja  matar  sin  llegar  casi  á  hacer  resistencia. 
E¡  temor  de  las  leyes  es  un  resorte  indispen- 
sable para"  el  mecanismo  social ;  aporque  aun 
cuando  los  hombres  de  bien  las  observan*,  por- 
que es  justo  observarlas,  los  malvados  solo  se 
sujetan  á  las  mismas  por  el  riesgo  que  corren 
dejando  de  cumplirlas.  Por  olra  parto,  si  el  te- 
mor del  soberano  es  esclavitud,  el  temor  de 
las  leyes  es  libertad. 

Hay  otra  especie  de  temor  religioso,  que  se 
llama  escrúpulo,  que  consiste  casi  siempre 
en  una  mezcla  de  debilidad  de  espirita,  de  or- 
gullo y  de  terquedad.  En  cuanto  al  respetó 
humano,  oriundo  de  una  vergüenza  mal  en- 
tendida que  nos  hace  disimular  nuestros,  pen- 
samientos, es  el  primer  paso  hacia  la  aposta- 
sia,  y  por  lo  mismo  una  vileza. 

El  temor  y  el  miedo,  poderosos  auxiliares 
de  la  peste,  de  los  conquistadores  y  |de  otros 
azotes,  nacen  muchas  veces  el  uno  del  otro. 
Obran  á  mentido  aisladamente  ,  y  á  veces  se 
confunden,  produciendo  dos  caracteres,  la  co- 
bardía  y  la~r«¡íicíací,  generalmente  despre- 
ciados, porque  no  puede  confiarse  ni  en  los 
auxilios  del  cobarde  ni  en  la  resistencia  del 
ruin.  El  primero,  no  obstante,  resiste  bien 
cuando  se  ve' precisado,  ó  euando.se  halla  so- 
brceseilado  por  la  vergüenza  ,  el  orgullo  ó  la 
pdlera;  al  paso  que  la  espada  del  ruin  jamás 
sirve  de  gran  provecho.  Finalmente,  el  carác- 
ter del  cobarde  parece  que  procede  mas  bien 
de  un  esceso  de  prudencia ,  y  el  del  ruin  de 
una  faila  de  fuerza  y  de  energía. 

Gall  atribuía  el  miedo  á  la  falta  de  actividad 
del  ánimo,  y  Spuialicim  á  una  afección  parti- 
cular de  la  circunspección,  ¿^'oes  evidente  que 
esta  divergencia  de  opiniones  procede  de  que 
han  confundido  estos  Üsiologistas  el  temor  con 
el  miedo? 

No  daremos  fin  á  estas  consideraciones  sin 
hablar  algo  de  una  virtud,  cuyo  estudio,  rela- 
tivo al  objeto  que  nos  ocupa,  me  parece  in- 
completo. El  valor,  lo  mismo  que  los  otros,  sen- 
timientos, debo  considerarse  bajo  el  aspecto 
físico  y  bajo  el  aspecto  moral:  hay  por  lo  mis- 
mo dos  especies  de  valor. 

El  valor  físico,  que  consiste  esencialmente 
en  saber  despreciar  el.  peligro,  no  es  una  sen- 
sación natural  como  lo  es  el  miedo,  sino  una 
calma  habitual  que  han.  llegado  á  contraer 
nuestros  órganos.  Desarróllase  con  la  edad, 
coala  frecuente  repetición  déla  misma  especie 
de  luchas  ó  riesgos;  se  fortalece  en  medio  de 
las  alarmas  y  se  va  perdiendo  en  el  seno  de 
la  tranquilidad.  Contribuyen  sin  duda  á  desar- 
rollarlo momentáneamente  la  salud,  la  tempe- 
ratura, los  alimentos,  la  fuerza  muscular,  la 
energía  de  ciertas  pasiones,  la  ventaja  del  nú- 
mero y  de  los  lugares,  !a  superioridad  de  las 
armas;  pero  lo  que  mas  directamente  y  con 
mas  energía  lo  aumenta  es  el  hábito  del  ruido 
y  de  los  riesgos. 

Consiste  esencialmente  el  valor  moral  en 


el  imperio  que  tiene,  el  hombre  sobre  sus  pa- 
siones yes  producido  por  una  educación  in- 
telectual que  le  ha  proporcionado  moderación 
en  sus  deseos  y  el  hábito  de  poner  en  armonía 
sus  necesidades  con  sus  deberes. 

Estas  dos  especies  de  valor  en  general  no 
proceden  la  una  de  la  otra,  como  podría  pre- 
sumirse; se"  favorecen  y  se  fortalecen  mutua- 
mente; pero  la  una  no  engendra  ía  olra;  la 
reunión  de  entrambas  constituye  el  verdadero 
valor.  Este  vigoroso  temple  del  cuerpo  y  del 
ánimo  hace  al  hombro  tan  superior  á  los  ries- 
gos como  á  las  pasiones  que  lo  asaltan. 

Si  pudiésemos'  resumir  nuestras  ideas  de 
un  modo  mas  filosófico,  diríamos  que  el  valor 
físico  procede  de  los  nervios  de  la  vida  inte- 
rior; el  valor  moral  de  los  nervios  de'  la  vida 
de  relación,  y  el  verdadero  valor  del  desarrollo 
armónico  de  unos  y  otros. 

Et  temor  acompaña  ordinariamente  á  la  de- 
bilidad física;  por  esto  so  observa  con  mas  fre- 
cuencia en  la  mnger  que.  en  el  hombre;  en  los 
niños  y  en  los  viejos  que  en  los  adultos.  Por 
lo  mismo  los  "débiles  ó  accidentalmente  en- 
fermos, y  en  especial  los  paralíticos  y  los 
hipocondriacos  están  mucho  mas  dispuestos  ¡i 
él  que  los  robustos,  ó  que  aquellos  cuyas  vis- 
ceras se  hallan  en  un  perfecto  estado  de  salud. 
También  se  ha  observado  que  en  las  épocas  de 
los  menstruos,  durante  la  preñez  y  la  lactan- 
cia, las  mugores  están  mucho  mas  sujetas  á  él 
que  en  las  épocas  de  la  vida,  lia  sucedido  mu- 
chas veces  á  las  nodrizas  de  casas  opulentas 
el  Irseles  suprimiendo  la  leche  por  el  soto  te- 
mor infundado  de  perderla  y  de  perder  con 
ella  una  posición  lucrativa.  Ejercen  también 
notable  indujo  sobre  esta  pasión,  ó  si  so  rptie- 
rc  enfermedad,  la  soledad,  la  oscuridad  y  el 
silencio  de  la  noche;  lo  mismo  sucede  con  las 
fatigas  cstremaifas  y  la  prolongada  pJáVacion 
de  alimentos.  También  son  causas  debilitantes, 
que  predisponen  á  las  individuos  á  tener  mie- 
do uha. temperatura Jiúmoda,  el  habitar  un  cli- 
ma templado  y  relajante,  el  abuso  de  los  pur- 
gantes, de,  las  sangrías ,  de  los  placeres  del 
amor ,  de  los  baños  tibios,  un  sueño  muy 
prolongado ,  la  ignorancia,  la  molicie  y  la  des- 
templanza en  el  comer.  Todas  estas  son  l¡ts 
cansas  .que  predisponen  á  los  individuos  ¡il 
miedo,  y  c|tic  siempre  conducen  tos  pueblos 
á  la  esclavitud. 

ün  ruido  violento  é  inesperado ,  una  luz 
muy  viva  yjnuy  súbita,  el  aspecto  y  los  gri- 
tos de  un  sugeto  espantado  ú  que  apárenla  es- 
tarlo, las  historias  do  ladrones  y  aparecidos, 
amenazas  tan  ridiculas  como  arriesgadas ,  sea 
las  principales  causas  qus  determinan,  sobre 
todo  en  los  niños,  violentos  accesos  de  miedo, 
que  con  liarla  frecuencia  dejan  tristes  vesti- 
gios de  esta  pasión  hasta  una  edad  avanzada, 
y  á  veces  por  toda  la  vida.  • 

Toda  flaqueza  inherente  á.  nuestra  natura- 
leza debe  ser  reconocida  por  los  hombres  or- 
ganizados para  vencerla.  Por  lo  mismo  el  niic- 


sos 

3a,  aunque  mas  propio  de  la  niñez,  se  ob?er- 
t;i  iiiüiMen  en  todas  edades,  y  aun  al  hombre 
mas  Intrépido  puede  abandonar  en  ciertos  mo- 
mentos su  valor  Mutual.  César,  cuyo  valor  fué 
proverbial,  minea  quería  que  se  dijese  de  él 
que  era  valiente,  sino  que  lo  babia  sido  laldia. 
Kl  mariscal  de  Luxemburgo,  uno  de  losmas  va- 
ticntes  generales  franceses,  á  pesar  de  que  solia 
salir  siempre  victorioso,  esperiineiitaba  liebre 
y  flojedad  de  vientre  mientras  duraba  la  re- 
friega; confesaba  ingénuamente  esta  ílaqneza 
suya  y  decía  «que  en  circunstancias  tales  de- 
jaba hacer  á  su  cuerpo  cuanto  quería  para  po- 
der conservar  en  acción  su  espíritu.»  Tenia 

un  tiempo  aquel  gran  capitán  dos  pasiones 
contrapuestas,  miedo  y  valor,  debilidad  físi- 
ca y  fuerza  moral;  poro  en  él  la  voluntad 
triunfaba  de  los  órgapos. 

'  £1  principe  Murat,  cuya  sola.presencia  sem- 
braba el  desaliento  en  las  ülas  enemigas,  Uegú 
laminen  á  experimentar  los  efectos  del  miedo 
en  uno  de  los  combates  que  tuvo  en  Italia  ,  y 
machos  años' después  se  vio  afeciado  de  una 
enfermedad  nerviosa  especial  del  clima  de 
Madrid.  Durante  sus  accesiones ,  qnc  venían 
par  intervalos  do  muchas  semanas,  ílgurábase- 
}c  tpie  se  hallaba  circuido  por  los  españoles, 
(pie  le  amenazaban  sable  en  mano;  y  cidonces 
nrorumpia  en  gritos,  llamando  á  sus  guardias 
para  que  le  defendiesen.  ¡Lástima  causaba  ver 
á  tan  valiente  guerrero  temblar  delante  de  una 
sombra  imaginaria! 

El  miedo,  lo  mismo  que  la  mayor  parte  de 
las  tiernas  pasiones,  es  eminentemenle  conta- 
gioso, principalmente  cuando  obra  en  las  ma- 
sas, l'or  esto  nos  cuenta  la  historia  la  relación 
de  ejércitos  victoriosos  que  se  lian  llenado  de 
terror  pánico  realizando  en  cierto  modo  la  fic- 
ción de  los  griegos  que  hicieron  del  miedo 
una  divinidad  hija  del  dios  liarte. 

So  debe  ignorar  un  general  la  posibilidad 
ile  estos  casos,  (pie  por  otra  parte  serán  muy 
raros  ,  á  no  ser  que  sus  tropas  se  vean  afligi- 
das por  alguna  epidemia,  ó  debilitadas  por  fa- 
tigas Cscesivas  ,  y  sobre  todo  por  la  privación 
de  alimentos.  Aplicando  esta  observación,  do- 
ria un  general  inglés  ,  muy  entendido  en  ma- 
teria de  valor:  «Apresuremos  la  acción,  mien- 
tras nuestros  soldados  tienen  en  el  estómago 
el  pedazo  de  vaca.» 

.  Cuando  el  principe  Eugenio  de  Saboya  es- 
taba causando  los  mayores  daños  á  la  Francia, 
esclamaba"  un  grande  observador  de  la  cúrte 
de  Luis  XIV,  con  mucha  mas  energía  de  la  que 
nos  atrevemos  á  manifestar  nosotros:  ¡  Ob,  si 
pudiese  enviarle  la  .diarrea,  desde  luego  se 
convertiría  aa  el  mayor  cobarde  de  Europa!» 

Hemos  visto  antes  que  el  miedo  csuma  pa- 
sión eminentemente  concéntrica  y  debilitante; 
y  nos  convenceremos  de  lo  mismo  observan- 
do al  medroso  en  uno  de  sus  violentos  acce- 
sos. iCuáii  pálido  y  desconcertado- está  su  ros- 
tro! ¡Cuán  decaídas  sus  facciones!  Tiene  la  boca 
abierta  y  el  mirar  azorado ,  los  labios  lívidos 
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y  las  narices  inmóviles.  Los  párpados  retraídos 
impelen  hacia  fuera  el  globo  del  ojo;  las  cejas, 
en  vez  de  estar  agitadas  ,  como  sucede  en  el 
temor,  permanecen  elevadas  y  tijas  en  su  con- 
tracción. En  cuanto  al  tronco  ,  los  músculos 
que  en  él  se  insertan  lian  perdido  toda  la  fuer- 
za de  reacción ;  tiemblan  y  se  doblan  las 
raices,  y  los  brazos  se  arriman  á  la  linca  me- 
dia. Apodérase  de  todo  el  cuerpo  un  frío  gla- 
cial ,  ocasionado  por  la  retirada  de  la  sangre 
hacia  el  centro  del  cuerpo;  laten  irregularmeu- 
te  el  corazón  y  el  pulso  ,  espira  la  voz  en  los 
labios,  y  muchas  veces  sobreviene  un  largo 
síncope  á  consecuencia  de  tan  violenta' con- 
centración, la  cual  ha  ocasionado  en  alguna 
que  otra  ocasión  la  muerte  repentina,,  espe- 
cialrneute  en  el  terror ,  en  el  cual ,  á  mas  de 
dichos  fenómenos  se  observan  también  horri- 
pilaciones, es  decir,  erízamiento  de  tos  pelos 
y  cabello,  y  la  rigidez  muscular,  cuyos  efec- 
tos se  deben  á  la  violencia  de  la  compresión 
general. 

Observemos  ahora  como  obra  el  miedo  en 
aquellos  desgraciados  niños  á  quienes  se  han 
complacido  en  contar  las  mas  horribles  histo- 
rias de  bandidos  ,  ogros  ó  fantasmas  y  apare- 
cidos. Llégala  hora, del  sueño;  se  le  acuesta  y 
se  ie'doja  solo,  teniendo  gran  cuidado  de  lle- 
varse da  luz.  Si  llega  á  percibir  el  mas  ligero 
ruido,  como  «1  crugido  de  algún  mueble,  al 
instante  se  presentan  á  su  tierna  imaginación, 
llena  de  asesinos  ,  'féretros  y  fantasmas  ,  las 
escenas  mas  monstruosas  ;  húndese  entonces 
bastados  pies  de  la  cama;  tápase  con  la  sábana 
ia  cabeza  ,  y  arrima  con  fuerza  los  brazos  al 
pecho  y  las  rodillas  al  vientre,  plegándose  ins- 
tinlivamente  como  una  bola  para  presentar  el 
menor  espacio  ó  ia  menor  superficie  posible  al 
objeto  que  le  tiene  atemorizado.  En  tal  estado,  la 
sangre,  repentinamente  arrojada  de  la  periferia 
hácia  el  centro,  hace  latir  con  violencia  el  co- 
razón. El  pulso  es  frecuente  y  muchas  veces 
irregular:  la  respiración  corta  y  precipitada; 
procura  retener  el  aliento  para  que  este  no  .le 
descubra  á  su  enemigo;  (inalmente,  con  los, 
ojos  abiertos  y  fascinados,  el  oído  atentísimo, 
el  cuerpo  inmóvil,  permanece  con  "el  espiritu 
atento  al  objeto  de  su  miedo;  hasta  que  agota- 
da ya  toda  su  fuerza  de  contracción  muscular, 
cae  en  un  sudor  de  debilidad,  y  por  último, 
en  un  sueño,  perturbado  muchas  veces  por 
espantosos  ensueños  que  menoscaban  su  acción 
reparadora. 

Los  muchachos  principian  ordinariamente 
á  quedar  libres  del  miedo  morboso  a  la  edad 
de  la  pubertad  ,  y  al  contrario,  las  muchachas 
suelcircstar  mas. sajelas  al  mismo  cuando  la 
aparición  de  losjnénstruos.  Si  «o  se  disipa  se- 
mejante debilidad  después  del  completo  des- 
arrollo del  cuerpo,  quedan  ordinariamente  los 
sugetos  cobardes  y  pusilánimes  para  toda  su 
vida. 

El  miedo  vi  seguido  muchas  veces ,,  especi  ai- 
mente  en  las  criataras ,  de  sincopes  ,  palpita- 
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ciónos ,  eoimilsioiies ,  parálisis  y  epilepsia. 
A  veces  llegan  también  á  relujarse  los  esfiti lo- 
res, y  sobrevienen  evacuaciones  involuntarias 
de  orina,  y  materias  fecales  mal  elaboradas. 

En  las  mugeres ,  y  especialmente  en  las 
•pie  tienen  una  éstremada  sensibilidad  nervio- 
sa, determina  con  frecuencia  el  miedo  la  su- 
presión de  los  menstruos,  de  los  tequios,  de 
la  leche,  ó  bien  produce  hemorragias  uterinas 
muy  graves,  y  no  pocas  veces  hasta  el  aborto: 
en  los  tres  diaa  de  julio  de  I.S30,  observáronse 
en  Paris  muchos  ejemplares  de  esta  última 
terminación.. 

También  se  han  observado  muchas  veces, 
á  consecuencia  de  sustos  fuertes,  intensas  fleg- 
masías, enagenaciones  mentales,  la  catalepsia, 
la  hidrofobia,  apoplegias  cerebrales  y  pulmo- 
nares ;  asi  como  otras  veces  los  mismos  han 
determinado- en  los  aneuñsmáticos  la  ruptura 
del  corazón  ó  de  arterias  voluminosas,  segui- 
da inmediatamente  de  la  muerte.  En  el  segun- 
do informe  publicado  por  Mr.  Desportes,  entre 
8,272  afectados  de  e'nagenacion  mental ,  ad- 
mitidos en  Bicétre  y  en  la  Salpetriére,  se  ha- 
llan 1,276,  eñ  quienes  no  ha  podido  apeársela 
causa  de  la  dolencia;  pero  se  ha  podido  averi- 
guar que  1 24  han  tenido  que  entrar  en  di- 
chos establecimientos  á  consecuencia  de  vivos 
sustos. 

El  escorbuto  estiende  también  sus  estragos 
con  espantosa  rapidez,  cuando  los  marinos  ó 
los  habitantes  de  las  ciudades  sitiadas,  eslán 
dominados  por  esta  penosa  afección. 

Muchas  veces  también  el  miedo  ocasiona 
complicaciones  en  los  afectados  de  heridas, 
de  tumores  y  de  enfermedades  cutáneas  benig- 
nas, que  prometían  cuanto  antes  una  feliz  cu- 
ración. Debemos  advertir,  sin  embargo,  que 
no  siempre  son  tan  funestos  los  efectos  del 
miedo;  y  que  hasta  en  algunas  ocasiones  nos 
ha  parecido  que  este  había  producido  ventajas 
en  la  terminación  de  algunas  enfermedades. 

Finalmente,  la  misma  pasión,  cuando  es 
estremada ,  no  solo  hace  al  hombre  egoísta, 
sino  que  puede  llegar  á  escitarle  á  cometer 
actos  injustos  y  hasía  atroces,  que  no  dejan, 
sin  embargo,  de  ser  dignos  de  escusa,  cuan- 
do no  se  cometen  con  intención  criminal,  si- 
no por  la  necesidad  innata  de  fa  conservación; 
asi  sucedió  con  aquel  jornalero  de  la  alta  Si- 
lesia ,  que  una  noche  mató  á  sis  muger ,  te- 
niéndola por  un  espectro  contra  el  cual  se  de- 
fendía. 

En  cuanto  al  temor  propiamente  dicho,  si 
llega  á  hacerse  habitual  en  algún  sugeto,  no 
tarda  en  irse  complicando  con  lá  tristeza;  y 
la  ansiedad  que  de  esto  resulta,  degenera' mu- 
chas veces  en  una. verdadera  melancolía  ó  li- 
pemanía ,  siendo  notable  que  esta  forma  de 
e'nagenacion  mental  suele  adquirir  el  carácter 
de  la  demouomanía,  siempre  que  ha  procedi- 
do de  un  exagerado  temor  de  los  juicios  de 
Dios. 

Comprueban  observaciones  auténticas,  que 


muchos  han  sucumbido  k  consecuencia  do,  Ia 
enfermedad  que  por  largo  tiempo  se  habían 
figurado  tener,  sin  tenerla  realmente  ni  haber 
motivos  plausibles  para  sospecharla;  y  solo  si 
por  la  impresión  que  en  su  temerosa  imagina- 
clon  habían  hecho  algunos  pronósticos  eslra- 
vaganles. 

Pero,  durante  las  enfermedades  epidémicas 
es  cuando,  principalmente  el  temor  arrastra 
innumerables  victimas  al  sepulcro;  al  paso  que 
la  tranquilidad  de  ánimo  y  el  valor  en  cierto 
modo,  parece  que  conjuran  el  peligro. 

Por  último,  han  observado  toáoslos  médi- 
cos que  por  el  temor  de  la  maerte  han  sucum- 
bido enfermos  que  infaliblemente  se  habrían 
restablecido ,  á  no  haber  tenido  e!  temor  ci- 
tado. 

En  cuanto  á  tos  sugelos  escrupulosos,  que 
cambian  á  cada  instante  de  sentimientos  por 
la  mas  leve  apariencia ,  que  se  alimentan  de 
estravagantes  reflexiones  sobre  las  mas  peque- 
ñas circunstancias  de  sus  actos  ,  que  tienen 
demasiado  apego  á  su  propio  modo  de  pensar, 
y  obran  siempre  con  cierta  perturbación  (pie 
los  distrae  y  pone  obstáciüos  á  su  voluntad, 
pierden  necesariamente  las  dulzuras  de  la  es- 
peranza, enervan  su  alma,  y  van'  alterando  su 
salud  á  causa  de  la  tristeza  que  en  todas  par- 
tes los  acompaña. 

Los  desórdenes  intelectuales  resultantes 
del  miedo  y  del  temor,  son  mas  frecuentes  y 
mucho  mas  graves  en  la  muger  que  en  el  hom- 
bre, tanto  por  la  sensibilidad  mas  csquisila  de 
aquella,  como  porque  la  conmoción  (pie  en  ta- 
les momentos  padece,  puede  coincidir  con  los 
menstruos,  los_  tequios  ó  la  secreción  de  la  le- 
che., y  suprimirlos  repentinamente.  Algunos 
autores  han  observado  que  la  ordinaria  conse- 
cuencia de  estas  supresiones  es  la  niania;  y 
que  en  cualquier  olro  caso ,  el  pavor  produce 
mas  bien  la  demencia  ,  que  llega  á  veces  á  la 
estupidez.  La  melancolía  o  lipemanía  es  en- 
tonces menos  frecuente  que  las  dos  formas  de 
enagenacion  mental  de  que  acabamos  de  ha- 
blar. Por  otra  parle,  las  tres,  lo  mismo  que  la 
demonomania,  van  acompañadas  de  ahiiñiia- 
eiones,  de  ilusiones,  y  de,  panlofobia  ó  de  ter- 
ror pánico  ;  tan  cierto  es  qtie  las  pasiones  se 
hallan  todavía  vivaces  en  medio  de  los  trastor- 
nos que  ellas  mismas  están  causando. 

Todo  ser  que  empieza  á  vivir  conoce  su  de- 
bilidad y  busca  por  instinto  el  contacto  de  tos 
que  le  han  dado  la  existencia.  Pasada  ya  esta 
primera  necesidad,  los  niños  esperimentan  por 
mucho  tiempo  otra,  (pie  es  !a  de  no  perder  de 
vista  á  sus  padres  ó  á  tos  que  cuidan  de  ellos 
y  de  socorrerlos  en  sus  frecuentes  necesida- 
des. Bajo.esle  aspecto,  el  miedo  én  la  primera 
edad  es  mi  sentimiepto  esencialmente  conser- 
vador;; es  en  cierto  modo  el  escudo  de  la  in- 
fancia, bien  asi  como  el  valor  ha  de  ser  el  del 
adulto. 

Por  desgracia,  los  padres  ó  los  encargados 
de  los  niños,  los  espantan  muchas  veces  para  , 
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hacerse  respetar  mas  fácilmente,  y  de  este 
modo  contribuyen  á  hacer  degenerar  en  ver- 
dadera enfermedad  un  sentimiento  que  es  pri- 
mitivamente conservador,  segun  llevamos  di- 
cho, y  cuyos  malos  efectos  podrían  precaverse 
fácilmente  eli-  lo  sucesivo  por  medio  de  una 
prudente  dirección. 

Asi,  pues,  lo  primero  que  debe  hacerse  en 
el  tratamiento  del  miedo,  es  encargar  á  los  pa- 
dres, á  las  amas  y  a  los  criados  poco  esperi- 
menlados,  que  nunca  llagan  miedo  ¡i  los  niños 
con  el  bú  ó  con  la  fantasma  que  va  á  tragárse- 
los; lanibien  deberán  guardarse  de  contarles 
can  aire  asustado,  historias  de  lobos  fieros, 
de -brujos,  de  aparecidos,  cuentos  cuya  funes- 
ta influencia  aumentan  el  lugar  y  la  hora  en 
que  suelen  referirse.  Se  procurará  mas  tarde 
(jueno  lleguen  casualmente  á  sus  manos  libros 
de  aquellos  que  tratan  de  lo  maravilloso  y  lo 
terrible  de  un  modo  apropiado  para  hacer  va- 
cilar su  débil  imaginación  ,  cuyos  libros  les 
inspirarían  también  por  Hincho  tiempo  aversión 
á  las  lecturas  provechosas. 

Si  á  pesar  de  todas  estas  precauciones, 
llega  el  miedo  á  apoderarse  de  un  niño,  se 
procuraran  alejar  mañosamente  las  causas  que 
hayan  podido  ocasionárselo;  ó  bien,  sin  apelar 
á  las  amonestaciones  y  á  los  engaños,  se  afec- 
tará cu  su  presencia  ir  á  esponersc  al  supues- 
lo  riesgo  que  se  sabe  que  61  icinc;  pues  de  es- 
te modo  su  inclinación  á  la  imitación  le  esci- 
tará también  á  despreciarlo;  y  se  tendrá  mu- 
cho cuidado  en  no  encargarle  que  haga  á  os- 
curas cosas  sin  objeto  necesario  ó  cuando  me- 
nos útil.  Si  él  llegare  á  creer  que  solo  se  (ca- 
laba de  curarle,  esta  sola  idea  bastaría  para 
aumcnlarle  ni  miedo,  y  todo  seria  en  valde. 

.En  cuanto  á  los  niños  medrosos,  conviene 
darles  alimentos  fuertes,  pero  sencillos,  pro- 
curando ademas  que  frecuenten  la  sociedad  de 
compañeros  atrevidos  y  sobre  todo  serenos. 
Los  viages,  la  caza,  el  nadar,  en  una  palabra, 
todos  los  ejercicios  gimnásticos,  al  paso  que 
desarrollan  los  miembros  y  aumentan  las  fuer- 
zas ,  desenvuelven  también  la  energía  moral, 
la  cual  se  puede  estimular  aí  mismo  tiempo 
por  medio  de  lecturas  y  de  ejemplos  apropia-, 
áos,  por  medio  de  la  música  guerrera  d  por  el 
espectáculo  de  guerras  en  miniatura. 

Nos  han  asegurado  algunos  militares  que 
el  ir  jnoiHado  disminuye  íanío  elmiodo,  quemu- 
clios  soldados  de  infantería,  tenidos  por  los 
mas  cobardes  de  sus  regimientos ,  habían  lle- 
gado á  adquirir  un  valor  átoda  prueba  con  so- 
lo haber  pasado  al  arma  de  caballería;  observa- 
ción importante,  de  ja  cual  hasta  el  diano  lian 
hecho  el  debido  caso  los  gobiernos.  Por  otra 
parlo,  el  hábito,  que  lanío  influye  en  embotar 
nuestras  sensaciones  y  senf  imicntos;  el  hábito, 
esla  segunda  naturaleza,  disipa  muchas  veces 
enteramente  el  miedo ,  familiarizándonos  con 
os  riesgos;  asi  Juan  Bart  y  otros  mil,  que  tem- 
blaban como  la  hoja  en  b1  árbol  en  la  primera 
acción  de  guerra  en  que  se  hallaron,  llegaron  ' 


en  lo  sucesivo  á  ser  héroes  de  un  valor  pro- 
verbial. 

Durante  los  ataques  de  miedo,  conviene  ha- 
cer tomar  á  los  medrosos  cucharadas  de  agua 
fría  y  hacerles  en  la  cara  friegas  con  partes 
iguales  de  aguardiente  y  vinagre. 

Después  de  los  accesos,  sino  hay  contra-in- 
dicación ,  se  les  podrá  dar  un  poco  de  vino  . 
generoso,  ó  mejor,  una  infusión  de  tilo  ,  de 
manzanilla  y  de  hojas  de  naranjo. 

Los  accidentes  consecutivos ,  de  que  antes 
hemos  hablado,  se  combatirán  con  los  medios 
adecuados.  .  . 

Pudíendo  el  temor  servir  de  obstáculo  á  la 
marcha  de  las  enfermedades  y  aumentar  el 
riesgo  de  las  operaciones  quirúrgicas,  el  médi- 
co tomará  todas  las  precauciones  posibles  pa- 
ra alentar  á  sus  enfermos;  por  esto  recomen- 
dará á  los  asistentes  que  nunca  Ies  hablen  de 
las  resultas  funestas,  que  haya  tal  vea  tenido 
cualquiera  enfermedad  que  con  la  suya  tenga 
semejanza,  les  aconsejará  también  que  se  pre- 
senten al  enf  ermo  con  aire  tranquilo,  y  el  mis- 
mo facultativo  manifestará  también  una  cara 
confiada  y  risueña/  aun  cuando  reinen  en  su 
corazón  la  inquietad  y  la  tristeza. 

Cuando  se  reúnan  muchos  prácticos  para 
ilustrarse  mútnamente  en  un  caso  grave,  cual- 
quiera que  sea  la  pequenez  del  local,  no  con- 
sultarán nunca  en  presencia  del  enfermo;  pro- 
curarán en  lo  posible  no  admitir  en  la  confe- 
rencia a  sugetos  que  puedan  hacerle  una  rela- 
ción infiel  ó  demasiado  minuciosa  de  lo  que 
hayan  0M0;  ni  á  ninguno  que  á  pesar  suyo 
pudiere  asustarle  por  la  tristeza  que  podría 
al  salir  llevar  estampada  en  el  rostro  .  Final- 
mente, si  fuere  indispensable  para  la  curación 
hacer  una  operación  grave,  deberá  manifestar- 
se al  enfermo  con  el  mayor  cuidado  esta  triste 
necesidad;  esforzándose  en  disponerle  poco  á 
poco  á  la  misma,  y  aun  á  que  la  desee,  procu- 
rando infundir  en  su  ánimo  la  esperanza  de 
una  pronta  y  fácil  curación. 

La  obediencia  es  el  mejor  medio  que  usan 
los  eclesiásticos  contra  el  temor  religioso  que 
llega  al  grado  de  escrúpulo;  y  efectivamente 
han  atcanzado  ya  una  gran  victoria  cuando 
llegan  á  convencer  al  escrupuloso  de  que  el 
hombre  obediente  triunfa  de  si  mismo;  y  por 
lo  mismo  cuando  han  escuchado  con  caima  to- 
dos los  temores  de  su  penitente,  obran  con 
prudencia,  imponiéndole  sobre  el  punto  del 
escrúpulo  uu  silencio  continuo  basta  que  haya 
llegado  á  despreciar  sus  dudas,  é  igualmente 
hacen  bien  en  prohibirte  las  lecturas  ascéticas, 
la  ociosidad  y  el  trato  con  personas  escrofulo- 
sas, que  no  podrán  dejar  de  aumentar  sus*  qui- 
méricos terrores. 

Como  el  miedo  escita  muchas  veces  la  ri- 
sa ,  muchos  que  no  tienen  previsiou  hallan 
gusto  en  causarlo,  mayormente  á  los  niños,  ya 
valiéndose  de  cuentos  estravagantes,  ya  pre- 
sentándoles de  un  modo  imprevisto  figuras  ó 
especlrosmas  órnenos  espantosos.  El  ejemplo 
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siguiente  prueba  cuan  arriesgado  puedo  ser  es- 
te entretenimiento. 

l'or  muerte  de  sus  padres  habla  sido  reco- 
gido un  huérfano  de  ocho  años,  de  espétenle 
constitución  y  Inicua  ¡nlcíigencia,  por  su  tio 
materno,  de  oficio  labrador,  en  una  proyiaeia 
del  Mediodía  de  Francia.  Este  tio,  cargado  ya 
de  una  numerosa  l'amilin,  ora  por  ¿temas  avaro 
y  de  un  carácter  muy  violento;  por  lo  que  el 
desgraciado  joven  á  quien  se  había  visto  pre- 
cisado á  mantener,  tardó  poco  en  ser  objeto 
de  yus  acostumbradas  brutalidades;  Espueslo 
por  olra  parle  dicho  joven  á  los  malos  trata- 
mientos que  se  complacían  en  darle  sus  primos, 
pasaba  dias  enteros  llorando  Jras  del  rebaño 
que  estaba  encargado  de  acompañar  á  los  pas- 
tos; y  cuando  volvía  al  techo  inhospitalario 
que  ie  servia  do  abrigo,  sentía  redoblar  su 
desdicha  y  desconsuelo. 

Una  larde  que  volvía  á  él,  se  le  privó  el 
acercarse  á  la  mesa  donde  estaba  cenando  la 
familia,  y  habiéndole  echado  un  mendrugo, 
le  mandó  su  tio  (pie  fuese  á  acostarse.  Obe- 
deció el  niño  y  subió  tristemente  la  escalera 
que  conducía  al  cuarto  de  su  mala  cama.  Es- 
taba este  sin  luz:  solo  la  claridad  de  la  luna 
guiaba  sus  pasos,  y  por  ella  pudo  descubrir 
uu-espantoso  espectro  cubierto  con  una  mor- 
taja. A  vista  de  esto  se  le  erizaron  sus  cabellos; 
salió  de  su  pecho  uft  grito  sordo  y  cayó  en 
el  suelo  con  una  violenta  convulsión.  Al  ruido 
de  la  caída  subieron  luego  los  que  habían  pre- 
parado csía  deplorable  escena,  quienes  sin 
duda  uc¡  habian  previsto  sus  funestas  conse- 
cuencias; pero  el  mal  ya  oslaba  consumado; 
y  cuando  el  pobre  huérfano  volvió  cu  si,  era 
sordo  y  mudo;  y  después  quedó  sujeto  á  fre- 
cuenlcs  ataques  epilépticos. 

Nadie  ignora  que  en  algunas  partes  de  la, 
Cerdeña  la  caza  de  nidos  de  águilas  y  buitres 
conslítuyo  uno  de  los  principales  recursos  de 
los  isleños  necesitados,  quienes  se  dedican  á 
ella  con  tanto  denuedo  como  perseverancia. 

fin  1839,  tres  hermanos  jóvenes  que  á 
esla  industria  se  dedicaban,  habiendo  obser- 
vado en  las  cercanías  de  San  Giovani  de  I)o- 
ínns-Novns  ungrannido.de  águilas  en  el  fondo 
de  un  precipicio,  resolvieron  apoderarse  de 
él,  y  echaron  suertes  para  sacar  quien  debia 
bajar  á  buscarlo.  No  solo  consistía  el  peligro 
en  la  posibilidad  de  caer  en  un  barranco  pro- 
fundo dé  mas  de  1 01)  pies,  sino  también  en  la 
agresión  de  las  aves  de  rapiña  que  en  aquel 
abismo  podía  haber. 

El  de  los  .tres  hermanos  á  quien  cupo  la 
suerte,  era  un  gallardo  jóven  de  veinte  y  dos 
años  de  edad,  do  fuerza  allólica,  y  que  no  co- 
nocía dificultades  que  le  hiciesen  retroceder 
en  sus  empresas.  Habiendo  por  lo  tanto  recor- 
rido con  la  vista  la  profundidad  donde  debia 
bajar,  ciñóse  una  cuerda  de  gruesos  nudos, 
que  sus  hermanos  se  encargaron  de  subir  y 
bajáis  segunconvinie.se;  prevenido  con  un  sa- 
ble bien  afilado,  bajó  di  precipicio,  y  llegó  fe- 


lizmente al  intersticio  donde  sé  hallaba  el  ni: 
do,  objeto  de  sus  deseos.  Habia  en  el  nido 
cuatro  aguiluchos  de  color  do  ¡sábela  claro 
lo'cual  era  un  tesoro  para  el  montañés,  cayo 
corazón  palpitaba  de  alegría  á  vista  de  tan  ri- 
co botín.  Pero  no  había  llegado  á  lo  mus  di- 
fícil de  la  campaña;  era  preciso  volver  á  su- 
bir con  la  presa,  y  aquí  oslaba  el  peligro.  Ta 
había  resonado  la  voz  del  jóven  cazador  eü 
las  sonoras  cavidades  del  precipicio;  ya  sabia 
Olra  vez  la  cuerda  para  arriba,  cuando  se  vid 
de  repente  asaltado  por  dos  enormes  águilas 
á  las  que,  por  su  furor  y  sus  gritos,  recono- 
ció como  padre  y  madre  de  los  aguiluchos  que 
acababa  de  robar.  Trabóse  entonces  una  es- 
pantosa lucha;  apenas  bastaba  para  defender- 
le de  los  golpes  de  ias  águilas  el  sable  de  que 
con  gran  destreza  so  servia;  y  para  colmo  de 
desdichas,  siente  que  súbífainentc  se  agita 
por  un  choque  viólenlo  la  cuerda  que  lo  sos* 
tiene  encima  de  las  profundidades  del  abismo. 
Levántalos  ojos  ci  desgraciado  y  observa  que 
con  sus  redoblados  golpes  ha  cortado  de  ua 
sablazo  parte  de  la  cuerda.  Comprendiendo 
entonces  la  intensidad  de  su  peligro,  queda 
un  rato  inmóvil  del  susto,  apodérase  do  sa 
cuerpo  un  frió  glacial;  y  apenas  concibe  como 
en  medio  de  esta  emoción  podrá  tener  la  fuer- 
za suficiente  para  no  soltar  la  presa  y  seguir 
defendiéndose.  Sin  embargo,  sigue  subiendo 
la  cuerda  y  van  animándole  voces  amigas;  mas 
61  no  se  halla  en  estado  de  contestar,  y  cuan- 
do llegó  al  borde  de!  precipicio  con  el  nido  de 
las  águilas,  que  no  llegó  á  soltar,  sus  cabellos, 
que  hasta  eutonces  habian  sido  de  un  hernio- 
so negro  de  ébano,  se  habian  vuelto  tan  com- 
pletamente blancos,  (pie  apenas  le  conocían 
sus  mismos  hermanos. 

Vamos  á  citar,  por  fin,  un  caso  de  diátesis 
escrofulosa  y  fístula  abdominal  producidas  por 
nn  íniedo  hereditario.  Carlos  G*",  casado  y 
de  robusta  complexión,  habia  llegado  por  su 
estremada  cobardía  á  ser  el  hazme  reir  de  su 
pueblo,  habiendo  querido  saber  cierto  día  sus 
vecinos  basta  qué  grado  llegarla  su  follonería, 
convinieron  en  presentarle  á  la  vista  un  cráneo 
_encerrado  en  una  enorme  calabaza.  A  su  vista 
'tuvo  (al  susto  aquel  desgraciado,  que  en  aquel 
mismo  instante  le  acometió  mi  violento  acres» 
epiléptico,  al  cual  quedó  sujeto  en  lo  sucesivo. 
Tuvo  algunos  año's  después  dos  hijas,  que  he- 
redaron harto  visiblemente  el  miedo  Habitual 
de  su  padre.  Lamayorsc espantó tantoen  13  14; 
á  la  vista  de  los  cosacos  desparramados  por 
el  pueblo,  que  se  le  suprimió  repentinamente 
la  leche,  muriendo  dos  (lias  después  con  lo- 
dos los  sinlomas  de  una,  congestión  pulmonar 
y  cerebral. 

Virginia,  la  bija  que  entonces  criaba,  he- 
redó también  esla  afección  moral  de  familia; 
tenia,  como  sir  madre,  la  piel  haMtualménte 
fría,  y  sobre  todo  los  pies  constantemente  lie- 
lados:  la  menstruación,  que  vino  á  los  trece 
años,  fué  casi  siempre  irregular,  poco  anua- 
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danto,  y  muchas  veces  se  suprimió  por  los 
«mitraros  sustos  que  recibía.  Por  lo  cual,  á 
pesar  de  que  la  constitución  de  Virgiuia  era 
robusta  y  sanguínea;  no  tardó  en  verse  aféc- 
tala de  engurgilainientos  glandulares,  que-  su- 
puraron, primero  en  las  muñecas,  y  después 
cael  cuello.  De  los  diez  y  nueve  á  los  veinte 
y  cuatro  años,  se  presentaron  oíros  tumores  en 
él  sobaco  y  en  la  ingle  del  lado  izquierdo; 
por  último  se  fórmó-un  trayecto  fistuloso  un 
poco  mas  arriba  de  la  ingle  derecha  en  me- 
dio de  tegumentos  cosidos  de  cicatrices,  del 
cual  salia  un  pus  claro,  moreno,  que  exhalaba 
á  veces  un  olor  amoniacal  muy  fuerte. 

Tal  ora  la  triste  posición  de  Virginia,  cuan- 
do se  decidió  á  llamar  un  médico.  Habiéndole 
preguntado  éste  que  causas  habían  podido  dar 
lugar  á  su  dolencia,  confesó  que  apenas  pasa- 
ba dia  sin  ipic  tuviese  accesos  de  pavor  que 
le  revolvían  las  entrañas  y  la  dejaban  helada, 
aunque  hiciese  el  mas  intenso  calor;  bastando 
para  ponerla  en  semejante  estado  los  pasos  de 
cualquiera  que  subiese  la  escalera,  cualquiera 
rculana,  cualquier  crugidode  los  muebles  du- 
rante la  noche.  Cuando  el  médico  iba  á  visi- 
tarla, aunque  llamase  á  la  puerta  con  el  mayor 
cuidado,  se  conmovía  de  tal  modo,  que  habia 
de  tardar  muchos  minutos  antes  de  poder 
hacerse  cargo  dq  su  pulso.  Fácil  es  concebir 
como  pudieron  íau  repetidas  emociones  alte- 
rar su  complexión  primitivamente  robusta  y 
conducirla  á  una  diátesis  escrofulosa  de  las  mas 
manifiestas,  por  mas  que  sus  padres  hubiesen 
sido  sanos  y  bien  acomodados,  la  hubiesen' 
criado  en  el  campo,  y  hubiese  ella  conservado 
una  ejemplar  pureza  de  costumbres. 

Luego  que  vid  el  médico  que  tenia  una  fís- 
tula estercorácea  abdominal,  sujetóla  á  mr  tra- 
tamiento apropiado  á  su  posición,  y  se  esforzó, 
sabré  lodo,  en  fortalecer  su  moral  acostum- 
brándola insensiblemente  á  la  ideado  una  ope- 
ración, que  era  el  único  medio  que  podía  cu- 
rarla de  una  afección  tan  desagradable,  y  cnau- 
do  la  tuvo  enteramente  decidida  á  sufrirla  la 
con  lió  al  cuidado  de  un  hábil  comprofesor  su- 
yo. Virginia,  animada  de  ejemplar  piedad  y 
respeto, "soportó  sin  dar  el  menor  quejido  una 
operación  lan  delicada  como  dolorosa.  Final- 
mente, una  cicatriz  de  buen  aspecto,  procura- 
da por  medio  do  la  sutura  entornillada,  daba 
las  mejores  esperanzas  de  curación;  perp  ha- 
biendo esiallado  al  cuarto  dia  de  la  operación 
mía  viólenla  tempestad,  quedó  el  médico  sor- 
prendido de  hallar  los  tegumentos  divididos  de 
un  modo  tan  limpio,  conio  habría  podido  ha- 
cerse con  el  mas  fino  bisturí.  La  enferma  ha- 
bla espcrímenlado  im  vivo  susto  durante  un 
violento  trueno.  Su  estado  continuó  por  mu- 
cho tiempo  el  mismo. 

HIEL.  Véase  abejas. 

MIEMBROS.  (Anatomía.)  Desde  muy  anti- 
guo se  observó  que  las  dos  estremidades  del 
hombre  tienen  algunas  relaciones  en  el-  númer 
r0  y  las  formas  de  sus  huesos,  como  igualmen- 


te en  las  disposiciones  de  sus  músculos.  Yieq 
d'Azyr  consagró  una  memoria  especial  á  de- 
sarrollar estas  relaciones,  lo  cual  ha  bastado 
para  no  ver  en  ellas  mas  que  una  complela 
repetición  para  fundar  un  sistema  entero  en  el 
cual  la  repetición  seria  el  principio  de  la  com- 
posición animal,  no  solo  para  las  estremidades, 
sino  también  para  todas  las  demás  partes. 

Sin  embargo,  la  naturaleza,  lo  mismo  en 
este  punto  que  en  sus  demás  producciones,  se 
ha  limiiado  á  emplear  medios  semejantes  siem- 
pre que  eran  semejantes  sus  fines,  asi  como  no 
vacila  en  variar  aquellos  siempre-qne  estos  son 
diferentes,  y  la  variación  guarda  siempre  con- 
formidad con  dichas  diferencias. 

Asi,  verdad  es  que  en  el  hombre  y  en  la 
mayor  parte  de  los  cuadrúpedos,  •  aun  ios  oví- 
paros, cada  estremidad  consta  de  cuatro  par- 
tes; el  hombro  que  corresponde  á  la  pelvis  ó 
cadera,  el  brazo  al  muslo,  el  antebrazo  á  la 
pierna  y  la  mano  al  pió;  y  hasta  en  la  mano 
misma  hay  el  carpo  que  corresponde  al  tarso,  ' 
el  metacarpo  al  mcíalarso,  y  las  falanges'  en 
igual  número  en  ambas  estremidades.  Pero  es 
no  menos  cierto,  primero,  que  las  dos  se  do- 
blan en  sentido  inverso,  como  Aristóteles  lo 
habia  observado  ya;  y  por  eso  dice  Vicq  d'Azyr 
que  debe  compararse  la  derecha  de  ira  par 
con  la  izquierda  del  otro.  Ademas,  en  los  ani- 
males andadores  el  par  posterior,  que  es  el 
que  da  el  impulso,  se  inserta  con  solidez  en 
la  espina  dorsal,  al  paso  que  el  anterior  lo  es- 
tá simplemente  al  esternón.  Las  articulaciones 
difieren  por  su  composición  y  por  su  uso. 

Los  Íleos  tienen  alguna  relación  con  el 
omóplato,  pero  los  otros  dos  huesos  de  la  pel- 
vis están  muy  mal  representados,  ora  se  tome 
la  clavicula  por  el  pubis,  ora  por  el  isquion, 
según  lo  requiere  la  posición  inversa  de  las 
dos  estremidades.  El  vestigio  del  coracoides 
apenas  puede  entrar  en  cuenta.  Jamás  se  re- 
produce en  el  hombro  el  marsupial  de  los  ani- 
males de  bolsa,  si  bien  no  faltan  autores  que 
sostienen  lo  contrario,  á  menudo  falla  la  cla- 
vicula, y  el  coracoides  se  halla  casi  reducido 
á  nada,  á  posar  de  que  la  pelvis  presenta  bien 
desarrollados  sus  tres  huesos.  La  articulación 
de  la  pierna  sobre  el  muslo,  es  muy  diferen- 
te de  la  del  antebrazo  sobre  el  brazo,  pues 
también  habiande  ser  muy  diferentes  los  mo- 
vimientos, y  por  eso  mismo  es  incompleta  la. 
semejanza  dcítarso  con  el  carpo  en  los  mamí- 
feros y  nula  en  las  aves,  en  las  cuales  casi  se 
pierde  todo  punto  de  comparación  entre  todo 
el  resto  de  la  estremidad,  porque  su  modo  de 
estación  por  una  parte,  y  la  naturaleza  de  su 
vuelo  por  otra,  exigían  también  análoga  dispo- 
sición. ¿En  qué  se  convierte  la  ley  de  !a  repe- 
tición en  los  cetáceos,  en  los  que  la  pelvis  se 
reduce  á  un  vestigio  de  pubis;  en  los  laman- 
tinos,  dugongos,  sirenas. y  peces  ápodos,  en 
los  cuales  ni  siquiera  so  observan  vesíigios? 
¿Toda  la  clase  de  los  peces  se  hubiera  presta- 
do á  esta  especulación,  si  la  comparación  .mi- 


815 


MIEMBROS 


-  biese  principiado  por  ella?  Esa  clase,  cuya  es- 
tremidad anterior  están  complicada,  y  tan  sen- 
cilla la  posterior,  y  en  la  cual,  en  virtud  de 
una  distribución  enteramente  distinta  de  la  de 
los  demás  vertebrados,  la  anterior  se  fija  sóli- 
damente al  tronco,  al  paso  que  la  posterior  se 
baila  á  menudo  fluctúan  te  simplemente  entre 
las  carnes.  Yése,  por  el  contrario,  muy  bien 
la  razón  de  esta  disposición,  propia  de  los  pe- 
ces, en  la  parte  preponderante  que  la  estre- 
midad  anterior,  ú  sea  la  aleta  pectoral,  toma 
en  el  movimiento  de  la  natación. 

No  se  trata,  pues, '  en  manera  alguna,  en 
las  semejanzas  de  las  esíremidades,  de  una 
vana  ley  de  repetición  que  sus  diferencias  re- 
futan suficientemente;  y  si  la  vemos  estableci- 
óla depende  do  la  facilidad  con  que  se  genera- 
lizan sin  examen  proposiciones  que  solo  son 
verdaderas  en  un  circulo  estrecho.  Estas  seme- 
janzas y  estas  diferencias  son  igualmente  de- 
terminadas, no  por  la  ley  de  repetición,  sino 
por  la  grande  y  universal  ley  de  las  concor- 
dancias fisiológicas  y  de  la  conveniencia  de 
los  medios  con  el  fin. 

Pasemos  añora  al  estudio  de  los  huesos  de 
las  estremidades. 

El  bombro  se  compone  de  dos  buesos  lla- 
mados omóplato  J  clavicula. 

El  omóplato,  -espaldilla  ó  escápula,  tiene  la 
figura  de  un  triángulo  casi  rectángulo,  cuya 
situación  en  el  estado  de  reposo  es  tal,  que 
uno  de  los  lados  es  paralelo  á  la  espina.  Esle 
lado  es  el  mas  largo;  bay  otro  un  tercio  me- 
nor dirigido  bácia  la  cabeza,  y  conocido  con 
el  nombre  de  cervical  ó  superior,  el  cual  for- 
ma un  ángulo  casi  recto  con  el  prececleníe. 

El  tercer  lado  mira  oblicuamente  bácia  fue- 
ra y  abajo  y  se  llama  borde  costal.  El  ángulo 
superior,  anterior  ó  estenio  que  el  borde  cos- 
tal forma  con  el  cervical,  se  baila  truncado 
por  una  carita  articular,  oval  y  un  tercio  mas 
alta  que  ancha,  sobre  la  cual  se  mueve  la  ca- 
beza del  hueso  del  brazo,  por  lo  (pie  se  deno- 
mina humeral. _  Encima  de  esta' carita  articular 
sobresale  el  borde  superior,  que  so  dirige  ha- 
cia adelante  y  se  encorva  un  poco  bácia  aba- 
jo, en  forma  de  gancho  obtuso,  que  ha  recibi- 
do el  nombro  de  apófisis  coracoide:  su  longi- 
tud normal  en  el  adulto  es  igual  á  la  altura  de 
la  cara  articular;  y  detrás  de  ella,  el  borde 
cervical  tiene  una  pequeña  escotadura  re- 
donda. 

I.a  cara  convexa  ó  esterna  del  omóplato 
lleva,  en  su  tercio  superior,  una  cresta  que  la 
porta  trasvcrsalniente  desde  el  borde  dorsal 
hasta  cerca  do  la  articulación,  y  que  se  llama 
espina.  Esta  eminencia  va  elevándose,  y  se 
prolonga  en  una  porción  libre,  aplanada  y  en- 
sanchada, eme  se  dirige  encima  del  ángulo  hu- 
meral para  formar  el  acromion.  1.a  parte  de 
esta  cara  esterna  situada  encima  de  la  espina, 
se  denomina,  fosa  supra-espinosa,  c  infra-es- 
piiiosa  la  que  está  debajo.  La  cara  opuesta  es 
un  poco  cóncava  y  se  aplica  á  las  costillas. 


El  omóplato  es  un  hueso  de  osificación 
bastante  precoz,  si  bien  permanece  por  lai'»o 
tiempo  dividido  en  muchas  piezas,  En  los  ia- 
dividuos  jóvenes,  la  apófisis  coracoide  cousti- 
tituye  un  núcleo  separado  que  no  se  une  al 
cuerpo  del  hueso  hasta  los  quince  ó  diez  y  seis 
anos.  En  las  demás  clases  de  vertebrados  el 
análogo  de  esle  coracoide  adquiere  mucho 
desarrollo  y  grande  imporlancia. 

El  acromion  permanece  también  mnebo 
tiempo  cartilaginoso;  pero  se  osifica  A  ]q3 
quince  ó  diez  y  seis  años  formando  una  epí- 
fisis que  no  se  confunde  con  el  resto  del 
hueso  basta  los  veinte  y  dos  ó  veinte  y  tros, 
Hay  también  una  epífisis  menor  en  el  ángulo 
postero-inferior,  donde  el  borde  queda  por  mas 
liempo  cartilaginoso  que  el  resto  del  hueso. 

'  La  clavicula  es  un  hueso  largo  y  robusta, 
de  doble  curvatura,  una  de  cuyas  esíremidades 
se  apoya  contra  la  parte  superior  del  esternón, 
y  la  otra  en  la  concavidad  del  acromion.  Ma 
última  estremidad  sigue  los  movimientos  del 
omóplato,  el  cual  gira  en  todos  sentidos  sobre 
la  parte  posterior  do  Jas  costillas  con  las  que 
no  se  articula,  sino  simplemente  se  nuc  por 
medio  de  músculos.,  liada  uno  de  sus  bordes  o 
de  sus  ángulos  puede  también  separarse  de 
ellas'  ó  apretarlas.  Sin  embargo  de  que  este 
hueso  es  uno  de  los  mas  precoces  del  cuerpo 
para  la  osificación,  á  los  veinte  años  présenla 
aun  una  pequeña  epífisis  en  su  estremidad  es- 
ternal. 

Vemos,  pues,  por  lo  dicho,  que  el  hombro, 
y  de  consiguiente  toda  su  esti'omidad  superior 
no  se  articula  con  el  resto  del  esquclclo  sino 
por  la  partp  de  la  clavicula  que  va  á  unirse  al 
esternón. 

Algunos  ligamentos  enlazan  el  omóplato 
con  la  clavicula,  y  esta  con  el  esternón:  los 
primeros  vienen  de  su  apófisis  coracoide,  y  se 
lijan  cn'la  eslremidad  acromiana  de  la  clavi- 
cula, y  los  segundos  son:  en  un  principio  el 
iutcrclavioular  que  enlaza  las  dos  esíremida- 
des de  las  clavículas  por  detrás  del  esternón 
y  en  seguida  otras  fibras  (pie,  de  la  cara  infe- 
rior de  aquellas  van  oblicuamente  al  cartílago 
de  la  primera  costilla..  En  fin,  cada  estremo  de 
la  clavicula  lleva  su  cápsula  articular,  una  de 
las  cuales  so  adhiere  alrededor  de  la  cavila 
acromiana,  y  la  otra  á  la  del  esternón. 

El  brazo  se  compono  de  un  solo  hueso  lla- 
mado húmero  que  se  articula  con  el  hombro 
y  con  el  antebrazo.  Es  recibido  en  una  carita 
articular  del  omoplato  de  figura  mas  ó  menos 
oval,  y  sobre  la  cual  so  ejecutan  sus  movi- 
mientos en  todos  sentidos. 

El  hueso  del  brazo  del  hombre  es  largo; 
su  eslremidad  escápula?  lermina  en  una  por- 
ción redondeada,  convexa  y  oblicua  que  es  la 
cabeza  del  húmero,  que  se  distingue  de)  resto 
del  hueso  por  tmangostamicnto  circular  llama- 
do cuello.  Obsérvanse  en  ella  dos  apófisis  poco 
salientes,  una  posterior,  mayor,  ósea  laflfM 
tuberosidad;  y  otra  anterior,  menor,  que  es 
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\n  pequeña  tuberosidad.  Estas  eminencias  es- 
tán separadas  "por  una  especie  de  canal  ó  de 
escotadura  longitudinal,  en  la  cual  resbala  el 
tendón  del  músculo  radio-escapular  ó  Mceps. 
la  cabeza  del  Minero  permanece  lija  en  la 
fosa  articular  del  omóplato ,  por  medio  de 
una  cápsula  ligamentosa  que,  del  borde  oseo 
y  cartilaginoso  de  la  cavidad,  se  dirige  al  cne- 
11o  del  bueso  del  brazo.  El  tendón  del  múscu- 
lo Mceps 'eme  penetra  ,  en  ésta  articulación  pro- 
duce también  el  efecto  de  un  ligamento.  La 
parte  media  del  hueso  es  casi  cilindrica;  si 
bien  en  la  estremidad  escapular  hay  algunas 
eminencias  para  la  inserción  de  ios  músculos. 
El  hueso  se  ensancha  y  se  apiana  insensible- 
mente hácia  la  estremidad  cubilal  mediante 
dos  líneas  salientes  que,  nacidas  en '  sus  dos 
lados  se  separan  terminando  en  dos  labórenlos 
considerables  llamados  cóndilos,  el  interno 
epitroclo  y  el  esterno  epicúndilo.  La  linea  del 
lado  interno  es  mas  corta,  pero  su  cóndilo  es 
mas  saliente.  Esta  porción  del  Minero  se  halla, 
pues,  comprimida  de  delante  atrás,  siendo  con- 
vexa tacara  anterior  y  plana  lapostelior.  Elbof- 
dé  inferior  tiene  entre  los  cóndilos  dos  emiñen- 
ciasque  rodean  al  mismo:  la  interna  enferma 
de  polca,  es  decir,  de  canal  circular  ligeramente 
cóncavo,  es  mas  ancho  y  mas  estertor,  con  una 
gran  fosa  encima  para  recibir  el  olécranon.  La 
segunda  eminencia  es  simplemente  convexa  y 
kniiina  por  detrás,  debajo  del  borde  inferior 
del  hueso,  de  suerte  que  su  circuito  no  llega 
i  la  mitad  del  de  la  polea. 

El  antebrazo  se  compone  de  dos  huesos  que 
sé  articulan  por  ginglimo  con  el  húmero;  uno 
de  ellos  que  es  el  radio,  es  anterior  y  lleva 
en  gran  parte  la  mano;  el  otro,  ó  sea  el  cubito 
ó  hueso  del  codo,  es  posterior,  y  sirvo  princi- 
palmente para  la  articulación  del  húmero,-  y, 
á  veces  de  eje  al  radio,  ademas  de  llevar  igual- 
mente parte  de  la  mano. 

El  hueso  del  codo,  que  es  mas  grueso  en 
!a  estremidad  correspondiente  al  húmero,  tie- 
ne una  cavidad  semicircular,  llamada  sigmoi- 
dea, que  recibe  la  polca  del  húmero  sobre  la 
cual  se  halla  como  amoldada.  Su  borde  poste  - 
rior  se  compone  del  olécranon;  y  el  anterior 
mas  saliente,  de  la  opófisis  coronoides. 

El  plano  en  el  cual  se  verifica  el  movi- 
miento es  en  el  eje  del  cúbito,  y  no  en  el  del 
húmero  á  causa  de  la  oblicuidad  de  la  polca; 
de  suerte  que  en  la  flexión  se  aproxima  al 
cuerpo  la  estremidad  inferior  del  mismo  cubi- 
lo. Esta  estremidad  es  menos  gruesa  que  la 
otra;  tiene  una  pequeña  cabeza  de  superficie 
plana,  de  borde  esterno  redondo  y  saliente,  y 
de  borde  interno  oon  una  apófisis  estiloides. 

El  radio  presenta  una  cabeza  redonda,  de 
cara  articular  ligeramente  cóncava,  que  cor- 
responde á  la  apófisis  esterna  ó  pequeña  cabe- 
za del  húmero,  püdiendo  moverse  en  ella  como 
el  cíibito  sobre  la  polea.  Pero  esta  cabeza  pue- 
de también  girar  sobre  su  centro,  movimiento 
que  facilita  una  fosa  articular  del  borde  ester- 
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no  de  la  apófisis  coronoides  del  cúbito  sobre 
la  cual  se  apoya  el  bordo  cilindrico  de  la  ca- 
beza del  radio.  La  cabeza  inferior,  que  es 
mucho  mas  ancha,  sobre  todo  estertormente, 
tiene  una  carita  análoga  qne  se  apoya  sobre 
el  borde  esterno  de  la  cara  inferior  del  cúbilo, 
y  como  el  borde  opuesto  de  esta  cabeza  infe- 
rior del  radio  dista  mas  del  eje  del  movimien- 
to cuando  la  cabeza  superior  gira  sobre  su 
centro,  dicho  borde  describe  un  circulo  alre- 
dedor de  la  pequeña  cabeza  del  cúbito,  y  ar- 
rastra consigo  la  mano  que  so  mueve  entonces 
sobre  el  hueso  semilunar,  cuando  descansa 
sobre  está  pequeña  cabeza  del  cubito  como 
una  puerta  sobre  sus  goznes.  ■ 

De  aqni  ios  movimientos  de  supinación 
siempre  que  el  radio  forma  el  borde  esterno 
del  antebrazo  y  la  palma  de  la  mano  eslá  vuel- 
ta hácia  delante;  y  de  pronacion  cuantas  veces 
el  radio  constituye  el  borde  interno  del  ante- 
brazo, y  la  palma  de  la  mano  mira  hácia  atrás. 

Son  varios  los  ligamentos  qiie  unen  al  hú- 
mero y  á  los  huesos  del  antebrazo  entre  sí  ;  en 
un  principio  hay  tantas  cápsulas  articulares 
como  facetas  correspondientes;  luego  se  pre- 
sentan, dos  ligamentos  á  los  lados  del  codo. 
Viene  el  uno  del  cóndilo  esterno,  dirigiéndose 
ála  apófisis  coronoides;,  y  el  otro  sale  de 
epitredo  para  fijarse  en  el  ligamento  capsular 
del  radio.  Por  lo  que  hace  álos  dos  huesos  del 
antebrazo  tienen  el  ligamento  interóseo  que 
del  borde  cubital  del  radio  va  al  radical  del 
cúbito,  y  otro  pequeño  ligamento  oblicuo  que 
del  tubérculo  del  olécranon  se  dirige  oblicua- 
mente á  la  tuberosidad"  del  radio. 

La  mano  consta  de  un  gran  número  de  hue- 
sos que  dan  gran  movilidad  á  las  partes  roas 
pequeñas;  unos  se  hallan  situados  en  su  parte 
superior  ó  ■  sea  la  mas  próxima  del  antebrazo 
y  constituyen  el  carpo  ó  puño;  otros  siguen 
inmediatamente  á  estos  y  reciben  el  nombre 
de  metacarpo;  y  por  fin  los  huesos  de  los  de- 
dos ó  falanges  se  hallan  situados  en  la  punta. 

Los  huesos  del  metacarpo  son  pequeños, 
y  presentan  muchas  caritas  que'  corresponden 
á  los  diferentes  puntos  de  su  articulación.  Se 
hallan  dispuestos  en  dos  filas  de  cuatro  huesos 
cada  una,  articulándose  la  primera  con  las  ca- 
ritas de  las  estremidades  cárpicas  del  radio  y 
del  cúbito.  El  radio  les  presenta  una  cara  un 
poco  cóncava,  truncada  hácia  .el  cúbito,  y  con 
un  estilete  en  el  lado  interno.  La  faceta  del 
cúbito  es  mucho  mas  pequeña. 

Dos  délos  huesecillos  de  la  primera  filase 
articulan  con  ta  faceta  del  radio;  llamándose 
el  uno  escafoides  y  el  otro  semilunar .  El  ter- 
cero Samado  cuneiforme  ó  piramidal  es  re- 
cibido en  la  carita  del  cúbito ;  y  lleva  en  su 
cara  interna,  hácia  su  borde  cubital,  uuhnuse- 
citlo  que  sobresale  en  la  palma  de  la  mano,  y 
que  por  su  forma  se  denomina  piniforme  ó 
lenticular. 

Los  tres  huesos  de  la  primera  fila  que  se 
articulan  con  el  antebrazo  se  hallan  sujetos 
t.   xxviJ.  52 
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por  un  ligamento  capsular  muy  flojo,  que  con- 
tiene interiormente  un  cartílago  inter-ai'ticular 
en  forma  de  triángulo.  Be  él  parten  fibras  li- 
gamentosas para  el  lmeso  cuneiforme,  que  vas 
á  la  escotadura  articular  del  cubito ,  y  que 
constituyen  el  ligamento  trasversal  esterna. 
En  el  lado  interno  hay  otros  dos  casi  iguales, 
que  salen  de  la  apólisis  estiloides  del  radio,  y 
que  se  insertan,  uno  en  el  lmeso  escafoides, 
y  otro  en  el  tubérculo  del  semilunar. 

Por  lo  que  baee  á  la  segunda  Miera  de  los 
huesos  del  puño,  dos  se  articulan  con  el  esca- 
foides, y  son:  el  trapecio  que  lleva  la  primera 
falange  del  pulgar,  y  el  trapezoide  debajo  del 
cual  se  articula -el  metacárjíico  del  índice.  Si- 
gue luego  el  grande  que  se  une  por  igual  con 
el  escafoides  y  el  semilunar,  y  que  sostiene 
al  propio  tiempo  el  metacárpico  ¿Sol  dedo  del 
corazón  y  una  pequeña  porción  del  anular. 
Por  fin_el  cuneiforme  o  hueso  ganchudo,  que 
se  articula  sobre  el  cuneiforme,  sostiene  los 
dedos  anular  y  auricular  ó  meñique  formando 
en  la  palma  do  la  mano  una  grande  apófisis  en 
forma  de  gandío. 

El  carpo  se  mueve  sobre  el  antebrazo  ba- 
cía delante,  hácia  atrás  y  á  los  lados;  pero  el 
movimiento  de  estas  partes  entre  sí  y  con  el 
metacarpo  apenas  son  sensibles,  aunque  muy 
reales,  á  fin  de  dar  mas  suavidad  á  sus  movi- 
mientos. Su  unión  es  tal,  sin  embargo,  que  to- 
da la  mano  se  puede  mover  mediante  un  solo 
músculo  inserto  en  uno  de  los  huesos  que  la 
componen. 

Una  cápsula  articular  enlaza  la  primera  fila 
de  los  huesos  del  carpo  con  la  segunda,  y  otra 
une  á  esta  con  las  bases  articulares  de  los  hue- 
sos ractacárpicos.  Por  lo  que  hace  a  los  demás 
ligamentos  del  carpo  están  destinados  á  enla- 
zar entre  si,  do  diversos  modos  cada  uno  dé- 
los huesos,  de  suerte  que  sou  muy  varias  sü' 
figura  y  su  dirección. 

Cada  uno  de  los  dedos  de  la  mano  es  sos- 
tenido en  su  base  por  un  hueso  largo ,  unido 
con  los  análogos  de  los  demás  dedos,  de  suer- 
te que  con  ellos  produce  movimientos  muy 
oscuros.  Se  les  llama  huesos  del  metacarpo. 

El  pulgar,  que  solo  tiene  dos.  falanges,  es 
el  único  dedo  cuyo  metacárpico  pueda  sepa- 
rarse y  aproximarse  á  los  demás  de  un  modo 
sensible,  y  por  eso  es  oponíale  á  los  demás 
dedos.  Todos  los  restantes  no  pueden  separar- 
se de  la  estension  que  les  marcan  los  liga- 
mentos situados  en  los  espacios  que  hay  entre 
ellos  y  que  se  denominan  intermetacárpieos. 
Ademas  se  hallan  sujetos  esos  huesos  por  la 
segunda  lila  de  los  del  puño,  y  por  numerosos 
ligamentos  articulares ,  divididos  en  palma- 
rios; supi  a-palmarios  y  laterales.  Los  hue- 
sos del  metacarpo  presentan  en  su  estremidad 
digital  un  tubérculo  redondeado  que  recibe  la 
primera  falange  de  cada  dedo.  En  su  estremo 
cárpico  hay  muchas  facetas,  correspondiendo 
la  principal  á  los  huesos  del  carpo,  y  las  res- 
tantes, mas  pequeñas  y  laterales,  á  los  mefa- 


cárpicos  inmediatos.  Todos  estos  huesos  son 
casi  rectos  en  el  hombre. 

Los  dedos  son  los  centinelas  Ubres  y  mó- 
viles que  terminan  la  mano. 

Su  número  llega  á  cinco;  y  todos,  menos 
el  pulgar,  se  componen  de  tres  falanges,  délas 
cuales  la  primera,  ó  sea  la  que  se  articula  con 
el  metacárpico,  es  la  mas  larga.  La  menor  es 
la  que  termina  el  dedo  y  lleva  la  uña.  Con  fa- 
cilidad se  distinguen  estas  falanges  entre  sí. 
La  primera  lleva  en  su  base  una  carita  artico- 
lar  cóncava,  redondeada,  y  correspondiente  á 
la  estremidad  digital  del  metacarpo.  la  segun- 
da tiene  en  su  base  una  carita  articular,  forma- 
da por  dos  pequeñas  fosas  separadas  por  me- 
dio de  una  pequeña  linea  saliente,  y  la  última, 
por  fin,  termina  en  una  superficie  escabrosa 
y  no  articular. 

Estos  tres  huesos  van  disminuyendo  insen- 
siblemente de  grosor,  y  son  casi  rectos  en  to- 
da su  estension.  Presentan  en  cada  una  de  sus 
cstremidades  una  cápsula  articular  y  ligamen- 
tos laterales,  ademas  de  muchas  Abras  y  vai- 
nas ligamentosas  que  mantienen  en  su  corres- 
pondiente situación  los  tendones  de  los  mús- 
culos de  la  mano  que  en  ella  se  insertan. 

liemos  dicho  ya  al  principio  de  este  arti- 
culo, que  la  estremidad  posterior  de  las  tres 
primeras  clases  de  los  vertebrados  consta  casi 
de  los  mismos  elementos  que  la  anterior;  pero 
en  vez  de  estar  simplemente  fluctuando  entro 
las  carnes,  ó  de  apoyarse  de  un  modo  media- 
to sobre  la  espina  dorsal,  se  halla  fuerte  6  in- 
mediatamente fijada  contra  este  eje  del  cuer- 
po, por  medio  de  un  ceñidor  óseo  que  rodea 
lá  parte  baja  del  tronco,  llamada  pelvis  ó  ba- 
cinete. Para  que  esla  pueda  adquirir  la  mayor 
solidez  posible,  se  adhiere  á  vértebras  que  tic- 
■  non  anchas  y  robustas  apófisis  transversas,  las 
'  'mas  de  las  veces  soldadas  entre  si  formando, 
el  saoro. 

La  inserción  y  la  posición  de  las  eslremi- 
dades  posteriores  constituyen  los  principales 
agentes  de  la  locomoción  en  los  animales  ter- 
restres, y  en  el  hombre  son  las  únicas  desti- 
nadas para  este  uso.  Son  también  las  únicas 
que  obran  activamente  en  el  salto  y  en  la  car- 
rera, de  modo_nue  los  animales  que  carecen 
de  ellas  no  pueden  ser  mas  que  nadadores  ó 
reptadores. 

la  pelvis  del  hombro  esta  conformada  de 
modo  que  su  parte  posterior,  sólidamente  ad- 
herida á  los  lados  del  sacro,  es  'mas  alta  que 
la  anterior. 

Esta  parte  superior  y  posterior  se  compone 
como  de  dos  alas  de  forma  casi  semicircular, 
cuya  cara  anterior  y  cóncava  mira  un  poco  liá- 
cia dentro,  y  la  posterior  convexa  se  prolon- 
ga por  el  lado  del  espinazo  para  dar  la  porción 
que  se  adhiere  al  sacro. 

La  parte  baja  de  cada  una  de  estas  dos  alas 
se  angosta  en  una  especie  de  cuello,  y  se  pro- 
longa un  poco  inferiormente  la  grande  cavidad 
hemisférica,  Llamada  cotUóidea,  que  sirve  pa- 
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ra  alojar  la  cabeza  del  fémur.  Del  borde  ante- 
rior de  esta  cavidad,  sale  una  rama  (pe  se  di- 
rige hacia  delante  y  á  dentro,  basta  que  en- 
cuentra la  rama  correspondiente  del  otro  lado 
para  terminar  la  porción  anterior  del  ceñidor. 
Del  borde  inferior  de  esta  misma  cavidad  nace 
otra  rama  que  se  dirige  bácia  ^bajo,  de  modo 
que  deja  entre  ella  y  el  sacro,  una  grande  es- 
cotadura llama  isquiática.  Después  de  haber 
descendido  un-poco  mas  que  el  cóccix,  sube 
otra  vez  esta  rama  hacia  delante  y  dentro  bas- 
ta reunirse  con  la  primera  en  el  punto  en  que 
toca  esta  á  su  correspondiente  del  lado  opues- 
to; de  suerte  que  queda  á  cada  lado,  en  esta 
parte  anterior  del  ceiüdor  formado  por  !a  pel- 
vis, un  intérvalo  hueco,  rodeado  de  un  círculo 
óseo,  por  lo  que  se  denomina  agujero  oval  ú 
sub-púbico. 

El  plano  de  cada  mitad  de  esta  porción  an- 
terior mira  obb'cuamente  bácia  abajo  y  á  un 
lado.  La  sutura  que  separa  por  delante  estas 
dos  mitades  se  llama  sínfisis  del  pubis,  y  los 
dos  huesos  que  juntos  con  el  sacro  forman  la 
pelvis,  reciben  el  nombre  de  huesos  coccí- 
geos, huesos  de  las  caderas  ú  huesos  inno- 
minados. 

En  la  niñez  se  bailan  divididos  estos  hue- 
sos en  tres  partes  que  contribuyen  todas  á  la 
formación  de -la  cavidad  cotilóidea,  conside- 
rándoselas como  huesos  particulares  que  ban 
recibido  diferentes  denominaciones,  á  saber: 

1.  "  El  ileon  que  es  la  porción  mas  alta  en 
forma  de  ala,  cuyo  borde  superior  y  semicir- 
cular se  llama  cresta,  y  cuyo  ángulo  que  for- 
ma su  unión  con  la  curva  reentrante  que  va  á 
dar  origen  al  cuello  se  denomina  espina. 

2.  °  El  pubis  que  forma  la  porción  transver- 
sal anterior  y  la  que  baja  á  lo  largo  de  la 
sínfisis. 

3.  "  El  isqnion  que  rodea  al  agujero  oval 
por  detrás  y  por  debajo.  Su  parte  mas  inferior 
se  llama  tuberosidad  del  isquion,  y  es  la  que 
nos  sirve  de  apoyo  cuando  estamos  sentados. 
El  borde  de  esta  última  porción  que  mira  al 
sacro,  tiene  á  la  altura  de  la  cavidad  cotilóidea 
un  gan  chito  dirigí  do  bácia  atrás,  ó  sea  la  espina 
isquiática. 

Después  de  haber  dado  el  bordo  superior 
del  pubis  la  eminencia  iho-peetmea  se  conti- 
núa sobre  la  parte  inferior  de  la  cara  interna 
del  ileon,  en  una  línea  saliente  que  puede  ob- 
servarse-basta el  punto  en  donde  este  hueso 
so  une  al  sacro,  y  que  juntamente  con  la  emi- 
nencia que  forma  ci  mismo  sacro  por  su  án- 
gulo con  el  resto  de  la  espina  divide  la  pel- 
vis en  dos  partes  conocidas  con  el  nombre  de 
grande  la  superior,  y  de  pequeña  la  inferior. 

Esta  parte  reentrante  se  llama  estrecho  an- 
terior de  la  pelvis,  y  constituye  una  especie 
de  elipse,  cuyo  plano  forma  con  el  sacro  un 
ángulo  nray  mareado,  y  otro  con  la  porción 
lumbar  de  la  espina.  Su  eje  de  delante  atrás  es 
na  poco  menor  que  el  trasversal. 

la  cavidad  cotilóidea  viene  casi  á  repre- 


sentar una  media  esfera;  su  borde  tiene  una 
escotadura  enfrente  del  agujero  oval  ó  sub-pú- 
bico  que  corresponde  al  eje  del  hueso  del 
muslo  cuando  el  hombre  está  en  pie.  La  direc- 
ción de  esta  cavidad  es  lateral,  bácia  abajo  y 
muy  poco  bácia  delante.  El  borde  de  la  misma 
cavidad  articular  tiene  un  ligamento  muy  ro- 
busto que  aumenta  considerablemente  su  es- 
tension  en  el  estado  fresco. 

Todos  los  huesos  que  dan  origeu  á  la  pel- 
vis se  hallan  sujetos  entre  si  por  fuertes  liga- 
mentos, algunos  de  los  cuales  concurren  áfor- ' 
mar  su  cavidad.  Los  que  unen  la  porción  ilia- 
ca del  hueso  de  las  caderas  con  el  sacro  vienen 
de  la  apófisis  trasversa  de  la  última  vértebra 
lumbar,  ó  de  la  base  y  de  las  apófisis  del  mis- 
mo sacro.  Los  manojos  que  forman  son  mas  ó 
menos  largos  y  estensos,  y  van  á  atarse  á  la 
parte  posterior  de  la  cresta  del  ileon. 

La  porción  isquiática  se  halla  también  su- 
jeta por  dos  fuertes  ligamentos  qne  completan 
la  cavidad  de  la  pequeña  pelvis  por  detrás. 
Viene  el  uno  de  la  tuberosidad,  dirigiéndose  al 
borde  lateral  del  sacro,  y  nace  el  otro  también 
del  isquion,  pero  particularmente  de  su  espi- 
na, atravesando  los  bordes  del  sacro  y  del 
cóccix,  y  enlazando  sus  fibras  con  las  del  an- 
terior. 

El  pubis  de  nn  lado  se  une  con  el  del  otro 
por  un  cartílago  intermedio,  que  es  lo  que  he- 
mos llamado  la  sínfisis.  Esta  articulación  se 
halla  cubierta  por  un  fuerte  ligamento  que  la 
hace  inmóvil. 

Por  fin,  los  huesos  de  la  cola  ó  del  cóccix 
se  encuentran,  sólidamente  adheridos  al  sacro 
por  cápsulas  articulares  y  ligamentos  que  las 
revisten  por  completo,  y  que  se  dividen  en  an- 
teriores, laterales  y  posteriores. 

El  fémur  es  el  hueso  mas  largo  del  esque- 
leto; es  casi  cilindrico,  ligeramente  arqueado 
bácia  dentro  y  atrás.  Sn  estremidad  superior 
está  ensanchada  y  presenta  dos  apóüsis,  una 
de  ellas  casi  en  la  dirección  del  eje  llamada 
gran  trocánter,  y  otra  que  entra  bácia  dentro 
formando  con  el  eje  un  ángulo  obtuso  ó  sea  el 
cuello  del  fémur,  terminado  en  una  tuberosi- 
dad esférica  qne  juega  en  todos  sentidos  en  la 
cavidad  cotilóidea  y  que  se  llama  cabeza.  Esf  a 
articulación  se  halla  sujeta  por  nn  ligamento 
capsular  que  sale  de  todo  el  contorno  de  la 
cavidad  insertándose  alrededor  del  cuello  y  de 
la  cabeza  del  fémur.  Hay  ademasen  la  articu- 
lación un  ligamento  redondo  que  nace  en  la 
pequeña  loseta  de  la  cavidad  cotilóidea  y  que 
se  ata  en  un  hueco  de  la  parte  media  de  la  ca- 
beza del  hueso  del  muslo.  Debajo  del  cuello, 
un  poco  bácia  atrás,  hay  un  Uiberculito,  lla- 
mado pequeño  trocánter  ó  trocantín,  y  á  lo 
largo  de  la  cara  posterior  se  observa  una  linea 
saliente,  bifurcada  en  sus  dos  estremidades  y 
llamada  linea  áspera.  La  cara  posterior  del 
gran  trocánter  presenta  un  hundimiento  deno- 
minado fosa  del  mismo  hueso. 

El  fémur  se  engruesa  en  su  estremidad  ti- 
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Mal,  donde  forma  dos  eminencias  que  salen 
del  eje  del  hueso  o  sean  los  dos  cóndilos.  Ca- 
da una  lleva  una  carita  articular  que  corres- 
ponde á  la  de  la  tibia,  que  es  uno  de  los  Irno- 
sos <le  la  pierna.  Se  hallan  también  como  se- 
parados por  delante  por  una  ancha  ranura  ó 
foso  .articular  en  la  cual  se  mueve  la  rótula, 
pequeño  hueso  situado  sobre  la  rodilla.  Detrás 
de  este  cóndilo,  se  encuentra  la  fosa  poplítea. 

Los  dos  cóndilos  del  íemuT  son  desiguales, 
desuelle  ame  si  se  levanta  este  hueso  apoyán- 
dolo sobre  un  plano  horizontal,  el  eje  del 
hueso  se  inclina  hacia  delante.,  Esta  observa- 
ción es  digna.de  tomarse  en  cuenta;  porque  en 
muchos  mamíferos  el  corte  de  los  cóndilos  es 
horizontal;  y  los  ejes  de  los  dos  fémures  son 
paralelos  en  el  estado  de  reposo;  al  paso  que 
en  las  aves  y  los  reptiles  el  corte  oblicuo  de 
los  cóndilos  es  tal,  que  las  estremidades  coc- 
cígeas y  todo  el  eje  del  hueso  se  dirigen  hacia 
la  linea  inedia  en  sentido  contrario  al  del 
hombre. 

La  pierna  se  compone  de  dos  huesos;  el 
mayor  llamado  tibia,  y  cimas  delgado,  pegado 
al  lado  esterno  del  anterior  peroné. 

La  tibia  se  articula  con  el  fémur  por  medio 
de  una  ancha  cara  que  presenta  dos  ligeras  fo- 
sas correspondientes  á  los  cóndilos  de  este  úl- 
timo luieso.  La  estremidad  femural  es  mucho 
mas  ancha  que  la  parte  media,  y  tiene  tres 
aristas  longitudinales  que  se  continúan  hasta 
cerca  de  las  tres  cuartas  partes  de  su  longitud. 
La  que  es  anterior  se  llama  cresta  de  la  tibia 
y  se  aplana  en  la  porción  alta  de  una  ancha  y 
escabrosa  cara  triangular.  La  del  lado  esterno 
mira  al  peroné  y  Sirte  de  enlace  á  una  mem- 
brana que  ocupa  el  intervalo  de  estos  dos  hue- 
sos y  que  se  llama  ligamento  interóseo.  La 
tercera  arista  es  interna  y  un  poco  posterior. 

La  estremidad  superior  del  peroné  se  arti- 
cula con  el  ungido  esterno  y  posterior  de  la 
tibia;  y  como  se  adelgazad  cuerpo  de  los  dos 
huesos,  hay  entre  ellos  un  intérvalo  mas  an- 
cho superiormente  que  va  estrechándose  en  la 
parte  inferior.  El  peroné,  tiene  también  tres 
aiislus  longitudinales.  En  el  lado  interno  pre- 
senta el  maleólo  igualmente  interno. 

En  la  cara  esterna  de  esta  cabeza  inferior 
de  la  tibia,  hay  una  fosita  para  que  se  apoye 
el  peroné,  cuya  estremidad  se  prolonga  para 
formar  el  maleólo  esterno  mas  largo  que  el 
interno.-  Entre  los  dos  maleólos  hay  la  cara 
cóncava,  que  recibe  la  cabeza  de  uno  de  los 
huesos  del  pie. 

Los  dos  huesos  no  son  susceptibles  de  un 
movimiento  de  rotación  el  uno  sobre  el  otro, 
como  los  del  antebrazo. 

Tres  especies  de  ligamentos  unen  el  peroné 
con  la  tibia.  Uno  de  ellos  es  una  cápsula  que 
enlaza  la  faceta  de  la  estremidad  inferior  con 
la  de  la  cabeza  de  la  tibia.  El  segundo  es  una 
membrana  ligamentosa  que  ocupa  lodo  el  es- 
pacio comprendido  entre  los  dos  huesos,  y  el 
tercero  consiste  en  libras  que  salen  obbcua- ' 


mente  de  la  libia,  dirigiéndose  al  maleólo  esl 
terno  por  delante  y  detrás. 

Sobre  la  articulación  del  fémur  con  la  ti. 
bia  entre  los  cóndilos  del  primero,  hay  un 
huesecitlo  casi  circular, ,  un  poco  puntiagudo 
hácia  abajo,  conveso  y  áspero  por  delante 
con  dos  facetas  por  detrás  que  corresponden 
á  las  del  fémur.  Se  halla  mantenido  en  este 
punto  por  ligamentos  y  músculos,  y  sirve  pa- 
ra impedir  que  se  estienda  la  tibia  mas  allá  de 
la  linea  recta.  Este  hueso,  llamado  rótula,  for- 
ma el  ángtdo  de  la  rodilla. 

La  articulación  do  los  cuatro  huesos  que 
forman  la  rodilla  está  reforzada  por  varios  li- 
gamentos. Entre  ellos  una  cápsula  que  viene 
del  contorno  de  los  cóndilos  del  fémur  para 
adherirse  á  los  bordes  de  la  rótula  y  de  ta  li- 
bia. Varios  paquetes  ligamentosos  se  dirigen 
en  diversas,  direcciones.  Unos  nacen  del  cón- 
dilo esterno,  y  se  fijan  en  el  lado  interno  de 
la  cabeza  de  la  tibia;  otro  sale  del  cóndilo  in- 
terno para  insertarse  en  el  lado  esterno  del 
hueso  de  la  pierna,  y  aun  en  el  mismo  pero- 
né. En  el  mismo  interior  de  la  articulación  se 
encuentran  dos  ligamentos,  nno  encima  del 
otro  en  aspa,  por  lo  que  se  llaman  cruzailos; 
vienen  de  la  parte  posterior  de  los  cóndilos 
del  fémur,  y  se  dirigen  á  ta  parte  media  do  la 
linea  saliente  que  separa  las  dos  fositas  arti- 
culares de  la  cabeza  de  la  tibia.  Dos  ligamen- 
tos interarticulares,  de  figura  semi-hmar,  se 
hallan  interpuestos  también  entre  la  tibia  y  el 
fémur;  permanecen  en  su  situación  mediante 
dos  hacecillos  do  Abras  ligamentosas  que  na- 
cen de  diferentes  puntos  de  la  cápsula.  Por 
fin,  tiene  la  rótula  un  ligamento  particular  muy 
robusto  que  de  su  punía  se  dirige  á  la  espina 
de  la  tibia.  Es  al  parecer  de  naturaleza  (eftdi- 
nosa  y  producido  por  la  terminación  del  ten- 
don  de  los  músculos  estensores,  en  cuyo  es- 
pesor probablemente  debe  desarrollarse  este 
hueso  articular. 

El  peroné  y  la  tibia  se  desarrollan  cada 
uno  por  tres  puntos  do  osificación  situados  en 
el  cuerpo  y  las  estremedidades  superior  ó  in- 
ferior. 

Entre  los  dos  maleólos,  y  debajo  de  la  cara 
articular  de  la  tibia,  se  encuentra  la  porción  en 
forma  de  polea,  ó  semi-cilindrica  del  astrága- 
,  lo,  que  es  el  primer  hueso  del  tarso.  Se  mueve 
libremente  en  glnglimo  comunicando  al  pie  un 
movimiento  de  báscula;  pero  como  la  articula- 
ción es  floja,  todavía  hay  un  poco  de  movimien- 
to lateral. 

El  astxágalo  presenta,  ademas  de  su  por- 
ción articular  ,  dos  producciones  cortas  y 
gruesas;  una  que  desciende  hacia  dolante,  j 
otra  hácia  atrás.  La  primera  recibo  el  huesu 
escafoides  sobre  su  borde  digital,  y  se  apoya, 
por  medio  de  una  faceta  de  su  cava  inferior, 
sobre  una  apófisis  particular  del  calcáneo;  y  la 
segunda  va  al  mismo  cuerpo  del  calcáneo. 

Este  segundo  hueso  del  tarso  tiene,  ade- 
mas de  la  apófisis  de  su  cara  interna  sobre  la 
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cual  se  apoya  la  eminencia  anterior  del  astrá- 
galo,  una  producción  hacia  delante,  que  se  di- 
li'ge'un  poco  al  esterior,  y  otra  que  termina 
en  una  gruesa  tuberosidad  que  constituye  el 
talón. 

La  producción  anterior  del  calcáneo  lleva 
el  hueso  cuboides  que  sostiene  los  dos  huesos 
nielalársicos  de  los  dos  últimos  dedos.  Los  de 
los  tres  primeros  se  apoyan  en  los  tres  huesos 
ouncifórmss  situados  delante  del  cscafoides. 

Muchos  ligamentos  refuerzan  la  articula- 
ción de  los  huesos  de  la  pierna  con  los  del  tar- 
so. Vienen  unos  del  maleólo  eslerno  ó  de  la 
estremitlad  társica  del  peroné,  dirigiéndose  al 
aslrágalo  y  al  calcáneo;  otro  sale  clel  maleó- 
lo interno  ó  tibial  para  ir  al  astrágalo  y.  alre- 
íli'ilnr  del  navicular;  y  por  fin,  una  cápsula  ar- 
ticular une  la  cavidad  también  articular  de  la 
tibia  con  el  contorno  de  la  faceta  ó  de  la  polea 
del  iistrágalo. 

Los  huesos  metatársicos  son  paralelos  y 
casi  iguales  en  longitud,  permaneciendo  lijos 
por  medio  do  ligamentos  análogos  á  los  del 
metacarpo. 

Estos  huesos  so  hallan  unidos  entre  si  y 
con  los  del  tarso,  en  sus  bases  ó  en  sus  estre- 
niidadcs  posteriores  por  medio,  de  facetas  que 
íes  permiten  un  ligero  movimiento.  Los  cuer- 
pos de  los  metatársicos  son  mas  delgados  que 
las  cslrciukiades;  el  del  pulgar  tiene  cerca  tres 
veces  ei  diámetro  de  el  del  segundo  dedo;  el  de 
este  y  del  tercero  y  cuarto,  se  hallan  com- 
primidos lateralmente  y  muy  adelgazados  an- 
tes del  rehindumienlo  de  su  cabeza.  £1  quinto- 
es  el  mas  grueso  después  del  primero,  llevan- 
do en  su  cara  esterna  una  tuberosidad  salien- 
te al  esterior. 

Los  dedos  del  pie  tienen  tres  falanges,  me- 
nos el  pulgar  que  solo  consta  de  dos;  y  es,  en 
el  hombre,  el  mas  largo  y  grueso;  los  otros 
van  disminuyendo  hasta  el  quinto;  son  cortos 
y  paralelos  cnlre  sí;  y  por  íin,  sus  ligamentos 
son  ¡os  mismos  que  los  de  los  dedos  de  la 
mano. 

Pasemos  ahora  al  estudio  de  los  músculos 
siguiendo  el-  mismo  orden  que  hemos  adoptado 
para  la  descripción  de  los  huesos. 

La  espalda  del  hombre  consta  de  machos 
músculos,  que  le  comunican  cuatro  especies 
Je  movimientos  principales  que  á  menudo  se 
combinan.  Estos  músculos,  en  número  de  ocho, 
ocupan  unos  la  región  dorsal,  y  otros  los  la- 
dos y  la  parte  anterior  del  cuello  y  del  pe- 
dio, Los  seis  primeros  pertenecen  mas  espe- 
cialmente al  omóplato,,  menos  el  trapecio  que 
va  también  á  la  clavicula;  los  dos  últimos 
obran  solo  sobre  este  hueso.  Hay  dos,  que 
son,  el  sesto  y  el  octavo,  cuya  acción  sobre 
la  espalda  tiene  muy  poca  importancia.  Va- 
mos á  describirlos  someramente  principiando 
por  los  mas  profundos. 

I<?  El  escúpidn-costal  se  inserta  en  la  ca- 
ra interna  del  omóplato  cerca  de  su  borde  es- 
pinal, y  se  divide  luego  para  que  sus  digita- 


ciones se  aten  en  la  superficie  esterna  de  las 
costillas  desde  la  primera  hasta  la  novena.  Por 
sus  digitaciones  inferiores  lleva  este  músculo 
el  hombro  húeia  abajo  al  propio  tiempo  que  un 
poco  hácia  delante;  por  la  construcción  de  las 
digitaciones  superiores  le  mueve  hácia  arri- 
ba, es  decir,  hácia  la  cabeza;  y  en-fm,  por  la 
acción  de  las  digitaciones  medias  mantiene  al 
hombro  hácia  delante. 

2.  "  El  costo-eoraeoídes  se  inserta  por  una 
parte  en  la  apólisis  coraeoídes,  y  por  otra  ba- 
jando por  tres  'digitaciones  en  la  cara  anterior 
de  las  costillas  desde  la  tercera  hasta  la  quinta. 
La  oblicuidad  de  las  Abras  de  esle  músculo 
determina  la  depresión  del  ángulo  humeral 
del  omóplato,  al  propio  tiempo  que  atrae  la 
espaldilla  hácia  delante. 

3.  °  Mtraquelo-escapular vaal  ángulo pós- 
tero-superior  del  omóplato,  se  dirige  luego  al 
cuello  donde  se  inserta  por  medio  de  lengüe- 
tas sobre  las  apófisis  trasversas  de  las  vérte- 
bras, desde  la  segunda  hasta  la  quinta.  Levan- 
jta  el  omóplato  hácia  atrás,  deprimiendo  un 
poco  el  ángulo  humeral,  cuyo  hueso  hace  ve- 
ces entonces  de  una  especie  de  báscula. 

4.1  El  dorso-escapular  se  ata  en  las  apó- 
fisis espinosas  de  la  quinta,  sesta  y  sétima  vér- 
tebras cervicales,  y  en  las  de  las  tres  prime- 
ras dorsales;  se  dirige  al  esterior  bajando  y  se 
Aja  en  el  borde  de  la  espina  del  omóplato,  al 
cual  mueve  hácia  atrás  levantándole  al  propio 
tiempo  un  poco. 

5.'J  El  dorso-supra-acrómico  cubre  alante- 
rior  y  á  otros  varios,  á  causa  de  su  grande  es- 
tension;  sus  inserciones  se  verifican  por  una 
parte  en  el  arco  occipital  y  en  todas  las  apó- 
lisis espinosas  asi  cervicales  como  dorsales;  y 
por  otra  en  toda  la  longitud  de  la  espina  del 
omóplato  y  en  una  porción  de  la  clavicula.  Sus 
fibras  superiores  descienden;  las  inferiores  su- 
ben oblicuamente,  y  obran  en  sentido  opues- 
to en  las  contracciones  parciales  como  el  es- 
eápiüo-costal.  Con  efecto,  su  parte  superior 
levanta  la  espalda,  su  parte  media  la  dirige 
atrás,  y  la  inferior  la  baja.  Cuando  el  hombro 
y  el  dorso  están  Ajos  obra  sobre  la  cabeza  di- 
rigiéndose enérgicamente  atrás. 

6;"  El  omo-hioides ,  coraco-hioides  ó  es- 
cápuh-hiodes,  es  an  músculo  largo  y  estre- 
cho que  se  estiende  desde  el  borde  superior 
del  omóplato  junto  al  pico  coracoides,  hasta 
la  base  y  los  cuernos  mayores  del  hioides; 
baja  un  poco  á  este  hueso,  sirviéndole  mas  pa- 
ra sus  movimientos  que  para  los  del  omóplato. 

7."  El  costo-'davioular  está  situado  debajo 
de  la  clavicula,  estendiéndose  tan  solo  en  el 
intérvalo  comprendido  entre  este  hueso  y  la 
primera  costilla,  espacio  que  ocupa  cqn  cierta 
oblicuidad.  Fija  la  clavicula  sobre  el  pecho  en 
los  violentos  inovimieutos  de  la  espalda. 

8/'  El  esterno-cleido-mastoideo,  obra  mas 
sobre  la  cabeza-'  que  sobre  el  hombre.  Descien- 
de de  la  apófisis  ¡nastoidea,  al  esterior  de  los 
demás  músculos  del  cuello,  oblicuamente  há- 
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cia  la  estremidad  clavicular  y  la  parte  alta  del 
esternón;  toda  su  mitad  inferior  se  llalla  sen- 
siblemente dividida  en  dos  fajas,  una  para  ca- 
da hueso,  pero  luego  se  confunden  en  sn  por- 
ción, superior.  Inclina  la  cabeza  á  un  lado,  la 
hace  girar  al  lado  opuesto,  y  estando  esta 
quieta  levanta  un  poco  la  clavícula. 

El  húmero  del  hombre  entra  en  movimien- 
to mediante  músculos  que  se  insertan  en  el 
trouco,  y  por  otros  que  se  fijan  en  el  hombro. 

Los  primeros,  son: 

El  gran  pectoral  ó  esterna-humeral  que 
se  ata  en  el  esternón,  en  la  porción  esternal 
de  la  clavícula  y  en  las  siete  primeras  costi- 
llas. Cubre  la  parte  anterior  del  pecho,  inser- 
tándose en  la  porciou  de  la  linea  áspera  del 
húmero  que  forma  el  reborde  esterior  del  ca- 
nal bicípital.  Mueve  el  hueso  del  brazo  hacia 
delante  y  dentro,  sea  cual  fncre  su  posición; 
y  ademas  le  hace  girar  también  un  poco  so- 
bre su  eje. 

El  gran  dorsal  lumbo-humcral  se  estien- 
de desde  el  sacro,  la  cresta  de  las  ileos,  las 
espinas  de  las  vértebras  lumbares ,  las  siete 
últimas  del  dorso,  y  por  fin,  bis  cuatro  últimas 
costillas  vertebrales,  hasta  la  parte  posterior  é 
inferior  de  la  gran  tuberosidad  del  húmero 
donde  se  inserta  un  tendón  delgado  y  ancho. 
Este  músculo  envuelve  al  tronco  por  detrás,  y 
ademas  dirige  al  húmero  bátíia  el  mismo  pnnto 
y  un  poco  hacia  atrás. 

Los  siguientes,  son: 

1.  "  Los  que  se  insertan  en  las  caras  del 
omóplato. 

El  supra-espinoso  so  halla  situado  en  la 
fosa  supra-espinosa.  Sn  tendón  pasa  por  enci- 
ma de  la  articulación,  y  se  fija  en  la  gran  tu- 
berosidad del  hueso  del  brazo  qué  levanta. 

El  infr  a-espinoso,  que  ocupa  la  fosa  sub- 
espinosa;  su  tendón  se  inserta  en  la  cara  ante- 
rior de  la  cabeza  del  húmero,  al  cual  hace  gi- 
rar al  esterior  sobre  su  eje. 

El  sub-cscapular,  que  se  ata  sobre  toda  la 
cara  costal  del  omóplato,  que  inserta  su  ten- 
don  sobre  la  pequeña  tuberosidad  del  hueso 
del  brazo,  al  cual  hace  girar  háeia  dentro  so- 
bre su  eje,  aproximándole  al  propio  tiempo  al 
cuerpo. 

2.  "  Los  que  se  insertan  en  las  eminencias 
del  omóplato. 

El  deltoides  ó  sub-acromio-humeral  se  lija 
en  todo  el  borde  inferior  do  la  clavicnla  hácia 
su  mitad  esuapnlar,  en  el  acromion  y  en  una 
porción  de  la  espina  del  omóplato.  Se  compo- 
ne de  muchas  porciones  ventrosas  pennifor- 
mes  y -radiadas,  que  se  reúnen  en  üri  tendón 
común  que  se  inseTta  en  la  línea  áspera  inte- 
rior del  húmero,  hácia  su  tercio  escapular,  al 
esterior  del  tendón  del  gran  pectoral.  Es  el 
mas  poderoso  erectordel  brazo. 

El  pequeño  redondo  es  al  parecer  una  por- 
ción del  músculo  snb-espinoso;  viene  del  corte 
inferior  del  omóplato,  y  se.  fija  en  la  cara  es- 
terna de  la  cabeza  del  húmero. 


El  gran  redondo  ó  escápula  humeral  viene 
del  ángulo  inferior  ó  costal  del  omóplato,  y  se 
dirige  un  poco  debajo  de  la  cabeza  del  Húme- 
ro, en  la  cara  interna,  y  produce,  como  el  an- 
terior, la  misma  acción  que  el  sub-espinoso. 

El  córaco-bracal  ú  curaca  humeral  se  es^ 
tiende  de  la  apófisis  coracoides,  donde  toma 
origen  por  un  tendón  común  con  la  cabeza 
coracóidica  del  bieeps,  hasta  la  mitad  dol  hú- 
mero, cuya  dirección  sigue  á  lo  largo  de  la 
cara:inforna.  Este  músculo  levanta  el  brazo  so- 
bre la  espalda ,  y  en  algunas  circunstancias, 
puede  mover  el  omóplato  sobre  el  bruzo. 

El  antebrazo  se  puedo  mover  sobre  el  nia- 
zo por  un  solo  movimiento  de  flexión  y  íe  os- 
tensión, y  girar  sobre  si  mismo  en  los  movi- 
mientos de  pronacion  y  de  supinación;  por  lo 
cual  se  observan  cuatro  especies  demúseulos, 
á  saber: 
Flexores. 
Estensores. 
Supinadores 
Pronadorcs, 

Yamos  á  estudiarlos  cada  uno  por  separado 
en  el  hombre, 

1.  "  Los  flexores  sontos  siguientes: 
El  bíceps  6  escápula-radial  tiene  su  in- 
serción superior  mediante  dos  tendones,  uno 
interno  muy  corlo  ,  que  le  es  común  con  el 
músculo  córaco-b  raquial  sobre  la  apólisis  cora- 
coides, y  otro  esterno,  mucho  mas  largo,  (pe 
nace  del  borde  superior  de  la  cavidad  glraioi- 
dea  del  omóplato,  y  resbala  sobre  la  cabeza 
del  húmero  en  el  canal  que  hay  entre  sus  dos 
tuberosidades.  Interiormente  se  inserta  este 
músculo  en  un  tubérculo  de  la  cara  cubital  del 
radio,  un  poco  debajo  de  su  cuello.  Es  nn  po- 
deroso flexor ,  porque  en  ciertos  momentos 
obra  en  la  perpendicular  dol  antebrazo. 

El  braquial  interno  6  húmero  cubital  lle- 
ne su  inserción  en  el  tercio  inferior  ó  cutólal 
de  la  cara  anterior  debhúmcro,  y  se  ata  por  un 
tendón  en  ima  tuberosidad  (pie  hay  delante  de 
la  apólisis  coronoides  del  cubito. 

2.  "  Los  estensores. 
En  el  hombre  cstiende  el  antebrazo  el  trí- 
ceps braquial  ú  olécrano  esapular,  compuesto 
de  tres  porciones  que  so  reúnen  en  un  lenta 
común  inserto  en  el  olécranon.  Se  les  ha  dado 
diferentes  nombres.  El  primero  que  se  ata  en 
el  borde  del  omóplato  debajo  do  la  cavidad  glc- 
noidea  ha  sido  llamado  el  largo  eslensor.  El 
segundo  el  corto  estensor,  que  viene  de  la 
cara  posterior  del  húmero  debajo,  de  su  ca- 
beza. Eor  fin,  el  tercero,  que  se  denomi- 
na braquial  esterno,  se  lija  en  la  cara  late- 
ral esterna  de  esle  mismo  hueso.  Hay  ademas 
un  pequeño  manojo  de  Oteas  carnosas  que  sale 
del  cóndilo  esterno  del  húmero  y  que  se  in- 
serta en  la  parte  superior  del  cúbito.  Es  acce- 
sorio de  los  anteriores,  y  se  llama  ancontob 
epicúndilo-cubüal. 

3.  "   Los  supinadores. 
Los  huesos  del  antebrazo  se  mueven  el  uno 
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encima  del  oü'o  y  arrastran  la  mano  en  su  mo- 
vimiento, de  suerte  que  la  palma  mira  hacía 
arriba  ó  hacia  ahajo,  cuyos  movimientos  seco- 
nocen  con  los  nombres  de  supinación  y  de 
arenación. 

La -supinación  se  veriüca  en  el  hombre  por 
medio  de  dos  músculos  llamados  lar go  y  corto 
supinador. 

El  corto ,  ó  epicóndilo  radial ,  se  ata  al 
cóndilo  esterno  del  húmero.,  y  á  la  parte  in- 
mediata á  la  cápsula  articular.  Va  oblicuamente 
á  abrazar  la  parte  superior  del  radio,  al  cual 
iiace  girar  sobre  su  eje  de  dentro  á  fuera. 

El  largo  supinador,  ó  húmero-supraradial, 
inserto  igualmente  en  el  cóndilo  esterno,  pero 
encima  del  anterior,  produce  un  tendón  del- 
gado que  se  fija  en  el  borde  estenio  de  la  ca- 
beza inferior  del  radio,  al  cual  hace  girar  so- 
bre la  del1  cúbito  de  dentro  afuera. 
4."   Los  pronadores. 

La  pronacion  se  efectúa  por  medio  de  dos 
músculos  denominados  redondo  y  cuadrado. 

El  redondo,  ó  epitroclo-radiat,  está  situa- 
do con  oposición  al  corto  supinador.  Se  inser- 
ta en  el  cóndilo  interno  del  húmero,  y  va  á  fi- 
jarse en  la  parte  superior  interna  del  radio. 

El  cuadrado,  ó  cubito-radial ,  se  cstiende 
directamente  entre  los  cuartos  inferiores  ó  cár- 
picos  del  hueso  del  codo  y  del  Tadio  ,  en  su 
cara  interna. 

Pasemos  á  estudiar  los  músculos  del  carpo 
y  del  metacarpo  en  el  hombre. 

,los  músculos  que  obran  sobre  el  carpo  y 
el  metacarpo,  se  llaman  radiales  y  cubitales, 
según  el  borde  del  antebrazo,  6  á  lo  largo 
del  cual  se  estienden;  y  también  se  dividen  en 
infernos  y  estemos,  según  sea  el  cóndilo  en 
pe  se  inserten. 

En  el  carpo  solo  el  hueso  pisiforme  da  in- 
serción á  uno  de  estos  músculos  llamado  cubi- 
tal interno  ó  epitroclo-eárpico,  que  tiene  su 
inserción  lija  en  el  cóndilo  interno  del  húmero 
y  en  la  cara  posterior  del  cúbito,  esténdiéndo- 
se  á  lo  largo  del  borde  cubital  del  antebrazo. 

El  palmar  delgado  6  epitroch-palmar, 
bastante  parecido  al  anterior,  so  inserta  en  la 
tuberosidad  interna  del  húmero  y  de  un  ten- 
don  delgado  que  se  pierde  en  el  ligamento 
anular  del  carpo  y  en  la  aponeurosis  palmar. 

El  cubital  esterna  ó  cúbüo-suprametacár- 
pico,  inserto  en  el  otro  cóndilo,  y  marchando 
al  esterior  del  músculo  precedente,  se  dirige 
á  la  base  esterna  del  hueso  metacárpico  del 
meñique. 

El  radial  interno  6  epilroclo-metacárpico, 
que  viene  del  cóndilo  interno  del  húmero,  da 
un  iendon  que  pasa  debajo  del  gancho  del  hue- 
bo  unciforme  para  ir  á  insertarse  en  la  base  del 
hueso  metacárpico  del  Indice. 

Hay  dos  radiales  esteraos  que  vienen  del 
cóndilo  esterno,  marchan  el  uno  sobre  el  otro 
"i  lado  esterior  del  radio,  y  van  á  insertarse, 
el  primero  [húmero-suprametaeárpico)  en  la 
base  esterna  del  hueso  metacárpico  del  Indice, 


y  el  segundo  (epieóndilo-suprametacárpíco) 
en  la  del  dedo  medio. 

Los  músculos  de  los  dedos  son  estensores, 
(temores,  adductores  y  abductores;  pueden 
ser  comunes  ó  propios  y  largos  ó  cortos,  es 
decir,  ó  situados  á  lo  largo  del  antebrazo,  ó 
provenientes  tan  solo  del  carpo  ó  del  meta- 
carpo. 

Estudiemos  primero  los  músculos  largos  de 
los  dedos. 

1 .  "  Los  estensores  situados  todos  en  la  ca- 
ra esterna. 

El  estensof  común  ó  epicóndilo-suprafa- 
lángico  común,  viene  del  cóndilo  esterno  del 
húmero;  da  lengüetas  á  todos  los  dedos  menos 
al  pulgar,  y  se  le  encuentra  en  todos  los  cua- 
drúpedos. El  número  de  sus  lengüetas  es 
igual  al  de  los  dedos,  sin  contar  el  pulgar,  asi 
se  ven  cuatro  en  la  mayor  parte,  dos  en  los 
rumiantes  y  uno  tan  solo  en  los  solípedos. 

El  estensor  propio  del  meñique,  ó  epicón- 
dilo-suprafalángico  del  meñique,  situado  en 
el  lado  cubital  del  anterior,  tiene  las  mismas 
inserciones. 

El  estensor  propio  del  índice,  ó  cúbito-su- 
prafalángico  del  índice,  está  situado  profun- 
damente contra  la  parte  inferior  esterna  del 
hueso  de]  antebrazo.  Solo  da  tendón  al  Indice, 
pero  á  veces  le  acompaña  un  estensor  propio 
del  dedo  medio. 

El  pulgar  tiene  dos  estensores  propios. 

El  largo,  ó  cúbito  supra-falángico,  situa- 
do encima  del  estensor  del  índice,  pasa  por 
debajo  del  ligamento  anular  esterno  y  estiende 
su  tendón  hasta  la  primera  falange. 

El  corto,  ó  eúbito-suprafalángico,  situado 
en  el  borde  radial  del  anterior,  cuyo  tendón 
acompaña  al  abductor  cstendiéndose  hasta  la 
segunda  falange. 

2.  "  Los  abductores  de  los  dedos. 

El  largo  abductor  del  pulgar,  ó  sea  el  su- 
pramelacárpico-cubital,  está  situado  encima 
y  al  lado  radial  de  los  anteriores;  croza  los 
tendones  de  los  radiales  sobre  la  cabeza  infe- 
rior del  radio,  y  se  dirige  al  lado  radial  del 
hueso  metacárpico  del  pulgar. 

3.  °  Los  flexores  de  los  dedos,  que  ocupan 
todos  su  cara  interna. 

El  flexor  sublima,  ó  epiirocla-falángica, 
es  un  agregado  do  muchos  músculos  distintos, 
que  se  unen  de  diferentes  modos  y  acaban  por 
dar  lengüetas  tendinosas  perforadas  en  los  de- 
dos que  siguen  al  pulgar. 

El  largo  (lexof  del  pulgar,  ósubiínguico- 
radial,  se  halla  al  parecer  unido  muy  intima- 
mente con  él.  Se  encuentra  en  su  lado  radia!, 
y  se  esíiende  hasta  la  segunda  falange. 

El  flexor  profundo,  6  subúnguico-cubital, 
situado  contra  el  hueso,  da  lengüetas  perfo- 
rantes á  los  cuatro  dedos  que  siguen  al 
pulgar. 

Continuando  con  el  estadio  de  los  múscu- 
los de  los  dedos,  nos  corresponde  ahora  ha- 
blar de  los  cortos. 
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La  mano  del  hombro  presenta  todavía  mu- 
chos músculos  cortos  que  principian  en  los 
huesos  del  carpo  ó  del  metacarpo  y  terminan 
en  los  dedos. 

Uno  de  ellos  es  superficial  y  se  halla  si- 
tuado dehnjo  de  la  piel  de  la  palma  de  la  mano, 
a  la  cual  se  adhiere  por  una  parte,  y  por  otra 
á  las  nponeurosis  palmares.  Este  músculo  so 
denomina  cutáneo-palmar . 

De  los  músculos  restantes  hay  unos  que 
pertenecen  al  pulgar  y  son  los  siguientes: 

El  corto  abductor ,  ó  carpo-suprafalángi- 
co,  que  viene  del  trapecio  para  insertarse  en 
el  borde  eslerno  de  las  dos  falanges  del  pulgar. 
1  .  El  cor  ¡o  flexor,  ó  carpo- faiángico,  que 
nace  de  casi  toda  la  cara  inferior  de  los  hue- 
sos del  carpo,  terminando  en  la  primera  fa- 
lange. 

El  opuesto,  ó  wrpo-meiacárpico,  que  vie- 
ne del  ligamento  del  carpo  y  del  trapecio,  y  se 
inserta  en  el  hueso  del  metacarpo  que  sostie- 
ne al  pulgar. 

El  adductor,  6  metacarpo- faiángico,  se 
estiende  desde  el  primero  y  segundo  huesos 
del  metacarpo  hasta  la  primera  falange  del 
pulgar. 

El  meñique  tiene  también  dos  pequeños 
músculos  propios,  á saber: 

El  corto  flexor ,  ó  carpo-metacárpico, 
que  se  ata  en  el  ganchoso  y  se  inserta  en  el 
lado  interno  del  hueso  del  metacarpo,  da  con- 
cavidad á  la  palma  de  la  mano  y  dobla  el  me- 
ñique. 

El  segundo  es  el  abductor,  ó  carpo- fa- 
iángico, que  nace  también  sobre  el  hueso  gan- 
choso para  morir  en  el  borde  esterno  de  la 
primera  falange. 

Por  fin,  hay  pequeños  músculos  de  la  mauo 
comunes  a  todos  los  dedos,  y  son: 

Los  lumbr icoles,  ó  palmo- falángicos,  en 
número  de  cuatro,  -  se  insertan  sobre  los  ten- 
dones del  músculo  flexor  profundo,  y  en  los 
lados  internos  de  las  primeras  falanges  de  los 
dedos,  menos  el  pulgar.  Son  auxiliares  del  fle- 
.xor  profundo. 

Los  inter-úseos  inferiores,  ó  ¿tiernos,  y 
los  superiores  ó  estemos,  ó  metacarpo-su- 
prafalingico,  ocupan  los  intervalos  compren- 
didos entre  los  huesos  melacárpicos,  y  se  in- 
sertan en  los  dos  lados  y  encima  de  la  prime- 
ra falange  de  cada  dedo. 

El  i  estensor  de  los  dedos  es  un  pequeño 
músculo  que  viene  del  cóndilo  esterno  del  hú- 
mero, pasa  por  encima  del  carpo,  y  da  un  ten- 
don  sumamente  fino  que  se  dirige  sobre  la  con- 
vexidad de  cada  una  de  las  falanges  terminan- 
do en  la  última. 

El  flexor  común  viene  .de  la  masa  carnosa 
del  borde  interno  del  antebrazo;  da  un  tendón 
delgado  que  pasa  por  debajo  del  carpo,  donde 
se  divide  en  cinco  pequeñas  lengüetas  que 
van  á  unirse  al  flexor  propio  de  cada  uno  de 
os  dedos. 

Por  fin,  los  flexores  propios,  en  número 


de  cuatro,  toman  origen  sobro  el  carpo,  en  la 
base  de  las  primeras  falanges,  donde  forman 
im  pequeño  cuerpo  carnoso  que  recibe  ai  ten- 
dón del  flexor  comim,  continuándose  con  él 
hasta  la  estremiílad  del  dedo,  cuyas  falanges 
dobla  unas  sobre  otras. 

El  pulgar  tiene  también,  al  parecer,  pe- 
queños músculos  particulares,  cuyas  libras 
cortas  vienen  de  toda  la  superficie  palmar  del 
carpo  formando  una  pjramidiila,  cuyo  vértice 
se  fija  en  la  base  de  la  primera  falange. 

Con  lo  dicho  queda  Icnuiiredo  elesludiode 
los  músculos  correspondientes  á  las  cstremtda- 
des  superiores  del  hombre,  réstanos  hablar  de 
los  de  las  inferiores. 

Dos  músculos  únicamente  se  encuentran 
en  la  pelvis  del  hombre, 

1."  El  cuadrado  de  los  lomos,  ó  iko-cm- 
tal,  ocupa  el  intervalo  comprendido  entre  el 
hueso  do  los  ileos,  al  cual  se  insería,  y  la  últi- 
ma falsa  costilla  que  le  sirve  también  de  jun- 
to de  inserción,  ademas  de  dirigirse  con  el 
mismo  objeto  ¡i  las  apólisis  trasversas  de  las 
cuatro  primeras  vértebras  lumbares.  Pero  es 
de  advertir  que  Obra  mas  manifiestamente  sa- 
bré la  columna  que  no  sobre  la  pelvis. 

El  pequeño  psoas  ú  prelumho-púbico  na- 
ce sobre  el  cuerpo  de  la  última  vértebra  dor- 
sal, y  forma  un  tendón  plano  y  delgado  que 
se  inserta  en  la  eminencia  ileo  pectinea;  do- 
bla la  pelvis  sobre  la  columna  vertebral. 

Los  músculos  que  van  al  gran  t  recanter 
del  fémur  hacen  girar  este  hueso  sobre  su  eje 
en  la  cavidad  cotiloidca,  ya  dirigiendo  la  pun- 
ta del  pie  de  dentro  á  fuera,  ya  verificando  el 
movimiento  contrario.  También  pueden  alejar 
un  poco  al  muslo  de  la  dirección  del  espínalo, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  separarlo  del  otro  muslo. 

La  capa  muscular  mas  inmediata  a  los  te- 
sos se  compone  de  los  siguientes: 

1.  "  El  üoo-trocanterial  que  se  inserta  en 
la  parte  anterior  ó  inferior  del  hueso  de  \m 
ileos,  y  va  á  ataree  por  medio  de  un  tendía 
delgado  al  bordo  anterior  y  superior  del  gran 
trocánter:  levanta  directamente  el  muslo  de 
lado. 

2 .  '  El  piramidal  ó  sacro-trocan  ferio!  que 
viene  del  interior  de  la  pelvis  donde  se  inser- 
ta en  la  parle  superior  del  borde  lateral  del 
sacro,  y  por  medio  de  un  tendón  delgado  se 
fija  en  lo  alto  del  borde  de  la  cavidad  del  gran 
trocánter,  detrás  del  anterior;  hace  girar  A 
muslo  sobre  su  eje  de  dentro  á  fuera.  _ 

3.  "  Los  gemelos  ó  isquio4rocanteriaks\a- 
man  sus  inserciones  en  el  borde  posterior  del 
isquion,  y  se  insertan  luego,  el  superior,  ea 
lo  alio  de  la  cara  interna  del  gran  trocánter, 
detrás  del  piramidal,  y  el  inferior,  en  la  até- 
dad  del  gran  trocánter.  También  producen  ca- 
si el  mismo  efecto  que  el  anterior. 

4.  °  El  obturador  interno  ó  subpúbi&- 
trocanterial,  cuya  inserción  está  en  la  cara  in- 
terna del  reborde  y  de  la  membrana  del  a--.- 
jero  oval  6  subpúMco,  y  también  por  meáis 
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de  un- tendón  delgado  que  se  contornea  alre- 
dedor del  borde  posterior  del  isquion,  en  la 
cavidad  del  gran  trocánter,  entre  los  dos  ge- 
melos que  le  forman  una  especie  de  vaina, 
Obra  como  ellos,  pero  con  mucha  mas  fuerza, 
por  medio  de  la  polea  derivativa  sobre  la  cual 
resbala. 

5.  °  351  obturador  estenio  ó  subpúbicotro- 
mnterial  estenio  cubre  el  agujero  oval  y  se 
inserta  detrás  y  en  la  cavidad  del  gran  trocán- 
ter. Hace  girar  el  muslo  sobre  su  eje  de  fuera 
adentro. 

6.  "  El  cuadrado  del  muslo  ó  isquio-tro- 
canterml  que  se  inserta  en  la  tuberosidad  del 
isquion  y  en  el  borde  posterior  del  gran  tro- 
cánter debajo  de  los  anteriores.  Hace. girar  el 
muslo  de  dentro  á  fuera. 

7.  "  El  ileo-irocanterial  medio  se  halla  en- 
tre el  pequeño  del  mismo  nombre  y  el  pirami- 
dal. Se  inserta  en  toda  la  gran  circunferencia 
de  los  ileos,  y  luego  reúne  todas  sus  fibras 
para  fijarlas  en  el  gran  trocánter.  Levanta  el 
muslo,  y  le  dirige  al  esterior  del  mismo  modo 
(pie  el  ileo-lrocanterial  pequeño. 

8.  "  Por  fin  el  sacro-femurat  recubre  una 
porción  de  los  anteriores,  y  una  multitud  de 
oíros  pequeños  músculos.  Viene  del  borde 
posterior  délos  ileos  y  hasta  riel  sacro,  y  se 
ala  en  la  cara  posterior  del  fémur,  un  poco 
mas  abajo  del  gran  tro  canter.  Es  un  músculo 
muy  robusto,  que  erecta  poderosamente  el 
tronco  sobre  el  muslo,  dirige  este  atrás,  y  es 
uno  de  los  que  obran  con  mas  energía  en  los 
movimientos  del  miembro  abdominal. 

los  músculos  que  van  al  pequeño  trocan- 
ter  y  á  la  cara  interna  del  muslo  le  doblan  ó 
le  aproximan  al  compañero .  Son  los  siguientes : 

1.  °  El  psoas  ó  prelumbo-trocanterial,  que 
se  inserta  superiormente  en  los  lados  de  las 
vértebras  lumbares  y  de  las  últimas  dorsales, 
y  por  medio  de  un  tendón  delgado  en  el  pe- 
queño trocánter:  levanta  el  muslo,  ó  le  dirige 
adelante. 

2.  "  El  iliaco  ó  ileo-trocanterial  que  se  ata 
superiormente  en  la  cara  interna  de  los  ileos, 
cuya  inserción  en  el  pequeño  trocánter  es  co- 
mún con  el  psoas  y  produce  el  mismo  efecto 
(pie  él. 

3.  "  El  pectinado  ó  pubo-femural  que  se 
fija  en  el  borde  superior  del  pubis,  y  por  un 
fendon  delgado  debajo  del  pequeño  trocánter, 
favorece  un  poco  la  acción  de  los  músculos 
anteriores. 

4.  "  Los  tres  adductares  ó  tríceps  adductor 
(¡ue  toman  sus  inserciones  del  modo  siguient  e: 
el  primero  encima  de  la  sinfisis  del  pubis;  el 
segundo  sobre  su  rama  descendente;  y  el  ter- 
cero sobre  la  tuberosidad  del  isquion;  y  ade- 
mas todos  en  la  linea  áspera  del  fémur  donde 
el  segundo  se  inserta  entre  los  otros  dos  y  un 
poco  mas  arriba  que  ellos.  Llevan  el  muslo 
Inicia  dentro,  o  bien  le  aproximan  al  compa- 
ñero del  otro  lado. 

Los  estonsores  de  la  pierna  terminan  todos 
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por  un  tendón  común  que  se  inserta  en  la  rú" 
tnla  y  continúa  hasta  la  tuberosidad  anterior 
de  la  tibia.  Estos  músculos  son  en  número  de 
cuatro,  tres  de  los  cuales  (el  vasto  esterna,  el 
vasto  interno  y  el  crural)  se  cree  constituyan 
un  solo  músculo  llamado  tríceps  del  muslo  ó 
trifemoro-rotular.  El  crural  se  inserta  en  to- 
da la  cara  anterior  del  fémur;  el  vasto  esterno 
viene  de  la  región  del  gran  trocánter;  y  el  in- 
terno de  la  del  pequeño. 

El  cuarto  estensor  es  el  delgado  ó  ileo-ro- 
tular  que  nace  de  la  espina  de  los  ileos,  ea- 
f  endiéndose  á  lo  largo  de  la  parte  anterior  del 
muslo. 

Los  flexores  de  la  pierna  se  insertan  en  el 
lado  interno  de  la  cabeza  de  la  tibia,  menos 
uno  que  va  al  peroné;  tal  es  el  bíceps  que  re- 
cibe parte  de  sus  fibras  de  la  tuberosidad  del 
isquion,  y  el  resto  de  la  porción  media  de  la 
linea  áspera  del  fémur.  Estas  dos  porciones  se 
unen  en  un  tendón  delgado  que  se  inserta  en 
la  cabeza  del  peroné. 

Do  la  misma  tuberosidad  del  isquion nac  en 
dos  músculos  situados  detrás  del  biceps.  Estos 
son  el  semi-membrana&o  ó  isquio-sublibial, 
y  el  semí-nervioso  ó  isquio-pretibial.  Se  in- 
serta el  primero  en  la  tibia  por  un  tendón  pla- 
no y  delgado,  y  el  segundo  un  poco  mas  abajo 
por  otro  delgado  y  redondo.  Debajo  del  semi- 
nervioso  se  inserta  el  ileó-pretibial  que  viene 
de  la  espina  de  los  ileos  y  pasa  en  forma  de 
faja  ó  de  cabestrillo  por  delante  y  dentro  del 
muslo;  y  un  poco  mas  abajo  está  el  pubio- 
pretibial  que  viene  de  la  parte  inferior  de  la 
sinrisis  del  pubis,  y  desciende  recto  á  lo  largo 
de  la  cara  interna  del  muslo. 

Por  fin  el  poplíteo  opoplito-tibial  es  un  pe-  1 
queño  músculo  situado  detrás  de  la  rodilla  que 
va  del  cóndilo  esterno  del  fémur  oblicuamen- 
te á  la  cabeza  interna  de  la  tibia. 

Todos  estos  músculos  forman  juntamente 
con  los  addutores  del  fémur,  etc.,  esa  masa 
larga  y  redondeada  que  rodea  á  este  hueso  y 
que  llamamos  muslo.  Se  hallan  todos  en- 
cerrados en  una  vaina  aponeurótica  llamada 
fascia-lata,  la  cual  tiene  su  músculo  particu- 
lar {ileo-fascial)  enyas  fibras  están  enteramen- 
te recubiertas  por  las  aponeirrosis. 

Los  músculos  que  obran  sobre  el  pió  son 
los  siguientes: 

1.  "  Los  que  obran  sobre  el  talón  por  me- 
dio del  tendón  de  Aquiles;  estienden  el  pie,  y 
son  los  principales  agentes  de  la  marcha  y  del 
salto. 

2.  "   Los  que  le  doblan,  f 

3.1  Los  que  levantan  sus  dos  bordes. 
El  tendón  de  Aquiles  que  se  inserta  en  la 
cabeza  del  calcáneo,  tiene  tres  vientres  mus- 
culares, que  son  los  dos  gastro-enémicos,  el 
inferno  y  el  esterno  (bi-femorocalcáneo)  que 
tienen  sus  inserciones  en  los  dos  cóndilos  del 
fémur  y  que  componen  la  parte  carnosa  de  la 
pierna,  y  el  solar  (tibio-calcáneo)  situado  de- 
lante de  ellos,  é  inserto  en  el  hombre,  en 
t,  xxvii,  53 
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quien  es  muy  considerable,  en  la  cava  pos- 
terior lio  la  parte  superior  del  peroné  y  de  la 
tibia. 

Estos  músculos  son  muy  considerables  en 
el  hombre  que  llene  las  paulorrillas  mas  ro- 
bustas que  la  mayor  parte  de  los  cuadrú- 
pedos. 

El  pie  so  dobla  sobre  la  pierna,  y  está  so- 
bre aquel  por  medio  del  tibial  anterior  (tibio- 
stipratársico)  que  se  insería  cu  la  cara  ante- 
rior do  la  tibia.  Su  tendón,  después  de  haber 
pasado  por  el  ligamento  anular  dé  la  pierna, 
se  dirige  al  borde  interno  del  pie,  y  se  inser- 
ta en  el  primer  cuneiforme  y  en  el  metatáisicó 
del  pulgar. 

Ademas  de  la  acción  del  libial  anterior, 
queda  también  levantado  el  borde  interno  del 
pie  por  el  libial  posterior  (tibio-subtársico) 
inserto  en  la  cara  posterior  de  la  tibia  y  del 
peroné.  Su  tendón  se  mueve  detrás  del  maleó- 
lo interno,  y  va  alijarse  debajo  de  la  mayor 
parte  do  los  huesos  del  tarso. 

El  borde  estenio  del  pie  es  levantado  por 
los  músculos  peronés.  El  hombre  tiene  toes 
insertos  en  el  peroné,  y  cuyos  leudónos  pa- 
san por  detrás  del  maleólo  estenio. 

El  peroné  largo  (peroneo-subtársico)  se  in- 
troduce debajo  del  cuboides,  y  atraviesa  la 
planta  del  pie  para  insertarse  en  el  raetalár- 
sieo  aeí  pulgar,  y  en  el  primer  cuneiforme. 

El  corto  ipuroneo-suprametatársico)  va 
derecho  á  insertarse  en  la  base  esterna  del 
meíalársieo  del  meñique. 

El  medio  \pwoneo-$uprametatársico  va 
basta  la  de  su  primera  falange,  y  sirve  para 
separar  este  dedo  de  los  demás. 

Los  dedos  del  pie,  lo  mismo  que  los  de  la 
mano,  tienen  músculos  eslensores,  flexores, 
abductores  y  adductores,  comunes  ú  propios, 
largos  ó  cortos. 

I.  Músculos  estensores. 

El  laryo  estensor  común  íperoneo-su- 
praúnguleo.) 

El  largo  estensor  delpulgar  {peroneo-su- 
praúnguico.) 

Sehathm  situados  en  la  cara  anterior  déla 
pierna,  detrás  del  tibial  anterior;  sus  leudónos 
pasan  por  debajo  del  ligamento  anular  de  la 
pierna.  El  .segundo  envia  el  suyo  al  pulgar,  y 
el  primero  á  los  otros  cuatro  dedos.  Se  estien- 
den hasta  su  estoemidad. 

El  corto  estensor  común  6,pedioso  [caleá- 
neo-supraúnguieo),  estendido  sobre  la  cara 
superior  del  pie,  da  tendones  á  los  cinco 
dedos.         .  íSr 

II.  Flexores  de  los  dedos. 

El  largo  flexor  delpulgar  [tarso-faldngi- 
co),  y  el  largo  flexor  ele  los  otros  cuatro  de- 
dos {libio-subunguieo.)  Situados  en  la  cara 
posterior  de  la  pierna,  delante  de  los  músculos 
del  tendón  de  Aquiles,  dan  lengüetas  que  se 
estienden  basta  las  últimas  falanges  de  los  de- 
dos. Las  del  segundo  perforan  las  del  corto 
flexor  común  feakáneo-subunguico.) 


""Este  tercer  flexor  se  baila  colocado  debajo 
de  la  planta  del  pie;  se  inserta  en  el  Calcáneo 
y  da  lengüetas  perforadas  á  los  cuatro  dalos' 

El  largo  flexor  delpulgar  da  una  tengüe- 
la  tendinosa  que  va  á  soldarse  con  el  tendón 
del  largo  flexor  común.  Este  tendón  lleva  ade- 
mas una  masa  carnosa  particular,  situada  en- 
cima del  corto  flexor  conum,  viniendo  como 
él  del  calcáneo;  pero  marchando  ó  insertarse 
en  el  tendón  del  largo  flexor  común. 

El  pulgar  y  el  meñique  presentan  también 
cada  mío  un  corta-flexor  propio  (tarso-falún- 
gico)x>ew  no  perforado.  Se  insertan  en  la  base 
de  sus  primeras  falanges. 

Los  lumhricales  \planti-siéfalányicos)  se 
comportan  como  los  de  la  mano,  es  decir, 
que  se  insertan  por  una  parte  en  los  tendones 
de  los  flexores,  y  por  otra  en  el  lado  interno  de 
la  base  de  ía  primera  falange  do  los  cuatro 
dedos. 

La  aponeurosis  plantar  no  tiene  relación 
con  el  múscido  plantar  delgado.  Se  fija  por 
una  parte  cu  el.  calcáneo,  y  por  otra  en  ias  ca- 
bezas inferiores  de  los  huesos  del  nielalarso, 
y  eu  la  base  de  las  primeras  falanges.  So  es 
órgano  de  movimiento  voluntario  alguno. 
III.    Abductores  y  adductores. 

Gomo  la  mayor  parte  de  los  animales  tie- 
nen siempre  su  mano  en  un  estado  forzado  de 
prouacion,  era  necesario,  en  anatomía  compa- 
rada, lijar  ó  determinar  de  diverso  modo  qno 
en  anatomía  humana,  el  sentido  de  las  pala- 
bras abductores  y  adductores  de  los  dedos;  por 
lo  tanto  llamamos  abductores  todos  los  mús- 
culos que  alejan  los  dedos  del  de  comedio  y 
adductores  á  todos  los  que  los  aproximan  í  él, 
lo  mismo  en  el  pie  que  en  la  mano. 

Los  músculos  á  que  nos  referimos  sontos 
siguientes: 

El  abductor  del  pulgar  (ealcáneo-subfa- 
lángico)  que  principia  en  la  parte  inferior,  in- 
terna y  posterior  del  calcáneo  terminando  in- 
teriormente en  la  base  de  la  primera  falange 
del  mismo  dedo. 

El  adduclor  oblicuo  delpulgar  (metatano- 
faldngieo)  se  insería  en  la-  cara  inferior  del 
cuboides,  en  la  vaina  ligamentosa  del  largo 
peroné  y  en  las  cabezas  de  los  tercero  y  cuar- 
to metalársicos,  y  termina  en  el  lado  estenio 
de  la  cabeza  de  la  primera  falange. 

El  adduclor  trasverso  del  -pulgar  (meta- 
tarso-sitbfalángico  trasversal.)  Este  músculo 
delgado  y  ancho  se  afa  debajo  de  las  cabezas 
fab'mgicas  de  los  cuatro  últimos  metalársicos, 
y  como,  el  anterior,  en  el  lado  estenio  de  la 
cabeza  de  la  primera  falange. 

Él  abductor  del  meñique  (calcáneo-siw- 
falángico  dól  mismo)  va  desdo  ¡acara  inferior 
del  calcáneo  y  ríe  la  aponeurosis  plantar,  hasta 
cf  lado  esterno  de  la  cabeza  ti  o  la  primera  la- 
lange. 

Los  interóseos  (melalarw-falángico-lalt- 
rales)  se  dividen,  lo  mismo  que  los  de  la  ma- 
no en  inferiores  ó  internos  en  número  de  tres, 
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y  en  superiores  ó  estemos,  que  llegan  á  cua- 
tro' ocupan  también  .el  intervalo  comprendido 
entro  los  mctatársicos,  insertándose  en  los 
dos  lados  de  la  primera  falange  de  los  tres 
dedos  medios,  y  en  el  lado  interno  de  la  del 
quinto  dedo,  pues  ei  pulgar  no  los  presenta. 

Aun  nos  quedan  por  estudiar  los  nervios 
(pie  dan  vida  á  las  eslremidades.  Vamos  á  echar 
sobre  ellos  una  rápida  ojeada. 

.Sabemos  que  los  nervios  cervicales  infe- 
riores producen  mediante  su  unión  el  plexo 
braquial;  cuyo  entrelazamiento  es  tal  que  es 
bastante  dificil  seguir  cada  uno  do  los  cuatro 
pates  deservios  que  le  forman,  eaando  se  se- 
paran para  distribuirse  por  los  brazos. 

Torios  estos  nervios  pasan  por  el  intervalo 
comprendido*  entre  los  dos  músculos  esca- 
lenos, donde  ordinariamente  se  ímen  con  el 
primer  par  dorsal.  Cuando  estos  nervios  se 
separan,  forman  tres  haces  principales,  de  los 
cuales  nacen  todos  los  nervios  del  brazo. 

Del  haz  medio  provienen  los  nervios  me- 
diano y  cubital. 

Del  haz  posterior  nacen  los  nervios  radial 
y  axilar. 

Y  por  fin ,  del  haz  estenio  salen  los  ner- 
vios torácicos,  escapulares  y  cutáneos-  es- 
teno ó  interno. 

Sin  embargo  ,  se  halla  esta  disposición,  tan 
sujeta  i  variaciones  ,  que  con  seguridad  nada 
se  puede  decir  acerca  de  este  punto;  pero  sea 
cual  fuere  el  origen  de  los  nervios  que  aca- 
llamos de  nombrar,  su  número  no -sufre  jamás 
variación  alguna.  Vamos  á  seguirles  ahora  en 
su  distribución. 

1."  Del  nervio  mediano. 

Este  nervio  es  uno  de  los  mas  gruesos  del: 
brazo  ,  en  la  parte  media  y  anterior  del  caal 
se  halla  situado,  sobre  el  borde  interno  de  la 
arteria  braquial;  baja  de  esta  suerte,  sin  pro- 
ducir notables  filamentos  hasla  delante  de  la 
articulación  del  antebrazo.  En  este  punto  pasa 
por  entre  el  tendón  del  nervio  braquial  inter- 
no y  el  redondo  prcnadoi' ,  á  los  cuales  envia 
algunos  filetes,  como  igualmente  á  ia piel.  Pro- 
duce también  en  este  sitio  otras  muchas  rami- 
licaciones  muy  noíables;  una  de  ellas  se  pier- 
de en  el  músculo  radial  interno,  pudiéndosele 
seguir  hasía  muy  adentro  j  y  los  domas  van 
destinados  al  palmar  delgado  y  al  flexor  pro- 
fundo; pero  el  mas  constante  de  todos  es  ei 
llamado  interóseo  interno  que  da  Ulamentos 
al  músculo  largo  flexor  del  pulgar  ,  y  al  pro- 
fundo, desciende  á  lo  largo  del  ligamento  in- 
teróseo, al  cual  da  ivn  filete,  atraviesa  este  li- 
gamento para  anoslomosarse  con  el  interóseo 
estenio,  perdiéndose  luego  en  el  músculo  lar- 
go flexor  del  pulgar  y  en  el  cuadrado  pro- 
fiadov. 

El  tronco  del  nervio  medio  sigue  los  mús- 
culos flexores  de  los  dedos  ,  y  llega  con  sus 
tendones  á  la  cara  palmar  de  la  mano.  Salen 
de  él  muchos  filetes  para  los  músculos,  la  apo- 
¡ltmrosis  palrmu'  y  la  piel  que  la  recubre;  y  por 


fin,  se  divide  en  cuatro  ramos  principales,  ca-  • 
si  en  la  estreniidad  digital  de  los  huesos  del 
metacarpo.  "Uno  de  los  ramos  se  pierde  en  los 
músculos  del  pulgar;  el  segundo  se  divide  en. 
fllamentos,  dos  de  ios  cuales  que  son  esteraos, 
después  de  haber  dado  ramificaciones  que  se 
pierden  en  el  adduetor  del  pulgar,  se  dirigen 
á  los  bordes  radial  y  cubital  del  mismo  dedo, 
y  se  anastomosan  en  su  estremidad  formando 
una  arcada  de  la  que  parlen  un  considerable 
número  de  filetes;  el  interno  se  dirige -al  bor-> 
de  radial  del  índice.  El  tercer  ramo  produce 
también  dos  filetes  que  van  igualmente  al  bor- 
de cubital  del  índice,  y  al  radial  del  dedo  me- 
dio. El  cuarto  se  distribuye  del  mismo  modo 
sobre  el  borde  cubital  del  dedo  mecho  ,  y  el 
radial  del  anular.  Estos  cuatro  ramos  digitales 
dan  á  los  músculos  lumbricales ,  á  la  vaina  de 
los  tendones ,  y  á  los  tegumentos  pequeños 
filetes  que  es  imposible  seguir ,  pero  que  se 
ve  bien  que  es  infinito  su  número. 

2.  °   Del  nervio  cubital. 

Baja  á  lo  largo  de  la  parte  inferna  del  brazo 
basta  junto  al  codo  donde  se  mete  en  un  surco 
particular  del  epitroclo  del  húmero..  Da  en  es- 
te punto  algunos  filetes  á  la  piel  que  recubre 
al  olécrano  y  a  los  músculos  que  en  él  se  in- 
sertan. El  tronco  del  nervio  atraviesa  la  inser- 
ción del  músculo  cubital  interno,  y  sigue  la 
cara  palmar  del  antebrazo  sobre  su  borde  cu- 
bital. Envia,  en  su  trayecto  basta  al  puño,  mu- 
chas ramificaciones  para  la  cápsula  articular 
del  pliegue  del  brazo,  y  para  los  músculos  cu- 
bital interno  y  flexores  de  los  dedos.  Luego 
que  llega  al  ligamento  anular  del  carpo  ,  ó  un 
poco  antes ,  se  divide  en  dos  ramas  llamadas 
dorsal  f  .palmar.. 

la  rama  dorsal,  que  es  la  mas  pequeña,  se 
dirige  á  la  cara  posterior  del  antebrazo  ,  y  se 
sub divide  en  filamentos  que ,  uniéndose  entre 
sí  y  con  otros  del  nervio  radial,  se  pierden  en 
:1a  piel  del  dorso  de  la  mano  ,  dando  los  ner- 
vios dorsales  de  los  dedos  cuarto  y  quinto,  y 
del  borde  cubital  del  tercero. 

La  rama  palmar  da  el  ramo  cubital  y  el  ra- 
dial, ó  los  dos  ramos  laterales  y  palmares  del 
meñique,  anastumosándose  con  el  cuarto  ramo 
del  nervio  medio ,  el  cubital  del  anular.  Da 
también  filetes  profundos  para  los 'músculos 
lumbricales  y  los  interóseos. 

3.  '    Del  nervio  radial. 

El  nervio  radial  es  el  mas  grueso  de  todos 
los  del  brazo;  se  baila  situado,  luego,  después 
de  su  separación  del  plexo ,  iumediatamente 
entre  el  nervio  cubital  y  la  arteria  axilar;  y  ac- 
to continuo  snministra  algunos  filetes  que  van 
á  perderse  en  la  piel  y  en  el  músculo  triceps 
braquial.  El  tronco  del  nervio  pasa  en  seguida 
detrás-dcl  húmero,  al  cual  contornea  para  rea- 
parecer en  la  cara  esterna  entre  los  músculos 
braquial  eslemo,  largo  supinador  y  el  bra- 
quial anterior.  Da  también  el  ramo  cutáneo  es- 
tenio medio,  que  sigue  á  la  vena  cefálica  hasta 
debajo  del  puño,  y  otros  muchos  para  los  nuis- 
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culos  radiales  y  supinadores.  Encima  de  la  ar- 
ticulación del  radio  con  el  hueso  del  brazo,  el 
tronco  del  nervio  radial  atraviesa  el  corto  su- 
pinador,  y  continúa  dirigiéndose  á  la  cara  es- 
terna del  antebrazo,  donde  da  muchos  filetes 
á  los  músculos;  se  divide  luego  en  dos  ramas, 
una  de  ellas  superficial ,  pasa  entre  los  supi- 
nadores  ,  luego  catre  el  largo  snpinador  y  el 
primer  radial  esterno  ,  y  llegada  junto  al  car- 
po, se  subdivide  en  dos  ramificaciones ,  una 
interna  y  otra  esterna;  la  -primera  da  filetes  á 
los  músculos  del  pidgar  y  á  los  interóseos,  se 
anastomosa  con  el  cutáneo,  y  produce  el  ner- 
vio radio  dorsal  del  pulgar;  el  segundo  da  los 
nervios  radio  y  cúbito-dorsal  del  índice,  y  el 
radio-dorsal  del  medio.  Todos  estos  ramos  for- 
man ,  con  los  del  nervio  cubital ,  las  arcadas 
dorsales.  La  otra  rama,  que  es  la  profunda  y  la 
mas  gruesa,  da  filetes  ai  largo  supinador  y  á 
los  radiales  estemos ,  al  cubital  esterno,  á  los 
estensores  comunes  del  pulgar  y  del  Índice,  y 
al  abductor  del  mismo  pulgar;  atraviesa  al  cor- 
to supinador  y  se  continúa  como  nervio  inter- 
óseo esterno  sobre  la  cara  posterior  del  liga- 
mento interóseo  ,  al  cual  atraviesa  por  medio 
de  un  filete  que  se  anastomosa  con  el  interó- 
seo interno ,  .perdiéndose  en  las  partes  blan- 
das de  la  articulación  del  carpo. 

4.  "   Del  nervio  axilar  ó  circunftexo. 
Este  nervio  ha  recibido  también  el  nombre 

de  articular ,  pero  con  frecuencia  no  es  mas 
que  una  rama  del  radial.  Cubierto  por  el  del- 
toides, debajo  del  cual  corre  ,  le  da  algunos 
filetes  como  también  á  otros  músculos  inme- 
diatos á  la  articulación  del  húmero ,  como  el 
gran  redondo,  el  gran  dorsal,  el  gran  dentado 
y  el  sub-eseapular.  Muchos  de  sus  ramos  se 
pierden  en  la  cápsula  articular  .del  húmero. 
Da  una  rama  que  acompaña  á-  la  arteria  sub- 
escapular ,  rodea  la  parte  posterior  del  húme- 
ro ,  y  origina  el  nervio  cutáneo-superior-es- 
terno. 

5.  "  Do  los  nervios  torácicos  y  escapu- 
lares. 

Los  nervios  torácicos  nacen  á  veces  sepa- 
radamente del  plexo  braquial,  se  distribuyen 
principalmente  por  los  músculos  pectorales,  y 
se  pierden  en  las  glándulas  mamarias  y  en  la 
piel  que  las  recubre,  A  menudo  se  ve  un  ramo 
posterior  que  se  distribuye  por  el  espesor  del 
músculo  largo  del  dorso  flumbo-humeral.) 

El  nervio  supra-escapular  corre  por  detrás 
de  la  escotadura  de  la,  apófisis  coracoides,  y 
da  filamentos  á  los  músculos  supra  é  infra- 
cspinalcs.  Los  nervios  subescapulares ,  gene- 
ralmente en  número .  de  dos ,  se  pierden  en 
los  músculos  subescapulares  y  grande  y  pe- 
queño redondos. 

6.  "  Del  nervio  cutáneo  esterno  ó  múscu- 
lo-cutáneo. 

Este  nervio  perfora  al  músculo  coraco- 
braquial,  y  situado  en  seguida  entre  los  mús- 
culos bíceps  y  braquial  interno,  les  da  nume- 
rosos filamentos.  Llegado  que  ha  hacia  la  par- 


te media  del  brazo ,  se  divide  en  dos  ramas 
una  superficial  y  otra  profunda.  ' 

La  superficial  es  mas  gruesa ;  baja  con  la 
vena  cefálica  por  encima  del  tendón  del  mús- 
culo Mceps,  delante  del  pliegue  del  antebrazo 
en  donde  se  divide  en  muchos  ramúsculos  que 
se  pierden  en  la  piel  de  la  doblez  del  brazo,  en 
cuyo  punto  se  anastomosan  con  otros  íiléíes 
del  nervio  radial;  y  varias  ramificaciones  des- 
cienden barita  sobre  la  mano ,  dividiéndose  y 
subdividiéndose  en  la  piel,  y  -ánastomosándose 
con  el  cutáneo  interno. 

La  rama  profunda  del  músculo-cutáneo  se 
pierde  casi  por  completo  eu  el  músculo  bra- 
quial interno.  Uno  de  los  filetes  penetra,  con  la 
arteria  humeral  propiamente  dicha,  en  la  ca- 
vidad medular  del  hueso. 
7."   Del  nervio  cutáneo  interno. 

Este  nervio  proviene  á  veces  del  cubital; 
signe  el  borde  posterior  é  interno  del  hueso 
del  brazo  entre  la  piel  y  los  músculos.  Luego 
que  llega  al  antebrazo,  se  divide  en  muchos 
ramos  que  se  pierden  en  la  piel  de  la  parte  in- 
terna del  brazo  y  del  antebrazo.  Se  pueden 
seguir  sus  ramificaciones  hasta  sobre  la  mano. 
Estos  ramos  se  anastomosan  entre  si  y  con  fi- 
lamentos del  músculo-cutáneo. 

Para  terminar  el  estudio  de  los  nervios  cor- 
respondientes a  los  miembros,  nos  resta  ha- 
blar aun  de  los  de  las  estremidades  abdomina- 
les. Vamos  á  hacer  el  estudio  de  cada  uno  de 
ellos  en  particular. 

1."  jDeí  nervio  subpúbico  ú  obturador. 

Este  nervio  proviene  del  plexo  de  los  pares 
lumbares.  No  es  constante  la  altura  á  la  cual  se 
sopara  de  él;  va  á  la  pequeña  pelvis  siguiendo 
el  lado  interno  del  tendón  del  músculo  psoas, 
dirigiéndose  hacia  el  agujero  sub-púbico.  Da 
algunos  filamentos  al  músculo  obturador  inter- 
no, pasa  por  el  agujero  de  la  membrana  oblu- 
ratriz,  y  produce  nuevos  filetes  que  se  pierden 
en  el  obturador  estenio,  después  de  lo  cual  se 
divide  en  dos  ramas,  una  anterior  y  otra  pos- 
terior. 

La  primera  se  pierde  en  los  músculos  pec- 
tinado, delgado  interno  y  adductores,  y  en  la 
piel  de  la  parte  interna  del  muslo  y  de  la  ar- 
ticulación de  la  rodilla.  Los  ramos  do  los  ad- 
ductores se  anastomosan  con  el  nervio  safeno 
interno. 

La  rama  posterior,  situada  mas  profunda- 
mente, se  distribuye  por  el  obturador  esteno 
y  por  los  abductores. 
%.n  Del  nervio  fémur 'al  anterior  ó  crural 
Este  cordón  se  forma  ,de  ordinario  en  el 
plexo  do  los  cuatro  primeros  pares  de  nervios 
lumbares.  Sigue  ála  arteria  ternura!  en  su  tra- 
yecto sobre  la  pequeña  ranura  que  dejan  entre 
si  los  músculos  iliaco  y  psoas,  á  los  cuales  da 
algunos  filetes.  Luego  que  llega  debajo  de  la 
arcada  inguinal,  se  divide  en  un  considerable 
número  de  ramos,  de  los  cuales  van  unos  á  la 
piel  y  otros  á  los  músculos  y  á  la  vaina  délos 
vasos  feniurales. 
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Hay  de  ordinario  uno  para  el  músculo  rec- 
to anterior;  cuatro  ó  cinco  para  el  triceps  femu- 
ral;  algunos  pasan  por  varios  músculos  para 
ir  en  seguida  debajo  de  la  piel;  y  para  el  (as- 
édala hay  el  pectinado,  el  vasto  interno,  el 
delgado  interno  y  el  semítendinoso. 

Los  dos  nieles  mas  largos  van,  debajo  de  la 
piel  del  muslo  en  su  lado  interno;  el  uno,  lla- 
mado el  nervio  cutáneo  interno  de  la  rodilla, 
sigue  casi  la  dirección  de  la  arteria  femural, 
perdiéndose  en  la  altura  de  la  rodilla;  y  el  otro 
ó  sea  el  nervio  safeno  interno,  es  mucho  mas 
grueso;  desciende  basta  el  pie  siguiendo  casi 
la  vena  safena,  de  la  cual  toma  el  nombre;  re- 
cibe á  menudo  un  ramo  del  nervio  sub-púbico 
hacia  la  parle  media  del  muslo,  distribuyéndo- 
se principalmente  por  la  piel  do  la  parte  inter- 
na y  posterior  del  muslo  y  de  la  pierna. 

3.  "  Del  nervio  isquiádico  ó  ciático. 

Es  el  nervio  mas  grueso"  del  cuerpo.  Viene 
ordinariamente  de  los  dos  últimos  pares  lum- 
bares y  de  los  tres  primeros  sacros;  sale  de  la 
pelvis  por  entre  los  músculos  gemelos  y  pira- 
midal por  la  escotadura  ciática.  Da  en  este 
punto  algunos  filetes  paTa  los  músculos  obtu- 
rador  interno,  gemelos  y  cuadrados  del  mus- 
lo. Situado  de  esta  suerte  en  la  parte  poste- 
rior, desciende  de  la  tuberosidad  isquiáíiea  ba- 
da el  trocánter,  después  que  ha  llegado  á  la 
parte  media  del  muslo,  ú  un  poco  mas.  abajo 
liácia  la  rodilla,  se  divide  en  dos  cordones  que 
continúan  bajando  hasta  pasar  por  debajo  del 
jarrete,  y  entonces  toman  respectivamente  los 
nombres  áo  poplíteo  interno  ó  tibial  y  de  po- 
plíteo esterna  ú  peroné. 

En  su  trayecto  á  lo  largo  del  muslo  da  ade- 
mas el  nervio  ciático  pequeñas  ramificaciones 
á  los  músculos  semi-nerviosos,  semi-memhra- 
nosos,  al  bíceps  y  á  los  abductores  del  muslo 
Debajo  del  jarrete  da  otros  á  los  músculos  po- 
puteo  semi-tendinoso,  hiceps  y  gastro-onénii- 
cos.  En  el  mismo  punto  suele  dar  también  na 
ramo  que  á  veces  nace  mas  abajo  del  nervio 
peroné.  Este  ramo,  que  se  dirige  por  debajo 
de  los  músculos  del  tendón  de  Aquiles,  en  el 
lado  del  peroné,  se  distribuye  á  la  altura  del 
pie  en  la  piel  míe  recubre  á  esta  parte,  y  tam- 
bién continúa  á  veces  sobre  el  dorso  del  pie 
basta  las  eslremiJades  de  los  dedos. 

4.  "  Del  nervio  tibial  6  poplíteo  interno, 

_  Es  la  división  interna  del  tronco  del  nervio 
ciático.  El  cordón  que  forma  sigue  casi  la  lon- 
gitud del  músculo  plantar  delgado  en  la  parte 
media  de  los  músculos  gaslro-onémicos,  á  los 
cuales  da  muchos  ramos,  como  igualmente  al 
músculo  poplíteo,  algunos  de  cuyos  filamentos 
acompañan  á  la  arteria  tibial  propiamente  di- 
cha, 6  la  que  entra  en  el  hueso;  dalos  también 
á  los  músculos  tibial  posterior,  largo  flexor 
del  dedo  grueso,  y  el  flexor  común  á  todos  los 
dedos.  Continuando  el  tronco  en  su  descenso, 
va  al  maleólo  interno,  en  donde  pasa  por  ¡a  ra- 
nura que  hay  entro  la  tibia  y  el  calcáneo  con  lo  s 
tendones  de  los  flexores.  En  la  planta  del  pie 


se  divide  en  dos  ramas  llamadas  plantares  in- 
terna y  esterna.  La  primera  da  algunos  file- 
tes á  los  pequeños  músculos  cortos  de  las  de- 
dos, al  trasverso  de  los  mismos  y  á  los  cortos 
abductor  y  adductor  del  grueso;  se  divide  lue- 
go en  cuatro  ramas  que  se  distribuyen  por  los 
músculos  lumbricales,  intermetatársicos  y  por 
la  piel  de  los  cuatro  primeros  dedos  á  los  cua- 
les da  ramas  colaterales  internas  y  esternas 
qne  se  ramifican  poco  ma3  ó  menos  como  el 
nervio  medio  en  la  mano,  formando  también 
una  arcada  que  se  une  con  el  poplíteo  esterno, 
según  vamos  á  indicar.  El  plantar  esterno,  mas 
pequeño  que  el  anterior,  va  hacia:  delante  en- 
tre el  accesorio  del  pequeño  y 'del  grande  fle- 
xor dividiéndose  en  una  rama  superficial  y 
otra  profunda.  La  primera  da  ramúsculos  al 
pequeño  flexor  del  meñique,  á  los  lumbricales, 
y  ademas  nacen  de  ella  los  nervios  colaterales 
esterno  é  interno  del  dedo  pequeño  y  el  ester- 
no del  cuarto.  La  rama  profunda  se  pierde  en 
el  adductor  del  dedo  grueso  en  el  flexor  del 
pequeño  y  en  los  interóseos  de  los  metatársi- 
eos  primero  y  segundo. 

Encima  del  cóndilo  interno  del  fémur  da  el 
nervio  tibial,  él  safeno  esterna,  el  cual  desciende 
sobre  la  cara  posterior  de  los  gemelos  y  hacia 
el  tercio  inferior  de  la  pierna,  anaslomosándo- 
se  con  una  rama  del  popliteo  esterno.  Ya  á  lo 
largo  del  borde  esterno  del  tendón  de  Aquiles, 
pasa  por  debajo  del  maleólo  esterno,  sigue  el 
borde  esterior  del  pie,  se  dirige  á  su  cara  dor- 
sal, y  da  los  dos  colaterales  dorsales  del  dedo 
pequeño  y  ei  colateral  esterno  del  cuarto. 
.  5."   Del  nervio  peroné  ó  poplíteo  esterna. 

Produce  primero  tina,  rama  que  se  distri- 
buye por  la  articulación  de  la  rodilla,  luego 
otra  que  se  pierde  en  la  parle  inferior  dé  la 
pierna,  en  el  maleólo  esterno  y  en  el  talón, 
anastomosándose  por  medio  de  un  filete  con 
el  safeno  esterno.  Da  en  seguida  el  nervio  cu- 
táneo peroneo  que  desciende  á  lo  largo  del  gas- 
tro  onémico  esterno,  distribuyéndose  por  la 
parte  esterior  y  anterior  de  la  pierna.  Corre 
luego  a  lo  largo  del  peroné,  suministra  ramos 
á  un  músculo  de  la  pierna  y  rodea  al  hueso  de 
esfa  en  su  tercio  superior,  donde  se  snbdivide 
en  dos  ramúsculos  que  son  el  músculo-cutá- 
neo y  el  tibial  anterior. 

El  primero  y  mas  esterno  desciende  entre 
los  múscolos  peroné  y  el  estensor  común,  al 
cual  da  (ilutes;  pasa  á  ser  subcutáneo  enlapar- 
te inferior  de  la  pierna;  se  divide  al  nivel  de  la 
articulación  del  pie  en  dos  ramas  que  originan, 
una  de  ellas  los  norrios  colaterales  dorsales 
esterno  é  interno  del  dedo  grueso  y  el  ínter- 
no  del  segundo;  el  otro  los  nervios  colatera- 
les dorsales  del  tercero  y  cuarto  dedos,  el  es- 
terno del  segando  y  el  interno  del  quinto.  El 
colateral  esterno  de  este  último  proviene  del 
safeno  esterior. 

El  nervio  tibial  anterior  ó  interóseo ,  des- 
ciende por  entre  el  músculo'  anterior  de  la 
pierna  y  el  estensor  común;  pasa  á  la  vaina 
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del  esfensor  propio  del  dedo  grueso,  y  se. divi- 
de igualmente  en  ramas  interna  y  esterna  que 
•van  ¿i  la  articulación  del  tarso,  áios  interóseos 
y  al  pedioso. 

Para  terminarlo  relativo  A  los  miembros,  ya 
no  nos  falta  mas  f[iic  hablar  de  los  sistemas 
arterial  y  venoso;  estudio  Efne  vamos  t  hacer 
abora  con  la  mayor  brevedad  posible. 

Sabemos  que  la  aorta  se  puede  dividir  en 
tres  proporciones,  á  saber: 

%¿i  Una  descendente  inferior,  encerrada 
en  la  cavidad  abdominal; 

%.b  Otra  descendente  superior ,  que  com- 
prende la  porción  que  so  halta  como  arrimada 
al  cuerpo  de  las  vértebras  dorsales; 

3.ü  Y  otra  llamada  cayada,  estendida  en- 
tre la  anterior  y  la  base  del  corazón. 

Del  cayado,  muy  cerca  de  su  origen,  nacen 
las  dos  coronarios,  derecha  ó  izquierda;  y  fi- 
nalmente, en  su  curvatura  tres  gruesas  ramas 
denominadas  sub-elaviaderecha,  carótida  iz- 
quierda y  sub-clavia  del  mismo  lado. 

De  la  sub-clavia  derecha ,  que  es  mucho 
mas  considerable  que  la  izquierda,  da  la  caró- 
tida derecha,  y  luego  otras  siete  ramas  cuyos 
nombres  ponemos  á  continuación: 
t    Ü"  La  vertebral. 

2.  "'   La  mamaria  interna. 

3.  "   La  tiroides  inferior. 

4.  'J   La  intercostal  superior .  < 
ñ."   La  cervical  transversa. 

6.  °    La.  cervical  profunda. 

7.  "    La  ascapular  superior. 

Nada  diremos  del  curso  de  estas  arterias,  ni 
de  su  ulterior  ramificación,  sino  que  conti- 
nuando con  la  sub-clavia,  veremos  que  al  lle- 
gar entre  los  escalenos  anterior  y  posterior, 
toma  el  nombre  de  aceitar;  esta  atraviesa  obli- 
cuamente la  superficie  superior  dd  la  primera 
costilla,  desciende  delante  de  esta  y  de  la  se- 
gunda, llega  debajo  del  sobaco,  entre  Ios-mús- 
culos gran  dentado  y  subcscapular,  y  cambia 
de  nombre  pasado  el  tendón  del  gran  dorsal. 

'  En  este  trayecto  da,  1."  Muchos  torácicos 
(el  torácico  superior,  el  mamario  esterna  6 
torácico  largo,  el  tóraco-humeral  y  el  tóra- 
co-aa¡ilar¡  cuyas  ramificaciones  van  á  las  pa- 
redes y  á  los  músculos  del  pecho,  á  los  de  la 
espalda  y  a  las  glándulas  de  la  axila.  . 

2.  °  El  Escapular  común,  cuyos  ramos  se 
distribuyen  principalmente  por  los  músculos 
de  la'  espalda. 

3.  °  Y  los  dos  circun/lexos;  de  los  cuales 
el  posterior  se  va  detrás  del  húmero,  rodea  la 
parte  superior  de  este  hueso  y  se  mete  eo  el 
deltoides;  da  ademas  ramas  al  grande  y  peque- 
ño redondos ,  al  tríceps  braquial ,  á  la  articu- 
cion  del  húmero,  etc.  El  anterior,  que  aveces 
es  un  simple  ramo  del  primero,  se  contornea 
sobre  la  parte  anterior  y  superior  del  mismo 
hueso;  se  mete  en  el  deltoides  y  se  pierde  en 
los  músculos  Inmediatos. 

La  arteria  axilar  i  leva  en  seguida  el  nom- 
bre de  humeral  ó  de  hmqxwl;  baja  par  ol  la- 


do interno  del  brazo,  rodea  su  cara  anterior  y 
da  sucesivamente  ramos  á  sus  músculos  y  ai 
húmero,  dos  de  los  cuales ,  entre  otros  mas 
notables,  han  rccibido.los  nombres  de  arterias 
colaterales,  interna  y  esterna. 

Una  vez  llegada  la  braquial  al  pliegue  del 
brazo,  ú  un  poco  mas  abajo,  se  divide  en  dos 
ramas  una  radial  y  otra  cubit-a-l. 

ta  primera  US  estiendo  úlo  largo  déla  par- 
te  anterior  del  radio  hasta  la  palma  de  la  ínn- 
no,  y  da  numerosos  rumos  á  los  músculos  (pie 
forman  el  antebrozo,  entre  los  cuales  se  dis- 
tingue el  recurrente  radial  anterior.  Llegada 
la  arteria  radial  á  la  altura  del  carpo,  da  eo  la 
cara  dorsal  y  en  la  palmar  de  la  mano,  muchas 
ramificaciones  que  se  distribuyen  por  esta  par- 
te, y  que  van  basta  los  dos,  tomando  diferen- 
tes nombres.  Una  de  las  mas  notables  es  la 
palmar  profunda,  que  da,  entre  otras,  los 
interóseos  palmares  y  las  ramas  posteriores 
perforantes,  que  concurren,  por  sus  anasló- 
mosis,  á  la  formación  de  las  colaterales  do  los 
dedos. 

La  arteria  cubital  signe  la  parte  anterior  é 
interna  del  antebrazo,  y  se  estiende,  como  la 
radial,  hasta  la  palma  de  la  mano.  Durante  es- 
te trayecto  envía  un  gran  número  de  ramos  á 
los  músculos  y  á  los  huesos  del  antebrazo,  ca- 
tre los  cuales  se  distingue;  1."  Los  recurren- 
tes cubitales,  anterior  y  posterior;  2.°  L'l  tron- 
co de  los  interóseos,  que  luego  se  gubdivide 
en  dos  ramas,  ios  interóseos  posterior  y  ante- 
rior, dando  el  primero  el  recurren í a  rorfia! 
posterior,  y  el  segundo  las  arterias  nutricias 
del  radio  y  del  cúbito.  Llegada  la  cubital  ¡i  la 
estremidad  inferior  del  antebrazo,  so  divide 
en  ramas  dorsal  y  palmar. 

La  rama  dorsal  forma  la  arcada  dorsal  déla 
mano. 

La  rama  palmar,  que  es  la  mas  considera- 
ble, al  ¡legar  á  la  palma  de  la  mano  ,  termina 
en  ella,  como  la  radial,  formando  una  arcada, 
cuya  convexidad  mira  hacia  los  dedos,  dándo- 
les cinco  ramos  principales,  cuya  mayor  piule 
se  .gubdividen  en  otros  dos  mas.  pequeños  qiic 
originas  los  colaterales  estenio  ó  interno  de 
los  seguudos  dedos  inmediatos.  Una  rama  de 
esta  arcada  palmar  superficial,  se  anaslomosu 
con  la  profunda  Formada  por  la  radial. 

La  arteria  subclavia  izquierda,  mucho  mas 
pequeña  que  la  derechaj  no  da  la  carótida  de 
su  lado.  Nace  déla  parte  izquierda  del  cayado 
de  la  aorta,  adelantándose  hasta  el  nivel  de 
la  primera  costilla  sin  que  se  separe  rama  al- 
guna. En  este  último  punto  produce  las  infernas 
arterias  que  su  compañera  del  olro  lado. 

-  Todas  las  arterias  de  las  cslrein'ulailes  ab- 
dominales proceden  de  las  iliacas  primitivas, 
las  cuales  al  llegar  ála  articulación  del  sarro 
con  los  Íleos,  se  dividen  en  dos  ramas ,  ana 
esterna ,  que  se  llama  iliaca  esterna ,  y  olra 
interna,  denominada  iliaca,  interna  óhipoijus- 
trioa. 

La  iliaca  interna  ó  hipogáslricq  da.  Jas  si- 
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mencionar: 
i.1   la  ileo-lwnbar. 
2°   Las  sacras  laterales. 
3,«  la  ilíaca  posterior, 
¡i,"   La  isquiática. 
5."  La  arteria,  obturatriz. 
G.°   La  pudenda  común. 

7.  °   La  hemorroidal  media. 

8.  »  La  umbilical. 

9.  °   La  vesical, 
¡0.   La  uterina. 

La  iliaca  esterna  es  otra  rama  que  resulta 
de  ía  división  ele  las  iliacas  primitivas;  des- 
uiemle  por  el  borde  de  la  pelvis,  en  el  lado  in- 
terno y  anterior  del  psoas,  liastala  arcada  cru- 
ral/ debajo  de  ía  cual  pasa,  tomando  en  seguida 
clnombrede  arteria cru ral.  Anícs  de  atravesar 
esta  arcada  se  separan  de  ella  dos  notables  ra- 
nii  Litaciones,  que  son  la  epigástrica  de  su  ta- 
jo inlemo,  y  la  iliaca  anterior  del  esterno. 
La  primera  se  encorva  hacia  arriba,  y  dentro 
sobre  la  cara  posterior  del  músculo  recto,  dis- 
tribuyéndose particularmente  por  él;  por  los 
demás  del  bajovientre  y  por  et  peritoneo.  La 
segunda  va  hacia  fuera ,  detrás  de  la  arcada 
crural,  sigue  la  cresta  de  los  ileos,  sube  lue- 
go por  entro  el  transverso  y  el  oblicuo  Ínter- 
in», perdiéndose  en  estos  músculos,  y  ademas 
en  el  obiieuo  esterno. 

La  nitral  se  estiende  del  arco  de  este 
nombre,  primero  sobre  la  parte  anterior,  lue- 
go sobre  la  Interna  del  muslo  basta  et  tercio 
inferior  de  este  órgano,  donde  loma  el  nombre 
de  poplítea.  Da,  poeo  después  de  su  origen, 
las  dos  pudendas,  una  superior  ó  superficial, 
y  oirá  superior  que  se  distribuyen  por  las  par- 
tes esleriores  de  la  generación. 

Origina  en  seguida  \apro  funda  del  muslo, 
grueso  vaso  que  se  hunde  en  la  cara,  interna 
del  muslo,  descendiendo  entre  los  adductores 
y  el  vasto  interno,  y  cuyas  ramilicaciones,  lia- 
madar  perforantes,  eu  número  de  tres  ó  de 
cuatro,  y  de  circunflejas  interna  y  externa, 
van  á  todos  los  músculos  del  fémur. 

La  -poplítea  se  estiende  en  el  hueco  del 
jarrete,  basta  la  parte  superior  y  posterior  de 
la  pierna.  Da,  detrás  de  la  articulación  de  la 
rodilla,  muchas  arterias  en  vario  número  y  que 
se  distribuyen  particularmente  por  esta  articu- 
lacion,  por  los  músculos  y  por  los  tendones 
inmediatos  con  el  nombre  de  articulares.  En- 
via  á  los  músculos  solar,  g^stroaiéimco  y  plan- 
tar ^delgado  las  arterias  gemelas.  Por  fin,  se 
divido  cerca  del  borde  inferior  del  músculo  po- 
plíteo, mas  ó'  menos  pronto,  en  dos  ramas, 
que  son  las  tibiales  anterior  y  posterior. 

La  tibial  anterior  atraviesa  la  estremádad 
del  músculo  posterior  de  ta  piorna  y  el  liga- 
mento interóseo;  desciende  por  delante  de 
este  ligamento,  envia  sucesivamente  un  gran 
número  de  ramas  álos  músculos  anteriores  de 
Ja  pierna,  da  á  la  parte  inferior  de  esta  los  ma- 
leolares, pasa  por debaj o deliigamento  anular, 


distribuye  sus  ramos  con  clnombTe  de  pediosa 
á  taparte  superior  del  pie,  métese  entre  el  pri- 
mero y  segundo  huesos  del  metatarso,  llega  á 
la  planta  del  pie,  y  contribuye  ¿formar  en  él  la 
arcada  plantar,  de  la  cual  salen  los  mas  de 
los  ramos  de  esta  parte. 

La  tibial  posterior  desciendo  á  lo  largo  de 
la  cara  posterior  é  interna  de  la  pierna,  y  en- 
via poco  á  poco  un  gran  número  de  ramos  á 
estos  órganos,  entre  los  cuates  debemos  dis- 
tinguir: 

La  arteria  nutricia  de  la  tibia,  que  es 
considerable. 

La  arteria  peronea  común,  que  desciende 
por  la  cara  posterior  de  la  pierna,  á  lo  lar- 
go del  borde  interno  del  peroné,  da  un  gran 
número  de  ramos  á  los  músculos  posteriores 
de  la  pierna  y  á  su  articulación  con  el  pie.  Otro 
ramo  llamado  peroneo  anterior  se  separa  de 
ella  en  la  parle  inferior  de  la  pierna,  atraviesa 
el  ligamento  interóseo  y  va  á  perderse  en  el 
empeine  del  pie. 

La  tibial  posterior  pasa  en  seguida,  de- 
trás del  maleólo  interno,  debajo  de  la  bóveda 
del  calcáneo,  dividiéndose  en  los  dos  planta- 
res esterno  é  interno. 

£1  plantar  esterno,  que  es  el  mas  conside- 
rable, atraviesa  la  planta  del  pie  de  fuera 
adentro,  frente  por  frente  de  la  base  de  los 
cuatro  últimos  buesos  del  metatarso,  encuen- 
tra la  pediosa  anastomosándose  con  ella,  y  for- 
ma una  arcada,  cuya  convexidad  está  dirigida 
hácia  delante,  emitiendo  de  ella  la  mayor  par- 
te de  las  arterias  de  la  planta  del  píe  y  de  los 
dedos. 

El  plantar  interno,  mucho  mas  pequeño 
que  el  esterno,  da  ramos  á  los  músculos  y  á 
las  articulaciones  del  borde  interno  del  pie, 
terminando  por  anastomosarse  con  la  arcada 
plantar.         S  '  . 

Queda  estudiado  el  sistema  sanguíneo  cen- 
trífugo, róstanos  decir  cuatro  palabras  del  cen- 
trípeto. 

La  sangre  que  sale  del  corazón  por  solas 
dos  arterias  vuelve  á  él  por  muchas  venas,  de 
las  que  algunas  son  propias  de  este  órgano 
llamadas  coronarias,  y  las  otras  son  cuatro 
pubnonares,  y  dos  cavas,  una  superior  y  otra 
inferior.  Las  pubnonares  suelen  ser  dos  de  ca- 
da pulmón,  y  van  á  la  aurícula  [izquierda.  La 
cava  superior  llamada  también  descendente 
nace  de  la  aurícula  derecha  del  corazón,  sube 
casi  recta  por  dentro  del  pericardio,  y  cuando 
sale  de  este  saco,  sigue  subiendo  un  poco  mas 
arriba  del  arco  de  la  aorta,  y  remata  en  dos 
grandes  ramos  que  son  las  venas  subclavias. 
Del  tronco  de  la  vena  cava  después  que  ha  sa- 
lido del  pericardio  nacen  algunas  pectorales 
internas,  la  ázigos,  que  nace  de  su  parte  poste- 
rior, y  la  mamaria  interna  derecha,  enyo  orí  - 
gen  corresponde  á  la  parte  anterior  de  la  divi- 
sión. 

Las  venas  sui-clavias  son  dos,  rma  derecha 
y  otra  izquierda'  la  priniera  es  mucho  mas  cor- 
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ta  que  la  segunda,  y  sube  oblicuamente  por  su 
lado,  al  paso  que  la  izquierda  va  en  dirección 
trasversal,  y  arribas  rematan  entre  la  primera 
costilla  y  la  clavicula  delante  déla  atadura  del 
músculo  escaleno  anterior,  saliendo  del  pecho 
para  ir  á  buscar  el  sobaco,  donde  toman  el 
nombre  de  axilares.  Las  ramos  de  las  subcla- 
vias son  las  tiroideas  inferiores,  la  intercostal 
izquierda  superior  yá  veces  la  derecha,  lasyu- 
gúlares,  las  trasversales  de  la  escápula  y  las 
vertebrales;  pero  la  subclavia  izquierda  pro- 
duce ademas  la  mamaria  interna  izquierda.  De- 
jemos estas  variadas  ramificaciones,  si  bieano 
será  importuno  advertir  que  las  yugulares  son 
dos,  una  interna  y  otra  esterna  en  cada  lado. 
Las  yugulares  internas  son  muy  grandes,  de 
modo  que  algunos  consideran  la  derecha  como 
continuación  del  tronco  de  la  vena  cava,  y  la 
izquierda  como  tronco  principal  de  la  sub-cla-t, 
via  izquierda,  con  mas  razón  que  la  vej$5 
*  axilar. 

Volviendo  á  la  vena  axilar  veremos  que 
desde  que  sale  del  pecho  hasta  el  sobajo  da 
las  torácicas  superiores,  la  inferior  ú  mí/naria 
-esterna  y  algunas  musculares  ó  escar'nlares. 
Cuando  la  asilar  llega  al  lado  de  la  grfmde  ca- 
beza del  húmero  da  la  vena  cefálica,  y, 'después 
prosigue  con  el  nombre  de  vena  basílica. 

1.a  vena  cefálica  baja  por  el  lado  esterno 
del  brazo,  y  cuando  llega  á  la  parte  inferior 
del  húmero  junio  á  su  cóndilo  esterno,  se  di- 
vide en  tres  grandes  ramos,  que  son  la  cefáli- 
ca mediana,  y  las  dos  radiales  esterna  é  inter- 
na. La  cefálica  mediana  baja  oblicuamente  á  la 
parte  media 'del  doblez  del  antebrazo  donde  se 
junta  con  otra  semejante  de  la  basílica.  La  ra- 
dial interna  pasa  por  la  parte  interna  del  bor- 
de radial  del  antebrazo,  distribuyendo  ramos 
cutáneos  por  la  cara  interna  de  este  y  por  la 
palma  de  la  mano,  donde  se  pierde.  La  radial 
esterna  baja  del  mismo  modo  por  la  cara  es- 
terna de  dicho  borde,  y  cuando  llega  al  intér- 
valo  del  primero  y  segundo  huesos  del  meta- 
carpo de  !a  cefálica  del  dedo  pulgar,  y  después 
inclinándose  un  poco  atrás,  forma  con  la  cubi- 
al  esterna  una  anastomosis,  de  donde  salen 
ramas  que  van  á  la  convexidad  de  los  dedos. 

La  vena  basílica  debajo  de  la  cabeza  del 
húmero  da  la  vena  circunfleja,  luego  la  profun- 
da del  húmero,  Sos  dos  satélites  de  la  arteria 
humeral,  y  cerca  del  cóndilo  interno  del  hue- 
so del  brazo  se  divide  en  tres:  primero  una 
anterior,  que  es  la  basílica  mediana,  la  cual 
se  une  con  la  cefálica  mediana,  y  de  cuya 
unión  salen  la  profunda  del  antebrazo  y  la 
mediana  media;  y  segundo,  las  cubitales,  una 
interna  y  otra  esterna. 

La  cubital  interna,  baja  por  la  parte  inter- 
na y  lado  cubital  del  antebrazo,  dando  muchos 
ramos  que  se  anastomosan  con  algunos  délos 
anteriores  y  otros  ramos  á  las  partes  vecinas 
con  que  so  pierde.  La  esterna,  después  de  ha- 
ber dado  ramos  á  la  cara  esterna  y  borde  cu- 
bila! del  antebrazo,  da  muchos  á  la  convexidad 


del  carpo,  uno  de  los  cuales  toma  el  nomine 
de  sálvatela,  que  por  entre  el  cuarto  y  quinto 
hueso  del  metacarpo  va  al  lado  radial  del  me- 
ñique, y  últimamente  se  anastomosa  con  la  ra- 
dial esterna,  como  solía  dicho, 

La  vena  cava  inferior  empieza  en  la  aurí- 
cula derecha  del  corazón,  baja  á  la  derecha  de 
la  aorta  basta  la  última  vértebra  lumbar  donde 
fenece  dividida  en  dos  troncos  que  son  las  ve- 
nas iliacas  primitivas;  listas  son  una  derecha  y 
otra  izquierda,  que  bajan  por  el  lado  derecho  de 
las  arterias  correspondientes,  y  cuando  llegan 
á  la  sintisis  sacro-iliaca  se  dividen  como  ellas 
en  interna  y  esterna. 

La  iliaca  interna  ú  hipogastrios  tiene  una 
disposición  de  ramos  como  la  arteria  de  su 
micr.,.j  nombre,  solo  que  en  el  hombre  las  ve- 
acales  dan  las  dorsales  del  pone,  y  en  la  mu- 
gar las  dorsales  del  clitoris,  y  á  mas  algunos 
ramos  que  van  A  los  grandes  labios  y  múscu- 
lo oonstrictor  do  la  vagina;  por  último,  las 
sacras  laterales  se  anastomosan  con  los  senos 
vertebrales.  -  ■  . 

La  iliaca  esterna  sigue  á  la  arteria  del  mis- 
mo nombre,  antes  de  salir  del  vientre  cerca 
del  ligamento  de  Falopio  de  las  vena*  abdomi- 
nal y  epigástrica,  tomando  en  seguida  el  nom- 
bre de  femoral.  Esta  baja  por  el  lado  inlerno 
de  la  arteria  de  este  nombre  hasla  la  corva, 
en  donde  se  llama  poplítea.  Los  ramos  que  la 
femoral  da,  son:  , 

1.  "   La  grande  safena. 

2.  "    La  femoral  profunda. 

3.  "  Las  dos  c¡  re  un  II  ejas  interna  y  esterna 
de  las  que  la  primera  da  las  perforantes. 

k. *  Y  al  íin  la  nutritiva  del  lémur. 
La  safena  interna,  ó  grande,  en  su  origen 
da  las  pudendas  esternas;  va  siguiendo  la  di- 
rección del  músculo  sartorio,  y  después  la 
parte  interna  déla  pierna  y  píe,  en  cuyo  dor- 
so por  el  intervalo  de  los  dos  primeros  hue- 
sos del  melatarso  termina  encorvándose  para 
formar  con  la  safena  esterna  un  arco,  de  cuya 
convexidad  reciben  ramos  los  dedos,  y  de  cu- 
ya concavidad  nacen  otros  que  se  anastomo- 
san con  los  de  la  garganta  del  pie.  En  todo  su 
trayecto  distribuye  ramos  cutáneos  y  anas- 
íómieos. 

La  vena  poplítea  baja  por  detrás  de  la  arte- 
ria del'  mismo  nombre  hasta  la  parte  súpero- 
postertor  de  la  pierna,  donde  se  divide  en  las 
dos  tibiales  anterior  y  posterior,  y  la  pe- 
ronea.   '  ' 

Los  ramos  que  salen  de  la-poplítca  son  las 
articulares  y  la  safena  esterna  ó  pequeña,  que 
bajando  por  la  parte  esterna  de  la  pierna  y 
pie  en  el  intérvalo  del  cuarto  y  quinto  hueso 
del  raetatarso,  forma  con  la  grande  safena  la 
arcada  que  se  ha  dicho  . 

Las  venas  tibiales  y  la  peronea  siguen  con 
corta  diferencia  en  su  distribución  á  las  arte- 
rias de  los  mismos  nombres. 

-MIGALA.  (Hisfónti  natural)  Género  de 
arácnidos  deque  trataremos  en  el  articulo  oc- 
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topodos,  en  el  que  se  Labia  de  los  diversos 
grupos  de  esta  clase  de  animales, 

MILAGRO.  Entiéndese  por  él  una  obra  di- 
vina, superior  al  úrden  natural  y  á  las  fuer- 
zas divinas.  Miraculum  est  opus  árduum  et 
in  solitun  supra  spem  et  facultatem  consis- 
tens  admirantis.  Esta  definición,  tomada  do 
los  sagrados  cánones,  está  admitida  en  toda 
la  iglesia  católica. 

Tres  cosas  deben  por  lo  mismo  concurrir 
en  todo  milagro  para  que  pueda  considerarse 
lal,  lo  difícil,  lo  estraojdinario  y  lo  sobrena- 
iural;  y  esto  es  lo  que  espresú  Santo  Tomás 
en  la  parte  primera  cuestión  103.  art.  7.*  de 
sus  obras  cuando  dijo:  Tria,,  reqitiruniur  ad 
miraculum,  sit  aliquod  arduum  et  difficile, 
sitin$t>litum,prater  ordinen  et  vires  natural. 
lo  difícil,  porque  lo  que  se  presenta  fácil  no 
causa  sensación  ni  se  considera  fuera  de  la 
posibilidad  común;  lo  estraordinario,  porque 
lo  (pie  sucede  todos  los  dias  ó  con  frecuen- 
cia se  mira  como  un  becbo  sencillo  realizado 
con  solo  las  fuerzas  ó  las  facultades  del  hom- 
bre; lo  sobrenatural,  porque  lo  que  se  baila 
ea  el  úrden  de  la  naturaleza  no  necesita  poder 
superior  espreso  y  determinado  para  reali- 
zarse, 

Los  milagros  son  conocidos  desde  muy  an- 
ligruo,  y  las  Sagradas  Escrituras  refieren  mu- 
chos y  muy  importantes  obrados  por  Dios  des- 
de el  principio -del  mando;  asi  en  los  prime- 
ros tiempos  que  conocemos  por  la  divina  tra- 
dición, como  después  mientras  estuvo  vi- 
gente la  ley  de  Moisés, y  como  mas  tarde  rea- 
lizada la  venida  de  Jesucristo  á  la  tierra  en 
carne  mortal.  Inútil  fuera  por  lo  mismo  que  se 
tratara  de  reseñar  el  número  de  los  milagros 
obrados  por  el  Señor  de  todo  lo  criado,  y  no 
seria  posible"  citar  ni  aun  los  mas  notables  y 
sorprendentes, 

Los  milagros  se  lian  dividido  en  verdade- 
ros y  ciertos  y  en  figurados  y  falsos.  Los  pri- 
meros son  los'  que  Dios  obra  para  realizar  sus 
¡lilísimos  6  inescrutables  Unes.  Los  segundos 
son  los  que  por  permiso  de  Dios  obradlos  de- 
monios. Para  distinguir  los  unos  de  los  otros 
liay  dos  medios,  cuales  son:  la  observación  de 
laSjCOStumbres  y  de  la  doctrina  de  los  que  los 
liaccn,  y  ¡a  visla  del  resultado  y  de  los  efectos 
que  de  ellos  se  siguen.  Cuando  las  costumbres 
y  la  doctrina  do  los  que  realizan  becbos  difí- 
ciles, esfi'aordinarios  y  sorprendentes,  no  es- 
iranal urales  ó  fuera  del  úrden  natural,  se 
oponen  á  la  moral  y  á  la  doctrina  de  Jesucristo 
y  de  su  Santísima  Iglesia,  los  milagros  son 
Angulos  y  falsos,  y  lo  mismo  sucede  cuando 
¡í  ellos  siguen  el  mal,  el  desorden  y  la  turba- 
ción. Cuando  las  costumbres  y  la  doctrina  de 
los  que  ejecutan  actos  fuera  del  orden  de  la 
naturaleza,  se  ajustan  á  los" preceptos  y  má- 
-Virans  del  cristianismo,  ó  mejor  dicho,  del  ca- 
toheismo,  y  cuando  sus  efectos  dan  un  bien 
positivo  y  seguro,  entonces  los  milagros  son 
verdaderos  y  ciertos. 

18  ÍG    HIBMOTECA  r-Ol'ULAR. 


■MILAGRO  (  &50- 

Estas  ideas  se  bailan  enteramente  confor- 
mes con  las  espresadas  por  los  santos  padres 
y  por  varios  concilios.  Orígenes  en  su  obra 
In  Cels. ,,lib.  XI,  dice,  que  «suponiendo un  po- 
der superior  á  la  naturaleza,  si  hubiese  algu- 
no malo,  es  necesario  que  también  haya  uno 
bueno  y  superior  a  él,  y  por  consiguiente,  aun- 
que hubiera  milagros  falsos  que  inventasen 
los  demonios,  los  babria  verdaderos  que  pro- 
vienen de  Dios.»  San  Agustín  en  el  libro  titu- 
lado. De  divinitate  demonun,  manifiesta  que 
tos  magos  pueden  bacer  cosas  verdaderamen- 
te sorprendentes,  pero  que  se  hallan  en  el  úr- 
den de  la  naturaleza,  y  'nunca  son  milagros 
verdaderos  obrados  por  una  fuerza  ú  virtud  so- 
brenatural: Magi,  sive  dwmones  non  faciunt 
miracula,  set  mira,  guia  non  supra  natu- 
ram,  set  secundum  naturam,  sunt  tamen  ho- 
minibus  insólita. 

Muchas  y  muy  dignas  de  atención  son  las 
disposiciones  del  derecho  canúnico  respecto  á 
los  milagros,  poro  solo  se  hará  mención  de  las 
mas  interesantes,  y  son  las  siguientes:  «Mira- 
cula faceré  est  speciale  donnm  Spiritus  Sancii. 
(Dist.  2.3,  depcenit.,  cap.  Si  quissemel).  Quan- 
tumcumque  sint  alíqui  sancti,  miracula  tamen 
faceré  non  posunt  quando  volunt-  nisi  grafía 
speeiali  Spiritus  Sancti  permitiente.  (Ibidem). 
Son  est  credemdum  asserenti  se  missum  vel 
inspiratum  á  Deo  nisi  boc  ostendat,  aut  per 
operationem  miraculi,  aut  per  scriptnra;  testí- 
monium  speciale,  (C.  Cum.  exinjuncto  de  bce- 
rct.)  Miracula  sancíorum  sunt  admiranda,  non 
in  exemplo  nostree  acíionis  trabenda.  (Cap. 
Sos.  2,  questio  2.")  Quídam  habent  propheliíe 
spiritum  qui  non  habent  maritum.  (C.  Prophe- 
tavit  1  questio  l.1)  Malta  faciunt  extra  charita- 
tem  constituti,  qiwe  in  cbaritate  positi  faceré 
non  possnnt.  (C.  Teneantur  1  questio  1.a)  ¿Au 
ex  miraculis  debeat  quis  canoninari  pro  sáne- 
lo? (C.  Sec.  mirum  25,  questio  5.a  Síaluinios).» 

Estos  textos  demuestran  que  el  hacer  mila- 
gros es  un  don  especial  del  Espíritu  San  lo;  que 
los  santos  no  pueden  obrar  milagros  cuándo 
quieren,  sino  por  gracia  especial  del  mismo 
Espíritu  paráclito;  que  no  debe  creerse  por  so- 
la su  palabra  al  jpie  afirme  haber  sido  envia- 
do por  Dios  para  ejecutar  milagros,  y  antes 
bien  debe  reservarse  la  creencia  hasta  que  jus- 
lifique  su  dicho,  ya  obrando  alguno  ó  ya  por 
un  testimonio  especial  digno  de  fé;  que  hay 
personas  que  tienen  el  don  de  profecía  y  no 
pueden  realizar  milagros;  y  qne  no  son  solo 
los  santos  los  qne  consintiéndolo  Dios  pueden 
obrarlos. 

La  iglesia  católica  condenó  siempre  y  cas- 
tigó con  la  pena  de  escomimion  á  las  perso- 
nas que  publicaban  milagros  falsos,  esto  es, 
no  reconocidos  y  tenidos  por  tales  poj  la  mis- 
ma iglesia,  y  el  concilio  de  Trento  en  el  de- 
creto 2."  de  la  sesión  XXV  dispone  que  no  se 
admitan  nuevos  milagros,  ni  se  adopten  nue- 
vas reliquias,  á  no  reconocerlos  y  aprobarlos 
el  obispo,  el  cual  luego  que  se  certifique  en 
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algún  punto  perteneciente  á  ellos  debe  consul- 
to' teólogos  y  personas  piadosas,  aguardando, 
cuando  hubiere  controversia  ó  duda,  la  sen- 
tencia del 'metropolitano'*  y  de  los  otros  obis- 
pos reunidos  en  concilio  provincial,  quienes 
no  decretarán  tampoco  ninguna  cosa  nueva  ó 
no  usada  en  ia  iglesia  sin  consultar  con  el  ro- 
mano pontifico.  A  este,  pues,  pertenece  tínica 
y  esclusivamente  la  facultad  ele  declarar  los 
milagros,  y  sa  autoridad  tan  solo  puede  obli- 
gar á  los  líeles  á  reconocer  por  milagro  un  ac- 
to estraordinario.y  sorprendente. 

Las  leyes  civiles ban  penado  siempre  á  los 
que  se,  titulaban  autores  de  milagros  falsos, 
considerándolos  como  criminales  embaucado- 
res, Irastoruadores  de  la  sociedad  y  dañosos  á 
la  TOligiofi. 

MILAN.  {Geografía  é  historia.)  Medolia- 
num  en  latin,  Milano  en  italiano,  Meiland 
en  alemán.  Anligoa  capital  del  Milanesado  ó 
Milanés;  población  190,000  habitantes. 

El  pais  que  mas  adelante  formó  el  Milane- 
sado constituía  parle  del  íerritorrío  de  los  in- 
subres,  que  mandados  por  Belloveso  se  esta- 
blecieron en  Italia  cerca  de  G00  años  antes  de 
la  era  cristiana.  Estos  pueblos  levantaron  alli 
muchas  ciudades,  y  vivieron  en  paz  bajo  el 
mando  de  gefes,  cuya  filiación  mas  que  dudo- 
sa, ha  sido  admitida,  sin  embargo,  por  algu- 
nos crédulos  historiadores.  Bajo  la  administra- 
ción de  Yirldomaro,  el  último  de  ellos  1.22^ 
años  después  de  J.  0.1,  los  romanos  avanzaron 
sobre  el  territorio  de  los  insubres,  hicieron  su 
conquista  y  lo  reunieron  á  su  imperio.  Milán, 
que  existia  ya  bacía  mucho  tiempo,  perdió' en- 
tonces casi  toda  su  importancia  y  no  volvió  á 
recobrar  so  brillo  basta  mediados  del  siglo  III, 
cuando  el  emperador  Maximiano  la  hizo  su  ca- 
pital. En  esta  ciudad  clió  el  emperador  Cons- 
tantino el  famoso  edicto  en  favor  do  los  cris- 
tianos. 

Siluada  esta  ciudad  al  pie  de  los  Alpes  y 
en  el  camino  de  liaba,  tuvo  naturalmente  que 
sufrir  mucho  con  las  invasiones  de  los  bárba- 
ros, cpie  atravesaron  diferentes  veces  su  terri- 
torio; los  hunos  y  los  godos  principalmente 
hicieron  temibles  sus  nombres;  los  lombardos 
se  apoderaron  de  ella,  y  cuando  CarJó-Mágrió 
•  destruyó  su  reino,  la  hizo  capital  do  la  Italia 
Septentrional,  y  desde  entonces  Milán  formó 
parte  del  nuevo  imperio  de  Occidente,  y  siguió 
las  vicisitudes  del  resto  de  la  Italia.  En  los  si- 
glos sucesivos  se  distinguió  esta  ciudad  entre 
las  poblaciones  vecinas  por  su  amor  á  la  inde- 
pendencia. Tomó  una  parte  muy  acliva  en  los 
disturbios  que  estallaron  en  1024,  á  la  muerte 
de  Enrique  II,  y  ofreció  entonces  sucesiva- 
mente ía  corona  de  Lombardía  á  Eoberto,  rey 
de  Francia,  y  á  Roberto,  duque  de  Aquítania, 
y  como  estos  dos  príncipes  hubiesen  rehusado 
presente  tan  oneroso,  el  arzobispo  de  Milán 
se  dirigió  á  Alemania  6  hizo  ta  paz  con  Conra- 
do el  Sálico,  duque  dfl  Franconia,  que  habia 


sido  elegido  emperador  por  una  dieta  alemana. 
No  duró  mucho  esta  paz;  porque  los  milano 
ses,  cobrando  nueva  confianza  cu  sus  fuerzas 
sintieron  despertarse  en  su  corazón  el  amor  ¡i 
la  independencia,  y  se  agruparon  alrededor  de 
un  estandarte  nacional  que  llamaron  el  caroc- 
cio (1).  El  arzobispo  Heribcrto,  abusando  de 
su  derecho  de  soberanía  sobre  los  hidalgos 
que  dependían  de  la  jurisdicción  arzobispal, 
provocó  una  división  entre  los  nobles  y  elpue! 
blo.  Este  conocía  su  fuerza,  sabía  que  el  dine- 
ro no  estaba  ya  solamente  en  las  manas  de  los 
nobles,  y  á  la  voz  de  su  arzobispo  tomó  las 
armas  (1035),  derrotó  en  las  callos  mismas  de. 
la  ciudad  á  los  señores,  y  los  obligó  á  aban- 
donar sus  hogares.  Conrado  reunió  en  Favi¡j 
una  dieta,  donde  se  esforzó  por  reconciliar  á 
los  dos  partidos  y  retuvo  prisionero  á  Hesibér- 
to  asi  como  á  los  obispos  de  Yerccli,  Cremo- 
na  y  l'tasencia;  ¡icro  estos  prelados  se  esca- 
paron y  volvieron  ;i  sus  ciudades,  que  se  ar- 
maron para  defenderlos.  En  vano  quiso  Con- 
rado perseguirlos;  fué  rechazado  de  Hilan  y 
obligado  á  renunciar  al  sitio  de  esta  ciudad, 
Entonces,  los  sarracenos,  vasallos  militares  de 
los  señores,  sublevados  asi  como  los  esclavos, 
tomaron  también  las  armas  y  reclamaron  la 
emancipación  general.  La  anarquía  había  lle- 
gado á  su  colmo,  cuando  de  este  mismo  esce- 
so nació  una  pacificación  ventajosa  para  la  na- 
ción; los  señores  lograron  ser  admitidos  en  la 
clase  media  de  los  pueblos  vécinos  á  sus  do- 
minios, y  según  el  lenguaje  de  la  época,  se 
recomendaron  ellos  y  sus  feudos  á  la  protec- 
ción de  las  ciudades. 

El  pueblo  de  Milán  se  dividió  en  seis  tri- 
bus, cada  una  de  las  cuales  tomó  su  nomkc 
de  «na  i¿e  las  puertas  de  la  ciudad,  y  los  no- 
bles tomaron  la  posesión  eselusiva  de  los  em- 
pleos de  capitanes  de  los  puertos,  cónsules  y 
gefes  do  milicia;  pero  la  irritación  de  la  clase 
media  halda  sido  demasiado  grande  para  que 
pudiera  durar  mucho  tiempo  semejante  rilado 
de  cosas;  por  instigación  de  un  tal  Lítízoiié, 
que  habia  abrazado  por  ambición  la  causa  po- 
pular, et  pueblo  corrió  ¡i  las  anuas,  alocó  las 
torres  y  las  fortalezas  que  los  nobles  liabiau 
levantado  en  lo  interior  de  la  ciudad,  se  apo- 
deró de  ellas  y  obligó  á  los  nobles  á  Luir  con 
sus  familias  (104 11.  Estos,  con  los  campesinos 
sus  vasallos,  formaron  inmediatamente  el  lile- 
queo de  Milán,  que  se  prolongó  durante  mu- 
chos años,.  En  Un,  temiendo  Lanzone  no  poder 
resistir  mas  tiempo,  pasó  'á  Alemania  pora 
reclamar  la  protección  del  emperador  Enri- 
que  III,  y  este  principe,  deseoso  de  i-estable- 

(i)  El  caroccio,  dé)  que  su  puede  ver  una  descrip- 
ción oslensa  en  la  Historia  tle  las  repúblicas iw«f- 
mas  ile  Sismondi,  cea  un  carro  de  cualro  ruedas,  li- 
rado por  cuatro  pares  de  bueyes.  Antes  de  salir  de  » 
ciudad  so  celebraban  sobre  el  caroccio  los  divnj* 
oficios,  y  un  ca  pulían  lo  ¡líoitrnafiaba  al  campo™ 
batalla.  Su  pérdida  era  considerada  como  la  mii)'M 
ignominia   qué  podía  esponerse  una  ciudad. 


853 


MILAN 


854 


cer  en  Milán  una  autoridad  í[uo  cada  dia  se  de- 
bilitaba, le  prometió  4QQ  lanzas;  pero  Lanzo- 
jie  comprendiendo  entonces  que  la  venganza 
de  ana  facción  iba  á  entregar  su  patria  á  la 
servidumbre,  abrió  conferencias  con  los  gefes 
de  la  nobleza,  y  recabó  de  ellos  que  firmasen 
una  paz  que  les  dejaba  una  parto  en  el  gobier- 
no de  la  ciudad,  aunque  sin  cscluir  de  él  al 
pueblo. 

Los  mikmeses,  asi  como  los  Habitantes  de 
las  demás  ciudades  lombardas,  se  aprovecha- 
ron del  reinado  borrascoso  de  Enrique  IV  para 
finanzas  su  gobierno  municipal;  pero  no  esla- 
ian  ya  animados  solamente  por  el  amor  de  la 
libertad,  y  la  pasión  do  las  conquistas  comen- 
zaba á  esiraviav  á  sus  gefes.  Milán  y  Pavía  eran 
liis  mas  poderosas  de  las  ciudades  lombardas, 
siguiéndose  entre  ellas  una  rivalidad  que  so- 
metió á  sangre  y  fuego  á  todo  el  pais.  Sin  em- 
bargo, estas  dos  ciudades  no  se  atacaron  in- 
mediatamente; pero  sus  ataques  contra  las  for- 
talezas vecinas  dividieron  la  Lombardia  en  dos 
líneas  enemigas.  Los  milaneses  declararon  en 
1107  la  guerra  á  Lodi,  que  se  habia  asociado 
á  los  pavesanos,  y  las  hostilidades,  que  dura- 
ron mas  de  cuatro  años  terminaron  con  !a  to- 
ma de  aquella  ciudad,  que  fué  destraida  com- 
pletamente. En  11 18  fueron  los  milaneses  á 
poner  sitio  a  Romo,  cuyos  babilantes  soste 
nian  al  papa,  al  paso  que  las  ciudades  loin 
bardas  se  mantenían  en  general  adictas  al  par- 
tido de!  emperador.  Este  sitio  duró  mas  de  diez 
años,  al  cabo  de  los  cuales,  fatigados  y  exá- 
nimes los  babitantes  aceptaron  una  capitula- 
ción honrosa  que  les  propusieron  los  milaneses; 
prometieron  ayudarles  en  todas  sus  guerras, 
pagarles  los  impuestos  y  destruir  las  murallas 
de  Como,  Vico  y  Coloniola 

El  emperador  Federico  Barbaroj  a  mandó  en 
1153  á  los  milaneses  que  restablecieran  á  los 
lodesanos  en  sus  antiguos  privilegios,  y  como 
se  negaran  í  verificarlo,  invadió  su  territorio, 
se  apoderó  de  muchas  fortalezas;-  y  marchan- 
do después  contra  Corsaria,  su  aliada,  se  apo- 
aeró  de  ella.  Los  milaneses  volvieron  a  tomar- 
la  en  1155;  pero,  tres  años  después,  en  1158 
el  emperador  vino  á  sitiarlos  en  sus  propias 
murallas.  Defendiéronse  denonadamentc,  y  aun- 
que acosados  del  hambre  y  la  pesie,  no  habla- 
ban de  .  rendirse,  cuando  el  conde  de  Blan 
(¡tale  ,  uno  do  los  señores  mas  poderosos 
del  pais,  obtuvo  del  emperador  una  paz  lion 
rosa.  Los  milaneses  se  comprometieron  á  de 
volver  la  libertad  á  las  ciudades  de  Como 
Y  de  Lodi,  i'i  construir  un  palacio  para  el 
emperador,  y  á  pagarle  9,n00  marcos  de 
plata;  en  cambio  obtuvieron  el  derecho  do  ele 
gir  sus  cónsules  en  una  asamblea  popular,  y 
el  sostenimiento  de  las  aliaüzas  que  hablan 
contraído  con.  las  repúblicas  vecinas. 

Sin  embargo,  poco  tiempo  después  (1159) 
habiendo  arrancado  Federico  á  Mondeza  de  su 


vieron  á  tomar  las  armas  y  se  apoderaron,  á 
los  tres  dias  de  sitio,  del  castillo  de  Trezzo, 
sobre  las  márgenes  del  Adda,  donde  el  empe- 
rador habia  ptieslo  guarnición.  Federico  mandó 
entonces  á  los  principes,  sus  vasallos,  que  se 
reiuiieseh  para  atacar  á  Milán;  invadió  luego  el 
territorio  milanós  y  obligó  á  la  ciudad  de  Cre- 
ma á  capitular.  Al  poco  tiempo  esperimenta- 
ron  sus  I ropas  en  Cassano  y  Bulchignano  (1160, 
1161)  sangrientas  derrotas;  pero  hizo  venir 
refuerzos  de  Alemania,  formó  el  bloqueo  do 
Milán,  y  obhgó  al  fin  á  los  habitantes  á  capi- 
tular el  1 ."  de  marzo  de  1 162.  Fue  cruel  en  su 
victoria;  ptdilicó  una  sentencia  en  virtud  de  la 
cual  debia  ser  arrasada  Milán  hasta  sus  ciruicn- 
los,  y  borrado  de  los  nombres  de  los  pueblos 
el  de  los  milaneses;  y  uo  fué  uua  vana  ame- 
naza; el  trabajo  de  la  demolición  empezó  u> 
mediatamente  y  fué  continuado  con  vigor. 

El  emperador  se  prometía  con  este  acto  de 
severidad  mantener  á  las  demás  ciudades  de  la 
Lombardia  en  la  fidelidad  que  hablan  jurado; 
pero  toda  la  llalia  se  conmovió  en  favor  de  los 
emigrados  milaneses.  Estos  solicitaron  en  1164 
el  perdón  del  emperador;  Federico  afectó  com- 
padecerse de  su  miseria;  pero  no  accedió  á  su 
petición.  Entonces  la  liga  lombarda  tomó  abier- 
tamente su  partido  y  levantaron  sus  murallas, 
aun  autos  de  pensar  en  reedificar  sus  casas 
(1167).  Enrique  II  de  Inglaterra,  que  esperaba 
por  mediación  de  ellos  alcanzar  del  papa  la  de- 
posición del  arzobispo  de  Cantorbery,  les  ha- 
bia ofrecido  trescientos  marcos  de  plata;  pero 
esta  oferta  habia  sido  desechada,  y  los  esfuer- 
zos de  la  liga  lombarda  bastaron  para  reedifi- 
car á  Milán.  (Sabiendo  bajado  el  mismo  empe- 
rador en  persona  en  1 176  por  sesta  vez  á  Ita- 
lia ,  bailó  á  los  milaneses  formados'  en  batalla 
en  la  llanura  de  Lcgnano.  Esta  vez  fué  comple- 
tamente derrotado  y  solo  pudo  salvar  sn  vida 
escondiéndose  debajo  de  los  cadáveres.  Des- 
pués 3e  haber  asegurado  de  este  modo  los  mi- 
laneses su  independencia ,  hicieron  algunos 
cambios  en  su  constitución.  Federico  les  per- 
mitió en  tlS5  sustituir  al  poder  judicial  de 
los  cónsules  un  podeslú  que  tensan  el  privile- 
gio de  elegir  ellos  mismos  y  á  quien  podían 
conferir  solamente  con  sus  sufragios  el  titulo 
y  las  prerogativas  de  conde  de  la  ciudad. 
Desde  enlonces  hubo  en.  Milán,  tres  jurisdic- 
ciones diferentes ,  la  del  arzobispo ,  la  del 
podestá  y  la  de  los  cónsules  ;  al  primero  per- 
teuecia  el  privilegio  de  acuñar  moneda  y  .per- 
cibir un  derecho  de  peaje  en  las  puertas  de  la 
ciudad.  El  podestá,  menos  juez  que  general 
del  pueblo,  hacíala  guerra  á  los  enemigos  del 
urden  público,  y  la  adminisiracion  de  justicia 
era  en  sus  manos  puramente  mililar.  Los  cón- 
sules, cuyo  número  ascendía  á  doce,  formaban 
el  concejo  de  confianza  {conciglio  di  creden- 
sa\,  el  cual  tenia  á  su  cargo  todas  las  relacio- 
nes estertores  del  Estado,  el  nombramiento  de 


jurisdicción  y  tratado  de  establecer  un  podes-  los  empleos  públicos,  la  administración  de  la 
ta  en  lugar  de  los  cónsules,  los  milaneses  vol- '  hacienda,  etc 
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Los  milaneses  no  pudieron  olvidar  las  ba- 
tallas y  la  crueldad  de  Barliaroja,  y  no  cesaron 
de  suscitar  enemigos  á  su  nieto  Federico  II, 
permaneciendo  constantemente  adictos  al  par- 
tido de  Ollioo  IV;  aunque  éstese  liaMa  hecho 
defensor  de  las  prerogativas  del  imperio  y 
enemigo  dé  la  Santa  Sede.  Citados  al  concilio 
deLelran,  no  quisieron  abandonadla  causa 
del  emperador  escomuigado ,  por  lo  que  se 
puso  entredicho  á  su  ciudad.  Proporcionaron 
tropas  á  la  liga  formada  contra  el  imperio  en 
1237 ,  y  después  creyendo  que  la  campaña  ha- 
bía terminado ,  puesto  que  era  ya  el  27  de  no- 
viembre, pasaron  el  Oglio  para  volverse  á  su 
pais  atravesando  el  Cremasco;  pero  al  llegar  á 
Corte-Nuova  hallaron  al  ejército  imperial  for- 
mado en  batalla  y  sufrieron  una  derrota  tan 
completa  que  dejaron  el  caroccio  en  el  campo 
de  batalla.  Al  principio  de  la  guerra  habían 
pedido  los  habitantes  de  Bérgamo  autorización 
para  permanecer  neutrales ;  sin  embargo ,  en 
cuanto  conocieron  el  éxito  del  combate,  cor- 
rieron tras  los  vencidos  é  hicieron  horrible 
carnicería ,  y  mayor  número  hubiera  perecido 
sin  duda  si  Pagano  dolía  Torre,  señor  de  Val- 
.  sassina,  no  hubiera  salido  al  encuentro  de  los 
fugitivos,  y  acogido  en  sus  feudos,  conducién- 
dolos por  desfiladeros  que  pertenecían  á  los 
mismos.  Esta  acción  fué  la  primera  causa  de 
la  grandeza  de  la  familia  della  Torre. 

En  1221  los  nobles  de  Milán,  apoyados  por 
el  arzobispo ,  por  sus  vasallos  y  personas  so- 
metidas á  su  dependencia  ,  intentaron  apode- 
rarse del  gobierno ;  poro  el  pueblo  les  opuso 
heroica  resistencia  y  los  obligó  á  fortificarse  en 
sus  castillos.  Gran  número  de  estas  fortalezas 
fueron  arrasadas,  y  un  año  después  firmaban  los 
nobles  un  tratado  de  pacificación ,  que  les  re- 
servaba la  mitad  do  !as  magistraturas  y  las  dos 
terceras  partes  de  las  embajadas,  "dejando  al 
pueblo  el  resto  de  los  empleos  públicos. 

Tantas  borrascas  habían  puesto  á  la  hacien- 
da en  ffialísuno  estado,  cuando  Bero-Gozzadi- 
ni,  llamado  desde  Bolonia  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  podeslá  (1256),  traté  de  restablecer- 
la. Durante  cuatro  años  se  pagaron  los  impues- 
tos ,  sin  reclamación  'alguna,  y  de  esta  suerte 
pudo  llevar  á  buen  término  la  obra  del  gran  ca- 
nal llamado  11  naviglio  grande;  pero  el  pue- 
blo le  acusó  al  (in  de.  exacción  y  le  degolló. 
Esto  no  obstante  sus  sucesores  conservaron  la 
mayor  parte  de  los  impuestos  que  había  crea- 
do; pero  aumentóse  la  anarquía  con  aquella 
nueva  sedición,  y  el  pueblo  resolvió  espulsar 
otra  vez  á  los  nobles ,  á  quienes  acusaba  de 
querer  usurpar  sns  privilegios.  Paitábale  un 
gefe ;  Martin  Della  Torre  Valsassina  se  ofre- 
ció para  conducirlos  al  combate,  y  fué  nombra- 
do con  entusiasmo  capitán  del  pueblo.  Dema- 
siado débiles  los  nobles  para  luchar  contra  los 
vecinos  en  lo  interior  de  la  ciudad,  salieron 
con  el  arzobispo  León  de  Perigo  y  se  forliííca- 
ron  en  sus  castillos ,  desde  donde  podían  en- 
torpecer el  comercio  de  los  milaneses'  y  cor-  ' 


tarles  los  víveres.  la  guerra  civil  iba  á  estaílar 
cuando  el  legado  del  papa  Felipe  de.  Fontana' 
hizo  adoplarálos  dos  partidos  una  transacción' 
llamada  paz  de  San  Ambrosio ,  que  establecía 
la  igualdad  política  entre  los  nobles  y  los  ple- 
beyos (1258).  Este  acuerdo  no  fué  observado 
por  mucho  tiempo ,  y  los  nobles  abandonaron 
otra  vez  á  Milán  para  reclamar  el  auxilio  de 
Como,  donde  prevalecía  su  partido".  Martin  de- 
lla Torre  accedió  á  la  liga  formada  entre  el 
marqués  Oberto  Pallavicini ,  el  de  Esto  y  las 
ciudades  de  Ferrara  ,  Mantua  y  Pádua ,  conlm 
lizzelin ,  tirano  espulsado  de  Tádua  que  deso- 
laba la  Lombardía  con  sus  crueldades  y  actos 
de  vandalismo.  Durante  este  tiempo  los  no- 
bles se  apoderaron  del  castillo  de  Zubiago; 
Martin  salió  abatirlos  y  le.s  hizo  novecientos 
prisioneros,  ha  multitud  quema  degollarlos, 
pero  él  pudo  salvarlos,  enviándolos  al  destier- 
ro. A  pesar  de  esta  victoria  conoció  Martin  que 
la  milicia  urbana  era  insuficiente  para  resistir 
ajas  fuerzas  de  la  nobleza  é  hizo  nombrar  ca- 
pitán á  Oberto  Pallavicini  de  Crcruona,  gefe  de 
los  gibelsnos,  ya  investido  de  la  capitanía  de 
niuebas  ciudades  vecinas.  En  seguida  fué  ¡i  si- 
tiar á  Ütton  Visconti,  á  quien  los  nobles  habían 
llevado  al  arzobispo  de  Milán,  y  el  cual  se  ha- 
bía apoderado  de  muchas  fortalezas.  Halló  cu 
esta  espediciou  una  muerte  prematura,  y  los 
milaneses  nombraron  por  sucesor  á  su  herma- 
no Felipe  della  Torre.  Este  ensanchó' el  ter- 
ritorio de  la  república  con  las  ciudades  de  Co- 
mo, Lodi ,  N  o  vara,  Verceli  y  Bérgamo  y  coa 
la  Vallelina;  pero  temiendo  excitar  la  envidia 
con  su  harto  estenso  poder ,  lúzo  nombrar  ¡t 
Carlos  de  Anjou,  señor  do  Milán.  Después  de  él 
los  habitantes  elevaron  al  poder  á  su  pariente 
Napoleón  della  Torre  (1265),  que  se  conten- 
tó, como  sus  predecesores,  con  el  título  de 
antiguo  perpétuo. 

Cuando  á  la  aparición  de  Conradino  los  par- 
tidarios del  imperio ,  sostenidos  por  Oberto  I'a- 
llavicino  y  Boson  de  Dorara,  amenazaron  re- 
producir los  tiempos  desgraciados  de  Federico 
y  de  Ezzelin,  hizo  Milán  un  llamamiento  enér- 
gico á  las  domas  ciudades  y  reanudó  la  liga 
lombarda  (1267)  que  escogió  por  gefe  al  mar- 
qués do  Monferrat.  Sapoleon,  señor  do  Milán, 
por  mas  que  no  tuviese  el  titulo  ,  asalarió  á 
las  tropas  ,  con  las  cuales  logró  tener  i  rayas 
los  nobles ,  A  quienes  venció  muchas  veces,  y 
aunque  güelfo,  hizo  que  se  nombrará  vicario 
del  imperio  Rodulfo  de  Ilabsburgo.  Resistió 
constantemente  al  papa  y  al  arzobispo  Otton 
Visconti,  sin  dejarse  seducir  por  las  promesas 
ni  intimidar  por  tas  escomuuiones.  Los  dester- 
rados de  Mitán  habían  elegido  á  Como  por  cen- 
tro de  sus  operaciones,  eligiendo  por  gefe  á 
Olton  Visconti.  Después  de  varias' vicisitudes, 
este  derrotó  en  1277  á  los  Torrianí,  hizo  pri- 
sionero á  Napoleón,  su  hijo  y  muchos  de  sus 
parientes,  los  encerró  .en  calabozos  y  se  hizo 
proclamar  señor  perpétuo  de  Mían»  Sostenido 
por  las  poblaciones  gibelinas,  trabajó  en  tas- 
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nútir  su  autoridad  á  su  sobrino  Matías  Visconti 
y  le  hizo  nombrar  sucesivamente  primor  capi- 
tán de  Milán  ,  ¿te  Notara,  de  Verceii  (1290)  y 
vicario  imperial  de  Loniliardia  con  el  nombre 
de  Adolfo  de  Nassau. 

Después  de  la  muerte  de  sii  tio  (1294)  Ma- 
tías Visconti,  llamado  el  Grande, -trató  de  con- 
solidar su  poder  por  medio  de  alianzas  con  los 
Escaligeros  de  Verana  y  ios  señores  de  Este, 
que  dominaban  en  Ferrara;  pero  formóse  con- 
1ra  él  una  liga,  que  llevo  al  poder  á  Guido 
dett-a  Torre,  en.  tanto  tras  Matías,  después  de 
tiabcr  hecho  inútiles  esfuerzos  para  el  logro  de 
sus  miras  con  el  auxilio  de  los  gibelinos,  se 
rió  obligado  á  desterrarse.  El  emperador  Enri- 
que VII  vino  entonces  á  Lombardia;  acompa- 
ñóle Matías  á  Milán  y  por  su  mediación  se  re- 
concilió con  ios  principales  gefes  del  partido 
opuesto  y  llamó  a  los  desterrados:  mas  no  tar- 
dó el  emperador  en  escitar  el  descontento  de 
los  inilaneses,  exigiéndoles  un  donativo  „de 
100,000  florines;  reuniéronse  los  Visconti  y 
!os  Torriani  pura  espulsar  á  los  estrangeros; 
fué  desCubiertala  conjuración  y  los  partidarios 
de  la  familia  della  Torre  tuvieron  que  sufrir  el 
destierro;  en  cuanto  á  Matías,  se  libró  de  la 
cólera  de  Enrique  pagándole  50,000  florines 
al  contado,  y  mediante  la  promesa  de  una  ren- 
ta anual  de  25,000  fué  instituido  vicario  im- 
perial. Entonces  los  Torriani  sublevaron  á  los 
giielfos  de  la  Lombardia,  y  Enrique,  cansado 
de  una  espedieion  que  no  le  producía  sino  muy 
poco  dinero  y  muchas  maldiciones,  se  dirigió 
á  Genova  que  se  entregó  á  él  por  veinte  años. 
Matías  entonces,  seguro  de  su  apoyo ,  creyó 
poder  arrojar  la  máscara,  y  se  hizo  reconocer 
señor  general  de  Milán. 

Sostuvo  al  partido  gihelino  y  le  hizo  triun- 
faren casi  toda  la  Lombardia.  El  papa  Juan  XXII 
quiso  obligarle  á  renunciar  al  poder  quédenla 
al  emperador;  mas  lejos  de  someterse  Matías 
pidió  ai  pueblo  -que  confirmara  su  autoridad,  y 
tomó  el  nuevo  título  de  capitán  y  defensor 
de  la  libertad  milanesa.  Este  acto.no  ptido 
librarlo  de  la  cólera  del  papaqíie  pronunció 
contra  él  una  sentencia  de  cscomunion-y  puso 
entredicho  á  la  ciudad.  Entonces  Visconti  ab- 
dicó en  favor  de  su  hijo  mayor  Galeas  (1322) 
}'  se  retiró  al  monasterio  de  Crescónzago,  don- 
de murió  de  pesadumbre. 

Galeas  Visconti  tomó  el  título  de  capitán 
general,  y  proiilo'apareció  afianzado  su  crédi- 
to por  una  victoria  que  su  hermano  Marcos  ga- 
nó el  6  de  julio  á  las  tropas  de  la  Iglesia;  pe- 
ro los  espíritus  inquietos  y  acalorados  que  Ma- 
tías habia  calmado  con  su  astucia  ó  reprimido 
con  su  autoridad  so  sublevaron  de  nuevo,  y 
la  rebelión  estalló  el  S  de  noviembre  de  1322 
á  los  gritos  de:" Lapas  y  [viva  la  Iglesia'. 
Vencido  Galeas  se  vió  en  la  necesidad  de  huir, 
y  los  inilaneses,  en  vez  de  apelar  á  su  antigua 
constitución  republicana,  dejaron  todo  el  po- 
rter  en  las  manos  de  algunos  nobles  que  ha- 
blan preparado  la  revolución;  mas  pronto 


■  echaron  de  menos  el  gobierno  de  Galeas,  y  al 
cabo  de  treinta  y  cuatro  dias  volvió  éste  á  la 
ciudad  y  fué  Otra  voz  proclamado  señor  y  ca- 
pitán general. 

Apenas  bahia  terminado  la  guerra  civil, 
cuando  el  emperador  Luis  de  Baviera  vino  á 
Milán  y  mandó  prender  á  Galeas,  asi  como  á 
su  hijo  y  dos  hermanos.  En  seguida  restable- 
ció un  simulacro  de  república  é  hizo  que  las 
veinte  y  cuatro  tribus  de  la  ciudad  eligieran 
un  consejo  de  veinte  y  cuatro  miembros,  á 
quienes  confió  el  gobierno  bajo  la  presidencia 
de  Guillermo  de  Montforte,  nombrado  gober- 
nador imperial.  En  cuanto  á  Galeas,  obtuvo  po- 
co tiempo  después  autorización  para  dejar  su 
prisión  de  Monza,  aunque  con  la  condición  de 
entrar  al  servicio  del  emperador;  pero  no  go- 
zó largo  tiempo  de  su  libertad,  pues  murió  en 
el  mes  de  agosto  de  1323. 

Su  hijo,  Azzon  ó  Aitón  Visconti,  obtuvo 
del  emperador  mediante  una  suma  de  25,000 
florines  el  título  de  vicario  imperial,  y  como 
uno  de  sus  bermanos  hubiese  preparado  un 
movimiento  popular  para  derribarle,  fué  con- 
denado á  muerte:  Azzon  recibió  en  seguida  á 
los  embajadores  de  Pavía,  Verceii  y  Novara, 
que  le  concedieron  la  soberanía  de  sus  ciuda- 
des. Juan  de  Bohemia  acababa  de  entrar  en 
Italia  con  un  ejército  poderoso,  y  enlodas 
partes  corrían  á  las  armas  para  detener  su 
niareaa  invasora.  No  fué  Azzon  de  los  últimos 
en  tomar  parte  en  aquel  movimiento  patriótico; 
ligóse  con  el  marqués  de  Este  y  los  señores 
do  Verona  y  de  Mantua  (8  de  agosto  de  1331); 
pero  sus  victorias  excitaron  la  envidia  de  mu- 
chos individuos  de  su  familia ,  y  Lodrizzio 
Visconti,  su  pariente,  avanzó  hácia  el  Miiane- 
sado  para  despojarle,  viniendo  á  las  manos  el 
21  de  febrero  de  1339;  Lodrizzio  fué  vencido 
y  obligado  á  entregarse  prisionero.  Este  fué  el 
ultimo  triunfo  de  Azzon,  que  murió  al  poco 
tiempo  sin  dejar  hijos. 

El  gobierno  del  Milanesado  pasó  al  poder 
de  su  tio  Luchino  Visconti  que  liabia  tomado 
una  parte  activa  en  los  últimos  acontecimien- 
tos y  contribuido  poderosamente  acalmarlas 
revueltas,  pero  era  un  bombre  inflexible,  cuya 
severidad  contrastaba  con  la  debilidad  de  su 
sobrino;  irritó  á  los  miianeses  y  pronto  se  fra- 
guó una  conspiración  contra  el,  y  aunque  fué 
descubierta  antes  de  ponerse  en  ejecución, 
Luchino  no  se  mostró  menos  severo  con  los 
principales  conjurados,  pues  mandó  decapitar- 
los á  todos.  En  seguida  hizo  la  paz  con  el  pa- 
pa Benedicto  XII ,  que  reconoció  su  autoridad 
mediante  el  pago  de  50,000  florines  de  oro 
(1341);  ensanchó  considerablemente  el  territo- 
rio de  Milán  con  la  adquisición  de  las  ciudades 
de  Asti,-  Parma,  Bobbío,  Tortona  y  Alejandría, 
asi  como  con  la  conquista  de  Alba,  Quiere,  Ca- 
zal-Maggiore,  Sabioneta,  Piadona,  Azolo,  Mon- 
tequiaro,  etc.,  y  murió,  si  se  ha  de  creer  ála 
tradición,  envenenado  por  su  muger  Isabel  de 
Fiesque  el  23  de  enero  de  1349. 
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Su  hermano,  el  cardenal  Juan  Visconti, 
arzobispo  de  Milán,  le  sucedió  en  el  gobierno 
de  diez  y  seis  de  las  ciudades  mas  notables  de 
Lombardia.  Habiendo  comprado  la  ciudad  de 
Bolonia  á  los  hermanos  Pépoli,  que  tenian  su 
gobierno,  se  le  intimó  la  restitución  de  esta 
plaza  á  la  Iglesia;  pero  el  papa  acabó  por  con- 
cederle la  investidura  mediante  100,000  llorí- 
nes. Pasó  sus  últimos  años  en  tracér  la  guer- 
ra á  los  florentinos.  Murió  el  5  de  octubre 
de  1354. 

Mateo  H,  Bernabo  y  Galeas  U  Visconti  se 
repartieron  la  herencia  de  su  lió,  quedando 
solo  proindi-viso  Génova  y  Milán.  Entregado 
Mateo  á  toda  clase  de  desórdenes  no  prestaba 
atención  alguna  al  gobierno,  por  lo  que  sus 
hermanos,  temiendo  que  debilitase  la  autori- 
dad degradándola,  le  envenenaron  el  17  de 
abril  de  1355  é  hicieron  correrla  voz  de  cpic 
había  muerto  de  consunción  á  causa  de  sus 
desórdenes.  Formóse  contra  ellos  una  liga  po- 
derosa por  instigación  de  los  florentinos;  pero, 
resistieron  A  lodos  los  ataques  y  obligaron  á 
los  confederados  á  pedir  ta  paz.  Menos  felices 
fueron  en  sus  relaciones  con  la  ciudad  de  Ge- 
nova, que  cansada  de  llevar  un  yugo  estrange- 
ro,  echó  á  5a  guarnición  milanesa  y  nombró 
un  dux  (1356).  Eernabo  Visconti  se  indemnizó 
cometiendo  grandes  escesos  en  el  estado  de 
Módena;  pero  habiendo  penetrado  sus  tropas 
en  el  Bolonesado ,  fué  derrotado  por  las  mili- 
cias del  marqués  de  Este,  de  los  Gonzaga  y  de 
los  Olegio  en  el  mes  de  agosto  de  1357.  Sin  em- 
bargo, los  vencedores,  cansados  de  una  guer- 
ra que  era  perjudicial  á  sus  intereses,  envia- 
ron á  Milán  diputados  que  obtuvieron  la  con- 
clusión de  una  paz  de  que  tenian  suma  nece- 
sidad los  dos  partidos  (8  de  junio  de  135S) 
Luego  que  Galeas  se  apoderó  de  Pavia  constru- 
yó un  castillo  y  fundó  en  él  una  universidad 
que  muy  pronto  se  halló  en  estado  florecien- 
te. Bcrnubo  dirigió  otra  empresa  contra  Bolo- 
nia, de  cuya  ciudad  se  habia  apoderado  Juan 
do  Olegio  en  1355;  pero  soles  frustró  el  in- 
tento, y  las  familias  de  Este  y  Gonzaga  aprove- 
charon aquel  al aqne. para  formar  otra  coalición 
contra  Milán.  Asocióse  á  los  confederados  el 
papa  Urbano  Vy  puso  entredicho  álosmilane- 
ses.  Para  resistir  á  las  fuerzas  coaligadas  del 
emperador  y  del  papa  hizo  Bernabo  alianza 
con  Cano  de  la  Escala,  señor  de  Verona.  En- 
tonces se.  siguieron  menos  vivamente  las  hos- 
tilidades, y  el  emperador  fué  de  los  primeros 
en  tratar  con  los  Visconti.  Siguió  este  ejemplo 
Fellrin  de  Gonzaga  que  les  abandonó  la  ciudad 
de  Reggio  (1371).  Habiendo  querido  Bernabo 
al  año  siguiente  quitar  al  marqués  de  Monffer- 
rat  la  ciudad  de  Asti,  determinó  formar  otra 
coalición  mucho  mas  temible  que  las  anterio: 
res.  Los  contendientes  vinieron  á  los  manos  en 
el  Bolonesado  el  5  de  enero  de  1373,  siendo 
Vencidos  los  Visconti,  que  el  &  de  mayo  si- 
guiente sufrieron  otra  derrota  en  el  puente  de 
Chiési;  pero  las  variaciones  sobrevenidas  en 


los  asuntos  do  Italia  impidieron  á  los  confede- 
ados  recoger  los  frutos  de  su  victoria,  la  tira- 
nía de  los  oficiales  del  papa  Gregorio  XI  liabia 
sublevado  á  las  ciudades  principales  de  los 
Eslados  romanos,  formándose  una  confedera- 
ción para  sostenerlas.  Ñapóles,  Hilan,  Floren- 
cia, Pisa  y  Siena  pusieron  entonces  término  á 
todos  sus  diferencias,  y  Galeas  pudo  morir 
tranquilamente  el  4  do  agosto  do  (378,  reves- 
tido con  la  autoridad  que  tanto  trabajo  le  ba- 
hía costado  defender. 

Su  hijo  Juan  Galeas,  que  se  habia  distin- 
guido con  el  nombre  de  conde  da  Yertas,  le 
sucedió  y  obtuvo  del  emperador  Wenceslao  el 
titulo  de  lugarlenienle  general  del  imperio  en 
Lombardia.  Sabiendo  que  su  tio  Bernardo  ba- 
hía formado  el  proyecto  de  asesinarle  para 
apoderarse  de  sus  estados,  marchó  contra  él, 
le  hizo  prisionero  y  le  encerró  en  un  calabozo, 
donde  murió.  Habiéndose  quedado  de  esta  suer- 
te úuieo  dueño  de  Milán,  hizo  un  tratado  con 
Venceslao,  que  en  1355  le  vendió  por  100,000 
florines  el  titulo  de,  chique  de  Milán,  y  reunió 
bajo  el  titulo  de  ducado  todos  los  estados  en 
donde  dominaba  Juan  Galeas,  á  escepcion  do 
Pavia  y  de  su  territorio,  que  erigió  en  conda- 
do. Al-  llegar  á  este  grado  de  poder ,  Calcas 
casó  á  su  bija  Valentina  con  Luis  de  Francia, 
duque  de  Orleans,  que  debia  morir  tan  desgra- 
ciadamente en  los  disturbios  de  aquel  ¡mis,  y 
cslipuló  que  á  faltado  heredero  varón,  serian 
aptos  para  suceder  en  el  ducado  de  Milsn  su 
hija  ó  sus  herederos.  Esta  cláusula  fué  el  orí- 
gen  ile  aquellas  guerras  tan  sangrientas  de  que 
el  Jlilanesado  fué  teatro  principal  en  los  reina- 
dos de  Luis  XII  y  de  Francisco  I.  Luego  que 
Juan  Galeas  reunió  al  llilanesado  la  república 
de  Siena  (1309)  y  la  ciudad  de  Perusa  ',1400), 
renovó  los  tratados  de  alianza  que  le  unían 
con  los  boloncses,  y  se  dedicó  á  arruinar  el 
comercio  de  los  florentinos,  cortando  sus  co- 
municaciones con  el  mar  y  con  los  demás  es- 
tados de  Italia.  Murió  en  Merignano  el  3  de  se- 
tiembre de  1402. 

Juan  María  "Visconti ,  su  hijo  primogénito, 
le  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  madre  Catalina, 
lisie  muger,  altiva  y  orgullosa,  creyó  que  ol 
mecho  mejor  de  asegurar  su  poder  era  castigar 
misteriosamente  á  losgefcs  de  la  facción  pe 
le  era  adversaria;  pero  el  pueblo  indignado  se 
apoderó  del  jóven  duque,  que  entregó  á  Sos 
consejeros  gibelinos  elegidos  por  él,  y  la  du- 
quesa se  vió  obligada  ú  retirarse  á  Monza,  don- 
de murió  envenenada,  según  dicen,  por  su 
mismo  hijo,  el  16  de  octubre  de  1 401.  A  pe- 
sarde  esto  el  Milanesado  estaba  muy  distante 
de  gozar  tranquilidad,  pues  g&elfos  y  gibéll- 
nos  continuaron  haciéndose  una  guerra  en- 
carnizada. Juan  Alaria  esperó  calmar  los  áni- 
mos dando  el  gobierno  de  su  capital  á  Carlos 
Malatesta,  señor  de  Bimini,  uno  de  los  hom- 
bres mas  amados  de  su  córle;  pero  ya  los  mi- 
laneses  se  habían  entregado  al  general  fran- 
cés Boueicaull,  gobernador-de  Génova ,  y  Ma- 
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[atesta  no  pudo  siquiera  penetrar  en  la  ciudad. 
Con  todo,  al  año  siguiente,  sea  que  el  general 
francés  hubiese  abusado  de  su  autoridad,  ó  que 
estuviese  calmada  laagilaciou  de  los  espirites, 
fué  espulsado  Boucicault  y  elegido  Facino  Caro 
gobernador  de  Milán  (7  de  mayo  de  14  ¡0).  Juan 
María,  .señor  de  Pavía,  que  bebía  quitado  á  su 
hermano  FelipeMaria,  se  entregó  á  la  ferocidad 
de  sus  instintos,  y  la  historia  cuénta  con  hor- 
ror que  se  divertía  en  hacer  destrozar  por 
perros  hambrientos  á  los  desgraciados  que  ha- 
bía condenado  á  la  pena  de  muerte.  Este  tira- 
no murió  asesinado  en  el  momento  de  entrar 
en  ia  iglesia  de  San  Gisardo  el  16  de  mayo 
de  1412. 

Felipe  Maria  Viscnnti,  al  saber  la  muerte 
de  su  hermano,  desplegó  una  actividad  que  no 
se  esperaba  de  él,  y  se  puso  en  posesión  del 
Milanesado.  Habiendo  cogido  á  su  compeiidor 
Hedor,  hijo  natural  de  Remano  Yisconti,  man- 
dó ejecutarlo  entre  dos  de  los  asesinos  de  su 
hermano.  La  guerra  encendida  por  Juan  Galeas 
entre  Milán  y  la  república  florentina,  continua- 
ba en  toda  su  fuerza,  cuando  en  el  mes  de 
enero  de  1413  tuvo  Felipe  Maria  el  feliz  acier- 
to de  concluirla-,  los  florentinos  se  Compro- 
metieron á  no  "tomar  parte  alguna  en  las  re- 
voluciones de  la  Lombardia,  mas  allá  de  las 
márgenes  del  Magra  y  del  Panaro;  el  duque 
por  su  parte  prometió  no  intervenir  al  (Miente 
de  estos  dos  ríos.  Felipe  Maria  aumentó  el 
territorio  del  Milanesado,  á  que  agregó  Santo 
TJonnino,  Purina,  Bérgamo,  Cremona,  Eresela, 
Crema  (1421),  Bellinzona,  Domo,  Dossola  y 
y  el  valle  de  Levantina  (1424),  Estas  victorias 
se  debían  en  gran  parte  á  la  habilidad  de  uno 
de  sus  oüciales,  llamado  Sforza,  así  es  que  á 
la  muerte  de  este  oficial,  ocurrida  en  1454,  se 
confirieron  á  su  hijo  Francisco  los  mismos  em- 
pleos que  él  habia  desempeñado.  Pero  pronfo 
se  enemistó  con  el  duque  y  se  rcfugió.eii  Ve- 
necia,  qne  se  hallaba  á  la  sazón  en  guerra  con 
Milán,  Felipe  Maria  se  puso  á  la  cabeza  de  sus 
tropas  y  marchó  contra  Sforza,  que  le  derrotó 
el  It  de  octubre  de  1427.  Sin  embargo,  al  aun 
siguiente  se  hizo  la  paz,  y  Sforza  se  reconcilió 
con  su  soberano,  que  le  dió  en  matrimonio  á 
su  hija  única,  Blanca  Maria ,  y  como  los  vene- 
cianos hubiesen  violado  en  seguida  el  tratado, 
Francisco  Sforza  recibió  la  orden  de  marchar 
contra  ellos  y  sus  aliados,  á  quienes  quitó' su- 
cesivamente la  Marca  de  Ancona ,  Báséncfa, 
fariña,  N»varay  Alejandría,  victorias  lodas  que 
produjeron  nuevo  tratado;  Sin  embargo,  como 
Francisco  Sforza  estaba  malquisto  en  la  corle, 
ofreció  su  espada  á  los  florentinos  y  después 
á  los  venecianos,  Felipe  Maria,  que  no  tenia 
lujos,  y  de  quien  Sforza  era  el  mas  próximo 
heredero,  temió  que  sus  estados  cayeran  en 
poder  de  los  venecianos  y  los  cedió  á  Alfonso, 
rey  de  Nápoles.  Murió  en  1449. 

En  Cuanto  los  milaneses  supieron  la  muerte 
de  su  duque,  corrieron  á  las  armas  resueltos  á 
restablecer  las  formas  republicanas  de  su  anti- 


guo gobierno,  y  ofrecieron  á  los  venecianos 
condiciones  ventajosas;  pero  fueron  rechazadas 
y  se  vieron  obligados  á  continuar  la  guerra. 
Por  no  tener  que  combatir  á  Francisco  Sforza, 
le  confiaron  el  mando  de  süs  ejércitos  y  le  pro- 
metieron muchas  plaaas  ocupadas  todavía  por 
sus  enemigos.  Sforza,  disfrazando  sus  ambicio- 
sos proyectes  marchó  al  punto  contra  los  ve- 
necianos, les  ganó  una  victoria  completa,  el  15 
de  setiembre  de  1443,  y  después,  conociendo 
qne  los  milaneses  temían  tos  triunfos  que  tan- 
to ayudaban  á  su  ambición ,  trató  el  1 8  de  oc- 
tubre de  1448  con  los  venecianos,  qne  se  obli- 
garon á  facilitarle  socorros  para  ayudarle  á 
conquistar  los  estarlos  que  habia  poseído  su 
suegro  y  pagarle  13,000  florines  mensuales 
hasiaque  Milán  estuviese  en  sn  poder.  Los  mi- 
laneses ganaron  la  primera  victoria  cerca  de 
Monza,  en  1449;  pero  al  año  siguiente  vino 
Sforza  á  sitiar  su  ciudad- y  los  obligó  á  recibir- 
le por  duque  (20  de  febrero  de  1450).  Como 
BorsodeEsle,  duque  de  Ferrara,  hubiese  con- 
traído deudas  importantes,  Francisco  le  facilitó 
dinero,  recibiendo  en  cambio  Jos  territorios  de 
Cunio,  Barbiano  y  Budrio,  en  el  Ferrarés.  Los 
venecianos  le  declararon  la  guerra  en  1452; 
marchó  contra  ellos  y  Ies  obligó  á  pedirle  la 
paz.  Génova,  siempre  desgarrada  por  disensio- 
nes intestinas,  no  sabia  á  quien  ofrecer  el  tí- 
tulo de  dux;  él  lo  reclamó  en  1464,  y  al  año 
inmediato  Fernando  I  de  Aragón,  réy  de  Ñapó- 
les, le"  abandonó  la  ciudad  y  el  ducado  tic  Barí. 
En  8  de  marzo  de  14GG  murió  de  hidropesía. 
Habia  ganado  mas  de  veinte  y  dos  batallas  se- 
guidas1 sin  haber  sido  nunca  vencido. 

Su  hijo  Galeas  Maria  Sforza  fué  unánime- 
mente reconocido  por  su  sucesor;  poro  era  de 
carácter  violento,  que  jamás  había  sabido  do- 
minar sus  pasiones,  y  pronto  llegó  á  ser  el 
terror  de  sus  subditos.  Tío  habiendo  podido 
blanca,  su  madre,  reprimir  sus  desórdenes,  se 
Tetiró  á  Cremona,  y  el  pueblo  vió  con  do- 
lor este  abandono.  Galeas  acabó  de  irritar  á 
sus  subditos  levantando  nuevas  fortificaciones 
(1471),  basta  que  por  último,  fres  nobles  se 
propusieron  librar  al  paisde  aquel  tirano,  y  le 
asesinaron  en  el  momento  de  entrar  en  la  igle- 
sia de  San  .Ambrosio,  el  26  de  diciembre  del 
año  1476. 

Su  hijo  Juan  Galeas  María  Sforza  tenia 
apenas  ocho  años;  le  sucedió  no  obstante  sin 
oposición  bajo  la  regencia  de  su  madre  Bona  de 
Saboya,  que  conservó  en  el  poder  á  Ceceo  Sl- 
monetta,  primer  ministro  de  su  esposo.  Los 
tios  del  principe  niño  turbaron  el  Estado  con 
su  ambición;  pero  elnñnislro  los  venció  y  des- 
terró (año  de  1477).  Al  año  siguiente  los  lloren- 
tinos  pidieron  socorro  contra  el  rey  de  Ñapó- 
les; este  sublevó  á  Génova  que  recobró  su  li- 
bertad después  (le  haber  vencido  á  un  ejército 
milanés.  En  1479,  Luis  Sforza,  uno  de  los  tios 
delinque,  llamado  por  los. descontentos,  vol- 
vió á  entrar  en  MÜan,  se  apoderó  de  Simonetta 
y  mandó  decapitarle.  Dueño  desde  enlonoes 
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del  gobierno  no  dejó  al  joven  duque  mas  que 
su  título,  y  ejerció  todos  los  dereclios  de  la 
soberanía.  Se  asoció  á  la  liga  formada  contra 
los  venecianos  por  Fernando  1,  rey  de  Nápoles 
y  por  los  florentinos  (3  de  mayo  de  1472)  y 
volvió  á  poner  á  Génova  bajo  la  dominación 
milanesa.  Cuando  el  rey  de  Francia  Garlos,  VIII 
penetró  en  Italia,  Luis  le.  salió  al  encuentro, 
obtuvo  de  él  una  acogida  favorable,  y  pocos 
dias  después  bailaron  al  joven  duque  muerto 
en  el  castillo  de  Payia,  donde  estaba  encer- 
rado, 

Luis  María  Sforza,  llamado  el  Moro,  se 
apoderó  de  la  herencia  de  su  sobrino  en  perjui- 
cio de  Francisco  Sforza,  liijo  de  este  príncipe. 
Temiendo  que  el  carácter  caballeresco  de  Car- 
los VIH  le  arrastrase  á  poner  ó  este  niño  en  el 
trono  ducal,  se  ligó  con  el  papa  Alejandro  VI, 
el  emperador  Maximiliano  I,  el  rey  de  España 
Fernando  V  y  los  principes  de  Italia'  para  es- 
pulsar  á  los  franceses  de  la  Península.  Cuando 
Luis  XII  fué  coronado  rey  de  Francia,  invadió 
el  Milanesado,  sobre  el  cual  pretendía  tener 
derechos  por  su  abuela  Valentina  Visconfi.  El 
ejército  francés  pasó  los  Alpes  al  mando  de  Tri- 
vidce,  se  apoderó  do  Valenza,  Bassignano,  Vo- 
gbcra,  Tortona  y  otras  muchas  plazas  fuertes 
del  Milanesado  y  entró  sin  oposición  en  la  ca- 
pital'. Luis  XII  tomó  posesión  de  ella  el  C  de 
octubre  de  1499,  y  para  captarse  la  voluntad 
de  los  habitantes,  redujo  á  622,000  libras  los 
impuestas  que  ascendían  antes  á  1.700,000. 
Estableció  ademasen  dicha  ciudad  su  senado  o 
parlamento,  parecido  á  los  de  Francia,  y  lo 
formó  de  magistrados  lutegros;  pero  Trivulec 
que  quedó  de  gobernador,  modificó  con  su  po- 
lítica las  felices  disposiciones  délos  habitantes; 
mitanés  de  origen  y  aliado  del  partido  güelfo 
irritó  álos  gibelinos  con  su  parcialidad  y  pre- 
paró los  ánimos  á  la  insurrección.  Luis  se 
aprovechó  de  esta  irritación  para  volver  á 
Lomhardía  y  entró  en  Milán  el  5  de  febrero 
de  1500. 

Al  saberlo  Luis  XII  se  dirigió  al  Milanesado 
y  obligó  á  Luis  á  retirarse  á  Novara.  Esta  ciu- 
dad capituló,  y  Sforza  inteidó  escaparse  del 
poder  de  los  vencedores  mezclándose  con  los 
soldados  suizos,  que  hahian  obtenido  permiso 
de  salir  de  la  ciudad_con,  armas  y  bagajes;  pe- 
ro reconocido  por  algunos  fíe  los  soldados 
que  habían  peleado  bajo  sus  órdenes  ,  fué 
preso  y  conducido  á  Francia,  donde  le  encer- 
raron primeramente  en  Fierre  Enciso,  después 
en  la  ¡orre  de  Lis  de  San  Jorge  -en  Gerri,  y  por 
úllimo  en  el-  castillo  de  Loches,  donde  murió 
en  1510.  Esta  vez  Luis  Xll  eligió  por  goberna- 
dor de  Milán  al  cardenal  de  Amboisc,  que  trató 
de  ganar  el  corazón  de  los  habitantes,  "y  por  el 
tratado  de  Dlois,  concluido  cu  150-S,  le  dió  el 
emperador  la  investidura  del  Milanesado  para 
él  y  sus  herederos  varones,  y  á  falla  de  estos 
para  su  hija  Claudia,  bajo  la  reserVa  de  pagar 
120,000  florines. 

Ko  duró  mucho  liúmpo  este  tralado,  y  por 


instigación  del  papa,  formaron  en  Honra  Fer- 
nando de  Nápoles  y  el  senado  de  Venccia  la 
santa  liga  para  espulsar  de  Italia  á  los  france- 
ses. Poco  después  accedieron  á  ella  Enrique  VIII 
de  Inglaterra  y  el  emperador,  y  entonces 
Maximiliano  Sforza,  hijo  de  Luis,  reclamó  el 
Milauesado  y  trajo  á  la  liga  numeroso  cuerpo 
de  Suizos  que  habia  levantado.  Luis  XII  hizo 
nuevo  esfueVzo,  y  TrfAtlce  recibió  urden  de 
llevar  socorros  á  Italia.  Indiferente  Milán  ú  la 
lucha  de  que  ella  misma  era  objeto,  no  opuso 
resistencia  alguna,  y  Maximiliano,  encerrado 
en  Novara,  habría  sufrido  la  misma  suerte  i¡ue 
su  padre  si  los  suizos  no  hubiesen  hecho  pro- 
digios de  valor  y  triunfado  con  su  temeridad 
de  uno  de  los  ejércitos  mas  brillantes  que  se 
habían  visto  hasta  entonces  en  los  camposloai- 
bardos. 

Francisco  I,  sucesor  de  Luis  Xll,  se  lanzó 
á  su  vea  sobre  la  Italia,  y  después  de  haber  gana- 
do alli  la  gloriosa  victoria  de  Marinan  (setiem- 
bre dé  15Í5)  se  dirigió  á  Miian.  Al  aproximar- 
se los  franceses,  Francisco  María  Sforza,  her- 
mano segundo  del  duque,  se  retiró  al  lado  del 
emperador.  En  cuanto  á  Maxüniliano,  capituló 
á  los  veinte  dias  de  sitio,  renunció  á  todos  sus 
derechos  mediante  una  pensión  de  30,000  es- 
cudos, y  fué  conducido  á Francia,  duade  muñó 
en  1530. 

Pura  asegurar  su  conquista  estableció  el 
rey  en  Milán  un  parlamento;  encargado  de  vi- 
gilar la  manera  con  qne  se  administraba  ta 
justicia  en  todo  el  país,  y  después  de  haber  de- 
jado el  gobierno  al  condestable  de  Borhon,  que 
según  Eran  lomo,,  «había  hecho  divinamente  bien 
en  la  batalla  de  los  suizos»  volvió  á  Francia 
impaciente  por  ver  á  su  rey  victorioso;  pcr.o 
en  1 52 1  concluyó  el  papa  León  X  con  Car- 
los V  una  liga  contra  los  franceses,  en  la  que 
entraron  casi  lodos  los  principes  de  Italia.  Pros- 
pero Colonna  ,  general  del  ejército  coaligado, 
ganó  una  brillante  victoria  en  las  márgenes  del 
Adda  en  24  de  noviembre  do  1521  y  al  dia  si- 
guiente tomó  posesión  de  Milán  en  nombre  de 
Francisco  María  Sforza.  La  derrota  de  la  Bi- 
coca (22  de  abrii  de  1522)  acabó  de  arruinar 
al  parlido  francés.  Francisco  I  quiso  reparar 
eslos  desastres  con  una  demostración  enérgica, 
y  atravesó  los  Alpes  á  la  cabeza  do  numerosos 
refuerzos.  Francisco  María  Sforza  se  vio  obli- 
gado á  abandonar  su  capital,  si  bien  la  recupe- 
ró pronto  á  consecuencia  de  la  batalla  do  Pa- 
vía; pero  no  la  autoridad  ducal,  porque  loses- 
pañoles,  dejándole  solamente  el  título  de  du- 
que, se  apoderaron  del  gobierno  y  declararon 
el  Milanesado  reunido  para  siempre  al  imperio. 
En  vano  el  22  de  mayo  de  I52l¡"  concluyó  el 
rey  de  Francia  en  Coñac  con  el  papa  y  los  ve- 
necianos una  liga,  cuyo  objeto  principal  era  el 
restablecimiento  del  chicado  de  Milán;  las  ope- 
raciones de  los  confederados  no  tuvieron  re- 
sallado alguno.  Sin  embargo  Sforza  acabó  por 
obtener  del  emperador,  gracias  á  la  mediación 
.del  papa,  la  investidura  de  su  ducado  por 
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900,000  ducados  do  oro,  pagaderos  en  diferen-  na  y  asesinaron  á  los  patriotas  que  no  habian 


les  plazos;'pero  cuando  murió  en  1535  sin  de- 
jar hijos,  el  emperador  se  apoderó  del  Milane- 
sado,  como  de  un  feudo  devuelto  al  imperio, 
v'dió  su  investidura  á  su  lujo  Felipe  (11  de  oc- 
tubre de  1540),  desde  cuyo  momento  no  se 
contó  ya  aquel  pais  entre  los  estados  indepen- 
dientes de  la  Italia. 

Cuando  la  muerte  de  Carlos  II  de  España 
(1701)  dió  la  señal  do  la  guerra  llamada  de 
sucesión,  el  emperador  Leopoldo  envió  á  Italia 
al  principe  Eugenio,  y  el  Milanesado  vino  áser 
el  it-atro  principal  de  las  hostilidades.  Continua- 
ron estas  durante  algún  tiempo  con  éxito  vario, 
hasta  que  habiendo  vencido  Vendóme  en  Cas- 
iano y  sido  llamado  á  los  Países  Bajos  para  con- 
tener los  proyectos  de  Marlborough,  el  princi- 
pe Eugenio,  A  la  cabeza  de  los  imperiales,  qui- 
tó á  los  españoles  el  Modenesado,  el  Manluano, 
el  Piamonlc,  el  reino  de  Ñapóles  y  elMilane- 
Bado.  Los  reveses  consecutivos  de  franceses 
y  españoles,  les  impidieron  llevar  sus  tropas 
a  Italia, 'y  ei  emperador  Carlos  YJ  vió  asegura- 
das sus  adquisiciones  con  el  tratado  de  Badén 
(1712)  que  signió  al  de  ütreclit. 

Perdió  entonces  Milán  gran  parle  de  su  po- 
blación y  de  sus  riquezas,  porque  muchas  pro- 
vincias fueron  sustraídas  á  su  dominación  para 
pusar  á  la  del  rey  de  Ccrdeña;  pero  la  prospe- 
ridad de  los  campos  se  restableció  mas  fácil- 
mente,  y  los  austríacos  se  dedicaron  á  reparar 
los  niales  de  la  guerra,  siendo,  sobre  todo, 
muy  favorable  al  pais  la  administración  del 
conde  Firjnian  de  Lorena  (1759—1782.) 

El  ducado  de  Milán  comprendía  aun  á  fines 
del  siglo  XVI11,  el  Milanesado  propiamente  di- 
cho (Milán,  Monza,  Merate,  Cassauo,  Biocea  y 
tenían),  una  parte  del  cantón  de  Anghiera, 
Como  y  su  territorio,  el  Pavesano,  el  Lodesa- 
uo  y  el  Crcnionés.  Los  ejércitos  franceses 
invadieron  este  territorio  en  1796,  y  el  14  de 
mayo  del  mismo  año  envió  Hilan  sus  llaves  á 
Massena.  Habiendo  salido  á  toda  prisa  el  ge- 
neral paraPavia,  áfin  de  sofocar  una  rebelión 
que  había  estallado  en  aquella  ciudad,  los  par- 
tidarios de  la  casa  de  Austria  hicieron  correr 
por  Milán  la  voz  de  que  los  ejércitos  imperia- 
les habian  obtenido  muchas  victorias  señala- 
das, y  estalló  un  motin;  pero  el  geneíal  de  Epi- 
nay,  á  quien  se  habia  dejado  el  mando,  des- 
plegó una  firmeza  que  impuso  á  los' sediciosos 
y  logró  restablecer  el  orden.  Por  el  tratado  de 
Campo  Formio,  concluido  en  1797,  adquirió 
Milán  cierta  apariencia  de  independencia  y  lle- 
gó áser  la  capital  de  la  república  cisalpina, 
ios  años  después,  Souvvaroff ,  vencedor  en 
Cassauo  y  dueño  de  casi  toda  la  Lombardía, 
(pie  los  franceses  so  habian  visto  obligados  á 
evacuar ,  creyó  el  momento  favorable  para 
apoderarse  de  Milán,  y  á  su  aproximación  el 
directorio  de  la  república,  asi  como  las  autori- 
dades francesas,  se  replegaron  sobre  Turin. 
Los  milaucses  acogieron  á  ios  cosacos  con  gri- 
tos de  júbilo,  derribaron  la  bandera  republica- 
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podido  refugiarse  en  el  caslillo.  Este  resistió 
por  algún  tiempo,  pero  batido  por  una  artille- 
ría formidable  tuvo  que  capitular.  Las  tropas 
coaligadas  no  ocuparon  por  mucho  tiempo  á 
Milán,  pues  al  año  siguiente  volvieron  á  pre- 
sentarse los  franceses  delante  de  armella  ciu- 
dad, y  sus  habitantes  recibieron  con  entusias- 
mo á  Murat  cansados  ya,  como  estaban,  del  yu- 
go austríaco.  Formóse  al  punto  el  bloqueo  del 
castillo,  cuya  guarnición  opuso  la  resistencia 
mas  vigorosa;  pero  la  victoria  de  Marengo  la 
obligó  al  fin  á  capitular.  Milán  pasó  en  1805  á 
formar  parte  del  reino  de  Italia,  y  en  este  es- 
tado continuó  hasta  el  año  de  1815,  en  que  lle- 
gó á  ser  la  capital  del  reino  Lombardo  Véneto, 
Esta  ciudad,  que  con  razón  es  considerada 
como  la  primera  de  la  Italia  Septentrional,  es- 
tá situada  en  medio  de  una  vasta  llanura,  afa- 
mada por  su  riqueza,  SuVecinfo  es  de  legua  y  ' 
media,  comprendiendo  sus  antiguas  murallas, 
asi  como  sus  paseos  nuevos;  once  puertas  fa- 
cilitan sn  comunicación  con  la  parte  esterior. 
Las  plazas  carecen  gencralmeute  de  adornos 
y  son  muy  irregulares  en  su  forma;  pero  las 
calles,  menos  hermosas  que  las  de  Turin,  son, 
sin  embargo,  dignas  de  una  capital.  Citase  en- 
tre las  mas  notables  la  de  las  Platerías  y  las 
eme  desembocan  en  el  Corso;  están  empedradas 
de  morrillos  ó  guijarros  redondos,  y  las  atra- 
viesan en  toda  su  longitud  muchas  fajas  de  losas 
anchas  y  unidas;  las  fajas  de  los  lados  sirven 
de  calzadas  y  los  coches  ruedan  sin  estrépito 
por  la  de  en  medio. 

Entrela  multitud  de  edificios  que  mas  em- 
bellecen á  Milán,  se  cuenta  la  catedral  (i¡  Dito-  . 
mo),  considerado  generalmente  como  el  tem- 
plo mas  hermoso  de  la  Italia,  después  de  San 
Pedro  de  Roma.  Solo  el  número  de  estatuas, 
de  mármol  blanco  que  lo  adornan  asciende  á 
cuatro  mil  quinientas,  y  cincuenta  y  dos  co- 
lumnas de  21  metros  de  altura,  también  de 
marmol  blanco,  sostienen  aquel  inmenso  edi- 
ficio, á  cuya  terminación  destinó  Napoleón  mas 
de  2.000,000.  La  basílica  do  San  Ambrosio, 
cuya  fundación  se  remonta  al  año  387,  ofrece 
partes  de  diferentes  siglos,  desde  el  emperador 
Teodosio  hasta  nuestros  dias;  la  iglesia  de 
San  Alejandro  es  célebre  por  la  profusión  de 
lapiz-lázuli,  ágatas  orientales,  jaspes  sanguí- 
neos y  otras  piedras  preciosas  de  que  está  re- 
vestido sil  alfar  mayor;  el  santuario  de  iVues- 
ira  Señora  de  San  Celso  os  notable  por  los 
hermosos  frescos  de  Apiani,  que  embellecen 
su  cúpula;  las  iglesias  de  Santa  María  de  la 
Pasión,  Santa  María  del  Castillo,  San  Este- 
ban y  Sa?t  Namrio,  son  los  demás  templos 
principales  de  Milán,  En  el  último  esta  el  se- 
pulcro del  marisca!  Trívulce. 

Hay  en  Milán  multitud  de  palacios,  el  del 
virey,  (pie  es  el  mas  hermoso,  fué  edificado 
en  el  siglo  XIV  y  restaurado  en  el  XVII.  El 
palacio  del  arzobispo,  el  palacio  Marini,  ocu- 
pado por  las  oficinas  de  la  tesorería  y  los  al- 
T.    XX™  55 
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macones  de  la  aduana,  los  palacios  Citsani, ' 
Lilla,  Beljiojioso,  Trivalsio  y  Archinti  en 
medio  de  un  magnifico  jardin,  llamado  Villa 
Bonaparte,  son  notables  por  jta  hermosa  ar- 
quitectura y  por  los  ricos  adornos  que  los  em- 
bellecen. 

Milán  poseo  una  bolsa  de  comercio  y  mu- 
chos teatros,  de  los  que  el  principal  es  el  de 
la  Scala,  uno  de  los  mas  hermosos  de  Euro- 
pa; tiene"88  metros  de  longitud  por  34  de  lati- 
tud. £1  teatro  del  Re  y  el  della  Connobiana, 
son  también  muy  concurridos.  El  Circo  puede 
contener  30,000-cspectadores. 

El  movimiento  intelectual  es  considerable 
en  Milán;  el  palacio  de  las  ciencias  y  bellas 
arles,  llamado  también  Brera,  contiene  el  Ins- 
tituto de  ciencias  y  bellas  artes,  fundado  en 
1SQ2,  la  Academia  de  bellas  artes,  una  biblio- 
teca compuesta  de  170,000  volúmenes,  un 
mnseo  y  un  observatorio  muy  rico  de  instru- 
mentos asti'Onúmicos.  La  biblioteca  Ambrosia- 
na,  formada  por  el  cardenal  Federico  Borro- 
meo,  arzobispo  de  Milán  y  sobrino  de  San  Car- 
los, contiene  mas  de  40,000  volúmenes  im- 
presos y  mas  de  15,000  manuscritos.  En  fin, 
en  Milán  hay  academias  de  arquitectura,  escul- 
tura, artes  y  manufacturas,  un  seminario,  dos 
liceos  dos  gimnasios  y  ricas  colecciones  par- 
ticulares. 

No  son  menos  numerosos  los  establecimien- 
tos filantrópicos,  pues  se  cuentan  mas  de  trein- 
ta hospitales  ú  hospicios,  donde  se  asiste  gra- 
tuitamente á  todos  los  que  se'presentan.  El  nú- 
mero de  enfermos  que  puede  contener  el  hos- 
pital general  es  de  1,300. 

Milán  es  una  de  las  ciudades  mas  indus- 
triales de  Italia,  de  que  es,  por  decirlo  asi,  el 
deposito  general.  Dos  canales,  el  del  Tessino, 
comenzado  en  1 179,  y  el  del  Adda,  abierto  en 
1457,  líi  ponen  en  comunicación  con  estos  dos 
rios,  y  los  hermosos  caminos  de  Slalvio,  de 
la  Spluga,  de  la  Novaresa,  del  Simplón  y  del 
San  Gotardo  aumentan  la  facilidad  de  las  rela- 
ciones; por  mi  camino  de  hierro  se  comunica 
con  Monza,  ciudad  importante  por  sus  fábricas 
de  algodón,  de  hilo  y  de  indianas.  El  comer- 
cio so  cstiende  á  multitud  de  objetos,  pues 
abraza  el  tráfico  de  los  productos  de  la  agri- 
cultura; se  alimenta  con  los  de  las  fábricas  de 
indianas,  pañuelos,  cintas,  telas,  terciopelos, 
curtidos,  jabón,  platería,  bronce  dorado,  llo- 
res artificiales,  porcelanas,  letras  de  imprenta, 
bordados  y  galones.  ,A  todo  esto  debemos 
agregar  que  el  comercio  de  libros  está  alli 
mas  floreciente  que  en  ninguna  otra  ciudad  de 
Italia. 

Tal  era  hace  pocos  años  la  situación  de  la 
capital  de  la  bombardia.  Hoy,  viuda  de  sus  mas 
ilustres  ciudadanos,  proscriptos  ó  muertos, 
despojada  de  la  mayor  parte  de  sus  riquezas, 
por  los  codiciosos  estraugeros  que  alli  domi- 
nan, no  es  mas  que  la  sombra  de  lo  que  ha 
sido. 

Milán  es  patria  de  muchos  hombres  nota- 


bles, entre  los  que  debemos  citar  á  Caecilius 
Statius,  poeta  cómico  latino,  que  murió  171 
años  antes  de  Jesucristo,  el  historiador  Vale- 
rio Máximo;  el  jurisconsulto  Alciato,  (1492— 
1 580);  Cósar  Iionesana,  marqués  de  Beecaria 
célebre  publicista  (1735— 17Ü3). 

J.  Simoneta:  Bes  gestm  Fr.  Sforíim,  Hedió!,  lsjo 
en  folio. 

Bern.  Coiso:  Historia  di  Hilario,  Medial,  jsi)3 
en  folio.  ' 
P.  Jovii:  Víí«S/,orí¿fflductsí(BriistmijR0(jljE  |g3g 

Trisl.  Caichi:  Medial  hitlorim  patrias  Hhri  \v 
Modiolani,  1623,  en  folio.  ' 

Caichi:  Residaa  Videlieel,  kistari®  nntria-  v, 
bri  XXI  y  XXII,  Mediol.  1642,  en  folio.  ' 

Servil  tatuada:  Descrisione  di  Milano  W-vx 
(i  738  y  175f)t  5  vols.  en  8  0  "27-33, 

Pelri  Gralioli:  Do  prwdaris  Medialani  wilifieli. 
qam  Amabarbi  cladem  antecesseraal ,  diuertalia 
cum  apendicibus  de  sciilpturis  eyudbm  urbüel  ,U 
careere  zebedeb:  acessil  rytkmus  de  Stédiolano  nmi, 
auclus,  Mediolani,  473S,  en  1.°  flg. 

Memoria  speltanti  alia  síoria,  etc.,  de  Milano  tu 
secoíi  bassi,  raadle  del  conlc  Gtior  Giullini  Milano 
1760,0  vols.  en  4."  fi};.  y  9  vols.  seguidos  del  m¡ 
¡l  wí7. 

Le  vicende  di  Milano  durante  la  guen-aeonFi- 
aerice',1,  imp.  alústrate  con  le  pergumesat  di  oimí 
tempi  (da  Aug.  Fumagalli),-  Milano,  1778, en  i," fig 
_  Antiehita  longobardicti-milanesi  ülustrale  am 
dissertuzione  di  monacki della  cangregaziimr  eider- 
ckse  di  Lombardia  [dal  P.  Fumagalli,  ct  ahril  Mila- 
no, 1792— 1703,  i  vols.  en  4.0  ~ 

Bella  famiglia  Sforza,  da  Mifiol,  Baltl,  Ktiro¡ 
1704,  2  vols.  en  4." 

Vita  de  Caterina  Sforza  Riarío,  contesta  (¡'/mulo 
desorilla  ilall  abb,  A.  Buriel,  Bolonia, 47!)S,  3  voliinic- 
uos,  en  4.o 

P,  Ycrr¡:Síori«ííi  Milano,  Milano,  17U3-08. 2  v<m 
lúmenes  en  4.°  anni  1821,  4  vols.  en  8.o 

Sfemarit  slnriea-diplomliehe  degli  ambascieinri. 
incarieati,  d'a/fari,  corrüpondenti  e  delegeUch  la 
cilla  di  Milano,  invto  ai  diversi  suoi  printipi,  rinl 
4ó'00aH79c,  raccolle  épublite  á  Ansiólo  Salaruosi, 
Milano,  1808,  e,r.  en  4.° 

/síoria  in  torno  alie  militari  pyrrese  é  alia  tita 
di  G.  J.  Tribuido  dal  cav.  de  Rosraini,  Milano,  1815, 
2  vols.  en  8-°  fig. 

Les  curiantes  de  la  vüle  de  Milán,  Milán,  IS2P, 
en  8.o 

Cario  Kosminii:  Storiadi  Mituno, Milano,  1S20- 
1821,  4  vols.  en  4.° 

Guido;  rfo  Milano  á  Ginebra  peí  ¡Sumjrioiw,  Mi- 
lán, 1822,  en  8.° 

MILANO.  [Historia  natural.)  Género  del 
orden  tle  las  rapaces,  cercano  á  los  balcones, 
creado  por  bineo  bajo  la  denominación  latina  du 
milvus,  y  del  que  modernamente  se  han  for- 
mado muclios  grupos  distintos,  tales  como  Los 
de  los  milanos  propiamente  dichos,  elanios, 
naucleros  y  el  género  ictinia.  los  milanos  lo 
mismo  que  las  demás  aves  de  rapiña  innobles, 
tienen  las  alas  obtusas,  siendo  por  lo  coman  la 
cuarta  remera  de  aqu ellas  la  mas  larga  y  tie- 
nen por  caractéres  propios:  el  pico  débil,  la 
cola  ahorquillada  y  las  alas  estrcmadaiueute 
largas.  El  tipo  de  dicho  género  es  el  milano 
real  (milwis,  regalis,  de  Brisson)  que  es  de  gran 
tamaño  con  el  pico  gris,  la  cabeza  y  el  cuello 
de  un  gris  blanquecino,  todo  el  plumage  ite 
un  rojo  vivo  muy  subido,  llameadu  de  negro, 
las  alas  negruzcas,  la  cola  rojiza  con  fajas 
pardas  poco  disfintas;  hállase  en  la  Europa  y 
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con  particularidad  en"  Francia,  Suiza  y  Alema- 
nia. Eslalvezla  mas  .poltrona  de  lodas  las 
aves  de  rapiña;  aiaca  con  preferencia  á  los  ani- 
males nuevos  y  pequeños,  tragándoselos  sin 
(lc?]i[''lazai'luí.  y  con  frecuencia  so  alimenta 
de  caraos  en  putrefacción.  Huye  de-animales 
roas  pequeños  que  él,  y  es  bien  sabido  como 
se  le  cazaba  antes  con  el  gavilán. 

MILENARIOS.  {Historia  religiosa.)  Llamá- 
banse asi  los  sectarios  que  creían  que  Jesucris- 
to debía  bajar  segunda  vez  á  la  tierra  para 
cumplir  en  ella  en  medio  de  sus  santos  un  rei- 
nado de  mil  años.  Tenian  también  el  nombre 
de  Iciliasias  de  la  palabra  griega  yti¿ai,  mil. 
No  se  debe  buscar  el  origen  de  esta  opinión  en 
lo  (pie  didi;  Platón  coa  respecto  á  un  gran  si- 
jrlo  de  oro  que  debía  sobrevenir  en  la  licrra 
después  de  una  revolución  de  treinta  y  seis 
rail  años;  ese  origen  está  en  las  tradicciones 
de  los  judíos  sobro  la  venida  del  Mesías;-  los 
habitantes  de  la  Judea  esperaban  al  lujo  de 
Dios  bajo  la  forma  de  un  rey  magestúoso,  que 
presentándose  en  toda  su  gloria  y  poder,  ven- 
dría á  poner  en  las  manos  de  su  pueblo  el  ce- 
tro del  mundo  y  comenzaría  para  él  un  largo 
reinado  de  triunfos  y  feUcidad;  todas  las  pro- 
fecías estaban  llenas  de  estas  magnificas  pro- 
mesas. 

Dios  babia  anunciado  por  la  boca  de  Isaías 
que  crearía  nueva  tierray  nuevos  cielos.  «To- 
do 1«  que  ba  sido  antes,  decia  por  sus  labios, 
se  borrará  de  la  memoria,  sin  que  vuelva  al 
espíritu;  os  regocijareis  y  seréis  colmados  de 
jubilo  cu  las  cosas  que  voy  á  crear,  porque 
voy  á  hacer  de  Jerusnlen  una  ciudad  de  ale- 
gría, y  do  su  pueblo  un  pueblo  de  regocijo. 
Pondré  mis  delicias  en  Jerusalen.  Dallaré  mi 
alegría  en  mi  pueblo;  no  se  oirán  mas  alii 
voces  lastimeras,  ni  tristes  gritos;  edificarán 
casas  y  las  habitarán;  plantarán  viñas  y  come- 
rán sus  frutos;  no  les  acontecerá  edificar  casas 
para  que  nadie  las  habite,  ni  plantar  viñas  para 
que  nadie  coma  sus  frutos ;  porque  la  vida  de 
mi  pueblo  igualará  á  la  dolos  grandes  árboles, 
y  las  obras  de  su  casa  serán  de  mucha  dura- 
ción. Mis  elegidos  no  trabajarán  en  vano,  no 
engendrarán  hijos  que  les  causen  penas,  por- 
que serán  de  la  raza  bendita  del  Señor,  y  sus 
nietos  serán  como  ellos;  el  lobo  y  el  cordero 
irán  á  pastal'  juntos;  el  buey  y  el  león  comerán 
la  puja,  y  el  polvo  será  el  alimento  de  la  ser- 
piente.» 

Ezcquicl  no  está  menos  magnífico  en  la 
pintura  de  ese  futuro  remado  de  Dios. 

Los  judíos  convertidos  al  cristianismo  no 
habían  podido  olvidar  las  tradiciones  de  la  an- 
tigua Judea,  y  por  lo' tanto  no  habían  renun- 
ciado á  ese  porvenir  de  felicidad  prometido  á 
su  patria,  Jorusalen.  Al  aceptar  á  Jesucristo 
por  el  Mesías,  remitieron  á  su  segundo  adve- 
nimiento la  realización  de  las  profecías.  Por 
lo  demás ,  se  apoyaban  sobre  el  testimonio  de 
San  Juan,  el  discípulo  amado  de  Jesús.  Cierto 
vago  recuerdo  de  estas  promesas  familiares  á 


los  judíos,  habia,  pasado  por  su  espíritu  á  sus 
visiones  de  la  isla  de  Patbmos  ,  donde  se  lé 
aparecían  los  gloriosos  destinos  do  la  iglesia 
de  Cristo  ,  o  bien  al  anunciar  el  triunfo  de  la 
nueva  religión,  solo  cedia  á  una  especie  de  de- 
lirio poético.  Éste  es  un  misterio  de  las  inte- 
ligencias; pero  los  judíos  convertidos  y  Cerin- 
fho,  uno  de  sus  gel'es,  no  dejaron  de  registrar 
estas  palabras  del  Apocalipsis'.  «Entonces,  veo 
al  ángel  bajar  del  cielo ,  trayendo  en  sus  ma- 
nos las  llaves  del  abismo ,  y  una  inmensa  ca- 
dena; coge  al  dragón,  á  la  serpiente  antigua, 
que  no  era  mas  que  Satanás,  y  lo  encadena  por 
mil  años  ,  y  entonces  resucitan  para  vivir  y 
reinai\por  espacio  de  esos  mil  años,  las  almas 
de  los  santos  mártires  que  han  confesado  su 
nombre.» 

La  opinión  de  los  kiliastas  no  podía  invocar 
autoridad  mas  precisa.  También  las  iglesias 
de  Oriente  ,  fundadas  la  mayor  parte  por  San 
Juan ,  y  siempre  en  contacto  con  los  judíos, 
creyeron  casi  todas  en  la  primera  resurrección 
de  los  santos,  que  debía  preceder  á  la  resurrec- 
ción general  y  al  juicio  Anal.  Los  primeros 
padres  de  la  iglesia,  Papias,  San  Justino  y  San 
Ireuco,  venido  de  Asia,  participaron  de  esta 
creencia,  y  el  mismo  San  Gerónimo  no  se  atre- 
vió á  condenarlos,  porque  «prefiere,  dice,  re- 
servar- todas  estas  cosas  al  juicio  de  Dios  y 
permitir  á  cada  uno  que  siga  sus  inspiracio- 
nes ,  lo  que  no  le  impide  desecharlas  como 
falsedad  contraria  á  la  Sagrada  Escritura  ,  y 
como  un  cuento  tan  peligroso  como  ridiculo. » 
Cuando  las  comuniones  cristianas  de  Occidente 
quisieron  estirpar  las  raices  de  esta  heregia, 
no  hallaron  medio  mejor  que  atribuirla  á  Ce- 
rintho  y  al  mismo  Apocalipsis.  Cayo,  discípulo 
de  Sanlreneo,  escribia  á  flnes  del  siglo  11.  üe- 
rinlho  nos  ha  introducido  opiniones  monstruo- 
sas que  finge  haber  lomado  de  los  ángeles  por 
medio  de  la  revelación,  diciéndonos  que  des- 
pués de  la  resureccion  de  Jesucristo  reinará 
sobre  la  tierra  en  Jerusalen ,  donde  los  hom- 
bres gozarán  durante  mil  años ,  de  los  pla- 
ceres de  los  sentidos  en  los  festines  y  las 
bodas.» 

Estas  palabras  no  pueden  ser  entendidas 
sino  muy  imperfectamente  del  Apocalipsis  de 
San  Juan ,  y  no  hay  probabilidad  de  creer  que 
Ccrinlho,  apoderándose  del  pasage  que  acaba- 
mos de  citar,  subordinó  á  él  todo  el  Apoca- 
lipsis ,  según  el  procedimiento  ordinario  de 
los  hereges,  ó  que  bajo  la  autoridad  de  San 
gran  apóstol  compusiera  él  mismo  otro ,  en 
que  estableciera  a  su  antojo  su  doctrina,  con 
todas  las  circunstancias  que  suponía  debían 
acompañar  á  esa  segundo  advenimiento  del 
Mesías.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  hubo  Mlias- 
(as  espirituales  y  küiastas  carnales.  Los  prime- 
ros, entre  los  que  so  halla  mas  de  un  padre  de 
la  iglesia,  suponían  que  ese  reinado  de  mil 
años  seria  un  tiempo  de  puras  delicias  causa- 
das por  la  presencia  seductora  de  Jesús,  y  co- 
mo un  ensayo  para  los  santos  de  la  beatitud 
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eterna:  sin  embargo,  San  Justino  y  San  Ireneo 
creían  que  los  santos  comerían  y  beberían; 
pero  los  segundos  no  vieron  en  esa  segunda 
Tenida  del  Mesías,  sino  lo  que  ya  babian  visto 
en  ella  los  judíos,  una  serie  de  voluptuosida^ 
des  puramente  materiales ,  mezcladas  de  sa- 
crificios ,  y  la  sumisión  á  Israel  de  todas  las 
naciones  de  la  tierra ,  que  conducidas  por  sus 
reyes,  vendrían  a  levantar  los  muros  de  Jeru- 
saíen  ,  'y  llevarían  día  y  nocbe  riquezas  á  su 
templo.  El  santuario  seria  revestido  de  made- 
ra de  ciprés,  pino  y  cedro;  todos  los  pueblos, 
aun  los  mas  lejanos,  vendrían  á  visitarlo  y  ce- 
lebrarían allí  un  sábado  perpétuo.  El  culto  ju- 
daico seria  restablecido ,  y  el  cristianismo  no 
seria  ya-oonsiderado  sino  como  un  medio  de 
volver  á  la  cüruncision  primitiva. 

M1LEP0M.  {Historia  natural.)  Género  del 
orden  de  los  pólipos  en  la  clase  de  los  zoófi- 
tos ,  creada  por  Lineo  y  restringido  por  La- 
marcb  y  ios  naturalistas  modernos ,  á  las-es- 
pecies  que  tienen  por  caracteres :  poliperos 
lapídeos ,  sólidos  interiormente ,  ramosos  ó 
acopados,  y  cuyos  poros  cilindricos ,  muy  pe- 
queños ,  ó  imperceptibles  algunas  veces ,  son 
perpendiculares  al  eje.  Se  conocen  sobre  diez 
especies  de  miléporas  que  ban  llegado  á  ser 
tipos  de  otros  tantos  grupos  diferentes ;  solo 
citaremos  el  milépora  cuerno  de  arce  {mille- 
pora  alcicornis,  Un.)  que  presenta  mi  polipe- 
ro muy  elegante,  cuya  superficie  está  sembra- 
da de  poros  tan  finos  que  parece  enteramente 
lisa,  con  ramas  colgantes ,  de  foliaciones  pal- 
meadas ,  multiñdas,  separadas,  y  a  veces  di- 
vergentes y  algo  punzantes  en  sus  estrernida- 
des;  encuéntrase  en  el  mar  de  las  Antillas. 

MILLA..  (Marina.)  La  tercera  parte  de  una 
legua  marina. 

EcMr  tantas  millas,  frase:  andar  la  nave 
por  bora  el  número  de  millas  que  se  quiere 
espresar. 

Largar  ó  tragar  millas;  frase  ó  modo  co- 
mún de  designar  la  velocidad  del  movimiento 
de  una  embarcación,  que  equivale  á  andar  m¡i- 
cbo.  (Véase  legua  marina  ó  marítima.) 

MILLA.  Medida  de  longitud  que  equivale  á 
mil  pasos,  como  lo  indica  !a  palabra  mille,  de 
donde  se  deriva.  Es  de  observar  que  los  he- 
"  breos  la  conocieron,  pero  le  daban  mayor  os- 
tensión, ó  sea  la  de  mil  quinientos  pasos. 

Los  romanos  colocaban  una  columna  de 
piedra  de  mil  en  mil  pasos  en  las  vias  princi- 
pales del  imperio,  señalando  en  ella  la  distan- 
cia de  la  ciudad  ele  Roma,  de  donde  tomaron 
origen  las  espresiones  tan  comunes  eutre  los 
escritores  latinos.  Ád  tertium  ab  urbe  lapi- 
dem  eonsedit,  junio  á  la  torcera  piedra,  con- 
tando desde  la  ciudad  parí  manifestar  que  se 
detuvo  á  tres  millas  de  Roma.  Cayo  Graco  fué 
el  primero  que  estableció  estas  piedras  milia- 
,  Has  en  los  caminos  públicos:  costumbre  que 
no  olvidaron  sus  sucesores  al  construir  nue- 
vas vias.  El  mismo  Graco  fué  también  el  (pie 
mandó  colocar  en  los  caminos  de  cierta  en 


cierta  distancias  las  piedras  de  que  se  seivian 
para  montar  á  caballo,  y  de  las  cuales  habla- 
reraos  en  el  articulo  estmbos,  en  el  suple, 
mentó  do  esta  obra. 

Las  columnas  miliarias  teman  una  liase 
cuadrada,  unida  á  nn  trozo  de  la  misma  pie- 
dra en  bruto  para  lijarla  en  la  tierra,  sobre  [a 
cual  se  elevaba  la  caña  ó  fuste  de  la  columna 
que  tenia  desde  cinco  basta  ocbo  y  mas  pies 
dealtura.  En  ella  solia  baber  una  inscripción 
latina,  que  recordaba  al  emperador  que  había 
mandado  construir  ó  reparar  el  camino,  y  ade- 
mas la  indicación  numérica  de  la  columna 
que  demostraba  en  millas  la  distancia  á  la  ciu- 
dad en  donde  principiaba  la  via.  LojLnúmcros 
iban  generalmente  precedidos  de  las'- letras  M  ij 
SI.  P.  mülianm  ó  milliarum  pasum,  y  ave- 
ces se  anadia  el  nombre  de  la  ciudad,  desde 
donde  se  contaba  la  distancia.  En  laGalia  estas 
columnas  no  estaban  colocadas  de  milla  en  mi- 
lla, sino  de  legua  en  legua,  como  que  aun  se 
lee  en  algunas  el  nombre  de  lengaj,  cada  una  de 
las  cuales  constaba  de  mil  quinientos  pasos 
romanos. 

No  falta  quien  crea  que  todas  las  millas  de 
las  vias  romanas  principiaban  á  contarse  desde 
una  soberbia  columna  llamada  por  esLo  miliar; 
que  Augusto  erigió  mientras  ejerció  el  desfino 
de  curatum  viaritm  en  el  foro  romano  cerca 
del  templo  do  Saturno.  Llamóse  müliarhm 
aureura  por  los  adornos  de  oro  con  que  li 
mandó  enriquecer,  y  sobre  todo  por  el  globo 
de  metal  dorado  que  le  servia  de  remate.  Creen 
otros,  sin  embargo,  y  tal  vez  con  mas  funda- 
mento, qüe  desde  esta  colina  dorada  no  se'coa- 
laban.  sino  las  distancias  inferiores  de  la  ciu- 
dad, y  qüe  las  columnas  miliarias  de  los  ca- 
minos principiaban  á  contarse  desde  las  pitél 
tas  respectivas  uc  Roma,  ó  sea  aquella  desde 
donde  comenzaba  cada  uno.  Nos  induce  á  asen- 
tir á  esta  opinión,  entre  otras  cosas  el  cons- 
tarnos que  la  primera  y  segunda  columna  mi- 
liar estaba  fuera  de  Roma;  siendo  asi  que  sise 
hubiese  tomado  la  distancia  desde  la  gran  co- 
lumna dorada,  la  primera  y  segunda  coliinina 
miliar  debían  estar  dentro  de  la  misma  ciudad. 
Por  otra  parte,  no  todos  los  caminos  de  Italia 
contarían  las  millas  desde  la  columna  dorada, 
siendo  asi  que  algunas  ciudades  célebres  con- 
taban las  distancias  de  unas  á  otras  por  sus 
columnas  miliarias  particulares. 

Cuando  se  trasladó  la  sillaimperial  á  Cons- 
tantinopla,  colocó  en  ella  Constantino  un  mi- 
liarum  por  escelencia  en  el  foro  inmediato  al 
pósito  público,  y  A  imitación  de  la  columna 
dorada  de  Roma. 

M1M0PÉIM.  (Geología.)  Roca  heterogénea, 
porfídica,  osla  compuesta  de  pasta  ó  materia 
arcillosa,  que  contiene  granos  de  feldcspalo, 
y  frecuentemente  acompañados  también  de 
granos  de  cuarzo  de  mica,  de  fragmentos  de 
pbtonitá  y  de  esquisto.  Mr.  Brongniart  ha  lie- 
dlo de  esta  sustancia  tres  variedades,  y  son: 
Mimophyra  cuarzosa,  arkosa,  porfú'ica 
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de  Mr.  OmaliuS,  es  dura,  muy  sólida,  con  no- 
table cantidad  de  granos  de  cuarzo. 

Mimophijra  petrosiliciosa,  es  dura,  muy 
sólida  y  luda  en  pasta  ofrece  el  aspecto  del  pe- 
irosilez,  con  cristales  diseminados  del  fel- 
despato . 

Mimophyra  arcillosa,  es  de  poca  consis- 
tencia, desinenuzable.  con  granos  do  cuarzo, 
con  laminltas  micáceas  y  con  fragmentos  de 
esquistos. 

Esta  roca  no  es  muy  abundante  en  la  na- 
turaleza, presentándose  poco  estendida,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  sus  formaciones  son  muy  li- 
mitadas; ebcüEntrase  acompañada  comunmen- 
te <ie  pprfyros,  eiiritas,  granitos,  etc.,  y  con 
los  que  frecuentemente  está  asociada.  No  se 
lje.Ua  nunca  estratificada;  muchos  geólogos 
consideran  á  esta  roca  como  una  modificación 
de  las  psannnitas,  pséphilas,  arkosas,  y  aun 
de  la  misma  arenisca  roja.  No  es  generalmen- 
te mas  que  un  conglomerado  que  acompaña  ú 
está  asociado  á  las  precitadas  rocas  plutónicas. 
Parece,  pues,  mas  bien  compuesta  de  partes 
de  las  mismas  predichas  rocas  que  bau  sido 
modificadas  ó  alteradas  por  la  acción  del  agua 
ea  el  tiempo  de  su  consolidación. 

Lasmimophiras  no  contienen  generalmen- 
te venas  ni  (¡Iones  metálicos;  contienen  á  las 
veces  restos  vegetales.  Su  aplicación. suele  ser 
para  sacar  piedras  ó  monillas  para  los  cami- 
nos, y  también  piedras  para  edificar. 

MINAS.  (Minería.)  Según  el  Diccionario  de 
la  Academia,  «mina  es  el  lugar  que  se  abre  y 
cava  en  la  tierra  para  sacar  de  ella  los  meta- 
les ó  minerales.»  En  derecho  administrativo 
¡lámanse  minas  todas  las  sustancias  inorgá- 
nicas que  se  prestan  á  una  esplotacion,  sean 
metáheas,  combustibles,  salinas  ó  piedras  pre- 
ciosas, ya  se1  encuentren  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  ya  en  su  superficie,  las  podflé'cio- 
nes  minerales  de  naturaleza  ferrosa  como  las 
arenas,  tierras  magnesianas  y  arcillosas,  sili- 
MÍSJy  de  construcción,  y  las  tierras  calizas  de 
toda  especie  continúan  siendo  de  aproveclia- 
rniento  común  ó  propio;  de  modo  que  el  dere- 
cho de  propiedad  es  una  valla  que  impide  la 
esplolaciun  de  estas  sustancias  en  terrenos 
ágenos.  Sin  embargo,  como  esta  industria  afec- 
ta tau  directamente  á  la  riqueza  de  las  nacio- 
nes, y  por  consiguiente  forma  uno  de  los  ob- 
jclns  mas  interesantes  de  la  economía  y  ad- 
ministración pública,  nuestra  vigente  legisla- 
ción sobre  esta  materia,  esto  es,  la  ley  de  1 1 
lio  abril  de  1849  y  el  reglamento  dado  para 
su  ejecución  en  31  de  julio  del  mismo  año, 
dispone,  en  beneficio  del  interés  general,  que 
cuando  la  esplotacion  de  las  sustancias  antes 
mencionadas  se  baga  con  el  fin  de  aplicarlas 
á  la  alfarería ,  fabricación  de  loza  y  porcela- 
na, ladrillos  refractarios,  -fundentes  de  vidrio 
ó  de  erisfal,  ú  otro  ramo  de  industria  fabril 
ó  paralas  construcciones  de  interés  público, 
pueda  concederse  la  autorización  por  el  go- 
bierno, limitando  la  ley  eu  tales  casos  los  de- 


rechos del  dominio  y  supliendo  el  consenti- 
miento del  propietario,  si  bien  bajo  determi- 
nadas condiciones. 

Hállase  fuera  de  nuestra  jurisdicción  el 
estudio  de  las  condiciones  geológicas  de  un 
terreno,  lo  mismo  que  el  conocimiento  de  las 
máquinas  y  útiles,  método  de  laboreo,  etc.,  que 
corresponden  á  la -minería;  ni  siquiera  el  estu- 
dio de  los  adelantamientos  científicos,  asi  de 
mecánica  como  delaquimica,  es  de  nuestra  ins- 
pección. Debemos  considerar,  no  obstante,  la 
minería  bajo  su  aspecto  económico,  esto  es, 
como  unramo  de  la  industria  de  una  nación  en 
general,  y  hacer  algunas  indicaciones  también 
sobre  su  objeto  y  sobre  la  intervención  y  fo- 
mento que  los  gobiernos  deben  dispensar! 
la  misma.  Trazaremos  ademas  á  grandes  ras- 
gos la  historia  de  tan  antigua  como  importaute 
industria,  pero  prescindiendo  de  las  autorida- 
des especiales,  que  con  arreglo  á  la  ley  vigen- 
te, conocen  de  las  cuestiones  que  á  cada  paso 
se  originan  sobre  tan  interesante  materia;  de 
la  manera  legal  de  hacerse  ios  registros  y  los 
denuncios  de  .minas  abandonadas;  de  las  for- 
malidades que  deben  acompañar  á  la  designa- 
ción de  pertenencias  y  reconocimientos  facul- 
tativos; de  la  estension  que  deben  tener  las 
minas;  de  la  posesión  y  aprobación  de  la  di- 
rección del  ramo;  dé  la  división  y  reunión  de 
minas  contiguas  sobre  el  mismo  criadero;  del 
derecho  de  los  mineros  para  la  adquisición  del 
terreno  y  aguas  que  necesten;  de  los  aprove- 
chamientos comunes  de  que  gozan  dichos 
industríales,  y  de  los  impuestos  que  afectan  á 
esta  industria;  de  las  producciones  minerales 
de  las  rias,  y  por  último,  de  los  deberes  y  de- 
rechos de  los  mineros,  por  corresponder  tan 
minucioso  examen  mas  bien  á  unos  comenta- 
rios á  la  legislación  del  ramo  que  á  un  articulo 
de  esta  obra.  El  que  desee  mas  pormenores 
puede  examinar  la  ley  y  el  reglamento  para 
su  ejecución,  de  que  luego  hablaremos  para 
dar  una  idea  de  ella. 

la  mi  noria,  como  fuente  inagotable  de  rique- 
zamaterial,  pertenece  á  la  industria,  siendo  uno 
de  sus  ramos  mas. importantes  por  la  combina- 
ción del  trabajo  del  hombre,  que  aplica  aquel 
por  medio  de  su  inteligencia,  en  la  fuerza  del 
agente  natural  que  da  el  producto  que  se  de- 
sea. Es,  pues,  Útil' y  aun  necesario  estudiar  la 
minería  y  conocer  rm  tanto  las  ctiestioaes  cien- 
tífico-legales y  administrativas  que  ocurren 
constantemente  y  que  puedan  surgir  para  dar 
la  mejor  dirección  posible  á  empresas  en  don- 
de se  comprometen  siempre  capitales  por  via 
de  anticipos,  donde  se  invierte  en  jornales 
un  tiempo  precioso,  y  en  los  cuales  pueden 
por  último  recibirse  amargos  desengaños,  jun- 
to con  pérdidas  irreparables. 

Estraordinario  es  el  impulso  que  ha  reci- 
bido la  minería  ó  el  arte  de  trabajar  y  elabo- 
rar las  minas  en  todas  partes  y  con  especiaü- 
dad  en  nuestro  suelo  en  estos  últimos  años; 
impulso  sumamente  lógico  atendidos  los  te- 
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nacesy  variados  esfuerzos  que  despliega  sieru- 
pre  el  interés  individual  en  todos  los  pueblos 
civilizados,  y  la  fabusosa  abundancia  de  meta- 
les de  todo  género  que  se  encierran  en  las  en- 
trañas de  nuestros  montes.  En  efecto ,  pocos 
países  se  encuentran  cu  el  globo  que  puedan 
rivalizar  con  nosotros  ,  en  semejantes  pro- 
ductos debidos  á  la  benignidad  del  clima  y  á 
la  especial  composición  geológica  de  nuestro 
terreno.  Una  prueba  evidente  de  esta  verdad, 
y  de  cuan  antiguamente  lia  sido  reconocida  en 
el  mundo,  es,  que  en  el  primer  libro  de  los 
macabeos  so  otorgan  ya  estremados  elogios  á 
la  riqueza  de  nuestros  minerales,  y  que  mul- 
titud de  escritores  antiguos,  entre  los  cuales 
no  podemos  menos  menos  de  citar  á  l'linio  y 
á  Estrabon,  ensalzan  igualmente  lu  portentosa 
riqueza  de  las  minas  españolas.  Esta  creencia 
y  la  codicia,  inseparable  compañera  del  hom- 
bre, atrageron  en  un  principio  á  esta  nación  á 
los  fenicios  y  cartagineses,  yla  minería  fué 
uno  de  los  elementos  de  prosperidad  pública  y 
de  robustecimiento  del  poder  de  que  se  valie- 
ron mas  tarde  los  romanos  y  los  árabes. 

El  señor  Miñano  en  su  Diccionario  Geo- 
gráfico de  España,  trae  el  siguiente  resumen 
de  sus  minas,  cuyo  número  podemos  desde 
luego  asegurar  que  debería  aumentarse  consi- 
derablemente, no  solo  con  los  nombres  de  al- 
gunas que  dejarían  de  incluirse  en  semejante 
estado,  sino  con  el  de  tantas  otras  como  en 
nuestros  días  ban  despertado  á  esa  fascinado- 
ra industria  del  letargo  en  que  parecía  yacer, 
ofreciendo  á  una  multitud  de  felices  habitan- 
tes de  nuestra  península  puras  y  enormes  ma- 
sas de  plata  y  cobre  en  cambio  de  los  heroicos 
esfuerzos  con  que  han  sabido  arrancar  á  la 
tierra  sus  mas  recónditos  tesoros. 


Estadística  de  las  minas  de  España  según 
Miñano. 


De  oro   44 

De  plata   178 

De  cobre   107 

De  hierro,   71 

De  plomo   93 

De  estaño..   6 

De  azogue  ¿  12 

De  antimonio   15 

De  cobalto   2 

De  calamina   4 

De  arsénico   2 

De  vitriolo   7 

De  azufre  - .  .  ,  9 

De  carbón  de  piedra   52 

De  granito   2 

De  ocre..  .  .   2 

De  bol  '   1 

De  imán   1 

De  alumbre   11 


De  azabache   3 

De  amatistas   1 

De  jacintos   \ 

De  piedras  fl  ñas   3 

Las  de  plomo  están  en  la  península  en  una 
gran  mayoría,  y  ademas  poseemos  varias  de 
sal  gema,  de  ámbar  mineral  ó  succino,  de 
amianto,  de  lápiz  plomo,  etc. 

liemos  calificado  anteriormente  de  muy  an- 
tigua la  industria  minera,  y  la  exactitud  de 
nuestra  calificación  se  comprueba  con  el  testi- 
monio de  algunos  historiadores  que  hacen  re- 
montar el  arte  de  estraer  los  metales  del  seno 
de  la  tierra  á  Hünschenck,  que  suponen  reina- 
ba en  Pcrsia  unos  tres  mil  seiscientos  años  an- 
tes de  Jesucristo.  A  idóneo  ó  Pluton,  rey  de 
Epiro,  fué  también  considerado  como  el  primer 
hombre  que  consagró  su  trabajo  á  la  esplotn- 
cion  de  minas,  y  se  fija  la  épocade  su  reinado 
eu  unos  mil  trescientos  años  antes  de  Jesucris- 
to: cuando  en  reconocimiento  de  los  beneficios 
que  dispensó  al  género  humano  por  medio  de 
sus  trabajos,  se  le  concedieron  los  honores  de 
la  divinidad,  se  le  otorgó  el  imperio  de  los 
muertos  aludiendo  á  sus  operaciones  minera- 
lógicas y  subterráneas,  por  lo  cual  fué  consi- 
derado igualmente  por  los  paganos  como  uno 
de  los  (hosca  infernales,  puesto  que,  como  to- 
dos sabemos,  las  riquezas  se  estraon  del  seno 
de  la  tierra. 

Homero  no  indica  los  metales  por  ninguna 
palabra  colectiva.  Como  jamás  usó  en  sus 
obras  el  nombre  con  que  fueron  después  co- 
nocidos, es  de  inferir  que  no  llegó  dicho  nom- 
bre á  noticia  del  célebre  ciego  de  Esmirna. 
Plinio  dice  que  se  dió  el  nombré  de  melaüon  á 
los  metales,  porque  fueron  hallados  con  otras 
sustancias.  Aristóteles  denomina  á  los  metales 
con  una  voz  griega,  cuya  raiz  significa  esca- 
var ó  profundizar.  De  todas  maneras  resulta 
con  evidencia  que  el  arle  do  laborear  las  mi- 
nas se  pierde  en  los  orígenes  de  la  historia, 
puesto  que  la  Sagrada  Escritura  hace  remontar 
elconocimiento  de  los  metales áTubal-Cain,  hijo 
de  Lamech,  el  cual  trabajó  ya  el  hierro  y  el  co- 
bre por  los  años  3100  antes  de  Jesucristo,  los 
egipcios  reconocían  á  su  primer  soberano  co- 
mo descubridor  del  oro,  y  le  divinizaron  por 
lo  mismo.  Y  sin  embargo,  interpretando  fllo- 
sóficanientc  la  mitología  pagana,  vemos  en  ese 
dios,- al  mismo  Cain  hijo  de  Adán,  fundador, 
según  la  Biblia,  de  la  primera  ciudad  conocida 
en  el  mundo,,  llamada  Enochia  é  inventor  por 
consiguiente  de  una  infinidad  de  útiles  é  ins- 
trumentos de  metales  que  necesariamente  de- 
bieron estraerse  de  las  entrañas  de  la  tierra. 
Lo  cierto  es  que  tanto  la  mitología  índica,  co- 
mo la  egipcia,  griega,  romana,  y  hasta  la  mis- 
ma escandinava  hacen  siempre  inventor  del 
arado  que  debe  constar  generalmente  de  al- 
guna parte  de  hierro,  al  personase  primero  6 
mas  inmediato  al  jnisnio,  cuyo  nombre  conser- 
van en  sus  tradiciones.  Hasta  la  americana' 
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esto  es,  do  los  habitantes  de  aquellas  comar- 
cas en  la  época  del  descubrimiento,  refieren 
una  personificación  del  sol  y  de  la  luna  ó  sea 
Sus  primeros  dioses  y  suponen  inventor  al 
primero  del  arte  de  cultivar  la  tierra  y  fundir 
los  metales. 

Entre  los  griegos  y  romanos  la  industria 
minera  se  habia  elevado  ya  al  mas  completo 
grado  de  perfección.  Sabido  es  que  la  célebre 
república  de  la  ciudad  eterna  reconocía  como 
dueños  de  las  minas  á  los  propietarios  de  la 
superficie  del  terreno  en  que  se  hallaban  aque- 
llas, y  que  posteriormente,  en  la  época  de  los 
emperadores,  se  promulgaron  leyes  para  uni- 
formar su  esplotacion;  de  ahí  nace  verdadera? 
mente  el  derecho  escrito  de  los  pueblos  mo- 
dernos, que  como  en  los  demás  ramos  de  la 
legislación  universal,  han  bebido  en  las  fuen- 
tes de  la  reina  del  mundo,  como  ella  á  su  vez 
liahia bebido  su  ciencia  en  las  claras  fuentes 
del  pueblo  griego.  En  el  código  Teodosiano  se 
habla  ya  de  los  prestares? metallorum  (pretores 
de  metales),  los  cuales  presidian  ó  inspeccio- 
naban los  trabajos,  como  también  de  los  co- 
mités metallorum  (custodios  ú  tesoreros  de 
los  tributos.) 

¿Quién  desconoce  que  con  la  irrupción  de 
los  bárbaros  en  los  principio  s  del  siglo  V  de  la 
era  cristiana  pereció  el  arte  minero,  puesto 
que  en  aquella  época  no  se  conocía  la  reunión 
de  principios  que  hoy  constituyen  esa  ciencia? 
Mas  de  dos  siglos  yace  después  olvidada  sin 
atreverse  á  presentarse,  temerosa  de  volver  á 
morir  al  estruendo  de  las  armas  y  en  medio 
del  rigor  de  la  guerra  que  agitaba  los  ánimos 
por  do  quiera  en  todos  los  ámbitos  de  la  pe- 
nínsula ibérica.  Ya  en  el  siglo  Vil  presentóse 
nuevamente  en  Alemania,  desde  donde  se  ge- 
neraliza en  muchos  pueblos  de  las  regiones 
boreales;  continúa  pujante  en  los  dos  siglos 
sucesivos,  y  en  el  X  los  ingleses  esplotansus 
ricas  minas  de  carbón  de  piedra.  Satisfecha  ya 
la  natural  curiosidad,  la'  irresistible  tendencia 
de  remontarnos  á  los  orígenes  de  todo,  lo  mis- 
mo en  ciencias  que  en-  artes,  y  en  los  descu- 
brimientos provechosos  al  género  humano;  sal- 
vada ya  la  cuestión  de  forma,  pot  decirlo  asi, 
hora  es  ya  de  Üjar  el  punto  de  partida  de  nues- 
tras observaciones  en  nuestro  pais;  de  recor- 
dar el  monumento  célebre  de  nuestra  antigua 
y  varia  legislación,  que  nos  revela  el  primero 
que  la  autoridad  real  en  la  península  compren- 
dió hace  muchos  años  la  importancia  inmensa 
(le  la  minería.  El  Ordenamiento  de  Alcalá, 
ese  código  de  la  misma  época  que  el  celebér- 
rimo de  las  Partidas,  ese  presiosisimo  mo-' 
numento  de  la  legislación  española,  vestigio 
eterno  de  la  ilustración  del  rey  don  Alfonso, 
tiene  una  ley,  la  47,  que  se  ocupa  de  la  mine- 
ría, según  los  conocimientos  de  esa  época,  y 
por  !o  mismo  realmente  muy  distante  de  su 
perfección.  De  su  eximen  resulta  que  corres- 
pondía al  satinarlo  del  rey  toda  mina  de  oro, 
plata,  plomo  é  de  otra  guisa  cualquier  que 


fuese:  y  como  todo  el  territorio  era  del  rey,' 
escepto  el  que  correspondía  á  los  señores  feu- 
dales, de  ahi  eí  que  se  esplotaban  las  minas 
siempre  en  beneficio  de  la  corona,  sin  que  es- 
tuviesen en  el  dominio  del  público  como  hoy 
sucede, 

Ya  en  1387  el  rey  don  Juan  I  en  Brivíesca 
(que  es  la  ley  8.a,  lib,  TI,  tit.  XII  de  las  Or- 
denanzas reales  de  Castilla),  dió  facultad  á 
lodos  los  naturales  de  estos  reinos  para  que 
pudiesen  dedicarse  á  la  esplotacion  minera  en 
sus  heredades,  debiendo  ser,  después  de  rein- 
tegradas las  suspensas,  dos  tercios  para  la  co- 
rona y1  e!  otro  para  el  particular;  mas  .según 
se  afirma  hoy  por  un  escritor  contemporáneo, 
«la  mala  aplicación  que  de  ella  (la  ley),  se  hi- 
zo, fué  por  un  íado  origen  de  abusos  y  mono- 
polios, asi  como  "lo  crecido  de  los  impuestos 
causó  por  otro  la  total  ruina  de  la  minería.» 
Y  efectivamente  hubo  escándalos  de  favoritis- 
mo que  irritaron  los  ánimos:  los  magnates  y 
los  cortesanos  obtuvieron  gracias  inmensas, 
como  lo  acreditan  Ponce  de  León  y  Suarez,  á 
los  cuales  se  adjudicaron  los  minerales  todos 
que  se  esírajesen  de  los  obispados  de  Sevilla, 
Córdoba,  Jaén,  Ciudad-Rodrigo,  Salamanca  y 
otros  pueblos  y  ciudades,  villas  y  aldeas,  y 
entretanto  la  ley  de  don  Juan  I  seguía  en  uso 
para  la  generalidad,  esto  es,  solo  percibían 
los  mineros  la  tercera  parte  líquida  del  mi- 
neral estraido  ó  beneficiado. 

lástima  causa  que  en  dicha  época  se  des- 
conociesen los  principios  mas  sencillos,  asi  de 
la  economía  política  como  de  la  administra- 
ción de  un  estado,  y  de  ahi  el  cometer  esos 
errores  tan  trascendentales  para  el  mismo: 
mas  ¿qué  mucho  sí  ambas  ciencias  eran  de  to- 
do punto  desconocidas  á  mediados  del  si- 
glo X.YII?  La  primera  de  ellas,  en  razón  á  la 
organización  de  las  sociedades  antiguas  que 
reconoeian  los  principios  esebosivos  y  antiso- 
ciales de  las  castas  y  de  la  esclavitud,  no  pudo 
desarrollarse  hastá  que  cambió  el  régimen  po- 
lítico. Había  entonces  libertad  de  comercio 
completa,  como  desde  ios  primeros  tiempos; 
pero  ni  la  industria  fabril  era  mas  que  una  ocu- 
pación de  los  esclavos  y  libertos,  ni  donde 
eran  conscnlidas  las  artes  á  los  hombres  li- 
bres, se  miraba  á  estos  si  no  con  desden  y 
desprecio.  La  administración  ha  nacido  muy 
recientemente  con  los  gobiernos  representati- 
vos, y  solo  con  ellos  podría  nacer,  crecer  y  „ 
desarrollarse  una  institución  que  empieza  por 
reconocer  derechos  á  los  asociados,  cuando- 
en  las  sociedades  anteriores  solo  algunas  cla- 
ses eran  por  privilegio  las  que  disfrutaban  de 
aquellos:  el  pueblo  no  tenia  mas  que  deberes 
y  onerosas  cargas,  grandes  tributos,  irritantes 
gabelas  que  fueron  algunas  veces  atentatorias 
hasta  del  pudor  de  la  muger  y  de  la  dignidad  - 
y  fueros  santos  del  marido.  Con  la  esclavitud 
no  podian,  pues,  apareqer  dos  ciencias  mo- 
dernas que  combaten,  proscriben  semejante 
profanación  del  derecho  natural;  que  son  la 
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negación  -virtual  y  científica  dé  tal  abuso,  in- 
concebible boy  en  el  continente  europeo,  y 
que  existe  en  el  americano,  porque  esuna  con- 
secuencia de  anteriores  absurdos  que  se  trata 
de  estirpar  radicalmente.  Esas  dos  ciencias  son 
bijas  de  la  moderna  civilización,  á  cuya  som- 
bra medran  los  estados,  porque  se  desarrolla 
en  ellos  todo  el  germen  de'  riqueza  pública, 
lo  mismo  las  artes  quo  la  agricultura  y  el  co- 
mercio. 

Los  abusos  que  acabamos  de  radicar  fueron 
causa  do  una  reforma,  y  fuerza  es  confesarlo, 
el  absurdo  yla  injusticia  del  privilegio  se  sus- 
tituyeron con  otro  absurdo,  aunque  menos 
inconveniente,  atendido  el  principio  politico 
de  la  época;  pero  económicamente  'tan  incon- 
veniente como  la  primera  y  privilegiada  con- 
cesión. 

La  primera  ley  citada  mas  arriba,  que  na- 
ció en, el  Ordenamiento  de  Alcalá  iba  acom- 
pañada, de  otra,  que  es  la  siguiente  y  la  48."  del 
misino  tit.  XXXII,  y  trata  de  las  aguas  y  po- 
zos salados  ó  sean  salinas,  en  idéntico  senti- 
do: ambas  leyes  correspondientes  á  la  1.*,  li- 
bro  IX,  tit.  XV11I  de  la  Nov.  Recop.  Sin  em- 
bargo, en  ese  mismo  código  encontrárnosla  3.a 
de  los  mismos  libro  y  titulo,  que  se  dió  en 
1559  por  la  princesa  doña  Juana  en  Vallado- 
lid  en  ausencia  de  don  Felipe  II:  en  ella  se 
mandó  la  incorporación  de  las  minas  de  oro, 
plata  y  azogue  á  la  corona  y  patrimonio  real, 
estableciendo  el  modo  de  "beneficiarlas. 

En  el  preámbulo,  que  es  muy  razonado,  se 
reconoce  ¡a  existencia  de  la  ley  anterior  de 
don  Juan  I;  la  indolencia  á  que  liübian  dado 
tugar  los  privilegios  concedidos  á  varios  mag- 
nates contra  los  mineros,  como  consecuencia 
forzosa  de  haberse  adjudicado  casi  todos  sus 
productos  á  un  corto  número,  en  perjuicio  de 
la  sociedad  en  general;  se  confiesa  la  facultad 
concedida  por  aquella  ley  á  todos  los  españoles 
de  buscar,  cabar  y  beneficiar  los  mineros  ij 
metales,  lo  cual  está  en  el  interés  del  común: 
y  en  virtud  de  todas  las  razones  espuestas  se 
mandan  revertir  á  la  corona  todas  las  minas 
del  reino  cualesquiera  que  fuesen  sus  poseedo- 
res y  los  motivos  que  hubiesen  existido  para 
otorgar  dichas,  perjudiciales  concesiones  en- 
tendidala  facilidad  con  que  se  han  hedió  y 
el  perjuicio  que  áNos  y  á  nuestra  corona  y 
patrimonio  real  se  ha  seguido  y  sigue,  y  el. 
daño  é  impedimento  que  al  beneficio  público, 
bien  y  procomún  de  los  nuestros  subditos  y 
naturales  ha  resultado  y  puede  resultar,  y 
por  otras  justas  causas  que  á  ello  nos  mue- 
ven, según  testualmente  dice  la  ley. 

Aqui  tenemos  un  progreso  real ,  positivo, 
cuanto  en  aquella  época  podía  apetecer  la  na- 
ción española,  esto  es,  el  reconocimiento  por 
parte  del  legislador  del  abuso  de  los  privile- 
gios, y  la  completa  revocacionVle  los  mismos 
en  favor  del  interés  de  los  asociados  y  de  la 
corona.  La  organización  polifica  de  la  monar- 
quía española  entonces,  hacia  que  se  recono- 


ciese al  monarca  como  dueño  del  territorio,  4 
diferencia  do  lo  que  sucede  hoy,  que  es  enten- 
der como  patrimonio  común  de  la  nación  lo 
que  no  tiene  el  dueño  particular  con  justo  ti- 
tulo de  aderaisicion.  Claro  es,  pues,  que  debía 
decirse  que  aquellas  concosioúes  y  privilegios 
CTan  en  perjuicio  déla  corona  y  patrimonio  real, 
ademas  de  la  sociedad  toda  colectivamente! 
Mas  si  se  objeta  que  esa  espropiacion  forzosa 
)  hecha  por  el  sumo  imperante  perjudicaba  á  los 
concesionarios  quo  poseían  en  virtud  de  con- 
cesiones tan  legitimas  como  la  que  mas,  por 
emanar  de  la  autoridad  real  anterior,  contes- 
taremos, que  eso  gran  principio  de  segundad 
y  respeto  á  la  propiedad,  se  consignó  en  la 
citada  ley,  por-cuanto  en  ella  se  leen  las  ter- 
minantes frases  siguientes:  uX  .otro  si:  Es  núes- 
» Ira  voluntad  de  recompensar  y  satisfacer  á 
«los  caballeros  y  personas,  á  quienes  se  han  lie- 
»cho  las  dichas 'mercedes  que  asi  revocamos; 
»  según  lo  que  visto  sus  títulos  de  merced  y  las 
n causas  y  razones  porque  se  hicieron  ,  y  las 
o  condiciones  y  limitaciones  de  ellas,  y  lo  que 
■i de  su  parle  han  hecho  y  cumplido,  fuere  jus- 
ii  to  y  razonable:  yparaesle  efecto  mandamos, 
» que  los  que  tuvieren  las  dichas  mercedas ,  y 
npretendicren  la  dicha  recompensa,  las  prc- 
» senten  dentro  de  mi  año,  para  que,  visto  lo 
*  susodicho,  se  les  dé  la  recompensa  que  se  de- 
ij  ba  dar. »  Están,  pues,  llenas  las  condicio- 
ciunes  de  la-  equidad  y  de  la  justicia  en  esa 
soberana  resolución,  y  de  consiguiente  mere- 
ce boy  la  aprobación  de  los  que  se  interesan 
en  la  propiedad  y  adelantamiento  de  su  país. 
Dicha  ley  fué  un  verdadero  desagravio  del 
agravio  inferido  á  una  nación  por  actos  injus- 
tos de  parcialidad  y  favoritismo;  fué  la  inau- 
guración de  un  sistema  de  respeto  al  interés 
de  todos  los  asociados,  y  un  estimulo  positivo 
para  los  mismos,  á  tin  de:  que  se  dedicasen 
con  actividad  y  fruto  á  esas  empresas,  fuente 
de,  inagotable  riqufeza  para  los  estados.  ¡Loor 
eterno  á  la  sabiduría  .do  los  consejeros  del  mo- 
narca.en  aquella  época,  los  celosos  contadores 
mayores  y  los  individuos  del  respetable  Con- 
sejo que  proporcionaron  á  su  augusta  reina 
ocasión  de  hacer  justicia  en  asunto  de  lanía 
monta  y  de  merecer  al  par  el  grato  recuerdo 
de  la  posteridad,  que  siempre  llega  á  rendir 
el  bomenage  de  su  respeto  y  consideración  á 
los  monarcas  justos  é  ilustrados! 

El  célebre  biznieto  de  los  inmortales  Reyes 
Católicos  no  podía  menos  de  fijar  un  momento  ta 
atención  en  la  minería,  i  snvuelta  á  España  de* 
defnglalcrra,  á  donde  le  habia  llevado  su  casa- 
miento con  María  Tudor ,  de  origen  español 
por  sú  madre,  como  hija  délos  Reyes  Católicos. 
En  efecto,  á  22  de  agosto  de  1584,  en  San  Lo- 
renzo ,  se  dieron  unas  ordenanzas  de  mine- 
ría, calificadas  recientemente  por  un  aprecia- 
ble  escritor  anónimo,  como  las  mas  perfectas 
que  se  hablan  hasta  entonces  conocido,  si 
bien  (añade  el  mismo)  contenían  aun  de  fados 
que  la  esperiencia  hizo'  mas  adelante  cono- 
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eer  ¡)  corregir.  Sentimos  tío  poder  trasmitir 
una  íiprcciacion  completa  de  ese  hermoso  mo- 
numento legislativo  ,  debida  4  la  mi3ma  plu- 
ma, porque!  no  la  lia  hecho,  puesto  que  no  cum- 
plía á  su  propósito;  pero  manifestaremos  nues- 
tro humilde  juicio  sobre  dicha  parte  de  la  le- 
gislación minera. 

Sin  considerandos  empieza  lo  que  es  hov 
ley  IV,  «t.  XVMI ,  lib-  IX  de  la  Nov.  fleco;.', 
pero  revelando  una  anterior  deliberación  que 
ni  otivara  su  salida,  es  decir,  que  erap/iéza 
como  suelen  acabar  las  mas  de  !as  leyes,  re- 
vocando las  anteriores  que  lesean  contrarias. 
Ritmamos,  anulamos  y  damos  ningunas  las 
¡traumáticas  y  ordenamientos  hechos  en  Va- 
lladolid  y  en  Madrid,  y  qualesquier  leyes,  de 
ordenamientos,  partidas  y  oíros  qualesquier 
derechos  é  pragmáticas  y  fueros  y  los  nom- 
bres ,  en  cuanto  fueren  contrarios  á  lo  dis- 
puesto en  esta  ley,  etc.;  asi  empieza,  decía- 
mos, esa  ley  que  consta  de  ochenta  y  cuatro 
párrafos,  y  fuera  cosa  prolija  el  examinarla 
muy  detenidamente.  Sin  embargo,  diremos  sf6 
liases,  por  si  ofrecen  lugar  á  nuestras  con- 
sideraciones. 

En  primer  lugar,  reconócese  el  principio 
de  franquicia  y  libertad  de  industria  cu  lo  po- 
sible, puesto  que  se  declara  la  propiedad  com- 
pleta de  las  minas  de  piala  que  se  descubrie- 
ren y  beneficiaren,  reservándose  el  monarca 
su  derecho  en  la  forma  que  luego  se  espresa; 
y  consistía  en  el  décimo  de  la  plata  de  cada  12 
onzas  de  plomo-plata  que  produjese  cada  quin- 
tal ó  de  ahí  abajo,  entendiéndose  que  el  mar- 
co y  medio  (12  onzas)  fuese  en  bruto;  porque 
los  mineros  debían  costear  tedas  las  operacio- 
nes de  la  esptotacion,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
no  debian  descontar  nada  por  razón  de  costas, 
ni  otro  motivo  alguno.  Esta  proporción  bajaba 
para  el  rey,  según  que  aumentaba  la  produc- 
ción de  la  mina. 

Si  la  esplotaeion  era  de  oro,  la  corona  exi- 
gía la  mitad  del_que  se  cogiera;  y  lo  mismo  si 
fuese  procedente  de  nacimientos  de  rios  ó  fue- 
ra de  ellos,  en  cualquier  concepto  que  apare- 
ciera; entendiéndose,  como  en  las  anteriores, 
las  costas  tedas  de  parte  de  los  esplotadores 
6  beneQciadores,  nunca  del  monarca. 

Igualmente  so  dispuso  el  que  pudiesen 
nuevas  personas  espiolar  minas  y  beneficiar 
los  terrenos  y  escoriales  sacados  de  algunas 
minas  viejas;  pero  reservando  sus  derechos  á 
los  dueños,  y  pagando  también  af.rey  en  cier- 
1a  proporción.  En  las  minas  desamparadas  an- 
tes de  la  publicación  de  la  pragmática  ante- 
rior (1559)  y  que  estuviesen  ahondadas  10  es- 
fados  (unos  5  pies)  sacando  á  razón  de  dos 
marcos  por  quintal  de  plomo-plata,  so  exigía 
la  dozava  parte  de  la  ultima  que  se  sacase,  siem- 
pre libre  de  lodo  gasto  para  el  rey.  Siendo 
mayor  la  producción  del  metal,  pagaban  como 
nuevas  y  en  la  proporción  antes  dicha.  Sin  em- 
bargo, se  p  revenía  que  las  minas  que  tirrie- 
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sen  menos  de  diez  estados  de  profundidad,  so 
reputasen  como  nuevas. 

Enlodas  las  disposiciones  deeslaley  que  se 
hallan  á  continuación  de  lo  (pie  hemos  citado, 
se  respetan  los  derechos  do  los  particulares, 
aunque  en  el  párrafo  15  so  restringe  la  facul- 
tad de  buscar  y  descubrir  minas  en  las  de 
Guadalcanal,  Cazaba,  Calaroca  y  Aracena,  cu- 
yos límites  respectivos  se  ensanchan  en  favor 
del  rey. 

Estamos  ya  en  el  siglo  XY11,  y  es  necesa- 
rio recordar  una  disposición  que  había  de  dar 
lugar  á  la  que  doscientos  años  después,  ensa- 
yándose sobre  una  sola  parte  de  España ,  las 
tradicionales  montañas  de  las  Alpujarras,  debía 
aparecer;  y  no  es  otra  cosa  que  la  real  cédula 
de  1607,  que  esla  ley  10,  íit..  XIII,  lib.  VI  Rrj 
en  lá  cual  se  mandaba  que  por  tiempo  (  sigue 
el  principio  de  propiedad  reconocido  basta  en- 
tonces al  rey  ,  desde  la  primera  época  legal  de 
osa  industria) ,  de  diez  años  solamente  se  le . 
pagase  de  las  minas  de  oro  y  plata,  y  de  los 
montes  escoriales  de  quince  uno ,  y  pasados 
los  dichos  diez  años,  de  diez  uno;  todo  sin  qui- 
tar costas:  y  con  declaración  do  que,  cumpli- 
dos veinte  años ,  pudiese  S.  1[.  mandar  subir 
los  dichos  derechos,  con  que  no  fuese  mas  que 
de  cinco  uno  ;  quedando  á  cargo  del  Consejo 
de  Hacienda  y  Contaduría  mayor,  que  pasados 
dichos  veinte  años,  conforme  al  estado  de  las 
minas  le  consultasen  en  las  que  se  podrían  su- 
bir los  derechos,  con  que  en  ninguna  fuese  mas 
que  el  quinto. 

En  tiempo  de  Carlos  IV,  ya  en  1 807,.  se  dic- 
tó el  reglamento  para  las  Alpujarras ,  que  fué 
un  adelantamiento  para  la  minería.  Y  basta  alli 
tenemos  que  sola  la  autoridad  re'al  era  la  que 
legislaba  en  esa  materia,  como  en  todas;  que 
asi  lo  exigíala  cualidad  del  gobierno  absoluto 
á'que  se  bailaba  sujelala  nación  española.  Pero 
cambiada  la  forma  política  en  la  misma ,  con 
la  inauguración  que  tuvo  en  24  de  setiembre 
de  1S10,  la  época  primera  constitucional  por 
la  regencia  del  reino;  la  legislatura  de  ISI1 
dio  en  la  isla  de  León  un  decreto  sobre  minas 
de  azogue.  Después  ,  ya  en  la  segunda  época 
constitucional ,  se  ocuparon  nuevamente  las 
cortes  españolas  sobre  minería,  dando  una  ley 
en  la  legislatura  do  1S20  á  1821,  que  fomento 
esa  industria  en  la  célebre  sierra  de  Gador. 

Andando  el  tiempo  ,  y  conociendo  el  go- 
bierno del  rey  último  la  necesidad  que  tenia 
el  país  de  una  ley  especial,  mas  completa  que 
las  medidas  parciales  anteriores,  publicó  en  4 
de  julio  de  1825,  la  ley  que' desarrolló  el  amor 
y  el  celo  por  la  minería,  dando  los  ventajosos 
resultados  que  luego  se  han  tocado  en  esle  ra- 
mo, convertido  desde  entonces  en  un  inagota- 
ble patrimonio  de  riqueza  para  el  pais.  Debe- 
mos hacer  aquí  particular  y  honorífica  men- 
ción de  la  persona  euteudidaá  la  cual  se  confió 
la  redacción  del  proyecto  posteriormente  con- 
vertido cu  ley  ,  persona  que  tan  dignamente 
correspondió  á  la  honrosa  confian/a  que  de  él 
T,    xxvii.  56 


MINAS 


MINAS 


884 


se  Mciera  por  su  rey  y  por  el  gobierno  del 
mismo  ;  el  señor  don  Fausto  Eluyar  es  el  que 
hoy  merece  el  grato  recuerdo  de  todos  los 
amantes  de  la  minería  y  de  la  ciencia  minera, 
porque  con  sus  laudables  esfuerzos  preparó 
mayores  adelantamientos  en  la  segunda,  y 
ventajas  incalculables  á  la  primera.  Entonces 
se  dio  para  la  ejecución  de  dicha  ley,  una  ins- 
trucción provisional  do  18  de  diciembre  de 
1825  tatnbieic 

A  poco  de  la  muerte  del  último,  femando, 
el  30  de  noviembre  de  1S33  ,  apareció  otra 
instruoc.on ,  que  es  digna  de  ser  mencionada 
y  muebo  mas  en  esta  reseña.  Ella,  el  decreto 
y  la  instrucción  anteriores  citados  ,  lian  sido 
durante  muchos  años,  las  prescripciones  lega- 
les en  la  materia,  y  de  ahí  el  tener  que  hacer 
á  ellos  referencia. 

Pero  bajo  el  actual  régimen  debia  nacer 
otra' ley  mas  en  armonía  con  los  principios  po- 
líticos nuevos,  que  son  boy  la  garantía  detoda 
riqueza,  de  toda  propiedad ,-  en  la  acepción 
mas  precisa  que  tiene  esa  palabra.  En  las  cóiv 
tes  de  184G,  y  en  la  legislatura  de  1847  á 
1848,  con  general  impaciencia  esperado,  y  con 
aceptación  recibido,  el  gobierno  de  S.  M.  pre- 
sentó un  proyecto  de  ley  que  alcanzó  luego  la 
sanción  en  1 1  de  abril  de  1819  ,  y  es  el  que 
hoy  rige  en  la  materia  con  el  real  decreto  y 
reglamento  para  su  ejecución  de  3  í  de  julio 
del  mismo  año. 

Terminado  el  bosquejo  sobre  la  historia  de 
la  minería,  bueno,  será  hacer  algunas  indica- 
ciones acerca  de  los  puntos  de  vista  bajo  los 
cuales-  puede  ser  considerada  en  -una  sociedad 
política,  ó  sea  una  nación;  estos  son  dos,  el 
especulativo  ó  científico  ,  y  de  relaciones  con 
aquella  y  su  gobierno,  y  el  práctico,  de  apli- 
cación como  resultado  de  estudios  prévios  :  ó 
de  otra  manera  mas  perceptible;  bajo  el  aspec- 
to administrativo,  y  bajo  el  fabril  ó  de  ejerci- 
cio de  un  ramo  de  la  industria  publica  que  in- 
vestiga los  criaderos  para  su  esplotacion.  La 
minería  es  uno  de  los  elementos  mas  activos 
y  prodigiosos  de  la  riqueza  pública,  y  está  su 
jeta  por  consiguiente  al  estudio  de  la  econo- 
mía social,  que  comprende  á  la  econ-omia  po- 
lítica y  á  la  estadística.  Pues  por  esos  concep- 
tos pertenece  en  realidad  á  ambas  ciencias,  y 
por  consecuencia  entra  también  en  él  dominio 
«le  la  administración  de  un  país;  que  alli  don- 
de nacen  derechos  se  engendran  deberes,  los 
primeros  respecto  de  los  particulares,  y  los 
segundos  respecto  del  gobierno;  mientras  los 
principios  que  presiden  y  organizan  estas  re- 
laciones, es  lo  que  se  llama  administración; 
teórica,  cuando  lucubra. y  enseña;  práctica, 
cuando  funciona,  provee  y  prescribe  sobre  sn 
territorio  á  la  población  del  mismo. 

Uno  de  los  puntos  principales  en  que  tle- 
be.  fijar  sus  miradas  un  gobierno  previsor  é 
ilustrado,  es  el  principio  de  producción  des- 
arrollado merced  al  espíritu  de  asociación  y 
empresas,  casi  desconocido  ó  completamente 


nuevo  cu  nuestra  nación,  |  Qué  conquista  por 
este  solo  hecho  arrancada  á  nuestra  meridional 
indolencia  en  el  siglo  presente  ,  después  de 
tantos  años  de  inútil,  de  lastimosa  inacción! 
¿  De  qué  sirvieron  á  nuestros  padres  esos  re- 
cuerdos históricos,  esas  tradiciones  populares 
que  nos  reveían  grandes  trabajos  y  pingües 
resultados  de  los  romanos  y  españoles,  prac- 
ticados aquellos,  obtenidos  estos,  en  cien  épo- 
cas distintas? 

Casi  todos  los  escritores,  asi  de  derecho 
público  como  de  administración,  convienen  en 
distinguir  en  todo  terreno  la  propiedad  do  la 
saperflcie  de  la  del  fondo,  fundándose  en  que 
el  hombre  al  adquirir  la  propiedad  de  cualquier 
trozo  de  tierra,  no  pone  el  menor  trabajo  ni 
adelanta  el  mas  leve  capital  en  consideración 
á  la  riqueza  metálica  (pie  pueda  encerrarse  en 
sus  entrañas.  No  existe,  pues,  la  menor  rela- 
ción entre  el  propietario  y  las  materias  sub- 
terráneas de  donde  se  derive  un  derecho. 

No  siendo  la  mina  ni  un  objeto  de  accesión, 
ni  un  producto  de  trabajo,  en  otra  parte  debe- 
mos buscar  los  Ututos  de  su  propiedad  y  apro- 
vechamiento. La  legislación  de  todos  los  pue- 
blos, escepto  la  inglesa ,  por  razones  especia- 
les fundadas  en  el  derecho  de  conquista,  reco- 
noce el  dominio  del  Estado  en  las  minas,  como 
una  dependencia  del  territorio  nacional ,  poi- 
que si  este  os  el  origen  de  toda  propiedad  pú- 
blica y  privada  ,  es  obvio  que  cuanto  no  pasa 
al  dominio  de  los  particulares,  subsiste  en  el 
do  la  nación.  £1  principio  de  la  ocupación  no 
pudiera  aplicarse  sin  peligro  á  una  gran  can- 
tidad de  riqueza  que  no  sale  á  la  luz  del  dia, 
ni  entra  en  circulación  sino  mediante  la  apli- 
cación de  penosos  esfuerzos ,  capitales  consi- 
derables y  estudios  facultativos. 

Sancionar  aquel  principio  equivaldría  ¿de- 
jar á  merced  del  primer  ocupante  el  suelo  ra 
apropiado,  pues  la  ocupación  del  fondo  impli- 
ca el  trastorno  de  la  superficie.  Y  cabalmente 
en  esto  se  funda  la  especialidad  de  la  legisla- 
ción minera ,  porque  deben  concillarse  de  tal 
forma  los  intereses  varios  ó  discordantes,  qno 
la  estraccion  de  las  riquezas  subterráneas  no 
lastime  los  derechos  del  propietario  territo- 
rial. 

La  ley  vigente  do  11  de  abril  de  1849 
consta  do  ocho  capítulos  y  ademas  de  seis  dis- 
posiciones transitorias. 

Trata  el  i.»  de  los  objetos  de  la  minería; 
el  2."  de  la  csploracion  y  concesión  de  las 
minas;  el  3."  de  sus  labores  y  aproyech amien- 
to; el  4."  de  los  casos  en  que  se  pierde  la 
propiedad  de  las  minas  y  de  los  denuncios; 
el  5."  sobre  la  concesión  de  aprovechamiento 
de  los  escoriales  y  terrenos  antiguos;  el  0." 
de  las  minas -pertenecientes  al  Estado;  el  7." 
de  los  tribunales  que  deben  conocer  en  los 
asuntos  de  minas,  y  el  8.°  del  cuerpo  de  los 
ingenieros  de  minas  y  sus  escuelas. 

El  reglamento  dado  parala  ejecución  de  la 
ley  en  3!  de  julio  del  mismo  año,  consta  de 
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otros  ochó  capítulos,  de  los  cuales  el  1."  trata 
de  la  propiedad  de  las  minas,  derechos  y  obli- 
gaciones de  la  administración  en  materia  de 
minería:  disposiciones  generales;  el  2>  de  los 
objetos  ele  la  minería,  y  de  las  producciones  mi- 
nerales que  no  pertenecen  á  ella;  el  3.""  de  la 
autorización  para  esplotar  sustancias  minerales 
de  naturaleza  terrosa;  el  4."  de  la  esplorneion 
de  las  minas;  el  5.0  do  la  concesión  de  las  mi- 
nas; el  6."  de  las  labores  y  aprovechamiento 
de  las  minas;  el  7.''  de  los  casos  en  que  se 
pierde  la  propiedad  de  las  minas,  á  el  8."  so- 
bre la  concesión  y  aprovechamiento  de  esco- 
riales y  terrenos  antiguos. 

MINERALOGIA.  Considerada  como  el  estu- 
dio mas  o  menos  profundo  de  los  cuerpos  bru- 
tos que  componen  la  corteza  de  nuestro  glo- 
bo, ó  que  sufren  muchas  modificaciones  en  su 
superficie,  la  mineralogía  se  remonta  al  ori- 
gen de  las  sociedades  humanas.  El  primero 
que  distinguió  el  oro  del  cobre  y  el  plomo  de 
la  plata  fué  mineralogista.  Los  escritos  mas 
antiguos,  como  son  los  libros  de  Moisés  y  los 
monumentos  egipcios,  nos  prueban  á  que  fe- 
cha seria  preciso  subir  para  encontrar  el  ori- 
gen de  esta  ciencia,  cuya  historia  se  pierde 
en  la  noche  délos  tiempos. 

Aristóteles  que  vivia  trescientos  años  antes 
de  nuestra  era,  parece  ser  el  primer  autor  que 
introdujera  algún  método  en  el  estudio  de  la 
mineralogía.  Desde  luego  establece  dos  gran- 
des clases:  los  minerales  divisibles  bajo  el 
martillo,  y  los  minerales  maleables.  Denomi- 
nó fúsiles  (ópowtá)  á  los  primeros,  y  metáli- 
cos (¡j.ETaXXsu'irci'-á)  á  los  segundos.  Su  discí- 
pulo Teofrastro  se  separé  de  esta  división  pa- 
ra clasificar  los  minerales  en  fúsiles,  subdivi- 
uidos  en  piedras  y  tierras,  y  en  metales,  cla- 
sificados segunjsu  valor  y  utilidad.  Dioscórides, 
setenta  y  cinco  años  antes  de  Cristo,  adop- 
tando una  clasificación  menos  exacta  que  la  de 
Teofrastro,  dividió  las  sustancias  minerales  en 
minerales  marinos  y  minerales  terrestres. 
Pimío ,  que  á  pesar  de  los  errores  populares 
que  nos  lia  trasmitido  sin  examen,  ocupa  el 
primer  lugar  entre  los  naturalistas  de  la  an- 
tigüedad, adopté  el  sistema  de  Teofrasto.  A 
este  genio  superior,  que  sobre  el  hirviente 
cráter  del  Vesubio  intentaba  robar  á  la  natura- 
lezasusimpenetmbLcs  secretos,  sucedió  el  grie- 
go Zozimo,  y  mas  adelante  el  árabe-Geber,  que 
no  vieron  en  el  estudio  de  los  minerales  sino 
el  arte  falaz  por  cuyo  medio  los  metales  mas 
ordinarios  podían  adquirir  los  caractéres  y 
propiedades  del  oro. 

Estas  infructuosas  investigaciones  no  ha- 
bían á  la  ciencia,  utilidad  alguna,  cuando  á 
principios  del  siglo  XI  apareció  Avicena;  y  tra- 
tando de  facilitar  y  aclarar  el  estudio  de  la 
mineralogía,  añadió  á  las  piedras,  y  metales 
las  sustancias  sulfurosas,  ordenó  tgdos  los  mi- 
nerales en  cuatro  ciases:  piedras,  metales, 
azufres  y  sales.  El  fué  el  primero  que  demostró 
la  utilidad  del  análisis  para  distinguir  estos  di- 


ferentes cuerpos,  y  su  nomenclatura  ha  teñid  o 
la  gloría  de  usarse  en  ciertas  escuelas  basta 
el  siglo  pasado.  Alberto  eL  Grande  vino  dos  si  - 
glos  después:  la  sola  modiücacion  que  intro- 
dujo en  el  sistema  de  Avicena  fué  la  de  com- 
prender bajo  la  misma  denominación  de  mi- 
neralia  media  las  sales  y  las  sustancias  com- 
bustibles. Hacia  la  misma  época  daba  á  cono- 
cer Valentin  el  antimonio,  y  el  alquimista 
Isaac  inventaba  procedimientos  metódicos  pa- 
ra el  análisis  de  los  metales. 

Durante  muchos  siglos  quedó  la  ciencia  en 
un  estado  estacionario ,  y  solo  dio  algu- 
nos pasos  hacia  su  perfección  por  el  impulso 
que  en  1546  le  comunicó  Jorge  Agrícola,  que 
haciéndose  cargo  de  las  ideas  de  Teofrasto, 
inauguró  una  nueva  era  para  la  mineralogía. 
El  descubrió  el  bismuto,  é  inventó  nuevos  mé- 
todos para  la  esplotacion  de  minas  y  trata- 
miento de  los  minerales,  los  cuales  han  espe- 
rimentado  por  cierto  pocas  modificaciones  has- 
la  el  siglo  XV11I.  .Contemporáneo  de  Agrícola 
fué  Paraeelso,  que  entregado  todo  á  los  traba- 
jos herméticos,  llegó  por  su  medio  al  descu- 
brimiento del  zinc,  mientras  que  Bernardo  Pa- 
lissyV  con  sus  investigaciones,  añadia  un  nue- 
vo interés  a  la  ciencia  mineralógica.  .Nació, 
en  fin,  la  afición  á  colecciones;  se  estudió  ei 
yacimiento  dé  los  minerales;  se  sintió  la  ne- 
cesidad de  una  clasificación  fundada  en  prin- 
cipios fijos ,  y  aparecieron  una  porción  de 
obras.  Eecher  en  1GG4  resucitó  el  método  de 
Teofrasto  y  Avicena,  y  se  dedicó  ¿  investigar 
los  efectos  dé  la  acción  del  fuego  sobre  los 
minerales.  El  físico  inglés  Boyle  observaba  en 
1673  la  propiedad  eléctrica  de  algunos  de 
elfos;  Brandt  en  1723  descubre  el  arsénico  y 
el  cobalto;  y  hácia  la  misma  época"  proponía 
Eromei  un  nuevo  sistema  de  clasificación; 
Wood  verificaba  el  descubrimiento  del  platino; 
Cramer,  Henckel  y  Woltersdpiff  ensayaban, 
nuevos  métodos:  el  uno  se  mostraba  partida- 
rio de  una  nomenclatura  fundada  en  el  análi- 
sis químico;  éste  optaba  por  una  clasifica- 
clon  basada  en  los  caractéres  esterioiés,  y  el 
otro  proponía  un  método  misto.  Tal  fué  el  úl- 
timo partido  que  tomó  en  1747  el  sueco  "\W 
Ilerius.  El  análisis  químico  le  sirvió  para  tra- 
zar grandes  divisiones  que  se  subdivküan  lue- 
go según  los  caractéres  estertores.  Su  nomen- 
clatura es  mas  regular  que  las  de  sus  préfle- 
cesores,  y  la  descripción  de  las  especies  y 
variedades  la  mas  exacta  que  hasta  entonces 
se  diera  á  luz.  Cronstcdt,  su  Compatriota  y 
contemporáneo,  contribuyó  mucho  ¿les  ade- 
lantos de  la  ciencia,-  publicando  en  1758  una 
clasificación  en  la  qúé>  se  establecían  las  cla- 
ses, órdenes,  géneros  y  especies  con  arresto 
á  condiciones  químicas,  sin  que  por  eso  ésclu- 
yese  los  caracteres  estertores  y  las  propieda- 
des susceptibles  de  reconocerse  por  'esperi- 
mentos  muy  sencillos.  A  dicho  mineralogista 
se  debe  el  uso  tan  útil  del  soplete  y  el  des- 
cubrimiento del  níquel.  Epí  este  mismo  tiem- 
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po,  GéÜfeTt  y  Cartheuser  trataban  también  de 
clasificar  los  minerales;  Lelunann  enriquecía 
la  ciencia  con  nuevas  observaciones,  mien- 
tras que  el  estudio  de  la  química  averiguaba  y 
reconocíala  existencia  de  tres  tierras  sim- 
ples: la  cal,  la  siíice  y  alúmina. 

Entonces  fué  cuando  la  mineralogía  llego 
á  ser  objeío  en  Francia  de  profundos  estudios; 
Yalmont  de  Domare,  empeñándose  en  com- 
binar ios  sistemas  de  Cartbeuscr,  de  WaHerius, 
de  Lelunann  y  dé  otros  mineralogistas,  y  1ra- 
iando  de  evitar  el  inconveniente  de  divisiones 
muy  numerosas,  cayo  en  el  esceso  contrario, 
estableciendo  diez  clases  solamente.  Pero  si 
su  viciosa  clasificación  yace  al  presente  en  un 
profundo  olvido,  hay  que  confesar  que  hizo 
grandes  servicios  á  la  ciencia,  lanío  por  sus 
cursos  públicos,  lo  cual  no  se  habla  vuelto  á 
á  ver  desde  Bernardo  Palissy,  cuanto  por  los 
muchos  discípulos  que  tuvo  en  sus  escansio- 
nes á  los  alrededores  de  París,  Mientras  lanío 
Bullan  con  su  profundo  talento,  el  vigor  y  la 
gracia  de  su  estilo,  al  par  que  derramaba  tan- 
to encanto  en  el  estudio  de  la  historia  natural, 
hacía  mas  interesantes  las  costumbres  de  los 
animales,  y  en  sus  Epocas  do  la  naturaleza  so 
mostraba  como  un  ser  superior  que  hubiera 
presenciado  las  conmociones  primeras  que  su- 
frió nuestro -planela.  - 

Hacia  el  ano  1772,  Sage,  á  quien  deben 
los  franceses  el  establecimiento  de  la  escuela 
de  minas,  adelantó  con  sus  trabajos  la  docí- 
masia  ó  arte  de  ensayar  los  minerales.  En  su 
mineralogía  docimástica  divide  los  minera- 
les en  (res  clases:  en  la  primera  se  encuen- 
tran las  sales,  los  ácidos,  los  azufres,  los  be- 
tunes y  los  combustibles;  !a  segunda  compren- 
de las  tierras,  las  piedras  simples,  las  rocas  y 
las  lavas;  las  sustancias  metálicas  componen 
la  tercera  clase;  todas  oslas  clases  se  dividen 
en  cierto  número  de  órdenes.  Poco  tiempo  an- 
tes había  reconocido  Capeller  cierta  analogía 
de  formas  en  los  diversos  crislales'de  unamis- 
ma  sustancia.  Honré  de  1'  lsle  se  entrego  á  in- 
vestigaciones muy  eslensas  con  respecto  á  la 
cristalografía.  So  hizo  alteración  en  la  no- 
menclatura de  su  amigo  y  maestro  Sage;  pero 
comparó  un  gran  número  de  crislalcs,  y  buscó 
en  los  mas  complicados  por  sus  formas,  [as 
formas  mas  sencillas  do  que  se  hablan  origi- 
nado, y  en  fin,  hizo  conocer  la  importancia 
de  la  cristalización  en  la  determinación  de  las 
especies  minerales. 

El  impulso  oslaba  dado;  la  ciencia  debia 
marchar  adelante.  Dellnyard  acababa  do  des- 
cubrir el  tungsteno,  Grcgor  el  titano,  Mnllor 
el  teluro,  Y  lliebn  el  molibdeno;  todos  esios 
descubrimientos  se  hicieron  de  1781  á  1782. 
Mientras  trae  de  Born,  en  Alemania,  establecía 
un  sistema  análogo  al  de  Cronstedt;  que  Berg- 
man  seguía  casi  la  misma  marcha,  con  la  di- 
ferencia de  que  hacir  slubtó  á  cinco  los  órder 
nes  de  sustancias  minerales  que  antes  del  des- 
cprüniénto  de  la  magnesia  y  la  barita,  no 


eran  mas  que  tres ;  que  el  químico  escocés 
[finvan  adoptaba  la  misma  división,  auatfue 
colocando  el  diamante  cnlre  los  gralifos;  Wer- 
ncr,  dando  una  nueva  dirección  al  empico  ¡(un 
hasta  entonces  se  habia  hecho  de  los  caracte- 
res físicos  de  los  minerales,  y  sin  que  renun- 
ciase á  los  que  la  química  le  ofrecía,  hizo  pre- 
valecer, un  sistema  que  aun  en  la  actualidad 
cuenta  muchos  partidarios.  En  su  nomcnclalu- 
ra  los  minerales  simples  forman  cuatro  cla- 
ses: la  primera  comprende  las  tierras  y  las 
piedras;  la  segunda,  las  materias  salinas 
(sápidas  y  solubles);  la  tercera,  las  materias 
combustibles,  y  ia  cuarta,  los  metales.  Esta 
era  poco  mas  ó  menos  la  marcha  que  habia 
seguido  Lelunann;  pero  Werncr  divide  su  pri- 
mera clase  en  ocho  géneros,  de  los  que  el 
primero  no  comprende  mas  que  una  sola  espe- 
cie, que  es  el  diamanto,  pues  constanlc  en  sus 
ideas  sobre  la  importancia  de  los  carecieres 
esleriores,  le  parecía  que  dicho  cuerpo  debía 
colocarse  por  su  dureza  á  la  cabeza  de  todas 
las  sustancias  lapídeas;  los  otros  siete  géneros 
son  lo  que  so  llamaban  entonces  tierras  sim- 
ples, eslo  es,  la  sircona,  la  sílice,  la  arcilla, 
la  magnesia,  la  cal,  la  barita  y  la  estronáa- 
na.  Las  otras  clases  se  componen  de  tanlos 
géneros  cuantas  son  !as  diferentes  sales,  com- 
buslihles  y  nidales.  Cada  uno  do  los  géneros 
contiene  cierto  número  de  especies,  siguiendo 
el  principio  admitido  por  aquel  ilustre  natura- 
lista de  que  lus  minerales  que  difieren  esen- 
cialmente por  su  composición  química  dckn 
formar  especies  diferentes. 

En  Francia,  Daubenton  contribuía  podero- 
samente al  adelanto  déla  mineralogía,  porme- 
dio  de  un  trabajo  suyo  publicado  en  1784,  y 
que  es  verdaderamente  notable  para  su  época'. 
Poco  satisfecho  con  los  resollados  del  análisis 
químico,  dividió  todos  los  minerales  conocidos 
entonces  en  cuatro  órdenes:  el  primero  com- 
prendía las  arenas,  lias  piedras  y  las  tierras, 
y  como  apéndice  los  agregados;  el  segundo, 
las  sales  solubles  en  el  agua;  el  tercero,  ios 
cuerpos  inflamables;  y  el  cuarto  los  metalas 
á  los  que  siguen  cuino  apéndice  los  produclus 
volcánicos.  Dichos  órdenes,  en  esta  nomencla- 
tura, se  subdivkien  cu  géneros,  modos  y  varie- 
dades, pues  no  admite  especies. 

.  El'  sabio  geólogo  Doiomieu  demostró  en 
180 1  la  necesidad  de  establecer  bases  lijas  en 
mineralogía  para  determinar  las  especies;  y 
por  el  mismo  tiempo  fué  cuando  el  abate 
llalli,  discípulo  de  üauhenlon,  hizo  una  nueva 
aplicación  de  las  formas  cristalinas,  á  la  tlcler- 
minacion  dé  la  especie  mineralógica.  Mientras 
tanto  la  química  é-nsancbaba  el  dominio  de  la 
mineralogía,  y  tos  químicos  franceses  rivali- 
zaban en  celo  con  los  ostrangeros.  Vampieliu 
en  1797  habia  descubierto  el  cromo;  Batctell 
descubrió  el  tántalo;  YV  ollaslon  el  paladio  y 
el  rodio;.  Descotis  en  1803,  el  iridio;  Temían! 
el  osmio;  y  Derzelius,  en  1804,  hizo  ol  des- 
eiibríruienlo  del  cario. 
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La  clasificación  de  Itaiii,  rectificada,  en  Ja 
última  edición  de  su  Tratado  de  mineralogía, 
comprendo  en  la  primera  clase  los  ácidos  li- 
bres, divididos  en  dos  especies;  en  la  segun- 
da, los  metales  privados  de  brillo  metálico, 
que  61  llama  helerópsidos  y  que  divide  en 
ocho  géneros:  la  cal,  la  barita,  la  estronciana, 
la  magnesia,  la  alúmina,  la  potasa,  la  sosa  y 
el  amoniaco;  á  esta  clase  sigue  un  apéndice 
que  contiene  la  sílice  como  orden  único,  sub- 
dividida  según  sus  combinaciones  con  dife- 
rentes suslancias  y  formando  un  gran  número 
de  especies.  La  tercera  clase,  constituida  por 
los  metales  true  tienen  brillo  metálico,  y  que 
éldenoiuina  autópsidos,  comprendo  tres  órde- 
nes: el  primero  formado  de  los  metales  nooxi- 
débles  inmediatamenle  á  no  ser  á  un  fuego 
muy  violento,  y  reduclibles inmediatamente, 
so  compone  de  cuatro  géneros:  el  platino,  el 
iridio,  el  oro  y  la  plata,  £1  segundo  orden  se 
compone  de  los  metales  oxidables  y  reducti- 
bks  inmediatamente,  y  no  tiene  mas  que 
un  género:  el  mercurio.  El  tercer  orden  es 
el  de  los  metales  oxidables,  pero  no  reducti- 
bles  inmediatamenle,  y  eslá  formado  de  diez 
y  ocho  géneros:  el  plomo,  el  níquel,  ct  cobre, 
él  hierro,  el  estaño,  el  zinc,  el  bismuto,  el  co- 
balto, el  arsénico,  el  manganeso,  el  antimo- 
nio, el  urano,  el  molibdeno,  el  titano,  el 
scliéelin,  el  teluro,  el  tántalo  y  el  cerio.  La 
cuarta  clase,  compuesta  de  las  sustancias  com- 
bustibles' no  metálicas,  comprende  cuatro  es- 
pecies: el  azufre,  el  diamante,  la  antracita  y 
la  mélila.  Un  apéndice  á  eslaclase  contiene  las 
sustancias  fdógenas  en  qué  están  comprendi- 
das cuatro  especies:  el  betún,  la  ulla,  el  aza- 
bache y  el  succino.  En  ua  apéndice  general  á 
las  cuatro  clases,  se  hallan  las  sustancias  cu- 
ya naturaleza  no  conocía  HaÜi  lo  suficiente 
para  asignarles  en  su  método  el  puesto  que 
Tcrdaderamcnle  debían  ocupar.  Por  último, 
comprende  su  tratado  un  cuadro  de  las  rocas, 
divididas  en  clases,  órdenes  y  géneros. 

En  1802  y  en  1807  dos  distinguidos  mine- 
ralogistas publicaron  cada  uno  un  trafado  ele- 
mental de  osla  ciencia.  La  obra  de  Mr.  Bro- 
chad está  redactada  según,  los  principios  de 
Wenier;  lo  que  hemos  diebo  de  este  célebre 
mineralogista  alemán,  basla  para  dar  una  idea 
do  la  obra  que  tuvo  tan  feliz  influencia  en  la 
mineralogía.  El  trabajo  de  Mr.  Broiigniart  se 
Mzd  con  arreglo  á  oíros  principios;  dividiólos 
minerales  en  cinco  clases:  1.a  la  de  los  oxige- 
nados no  meláficos;  2.a.  la  de  las  sales  no  me- 
tálicas; 3.a  las  piedras;  4>  los  combustibles, 
1"  5.*  los  metales.  Cada  una  de  dichas  clases 
se  divide  en  órdenes.  La  primera  comprende 
dos:  el  de  los  oxigenados  no  ácidos  y  el  de  los 
oxigenados  ácidos.  La  segunda. clase  compren- 
do otros  dos  órdenes:  el  de  las  sales  alcalinas 
y  el  de  las  sales  terreas.  En  la  tercera  clase  so 
ludían:  el  orden  de  las  piedras  duras,  el  de  las 
piedras  untuosas  y  el  de  las  arcillosas.  La 
cuarta  encierra  el  orden  de  los  combustibles 


compuestos  y  el  de  los  combustibles  simples, 
y  en  la  quinta,  en  fin,  están  comprendidos  el 
orden  de'  los  metales  quebradizos  y  el  de  los 
metales  dúctiles.  Mr.  Brongniart  ha  propuesto 
después  otra  clasificación,  que  daremos  á  co- 
nocer mas  adelante,  y  en  1827  publicó  una 
clasificación  délas  rocas,  que  distribuye  en  dos 
grandes  clases:  las  rocas  homogéneas  ó  sim- 
ples, divididas  en  dos  órdenes,  fancrúgenas  y 
adelágenas;  y  las  rocas  heterogéneas  ü  com- 
puestas, divididas  también  en  otros  dos  órde- 
nes: las  rocas  de  cristalización  y  las  rocasde 
agregación. 

Los  importantes  desciibrimientos  del  céle- 
bre químico  inglés  Davy,  vinieron  á  modificar 
las  opiniones  de  los  mineralogistas  sobre  lasba- 
sésde  una  buena  clasificación.  Sus  investigacio- 
nes le  hicieron  conocerlos  elementos  de  loque 
se  llamaban  tierras  y  álcalis.  La  potasa,  la  sosa, 
la  barita,  la  estronciana  y  la  cal,  no  fueron  ya 
para  este  químico  sino  los  óxidos  de  diversos 
metales,  que  llamó  potasio,  sodio,  bario,  es- 
troncio y  calcio.  Sus  esperimentos  repetidos 
por  otros  químicos,  hicieron  croe  su  opinión 
fuese  adoptada.  Dalton,  otro  quimico,  fundán- 
dose en  la  divisibilidad  de  la  materia  hasta  el 
infinito,  introdujo  en  la  ciencia  las  ideas  de 
-Demócrtlo,  pero  dándoles  una  aplicación  útil  y 
positiva.  Tomó  por  punto  de  partida  para  la 
comparación  de  los  átomos  de  los  cuerpos,  el 
átomo  de  hidrógeno;  pero  le  faltó  á  su  teoría 
estabilidad,  porque  ni  dicho  gas  se  encuentra 
esparcido  en  todos  los  cuerpos,  ni  su  pesoes- 
íá  perfectamente  conocido.  Sin  embargo,  tuvo 
la  gloria  de  abrir  una  nueva  senda,  en  laque 
se  distinguió  el  doctor  Wollaston,  adoptando 
por  unidad  de  las  comparaciones  atomísticas 
el  oxigeno.  El  truimico  Thompson  y  el  sabio 
Berzelius,  no  lardaron  en  adoptar  su  opinión. 
Mr.  deMitscherlic.il,  habiendo  probado  por  un 
sinnúmero. de  esperiencias  que  las  formas  de 
las  sustancias  minerales  pueden,  según  las 
circunstancias  en  que  se  encuentren,  modifi- 
carse al  .infinito,  estoes,  que  pueden  presen- 
tar las  mismas  formas  cristalinas  aunque  estén 
compuestas  de  elementos  distintos,  con  tal  que 
sus  átomos  estén  en  igual  número  y  combina- 
dos del  mismo  modo,  hizo  sentir  mas  que  nun- 
ca la  insuficiencia  de  las  clasificaciones  mine- 
ralógicas (pie  no  estaban  fundadas  .en  los  prin- 
cipios de  la  química  moderna.  Mr.  Yíollaston 
llegó  á  conocer  en  18 1S  el  peso  específico  de 
los  cuerpos  en  el  estado  gaseoso,  y  por  con- 
siguiente el  peso  de  sus  átomos.  En  el  mismo 
año  Mr.  Stromeyer  descubrió  el  cadmio;  el 
sabio  sueco  Aríwedson  el  litio,  y  al  a'iio  si- 
gtúente  Mr.  Berzelius  estendió,  mas  que  lo  ha- 
biahecho  Cronstedt,  el  empleo  del  soplete,  yde- 
mostró  todo  el  partido  que  de  él  puede  sacarse 
en  los  análisis  microscópicos,  llssta  entonces 
se  habian  contentado  con  aplicar  la  química  so- 
lamente á  la  determinación  de  las  grandes  cla- 
ses mineralógicas.  Mr1.  Mons  fué  el  primero  (rae 
recurrió  al  anaUsis  químico  para  determinar 
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las  especies  y  las  familias  minerales^  Los  mi- 
neralogistas franceses  modificaron  entonces 
sos  clasificaciones.  Pero  Mr.  Berzclius  fué  mas 
adelante  que  otro  alguno  en  este  camino;  des- 
líe luego  coordinó  las  sustancias  minerales, 
según  sus  elementos  mas  electronegativos, 
formando  de  ellos  dos  clases,  una  que  com- 
prende los  minerales  compuestos  al  modo  de 
las  sustancias  inorgánicas,  y  otra  constituida 
por  los  minerales  compuestos  al  modo  de  las 
sustancias  orgánicas.  Siendo  el  oxigeno  el  ele- 
mento mas  electronegativo,  (odas  las  combina- 
ciones oxigenadas  forman  en  la  nomenclatura 
de  Mr.  lierzelius  una  división  aparte,  y  se  en- 
cuentran colocadas  debajo  del  oxígeno,  que 
ha  llegado,  á  ser  de  esta  manera  el  tipo  de  una 
inmensa  familia.  Los  principios  de  esta  clasifi- 
cación van  espuestos  en  otro  articulo  en  don- 
de podían  verlos  si  gustan  nuestros  lectores. 

Los  mismos  principios  han  servido  débase 
á  los  métodos  de  Mr.  Beudant  y  de  Mr.  Brong- 
niart,  y  de  los  cuales  vamos  a  ocupamos  in- 
mediatamente. 

Mr.  Beudant  divide  las  sustancias  minera- 
les en  clases,  familias,  géneros,  especies  y 
variedades.  Las  clases  en  número  de  tres  lle- 
van las  denominaciones  siguientes  propuestas 
por  Ampére,  y  son:  1.*  los  gazolitos,  susían- 
cias  que  contienen  como  principio  electro- 
negativo, cuerp'os  gaseosos,  líquidos  ó  sólidos 
capaces  de  formar  combinaciones  gaseosas  per- 
manentes con  el  oxígeno,  el  hidrógeno  y  el 
íluor;  %.'  Jos  leucolilos,  sustancias  que  con- 
tienen, como  principio  electronegativo,  cuer- 
pos sólidos  que  no  dan  generalmente  con  los 
ácidos  sino  soluciones  blancas,  y  no  son  sus-. 
ceptUjIcs  de  formar  gases  permanentes:  3.11  los 
croicólitos,  sustancias  que  contienen,  como 
principio  electronegativo,  cuerpos  sólidos  ca- 
paces de  formar  sales,  ó  soluciones  coloradas 
y  que  no  se  reducen  nunca  á  gases  perma- 
nentes. 

Mr.  Rrongniart  en  su  nueva  clasificación  se 
sustrae  á  la  supuesta  necesidad  de  tomar  un 
solo  principio  para  clasificar  los  cuerpos  que 
constituyen  el  reino  mineral."  Lo  hirió  la  aten- 
ción-lo  ventajoso  que  era  el  adoptar  para  la 
clasificación  de  las  piedras'  y  los  álcalis  un 
principio  distinto  del  que  parece  exigir  la  cla- 
sificación de  los  metales,  y  creyó  mas  conve- 
niente y  natural  tomar  el  ácido  ó  elemento 
negativo  como  principio  común  en  la  clasifica- 
ción de  las  piedras  y  sales  alcalinas,  y  la  base 
ó  elemento  positivo  para  el  agrupamiento  en 
géneros  de  los  metates  propiamente  dichos. 
La  clasificación  por  las  bases,  tan  poco  natural 
en,  las  piedras,  es  por  el  contrario  naturalísi- 
ma  para  las  combinaciones  en  que  los  metales 
se  presentan  como  elementos  fundamentales 

J.  Huot:  EntitlopeiUe  moderne,  turne  2!, 

MINERYA,  (Mitología.)  Minerva,  hija  de  Jú- 


piter, es  la  diosa  de  la  sabiduría,  de  la  guerra, 
de  las  ciencias  y  de  las  artos. 

los  antiguos  conocieron  muchas  diosas  de 
este  nombre.  Cicerón  admite  cinco;  una  que 
era  la  madre  de  Apolo;  otra  salida  delNilo,  ve- 
nerada en  Sais,  ciudad  de  Egipto;  la  tercera 
hija  de  Júpiter;  la  cuarta  nacida  de  Júpiter  y 
de  Coiipha,  hija  del  Océano,  llamada  Coria  por 
los  arcadios,  y  á  la  cual  atribuían  la  invención 
de  los  carros  tirados  por  cuatro  caballos  de 
frente;  y  la  quinta  que  se  representa  con  alas 
talonarias.  San  Clemente  de  Alejandría  hace 
igualmente  mención  de  cinco  Minervas.  Pausa- 
mas  solo  habla  de  una,  bija  de  Neptuno  y  de 
Tritoma. 

Pero  la  opinión  mas  común  sobre  la  histo- 
ria de  Minerva,  es  ía  siguiente.  Luego  que  Jú- 
piter hubo  devorado  á  Metis,  sintiéndose  mo- 
lestado de  un  fuerte  dolor  de  cabeza,  acudió 
á  Yulcano,  que  le  abrió  la  cabeza  de  un  ha- 
chazo. De  su  cerebro  salió  Minerva  armada  de 
punta  en  blanco,  y  de  una  edad  que  lo  permi- 
tió ya  seguir  á  su  padre  en  la  guerra  contra 
los  gigantes,  en  la  cual  se  distinguió  notable- 
mente. 

Entre  los  hechos  mas  célebres  de  la  histo- 
ria de  Minerva  merece  colocarse  su  contienda 
con  Neptuno  sobre  quien  debia  dar  nombre  á 
la  ciudad  de  Atenas.  Elegidos  por  arbitros  los 
grandes  dioses,  decidieron  que  diese  nombre 
á  la  ciudad  el  que  produjese  una  cosa  mas  útil 
parala  misma  ciudad.  Neptuno  de  un  golpe  de 
tridente  hizo  salir  de  la  tierra  un  caballo,  y  Mi- 
nerva un  olivo,  que  decidió  á  su  favor  esla 
contienda.  Varron  supone  que  dió  lugar  á  esfa 
fábula  el  hecho  de  que  al  edificar  Cecrops  los 
muros  de  Aleñas,  encontró  un  olivo  y  una 
fuente,  y  consultado  el  oráculo  dcDelfos, 
confirió  á  Minerva  y  á  Neptuno  el  derecho  de 
dar  nombre  á  la  nueva  ciudad,  por  lo  que  reu- 
nido el  pueblo  y  el  senado  se  decidieron  á  fa- 
vor de  la  diosa. 

Los  antiguos  consideraban  á  Minerva  como 
la  mas  noble  producción  de  Júpiter;  asi  es 
que  ella  sola  mereció  á  sus  ojos  el  honor  de 
participar  de  las  prerogalivas  de  la  divinidad. 
Ella  lanzaba  el  rayo  como  Júpiter,  prolongaba 
la  vida  de  los  mortales,  concedía  la  suprema 
felicidad  después  de  la  muerte,  y  cuanto  pro- 
meliay  autorizaba  se  tenia  por  irrevocable.  Mu- 
chas ciudades  se  distinguieron  por  el  culto  que 
le  tributaban,  entre  otras  Sais  en  Egipto,  que 
disputaba  esta  preeminencia  á  todas  las  otras 
ciudades  del  mundo,,  y  en  la  cual  tenia  esta 
diosa  un  naagaifico  templo.  Los  rodios  lambicu 
se  habían  colocado  bajo  su  protección;  pero 
ofendida  la  diosa  porque  un  dia  olvidaron  el 
fuego  en  sus  sacrificios,  los  abandonó  y  so 
consagró  al  cuidado  do  Atenas.  En  efecto,  los 
atenienses  le  dedicaron  un  magnifico  templo, 
y  celebraban  en  su  honor  las  fiestas  llamadas 
ateneas,  instituidas  por  el  rey  Erilonio,  cuya 
solemnidad  y  magnificencia  reunía  en  ellas 
gentes  de  toda  la  Grecia. 
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Atribuíase  á  esta  diosa  una  hermosura  sen- 
cilla y  modesta,  y  un  aire  grave  y  noble,  en 
que  se  revela  la  fuerza  y  la  magestad.  Figú- 
ranla  comunmente  sentada,  con  el  casco  en 
la  cabeza,  una  lanza  en  una  mano  y  un  escudo 
en  la  otra,  y  la  egida  solire  el  pecho.  Algunas 
veces  se  la  veía  con  la  rueca  en  lugar  de  la 
lanza.  I.os  animales  que  particularmente  le  es- 
taban consagrados  eran  el  mochuelo  y  el  dra- 
gón, que  suelen  verse  en  compañía  de  la  dio- 
sa. Esto  hizo  decir  á  Demóstenes,  desterrado 
de  Atenas,  que  Minerva  se  complacía  en  vivir 
en  compañía  de  tres  bestias  ruines,  el  mo- 
chuelo, el  dragón  y  el  pueblo.  El  gallo  y  el 
olivo  también  le  estaban  consagrados. 

Los  griegos  atribuían  á  Minerva  la  virgini- 
dad; no  asi  los  egipcios,  que  la  llamaban  es- 
posa de  Vulcano.  Su  célebre  estátua,  obra  de 
Fídias,  tenia  en  la  mano  una  pica,  al  pie  de 
la  cual  había  un  dragón  para  indicar,  según 
Plutarco,  que  la  virginidad  tiene  necesidad  do 
un  guarda  fiero  y  temible. 

Los  galos  la  representaban  como  á  la  in- 
ventora de  las  artes,  vestida  de  una  simple  tú- 
nica sin  mangas,  cubierta  con  una  especie  de 
manto,  sin  lanza  ni  egida,  el  casco  adornado 
de  una  garzota,  los  pies  cruzados  y  apoyada  Ja 
cabeza  sobre  la  mano  derecha,  en  aptitud  de 
meditación.  Los  artistas  modernos  la  caracteri- 
zan por  los  diversos  instrumentos  de  música, 
de  pintura  y  de  matemáticas,  que  colocan  cer- 
ca de  ella  y  que  la  dan  á  conocer  como  la  dio- 
sa de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

Se  conserva  una  piedra  antigua  que  repre- 
senta á  Mercurio  en  actitud  de  abrazar  á  Mi- 
nerva: pensamiento  ó  alegoría  qne  indica  lo 
necesario  que  es  á  la  ciencia  para  ser  grata, 
el  ir  acompañada  de  la  persuasión.  Los  anti- 
guos ofrecían  á  estas  dos  divinidades  sacrifi- 
cios en  común.  El  casco  de  Minerva  se  baila  en 
algunas  Bguras  antiguas  como  la  espresion  de 
ta  rapidez  en  las  concepciones  del  espíritu. 
Atribúycse  también  á  esta  diosa  la  invención 
de  la  ciencia  astronómica. 

Minerva  es  conocida  bajo  mil  diversos  nom- 
bres. Ademas  del  de  Atenea,  que  es  su  nom- 
bre propio  griego  y  el  de  Palas,  tomado  sin 
duda  de  la  agitación  continua  de  su  lanza,  la 
llaman  Tritonis,  Agoreca,  Hippia  ó  Ecuestre, 
Straiea  y  Area,  Higia  y  otros  muebos,  unos 
tomados  del  lugar  en  que  se  le  rendia  un  culto 
mas  especial,  otros  de  las  ciencias  ó  artes  in- 
ventadas por  ella,  y  otros,  finalmente,  que  so- 
lo aludían  á  algún  hecho  particular  de  su  vida. 

meíbrya;  (la)  (Religión.)  El  abandono  en 
que  á  principios  del  siglo  XVI  llegó  el  culto 
de  Jesús  sacramentado  á  cansa  de  las  guerras 
y  cismas  que  afligían  a  la  iglesia,  escitú  elce- 
lo  del  P,  Fr.  Tomás  Stella,  dominico,  natural 
de  Venecia,  y  obispo  que  fué  de  Justinópoli,  á 
erigir  una  hermandad,  que  bajo  la  advocación 
del  santísimo  cuerpo  de  Cristo,  cuidase  del 
culto  esterior  al  Señor  sacramentado;  tanto 
mientras  estaba-  reservado  en  los  sagrarios, 


como  cuando  se  había  de  llevar  por  viático  i 
los  enfermos.  Comunicó  este  virtuoso  prelado 
su  pensamiento  á  algunos  caballeros  de  Roma, 
y  habiendo  formado  de  común  acuerdo  unas 
breves  constituciones  para  realizarlo,  lo  eleva- 
ron todo  al  conocimiento  del  simio  pontífice 
Paulo  111,  quien  no  solo  lo  aprobó  y  aplaudió 
como  merecía,  sino  que  para  dar  mayor  im- 
pulso y  esplendor  á  la  nueva  hermandad,  le 
señaló  por  protector  al  cardenal  Cesarini,  fa- 
cultando á  los  que  fuesen  elegidos  por  admi- 
nistradores de  ella  poder  ampliar  ó  variar  sus 
estatutos;  y  con  el  fin  de  propagarla  en  las 
demás  partes  del  orbe  cristiano,  estendió  ¿-to- 
das las.demas  hermandades  que  en  adelante  se 
erigiesen  con  el  mismo  nombre  en  cualquier 
parte  del  mundo,  las  gracias  é  indulgencias 
que  desde  aquel  momento  concedió  á  la  fun- 
dadora. Este  mismo  pontífice  quiso  ademas  que 
la  nueva  hermandad  se  fundase  en  la  iglesia 
parroquial  de  Santa  María  sobre  Minerva  de 
Roma,  como  en  efecto  se  fundó  en  el  año  de 
1539;  cuyo  sitio,  con  lo  restante  que  ocupa 
boy  día  el  convento,  había  sido  cedido  álos 
religiosos  dominicos  en  1255,  De  haberse  eri- 
gido la  arebicófradía  del  Santísimo  Sacramento 
en  el  templo  llamado  de  Santa  María  sobre  la 
Minerva,  le  quedó  el  nombre  de  Minerva,  con 
que  es  generalmente  conocida.  El  origen  de 
la  denominación  del  templo  no  procede  cierta- 
mente, como  algunos  han  creido,  de  que  fue- 
se el  mismo  en  que  los  paganos  veneraron  á 
Minerva,  fabulosa  divinidad  de  las  ciencias  y 
de  las  artes;  sino  deque  probablemente  la  nue- 
va iglesia  se  halla  situada  en  el  mismo  sitio  en 
que  estuvo  aquel  templo-. 

Desde.  Roma  se  estendió  muy  luego  esta 
devoción  por  toda  Italia,  y  poco  después  por 
Alemania  y  otros  reinos  de.  Europa,  y  á  los 
quince  ó  diez  y  seis  años  de  su  institución  en 
Roma,  se  hallaba  erigida  también  en  la  parro- 
quial iglesia  de  Santa  María  del  Mar  en  Barce- 
lona, habiéndose  estendido  después  por  nues- 
tra España.' 

MINIMOS.  La  órden  religiosa  de  este  nom- 
bre fué  fundada  por  San  Francisco  de  Paula, 
asi  denominado  por  haber  nacido  en  esta  pe- 
queña ciudad  de  Calabria  en  1416.  Durante 
sus  mas  tiernos  años  principió  á  dar  este-san- 
to niño  muestras  de  su  acendrada  virtud.  Abs- 
teníase de  una  porción  de  viandas,  costumbre 
que  observó  durante  toda  su  -vicia.  No  tenia 
mas  que  trece  años  cuando,  desprendido  ente- 
ramente del  mundo,  se  retaré  á  la  soledad,  y 
lijó  su  mansión  en  una  gruta  que  eseavú  de- 
bajo de  una  roca  á  la  orilla  d#l  mar.  La  fama 
de  su  virtud  atrajri  cerca  de  si  algunas  perso- 
nas llamadas  de  Dios,  que  le  suplicáronlas 
tomase. bajo  su  dirección;  y  apenas  contaha 
diez  y  nueve  años ,  cuando  era  ya  cabeza  de 
una  comunidad.  Ediflcó  entonces  un  monas- 
terio y  una  iglesia,  y  concluida  la  obra  fué 
Cuando  el  santo  fundador  prescribió  á  su  co- 
munidad ,  ya  muy  numerosa,  ademas  de  los 
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-tres  votos  ordinarios,  otro  por  el  cual  se  oblL-  ¡ 
gabán  ;i  guardar  una  cuaresma  perpetua.  En- 
cargó muy  particularmente  á  sus  discípulos  la 
caridad  y  la. humildad,  disponiendo  que  el 
nombre  chantas  fuese  la  divisa  de  la  orden, 
y  su  nombre  el  de  mínimos,  es  decir,  los  mas 
pequeños  é  inferiores  á  lodos  los  religiosos, 
por  .cuyo  nombre  trocaron  el  de  ermitaños 
de  San  Francisco  con  que  al  principio  se  les 
había  llamado. 

•  La  orden  se  propagó  muy  luego  por  los 
reinos  de  Ñapóles,  Sicilia  y  España;  pero  donde 
principalmente  se  multiplicaron  sus  conventos 
fué  en  Francia ,  porla  protección  particular  que 
Luis  XI  y  Carlos  VIII  le  dispensaron,  y  por  la 
amistad  y  veneración  que  tuvieron  á  su  santo 
fundador,  al  que  llamaban  por  sus  virtudes  el. 
buen  hombre  ó  el  hiten  cristiano,  nombre  que 
dieron  después  á  los  religiosos  de  su  orden. 

Enlre  nosotros  se  les  conocía  con  el  nombre 
de  padres  de  la  Victoria,  con  motivo  de  una 
batalla  que  ganó  Fernando  V  sobre  los  moros, 
según  se  lo  había  predicho  el  mismo  San  Fran- 
cisco de  Paula. 

En  Í4Ü5  se  fundó  en  Andújar  el  primer 
convento  de  religiosas  mínimas,  para  lo  cual 
cedió  su  propia  casa  don  Pedro  de  Lucena  Olid, 
y  las  primeras  que  tomaron  el  hábito  en  él  fue- 
ron dos  de  sus  metas.  Como  luego  se  fueron 
edificando  otras  conventos,  San  Francisco  les 
dió  una  regla  igual  á  la  de  los  religiosos,  con 
solas  aquellas  variaciones  queexigialadiferen- 
cia  "del  sexo.  El  primer  convento  do  monjas 
mínimas  que  se  estableció  en  Francia  fué  en 
1621. 

Hay  ademas  en  la  órden  de  San  Francisco 
de  Paula  una  tercera  de  seculares  de  uno  y 
otro  sexo,  á  la  cual  dió  su  regla  el  mismo  fun- 
dador. 

La  úrden  de  los  mínimos  fué  aprobada  y 
continuada  por  Sisto  IV,  y  Julio  11  la  continuó 
de  nuevo  en  1507. 

Sn  santo  fundador  deespues  de  haber  pa- 
-  sado  una  vida  austera  y  penitente,  muriú  á  los 
nóvenla  y  un  años  de  edad  el  Viernes  Santo 
de  1507,  sin  agonía  ni  muestra  de  dolor,  en- 
cargando nuevamente  á  sus  hijos  que  practi- 
casen la  caridad  y  la  humildad.  Su  canonización 
se  verificó  doce  añosdespnes  por  el  papaLcon  X . 

JtliNlSTKRIO  PÚBLICO.  (LegwíáeiO».)  Está re- 
ciente institución  de  las  sociedades  modernas, 
á  que  lambiense  llaoia  ministerio  fiscal,  es  la 
fórmula  completa  de  una  nueva  era  penal  en 
el  campo  de  la  ciencia ,  asi  , como  el  sello  del 
progreso  de  los  pueblos  que  van  entrando  en 
la  senda  de  la  civilización  cristiana.  Antes, 
pues,  . de  definir  el  ministerio  público,  cumple 
indicar  el  fenómeno  social  que  lo  produce,  .el 
pensamiento  filosófico  que  envuelve ,  la  gran 
sinlosis  que  simboliza.  Ministerio  púhüce  sig- 
nifica tanto  como,  expiación  legal,  persecución 
judicial,  acción  pública  penal  concretada 
en  el  representante  de  la  sociedad;  es  tam- 
bién idea  correlativa  de  justicia  criminal,  de 


sanción  penal;  significa  el  brazo  de  la  justicia 
i]uc  prende  y  castiga,  como  defiende  y  | ¡borla 
por  medio  de  la  absolución;  ministerio  público, 
en  ún,  quiere  decir  órden,  regularidad,  vigjl 
lancia  constante  de  la  ley.  Y  totlos  estos  fenó- 
menos, sin  embargo,  no  declaran  la  esencia, 
ni  la  estension,  ni  la  necesidad  del  que  debe- 
mos dar  a  conocer.  Probémoslo,  pues,  soldan- 
do ideológicamente  un  principio,  establecien- 
do una  teoría  incontestable  de  donde  nace  la 
institución  que  nos  ocupa.  Prescindamos  de  los 
orígenes  probables,  poético?  y  hasta  ridiculos 
de  la  formación  do  las  sociedades:  aceptemos 
el  hecho,  que  os  lo  necesario  para  nosotros, 
Cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  en 
que  se  halle  un  puebio,  cualesquiera  las  condi- 
ciones que  représenle  en  el  derecho  público 
universal,  en  el  congreso  de  las  naciones  de 
la  Europa  civilizada  ó  del  mundo  lodo,  allí  se 
opera  el  fenómeno  do  la  justicia,  alli  residen 
la  injusticia  y  el  crimen  combatidos  á  un  tiem- 
po por  aquella  emanación  divina,  y  allí  nace 
la  acción  represiva  del  mal  causado,  la  acción 
previsora  para  que  no  llegue  antes  á  verificar- 
se, y  esta  es  la  institución  que  buscamos.  ¿Y 
cómo  y  por  quién  es  administrada?  Esta  es  ya 
ia  Historia  del  ministerio  público.  La  primera 
acción  del  mundo  es  la  civil,  porque  es  la  es- 
presion  del  derecho  aplicado  a  la  propiedad, 
base  ile  todas  las  sociedades  hace  cerca  <le 
seis  mil  años,  asi  lo  reconocen  todos  ios  có- 
digos humanos,  lo  mismo  en  la  legislación 
anligua  que  en  la  media  y  la  moderna;  esto 
es^  ~lo  mismo  en  tiempo  de  Aliraham  qué  en 
tiempo  de  Garlo-Magno  y  Abelardo, 'en  la  época 
de  Alfonso  el  Sabio,  y  los  ¡leyes  Católicos,  que 
en  la  de  Cááos  III  y  Napoleón.  Mas  la  acción 
de  querellarse  por  el  agravio  causado,  por  la 
injusticia  inferida  á  la  persona,  y  por  la  man- 
cha inferida  ;i  la  honra,  es  lan  anligua  también 
como  las  mismas  sociedades^  la  penalidad  ba- 
jo formas  personales  ó  individuales ,  asi  como 
bajo  las  de  representación  legal,  ha  exislido 
siempre,  bien  como  antigua  teoría  de  vindicta 
pública,  teoría  egoísta  y  absurda,  puesto  que 
la  sociedad  no  se  venga  de  si  misma  y  el  in- 
dividuo es  jiarlc  de  ella,  bien  como  teoría  cs- 
piatoria  y  reparadora,  como  lección  ejemplar 
para  lodos  los  demás  individuos  de  la  socie- 
dad.. Pos  hechos  nacen  ¡le  esc  principio  del  da- 
ño ú  ofensa  Inferirlas  á  la  persona  ó  á  la  hon- 
ra de  un  asociado,  sumamente  conservadores 
para  la  sociedad  como  protectores  del  indivi- 
duo; el  derecho  de  reclamar  de  la  sociedad 
anle  el  ente,  moral  representado  por  la  autori- 
dad judicial  (alribuciüii  riel  gobierno  como  con- 
dición inherente  A  la  soberanía)  el  castigo  de 
la  ofensa  ó  daño  causado,  que  es  la  expiación 
moral  solicitada;  y  el  derecho  do  .indemniza- 
ción civil,  que  es  \  la  consecuencia  del  mismo 
delito,  lie  aqtii  la  diferente  consideración  que 
merecen  ambos  derechos  ó  acciones.  I.a  pri- 
mera es  intrasmisible  durante  la  vida  del  ofen- 
dido, compitiendo  á  sus  sucesores  y  colalcra- 
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les  en  su. muerte,  no  habiéndola  renunciado. 
Esta  accioíi  es  el  fundamento  de  todo  el  dere- 
cho pena!. 

El  niinisíerio  público  es  la  manifestación 
de  que  el  hombro  no  puede  raoralmente,  y  le- 
galmente no  debe  tomarse  la  justicia  por  su 
mano,  según  la  significativa  frase  vulgar.  Tal 
práctica  equivaldría  á  la  anarquía  mas  com- 
pleta, á  la  negación  absoluta  de  la  idea  de  so- 
beranía y  gobierno  que  representa  el  orden 
judicial.  El  ministerio  publico,  pues,  es  en  las 
sociedades  modernas  la  autoridad  encargada  de 
denunciar  los  delitos  y  perseguir  al  criminal, 
de  presentarlo  ante  el  tribunal  de  justicia,  pe- 
dir la  pena  establecida  por  las  leyes  y  las  cor- 
respondientes indemnizaciones  y  vigilar  basta 
por  el  cumplimiento  de  la  pena  durante  todo 
el  tiempo  de  ella:  es,  pues,  una  emanación  del 
ónlen  judicial,  aunque  en  toda  sn  esfera  de 
ejecución,  porque  no  vacila,  no  delibera,  no 
acuerda  ni  decreta,  ni  sentencia;  pero  pide,  |re- 
elama,  reconviene  y  hace  brillar  la  inocencia 
calumniada,  la  virtud  perseguida,  si  los  ante- 
cedentes lo  revelan;  es  el  gusa  del  juez,  la  an- 
torcha de  la  magistratura,  el  escudo  de  la  ino- 
cencia, como  ol  dardo  mortífero  del  criminal 
que  !o  asegura  y  arroja,  sin  acción,  confuso 
y  palpitante  á  los  pies  de  la  justicia  humana. 
Perolas  sociedades  no  han  conocido  esta  inslí 
lucion  ayer  como  hoy,  porque  la  idea  del  mi' 
üisterio  púhlico  es  hija  del  verdadero  progre- 
so intelectual  de  los  pueblos.  Tántalo  y  las  Da- 
naife  castigados  en  el  Tártaro  por  la  justicia 
de  ios  dioses  del  paganismo;  Hdipo,  ciego  por 
en  propia  mano  por  haber  engendrado  áEteo- 
cltís  y  Polinice;  Roma  precipitando  desde  su 
roca  Tarpcya  á  los  criminales;  Fernando  IV  ar- 
rojando á  la  sima  desde  la  peña  de  Martos  á 
los  hermanos  Carvajales,  no  son,  en  verdad, 
la  personificación  do  la  acción  judicial  ó  del 
ministerio  público;  este  puede  decirse  que  na- 
ció con  el  canciller  francés  D'Aguesseau,  se 
ha  reformado  con  los  Campomancs  y  Florida- 
blancas,  y  se  lia  perfeccionado'  teóricamente 
con  ltossi  y  prácticamente  con  lord  Droughan. 

Dicha  institución  fué  desconocida  en  la  an- 
tigüedad; ni  Grecia  ni  Roma  tuvieron  idea  del 
ministerio  público,  porque  era  incompatible 
coalas  formas  rcpnbl  canas  que  habian  adop- 
tado para  las  acusaciones;  y  que  conservaron 
los  últimos  hasta  el  tiempo  de  los  emperado- 
res, Los  funcionarnos  llamados  procuratores 
Cwsaris¡  rationales,  que  habían  sucedido  á 
los  prefectos  del  tesoro,  prefcectus  corar ii,  no 
eran  olra  cosa  que  oficiales  del  fisco  encarga- 
dos de  exigir  los  impuestos,  do  juzgar  las  con- 
tiendas Uscalés,  y  sus  atribuciones  no  tenian 
analogía  alguna  con  las  de  los  encargados  hoy 
del  ministerio  público. 

Los  godos  y  demás  pueblos  bárbaros,  que 
invadieron  la  Europa  en  el  siglo  V,  no  tuvieron 
tampoco  idea  alguna  del  ministerio  público; 
Los  crímenes  y  delitos  según  las  leyes  sálicas 
y  ripúarias,  no  daban  lugar  entre  ellos  mas 
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pe  á  composiciones  ó  arreglos  por  medio  de 
indemnizaciones  de  intereses,  siendo  única- 
mente el  ofendido  el  interesado  en  perseguir 
la  reparación. 

Ya  en  tiempo  de  don  Juan  II  en  1436,  y 
posteriormente  en  el  de  don  Fernando  y  doña 
Isabel  en  1480,  se  crearon  en  la  corte  dos 
procuradores  fiscales,  promotores  para  acu- 
sar y  denunciar  los  maleficios,  personas  di- 
ligentes, y  tales  que  convengan  á  nuestro 
servicio,  según  que  antiguamente  fué  orde- 
nado por  (os  reyes  nuestros  progenitores: 
ley  1  *  tit.  XIII,  líb.  II,  Recop.,  que  es  la  i:» 
tít.  XVI,  lih.  IV  de  laSovísima. 

Durante  el  reinado  del  señor  don  Felipe  V, 
en  1715,  se  crearon  dos  fiscales  en  el  Conse- 
jo de  Castilla,  uno  para  los  negocios  civiles  y 
otro  para  los  criminales.  (Ley  2.a,  del  mismo 
tit.  y  lib.) 

En  tiempo-  de  Carlos  III  en  1769  se  creó 
una  nueva  plaza  de  fiscal  tercero,  del  Conse- 
jo, con  la  asignación  de  dos  agentes  fiscales  á 
cada  uno. 

En  tiempo  de  Felipe  V,  en  1743,  se  con- 
cedió á  los  Escales  del  Consejo  honores  y  an- 
tigüedad del  mismo,  después  de  tres  años  de 
servicio  está  y  aquellos  desde  que  entraren  en 
el  desempeño  de  sus  deslinos,  con  liberación 
de  media-anata  siempre  que  llevasen  el  tiempo 
indicado.  (Ley  5.s  delmismotit.  ylib.)  Según  el 
articulo  87  de  las  Ordenanzas  de  las  audiencias, 
y  el  36  del  Reglamento  del  Tribunal  Supremo, 
los  fiscales  debían  tener  el  mismo  tratamiento 
y  consideración  que  los  ministros  del  tribunal 
áque  pertenecen,  y  ocupar  el  lugar  inmediato 
después  del  ministro  mas  moderno. 

üno  de  los  ramos  de  la  administración  de 
justicia  á  que  se  ha  dado  mayor  importancia  en 
esta  última  época,  es  el  ministerio  público.  No 
tan  solo  ha  recibido  infinitas  atribuciones  para  - 
que  pueda  dar  los  resultados  'que  se  necesitan 
en  la  administración  'de  justicia,  sino  que  for- 
ma hoy  un  ramo  aparte  de  la  magistratura;  pe- 
ro con  dependencia  .inmediata  del  gobierno, 
del  cual  recibe  mitclias  veces  inspiraciones,  y 
es  por  tanto  de  condición  amovible.  Con  obje- 
to de  que  .tuviera  la  unidad  necesaria,  mandó- 
se por  real'  decreto  de  26  de  abril  de  1S44,  que 
en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  en  cada 
una  de  las  audiencias,  hubiese  un  solo  fiscal, 
con  el  competente  número  de  abogados  fisca- 
les, el  cual,  y  su  dotación,  se  fijó  por  otro  de- 
creto de  1 ."  de  mayo  siguiente. 

Desde  esta  fecha  han  sido  varios  los  decre- 
íosy  órdenes  publicados  con  objeto  de  que  el 
ministerio  fiscal  pueda  desempeñarlas  importan- 
tísimas atribuciones  de  que  se  halla  revestido. 
Véanse  el  Reglamento  de  juzgados  de  l,u  de 
mayo  de  IS44,  la  circular  de  11  de  octubre  de 
(845,  las  reales  órdenes  de  9  de  febrero  y  10 
de  noviembre  de  1S46,  las  publicadas  en"  t.u 
do  mayo  y  3  de  octubre  de  1845  sobre  provi- 
sión de  las  plazas  de  abogados  fiscales. 

Por  el  real  decreto  de  lCde  abril  de  1844, 
t.   XX'VH.  57 
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abusivamente  llamado  ley  de  imprenta,  los 
promotores  fiscales  de  los  juzgados  de  prime- 
ra instancia  ejercían  e!  ministerio  público  en 
esa  especie  de  delitos  ante  el  jurado,  que  se. 
formaba  con  arreglo  al  mismo  decido,  y  lue- 
go ante  el  tribunal  esgeei-ál  compuesto  de  las 
jascos  de  primeva  instancia  presididos  por  vm; 
magistrado  áo  la  audiencia  del  territorio.  Peni 
en  23  de  octubre  de  1847  se  creó  la  plaza  de 
fiscal  especial  de  imprentas  de  la  corte  con  el 
sueldo  de  S0,:000  reales  anuales  y  honorarios 
por  razón  de  denuncias  é  informes.  En  marzo 
de  t  S5'¿  se  declaró  esa  plaza  con  los  honores,  ¡ 
consideraciones  y  preeminencias  que  los  fis- 
cales de  las  audiencias  de  fuera  de  Madrid,  y 
por  la  misma  época  vino  á  asignárseles]  suel- 
do de  30,000  reales  al  año.  Dictó  ministerio 
no  ha  tenido  minea  abogados  fiscales,  mien- 
tras estos  son  conocidos  eu  todos  los  tribuna- 
les supremos  y  superiores,  inclusos  el  Consejo 
Real  y  la  aunara  eclesiástica. 

En  julio  del  mismo  año  se  crearon  por  real 
decreto  las  fiscalías  de  hacienda  en  primera 
instancia  con  el  titulo  de  promolorias  fiscales 
de  hacienda,  una  abogacía  fiscal  en  la  audien- 
cia do  caria  territorio  á  las  órdenes  del  fiscal 
de<S.  ir.,  y  una  fiscalía  en  la  audiencia  de  Ma- 
drid; con  Igual  carácter,  honores  y  considera- 
ciones que  los  fiscales  de  S.  M.  todas  las  que 
se  crearon  en  las  provincias,  ■segim.  lo  dispo- 
nía el  real  decreto,  siempre  y  cuando  S.  M.  tu- 
viese por  conveniente  el  hacer  dichos  nombra- 
mientos. Aunque  la  creación  de  estas  plazas 
quila  la  unidad  al  ministerio  público,  que  se 
le  díó  en  el  decreto  citado  de  1-844,  razón  por 
la  cual  está  pendiente  aun  de  resolución  á  la 
ferina,  en  qae  este  articulo  se  escribe  ta  decla- 
ración, de  calegoría  y  dependencia  ó  indepen- 
dencia del  fiscal  especial  de  hacienda,  en  !a 
audiencia  de.  Madrid,  instituido  recienlemenle, 
parece  necesaria  dicha  creación,  alendiefido  á 
la  de  los  juzgados  de  primera  instancia  de  ha- 
cienda ostablecidos  por  el  decreto  de  julio  de 
52,  á  consecuencia  de  la  supresión  do  los 
juzgados  do  las  subdelegaciones  de  rentas.  Pa- 
ra los  sueldos  de  dichos  funcionarios,  véase  el 
articulo  MARISTHADO. 

MINISTERIOS.  {Administr ac ion  pública.) 
Asi  se  denominan  los  varios  departamentos  que 
en  tiempos  anteriores  se  crearon  con  el  nom- 
bre de  secretarias  delulespacho,  bajo  el  cual, 
también  son  hoy  conocidos,  para  auxiliar  al 
monarca  en  la  gestión  de  los  negocios  públi- 
cos, y  á  cuyos  gefes  se  da  el  nombro  de  mi- 
nistros, de  los  cuales  hablamos  en  nn  articulo' 
especial. 

La  institución  de  los  ministerios  pertenece 
'  á  la  . edad  moderna,"  habiendo  sido  sumamente 
sencilla  en,  épocas  mas' antiguas  la  forma  de  la 
administración  central,  y  muy  escaso  el  núme- 
ro de  funcionarios  que  á  ella  se  consagraban, 
«La  legislación  goda,  dice  el  señor  Colmeiro  en 
su  Curso  de  derecho  administrativo,  encar- 
gaba el  gobierno  universal  principalmente  á 


dos  altos  funcionarios,  el  conde  de  los  nota- 
rios, cuya  obligación  era  dictar  las  caitas  y 
privilegios  reales,  y  el  conde  cíe  ios  tesoros  d 
del  erarlo  público.»  En  la  época  de  la  recon- 
quista puede  decirse  que  no  se  alteró  este  sea, 
cillisiiiio  sistema  de  gobierno,  que  esperitne». 
té  su  primera  modificación  fundamental  cuan- 
do donJnuu  1  publicó  en  las  córtes  de  1385  el 
plan  de  un  consejo,  de  donde  salió  el  de  Casti- 
lla, que  ianta  celebridad  La  alcanzado  en  la 
historia. 

Pero  desde  fines  del  siglo  XV  principia  ¡i 
haber  en  este  particular  novedades  importan- 
tes que,  ha  recogido  con  diligente  estudio  y  pu- 
blicado en  un  precioso  «Cuadro  sipnóüeo  de 
todos  los  secretarios  deEslado  y  del  Despacho  y 
ministros  de  los  reyes  de  España  desde  tus  !;,'- 
yes  Católicos  hasta  I.S50.»  el  escrilur  nmlcnifüj- 
náfoeó  ten  Fernando  Cos-fiayou.  Y  tic  su  apre- 
ciadle trabajo,  donde  puede  decirse  que  están 
cscltisivamente  consigna. las  estas  noticias,  va- 
mos á  servirnos  para  darlas  á  conocer  á  naos- 
Iros  lectores,  con  mayor  brevedad  que  su  ha- 
ce en  dicho  cuadro',  aunque  sin  fallar  en  nada 
a  la  exactitud. 

Desde  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  y 
después  durante  la  doiui  nación  de  la  casa -de 
Austria,  estuvo  sometido  el  despacho  de  los 
negocios  públicos  á  los  consejos  de  Estado';  de 
Indias,  de  la  liuerra,  dé  Hacienda,  de  Aragón, 
de  Flandes,  de  Italia,  etc.,  cada  uno  de  los 
cuales  era,  después  del  rey,  el  gel'c  supremo 
del  ramo  de  la  administración  que  le  estaba 
confiado.  Los  consejeros,  y  con  especialidad 
los  presidentes  de  los  consejos,  eran  los  mi- 
nistros délos  reyes.  Ademas,  eu  los  consejos 
de  mayor  importancia  habla  una  sección  ó  sa- 
la especial  compuesta  de  cierto  ufanero  de  sus 
individuos,  que  constituía  la  cámara,  a  la  (pie 
estaban  reservados  los  negocios  mas  difíciles 
y  urgentes.  El  rey  presidia  por  lo  general  el 
consejo  de  lisiado  y  ¡a  cámara  de  Estado,  cías 
conocidos  ron  los  nombres  de  consejo  de  Cas- 
tilla y  cámara  i]c  Castilla. 

los  secretarios  de  este  cuerpo  se  llamaian 
indistintamente  secretarios  del  consejo  de  Es- 
tado 6  secretarios  de  Estado,  nombre  que  se 
ha  venido  usando  hasta  nuestros  días,  aunque 
con  distintas  significaciones.  Era  de  su  cargo 
el  presentar  á  la  firma  de]  monarca  las  dispo- 
siciones adoptadas  después  de  oído  el  Consejo 
ó  decretadas  por  eL  mismo  sin  su  audiencia.  Ña 
es  posible  determinai-fiiando  empezaron  á  dis- 
tinguirse los  secretarios  de  Estado  da  los  so- 
"cretarios  del  despacho,  si  bien  se  cree  tp¡e  es- 
las  últimos  fueron  instituidos  en  tiempo  de 
Felipe  111,.  opinando  algunos  que  los  primeros 
secretarios  del  despacho  fueron  los  de  la  cáma- 
ra, asi  como  los  de  Esíado  -eran  los  del  conse- 
jo pleno.  I,o  cierto  es  que  desde  mediados  del 
siglo  XYlt  halda  secretarios  de  Estado,  que 
eran  los  del  consejo  de  Castilla,  y  secretarios 
del  Despacho-,  llamados  asi  porque  despachaban 
con  el  rey,  presentando  á  su  resolución  los 
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espedientes,  estendiendo  sus  providencies  y 
comunicándolas  á  quien  correspondia. 

Las  secretarias  de  Estado  y  las  del  Despa- 
cho, eSpefiifléTJíarori  varias  alteraciones.  Las 
primeras  fueron  por  lo  común  dos:  una  llama- 
da detNoríe  f  la  olí  a  de  Italia,  lisia  despa- 
chaba los  negocios  de  la  península  italiana,  f 
:i(|aclla  los  del  Imperio,  Francia  é  Inglaterra. 
Én  I CMO  Felipe  IV  creó  mía  •tercera  secretoria, 
llamada  de  España,  que  se  suprimió  trece  años 
después,  y  restablecida  en  I  Oí  8  volvió  á  quedar 
.suprimida  en  23  de  noviembre  de  I GG 1 .  be  las 
dos  secretarias  referidas  parece  que  la  de  líalia 
se  consideraba  cumo  un  ascenso  respecto  á  ta 
del  Nui'le,  pues  la  mayor  parte  délos  que  en- 
traron en  esta  pasaron  después  á  aquella.  Los 
(pie  no  morían  siendo  secretarios  de  Estado, 
ascendían  por  lo  regular  á  consejeros  6  á  ta  se- 
cretaria del  despacito.  Esta  fué  constantemente 
una,  desde  el  reinado  de  Felipe  111,  antes  del 
cuiil  no  consto  que  se  conociera,  basta  el  i  1  db 
jubo  de  1705,  en  que  Felipe  V  la  dividió  en 
dos  por  el  mayor  ensanche  que  iban  adquirien- 
do lodos  los  ramos  do  la  administración.  Ya 
desde  un  siglo  atrás  se  venia  notando  la  difi- 
cultad de  que  el  monarca  despachase  por-si  ó 
con  un  solo  secretario  el  inmenso  cúmulo  de 
negocios  que  se  sometían  á  su  decisión.  Feli- 
pe 11  fué  el  último  monarca,  y  lal  vez  el  prime- 
ro, que  asi  lo  había  hecho,  por -sus  •■  eminen- 
tes cualidades  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios y  su  celo  y  laboriosidad  incansables,  con 
los  cuales  Llegaba  basta  los  últimos  detalles  de 
ejecución  en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes 
6  instrucciones,  porque,  como  dice  Qneveds 
en  sus  Anales  de  quince  días,  «Felipe  11  tenia 
memoria  tan  socorrida,  que  servia  de  recuerdo 
á  ios  tribunales  y  era  alivio  de  los  secretorios 
y  á  veces  castigo.»  Vero  ya  antes  de  su  muerte 
íaadminiatfacioñ  pública  venia  aumentándose  de 
la!  modo  eiuinidady  centralización/que  él  mis- 
mo lo  reconoció  respecto  de  su  hijo,  y  le  dejó 
establecida  en  su  testamento  una  junta  que  le 
aconsejara  y  dirigiera.-  Esta  junta  se  disolvió  á 
poco  tiempo,  pero  tanto  Felipe  1!,  como  Feli- 
pe IV  y  Carlos  II,  coartaron  sin  interrupción  la 
ilii'eeciOn  de  los  negocios  públicos  á  ministros 
privados  que  no  tuvieron  nombre  oficial,  y  go- 
bernaban con  poderes  dados  especialmente  a 
cada  uno  de  ellos,  mas  bien  que  con  atribu- 
ciones propias  de  un  empleo  determinado:  por 
!o  cual  y  establecida  ya  la  costumbre  de  que 
ios  monarcas  descargaran  en  hombros  de  un 
subdito  preferido  parte  del  peso  ,dc  la  gober- 
nación, se  creyó  mas  conveniente  organizar 
definitivamente  este  servicio,  nombrando  fun- 
cionaros de  planta  lija  con  atribuciones  defi- 
nidas. Esta  fué  sin  duda  la  idea  que  trató  -de 
realizar  Felipe  V.  per  su  real  decreto  espedido 
en  30  de  noviembre  de,  171-1.  por  el  cual,  de- 
rogando %1  anterior  de  II  de  julio  de  1705, 
(¡lie  habia  creado  dos  secretarias  del  despacho, 
instituyó  las  cinco  secretarias  tituladas  de  Es- 
tado eclesiástico,  JusUcia  y  j'urisdicion  de  los 


consejos  y  tribunales,  (¡cerra,  Indias  y  Mari- 
na, y  Hacienda.  En  realidad,  sin  embargo,  las 
secretarias  no  fueron  por  entonces  mas  que 
cuatro,  pues  á  la  de  Hacienda  no  se  íe  dió  des- 
de luego  este  titulo,  sino  solo  el  de  superin- 
tendencia general  déla  Hacienda. 

Este  sistema  de  gobierno  fué  esperimentan- 
do  sucesivamente  las  siguientes  alternativas. 

En  1715  quedaron  reducidas  las  secretarias 
á  cuatro  por  la  supresión  de  la  de  Marina  é  lu- 
dias, agregándose  á  Guerra  el  primero  de-eslos 
ramos  y  repartiéndose  el  segundo  entre  todos. 

En  1717  se  reunid  Hacienda  con  Justicia  y 
gobierno  político,  quedando  eulouces  tres  se- 
cretorias, una  de  Estado,  oleado  Guerra  y  Ma- 
rina y  otra  de  Justicia,  gobierno  político  y  ha- 
cienda. 

En  17 18  se  refundieron  todas  enGuerrayMa- 
rina  (menos  lo  eclesiástico)  en  man  os  del  carde- 
nal Aiheroni,  que  cesó  el  5  de  diciembre  de 
1714.  Esto  no  obstante  no  cesaron  los  Ircs 
ministres  existentes  de  servir  sus  secretorias 
respectivas,  aunque  bajo  la  dirección  del  car- 
denal, quafué  el  primer  ministro  sin  cartera, 
como  ahora  se  dice.  El  segundo  lo  fué  el  duque 
do  íliperdá,  nombrado  en  12  de  noviembre  de  ' 
!725  secretorio  del  despacho  sin  designación 
de  un  negociado  especial  en  los  primeros 
meses  de  su  elevación  al  poder. 

En  diciembre  de  1720  la  Haciéndase  Labia 
vuello'á  separar  de  Justicia  y  gobierno  políti- 
co, ó  de  justicia  y  Gracia,  como  empezaba  á 
decirse  entonces;  pero  l'atiño  volvió  á  reunir 
en  14  do  mayo  de  1726  las  secretarias  de 
Marina  é  ludias  con  la  de  Hacienda,  y  la  su- 
perintendencia de  esta. 

En  1741  volvieron  á  quedar  las  secretarias 
del  despacho  á  cargó  de  solo  (ios  personas; 
.pues  en  1 1  de  octubre  don  losé  dej.  Campillo, 
que  desde  un  año  antes  desempeñaba  la  de 
Hacienda  y  m  superintendencia,  fué  nombra- 
do pura  regir  las' de  Guerra  y  Marina  é  ludias; 
y  en  diciembre  siguióme  el  marqués  de  Villa- 
rins,  obtuvo,  ademas  de  la  de  Estado,  la  de  Jus- 
ticia y  Gracia.  Asi  continuaron  después  de  la 
mnerle  de  Campillo,  á  quien  sucedió  el  mar- 
qués de  la  Ensenada;  pero  al  ser  destituido  es- 
te,-se  nombraron  tres  secretarios  para  suceder- 
ía, uno  en  Guerra,  otro  en  Marina,  y  otro  en 
Hacienda  y  su  superintendencia.  La.de  Indias 
quedó  entonces  agregada  á  la  de  Guerra,  pero 
á  los  pocos  meses  pasó  á  reunirse  con  la  de 
Marina. 

En  4  de  diciembre  do  I74G  din  facultad 
Fernando  VI  al  célebre  ministro  de  Estado, 
don  José  de  Carbajal  y  Lancastcr,  para  que  le 
diese  rúenla  de  todos  los  negocios,  subordi- 
nándole las  carteras  de  Estado,  Guerra,  indias 
y  Hacienda,  y  domas  que  íuere  preciso. 

Ver  esto  época,  la  secretoria  de  Indias  es- 
tuvo siempre  agregada,  yaá  una  ya  á  otra  de 
las  demás,  ó  bien  distribuida  entre  todas  hasta 
que  concluyó  por  formar  una  secretaria  apar- 
te. Eu  17S7  Caídos  111  formó  dos  distintas,  una 


903 


MINISTERIOS 


004 


pava  los  negocios  de  Gracia  y  Justicia,  y  otra 
páralos  de-Guerra,  Hacienda,  Comercio  y  na- 
vegación. Su  sucesor  Carlos  IV  volvió  á  repar- 
tir esías  dos  secretarias  por  decreto  de  15  de 
abril  de  1799  entre  las  cinco  de  España,  asig- 
nando ¡i  caria  una  sus  negociados  respectivos. 

Las  atribuciones  de  los  ministros  de  Guerra 
y  Marina  fueron  desmembradas  poco  tiempo 
después  de  las  secretarias  del  despacho  á  que 
iban  anejas  en  favor  del  nuevo  empleo  de  ge- 
neralísimo de  los  ejércitos  y  armadas  concedi- 
do al  principe  de  la  Paz,  Mas  adelante  se  ledió 
facultad  para  cpie  nombrase  por  tenientes  su- 
yos dos  tenientes  generales,  uno  para  los 
asuntos  del  ejército,  y  otro  para  los  de  ma- 
rina. 

En  1S 12  se  aumentó  liasla  siete  el  número 
de  ministerios  con  los  nombres  de  Estado,  Go- 
bernación del  Reino  para  la  península  é  is- 
las adyacentes,  Gobernación  del  Reino  para 
ultramar  ,Graciay  Justicia,  Hacienda,  Guer- 
ra, .y  Marina,  l'cro  en  el  periodo  inmediato,  ó 
sea'desde  1814  á  1820,  volvieron  á  reducirse 
á  cinco,  suprimiéndose  en  2S_  de  junio  de 
1814  el  de  la  Gobernación  de  ultramar,  y  en 
20  de  julio  siguiente  el  de  la  Gobernación  de 
la  península.  En  18  de  diciembre  de  1315,  se 
suprimió  también  el  de  Indias,  que  habia  sus- 
tituido al  de  ultramar.' 

Desde  IS20  á  1S23,  volvieron  á  ser  siete 
los  ministerios.  Pero  abolida  de  nuevo  la  Cons- 
titución, los  de  la  Gobernación  de  la  penínsu- 
la y  de  ultramar  se  reunieron  en  27  de  mayo 
de  1823  en  "uno  solo,  titulado  de  lo  Interior 
de  la  península  y  ultramar,  que  fué  supri- 
mido en  18.de  octubre  del  mismo  año.  . 

El  ministerio  de  Estado  liabia  sido  siempre 
el  primero  en  orden  respecto  de  los  demás,  y 
habia  usado  el  titulo  de  primera  secretaria 
del  despacho.  En  3  l  de  diciembre  de  182 -i,  se 
mandó  que  los  ministros  de  Estado  fuesen'y  se 
llamasen  presidentes  del  consejo  de  minis- 
tros. 

las  alteraciones  y  'modificaciones  ocurri- 
das en  los  ministerios  lian  sido  mas  frecuen- 
tes en  estos  últimos  tiempos,  si  bien  conser- 
vándose siempre  los  misinos  los  de  Estado, 
Hacienda,  Guerra  y  Marina.  En  3  do  noviem- 
bre de  1832  se  estableció  el  ministerio  de 
Fomento,  y  .en  trece  de  mayo  cambió  este 
nombre  por  el  de  lo  Interior,  (pie  en  4  de  no- 
viembre de  1835,  dejó  por  el  de  ministerio  de 
la  Gobernación  del  reino.  El  11  de  setiembre 
del  mismo  ano  quedó  convertido  en  ministerio 
de  la  Gobernación  de  la  península,  por  ha- 
ber pasado  al  de  Marina  los  ramos  de  comer- 
cio y  gobernación  de  ultramar. 

En  28  de  enero  do  1847,  se  creó  el  de 
Comercio,  instrucción  y  obras  públicas,  y  lo 
relativo  á  ultramar  pasó  al  do  Gobernación, 
que  nuevamente  se  llamó  del  Reino. 

Hasta  aquilas  noticias  del  señor  Cos-Gayon, 
A  ellas  debemos  añadir  que  en  20  de  octubre 
de  185 1  se  denominó  ministerio  He  Fomento 


al  de  Comercio,  instrucción  y  obras  públicas 
haciendo  alguna  alteración  en  su  constitución 
interior  y  en  sus  atribuciones,  de  suerle  que 
hoy  son  siete  los  ministerios  ó  secretarias  de 
Estado  y  del  despacho,  entre  las  cuales  están 
distribuidos  todos  los  negocios  del  reino,  i¡ 
saben  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Goberna- 
ción, Fomento,  Hacienda,  Guerra,  y  Marina 
cúyas  respectivas  'atribuciones  croemos  deber 
enumerar,  aunque  con  suma  brevedad. 

El  ministerio  de  Estado  tiene  á  su  cargo: 
la  correspondencia  con  las  córtes  eslrangcw 
el  nombrara  ion  lo  de  ministros  residentes:  los 
tratados  internacionales:  las  representaciones', 
quejas  y  solicitudes  de  los  que  no  son  stibüí- 
los  del  rey  ó  de  ministros  de  principes  cs- 
trangeros  en  materias  pertenecientes  á  oslado 
ó  regalías:  los  decretos  para  gastos  que  se  hu- 
bieren de  hacer  por  razón  de  estado,  ó  paga  de 
dependientes  ó  ministros  que  residan  de  urden 
dcl_  rey  fuera  del  reino,  y  !a  formación  tle  sus 
despachos,  cédulas  ó  patentes:  la  correspon- 
dencia con  las  personas  de  la  real  familia:  las 
concesiones  de  grandezas  de  España,  sus  ho- 
nores y  habilitación  ó  declaración  de  sus  cla- 
ses: todo  lo  perteneciente  á  la  órden  del  Toi- 
són, á  las  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica,  y 
á  la  autorización  para  usar  condecoraciones  es- 
Irangeras:  el  tribunal  de  la  Rola:  la  agencia 
general  de  preces  ¡i  Roma:  la  secretaria  de  la 
interpretación  de  lenguas:  y  el  refrendo  de  to- 
dos los  documentos  y  pasaportes  para  el  es- 
trangero. 

Al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  curres-, 
ponden:  los  nombramientos  do  jueces  y  ma-' 
gistrados,  escepto  los  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  y  el  de  Cuentas:  lodo  lo  to- 
cante al  régimen  de  los  tribunales  y  á  la  ad- 
ministración de  justicia:  todos  los  negocios  del 
real  patronato  con  las  contestaciones  de  ju- 
risdicción eclesiástica,  en  lo  que  no  tengan 
conexión  coulos  derechos  y  rentas  reales:  lo  ■ 
concerniente  apuntos  de  religión,  de  reforma 
y  disciplina  eclesiástica  y  la  conservación  de 
las  regalías  de  la  corona:  los  nombramientos 
eclesiásticos:  los  seminarios  conciliares:  los 
establecimientos  de  casas  de  comunidades  re- 
ligiosas: las  mercedes  de  -títulos  de  Castilla: 
la  provisión  de  las  encomiendas  militares;  el 
vicariato  general  castrense  en  sus  altas  rela- 
ciones eclesiásticas:  las  jimias  invéstigadoras 
de  memorias  y  obras  pias  de  los  Santos  Luga- 
res de  Jerusalen:  la  instrucción  pública  con  to- 
do su  personal  y  sus  vastas  ramifleaciones:  y 
el  notariado  mayor  de  los  reinos,  en  cuya  ca- 
lidad el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  inter- 
viene en  los  matrimonios,  nacimientos,  defun- 
ciones, contratos  y  obligaciones  do  las  perso- 
nas reales,  legaliza  todos  los  testimonios  do 
documentos  públicos  que  se  remiten  á  los  tri- 
bunales estrangeros  y  presenta  á  la  sanción 
real  todos  los  proyectos  de  ley  aprobados  por 
las  córtes,  sea  cualquiera  el  ministerio  á  que 
corresponda, 
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EL  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  pe- 
nínsula liene  á  su  cargo:  las  relaciones  con  el 
Consejo  Real,  consejos  provinciales,  diputa- 
ciones provinciales  y  ayuntamientos:  las  com- 
petencias: los  propios  y  comunes  de  los  pue- 
blos: los  pósitos:  la  policía  administrativa  en 
lodos  sus  deialles  y  ramificaciones:  las  quin- 
fas, alojamientos,  bagajes,  cargas  y  servicios 
públicos:  los  disensos,  secuestros,  indem- 
nizaciones, conservación,"  reparación  y  obras 
de  los  cuerpos  colegisladores ,  estadística  ge- 
neral, división  territorial,  cartas  geográfi- 
cas y  topográficas:  los  montes,  baldíos  y 
sus  aprovechamientos  y  la  policía  rural:  la 
beneficencia  pública,  con  todos  sus  estableci- 
mientos 6  institutos  cualesquiera  que  sean: 
los  establecimientos  de  corrección,  como  cár- 
celes, presidios  y  demás  penitenciarios:  la  sa- 
nidad ,  policía  sanitaria  y  líanos  minerales,  y 
por  último,  la  contabilidad  de  lodos  los  ramos 
dependientes  do  gobernación. 

Al  ministerio  de  Fomento  corresponden; 
todos  los  negocios  y  establecimientos  relati- 
vos al  comercio,  cómo  sus  tribunales  y  juntas, 
los  Asuntos  relativos  al  aumento  ó  reducción 
de  los  derecbos  de  importación  y  esportacion 
y  al  recargo  o  supresión  de  arbitrios ,  cuyas 
decisiones  en  último  resultado  corresponden 
al  ministerio  de  Hacienda:  la  mejora  y  refor- 
ma del  cabotaje:  la  concesión  de  ferias  y  mer- 
cados: el  arreglo  de  posas  y  medidas :  los  es- 
pedientes gubernativos  sobre  el  cumplimiento 
del  código  de  Comercio  y  ley  de  enjuiciamien- 
to :  las  casas-lunjas  ó  bolsas  de  comercio,  y 
las  consultas  del  ministro  de  Estado  sobre  los 
(rulados  de  comercio  é  incidencias  del  ramo 
con  las  demás  naciones:  las  carreteras  y  fer- 
ro-carriles :  los  caminos  provinciales  y  veci- 
nales :  construcción  de  torres  telegráficas:  ca- 
nales de  navegación  y  de  riego:  azequias, 
obras  públicas  y  privadas  de  los  rios  navega- 
bles y  flotables  y  policía  de  los  caminos-  des- 
agüe de  lagunas  y  formación  de  pantanos: 
obras  de  mar:  faros  y  todas  las  accesorias  de 
los  puertos :  su  limpia  y  conservación :  fosos, 
boyas  y  balsas  :  la  junta  consultiva  de  estos 
ramos:  el  cuerpo  de  ingenieros  civiles  y  su  es- 
cuela especial:  los  portazgos,  pontazgos,  bar- 
cajes, aranceles  y  tarifas  de  peage  y  trasporte 
de  toda  via  pública,  administración  y  arriendo 
de  sus  productos:  las  concesiones  y  contratas 
de^  estos  servicios ,  monumentos  y  edificios 
costeados  por  el  Estado:  la  protección  y  fo- 
mento de  los  diversos  ramos  de  la  agricultura: 
los  proyectos  de  ley  para,  su  mejora  y  des- 
arrollo :  !a  enseñanza  y  perfección  de  los  pro- 
cedimientos agrícolas  :  la  introducción  de  nue- 
vos y  útiles  cultivos :  las  escuelas  especiales 
de  agronomía:  la  destrucción  de  las  plagas 
del  campo:  premios  y  recompensas  á  los 
cultivadores :  uso  y  aprovechamiento  de  los 
producios  rurales:  ganadería,  cria  caballar  y 
negociados  análogos;  la  industria  general ,  su 
proíeccio  n  y  fomen¡o:_la  concesión  de  privile- 
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gios  de  invención  y  perfección  y  la  dirección 
del  ramo  especial  de  minería. 

Al  ministerio  de  Hacienda  pertenecen:  la 
imposición,  repartimiento  ..cobranza  y  distri- 
bución de  las  contribuciones  en  arribos  hemis- 
ferios: las  casas  de  moneda:  las  minas,  cuyo 
beneficio  se  reserva  el  Estado  y  forma  parle  de 
los  ingresos  del  tesoro:  las  fábricas  de  taba- 
cos: los  resguardos  de  mar  y  tierra:  la  vigi- 
lancia sobre  todas  las  oficinas  de  cuenta  y  ra- 
zón ,  y  administración  de  la  hacienda:  la  ad- 
ministración de  los  bienes  mostrencos  ú  na- 
cionales, ó  sea  de  rentas  y  arbitrios  de  amor- 
tización, de  ios  maestrazgos  y  encomiendas 
de  las  órdenes  militares  inclusas  las  de  San 
Juan  de  Jerusalen:  las  loterías  y  todos  los  de- 
mas  derechos  y  efectos  de  la  hacienda  pública: 
los  nombramientos  de  ministros  del  tribunal 
de  Cuentas  ,  y  de  todos  los  gefes  y. subalternos 
en  los  ramos  dependientes  de  este  ministerio. 

El  de  la  Guerra  tiene  á  su,  cargo:  los 
asuntos  militares,  y  la  correspondencia  oficial 
con  los  generales  y  directores  de  las  distintas 
armas  y  el  cuerpo  de  inválidos:  todo  lo  rela- 
tivo á  la  conservación,  aumento  ó  disminución 
de  tropas  y  lo  concerniente  á  su  servicio ,  ré- 
gimen, movimiento  y  subsistencia,  en  guar- 
nición, cuarteles  y  compañía:  los  estados  ma- 
yores de  plazas,  vestuarios  ,  víveres  y  utensi- 
lios, cuarteles,  forrage,  alzamientos,  itinerarios 
y  demás  que  corresponde  al  entretenimiento 
del  ejército:  todo  lo  relativo  á  la  hacienda 
militar ,  y  nombramiento  de  los  empleados  de 
este  cuerpo:  la  artillería,  y  el  cuerpo  de  inge- 
nieros ,  con  sñs  escuelas  especiales:  la  con- 
cesión de  empleos,  grados  y  honores  por  ser- 
vicios de  guerra,  esceplo  aquellos  cuya  ejecu- 
ción corresponda  á  otro  ministerio:  la  provi- 
sión de  las  plazas  que  le  corresponden  en  el 
Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina ,  y  el 
nombramiento  de  auditores  de  guerra;  el  vi- 
cariato general  castrense  y  el  cuerpo  de  sani- 
dad militar,  y  las  mercedes  de  hábitos  do  las 
órdenes  militares  pero  dirigiéndose  al  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  para  quo  comunique 
los  nombramientos  al. tribunal  do  las  Ordenes. 

Las  atribuciones  del  ministerio  de  marina 
son:  todo  lo  concerniente  á  los  arsenales  y 
astilleros  de  la. real  orinada  ,  construcción  de 
buques,  armamentos  y  espediciones,  provisio- 
nes de  viveros ,  pertrechos  y  municiones  de 
guerra,  matriculas  de  genle  de  mar,  pesca, 
naufragios,  presas  y  todo  lo  demás  comprendi- 
do en  la  jurisdicción  de  marina,  según  se  pre-- 
viene  en  las  ordenanzas  generales  del  ramo: 
las  disposiciones  relativas  al  armamento,  dis- 
tribución, mando  y  empleo  de  las  fuerzas  na- 
vales ,  y  el  servicio  de  los  guarda-costas:  la 
Junta  del  Almirantazgo,  el  Tribunal  supremo  de 
Guerra  y  Marina  en  la  parto  que  le  correspon- 
de, el  nombramiento  de  generales  de  departa- 
mento, comandantes  de  tercios  navales,  de  ar- 
senales y  capitanes  de  puerto ,  de  auditores, 
asesores. y  fiscales,  intendentes  y  contadores 
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de  marina:  el  colegio  naval  militar,  la  escuela 
de  condestables ,  el  observatorio  astronómico 
do  San  Fernando,  y  el  depósito  hidrográfico,  y 
el  cuerpo  do  capellanes  do  la  armada. 

Seria  ageno  al  carácter  dol  presente  artí- 
culo, y  ademas  innecesario,  enumerar  aquilas 
diferentes  secciones  que  componen  esíps  mi- 
nisterios, cuya  organización  ademas  es  tan  va- 
riable, (¡ue  inutilizaría  muy  en  breve  las  mili- 
cias que  toqui  consignásemos,  Aun  cu  los  par- 
ticulares que  quedan  enumerados  suele  haber 
frecuentes  mudanzas,  aunque  en  lo  fundamen- 
tal caita  ministerio  conserva  los  negociados 
propios  de  su  instituto. 

Para  complemento  de  esto  articulo  puede 
verse  c!  signieulc.  , 

1ÓMSTR0  DE  LA  OOHOXA.  (Derecho  pú- 
blico.) Siendo  como  son  cutre  st  diversas  y 
variables  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo, 
se  ha  ido  haciendo  necesaria  su  división  en 
varios  depaVIamentos  ó  ministerios  ,  á  cuya 
cabeza  existe  un  gefe  superior- responsable  de 
todo  lo  que  se  'ejecuta  en  el  ramo  que  está  á 
su  cargo,  al  que  se  da  el  nombre  de  sécíeta- 
rio- del  despacho,  y  mas  vulgarmente  el  de 
■ministro  de  la  corona.  Los  que  hayan  de  ser 
nombrados  ministros,  deben  ser  personas  coñ- 
snmadas  en  los  negocios  de  Estado,  que  ten- 
gan conocimientos  especiales  de  los  ramos 
confiados  á  su  cuidado,  que  pertenezcan  si  es 
posible  á  la  mayoría  de  los  cuerpos  colegisla- 
dores, que  posean  el  don  de  la  palabra  ,  que 
se  hayan  distinguido  por  sus  escritos,  por  sus 
servicios  al  pais,  por  su  amor  á  las  institucio- 
nes; hombres,  en  lio,  colocados  por  sus  virtu- 
des y  talentos  "en  los  puntos  culminantes  de 
la  esfetá  social  y  política  ,  puesto  que  van  á 
dirigir  los  destinos  del  pais  desde  las  elevadas 
regiones  del  poder. 

Aunque  acabamos  de  decir  que  los  minis- 
tros son  nombrados  generalmente  de  la  mayo- 
ría de  los  cuerpos  eolegisladorcs,  no  por  esto 
pretendemos  desconocer  la  facultad  que  la 
Constitución  eoncode  al  rey  para  nombrarlos 
y  separarlos  libremente  ;  eligiendo  individuos 
de  cualquiera  otra  fracción  monos  numerosa 
del  Congreso  de  Diputados,  liemos  indicado  la 
conveniencia  de  aquel  principio,  porque  es  in- 
dispensable la  necesidad  de  que  el  poder  eje- 
cutivo cuente  siempre  con  mayoría  en  los 
cuerpos  colegisladores,  por  cuyo  me  lio  se  evi- 
ta la  resistencia  que  pudiera  oponerse  á  los 
proyectos  y  planes  del  gobierno  ,  y  las  conti- 
nuas luchas  entre  cste_y  la  representación  na- 
cional. 

Los  elegidos  por  el  monarca  para  el  alio 
cargo  de  ministros,,  deben  lener  un  sistema 
de  gobierno  y  un  pensamiento  político  ,  pues 
de  otro  mudo  no  seria  uniforme  la  híarch'á  del 
gobierno,  y  habría  en  el  ejercicio  del  poder 
ejecutivo  una  funesta  división  contraria  á  su 
naturaleza,  que,  según  hemos  dicho,  es  una 
é  indivisible..  Para  evitar  este  mal,  el  rey  en- 
carga ordinariamente  á  la  persona  que  merece 


su  confianza  ,  que  le  proponga  las  domas  que 
han  de  tormar  el  mínisíerió,  y  siéndolo  estas 
[amblen,  se'hacen  los  tiofflfBramlentos  indi1?!, 
duales  por  decretos  que  (Irma  el  monarca  y 
refrenda  tin  ministre1  de  los  (pie  dejan  do  ser- 
lo. Esíé  es  el  sistema  constante  que  preside  ¡i 
su  elección. 

(Te  dos  maneras  desempeñan  los  nitaisfros 
el  alto  cargó  de  consejeros  de  !a  corona.  \*¡i 
lo  aconsejan  de.  común  acuerdo  y  coléctlvamen- 
te>  proponiéndole  las  medidas  de  gobleríto 
que  juzgan  necesarias  al  bien  del  pais;  ya  ¡o 
hacen  individualmente,  acordando  las  resolu- 
ciones oportunas  en  el  ramo  especial  qué  está 
sometido  á  su  inspección  y  cuidado.  Lo  pri- 
mero lo  hacen  reunidos  en  consejo¡  que  pre- 
side el  rey  ó  el  ministro  nombrado  [tara  i:sle 
cargo,  ([ue  á  veces  no  está  unido  á  ningún  mi- 
nisterio; los  segundos  ,  obrando  por  si  en  los 
negocios  de  sus  respectivas  secretarias,  y  cui- 
dando de  no  mezclarse  en  los  que  pertenece! 
á  tos  ciernas  ministros.  La  responsabilidad  en 
el  primer  caso  es  solidaria;  en  el  segundo  caita 
ministro  la  tiene  de  sus  aclos  particulares. 
Esla  diversidad  de  lacullades  nos  conducc'iiíi- 
tnratmente  á  tratar  en  el  présenle  articulo 
con  la  debida  separación:  1."  de  las  atribucio- 
nes do  cada  uno  de  los  ministros  en  particu- 
lar: 2.'J  de  las  facultades  del  Consejo  de  Miiiis- 
Iros:  3.udc  la  responsabilidad  ministerial:  4." 
de  los  limites  de  cada  uno  de  los  ministerios. 

I.°  Atribuciones  de  cada  ministro  en  par- 
ticular. Los  miniStros  obran  individnalnicnle 
despachando  cada  uno  lus  negocios  relativos 
á.su  secretaria  ,  ya  sea  por  mandato  espreso 
del  monarca,  en  virtud  del  decreta  en  que  ha- 
bla el  mismo;  ya  obrando  por  sí,  si  bien  en 
interés  del  rey,  de  sus  prerogalivas  constitu- 
cionales, y  en  su  nombre  y  por  virtud  de  la 
delegación  general  do  que  gozan.  En  el  primer 
caso,  el  ministro  refrenda  ó  responde  coa  sa 
Arma  de  lo  que  el  rey  manda,  en  cumplimien- 
to del  articulo  constitucional,  que  dice:  «Tocio 
l'O  que  el  rey  mandase  ó  dispusiese  en  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad ,  deberá  ser  firmado  ]Wi' 
un  ministro,  y  ninguu  funcionario  público  da- 
rá cumplimiento  á  lo  que  carezca  de  este  re- 
quisito.» En  el  segundo  caso,  si  bien  usa  de 
la  fórmula  de  real  orden,  habla  y  determina 
por  si  y  sin  haber  esplorado  previamente  la 
voluntad  del  monarca. 

!sTo  es  cosa  fácil  determinar  aqui  la  clase  de 
negocios  que  deben  despacharse  por  reales 
decretos  y  los  que  han  de  ser  de  real  órden: 
no  tenemos  noticia  de  disposición  alguna  que 
pueda  servir  de  regla,  si  bien  podemos  ase- 
gurar que  por  lo  común  las  medidas  genera- 
les y  los  nombramientos,  de  los  funcionarios 
públicos  se  despachan  por  decretos,  haciéndo- 
se de  réal  orden  con  todas  las  relativas  á  so- 
licitudes ele  parí  ¡.ciliares,  consultas  délas  au- 
torídácles.y  demás  asnillos  que  por  su  gran 
número,  especialmente  en  algunus  ininislcriiis, 
seria  casi  imposible  presentarlos  al  rey.  Asi, 
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pues,  y  dejando  á  im  lado  esta  cuestión;  aun- 
que creemos  que  seria  conveniente  resolverla 
porque  su  indecisión  ofrece  no  pequeñas  difi- 
cultades, diremos  que  los  ministros  desempe- 
ñan his  funciones  propias  de  su  cargo  por  lo- 
dos los  medios  siguientes:  cuidando  de  la  in- 
tnádiala  ejecución  de  las  leyes  y  espidiendo 
Sos  reglamentos  necesarios  al  efecto:  comuni- 
cando órdenes  ó  instrucciones  á  los  agentes 
de  la  adininisli'acion,  respondiendo  á  sus  con- 
sultas, dirigiéndolos  en  el  desempeño  de  sus 
deberes,  censurando  sus  actos,  y  castigando 
ú  premiando  su  conducta:  contratando  á  norn- 
ñrc  del  Estado  lo  necesario  para  los  servicios 
públicos:  arreglando  los  presupuestos  del  Es- 
tado, y  disponiendo  conforme  á  ellos  de  la  in- 
versión de  los  fondos  públicos:  ejerciendo  una 
constante  tutela  sobre  los  pueblos  y  provincias 
considerados  corno  personas  civiles,  ó  sobre 
Los  establecimientos  públicos  y  demás  que  tie- 
nen reídas  propias;  y  por  último,  ejerciendo 
una  autoridad  directa  sobre  los  ciudadanos,  ya : 
por  medidas  reglamcni arias  generales,  ya  por' 
oirás  relativas  á  cada  asunto  en  particular.  De- 
jare aqui  entrever  fácilmente  cuan  ancho  cam- 
Sio  queda  abierto  á  la  inteligencia  y  laboriosi- 
dad de  un  ministro  parainlluir  de  una  manera 
marcada  en  la  felicidad  del  jiais  que  gobierna. 
.  Aunque  el  rey  manda  por  si  mismo  en  aque- 
llos negocios  que  se  despachan  por  reales  de- 
cretos, debiendo  ejecutarlos  el  ministro,  sue- 
len ser  las  mas  veces  espedidos  á  propuesta 
de  este  funcionario,  que  tiene  esta  facultad, 
como  íambien  la  de  resistir  su  ejecución  ne- 
gándose á  autorizar  con  su  firma  aquellas  me- 
didas que  el  rey  quiera  tomar  y  él  juzgue 
contrarias  al  bien  público.  Asi  es  que,  cuándo 
el  rey  no  accede  á  espedir  los  decretos  que  el 
ministro  le  propone  parala  mareba  del  gobier- 
no, ó  cuando  le  entrega  liara  que  refrende  los 
que  el  cree  contrarios  á  la  utilidad  pública,  el 
ministro,  después  de  esponer  al  rey  las  razo- 
nes que  le  asisten,  debe  bacer  su  dimisión  si 
continuase  en  desacuerdo  con  el  monarca,  por- 
que como  la  responsabilidad  de  las  medidas 
que  adopte  es  toda  suya,  dobe  rehuirla  cuando 
no  se  siente  dispuesto  á  lomarla  sobre  sí,  por 
ser  dictas  medidas  contrarias  á  sus  principios 
y  sistema  do  gobierno. 

2."  Facultades  del  consejo  de  minis- 
tros. Forman  este  consejo,  que  se  reúne  dia- 
riamente por  espacio  de  dos  ó  tres  boras, 
todos  los  secretarios  del  despatbo,  que  en  la 
actualidad  son  siete.  En  las  monarquías  cons- 
tttneioñales  el  ministro  que  représenla  el  pen- 
samiento del  gobierno  preside  á  los  demás  en 
el  consejo,  cuando  no  lo  hace  el  mismo  rey, 
cnshimbre  cpie  ba  caido  en  desuso  de  muclios 
años  á  esta  parle. 

El  consejo  de  ministros  delibera  acerca  de 
los  asnillos  graves,  ya  generales,  ya  especia- 
les, como  son  dittcultad.es  que  ofrecen  la  mar- 
eba de  los  negocios  públicos,  y  los  medios  de 
removerlas;  alelando  medidas  acertadas  y  vi- 


gorosas, ó  proponiendo  leyes  nuevas  á  los 
cuerpos  colegisladores;  y  se  ocupa  de  lo  relativo 
á  la  seguridad  del  lisiado  en  lo  esterior  y  sn 
(runquilidad  en  lo  interior  y  del  mantenimien- 
to de  las  prerogativas  de  la  corona  ó  faculta- 
des del  poder  ejecutivo,  como  los  objetos  pre- 
ferentes de  sus  discusiones. 

Cuando  se  lian  de  proponer  nuevas  leyes  á 
los  cuerpos  colegisladores,  elrey  autoriza  pura 
que  lo  baga  al  ministro  á  que  corresponde,  de 
acuerdo  con  su  consejo  de  ministros,  En  las 
medidas  generales  propias  del  poder  ejecnli- 
vo,  el  rey  decreta  con  acuerdo  delmisnio  con- 
sejo. Cuando  el  consejo  de  ministros  no  deli- 
bera en  presencia  del  rey,  no  debe  en  rigor 
resolver  sino  proyectos  y -planes  de  gobierno 
sobre  asuntos  generales  ó  particulares,  y  no 
puede  adoptar  detono  ¡naciónos  que  acto  con- 
tinuo bayan  de  adquirir  el  carácter  de  ejecuti- 
vas. Wnguna'lcy  leba  dado  niba  podido  dar- 
le atribuciones  propias  en  vida  del  rey;  y  en 
este"  sentido  el  consejo  de  ministros  puede  me- 
nos que  cada  uno  de  sus  individuos.  Mas  no 
por  eso  sus  resoluciones  .dejan  de  tener  gran- 
de importancia;  puesto  que  por  una  parte,  me- 
reciendo los  ministros  la  confianza  del  monar- 
ca, es  consiguiente  la  aprobación  real  á  lo  que 
ellos  hubiesen  determinado;  y  por  otra  si  el 
rey  no  accediese  á  lo  que  'ellos  creen  conve- 
niente le  pueden  poner  en  la  necesidad  de 
mudar  de  ministerio  -retirándose;  lo  cual  no 
siempre  es  fácil,  ni  es  conveniente  en  cir- 
cunstancias difíciles,  ó  cuando  el  pais  apoya 
-con  su  voto  unánime  la  marcha  del  gobierno. 
Ademas  de  las  facultades  generales  que  hemos 
indicado  antes'  como  ordinarias  y  propias  del 
consejo  ele  ministros,  tiene  la  eslraordraaria 
de  gobernar  provisionalmente  el  reino  en  la 
vacante  de  la  Corona  hasta  "que  las  corles  ha- 
gan el  riombraruienlo  de  regente,  siendo  me- 
nor de  edad  el  sucesor,  y  no  habiendo  alguno 
de  los  llamados  por  la  constitución  del  Estado 
para  ocupar  este  puesto. 

3."  De  la  responsabilidad  ministerial.  En 
los  gobiernos  representativos  la  responsabili- 
dad de  los  ministros  es  un  articulo  de  la  ley 
fundamental,  consiguiente  siempre  á  la  invio- 
labilidad do  la  persona  del  rey.  La  constitución 
españólala  establece  en  su  articulo  42,  que 
dice:  «La  persona  del  rey  es  sagrada  é  invio- 
lable y  no  está  sujeta  á  responsabilidad:  son 
responsables  los  ministros.»  Este  articulo  con- 
tiene la  regla  general,  la  garantía  necesaria 
para  asegurar  á  los  ciudadanos  en  lo  rela- 
tivo á  sus  personas,  derechos  y  bienes;  poro 
era  preciso  determinar  ademas  el  modo  de 
hacerla  -efectiva,  y  que  existiese  una  ley  es- 
pecial de  responsabilidad,  que  fuese  aplicable 
á  los  casos  en  que  puedo  exigirse  y  designar 
el  tribunal  que  ha  de  juzgar  á  los  ministros. 
Esta  ley,  pues,  existe,  ademas  de  que  los  pun- 
tos relativos  á  la  acusación  y  al  tribunal  com- 
petente para  procesarlos  están  también  consig- 
nados en  el  articulo  39  de  la  Constitución,  que 
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enumerando  las  facultades  de  las  córtes  dice 
asi ....  «Tercera.  Hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  ministros,  los  cuales  serán  acu- 
sados por  el  Congreso  y  juzgados  por  el  Sena- 
do.» En  efecto,  por  real  decreto  de  1 1  de  ma- 
yo do  I80O  se  facultó  al  Senado  para  juzgar 
como  tribunal  á  los  ministros  cuando  para  ha- 
cer efectiva  su  responsabilidad  fuesen  acusa- 
dos por  el  Congreso  de  Diputados.  En  el  mismo 
decreto  se  espone  el  método  de  sustanciacion 
que  debe  seguirse  en  estas  causas.  Respecto 
de  la  ley  que  determine  los  delitos  de  los  se- 
cretarios del  despacho  en  el  ejercicio 'de  sus 
funciones,  sin  duda  no  solía  creído  necesaria 
su  publicación,  por  hallarse  .castigados  en  el 
nuevo  Código  -penal  los  de  todos  los  funciona- 
rios públicos,  eiitro  los  cuales  ocupan  el  pri- 
mer lugar  los  ministros. 

Repetiremos  por  conclusión  de  este  punto 
lo  eme  liemos  yaindicado  antes  de  ahora,  á  sa- 
ber: que  la  responsabilidad  de  los  ministros 
puede  ser  ya  solidaria  ó  mancomunada  entre 
todos  ellos,  ya  individual:  es  solidaria  cuando 
incurren  ea  ella  los  ministros  por  actos  en  que 
obran  de  común  acuerdo  con  todo  el  gabinete, 
(i  por  asuntos  acordados  préviamenle  en  con- 
sejo do  ministros:  es  individual  cuando  un  mi- 
nistro despacha  los  negocios  propios  de  su  se- 
cretaria, y  propone  al  rey  decretos  y  medidas 
particulares  concernientes  al  ramo  que  dirige 
ó  firma  los  decretos  que  el  monarca  espide.  En 
estos  casos  solo  puede  exigirsele  la  responsabi- 
lidad al  ministro  que  conoce  particularmente 
de  estos  negocios. 

MINISTRO  RESIDENTE.  (Derecho  internar 
cional.)  Asi  se  denomina  á  la  tercera  clase  de 
los  ministros  públicos  ó  diplomáticos,  que  se 
compone  de  los  que,  aunque  provistos  de  car- 
ta credencial  como  los  enviados,  no  represen- 
tan de  modo  alguno  la  persona  de  su  amo  en 
su  dignidad,  sino  solo  en  sus  negocios. 

Como  toda  la  jurisprudencia  relativa  á  esta 
clase  de  funcionarios  está  espuesta  cstensa- 
mente  y  con  repetición  en  los  artículos  agen- 
te, DIPLOMACIA,   EMBAJADOR  y  Otl'OS  análbgOS, 

creemos  ocioso  reproducir  aquí  lo  dicho  en 
ellos,  que  pueden  consultar  fácilmente  los  lec- 
tores que  gusten. 

MIODAIUOS.  {Flistoria  natural.)  Mi>  Robi- 
neau-Dcsvoidy  hadado  este  nombre  á  una  gran 
familia  de  insectos  dípteros  formada  con  el 
género  mosca  {musca  de  Lineo),  y  que  com- 
prendo un  crecido  número  de  especies.  Esta 
familia  corresponde  á  la  de  los  muscideos, 
véase  esta  palabra. 

MIOLOGIA.  {Anatomía.)  Se  da  el  nombre 
de  miologia  á  aquella  parte  de  la  anatomía  que 
se  ocupa  en  el  estudio  dc.Ios  músculos.  Va- 
mos nosotros  ahora  i  dar  una  ligera  idea  de  la 
naturaleza  química  y  de  las  funciones  orgáni- 
cas del"  sistema  muscular  en  general. 

Una  -porción  cualquiera  de  músculo  pre- 
senta á  primera  vista  filamentos  rojos  ó  bien 
blancos,  según  la  especie  de  animal  á  que 
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pertenezca,  situados  unos  al  lado  do  otros, 
formando  hacecillos  delgados,  ó  mejor  fila- 
mentos mas  gruesos,  los  cuales  á  su  vez  cons- 
tituyen el  músculo  medíanle  su  rennion.Obsér- 
vanse  algunos  intérvalos  entre  los  hacecillos, 
ocupados,  en  los  animales  de  sangre  roja,  y 
en  los  moluscos  por  una  cchüosidad  mas  lina 
que  la  jpic  separa  los  músculos,  y  menos  com- 
pacta o  densa  que  la  que  forma  sus  cubiertas. 
Los  filamentos  que  componen  cada  lina  se  ha- 
llan unidos  por  una  cclulosidad  aun  mucho 
mas  lina, que  las  otras,  y  si  se  examina  al  mi- 
croscopio uno  de  estos  filamentos,  se  le  ve  di- 
vidido en  otros  mas  pequeños,  aunque  análo- 
gos y  unidos  del  mismo  modo.  Esta  división 
continúa  indefinidamente,  pues  hasta  ahora  no 
nos  dan  su  término  nuestros  instrumentos. 

Los  últimos  filetes,  ó  sean  las  fibras  mas 
delicadas  que  se  pueden  obtener,  no  parecen 
huecas,  pues  no  se  ve  que  contengan  ninguna 
cavidad,  de  modo  que  casi  so  los  puede  con- 
siderar como  las  mas  sencillas  reuniones  de 
las  moléculas  esenciales  de  !a  sustancia  car- 
nosa. . 

Con  efecto,  se  forman,  y  aun  podria  decir- 
se que  cristalizan  á  simple  vista,  luego  que  se 
fija  la  sangre.  Si  mediante  la  ebullición  y  la 
maceracion  de  la  sangre,  se  quitan  á  un  mús- 
culo los  demás  humores,  y  en  general  todas 
.las  sustancias  estrañas  á  la  fibra,  que  pueda 
contener,  presenta  nn  tejido  filamentoso  blan- 
co, insoluole  hasta  en  el  agua  hirviendo,  y 
que  se  parece,  por  Sodas  sus  propiedades  quí- 
micas, á  la  sustancia  que  queda  en  el  cuajo  de 
la  sangre,  después  de  perdida  su  materia  co- 
lorante por  medio  del  lavado.  Esta  materia  tie- 
ne sobre  todo,  por  la  abundancia  de  ázoequo 
entra  en  su  composición,  un  carácter  de  ani- 
malidad, tal  vez  mas  marcado  que  las  domas 
sustancias  animales.  Los  elementos  de  la  sus- 
tancia fibrosa  se  hallan  al  parecer  de  tal  suerte 
enlazados  en  la  sangre,  que  basta  nn  poco  de 
reposo  para  que  se  coagulen;  de  suerte  que  los 
músculos  son  sin  duda,  en  el  estado  de  vida, 
los  únicos  órganos  capaces  de  separar  esa 
materia  de  la  masa  de  la  sangre  para  apro- 
piársela; 

No  solo  la  sangre  roja  contiene  fibrina 
(que  este  es  el  nombro  que  dan  los  químicos 
á  la  sustancia  que  nos  ocupa*,  pues  el  Huido 
blanco  que-  hace  veces  de  sangre  cu  tantos 
animales,  la  presenta  igualmente,  si  bien  en 
en  él  no  se  cuaja,  nadando  tan  solo  los  fila- 
mentos en  el  suero. 

Como  las  sustancias  de  que  se  forma  la 
sangre  no  contienen,  á  lo  menos  en  los  anima- 
les que  se  alimentan  de  yerbas,  nada  pareci- 
do á  esta  materia  fibrosa,  y  como  aun  en  los 
que  viven  de  carne,  se  descompone  al  parecer 
esta  por  el  acto  de  ladigestion,  no  encontrán- 
dosela manifiestamente  cu  su  quilo  ni  en  su 
linfa,  es  de  creer  que  la  respiración  modifica 
la  composición  de  la  carne,  dándole  la  pro- 
piedad de  engendrar  esta  sustancia.  Tal  idease 
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apoya  en  la  naturaleza  de  las  operaciones  quí- 
micas que  constituyen  el  acto  de  la  respira- 
ción, y  en  el  efecto  de  esta  función  sobre  el 
sistema  orgánico.  Con  efecto,  la  respiración 
rolia  sobre  todo  á  la  sangre  hidrógeno  y  car- 
bono, aumentando  en  ella  la  cantidad  propor- 
cional de  ázoe,  y  como  es  sonido  que  diclia 
función  mantiene  la  irritabilidad  muscular,  na- 
tural es  suponer  que  lo  verifica  aumentando  la 
masa  de  la  sustanc.a  en  que  únicamente  resi- 
de esa  irritabilidad. 

Pero  si  bien  es  cierto  qne  no  hay  irritabi- 
lidad sin  fibrina,  tampoco  se  manifiesta  en  ella 
dicha  propiedad  si  está  pura,  aislada  y  fuera 
de  la  agregación  orgánica;  no  la  conserva  sino 
en  vida,  y  mientras  subsisten  sus  conexiones 
naturales  con  los  nervios  y  los  vasos,  ó  por  lo 
meóos  con  sus  últimos  ramos.  Con  efecto,  no 
hay  carne  distintamente  tal  que  no  presente 
filetes  nerviosos  en  todos  sentidos,  y  aunque 
no  pueden  seguirse  estos  filetes  hasta  el  punto 
donde  se  distribuyen  en  cada  fibra  en  particu- 
lar, la  sensibilidad  de  todas  las  partes,  aun  las 
mas  exiguas,  de  la  sustancia  musculosa,  no 
permite  duda  alguna  acerca  de  la  realidad  de 
dicha  distribución.  Los  animales  que  carecen 
de  nervios  distintos  y  separados  tampoco  tie- 
nen fibras  carnosas  visibles;  de  suerte  que  Ja 
sensibilidad  y  la  irritabilidad  no  se  pueden 
atribuir  en  ellos  á  sistemas  particulares  de  ór- 
ganos. La  existencia  de  los  vasos  y  la  de  la 
eelulosidad  no  son  ni  tan  necesarias  ni  tan  ge- 
nerales, porque  los  músculos  de  los  insectos, 
aunque  muy  distintos  y  muy  poderosos,  no 
contienen  los  primeros  ni  la  segunda,  las  fi- 
■bras  que  componen  estos  músculos  son  sim- 
plemente contiguas  y  paralelas,  pero  no  adbe- 
rentos,  y  como  solo  se  fijan  por  sus  estremi- 
dades,  rompiendo  sus  puntos  de  inserción,  se 
separan  como  los  hilos  de  una  madeja  cortada. 
La  eelulosidad  es  ya  muy  rara  en  los  múscu- 
los de  los  moluscos,  aunque  tengan  vasos  bas- 
tante numerosos;  pero  en  todos  los  animales 
vertebrados,  las  libras  musculares  se  bailan 
fuertemente  unidas  por  el  tejido  celular,  en- 
contrándose donde  quiera  entrelazada  con  in- 
finitos vasos  sanguíneos. 

La  sustancia  colorante  de  la  sangre  se  pe- 
ga al  parecér  en  la  fibra  ó  sustancia  fibrosa  con 
una  especie  de  preferencia,  como  se  observa 
al  formarse  el  cuajo,  de  suerte  que  es  mas  pro- 
pia de  la  carne  muscular,  si  bien  otras  espe- 
cies de  órganos  contienen  proporcionalmente 
tanta  sangre.  Por  lo  demás,  salvo  el  color,  la 
fibra  de  ios  animales  de  sangre  blanca  es  ab- 
solutamente igual  á  los  de  sangre  roja.  Entre 
estos  últimos  se  observan  mil  matices  del  co- 
lor rojo,  y  aun  hay  ciertas  clases  que  tienen 
los  múscnlos  muy  pálidos,  como  los  reptiles, 
anfibios  y  peces,  y  ademas  en  un  mismo  ani- 
mal no  todos  los  músculos  tienen  ia  misma 
intensidad  de  coloración  roja. 

Se  da  el  nombre  de  irritabilidad  muscular 
á  esa  propiedad  que  tiene  la  fibra  carnosa  de 

1S20"    UlIIMOTiiCA  t'OPUUU. 


acortarse  oscilando,  contrayéndose,  ó  mejor, 
como  se  ve  en  los  esperimentos  de  los  seño- 
res Prevos  y  Dumas,  doblándose  en  zig-zag  al 
verificar  ciertas  acciones  determinadas,  este- 
rtores á  la  misma  fibra,  y  en  las  cuales  no  se 
ve  causa  mecánica  que  esplique  semejante 
acortamiento  ni  tal  doblez.  Esta  propiedad  es 
bien  distinta  de  su  elasticidad  que  les  es  co- 
mún con  muchísimos  cuerpos  naturales,  y  do 
otra  facultad  que  comparten  con  varios  órga- 
nos del  cuerpo  vivo,  por  la  cual  tienden  de 
continuo  4  acortarse,  como  asi  lo  verifican  lue- 
go que  están  libres.  La  irritabilidad  no  es  con- 
tinua, y  cuando  existe  los  hace  acortar  no  obs- 
tante todos  los  obstáculos  ordinarios. 

Los  objetos  que  ocasionalmente  escitan 
las  fibras  á  irritarse,  corresponden  á  cinco  ór- 
denes, que  son: 
1  ,'J   La  voluntad. 

2.  °  Acciones  estertores  dirigidas  sobre  los 
nervios. 

3.  °  Acciones  estertores  dirigidas  sóbrelas 
mismas  fibras. 

4.  "  Acciones  mistas  en  las  cuales  se  opera 
sobre  el  nervio  y  la  fibra. 

5.  '  Y  por  fin,  ciertas  estados  enfermizos 
ó  ciertas  pasiones  violentas. 

La  voluntad,  en  el  estado  de  salud  y  de  vi- 
gilia, ejerce  el  imperio  mas  constante  y  mas 
pronto  sobre  los  músculos,  qne  por  lo  mismo 
se  han  llamado  voluntarios.  Hay  un  corto  nú- 
mero que  no  están  sujetos  á  ella,  y  tales  son 
los  que  producen  en  el  interior  los  movimien- 
tos necesarios  á  la  vida,  sin  que  puedan  in- 
terrumpirse, como  por  ejemplo,  el  corazón  y 
los  intestinos.  Obsérvese  que  algunos  de  estos 
músculos,  que  son  involuntarios  en  el  hombre 
y  en  muchos  animales,  obedecen  á  la  voluntad 
en  otros;  tal  es,  por  ejemplo  ,  el  estómago  de 
los  animales  rumiantes,  cuyos  movimientos  se 
dirigen  á  su  albedrio  e  dos  diferentes  senti- 
dos. Algunos  hay  también  que  parecen  de  na- 
turaleza mista,  por  cuanto  la  voluntad  puede 
detener  su  acción,  al  paso  que  el  hábito  los 
tiene  en  movimiento ,  sin  que  ni  siquiera  lo 
pensemos,  ni  que  tengamos  necesidad  de  que- 
rerlo formalmente,  como  se  ve  en  los  múscu- 
los de  la  respiración. 

Los  músculos  absolutamente  involuntarios 
están  de  continuo  espuestos  á  la  acción  de 
una  causa  irritante,  del  órden  de  las  esterto- 
res, pues  la  sangre  venosa  que  viene  á  cada 
diástole,  determina  al  corazón  á  contraerse, 
y  los  alimentos  influyen  del  mismo  modo  en 
los  intestinos.  Dedúcese  de  lo  dicho  que  no 
es  precisa  la  voluntad  para  obrar,  y  qne  es 
impotente  para  contenerlos;  porque  un  mús- 
culo espuesto  á  descubierto  á  la  acción  de  cau- 
sas irritantes,  se  contraerá  en  el  hombre  vivo 
independientemente  de  toda  participación  de 
la  voluntad.  Una  esplicacion  mas  completa  de 
esta  impotencia  sobre  ellos,  nos  la  da  Mr.  Scar- 
pa,  al  decirnos  que  los  nervios  vago  y  gran 
simpático  que  les  rigen,  constan  tan  solo  de 
t.   xxvii.  58 
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filetes  nacidos  de  las  raices  sensitivas  de  los. 
nervios  de  la  espina  vertebral.  Nótese  tam- 
bién, que  los  nervios  do  estos  músculos  invo- 
luntarios son  generalmente  menores  que  los  de 
los  domas,  en  términos  de  haberse  dudado  por 
mucho  tiempo,  si  los  tendría  el  corazón;  mas  á 
pesar  de  esto  la  irritabilidad  de  los  primeros 
es  mas  duradera  y  mas  íácil  de  despertar  que 
la  de  los  segundos,  lo  cual  prueba  que  esta  fa- 
cultad no  se  halla  enteramente  en  relación  con 
el  tamaño  de  los  nervios  por  mas  que  dependa 
de  ellos,  á  lo  menos  en  parte. 

Con  efecto,  ta  causa  irritante  de  que  habla- 
mos, ó  sea  la  voluntad,  solo  obra  por  el  inter- 
medio de  los  nervios;  de  suerte  que  cortando 
ó  atando  un  nervio  no  obedecen  ya  los  mús- 
culos, por  los  cuales  se  distribuía.  Se  puede 
imitar  esa  acción  de  la  voluntad  pinchando  ó 
desgarrando  los  ramos  nérveos,  lo  cual  oca- 
siona al  momento  convulsiones  en  todas  las 
partes  musculares  que  recibían  filetes  de  aque- 
llos, fenómeno  que  todavía  puede  observarse 
poco  después  de  la  muerte.  La  irritación  de  la 
médula  oblongada  agita  todos  los  músculos  del 
.rostro,  y  la  de  la  parte  cervical  de  la  médula 
espinal  pone  todo  el  cuerpo  en  convulsión. 

Hasta  cierto  punto  se  podrían  tomar  las  pa- 
siones violentas  por  actos  de  una  voluntad 
fuertemente  escitada,  la  cual  en  determinados 
casos  seria  capaz  de  intervenir  basta  en  los 
músculos  involuntarios,  como  por  ejemplo,  en 
las  palpitaciones  del  corazón  y  de  los  grandes 
vasos,  ó  bien  la  misma  suspensión  de  sus  mo- 
vimientos. Sabido  es  que  se  pueden  prevenir 
estos  accidentes  moderando  con  prudencia  la 
exaltación  de  los  sentimientos  que  los  ocasio- 
nan; y  la  misma  voluntad  tiene  en  las  enfer- 
medades nerviosas,  que  al  parecer  tienen  me- 
nos relación  con  las  pasiones,  el  poder  de  im- 
■  pedir  sus  ataques  cuando  se  forma  uno  elpro- 
•  pósito  de  resistirlas. 

No  es,  pues,  inmediata  la  acción  de  la  vo- 
luntad sobre  los  músculos ;  depende  de  una 
acción  del  nervio  sobre  la  fibra  que  puede  el 
yo  determinar,  en  virtud  de  ese  imperio  que 
será  siempre  incomprensible  y  que  el  alma 
■ejerce  sobre  el  sistema  nervioso;  pero  siesta 
relación  del  yo  con  el  nervio  pasa  de  los  limi- 
tes fijados  á  nuestros  conocimientos,  no  es  im- 
posible que  descubramos  algún  día  la  natura- 
leza de  la  relación  del  nervio  con  la  fibra  que 
solo  puede  ser  puramente  física  y  de  cuerpo 
á  cuerpo. 

Los  esperimentos  galvánicos  dan  por  muy 
probable  que  esa  acción  se  verifica  por  medio 
de  unflnido  invisible  trasmitido  polios  nervios 
en  el  cuerpo  animal,  y  que  cambia  de  natu- 
raleza ó  varía  su  cantidad  en  la  fibra  según 
sean  las  circunstancias. 

Estos  esperimentos  consisten  en  establecer 
entre  un  músculo  y  el  tronco  de  los  nervios 
que  á  él  se  reparten,  una  comunicación  es- 
erior  por  medio  de  una  sustancia,  ó  de  una  se- 
rie 'de  sustancias  qne  se  estiendan  del  lino  al 


otro.  No  son  solo  los  metales  los  que  se  pue- 
den emplear;  y  en  general  estos  conductores 
no  son  csclnsivamenle  los  mismos  que  los  de 
la  electricidad.- Algnnaa  veces  se  lia  conseguid» 
lo  mismo  dejando  un  intervalo  en  la  serie  de 
los  escitadpres  (que  lates  el  nombre  que  se  da 
á  esas  sustancias  estrañas);  lo  cual  prueba  que 
se  hallan  rodeadas  de  nu  atmósfera. 

En  el  insíanle  en  que  se  verifica  el  coniae- 
to,  esperimeuta  el  músculo  violentas  convul- 
siones en  el  animal  vivo  y  en  el  recientemen- 
te muerto  ,  auu  en  las  partes  separadas  ilel 
cuerpo,  sin  que  en  manera  alguna  se  necesite 
de  concurso  do  puntas  o  de  líquidos  acres,  aun 
en  casos  en  que  han  perdido  su  efecto  tales 
medios. 

Es  evidente  qne  las  convulsiones  galváni- 
nicas  no  pueden  atribuirse  á  un  cambio  de  es- 
lado  interior  del  nervio  y  de  la  fibra,  á  cuya 
producción  concurren  estos  dos  órganos.  En 
las  sensaciones  galvánicas  que  se  observan  en 
el  ser  vivo  cuando  se  establece  )a  comunica- 
ción escilatriz  entre  dos  ramas  nerviosas,  se 
tiene  la  prueba  de  que  este  cambio  de  estado 
puede  verificarse  solo  en  el  nervio  ,  tanto  si 
consiste  en  un  simple  movimiento  de  Irasla- 
cion  como  en  una  descomposición  química.  La 
libra  sería,  pues,  simplemente  pasiva  en  estas 
contracciones;  pero  preciso  es  admitir-  que  es 
la  única  parle  del  cuerpo  constituida  de  mo- 
do que  reciba  esa  especie  de  impresión  de  la 
parte  clel  nervio;  pues  muchos  nervios  se  dis- 
tribuyen á  una  multitud  de  órganos  sin  comu- 
nicarles la  menor  apariencia  de  irritabilidad. 

De  modo  que  la  influencia  y  el  concurso 
del  nervio  están  bien  demostradas  en  cualra 
de  las  causas  irritantes  que  hemos  establecido 
mas  arriba,  es  decir,  la  voluntad,  las  pasiones 
y  enfermedades  nerviosas,  una  acción  mecá- 
nica dirigida  inmediatamente  sobre  el  nervio, 
ó  el  galvanismo  cuando  obra  á  veces  sobre  la 
fibra. 

Queda  por  examinar  un  quinto  orlen  de 
cansas  irritantes,  que  son  las  que  obran  cuan- 
do se  las  aplica  inmediatamente  sobre  la  fibra, 
y  solo  sobre  la  fibra,  es  decir,  todos  los  estí- 
mulos esteriores  como  cuerpos  puntiagu- 
dos, etc.  Verdad  es  que  no  hay  porción  mus- 
cular que  no  se  halle  penetrada  por  la  sustan- 
cia nerviosa,  y  que  es  difícil  no  afectarla  al  lo- 
car la  fibra;  de  suerte  que  parece  probable  que 
las  contracciones  que  esta  esperimenla,  depen- 
dan, lo  mismo  que  en  los  anteriores,  de  la 
inlluencia  del  nervio  cuyo  finido  interior  se 
haya  modificado  por  la  acción  del  estimulo, 
ün  músculo  arrancado  del  cuerpo  conserva  aun 
sin  duda  alguna  bástenle  sustancia  nerviosa 
•para  ser  por  algún  tiempo  irritable;  y  los 
músculos  en  los  cuales  lia  perdido  la  voluntad 
su  imperio  por  una  parálisis  ó  por  ta  ligadura 
del  nervio,  pueden  obedecer  igualmenle  á  los 
estímulos  esteriores,  porque  en  lal  estado  con- 
serva el  nervio,  la  facultad  de  producir  ó  de 
trasmitir  el  fluido  que  debe  hacer  contraer  la 
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fibra;  pues  como  ignoramos  absolutamente  el 
modo  ele  obrar  de  la  voluntad  sobre  los  ner- 
vios, no  podemos  pretender  que  la  ínlerrup- 
cionde  su  aceiondeba  ir  constantemente  acom- 
pañada de  la  interrupción  de  la  que  ejercen  los 
mismos  iñervios  sobre  los  músculos. 

Por  lo  demás  todo  prueba  que  esa  acción 
del  nervio  sobre  la  libra  no  induce  necesaria- 
mente conciencia  y  sensación.  Esio mismo  nos 
lo  demuestran  esos  ejemplos  de  miembros  in- 
sensibles que  sin  embargo  se  contraianbajo  el 
indujo  de  los  estímulos;  esas  visceras  que  se 
bailan  dentro  de  nosotros  en  un  estado  conti- 
nuo de  movimiento  sin  que  nos  apercibamos 
do  ello;  y  por  Iln,  esos  esperimentos  que  se 
lian  becbo  sobre  fragmentos  de  animales:  por- 
que parece  íjüfe  repugna  a  las  nociones  que  le- 
ñemos del  yo,  y  á  la  unidad  de  nuestro  ser, 
conceder  sensaciones  á  esos  fragmentos  por 
mas  qite  sea  preciso  confesar  que  poseemos 
muchos  ejemplos  de  animales,  en  cada  lina  de 
cuyas  partes  se  forma,  en  el  mismo  instante-de 
su  división,  un  centro  particular  de  sensaciones 
y  de  voluntad.  Esia  diferencia  de  la  irritabili- 
dad, aun  la  que  es  voluntaria,  respecto  de  la 
sensibilidad  propiamente  dicha,  queda  mejor 
probada  todavía  por  los  esperimentos  de  Afné- 
mann,  en  los  cuales  un  nervio  corlado  y  reu- 
nido recobró,  después  de  algún  tiempo,  la  pri- 
mera de  dichas  facultades  pero  no  la  segunda. 
Los  nervios  y  sus  funciones  no  dependen  de  la 
inteligencia  sino  en  tanto  que  pertenecen  al  ár- 
bol general,  pero  pueden  al  parecer  ejercer 
por  su  propia  sustancia  la  parte  puramente 
física  de  tales  funciones,  do  suerte  que  si  de- 
penden de  un  Huido  podrá  originarse  en  todos 
Jos  puntos  de  la  sustancia  medular.  Tal  es  la 
opinión  de  Reil,  que  se  apoya  en  los  antiguos 
esperimentos  de  Slenon  y  de  otros,  en  los  cua- 
les la  ligadura  de  una  arteria  paraliza  los  mús- 
culos á  que  se  distribuye. 

Lo  dicho  se  aplica  igualmente  á  las  diver- 
sas clases  de  animales.  Todas  son  irritables  y 
todns  lis  que  tienen  nervios  y  músculos  dis- 
tintos se  bállati  sujetas  al  galvanismo.  Mr.  de 
líumboldt  ha  deducido  de  lo  mismo  un  medio 
ingenioso  de  distinguir  en  los  mas  pequeños 
animales  los  nervios  de  las  arterias  6  do  otros, 
órganos,  sirviéndose  de  un  alfiler  de  oro  y  de 
otro  de  plata,  aplicando  uno  á  los  másenlos  y 
el  otro  a  los  {llámenlos  cuya  naturaleza  desea- 
mos conocer  y  haciendo  luego  que  se  toquen 
por  las  otras  eslremidades.  Si  el  órgano  es  un 
nervio  al  instante  se  observarán  viólenlas  con- 
vulsiones. 

Sabido  ya  que  es  necesario  el  concurso  del 
nervio  para  producir  la  contracción  de  la  fibra 
y  que  por  su  parte  la  fibra  carnosa  es  la  única 
susceptible  de  esperimentar  ese  efecto,  resta 
abura  saber  cuál  es  el  agente  ó  el  intermedio 
por  el  cual  se  verifica.  La  principal  dificultad 
de  esta  cueslion  estriba  en  la  fuerza  prodigio- 
sa con  que  se  contraen  los  músculos,  y  en  81 
enorme  peso  que  pueden  levantar  en  vida,  ai 
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paso  que  inmediatamente  después  de  la  muer- 
le  se  desgarran  con  pesos  muy  cortos.  Induce 
esto  á  creer  cpie  en  el  momento  de  la  acción, 
no  solo  se  dobla  la  fibra  tendiendo  á  aproxi- 
marse las  partículas  que  la  componen  en  el 
sentido  de  su  longitud,  sino  que  también  su 
cohesión  ó  la  tenacidad  de  la  fibra  se  vuelve 
al  instante  mucho  mayor,  sin  lo  cual  no  impe- 
diría la  rotura  su  tendencia  á-  acortarse.  Aun 
suponiendo,  lo  cual  es  á  lo  menos  bien  difícil, 
que  se  puedan  imaginar  testuras  de  fibras  tales 
que  el  acceso  de  un  fluido  ó  de  un  vapor  le  dé 
esa  tendencia  á  doblarse  ó  acortarse,  preciso 
será  siempre  convenir  en  que  solo  hay  un  sú- 
bito cambio  en  su  composición  química  que 
pueda  asi  aumentar  tau  pronto  y  con  tanta 
energiasú  cohesión.  Tenemos  ya  ejemplos  de 
la  prodigiosa  fuerza  con  que  tienden  las  molé- 
culas de  los  cuerpos  á  tomar  una  nueva  situa- 
ción, por  poco  que  cambie  su  mezcla  qnimica; 
y  bien  conocido  es  por  cierto  el  del  agua  que 
se  hiela.  La  pérdida  de  un  poco  de  calórico  dis- 
pone sus  moléculas  á  solidificarse  en  agujas, 
verificándolo  con  lauta  fuerza,  que  estallan  las 
vasijas  mas  sólidas.  La  fibra  viva  y  contraída 
no  es  ya,  hablando  de  un  modo  absoluto,  el 
mismo  cuerpo,  no  tiene  la  misma  mezcla  quí- 
mica que  la  fibra  floja,  cuya  modificación  de- 
termina por  el  intermedio  del  nervio  las  diver- 
sas causas  irriíantes  ¿Cambia  de  esta  suerte  de 
composición  la  libra,  perdiendo  ó  abandonan- 
do at  nervio  alguno  de  sus  elementos,  ó  bien 
recibiendo  del  mismo  algim  elemento  nuevo? 
Estos  son  los  dos  únicos  casos  que  pueden 
ocurrir. .  ¿Qué  elemento  es  este  (pie  pasa  del 
uno  al  otro?  ¿Existia  ya  formado  cu  uno  de 
los  dos,  siendo  simplemente  trasmitido  al 
otro?  ¿0  bien  se  forma  en  él  instante  de  la  ir- 
ritación por  composición?  ¿0  se  desarrolla  en 
fin,  por  descomposición?  Tales  son  las  cues- 
tiones que  hay  que  resolver,  y  cuya  solución 
quizás  no  csié  lejana  en  vista  de  los  nuevos  es- 
perimentos galvánicos  y  de  las  designadas  mas 
antiguamente  con  el  nombre  impropio  de  mag- 
néticas junto  con  los  descubrimientos  de  la 
química  moderna  seguidos  con  la  delicadeza  y 
precisión  propias  de  la  física.  Slas  para  que  se 
dediquen  los  jóvenes  á  osla  clase  de  investiga- 
ciones, no  se  debe  acostumbrarlos  á  referir  á 
una  causa  propia  y  oculta  cada  efecto  parti- 
cular. 

Los  músculos  se  atan  á  los  huesos  poT  me- 
dio de  tendones.  El  tendón  presenta  una  tes- 
tara fibrosa  como  el  músculo;  pero  sus  fibras 
están  mas  prietas,  son  mas  robustas  y  tienen 
un  color  blanco  argentado ;  consta  de  pocos 
vasos,  y  carece  de  nervios;  su  sustancia  es  ca- 
si enteramente  gelatinosa;  no  posee  sensibili- 
dad ni  irritabilidad;  no  es  mas  que  un  lazo  pa- 
sivo por  medio  del  cual  obra  el  músculo  sobre 
c!  hueso. 

Hay,  sin  embargo,  planos  ó  intervalos  ten- 
dinosos, ya  en  el  interior,  ya  en  la  superficie 
de  muchos  músculos;  y  los  mismos  que  sb> 
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ven  para  su  inserción,  penetran  mas  ó  menos 
en  la  sustancia  carnosa,  mezclándose  ó  entre- 
lazándose con  olla  de  diversos  modos.  La  for- 
ma de  los  tendones  varia  tanto  como  la  de 
los  músculos,  habiendo  merecido  el  nombre  de 
aponeurosis  los  que  son  anchos  y  delgados. 

En  calidad  de  gelatinosos  tienen  grande 
avidez  tos  tendones  por  la  materia  osea  ó  fos- 
fato calizo:  y  asi  es  que  la  reciben  fácilmente, 
sobre  todo  cuando  su  acción  se  repite  muy 
á  meando,  ó  bien  sirve  para  violentos  movi- 
mientos. Las  aves  pesadas,  y  que  andan  mu- 
cho, tienen  muy  pronto  Osificados  los  tendo- 
nes de  sus  piernas.  Lo  mismo  sucede  con  los 
gerbos  y  otros  cuadrúpedos  que  saltan  siempre 
con  las  patas  traseras. 

Los  tendones  de  los  crustáceos  y  de  los 
insectos,  en  los  músculos  de  los  muslos  y  de 
las  piernas,  son  de  diferente  naturaleza  que 
los  de  los  animales  de  sangre  roja;  son  duros, 
elásticos,  y  carecen  de  fibras  aparentes  en- 
vueltas por  las  carnosas  que  se  insertan  en  su 
superficie.  A  menudo  se  articula  el  mismo  ten- 
don  con  el  estuche  escamoso  que  debe  mover, 
del  mismo  modo  que  dos  huesos  entre  sí;  ha- 
llándose adherido  á  dicho  estuche  por  medio 
de  un  ligamento  membranoso.  Es  inserción 
que  puede  observarse  sobro  todo  en  las  gran- 
des patas  de  los  cangrejos. 

Los  moluscos  no  tienen  tendones  aparentes 
en  sus  músculos,  lo  cual  proviene  sin  duda  de 
que  el  color  de  los  primeros  es  blanco  lo  mis- 
mo que  el  délos  segundos,  pues  porlamacera- 
cion  y  la  cocción  se  desprenden  perfectamen- 
te los  músculos  de  las  partes  duras,  lo  cual 
no  podría  verificarse  sin  que  se  disolviese  la 
sustancia  que  los  unia;  sustancia  que  no  puede 
ser  la  fibrina  como  la  del  resto  del  músculo, 
porque  entonces  seria  insoluble. 

Es  probable  que  las  fibras  musculares  ele- 
mentales ejercen  todas  una  fuerza  igual  en  el 
momento  en  que  se  contraen;  pero  esta  fuer- 
za se  emplea  con  mas  o  menos  ventaja,  se- 
gún como  se  hallen  aquellas  dispuestas  en  ca- 
da músculo,  y  según  la  relación  que  este  ten- 
ga con  el  hueso  ú  órgano  r[ue  deba  mover.  No 
debemos,  pues,  evaluar  la  acción  de  un  mús- 
culo por  solo  su  masa  ó  por  la  cantidad  de  fi- 
bras que  le  compongan;  sino  que  hay  que  te- 
ner también  presente  las  dos  circunstancias  Se 
su  composición  y  de  su  inserción. 

Los  músculos  se  dividen  en  simples  y  com- 
puestos. Los  primeros  son  aquellos  cuyas  fibras 
tienen  todas  una  disposición  igual;  los  mas 
ordinarios  son  los  ventricosos,  de  fibras  casi 
paralelas  formando  un  largo  haz,  cuyo  contor- 
no es  redondeado;  su  parte  carnosa  se  presen- 
ta mas  ó  menos  hinchada  en  medio,  que  se  lla- 
ma vientre,  adelgazándose  en  las  dos  cstremi- 
dades,  terminando  en  los  tendones.  Hay  tam- 
bién músculos  planos  de  fibras  paralelas  for- 
mando unas  especies  de  membranas  carnosas, 
que  en  vez  de  terminar  en  tendones  adelgaza- 
dos, rematan  en  aponeurosis.  ó  membranas  ten- 


dinosas. Estas  dos  especies  pueden  tener,  y 
tienen  á  veces,  tendones  ó  aponeurosis  en'su 
parte  media,  ó  en  otros  puntos  de  su  eslen- 
sion.  Vése,  pues,  que  en  ambas  la  acción  total 
es  igual  á  la  simia  do  todas  las  acciones  parti- 
culares de  las  fibras;  y  que  si  presentan  des- 
ventajas,- depende,  no  de  la  composición,  sino 
de  la  inserción  general. 

Otro  tanto  pasa  en  otras  dos  especies  de 
músculos  simples,  llamados  radiados  y  penni- 
formes. 

Los  músculos  radiados  son  aquellos  cuyas 
fibras  están  dispuestas  como  los  radios  de  ira 
círculo,  y  van  desde  una  base  mas  O  menos 
estensa  á  reunirse  en  un  tendón  delgado  incli- 
nándose entre  si. 

Los  penniformes  se  distinguen  porque  su 
fibras  se  hallan  dispuestos  en  dos  órdenes  que 
se  unen  en  una  linea  media,  formando  dos  á 
dos  ángulos  mas  ó  menos  abiertos  como  las 
barbas  de  una  pluma.  El  tendón  es  la  conti- 
nuación de  esta  linea  media. 

Fácil  es  ver  que  en  estas  dos  especies  de 
músculos,  la  fuerza  total,  ó  la  resultante,  es 
menor  que  la  suma  total  de  las  fuerzas  compo- 
nentes, y  que  es  igual  tan  solo  á  la  suma  dia- 
gonal de  los  paralelúgramos  que  se  formarían 
tomando  dos  á  dos  las  fibras  que  juntas  cons- 
tituyen el  ángulo. 

El  músculo  compuesto  consiste  en  la  reu- 
nión de  muchos  músculos  que  se  reúnen  en  un 
tendón  común.  Estos  músculos  componentes 
pueden  ser  semejantes,  pero  también  ios  hay 
que  son  muy  diferentes.  La  acción  particular  de 
cada  mío  de  ellos  puede  evaluarse  en  vista  de 
las  anteriores  observaciones;  y  en  seguida  se 
calcula  su  acción  total  según  su  mayor  ó  me-' 
ñor  inclinación. 

Hay  .por  fin  músculos  que  tienen  un  solo 
vientre  y  tendones  divididos;  y  otros  que  pre- 
sentan muchas  partes  carnosas  y  varios  tendo- 
dones  entrelazados  de  diverso  modo.  Esta  úl- 
tima especie  constituye  los  músculos  compli- 
cados. 

De  estas  diferentes  disposiciones  resultan 
las  fuerzas  absolutas  de  los  músculos;  asi  como 
sn  inserción  determina  su  efecto  real,  A  ocho 
podemos  reducir  las  diversas  especies  de  in- 
serciones musculares. 

Pueden  estar  destinados  los  músculos  para 
comprimir  las  partes  blandas  contenidas  en 
una  cavidad  cualquiera;  y  entonces  envuelven 
á  esta  cavidad,  en  diversos  sentidos  á  manera 
de  membranas  ó  cintas.  Tal  es  la  disposición 
de  Jos  músculos  de  nuestro  abdomen,  y  del 
diafragma:  tal  es  también  la  de  los  limacos  ó 
babosas,  y  de  otros  moluscos  y  gusanos  des- 
nudos, que  pueden  contraerse  en  todos  senti- 
dos Estas  especies  de  músculos  obran  simul- 
táneamente, para  hacer  salir  del  cuerpo  algu- 
na materia,  como  huevos,  oscreraentos,  ele; 
pero  de  ordinario  actúan  alternativamente,  en 
cuyo  caso  consiste  su  efecto  en  aumentar  uno 
de  los  diámetros  de  la  cavidad  que  rodean  dis- 
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minuyendo  otro.  Por  eso  en  cada  inspiración 
se  engruesa  acortándose  el  abdomen,  vérifl- 
cándose  lo  contrario  en  cada  espiración,  y  por 
eso  también  las  v  babosas,  sanguijuelas,  etc., 
se  alargan  y  acortan  baciendo  obrar,  en  el 
primer  caso,  sus  músculos  trasversos  ó  anu- 
lares, y  los  longitudinales  en  ei  segundo. 

De  igual  modo  obran  los  músculos  que  de- 
ben alargar  ó  acortar,  relajar  ó  retraer  afgana 
parte  blanda  del  cuerpo,  como  la  lengua  del 
hombre  y  de  los  cuadrúpedos  y  los  tentácu- 
cutos  ó  cuernos  del  caracol.  El  corazón,  los 
intestinos  y  las  arterias  presentan  también  esta 
especie  de  músculos. 

Otros  músculos  hay  destinados  á  abrir  ó 
á  cerrar  alguna  abertura  blanda,  en  cuyo  caso 
unos  la  rodean  como  anillos,  y  se  les  llama  es- 
fint eres;  y  otros  se  insertan  mas  ó  menos  direc- 
tamente en  los  bordes  de  la  abertura.  Cuando 
se  hallan  estendidos  uniformemente  alrededor, 
conserva  su  flgura,  y  se  dilata  ó  se  angosta 
con  regularidad,  según  puede  observarse  en 
el  párpado  del  pez  lima,  y  en  el  ano  del  cara- 
col. Pero  si  estos  músculos  tienen  diferentes 
direcciones,  y  forman  diversos  ángulos  con 
los  bordes  que  deben  separar,  la  abertura  pre- 
senta formas  'variables,  como  los  labios  del 
hombre,  labios  que  en  ningún  otro  animal  son 
tan  movibles,  y  por  lo  tanto  tampoco  hay  otro 
alguno  de  tan  espresiva  fisonomía. 

Igualmente  sirven  los  músculos  para  es- 
tender ó  replegar  á  manera  de  cortina  6  de 
abanico  una  membrana  que  debe  cubrir  algún 
órgano,  como  los  párpados  del  hombre,  de  los 
cuadrúpedos  y  de  las  aves.  Cuando  estos  mús- 
culos se  encuentran  en  el  mismo  espesor  de 
la  membrana,  su  disposición  es  igual  á  la  que 
antes  hemos  descrito;  pero  si  se  bailan  colo- 
cados al  eslerior,  se  observan  disposiciones 
bastante  complicadas,  que  no  es  del.  caso  de- 
cir ahora. 

Otro  uso  de  los  músculos  puede  consistir 
en  hacer  girar  una  masa  globulosa,  libre  y 
apoyada  en  todos  sus  puntos,  como  el  ojo1  en  la 
órbita  ó  la  boca  del  caracol  en  su  cabeza.  Ro- 
dean entonces  al  órgano  como  porciones  de 
cerco,  girando  bácia  el  lado  del  músculo  que 
mas  se  contrae. 

Estos  cuatro  modos  de  acción  vienen  todos 
á  reducirse,"  en  el  fondo  al  de  los  esfínteres 
ó  músculos  circulares;  pues  siempre  consisten 
en  parles  de  circulo  ó  en  circuios  completos 
que  se  estrechan  sobre  las  partes  que  ci- 
ñen. 

Los  siguientes,  en  los  cuales  obran  los 
músculos  sobre  huesos  ú  otras  partes  duras, 
pueden  compararse  con  la  acción  de  las  cuer- 
das que  tiran  de  algún  objeto  resistente.  La 
parte  que  tira  puede  encontrarse  igualmente 
en  todos  sus  puntos,  do  modo  que  permanez- 
ca siempre  paralela'  á  si  misma.  Tal  es  el  mo- 
vimiento que  hacemos  para  levantar  ó  bajar  el 
hueso  hioides  y  nuestra  laringe.  Podemos  con- 
siderar en  ellos  las  fibras  musculares  como 


■  cuerdas  que  tiran  en  el  mismo  sentido  del  mo- 
vimiento, por  lo  que  su  uso  es  muy  ventajoso, 
como  lo  vemos  en  los  músculos  esterno-Moi- 
dico  y  genio-hioidico;  ó  si  divergen  están  en 
igual  cantidad  en  ambos  lados,  empleándose 
la  resultante  del  modo  mas  ventajoso,  como  en 
el  milo-bioidico,  y  en  el  escapulo-Moidico. 

Pero  cuando  e!  hueso  se  halla  articulado  en 
un  punto  cualquiera,  no  puede  ser  atraido  en 
masa,  debiéndosele  considerar  como  una  palan- 
ca que  tiene  su  punto  de  apoyo  en  la  articu- 
lación. 

Si  la  articulación  se  encuentra  entre  las 
dos  estremidades  estando  los  músculos  en  una 
de  ellas,  el  hueso  forma  una  palanca  del  pri- 
mer género,  como  en  las  mandíbulas  de  los 
cangrejos,  en  los  músculos  que  se  atan  al  olé- 
cranon  y  al  talón;  pero  el  ejemplo  mas  nota- 
ble le  tenemos  en  la  tibia  de  unas  aves  llama- 
das colimbos  y  somormujos  que  tienen  una 
larga  apófisis  sobre  la  rodilla,  haciendo  veces 
de  rótula. 

El  caso  mas  ordinario  es  aquel  en  que  la 
articulación  se  encuentra  en  una  de  las  estre- 
midades del  hueso;  y  entonces  la  posición 
mas  favorable  para  el  músculo  es  venir  de 
otro  bueso  paralelo  al  que  ha  de  mover  ó  que 
a  lo  mas  forme  con  él  un  ángulo  muy  peque- 
ño, como  en  los  intercostales,  inter-espinosos, 
inter-trasversos,  y  en  los  que  aproximan  cier- 
tos huesos  dispuestos  en  abanico,  como  los  de 
los  miembros  que  cubren  las  branquias  de  los 
peces- ó  los  de  las  alas  del  dragón  volador; 
pero  aun  estos  músculos  tienen  casi  siempre 
una  oblicuidad  que  no  necesita  la  posición  de 
sus  puntos  de  adherencia,  como  que  disminuye 
considerablemente  su  potencia. 

Los  músculos  que  cierran  la  boca  del  hom 
bre  y  el'  pico  de  las  aves,  se  pueden  comparar 
también  con  los  anteriores  por  su  ventajosa 
posición  relativamente  á  su  poca  oblicuidad; 
pero  se  insertan  mucho  mas  cerca  que  ellos 
del  punto  de  apoyo,  lo  cual  les  hace  perder 
una  gran  cantidad  de  fuerza. 

El  último  modo  de  inserción  de  los  múscu- 
los, que  es  también  el  mas  común  de  todos, 
se  verifica  siempre  que  un  músculo  inserto  en 
uu  hueso  se  ata  á  otro  que,  articulándose  me- 
diata ó  inmediatamente  con  el  primero,  puede 
estenderse  de  modo  que  forme  con  él  una  li- 
nea recta,  y  también  puede  doblarse  sobre  él 
hasta  que  constituya  un  ángulo  á  menudo  muy 
pequeño.  Este  sistema  es  el  mas  desventajoso 
de  todos,  á  causa  de  la  suma  oblicuidad  de  la 
inserción,  cuando  el  hueso  es  móvil  en. el  es- 
tado de  estension,  y  á  causa  de  su  proximidad 
al  punto  de  apoyo.  Advierta,  sin  embargo,  que 
el  primer  inconveniente  se  obvia  en  parte  por 
medio  de  las  cabezas  de  los  buesos. 

Sus  estremidades  articulares  están  de  ordi- 
nario hinchadas,  de  suerte  que  los  tendones  de 
los  músculos,  en  su  curvatura  alrededor  de 
esta  convexidad  para  insertarse  debajo,  forman 
con  el  cuerpo  ó  la  palanca  un  ángulo  mas 
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abierto  de  to  que  seria  ano  haber  las  cabezas, 
lo  cual  lniee  que  sea  menor  y  menos  variable 
.la  oblicuidad  de  la  inserción. 

La  proximidad  al  ponto  de  apoyo  era  nece- 
saria, pura  que  los  miembros  no  fuesen  mons- 
truosamente gi'sfesos  en  el  estado  de  flexión, 
y  sobre  todo  para  que  esta  pueda  ser  pronta  y 
completa;  porque  no  siéndole  dable  á  la  fibra 
muscular  mas  que  una  fracción  determinada  d^ 
su  longitud  en  la  contracción,  el  hueso  móvil 
se  aproximaría  al  otro  tan  sólo  en  una  corla 
cantidad  angular;  al  paso  que  insertándose 
muy  cerca  del  vértice  del  ángulo,  un  pequeño 
acortamiento  produce  una  considerable  aproxi- 
mación. Este  efecto  tiene  lugar  á  espensas  de 
la  fuerza  muscular,  en  términos  de  que  estas 
especies  de  músculos  ejercen  un  poder  supe- 
rior álo  que  podemos  imaginar. 

En  anatomía  comparada,  se  encuentran, 
sin  embargo,  ejemplos  de  músculos  que  se 
insertan  muy  lejos  del  punto  de  apoyo.  las 
aves  tienen  uno  que  se-cstiende  desde  lá parte 
superior  de  la  espalda  basta  la  estremidad  in- 
ferior del  antebrazo;  pero  depende  eso  de  que 
todo  el  ángulo  formado  por  el  brazo  y  el  ante- 
brazo está  ocupado  por  una  membrana  que 
tiene  por  objeto  aumentarla  superficie  del  ala. 

Abora  se  conocerá  que  el  poco  acortamien- 
to de  la  fibra  muscular  exige  que  los  huesos 
cortos,  que  se  han  de  doblar  enteramente,  lo 
verifiquen  por  medio  de  músculos  insertos  en 
huesos  lejanos,  en  cuyo  caso  se  bailan  las 
vértebras  y  las  falanges  de  los  dedos.  Si  los 
músculos  se  hubiesen  esíendido  tan  solo  des- 
de un  hueso  a\  otro,  no  hubieran  podido 
imprimirlo  suficientes  inflexiones;  y  los  de  las 
falanges  hubieran  aumentado  ademas  dema- 
siado el  grosor  de  los  dedos.  Necesitaban  es- 
tas especies  de  músculos  que  sus  tendones  es- 
tuviesen fijos  sobre  lodos  los  huesos  por  los 
cuales  pasan,  sin  lo  cual,  siempre  que  estos 
huesos  se  doblasen  formando  arco,  los  mús- 
culos y  sus  tendones  quedarían  cu  linea  rec- 
ia representando  su  cuerda,  por  eso,  pues,  ve- 
mos que  hay  ligamentos  anulares,  vainas  y 
perforaciones.  Este  último  medio  que  solo  se 
observa  en  los  flexores  de  los  dedos,  de  las 
manos  y  de  los  pies  del  hombre,  de  los  cua- 
drúpedos y  de  los  reptiles,  y  únicamente  en 
los  de  los  pies  de  las  aves,  consiste  en  que  los 
músculos  que  deben  ir  mas  lejos,  se  hallan 
situados  mas  cerca  de  los  huesos,  y  en  que 
sus  tendones  perforan  los  dé  los  músculos  que 
se  insertan  mas  prteimos  y  que  están  situa- 
dos sobre  los  primeros.  Hay  una  perforación 
por  cada  tres  falanges;  y  las  aves  que  tienen 
un  dedo  de  cuatro  y  otro  de  cinco  falanges, 
presentan  en  los  dos  perforaciones,  y  por 
consiguiente  tros  músculos  ,  que  son  un  perfo- 
rado, un  perforador y-unperíorado-perforanfe. 

En  los  reptiles,  sin  embargo,  que  presen- 
tan igualmente  cuatro  y  cinco  falanges,  no 
tienen  perforante-porforado;  sino  que  el  per- 
'  forado  se  divide  en  dos  partes  para  la  segunda 


y  tercera  falange,  y  raía  lengüeta  del  perfo- 
rante va-  á  la  cuarta. 

Las  vértebras  que  deben  ejecutar  grandes 
movimientos,  como  las  del  cuello  de  las  aves 
y  las  de  la  cola  de  los  cuadrúpedos,  tienen 
también  músculos  muy  distantes;  pero  sus 
largos  y  delgados  tendones  llevan  sus  cubier- 
tas o  vainas  hasta  enfrente  del  puuto  donde 
cada  una  de  ellos  debe  insertarse. 

ffiOPÓTAMQ,  [Historia  natural.)  Genero  de 
mamíferos  roedores  indicado  por  Molina  y 
Commerson  ,  y  caracterizado  científicamente 
por  E.  Geoffroy  Saint-llilaire ;  no  comprende 
mas  que  una  especie  designada  con  el  nombre 
de  coipú.  Los  niiopólamos  se  parecen  bastan- 
te á  los  castores;  sus  pies  son  largos  con  cin- 
co dedos,  de  los  cuales  los  delanteros  están 
libres  y  los  traseros  palmeados  ;  las  uñas 
son  gruesas,  obtusas  y  poco  arqueadas ;  la 
cola  cilindrica  y  prolongada.  El  coipú  (myopo- 
tamus  coypus,  E.  Geoifroy  Saint -Hilan-e  y  A. 
C.  Desmarest)  es  de  cerca  de  un  metro  de  lar- 
go, comprendida  la  cola,  que  tiene  mas  do 
Ireinta  y  tres"  cenli metros;  el  color  general  es 
castaño  oscuro  por  encima,  mas  claro  en  los 
costados  y  mucho  mas  aun  por  debajo;  los 
pelos  de  la  cola  son  pocos,  cortos,  rígidos  y 
de  un  rojo  sucio.  Dicho  animal  es  de  un  natu- 
ral manso  y  toma  cariño  á  las  personas  que 
lo  cuidan:  no  grita  sino  cuando  se  le  maltrata, 
y  su  voz  es  entonces  un  chillido,  aunque  pe- 
queño, penetrante.  Vive  en  madrigueras  que 
él  mismo  se  construye  en  las  orillas  de  los 
rios,  y  nada  coir mucha  facilidad.  HáUaso  en 
Chile  y  en  las  inmediaciones  de  Buenos-Aires 
y  Tucuman.  Como  su  pelo  es  muy  semejante 
al  del  castor,  se  emplea  hace  mucho  tiempo 
parala  fabricación  de  sombreros;  antes  que  el 
coipú  fuese  conocido  zoológicamente,  se  im- 
portaban sus  pieles  en  Europa  en  gran  canti- 
dad y  los  manguiteros  las  conocían  con  el 
nombre  de  racoade;  en  la  actualidad  este  ra- 
mo de  comercio  es  casi  nulo. 

Mr.  Lundha  encontrado  en  el  Brasil  un  fó- 
sil de  este  género,  al  que  ha  dado  el  nombre 
de  myopotaraus  antiquus. 

ill'ÍUJÁPOpOS.  (Historia  natural.)  Mil-pies: 
de  ¡J.up:ís,  diez  rail;  Tzaüq,  -ttoooc,  pie. 

Los  miriápodos,  llamados  asi  en  razón  de 
sus  muchos  pies,  son  animales  articulados, 
que  antes  so  colocaban  en  la  clase  de  los  in- 
sectos. Lafieillc  ha  furmado  con  ellos  una  cla- 
se aparte  intermedia  cuire  los  insectos  pro- 
piamente dichos  y  los  crustáceos. 

Los  miriápodos,  lo  mismo  que  los  insec- 
tos respiran  por  tráqueas  y  tienen  antenas; 
pero  su  cuerpo  no  se  compone  sino  de  dos 
partes,  la  cabeaay  el  tórax.  El  abdomen,  es 
decir,  la  porción  desprovista  de  patas  en  los 
insectos,  no  existe  en  los  animales  deque  va- 
mos hablando. 

El  tórax  está  formado  de  una  serie  de 
anillos  todos  poco  mas  ó  menos  semejantes  6 
iguales  entre  si,  y  cuyo  número  es  al  menos 
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de  seis.  Cada  uno  de  dichos  segmentos  lleva 
dos  pares  de  patas  en  su  parte  inferior  por 
donde,  está  dividido  en  dos  medios  segriianlos 
de  los  que  tan  solo  uno  presenta  dos  estig- 
mas. De  semejante  disposición  resulta  que  los 
pares  de  patas  son  dobles  en  número  que  los 
segmentos  superiores,  mientras  que  los  pares 
de  aberturas  esligmáücas  existen  en  número 
igual. 

La  cabeza  está  provista  de  dos  antenas, 
cortas  unas  veces  y  formadas  de  sieteartejos,  y 
otras  largas  y  constituidas  por  un  número  con- 
siderable de  aquellos;  lleva  dos  ojos  forma- 
dos por  lo  común  de  una  porción  do  ojos  Tisos 
reunidos.  La  boca,  conformada  parala  masü-' 
ración,  presenta  un  par  de  mandíbulas  Inar- 
ticuladas y  á  continuación  una  especie  de  labio 
con  cuatro  divisiones,  y  dos  pares,  de  apéudi- 
on  semejantes  á  unos  piececillos,  y  que  en 
cierto  modo  pueden  representar  el  papel  de 
los  pies-mascad  eras  de  los  crustáceos. 

Según  algunos  observadores,  los  miriápo- 
dos sufren  una  semi-mefamórfosis;  al.  salir  del 
lluevo  son  ápodos,  y  mas  adelante  es  cuando 
se  desarrollan  sus  pies.  Gervais  y  de  Geer  ase- 
guran que  los  lulos  pequeños  tienen  ya  patas 
al  salir  del  huevo;  pero  con  la  odad  aumenta 
su  número  lo  .mismo  que  el  de  los  segmentos 
del  cuerpo,  sin  que,  no  obstante,  pueda  decirse 
hasta  hora  de  que  modo  se  verifica  dicho 
acrece  n  taimen  to. 

Los  miriápodos  viven  por  lo  común  en  los 
lugares  húmedos  y  sombríos ,  debajo  de  las 
piedras,  hojas  y  corlezas  y  aun  en  nuestras 
habitaciones  (el  esculigero  rayado);  so  forma 
general  es  mas  ó  menos  prolongada  y  lineal  y 
se  les  reconoce  fácilmente  por  el  número  de 
sus  pies. 

Dividense  los  miriápodos  en  dos  familias, 
que  son: 

i .*  Los  quilognatos  con  antenas  cortas  en- 
grosadas en  su  estremidad  y  compuestas  de 
siete  artejos;  tienen  comunmente  el  cuerpo 
cilindrico  y  crustáceo.  Los  géneros  iulo  y  glo- 
meris  pertenecen  á  esta  familia. 

2.1  Los  quüopodos  con  antenas  largas  y 
subuladas,  compuestas  de  catorce  artejos  cuan- 
do menos  y  algunas  veces  de  un  número  mu- 
cho mayor;  su  cuerpo  es  deprimido  y  gene- 
ralmente.membranoso;  los  géneros  escolopen- 
dra y  esculigero  pertenecen  á  esta  segunda 
familia. 

MIRLO.  (Historia  natural.)  El  mirlo  común 
(turdus  merula,  Lin.)  pertenece  al  género  tur- 
dus,  creado  por  Lineo  en  la  familia  de  los  den- 
lirustros,  orden  de  los  pájaros.  Dicho  género 
comprende  una  multitud  de  especies,  entre 
las  que  se  distinguen  el  mirlo  coman,  el  de 
los  peñascos,  el  solitario,  el  foj-rfo  propia- 
mente  dicho,  el  malviz,  el  burlón,  ele,  los 
cuales  merecen  ser  descritos  en  esta  Enciclo- 
pedia, pero  reservamos  el  hacerlo  para  el  ar- 
tículo tordo,  puesto  que  el  nombre  de  mirlo 
no  se  aplica  sino  á  algunas1  especies,  y  cree- 


mos mas  conveniente  el  comprenderlas  todas 
bajo  la  denuminacion  genérica. 

MIMIECÓFACO.  \Msloria  natural.)  Esle 
nombro  que  significa  comedor  de  hormigas, 
se  ha  dado  por  los  naturalistas  á  ios  mamíferos 
desprovistos  do  dientes,. y  cuyo  hocico  pro- 
longado en  forma  de  tubo  y  terminado  por  una 
boca  cilindrica ,  está  provisto  de  una  lengua 
contráctil ,  filiforme  y  á  propósito  para  hacer 
que  alcancen  fácilmente  los  insectos  de  que  se 
alimentan.  Estos  animales  forman  una  de  las 
cuatro  tribus  en.  que  algunos  dividen  el  orden 
de  los  desdentados,  y  comprende  dos  géneros. 

1.  "  Los  hormigueros ,  culñerlos  de  pelo  y 
divididos  en  tres  'especies  :  el  tamarino  ,  ríe 
pelage  gris  parduzco;  el  tamanduá,  gris  ama- 
rillento ,  y  el  hormiguero  propiamente  dicho, 
do  un  amarillo  mezclado  de  rojizo  y  de  mucho 
menor  tamaño  que  los  otros  dos  ,  puesto  que 
no  es  mucho  mas  grande  que  una  rula.  La  pri- 
mera y  la  tercera  de  dichas  especies  se  en- 
cuentra en  la  Guayana,  y  ia  segunda  en  el 
pata  comprendido  entre  el  Orinoco  y  el  rio  de 
la  Plata. 

2.  "  Los  pangoüñes  ,  cubiertos  de  escamas 
imbricadas  y  cortantes  ,  tienen  la  cabeza  adel- 
gazada en  su  esfremidad,  la  cola  gruesa  y  lar- 
ga y  los  miembros  cortos  y  armados  de  grifos; 
no  ior,inan  ,  como  los  anleriores ,  de  las  lior- 
migas  su  alimento  esclusivo.  Se  conocen  tres 
especies:  el  pangolinde  la  India,  fácil  de  re- 
conocer por  el  grosor  de  su  cola  y  sus  esca- 
mas rubias;  el  pangolín  de  Africa  ,  cnbierlo 
de  escamas  pardas,  y  que  se  distingue  del  [in- 
terior por  su  cabeza  mas  puntiaguda  y  su  cuer- 
po mas  prolongado ;  y  el  pangolin  de  Java, 
parecid'o  al  de  Africa  por  el  color  de  sus  esca- 
mas ,  pero  de  cola  mucho  mas  pequeña. 

Los  mirmecúfagos  y  los  monotremas  son 
tíos  tribus  bastante  imporlanlcs.  Los  cavadores 
de  cabeza  cónica  forman  otra  Iribú  muy  nota- 
ble compuesta  de  dos  géneros ,  el  tatú  y  el 
orictéropo.  El  primero,  que  por  mucho  tiempo 
se  ha  creído  desprovisto  de  incisivos ,  forma 
dos  divisiones:  en  la  primera  se  encuentran 
los  que  en  realidad  carecen  de  incisivos,  y  en 
la  segunda  los  que  los  tienen;  todos  eslán  re- 
vesüdos  de  uña.  coraza  sólida.  Viven  de  finios 
y  de  la  carne  de  los  cadáveres.  El  orictéropo 
está  cubierto  do  pelos,  y  su  lengua  susceptible 
de  alargarse  muchísimo  le  permile  alimentarse 
de  insectos  como  los  ■mirmecúfagos.  Vive  en 
madrigueras  que  abre  con  sus  uñas  y,  su  hoci- 
co bastante  semejante  al  de  los  cochinos. 

La  cuarta  tribu  que  es  la  dejos  tardígra- 
dos, llamados  asi  por  que  la  longitud,  de  sus 
brazos  hace  su  marcha  lerda  y  muy  penosa, 
se  compone  de  un  solo  género  llamado  bradi- 
po, que  comprende  Ires  especies*,  el  ay  tridác- 
tilo ,  oúya  pelo  largo  está  comunmeijie  salpi- 
cado de  blanco  y  pardo,  y  cuya  cola  es  eslre- 
madamente  corla;  el  ay  de  collar  armado  de 
tres  grifos  en  cada  pie  y  cubierto  de  pelos  coi- 
tos; y  el  uñó,  que  se  distingue  principalmen- 
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te  del  anterior  por  que  sus  brazos  están  arma- 
dos únicamente  de  dos  uñas. 

MIRRA.  Esta  sustancia  gomo-resinosa  que 
fluye  de  algunos  árboles,  de  un  hermoso  olor, 
y  amarga  como  el  aloe  ó  acíbar,  era  conside- 
rada por  los  antiguos  como  uo  bálsamo  pre- 
cioso. Resiste  á  la  corrupción;  y  por  eso  se 
usaba  para  embalsamar  los  cadáveres  y  tam- 
bién para  dar  fragancia  é  impedir  que  se  ape- 
lillasen las  vestiduras  de  los  reyes.  Los  judíos 
componían  con  la  mirra,  el  aloe  y  otras  sus- 
tancias semejantes ,  una  bebida  que  llamaban 
mirratum  vinum ,  que  bacian  beber  á  los 
reos  condenados  á  muerte.  Algunos  creen  que 
lo  bacian  con  el  objeto  de  fortalecerlos  y  pro- 
longar su  triste  existencia  para  que  fuera  mas 
larga  su  agonía;  otros  piensan,  y  quizá' con  fun- 
damento ,  que  se  les  daba  para  embotar  su 
sensibilidad  y  hacerles  menos  doloroso  el  su- 
plicio. 

Ovidio  nos  refiere  una  fábula  acercade  Mir- 
ra ,  bija  de  Ciniras ,  rey  de  Chipre ,  que  ha- 
biendo concebido  una  pasión  criminal  por  su 
padre,  se  vio  precisada,  huyendo  de  la  justa 
cólera  de  -su  madre ,  Ü  buscar  un  auxilio  en  la 
Arabia ,  donde  pidió  á  los  dioses  que  la  tras- 
formasen,  y  estos  la  convirtieron  en  el  árbol 
de  la  mirra.  Esta  fábula  está  fundada  en  el 
equívoco  del  nombre  Mor  que  ella  tenía,  y  que 
en  árabe  significa  mirra;  y  también  sobre  las 
virtudes  afrodisiacas  que  los  antiguos  atribuían 
á  los  perfumes  do  esla  goma-resinosa. 

MISA.  Con  esta  sola  voz,  que  se  deriva  del 
verbo  latino  mitto,  yo  envió,  se  conoce  entre 
los  cristianos  latinos  el  augusto  sacrificio  de 
los  altares,  al  que  entre  los  cismáticos  griegos 
se  da  el  nombre  de  liturgia. 

La  palabra  misa  proviene  de  la  costumbre 
que  desde  los  primeros  siglos  tuvo  la  iglesia 
católica  de  despedir  antes  de  la  celebración  de 
los  santos  misterios  á  los  concurrentes,  que 
no  eran  dignos  de  asistir  á  ellos,  y  de  saludar 
á  los  Heles,  ordenando  que  se  fueran  después 
de  terminados,  costumbre  que  en  esta  segun- 
da parte  se  conserva  y  se  usa  con  la  frase  Ite, 
missa  est.  San  Ambrosio,  San  Agustín  y  San 
León  emplearon  en  diversos  sentidos  la  voz 
misa,  y  esto  prueba  su  antigüedad. 

El  santo  sacrificio  de  la  misa  fué  institui- 
do por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  el  concilio 
de  Trento  en  el  capitulo  Lp  de  la  sesión  XXII 
esplica  las  causas  déla  institución  con  tan  no- 
tables frases,  que  solo  trascribiéndolas  literal- 
mente puede  de  ellas  formarse  idea.  Dice  asi: 
«Por  cuanto  bajo  el  Antiguo  Testamento,  como 
testifica  el  apóstol  San  Pablo,  no  habia  consu- 
mación á  causa  de  la  debilidad  del  sacerdocio 
de  Levi;  fué  conveniente,  disponiéndolo  asi 
Dios,  padre  de  misericordias,  que  naciese  otro 
sacerdote  según  el  órden  de  Melcliiscdecb,  es 
á  saber,  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  pudiese 
complelar  y  llevar  á  la  perfección  cuantas  per- 
sonas habían  de  ser  santificadas.  El  mismo 
Dios  y  Señor  nuestro,  aunque  se  había  de  ofre- 


cer á  si  mismo  á  Dios  padre,  una  vez,  por  me- 
dio de  la  muerte  en  el  ara  de  la  cruz,  para 
obrar  desde  ella  la  redención  eterna;  con  todo 
como  su  sacerdocio  no  habia  de  acabarse  con 
su  muerte;  para  dejar  en  la  última  cena  ,de  la 
noche  misma  en  que  era  entregado,  á  su  ama- 
da esposa  laiglesia  un  sacrificio  visible,  según 
requiere  la  condición  de  los  hombres,  en  el 
que  se  representase  el  sacrificio  cruento  que 
por  una  vez  se  habia  de  hacer  en  la  cruz,  y 
permaneciese  su  memoria  hasta  el  fin  del  mun- 
do, y  se  aplícase  su  saludable  virtud  á  la  remi- 
sión de  los  pecados  que  cotidianamente  come- 
temos; al  mismo  tiempo  que  se  declaró  sacer- 
dote según  el  órden  de  Melchisedech,  consti- 
tuido por  toda  la  eternidad,  ofreció  á  Dios  Pa- 
dre su  cuerpo  y  su  sangre  bajo  las  especies 
de  pan  y  vino,  y  lo  dió  á  sus  apóstoles,  á  quie- 
nes entonces  constituía  sacerdotes  del  Nueva 
Testamento,  para  que  le  recibiesen  bajo  los 
signos  de  aquellas  mismas  cosas,  mandándoles 
é  igualmente  á  sus  sucesores  en  el  sacerdocio, 
que  lo  ofreciesen,  por  estas  palabras:  Haced 
esto  en  memoria  mia,  como  siempre  lo  lia 
entendido  y  enseñado  la  iglesia  católica.  Por- 
que habiendo  celebrado  la  antigua  pascua,  que 
la  muchedumbre  de  ios  hijos  de  Israel  sacrifi- 
caba en  memoria  de  su  salida  de  Egipto,  se. 
instituyó  á  sí  mismo  nueva  pascua  para  ser  sa- 
crificado bajo  signos  visibles  á  nombre  de  la 
iglesia  por  el  ministerio  de  los  sacerdotes,  en 
memoria  de  su  tránsito  de  este  mundo  al  Padre, 
cuando  derramando  su  sangre  nos  redimió, 
nos  sacó  del  poder  de  las  tinieblas  y  nos  tras» 
firió  á  su  reino.  Y  esta  es,  por  cierto,  aquella 
oblación  pura,  que  no  se  puede  manchar  por 
indignos  y  malos  que  sean  los  que  la  hacen, 
la  misma  que  predijo  Dios  por  Malachias,  que 
se  habia  de  ofrecer  limpia  en  todo  lugar  á  su 
nombre,  que  habia  de  ser  grande  entre  todas 
las  gentes,  y  la  misma  que  significa  sin  oscu- 
ridad el  apóstol  San  Pablo,  cuando  dice  escri- 
biendo á  los  corintios;  Que  no  pueden  ser  par- 
ticipes de  la  mesa  del  Señor  los  que  están 
manchados  con  la  participación  de  la  mesa 
de  los  demonios ;  entendiendo  en  una  y  otra 
parte  por  mesa  el  altar.  Esta  es  finalmente 
aquella  que  se  figuraba  en  varias  semejanzas 
de  los  sacrificios  en  los  tiempos  de  la  ley  na- 
tural y  do  la  escrita;  pues  incluyo  todos  los 
bienes  que  aquellos  significaban,  como  Consu- 
mación y  perfección  ele  todos  ellos.» 

Basta  leer  la  doctrina  del  santo  concilio 
para  persuadirse  de  que  el  sacrificio  de  la  misa 
es  de  origen  divino,  y  que  fué  instituido  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  noche  de  la  ce- 
na al  ofrecerse  á  Dios  Padre  delante  de  sus  dis- 
cípulos en  cuerpo  y  alma  bajo  las  especies  de 
pan  y  vino  y  dándolas  á  los  apóstoles;  con  el 
objeto  de  c[ue  cesaran  los  sacrificios  sangrien- 
tos materiales  prevenidos  en  la  antigua  ley 
y  fueran  sustituidos  con  la  representación  de 
otro  sacrificio  cruento  mas  completo  y  perfecto, 
cual  era  la  muerte  del  Hijo  de  Dios  en  la  cruz. 
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Como  nuestro  Redentor  usó  tTe  las  dos  es- 
pecies de  pan  y  vino,  han  disputado  los  teólo- 
gos y  canonistas  acerca  de  si  la  esencia  del  sa- 
crificio de  la  misa  consiste  en  la  consagración 
de  las  dos  especies,  y  sobre  si  es  de  esencia 
del  mismo  la  comunión  del  sacerdote  que  ce- 
lebra; declarando  la  mayor  parle  que  debiendo 
representar  el  sacrificio  la  muerte  de  Jesucristo, 
no  puede  considerarse  espresa  y  completa  la 
representación  sino  consagrándose  las  dos  es- 
pecies, asi  comoqueno  esparte  esencial,'  aun- 
que lo  sea  integrante,  la  comunión  del  sacer- 
dote, Ea  comunión  de  los  fieles  que  asisten  á 
la  misa  no  es  necesario  que  sea  sacramental, 
puesto  que  espiritualmenté  comulgan,  na- 
olénttoio  por  ellos  como  miembros  del  cuerpo 
de  (¡fisto  el  ministro  que  celebra,  según  asi  lo 
declara  elTrkleuliuo  en  el  capitulo  Yl  de  Ja  se- 
sión X.H. 

Con  el  objeto  de  que  los  hombres  se  ele- 
ven fácilmente  á  la  oración  y  á  la  meditación 
de  las  cosas  divinas,  la  iglesia  estableció  Cier- 
tos ritos  y  ceremonias  para  la  celebración  de 
la  misa ,  lales  como  el  que  algunos  rezos  se 
jironuncien  en  voz  baja,  otros  en  voz  alta,  el 
que  se  usaran  bendiciones  místicas,  luces,  in- 
ciensos, ornamentos  y  otras  cosas  de  este  gé- 
nero. 

El  sacrificio  de  la  misa  no  solo  es  propi- 
ciatorio para  los  vivos  ,  de  modo  que  pueda 
ofrecerse  por  los  pecados,  penas  ,  satisfaccio- 
nes y  otras  necesidades  de  los  deles  que  vi- 
ren, sino  que  lo  es  también  páralos  difuntos, 
esto  es,  liara  aquellos  que  han  muerto  en  Cris- 
to sin  eslar  plenamente  purgados. 

El  sacrificio  de  Ja.  misa,  aun  cuando  se  ce- 
lebra en  varias  ocasiones  en  honor  y  memo- 
ria de  los  santos ,  no  se  ofrece  á  estos ,  sino 
(¡lie  solo  se  ofrece  á  Dios,  poniéndolos  única- 
mente por  intercesores  entre  los  pecadores  y 
el  Redentor. 

El  canon  de  la  misa  se  estableció  por  la 
iglesia  católica  para  que  las  cosas  santas  se 
manejen  santamente  ,  y  se  escribió  limpio  de 
todo  error  para  levantar  á  Dios  los  ánimos  de 
los  que  5acriGcan ,  porque  el  canon  consta  de, 
las  mismas  palabras  del  Señor  y  de  las  tradi- 
ciones de  los  apóstoles ,  asi  como  también  de 
los  piadosos  estatutos  de  los  santos  pontitices. 

Él  uso  del  agua  y  del  vino  en  la  consagra- 
ción del  cáliz ,  está  prevenido  por  el  santo 
concilio  de  Trento  ,  ya  porque  se  cree  que  asi 
lo  hizo  Jesucristo,  ya  porque  salió  agua  y  jun- 
tamente sangre  de  su  costado  ,  cuando  en  la 
cruz  recibió  la  lanzada ,  y  ya  porque  asi  se 
representa  la  unión  del  pueblo  üel  con  su  ca- 
beza Crislo. 

la  miso  debe  celebrarse  en  lengua  latina 
y  no  en  la. vulgar,  porque  como  dice  el  Tri- 
ilentino,  aunque  incluya  mucha  instrucción  no 
lia  parecido  conveniente  se  esponga  en  las 
versiones  á  alteración  alguna  del  texto.  Sin 
embargo,  para  que  ias  ovejas  de  Cristo  no  pa- 
dezcan hambre ,  previene  aquel  concilio  que 
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los  curas  párrocos  espongan  frecuentemente 
por  si  ó  por  otros ,  algún  punto  de  los  que  se 
leen  en  la  misa ,  en  el  tiempo  en  que  esta  se 
celebra ,  y  en  los  ciernas  declaren  algún  mis- 
terio de  tan  santo  sacrificio. 

En  la  celebración  de  la  misa  se  habian  in- 
troducido en  los  siglos  medios  notables  abu- 
sos, y  el  concilio  de  Trento  en  el  decreto  último 
de  la  sesión  XII  dispuso,  con  el  fin  de  corre- 
girlos, que  se  prohibiera  la  exacción  de  pagas 
por  las  misas  nuevas  y  por  las  que  se  decían 
en  determinados  dias';  que  no  se  permitiera 
decir  misa  á  ningún  sacerdote  vago  ni  desco- 
nocido, ni  que  asistiera  á  ella  ningún  pecador 
público  y  notorio ;  que  no  se  tolerara  la  cele- 
bración por  seculares  o  regalares  en  casas  de 
particulares;  que  se  impidieran  en  las  iglesias 
las  músicas  profanas ,  las  conversaciones  inú- 
tiles, los  paseos,  los  estrépitos  y  vocerías;  que 
los  sacerdotes  celebrasen  dentro  de  las  horas 
debidas,  y  valiéndose  en  la  celebración  de  los 
ritos  y  ceremonias  y  oraciones  aprobadas  por 
la  iglesia;  que  se  desterrase  el  abuso  de  decir 
cierto  núinero  de  misas  con  determinado  m'i- 
mero  de  luces;  y  que  se  amonestase  al  pueblo 
á  concurrir  con  frecuencia  á  sus  parroquias, 
por  lo  menos  en  los  domingos  y  fiestas  mas 
solemnes. 

Las  misas  stí  conocen  con  los  nombres  de 
misas  parroquiales ,  misas  conventuales  y 
misas  privadas. 

Misas  -parroquiales  son  las  que  los  curas 
párrocos  celebran  en  las  parroquias  en  los 
dias  festivos  y  en  los  domingos  del  año.  Anti- 
guamente los  feligreses  tenían  obligación  de 
asistir  á  esta  misa ,  por  lo  menos  de  tres  do- 
mingos uno,  según  lo  encargaba  el  can.  XV 
del  concilio  Sardieense,  y  el  2 1  del  celebrado" 
en  Elvira  en  305,  lo  cual  estaba  mandado  á 
causa  de  que  no  habla  mas  que  una  sola  misa 
cu  cada  parroquia,  y  esta  cantada.  El  concilio 
de  Trento,  hallando  ya  establecidas  las  misas 
rezadas  desde  el  siglo  IX ,  no  fué  tan  termi- 
nante como  los  referidos ;  pero  sin  embargo, 
encargó  á  los  obispos  que  amonestasen  al  pue- 
blo para  concurrir  con  frecueucia  á  la  misa 
parroquial,  y  los  teólogos  y  canonistas  juzgan, 
obligatoria  la  asistencia  á  ella  en  la  mayor 
parte  de  los  domingos  del  año.  Antes  que  esta 
misa  se  celebre ,  no  debo  permitirse  en  las 
parroquias  la  celebración  de  otras  ,  á  no  ser 
las  llamadas  de  alba  para  los  viageros,  y  aque- 
lla debe  decirse  dos  horas  después  de  salido 
el  sol;  no  debiéndose  permitir  que  durante  su 
celebración  haya  otras  en  las  parroquias, 
A  pesar  de  ser  esta  !a  doctrina  general  canó- 
nica, en  España,  por  privilegios,  y  en  las  gran- 
des poblaciones  por  necesidad ,  se  celebran 
muchas  misas  rozadas  antes-  do  la  misa  par- 
roquial ,  y  no  es  absolutamente  obligatoria 
para  los  fieles  la  asistencia  á  esta. 

Misas  conventuales  se  llaman  aquellas  en 
que  todos  los  individuos  de  un  cabildo  ó  co- 
munidad cantan  y  asisten.  A  esías  se  les  da 
T.   xxvii,  59 
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también  el  nombre  de  mayores.  Los  canónigos ' 
en  las  iglesias  catedrales  deben  concurrir  á 
esta  misa,  siendo  conveniente  que  se  celebre 
con  diácono  y  subdiácono  y  con  los  indispen- 
sables sirvientes.  Asimismo  es  indispensable 
que  la  celebración  de  la  misa  conventual  ten- 
ga lugar  á  bora  dada,  con  las  ceremonias  so- 
lemnes establecidas  en  el  ritual  romano,  y  de 
conformidad  con  lo  prevenido  en  los  estatutos 
de  las  iglesias. 

Aunque  impropiamente,  se  denominan  mi- 
sas privadas  aquellas  que  se  dicen  en  las 
capillas  particulares ,  oratorios  y  santuarios 
con  asistencia  de  un  corto  número  de  deles; 
y  se  llaman  asi  con  impropiedad,  porque  las 
misas,  según  declaración  del  concilio  de  Tren- 
to,  todas  son  públicas,  pudiendo  comunicar 
en  ellas  los  fieles.  Las  misas  privadas  en  el 
sentido  de  celebrarse  con  poca  asistencia  y  en 
un  lugar  propio  de  alguna  corporación  ó  per- 
sona, so  conocieron  ya  en  el  siglo  VI,  y  en  el 
VIII  se  dieron  decretos  episcopales  prohibién- 
dolas, á  causa  de  que  retraían  al  pueblo  de 
asistir  á  la  misos  parroquiales.  Posteriormen- 
te se  lia  consontido  su  uso;  pero  nadie  puede 
tener  misa  en  local  particular  sin  espresa  li- 
cencia ile  la  autoridad  eclesiástica,  y  estas  ca- 
pillas no  pueden  tener  campanario,  ni  en  ellas, 
so  puede  cantaT  la  misa,  ni  administrar  los 
sacramentos,  ni  dar  sepultura,  ni  ejecutar  acto 
alguno  que  perjudique  los  derecbos  de  la  par- 
roquia. 

Desde  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  está 
admitida  la  costumbre  de  que  los  sacerdotes 
puedan  aplicar  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
á  la  intención  de  determinadas  personas  me- 
diante una  limosna  que  reciben  para  su  soste- 
nimiento. Este  hecho  ha  sido  censurado  por 
muchos  escritores;  pero  los  pontífices  y  los 
concilios  han  declarado  que  es  licito  y  que  no 
se  opone  á  ninguno  de  los  preceptos  divinos 
ni  á  los  de  la  iglesia.  Los  sacerdotes  no  pueden 
recibir  dos  limosnas  por  una  sola  misa;  deben 
decir  tantas  cuantas  limosnas  hayan  recibido; 
no  conviene  que  acepten  aquellas  antes  de  de- 
cirlas ó  de  conocer  la  intención  del  que  las  da; 
y  han  de  recibir  por  cada  una  la  limosna  es- 
tablecida por  sinodal  ó  costumbre  de  la  dió- 
cesis. 

Las  misas  se  dividen  también  en  cantadas 
ó  rezadas,  según  que  en  ellas  se  hace  ó  no 
uso  del  canto. 

Hay  otras  divisiones  de  misas  en  votivas, 
de  di/unios,  etc.,  que  no  es  muy  interesante 
conocer. 

Los  concilios  y  los  papas  han  prohibido 
siempre  con  el  mayor  rigor  que  digan  misas  los 
sacerdotes  forasteros  ó  desconocidos,  y  al  efec- 
to han  ordenado  que  nadie  pueda  celebrar  el 
sanio  sacrificio  en  una  diócesis  sin  permiso 
espreso  de  su  obispo,  lo  cual  se  ha  ordenado 
para  evitar  que  celebren  personas  que  no  son 
sacerdotes  o  sacerdotes  impedidos  de  ejecu- 
tarlo. 


MISA.  (Música.)  Composición  musical  com- 
puesta de  varios  trozos  sueltos,  que  se  ejecuta 
en  las  iglesias  católicas  durante  el  sacrificio 
de  la  misa,  cuando  esta  es  solemne.  Los  Ki- 
ryes,  Gloria,  Credo,  Sanctus  y  Agnus-dei 
son  otra  tantas  elegias  en  honor  del  Altísimo' 
que  favorecen  mucho  el  lenguaje  musical,  pro- 
porcionando bellísimos  pasages  donde  inspi- 
rarse el  compositor. 

MISION.  Asi  se  llama  la  potestad  dada  por 
los  obispos  á  los  ministros  de  la  iglesia,  para 
predicar  y  administrar  los  Sacramentos.  En 
lenguaje  canónico  se  entiende  por  misión  la 
facultad  que  concede  el  papa  á  los  obispos  j- 
á  las  personas  eclesiásticas,  para  ir  a  determi- 
nados países  á  predicar  el  Evangelio  y  á  con- 
quistar corazones  para  la  religión  crisliana. 

El  uso  de  las  misiones  es  antiquísimo, 
pues  ya  Jesucristo  dió  á  los  apóstoles  la  mi- 
sión diciéndoles:  Sicutmissil  rnepater,  e¡  eoo 
miíío  vos.  De  aqui  pasó  la  potestad  á  los  obis- 
pos ,  y  ellos  confieren  la  misión  del  misino 
modo  que  la  han  recibido,  enviando  sacerdotes 
que  administran  los  sacramentos  y  que  desem- 
peñan todos  los  deberes  de  su  ministerio,  sin 
que  los  párrocos  puedan  oponerse  á  este  aso. 
Asi  es,  que  los  prelados  con  frecuencia  mandan 
álos  pueblos  operarios  que  ayuden  á  los  curas 
en  sus  trabajos,  y  que  procuren  por  el  bien- 
estar moral  y  espiritual  de  sus  feligreses,  y 
de  aqui  -viene  la  palabra  misión  que  significa 
envió. 

Llámanse  sacerdoíes  de  la  misión  los  ecle- 
siásticos que  pertenecen  á  una  congregación 
establecida  por  el  pontífice  ürbano  VIII  cu 
1626  con  el  mismo  nombre,  y  que  tiencu  por 
instituto  el  deber  de  trabajar  en  la  instrucción 
y  salvación  de  los  individuos  que  viven  en  po- 
blaciones del  campo,  á  donde  no  es  fácil  hacer 
llegar  de  otro  modo  la  palabra  de  Dios,  y  que 
ademas  se  ejercitan  en  obras  de  piedad  y  do 
caridad. 

En  varias  naciones  de  Europa  existen  socie- 
dades de  sacerdotes  que  hacen  profesión  do 
ir  á  predicar  el  Evangelio  á  distintos  puntos  del 
globo,  teniendo  unos  la  obligacien  de- ir  á  de- 
terminados paises,  y  otros  escogiendo  aque- 
llos en  trae  juzgan  mas  necesaria  su  presencia. 
En  España  hoy  subsisten  cuatro  colegios  de 
misiones  para  ultramar,  establecidos  en  Vallado- 
lid,  Ocaúa,  JIonfeagudo  y  Loyola,  y  se  eslá 
creando  otro  en  Priego,  en  la  provinciade  Cuen- 
ca, para  la  Tierra  Santa.  El  primero  de  ellos 
que  se  fundó  fué  el  de  Valiadolid,  otorgándose 
la  facultad  por  el  señor  don  Felipe  V  en 
real  cédula  de  31  de  julio  de  1743 ,  espedida 
en  San  Ildefonso.  Con  posterioridad  se  funda- 
ron los  de  Ocaña  y  Monteagudo,  y  el  de  Loyo- 
la se  ha  deslinado  á  este  objeto  en  1852. 

Los  religiosos  de  Valiadolid,  Ocaña  y  Mon- 
teagudo signen  la  regla  de  San  Agustín ,  y 
ademas  de  los  votos  comunes  hacen  el  de  ir  á 
las  islas  Filipinas  á  ejercitarse  en  las  misiones. 
Se  mantienen  con  los  recursos  que  les  envian 
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6us  hermanos,  y  sin  ser  gravosos  á  España 
preslun  á  es! a  nación  importantísimos  servi- 
cios, dispensándoselos  á  los  isleños  no  meno- 
res asi  en  lo  espiritual  como  eu  lo  temporal. 
Por  esta  razón  han  sido  respetados  en  todos 
¡iempos  los  colegios  de  misioneros ,  y  un  es- 
critor celebrado  no  ha  dudado  en  afirmar  que 
•consigne  mas  en  Filipinas  un  religioso  que 
uoejército.»  Aun  cuando  los  colegios  no  se  fun- 
daron hasta  el  siglo  pasado,  existían  misiones 
en  las  islas  Filipinas ,  siendo  el  primero  que 
aportó  á  ellas  para  emprender  la  conquista  es- 
piritual el  P.  Fr.  Andrés  de  ürdaneta ,  el  cual 
llegó  allí  en  1564  en  compañía  de  otros  cinco 
religiosos,  que  obtuvieron  numerosas  conver- 
siones de  los  naturales,  preparando  asi  la  con- 
quista temporil.  Jfuy  luego  siguieron  á  los  pri- 
meros misioneros  otros  muchos  agustinos,  fran- 
ciscanos, dominicos,  recoletos  y  jesuítas,  y  to- 
dos ellos  contribuyeron  á  sacar  del  estado  de 
barbarie  y  a  civilizar  A  los  indios;  debiéndoles 
estos  el  inmenso'beneficio  de  su  educación  reli- 
giosa y  de  sus  adelantos  en  la  agricultura,  las 
artes  y  el  comercio. 

Los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  con- 
tribuyeron eficazmente  á  la  conquista  de  esten- 
sos territorios,  asi  en  las  islas  de  Asia  como 
ea  las  posesiones  españolas  de  América,  y  con 
el  objeto  de  que  se  dediquen  en  lo  sucesivo  á 
!ás  misiones,  el  gobierno',', no  obstante  estar 
acpíella  orden  religiosa :  suprimida  .en  España, 
lia  concedido  permiso  para  que  en  Loyola  sos- 
tengan una  easa~seminario  destinada  á  instruir 
á  los  sacerdotes  y  clérigos  que  se  dediquen  á 
las  misiones,  señalándoles  como  punto  en  don- 
de deben  desempeñar  este  ministerio  la  isla 
de  duba, 

'  Los  religiosos  de  San  Francisco,  custodios 
de  la  Tierra  Santa,  lian  obtenido  asimismo  au- 
torización para  establecer  un  colegio  en  don- 
de eduquen  misioneros  que  vayan  á  ejerci- 
tarse en  obras  de  religión  y  de  piedad  en  los 
Santos  Lugares,  en  donde  nació,  vivió  y  mu- 
rió el  Redentor  del  mundo. 

Hace  pocos  años,  en  1845,  que  dos  mon- 
gos benedictinos  españoles  concibieron  el  gi- 
gantesco pensamiento  de  reunir  una  misión 
para  la  üceanla,  y  ánmy  corto  tiempo  de  ha- 
berle concebido  le  realizaron  en  unión  con 
otros  veinte  y  seis  jóvenes  que  quisieron  ser 
participantes  do  sus  peligros.  Estos  misione- 
mos, animados  de  una  ardiente  fé  y  cíe  un  en- 
tusiasmo santo,  sin  protección  alguna  y  sin 
recurso  favorable  humano,  llegáronla  Pertb 
en  enero  de  1846,  y  en  el  mes  de  febrero  se 
internaron  en  aquellos  países,  cuyos  usos, 
costumbres,  lengua  .y  gentes  les  eran  com- 
pletamente desconocidos.  Después  de  innume- 
rables privaciones  llegaron  á  un  terreno  in- 
culto por  donde  vagábanlos  ínfleles  salvages, 
y  alli  fijaron  la  cruz  del  Redentor;  de  allí  par- 
tieron ¡i  atraer,  á  los  naturales  que  buian  á  su 
presencia,  y  desde  alli,  mediante  constantes 
privaciones,  tormentos  continuos  y  dolores 


espantosos  han  conseguido  convertir  un  gran 
número  de  personas  que  antes  carecían  de  to- 
da instrucción  y  de  toda  idea  civilizada.  Asi  a 
fuerza  de  trabajos  y  dopenalidadés,  ya  constru- 
yendo en  un  punto  una  choza,  ya  levantando 
mas  tarde  una  pequeña  casa,  ya,  en  fin,  forman- 
do cierto  número  de  estas,  han  establecido  un 
peqtieño  pueblo  cristiano  con  su  monasterio  y 
su  iglesia,  en  donde  practican  actos  religiosos, 
en  donde  tienen  escuelas  de  letras  y  de  artes, 
en  donde  han  fundado  una  casa-hospicio  y  un 
hospital,  y  en  donde  se  dedican  á  comenzar  y 
á  perfeccionar  la  educación  de  los  salvages. 
El  rigor  del  clima,  la  insalubridad  de  los  ali- 
mentos y  Jas  penosas  fatigas  merman-  cada 
dia  el  número  de  los  admirables  misioneros, 
y  de  dos  en  dos  años  parlen,  no. obstante,  para 
aquellas  remotas  y  mortíferas  tierras  algunos 
jóvenes,  encuyos  pechos  arde  la  antorcha  de  la 
religión  y  de  la  caridad,  que  solo^se  apaga  con 
su  temprana  muerte.  Tal  fué  el  próximo  origen 
y  tal  es  el  destino  de  las  benéficas  misiones 
de  la  Oceania  dirigidas  por  los  esclarecidos 
varones  Fr.  Jo3é  María  Benito  Serra,  obispo  de 
Pertb,  y  Fr.  Rosendo  Salvado,  obispo  de  Puerto 
Victoria,  en  Australia. 

Los  misioneros  apostólicos,  ó  enviados 
por  el  papa  para  que  trabajen  en  la  conversión 
de  los  infieles  ó  hereges,  se  consideran  una 
especie  de  legados  do  la  Santa  Sede  con  pode- 
res tan  estensos  que  comunmente  se  les  lla- 
ma vicarios  apostólicos.  De  esta  consideración 
provienen  los  privilegios  y  facultades  estra- 
prdinajrios  de  que  se  hallan  investidos  y  de  los 
cuales  no  haremos  mas  que  reseñar  los  prin- 
cipales. 

>  Entre  estos  pueden  contárselos  siguien? 
tes.  El  de  dispensar  la  mayor  parte  de  las  ir- 
regularidades; el  do  dispensar  y  conmutar  los 
votos  simples;  el  de  absolver  de  ia  simonía  y 
de  lámala  percepción  de  frutos  por  no  haber 
servido  los  beneficios;  él  de  dispensar  varios 
grados  de  parentesco  para  la  celebración  del 
matrimonio;  el  de  dispensar  para  igual  caso 
los  impedimentos  de  pública  honestidad,  de 
crimen  y  do  cognación  espiritual;  el  de  absol- 
ver déla  licrcgia,  de  la  apostasía  y  del  cisma; 
el  de  bendecir  y  consagrar  todos  los  ornamen- 
tos y  vasos  para  celebrar  el  sacrificio  de  la 
misa;  el  de  rezar  sin  necesidad  de  breviario; 
el  de  reconciliar  las  iglesias  agraviadas;  el  de 
dispensar  el  uso  de  carnes,  huevos  y  lactici- 
nios en  dias  prohibidos;  el  de  celebrar  misa  dos 
ó  mas  veces  en  un  dia;  el  de  conceder  indul- 
gencias plenarias;  el  de  celebrar  misa  de  ré- 
quiem en  festividades  solemnes;  el  de  dar 
el  viático  á  los  enfermos  en  secreto;  el  de  leer 
libros  prohibidos;  el  de  administrar  todos  los 
sacramentos;  y  el  de  trasfeiirá  otros  sacerdo- 
tes una  parte  ó  el  todo  de  sus  atribuciones. 

•Estas  facultades  no  son  siempre  las  mis- 
mas, y  las  que  se  conceden  ácada  misionero. 
van  espresas  en  los  poderes  que  otorga  el  su- 
1  mo  pontífice  dirigidas  al  gefe  de  la  misión  ó 
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al  individuo  que  va  con  un  encargo  determina- 
do. Ni  uno  ni  otro  pueden  hacer  mas  que  lo 
qne  en  las  letras  pontificias  se  establece  y 
ordena. 

MISISIPI.  {Geografía.)  Este  rio,  elmas  con- 
siderable de  la  América  Septentrional,  era  lla- 
mado por  los  franceses  de  la  iuisiana  Rio  de 
San  Luis:  el  nombre  que  se  le  dahoy  diasig- 
niDca  en  la  lengua  de  los  algonquines,  rio  gran- 
de (missi,  grande;  sepe,  rio.) 

Tiene  su  nacimiento  en  las  mesas .  llama- 
das Tierras  altas  que  foTman  la  linea  de  di- 
visión de  las  aguas  éntrelos  afluentes  del  mar 
de  Hudson  y  los  del  golfo  de  Méjico:  en  estas 
mesas  hay  una  gran  porción  de  pequeños  la- 
gos', tales  como  el  Cassina,  el  Peque  AYinipcg, 
el  Leecli  ó  de  las  Sanguijuelas,  que  todos  en- 
vían afluentes  al  Misisipi:  este  rio  sale  del 
lago  Masca  o  de  la  Biche,  situado  al  Norte  de 
los  citados:  el  descubrimiento  de  su  origen  se 
debe  á  Mr.  Schoolcraft  que  lo  encontró  en  1 832 
y  valúa  la  altura  del  lago  Itasca  en  500  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.- 

En  la  cascada  de  San  Antonio  á  los  44"  50' 
latitud  Norte  baja  el  rio  de  la  laguna  por  una 
caida  de  74  pies  y  corre  después  por  una  vas- 
ta llanura  que  atraviesa  de  Norte  á  Sur  basta 
su  embocadura. 

Este  inmenso  rio  tiene  mas  de  1,000  leguas 
de  longitud;  su  anchura  es  de  30ü  á  900  me- 
tros desde  la  cascada  de  San  Antonio  basta  su 
confluencia  coa  el  Illinois;  de  2,500  en  la 
del  Missouri;  de  1,450  en  San  Luis;  de  1,200 
en  donde  recibe  al  Oído;  de  1,500  en  su  reu- 
nión con  el  Arknnsas  y  en  la  Nueva  Orlcans. 
Su  profundidad  es  de  15  á  20  metros  en  la 
confluencia  del  Ohio  y  de  70  á  80  entre  la 
Nueva  Orleans  y  el  Golfo  de  Méjico. 

Sus  embocaduras  se- hallan  obstruidas  y 
apenas  tienen  de  5  á  S  metros.  Su  corriente 
es  muy  rápida,  se  vaina  su  velocidad  en  3  mi- 
llas por  hora,  y  es  de  muy  difícil  subida  en 
los  momentos  de  grandes  crecidas. 

Es  de  notar  que  el  Misisipi  esfá  sujeto  á 
desbordes  regulares  ocasionados  por  las  lluvias 
del  otoño  y  sostenidos  por  el  derretimiento 
de  las  nieves.  Principia  á  subir  en  el  mes  de 
enero  y  continúa  creciendo  hasta  el  mes  ele 
mayo;  permanece  en  este  estado  durante  todo 
junio  y  gran  parte  de  julio,  y  luego  comienza 
á  bajar  hasta  setiembre  y  octubre,  en  cuya 
época  so  encuentra  en  su  nivel  mas  bajo. 

El  curso  del  Misisipi  se  halla  embarazado 
por  grandes  aglomcramientos  de  árboles  que 
desarraigados  por  el  viento  ó  que  han  muerto 
de  vejez  caen  en  las  aguas  del  rio,  cuyas  ori- 
llas están  muy  cubiertas  de  arbolado.  Unidos 
por  los  bejucos  se  deposita  en  olios  el  fango, 
y  estos  despojos  de  las  selvas  llegan  á  conver- 
tirse en  islas  flotantes:  en  ellas  se  suelen  ar- 
raigar otros  jóvenes  arbustos;  el  pistia  y  el 
ncnupbar  ostentan  sus  flores  amarillas,  y  las 
culebras,  los  pájaros  y  los  caimanes  vienen  a 
descansar  sobre  esas  balsas  floridas  y  verdosas, 1 


que  á  veces  llegan  basta  el  mar  donde  se  su- 
mergen. Pero  be  aquique  un  árbol  mas  grue- 
so se  ha  agarrado  á  nn  banco  de  arena,  y  fi- 
jándose en  él  con  la  mayor  solidez,  estiende 
las  ramas  como  otros  tantos  garfios  de  los 
que  no  siempre  pueden  desasirse  las  islas  flo- 
tantes, y  muchas  veces  basta  un  solo  árbol 
para  detener  miliares  de  ellas:  los  años  van 
acumulando  unos  sobre  otros  los  despojos  de 
tan  lejanas  riberas,  y  de  aquí  se  originan  is- 
las, penínsulas  y  cabos  nuevos  que  cambian 
el  curso  del  rio.  Esla  acumulación  lenta,  pero 
continua  de  árboles  y  vegetales  de  toda  espe- 
cie, es.  una  imagen  bastante  fiel  de  la  forma- 
ción de  las  hornagueras.  " 

El  delta  del  Misisipi  es  bajo,,  pantanoso  y 
mal  sano;  la  fiebre  amarilla  ejerce  en  élsu  per- 
nicioso influjo;  fenómeno  singular  que  proscu- 
tan  todos  los  dé  los  grandes  rios  del  globo:  el 
del  Ganges,  el  cólera;  el  del  Nilo,  la  peste;  el 
del  Misisipi,  la  fiebre  amarilla. 

las  bocas  del  Misisipi  son  numerosas,  y 
después  de  haber  recibirlo  las  aguas  del  rio 
Rojo,  se  divide  en  dos  brazos  principales  que 
se  subdividen  hasta  el  estremo.  El  brazo  occi- 
dental,so  llama  Achafalaya,  el  oriental  conser- 
va el  nombre  de  Misisipi. 

Este  rio  tiene  su  nacimiento  en  el  territorio 
loiva  que  separa  del  >Visconsin;  después  sepa- 
ra los  diversos  es  lados  del  Illinois,  de  gento- 
ky,  de  Tcnnesee  y  del  Misisipi,  situados  á  su 
izquierda,  de  los  del  Misouri,  de  Arkansas  y 
de  la  buisiana  puestos  á  la  derecha:  las  prin- 
cipales ciudades  que  riega  son:  Burlington,  San 
Luis,  Kaslcaskia,  Natchez,  Buton-Rouge,  Bo- 
naldsonville  y  Nueva  Orleans. 

La  cuenca  del  Misisipi  es  inmensa,  su  su- 
perficie debe  ser  de  180,000  leguas  cuadradas, 
siete  veces  mayor  que  la  superficie  de  la  Es- 
paña; esta  es  la  antigua  Luistana;  y  al  ver  el 
gran  desarrollo  que  lian  adquirido  todas  eslas 
regiones,  no  es  de  estrañar  el  sentimiento  que 
manifiesta  la  Francia  por  haberlas  perdido. 

El  recinto  de  la  cuenca  del  Misisipi  lo  for- 
man los  montes  liocheux.  por  el  Oeste;  par  el 
Norle  ana  serie  de  promontorios  que  se  des- 
prenden de  los  montes  Alleghanis  y  por  el.Esle 
dichos  monlcs  Alleghanis. 'Los  afluentes  de  la 
izquierda  del  rio  son:  el  Wisconsin,  el-lllinois 
y  el  Obio;  los  de  la  derecha  el  Misouri,  el  Ar- 
kansas y  el  i-io  llojo. 

La  embocadura  del  Misisipi  parece  que  fué 
descubierta  por  Temando  Soto  en  1511:  en 
1673elpadreMaqTietteyfolyct,  que  salieron  de 
Quebcc,  visitaron  el  interior  de  lá  cuenca  yba- 
jaron  por  el  rio  hasta  la  confluencia  del  Árkan- 
sas.  En  1GS2  el  intrépido  Labasse  bajó  por  el 
Misisipi  hasta  su  embocadura:  en  una  parte  del 
viage  le  acompañó  el  padre  ífennepin;  pero  se 
volvió  á  subir  el  rio.  En  17G5  el  inglés  Cárter 
revisó  el  pais  esplorado  por  sus  predecesores; 
y  por  último,  en  1820  y  en  1830  Mr.  School- 
crafí  hizo  dos  espediciones  á  las  fuentes  tic! 
Misisipi  que  descubrió  en  1830.  Para  complelar 
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esfa  historia,  seria  necesario  hablar  de  losvia- 
ges  del  barón  de  la  nouian  en  1639,  pero  so 
duda  mucho  de  su  veracidad. 

MISISiPÍ.  (ETIÍOGltAFJU,  Y  LINGÜISTICA  DEL 

valle  del)  Entre  todas  las  cuestiones  "que 
ofrece  á  la  investigación  de  los  estudiosos  la 
historia  de  la  familia  humana,  estudiada  en  las 
diversas  razas  que  cubren  hoy  todas  las  partes 
del  mundo  habitable,  ninguna  hay  mas  llena  de 
interés  como  la  que  se  refiere  á  la  población 
del  inmenso  valle  que  dibujan  en  el  centro  de 
la  América  Septentrional  el  majestuoso  Misisi- 
pi  y  sus  enormes  afluentes.  Ko  queremos  re- 
producir aqni  el  hecho  singular  de  esa  especie 
de  convocatoria  general,  que  parece  han  ce- 
lebrado en  aquel  punto,  posteriormente  á  la 
epoea  de  su  descubrimiento,  los  representan- 
te dé  todas  las  envejecidas  razas  del  antiguo, 
continente:,  Ofrece  á  no  dudarlo  cierta  curiosi- 
dad el  encontrar,  confundiendo  sus  lenguas, 
y  mezclando  pacificamente  en  un  terreno  neu- 
1ro  para  todos,  sangres  las  mas  de  las  veces 
enemigas,  como  el  bretón  y  el  franco,  el  es- 
candinavo y  el  flamenco,  el  eslavo  y  el  ger- 
mano, el  ibero  y  el  italiano;  pero  lo  que  aun 
se  haee  mas  curioso,  es  el -hallar  vestigios  de- 
lebles y  orígenes  efímeros,  de  tantos  pueblos 
desconocidos  para  la  Europa,  que  precedieron 
á  los  blancos  en  la  posesión  de  una  tierra  por 
tanto  tiempo  celebrada  por  los  encantos  de  una 
misteriosa  virginidad,  sobre  las  márgenes  fér- 
tiles y  florecientes  delMisisipi  y  del  Oblo,  dej 
iltsourí  y  del  Arkansas. 

El  pais  que  riegan  estas  corrientes  de  agua 
es  la  cuenca  geográfica  de  mayor  estension 
conocida.  Incluida,  sin  hallarse  completamen- 
te limitada,  entre  la  cadena  de  los  montes  Alle- 
ghanis  al  Oriente,  y  la  de  los  Róenosos  al  Oc- 
cidente principia  al  Norte  á  corta  distancia  del 
con  al  mas  septentrional  de  los  grandes  del  Ga- 
nad;'!, terminando,  por  el  Mediodía  en  las  ori- 
llas del  gollo  de  Méjico;  de  modo  que  ocupa" 
omi  estension  de  20u  terrestres  desde  el  29 
basta  el  49,  con  una  latitud  que  varia  desde  400 
á  000  leguas.  Las  estadísticas  de  los  Estados 
Unidos  solo  computan  en  180,000  almas  en  to- 
do el  territorio  de  la  Ouion,  y  en  100,000  en 
el  valle  del  Misisipí  la  población  de  raza  in- 
dia; cuya  piel  es  de  color  rojo  y  que  es  ob- 
jeto de  este  artículo.  Pero  estos  guarismos,  en 
concepto  de  "los  últimos  viageros  que  han  re- 
currido las  vastas  regiones  de]  Oeste,  son 
muy  inferiores  á  ia  realidad,  por  muy  sorpren- 
dente que  parezca  la  rapidez  con  que,  á  no  du- 
darlo, ha  ido  á  menos  su  población.  Dichos 
viageros  señalan  aún  en  el  valle  solamente  se- 
senta tribus. 

El  nombre  del  imponente  rio,  que  recorre 
el  fondo  del  valle  podría,  según  Valer,  tradu- 
cirse por  Rio  grande,  y  seria  en  tal  caso  pro- 
cedente de  sipo  ó  .sippi;  que  significa. entre 
los  ciiippeways  rio  ,  y  do  miss,  que  en  varias 
tribus,  especialmente  entre  los  sbawauos,  tie- 
ne la  significación  de  grande;  pero  acaso  pre-l 


fiera  el  lector  á  la  esplieacion  que  del  referido 
nombre  da  el  autor  del  Mitridates,  la  que  ha- 
ce descender  la  voz  Misisipí  de  una  corrup- 
ción de  la  Mesohaoebé ,  nombre  que  lleva  el 
rio  en  la  lengua  de  los  natches,  y  que  significa 
madre  de  las  aguas. 

En  la  enumeración  que  hace  Valer  de  los 
pueblos  y  lenguas  de  estaparte  del  gloho,  re- 
corre primero  sobre  la  margen  izquierda  del 
Misisipí  una  multitud  de  pequeñas  tribus  de  la 
Florida,  de  las  cuales  hoy  tan,  solo  existe  el 
nombre,  luego  los  apbalackes ,  allighcwis  ó 
alleghanis,  los  natchez,  los  múskogis  ó  criks, 
los  chikkasas,  loschoktahs,  loschorokecs  (tche- 
rokis),  los  woccones  y  los  katahbas  de  las  Ca- 
rolinas, y  finalmente  ,  las  Sais  (primitivamente 
cinco)  Naciones;  sóbrela  margen  derecha,  in- 
dica los  pies-negros,  los  serpientes,  los  siúes, 
los  sacos  0  sasokes,  los  ottogamis,  los  meno- 
menes,  los  osages,  los  winnelagos,  los  manas, 
los  missourís,  los  otos,  los  arkansas,  los  kon- 
zas,  los  pawnees  ó  pañis,  etc.  (Del  nombre 
Appalaches,  sinónimo,  como  hemos  dicho,  de 
de  el  de  Alíeghanies,  hace  el  etnólogo  Morlón 
un  término  genérico,  (pie  designa  á  todos  los 
pueblos  de  la  -América  del  Norte  aparte  de  los 
mejicanos.) 

Vamos  á  pasar  en  revista  estas  diversas  di- 
visiones déla  población  indígena,  aprovechán- 
donos dé  las  observaciones  de  que  han  sido 
objeto  por  parte  de  los  viageros  cuyos  escri- 
tos son  posteriores  á  los  de  Valer.  Las  prime- 
ras noticias  satisfactorias  que  se  han  obtenido 
de  las  tribus  mas  occidentales,  se  deben  a  los 
americanos  Lewis  y  Ciarke,  que  esploraron  el 
pais  en  i  SOS'.  Las  mas  recientes,  y  revestidas 
de  un  carácter  de  inteligente  exactitud,  han  si- 
do acopiadas  por  un  compatriota  délos  dichos, 
Mr.  Calila,  que  es  el  mismo  que  haee  años  re- 
corrió las-  primeras  capitales  de  Europa  para 
esponer  el  curioso  museo-indio,  cuyas  diver- 
sas colecciones  ha  formado  él  mismo,  en  el 
propio  suelo  indico,  y  á  fuerza  de  inauditos 
trabajos  y  molestias.  En  el  espacio  de.  ocho 
años,  desde  principios  de  1832  á  1839,  ha  vi- 
sitado cuarenta  y  ocho  tribus  indígenas,  cuya 
población  total  estima  cu  400,000  almas.  A  ia 
par  de  este  arrojado  y  escrupuloso  viagero  de- 
be citarse,  por  haber  contribuido  á  esclarecer 
esta  interesante  parto  de  ta  etnografía,  áMr.  En- 
rique Schoolcraft,  á  quien  en  mas  de  una  oca- 
sión habremos  de  citar.  Con  motivo  de  esta 
cita  es  digna  de  mención  la  proposición  que 
csie  mismo  sabio  hizo  adoptar  en  un  discurso 
pronunciado  en  el  -42."  aniversario  de  la  so- 
ciedad histórica  de  Nueva-Vork  (en  1 846)  para 
designar  la  población  americana  indígena  bajo 
el  epíteto  de  Aónica,  procedente  de  la  voz 
Aonio,  cuyo  nombre  dicese  dan  al  pais  las. ira- 
dicciones  iroquesas. 

Para  establecer  cierto  úrden  en  la  enume- 
ración de  las  tribus  de  que  hemos  de  hablar, 
seguiremos  el  de  ta  situación  geográfica  de  los 
lugares  que  ocupan,  subiendo  el  rio  desde  su 
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margen  izquierda  para  bajarlo  después  por  la 
derecha,  y  tratando  accidentalmente  de  algunas 
tribus  situadas  fuera  de  los  limites  del  valle.. 

Según  una  tradición  de  los  shawanos,  hu- 
bieron do  estar  pobladas  primitivamente  las 
Floridas  por  una  raza  blanca.  Bartram  hace  á 
los  yamasies  los  mas  antiguos  bahitautes  de  la 
península,  atribuyéndoles  un  estado  de  civili- 
zación muy  avanzado.  Estos,  poco  tiempo  des- 
pués del  establecimiento  de  las  primeras  colo- 
nias inglesas  en  la  América  del  Norte,  se  vie- 
ron obligados  por  los  criks  ú  muskogis,  que 
llegaban  del  Occidente  y  habían  hecho  alianza 
con  los  ingleses,  á  alejarse  de  las  orillas  del 
Alabama  y  ponerse  bajo  la  protección  de  los 
establecimientos,  que  poseían  un  poco  mas 
al  Sud-este.  Los  criks  formaban  una  confede- 
ración cuya  tribu  mas  importante,  la  de  semi- 
nóles, ha  sido  casi  completamente  destruida 
por  el  general  Jackson  hace  veinte  años  de  re- 
saltas de  su  revolución  contra  los  Estados  Uni- 
dos. Algunos  han  emigrado  al  Sur  del  Arkan- 
sas.  Vecinos  á  los  criks,  los  natebez .  cuyas 
poblaciones  circuían  antes  el  Misisipi  á  cierta 
distancia  de  su  embocadura,  están  descriptos- 
por  l'ralz  como  el  pueblo  mas  bello  de_  este 
pais.  Croen  que  su  primer  principe  les  vino 
del  sol,  de  donde  procede  el  culto  del  fuego 
que  han  hallado  usado  en  esta  tribu  los  prime- 
ros viageros  europeos.  Los  choctavre  o  chactas, 
y  los  cbikkasns,  habitaban  algo  mas  al  Norte 
en  número  de  15,000  sobre  el  territorio  del 
actual  estado  de  Misisipi.  En  estos  pueblos,  lo 
mismo  (¡ue  entre  los  natebez,  los  criks  y  los 
tcherokis,  soba  señalado  la  existencia  de  cas- 
tas distintas  en  la  pobiacion.  Sé  ha  bailado 
también  á  estas  tribus  mucho  mas  propensas  á 
la  agricultura  que  lo  que  lo  eran  las  estableci- 
das mas  bácia  el  Norte. 

Segtm  las  tradiciones  recogidas  por  Kec- 
kewelder,  los  alleglianis,  que  han  prestado  sn 
nombre  A  los  montes  que  por  el  Oriente  limi- 
tan el  vallo  del  Misisipi ,  y  cuyas  habitaciones 
se  continúan  bacía  el  Sur  hasta  la  Florida  Occi- 
dental, debieron  ser  de  estatura  gigantesca. 
Igualmente,  según  las  referidas  tradiciones, 
hubieron  de  constituir  la  nación  mas  culta  que 
se  conoció  en  América  al  Norte  de  Méjico.  Di- 
cese á  mas  que  habitaban  ciudades  numerosas 
que  pululaban  en  el  pais  que  media  entre  los 
montes  y  el  rio.  Varios  siglos  antes  del  descu- 
brimiento de  América,  los  iraqueses  y  los  de- 
latares hubieron  de  espulsar  de  su  residencia 
á  la  población  de  los  alleghanis,  la  cual  hu- 
bo de  fugarse  al  Sur,  donde  ha  desaparecido 
sin  que  puedan  hoy  descubrirse  allí  sus  vesti- 
gios. Mr.  de  Iiumboldt  (1)  opina  que  la  destruc- 
ción de  los  alleghanios  se  enlaza  con  la  emi- 
gración de  los  caraihes  de  Norte  á  Sur,  emi- 
gración quo  acaeció  en  1376. 

Los  primeros  indios  que  donocieron  los 


(1)  Viage  íí  las  reqioms  equinocciales  del  nuevo 
ccmlinenle. 


colonos  ingleses"  eu  la  América  Septentrional 
fueron  tos  de  Virginia,  entre  los  cuales  eran  no- 
tados los  powhattanos  bácia  el  Atlántico  y  los 
monocanos,  enemigos  de  los  primeros,  cerca 
de  las  montañas.  Estos  últimos,  conocidos  mas 
adelante  bajo  el  nombre  de  tuscaroras,  forma- 
ron desde  17 12  el  sesto  aliado  eu  la 'confedera- 
ción designadaauteriormente.con  el  nombre  do 
las  Cinco  Naciones.  Los  otros  como  pueblos 
federados  eran  los  sénecas-,  los  cayugus,  ios 
onondagas,  los  oneidas  y  los  moharoks,  cuya 
úllbna  tribu  era  la  mas  importante  de  todas. 
Todas  reunidas  podían  á  principios  del  si- 
glo X Vil  levantaron  ejército  de  10,000  comba- 
tientes. A  fines  del  siglo  XVI11  solo  contaban 
6,000  almas,  inclusas  las  mageres  y  niños. 
Débiles  residuos  de  esta  familia  de  pueblos  co- 
nocidos bajo  el  nombre  de  iraqueses y  do  min- 
givos  ó  mingos,  y  cuya  primitiva  patria  parece 
debió  hallarse  colocada  al  Norte  del  rio  San  Lo- 
renzo, existeu  aun  en  el  estado  de  Nueva-York. 

A  la  famiba  troqúense  se  enlaza  la  nación, 
antes  poderosa,  do  los  hurones,  adarondacos  6 
wyandotes ,  la  cual  subyugada  por  las  armas 
de  la  otra  había  acabado  por  confundirse  con 
ella.  A  los  iroqueses  oponíanse  los  algonqul- 
nos,  y  una  parte  de  los  cuales,  como  por  ejem- 
plo los  delawares,  vivían  hacia  ei  Atlántico, 
mientras  que  otra  ocupaba  varios  punios  de  el 
interior  del  continente,  cerca  de  los  grandes 
lagos  y  en  lo  alto  del  valle  deí  Misisipi.  El  tron- 
co principal  y  céntrico  de  esta  familia  com- 
prende los  miomis  del  Illinés  y  del  Obio  y  los 
shawanos  de  la  Indiana  y  del  Michigan ,  pini- 
tos en  que  tales  tribus  van  estingniéndose  Ta- 
pidamente. Al  tronco  occidental  corresponden 
los  ottogamis  (los  fores  de  los  ingleses  y  los 
renards  de  los  franceses,  es  decir,  los  zorros) 
sobre  el  alto  Misisipi;  y  los  sawkis  ó  sacos  Ini- 
cia el  Visconsin.  Entre  el  lago  Pepino  y  el  La- 
go Superior  se  encuentranlos  chippeways,  que 
se  cobijan  bajo  chozas  de  cortezas;  y  aun  mas 
al  Norte  alrededor  del  lago  Winnipeg,  los  óp- 
beways,  en  número  de  6,000,  y  finalmente 
mas  allá  los  kristenales  ó  cries,  rama  la  mas 
septentrional  de  esta  familia. 

En  las  praderas  que  algo  mas  abajo  del  pa- 
ralelo del  grado  50,  sepaTan  él  alto  Misisipi 
del  Misouri,  y  se  estienden  también  sobro 
una  y  otra  margen  de  este  último  rio ,  halla- 
mos la  poderosa  tribu  ó  mas  bien  confederación 
de  los  siúes  conocidos  también  por  los  nom- 
bres de  nadovvesier  y  dacotas,  cuya  última  voz 
significa  aliados.  Estos  indios,  que  forman  ana 
población  de  mas  de  25,000  individuos,  pue- 
den en  razón  de  sus  hábitos  vagabundos,  no 
menos  que  por  su  habilidad  en  el  arte  de  ma- 
nejar el  caballo ,  denominarse  árabes  de  aque- 
llas regiones. 

Al  Occidente  de  los  knistenales  hallamos 
los  assiniboíuos  (los  stone-indians  de  los  ingle- 
ses), que,  en  numero  de  7,000  según  unos,  y 
según  otros  de  25,000,  se  han. separado  de  la 
confederación  de  los  siúes,  á  que  pertenecían 
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por  razón  de  su  origen.  El  nombre  de  assim- 
hoinos  procede  del  uso  que  conservan  de  her- 
vir la  carne  que  Jes  sirve  de  sustento,  intro- 
duciendo en  el  agua  que  la  baña  cantos  enro- 
jecidos al  fuego. 

Hacia  el  limite  borco-occidenfal  del  talle  y 
nacimiento  del  Misoari  y  basta  el  pie  ele  las 
montañas  Rochosas,  vive  la  numerosa  tribu  de 
los  pies-negros  (blaek  feet  de  los  ingleses), 
entre  el  45"  y  el  50"  paralelo,  la  mas  notable 
nación  indígena  del  Noroeste,  pero  sobre  cuyo 
número  de  individuos  varían  estraordin aria- 
mente las  evaluaciones,  pues  hay  viageros  que 
lijan  el  número  de  30,000,  y  otros  se  creen 
autorizados  para  establecer  el  de  50,000. 

Mas  abajo.de  los  assinibones ,  sobre  el 
rio  de  Piedra  Amarilla  (Yeüow-Stone  Viver)  ba- 
ilamos los  crozos  ó  cornelles,  tan  especial- 
mente notables  por  la  longitud  desús  cabelle- 
ras, que  en  varios  individuos  llegan  á  arras- 
trar por  el  suelo,  y  mas  al  Sur  los  indios  snaks 
ó  serpientes  que  se  encuentran  del  mismo  mo- 
do del  otro  lado  de  las  montañas  Rocosas. 
Después,  sobre  la  margen  derecha  del  Misou- 
ú  siguiendo  el  sentido  de  la  corriente  de  sus 
aguas,  bailamos  sucesivamente  los  mínefaries, 
los  mándanos  y  los  riccaries,  los  syennos,  los 
ornabais,  los  olios  y  los  konzas,  y  sobre  la 
margen  derecha  del  Misisipi,  desde  el  cual 
también  se  estienden  hacia  el  Misouri  por  ci- 
ma del  lugar  de  su  confluencia  y  frente  por 
frente  de  los  sacos,  los  yoways,  en  número  de 
cerca  de  1,400  individuos,  notables  por  su 
¡labilidad  como  ginetes. 
■  Los  mándanos,  (pie  acabamos  de  citar,  me- 
recen muy  particularmente  nuestra  atención 
por  el  carácter  especial  de  sus  accidentes  físi- 
cos y  el  de  sus  costumbres.  Vivían,  cuando 
eran  visitados  por  Catlin,  sobre  las  márgenes 
del  Alto  Misouri,  hacia  el  47a  paralelo,  en  un 
estado  de  semi-civilizacion.  Habitaban  dos  ciu- 
dades fortificadas,  rodeada  cada  uñado  un  foso 
y  de  una  linca  de  empalizada.  Sus  chozas,  de 
muy  grandes  dimensiones,  ofrecían  una  cons- 
trucción completamente  sólida  de  estacas  y 
tierra.  Como  quiera  ya  no  pasaba  de  2,000  el 
número  de  estos  indios.  Su  complexión  pare- 
ció á  Catlin  como  la  de  los  blancos  en  gra- 
do notable  y  observó  al  mismo  tiempo  en  ellos 
los  varios  matices  del  cabello  comunes  entre 
los  europeos,  á  escepcion  tan  solo  del  rojizo 
y  del  rubio.  Los  mándanos  se  daban  á  sí  mis- 
mos el  nombre  úe  pueblo  de  los  faisanes,  y 
se  tenían  por  la  primera  raza  nativa  de  hom^ 
bres,  conservaban  una  antigua  tradición  rela- 
tiva á  lafé,  según  la  cual  estaban  persuadidos 
de  que  habitaban  anteriormente  en  el  centro 
de  la  tierra,  donde  subsistía  habitando,  en  sen- 
tir, de  los  mismos  una  parte  de  su  nación.  Cn 
rasgo  estrañode  su  culto  religioso  consistía  en 
¡as  horribles  torturas  voluntarias  á  las  cuales 
se  sometían  los  jóvenes  para  conjurar  el  espí- 
ritu maligno.  Catlin,  de  acuerdo  al  efecto  con 
otros  viageros,  juzga  que  ha  hallado  entre  es- 
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tos  indígenas  los  restos,  si  no  puros;  cuan- 
do menos  aun  sensibles  de  una  antigua  colo- 
nia vvelseh  ó  galláica,  la  cual  salió  el  siglo  XIV 
de  la  Gran  Bretaña  á  bordo  de  diez  navios  al 
mando  de  Madoc  ó  Madauc,  con  objeto  de  bus- 
carse en  los  confines  del  Atlántico  una  nueva' 
patria.  Contempla  en  la  misma  voz  mándanos 
una  corrupción  de  la  de  maúavogwi,  que  sig- 
nifica compañeros  deModoc.  Supone  que  la  cs- 
pedicion  hubo  de  arribar,  sea  á  las  Floridas, 
sea  á  la  Luisiana,  desde  donde  hubo  de  subir 
por  el  valle  delMlsisipi  hasta  elOhlo,  sobre  cu- 
yas márgenes  debieron  establecerse  los  galos. 
Ifr.  Catlin  cree,  finalmente,  que  los  mándanos, 
tal  cual  él  los  ha  visto,  son  mestizos  proce- 
dentes del  cruzamiento  de  la  raza  céltica  de 
los  galos  con  las  aborigénes  del  valle  del  Mi- 
sisipi,  quienes  antes  de  Ajarse  en  la  localidad 
en  que  los  ha  hallado,  debieron  haber  ocupado 
sucesivamente  otros  varios  parages  álo  largo 
del  Misouri,  mas  abajo  de  su  último  domicilio. 
Sea  lo  que  fuere  respecto  á  la  plausihilidad  de 
estas  suposiciones,  lo  cierto  es  que,  a  conse- 
cuencia de  los  estragos  que  hizo  la  viruela  en 
1S3S  cn  esta  pequeña  bien  que  interesante 
tribu,  puede  hoy  considerarse  como  esliu- 
guida. 

Igual  enfermedad  hahia  hecho  igualmente 
tembles  estragos  seis  años  antes  en  otra  na- 
ción americana,  la  de  los  pawnies  ó  pañíes, 
que  habita  á  ¡as  márgenes  déla  Piala,  y  de  su 
afluente  izquierdo,  el  rio  Long.  Esta  nación, 
que  contaba  antes  de  1832  de  20  á  25,000  in- 
dividuos, no  cuenta  hoy  dia  mas  que  una  mi- 
tad de  dicha  población.  Una  roma  de  la  misma 
familia,  separada  del  tronco  común,  .se  ha- 
lla establecida  en  lo  alto  del  rio  Rojo.  Una  de 
las  tribus  en  que  se  fraccionó  la  nación,  Labia 
conservado  hasta  una  época  bastante  cercana 
á  la  nuestra,  el  horrible  uso  de  sacrificios  hu- 
manos. Los  osages,  del  tronco  de  los  yicies, 
viven  en  número  de  7  á  8,000  entre  el  Mi- 
souri y  el  Arkansas,  á  mas  de  200  leguas  Oes- 
te del  Mísisipí.  Estos  indios,  do  estatura  por 
lo  común  mas  que  mediana, ,  constituyen  una 
de  las  razas  mas  hermosas,  mas  valientes  y  ca- 
paces del  continente  americano.  Errlas  anti- 
guas guerras  entre  franceses  é  ingleses^  los 
osages  siguieron  constantemente  el  partido  de 
los  primeros.  Hoy  dia  han  realizado  notables 
adelantos  en  la  civilización,  si  bien  su  amorá 
la  independencia  los  mantiene  con  respecto  á 
los  anglo-omericarios,  en  una  continua  des- 
confianza, y  los  esfuerzos  de  los  misioneros 
para  convertirlos,  solo  han  alcanzado,  como 
sucede  ciertamente  en  otras  muchas  tribus  de 
la  parte  occidental  del  vaile,  resultados  insig- 
nificantes. Terminaremos  esta  enumeración  de 
las  principales  tribus  indigenas  del  valle  del 
Misisipi,  cilatuloálos  comanehies  (eomanlchis), 
tribu  nómada  y  grotesca,  que  recorre  en 'sus 
escursiones  bélicas  ambas  márgenes  del  río 
Rojo,  en  Tejas,  y  cuya  población  hacen  ascen- 
der 430,000  almas. 
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Después  de  liabcr  señalado  las  porciones 
aun  subsistentes  de  la  población  aborígena  de 
estas  bellas  y  ricas  comarcas,  debe  darse  al- 
guna razón  de  los  curiosos  vestigios  monumen- 
tales que  en  las  mismas  ba  dejado  en  pos  de  sí 
otra  población,  la  cual  bace  ya  mucho  tiempo 
que  desapareció  de  su  suelo.  Monumentos  des- 
apercibidos por  mucho  tiempo,  pero  cuyo  ca- 
rácter, como  obras  del  trabajo  humano,  se  ha- 
lla boy,  no  menos  que  su  antigüedad,  del  todo 
comprobado,  prueban  que  una  raza  esencial- 
mente diversa  de  la  de  los  actuales  indios, 
ocupó  con  anterioridad  una  parl  e  cuando  me- 
nos de  aquellos  vastos  territorios,  La  florida, 
el  Misisipi ,  la  Virginia ,  el  Tennesé,  (mar  de 
Tenue),  el  Ohio,  la  indiana,  encierran  la  ma- 
yor parte  de  dichos  restos  curiosos.  Revelan 
una  civilización  infinitamente  superior  á  la  de 
las  tribus  que  hallaran  los  blancos  á  su  llegada 
á  las  costas  en  que  mas  adelante  debian  fun- 
darse los  Estados-Unidos.  Los  vestigios  de  que 
se  trata,  se  hallan  desde  la  Luisiana  y  la  Flo- 
rida ,  en  toda  la  ostensión  y  al  Occidente  de 
la  cadena  de  los  AUeghanes ,  hasta  los  gran- 
des lagos,  hacia  el  territorio  regado  por  el  Vis- 
cusin  y  el  alto  Yaway.  Üavis ,  en  su  Historia 
de  los  cardibes ,  escrita  en  1666,. dice,  con- 
forme á  tradiciones  que  aun  se  referían  en  su 
tiempo  ,  que  los  appalaehes  y  otras  naciones, 
que  ocupaban  antes  el  valle  del  Misisipi ,  te- 
nían un  gobierno  regular  y  conocían  las  aítes 
principales  de  la  civilización.  Mr.  Schoolcraft, 
por  su  parte ,  en  una  memoria  leida  á  la  So- 
ciedad, etimológica  americana ,  demuestra  que 
extensiones  muy  vastas  de  terreno ,  hoy  cu- 
biertas, de  árboles  ensu  mayor  parte  seculares, 
de  verdes  encinas  cuya  edad  se  calcula  por 
ios  litógrafos  que  es  de  600  á  700  años,  eran 
antiguamente  campos  cultivados.  También  se 
encuentran  desde  hace  algunos  años  sepulta- 
dos bajo  la  vegetación  de  lo  que  en  un  princi- 
pio se  había  tomado  como  bosques  -vírgenes, 
vestigios  todavía  muy  perceptibles  de  antiguas 
ciudades ,  y  hasta  si  se  quiere ,  de  campos 
atrincherados.  En  ellos  se  descubren  circunva- 
laciones que  contienen  en  su  recinto  una  os- 
tensión de  terreno ,  á  menudo  muy  considera- 
ble y  enormes  pirámides  de  tierra ,  montes 
artificiales  ¡jara  cuya  construcción  debió  em- 
plearse un  prodigioso  número  de  brazos ,  y 
que  solo  pueden  haberse  ejecutado  ennna  épo- 
ca en  que  el  país  se  hallaba  en  condiciones  de 
población  muy  diversa  de  las  en  que  se  halla- 
ba cuando  la  fundación  de  las  primeras  colo- 
nias de  españoles  é  ingleses.  La  Florida  abun- 
da en  antigüedades  de  este  genero.  Sobretodo 
se  encuentran  en  ella  en  la  prolongación  de 
la  costa  del  golfo  de  Méjico,  un  crecido  núme- 
ro de  montes  artificiales ,  y  aunque  es  cierto 
que  en  osla  localidad  no  ofrecen  estos  monu- 
mentos'sino  reducidas  dimensiones,  pues  solo 
.  tienotiuna  altura  de  12  á  18  pies,  son,  sin  em- 
bargo, muy  curiosos  por  ios  restos  de  vasos, 
cubiertos  de  figuras  y  arabescos ,  que  alli  se 


encuentran.  Iguales  vestigios  halló  Carvcr  en 
1767  en  las  cercanías  del  lago  Pepino,  qua 
atraviesa  el  alto  Misisipi;  entre  los  paralelos 
44°  y  í$%  y  Jcffcrsou,  en  sus  Notas  acarea 
de  la  Virginia,  publicadas  en  1791,  llamó  la 
atención  del  mundo  sabio  sobre  unas  rainas 
de  igual  naturaleza ,  que  había  divisado  en  el 
Occidente  de  aquel  estado.  Lewis  y  Clarka  se- 
ñalaron mas  adelante  otras  en  el  alto  Misouií. 
Sobre  el  Misisipi ,  el  limite  superior  del  pais 
donde  se  encuentran  estos  antiguos  vestigios, 
parece  que  es  el  punió  que  ocupa  la  cabana 
denominada  de  San  Antonio.  Los  mas  orienta- 
les son  los  atrincheramientos  do  tierra  que  se 
encuentran  a!  Oriente  del  Estado  de  Mueva- 
York,  al  Sur  del  lago  Ontario.  Los  rastros  de 
antiguas  fortificaciones ,  de  pirámides  y  calza- 
das, abundan  en  el  estado  del  Obio  ,  especial- 
mente en  la  parte  central ,  por  donde  pasa  el 
rio  Scioto.  En  las  cercanías  de  Marietla  en  el 
parage  en  que  vierte  el  Muskingum  en  el  Ohio 
existen  también  antiguos  trabajos  sobremane- 
ra curiosos.  En  el  eslado  llinés,  sobre  el  rio 
cié  esie  nombre,  se  ve  cerca  de  la  ciudad  de 
JolieL  un  famoso  túmulo  ,  y  mas  al  Occidente 
en  la  prolongación  del  rio  de  Rocas,  hay  otros 
muchos  de  menor  estension.  En  ios  terrenos 
dependientes  del  monasterio  que  poseen  los 
trapenses  en  Cahokia,  se  cuentan  hasta  200  do 
aquellos  pequeños  monumentos.  Según  el  ame- 
ricano iilackenridgo  ,  so  puede  hacer  subir  i 
5,000  el  número  de  recintos  fortiücados  cuyas 
reliquias  se  notan  en  el  valle  del  Misisipi. 

Davis  y  Squier  han  medida  treinta  de  los 
recintos  que  aun  subsisten  ,  y  han  recorrido 
1 1 5  montes  artificiales.  El  doctor  Dickeson, 
por  su  parte,  se  ha  detenido  en  150  do  tales 
mojiles  en  los  Estados  del  Sur,  especialuieale 
en  el  del  Misisipi ,  aunque  ha  abrazado  en  sus 
esploracioues  el  Alabauia  y  la  Luisiana,  asi  co- 
mo el  territorio  de  Tejas.  Los  reaintos  abrazan 
un  espacio  que  varia  de  treinta  á  ochenta  yu- 
gadas, los  montes  artificiales  desde  tres  hasla 
noventa  pies  de  elevación  ,  y  de  doce  a  tres- 
cientos de  diáúieiro  por  su  base.  Las  escava- 
ciones  practicadas  han  dado  á  conocer,  entre 
otros  objetos,  colecciones  de  puntas  de  fle- 
chas, nnas  de  obsidiana,  otras  de  calcedonia  y 
jaspe.  También  han  facilitado  el  descubrimien- 
to de  utensilios  é  instrumentos  de  metal,  como 
brazaletes  de  cobre  y  plata ,  é  igualmente  ob- 
jetos diminutos  de  martil.  Los  anticuarios  ame- 
ricanos son  do  parecer  de  que  una  parte,  de 
los  recintos  eran  fortificaciones,  pero  que  otra 
eran  lugares  consagrados  al  culto.  En  cuanto 
á  los  montes  artificiales,  unos  han  sido  consi- 
derados como  lugares  de  sepultura,  al. paso 
que  otros  parecen  mas  bien  haber  servido  de 
lugares  dcslinados  á  los  sacrificios  ,  ó  acaso 
de  torres  de  observación. 

lie  estos  montes  el  que  mas  ha  llamado  la 
atención  del  mundo  sabio  es  el  lumulus  do 
Mondville,  cerca  de  (¡rave-Creek,  en  la  comuna 
de  Elisabetkto-wib  comuna  sita  sobre  el  limite 
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occidental  de  la  Virginia,  á  un  cuarto  de  milla 
jelOliio.  Este  tumuius  ofrece  la  forma  de  un 
cono  troncado  cuya  circunferencia  es  de  900 
metas  por  súbase  y  de  500  en  su  cima,  con 
una  elevación  de  23  metros.  Es  el  monumen- 
to rúas  considerante  de  trabajo  humano  de 
cuantos  se  lian  hallado  en  América  -al  Norte 
de  Méjico.  Las  escavaciones  que  en  él  se  han 
ejecutado  en  1 838  por  el  propietario  del  terre- 
no han  conducido  al  descubrimiento  de  dos 
cueras  funerarias  ocultas  en  los  costados  de 
esta  rústica  aunque  gigantesca  tumba,  y  en  una 
de  estas  cuevas,,  de  el  centro  de  un  cúmulo 
de  fragmentos  de  antigüedades  indígenas,  se 
lia  sacado  una  piedra  labrada,  de  unas  cuantas 
pulgadas  de  estension  con  una  inscripción 
compuesta  de  veinte  y  cuatro  caracteres  de 
formas  angulosas  y  colocados  eu  tres  líneas  pa- 
ralelas. Estos  caracteres,  por  su  fisonomía  ge- 
neral, han  sido  comparados  por  el  sabio  Rafn, 
Je  Copcuhague,  á  las  antiguas  runas  de  la  Eu- 
ropa Septentrional.  Examinando  individual- 
mente cada  .uno  de  estos  caracteres  ha  dis- 
puesto el  mismo  filólogo  y  ha  reproducido 
después  de  él  Mr.  Schoolcraft,  un  cuadro  com- 
parativo délas  afinidades  que  se  descubren  en 
estas  letras  con  varios  alfabetos  de  la  antigua 
Europa.  Ha  hallado  en  ellos  relaciones  defor- 
ma con  cuatro  letras  griegas,  cuatro  etruscas, 
tinco  rímicas,  seis  galaicas,  siete  ersas,  diez 
fenicias,  catorce  anglo-sajonas,  y  quince  celti- 
béricas, y  Mr.  Jom.ard  ha  creído  poder  iden- 
tificar cutre  dichos  caracteres  la  existencia  de 
cinco  de  los  pertenecientes  ú  la  escritora  tua- 
rielcs,  la  cual  es  sabido  se  halla  considerada 
como  análoga  á  la  de  los  antiguos  libios.  De- 
bemos en  el  actual  estado  de  la  cuestión,  omi- 
tir las  consecuencias  que  de  tales  podrá  sacar 
quien  guste.  En  otros  montecillos,  en  lugar 
de  hallarse  colocados  los  cadáveres  en  cuevas, 
flaliiaa  sido  tan  solo  depositados  sobre  el  sue- 
lo y  reeubiertos  después  con  la  masa  seca  ó 
menos  cuantiosa  de  tierra  que  constituía  el 
monumento.  En  los  estados  de  Kentacky  y 
Tennesé  servian  por  el  contrario  de  lugar  de 
sepltuja  las  grutas  naturales.  Los  cadáveres 
envueltos  en  sudarios  de  piel  ó  tisú  y  coloca- 
dos cu  grupos  como  las  momias  del  Perú,  eran 
encerrados  en  seguidaen  sarcófagos  ó  artificios 
de  mimhrería.  Sus  carnes  se  desecaban.  Los 
cabellos  adherentes  aun  a  la  piel  del  cráneo, 
tenían  un  tinte  rojizo,  en  lo  cual  se  han  creído 
ver  primeramente  indicios  de  una  raza  espe- 
cial, poro  que  mas  adelante  se  ha  preferido  es- 
plicar.  por  la  descomposición  química  do  la 
sustancia  capilar. 

En  algunas  sepultaras,  al  lado  de  los  osa- 
mentas humanos,  se  han  hallado  huesos  del- 
pécari,  animal  común  en  Méjico,  pero  desco- 
nocido hoy  en  el  valle  del  Misisipi.  Varios  ca- 
racoles de  los  parages  tropicales  hallados  entre 
los  objetos  sitos  cerca  de  los  esqueletos,  po- 
drían indicar  eu  la  construcción  de  estas  trun- 
te,  uua  raza  procedente  del  Sur. 
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Dará  y  Squicr  señalan  entre  los  vestigios 
que  han  quedado  en  estas  regiones  de  sus 
antiguos  habitantes,  las  imágenes  esculpidas  ó 
mas  bien  grabadas  en  cóncavo  sobre  las  ro- 
cas, que  se  notanjm  muchos  parages,  espe- 
cialmente sobre  las  márgenes  del  Ohio  y  de 
su  afluente  izquierdo  el  Tennesé.  Entre  esta 
clase  de  monumentos  es  una  de  las  mas  nota- 
bles una  gruta  situada  á  orillas  del  Oiiio,  mas 
ahajo  de  la  embocadura  de  su  afluente  derecho 
el  Wabash.  La  efigie  muy  exacta  del  lama  de  la 
América  Meridional,  que  se  halla  entre  otros 
objetos  esculpidos  en  dichas  rocas,  da  lugar  á 
las  mismas  reflexiones  que  la  presencia  de 
huesos  de  pécari  y  de  caracoles  de  los  trópi- 
cos en  sus  sepulturas. 

Hemos  hablado  de  vasos  antiguos  hallados 
en  la  Florida.  Los  fragmentos  de  obra  cerámi- 
ca no  dejan  de  ser  frecuentes  tanto  en  las  se- 
pulturas como  en  las  localidades  completamen- 
te estradas  al  aspecto  funeral.  Cerca  de  las  sa- 
linas de  Occidente  un  vaso  bien  conservado  y 
hallado  á  80  pies  bajo  de  tierra  en  los  trabajos 
modernos  de  la  esplotacion  de  minas,  ha  he- 
cho conjeturar  que  la  estraccion  de  la  sal 
gemma  debió  ser  una  de  las  industrias  mas 
practicadas  por  los  antiguos  habitantes  del 
país. 

La  cuestión  de  á  qué  pueblo  debe  atilbuir- 
se  la  construcción  de  los  antiguos  monumen- 
tos que  se  encuentran  en  el  valle  del  Misisi- 
pi, serviría  mucho  una  vez  resuelta,  para  re- 
solver igualmente  la  del  origen  tan  controver- 
tido de  la  población  de  América.  Segmi  Bar- 
tram,  seria  necesario  tributar  este  honor  á  los 
lcatahhas,  nación  antes  poderosa,  dividida  en 
veiute  tribus,  cada  una  de  las  cuales  hablaba 
un  dialecto  particular.  El  sabio  Morton  opina 
que  los  montes  artificiales  y  los  recintos  forti- 
ficados son  obra  de  los  alíeghanis,  á  quienes 
nace  de  la  propia  raza  que  á  los  toltecas  do 
Méjico.  Pero  á  cual  de  las  demás  ramas  de  la 
familia  humana  haya  de  aproximarse  esta,  es- 
te es  un  problema  que  no  ha  dejado  de  obte- 
ner muy  contradictorias  soluciones. 

Los  unos  quieren  darle  nn  origen  escandi- 
navo, otros  un  origen  malayo,  otros  por  fin  un 
origenjudio.  De  Witttlinton  supone  penetraron 
los  escandinavos  en  América  por  la  Groenlan- 
dia; Mitchéll  opina  que  las  momias  de  las  gra- 
tas delíentucky  ydolTennesé  pertenecen á ma- 
layos, y  adelanta  crue  esta  raza,  derivada  de 
América  por  el  Océano  Pacífico,  fué  mas  ade- 
lante destruida  en  el  último  lugar  de  su  resi- 
dencia por  los  antepasados  de  los  indios  ac- 
tuales, los  cuales  son  también,  como  pretende 
el  propio  autor,  de  raza  tártara.  Schoolcraft 
proüere  como  un  hecho  generalmente  admi- 
tido, que  los  indios  del  nuevo  continente  son 
desangre  semítica.  Finalmente,  Mr.  Catlin  juz- 
ga que  esta  parte  del  mundo  ha  sido  poblada 
por  autochtonos  y  advenedizos,  y  que  enlámem- 
ela muy  heterogénea  de  esta  segunda  parle  de 
población  deben  contarse  cuando  menosalgunos 
t.   xxv».  60 
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judíos.  Wiot  se  ha  esforzado  enasentar  que  tres 
razas  distintas  lian  ocupado  sucesivamente  la 
América  antes  de  la  llegada  de  los  blancos.  La 
primera  y  mas  civilizada  de  las  tres  conocía  el 
uso  de  la  piedra  y  el  ladrillo  en  sus  construc- 
ciones, y  el  trabajo  en  metales.  A  ella,  pues, 
dice,  deben  atribuirse  las  cuevas  funerarias, 
con  paredes  de  piedra,  los  ladrillos  que  se  han 
hallado  sepultados  debajo  de  la  superficie  del 
terreno  enLuisvill  de  Eíentucky,  los  brazaletes, 
las  espadas-y  hasta  ciertas  medallas  de  cobre  y 
plata  halladas  en  diversas  sepulturas,  y  final- 
mente, los  caracteres  gerogliflcos  que  se  obser- 
van impresos  sobre  las  rocas  en  varias  locali- 
dades. Esta  raza  babia  desaparecido  hacia  mu- 
chos siglos  del  suelo  americano  para  cuando  á 
él  llegaron  los  europeos.  Habia  sido  ya  reem- 
plazada por  la  de  los  constructores  de  las  pirá- 
mides de  tierra,  que  se  encuentran  por  casi 
toda  la  estension  del  valle  de  los  montes 
Alleghanis  hasta  los  montes  Rocosos.  Habien- 
do desaparecido  también  á  su  vez  esta  segunda 
raza,  habíale  sucedido  la  de  los  indios  actuales. 
He  aquí,  evidentemente,  una  teoría  completa; 
pero  desgraciadamente  es  casi  esclusivamente 
la  imaginación  la  que  hahecno  el  gasto. 

Dejemos  ya  el  terreno  de  las  hipótesis  para 
volver  al  de  los  hechos  sencillamente  espues- 
tos. Cualquiera  que  sea  el  origen  de  la  raza 
que  hoy  ocupa  siempre  las  partes  del  valle 
del  Misisipi  no  invadidas  aun  por  los  blancos, 
be  aqui  los  rasgos  generales  que  ofrece:  la  es- 
tatura por  lo  común  elevada,  el  porte  derecho 
y  respirando  una  singular  dignidad  natural, 
el  color  del  cutis  rojizo  ó  mas  bien  cobrizo,  la 
nariz  ligeramente  aguileña,  los  cabellos  ne- 
gras y  lacios,  los  ojos  negros,  pequeños  pero 
inteligentes,  los  pómulos  de  las  megillas  algo 
preeminentes,  los  labios  delgadas.  Mas  muelle 
que  robusto,  descubre  el  indio  destreza  en  los 
ejercicios  del  cuerpo  sin  que  su  fuerza  mus-, 
cular  esceda  de  la  ordinaria.  La  forma  del  crá- 
neo ofrece  en  las  diversas  tribus  caracteres  di- 
ferentes. Asi  es  que  entre  los  sities,  los  mi- 
souríes,  los  otos,  los  osages,  es  por  lo  común 
redondeada,  mientras  que  es  mas  ovalada  en 
asinihones,  ricavies,  mándanos,  sin  contar 
con  el  achaíamiento  artificial  de  la  parte  ante- 
rior que  se  practica  en  algunas  tribus.  Si  quere- 
mos describir  e!  retrato  moral  del  indio,  debe- 
mos mostrarle  arrogante,  franco,  hospitalario 
en  la  paz,  de  un  valor  heroico  en  la  guerra,  y 
dando  muestras  en  los  mayores  padecimientos 
físicos,  de  un  prodigioso  estoicismo  que  le  es 
natural.  Adora  al  gran  Ser;  pero  su  deísmo  se 
baila  mezclado  con  supersticiones,  fruto  de  su 
ignorancia.  La  poligamia  existe  en  la  mayor 
parte  de  sus  tribus,  y  , las  mugeres,  servidoras 
mas  bien  que  compañeras  del  gefe  de  familia, 
tienen  á  su  cargo  en  la  casa  ó  wígwan,  como 
también  fuera  de  ella  en  las  tribus  que  ejer- 
citan la  agricultura,  todos  los  trabajos  ofi- 
ciosos. 

Conforme  á  una  tradición  muy  autorizada 


entre  los  indios,  nna  epidemia  horrible  trae,  se 
supone  pudo  haber  sido  la  fiebre  amarilla,  La- 
bia ejercido  pocos  años  antes  de  la  llegada  de 
los  europeos,  estragos  espantosos  en  sus  vi- 
llorrios. Posteriormente,  y  aparte  de  la  guer- 
ra, junto  á  otras  causas  de  destrucción,  la  vi- 
ruela loca  y  el  abuso  de  las  bebidas  (doble  y 
lastimoso  presente  de  la  raza  blanca),  han  pro- 
seguido diezmando  esta  desdichada  población. 
Según  las  evaluaciones  de  los  primeros  colo- 
nos se  ha  calculado  en  16.000,000  el  número 
de  indígenas  que  antes  ocupaban  el  territorio 
de  los  Estados  Unidos.  El  número  de  los  que 
boy  quedan  es,  con  bastante  certeza,  de  unos 
2.000,000.  La  civilización ar-glo-americana ha- 
ce replegar  hácia  el  Occidente  á  los  piel-roja, 
como  los  llaman.  En  estos  últimos  años, 
120,000  que  se  habían  mantenido  hasta  hace 
poco  reducidos  al  radio  de  los  Estados,  se  lian 
visto  obiigados  por  el  gobierno  de  la  Union  á 
abandonar,  no  obstante,  estas  mezquinas  pose- 
siones de  sus  antiguos  dominios  para  espa- 
triarse mas  allá  del  Misisipi,  á  las  3  ó  400  le- 
guas de  los  -lugares  en.  que  descansaban  las 
cenizas  de  sus  padres. 

■  Un  gran  número  de  lenguas  diferentes  so 
hallaban  en  vigor  entre  los  aborígenes  de  la 
vasta  jestension,  cuya  etnología  estudiamos. 
Algunas  como  la  de  los  apallaches  o  alleglia- 
nies,  han  quedado  estínguidas  con  las  rajas 
mismas  que  las  hablaban,  y  solo  ha  podido  es- 
tudiarse un  corto  número  de  las  que  aun  sub- 
sisten. Duponceau  de  Filadelña  les  atribuye  uu 
carácter  común  de  polisilabismo.  Flint  supone, 
no  obstante,  <que  como  todas  las  demás  len- 
guas del  globo,  fueron  también  en  un  princi- 
pio las  de  América  en  su  mayor  parte  monosi- 
lábicas. El  primero  de  estos  autores  present6 
un  vocabulario  comparativo  de  las  lenguas  al- 
gonquinas  ó  íroquesas  (representadas  las  pri- 
meras por  el  dialecto  delaware  ó  lenapé, 
y  las  segundas  por  el  onondaga),  con  el  fin 
de  manifestar  la  diferencia  total  que  existo 
entre  ellas  por  lo  que  respecta  á  la  etimología 
de  las  palabras.  Las  seis  naciones  del  i  raqui 
hablaban  dialectos  diferentes  de  una  misma 
lengua,  en  la  cual  existen  diversas  aspiradas 
guturales,  mientras  que  las  aspiradas  labiales 
p  y  m  no  son  conocidas  en  ella.  También  Mía 
en  eldialecto,de  los  oneidas  la  articulación  fuer- 
te r.  Este  dialecto  es  el  mas  suave  délos  seis, 
El  senaca  es  el  mas  souoto  y  magesluoso.  £1 
moha'wt,  en  el  cual  existen  catecismos  y  otros 
varios  libros  de  instrucción  elemental,  es  el 
que  posee  la  gramática  mas  sabia  y  el  mas  es- 
tenso vocabulario.  El  segundo  de  los  autores 
que  citábamos;podo  ha,  enumera  entre  las  prin- 
cipales lenguas  indígenas  aun  existentes,  en 
el  Sur  el  muskogui  y  el  tcherokí;  en  el  Norte 
el  clúppoway  y  el  dacothab;  al  Occidente  el 
pañis  y  el  osaga. 

Entre  las  lenguas  de  los  antiguos  pueblos 
de  la  Florida,  la  de  los  timuacas  era  nolahle 
por  su  riqueza  en  la  nomenclatura  de  los  tftfc 
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minos  de  parentesco.  Se  señalaba  ademas  en 
este  pueblo,  como  entre  los  caraibes,  la  exis- 
tencia de  una  lengua  diversa  para  cada  sexo. 
Bu  Prátz  es  á  quien  se  deben  pormenores  lle- 
nos de  interés  concerniente  á  la  lengua  nat- 
tliesa.  En  su  opinión  era  un  idioma  de  suave 
pronunciación  y  lleno  de  términos  espresivos. 
Ofrecía,  como  el  javanés  del  archipiélago  in- 
dico y  otras  lenguas  americanas,  la  singulari- 
dad de  dividirse  en  dos  idiomas,  uno  de  los 
cuales  estaba  reservado  para  las  clases  supe- 
riores, y  el  otro  era  de  uso  vulgar.  La  decli- 
nación de  los  nombres  por  desinencia,  solo  se 
empicaba  en  el  primero  de  ambos.  Ademas, 
una  fraseología  particular  caracterizaba  el  len- 
guaje usado  por  las  mugeres  cuando  se  diri- 
gían á  los  bombres.  El  idioma  de  los  chactas 
y  los  cbicasas,  según  las  Memorias  de  Du- 
mont  acerca  de  laLuisíana,  no  difieren  uno  de 
olro  sino  por  la  pronunciación.  Obsérvase  en 
ambas  la  frecuencia  de  la  articulación  ComT 
puesta  tí,  tan  común  entre  los  mejicanos.  So 
tienen  distintivos  para  los  casos  ni  para  los 
géneros,  y  el  adjetivo  sigue  al  sustantivo,  que 
califica  siendo  ademas  regular  la  conjugación. 

jara  la  apreciación  de  las  lenguas  de  las 
tribus  de  Occidente,  suministran  los  vocabula- 
rios de  Long  á  los  lingüistas  escelentes  noti- 
cias; pero  por  desgracia  se  ba  perdido  una 
parle  de  estos  vocabularios.  De  las  cuaren- 
ia  y  ocbo  tribus  que  ba  visitado  Mr.  Catliu,' 
anas',  ireinta  según  dice,  hablan  dialectos 
diferentes  unos  de  otros,  y  las  diez  y  ocho 
restantes  hablan  dialectos  que  descienden 
do  algunas  de  las  cuatro  ó  cinco  lenguas 
precedentes.-  Los-  cbippéways  y  los  ojiibe- 
ways  [están  unidos  por  la  comunidad  de  len- 
piaje.  Los  feroces  vvinebagos,  que  andan  er- 
rantes por  las  cercanías  del  lago  de  Michigan, 
liablan  un  idioma  cargado  de  sonidos  duros 
y  guturales,  en  el  cual  se  nota  la  frecuencia 
de  la  articulación  r  y  de  la  terminación  ra. 
Los  tornellas  y  mándanos  tienen  lenguas  muy 
distintas.  En  sentir  de  Edvin  James  Long,  la 
de  los  primeros  es  inteligible  para  alguna  de 
las  otras,  naciones  del  Occidente  del  Misisi- 
pi,  v.  g;, ,  ios  minataris,  que  no  hablan  otra.  . 
Por  lo  que  hace  á  la  de  lós  mándanos,  parece, 
distar  mucho  de  las  de  las  tribus  vecinas,  y 
Catliu,  consecuente  en  su  sistema  sobre  el  ori- 
gen de  .  estos  indios,  cree  reconocer  en  la  len- 
gua que  hablan  analogías  con  el  'galaico,  es- 
pecialmente con  los  pronombres  personales, 
los  siúes  tienen  un  idioma  áspero  cargado 
de  sonidos  guturales  y  sibilantes,  y  mucho  me- 
nos sonoro  que  v.  g.  los  idiomas  algónqaies. 
I.qs  asinibones,  después  de  su  separación  de 
los  siúes,  lian  proseguido  hablando  la  misma 
lengua.  Los  kristeuales,  los  syenuas,  los  pá- 
nica hablan  lenguas  totalmente  diferentes.  Se- 
gún Bijean,  intérprete  de  la  espedicion  do 
Long,  el  karkaya  y"  el  Iciana,  hablados  cerca 
de  las  riberas  del  rio  de  la  Plata,  son  dos  dé 
las  lenguas  mas  dificultosas  de  la  América  de! 


Norte.  Los  omawhwacos  ó  mahas,  sobre  la  parte 
inferior  de  la  corriente  del  rio  de  [su  nombre, 
tienen  nombres  particulares  en  su  lengua  para 
la  estrella  polar,  Venus,  las  Pléyades,  la  Via 
láctea;  y  los  osagas  poseen  igualmente  en  la 
suya  denominaciones  para  las  principales  cons- 
telaciones celestes. 

Un  hecho  que  no  es  de  los  menos  intere- 
santes entre  los  que  presenta  la  lingüistica  de 
estas  poblaciones,  es  el  de  la  existencia  de  un 
lenguaje  de  gestos,  por  su  mayor  parte  de  na- 
turaleza convencional,  por  cuyo  medio  se  co- 
munican con.  gran  facilidad,  individuos  de  tri- 
bus muy  diversas  y  que  ignoran  su  respectiva 
lengua. 

Oh-a  cuestión  que  se  enlaza  i  la  de  las 
lenguas  índicas  es  la  del  uso  de  los  vampums, 
collares  gruesos  diversamente  coloridos,  de 
número  y  combinaciones  varias  á  los  cuales 
acostumbran  los  indios  á  darnn  valor  gráGco, 
hasta  valerse  de  ellos,  como  los  peruvianos 
de  sus  quipos,  para  trasmitir  por  remisión 
ciertas  noticias,  ó  para  conservar  en  cada  tribu 
á  favor  de  groseros  archivos  el  tenor  de  los 
tratados  ajustados  con  otros  pueblos. 

La  doble  cuestión  de  las  antigüedades  y 
orígenes  americanos  ha  sido  enriquecida  con 
importantes  aclaraciones  por  la  Sociedad  de 
anticuarios  del  Morte,  cuya  residencia  es  Co- 
penhague, lista  sociedad  ha  estraido  de  los  di- 
versos manuscritos  escandinavos  compuestos 
desde  el  siglo  X  al  XIV  varios  documentos  de 
los  cuales  resulta  que  muchos  puntos  de  la 
parte  septentrional  del  continente  americano 
han  sido  visitados  por  los  europeos  en  épocas 
diferentes  con  anterioridad  al  pi'imer  viage  de 
Cristóbal  Colon.  En  confirmación  de  estas  cu- 
riosas crónicas  norsas  parece  que  puede  pre- 
sentarse el  carácter  de  los  monumentos  anti- 
guos descubiertos  en  el  ííord-Este  de  los  Es- 
tados Unidos.  El  secretario  de  la  Sociedad  his- 
tórica de  la  isla  de  Bodas,  Mr.  Tomas  N.  Webb, 
que  compara  los  montes  artificiales  del  valle 
del  Misisipí  á  las  pirámides  tumularias  de  No- 
ruega, Rusia  y  Tartaria,  es  dé  opinión  de  que 
por  lo  respectivo  á  las  inscripciones  grabadas 
sobre  las  rocas,  no  pueden  ser  obra  sino  de 
un  pueblo  que  estuviera  familiarizado  con  el 
laboreo  de  los  metales  y  el  uso  de  íbs  utensi- 
lios do  hierro.  Por  lo  demás  todos  los  antignos 
vestigios  de  estas  regiones,  montes  artificiales 
ó  piedras  labradas,  se  aproximan  á,  su  com- 
pleta desaparición.  El  arado  nivela  los  unos, 
y  el  colono  busca  en  las  segandas  materiales 
para  sus  primeras  construcciones.  Entre  las 
inscripciones  americanas,  que  mejor  conser- 
vadas se  ven,  iigura  la  que  está  grabada  en  un 
ángulo  de  roca  de  15  á  20  pies  de  superficie, 
situada  sobre  las  márgenes  del  rio  Alleghani, 
á  70  millas  al  Sur  del  lago  Erie.  Otra  que 
existe  en  el  partido  de  Kent,  estado  de.  Con- 
necticut,  hale  parecido  á  Mr.  Webb  que  ofrece 
una  gran  semejanza  con  la  inscripción  reslan- 
'  rada  por  Strahlemberg  en  ñiberia  sobre  una 
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piedra  sepulcral  cerca  de  la  ciudad  de  Abakan 
sobre  el  Yenisey,  y  publicada  en  la  Descrip- 
ción histórica  y  geográfica  que  lia  hecho  este 
viagero  del  Norte  á  Europa  y  Asia.  En  1787 
se  hizo  en  Metfort,  en  el  Massachusets,  el  des- 
cubrimiento de  un  cierto  número  de  medallas 
de  cobre  eme  estaban  ocultas  bajo  de  una  gran 
piedra  chata.  Estas  medallas  presentan  un  tipo 
que  no  se  encuentra  en  ningún  otro  tratado 
de  numismática;  poro  en  la  obra  de  Strahlem- 
berg,  que  acabamos  de  citar,  se  hallan  entre 
las  antigüedades  sibéricas  figuras  que  recuer- 
dan, según  dicen,  las  impresiones  á  que  nos 
referimos.  La  roca  esculpida  hallada  en  el  par- 
tido de  Ucrkley,  cantón  de  Bristol,  estado  de 
Massacbusets,  y  conocida  en  el  pais  con  el 
nombre  de  Dightan  Witing  Rock  (roca  escrita 
de  Dighton),  ha  sido  estudiada,  como  la  pe- 
queña piedra  grabada  del  túmulo  de  Grave- 
Greek,  por  los  anticuarios  americanos  con  un 
celo  muy  marcado.  Algunos  no  han  titubeado 
en  declarar  qué  esta  inscripción  es  de  origen 
fenicio.  Como  quiera,  el  sabio  AYardenha  juz- 
gado que  era  igualmente  diricil  el  descubrir 
en  estas  estrañas  figuras  triangulares  cáíacté- 
res  fenicios,  como  cabezas  humanas,  cual  so 
ba  creido,  ni  tampoco  ningún  género  de  prue- 
ba respecto  al  origen  de  los  pueblos  de  Amé- 
rica. 


Gabriel  S;sg¡krd:'flicítotiar!0  de  la  lengua  hura- 
ña, Paris,  1632, 12." 

la  Montan:  Diccionario  y  gramática,  ele.  En  sus 
Memorias  sobre  la  América  Septentrional,  Auisier- 
dam,  1703. 

Latirán:  Costumbres  de  los  sahages  americanos, 
París,  1724. 

Jonatliau  Carver:  Viages  al  interior  del  Norte  de 
América  partos  años  1766  y  1768,  Lóndres,  1774— 
1781,  8."  (ingles.) 

Le  Lon?;  Yiage  y  escursiones  de  un  intérprete  y 
comerciante  indio  con  descripción  de  ios  hábitos  y 
costumbres  de  ¡os  indios  del  Norte  de  América,  Lon- 
dres, 1774,  3  vols.  4."  (inglés.) 

Williara  Bartram:  Viajes  por  la  Carolina,  Geor- 
gia, Florida,  ole,  Filadéliia,  1791,  3  vols.  en  8.a 
(inglés.) 

Volney:  Cuadro  del  clima  y  suelo  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  América,  Paris,  1803  ,  2  vols.  8.° 
(inglés.  [ 

Pilie:  Bspedicion  al  nacimiento  del  Misisipí. 

Viages  de  rsploracion  al  Norte  de  América,  S.o 
con  aliasen  4.u  i 310,  (ingés.) 

Lewis  y  Cliti'lilí:  Viages  desde  San  Luis  siguiendo 
tas  7  iberas  del  Sfisourl  y  Colombia  hasta  el  Océano 
Pacifica,  Lóndres,  1809.- Bspedicioná  tos  nacimientos 
delñlisouri,  Eiltaelflas  1814.  2  vols.  B."  (inglés.,) 

Lnng:  Jispedicion  á  las  montañas  de  Roca,  2  vols. 
en  8."  1823. 

Kealing:  Relación  de  la  espedicion  de  Lana  al 
«lucimiento  det  rio  de  San  Pedro,  etc.,  3  vols.  8.° 
1824,  (inglés.) 

Hackell:  Natas  sóbrela  historia  de  los  indios  del 
Norte  de  América,  (ingiés.) 

Transacciones  y  colecciones  de  la  Sociedad  de  an- 
ticuarios americana,  vol.  1.°  y  2.°,  Cambridge  (Mas- 
sacbusets), 1H20  y  1836,  Alborto  Gallalin  ha  publica- 
do en  el  2."  volumen,  una  sinopsis  de  ¡as  razas  in- 
dias rfeiiVorto  (lo  Aittdricít.juiUamenle  con  una  caria 
líe  <a'<  tribus  indígena?,  (inglés.) 

"Waráen:  Investigaciones  sobre  las  antigüedades 
de  la  América  Septentrional,  en  el  1.  II  de  lasílfe- 
morias  de  la  Sociedad  geográfica,  París,  1823. 

Timoth  y  Flintf  Bisteria  u  geografía  del  valle  del 
Msisipi,  Ci  ncinali,  18Ü3,  í." (illijlés.)  ' 


Anliquilttles  americana},  sim  scriptores  smtm- 
trionjiles  rerum  ante-columbianor um  in  ¿¡nerita 
Edklit  socielas  regia  anliquariorum  septenltioní ' 
lium,  Copenhague,  (837,  4. 

Sam  Geo.  Morlón:  Crania  americana,  Philadel 
phia,  183Ü,  f.  Yajl,  jYoHcia  sobre  losindios  de  laÁai 
rica  del  Norte,  París,  1840. 

Alexander  W.  Bradrora",  American  antirruitiet  and 
researebes  in  to  the  origln  and  history  oí  tlie  teán 
ce,  New -York,  1841,  8.°  (inglés.)  . 

Geo.  Catlin:  Carlas  y  notas  sobre  ¡os  hábitos,  cos- 
tumbres y  condición  ae  ios  indios  norte— amerita 
nos,  Lóndres,  1841,  4.a  ede,  2  vols.  8.°  (inglés.) 

Transacciones  de  la  Saciedad  etnológica  ameri 
cana,  i."  vol.  New-York,  1843,  hay  en  ellas,  Alnert 
Gallalin,  iVolas  acerca  de  ¡as  naciones  medio-cíti'K- 
xudasde  Méjico,  Yucatán  y  América  central,  y  Hen- 
ry,  R.  Schoolcralt,  OoscrtMctomes  í-eiaíieus  al  monte 
de  Grave-Creeli. 


MISTERIOS.  [Literatura.)  Durante  la  edad 
media  estuvo  muy  en  boga  en  todos  los  pue- 
blos de  Europa  nna  especie  de  representacio- 
nes teatrales,  que  se  denominaron  misterios, 
los  cuales  comenzaron,  al  parecer,  en  Italia,  se 
introdujeron  en  Francia  después  y  mas  adelante 
fueron  conocidos  en  España  bajo  el  mismo 
título  y  el  de  pasos,  autos  y  representaciones. 
Los  asuntos  de  estas  toscas  obras  representa- 
bles,  en  que  se  mezclaban  la  declamación,  la 
música  y  el  baile,  eran  tomados  por  regla  ge- 
neral de  las  narraciones  de  la  Biblia,  del  Evan- 
gelio y  de  la  "vida  de  los  santos;  si  bien,  y 
particularmente  entre  nosotros ,  según  se  in- 
fiere de  algún  os  j  aunque  escasos,  documentos 
que  se  conservan  de  los  siglos  XIII  y  X1T,  so- 
lian  componerse  ya  en  esta  época  piezas  mo- 
rales y  alegóricas  del  mismo  carácter,  en  las 
que  casi  todo  era  obra  de  la  imaginación,  for- 
mando solo  el  fondo  de  la  acción  ó  por  mejor 
decir,  los  instrumentos  de  ella,  las  virtudes  y 
los  vicios  personificados,  y  hasta  ciertas  con- 
diciones inherentes  a  la  naturaleza  humana, 
como  la  muerte,  el  hambre  y  otras  calamidades 
y  flaquezas. 

Cuando  entramos  hoy  cnlosteatros  ilumina- 
dos con  centenares  de  mecheros  de  gas;  lan  ri- 
camente adornados  con  lunetas,  palcos  y  gale- 
rías, como  convenientemente  dispuestos  según 
las  reglas  de  la'acústica;  donde'  la  escena  no 
carece  de  nada  que  pueda  contribuir  á  realzar 
el  trabajo  de  los  actores,  el  interés  del  drama, 
la  representación  de  los  tiempos,  trages,  cos- 
tumbres y  lugares,  no  cuidamos  de  indagar  si 
aquellos  han  sido  siempre  asi,  ó  si,  como  todas 
las  cosas  humanas,  han  tenido  un  principio  y 
una  infancia. 

Gon  efecto,  los  teatros  comenzaron,  á  exis- 
tir en  Europa  en  nna  época  no  muy  remota:  sin 
embargo,  es  mas  fácil  probarlo  por  medio  dé 
ciertas  piezas,  ensayos  dramáticos  toscos  y 
sencillos  por  demás,  que  se  conservan  todavía 
en  los  empolvados  rincones  de  las  bibliotecas, 
que  indicar  el  punto  preciso  en  que  comenza- 
ron. Era  ya  mediado  el  siglo  XVI,  y  aun  no  so 
conocían  en  España  los  teatros  en  la  forma  que 
hoy  tienen:  «Todos  los  aparatos  de  un  autor  de 
comedias  (dice  Cervantes  en  el  prólogo  de  las 


933 


MISTERIOS 


954 


suyas),  se  encerraban  en  un  costal,  y  se  cifra- 
ban en  cuatro  pellicos  blancos  guarnecidos  de 
guadamecí  dorado,  y  en  cuatro  barbas  y  cabe- 
lleras y  cuatro  cayados  poco  mas  ó  menos. 
Componían  el  teatro  cuatro  bancos  en  cuadro 
y  cuatro  ó  seis  tablas  encima,  con  que  se  le- 
vantaba del  suelo  cuatro  palmos...  El  adorno 
del  teatro"  era  una  manta  vieja  tirada  con  dos 
cordeles  c!e  una  parte  á  otra,  que  Lacia  lo  cjue 
baman  vestuario,  detrás  de  la  cual  estaban  los 
músicos  cantando  sin" guitarra  algún  romance 
antiguo, » 

Los  pueblos  progresan ,  pero  sin  dejar  de 
ser  los  mismos  en  las  diferentes  épocas  de  su 
existencia:  siempre  ofrecen  el  espectáculo  de 
unas  mismas  facultades,  de  unos  mismos  ins- 
lintos,  ora  sean  bárbaros ,  ora  perfeccionados. 
Sin  rme  demos  í  esta  observación  mas  bdifnd 
de  la  que  exige,  diremos  que  la  imaginación 
es  una  facultad  primitiva ,  indestructible  del 
hombre,  y  que  en  todos  los  tiempos  y  estados 
necesita  de  satisfacción  y  ensanche.  Pues  bien, 
la  representación  de  las  escenas  ficticias  ó  rea- 
les del  pasado,  la  pintura  exacla  ó  embelleci- 
da de  la  sociedad,  es  el  medio  mas  directo  de 
satisfacer  esta  facultad,  que  reproduce  ú  inven- 
ta. El  niño  se  da  espectáculos  á  si  mismo,  ju- 
gando á  los  soldados  ó  á  bis  muñecas,  y  dando 
á  eslos  personages  mudos,  á  su  compostura  y 
talante,  todo  lo  que  él  lia  aprendido  de  la  vida 
y  de  sus  relaciones  con  los  pocos  seres  que  le 
rodean, 

las  representaciones  escénicas  no  tienen 
piro  origen  que  esta  necesidad  innata  de  la 
imaginación.  La  historia  relierc  que  Tespis  las 
inauguró  en  Grecia  subido  en  una  carreta, 
donde  declamaba  diálogos:  después,  en  lodos 
los  pueblos,  la  escena  de  los  .teatros,  que  to- 
davía se  denomina  las  tablas,  no  ha  sido  otra 
cosa  que  la  carreta  perfeccionada  de  Tespis.  Y 
como  está  en  la  naturaleza  el  que  cada  genera- 
ción represente  en  sí  sola  á  toda  la  humanidad 
en  sus  diferentes  edades  ya  recorridas,  hoy 
tenemos  los  perfeccionamientos  del  arto  en 
teatros  como  el  de  la  Escala  de  Milán  ó  olHeal 
de  Madrid,  aunque  ea  esta  última  capital  se  re- 
presentasen comedias  ya  perfectas  hace  dos 
siglos  en  verdaderos  corrales. 

Después  que  el  cristianismo  buho' conquis- 
tado el  imperio  romano  ,  procuró  cerrar  los 
anlilcalros,  que  eran  la  gloria  del  politeísmo, 
donde  las  costumbres  licenciosas  de  un  pue- 
blo- que  amoldaba  sus  aecciones  á  las  do  sus 
dioses,  habían  permitido  ta  reproducción  de 
escenas  demasiado  Ubres  é  inhumanas.  Los- 
tealros  eran  el  foco  del  paganismo,  y  los  pa- 
ganos les  daban  casi  tanta  importancia  como  á 
sus  templos:  por  lo  tanto  eran  un  obstáculo  á 
a  propasación  do  las  nuevas  verdades;  porque 
la  voluptuosa  filosofía  mitológica  no  era  menos 
real  aunque  encubriese  sus  abstracciones  con 
ana  ficción  poética  y  atractiva.  Pero,  atendien- 
do á  la  afición  de  los  paganos  i  las  fiestas  y 
espectáculos,  habría  sido  peligroso  aboürlo's 


enteramente;  y  la  religión,  que  quería  absor- 
ber todas  las  potencias  del  sentimiento,  no 
hubiera  podido  destruir  el  instinlo  primitivo  de 
que  ya  benius  hablado:  por  consiguiente  pro- 
curó obviar  el  obstáculo  y  satisfacer  ella  mis- 
ma esta  necesidad  del  hombre.  Las  religiones, 
no  obstante  su  carácter  divino ,  necesitan  con- 
tar con  la  humanidad ,  para  quien  al  cabo  Son; 
y  es  menester  que  no  choquen  de  frente  con 
las  inclinaciones  cuando  pueden  torcer  su  cur- 
so vicioso.  Ademas  es  uña  ley  de  las  socieda- 
des hieráücas  ó  teocráticas,  la  de  abarcar  y 
desenvolver  todo  el  circulo  de  las  facultades 
humanas,  haciendo  entrar  en  el  cuadro  reli- 
gioso las  ciencias,  la  lengua,  la  poesía  y  hasta 
los  códigos.  Esta  ley  fué  la  de  las  religiones 
de  Osiris  en  Egipto  y  Zoroastro  en  Pcrsia.  La 
Iglesia  ó  el  cristianismo  tuvo  que  satisfacer 
también  todos  los  instintos  y  las  necesidades 
intelectuales  de  los  pueblos,  sin  dejar  ninguno 
fuera  dé  su  alcance,  debió  acomodarlo  todo  á 
sus  leyes,  y  poner  su  selio,  por  decirlo  asi, 
á  todas  las  invenciones  del  espíritu.  Ella  pre- 
dicó el  abandono  de  los  teatros,  y  fué  menes- 
ter que  los  restableciese  en  provecho 'suyo, 
so  pena  de  ver  á  los  juglares  y  álos  histriones 
apoderarse  de  la  curiosidad  pública  con  sus  yo- 
gierias  y  sus  farsas,  que  fiarío-Magno,  en  una 
ordenanza  prohibiendo  á  los  obispos  y  prela- 
dos la  asistencia,  calificaba  de  «hisíriommi  Tur- 
pium  et  obscenorum  insolcntise  joeorum.» 

La  iglesia  cristiana  hizo  lo  que  habia  he- 
cho el  politeísmo  de  los  griegos,  convirtió  en 
dramas  los  actos  de  su  Dios,  de  sus  fundado- 
res y  de  sus  santos.  Las  pompas  del  eulío,  las 
ceremonias  de  las  principales  fiestas  del  año 
en  que  se  celebraba  la  conmemoración  de  los 
grandes  acontecimientosjle  la  vida  de  Jesús, 
sirvieron  de  rudimento  á  las  primeras  repre- 
sentaciones escénicas.  En  Navidad  eran  3os 
personages  del  drama  todos  aquellos,  que.  so- 
guilla íradicion,  estuvieron  en  el  portal  de  Be- 
lén, inclusos  los  ángeles,  y  sin  esceptuar  la 
muía  y  el  buey:  en  la  Epifanía,  los  magos  y 
los  pastores  representaban  el  antiguo  reconoci- 
miento del  Salvador,  ejecutado  por  ambas  cla- 
ses, la  mas  alta  y  la  mas  baja  de  la  sociedad: 
en  Pascua  de  Resurrección  aparecieron  las  fres 
Marías:  hubo,  por  el  mismo  estilo  la  fiesta  de 
los  Inocentes,  el  martirio  de  San  Esteban,1  el 
drama  de  la  pasión  y  muerte  de  Muestro  Señor 
Jesucristo,  y  andando  el  tiempo  no  quedó  ape- 
nas pasage  representable  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento,  que  no  fuese  objeto  de  una  co- 
media ó  farsa. 

En  eliuincipio  los  personages  fueron  sim- 
ples figuras  mudas  de  cera,  yeso  ó  madera,  ta- 
los como  han  venirlo  á  quedar  y  se  representan 
en  nuestros  dias  en  las  procesiones  de  Semana 
Santa,  y  como  se  ven  de  un  modo  mas  activo 
todavía  en  algunos  pueblos  de  España,  donde 
se  ejecuta  por  el  clero,  con  gran  aflicción  de 
los  fieles,  el  Descendimiento  de  la  Cruz,  y 
con  poético  alborozo  la  resurrección  del  Se- 
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ñor.  Aquellas  figuras  se  animaron  poco  á  po- 
co; algunos  sacerdotes  ó  simples  fieles  toma- 
ron á  su  cargo  los  papeles,  y  un  corto  diá- 
logo recitado  simó  para  espresar  los  senti- 
mientos y  las  ideas  de  estos  personages.  Las 
palabras  y  los  movimientos  de  los  actores 
procuraron  reproducir  á  la  vista  de  los  devo- 
tos, con  toda  su  verdad  material,  los  misterios 
de  la  religión.  Ya  los  Evangelios  del  Miérco- 
les y  'Viernes  Santo,  cortados  en  diálogos,  y 
que  el  oficiante,  el  diácono  y  el  subdiácono 
cantaban  como  una  especie  de  recitado,  en  el 
cual  cada  uño  de  los  tres  personages  hacia  sa 
papel,  liabian  preparado  otras  representacio- 
nes mas  complicadas.  Las  tradiciones  de  las 
tragedias  clásicas  de  Grecia  y  Roma,  conser- 
vadas en  los  claustros,  prestaron  sus  cuadros, 
y  vemos  que  ya  en  el  siglo  X,  la  célebre  Hros- 
wíífta/reÜgLOsapnGandei'sheim,  compuso  seis 
tragedias,  que  bacía  representasen  sus  herma- 
nas las  monjas.  Mr.  Raynonard  ha  publicado 
una  composición  del  siglo  XI,  titulada  Las  vír- 
genes prudentes  y  las  vírgenes  fátuas,  en 
la  cual  habla  Jesucristo  en  latin  y  las  vírge- 
nes fátuas  ó  locas  en  provenzal:  esta  parábola 
dialogada,  procedente  de  la  abadía  de  San  Mar> 
cial  de  Limoges,  parece  haber  sido  escrita  para 
representarse  en  la  iglesia:  en  las  publicacio- 
nes de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  de  París  han 
aparecidoalgunas  otras  piezas  del  mismo  tiem- 
po, que  también  eran  representadas  por  los 
religiosos  para  entretener  los  ocios  del  claus- 
tro. En  algunas  está  indicado  el  juego  de  los 
actores,  como  acontece  en  el  Misterium  re- 
surreccionis,  donde  se  encuentran  estas  pala- 
bras: Primitm  proeedunt  tres  fratres  pris- 
parali  et  vestüi  ad  similitudinem  triumMu- 
riarum;  saien  primero  tres  hermanos  vesti- 
dos en  el  trage  de  las  tres  Marías. 

Hay  algun  fundamento  para  creer  que  los 
mistéríos  fueron  introducidos  en  España  por 
Jos'trovadores  provenzales  ó  lemosines,  hácia 
esta  misma  época,  tanto  por  encontrarse  algu- 
nos escritos  en  el  idiona  de  aquellos,  que  era, 
como  el  latin  en  la  iglesia,  la  lengua  convencio- 
nal de  los  poetas  contemporáneos,  cuanto  por  la 
circunstancia  histórica  de  haber  adquirido  la 
Provenza  Ramón  Berengner  Ilt,  precisamente  á 
principios  del  siglo  Sil.  La  poesía  lemosina 
fué  evidentemente  cultivada  en  Aragón,  Cata- 
luña y  Valencia,  antes  que  la  castellana.  Sin 
embargo,  aunque  las  formas  en  cierto  modo  re- 
gulares de  aquellos  incultos  dramas,  nos  vinie- 
sen de  Francia  por  medio  de  los  yoglares  y 
trovadores,  no  cabe  duda  que  ya  algunos  si- 
glos antes  se  conocían  representaciones  sa- 
gradas,, destinadas  á  celebrar  en  los  templos 
con  músicas  alegres,  canciones,  bailes  y  más- 
caras las  (¡estas  mas  solemnes'  de  la- religión. 
Don  Blas  Nasarre,  en  el  prólogo  que  puso  á 
las  comedias  de  Cervantes,  dijo  que  «los  pere- 
grinos que  iban  á  Santiago  cantaban  y  repre- 
sentaban al  vivo  los  misterios  de  la  religión  y 
las  historias  sagradas,  de  cuya  costumbre  que- 


daron las.relaciones  de  ciegos  y  los  autos  sa- 
cramentales.» Don  Leandro  F.  Moratiu  des- 
mintió esta  noticia  juntamente  con  otras  del 
mismo  autor;  pero,  no  obstante,  tiene  muchos 
visos  de  verdad,  y  es  de  presumir  que,  si  los 
trovadores,  dotados  de  talento,  acomodándose 
á  los  gustos  y  hábitos  de  su  tiempo,  inven- 
taban y  componían  aquellas  obras  escéni- 
cas, los  peregrinos  poseídos  del  espíritu  de  de- 
voción en  mayor  grado,  y  viniendo  muchas 
veces  de  remotos  países,  pudieron  introducir 
las  costumbres  que  en  ellos  vieron  ó  las  mis- 
mas- representaciones  que  en  otras  parles 
aprendieran,  sin  poner  nada  de  su  propio  in- 
genio. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  se  pue- 
de fijar  exactamente  el  tiempo  en  que  comen- 
zaron á  usarse  estas  farsas  religiosas:  las  mas 
antiguas  que  se  conservan  escritas,  son,  como 
hemos  dicho,  del  siglo  XI. 

.  Los  claustros  de  los  conventos  sirvieron 
para  las  representaciones  clericales  semi-clá- 
sicas,  semi-populares  por  su  asunto,  pero  lie- 
chas  en  lengua  latina,"  y  por  consiguiente  para 
los  clérigos:  las  iglesias  fueron  el  teatro  donde 
se  representaban  los  misterios  para  el  pueblo; 
y  esta,  costumbre  que  en  un  principio  tuvo  por 
objeto  concentrar  en  el  santuario  déla  religión 
todas  las  emociones  y  todos  los  goces  de  la 
sociedad,  pronto  degeneró  en  abuso,  y  dio  lu- 
gar á  escandalosas  diversiones.  «Los  eclesiás- 
ticos, dice  Moratin,  (Orígenes  dél  teatro  es- 
panol),  unieron  á  la  pompa  calólica  las  liber- 
tades del  teatro,  y  los  mismos  que  predicaban 
en  el  pulpito  y.  sacrificaban  en  el  altar,  diver- 
tían después álos  fieles conbufonadas  y  chocar- 
rerías,' depuestas  las  vestiduras  sacerdotales, 
disfrazándose  de  rufianes,  rameras,  matachines 
y  botargas.  Entre  los  pasosa  que  daban  lugar 
estas  ügnras,  se  mezclaban  otros  alusivos  á  ios 
misterios  de  la  religión,  á  la  santidad  de  sus 
dogmas,  á  la  constancia  de  los  mártires,  á  las 
acciones,  vida  y  pasión  de  Nbcstro  Redentor: 
unión,  por  cierto,  irreverente  y  absurda.»- 

A  tal  punto  llegaron  estos,  escesos,  qas  el 
papa  Inocencio  III  tuvo  que  prohibir  á  loa  clé- 
rigos, al  principio  del  siglo  S11I,  su  interven- 
ción como  actores  en  tales  farsas;  pero  esta 
prohibición  hubo  de  ser  olvidada  con  el  tiem- 
po, pues  la  vemos  reproducida  á  fines  del  si- 
glo XV  y  principos  del  XVI  eu  Castilla  por  los 
concilios  de  Aranda  y  Toledo,  y  consta  por  un 
antiguo  códice  formado  en  1360,  que  se  con- 
serva en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Ge- 
rona, que  eu  esta  ciudad  se  celebraban  varias 
farsas,  entre  ellas  la  titulada  del  Obispillo,  que 
era  una  burla  escandalosa  de  la  dignidad  epis 
copal:  asimismo  cónsta  que  en  la  procesión 
del  Corpus,  los  beneficiados  de  aquella  cate- 
dral representaban  el  sacrificio  de  Isaac,  laven 
ta  y  sueño  de  .losé  y  otros  asuntos  de  la  Es 
Gritara.  En  la  Iglesia  siguieron  celebrándose, 
en  F  rancia,  las  '.fiestas  de  los  locos  y  de  los 
'  asnos,  verdaderas  saturnales  de  la  fé,  que  h°y 
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escandalizan  al  espirita  filosófico,  y  que  sien- 
do santas  por  su  origen  y  morales  por  su  ob- 
jeto, como  cpie  significaban  el  triunfo  de  los 
humildes,  habían  degenerado  por  lo  cómico  de 
la  situación.  Esta  desviación  era  inevitable, 
porque  el  hombre  tiene  en  si  los  sentimientos 
de  la  tragedia  y  de  la  comedia;  y  en  medio 
de  la  compresión  que  la  religión  ejercía  sobre 
la  sociedad  cié  la  edad  media,  el  hombre  en- 
contró un  desahogo  para  sus  instintos  de  ale- 
gría y  de  crítica,  riendo  á  carcajadas,  á  la  vis- 
la  de  aquel  aparato  grotesco  y  de  aquellas 
escenas  burlescas,  en  que  la  imaginación,  ju- 
gando con  la  fé,  habia  desfigurado  los  primi- 
tivos misterios. 

La  sátira  es  una  necesidad  del  hombre  que 
juzga,  y  que  al  trazar  la  historia  de  lo  pasado, 
piensa  en  la  sociedad  presente,  y  al  mirar  á 
los  hombres  de  otros  tiempos,  los  compara  con 
los  de  hoy.  Esta  tendencia  hizo  que  se  revis- 
tiese á  los  personages  de  los  misterios  con  las 
pasiones,  defectos  y  costumbres  de  los  con- 
temporáneos: asi  es  que  los  misterios,  lo  mis- 
mo que  muchas  obras  alegóricas  de  su  época, 
pueden  servir  para  la  historia  del  tiempo  en  que 
se  compusieron,  los  misterios  de  la  Pasión  re- 
producen todos  los  estados  déla  sociedad  de  la 
edad  media,  guerreros,  eclesiásticos,  curiales, 
médicos,  menestrales,  cortesanos  y  ladrones; 
porque  los  personages  de  la  Biblia  toman  en 
aquellas  piezas  el  vestido  y  ej  lenguaje  de  las 
diversas  clases  á  que  pertenecían. 

liemos  dicho  que  algunos  instintos  del  hom- 
bre se  abrieron  paso,  no  obstante  la  opresión 
de  las  formas  teocráticas:  del  mismo  modo  se 
produjo  el  gusto  al  baile  y  á  la  música  á  la 
sombra  del  santuario.  La  iglesia  no  soló  era  un 
teatro,  sino  también  una  sala  de  baile.  los 
danzantes  se  agitaron  en  ella  y  en  sus  públi- 
cas festividades  con  toda  la  actividad  del  deli- 
rio, y  adoptaron  esas  posturas  voluptuosas, 
desordenadas  y  lascivas,  que  el  refinamiento 
de  la  corrupción  hu  perfeccionado  después  por 
la  costumbre.  Las  danzas  mas  animadas  bartian 
del  coro,  se  espaciaban  por  las  naves  y  bajo 
los  pórticos,  é  iban  á  concluir  en  los  cemen- 
terios, arrastrando  en  su  ronda  infernal  cléri- 
gos, legistas,  guerreros,  castellanos  y  menes- 
trales. La  iglesia,  por  no  dejar  nada  fuera  de 
su  acción,  se  veia  obligada  á  ser  cómplice  de 
lodas  las  flaquezas  de  los  hombres. 

Uno  de  los  monumentos  mas  antiguos  que 
conservamos  de  estas  composiciones  mistas, 
que  fué  representado  al  mediar  eV  siglo  XIV,  y 
se  lia  atribuido,  aunque  sin' fundamento,  al  Ra- 
li! don  Santo,  poeta  judio  del  tiempo  de  don 
Pedro  de  Castilla,  parece  ser,  por  sus  formas 
regulares  y  las  máximas  de.  que  está  sembra- 
do el  diálogo,  un  llamamiento  hecho  por  la 
iglesia  á  ios  fieles  para  hacerles  entrar  en  me- 
jores costumbres.  Titúlase  Danza  general  en 
que  entran  todos  los  estados  de  gentes.  La 
muerte  es  la  protagonista  de  esta  danza,  que 
está  escrita  en  coplas  de  arte  mayor  para  ser 


cantadas  ó  declamadas,  y  dispuesta  de  modo 
que  alternase  con  los  versos  el  baile  ejecuta- 
do al  son  de  la  música.  Figuran  en  ella  trein- 
ta y  cuatro  personas,  en  representación  de 
otros  tantos  estados  de  la  sociedad,  ademas 
dé  la  muerte  y  son:  el  predicador,  el  papa, 
el  i  emperador  ,  el  cardenal ,  el  rey  ,  el  pa- 
triarca, el  duque,  el  arzobispo,  el  condesta- 
ble, el  obispo,  el  caballero,  el  abad,  el  escu- 
dero, el  deán,  el  mercader,  el  arcediano,  el 
abogado,  el  canónigo,  el  físico,  el  cura,  el  la- 
brador, el  mongo,  el  usurero,  el  fraile,  el  por- 
tero, el  eraitaño,  el'  contador,  el  diácono,  el 
recabdador,  el  subdlácono,  el  sacristán,  el  ra- 
bí, el  alfaquí,  el  santero.  La  muerte  recuerda á 
todos  la  brevedad  de  la  vida  y  la  necesidad  de 
caer  bajo  su  império;  el  predicador  les  acon- 
seja la  práctica  de  lasbuenas  obras  y  les  llama 
á  penitencia  para  disponerse  á  entrar  en  una 
danza  que  tiene  prevenida  la  muerte,  y  esta 
va  llamando  á  los  nacidos 

»Que  en  el  mundo  son  de  cualquier  estado,  n 

Es  muy  probable,  sin  embargo,  que  des- 
pués del  terrible  recuerdo  de  la  muerte  y  de 
la  escitacion  piadosa  del  predicador,  los  acto- 
res del  drama  olvidasen  el  fin  fatal  del  hombre 
para  danzar  como  locos;  y  que  el  pueblo  en- 
tero les  siguiese,  yendo  todas  las  clases  socia- 
les en  confuso  torbellino  á  parar'  con  sus  hue- 
sos en  el  cementerio;  pues  aunque  no  se  sabe 
el  desíino  especial  de  esta  composición,  se  pue- 
de presumir  eme  servia  para  solemnizarlas  vis- 
peras  del  dia  de  difuntos. 

Llegó,  sin  embargo,  un  momento  en  que 
la  religión  no  pudo  hacerse  participe  ya  de  to- 
das las  invenciones  del  espíritu,  y  mucho  mo- 
nos de  los  desórdenes  de  la  locura,  y  el  drama 
tuvo  que  salir  de  la  iglesia.  Entre  nosotras  no 
se  hicieron  los  primeros  ensayos  de  represen- 
taciones profanas  hasta  el  principio  del  si- 
glo XVI  ó  fines  del  XV,  y  cuando  los  misterios, 
con  el  nombre  general  de  autos,  salieron  á  la 
calle,  se  representaren  al  aire  libre,  en  cual- 
quier plaza,  sirviendo  de  palcos  y  galerías  los 
balcones  y  bástalos  tejados  délas  casas,  mien- 
tras el  pueblo  amontonado  gimoteaba  y  llora- 
ba á  grito  heridennuchas  veces,  al  figurar  laac- 
cion  de  los  histriones  algún  paso  lastimoso.  En 
Francia  fué  mas  afortunado  ci  arle.  Desde  que 
los  misterios  dejaron  la  lengua  de  los  claus- 
tros para  revestirse  con  el  idioma  vulgar,  el 
drama  sacro  tuvo  un  lugar  fijo  donde  residir, 
y  no  fué  nómada  como  entre  nosotros,  Prime- 
ramente se  estableció  en  París,  cercado  la  ca- 
tedral, en  la  isla  ó  el  prado  de  Notr ■e-dame: 
allí  se  representaron  los  episodios  mas  terri- 
bles de  la  religión,  cómo  el  Juicio  final,  con 
decoraciones  que  figuraban  el  paraíso  y  el  in- 
fierno, con  sus  legiones  de  ángeles  y  de  con- 
denados. Era  entonces  una  obra  piadosa  asistir 
á  estas  representaciones,  que  tenían  lugar  los 
domingos  y  dias  festivos,  como  complemento 
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de  las  ceremonias  religiosas;  y  muchas  veces, 
para  que  los  fieles  pudiesen  asislir  á  ellas,  se 
adelantaban  ó  se  atrasaban  los  oficios  divinos. 
Un  manuscrito,  de  principios  del  siglo  XV,  que 
se  conserva  cala  biblioteca  nacional  de  París, 
contiene  sobre  cincuenta  dramas,  todos  ea  ho- 
nor de  la  Virgen,  y  precedidos  los  mas  de  ser- 
mones en  prosa,  que  les  sirven  de  prólogos. 
Casi  todos  los  misterios  concluyen  con  un  Te- 
Deum,  que  todos  los  presentes,  actores  y  es- 
pectadores, cantaban  en  coro  diciendo: 

.uAUons  faire  notre  oremus; 
Clianlons  Te-Deum  laudamus.» 

Asi  continuaron  las  representaciones  de  los 
misterios,  siendo  públicas  y  gratuitas  para  to- 
das las  clases,  basta  que  en  tiempo  de  Felipe 
el  Hermoso  se  estableció  la  primera  sociedad 
regular;  la  primera  compañía,  por  decirlo  asi, 
en  el  burgo  de  San  Mauro,  y  se  dedico  á  es- 
plotar  un  teatro,  donde  dio  misterios  comple- 
tos, con  personages  marcados,  actos  y  esce- 
nas. Las  primeras  representaciones  atrajeron 
tanta  gente,  que  el  preboste  de  París  se  alar- 
mo, y  mandó  cerrar  el  teatro  en  1398,  prohi- 
biendo representar  juegos  de  personas,  ni  vi- 
das de  santos,  sin  permiso  del  rey. 

Viéndose  privados  de  ejercer  su  industria, 
los  piadosos  actores  de  San  Mauro  determina- 
ron formar  una  cofradía,  bajo  el  título  de  Ser- 
mandad  de  la  Pasión,  y  se  presentaron  ai 
rey  pidiéndole  el  privilegio  de  constituirse  en 
sociedad  para  dar  representaciones  sagradas. 
El  rey  de  entonces  era  Carlos  VI,  cuya  inteli- 
gencia fué  el  misterio  mas  impenetrable  de  su 
tiempo:  quiso  asistir  á  una  de  las  funciones  pa- 
ra distraerse  de  su  locura,  salió  contento  de 
la  pesta,  y  en  uno  de  sus  momentos  lúcidos, 
firmó,  pna  ordenanza  autorizando  la  existencia 
de  la  Hermandad  ó  cofradía  de  la  Posíow. 

En  este  tiempo  (1402),  los  hermanos  de  la 
Pasión  acababan  de  trasladar  su  establecimien- 
to á  un  gran  edificio,  construido  hacia  doscien- 
tos aflos  por  unos  caballeros  para  servir  de 
hospital  de  peregrinos,  cerca  de  la  puerta  de 
San  Dionisio.  Se  titulaba  esta  casa  hospital  de 
la  Trinidad.  La  sala  de  reunión  tenia  21  toesas 
de  largo  y  6  de  ancho,  y  estaba  sostenida  por 
arcos  y  columnas.  A  un  lado  babia  una  capilla 
bajo  la  advocación  de  ¡a  Santísima  Trinidad. 
Esta  casa  pertenecía  á  unos  religiosos  cuando 
los  hermanos  de  la  Pasión  fueron  á  estable- 
cerse en  ella:  la  industria  de  estos  prosperó, 
atrayendo  durante  medio  siglo  la  población  de 
París. 

Mr.  Onésimo  Leroy  cree  haber  encontrado 
el  misterio  de  la  Pasión  representado  en  la  sa- 
la de  la  Trinidad,  en  un  manuscrito  de  la  bi- 
blioteca de  Valencienes.  La  Pasión  está  divi- 
dida en  veinte  jornadas:  la  escena  era  figurada 
por  varias  series  de  tablados,  de  los  cuales  el 
mas  alto  representaba  la  mansión  de  Dios,  los 
ángeles  y  los  santos,  y  los  inferiores  los  di- 


versos lugares  de  la  tierra  donde  se  ejecuta- 
ban los  diferentes  actos  del  drama:  en  la  paríe 
mas  inferior  habia  una  especie  de  agujero  ó  ca- 
verna, cuya  entrada  figuraba  la  boca  de  un 
dragón,  que  recibía  y  vomitaba  los  diablos.  Al 
abrirse  la  escena  se  veia  á  Dios  Padre  en  su 
trono,  rodeado  de  sus  ángeles;  alrededor  de  él 
andaban  la  Justicia,  la  Paz,  la  Verdad  y  la  Mi- 
sericordia, solicitando  al ternalivamen le  delPa- 
dre  Eterno  ya  el  perdón,  ya  el  castigo  de  los 
hombres.  La  Bondad  quiere  que  se  les  salvase, 
la  Justicia  que  espiasen  sus  crímenes:  á  £foj  ée 
satisfacer  á  emtrambas,  resuelve  Dios  inmolar 
su  propio  hijo  para  salvar  á  los  hombres;  pero 
el  infierno  se  conmueve  en  vista  de  esta  reso- 
lución; y  Lucifer  se  lanza  en  su  caverna  lla- 
mando á  sus  negros  cofrades.  Todos  acuden 
con  horrible  furia  de  gritos  y  contorsiones, 
acusándose  unos  á  otros  de  ser  los  autores  de 
susuplicio. 

La  escena  se  traslada  á  la  tierra,  donde  se 
ve  á  los  santos  esposos  Joaquín  y  Ana,  de  quie- 
nes debe  nacer  María,  la  _  madre  del  Salvador; 
Joaquín  visita  sus  establos  y  conversa  con  sus 
pastores;  les  pide  benévolamente  cuenta  del 
estado  de  sus  ovejas  y  corderos,  y  da  órdenes 
para  que  no  se  despida  á  ningún  pobre  sin  dar- 
le limosna.  Siguen  á  esto  algunas  escenas  có- 
micas en  que  dos  mendigos  hábiles  vienen  á 
esplotar  con  sus  pillerías  la  piedad  de  los  san- 
tos esposos.  De  este  modo,  en  el  relato  de 
los  misterios  se  introduce  la  vida  real,  la  pin- 
tura de  la  sociedad  del  siglo  XIV. 

La  historia  de  la  Pasión  es  inmensa,  como 
dice  muy  bien  Mr.  Leroy:  «es  la  historia  del 
mundo,  de  la  virtud,  de  los  vicios,  y  de  las 
miserias»;  por  consiguiente  nos  seria  imposi- 
ble reasumir  aqui  los  detalles  de  un  drama  en 
veinte  jornadas.  Por  lo  demás,  el  misterio  dé 
la  Pasión  no  es  otra  cosa  que  el  relato  del 
Evangelio  seguido  paso  á  paso;  pero,todos  sus 
personages  toman  las  pasiones,  los  modelos 
y  hasta  el  trage  de  las  diversas  clases  de  la  so- 
ciedad á  que  pertenecen.  La  aparición  de  San 
Juan  Bautista  lleva  consigo  toda  la  historia  do 
ilerodes  y  de  Ilerodías,  con  las  escenas  que  se 
pueden  suponer  entre  un  déspota  débil  que  no 
sabe  resistir  á  los  caprichos  de  una  niuger  adúl- 
tera, robada  por  él  del  lecho  de  su  hermano, 
y  una  cortesana  que  conoce  toda  la  influenciu 
de  sus  encantos.  >. 

El  drama  de  la  Pasión  terminaba  con  una 
piadosa  aloencion  del  director  del  espectáculo 
[meneur  dujeu]  al  público.  Este  director  La- 
cia las  veces  del  coro  en  la  tragedia  griega:  era 
la  personificación  de  la  moral  y  de  la  verdad; 
la  voz  de  la  razón  comentaba  los  acontecimien- 
tos y  las  palabras  de  la  Escritura,  y  daba  asi 
lecciones  de  moral  á  los  espectadores. 

El  misterio  de  la  Pasión  comprendía  toda  la 
vida  de  Jesucristo,  la  Natividad,  la  Pasión  y  la 
Resurrección;  de  modo  que  para  representarlo 
se  necesitaba  una  infinidad  de  autores.  Las 
compañías  mas  cortas  que  recoman  las  pro- 
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viadas,  y  que  encontraban  en  tocias  partes  per- 
sonas dispuestas  á  cooperar  con  ellas  en  el 
piadoso  oficio  de  los  misterios,  necesitaban  te- 
ner  á  lo  menos  nn  Dios  Padre,  un  Jesús,  doce 
apóstoles ,  tres  Marías ,  representadas  por  tres 
unídmenos,  un  Pilato  un  gran  sacerdote,  dos 
ladrones  y  multitud  de  figurantes. 

El  efecto  cpie  producían  estas  representa- 
ciones de  nuestros  sagrados  misterios  en  las 
poblaciones  creyentes  de  la  edad  media,  era 
inmenso.  Aquella  ñgura  del  Salvador,  que  lie- 
Taba  sobre  su  cabeza  todos  los  pecados  de  los 
hombres,  y  que  pasaba  por  amor  d  ellos  mil 
padecimientos  y  desprecios  basta  morir  en  un 
patíbulo,  debia  llenar  el  alma  de  los  especia^ 
dores  de  las  mas  punzantes  y  dulces  emocio- 
nes: ellos,  aplaudían  sus  respuestas  que  con- 
tundían á  los  fariseos,  injuriaban  á  sus  verdu- 
gos, y  cantaban  con  los  actores  las  plegarias 
litúrgicas  de  que  estaba  lleno  el  drama.  - 

So  tardó  en  alterarse  la  sencillez  de  los 
primeros  mis  leños  por  la  cbispa  cómica  que 
se  había  introducido  en  ellos  y.quetanmal 
se  aviene  con  asuntos  tan  graves  y  sérios  co 
rao  los  de  nuestra  santa  religión.  En  el  mismo 
drama  de  la  Pasión  que  benios  espuesto  some- 
ramente, los  diablos  se  ven  apurados  ,para  lle- 
varse el  abna  de  Judas,  no  pudiendo  esta  salir 
por  su  boca,  que  habia  besado  á  Jesús:  al  efec- 
to el  autor  se  vale  de  nn  recurso  nada  limpio, 
y  el  falso  apóstol  echa  el  alma  pür  otra  parte, 
llevándose,  consigo  los  intestinos. 

'  Los  misterios  continuaron  representándose 
durante  los  siglos  XV  y  XVI,  y  aun  en  el  si- 
guiente se  hicieron  muchos  en  España  con  el 
nombre  de  autos  sacramentales.  Los  hermanos 
de  la  'Pasión  duraron  en  f  rancia  hasta  el  .año 
de  IB  15  en  que  alquilaron  su  privilegio  á  los 
comediantes  del  hotel  de  Borgoña,  fundadores 
deí'Teatíó  francés.  t 

Todavía  quedan  hoy  algunos  restos  de  aque- 
llas antiguas  representaciones.  Todos  los  años 
se  pone  en  escena  en  los  teatros  de  Lareelona 
la  Paíiú  y  mort  de  Nostre  Senrjor  Jesuchrit, 
tiranía  escrito  en  lengua  lemosina,  ó  por  mejor 
decir,  en  un  catalán  muy  correcto  y  claro,  cuyo 
asunto,  magníficamente -decorado  conforme  á 
los  mayores  adelantamientos  escénicos  y  mecá- 
nicos de  nuestros  días,  atrae  una  concurrencia 
ile  espectadores  tan  grande,  que  no  habrá  otra 
función  alguna  (¡ue  la  iguale:  el  pueblo  bajo  y 
las  gentes  sencillas  déla  montaña,  corren  pre- 
surosos á'  presenciar  el  imponente  dramai  y  si 
bien  no  se  deja  arrastrar  el  público  de  un  entu- 
siasmo loco.,  en  cambio  puede  asegurarse  que 
contempla  las  escenas  de  nuestra  redención 
con  respecto,  y  llora  muchas  veces  ,  poseído 
de  sincero  dolor,  ante  los  padecimientos  del 
Hijo  de  Dios  y  las  angustias  y  penas  de  su  sim- 
ia Madre.  A  pesar  de  esto  y  déla  grande  com- 
postura con  que  se  escucha  el  drama,  no  crée- 
nlos que-  deba  consentirse  su  representación: 
la  autoridad  eclesiástica  ha  intentado  ya  varias. 
Teces  prohibirla;  y  sin  embargo,  puede  tanto  I 
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la  fuerza  de  rma  costumbre  antigua  cuando  está 
arraigada  en  el  pueblo,  que  nos  parecería  peli- 
groso abolir  de. repente  aquella,  y  aun  dudamos 
qu£  nadie  lo  consiga,  como  no  sea  por  medios 
suaves  y  procediendo  con  lentitud.  Desde  luego 
seria  muy  conveniente  Suprimir  en  esta  obra 
las  escenas  de  la  cena,  que  llevan  en  sí  la  ins- 
titución del  sacramento  do  la  Eucaristía;  esce- 
nas que  envuelven  una  gran  profanación,  y 
sin  las  cuales  ganaría  indudablemente  el  dra- 
ma en  interés,  quedando  menos  difuso, 

Se  ha  escrito  mucho  sobre  estos  primeros 
rudimentos  del  teatro  moderno. .  Quien  desee 
mas  pormenores  puede  consultar  con  fruto  las 
obras  siguientes: 

Los  hermanos  Parfail:  Histoiredtt  thvatra  fran— 
país. 

Viüemain:  Cauri  de  literature  Su  moyen-age. 
Ch.  Magrim:  Origines  du,  theatre  en  Europe,  eu  ' 
la  Revista  de  ambos  mundos,  diciembre  de  1834. 

Atejo  Monteuil:  üistoirc  des  franeais  des  divers 
etats, 

Ouésimo  liGroy:  Etudes  sur  les  misteres. 
h,  F.  de  Moraiin:  Orígenes  del  teatro  español. 

MISTEMOS.  [Historia  religiosa.)  3e  da  es- 
te nombre  á  tina  institución  sagrada  propia  de 
la  antigüedad,  cuyo  objeto  era  la  iniciación  en 
el  conocimiento  de  ciertos  principios  religio- 
sos y  Ia»celebracion  de  ciertos  ritos. 

■lía  cuestión  de  los  misterios  es  una  de  las 
mas  difíedes  y  oscuras  qne  presenta  el  estudio 
de  la  sociedad  antigua.  Botamente  en  estos 
últimos  tiempos,  los  trabajos  de  los  arqueólo- 
gos alemanes  han  despejado  algún  tanto  este 
caos,  por  medio  de  una  comparación  y  . una 
critica  detenida  de  los  testimonios  que  nos  su- 
ministran los  autores  de  la  antigüedad.  Hasta 
entonces  los  sistemas  forjados  acerca  de  los 
misterios  eran  obra  en  gran  parle  de  la  ima- 
ginación. Cada  cual  les  prestó  un  origen  y  uu 
carácter,  fundadas- .en  las  opiniones  que  su 
autor  se  formaba  a  prior  i.  Cada  sistema  re  de- 
jaba las  preocupaciones  religiosas  ó  filosóficas 
de  este  ó  el  otro,  pero  nadie  procuraba  dar  la 
espresion  mas  completa  y  mas  exacta  posible 
de  los  hechos  que  nos  han  trasmitido  los  an- 
tiguos; nadie  se  cuidaba  de  concertar  los  tes- 
timonios en  apariencia  contradictorios. 

Uno  de  los  mas  sabios  mitólogos  de  Ale- 
mania, Mr.  Preller,  aprovechando  las  investi- 
gaciones de  sus  compatriotas,  resumió  en  un 
articulo  de  la  Real  Encyclopedie  der  blasis- 
ohen  Alterlhumwissensehaft,  la  historia  de 
los  trabajos  relativos  á  los  misterios,  y  com- 
pletó cuanto  hasta  hoy  se  sabe  de  arqueología 
sobre  esta  materia:  este,  articulo  nos  servirá 
de  guia,  y  de  él  tomaremos  el  fondo  del  pre- 
sente trabajo.  '  ' 

Se  puede  reducir  á  cuatro  categorías  ó  sis- 
temas esencialmente  distintos  las  opiniones 
que  han  sido  emitidas  sobro  los  misterios: 
1."  el  sistema  de  Mr.  Preller,  designado  con  el 
epíteto  de  antiguo:  2,"  el  de  Voss:  3."  el  de 
Mr,  Lábeclc;  k."  el  Ottfried  Muikr, 
T.   xxvii,    6 1 
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la  idea  en  que  descansa  el  sistema  antiguo 
es  esta.  Los  misterios  tenían  por  objeto  iniciar 
¡i  los  hombres  en  una  doctrina  religiosa  parti- 
cular, mas  pura  tpie  la  religión  popular,  y 
que  contenia  ciertas  nociones  teológicas  de  un 
orden  mas  elevado.  Esla doctrina  era  esotérica, ' 
y  su  depósito  estaba  confiado  á  los  sacerdotes 
que  se  la  trasmitían  por  tradición.  Asi,  pues, 
según  este  modo  de  concebir  los  misterios  de 
la  antigüedad,  el  cuerpo  sacerdotal  debia  de 
constituir  una  verdadera  aüliacion  secreta,  con 
su  ciencia  y  sabiduría  propia,  que  no  revela- 
ba á  los  que  admitía  en  su  seno,  sino  bajo  la 
condición  del  mas  rigoroso  secreto.  Eu  cuanlo 
al  origen  de  esta  ciencia  misteriosa,  de  que 
eran  posesores  los  sacerdotes,  distaban  muebo 
do  estar  acordes  los  partidarios  del  sistema 
anligsio.  Unos  suponían  que  emanaba  de  la 
revelación  primitiva;  o  al  menos  que  tenia  sus 
ñienles  en  los  principios  contenidos  en  el  An- 
tiguo Testamento,  cuyo  conocimiento  fué  in- 
troducido entre  los  beleños  por  los  fenicios; 
otros  imaginaban  que  provenía  de  la  doctrina 
enseñada  en  los  santuarios  de  la  India  y  del 
Egipto,  y  de  la  cual  eran  depositarios  los  ge- 
fes  de  las  colonias  venidas,  según  deeiau,  de 
aquellas  comarcas  á  la  Grecia.  Por  último,  al- 
gunos, cuya  opinión,  á  la  verdad,  tuvopoco  sé- 
quito, sostuvieron  que  la  doctrina  enseñada  en 
los  misterios  procedia  de  la  religión  de  los 
pelasgos.  Tales  son  las  ideas  que,  bajo  formas 
diversas,  lian  sostenido  Warburton,  Tlcssing, 
lleinerSj  Villoison,  Sainte-Croix,  Greuscr  y 
otros. 

A  Lobeck  estaba  reservado  el  honor  de  der- 
ribar esto  sistema,  por  mucho  tiempo  acepta- 
do sindispuSa,  y  de  haber  demostrado  con  una 
crítica  severa  y  una  discusión  profunda  de  los 
textos,  que  aquel  está  eñ  contradicción  con 
los  testimonios  auténticos.  Lejos  de  ser  afilia- 
ciones ó  sociedades  secretas,  los  mistólos  de 
la  Grecia,  ó  por  lo  menos  los  de  Eleusis  y  de 
Somolracia,  que  son  álos  que  más  particular- 
mente se  aplicaban  las  hipótesis  precedentes, 
tenían  un  carácter  en  cierto  modo  público: 
eran  ciertas  ceremonias  á  las  cuales  era  li- 
bre cada  cual  de  hacerse  admitir,  sin  dls- 
.  tinción  de  edad,  sexo  ni  categoría,  pudiendo 
pasar  por  todos  los  grados  de  la  iniciación. 
Los  sacerdotes  no  constituían,  pues,  una  casta 
aparte,  depositaría  de  una  ciencia  particular, 
recibida  por  medio  de  una  enseñanza  que  le 
estuviese  reservada  esclusivamente.  Con  efec- 
to, el  sacerdocio  griego  en  nada  se  parecía  al 
sacerdocio  cristiano:  los  que  formaban  parte 
de  él,  no  se  distinguían  absolutamente  de  los 
demás  ciudadanos.  Las  funciones,  sacerdotales 
no  eran  de  unanatnraleza  esencialmente  diver- 
sa de  las  funciones  civiles:  formando  el  culto 
ana  parle  integrante  de  la  organización  polí- 
tica, el  carácter  del  sacerdote  no  era  otro  que 
el  del  magistrado:  toda  su  ciencia  se  limitaba 
ai  'conocimiento  de  los  ritos  y  de  ios  usos  re- 
ligiosos. 


Lo  mismo  sucedía  con  los  misterios  que 
con  las  demás  ceremonias  del  cjjltp;  ios  mitos 
y  las  nociones  religiosas  no  se  conmmcabau 
de  una  manera  diferente  álos  que  tornaban  en 
ellos  parte.  Nada  induce  á  pensar  que  e$la  ins- 
titución tuviese  por  objeto  especial  revelara 
los  iniciados  los  principios  relativos  á  bios,  á 
la  naturaleza  del  hombre  y  la  del  universo 
cuyo  conocimiento  estuviese  oculto  pura  c¡ 
vulgo,  y  de  donde  los  filósofos  hubiesen  toma- 
do después,  como  lia  pretendido  Flessing,  [as 
ideas  que  mas  tarde_  difundieron  en  las  es- 
cuelas. 

Pero  Lobeck,  dejándose  llevarde  las  iileas 
negativas  y  eseéptieas  á  que  naturabneute  le 
condujo  el  examen  de  las  hipótesis  gratuitas  - 
de  que  la  ciencia  se  había  pagado  tan  fácil- 
mente Hasta  él,  traspasó  los  límites  regulares 
de  su  objeto.  El  allanó  el  terreno,  pero  no  edl- 
ticó  nada,  y  cuando  la  critica  ilustrada  por  sus 
trabajos,  emprendió  sobre  ellos  el  estudio  co- 
menzado por  él  con  tanta  valentía,  reconoció 
que  no  todo  era  despreciable,  sin  embargo, 
en  las  ideas  propuestas  por  los  partidarios  del 
sistema  antiguo,  y  que  debia  bacerse  un  aparta- 
do de  lo  verdadero  y  lo  falso,  t¡on  efecto,  lo 
que  enunciado  de  una  manera  absoluta  como 
se  habia  hecho,  era  inexacto,  reducido  á  cier- 
tos  puntos  de  vista  y  considerado  en  mas  es- 
trictos limites,  tenia  muchas  veces  sn  jnslillca- 
cion.  Asi  es  que,  si  bien  era  inexacto  el  re- 
presentar en  general  los  misterios  como  avia- 
ciones secretas,  se  podía,  sin  embargo,  con- 
cedcT  hasta  cierto  punto  este  carácter  álos 
misterios  ór fieos.  En  estos  habia  realmente 
una  doctrina  esotérica,  revestida  de  ese  carác- 
ter especulativo,  que  se  prestaba  de  mía  ma- 
nera absoluta  á  la  enseñanza  de  lodos  los  mis- 
terios de  la  Grecia.  Asi  también,  aunque  no 
se  pueda  considerará  estos  como.cousíiluyen- 
úo  xma  religión  misteriosa,  independiente  de 
la  popular  y  .penetrada  de  otras  nociones  dife- 
rentes de  aquellas  que  mostraba  la  mitología, 
débese,  sin  embargo,  reconocer  que  los  prin- 
cipios religiosos  que  se  enseñaban  en  los  mis- 
terios eran  mas  avanzados  que  los  del  vulgo, 
y  correspondían  alas  nuevas  necesidades  inle- 
teleotnales  y  morales  que  habían  desarrollado 
los  progresos  de  la  civilización.  Lobeck  y  lle- 
go! (¿Esthetik,  if,  571,  desconocieron  este  ca- 
rácter, que  hizo  de  los  misterios  uno  de  los 
escalones  por  cuyo  medio  la  vida  religiosa  pu- 
do elevarse  al  mas  alto  grado  de  desarrollo. 

Aunque  Yoss  no  éspresó  terminantemente 
su  parecer  acerca  del  lugar  que  ocupaban  los 
misterios,  por  regla  general,  en  el  'culto  de  los 
antiguos,  sin  embargo  ,  varias  veces  tuvo  oca- 
sión ,  en  su  polémica  con  flrenzer  y  en  sus 
Cartas,  mitológicas,  de  emitir  sus  ideas  sobre 
la  doctrina  religiosa  que  debía  enseñarse  en 
ellos.  Esto  hábil  anticuario  rechaza  tolla  ¡dea 
de  que  una  revelación  divinahubiese  podido  ser 
el  origen  de  los  principios  que  se  comunica- 
ban á  ¿os  iniciados  en  los  misterios;  y  tace 
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observar  muy  bien  que  los  primitivos  griegos 
carecían  de  tocia  cultora  é  instrucción.  La  teo- 
logía homérica  nos  descubre  la  es  tensión  de 
sus  creencias  religiosas  :  todo  lo  (pie  tiende  á 
darnos  acerca  de  la  religión  primitiva  de  los 
helenos  ,  una  idea  opuesta  á  la  que  encontra- 
mos en  la  ñfádéj  la  Odisea,  no  se  puede  ad- 
mitir, y  los  testimonios  que  se  pretende  adu- 
cir con  este  objeto,  están  necesariamente,  se- 
gnn  Voss,  plagados  de  suposiciones  ,  mentiras 
¿errores.  En  la  cuestión  de  los  misterios  tiene 
ésta  observación  su  aplicación  natural.  Yoss, 
inclinado  siempre  á  ver  en  las  religiones  de 
la  antigüedad  la  huella  de  las  supercherías  sa- 
cerdotales ,  no  consideraba  los  misterios  mas 
que  como  'una  obra  de  aquellos.  El  punto  de 
vista  esclusivo  bajo  el  cual  este  anticuario  mi- 
raba la  poesía  helénica,  en  cuyo  sentido  mate- 
rial y  formas  sensibles  se  había  fijado  esclusi- 
vameQte  ,  hizo  que  fuese  ininteligible  pará  él 
todo  el  lado  simbólico  y  alegórico  de  los  mis- 
terios. Si  hubiera  sido  posible,  habría  negado 
hasta  su  existencia,  y  no  pudiendo  hacerlo,  se 
esforzó  por  poner  en  duda  todos  los  testimo- 
nios &  ellos  referentes.  De  este  modo  incurrió 
yoss  en  una  exageración  que  era  precisamente 
opuesta  á  la  que  se  achaca  al  sistema  antiguo". 
Al  paso  que  esle  prestaba  á  ta  doctrina  de  los 
misterios  una  elevación,  y  una  profundidad  que 
no  tenia ,  el  sistema  de  Voss  la  rebajaba  a  un 
punto  inferior  de  lo  que  realmente  fui.  Sin 
duda  la  institución  de  los  misterios  data  de  una 
época  posterior  á  Homero  ,  y  debió  á  nna  in- 
fluencia.  estrangera  el  poderoso  impulso  que 
ocasionó  su  desarrollo  y  su  constitución  defini- 
tiva; pero  no  por  esto  hay  fundamentó  para  ta- 
char do  falso  todo  lo  que  np  aparece  sino  des- 
pués de  aquella  época.  Asi  como  Homero  y  la 
epopeya  1'ueron.el  resultado  de  un  cierto  grado 
de  civilización  de,  la  sociedad  helénica  ,  del 
mismo  modo,  luego  que  los  espíritus  mas  pers- 
picaces conocieron  la  insuficiencia  de  la  teolo- 
gía de  la  edad  épica,  vinieron  á  ser  los  miste- 
rios á  su  turno  la  espresion  verdadera ,  nece- 
saria y  legitima  de  las  ideas  de  su  época,  be 
lo  contrario,  ¿cómo  se  espliea  que  esta  institu- 
ción ejerciese  una  influencia  tan  vasta  y  pro- 
funda? ¿Cómo  habia  sido  tan  duradera  su  exis- 
tencia? ¿  Cómo  habían  llegado  los  sacerdotes  á 
introducir  en  el  ánimo  del  vulgo  unos  princi- 
pios que  debían  adquirir  lanío  desarrollo  ,  si 
estos  principios  nodiubiescn  estado  en  armonía 
con  las  tendencias  religiosas  de  su  tiempo?  Sin 
duda,  alguna  casta  do  sacerdotes  degenerados, 
talos  como- los  orfeotelestes  y  ios  metrargistas 
pudieron  alimcnlar  supersticiones  damnables, 
y  propagar  prácticas  ridiculas  entre  los  hom- 
bres ignorantes  y  crédulos;  perp  esto  no  basla 
para  negar  á  ios  misterios  de  Eícusis  y  de  Sa- 
molrueia  el  carácter  antiguo  ,  elevado  y  rcal- 
menle  helénico  que  presentan  bajo  ciertos  as- 
peclos.  ' 

Lobcclc ,  que  dedicó  una  obra  entera ,  el 
Aglaophamus ,  al*  estudio  de  los  misterios, 


tieue  el  mérito  incontestable  de  haber  echado 
por  tierra  todos  los  sistemas  superficiales  y 
erróneos  que  se  habían  forjado  acerca  de  la 
naturaleza  y  el  origen  de  esta  institución." El 
sometió  á  un  estudio  severo  todos  los  pasages 
relativos  á  los  misterios,  contenidos  en  los  au- 
tores antiguos  :  distinguió  ■  escrupulosamente 
sus  diferentes  clases,  y  las  épocas  respectivas 
en  que  fueron  establecidos;  y  determinó  los  ca- 
ractéres  de  los  ritos  queden  ellos  se  celebra- 
ban y  sus  relaciones  con  las  instituciones  y 
las  ideas  religiosas  de  la  antigüedad,  fundán- 
dose únicamente  en  los  testimonios  de  aquella 
época. 

El  carácter  esencial  de  los  misterios  con- 
sistía, según  Lobeck,  en  el  secreto  de  que  eran 
rodeados  los  ritos,  en  cuya  celebración  con- 
sislian  aquellos  sobre  todo.  Este  carácter  oculto, 
esta  forma  misteriosa,  en  el  fondo  mas  aparente 
que  real,  constituía  el  principio  fundamental 
y  en  cierto,  modo  generador  de  los  misterios. 
En  los  tiempos  primitivos  de  la  Grecia,  cada 
tribu,  cada  estado,  cada  raza,  cada  lugar  tenia 
sus  sacra,  en  los  cuales  no  podían  tomar  parte 
alguna  los  eslrangeros.  El  motivo  de  esta  cs- 
clusiou  era  que  estos  sacra,  estos  ritos,  teniari 
por  objeto  especial  atraer  la  protección  y  el 
apoyo  de  los  dioses  nacionales,  particulares  de 
la  tribu,  y  que  no  se  quería  que  los  eslrange- 
ros pudiesen  obtener  los  favores  divinos  re- 
servados únicamente  a-  los  individuos  de  ]a, 
ciudad  ó  tribu,  los  griegos  designaban  gene- 
ralmente estos  ritos  seercloscon  el  nombre  de 
á™ppf]-(í.  Tero ,  según  observa  Mr.  Preller, 
estos  áTtóppiiTa  constituían  una  clase  mucho 
masestensá  que  los  misierios  propiamente  di- 
chos,' de  los  cuales  se  distinguían  bajo  muchos 
conceptos;  no  teniendo  con  estos  en  el  fondo 
sino  una  remota  semejanza,  procedente  del  ca- 
rácter reservado  del  culto  en  unos  y  otros  ;  y 
no  sepuede,  como  pretende  Lobecl;,  asimilar- 
los en  cuanto  á  las  formas  elementales  de  los 
misterios.  En  efecto,  los  sacra  eran  mas  bien 
ritos  esclusivos  que  ritos  secretos.  Esplicáre- 
mos  nuestro  pensamiento.  Lo  que  imprimía  un 
carácter  oculto  á  los  ritos  Uamados  sacra,  era 
que  sus  ejecutores  se  mantenían  aparte  y  se- 
parados del  público.  Su  forma  era,  pues  ,  mas 
bien  privada  que  secreta.  Este  Carácter  sopará- 
do,  individualcle  los  sacra,  érala  consecuencia 
natural  de  la  separación  política  y  social  que 
existia  entre  las  razas;  las  tribus  y  los  estados; 
y  no  consistía  en  la-  naturaleza  del  culto  mis- 
mo, de  donde  resultó  que,  apenas  se  allanaron 
las  barreras  que  sepai-aban  estas  diferentes 
formas  de  la  sociedad,  los  saora  perdieron  su 
carácter  oculto,  y  en  nada  se  distinguieron  ya 
de  los  cultos  ordinarios.  Por  esto  sorprende  el 
que,  presentando  todos  los  cultos  este  carácter 
nacional  y  separado  en  su  origen,  no  se  esla- 
íjípcíésen  los  misterios  en  todos  aquellos,  sino 
solo  en  algunos. 

Lobeelc,  que  participaba  algo  de  la  aversión 
de  Y,  oss  á  entrar  en  investigaciones  pura  pe- 
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netrar  el  sentido  místico  de  los  misterios, 
dejó  de  estudiar  las  relaciones  que  estos  tenían 
con  la  religión,  y  su  critica,  tan  hábil  para 
destruir  las  ideas  erróneas,  se  limitó  á  negar 
sin  formular  nada. 

Ottfried  Muller.  ha  tratado  ocasionalmente 
de  los  misterios  en  varios  de  sus  escritos,  en 
su  obra  sobre  Orcomenes,  en  el  artículo  Eleu- 
sinia  de  la  Enciclopediageneral  alemana,  en  su 
Historia  de  la  literatura  griega;  y  aunque 
sus  ideas  no  se  encuentran  espuestas  sistemáti- 
camente en  ninguna  parte,  es  fácil  restablecer 
la  doctrina  en  que  se  apoyan.  El  cree  que  el 
fundamento,  el  principio  de  todos  los  ritos 
místicos,  de  todas  las  sociedades  secretas  re- 
ligiosas, emanaba  en  Grecia  del  culto  de  las 
divinidades  misteriosas,  en  cuyo  ser  concebían 
los  antigaos  contenidas  las  fuerzas  ocultas  y 
activas  do  la  naturaleza.  El  carácter  misterioso 
de  que  se  rodeaban  tas  creencias  religiosas, 
reflejaba  el  sentimiento  vago  que  desde  muy 
temprano  tuvo  el  bombre  de  lo  que  hay  de  in- 
comprensible en  esas  fuerzas,  de  la  imposibi- 
lidad de  esplicar  su  existencia  y  su  acción  de 
una  manera  clara  y  precisa.  Esta  reflexión  de 
Muller  es  justa,  pero  el  origen  esclusivo  que 
atribuye  á  .  los  misterios,  le  ha  conducido  á 
consecuencias  erróneas.  En  efecto,  ese  carác- 
ter misterioso  no  era  particular  del  culto  de 
las  divinidades  chthonianas,  sino  que  pertene- 
cía al  de  otras  divinidades,  tales  como  Júpiter 
pónlico,  -  Rea,  Afrodita  ó  Venus,  Isis,  etc.  Asi 
es  que  el  punto  de  vista  sistemático  del  sabio 
anticuario  de  Gothingue,  ha  hecho  que  preten- 
da reconocer  una  divinidad  de  esta  especie  en 
el  ZsSí  xaQápaioí,  ó  Júpiter  purificador,  y 
que  'considere  el  culto  dionisiaco  como  él  últi- 
mo y  mas  reciente  desarrollo  de  la  religión 
ehthoniana.  Muller  pone  en  oposición  á  las  di- 
vinidades chthonianas  y  á  las  celestes  ú  olímpi- 
cas, cuyos  cultos,  según  el,  constituyen  dos 
religiones  radicalmente  distintas.  En  la  oposi- 
ción de  estas  dos  religiones,  en  su  predomi- 
nio alternativo,  cree  ver  toda  ta  historiando  la 
religión  helénica.  Seguramente  ciertos  carac- 
teres indican  que  ios  misterios  de  Eieusis, 
Egina,  llcrmíone,  y  probablemente  los  de  Sa- 
motracia  se  referían,  mas  particularmente  que 
á  otras,  á  las  divinidades  chthonianas;  pero 
seria  inexacto  decir  que  estos  misterios  consti- 
tuyesen una  relígipn  diferente  de  la  helénica, 
y  qnc  hasta  formasen  una  secta  aparto,  como 
varias  veces  lo  repite  Muller.  Con  efecto,  en 
estos  misterios,  como  en  todos  los  cultos  de  la 
Grecia,  Júpiter  era  honrado  en  el  .doble  con- 
cepto de  dios  del  cielo  y  de  la  tierra;  y  no  ha- 
bía tribu  ni  estado  que  no  lo  invocase  con  am- 
bos títulos.  Las  divinidades  olímpicas  y  las  di- 
vinidades chthonianas,  no  son  mas  (fue  dos 
fases  diferentes  de  un  solo  y  mismo  dios  su- 
premo, Júpiter  ó  Zeus.  Este  es  un  hecho,  que 
si  bien  no  está  espresado  por  los  mítosi  so  des- 
prende al  menos  de  la  naturaleza  de  las  ideas  de  ■ 
que  este  dios  era  objeto.  La  poesía  épica  no  ha  ' 


hecholigurar  casi  en  nadaá  las  potencias  infer- 
nales ó  terrestres,  que  son  las  que  los  heleoos 
llamaban  chthonianas.  Del  mismo  modo  en  el 
culto,  estas  divinidades  carecían  de  una  repre- 
sentación precisa:  ni  los  ritos,  ni  las  ceremonias 
religiosas  podían  reflejar  su  naturaleza  inacce- 
sible, y  esto  es  lo  que,  según  Muller,  condujo 
á  recurrir  á  los  misterios.  Pero  este  carácter 
misterioso  no  pertenecía;  repetimos,  csclusiva- 
mente  al  culto  de  las  divinidades  ckthonia- 
nas,  sino  que  se  encontraba  también  en  el  de 
otras  divinidades  de'  origen  tanto  griego  como 
Gstrangero,  cuya  concepción  primitiva  residía 
en  el  naturalismo,  es  decir,  que  tenían  su  idea 
generatriz  en  las  fuerzas  elementales  de  la  na- 
turaleza, y  que  por  esta  razón  se  oponía  á  que 
la  teología  épica  pudiera  espresarse  bajo  una 
'forma  á  la  vez  política  y  ética,  ó  al  menos  lin- 
da difícil  esta  manifestación.  No  es  menos  fal- 
so el  punto  de  vista  histórico  bajo  el  cual  mira 
Muller  la  cuestión.  Según  este  autor,  el  culto 
délas  divinidades  ■Mhonianas  constituía  el 
fondo  de  la  religión  de  los  pelasgos,  la  cual, 
por  efecto  de  la  sumisión  de  este  pueblo  al  ya- 
go de  los  helenos,  fué  reducida  á  la  condición 
de  un  culto  secreto.  Pero  esta  hipótesis  no  se 
apoya  en  ningún  testimonio.  Ademas,  si  Fuese 
asi,  no  se  podría  comprender  cómo  las  divini- 
dades chthonianas  conservaban  su  carácter 
divino  y  venerado  entré  los  griegos,  en  tiempo 
de  Hesiodo  y  Homero.  Por  úttimo,  la  tenden- 
cia de  este  anticuario  á  no  ver  en  todo  lo  que 
concierne  á  ¡a  religión  helénica,  mas  que  la  obra 
del  trabajo  de  las  ideas  griegas,  le  lia  condu- 
cido a  rehusar  álos  elementos  estrangerós  to- 
da influencia  en  el  establecimiento  de  los  mis- 
terios, á  pesar  de  las  tradiciones  formales  que 
se  enseñaban  en  su  seno. 

Los  griegos  designaban  los  misterios  con 
los  nombres  de  /rsX^ctt,  op^coc,  gj^t^pM.  Los 
j-omauos  les  daban  el  de  inüia.  Los  primeros 
de  estos  nombres  se  aplicaban  á  todas  las  par- 
tes del  culto  místico,  ú  las  purificaciones,  á 
Las  espiaciones,  álos  conjuros.  Pero  en  diferen- 
tes casos  se  limitaba  su  acepción  á  ciertas  ins- 
tituciones particulares,  á  ciertas  festividades 
r;uc  participaban  del  carácter  místico,  y  que  se 
espresaban  con  las  mismas  palabras:  tales  co- 
mo los  Elcusinios  y  los  misterios  de  Samotra- 
cia.  Asi,  pues,  en  Hesiodo,  la  palabra  xúsii 
so  aplica  a  la  consagración  al  culto  de  Dionisio 
ó  de  Baco;  enelhhnnohüméricoáDcmeteró  Gé- 
res,  como  también  cnlns  leyes  de  Solón,  ¡apa- 
labra opyta  designa  los  Eleusinios:  la  palabra 
p-uairipiá  se  esfendió  cseiustvamcnte  en  lo  su- 
cesivo, y  mas  especialmente,  como  espresiva 
de  los  misterios  áticos  de  Eieusis,  en  loscua- 
¡cs  se  distinguían  ¡os  grandes  de  los  pequeños 
misterios,  fj-c-pá  y  p.sYá),a  \unx^pm,  lista  últi- 
ma palabra  se  deriva  del  verbo  |/.uu>,  que  sig- 
nifica propiamente  cerrar  los  ojos  ó  la  boca, 
y  por  consiguiente  guardar  silencio,  impli- 
cando, pues,  la  idea  de  una  cosa  secreta. 

La  palabra  mística  u.v  Jtfxóv,  derivada  de  ¡a 
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misma  raíz,  se  aplicaba  á  iodo  lo  pe  tenia  un 
sentido  filosóflco  ó  religioso  oscuro,  difícil  de 
pendrar,  indirecto.  En  cuanto  á  la  voz  opyia, 
espresaba  mas  particularmente  el  éxtasis,  en 
que  entraban  aquellos  (¡ue  celebraban  las  fies- 
tas de  liaco,  aunque  su  etimología,  común  con 
]a  de  la  palabra  ^opy^,  implica  una  signifi- 
cación originariamente  mucho  mas  general, 
la  palabra  teXet:^,  derivada  de  isXóí,  función, 
oficio,  dignidad,  se  referia  á  la  condición  de 
los  iniciados,  considerada  como  una  función 
sagrada,  elevada,  como  la  dignidad  mas  alta 
á  que  el  hombre  pudiese  llegar. 

La  palabra  imtia,  empleada  por  los  lati- 
nos, se  encuentra  comentada  en  esta  frase  de 
Cicerón:  Initia,  ut  appeüantur,  ita  revera 
principia  vites  cognovimus  (1).  Estaespresion 
aludía  sin  duda  á  |a*  especie  de  renovación  o 
renacimiento  que  aquellas  ceremonias  opera- 
ban en  el  ánimo  de  los  iniciados.  Asi,  pues, 
los  tres  órdenes  de  designación  espuestos  nos 
dan  á  conocer:  i."  el  carácter  secreto  de  las 
ceremonias  celebradas  en  los  misterios:  2.'  el 
carácter  particular  de  sensaciones,  de  emocio- 
nes que  los  misterios  provocaban  en  el  ánimo 
de  los  iniciados:  3."  el  resultado  que  esta  ins- 
titución so  proponía  obtener  en  Ja  educación 
intelectual  y  moral. 

Las  purificaciones,  las  espiaciones  y  las 
confesiones  eran  el  objeto  principal  de  los 
misterios:  los 'pequeños  den  Eleusis  consistían 
casi  esclusivamenle  en  ceremonias  de  este  gé- 
nero, y  los  grandes  de  la  misma  ciudad  co- 
menzaban por  lo  qué  -  se  llamaba  Tcpopp-Qtítí, 
ceremonia  en  la  cual  todo  griego  debía  purifi- 
carse de  sus  crímenes  y  faltas  (2).  Los  inicia- 
dos, no  solamente  debian  abstenerse,  con  el 
mayor  cuidado  de  todo  cuanto  se  consideraba 
impuro>  sino  que  ademas  tcnian  obligación  .de 
ejecutar'eiertas  purificaciones.  Asimismo  en 
las  tiestas  llamadas  Thesmophorias  se  pres- 
cribía un  ayuno  severo  y  otras  varías  obser- 
vaciones ascéticas  (3).  Lo  mismo  sucedía  en 
el  culto  frigio' de,  la  madre  de  los  dioses;  como 
también  estaban  prescritas  las  purificaciones 
y  abluciones  en  las  Cotittias,  las  Dionisias, 
Trietéricas  y  los  misterios  (Micos.  En  estas 
observancias-  aparecía  una  idea  espiritual, 
una  tendencia  a  la  vida  ascética,  que  se  debe 
considerar  como  un  verdadero  progreso  en  la 
religión  helénica,  no  obstante  las  supersticio- 
nes inevitables  que  la  servían  de  cortejo  . 

Después  de  las  purificaciones  y  espiacio- 
nes venían  los  sacrificios,  los  procesiones,  los 
cantos,  las  danzas,  en  una  palabra,  todas  las 
ceremonias  propias  de  las  demás  cultos;  pero 
los  ritos  presentaban-  en  los  misterios  un  ca- 
rácter particular:  tal  era  el  de  el  éxtasis,  de  la 


«)  De  Legib.  II,  14,  36. 

(üj  nPcrugrinatione  qáidera  Grmciffl  Elóusiniií  ís- 
cris  quorum  miliitioue  ¡nipU  el  scclerali  vqei;  pnE- 
conis  snrotnovenLuF,  irtterosse  non  ausus  est,i  sue- 
ton.  YÜ.  Nerum,  c.  Si. 

(»)  Mular-,  Mí.  Demott.  c.  30. 


agitación  violenta  y  furiosa,  ó  como  se  le  lla- 
ma, el  carácter  orgiástico.  A  fin  de  mante- 
ner este  estado  de  sobreescitacion  en  los  ini- 
ciados, este  delirio  de  la  imaginación  y  de  los. 
sentidos,  los  misterios  se  celebraban  princi- 
palmente de  noche;  y  de  aqtü  el  uso  de  las 
antorchas  y  el  empleo  de  una  música  propia 
para  agitar  los  nervios.  Este  carácter  orgiásti- 
co se  encuentra  ya  en  las  fiestas  de  Eleusis  y 
en  las  Thcsmophoria3,  á  pesar  de  la  reputación 
de  dignidad  y  comedimieulo  que  gozaban  en- 
tre los  griegos.  En  la  anügua  Roma  la  legisla- 
clon  prohibió  muy  desde  un  principio  estos  ri- 
tos desordenados  y  licenciosos.  Mas  farde,  las 
religiones  de  la  Tracia  y  la  Frigia,  que  tenían 
este  carácter  en  sumo  grado,  difundieron,  pe- 
netrando entre  los  helenos,  aquel  culto  inmor 
ral  é  insensato,  que  era  importado  del  Asia. 
Las  hordas  bárbaras  de  esta  parte  del  mundo, 
dejándose  arrastrar  por  las  tendencias  exalta- 
das, fanáticas  y  estáticas  de  los  espíritus,  alia- 
ron desde  muy  temprano  á  las  ceremonias  re- 
ligiosas esos  ritos  orgiásticos,  en  que  el  alma, 
llevada  al  último  grado  de  agitación,  entra  en 
una  especie  de  furor  contra  el  cuerpo,  y  oca- 
siona un  verdadero  frenesí.  En  esta  categoría 
se  debe  colocar  la  rabia  de  los  ménades  y  mi- 
malones,  el  furor  de  los  coribantes  y  la  mu- 
tilación voluntaría  do  tos  galos.  Por  efecto  del 
entusiasmo,  del  fanatismo  religioso,  el  sistema 
nervioso  es  atacado  de  un  paroxismo  convul- 
sivo, en  todo  semejante  al  que  producen  ta  in- 
troducción del  virus  rábico  en  ¡a  economía,  la 
epilepsia  ó- la  inania  aguda.  Esto  mismo  pasa- 
ba en  las  Perpigilia,  cuyos  ritos  desordena- 
dos eran  una  ocasión  constante  de  escenas  li- 
cenciosas, y  en  las  Bacanales,  que  deshonra- 
ron á  la  religión  romana.  Debemos  decir,  sin 
embargo,  que  estos  ritos  orgiásticos  no  eran 
sino  la  degeneración  del  sentimiento  que  los 
antiguos  llamaban  entusiasmo.,' y  que  conside- 
raban como  la  fuente  de  los  actos  mas  nobles 
y  de  los  conocimientos  mas  elevados.  Esta 
cxalffeion,  lejos  de  sumir  al  espíritu  en.  una 
agitación  desordenada,  se  unia  en  otros  casos 
á  un  pensamiento  tranquilo,  á  ciertos  actos  pa- 
cíficos y  á  concepciones  no  ya  delirantes,  si- 
tio racionales.  Esto  acontecía  en  el  neoplato- 
nismo, en  que  el  éxtasis  se  consideraba  como 
el  medio  de  comprenderlo  absoluto,  y  el  vér- 
tigo del  espíritu  como  el  efecto  de  la  inspira- 
ción. Se  concebía  la  divinidad  como  ,  una  po- 
tencia, una  fuerza  infinita  y' espiritual;  que 
penetraba  la  naturaleza,  que  se  escondía  bajo 
su  velo,  y  á  la  cual  no  se  podía  ¡logar  sino 
por  medio  de  una  absorción  espiritual  comple- 
ta, por  la  destrucción  y  aniquilamiento  de  la 
parte  corporal,  á  que  esta  absorción  conducía. 

Los  mitos  y  las  formas  que  figuraban  en  los 
misterios  tenían  un  carácter  esencialmente 
simbólico  y  alegórico.  Los  rasgos  marcados  de 
la  personalidad  épica  se  habían  borrado  com- 
pletamente en  el  oiclo.  legendario  de  los  mis- 
terios, En  estas  leyendas  trascendía  el  pensa- 
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miento  teológico  bajo  el  velo  que  las  rodeaba. 
Loa  dioses  no  so  presentaban  ya  como  perso- 
najes humanos,  cuyas  formas,"  precisas  y  mar- 
cádas;  reflejaban  un  grosero  antropomorfismo. 
Lo  que  se  contaba  de  los  náO-r)  de  los  dioses, . 
de  sa  nacimiento,  de  sus  aventuras,'  padeci- 
mientos y  muerte,  no  era.  mas  que  una  serie 
de  alegorías,  destinadas  á  desenvolver  una 
doctrina  mitológica.  Esto  esplica  porque  se  lia 
considerado  muchas  veces  á  los  misterios  co- 
mo escuelas  del  evemerismo ,  aun  cuando, 
como  lia  demostrado  Crenzcr,  fuesen  mucho 
mas  bien  el  plantel  del  simbolismo. 

Las  representaciones  de  los  dioses  emplea- 
das en  los  misterios  ofrecían  el  mismo  carácter,; 
porque  en  los  Telestériós  exislian  figuras  de 
dioses;  babia  estatuas  de  todas  las  divinidades 
honradas  en  los  misterios ,  tales  como  las  de 
Dionisio,  laeo,  Rea,  etc.,  etc.;  y  representa- 
ciones figuradas  de  su  historia,  aunque  el  'arte 
lio  se  apoderase  de  estos  asuntos  sino  mucho 
después  de  la  época  en  que  penetró  en  el  cul- 
to popular.  En  el  seno  de  estos  misterios  vino 
á  prevalecer  por  último  un  modo  de  represen- 
taciones sensibles,  que.  tenia  su  origen  en  los 
símbolos  primitivos"  y  no  figurados  de  los 
griegos,  y  de  donde  nació  im  sistema  comple- 
to de  tipos,  hierát icos,  que  se  formó  bajo  la  in- 
fluencia de  aquellas  ceremonias  religiosas.  A 
esta  categoría  pertenecen  los  símbolos  de  la 
fuerza  productiva  y  déla  fertilidad,  tales  como 
elphaüus  usado  en  los  misterios  Dionisios,  el 
*s*t¡5  en  los  Cerealia,  representaciones  que, 
por  el  papel  que  desempeñaron  en  los  mitos 
y  el  culto  condujeron  á  ciertos  aelos  obscenos. 
Vinieron  luego  los  diferentes  atributos  de  las 
divinidades,  que  se  referían  al  acto  fundamen- 
tal de  su  historia  ó  do  las  fiestas  celebradas 
en  honor  suyo,  ó  espresabau  el  carador  parti- 
cular de  su  naturaleza,  ó  aludían  á  la  fundación 
de  los  misterios ,  cuya  antigüedad  seprctendia 
elevar  nada  menos  que  á  la  época  de  la  exis- 
tencia de  los  mismos  dioses  en  la  tierra,  eslo 
es,  á  las  edades  místicas.  Enlre  eslos  atributos 
debemos  citar  el  cedazo  sagrado,  el  cesto  mís- 
tico, la  antorcha,  la  cesta  de  flores  en  los  mis- 
terios de  Demeter,  el  tímpano,  los  címbalos, 
el  vaso  llamado  m¿pvo<,  en  los  misterios  fri- 
gios; las  serpientes,  la  yedra,  eí'tirso,  la  né- 
brida  ó  gamuza  y  el  toro  en  los  Dionisios;  el 
sistro  en  los  misterios  de  Isis,  etc.  Dábase  ge- 
neralmente ei  nombre  de  <rúu.§o^a  á  todos  estos 
signos  ó  emblemas  de  la  existencia  divina, 
y  también  se  les  aplicaban  los  epítetos  do 
áiróppT|vc(,  (jutfüfip'tS  y  op-/!oi.  Una  gradación, 
á  manera  de  gerarqtria,  se  estableció  enlre 
ellos,  segiin  se  les  consideraba  dotados  do  su 
carácter  mayor  ó  menor  de  santidad;  y  los  que 
ocupaban  el  puesto  mas  elevado  en  el  orden 
gerprquico,  no  eran  descubiertos'  mas  que  en 
los  actos  mas  secretos  y  augustos  de  los  mis- 
terios. 

>   Las  fiestas  presentaban  igualmente  en  los' 
misterios  un  carácter  simbólico:  eran  verda 


doras  representaciones  mímicas  y  simbólicas 
do  la  historia  de  los  dioses.  Por  ejemplo:  el 
rapto  de  Proserpina,  los  padecimientos  vía 
muerte  de  Baco  ó  de  íilpitet,  la  historia  de  ABs, 
de  Adonis,  etc.  Y  en  estas  ceremonias  dramá- 
ticas so  proponían  sin-duda  sobre  lodo  poner 
muy  de  relieve  el  carácter  alegórico  y  simbó- 
lico de  estos  mi  los. 

La  iniciación  en  los  misterios  comprendía 
varios  grados  por  los  cuales  debía  pasare!  mis- 
to ó-inieiado,  y  en  cada  uno  de  ellos  se  le  íiií- 
trúia  en  dogmas  y  principios  nuevos.  Se  hacia 
una  distinción  fundamental  entre  los  mistos  y 
los  epoptos.  La  p.ÚT|crrc  era  la  iniciación  prepa- 
ratoria, y  el  ÍTíiiz-iía  la  iniciación  misma,  Por 
lo  demás  los  autores  difieren  sobre  los  nom- 
bres y  el  número  délos  grados  de  iniciación, 
que  sin  duda  no  eran  unos  mismos  en  lodos 
los  misterios.  El  mistuejoga  parece  liaber  sido 
el  que  iniciaba  en  los  misterios.  Sus  funciones 
eran  desempeñadas  por  epoptos, 

En  el  culto  de  los  misterios  se  distinguían 
los  ritos  ó  actos  religiosos  de  los  cantos  y  ora- 
ciones. Al  monos  esta  distinción  existía  culos 
misleriós  de  Eleusis  y  de  Samotracia. 

El  culto  se  celebraba  con  gran  pompa,  so- 
bre todo  en  los  misterios  de  Eleusis,  y  para  au- 
mentar su  esplendor,  se  echaba  manu  de  lo- 
dos los  recaí-sos  del  arte.  Estás  formas  impo- 
nentes contribuían  en  gran  manera  á  desarro- 
llar en  los  ánimos  el  sentimiento  religioso; 
pero  como- no  se  imiáuna  enseñanza  dogmá- 
tica á  estas  ceremonias,  se  aminoraba  COriSíde- 
rablemente  el  efeclo  moral.  EL  sentido  íilnsóli- 
co  ó  teológico  de  esle  culto  era  demasiado  im- 
penetrable para  el  vulgo,  y  exigía  una  espli- 
caeion  y  una  meditación  que  no  oslaban  al 
alcance  do  la  mayoria  de  los  espíritus. 

La  revelación  hecha  en  el  seno  de  los  mis- 
terios era  designada  con  el  nombre  de  u,o<ro¡tfi 
TtspáSotx;;  ó  de  t%  tÜ-.itt£  TiapáSisií.  En 
Eleusis-  se  decía  "tpie  su  origen  se  remontaba 
á  Eumolpo,- suponiendo  que  Ocres  ó  Demeter 
había  comunicado  estos  misterios  á  lás  hijas ítfc 
aquel  héroe,  consagradas  por  ella  al  sacerdo- 
cio de  su  culto.  EL  símbolo  de  esla  iniciación 
primitiva  consislia.cn  una  ceremonia  ele  los 
ciclismos,  en  la  cual  se  comunicaban  ajos 
mistos  los  objetos1  sagrados:  en  esto  consistía 
principalmente  la  iniciación.  Ademas  se  reve- 
laba!] á  los  iniciados  ciertas  palabras  misterio- 
sas, ciertas  formulas  sacramentales,  no  solo  en 
los  misterios  de  Eleusis  sino  también  feu  los 
misterios  Frigios";  A  esta  revelación  se  dalia 
mas  paiiii.'ulannente  el  nombre  , do  pn&tc.  t,os 
objetos  sagrados  que  se  ofrecían  á  ia  vista  de 
los  mistos  eran  los  símbolos  y  signos  do  las 
virtudes  y  los  atributos  do  las  divinidades  de 
que  hemos  hecho  mención.  El  misto  les  dirigía 
sus  adoraciones,  los  tocaba,  los  besaba  o  co- 
mía de  ellos.  Se  creía  que  los  ritos,  en  los 
iñisleiiosElcusinosy  Orflcos,  daban  á  los  ini- 
ciados un  sabor  previo,  una  muestra  de  lo  que 
veriau  ó  gozarían  en  el  otro  mundo,  y  en  los 
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de  Samotracia,  que  les  revelaban  el  género  de 
protección  de  que  serian  objeto  de  parte  de  les 
cábiros  en  los  peligros  déla  navegación. 

No  ,se  sabe  nada  de  positivo  acerca  de  la 
doctrina  que  se  enseñaba  en  lus  misterios:  es 
cierto  sin  duda  que  muchos  de  los  preceptos 
comunicados  á  los  iniciados  en  los  Elcusinos 
tenían  relación  á  la  vida  agrícola,  por  consi- 
derarse á  Ceras  como  á  su  instutriz  en  la  Gre- 
cia; pero  es  verosímil  que  al  lado  de  esto  hu- 
biese ideas  metafísicas,  SJor  desgracia,  los  tes- 
timonios varían  sobre  la"  naturaleza  de  estas 
ideas.  Tal  vez  cada  ,epopto  sacaba  del  fondo 
simbólico  de  la  teogonia  datos  que  luego  inter- 
pretaba á  su  manera.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, no  se  puede  dudar  que  alLi  se  presentaban 
los  mitos  bajo  un  nuevo  aspecto,  para  deducir 
de  ellos  ideas  especulativas  sobre  la  naturaleza 
de  las  cosas,  como  lo  demuestran  estas  pala- 
bras de  Cicerón:  quibus  explicatis  ad  r'qtip- 
nemqite  revocaüs,  rerummagis  natura  cog- 
nosciiur  quam  deorum.  Es  probable  que  la 
serie  de  nacimientos,  de  metamorfosis,  de  pa- 
siones y  renovaciones  que.  presentaba  la  teo- 
gonia, se  ofreciese  á  los  iniciados  como  una 
imagen  de  las  trasformaeiones  que  se  efectúan 
perpetuamente  en  el  seno  de  la  naturaleza.  Es- 
te modo  de  considerar  ía  mitología  se  prestaba 
por  una  parte  al'  evenierismo,  para  el  cual  los 
dioses  no  eran  mas  que  bombres  deificados,  ni 
sus  mitos  mas  que  aventuras  humanas;  y  por 
otra  abría' campo  á  las  especulaciones  metafí- 
sicas que  acabaron  por  prevalecer  en  la  mito- 
logía álfica,  y  á  la  tendencia  sincretista,  que 
condujo  al  monoteísmo. 

Mr.  Preller  ha  demostrado  perfectamente 
(pie  el  silencio  que  se  debia  guardar  sobre  los 
misterios  no  tenia  el  carácter  que  se  le  atribu- 
ye, sino  que  procedía  del  respeto  con  que  se 
debian  mirar  las  cosas  santas.-  Temíase  profa- 
nar nombres  y  principios  augustos,  entregán- 
dolos á  las  apreciaciones  do  la  vida  común.  Si 
no  se  divulgaban  mucho  los  misterios,  no  era 
porque  se  quisiese  sustraer  su  conocimiento  al 
vulgo,  sino  para  rodear'su  existencia  de  un 
prestigio  que  necesitaba  esta  reserva.  Con  el 
mismo  objeto  evitaban  los  Judíos  pronunciar 
el  nombre  de  Jehoyalr.  la  ley  mosaica  prohibe 
tomar  el  nombre  dé  Dios  en  vano;  y  en  csíe 
sentido  los  otitotota-nq  debian  salir  de  los  la- 
bios de  los  iniciados,  fuera  de  los  misterios  don- 
de eran  revelados.  En  suma,  el  misterio  se 
fanclaba  en  una  idea  enteramente  distinta  de 
la  de  un  secreto. 

Se  distinguían  varias  clases  de  misterios. 
Lobeclc  enumera  tres:  1.°  los  que  eran  priva- 
tivos de  las  ciudades,  y  de  los  cuales  solo  te- 
nían conocimiento  los  grandes  sacerdotes: 

2.  °  los  misterios  Orgiásticos,  tales  como  los 
Dionisios  y-.los  de  la  madre  de  Jos  dioses: 

3.  °  les  relativos  al  culto  de  las  divinidades  in- 
fernales. 

Mr.  Preller  considera  los  misterios  bajo  tres 
aspectos  diferentes:  i.°  bajo  el  del  mayor  ó 


menor  desarrollo  de  la  idea  mística  que  cons- 
tituía su  fondo.  Había,  con  efecto,  misterios, 
en  los  cuales  no  aparecía  este  pensamieuto 
mas  que  en  los  ritos,  y  que  no  comprendían  la 
iniciación  propiamente  dicha:  tales  eran  los 
Thesmophoros  y  los  Dionisios  trieléricos.  En 
otros,  por  el  contrario,  el  pensamiento  místico 
adquiría  un  desarrollo  cada  vez  mas  conside- 
rable, hasta- llegar  á  los  eleusinos,  en  que  al- 
canzaba su  mas  completa  ospresion:  2."  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  difusión  en  la  antigüe- 
dad. Los  misterios,  después  de  haber  sido  lo- 
cales, acabaron  por  propagarse  a  otras  comar- 
cas. Tales  fueron  sobre  todo  los  que  tuvieron 
su  origen  en  Asia  y  Egipto,  como  los  de  B.ea- 
dis  y  Cotitto,  de  Isis,  de  Cibeles,  y  de  Mitra 
[véase  ihtracismo),  que  llegaron  á  ser  cou  el 
tiempo  las  bases  de  verdaderas  sectas  ó  aso- 
ciaciones religiosas:  3,"  en  fin,  se  puede  con- 
siderar los  misterios  con  relación  á  los  cultos 
á  que  hacian  referencia.  Asi  los  Dionisios  so 
fundaban  en  el  culto  de  Dionisio  ó  Eaco;  los 
Cerealios  en  el  de  Ceres;  los  misterios  de  Sa- 
motracia en  el  culto  do  los  dioses  cabiros;  los 
Frigios  en  el' de  Cibeles  y  Atis,  etc. 

Los  estrechos  límites  en  que.  tenemos  que 
encerrarnos  impiden  que  nos  calendamos  mas 
en  el  résúmen  que  Mr.  Preller  ha  hecho  de  sus 
investigaciones  sobre  los  misterios  en  el  artí- 
culo que  dejamos  citado:  nos  reduciremos  á 
recordar  la  opinión  que  el  mismo  autor  emite 
acerca  de  su  origen. 

Los  misterios  siguieron  la  ley  del  desarro- 
llo progresivo  á  que  han  obedecido  todas  las 
religiones.  Nacidos  del  sentimiento'  místico, 
esto  es,  de  la  tendencia  que  tiene  el  hombre 
á  buscar  el  conocimiento  de  la  divinidad  en 
una  comunicación  íntima  que  anhela  estable- 
cer-entre  él  y  ella,  adquirieron  gradualmente 
la  forma  sistemática,  por  medio  de  la  cual  lle- 
garon á  constituir  una  religión  distinta  de  la 
religión  popular.  El  pensamiento  religioso  so 
fué  desprendiendo  sin  cesar  en  la  doctrina  do 
los  misterios,  de  los  elementos  ó  ideas  mate- 
riales con  (pie  se  habla  espresado  en  la  época 
antigua,  y  los  reemplazó  por  medio  de  con- 
cepciones mas  puras  y  elevadas,  á  las  cuales 
solo  sirvieron  los  mitos  de  envoltura.  Se  pue- 
de, pues,  considerar  á  los  misterios,  no  como 
el  resultado  de  una  revelación  primera,  sino 
como  el  del  trabajo  del  espíritu  religiosa,  y  el 
de  la  purificación  del  sentimiento  de  la  divi- 
nidad, Asi  es  que,  en  su  seno,  él  politeísmo  se 
revistió  de  una  forma  lo  mas  parecida  á  las 
ideas  espiritualistas,  cuyo  triunfo  aseguró  el 
cristianismo.  Los  misterios  fueron  la  introduc- 
ción de  la  fé  evangélica,  el  último  esfuerzo 
del  paganismo  hacia  el  monoteísmo:  de  aqui 
la  guerra  encarnizada  que  le  declararon  los 
padres  de  la  iglesia,  pues,  en  efecto,  conocían 
que  todo  lo  que  restaba  de  vida  y  de  fuerza  en 
la  religión  helénica  se  había /refugiado  allí. 
No  solo  el  culto  de  las  divinidades  infernales, 
como  pretende  Otf,  Muller,  representaba  un 
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papel  en  es(a  institución  del  paganismo,  sino, 
que  iodos  los  elementos  espiritualistas  cié  la 
teogonia  belénica  asiática  se  habían  concitado 
para  servir  á:la  edificación  de  una  teología 
mas  acorde  con  las  nuevas  necesidades  mora- 
les, y  con  las  nuevas  exigencias  intelectuales, 
lo  abstracto  se  desprendió  de  lo  concreto  de 
los  mitos  antiguos,  y  el  lado  práctico  y  mo- 
ral se' destacó  mas  cada  día  de  los  preceptos 
que  estos  miios  hadan  sensibles  al  espíritu, 
ios  misterios  no  fceron  reservados  á  un  corto 
número  de -personas:  se  dirigían  á  todos,  pero 
exigían  de  cada  cual  una  preparación,  mía  ini- 
ciación parlicular.  En  esto  se  asemejaban  at 
cristianismo,  el  cual  se  dirige  á  todas  las  inte- 
ligencias, pero  exige  de  cada  una  de  ellas 
una  preparación  especial;  de  suerte  que,  con- 
servando su  carácter  de  religión  popular,  es, 
sin  embargo,  la  délas  almas  escogidas, 
Véase  ademas  de  las  obras  citadas 

Ouwaroff :  EsiCti  sur  les  mysíéres  d'Eleusis, 
3.»  edición,  París 

Stiifor:  Die  lltliijions  sijsleme  der  üeUenen,  pági- 
na 397-492. 

SaiiiLü-Croix:  Reckcrches  Kistoriques  el  critiques 
sur  les  mysleres  Au  paganitma,  Í817,  Paria  2  volú- 
ments  un  8.° 

MISTICISMO,, Mr.  Consta  en  su  Historiade  la 
filosofía  moderna  (tomo  2.'  lee.  IX)  ba  trata- 
do con  tanta  superioridad  esle  asunto,  que  cree- 
mos nos  agradecerán  nuestros  lectores  que  lo 
reproduzcamos  en  esle  lugar. 

El  misticismo,  dice,  en  su  significación  mas 
general,  es  aquella  pretensión  de  conocer  d 
Dios  sin  intermediario,  y  en  cierto  modo  cara 
á  cara. 

Impórtanos  muebo  separar  con  cuidado 
esla  quimera,  que  no  déja  de  ser  peligrosa,  de 
la  gran  causa  del  esplritualismo  razonable  que 
profesamos. 

Y  nos  importa  tanto  mas  romper  abierta- 
mente con  el  misticismo,  cuanto  que  parece 
tocarnos  de  muy  cerca,  .cuanto  que  se  da  por 
Eer  la  última  palabra  de  la  filosofía,  y  que  por 
sus  apariencias  de  grandeza  puede  seducir  mas 
de  un  alma  elevada,  particularmente  en  una  de 
esas  épocas  de  cansancio  en  que,  á  consecuen- 
cia de  esperiencias  gigantescas  llenas  de  crue- 
les desengaños,  la  razón  bumana,  perdida  lá 
fé  en  su' propia  pujanza,  sin  poder  perder  la 
necesidad  de  Dios,  para  satisfacer  esto  inmor- 
tal anhelo,  se  tlirigo  á  todo,  cscepto  á  ella 
misma,  y  no  sabiendo  elevarse  á  Dios  por  la 
senda  leglttaia^  eslralimita  la  línea  del  sentido 
común  y  se  lanza  denuevo  en  la  oscura  tinie- 
bla  de  lo  quimérico,  de  lo  absurdo,  paraalcan- 
zar  lo  imposible. 

Llegados  á  las  alturas  de  las  verdades  uni- 
versales^ necesarias  en  todo  género,  ellas 
mismas  ños  descubren  su  eterno  principio:  con 
esto  se  contenta  la  sana  iilosofia,  pero  no  una 
filosofía  ambiciosa,  que  quiere  percibir  direc- 
tamente el  ser  absoluto  ó  infinito, 
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Ahora  bien:  en  el  mundo  inteligible  no  es 
ya  posible  apartarla  verdad  para  ponerse  en- 
frente de  Dios,  como  en  el  mundo  sensible 
tampoco  es  .posible  descorrer  el  velo  de  la 
natuTalezapara  contemplar  al  Dios  que  encubre.' 
Allá  es  preciso  laníbion  decir:  Dms  abscon- 
ditus. 

Empero  para  el  misticismo  todo  cuauto  se 
interpone  entre  Dios  y  nosotros  es  un  velo  que 
nos  lo  oculta:  no  conocer  de  Dios  mas  que  sus 
manifestaciones  ó  los  signos  de  su  existencia, 
no  es  conocerlo  saficienfemente:  los  partida- 
rios de  este  sistema  se  esfuerzan  por  percibirla 
directamente,  aspiran  á  unirse  con  él,  ¿<p)é 
digo?  á  perderse  en  él  ya  por  el  sentimiento, 
ya  por  cualquier  otro  procedimiento  estraordi- 
nario.  ■ 

El  sentimiento  desempeña  un  papel  taa 
grande  en  el  misticismo,  que  nuestro  primer 
cuidado  debe  ser  el  investigar  la  naturaleza  y 
la  función  propia  de  esta  parte  interesante  y 
basta  aqui  mal  estudiada  de  la  naturaleza  bu- 
mana. 

Menester  es  que  distingamos  bien  el  senti- 
miento de  la  sensación:  bay  en  cierto  modo 
dos  sensibilidades,  la  una  dirigida  bácia  el 
mundo  esterior,  encargada  de  trasmitir  al  alma 
las  impresiones  que  éste  envia;  la  otra  del  to- 
do interior,  oculta  en  los  profundos  ,  pliegues 
de  la  organización,  y  que  corresponde  al  alma 
como  la  primera  corresponde  á  la  naturaleza; 
su  función  es  recibir  la  impresión  y  como  el 
rechazo  de  lo  que  pasa  en  el  alma. 

¿Si  la  inteligencia  descubre  verdades  subli- 
mes, no  senlimos  en  nosotros  algo  que  esperi- 
menta  gozo?  ¿Sihemoshecho  una  buena  acción, 
no  recogemos  la  recompensa'  en  un  sentimien- 
to de  contentamiento  menos  vivo,  pero  mucho 
mas  delicioso  quetodaslas  sensaciones  agrada- 
bles que  nacen,  del  cuerpo? 

la  inteligencia,  á  lo  que  parece,  tiene  tam- 
bién su  órgano  intimó  que  sufre  ó  goza,  según 
su  estado:  llevamos  en  nosotros  mismos  una 
fuente  profunda  de' emociones  físicas  y  niora- 
lesj  que  espresan,  en  cierto  modo,  la  unión  de 
nuestras  dos  naturalezas.  ' 

El  animal  no  va  mas  allá  de  la  sensación; 
el  pensamieuto  puro  no  pertenece  sino  ála  na- 
turaleza angélica. - 

El  sentimiento  que  participa  de  la  sensa- 
ción y  cfel  pensamiento  os  el  heredamiento  de 
la  bu'manidad:  el  sentimiento  no  esá  la  verdad 
mas  que  un  eco  de  la  razón;  pero  este  eco  se 
oye  algunas  veces  mejor  que  la  razón  misma, 
porque  resuena  en  las  parles  mas'  íntimas  y 
mas  delicadas  del  amia  y  conmueve  al  hom- 
bred  citado. 

Es  un  hecho  singular  pero  incontestable 
que,,  luego  que  la  razón  ha  concebido  la  ver- 
dad, el  alma  se  enamora  de  ella  y  la  ama:  si,  el 
alma  ama  la  verdad. 

iCosa  admirable!  ün  ser.  descarriado  en  jm 
rincón*  del  universo  con  el  encargo  de  soste- 
nerse soto  contra  tantos  obstáculos  y  que  á  lo 
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que  parece  tiene  bastaste  que  hacer  con  ocu- 
parse de  sí  mismo,  con  conservar  y  embelle- 
cer un  poco  su  vida,  es  capaz  de  amarlo  que 
no  se  refiere  á  él,  lo  que  no  existe  mas  que 
en  un  mundo  invisible. 

Este  amor  desinteresado  de  la  verdad  testi- 
fica la  grandeza  de  aquel  que  lo  esperimenta 
y  al  mismo  tiempo  pone  en  su  corazón,  en  vez 
de  trastornos  y  agitaciones  de  los  amores  or- 
dinarios, una  serenidad  y  una  dulzura  incom- 
parables. 

La  razón  da  un  paso  mas:  va  de  la  verdad 
á  su  autor,  de  las  verdades  necesarias  ai  ser 
necesario,  que  es  su  principio:  el  sentimiento 
sigue  ala  razón  en  este  nuevo  camino. 

La  razón  no  se  contenta  con  la  verdad,  ni 
aun  con  la  verdad  absoluta,  porque  está  con- 
vencida que  posee  mal  esta  verdad,  que  no  la. 
posee  tal  cual  es  realmente,  en  tanto  que  no 
la  ha  asentado  sobre  su  fundamento  eterno; 
llegada  aqui  detiénese  como  delante  de  una 
barrera  insuperable,  ño  teniendo  ya  nada  mas 
pe  buscar  ni  hallar:  el  corazón  á  su  vez  se 
reposa  en  una  satisfacción  profunda. 

Allí  están  las  alegrías,  los  júbilos,  las  ine- 
fables dulzuras  del  amor  divino;  pero  nosotros 
no  hacemos  mas  que  entrever  aquellas  deli- 
cias, separados,  lo  mismo  que  cuando  estamos 
cercanos  de  la  esencia  infinita,  ya  por  el  mun- 
do, ya  por  la  verdad. 

El  amor  de  lo  infinito  se  oculta  bajo  de  sus 
formas:  es  á  él  á  quien  amamos,  cuando  ama- 
mos la  verdad,  la  belleza,  la  virtud. 

¥  tan  es  lo  infinito  lo  que  nos  atrae  y  nos 
embelesa,  como  eme  sus  manifestaciones  mas 
elevadas  solo  nos  bastan,  cuando  las"  hemos 
referido  á  su  origen. 

El  corazón  es  insaciable,  porque  aspira  á  lo 
infinito:  este  sentimiento,  esta  necesidad  délo 
infiuilo  está  en  el  fondo  de  las  grandes  pasio- 
nes y  de  los  deseos  mas  sencillos. 

Un  suspiro  del  alma  en  presencia  del  cielo 
estrellado,  la  melancolía  enlazada,  con  la  pasión 
de  la  gloria,  crin  la  ambición ,  con  todos  los 
grandes  movimientes  del  j  amia ,  lo  espresan 
mejor  sin  duda ;  pero  no  lo  espresan  mas  que 
como  el  capricho  y  la  movilidad,  jy  aquellos 
amores  vulgares  errantes  de  objeto  en  objeto, 
sin  encontrar  en  parle  alguna  ni  contentamien- 
to ni  reposo. 

En  tanto  que  lo  infinito  no  se  ha  alcanzado, 
clamor  no  eslá  satisfecho. 

El  niño  vive  largo  tiempo  apegado  alas  for- 
mas 'sensibles;  sonríe  á  la  naturaleza,  y  jugue- 
tea en  la  superficie  de  este  mundo  como  en  el 
regazo  de  su  nodriza:  bien  pronto  los  objetos 
eme  le  alegraban  y  divertían,  carecen  de  atrac- 
tivo con  el  despertamiento  de  deseos  mas  vas- 
jos  que  abriga  el  joven;  la  rosa  que  ha  amado 
le  es  indiferente  o  le  desagrada;  deshójala,  pi- 
sotea sus  pélalos  y  corre  desalado  á  otros  pla- 
ceres; espera  desde  luego  en  esta  naturaleza, 
a  sus  ojos  infinita,  algún  bien  en  que  reposará 
su  amor,  y  errante  asi  de  objeto  ea  objeto  en 
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im  circulo  perpetuo  de  ardientes  deseos ,  de 
punzantes  inquietudes,  de  desencantos  doloro- 
sos, hasta  que  comprende  que  la  naturaleza  y 
todo  cuanto  en  ella  se  contiene  no  pueden  dar- 
le lo  que  no  llevan  consigo;  entonces  viendo 
que  no  es  la  naturaleza  lo  que  él  desea,  dirige 
sus  miradas  hácia  otro  mundo,  hácia  el  mundo 
de  las  ideas  inmortales,  y  en  fin,  hácia  el  prin- 
cipio eterno  é  infinito  de  esas  ideas. 

Señalemos  una  nueva  relación  entre  el  sen- 
timiento y  la  razón. 

Desplégase  desde  luego  el  espíritu  en  línea  - 
recta,  por  decirlo  asi,  precipitándose  hácia  su 
objeto  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hace,  délo 
que  percibe,  de  lo  que  siente;  pero  con  la  fa- 
cultad de  pensar,  de  sentir  y  de  obrar  tiene 
también  la  de  querer;  posee  la  libertad  de  vol- 
ver sobre  si  mismo,  de  reflexionar  sobre  su 
pensamiento  ,  sobre  sus  acciones,  sobre  sus 
sentimientos,  de  consentir  en  ellos  ó  de  resis- 
tirlos, de  abstenerse  ú  de  reproducirlos,  im; 
primiéndoles  un  nuevo  carácter. 

Espontaneidad,  reflexión,  tales  son  las' dos 
grandes  formas  de  la  inteligencia. 

La  una  no  es  la  otra;  pero  después  de  todo 
esta  hace  que  aquella  se  esprese  y  se  desar- 
rolle; contiene  en  el  fondo  los  mismos  elemen- 
tos: solamente  el  punto  de  vista  es  diferente. 

Todo  lo  que  es  espontáneo,  es  confuso ;  la 
reflexión  lleva  consigo  una  vista  clara  y  dis- 
tinta. 

Ahora  bien  ¿qué  hay  en  la  reflexión  mas  ele- 
vada? 

El  conocimiento  de  la  relación  que  liga  las 
verdades  universales  y  necesarias  á  su  princi- 
pio necesario  6  infinito:  tales  el  último  término 
de  la  reflexión,  porque  no  hay  nada  mas  allá  de 
¡o  infinito. 

Pero  la  razón  no  comienza  por  la  reflexión; 
ella  no  percibe  desde  luego  la  verdad  en  tanto 
que  esta  es  universal  y  necesaria;  por  consi- 
guiente, cuando  pasa  de  la  idea  al  ser,  cuando 
refiere  la  verdad  á  su  principio,  al  ser  real  que 
es  su  fundamento,  larazonno  lia  sondeado,  ni 
sospecha  la  profundidad  del  abismo  que  salva, 
sálvalo  por  la  potencia  que  en  si  tiene ,  bien 
que  en  seguida  le  causa  asombro  lo  que  acaba 
de  hacer. 

Admirase  mas  tarde  del  paso  que  ha  dado, 
y  auxiliada  de  la  libertad  con  que  está  dotada, 
emprende  hacer  lo  contrario  de  lo  que  ha  he- 
cho y  negar  lo  que  había  afirmado. 

Entonces  comienza  la  lucha  del  sofisma  con 
el  sentido  común,  de  la  falsa  ciencia  con  la 
verdad  natural,  de  la  buena  con  la  mala  filo- 
sofía, ambas  á  dos  hijas  de  la  libre  reflexión. 

El  privilegio  triste  y  sublime  de  la  refle- 
xión es  el  error;  pero  la  reflexión  es  el  reme- 
dio para  el  mal  por  ella  producido. 

Si  ella  puede  renegar  la  verdad  natural,  or- 
dinariamente la  confirma  y  torna  de  nuevo  el 
sentido  común  por  un  rodeo  mas  ó  menos  lar- 
go; por  mas  esfuerzos  que  baga  contra  todas 
las  resbaladizas  inclinaciones  de  la  naturaleza 
T.   xxyh.  62 


979 


MISTICISMO 


980 


humana,  ésta  casi  siempre  la  someto  y  la  con- 
duce sumisa  á  las  primeras  inspiraciones  de  la 
razón  que  esfa  laboriosa  prueba  fortifica. 

'  El  sentimiento  que  acompaña  á  la  inteli- 
gencia en  todos  los  pasos  que  esta  da,  ofrece 
los  mismos  fenómenos  de  espontaneidad  y  de 
movimiento  reflexivo. 

El  corazón,  como  la  razón,  busca  ansioso 
lo  infinito,  y  la  única  diferencia  que  liay,  es 
que  ya  el  corazón  busca  lo  infinito  sin  saber  lo 
que  busca,  y  que  ya  se  da  cuenta  del  fin  últi- 
mo déla  necesidad  de  amar  que  te  atormenta. 

Cuando  la  reflexión  se  añade  al  amor,  su- 
cede de  dos  cosas  una:  ó  el  objeto  amado  es 
verdaderamente  digno  de  serlo,  y  entonces  la 
reflexión,  lejos  de  debilitar  el  amor,  lo  fortifi- 
ca; lejos  de  comprimir  sus  vuelos  los  desen- 
vuelve, los  alimenta  como  dice  Platón:  ó  el  ob- 
jeto del  amor  no  es  mas  que  un  simulacro  ele 
la  verdadera  belleza,  capaz  solamente  de  esci- 
tar el  ardor  del  alma  sin  alcanzar  á  satisfacer- 
la, y  entonces  la  reflexión  rompe  el  encanto 
de  que  estaba  prendado  el  corazón,  disipa  la 
quimera  que  le  embelesaba. 

Es  necesario  que  uno  esté  muy  seguro  de 
STis  amores  para  someterlos  al  crisol  de  la  re- 
flexión. 

¡Ob  Psyqué!  ¡Psyqué!  respeta  tu  dicha;  no 
sondees  demasiado  sus  misterios;  no  le  afanes 
en  conocer  el  amante  invisible  que  posee  tu 
corazón. 

Tu  dicha  ¡ay!  está  enlazada  con  tu  ignoran- 
cia: guárdate  muy  bien  de  acercarte  á  la  te- 
mible luz  que  ilumina  el  misterioso  lecho 
en  que  reposa  el  desconocido  objeto  de  tu 
amor. 

Al  primer  rayo  de  la  lámpara  fatal  despiér- 
tase el  amor  y  se  va. 

Imagen  encantadora  de  lo  que  pasa  en  el 
alma,  cuando  á  la  serena  y  no  recelosa  con- 
fianza del  corazón  sucede  la  reflexión  con  su 
triste  cortejo.  • 

Tal  es  sin  duda  también  el  sentido  del  mi- 
to sagrado  del  árbol  de  la  cienciarla  inocen- 
cia y  la  fé  preceden!  la  ciencia  y  á  la  refle- 
xión: estas  engendran  primeramente  la  duda, 
la  inquietud;  eí  disgusto  de  lo  que  se  posee,  el 
desalado  anhelo  de  lo  que  se  ignora,  los  Iras- 
tornos  del  espíritu  y  del  alma,  el  duro  trabajo 
del  pensamiento,  y  en  la  vida  muchas  faltas, 
basta  que  la  inocencia  por  siempre  perdida, 
sea  reemplazada  con  la  virtud,  la'fé  sencilla 
por  la  verdadera  ciencia,  y  hasta  que  por  en- 
medio  de  tantas  ilusiones  desvanecidas,  logre 
el  amor  llegar  en  fln  á  su  verdadero  objeto. 

El  amor  espontáneo  tiene  la  gracia  sencilla 
de  la  ignorancia  y  de  la  dicha:  el  amor,  hijo 
de  la  reflexión,  es  muy  diferente;  serio  y, 
grande  hasta  en  sus  mismas  faltas,  tiene  la 
grandeza  de  la  libertad. 

No  condenemos  ligeramente  la  reflexión, 
que  si  bien  es  verdad  engendra  á  menudo  el 
egoísmo,  tampoco  es  menos  cierto  que  es  ma- 
dre de  ía  adhesión. 


En  efecto,  ¿ser  adicto  á  una  persona,  con- 
sagrársela en  cuerpo  y  alma,  no  es  darse  á 
ella  libremente  y  en  todo  conocimiento? 

He  ahí  lo  sublime  det  amor,  heahi  el  amor 
digno  de  una  noble  y  generosa  criatura  y  no 
el  amor  ignorante  y  ciego. 

Ccando  el  cariño  ha  vencido  al  egoísmo,  el 
alma,  en  vez  de  amar  su  objeto  para  cita  mis- 
ma, entrégase  á  él  y  [milagro  del  amor!  mien- 
tras mas  da,  mas  posee,  alimentándose  coa  sus 
sacrificios  en  su  entero  abandono,  encuentra 
siempre  un  manantiaüal  inagotable  de  fuerza 
y  alegrías. 

-  Empero  no  hay  mas  queimsolo  ser  quesea 
digno  de  ser  amado  asi,  y  que  pueda  serlo  sin 
ilusiones  y  sin  desengaños,  sin  limites  áltívez 
y  sin  pena,  á  saber,  el  ser  perfecto  é  infinito 
que  es  el  único  que  no  tome  la  reflexión  y  el 
único  que  puede  llenar  toda  la  capacidad  de 
nuestro  corazón. 

El  misticismo  se  apega  al  sentimiento  pa- 
ra descarriarlo,  atribuyéndole  una  potenciaina- 
yor  todavía  que  la  que  le  ha  sido  concedida. 

El  misticismo  suprime  en  el  hombre  la  ra- 
zón y  no  deja  en  él  mas  (pie  el  sentimiento  ó 
al  menos  sacrifica  y  subordina  á  este  la  razón. 

Escuchad  al  misticismo: 

«Por  medio  del  corazón'  solo  está  el  hom- 
bre en  relación  con  Dios. 

11  Todo  cuanto  hay  de  grande,  de  helio,  de 
infinito,  de  eterno,  únicamente  nos  lo  revela 
el  amor:  la  razón  no  es  mas  que  una  faculta! 
mentirosa;  y  como  puede  descarriarse  y  se  des- 
carria á  menudo,  de  aqui  el  concluirse  que 
siempre  se  descarria.» 

Confunden  la  razón  con  todo  cuanto  no  es 
ella:  los  errores  de  los  sentidos  y  del  racioci- 
nio, las  ilusiones  de  la  imaginación  y  hasta  las 
estravagancias  de  la  pasión  que  producen  al- 
gunas veces  las  del  ánimo,  todo  esto  lo  atribu- 
yen, á  la  razón:  triunfan  de  sus  imperfecciones, 
ponen  á  descubierto  complacientemente  sus 
miserias;  por  manera  que  profesan  el  sistema 
dogmático  mas  atrevido,  sistema  que  aspirando 
á  poner  en  comunicación  inmediata  al  nombre 
y  á  Dios,  ataca  á  la  razón  con  todas  las  armas 
del  escepticismo. 

Pero  aun  va  mas  lejos  este  sistema  filosó- 
fico: no  le  basta,  no,  atacar  la  razón,  sino  que 
también  necesita  dirigir  sus  tiros  á  la  libertad; 
asi  es  que  ordena  el  renunciar  uno  de  sí  mismo 
para  identificarse  por  medio  del  amor  con 
aquel  de  quien  nos  separa  lo  infinito. 

Lo  ideal  de  la  virtud  no  es  ya  la  animosa 
perseverancia  del  hombre  de  bien,  que  lu- 
chando contra  la  tentación  y  el  padecimiento, 
lleva  á  cabo  la  santa  prueba  de  la  vida;  tam- 
poco es  la  libre  é  ilustrada  adhesión  de  un 
alma  amante;  es  si,  el  entero  y  ciego  abando- 
no de  si  misma,  de  su  voluntad,  de  todo  su  ser 
en  una  contemplación  vacia  de  pensamiento, 
en  una  plegaria  sin  palabra  y  casi  sin  con- 
ciencia. 

La  fuente  del  misticismo  se  haüa  en  esta 
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incompleta  manera  de  ver  la  naturaleza  hu- 
mana- no  solo  no  sabe  discernir  lo  gue  hay  en 
ésta  última  de  profundísimo,  sino  que  única- 
menlu  fija  su  vista  en  lo  que  hay  de  mas  cho- 
cante, de  mas  saliente,  y  por  consiguiente  de 
mas  perceptible. 

Ya  lo  liemos  dicho-,  la  razón  no  es  vocin- 
glera, á  veces  siquiera  se  la  oye,  al- paso  que 
el  eco  del  sentimiento  resuena  con  estrépito. 
En  este  fenómeno  compuesto,  es  nalnval  que  el 
rlciiienlo  mas  aparente  cubra y  ofusque  el  mas 
intimo. 

Por  otra  parte  ¡cuántas  relaciones,  cuántas 
semejan  zas  engañosas  entre  ambas  facultades! 
Ko  hay  {tiitla  que  eu  su  desarrollo  difieren  de 
un  modo  manifiesto.  Cuando  la  razón  pasa  á 
ser  raciocinio,  fácilmente  se  distingue  su  me- 
surado paso  de  los  vuelos  del  sentimiento;  pe- 
ro ta  razón  espontánea  se  confunde  casi  con 
e]  sentimiento,  igual  rapidez,  la  misma  oscu- 
ridad; y  téngase  en  cuenta  que  ambas  faculta- 
des llevan  un  mismo  objeto,  marchando  casi 
siempre  juntas.  No  es,  pues,  estrado  el  que  se 
las  haya  confundido. 

Una  sana  filosofía  las  distingue  sbi  sepa- 
rarlas: el  análisis  demuestra  que  la  razón  pre- 
cede y  que  el  sentimiento  sigue. 

¡Cómo  amar  lo  qi*e  uno  ignora?  ¿Para  gozar 
la  verdad  no  es  preciso  conocerla?  ¿Para  qué 
ciertas  itteas  nos  conmuevan  no  es  necesario 
¡laterías  tenido  en  un  grado  cualquiera? 

Si:  absorber  la  razón  en  el  sentimiento  es 
sofocar  la  causa  cu  el  efecto.  Guando  se  ha- 
bla do  la. Luz  del  corazón,  designase  sin  sa- 
berlo aquella  luz  de  la  razón  espontánea  que 
nos  descubre  la  verdad  de  una  intuición  viva 
y  pura,  espontaneidad  enteramente  opuesta  á 
los  procedimientos  lentos  y  laboriosos  de  la 
reflexión  razonada  y  del  raciocinio. 

El  sentimiento  por  sí  misino  es  fuente  de 
emoción,  y  no  de  conocimiento:  la  sola  facul- 
tad de  conocer  es  la  razón. 

En  el  fondo  si  el  sentimiento  es  diferente 
de  la  sensación,  depende,  sin  embargo,  de  la 
sensibilidad  general,  varia  como  esta,  puesto 
que  tiene  sus  intermitencias,  sus  vivezas  y  sus 
languideces,  su  exaltación  y  su  desfalleci- 
miento. 

Ko  es  dable,  pues,  erigirlas  inspiraciones 
del  sentimiento,  esencialmente  movibles  é  in- 
dividuales, en  una  regla  universal  y  absoluta: 
no  se  puede  decirlo  mismo  de  la  razón,  por- 
que esta  constantemente  es  la  misma  en  cada 
uno  de  nosotros  y  la  misma  en  todos  los  hom- 
bres. Las  leyes  que  presiden  á  su  juicio  com- 
ponen la  legislación  común  de  todos  los  seres 
inteligentes. 

No  hay  inteligencia  que  no  conciba  una  ver- 
dad universal  y  necesaria  y  el  ser  infinito  que 
es  su  principio:  y  cuando  estos  grandes  obje- 
tos son  conocidos,  despiértanse  en  el  alma  de 
todos  los  humanos  las  conmociones  que  hemos 
procurado  describir;  emociones  que  partici- 
pan á  ta  vez  de  la  dignidad  de  la  razón  y  de 


la  movilidad  de  la  imaginación  y  de  la  sensi 
bilidad. 

El  sentimiento  es  el  lazo  armonioso  y  vi- 
vo de  la  razón  y  de  la  sensibilidad.  Suprimi- 
do uno  de  estos  dos  términos,  ¿qué  se  hace 
este  lazo  de  relación? 

iOh  asombro!  El  misticismo  pretende  ele- 
var al  hombre  del  sentimiento  directamente- 
has  la  Dios,,  y  quitando  á  la  razón  su.  poderío 
priva  al  hombre  precisamente  de  la  facultad 
que  le  da  el  conocimiento  de  aquel,  y  que  lo 
pone  en  justa  comunicación  con  el  ser  de  los 
seres  por  medio  de  la  verdad  eterna  é  infinita. 

El.  error  fundamental  del  misticismo  es  que- 
rer suprimir  este  medio  "de  comunicación,  co- 
mo si  fuera  una  barrera  y  no  un  lazo.  Lazo 
que  el  misticismo  no  toma  en  cuenta;  para  él, 
el  ser  .infinito  es  el  objeto  directo  del  amor. 

Pero  semejante  amor  no  puede  sostenerse 
sino  con  esfuerzos  sobrehumanos  que  van  á 
parar  á  la  locura:  et  amor  tiende  á  unirse  con 
su  objeto;  el  misticismo  se  absorbe  en  él. 

De  aquí  las  estravagancias  de  ese  misticis- 
mo intemperante,  tan  severa  y  tan  j  listamente 
condenado  por  Bossuet  y  por  la  iglesia  en  el 
quietismo,  el  cual,  como  se  sabe,  adormece  la 
actividad  del  hombre,  apaga  su  inteligencia, 
sustituyendo  á  la  investigación  de  la  verdad  y 
al  cumplimiento  del  deber  contemplaciones 
ociosas  ó  desordenadas. 
t  La  verdadera  unión  del  alma  con  Dios  se 
hace  por  medio  de  la  verdad  y  por  medio  de 
la  virtud:  cualquiera  olra  uuion  es  una  quime- 
ra, un  peligro,  á  veces  un  crimen. 

Hajo  ningún  prelesto  no  es  permitido  al 
hombre  abdicar  ni  lo  que  lo  hace  hombre, 
ni  lo  que  lo  hace  capaz  de  comprender  i  Dios 
y  de  espresar  en  sí  una  imagen  imperfecta, 
esto  es,  La  razón,  la  voluntad,  la  conciencia. 

So  hay  duda  que  la  virtud  tiene  su  pruden- 
cia; y  si  nunca  se  ha  de  ceder  á  la  pasión,  dis- 
pénese  de  diversos  modos  para  combatirla  y 
vencerla:  puede  uno  dejarla  que  se  gaste  por 
si  misma,  y  la  resignación  y  el  silencio  pue- 
den tener  su  empleo  legitimo. 

Ito  negamos,  pues,  que  haya  en  las  Máxi- 
mas de  los  Santos  uua  parte  de  verdad  y  hasta 
de  utilidad;  pero  en  general  no  es  convenien- 
te anticiparse  en  este  mundo  á  los  derechos 
de  la  muerte,  y  soñar  santidad,  cuando  la  vir- 
tud sola  nos  es  impuesta,  y  cuando  tanto  nos 
cuesía  el  ponerla  por  obra,  hasta  el  punto  de 
hacerlo  imperfectamente. 

IJ  quietismo  no  es,  cuando  mas,  sino  una 
parada  en  la  carrera,  una  tregua  en  la  lucha, 
ó  acaso  otro  modo  do  combatir  todavia. 

Las  batallas  no  se  ganan  con  la  fuga;  para 
ganarlas,  es  preciso  empeñarlas  tanto  mas, 
cuanto  que  el  deber  nos  ordena  combatir  mas 
bien  que  vencer. 

Entre  el  estoicismo  y  el  quietismo,  que  son 
esfremos  opuestos,  el  primero  es  preferible  al 
segundo; porque  sino  siempre  eleva  el  hombre 
hasta  Dios,  mantiene  al  menos  la  personalidad 
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humana,  la  libertad,  la  conciencia,  al  paso  que 
el  quietismo,  aboliendo  todo  esto,  llega  á  abo- 
lir  enteramente  al  hombre. 

El  olvido  de  la  vida  y  de  sus  deberes,  la 
inercia,  la  pereza,  la  muerte  del  alma,  tales 
son  los  frutos  de  este  amor  de  Dios  que  se 
pierde  en  la  ociosa  contemplación  de  su  obje- 
to; y  ¡ojalá  parase  en  esto  solo  y  no  trajese 
consigo  mas  funestos  descarríos! 

Llega  un  momento  en  cnie  el  alma,  cre- 
yéndose unida  á  Dios,  enorgullecida  con  esta 
posesión  imaginaria,  desprecia  hasta  tal  panto 
el  cuerpo  y  la  persona  humana,  que  todas  sus 
acciones  son  para  ella  indiferentes,  de  modo 
que  el  bien  y  elmal  son  iguales  á  sus  ojos. 

Asi  es  que  algunas  sectas  fanáticas  domi- 
nadas por  estos  torpes  errores,  han  hermana- 
do el-crimen  y  la  devoción,  escusando  con  esta 
los  actos  del  primero,  y  á  veces  justificándo- 
los hasta  el  punto  de  preludiar  con  místicos 
arrebatos,  desórdenes  infames,  crueldades  abo- 
minables. ¡Deplorables  consecuencias  de  la 
quimera  del  amor  purol  ¡Deplorables  conse- 
cuencias de  la  pretensión  de. subordinar  la  ra- 
zón al  sentimienlo,  como  si  este  solo  pudiese 
guiar  el  alma  humana  en  todas  sus  aspiracio- 
nes! ¡Deplorables  consecuencias  de  ponerse 
en  comunicación  directa  con  Dios,  haciendo 
abstracción  del  mundo  visible,  sin  invocar  pa- 
ra ello  la  inteligencia  y  !a  verdad! 

Tiempo  es,  pues,  ya  que  pasemos  á  oteo 
género  de  misticismo  mas  singular,  mas  sa- 
bio, mas  refinado  y  tan  descarriado  como  el 
otro,  no  obstante  sus  pretensiones  de  presen- 
tarse en  nombre  de'  la  razón  misma. 

Lo  hemos  visto:  la  razón,  á  menos  de  des- 
truir en  sí  uno  de  los  principios  que  la  go- 
biernan, no  puede  atenerse  a  la  verdad,  ni 
aun  á  las  verdades  absolutas  del  órden  -inte- 
lectual y  del  órden  moral;  ella  no  puede  dejar 
de  referir  todas  las  verdades  universales,  ne- 
cesarias, absolutas,  al  ser  que  solo  las  puede 
esplicar,  porque  solo  él  en  si  posee,  la  exis- 
tencia necesaria  y  absoluta,  la  inmutabilidad  y 
la  infinitud. 

Dios  es  la  sustancia  de  las  verdades  in- 
creadas, como  es  la  causa  de  las  existencias 
creadas. 

Las  verdades  necesarias  hallan  en  Dios  sn 
natural  sugeto. 

Nosotros  las  percibimos;  pero  no  las  cons- 
tituimos. 

Dios  las  percibe  y  si  no  las  ha  hecho  arbi- 
trariamente, como  repugna  á  la  esencia  de 
ellas  y  á  la  esencia  de  él,  las  constituye  en  tan- 
to que  son  él  mismo. 

Su  inteligencia  las  posee  como  manifesta- 
ciones de  su  inteligencia  misma. 

En  tanto  que  nuestra  inteligencia  no  las  re- 
fiere á  la  inteligencia  divina,  no  tienen  para 
nosotros  principio,  fundamento,  sugeto  real  y 
efectivo;  son,  si,  un  efecto  sin  causa,  un  fe- 
nómeno sin  su  sustancia. 

Nuestra  inteligencia,  pues ,  la  refiere  á  su 


causa  y  á  sa  sustancia,  obedeciendo  asi  á  una 
necesidad  imperiosa  y  á  un  principio  asegura- 
do en  la  razón. 

Nada  hay  en  todo  esto  que  la  sana  filosofía 
pueda  desaprobar. 

Véase  ahora  por  donde  el  misticismo  se 
mezcla  á  la  razón  para  corromperla. 

La  razón  aporta  las  verdades  universales  y 
necesarias  á  la  sustancia ,  cuyas  manifestacio- 
nes son  para'nosotros:  eü  misticismo  quebranta 
en  cierto  modo  la  escala  por  donde  nos  hemos 
remontado  hasta  la  esencia  infinita,  considera 
á  esta  aparte  y  aisladamente,  y  se  imagina  po- 
seer asi  lo  absoluto  puro ,  la  unidad  pura,  el 
ser  en  si. 

La  ventaja  que  busca  aqui  el  misticismo, 
es  ciar  al  pensamiento  un  objeto  en  el  que  no 
haya  ni  mezcla,  ni  división,  ni  multiplicidad, 
en  el  que  todo  elemento  sensible  y  humano 
baya  enteramente  desaparecido;  pero  para  ob- 
tener esta  ventaja  menester  es  pagarla  á  pre- 
cio subido. 

Hay  im  medio  muy  simple  de  libertar  1¡l 
teodicea  de  toda  sombra  do  antropomorfismo, 
que  consiste  en  reducir  á  Dios  á  una  abstrac- 
ción, ála  abstracción  del  ser  en  sí. 

El  ser  en  si,  es  verdad,  está  puro  de  toda 
división;  pero  para  esto  em  preciso  que  no  ten- 
ga ningún  atributo,  ninguna  cualidad,  y  hasta 
que  esté  desprovisto  de  ciencia  y  de  inteligen- 
cia; porque  la  inteligencia  mas  elevada  supo- 
ne siempre  la  distinción  del  sugeto  inteligen- 
te y  del  objeto  inteligible. 

Un  Dios  cuya  'absoluta  unidad  escluye  la 
inteligencia ,  tal  es  el  Dios  de  la  filosofía  mís- 
tica. 

La  escuela  de  Alejandría  sacó  á  plaza  en  la 
historia  esta  filosofía  estraordinaria. 

¿Cómo  la  escuela  de  Alejandría,  como  PlotL- 
no,  su  fundador,  en  medio  de  las  luces  de  la 
civilización  griega  y  latina,  ha  podido  elevar- 
se á'  esta  estraña  noción  de  la  divinidad? 

Por  el  abuso  del  platonismo,  por  la  corrup- 
ción del  mejor  y  mas  severo  método,  de  aquel 
método  formulado  por  Sócrates  y  Platón. 

El  método  platónico,  la  marcha  dialéctica, 
como  la  llama  su  autor,  investiga  en  la  mul- 
titud délas  cosas  individuales,  variables,  con- 
tingentes, el  principio  de  que  toman  lo  que 
poseen  de  general,  de  durable,  de  único,  esto 
es,  sn  idea;  y  se  eleva  asi  á  las  ideas  como  á 
los  únicos  verdaderos  objetos  de  la  inteligen- 
cia, para  elevarse  todavía  de  estas  ideas,  que 
se  ordenan  en  admirable  gerarquia,  hasta  la 
primera  de  todas,  mas  allá  de  la  cual  la  inte- 
ligencia no  investiga  ni  concibe  nada  mas. 

Separando'  en  las  cosas  finitas,  su  límite, 
su  individualidad,  llegamos  al  conocimiento  de 
los  géneros,  de  las  ideas,  y  su  principio  in- 
finito. 

Pero  este  principio  no  es  ni  el  último  de 
los  géneros,  ni  la  última  de  las  abstracciones, 
es  un  principio  real  y  sustancial. 

El  Dios  de  Platón  no  solamente  se  llama  la 
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unidad;  llámase  á  la  vez  el  bien:  no  es  la  sus- 
tancia muerta  de  los  eleatas;  está  dotada  de 
vida  y  de  movimiento:  todas  estas  espresiones 
demuestran  hasta  que  punto  el  Dios  de  la  me- 
tafísica platónica  diüere  del  Dios  del  misti- 
cismo. 

Este  Dios  es  el  padre  del  mundo:  es  tam- 
bién el  padre  de  la  -verdad,  de  esa  luz  de  los 
espíritus;  es  él  quien  la  practica  directamente: 
habita  en  medio  de  las  ideas  que  hacen  de  él 
un  Dios  verdadero:  lia  sacado  el  mundo  del 
caos  y  ha  creado,  en  el  sentido  mas  rigoroso 
de  la  palabra,  el  alma  del  hombre  sin  ninguna 
necesidad  estertor  y  por  el  único  motivo  de 
que  es  bueno:  en  fin,  es  la  belleza  sin  mezcla: 
esa  belleza  maravillosa,  inalterable,  inmortal, 
que  hace  desdeñar  todas  las  bellezas  terrestres 
á  quien  la  entrevé  solamente. 

Lo  bello ,  el  bien  absoluto  es  demasiado 
deslumbrador  para  que  las  miradas  de  un  mor- 
tal contemplen  su  faz;  el  nombre  necesita  con- 
templarlo desde  luego  en  las  imágenes  que  nos 
lo  revelan;  necesita  acostumbrar  su  espíritu  á 
esa  alta  contemplación  por  la  contemplación 
de  la  verdad,  de  la  belleza,  de  la  justicia,  tales 
cuales  se  encuentran  en  el  mundo  y  entre  los 
hombres,  del  mismo  modo  que  es  menester 
acostumbrar  poco  á  poco  la  vista  del  cautivo 
encadenado  desde  la  infancia,  á  soportar  la  es- 
pléndida luz  del  sol. 

Pero  en  fin,  esa  luz  de  los  espíritus,  que 
es  la  idea  del  bien,  nuestra  razón  puede  per- 
cibirla, cuando  la  iluminan  la  verdad  y  la  cien- 
cia; la  razón  bien  conducida  puede  ir  hasta 
Dios,  y  no  hay  necesidad  para  alcanzar  hasta 
allí  do  una  facultad  particular  y  misteriosa. 

Plotino  se  ha  descarriado  exagerando  la 
dialéctica  platónica,  y  estendiéndola  mas  allá 
de  los  límites  que  la  corresponden. 

En  Platón  la  dialéctica  se  termina  en  las 
ideas,  en  la  idea  del  bien,  y  producé  un  Dios 
inteligente  y  bueno;  Plotino  la  aplica  sin  fin, 
y  esta  aplicación  lo  arrastra  al  abismo  del 
misticismo. 

Si  toda  verdad  está  en  lo  general,  y  si  toda 
individualidad  es  imperfección,  resulta  de  es- 
to que  mientras  que  podamos  generalizar,  que 
mientras  que  nos  sea  posible  poner  á  un  lado 
cualquiera  diferencia;  escluir  cualquiera  de- 
terminación, no  habremos  llegado  á  los  térmi- 
nos de  la  dialéctica:  sa  último  objeto  será,  pues, 
un  principio  sin  ninguna  determinación.  Ni 
del  ser  mismo  deja  ella  de  ocuparse:  el  ser 
participa  de  la  unidad  y  esta  unidad  puede  ser 
considerada  aparte.  El  ser  no  es  simple,  pues- 
to que  es  á  la  vez  ser  y  unidad:  ,  la  unidad  sola 
es  simple,  porque  ella  no  es  mas  que  ella 
misma;  y,  aun  cuando  nosotros  decimos  uni- 
dad, la  determinamos. 

la  verdadera  unidad  absoluta  es,  propia- 
mente hablando,  lo  que  no  es,  lo  pe  no  pue- 
de ni  llamarse  lo  innominable,  como  dice 
Plotino. 

Este  principio,  que  no  es,  con  mayor  ra- 


zón no  puede  pensar;  porque  todo  pensamien- 
to es  todavía  una  determinación,  una  manera 
de  ser.  Asi  el  ser  y  el  pensamiento  son  esclui- 
dos  de  la  unidad  absoluta:  si  el  alejandrinismo 
los  admite,  admítelos  como  una  decadencia, 
como  una  degradación  de  la  unidad. 

Considerado  en  el  pensamiento  y  en  el  ser, 
el  principio  supremo  es  inferior  á  sí  mismo; 
solo  en  la  simplicidad  pura  de  su  indefinible, 
esencia  viene  á  ser  el  último  objeto  de  la  cien- 
cia y  el  último  término  de  la  perfección. 

Para  entrar  en  relación  con  un  Dios  seme- 
jante, no  bastan  las  facultades  ordinarias,  y  la 
teodicea  de  la  escuela  de  Alejandría  le  impone 
«na  psicología  muy  particular. 

ba  razón  concibe  la  unidad  absoluta  como 
un  atributo  del  ser  absoluto,  pero  no  como  al- 
guna cosa  en  sí;  ó,  si  ella  la  considera  aparte, 
sabe  que  solo  considera  una  abstracción. 

¿Quiérese  hacer  de  la  unidad  absoluta  otra 
cosa  más  que  un  atributo  de  un  ser  absoluto, 
ú  una  abstracción  ú  una  concepción  de  la  in- 
teligencia humana?  Eso  es  inaceptable  á  la  ra- 
zón. ¿Esta  unidad  vacia"  será  eL  objeto  del 
amor?  Pero  el  amor,  aun  mucho  mas  que  la 
razón,  aspira  á  un  objeto  real. 

íío  se  ama  la  sustancia  en  general,  sino 
una  sustancia  que  posee  tal  ú  cual  carácter. 

En  las  amistades  humanas  suprimid  todas 
las  cualidades  de  una  persona  ó  modiíicadlas; 
modificáis  ó  suprimís  el  amor.  Eso  no  prueba 
que  no  amáis  esta  persona;  solamente  prueba 
que  la  persona  no  existe  para  vos  sin  cuali- 
dades. 

Asi,  ni  la  razón  ni  el  amor  pueden  alcan- 
zar la  absoluta  unidad  del  misticismo:  para 
corresponder  á1  al  objeto  es  menester  que  ha- 
ya en  nosotros  algo  que  sea  análogo  á  ella,  e_s 
menester  un  modo  de  conocer  que  traiga  con- 
sigo la  abolición  de  la  conciencia. 

En  efecto,  la  conciencia  es  el  signo  del  yo, 
esto  es,  délo  que  hay  de  mas  determinado;  el 
ser,  qwe  dice  yo,  se  distingue  esencialmente 
de  cualquier  otro  ser;  aqui  está  para  nosotros 
el  tipo  de  la  individualidad. 

La  conciencia  degradaría  lo  ideal  del  cono- 
cimiento dialéctico,  en  que  toda  división,  toda 
determinación,  debe  estar  ansenlc  para  respon- 
der á  la  absoluta  unidad  de  su  objeto. 

Este  modo  de  comunicación  pura  y  directa 
con  Dios,  que  no  es  la  razón,  que  no  -es  el 
amor,  que  escluye  la  conciencia,  es  el  éx- 
tasis. 

Este  vocablo  que  Platón  ha  sido  el  primero 
que  ha  aplicado  á  ese  singular  estado  del  al- 
ma, espresa  aquella  separación  de  nosotros 
mismos  eme  el  misticismo  exige  y  de  que  el 
hombre  se  cree  capaz. 

El  hombre  para  comunicar  con  el  ser  ab- 
soluto debe  salir  de  si  mismo:  es  preciso  que 
el  pensamiento  deseche  todo  pensamiento  de- 
terminado, y  replegándose  en  sus  profundida- 
des llega  hasta  ta!  punto  á  olvidarse  de  si  mis- 
ma, que  la  conciencia  parece  como  desvanecida. 


987 


MISTICISMO 


988 


Empero  todo  esto  no  es  mas  que  una  ima- 
gen del  éxtasis;  lo  que  en  si  es,  nadie  lo  sa- 
be: ni  la  conciencia,  ni  la  memoria,  ni  )¡i  re- 
flexión, ni  por  consiguiente  la  espresion,  la 
palabra  liumana  alcanzan  á  comprenderlo. 

.  Este  misticismo  racional  y  üíosófico  des- 
cansa sobre  una  noción  radicalmente  falsa  del 
ser  absoluto. 

A  fuerza  de  querer  emancipar  á  Dios  de 
todas  las  condiciones  de  la  existencia  finita,  el 
misticismo  racional  llega  á  quitarle  las  con- 
diciones de  la  exislencia  misma:  cánsale  es- 
panto que  lo  infinito  tenga  algo  de  común  con 
lo  finito;  asi  rehusa  reconocer  que  el  ser  es 
común  al  uno  y  al  otro,  salva  la  diferencia 
del  grado,  como  si  todo  lo  que  no  es,  no  fuese 
la  nada  misma! 

El  sor  absoluto  posee  la  unidad  absoluta, 
sin  duda  alguna ,  asi  como  posee  la  inteligen- 
cia absoluta;  pero  aun  otra  vez,  la  unidad  ab- 
*  soluta  sin  un  sugeto  real  de  inherencia,  eslá 
desliluida  de  foda  realidad. 

Real  y  determinado  son  sinónimos. 

Lo  que  constituye  un  ser  es  su  naturaleza 
especial,  su  esencia. 

Ún  ser  no  es  el  mismo  que  con  la  condi- 
ción de  no  ser  otro;  no  puede,  pues,  dejar  de 
tener  una  fisonomía  característica. 

Todo  lo  que  es,  es  tal  ó  cual. 

La  diferencia  es  im  elemento  tan  esencial, 
al  ser  como  la  unidad  misma  :  luego  si  la  rea- 
lidad es  la  misma  cosa  que  la  determinación, 
sigúese  de  aquí  que  Dios  es  el  mas  determi- 
nado de  los  seres. 

Aristóteles  es  mucho  mas  platónico  que 
ri  olino,  cuando  dice  que  Dios  es  el  pensa- 
miento del  pensamiento  ;  que  no  es  una  sim- 
ple potencia,  sino  una  potencia  pasada  ai  acto 
y  efectivamente  agente ,  entendiendo  con  esto 
que  Dios  para  ser  perfecto  nada  debe  tener  en 
si  que  no  sea  acabalado. 

A  la  naturaleza  linifa  conviene  ser  indeter- 
minada hasta  cierto  punto  ,  pueslo  que  siendo 
finita  tiene  siempre  en  si  potencias  que  no  es- 
tán realizadas. 

Esla  indeterminación  disminuye  á  medida 
que  aquellas  potencias  se  realizan,  esto  es,  á 
medida  que  lo  finito  se  aproxima  á  lo  infini- 
to; y  aumenta  por  el  contrario  a  medida  que 
se  aleja  de  él. 

Asi  la  verdadera  unidad  divina  no  es  la  uinV 
dad  abstracta  ,  sino  la  unidad  precisa  del  ser 
perfecto  en  quien  todo  es  acabalado. 

En  la  cima  de  la  existencia,  mucho  mas 
aun  que  en  su  mas  humilde  grado ,  todo  está 
deLeruiinado:  t  odo  está  desarrollado ,  todo  es 
distinto  asi  como  lodo  es  uno. 

La  riqueza  de  las  determi naciones  es  el 
signo  mismo  de  la  plenitud  del  ser:  la  refle- 
xión distingue  esas  determinaciones  entre  si, 
é  importa  mucho  no  tomar  las  distinciones  por 
limites. 

Eslo  es  cabalmente  lo  que  ha  inducido  en 
error  al  misticismo  alejandrino  :  se  ha  imagi- 


nado que  la  diversidad  de  los  atributos  es  in- 
compatible con  la  simplidad  de  la  esencia,  fie 
la  que  ha  hecho  una  abstracción,  leiuie'uilo 
corromper  sa  simplicidad  y  pureza:  ¿ominado 
por  un  escrúpulo  insensato  ba  temido  que  bios 
no  fuese  bastante  perfecto  si  le  dejaba  todas 
sus  perfecciones  ;  las  considera  como  imper- 
fecciones, mira  al  ser  como  tina  degradación, 
y  la  creación  como  una  caida;  para  esplicar  ei 
hombre  y  el  universo  se  ha  vislo  obligada  k 
poner  eu  Dios  desfallecimientos,  por  no  haber 
visto  que  estos  pretendidos  desfallecimientos 
son  los  signos  mismos  de  la  perfección  infl- 
nita. 

La  teoría  del  éxtasis  es  á  la  vez  la  condi- 
ción necesaria  y  la  condenación  en  la  teoría 
de  la  unidad  absoluta:  sin  la  unidad  absoluta 
como  objeto  único  del  conocimiento  ¿  á  qué 
bueno  el  éxtasis  en  el  sugeto  del  conoci- 
miento? 

El  éxtasis,  lejos  de  levantar  el  hombre  linsta 
Dios ,  lo  hace  descender  de  su  esfera ,  porque 
le  quita  el  pensamiento  ,  aboliendo  su  condi- 
ción que  es  la  conciencia:  suprimir  la  concien- 
cia ,  es ,  por  una  parte ,  hacer  imposible  todo 
conocimiento;,  y  es  por  otra,  no  comprender 
la  perfección  de  este  modo  de  conocer  en  que 
la  intimidad  del  sugeto  y  del  objeto  da  á  la 
vez  el  conocimiento  mas  simple,  el  mas  inme- 
diato y  el  mas  determinado. 

El  misticismo  alejandrino  es  el  mas  sabio  y 
el  mas  profundo  que  el  hombre  ba  concebido. 
En  las  alturas  de  la  abstracción  donde  se  pier- 
de, parece  estar  muy  lejos  de  las  supersticio- 
nes populares,  y  sin  embargo ,  la  escuela  áe 
Alejandría  reúne  la  contemplación  estática  y  la 
leurgia:  cosas  en  apariencia  incompatibles, 
pero  que  se  refieren  á  un  mismo  principio,  á 
la  pretensión  de  percibir  directamente  loque 
invenciblemente  no  puede  ser  percibido, 

Aqui  un  misticismo  refinado  aspira  á  Dios 
por  el  éxtasis;  allá  un  misticismo  grosero  cree 
percibirlo  por  medio  de  los  sentidos :  los  pro- 
cedimientos, las  facultades  empleadas  difieren, 
pero' el  fondo  es  el  mismo,  y  de  este  fondo  co- 
mún naturalmente  salen  las  estnryagancias  mas 
opuestas. 

Apolo n io  de  Tiaua  es  un  alejandrino  popu- 
lar; Janiblico  es  Plotioio  convertido  en  sacer- 
dote, en  mistagogos,  en  gerofanta. 

ün  nuevo  culto  resplandecía  por  medio  de 
los  milagros;  el  culto  antiguo  quiso  tener  los 
suyos,  y  los  filósofos  se  vanagloriaron  de  ha- 
cer comparecer  la  divinidad  ante  los  demás 
hombres;  tuvieron  demonios  particulares  y  en 
cierto  modo  á  sus  órdenes;  no  invocaron  n 
solamente  á  los  dioses,  sino  que  los  evoca- 
ron: el  éxtasis  para  los  iniciados,  la  leurgia 
para  la  muchedumbre. 

Eu  todo  tiempo  y  por  todas  parles,  añinos 
misticismos  se  dan  la  mano:  en  la  ludia  y  en 
la  China  e'  idealismo  mas  quinfa-esenciado, 
que  se  enseña  en  las  escuelas,  no  disla  mucho 
do  la  enseñanza  de  una  vergonzosa  idolatría 
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que  se  profesa  en  las  pagodas.  Hoy  se  lee  el' 
ühaga-vad-Güa  ó  Lao-tseu,  y  se  enseña  que 
lay  un  Dios  indefinible,  sin  atributos  esencia- 
les y  determinados;  mañana  se  muestra  al  pue- 
blo tal  ó  eual  forma,  tal  ó  cual  manifestación 
de  este  Dios,' quien  no  teniendo  una  que  le 
pertenezca,  puede  recibirlas  todas,  y  qnieu  no 
siendo  mas  que  la  sustancia  en  si,  necesaria- 
mente es  la  sustancia  de  todo,  asi  de  la  piedra 
como  de  una  gota  de  agua,  asi  del  perro  como 
del  héroe  y  del  sabio. 

En  el  mundo  antiguo,  en  tiempo  de  Julia- 
no, por  ejemplo,  el  mismo  hombre  era  maes- 
tro en  la  escuela  de  Atenas  y  guardián  del 
templo  de  Minerva  ó  de  Cibeles,  encargado  al- 
ternaíh'amenfe  de  oscurecer  y  do  sutilizar  el 
Timco  y  la  República,  y  de  desplegar  en  pre- 
sencia de  la  multitud  el  velo  sagrado  de  la 
Bueña-Diosa;  sacerdote  ó  filósofo  engañaba  á 
los  demás  y  se  engañaba  á  si  mismo,  empren- 
diendo el  sobreponerse  á  la  esfera  del  espiri- 
ta humano  y  cayendo  miserablemente  muchos 
grados  mas  abajo,  impelido  poruña  metafísica 
ininleligibie  tjue  se  prestaba  á.  las  supersticio- 
nes mas  groseras. 

Cuando  la  religión  cristiana  triunfó,  dió  á 
bf  humanidad  una  disciplina  severa  que  refrenó 
este  deplorable  misticismo.  Empero  ¡cuántas 
veces  no  ha  vuelto  á  traer  bajo  el  reino  de  la 
religión  del  espíritu,  todas  las  estravagancias 
de  las  religiones  de  la  naturaleza! 

Debía  sobre  todo  reaparecer  en  el  siglo  XVI, 
cuando  el  espíritu  humano  había  roto  con  la 
filosofía  de  la  edad  media  sin  haber  alcanzado 
aun  la  posesión  de  la  filosofía  moderna:  los 
í'araeclsos,  los  Van-Helmont  renováronlos  Apo- 
bniosylos  Jamblieos,  abusando  de  algunos 
conocimientos  químicos  y  médicos,  como  es- 
tos hablan  abusado  del  método  socrático  y  pla- 
tónico alterado  en  su  carácter  y  ladeado  de  su 
verdadero  objeto. 

En  pleno  siglo  XVIII,  Swedenborg  unió  en 
su  persona  unmisticismo  exaltado  y  una  especie 
de  inágia,  abriendo  asi  nuevas  rutas  á  insensa- 
tos que  por  la  mañana  me  contestan  las  prue- 
bas mas  sólidas  y  mas  autorizadas  do  la  exis- 
tencia del  alma  y  de  Di  os,  y  por  la  tarde  se  pro- 
ponen hacerme  ver  no  con  mis  ojos,  hacerme 
oir,  no  con  mis  oídos,  en  fin,  se  proponen 
poner  en  juego  todas  mis  facultades,  sin  que 
funcionen  sus  órganos  naturales,  prometién- 
dome una  ciencia  sobrehumana  con  la  condi- 
ción de  que  pierda  la  conciencia,  el  pensa- 
miento, la  libertad,  la  memoria;  en  una  pala- 
bra, todo  cuanto  me  constituye  ser  inteligente 
y  moral:  entonces  yo  lo  sabré  todo;  pero  á  cs- 
le precio,  que  yo  no  sabré  nada  de  lo  que  yo 
sepa;  me  elevaré  á  un  mundo  maravilloso  qne 
en  el  estado  de  vigilia  no  puedo  sospechar,  y 
del  cual  no  me  quedará  después  ningún  re- 
cuerdo: misticismo  á  la  vez  quünérico  y  mate- 
rial que  pervierte  en  todo  y  por  todo  la  psico- 
logía y  la  fisiología;  éxtasis  imbécil,  renova- 
ción sin  genio  del  éxtasis  alejandrino;  estra- 


vagancia  que  ni  aun  tiene  el  mérito  de  la  no- 
vedad, y  qne  la  historia  ve  reapareceren  tocias 
las  épocas  de  ambición  y  de  impotencia. 

He  arpñ  adonde  so  va  á  parar  cuando  sé 
quiere  traslimitar  las  condiciones  impuestas  i 
la  naturaleza  humana. 

Charron  ha  dicho  y  después  de  él  se  ha  re- 
petido mil  veces  que: 

Qui  veut  faire  Vange  fail  la  béle. 

Esta  pretensión  soberbia  de  percibir  lo  in- 
visible y  de  comunicar  con  Dios,  es  una  qui- 
mera del  orgullo  de  realización  imposible;  y 
aun  suponiendo  que  esta  quimera  pudiera  ser  / 
realizada,  los  resultados  serian  la  degradación 
de  la  inteligencia. 

El  remedio  eficaz  de  semejante  locura  es 
una  teoría  de  la  razón,  de  lo  que  puede  y  de 
lo  que  no  puede,  de  !a  razón  desenvuelta  pri- 
meramente en  el  ejercicio  de  los  sentidos  ele- 
vándose después  á  las  ideas  universales  y  ne- 
cesarias, refiriéndolas  á  su  principio,  á  un  ser 
finito  y  al  mismo  tiempo  real  y  sustancial, 
cuya  existencia.eoncihe,  pero  cuya  naturaleza 
no  puede  ni  penetrar  ni  comprender. 

Toda  evocaciones  nn  delirio  implo. 

Si  el  sentimiento  acompaña  y  vivifica  las 
urinaciones  sublimes  de  la  razón,  menester  es 
qne  no  confundamos  estos  dos  órdenes  de  he- 
cho, ni  que  sofoquemos  tampoco  la  razón  con 
el  sentimiento.  ^*  V 

Entre  un  ser  finito  tal  como  el  hombre,  y 
Dios,  sustancia  absoluta  é  infinita,  hay  el  do- 
ble intermediario  de  este  magnifico  universo, 
espuesto  á  nuestras  miradas,  y  de  esas  verda- 
des maravillosas  que  no  alcanzan  los  sentidos, 
que  la  razón  concille,  pero  que  no  las  ha  he- 
cho, asi  como  los  ojos  no  han  creado  las  belle- 
zas cpie  los  impresionan. 

El  fínico  medio  que  nos  sea  dado  para  ele- 
varnos hasta  el  ser  de  los  seres  es  aproximar- 
nos cuanto  nos  sea  posible  del  divino  inter- 
mediario, esto  es,  consagrarnos  ai  estudio  y 
al  amor  de  la  verdad,  y  á  la  contemplación,  y 
á  la  reproducción  de  lo  bello,  sobre  todo  ú  la 
práctica  del  bien, 

MÍSTICO.  (Marina.)  Embarcación  de  dos 
palos  y  con  velas  místicas  envergadas  en  sus 
entenas.  La  vola  asi  llamada,  cuya  figura  es 
tr  pezoide,  se  acerca  mucho  á  la  triangular  ó 
latina.  Esta  clase  de  embarcación  se  usa  mucho 
en  el  Mediterráneo,  y  las  hay  armadas  que 
sirven  de  guarda-costas  y  llevan  de  cuatro  á 
seis  cañones. 

Diccionario  Marit.  Esp. 

MITA.  (Histbria  natural.)  Nombre  vulgar 
de  las  especies  del  género  acaro.  Véase  acá- 
ridos. 

MITOLOGIA.  [Antigüedades,  filosofía.)  Esta 
voz  de  origen  griego,  adoptada  por  los  roma- 
nos y  connaturalizada  después  en  nuestra 
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lengua,  nos  sirve  para  significar  el  conjunto 
de  las  fábulas  ya  verosímiles,  ya  absurdas,  que 
constituían  las  creencias  religiosas  de  los  gen- 
tiles, declaradas  y  esplicadas  por  los  que  se 
han  ocupado  en  investigar  su  origen  y  en  dar 
á  conocer  sus  diFerentes  sentidos. 

El  número  de  las  fábulas  mitológicas  no  es 
menor  que  el  de  los  dioses  del  gentilismo,  y 
estos  se  multiplicaron  tanto  que  pasaban  de 
treinta  mil  en  tiempo  de  Hesiodo.  Virgilio  y 
otros  escritores  gentiles 'hablan  de  una  divini- 
dad llamada  Océano  qué  tuvo  por  niuger  á  The- 
tys,  y  á  quien  señalan  con  el  epíteto  depadre 
de  los  demás  dioses  y  de  todas  las  cosas;  pe- 
ro esto  no  es  conforme  á  lo  que  dice  Hesiodo, 
quien  lejos  do  convenir  en  que  Océano  fuese 
un  dios  sin  principio,  sostiene  que  era  bijo  de 
Celio  y  de  Vesta,  y  nieto  de  Amor.  General- 
mente fué  considerada  como  tronco  ó  raiz,  de 
donde  precedieron  los  demás  dioses,  otra  divi- 
nidad llamada  Saturno,  cuyos  padres  fueron 
Urano  y  Vesta,  y  entre  cuyos  flujos  se  con- 
taron Júpiter,  Pluton  y  Neptimo,  adorados  ce- 
rno dioses;  el  primero  del  cielo,  el  segundo  de 
la  tierra  y  del  intierno,  y  el  tercero  de  los 
mares. 

Temase  á  Júpiter  por  el  primero  de  los 
dioses;  distinguiéronle  los  poetas  con  los 
epítetos  de  pater  omnipotens,  rector  Olym- 
pi  y  otros,  que  daban  idea  de  su  superio- 
ridad; mas,  á  pesar  de  eso,  no  era  él  solo  quien 
regiaiel  íni.mdo,  según  las  creencias  gentílicas, 
■ni  el  único  á  quien  se  trihntaba  adoración  y  se 
erigían  templos  y  altares.  Por  el  contrario, 
apenas  había. cosa  parala  cual  no  se  encontra- 
se un  dújs-  particular,  de  donde  nació  el  au- 
mentarse su  húmero  de  manera  que  con  difi- 
cultad alcanza  la  memoria  mas  feliz  solo  á  re- 
cordar'sus  nombres.  Para  el  fuego  hubo  una 
divinidad  llamada  Vnlcano;  Ceros  fué  adorada 
como  diosa  de  la  tierra,  y  de  ella  dependía  el 
que  ésta  fuese  ó  no  fecunda;  Eolo,  á  quien  es- 
taba confiado  el  imperio  de  los  vientos,. p odia 
tenerlos  sujetos  ó  desencadenados  y  levantar 
asi  horribles  tempestades;  Baco  era  la  deidad 
que  protegía  las  vides,  y  Pan  el  dios  tutelar 
de  los  pastores:  Priapo,  á  quien  representaron 
de  un  modo  tan  torpe  cómo  obsceno,  era  te- 
nido por  dios  de  las  huertas;  los  montes  esta- 
llan bajo  la  protección  de  las  ninfas  llamadas 
oreades;  los  prados  tenian  por  guardadoras  á 
las  kenides;  los  árboles  tenían  sus  amadrya- 
des;  los  pastos  y  las  llores  sus  napeas;  los 
bosques  sus  dryades;  el  mar  sus  ncreydes  y 
los  ños  sus  náyades.  Marte  fué  adorado  como 
dios  de  la  guerra;  Minerva  era  la  diosa  de  la 
sabiduría;  Mercurio  de  la  elocuencia  y  Apolo 
de  la  poesía;  Venus  fué  adorada  como  divini- 
dad de  la  hermosura;  Cupido  como  dios  del 
amor,  y  ademas  buho  otro  llamado  Hymcneo 
que  presidia  á  las  nupcias,  llabia  también  dio- 
ses domésticos,  á  quienes  se  atribuía  el  cuidado, 
no  solo  de  las  casas,  sino  de  las  calles,  dé  los 
caminos  y  de  las  encrucijadas,  como  puede 
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verse  en  el  articulo  lares.  Ademas,  los  roma- 
nos creian  en  la  existencia  de  otras  divinida- 
des, entre  quienes  estaba  dividido  el  cuidado 
de  la  vida  do  los  hombres.  Lucina  era  la  diosa 
de  quien  las  mugeres  imploraban  favor  y  ayu- 
da como  abogada  de  los  partos.  Vituno  daba 
vida  á  la  criatura  y  Setuno  les  hacia  tener  sen- 
tido. Lenona  se  encargaba  de  levantarla  sobre 
la  tierra,  donde  era  costumbre  poner  con  tien- 
to á  todos  los  que  acababan  de  nacer  para  in- 
dicar que  aquella  era  la  madre  común  que 
después  habia  de  recibirlos  en  su  seno.  Guai- 
na guardaba  al  recién  nacido  en  la  cuna.  Ru- 
miara era  la  diosa  de  las  tetas  con  que  la  cria- 
tura se  amamantaba,  Potina  cuidaba  de  la  co- 
mida y  la  bebida  de  los  niños.  Manduca  evita- 
ba que  el  comer  ó  el  beber  les  hicese  nial. 
Ota  diosa  llamada  Peneueia  cuidaba  de  apar- 
tarle de  los  peligros.  Vaticano  cuidaba  de  sus 
llantos.  Mitc  le  inspiraba  buenos  sentimientos, 
Conjus  les  daba  buen  consejo,  y  Seucia  le  ha- 
cia decir  á  sus  padres  palabras  amorosas. 

Innecesario  creemos  hacer  una  enumera- 
ción mas  larga  y  prolija  de  las  falsas  divinida- 
des que  adoró  el  gentilismo,  porque  lo  dicho 
no  solo  basla  sino  sobra  para  conocer  hasla 
que  punto  llegó  el  politeísmo  entre  los  griegos 
y  ios  romanos.  En  lo  moral  y  en  lo  físico 
apenas  hubo  idea  que  no  fuese  para  ellos  ob- 
jeto de  una  divinización,  y  por  esto,  recordando 
Lactancio  que  Tulio  llostilio  habia  erigido  tem- 
plos en  Roma  ála  amarillez  y  al  miedo,  decía 
como  burlándose  de  los  romanos,  que  hasta  á 
sus  mismos  males  habían  tenido  por  dioses. 
Mientras  los  soberbios  conquistadores  del  mun- 
do no  estendieron  sus  dominios  mas  allá  de 
los  límites  del  lacio,  hubieron  de  conten- 
tarse con  las  divinidades  que  ya  estaban  ad- 
mitidas entre  los  latinos;  pero  después  de 
haber  llevado  á  otras  naciones  sus  armas  victo- 
riosas fueron,  en  punto  á  religión,  tan  imita- 
dores de  aquellos  mismos  á  quienes  vencían  y 
subyugaban,  que  andando  el  tiempo  no  hubo 
una  falsa  divinidad  que  no  se  conociese  cu 
Piorna,  ó  que  pudiera  tenerse  por  estrangera 
dentro  desús  muros.  Habia  en  ella  mas  dioses 
que  en  todo  el  mundo,  como  han  dicho  algu- 
nos escritores,  y  por  ser  tantos  hubo  necesidad 
al  fin  de  clasificarlos. 

Distinguieron  á  irnos  llamándolos  dioses 
selectos  ó  escogidos  (dii  selécti)  y  dioses  ma- 
yores {dii  majares),  porque,  según  su  creen- 
cia, eran  hijos  de  otros  dioses  tanto  de  parte 
de  padre  como  de  madre,  y  porque  ademas 
lenian  el  principado  entre  las  otras  divinidades. 
A  esta  clase  pertenecían  Saturno,  Júpiter,  Kep- 
tuno,  Pluton,  Apolo,  Marte,  Mercurio,  Vulcaao, 
Juno,  Vesta,  Minerva,  Céres,  Diana,  Venus  y  al- 
gunos otros.  Mas  entre  estos  se  atribuía  cierta 
supcrioridadáJúpiter,  Neptuno,  Apolo,  Vuleano, 
Marte,  Mercurio,  Juno,  Vesta,  Minerva,  Cércs, 
Diana  y  Venus,  por  cuya  razón  se  les  erigían 
estatuas  doradas  para  distinguirlos,  como  dice  | 
Varron,  y  se  les  designaba  con  el  título  de  di% 
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comentes.  Otros  se  llamaban  semidioses  (se- 
mdei  ó  mediaxumi);  porque  si  poruña  parte 
eran  hijos  de  un  dios,  por  otradcMan  su  exis- 
tencia á  un  mortal,  y  entre  ellos  los  que  tenían 
por  padre  á  uri  dios,  como  Hércules  que  era 
hijo  de  Júpiter  y  de  Alcména,  se  consideraban 
cómo  mas  nobles  que  aquellos  cuyo  padreha- 
bia  sido  un  mortal,  como  Eneas  hijo  de  Venus 
y  de  Anchises,  y  como  Achiles  hijo  de  Thetys 
y  de  Peleo.  Algunos  como  Pan,  Silvano,  Fanno, 
Pémdo,  Flora  y  otros,  fueron  llamados  [d ti  in- 
certi),  dioses  inciertos,  porque  se  dudaba  de  su 
divinidad.  Otros  se  llamaron  \dii  terrestres)  dio- 
ses terrestres,  héroes  ó  semones,  porque  ni 
eran  hijos  de  padres  inmortales,  ni  habitaban 
en  el  cielo  como  los  dioses  mayores  y  semi- 
dioses. En  esta  última  clase  estaban  compren- 
didas las  ninfas,  las  musas,  los  lares  y  los  pe- 
nates. 

En  cuánto  al  origen  del  politeísmo,  es  in- 
dudable que  no  pudo  tener  cabida  entre  los 
hombres,  á  no  haberles  faltado  el  conocimien- 
to del  verdadero  Dios.  La  idolatría  se  cree  ge- 
neralmente que  no  tuvo  principio  hasta  des- 
pués del  diluvio,  cuando  Dios  castigó  con  la 
confusión  de  las  lenguas  álos  soberbios  edifica- 
dores de  la  torre  de  Babel.  Aufes  que  esto  su- 
cediera no  cayeron  los  hombres  en  elerrorde 
tener  por  divinidades  á  las  cosas  criadas,  ni  de 
adorar  á  los  Ídolos;  porque  bablando  iodos  una 
misma  lengua,  nunca  faltaba  quien  enseñase  á 
las  nuevas  generaciones  y  les  comunícasela  idea 
de  un  Dios  eterno  y  omnipotente,  que  de  la  na- 
da habia  formado  el  cielo,  la  tierra  y  cuanto 
existe;  pero  cuando  se  hablaron  lenguas  dis-- 
tintas,  cuando  la  especie  humana  se  dispersó 
por  el  mundo,  faltó  esta  comunicación  tan  pro- 
vechosa, y  no  pudietido  trasmitir  los  ancianos 
las  antiguas  -tradiciones ,  hubo  muchos  que, 
desconociendo  al  verdadero  Dios,  adoraron  aun 
á  las  mas  viles  de  sus  criaturas,  de  donde  na- 
ció el  multiplicarse  tanto  las  falsas  deidades. 

De  los  egipcios  se  ha  dicho,  que  como  gen- 
is ignorante,  que  al  principio  no  tenia  casas  en 
que  vivir,  á  fuerza  de  andar  por  los  campos  y 
de  contemplar  los  astros,  llegaron  á  adorarlos; 
que  este  error  empezó  en  tiempo  de  Cham,  ter- 
cer hijo  de  Koé ,  y  que  mas  tarde  fueron  obje- 
tos de  su  culto  los  gatos  y  los  perros,  y  basta 
los  animales  mas  inmundos  como  símbolos  con 
que  representaban  sus  creencias  religiosas. 
Según  otros  escritores,  Kemrbd,  nieto  de  Cham, 
fué  él  primero  que,  adoró  al  fuego  y  propagó 
este  error,  de  donde  nació  el  culto  de  los  cal- 
deos. Eusebio  y  Trogo  Pompeyo  nos  dicen  que 
Kino,  hijo  de  Eelo,  primer  rey  de  los  asirlos  y 
nielo  de  Nemrod,  muerto  su  padre,  á  quien 
amaba  mucho,  le  erigió  dentro  de  su  palacio 
una  estatua,  ante  la  cual  se  prosternaba  con 
frecuencia;  que  sus  cortesanos  movidos  por  el 
temor  ó  por  el  deseo  de  lisonjearle,  comenza- 
ron á  hacer  lo  mismo,  y  que  al  cabo  imitándo- 
los la  multitud,  vino  á  ser  costumbre  y  á  per- 
petuarse aquella  especie,  de  adoración,  que  fué, 
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según  dichos  autores,  el  primer  ejemplo  de 
idolatría. 

Aun  cuando  por  la  mucha  oscuridad  que 
envuelven  los  sucesos  de  aquellos  tiempos,  no 
nos  sea  dado  saber  á  punto  üjo  en  que  época 
comenzaron  los  hombres  á  levantar  Ídolos  y  á 
tener  á  los  astros  por  divinidades,  sabemos  que 
eslo  fué  antes  que  se  establecieran  en  Grecia 
las  primeras  colonias  de  egipcios.  Es  también, 
im  hecho  histórico,  sino  cierto,  muy  probable 
al  menos,  que  cuando  aportaron  á  la  Grecia 
Cecrope,  Danáo  y  Foroneo,  á  quienes  se  tiene 
por  egipcios,  y  Cadmo  que  vino  con  una  colo- 
nia fenicia,  vivíanlos  griegos  en  un  estado  que 
pudiera  llamarse  de  barbarie;  de  donde  puede 
inferirse  coo  no  poca  razón  que,  siendo  aque- 
llos aventureros  gente  mucho  mas  civilizada 
que  estos,  debieron  ínQuir  mucho  en  sus  ideas, 
en  sus  creencias  y  en  sus  costumbres.  Por 
otra  parle,  no  cabe  dudar  que  la  ruina  de  Troya 
fué  causa  de  que  se  estableciesen  muchas  co- 
lonias griegas  en  las  costas  del  Asia,  ni  que 
desde  entonces  tuvieron  no  poca  comunicación, 
los  pueblos  griegos  con  los  asiáticos.  Asi,  pues, 
no  falta  razón  bastante  para  creer  que  en  el 
politeismo  griego,  de  que  mas  tarde  tomaron 
no  poco  los  romanos,  hay  algo  de  las  antiguas 
naciones  del  Africa  y  del  Asia,  si  bien  mezcla- 
do y  confundido  con  tradiciones  en  parte  fabu- 
losas y  en  parte  verdaderas  y  con  algunas  fic- 
ciones que  debieron  su  origen  á  los  poetas. 

En  ese  conjunto  de  fábulas,  que  formaban 
las  creencias  religiosas  del  gentilismo ,  halla- 
mos juntas  indudablemente  la  divinización  de 
los1  hombres  y  la  divinización  de  ia  naturaleza. 
Saturno,  como  ya  hemos  dicho,  tuvo  por  padre 
á  Urano  que  también  se  llamó  Cielo,  y  este 
fué,  reputado  por  hijo  del  Aether  y  del  Dia: 
por  Júpiter  entendieron  los  gentiles  el  fuego 
elemental  ó  la  región  etérea:  el  aire  estaba  di- 
vinizado con  el  nombre  de  Juno:  Pluton  y  Ce- 
res  eran  la  divinización  de  la  fuerza  productiva 
de  la  tierra  y  Neptuno  la  del  agua:  el  sol,  era 
adorado  bajo  el  nombre  de  Apolo,  de  quien  di- 
cen los  poetas  que  alumbraba  el  mundo  atrave- 
sándolos espacios  celestiales  en  un  carro  tirado 
por  cuatro  caballos  que  vomitaban  fuego  por 
las  narices  y  eran  uncidos  por  las  horas:  á  la 
luna  se  le  tributó  adoración  dándole  el  nombre 
de  Lucina  y  suponiendo  que,  durante  la  noche 
derramaba  su  luz  bienhechora,  guiando  nn  car- 
ro, del  cual  tiraban  dos  caballos  del  color  de 
la  nieve.  Y  no  se  crea  que  el  atribuir  este 
sentido  á  las  fábulas  mitológicas,  es  una  inter- 
pretación arbitraria,  que  por  primera  vez  se 
haya-  hecho,  cuando  los  gentiles  no  podían 
contradecirla;  pues  por  el  contrario  Cicerón, 
que  vivió  y  escribió  en  los  tiempos  del  genti- 
lismo, pensó  asi  y  lo  dejó  escrito  en  su  tratado 
De  natura  Deoruin.  Pero  á  la  par  procuró 
aquel  insigne  romano  dar  á  conocer  en  esla  mis- 
ma obra,  en  cuanto  le  era  posible,  como  habia 
venid  o  á  confundirse  la  divinizado  u  délos  h  em- 
ires eoh  la  divinización  de  la  naturaleza.  Sa- 
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turno,  que  en  la  genealogía  de  las  divinidades 
gentílicas  debe  considerarse  como  tronco  de  las 
principales  de  ellas  y  de  otras  muchas  de  un 
orden  inferior,  es  un  rey  á  quien  priva  del  reino 
y  de  la  libertad  uno  de  sus  hermanos;  un  rey 
á  quien  devolvió  el  trono  y  libertó  de  ¡as  pri- 
siones su  hijo  Júpiter,  contra  cuya  vida  puso 
después  asechanzas,  dando  motivo  con  esto  á 
que  su  libertador  le  destronara.  Saturno,  en  fin, 
habiendo  conseguirlo  escaparse  de  la  prisión 
en  que  le  tenia  su  hijo  después  de  haberle 
destronado,  busca  asilo  en  Italia,  y.  protegido 
por  Jauo,  se  dedica  á  civilizar  á  los  hombres. 
En  cuanto  á  Júpiter,  dice  Cicerón,  que  hubo 
tres  que  tuvieron  este  nombre.  El  primero  11a- 
jriado  antes  Lisanias,  fué  natural  de  Arcadia,  y 
habiendo  ido  á  Atenas'  en  tiempo  en  que  los 
atenienses  vivían  á  manera  de  bestias,  les  dió 
leyes,  les  hizo  vivir  sujetos  á  ellas  y  les  ense- 
ñó el  culto  de  los  dioses, ,  con  lo  cual  consi- 
guió que,  maravillados  de  su  ingenio  aquellos 
hombres  ignorantes  y  groseros ,  le  'tuviesen 
por  una  y  le  adorasen.  01ro  Júpiter  hubo,  ar^ 
cade  también  y  de  esclarecido  linage,  que  se 
distinguió  por  hechos  memorables;  pero  el  mas 
famoso  de  todos  es  sin  duda  el  hijo  de  Opis  y 
de  Saturno. 

En  lo  que  de  este  se  ha  dicho  algo  merece 
tenerse  por  histórico,  aun  cuando  la  mayor 
parte  no  pueda  ser  tenida  sino  por  fabulosa. 
Según  Diodoro  Siculo  el  Júpiter  hijo  de  Satur- 
no fué  un  soberano  poderoso  que  estendió  su 
señorío  no  tanto  con  las  armas  como  con  su 
industria  y  prudencia,  enseñando  á  los  hom- 
bres muchas  cosas  ignoradas  y  de  gran  prove- 
cho para  la  vida,  dando  leyes,  reformando 
las  costumbres,  civilizándolos  en  una  pala- 
bra; y  de  aqni  resultó  que  siendo  él  ambi- 
cioso de  honores  y  de  glorias,  no  rehusando 
ningún  género  de  homenages  y  creciendo  su 
fama  de  dia  en  tlia,  vino  á  ser  tenido  por 
"un  dios  en  la  creencia  de  pueblos  ignoran- 
tes que  tardaron  poco  eu  erigirle  ídolos  y  al- 
tares. Después,  estando  ya  los  ánimos  predis- 
puestos á  creer  todo  cuanto  realzara  las  ideas 
del  héroe  divinizado,  se  admitieron  como  ver- 
dades ficciones  mas  ó  menos  gratas  é  ingenio- 
sas, pero  que  nada  tenían  de  verosímiles;  y 
biertamente  no  fué  otra  la  causa  de  que  unos 
fingiesen  que  Júpiter,  escondido  á  poco  de  na- 
cer en  una  cueva,  donde"  cuidaban  de  élloscu- 
retcs,  bahía  sido  alimentado  con  la  miel  que 
trabajaban  cusnhocalas  abejas, y  deque  otros 
dijesen  que  habia  sido  criado  por  unas  cabras 
ó  por  unas  osas. 

De  Vuleano,  dios  del  fuego,  lían  dicho  tam- 
bién los  escritores  gentiles  cosas  que  pueden 
cousidearse  como  históricas  y  cosas  que  son 
indudablemente  fabulosas,  Jlarco  Tulio  Cicerón 
dice  que  linio  cuatro  personages  que  tuvieron 
este  nombre.  Según  Teódoncio,  el  primero  que 
se  llamó  Vuleano,  fué  hijo  de  Celio  y  llegaron 
á  tenerle  por  dios  por  ser  hombre  de  corazón 
ardiente  y  de  ingenio  fecundo.  El  segundo 


llamado  asi  fué  egipcio  y  adorado  en  Egipto 
donde  le  creían  hijo  del  Kilo;  porque  fué  co- 
mún en  la  antigüedad,  segim  el  decir  de  algu- 
nos escritores,  suponer  que  los  hombres  divi- 
nizados eran  hijos  de  los  ños.  Otro  Vuleano 
hubo  hombre  célebre  también,  hijodeMenalion 
rey  de  lasisías  cercanas  áSicilía,  quede  su  nom- 
bre se  llamaron  Vulcanias;  pero  entre  todos  es- 
tos el  que  alcanzó  mayor  celebridad  y  i  quien 
se  atribuyen  todos  ó  una  gran  parte  de  los  he- 
chos memorables  con  que  los  demás  ilustra- 
ron su  nombre,  es  Vuleano,  el  hijo  de  Júpiter 
y  de  Juno.  Este  dios  que  la  gentilidad  pintaba 
cojo  y  feo,  fué  espulsado  del  cielo,  segmi  irnos 
por  haber  favorecido  á  su  madre,  á  quien  Júpi- 
ter tenia  en  una  prisión:  según  otros  la  cansa 
de  su  destierro  fué  su  fealdad:  ha  habido  quien 
diga  que  le  criaron  Hietys  y  Eurino  hija  del 
Océano,  y  quien  sostenga  que  fué  criado  por 
unas  ximias;  y  en  cuanto  á  su  casamiento  no 
son  menos  varias  las  opiniones  pues  unos  creen 
que  tuvo  por  muger  á  Maga  ó  Mija,  hija  de 
Athalante;  otros  suponen  que  se  casó  con  Aglaia, 
que  era  una  de  las  gracias;  y  otros  en  Un 
tienen  por  cierto  que  á  pesar  de  ser  tan  feo  y 
defectuoso  logró  tener  por  esposa  la  deidad 
de  la  hermosura.  Este  dios  que,  según  pare- 
ce, tuvo  morada  en  las  islas  Lipareas  ó  Vulca- 
nias, fué  escelente  en  trabajar  el  hierro,  for- 
jaba los  rayos  para  Júpiter,  y  mostró  singular- 
mente su  habilidad,  tejiendo  una  red  de  hierro, 
pero  tan  sutil  que  no  se  veia,  con  la  cual  lo- 
gró coger  á  su  infiel  y  bella  esposa  y  al  dios 
Marte  en  el  acto  de  cometer  adulterio. 

:  Aunque  á  estos  pudieran  añadirse  oíros 
ejemplos,  los  omitimos,  porque  basta  lo  dicho 
para  demostrar  que  en  el  politeísmo  griego  y 
romano  se  mezcló  la  divinización  de  los  hom- 
bres con  la  de  la  naturaleza  y  que  todos  d  la 
mayor  parte  al  menos  de  aquellos  dioses  ado- 
rados en  Grecia  y  en  Roma  fueron  hombres  mas 
ó  menos  célebres,  cuyos  verdaderos  hechos  no 
es  fácil  distinguir,  habiéndose  confundido  la 
verdad  con  multitud  de  tradiciones  fabulosas  y 
de  ficciones  poéticas.  Los  gentiles  les  dallan 
culto;  les  erigían  altares  y  templos;  implora- 
ban su  auxilio  en  las  calamidades  públicas  y 
privadas,  consultaban  sus  oráculos,  hacían  fies- 
tas, sacrificios  y  ceremonias  para  aplacavlus 
cuando  los  creían  irritados,  los  llamaban  in- 
mortales y  sempiternos;  y  sin  embargo,,  no 
acertaron  á  echar  un  velo  sobre  todo  lo  que 
podía  revelar  ala  posteridad  lo  grosero  de  su 
error,  pues  los  pintaron  viviendo  y  obrando 
como  hombres. 

Considerada  lo  mitología  bajo  este  doble 
.  aspecto  no  cabe  dudar  que  bajo  el  velo  de  lo 
j  ficticio  ó  fabuloso  se  trasluce  algo  que  no  lo  es, 
i  y  que  eneíla  hay  algún  tanto  de  verdad  hisló- 
'  rica  asi  como  algunos  conocimientos  sobre  fl- 
'  sica  y  astronomía  que  nos  dejan  conocer  roas 
bien  la  ignorancia  que  la  ciencia  de  algunas  de 
las  naciones  célebres  de  la  antigüedad.  Pera 
!  ni  esto  ni  el  encontrarse  entre  las  fábulas  mi- 
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tológicas  algunas  que  no  parecen  inventadas 
sino  para  eomiinicar  á  los  hombres  por  medio 
de  ellas  mía  enseñanza  moral,  es  razón  bás- 
tanle para  creer,  como  ciertos  autores,  quena- 
da hay  en  ellas  que  no  tenga  un  sentido  ocul- 
to. «Fué,  dice  uno  de  estos,  tañíala  escelencia 
y  grandeza  del  artificio  de  los  antiguos  en  fin- 
girlas (las  fábulas  mitológicas)  que  con  ellas 
declararon  uaas  veces,  según  sentido  alegóri- 
co, principios  y  preceptos  y  órdende  la  üloso- 
tia  natural:  otras  virtudes  y  vicios:  otras  fuer- 
zas y  secretos  de  medicinas  y  propiedades  de 
cosas;  otras  historia:  otras  para  halagar  y  ablan- 
dar los  ánimos  de  los  poderosos:  otras  para 
que  en  los  trabajos  y  calamidades  y  perturba- 
ciones del  ánimo,  tengamos  sufrimienlo:  otras 
i[tie  nos  muevan  al  temor  de  Dios  y  nos  apar- 
ten de  cosas  torpes.  T  asi  proceden,  declaran- 
do con  fábulas  todo  lo  que  consiste  en  saber.» 
De  aqui  nació  el  creer  que  toda  fábula  mitoló- 
gica envolvía  diferentes  sentidos  ocultos,  que 
distinguieron  con  los  nombres  de  literal,  ale- 
górico, anagógico,  tropológico  y  natural  ó  físi- 
co, y  finalmente,  el  querer  dar  razón  do  todo, 
declarando  muchas  veces  algunas.  Cierto  es 
que  los  antiguos  se  sirvieron  con  frecuencia 
de  los  apólogos  ó  fábulas  morales  para  aleccio- 
nar á  los  hombres,  ya  poique  siendo  fácil  re- 
tener cu  la  memoria  una  ficción  ingeniosa, 
quisiesen  suplir  con  ella  la  falta  de  escritura, 
ya  porque  creyesen  que  la  verdad  se  presenta- 
ba en  u  ua  forma  mas  agradable,  envolviéndola 
enlas  ficcibaes,  pero  esto  no  puede  tenerse  en 
manera  alguna  por  razón  bastante  para  creer, 
como  algunos,  mitólogos  que  cuanto  dijeron  los 
gentiles  sobre  susfalsos  dioses  es  tina  colección 
dé  fábulas  inventadas  con  el  propósito  de  ense- 
ñar á  ios  hombres.  Algunas  ficciones  hay  que 
tuvieron  indudablemente  este  origen;  pero  en 
general  la  mitología  no  puede  considerarse  si- 
no como  un  conjunto  de  ideas  que  formaban 
las  bases  déla  civilización  de  algunos  pueblos 
antiguos,  ideas  que  vinieron  á  reunirse  como 
á  manera  de  aluvión  en  fuerza  de  sucesos  que 
nos  son  desconocidos. 

En  las  Metamorfosis  de  Ovidio  encontramos 
el  resumen  de  la  cosmogonía  de  los  paga- 
nos. Antes  que  existiera  el  inundó,  antes  que 
brillaran  los  astros  y  giraran  en  sus  órbitas, 
antes  que  la  tierra,  el  aire,  el  agua  y  el  fuego 
estuviesen  separados,  existia  todo  mezclado  y 
confundido  en  una  masa  informe  que  se  llamó 
caos;  pero  un  dios,  cuyo  nombre  no  se  dice,  ó 
mas  bien  la  misma  naturaleza,  según  laespre- 
sion  de  Ovidio,  separó  los  elementos.  Las  aguas 
quedaron  reunidas  enhondas  cavidades,  forman- 
do los  mares,  los  .  lagos  y  los  rios;  la  tierra  to- 
mó la  forma  de  un  globo,  el  fuego  y  el  aire 
ocuparon  para  siempre  distintos  espacios,  y  la 
luz  del  sol  atravesó  la  inmensidad  de  los  cie- 
los: después  se  cubrió  la  tierra  de  árboles,  de 
flores  y  de  plantas,,  y  la  poblaron  los  anima- 
les, y  pov  último  fué  criado  el  hombre.  He 
aqui  la  primera  de  las  trasformaciones,  según 


la  opinión  de  los  gentiles,  y  sus  ideas  sobre 
el  principio  del  mundo.  \ 

Multiplicada  la  especie  humana,  pasó  la 
primera  edad,  llamada  de  oro;  no  solo  porque 
los  hombres  eran  todos  inocentes  y  vivían  en 
dulce  paz,  sin  temer  los  unos  de  los  oíros,  • 
á  pesar  de  no  haberse  conocido  aun  ningún 
género  de  castigo,  sino  también  porque  no 
tenían  que  trabajar,  produciéndoles'  la  tierra 
sin  ser  cultivada  cnanto  necesitaban  para  su 
sustento.  Tras  esta  edad  vinieron  ofras  en  que 
la  raza  humana  fué  degenerando  hasta  que 
contaminada  de  todo  género  de  vicios,  provo- 
có la.ira  de  los  dioses  con  la  enormidad  de 
sus  delitos.  En  la  edad  de  hierro,  que  fué  la 
peor  de  todas,  habiendo  intentado  los  titanes  ó, 
gigantes  escalar  el  cielo  para  echar  de  él  á  Jú- 
piter y  á  los  demás  diosos,  pusieron  el  monle 
Ossa  sobre  el  monto  Pelion  y  sobre  estos  el 
Olympo;  pero  Júpiter  indignado  de  tanta  mal- 
dad y  soberbia  los  abatió  con  sus  rayos  y  tos 
dejó  sepultados  debajo  de  enormes  montañas. 
La  raza  impía  no  se  estinguió,  sin  embargo, 
porque  de  la  sangre  caliente  de  los  gigantes 
mezclada  con  la  tierra  nacieron,  según  la  fá- 
bula, otros  hombres  no  menos  impíos.  Des- 
pués de  la  tentativa  de  los  titanes  llegó  hasta 
el  cielo  la  fama  de  la  maldad  de  los  hombres, 
Júpiter,  por  averiguar  si  la  depravación  hu- 
mana era  tan  grande  como  se  decia,  tomó  la 
forma  de  un  mortal  y  descendió  á  la  tierra  don- 
de vió  triunfantes  los  vicios;  pero  mas  que 
nada  provocó  su  ira  la  atroz  impiedad  de 
Licaon,  rey  de  Arcadia,  en  cuyo  palacio  fué  á 
hospedarse  después  de  haberle  recibido  el 
pueblo  como  á  un  dios.  Licaon,  por  burlarse 
de  Júpiter,  en  cuya  divinidad  no  creia,  le  pre- 
sentó en  la  mesa,  para  que  comiese,  los  miem- 
bros de  un  hombre  que  habia  hecho  despeda- 
zar, mas  en  el  mismo  instante  comenzó  4  sen- 
tir el  castigo  de  sus  delitos,  viendo  que  un 
rayo  del  dios  abrasaba  su  palacio  y  sus  rique- 
zas y  que  Iba  convirtiéndose  en  lobo..  Vuello 
al  cielo  el  soberano  de  los  dioses  y  resuello  á 
castigar  á  la  especie  humana,  envió  sobre  la 
tierra  un  diluvio,  en  el  cual  perecieron  todos 
los  animales  y  lodos  loshombrés  escepio  Deu- 
ealion  y  Pirra  que  por  su  virtud  fueron  salva- 
dos y  aportaron  en  una  frágil  barca  á  la  cum- 
bre del  Parnaso.  Dn  oráculo  á  quien  consulta- 
ron después,  les  mandó  arrojar  hácia  atrás  los 
huesos  de  su  madre,  y  habiendo  entendido 
que  su  madre  era-  la  tierra  y  que  tos  lineaos 
eran,  las  piedras,  pusieron  en  ejecución  el 
mandato  y  vieron  que  cada  piedra  arrojada  se 
convertía  en  un  hombre,  con  lo  cual  quedó  el 
mundo  repoblado. 

Estos  dos  grandes  acontecimientos  que  se- 
ñalaron la  edad  de  hierro,  según  las  fábulas 
de  los  gentiles,  ciertamente  no  pueden  menos 
de  recordar  otros,  cuya  memoria  se  ha  con- 
servado libre  de  todo  error  y  ficción  en  la 
Sagr-ada  Escritura,  En  efecto,  no  es  fácil 
desconocer  cuanta  semejanza  hay  entre  la  ten- 
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tafiva  liedla  por  los  gigantes  para  escalar  el 
cielo  y  la  construcción  de  la  torre  de  Babel, 
entre  el  diluvio  de  Deucalion  y  el  diluvio  de 
Moé,  y  hasta  pudiera  inferirse  con  alguna  ra- 
zón, que  la  idea  de  los  pecados  que  provoca- 
ron la  ira  de  Dios,  y  por  los  cuales  fueron 
castigados  los  honibrcs  con  la  confusión  de 
las  lenguas  y  el  diluvio  universal  llegó  hasta 
los  gentiles  por  medio  de  la  tradición,  y  se 
presentó  después  muy  alterada  y  oscurecida 
en  las  fábulas  mitológicas. 

Fuera  de  estas  fábulas  que  sobre  tener  un 
fondo  histórico  se  encaminaban  á  mantener  en 
los  hombres  la  idea  del  poder  de  los  dioses  y 
el  temor  á  su  castigo,  hay  otras  en  que  encon- 
tramos envuelta  una  gran  parte  de  la  ciencia 
moral  de  los  antiguos.  El  no  atreverse  los  dio- 
ses á  dejar  de  cumplir  nada  de  lo  que  prome- 
tían, jurando  por  la  laguna  Stygia,  podrá  pare- 
cemos ridiculo;  pero  indudablemente  tenia 
por  objeto  hacer  que  los  hombres  respetasen 
la  religión  del  juramento,  enseñándoles  que  ni 
aun  á  los  dioses  mismos  era  lícito  qnetaanf ar- 
lo. El  imperio  concedido  á  Pintón  en  el  infier- 
no, los  mónstruos  que  guardaban  este  lugar  y 
lo  hacian  ioespuguable,  las  penas  que  unas  al- 
mas sufrían  y  las  delicias  de  que  gozaban  otras, 
enseñaban  á  los  hombres  que  el  espíritu  es 
inmortal  y  que  después  de  esta  vida  venia 
otra  de  premio  ó  de  castigo.  Las  fábulas  de 
Ixion  condenado  a  dar  vueltas  sobre  una  rueda 
llena  de  serpientes  y  que  nunca  paraba;  la  de 
Sisifo,  cuyo  tormento  consistía  en  subir  un  pe- 
ñasco enorme  hasta  la  cima  de  un  monte,  des- 
de donde  volvía  á  caer,  sin  que  él  pudiera 
evitarlo;  la  de  Tántalo  a  quien  atormentaba  la 
sed  y  no  podia  satisfacerla  teniendo  el  agua 
junto  á  los  labios,  y  otras  semejantes,  fueron 
inventadas  sin  duda  para  hacer  creer  en  la  eter- 
nidad de  las  penas  del  infierno. 

Después  de  las  observaciones  que  hemos' 
hecho  en  este'  artículo  sobre  las  principales 
ideas  que  envuelven  las  fábulas  mitológicas, 
no  es  posible  dudar  que  en  ellas  están  conteni- 
dos los  elementos  de  la  civilización  de  los  an- 
tiguos. 

MITRA.  Es  un  ornamento  que  usan  los  obis- 
pos y  algunos  superiores  de  iglesias  ú  órdenes 
religiosas  cuando  ofician  de  pontifical.  Algunas 
veces  se  emplea  esta  palabra  para  designar 
una  diócesis  ó  una  provincia  eclesiástica. 

El  pontifical  romano  dice  que  la  mitra  sig- 
nifica místicamente  el  yelmo  de  la  salvación  ó 
salud,  y  que  sus  dos  estremas  en  punta  repre- 
sentan la  ciencia  y  el  conocimiento  de  los  dos 
Testamentos  Antiguo  y  Nuevo,  asi  como  las  Ín- 
fulas ó  cintas  que  caen  por  la  espalda,  espre- 
san  y  simbolizan  el  espíritu  y  letra  de  las  Es- 
crituras. 

Los  sacerdotes  en  la  ley  de  Moisés  usaban 
para  las  ceremonias  del  culto,  de  un  ornamen- 
to muy  parecido  á  la  mitra,  y  de  aqui  sin  du- 
da le  tomó  el  cristianismo,  no  en  los  primeros 
siglos,  sino  bastante  mas  tarde;  creyendo  al- 


gunos autores  que  en  la  forma  en  que  hoy 
existe  no  se  usó  en  la  iglesia  occidental  hasta 
el  siglo  XI,  y  que  antes  de  esta  época  fué  mu- 
cho mas  sencillo  que  en  el  día.  Ahora  la  mitro 
se  forma  de  dos  hojas  ajustadas  á  la  cabeza  y 
unidas  bástala  mitad,  que  se  ensanchan  hacia 
el  centro  y  van  en  disminución  rápida  á  ter- 
minar en  dos  puntas  ó  ápices,  separándose  al 
medio  y  ostentando  un  bonete  prolongado  coa 
dos  solos  estreñios.  Por  detrás  caen  dos  fajas  ó 
ínfulas  sobre  las  espaldas. 

Se  distinguen  varias  clases  de  mitras,  aun- 
que lodas  son  de  igual  figura,  y  solo  se  di- 
ferencian en  su  riqueza  y  adornos.  Las  hay 
compuestas  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas; 
las  hay  bordadas  de  hilos  de  oro  y  de  plata,  y 
las  hay  de  seda  y  lino.  La  de  los  obispos  es 
siempre  bordada  de  oro  y  plata,  la  müra  se 
da  el  dia  de  la  consagración  con  grandes  ce- 
remonias y  solemnidades,  y  á  su  imposición 
dan  los  teólogos  y  canonistas  muchas  signili- 
caciones  místicas. 

Hasta  el  siglo  XIII  solo  los  obispos  tuvie- 
ron derecho  para  usar  mitra;  pero  en  este  se 
estendió  el  permiso  á  varios  abados,  á  algunos 
cabildos  y  á  determinados  individuos;  llegando 
luego  hasta  el  punto  de  que  solicitaran  su  uso 
hasta  las  superioras  de  varios  conventos  de  re- 
ligiosas. 

Solo  el  pontífice  romano  puede  conceder  el 
uso  de  la  mitra,  y  nunca  le  otorga  á  los  se- 
glares, siendo  un  ornamento  puramente  ecle- 
siástico; pero  bien  puede  dispensar  este  doná 
cualquier  sacerdote,  aun  cuando  no  pertenez- 
ca al  órden  episcopal. 

La  müra  solo  puede  usarse  en  ceremonias 
solemnes  de  la  iglesia,  y  hablando  general- 
mente sólo  cuando  se  celebra  de  pontifical. 

Varias  dignidades  de  la  iglesia  de  Toledo 
usan  mitra  en  las  funciones  solemnes  de  la 
metrópoli  primada  de  las  Españas. 

MITRA.  [Historia  natural.)  Género  de  mo- 
luscos creado  por  Lamarck  para  ciertos  tra- 
quelipodos  confundidos  por  Lineo  con  las  vo- 
lutas, de  las  cuales  se  diferencian  por  su  for- 
ma turriculada,  su  estremidad  puntiaguda,  los 
pliegues  de  la  colnmnilla  cuyas  partes  salientes 
van  desapareciendo  de  alrás  hácia  adelante  y 
de  arriba  abajo  y  por  la  presencia  del  maulo 
marino.  Los  caracteres  de  este  género  son: 
concha  turriculada  ó  subfusiforme,  con  vueltas 
anchas  y  achatadas  y  espira  elevada  y  punlia- 
guda;  abertura  pequeña  y  triangular;  el  borde 
columelar  delgado  y  provisto  de  pliegues  pa- 
ralelos entre  sí  que  disminuyen  de  tamaño  des- 
de arriba;  y  el  borde  cortante,  recto  y  casi 
dentellado.  Los  animales  de  estas  conchas  son 
en  estremo  tímidos;  permanecen  siempre  en  la 
misma  posición  y  en  medio  del  fango  que  ocul- 
ta á  la  vista  sus  Brillantes  colores;  siendo  lal 
su  apatía  que  á  veces  se  necesita  aguardar 
muchas  horas,  y  en  algunas  especies  hasta  un 
dia  entero  para  verlos  moverse  y  sacar  sn  si- 
fon.  Las  mitras  son  muy  comunes  en  los  ma- 
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res  del  Sur,  conociéndose  cerca  de  cien  espe- 
cies vivas  y  casi  oirás  tantas  en  estado  fósil; 
la  que  se  cita  como  tipo  es  la  mitra  episcopal 
[mitra  episcopales ,  Lamarck)  do  los  mares  de 
las  indias  y  de  la  üceanía,  la  cual  es  muy  no- 
table por  lo  "vivo  de  sus  colores. 

MlTRACISilIO.  {Historia  religiosa.)  El  mi- 
traetsmo,  ó  sea  la  religión  de  Mithra  es  una 
rama  det  inazdeismo,  ó  por  mejor  decir,  es, 
como  esle,  una  derivación  de  la  antigua  reli- 
gión asiría  y  caldea. 

El  carácter  de  Mttlrra,  que  constituía  la 
principal  divinidad  del  mitracismo,  se  encuen- 
tra muy  claramente  indicado  en  el  Zend-Aves- 
ta,  aunque  este  dios  no  tenga  en  el  mazdeis- 
mo  el  papel  principal  que  se  le  atribuyó  en  el 
mifracismo,  ya  sea  que  la  importancia  acor- 
dada áeste  personaje  resulte  de  un  desarrollo 
posterior  ála  religión  perso-asiria,  ya  que  por 
el  contrario  Zoroastro  rebajase  en  su  doctrina 
el  rango  designado  áeste  dios  antes  de  él. 

Mithra  es  entre  los  persas  el  primero  de 
los  ángeles  ó  izeis,  el  vencedor  de  los  tiranos 
y  de  los  demonios,  el  que  da  la  seguridad  á 
las  ciudades,  y  la  fertilidad  á  las  tierras  incul- 
tas; es  el  mediador  de  la  creación,  el  protec- 
tor vigilantisimo,  el  héroe  fortisimo,  el  triun- 
fador invencible,  el  genio  del  amor  y  de  la 
verdad,  cuyo  emblema  es  el  sol.  Y  en  efecto, 
su  nombre  de  Mithra  ó  Mihr  significa  en 
zenda  sol  y  amor,  doble  sentido  que  también 
se  encuentra  en  ol  sánscrito,  donde  la  palabra 
mitra  en  género  neutro  significa  amigo,  yon 
el  masculino  sol. 

El  personage  Mithra  se  nos  representa, 
pues,  como  el  mediador  entre  el  dios  supre- 
mo Ormuzd  y  los  hombres,  yes  la  espresipn, 
la  personificación  del  amor  de  la  divinidad  á 
la  criatura.  El  es  quien  crea  el  mundo  bajo  la 
dirección  del  dios  supremo.  En  esto  sentido 
recuerda  al Eros  ó  amor  creador,  el  primero 
de  los  seres  según  la  teogonia  filosófica  de  lfe- 
siodo,  de  Parménides  y  de  Acusilao. 

En  el  Schah-Nameh  de  Eirdousi,  donde 
están  consignadas  muchas  tradiciones  mazdei- 
tas,  Mihr  es  el  fuego  del  sol. 

Mithra  tiene,  según'  el  Iescht-Miihra,  seis 
ó  mil  ó  diez  mil  ojos  y  mil  orejas,  lo  cual  cor- 
responde á  los  dos  atributos  de  la  divinidad, 
que  lodo  lo  ve,  y  todo  lo  oye. 

Apoyándose  en  la  autoridad  de  fforodoto, 
que  confunde  á  Mithra  con  la  divinidad  asiría 
Militta  ó  Alitta,  M.  E.  Lajard  parangona  esíus 
dos  divinidades:  según  él,  Mithra  no  es  otra 
en  oí  fondo  que  la.Mílitta  asiría,  que  también 
tenia  los  hombre  de  Alitta,  AUüetñ,  Alilat  ó 
Gad,  y  personificaba  en  si  las  ideas  de  madre, 
gmilrix,  de  noche,  de  destino  y  de  fortuna, 
y  representaba  las  tinieblas  primordiales,  es- 
presadas siempre  entre  los  pueblos  de  origen 
semítico  en  la  figura  de  una  divinidad  virgen. 
Uo  osla  Militta,  según  el  mismo  autor,  nacie- 
ron dos  divinidades,  Ja  una  andrógina  y  bue- 
na, llamada  Elohim,  Baal,  idéntica  al  Erónos 


|de  los  griegos,  que  llevaba  tatoMen  el  nom- 
bre de  su  madre,  con  la  cual  se  confundía; 
la  otra  mala,  llamada  Ahriman,  Aghro-May- 
nius  ú  Satán.  La  primera  de  estas  divinidades, 
Baal-Militta  creó  el  universo,  ó  mas  bien,  como 
el  Ormuzd  de  los  persas,  creó  todo  lo  baeno 
que  encierra  el  universo-,  los  persas  alteraron 
su  nombre  convirliéndolo  en  el  de  Mithra, 
mientras  que  los  caldeos  hicieron  de  Mililta 
dos  divinidades,  la  una  macho,  Baal,  y  la  otra 
hembra,  Militta.  De  la  unión  de  estas  dos  di- 
vinidades se  supuso  que  habia  nacido  una  ter- 
cera, el  Amor.  Esta  trinidad  formaba  da  base 
de  toda  la  teogonia  asiría,  según  Mr.  Lajard. 
Mas  tarde,  á  consecuencia  de  un  desarrollo 
posterior  de  estaleogonía,  se  consideró  repar- 
tido el  gobierno  del  mundo  entre  aquellas  dos 
divinidades.  La  primera,  Baal,  gobernaba  el 
mundo  por  medio  de  dos  categorías  de  inte- 
ligencias ó  de  divinidades  inferiores,  unas  mas- 
culinas y  otras  femeninas;  mientras  la  segun- 
da, Militta,  era  el  gefe  de  los  veinte  y  ocbo 
seres  divinos  que  componían  la  segunda  cate- 
goría. Tal  es,  segun  Mr.  Lajard,  el  origen  de 
la  concepción  de  los  asuschaspands  y  de  los 
izeds  del  mazdeismü.  (Véase  esla  palabra.) 

Este  origen  esplica  por  qué  Mithra  tiene 
algunas  veces  un  carácter  femenino,  que  ha 
hecho  se  le  repute  frecuentemente  como  una 
diosa. 

Este  dios  parece  ser  el  personage  á  quien 
Plutarco  llama  Mezpés  en  su  tratado  de  Isis  y 
Osiris;  y  como  el  sacrificio  del  toro  era  carac- 
terístico de  su  culto,  es  verosímil  que  en  su 
borior  se  verificase  ya,  en  tiempo  de  Jenofon- 
te, el  sacrificio  de  este  animal,  que  el  histo- 
riador nos  dice  estaba  en  uso  en  su  tiempo  en- 
tre los  persas. 

Sea  como  quiera,  se  ignora  completamente 
cuales  fueron  los  destinos  del  mitracismo,  y 
las  diferentes  fases  por  que  pasó  hasta  ct  mo- 
mento en  que  penetró  en  eí  imperio  romano 
bajo  una  forma  misteriosa  y  secreta,  que  re- 
cuerda la  de  los  misterios  de  -Eleusis  y  de  Sa- 
mo tracia. 

Plutarco  cuenta  en  la  Vida  de  Pompeyo, 
que  este  culto  misterioso,  los  misterios  de 
Mithra,  como  decían  los  antiguos,  habia  sitio 
aportado  por  unos  piratas  cilicianosj,  el  año  68 
antes  de  nuestra  era.  Tío  se  puede  apreciar 
hoy  si  es  esacto  el.aserto  del  filósofo  de  Que- 
ronea.  Lo  cierto  es  que  no  se  encuentran  mo- 
numentos del  culto  de  Mithra'hasta  los  pri- 
meros años  del  segundo  siglo  de  nuestra  era. 

Este  culto  qne,  aun  admitiendo  que  debiese 
su  primera  introducción  en  Occidente  á  unos 
piratas  ciiicianos,  fué  ciertamente  propagado 
despnes  por  los  numerosos  sacerdotes  caldeos 
y  sirios  que  comenzaban  á  esparcirse  por  todo 
el  imperio;  esle  culto,  decimos,  adquirió  en 
poco  tiempo  mucho  favor:  sobre  todo  se  acre- 
ditó en  tiempo  de  los  Antoninos,  época  en  que 
las  supersticiones  estrangeras  estaban  muy  en 
boga.  Esto  esplica  por  qué  ios  monumentos 
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milriacos,  desde  esta  época  hasta  el  fin  del 
cuarto  siglo,  se  multiplicaron  tanto  en  el  im- 
perio, y  mas  particularmente  en  las  comarcas 
bárbaras,  como  la  Pannonia,  la  bacía,  la  Cer- 
níanla y  laGalia,  donde  los  ejércitos  romanos 
iban  á  fundar  sus  colonias. 

La  autoridad  de  la  doctrina  de  los  misterios 
de  Mitbra,  dice  Mr.  Lajard,  el  peligro  insepara- 
ble de  ciertas  pruebas  á  que  eran  sometidos 
los  neófitos,  el  titulo  de  sotdados  de  Mitin-a 
que  recibian  eti  el  primer  grado,  los  simula- 
cros de  combates  que  precedían  á  la  iniciación 
en  cada  uno  de  los  grados,  las  coronas  que  se 
distribuían,  á  los  iniciados,  eran  otras  tantas 
particularidades  que  daban  á  la  celebración  de 
eslos  misterios  un  carácter  militar  y  belicoso. 
Sin,  duda  debieron  ejercer  una  poderosa  in- 
fluencia en  el  ánimo  y  en  lalmaginacion  de  los 
legionarios  romanos;  y  si,  como  nos  lo  de- 
muestran los  monumentos,  el  mitracismo  con- 
taba numerosos  prosélitos  en  sus  filas,  se  pue- 
de atribuir  este  suceso,  no  menos  á  la  causa 
que  acabo  de  indicar,  que  á  la  inclinación, 
por  decirlo  asi,  irresistible  que  atrae  al  común 
de  los  hombres  á  esas  asociaciones  secretas, 
adonde  cada  uno  llega  con  la.  certidumbre,  ú 
«al  menos  con  la  esperanza  de  obtener  la  re- 
velación de  los  misterios  mas  ocultos  de  la  re- 
ligión y  la  naturaleza." 

Siempre  permanecerá  envuelto  en  una  pro- 
funda oscuridad  el  fondo  de  la  doctrina  que  se 
enseñaba  en  los  misterios  de  Mitira.  Mr  La- 
jard, que  refiere  todo  el  mitracismo  a  la  reli- 
gión astronómica  de  los  caldeos,  pretende  que 
el  dogma  fundamental  de  esta  doctrina  era  el 
ascenso  y  el  descenso  de  las  almas,  que  se 
efectuaba  por  medio  de  los  siete  planetas.  El 
sol  y  la  luna  eran  las  dos  puertas  del  cielo: 
por  la  una  se  operaba  el  ascenso,  y  por  la  otra 
el  descenso.  Mitbra  era  considerado,  en  su  ca- 
lidad de  rey  del  cielo  movible,  rey  de  la  tierra 
y  de  los  vivientes,  de  los  infiernos  y  de  los 
muertos,  como  el  que  presidia  á  esta  trasmi- 
gración de  las  almas.  El  fin  de  la  iniciación  en 
los  misterios  era  dar  á  los  hombres  los  medios 
de  hacerse  dignos,-  purificándose,  de  ser  con- 
ducidos por  Milhra  al  octavo  cielo  6  Go- 
rotman. 

Los  iniciados  se  sometían  á  unas  pruebas 
estremadamente  rigorosas,  al  fin  de  las  cuales 
se  les  bautizaba.  En  seguida  eran  marcados 
con  un  sello,  y  después  coronados  y  armados: 
los  asistentes  Ies  saludaban  entonces  con  el  ti- 
tulo de  hermanos  de  armas.  Toda  la  cofradía 
mi  triaca  se  dividía  en  siete  clases,  formando 
la  escala  de  siete  escalones,  de  los  cuales,  se- 
gún Orígenes,  el 'primero  era  de  plomo,  el  se- 
gundo de  estaño,  el  tercero  de  hierro,  el  cuar- 
to de  cobre,  el  quinto  de  una  aleación,  el  ses- 
to  de  plata  y  el  sétimo  de  oro.  Cada  uno  de 
estos  escalones  ora  consagrado  á  una  divinidad 
diferente,  las  cuales  constituían  precisamente 
las  siete  divinidades  de  la  semana.  Es,  pues, 
muy  verosímil  reconocer,  con  Mr.  Lajard,  en 
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estos  siete  grados  la  imagen  de  los  siete  plane- 
tas por  los  cuates  se  operaba  la  ascensión  de 
las  almas  al  cielo;  y  recuerdan  los  siete  meta- 
les que  la  alquimia  egipcia,  referia,  como  es 
sabido,  á  los  mismos  siete  planetas. 

Los  miembros  de  los  grados  inferiores  so 
llamaban  soldados:  después  vonian  los  leones 
(hombres),  las  hienas  (mugeresi,  los  cuervos 
los  grifos,  los  persas,  los  heModramps,  y  los 
padres  (I.)  El  iniciado  que  obtenia  el  grado  su- 
perior se  llamaba  pater  patratus'ú  gran  pon- 
tífice. Parece  que  cada  clase  se  distinguía  por 
medio  de  un  trage  particular,  y  ofrecía  sacrifi- 
cios que  lomaban  su  nombre  del  de  los  adep- 
tos. Asi  en  los  leónticos  no  debia  aparecer  el 
agna,  en  los  pérsicos  se  presentaba  miel  al 
dios,  y  algunas  veces  se  le  inmolaban  víctimas 
humanas.  Adriano  hizo  esfuerzos  para  proscri- 
bir estas  sangrientas  ceremonias.  Una  de  Jas 
fiestas  mas  célebres  era  la  de  tos  grifos,  que 
tenia  lugar  el  24  de  abril,  y  en  la  cual  lleva- 
han  los  iniciados  túnicas  cubiertas  de  -figuras 
estrañas. 

Aparte  de  muchas  inscripciones  latinas  que 
llevan  la  dedicatoria  deo  Mithrve  sóli  inmola, 
existen  varios  bajos  relieves  que  representan 
los  sacrificios  mUriacos.  En  el  museo  del  Lou- 
vre  se  conserva  uno  muy  notable  por  su  be- 
lleza. En  estos  bajos  relieves,  Mitbra  está  casi 
siempre  representado  en  figura  de  un  júvcu 
cubierto  con  un  gorro  frigio  y  vestido  con  la 
caudis  ó  capa  flotante,  el  saderé  ó  túnica  cor- 
ta, y  el  pantalón  llamado  pbr  los  griegos  sa- 
rahara  ó  anaxijris.  Oprime  con  la  rodilla  un 
toro  aterrado;  y  mientras  con  la  mano  izquier- 
da le  sujeta  el  hocico,  le  clava  con  la  derecha 
un  puñal  en  el  cuello.  Un  perro,  uua  serpien- 
te, un  escorpión  y  una  hormiga  acometen  al 
animal  moribundo.  En  algunos  monumentos, 
un  persouage  que  tiene  en  la  mano  una  espe- 
cie de  lituus,  levanta  la  cola  del  toro:  junto  á 
él  se  encuentran  iin  león  y  un  pájaro.  También 
algunas  veces  Mitbra  tiene  alas;  por  un  lado  es 
un  hombre  ú  un  dios  que  lleva  una  antorcha 
derecha ,  y  por  el  otro  un  personage  con  una 
antorcha  vuelta  hacia  abajo. 

Mr.  Hammer  ve  en  esta  escena  del  toro,  in- 
molado por  Mitbra  la  imagen  del  Mithra~Da- 
roudj -hombre,  ó  del  hombre-demonio  herido 
por  el  ized  Mitbra.  En  efecto  en  el  Zend-Aves- 
ta  se  le  representa  persiguiendo  encarnizada- 
mente alDaroudj. 

Mr.  Lajard  ve,  por  el  contrario,  en  el  tau- 
rúbolo  mitriaco  que  ofrecían  en  ciertas  épocas 
los  iniciados,  y  que  era  una  especie  de  bau- 
tismo de  sangre,  la  reproducción  de  la  escena 
figurada  en  los  bajos  relieves.  Según  él,  este 
tanróboio  es  la  imágen  del  sacrificio  ofrecido 
por  Mitbra, á  uua  divinidad  superior,  á  Ormuzii, 
para  redimir  el  pecado  del  primer  hombre  cai- 

(i)  Los  escritores  no  i.'Slán  enteramente  de  acuer- 
do acerca  del  orden  y  naturaleza  de  estos  grados. 
Véanselas  obras  de  Mr.  M.  Saínlc  Croíx,  Hammer  J 
Lajard. 
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do  en  las  vias  de  la  degeneración.  Esta  repre- 
sentación tiene  ademas  otras  significaciones, 
según  el  mismo  anticuario:  representa  el  sol, 
siempre  jóven,  entrando  en  el  signo  de  Tauro, 
en  el  equinoccio  de  primavera,  y  asestando 
.contra  el  principio  húmedo,  representado  por 
el  toro,  sus  rayos  simbolizados  en  el  puñal  de 
oro  que  Mithra  hunde  en  la  sangre  del  animal; 
y  fambien  el  sol,  emblema  del  principió  acti- 
vo, ejerciendo  sobre  la  luna,  emblema  del 
principio  pasivo,  su  influencia  fecundante. 

Mr.  Lajard  esplica  ademas  por  medio  de  un 
simbolismo  ingenioso,  fundado  en  la  repre- 
sentación de  las  teorías  físicas,  astronómicas 
y  cosmológicas  de  los  asirios,  toda  la  teología 
mitriaca.  Considerando  esta  teología  como  el 
origen  de  las  religiones  de  la  Siria,  de  la  Fe- 
nicia, del  Egipto,  de  la  Frigia,  de  la  Grecia  y 
hasta  de  la  India,  interpreta  por  medio  de  los 
datos  simbólicos  que  le  lia  sugerido  el  estudio 
profundo  de  los  monumentos  asirios  y  de  los 
textos  zendas,  pelvis  ó  griegos  que  se  refie- 
ren á  las  doctrinas  religiosas  de  la  Persia  y  de 
la  Asiría,  toda  la  mitología  helénica,  y  todos 
los  monumentos  que  de  ella  proceden.  Inútil 
es  advertir  que  la  exagerada  ostensión  dada 
por  Mr.  Lajard  á  su  teoría,  y  su  preocupación 
de  encontrar  siempre  y  en  todas  partes  las 
doctrinas  que  él  atribuye  á  los  primeros  asi- 
rios, ha  perjudicado  singularmente  al  buen 
éxito  de  sus  ideas. 

Ciertamente  algunas  de  las  esplicaciones  de 
Mr.  Lajard  son  nuevas,  y  presentan  un  carác- 
ter bastante  grande  de  probabilidad;  pero  nos 
parece  que  este  sabio  ha  cometido  muchas  ve- 
ces la  falta  de  esplicar  símbolos  y  monumen- 
tos de  una  fecha  muy  remoia  por  medio  de 
doctrinas  cuya  antigüedad  no  está  justificada, 
y  que  no  se  han  desenvuelto  sino  á  principios 
de  nuestra  era  ó  un  siglo  antes;  error  que  co- 
metió también  Dupuis  en  su  Origen  de  los 
cultos. 

Débese  reconocer,  sin  embargo,  que  mu- 
chos de  las  dogmas  y  ritos  que  pertenecían  al 
milracismo  se  referían  á  las  antiguas  teologías 
asiáticas.  Esto  esplica,  digámoslo  de  paso,  la 
semejanza  que  existe  entre  ciertas  creencias 
y  ceremonias  cristianas,  y  las  ceremonias  y 
creencias  del  culto  de  Jlitbra,  semejanza  que. 
no  se  ocultó  á  los  padres  de  la  iglesia,  y  que 
esplicaban  atribuyéndola  á  un  ardid  del  de- 
monio (I). 

la  idea  fundamental  del  cristianismo,  la 
regeneración  por  el  bautismo,  que  asegura  á 
los  hombres  la  salvación  eterna,  lo  era  tam- 
bién del  mitracismo.  La  ceremonia  de  intro- 
ducción en  las  Días  de  los  servidores  de  Milhra 
era  casi  en  un  todo  semejante  á  aquella  pol- 
la cual  el  niño  es  admitido  en  el  seno  del 

ítj  Tcrtul.  Do  Corona,  XV,  31(1—217.  Es(e  autor 
ons'Tva  que  se  signaba  á  los  iniciados  rio  Milhra  eii 
lalrente  como  ¡i  los  crisliíioos  en  la  Cnrtlirmacinn. 
san  Justino,  mártir.  Ap'ihn.  XVI  p.  83- ed.  de  Pa- 
rís, mX—Jtn\xL  deliaptum.  V,'22G. 


cristianismo.  Después  del  bautismo  y  la  couGr- 
macion  ó  unción,  se  les  ofrecía  pan  y  un  vaso 
de  agua,  pronunciando  ciertas  palabras  mis- 
teriosos de  consagración. 

El  culto  de  Mithra  ó  VSSr,  considerado  co- 
mo dios  solar  y  divinidad  de  la  generación, 
se  combinó  con  el  de  Anahid,  ized  del  Zend- 
Avesta,que  presidia  al  planeta  Venus,  y  esta- 
ba en  relación  muy  estrecha  con  Milhra.  La 
adoración  de  estas  dos  divinidades  constituyó, 
desde  una  época  que  nos  es  desconocida,  el 
fondo  de  las  religiones  do  la  Armenia,  la  Ca- 
padocia,  el  Ponto,  la  Cilicia  y  una  parte  de  la 
Media  y  la  Asiría.  Entre  los  pueblos  de  eslas 
coñiarcas,  Anahid,  figurada  como  una  diosa, 
recibió  una  categoría  superior  á  Mithra,  y  fué 
considerada  como  la  divinidad  nacional  de  la 
Armenia.  La  provincia  de  Acilisena  estaba  es- 
pecialmente puesta  bajo  su  protección;  lo  cual 
ha  hecho  que  se  la  dé  el  nombre  de  Anidti- 
ca.  Los  griegos,  que  pronunciaban  el  nombre 
de  esta  divinidad  'Avciíti;,  la  identificaron  suce- 
sivamente con  Diana  y  con  Yenus-Urania,  y 
bajo  este  nombre  la  admitieron  en  su  panteón. 
La  Diana  de  Efeso  pudiera  no  ser  otra  que  esta 
diosa,  á  la  cual  mas  tarde  levantaron  los  hele- 
nos un  templo  en  Laconia. 

Esta  Anaitis,  que  solo  era  una  divinidad 
secundaria  entre  los  persas,  parece  haber 
pertenecido  también  á  la  religión  asiría.  Sa- 
bemos'por  Plutarco  y, por  Seroso,  citado  por 
San  Clemente  de  Alejandría,  que  Artajerjes 
erigió  el  primero  templos  á  esta  diosa  en  Babi- 
lonia, enSuzay  enEcbatana.  Parece,  pues,  que 
su  culto  se  estendió  en  la  Asiría  en  la  época 
de  los  Acheménidas ,  y  adquirió  un  nofable 
desarrollo.  Por  lo  demás,  este  culto  parece 
haber  presentado  la  mayor  analogía  con  el  de 
Asfarté  y  Cibeles,  divinidades  generatrices,  del 
sexo  femenino,  lo  mismo  que  Anaitis,  puestas 
en  relación  con  los  dioses  solares,  tales  como 
Adonis  y  Aftis,  que  Ies  están  subordinados. 
Era  licencioso  y  orgiástico,  como  el  culto  do 
estas  diosas  siria  y  frigia.  En  el  Boun-De- 
hesch,  Anahid  tiene  ya  ciertos  atributos  que 
.refieren  á  su  concepción  ideas  de  generación, 
y  que  por  consiguiente  esplican  la  obscenidad 
que  acabó  por  deshonrar  su  culto;  el  ¡zed  Ana- 
hid es  quien  guarda  el  semen  de  Zoroastro. 

Esta  Anahid  ó  Anaitis  iludiera  muy  bien, 
ademas,  ser  derivada  de  la  Alilat  asiría;  y  sí, 
como  parece  verosímil,  Alilat  y  Militta  son  una 
misma,  vendría  á  ser  entonces  una  forma  fe- 
menina de  la  misma  concepción  teogónica,que 
dió  su  origen  al  personage  de  Milhra.  Con  efec- 
to, Anaíiid  se  llama  también  Nahid,  nombre 
que  recuerda  la  Neilh  egipcia  y  la  Alheñé  he- 
lénica. La  analogía  de  este  nombre  con  el  ger- 
mánico de  la  noche,  nacht,  night,  da  alguna 
probabilidad  á  estas  aproximaciones.  Anahid 
era,  como  Mtlilla,  la  personificación  de  la  no- 
che primitiva  de  donde  salió  el  universo. 

Mithra  parece  haber  sido  especialmente 
i  adorado  en  el  Ponto;  el  nombre  de  Mürídaies, 
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con  que  se  conocen  varios  reyes  de  este  país, 
significa  dado  por  Milhra,  é  indica  !a  devo- 
ción especial  que  se  le  tenia  (l).  En  Armenia 
teuia  también  este  dios  templos  y  altares,  que 
compartía  con  cierto  número  de  divinidades 
tomadas  de  la  Pcrsia  y  de  la  Asiría. 

En  los  últimos  tiempos,  el  mitracismo  se 
mezcló  con  las  doctrinas  teúrgicas  de  la  esr 
cuela  de  Alejandría,  y  se  alió  con  el  politeís- 
mo griego,  purificado  entonces  por  el  neopla- 
tonismo. Miíhra  participaba  en  unión  con  los 
grandes  dioses  los  homenages  de  los  iniciados 
de  Eleusis ,  cuando  Juliano  fué  á  consultar  el 
antiguo  hicrol'ante  de  Demeter  y  de  Perséfone. 
Contundido  con  Sabazio,  Attis,  Adonis,  Zagrco, 
Baco  y  todas  las  demás  divinidades,  que  tenían 
la  misma  cuna  que  él,  osle  dios  fué  perdiendo 
poco  á  püco  el  carácter  especial  y  misterioso 
de  su  culto  ,  que  había  sido  por  tanto  tiempo 
la  causa  de  su  triunfo ;  y  cuando  Constantino 
y  Teodosio  dieron  al  politeísmo  el  golpe  de 
muerte ,  este  culto  espiró  con  aquel ,  al  cual 
había  enlazado  sus  deslinos.  Por  otra  parte,  su 
papel  estaba  terminado  :  el  cristianismo  bahía 
ya  recogido,  separándolos  de  sus  mezclas  im- 
puras, los  principios  de  moral  y  los  ritos  des- 
tinados á  mejorar  al  hombre,  que  el  mifracis- 
mo  trajera  de  la  Asiría;  ,y  á  esta  religión  nueva 
estaba  reservado  el  hacerlos  realmente  fecun- 
dos y  eficaces. 

MNEMOSINA.  [Mitología.)  Mnemosina  era 
entre  los  antiguos  la  diosa  de  la  memoria,  co- 
mo, lo  indica  su  mismo  nombre  griego.  La  fá- 
bula dice  que  era  bija  del  Cielo  y  de  la  Tierra, 
y  hermana  de  Saturno  y  de  Rea.  Júpiter,  to- 
mando la  figura  de  un  pastor  ,  la  hizo  madre 
de  las  nuevo  musas.  Se  atribuye,  dice  Diodoro 
de  Sicilia ,  á  la  titánida  Mnemosina  el  arte  del 
raciocinio  y  la  designación  de  los  nombres 
convenientes  á  todas  las  cosas;  invención  que 
otros  creen  debida  á  Mercurio.  Sin  embargo, 
se  'conviene  generalmente  hablando  en  len- 
guaje mitológico ,  en  que  Mnemosina  fué  la 
primera  que  se  sirvió  de  todo  lo  que  contribu- 
ye á  recordar  aquellas  cosas  que  deseamos 
conservar  en  la  memoria. 

Contábase  esta  en  el  número  de  las  divini- 
dades á  que  tributaban  culto  los  romanos.  Al- 
gunos antiguos  representaron  á  la  memoria 
como  una  muger  de  mediana  edad ,  prendida 
con  perlas  y  piedras  preciosas,  y  que  se  toca- 
ba la  punta  de  la  oreja  con  los  dos  primeros 
dedos  de  la  mano  izquierda.  Cesar  Hipa  le  da 
dos  caras  para  indicar  que  se  acuerda  de  lo 
pasado  y  de  lo  presente ,  y  la  representa  con 
un  vestido  negro,  una  pluma  y  un  libro.  Grá- 
velo t  la  pinta  como  una  muger  adornada  con 
un  tocado  muy  rico ,  para  indicar  que  la  resi- 
dencia de  la  memoria  es  en  el  cerebro,  donde 

fl)  Apiano, Vtt  hell.  Mithrid.  177,  habla  de  pierio 
Miltiraa*  que.  Junio  con  ll.is¡oas  espulió  á  Arlobár- 
íanes  del  reino  lis  Capadacia  y  estahlcci6  en  él  á 
Ariarattís:  nombra  también  S  liUhrobarzancs  ven- 
cido por  Jjúculo. 


se  guardan  todas  las  riquezas  de  nuestro  sa- 
ber. El  buril  que  tiene  en  la  mano ,  espresa 
que  es  ella  la  que  tiene  el  don  de  grabar  las 
ideas:  los  primeros  rudimentos  del  dibujo  que 
se  le  atribuyen,  tales  como  un  ojo,  una  nariz, 
ó  una  oreja,  dan  &  entender  que  adquirimos 
las  ideas  por  medio  de  los  sentidos.  El  perro 
colocado  cerca  de  la  memoria  ,  sirve  para  ma- 
nifestar que  los  animales  tienen  también  esta 
facultad. 

En  las  ceremonias  del  oráculo  de  Trofonio, 
se  daba  ú  beber  el  agua  de  la  memoria  y  el 
agua  del  olvido  á  los  que  iban  á  consultarlo,  ¿ 
los  cuales  se  hacia  también  sentar  en  el  trono 
de  la  memoria.  En  algunas  piedras  se  halla 
representada  la  memoria  por  una  mano  que 
toca  la  estremidad  de  la  oreja,  con  esta  pala- 
bra memento  ,  porque  los  antiguos  acostum- 
braban á  tocar  la  oreja  de  aquel  á  quien  se  le 
pedia  qne  recordase  alguna  cosa  pasada.  Eu  el 
apoteosis  de  Homero  que  está  en  el  palacio  Co- 
lona, la  memoria  se  halla  representada  por  una 
muge]1  que  sostiene  la  barba  con  la  mano,  ac- 
titud propia  de  la  meditación  que  recuerda  y 
trac  al  entendimiento  las  cosas  pasadas.  Menga 
ha  sido  el  primero  cpie  ha  representado  i 
Mnemosina  en  la  galería  del  cardenal  Alhani, 
Está  sentada  en  un  sillón,  con  los  pies  sobre 
mi  escabel,  y  tocándose  con  la  mano  la  punta 
de  la  oreja,  con  alusión  á  su  nombre.  Su  cabeza 
está  un  poco  inclinada,  con  los  ojos  bajos,  para 
no  distraerse  con  los  objetos  que  la  rodean, 
La  otra  mano  descansa  con  negligencia  sobre 
su  seno:  actitud  ordinaria  de  una  persona  su- 
mergida en  profundas  meditaciones. 

León  Agustino  cree  que  la  máscara  atada 
de  los  retratos  de  Virgilio ,  no  es  mas  qne  la 
imagen  de  la  memoria  invocada  siempre  pol- 
los poetas. 

MOBENA.  (Geografía  é  historia.)  En  latin 
Mutina  ,  ciudad  de  Italia,  capital  del  ducado 
actual  del  mismo  nombre  ,  situada  entre  el 
Secchia  y  el  Panaro  ,  con  una  población  de 
27,000  habitantes. 

Atribuyese  generalmente  á  los  etruseos  la 
fundación  de  esta  ciudad ;  después  perteneció 
á  los  boios  que  echaron  á  los  etruseos  de  la 
ílalia  alta  por  los  años  5S7  y  621  antes  de  Je- 
sucristo,  y  cayó  en-  poder  de  los  romanos  hacia 
el  año  192  antes  de  Jesucristo.  Constantino  la 
destruyó  en  3 1 3  en  la  guerra  contra  Maxencio, 
pero  poco  tiempo  después  mandó  reedificarla; 
aunque  sus  nuevas  fortificaciones  no  pudieron 
sostenerlos  ataques  de los  godos,  que  se  apo- 
deraron do  ella,  y  la  entregaron  al  saqueo  por 
los  años  403.  Has  tarde  cayó  en 'poder  délos 
lombardos  y  fué  una  de  las  plazas  principales 
de  su  reino ;  sin  embargo,  no  llegó  á  prospe- 
rar sino  después  que  Caño-Magno  destruyó 
aquel  reino. 

Después  de  haber  formado  Módena  parle 
del  reino  de  Italia,  y  obedecido  sucesivamente 
á  los  duques  de  Milán  y  de  Mantua ,  llegó  al 
íin  en  constituirse  en  república ;  asi  como  la 
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mayor  parte' de  las.  demás  dudarles  dé  la  íta 
lía  alta ;  pero  estas -pequeñas  repúblicas ,  tari 
celosas  de  su  .libertad  dentro,  se  hallaban  ápi 
¡nadas  de  insaciable  ambición ,  y  no  tenían  el 
menor  escrúpulo  inatento' fuera,  á  la  l¡berla¿ 
de"jos  demás;  Módena,  menos  fuerte  que  sus 
vecinas,  después  dehaber  luebado  largo -tíem 
po  contrallas  empresas  de  los  boloncses,  acá 
lo  .por  verse  obligada,  paralibertarsc.de  su  do 
mutación,  ic  entregarse  á  Obizzon  II  de  Este 
señor  . de  Ferrara.  Obizzon  lá  protegió  en  efec- 
to contra  los  ataques  de  su  rival;  pero-de  pro- 
tector se  hizo  soberano,  y- trasmitió  á  sus  des; 
cendientes  el  -nuevo  señorío  que  .acababa  de 
adquirir.  Desde  entonces  la  historiá-de  Mó.üe- 
iia  se  confunde,  con  la  de  la  casa  de  Este,  Va 
liemos  contado  en  otro  lugar  esta  historia  basta 
el  momento  en  que  esta  casa  perdió  el  ducado 
de  femuua.'  (véase  esta  palabra!,  y  vio  sus 
ptiñcsíoues  reducidas  al  territorio  de  las  eluda: 
des  de  Módena  y  de-  lleggio  ;  ahora  nos  basta 
tomarla*  e¡n  él  punto' en  que  .la  h'abiamos  -de- 
jado... '•  .  -    '         .     '-'  .  - 

Cesar.de  Este  (I  597— 1028)  estableció  su 
residencia  en  Módena: :  en  1602.  sostuvo  con 
los  luquesqs,.  A  cansa  de  su  tiería  de  Carfagna- 
aa,  que  desdo  1429JBstaba  uñida  al  ducado- de 
Húdcna,  una  guerra  qiie-sel  emperador  termi- 
nó en  ventaja'  suya.  Volvieron  á  vomp.erse-.las 
hostilidades  cu  10 13;  -pero,  concluyeron  en  el 
mismo  año  sin  que  ninguno  .de  dos  partidos 
hubiese  alcanzado  una  victoria. decisiva. 

Alfonso  ///  (1628— 1G2Q)  no  tenia  ninguna- 
de  las  cualidades  necesarias  para  gobernar  un 
oslado;' abdicó  en  favor  de  sujiijo  y¡  entró 
en  un  convento  de  capuchinos.  .-, 
*  Francisco  I  (1G20'—  1G5S)  compró  al  rey 
de  España  (1631.)  el  principado  de  Córreggio 
poí  30,000  florines  de  oro.  y  formó:' alianza 
con  este  príncipe  en  163 G  contra  el  duque  de 
l'arma,  Odoar.doj  Farncsio,'  súr-  'cufiado.  En  el 
mismo .  año  se  concluyó  la  paz;.  péro  no  tardó 
en  yolver  á  tomar  1  as  armas  y-  fué  herido,  en .  el 
filio  de  Pavía  el  22  , de  eneróle  1656.'  Hasta 
su  ínueirtc  siguió  la  misma  política  y  logró  qui- 
tar á-  los  españoles  muchas  plazas  imporíanfes^ 
Alfonso  ¡V  (IC58 — 1,602)  sucedió  á  su  pa- 
dre; no  .solamente  on.lps  diversos  estados  que 
balda  poseído,  sino  también  en -su  titulo-  de 
generalísimo  (le  los  ejércitos  franceses,  [labia 
casado  con  una  sobrina  de!  cardenal  Mazarino," 
por  cuya  alianza  obtuvo  toda  la  protección  de 
este  ininisl.ro:  por  la  paz  délos  ¡Pirineos,  con- 
cluida el  6  de  noviembre  de  1759,  se  compro- 
metió el -rey  de  España  &  retirar  la  guarnición 
que  ¡cnia.cn  la  villa. de  Córreggio  y  dar  til  du- 
que Alfonso  IV, la  investidura  de  aquella  plaza.. 

Francisco  II  (10(52—10(34)  sucedió  á  su 
padre  bajo  la  tutela  de  su  madre,  cuya  sabia 
administración  es  justamente  elogiada  por  los 
hislorj adores  contemporáneos,  El  .tratado  do 
Pisa,  concluido  el  12  ile~. febrero  de  t.GÉ64  en- 
tre el  papa  Alejandro  Vil  y. el  rey  de  Francíaj- 
ostipuló  quG-clprimerocoiicederia  al  duque'de. 
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Módena  una  indemnización  por  la  renunciado 
las  pretcnsiones  que  aquel  príncipe  tenia' so- 
bre ía  ciudad  y'cl  territorio  de  Comacehio.  Fran- 
cisco IT  protegió  á  los  lileráios  y  artistas;  á  él 
se  debe  la  fundación  de  la  rica  'Biblioteca  lla- 
mada de  Esta ,  de  Ia.-academia.de  los  Disso- 
nariti  y  deía  -universidad  da  Módena'.  '  \- 
;-s  nfaóUdoJl 694-7 1737)  á  falta  de  heredero 
directo  del  duque  francisco. I,  su  primo  her- 
mano fué" puesto  en  posesión  del  ducado  do 
Módena.  En  0  de  enero  de  1702  ■entregó  la 
fortaleza  deUressello,  qpe  le  pertenecía,  á  las 
tropas,  imperiales.  Viendo 'después  que  ie.  cos- 
taba mucho 'trabajo  resistir  á  los  ejércitos  fran- 
ceses que  habian'  invadido  su  ducado,  se  re- 
tiró á  Bolonia  y  . al  poco 'tiempo  fué  fomada.su 
capital.  ..Los  ejércitos  imperiales  cnlraroo  en 
ella  el  20  de  noviembre  dé  . i  700,  y  Renaldo 
recobró  la  posesión  de  sus  oslados.  Tres  años' 
después  compró  _  en  ,200,000  pistola!  (cuatro 
millones 'de. reales),  el  ducado  do  la'  iñ'randóíá 
y  "él  marquesado  vde  Concordia,  confiscados  . al, 
duque  Francisco  .Mari a  Pie,  que  había  seguido 
el  partido  de  la  Francia.  Renaldo  no  era  va-  ' 
liéñíe;'en  1734,  con  motivo  de  haber  invadido 
el  ejército  español  sus  estados,  los  abandonó  . 
otra  vez  t  no  volvió  á  ellos,  hasta  el  mes  de 
octubre,  de  173G.  Entretanto  había -obtenido 
del  emperador  Carlos  VI  lá  investidura  'del  du- 
3ádo  dé  Siovellara,  vacante.  pór"muerie  del  úl- 
timo duque'. .  /     '  ' 

Francisco  II  (.1.737-^1780)  guardó  estricta 
neulralidad  durante  la' guerra  que  esfalló  en 
1742  entre  el  Austria  y  .España;  pero  habien- 
do invadido  sus  oslados  el  rey  de  fienloña,, 
afiado  de  María  Teresa,  se  declaró  en  favor  de 
la  casa  .dé'.'JJorbon  y_  obtuvo  el  titulo  de' gene- 
ralísimo de  los  ejércitos  españoles  1  Apoderóse 
do  Castclnüoyo,  del  fuertp  dé-  Monte-  Alfonso, 
.de  Cortona  y  de  Pavía;  pero  perdió  su  ducado 
y  áo'lo  recuperó  hasta  la  paz  de  Aquisgran 
(1748.)  Al' año  siguiente  pasó  á  Inglaterra  y 
viajó  por  espacio  de  siete  años  consecutivos. 
A  su- regreso,  le  nombró  María  Teresa  goberna- 
dor de-íbdss sns-ppscsio.néá en  f.ombardía,  ha--  - 
jo  el  archiduque  Pedro  Leopoldo,  su  hijo  se-  , 
gundo. 

Hércules  Renaldo  (1780 — 1796)  "su  lujo 
Segundo, "le  sucedieren  los/: ducados  de. Móde- 
na,- lleggio  y  la  Mirándola.  'Hallábase  entonces 
la  Italia  presa  de  la  viva  agitación:  las  ideas 
liberales  triunfaban  y  los  republicanos  france- 
ses eran '  recibidos  co,mo  libertadores.  Sordos 
rumores  no  dejaban  la-  menor  duda- sobre  el 
.partido  jpue  seguíanlos  modeneses;  asi  es  que 
desde  los  priuicios  triunfos  de  tos  ejércitos 
franceses^sc- apresuró.,  el  duque  llórenles  á 
abandonar  sus' estados.  Con  lodo  nombró  ur¡ 
consejo  de  regencia,  al  cual '  confió  la -admi- 
nistración de  sus  dominios;  pero  apenas  ba- 
lda'dejado  su  ducado,  cuando  el  partido  ¡ibe- 
ra! envió  á,Francla  una  embajada  para  Iralav 
con  el  Directorio;  porque  lionaparle  liabia  re- 
damado anlc  todas  cosas  el  pago  de  un  Iribú 
'      T.    XXVII.  -  64-  - 
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lo  cuantioso.  Las  negociaciones  se  llevaron 
con,  suma  lentitud,  y.el  general  trances  ocupó 
entonces  militarmente  d  Módena  el  6  cié  octu- 
bre ile  1706.  Al  mismo  tiempo,  y  por  orden 
suya,""  se  convocó,  en  Keggio  una  asaniljlea  de 
los  propietarios  mas  jicos  del  pais,  á  fin  de 
que  este  tomase  las  medulas  que  juzgase  mas 
útiles  al  porvenir  del  ducado.  La  -  influencia 
franfcfel  triunfó  en  esla  asamblea,  y,el  23  de 
diciembre  dclmismo  año  se  proclamó  la  unidad 
y  ja  indivisibilidad  de  \;irepública  Cispadana, 
¡i  la  cual' fueroir  reunidos  los  ducados.  Sinem- 
bargojlojinparle,  por  su  decreto  de  28  de  ma- 
yo de  1790,  los  separo,  y  unió  á  la  nueva  re- 
pública Cisalpina  ,  do  que  era  capital  llóde- 
i¡a.  Poco  tiempo  después  fueron  derrotados, 
los  franceses,  y  ¡os  austríacos,  cpie  habían  "in- 
vadido el  territorio  dé  Módena,  eútraroil-  en 
aquella., ciudad  el  -i  de  mayo  de  1799,  y"  se 
apresuraron  á  proclamar  una  regencia,  la  ciral 
publicó  el  '13  'del  mismo  mes,'  un  nuevo  regla- 
mento de  administración  para  los  estados  qué 
habla  poseído  - en  otro  tiempo  la  casa.de;  Este;, 
pero  el  general  Macdonald,  que  ocupaba  toda- 
•  vía  erresno  de  papóles,  queriendo  incorpo- 
rarse al  ejército,  que  estaba  acampado  en  las 
margenes  del  l'ó,  avanzo  á  marchas  forzadas, 
sobre  Módena' y  en  poco  tiempo  logró  apode-- 
i  arse  de  la  ciudad.  So'myaroff,' vencedor  de  los 
franceses  en  las  orillas  del  Trebbia  (19  de  ju- . 
nio  ele  17091,  reciiporí'á  Módenáy;k  sometió^ 
asi  como  su  territorio,  á  la  obediencia  del  du- 
que Hércules;  pero"  este,  principé  que  se  habia 
refugiado  en  Trevisa,  viendo  que.  el  partido  li- 
beral contaba  todavía  multitud  de  partidarios 
en  sus  estados,  no  quiso  residir  en  ellos  y  se 
contentó -con 'nombrar  una  regencia.'  Esto  era 
obrar  con  prudencia,  pues  la  batalla  de  Marongo 
que  á  poco  tiempo  ganafon  los  franceses,  so- 
metió al  poder  de.  estos  las  ciudades  de  Reggio 
y  de  Módena,  que  fueron  incorporadas  ala  repú- 
blica Cisalpina.  Al  formarse  el  reino  de  Italia 
en  180.5,.  fueron' dividido^  aquellos  estados  en 
dos  deparlamentos,  el  de  Panaro,  capital ¿Mó- 
dena,  y  el  de  Grostplo,  capital  Reggio.  La  paz 
de  Luneville,  concluida  en  1801,  ratificó  la  ce- 
■sion  del  ducado  de  Módena  á  la  Francia,  y  el 
duque  Hércules  obtuvo  en.  cambio  el  Brisgayv; 
y  el  .O'rlcnaw;  pero-no  quiso  tomar  posesión 
de^elíos  y  los  cedió  á  su  yerno,  el  archiduque 
Francisco  I  de  Austria.  Este  príncipe  no  los 
"disfrutó i  sino  hasta  el  año  de  1305,  época  en' 
que  pasaron  por  la  paz"dc  I'resburgo .  al  gran 
duque  de  Badén.  .  ' 

Francisco  IV,  principe  real  de  Hungría  y 
de  bohemia,  gran  duque  do  Anslria,  hijo  del 
archiduque  Fernando  y  de  liaría  Beatriz  de  Éste, 
habia  sucedido. noininalmenlc  ¡i  su  padre,  que 
murió  en  I80G,  y  no  regresó  á  Módcnádes- 
pnes  dolos  acontecimientos  de  1814.  Murat, 
que  ocupaba  esta,  ciudad  cónlas  tropas  napoli- 
lanas,  le  opuso  al  principio  alguna  resistencia; 
pero  la  muñón  de '  muchos  cuerpos  ingleses 
y  austríacos'  aseguró  desde  luego  el -triunfo  de 


las  fuerzas  coaligadas,  y  el  duque  logró  volver 
á  sus'fstados;  que  gobernó  como  tirano. 

La  contapcion  que  esperiméntó.  toda'la  Ha- 
lia  en  1  SiS  en  sentido  liberal;  llegó  también 
á  osle  pequeño  .estado, , y  Módena,  espulsando 
á  su  gran  duque,  .que  lo.  era  á  la  sazón  Fran- 
cisco .Y, 'en emigo  constante ,  de  las  reformas-,-  se 
hizo  también  constitucional,  poniéndose  bajo 
lá- égida"  de  la  gran  confederación  italiana.  Por 
eso  fué  tan  bien  acogida  la  idea  de  incorpo- 
rarse al  Piamontc.  Pero,  el  duque  Francisco  v 
volvió  á  su  capital  al  dia  siguiente '  de  •  entrar 
tos  austríacos  én  ellaj- cuando  invadieron  la  Ita- 
lia, y  como  el  gran  duque' desde  Máníua  ha- 
bia xoncedido  una  amnistía  general  á  cuantos 
tomaron  parte  en  la  insurrección,  fué  recibido 
hasta  cbn  entusiasmb  ^y  .mas  cuando  publicó 
otro  .reglamento  pára  -la  guardia  nacional,  y 
nombró  unav  comisión  que  se  ocupara  en  for- 
mar, el  proyecto  de  constitución.  A  pesar  de 
todo  ésto,  no  faltó  un  asesino  que  dispárase 
«1  gran  duque,  dos  tiros,  qüe-recibió  el  oficial 
que  iba  al  lado  del  monarca.  En  1 de  marzo 
dé  1849  penetraron  en.  ToscaUa  las  tropas  de 
Slódena,r  en  las  que  iban- muchos  austríacos,  con 
el  designio  de,  sofocar  la  revolución  cu  el 
gran  ducado,  que  "se  apresuró  entonces  á  pe- 
dirla intervención  del  Piamontc.  - 

El  ducado  de  Módena  confina  al  Norte  coa 
el  reino  Lombardo.  Véneto,  al  liste  con  los  es- 
ladosMé  la-Iglesia;  al  Sur  con  los  mismos  cs- 
iados.y  con  ¡os  ducados  de  Tóscana  y  de  Lúea' 
y  al  Oeste  con  la.  Luginianay  el  ducado  de  l'ar- 
ma.  Su -ostensión  és'de  166  leguas  cuadradas, 
siendo'  su  longitud  de  22  Su  población  cons- 
ta de  390, 000. habitantes:  -  •  i. 

Éste  país  se  compone  del  ducado  de  Mó- 
dena, propiamente. dicho ,  ríelos  ielteggw, 
Mirándola,  Massa  y  Carrará,  y  deles  prin- 
cipados de  Correggio,  Carpí  y  Ñovellara,  asi 
como  de  una  parte  dei  señorío  de  Garfagnana. 
Divídese  cu  cuatro  provincias,  que  son  las  dé 
Módena)  Reggio;  Garfagnana  y  Lunigiana 
estensa.  Comprende  el  ducado  de  Módena  cua- 
trocientas treinta  y  siete'aMeás,  sesenta  y  tres 
pueblos  y  diez  ciudades/  siendo  las  principales 
Módena,  Reggio',  .Massa',  Carrara ,-.  Mirándola, 
Finale  y  Carpi.  En  el  recinto  de  la  fortaleza  de 
Canóssa,  fué,  donde  la  célebre  condesa  Matilde 
y 'Gregorio  Vil  buscaron  muchas  veces  lin  re- 
fugio. Módena  es-  la  residencia  ordinaria  del 
duque  reinante,'  y  .también  la  dé  Tos  tribuna- 
les supremos  de  justicia  y  de, apelación;-  los  de 
primqra  instancia  y  otros- secundarios,  se  ba- 
ilan.-repartidos  entre  la  Capital  y  Reggio:  La 
fuerza  armada  consta  de.  1,780  hombres ;  las 
rentas  ascienden  á  8.000,00.0  de  reales,  y  la 
deuda  á  5.000,000.  "  " 

Atraviesan  el  ducado  de  Módena ;  dos  rios 
principales:  el  Secc/tia  y:  el  Panárp,,  que  des- 
aguan en  el  mar" Adriático:  el  Serchio,  que 
después  de  haber  bañado  á  Gastelnnovo  di  Gar- 
fagnana entra  en  el  ducado  ele  Lueá  y  desem- 
boca en  el  Mediterráneo,  "tiene  su  .nacimiento 
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en  la  pavte  meridional  ele.  aquel,  país.  Parte  del 
ducado  es  montañoso;  pero  lo  que  se  compo- 
ne de  llanuras  producé  en -abundancia  granos, 
vino,  seda  y  aceite..  Los  mármoles  de  Car-rara 
gozan.. de  reputación, europea.  Las, fábricas. que 
dan  mejores  productos,  sonlas  de  loza,,  aguar- 
diente, sedas  y  tenerías..  .  * 

Móderja,  situada  en  una.  llanura  agradable;, 
que  riegan  dos  ríos  importantes,"  está  general- 
mente.bien  construida.  Los  pórticos  á  lo  largo' 
dé  las,  calles,' "  ofrecen  A  los  que  andan  á  pie 
abrigo  contra  los  ardores  del  sol  y  . los  rigores 
de  las  estaciones,,  La  Strqd'q,  maestra,  decora^ 
lia  con  herniosos  edificios,  merece  ser  citada. 
¡Jl  palacio  ducal,  situado "eh  el  barrio  mas  con-- 
currido  de  la  ciudad,  en  una  plaza  muy  esten- 
sa, es  de  oifa  arquitectura,  elegante  y  mages- 
tuosa,  de  gran  magnificencia. y  de  este'nsióh 
desproporcionada  á  la  pequenez  delístado-  de 
que  es  capital  la  ciudad  de,  Módeña.'  La  galería 
de  cuadros  es  riquísima,  á  pesar  de  las  muchas 
pérdidas  que  ha  sufrido.  Hay  en  la  ciudad  cin- 
.cueníay  una  iglesias  ó  eapillas.consagradas.  al 
culto  cal  ótico,-  pero  muy' pocas  dignas,  de  lla- 
mar la  aleación  de  ios-'artisías;  ,  en  la  mayor 
parte  de- ellas  se-yen  hermosos  cuadros  y  li- 
ras columnas-  de- mármol.  La  catedral  es,  un 
edificio  (le  estilo  lombardo  del  siglo. XÍ;.'és  no- 
table por.  muchos  conceptos ,  y  especialmente 
por-  su  torre,  Uamadtt'la  Guirlandina;  una  de. 
las  masadas  de  Italia.  La  'iglesia  üe  San  Jorge 
se  parece  á  un  teatro  muy  adornado.  La  de  San 
Agiisiin  encierra  los  sopulcros.'de^dds  célebres 
eruditos,  honor  de  Módena,  Siggnio  y  Muratori. 

La, cindadela  está  .boy  ocupada  por  las  ma- 
nufacturas de'  -paños  bastos, ,  en  las  que  están 
empleados  por  cuenta-  del  gobierno  la  mayor 
parte  de  los  sentenciados.  La  muralla  es  el  úni- 
co paseo  de  laciú-dad.'      *'     '■''-."  \. 

Módená  tiene' universidad,  colegio,  acade- 
mia militar  de  bellas  artes,  ciencias,  letras  y 
míes,  una  sociedad  filarmónica  y  otra  de  cien- 
cias que  publica  'meritorias  eruditas/  La  Mbllo-  ■ 
leca  conliene  cerca.de'  ,100, OOQ-volumenes  y. 
Ü, 0*00  manuscritos.  El  gabinete, de  medallas, 
que  est  a,  contiguo,  es  muy  rico .  El  teatro  recuer- 
da la  disposición  y  las  foiin  as-de  los  antiguos.. 

El  canal,  que  pone  á  lliidena.cn  comunica- 
ción con  el  Panuro  y  el  Pó,  y  por  medio  "de_ 
ellos  con  el  ruar- Adriático,  ha  contribuido  po- 
derosamente á  aumentar  la  importancia  de  es- 
ta ciudad,  que  ha  llegado  i-sor  ano  de  los  de- 
"  pósitos  mas  Ticos  de  la  Italia  Septentrional.  Las 
.  esporfacion.es.'  en  trigo,  'Vinos  y  aceite  Bé  pe- 
tróleo son  muy  'considerables;  ademas  de  las 
manufacturas  de  qu>.  hemos  .hablado,  y  que 
dependen  d'el  gobierno,  se  fabrican  en  Móde- 
na instrumentos  de  óptica  y  sombreros  de  paja. 

L.  Vcdrlani.-  IHstoria  dell'anlicliissiími  cilla  di 
Jfotfrna,  4666—1707, 2:  vo1.-.cri  4.0  .  . 

Tirabnsttbi:  ilemortn  .ttntiehc  modeneti,  MWena, 
4/98—1794,  4  vol.cn  4." 

L.  YedrianL-  Catálogo  tic  iescavi  modenesi,  i  rae 
conti  ddl'atiiúni  Uro,  Slótiena,  4G69,  en  4." 


-'Ogíio:  Pregi  delreáUpalasxa,  Módena,  18(i;.  . 
^alrouso:  Slasea  lapidario  módmie  se,  1831). 

,  MODESTIA.  Virtud  muy  digna  de  respeto; 
porquc.cn  nuestros,  di  as  exige  grandes  esfuer- 
zos y  uo  prometo  ningún  preverbo  al  qne  la  tie- 
ne. En  las  ópticas  de  grandcs  revoíucionos,  no 
hay  nada  estable:  lo  que  hoy  está  arriba,  ma- 
ñanarse ericircntra  abajo,  y  unos  trastornos  tan 
completos,  unas  elevaciones  (au  prodigiosas,, 
bastan,  para  turbar  la  razón-  general.  Todos  van 
tras  de  alcanzar  el  primer  puesto,  pero  como 
esle  es  uno  y  son  muchos  los  aspirantes  1  él, 
cada  cual  pone  en  relieve  lo  que  llama  sus  tí- 
tulos, susj  derechos,  sus  triunfos  y  sus  talen- 
tos; y  en  fin,  pura  mayor  seguridad  de  salir 
con  su  empeño,  se  elogiad  si  mismo.  Pero  es- 
to es  todo  lo  contrario  de  la'  modestia,  que 
oculta  cuidadosa  su  propio  mérito.  Por  lo  co- 
mún es  una  virtud  qne  no  se  encuentra  en -los 
g'obiernos  electivos,  donde  los  hombres  mas 
inteligentes,  instruidos  y  probos  se  ven  obli- 
gados á  exaltar'  sus  cualidades  para  obtener 
sufragios.'  .'  -  : 

Las  personas  qne  tienen  una  elevada  posi- 
ción, sea- p'or  su  nacimiento.,  sea  por  cargos 
lYereditarios;  rechazan  por  modestia  la  fatiga 
que  les  causan  los  continuos  homenages,  y  ab- 
dican de  su  grandeza,  para  to.mar  parle  en  los 
encanlos  de  un  trato  familiar. 

Hay  profesiones,  en  que  rio  se.  puede  pres- 
cindir de  la  modestia,  qne  consiste  en  una  es- 
pecie de-  dulce  sencillez  en  los  modales,  el 
vestido  y  la  conversación:  la  dignidad  perso- 
nal, lejos  do  padecer,  gana  en  esto;  porque 
asi  sucede  cjue=  por  temor  de  escederse  con 
el  modesto,  se  le  concede  mas  de  lo  que  le 
es  debido.-    *  i",  ■      .   -  - 

En  lás  jóvenes  la  modestia  es  compañera 
de  lá.  decencia:  sobro'iiada  se  insiste  en  su 
educación  tanto  como  sobre  estos  dos  punios, 
y  es  bienhecho,. pues  nó'liay  peligro1  ninguno 
en  llevar  lás  Sosas  algo. al  esLremp.  Los  triun- 
fos clél  muñdo,'sds''  modas,  sus  hábitos,  están 
en  tan  abierta"  guerra  con  la  modestia  y  lá  de- 
cencia, que  si.no  sobrase  algo  de  ellas,  pron- 
to .las  mugeres  'carecerian'de  recursos:  asles 
que  Ies- aprovecha  lo  qué  han  recibido  do  mas. 

din, literatura -rió  hay  medio  ya  dé  encon- 
trar la  modestia;  desde  que  aquella  se  ha  con- 
vertido en  oficio:  cada  uno  cuida- de  encarecer 
el  mérito  . de  su  mercancía;  porque  lo.  esencial 
es.  vender  mucho  y  de  prisa. 

MODO.  {Gramática.)  Los  verbos  son  suscep- 
tibles de  tomar  -diferentes  formas  para  expresar 
ademas  de  la  idea  principal  de  su  significación 
las  ideas'  accesorias  del  liempo  enquo  se  ejecu- 
ta una  acción,.  de  la  persona  que  la  ejerce  y  de 
la  manera  .absoluta,  ó  .relativa,  ó  subordinada, 
ó  condicional  de  ejercerla.  A  estas  últimas  ma- 
neras de  presentarse  la  significación  de  un  ver- 
bo es'  á  lo  que  han  dado  los  gramáticos  el  nom- 
bre de  modos,  y  los  yertos  han  tomado  gene- 
íaímeníó  formas  mas  ó  menos'-  determinadas, 
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mas  ó  meaos  distintas,  según  el  inodo en' que 
se  presentaban.       ^v     " _w"  . 

La  Academia  de  la  lengua'  española  no  ve 
Cú  los  verbos. mas  que  cuatro  modos.,  á  saber 
el  infinitivo,  el  indicativo,  el  subjuntivo  y  el 
imperativo;  pero  alendicudq  a  que  lu.  .cóqj  li- 
gado» de  nuestros  yerbos  está  nial  dispuesta, 
pues  en  un  misaáotieiípó  bailamos  clasificadas 
como  iguales  tres  terminaciones,  como'  ama- 
ra, oteoría-y  amase,  cuyas  ideas  accesorias 
son  muy  disiinlas,  pudiéramos,  reconocer  que 
_á  los  cuatro  modos  indicados  ,  habría  .'que  áña?. 
dir  aigun  otro.  En' electo,'  la  tcfmmacion'én 
ría  det  imperfecto  do  subjuntivo  comunica  ala 
signifluacion  del  verbo  una  idea  tan  -marcada 
de  condición,  que  desde  luego'  podría,  formarse 
con  ella  un  nuevo  modo  denominado  condi- 
cional, Iodo  lo  quo'cn  esa  forma.se  espresa 
está  subordinado  á  un  supuesto,  á  una  condi- 
ción, sin  la  cual  no  '  llega  á  verificarse  ía  ac- 
ción enunciada.  Decimos,  por  ejemplo:  Yo  es- 
tudiaría, si  tuviese  ó  tuviera  tieitivó.  para 
ello,  y  nunca  yo  estudiase,  si  tuviese  tiempo, 
ni  tampoco,  yo  estudiaría  si  tendría  tiempo; 
hay,  pues,'  una'  diferencia. muy  notable  entre 
la  idea  frac  despiertan  esas  distintas  termina- 
ciones,'y  ño  comprendemos  eúmu  en  la  con- 
jugación de  los  verbos  castellanos:  bán.llegado 
á  confundirse  en  un  mismo  modo  y  tiempo. 

Gramáticos  hay  ipie  multiplican  los  modos 
basta  el  punto'  de'  pbnsiderar'cadauno  de  los 
participios.como  un  modo  especial.  Otros,  por 
el  contrario;'  no  miran  los  participios  sino  co- 
mo tiempos  del  infinitivo.  Un  verbo  no  espre- 
sa a  veces  mas  que  su  significaci'qn  ■  éii"  abs- 
tracto, sin  referencia"  á  circunstancia  alguna 
de  "persona,  como  leer,  vestir,  amar.  Este- 
modo  do  presentarse  la  accioir  indeterminada- 
mente es  tú  modo  infinitivo. 

"Huando  ,1a  espresion  es  absoluta  y ^directa," 
ora  esté  aislada,  ora  forme  una  proposición' 
principal; -él  modo  con  que  se.  presenta  el  ver- 
bo és  el- indicativo:  yo  leo,  tu  comías,  ellos' 
escribieron. 

Guáralo  la  espresion  es  relativa,  accesoria, 
subordinada  á  otra,  la  forma  que  toma  el  ver- 
bo se  llama.. modo  subjuntivo:  es  preciso  que 
vengas;  esto  se  hará  aun  cuando  no  lo  quie- 
ras tú;  para  conseguir  ese  objeto,  Seria  me- 
nester que  estuviese  todo  bien  dispuesto;  ven- 
gas, quieras,  estuviese,  'son  formas  del  sub- 
juntivo. ;  ' ; 

Todri'amos  también,  -como'  liemos  dicho  ar- 
riba', considerar  cu  Ibis  conjugaciones 'un  modo 
condicional.  .      ■ ' .       ' .  -  , 

Cuando  la -espresion  es  dé  mando,  deseo, 
petición,. la  forma  qüe'loma  el  verbo  es  el  mo- 
do  imperativo;  ven,  con:ed,~elp. 

hos  modos  en  los  verbos  son'  como  los  ad- 
jetivos para  los  sustantivos.  Sirven  para  modi- 
ficar la  significación,  para  presentar  la  manera 
de  ser, de  existir,  y  para  ofrecer  á  misólo  gol- 
pe de  vista  la  relación  de  unas  con  otras  a|ir-. 
mariones  ó  espresiones.  Constituyen,  por  de-' 


cirio  asi,  él  relieve  del  lenguaje,  porque  dan  ú 
la  acción  y  al  movimiento,  la  dirección  y  las 
condiciones  de  ejercicio  {pie  les  corresponden. 
•  MOFETA.  (ííisloria'naturai.)  Este-  nombre 
se  ha  aplicado  por  Buffon  'como  denominación 
genérica  á  unos  mamíferos  carniceros  digiti- 
grados  bástante  prójimos  á  las  martas;,  y  todos 
los  jaturatistasiran  adoptado  aquesta  división, 
ha  cabeza  de  las  motetas:  os  corta,  la  nariz  po- 
co saliente,  el  hocico  terminado  por  iraa.gbla, 
los  ojos  sencillos  y  la  cuenca  dé  las  orejas  re- 
dondeada; .los  miembros  son  pentadáctdos  y 
los  dedos  se  terminan  en  uñas  aptas  para  cavar; 
la  cola  es  muy  corta;  y  el  sistema  dentario,  fi- 
lialmente, és  particular'.  El  peló  es  abundante 
y  Muy  largo;  y  .su  c  olor  presenta  el  blanco  y  el 
pardo  oscuro  diversamente  distilbuidos  según 
las  especies,  las  niofelas,  cuyo  nombre  sale  de 
mcphitis  (mal  oior)  y- que  comunmente  se 'lla- 
man bestias  apestosas,;  esparcen-  efectivamen- 
te y  con  particularidad  cuando 'se  irritan,  un 
olor  infecto,  muy  fuerte' y' penetrante:  sou 
mamíferos  nocturnos,  que  se  alimentan  de  ani- 
males pequeños.     '--  ' 

.  -  Se  conocen  muchas  especies'  propias  todas 
déla  América;  pero  su  determinación  especi- 
fica es  muy  difícil  y  no  se  lia  hecho  de  ttniiio- 
ájp  satisfactorio.  EHlpo  es  la  chinchilla  de  Buf- 
fon (mephiiis  americana,-  DésmarestV  que  tie- 
ne casi  el  "tamaño  de  nuestro  gato  doméstico  y 
es  negra  con  •  manchas  blancas;'  presenta,  sin- 
embargo,  numerosas  ^variedades  de  coloracimi. 
Se  le  erfcuenlra  desde  el  centro  de  los  Estados 
Uñidos  americanos  hasta  el  Paraguay,  'tiuito  en 
las  llanurás  como' en  las  montañas,  y  lo-  mis- 
ino en  los  bosques  que  en  los  sitios"  descu- 
biertos. 

MOGOT'G.  (Marina  >  hidrografía.)  Monte- 
cillo  aislado  que  remata  en  punía  nías  ó  menos 
roma  ú  redondeada.  También  suele  darse  este 
nombre  á  la  roca  ó  peñasco  que  .sobresale  del 
aglia'bajo  ta  misma  figura. . 

,' MOLDAVIA.  {Geografía.)  Uno  de  los  tres 
principados,  del  ^Danubio  y  la  'parte  oriental 
de  la  Rumania.  Hasta  el  siglo  XVllicoinjíi'.en- 
dia  la  Moldavia,  ademas  del  país  que 'lleva  ac- 
tualmente este  nombre,  la  Besa  rabia  y  la  Bu- 
bovina. 'Hoy  confina  al  Norte"  y  al- Este  con  ¡a 
Itusia,  deque  está  separada  "por  td  Pruüi;  al 
Sur  "con  lá  Valaquia,  de  la  qu'o  lo  está  por  el 
Jiilkoye;  al.  Sudeste  con  el  Danubio  que  eslá 
.entré  ella  y  la  Bulgaria,"  y  ai  Oeste  con  la'frau- 
silvama,  de  la  que  la  separan  los  montes  Kar- 
p'alhüs,~y  en  fin,  al  Nordeste. con  la:  Gallilzia. 
. '  I,á  Moldavia  tiene  .3,900  leguas  cuadradas 
de  superficié  ,  y  cuenta  una  población  de. 
l,250,.00Q  Ilabítanles,  ■  casi  todos  rumanos;  M 
donias  son  rusos,  síeulos,  lipoviuios  (chalanes 
tártaros),  "judíos  (antiguos  avaros)' y  bohemios 
llamados  scindromes  o  tsigdnes.  la  lengua 
moldava  ú  lengua  de  oro.  es  la  lengua  rumana, 
especie  de  italiano, -derivado;  del  latiu  y  con 
alguna,  mezcla  de  palabras  estkmgeras,  griegas 
y  eslavas;  asi,,  pues,  esta  lengua  no  es  un  día- 
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Icelo  eslavo,  como  Jos  rusos  lian  querido  ha- 
cer creer  en  estos  últimos  tiempos. 

La  Moldavia  Jen  la  parte  confinante  con  los 
Karpathas,  es  decir,  al  Korlc  y  al  Oeste,  es  un. 
pais  montañoso,  cubierto  por  los  estribos  de 
los  Karpálhasj-  cuya-  cumbre  -mas-  elevada  es  la 
Pañagia  (la  Virgen)  que  tiene  7,200  pies  de  al- 
'Ima.  Al  Sur,  Inicia  el  Danubio,  son  los  llanos 
pantanosos  é  insabibles,  siendo  allí  endémicas 
las 'fiebres  malignas.  Las  llanuras  del  Este  son 
muy  fértiles,,  aunque"  poco  cultivadas,  encon- 
trándose 'alguna-  qué  otra  estepa  impregnada  de 
sal  y  saiitrc;'  en  esto  punto  comienzan  las  es- 
tepas de  la.  Europa'  meridional,  gran  camino  de 
los  bárbaros. del  Asia  para  sus  invasiones  en 
Europa.- 

Los  rios  .principales  déla  Moldavia  son  el 
Prnth  y  el  Sereth,  afluentes  de  laizqnierda  del 
Danubio,  y  el  Moldava  y  elBisIritz  afluerites'dcl 
SeráÜiv.ísios  rios  están  espuestos  á  inundacio- 
nes considerables,  ocasipíiadáspor  el  deshielo 
de  las  .nieves  de  los  K arpálhas. ' 

El  invierno  es.  muy"  riguroso;  junio  es 'una 
estación  lluviosa.  El  "estío  es  bastante  cálido  y 
el  otoño  abundante  en  lluvias.  • 

Las  producciones  Ae  la- Moldavia  son  muy 
numerosas;  abundan  ios  cereales  y  se  hace -dé 
ellos  considerable  esportacion;  -en* sus  dilatadas 
debésas  se  crian  multitud  de  rebaños  y  ganado 
vacuno"  de  escelente  raza;  en  los  bosques  se 
ceban  numerosas  -piaras  de  cerdos;  la  hermosa 
raza  de  caballós  moldavos  ba  sido  destruida,  ó 
por  mejor,  decir,  trasportada  á  Itusia;  las  abe- 
jas proporcionan  gran  comercio  de  cera  y  miel- 
y  en  fin,  son  ritpjisiinas  las  minas  de  salde  los 
montes  de.  Okña.  - 

La;  Moldavia  está  dividida  en  tféc-e  jurisdic-- 
clones  ó  judélre,  subdiviilklos  en  circuios.  • 

El  gobierno'  es  aristocrático  y  feudal;  el 
fevfe  del  Estado  ú  h'ospodar  es  elegido  por  los 
nobles  o  boyardos,  y  el  clero,  que  forma  una 
asamblea  legislativa  vitalicia.  Los'  campesinos 
son  todavía-siervos  (abaci.) 

•la  religión  es  el  rito  griego  ortodoxo,;  y  en 
lassi  está  la  silla  del  arzobispo  metropolitano. 

^Las  lentas  ascienden  á,  3.0.000,000  de 
reales:  "'■„■  .      "V-  ■    .  - 

El  ejército  s'e  compone  de  5,400  -hombres 
de  milicia,  ¿le  334  trabdniiy  de'  12,730  bom- 
bt-Dts  de  guardia  cívica  y  carabineros  de  frpn-, 
teras.  -  '     '•'  -       "  • 

Las  ciudades  principales  son:  las»,  capital 
del  principado,  con  25,000 habitantes;  tlusch, 
dqrile  Pedro  el  Grande  firmó  en  17 11  la  pas 
del  Prnth;  Galátsi,  puerto  de  comercio  muy 
importante  sobro  el-Danubio;  Foixani,  sobre  el 
iiilkove,  y  Okua,  importante  por  sus  minas 
de  sal.    .    >  _";    .''    « '  -     .-  '    i    ,  '. 

MOLDAVIA.  (Stóangfc)  La  Europa  occiden-. 
tal,  es  decir,  -la  civilización  y  el  espíritu  de- 
mocrático tienen  tres  baluartes  contra  la  Ru- 
sia, ó  loque  es'la'misma  cosa,  contra  la  bar- 
barie y  el  despotismo;  estos  Ires  baluartes  son 
lá  Polonia,  la  Hungría'  y  la'  Rumania.  De  la  in- 


dependencia ó  de  la  sumisión  de  estos  tres 
pueblos  á  la  Rusia_  saldrá  lá  espltcacion  de 
aquella  terrible  profecía  de"  Napoleón:  «La  Eu- 
ropa será,  republicana  ó  cosaca,»  es  decir,  libre 
ó  esclava.  ' 

Parece  que  ballegado  el  momento  en  que 
van  á  decidirse  definitivamente  los  destinos  de 
Europa.  Hace  largo  tiempo  que  la  Polonia  es- 
tá.sometida  á  la  Rusia.  Comprimida  y  siempre 
en  insurrección  ¿entrará,  como  se. teme,  en  el 
panslavisiiiopor  odio  á  la  Alemania,  ó  recobra- 
rá su  .  independencia?  La  Hungría  luchó  Lace 
poco  tiempo  por  emanciparse  del  Austria'  y 
mantener  sü  yugo  sobre  los"  pueblos  eslavos 
sometidos  á  la  corona  de  Hungría.  La  Ruma- 
nia, queriendo  reconstituir  su  nacionalidad 
fué  invadida  por  los  rusos  que  boy  (ieneu  en 
'sus  manos  aquella  llave  del  imperio'  otomano. 
Recientemente  han  invadido  los  principados 
del  Danubio;,  y  esla  ocupación,  considerada 
por  la  Turquía  y  sus  aliadas  Inglaterra  y  Fran- 
•osa,  .como  un  verdadero  casus^MU,  La  oca- 
sionado él  rompimiento  de  las  relaciones  di- 
plomáticas entre  todos  aquellos  estados,  el  de 
las  "hostilidades  entre  los  sectarios  deja.me- 
dia  luna  y  los  soldados  de  l  czar,  y  muy-  en 
breve,  según' los  preparativos  y  las  declara- 
ciones solemnes  y  terminantes  hechas  por  los 
gabinetes  de  Inglaterra  y  Francia,  las  de.eslas 
dos  grandes  potencias  coligadas  con  la  Tur- 
quía" y  él  autócrata  de  las  Rusias.  ¿Quién  :puede 
desde  ahora  pronosticar  el  éxito  de  esta  gi- 
gante lucha?  Cualquiera  que  sea,  y  prescin- 
diendo de  las  probabilidades  que'en  favor  suya 
cuenta  la  causa,  de  la  civilización,  puede  ase- 
gurarse eme  ahora  ó  nunca  .sé  .realizará  la 
profecía  del  vencedor  de Austerlifz. 

-Paite  de  la  antigua  Dada,  conquistada  por 
Trajano,  después  de  la  derrota  de  Decébalo 
(106)  la  Moldaría,  fue  repoblada  de  colonos  ro- 
manos, que'"establécieron  alli  la  lenguaj  las 
'costumbres' y  la -civilización  romana..  .. 

E,n  el  siglo  III.  fué  invadida  la  Dacia  por  los 
godos;  después  de  ellos,  una  serie  de  pueblos 
bárbaros  ocuparon  y  asolaron  sucesivamente 
aquel  desgraciado  pais;  en  primer  lugar  apa- 
recieron los  hunos  y  los  avaros,  y  cuando  Carlo- 
Magno  destruyó  la  ñacíon  de  los  avaros  á  flotes 
del  siglo  TIII  los  colonbs  dacios  bajaron  de 
sus"  montanas  y  ocuparon' las  llanuras  con  el 
nombre  de  viilacos. 

Per.o  los  búlgaros,  y  después  los  petsche- 
negues,  los  cumanes  y. los  uzes,  empren- 
dieron de  áuevo  la  devastación  de  aquellas 
comarcas.  Cuando  -en  12.2^.- desfruyeron  los 
mogoles  el  imperio  de  los  cumanes  ,  su  rey 
Kulban  se- refugió,  en  Hungría,  y  Lelo  IV  se 
apropió  la  soberanía  del  pais  de  los  valacos  ó 
de  la  Cumania'. 

'  A  los.  estragos  de  los  mogoles  sucedieron 
los  de  los  tártaros  nogais,  y  basta  fines  del 
siglo  XII.I,  después  de  diez  de  opresión  y  ca- 
lamidades de  todo  género,  no  empezó  la  raza 
valaca  o  rumana  á  levantar  la  cabeza,  á  reor- 
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ganizarse  y  emanciparse  del  yugo  de  ios  bár- 
baros. 

En  1290,  Bogdan,  voivode  de  mía  tribu 
valaca  de  Mare-Morus  {Mar.marosch),  comarca 
situada  al  pie-occidental  .de  los  Kavpathas,  atra- 
vesó esta -cadena  ,  dé  jnoutañas  y  filé  á  esta- 
blecerse en  la  Rumania  alta,  Llamada  desde 
entonces  Moldavia,  bien  del  nombre  del  rio 
Moldava,  bien  del  lalin  Jl/oies  Dava,  -baluarte 
de  los  Jacios,  nombre  que  tenían  las  montañas 
de  la  Moldavia  alta,  á  donde  en  "efecto  seLa- 
biafi  relii'ado  los  daeios  ó  daros,  en.  la  época 
de  Trajáno.-       ■  ' 

Hacia  el  añú  '1330',  Dragos  y  Baliza,  bijos 
de  Bogdan,  gobernaban  la  Moldavia;  Bog-. 
dan  II,  llamado  el  Sajón,  Lijo  de  Dragos,  le 
sucedió  en.  1332;  durante  su 'reinado'  "evacua- 
ron los  tártaros  completamente  la  Moldavia  y 
vencidos  en  bublin  por  el  rey  de  Polonia  Ca- 
simiro se  retiraron  detrás  del  Dniéster. 

Latzco  I  (.1^5,6—1373)  sucedió  á  Bog- 
dan  íl;  y  en  su  reinado  ~el  rey  de  Hungría 
Luis  quitó  al  ducado  de  Moldavia  él  condado 
de  Mannaroseh.  Lalzeo  iníentó  sin  fruto  sus- 
tituir el  catolicismo,  á  la  religión  griega 


(hombres  ¿leí.  Sind),  1  síganos  ó  bohemios,  se  es- 
tablecieron el  año.. 14 17  6n  Moldavia,  donde 
fueron  reducidos  á~ servidumbre.. 

'Elias  [  (14-32— 1434)  sucedió  á  Alejan- 
dro I  y  fué  destronado  por  su  hermano  Este- 
ban ÍI;  pero  en  1435  reinad  juntos  los  dos 
hermanos,  haciendo  notable  su  gobierno  por 
la  resistencia  vigorosa  que  opusieron  á  loa 
ataques  de  los- tártaros,  ror'-lo. demás  esta  fué 
la  época  gloriosa  de  la  raza  rumana;  Juan  Cor- 
vin,  rumano  de  Transilvania,  .  se.  hizo  célebre 
por  sus  guérrasxontra  los  turcos.  Los  ruma- 
nos fueron  entonces  los  que  saldaron  á  la  Eu- 
ropa: la  Hungría  y  la  Polonia-no  entraron  ea 
la  liza  sino  después  de'  ellos.  En  1444,  ven- 
cieron los  rumanos,  atiaaos.de  los  polacos,  en 
la  batalla  de  Varna,  pero  si  bien  -triunfaron  cu 
Su.  puesto  coiii'o  én  la  batalla  de  Hicopolis,  no 
pudieron  evitar  la  victoria  de  los  turcos. 

Tíspantanosa  anarquía  siguió  á  esta  derro- 
ta; Román  JJ. (J44-7)  asesinó  áEstebair  II  y 
fué  destronado  en  14.48  por  el  Lijo  de  este 
príncipe.  Pedro  11;  luego  vinieron  Esteban  III, 
Gzuber'y  Alejandro  II]  que  desde  Í-44.7  á 
1459  trató  de  pacificar  el  ducado;  Bogdcm  IV 


.  Bogdan  III,  llamado  Mucai  (1373-^1379*  lie  disputó  el  poder  Ten  t'450.  Había  .Hcgádo.á 


rechazó  á.  Luis  de  Hungría,  que  quería  con 
quistar  la  Moldavia,. y  entonces  comenzó  en- 
tre aquellos  dos  p'aises  larga. serie  de  guerras, 
viéndose  la  Moldavia  obligada  á  declararse  va- 
salla déla  Polonia  para  resistir  los  ataques  de 
los  húngaros.  Pedro  111379—1390)  fué  el  que 
contrató  esta' alianza.  Los  húngaros  ic  reem- 
plazaron en_ el  trono  con  su.  Lermano  Este- 
ban I,  que  fué  despojado  de  la  corona  por  Ro- 
mán I,  Lijo  de  Pedro,  y  por  último  Esteban  I, 
restablecido  en  el  poder  (1395)  se,  declaro  va-, 
sallo  de  la  Polonia  y  luego  de  la  Hungría.  De 
este  modo  fluctuaba  la  suerte  de  la  Moldavia 
al  capricho  desús  vecinos,  que, se  disputaban 
Ja  posesión  de  aquel  país,  no  obstaute  los  es- 
fuerzos que  los  habilantos  hacían  para  defen- 
der su  nacionalidad. 

Eslebau  I,  vasallo  de  Sigismundo,  rey  de 
Hungría",'  le  dió  sil  contingente  en.  la  cruzada 
de  Is'icopolis  contra  los  turcos  otomanos:  Dis- 
tinguiéronse los  moldavos  en  la  batalla-de  p- 
copolís  (1396);  vencedores  en  su  puesto  rio 
pudieron  estorbar  la  derrota  del  ejército  cris- 
tiano. 

En  139S  vuelve  á  aparecer  la  anarquía. 
Juju  I  lanza  del  trono  á  Esteban,  y  Román  I,: 
á  quien  sostenía  la  "Polonia,  le  obliga  á  com- 
"  partir  con  él  la  autoridad  y  reinan  juntos  has- 
ta; el  auo  1401,  en  .que  abdica  Juju,  .y  Román 
se  -nsocia.á  su  hermano  Alejandro  I,  llamado  el 
Bueno,  que  reina  solo  desde  1402.  Vasallo  de 
la'l'olonia  Alejandro  reportó  de  esta  alianza  y  dé 
la  paz,  que  fué  su  consecuencia,  grandes  venta- 
jas; dedicóse  con  asidua  solicitud  á  ciliar  las 
heridas  que  la  anarquía  y  las  guerras  anterio- 
res habían  hecho  al  pais.'se  ocupó  en  crear  y 
arreglar  la  administración,  la  justicia,  y  el 
.clero,  y  estableció  escuelas.  Los  scindrornes, 


tal  punto  el.desórden  que -la  dieta  polaca  exa- 
minó si  seria,  conveniente,  para  ponerle  térmi- 
no incorporal-  la  Moldavia  a  la  Polonia,  y  su 
decidió  que  ¿causa  del'  espíritu  turbulento  é 
intratable  de  loshabiíanles,  seria  mejor  con- 
linuar  mirándola  como  vasalla,  que  incorpo- 
rarla. Se  envió  un" ejército  para  .restablecer  á 
Alejandro  11;  Eodgan  destruyó  á  los  polacos  en 
la  batalla  de  Pasta  (Í451)  y.  espulsó  á  Alejan- 
dro; pero  fué  asesinado  en  14,56  por  Pedro 
Aaron. 

Pedro  Aaroá  (-¡456-1458).  Continúa  la 
anarquía:  vuelve  Alejandro  ala  cabeza  de  un 
ejército  polaco;  pero  es  asesinado:  por  los  pa- 
dres de  las  doncellas  á  quienes  Labia  .deshon- 
rado. Pedro,  para  sostenerse,  presta  -juramen- 
to1 deüdelidad  á  la  Polonia,  y  durante  su  rei- 
nador-vinieron á"  refugiarse'  á  Jtoldavia  gran 
número  de  familias  griegas. 
;     Esteban  IV.  (U58-1  5041  El  reinado  de.lís- 
téban,  popular  todavía.- entro  ios  rumanos,  es 
la  gran  época  de .  la*  historia" moldava,  pues 
aquel  principe  Jjizo'  a  la  Moldavia  iudepemlien- 
,tc  y  poderosa,  y  solo  le. faltó  un.. sucesor  para 
que  su  obra  fuese ^duradera.  -Esteban  so  dcela- 
ró  al  priiicipio,vas'alio,de  Polonia  y  puso  torio 
sí  cuidado,  en  organizar  un  ejército  para  de- 
fender su  ducado  contrarios  numerosos  ene- 
misos  queío-cércatian.  Eñ  1462  intentó  reu- 
nii'.la'Valaquia  á  sus  esladoá;  atacado  en  146S 
por  Matías  Co.rvin,  rey -de  Hungría,  se  some- 
tió, resuelto  á  emanciparse  "fea  cuanto  se  le 
presentase  ocasión;  en  1475  derrotó  á  Maho- 
met  II  en  la  sangrienta  batalla  del  lago  de  lta- 
kowicz  Y  rechazó  á  los  íárlaros  que  liabian  in- 
vadido la  Besar'abki;  en  fin,  atacado 'por  los 
turcos  el  añede  1476  llamó  en  su  auxilio  a 
los  polacos,  que'  rehusaron  sostenerle;  -pero 
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con  el  apoyo  de.  Matías  Corvin  pudo  resistir 
í  los  turcos  y  rechazar  sus  afaqiíes";  el  papa 
Sixto  IV,  que  protegía  con  todo"  su  poder  á  los 
dos  campeones  de  la  cristiandad  y  de  la  inde- 
pendencia de  Europa,  envió  dinero  a  Estéban 
y  le  dió  el  glorioso  titulo  de  atleta  de  Cristo._ 

Hablendn  ido  Estéban  eñ  persona  a  tributar 
su  fioménáge  al  rey  de  Polonia,  obtuvo  al  fin 
algunas- tropas  con  las  cuales  ganó  á  los  tur- 
cos en  14S4  la  victoria  del  vallo  Planeo;  pero 
no  pudo  estorbar  que  s'e  apoderasen  de  Kília 
y  de  Ahorman,  posiciones  importantes  sobre 
el  mar  Negro. 

Juzgando  que1  liabia  llegado  el  momento  de 
emancipar  á  la  Moldavia  de  la  tutela  de  sus/ve- 
cinos, derrotó  Esteban  á  los  húngaros  en  Ro- 
mán (14S6)  y  después  á  los  polacos  (1496),  y  á 
los  dús  años. (1498)  Hrmá  con  éstosúllimos un 
tratado  como  principe  independiente.  Este  tra- 
tado es  el  acto  mas  importante  de  la  historia 
de  Estéban  y  aun  de  la  de  la  raza  ruman;  Polo-  ■ 
nía,  Hungría,  Moldavia  y  Valaquia  firmaron  un 
convenio  de  paz  perpetua  y  formaron  unaliga 
contratos  turcos.  Mutiles  decir «uan  natural 
era  esta  cuádruple  alianza,  y  cuanto  se  afian- 
zaban por.  ella  los  intereses  de  las  partes  con- 
tratantes y  los.de  la -civilización;  coloqúese  á 
los  rusos  en  el  lugar  de  los  turcos,  y  vere- 
mos que  todavía  subsisten  las  razones  de  la 
afianza:  ; 

Empero  cuando  se  firmó  esta  alianza  era 
demasiado  tarde;  el  poder  de  tos  turcos  era 
bario  temible";  la  Polonia  en  éstremo  debilitada 
y  postrada  no  se  bailaba  en  disposición  de  ha- 
cerles'frente;  asi 'es  que  no.  tardaron  etí  c-on- 
(pnstar  á  la  Valaquia  é  invadir  parle  de  la  Hun- 
gría, y  Esteban  se  vió  en  la  necesidad  de  acon- 
sejar á  los  boyardos,  poco  anlés  de  morir,  que 
se  Sometieran  á  Solimán  para  conservar  por 
medio-de  esta  sumisión  la  religión  y  las  leyes 
del  fiáis  qne  la  conquista  habria  destruido  in- 
faliblemente.- 

Bogdan  V,  llamado  el  rtíartor  ( L504- 1;5 1 7), 
siguiendo  el  consejo  de  Esteban',  .se  sometió 
á  Solimán;  pero  "sus'  sucesores  Esliban  V  y 
Pedro  IV  (1517-1526)  renovaron  la  cuádruple 
alianza;  la- batalla,  de  Mohacz- ( 1 52G)  que  per- 
dieron los  cristianos  (152G) -y  en  la  cual  su- 
cumbió Estóban  V,  aseguró  el  triunfo  del  isla- 
mismo.   "  -■ '"      ' ."' 

Estéban  VI  apenas  hizo  otra  cosa  que  lo- 
mar posesión  del  troiio, "fué  reemplazado  por 
Pedro  Bares  ('1527-1 53  S),  qne  se  declaró  va- 
sallo de  la  Puerta.  Después  de  haber  hecho  una 
guerra  desgraciada  "á  la  P.oIonia¡  .quiso  oon- 
quislar  la-Transilvauia;  pero  Zapolia  que  la  go- 
bernaba,-llamó  en  su  auxilio  á  Solimán  que 
destronó  á  Pedro  y  le  reemplazó  con  Este- 
ban VII  \\ 538-1540).  La  Moldavia  desde  en- 
tonces se  convirtió  en  provincia  turca,  á  la 
que  durante  el  gobierno  de  Esteban,  quitó  So- 
liman. la  Desarabia  ó  Moldavia  Oriental. 

Desde  entonces"  aquel  desgraciado  pais  es 
vlclima  de  la  anarquía  mas  completa,  y  su  bis* 


toria  presenta  solamente  una  serie  de  críme- 
nes, espoliaciqnes  y  miserias;  no  sintiéndonos 
con  valor  para- contarla,  nos  contentaremos  con 
hablar  de  los  acontecimientos  "mas  notables. 

En .1610  los  boyardos  moldavos  perdieron 
el  derecho  de  elegir  á  sus  hospedares,  siendo 
desde  entonces  la  misma  Puerta  Otomana"  la 
que  los  nombraba.  Uno  'de  ellos,  Basilio  el 
Lobo,  publicó  á  mediados  del  siglo  XVII  un 
código  de  leyes  por  el  que  se  organizaba  ia 
servidumbre;  basta  aquella  época  el  campesino 
habia'sidp  colono  ú  arrendatario  libre  del  Es- 
tado ó  dé  los  boyardos;  pero  después  no  fué 
mas  quesiervo.  Empero,  gracias  á  la  estreñía 
necesidad  que  había  de  órden  y  tranquilidad, 
'pasaron  las  leyes  que  establecían  este  sistema 
de  esclavitud.'  Debemos  también  recordar  que 
bajo  la  administración  de  Basilio  adoptó  el  cle- 
ro la  lengua  rumana  como  lengua  eclesiástica. 

A  pesar  de  la  anarquía  de  que  eran  victi- 
mas los.jao.ido-valacos  eran  todavía  uña  de  las 
naciones  mas 'Civilizadas  del  Oriente,  como  ' lo 
prueba  qne  el  czar  Alejo"  llamara  íj  sn.  corte 
á  multitud  de -moldavos,  .sabios;  diplomáti- 
cos, etc.,  algunos  de  los  cuales  fueron. precep- 
tores de  Pedro  el  Grande. 

En  etaíio  de-  1665  fué  cuando  se  vió  por 
primera  vez  á  un  griego  llegar  á  ser  hos'podar 
de  Moldavia.  " 

En  17 1 0  el  hospedar,  Demetrio  Cantimi- 
ro  ///hizo  con  Pedro  elGrapde  un  tratado,  en 
el  que  estipulo  que  en  lo  sucesivo  seria  gober- 
nada da  .Moldavia  hereditariamente  por  la  fami- 
lia de  los  Canlimiros  bajo  la  protección"  de  la 
Rusia.  Eslc'fué  el  primer  acto  de  intervención 
de  los  rusos  en  los  asuntos  de  Moldavia,  cuya 
anexión  val' imperio  que  fundaba,  soñaba  ya' 
J?edro  el 'Grande  en  su  ambición. 

Recelosa  la  Puerta  con  aquella  alianza  entro 
lós  rumanos  y  un  enemigo,  cuyo  poder  te? 
mki,-'se  decidió  en  1716  á  contiar  el  gobierno 
de  la  Moldo-Valaquiá  á  los  "griegos  del  Fanar  ó 
fanariotas  |(l).  Desde  én'tohees.la  Moldavia  lle- 
gó á  ser  una  verdadera  presa- para  tos  griegos 
de  Constanlinopla.  «Un  establecimiento  eiiMol- 
de- Valaquia,  dice  Mr.  Dcsprcz  (2),  era  el  blanco 
constante  ld  que  dirigía  sus  miras  todo'  el  que 
quería  hacer  fortuna.  Los  jóvenes  abandonaban 
sus'  familias,  Riendo  todavía  casi  niños,  provis- 
tos de  alguna'indnstria.  aventurera  y  con  su 
auxilio  se  introducían  ventajosamente  en  los 
principados,  donde  podían  solicitar  honestas 
ocupaciones  y  buenos  destinos  de  que  no  se 
mostraba  avaro  el  principo....  bosnias  de  los 
griegos  llegaban  allí  generalmente  con. el'  hu- 
milde y  tradicional  oficio  do  pasteleros  y  Ven- 
dedores de  limonada  (de  donde  Ies  vino  el  so- 
brenombro popular  de  limonski.)  Asi  es  (pie 
llegó  á  ser  proverbial  en  Constanlinopla  quo 

(1)  tos  íriogoi  intérpretes  riel  diván  eran  asi  Ha  - 
mados  Fanar,  barrio  doCouslaiilhiopla  "bn  que 
habitaban.  -' 

(2)  Revitla  da  Ambos  Mundos,  1848,  i.  XXI,  pá- 
gina 113. 
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las  garteFás  al  recibir  a.  un  recién  nacido  en 
sus  brazos  lo  deseasen  crue  llegase  á  ser  un 
dia  pastelero,  vendedor  de  limonada  y  prínci- 
pe de  Valaquia.»  La  Puerta  sacaba  una  renta 
considerable  de  los  principados,  y  todos,  los 
años  vendía  el  diván  .al  que  mas  ofrecia,  ordi- 
nariamente por  1 .000.000  de  piastras,  el  go- 
bierno, de  lá  Moldavia,  teniendo  .que  cerrar  los 
ojos  á  las  depredaciones  del  hospodar,  y  toda 
clase  de  ábiisos.  .  .  . 

..  Este  sistema  de  opresión  duró  un  siglo,  y 
fácil  es  concebir  basta  qué  punto  favorecería 
los  proyectos  ambiciosos  de  la  Rusia; -  asi  es 
quccnÍ73G,  durante  la  guerra  que  el  empe- 
rador de  Alemania  Carlos  VI  .tuvo  que  sostener 
contra  los  turcos,  pidieron  los  rusos  en  las 
conferencias  de  Xiemirow  que  se  pusiera  dios 
pi  iui'qiailus  luyo  su  prolección,  y  como  no  ac- 
cediese la 'Turquía,  trataron  de  conquisto  á 
viva  fuerza  .la  Moldavia;  pero  Garlos  YI  por  su 
parte  quena  reunir  los  dos  principados  á  su 
imperio,  y  cu  fin',  Jl,  consecuencia  de  la  paz  de 
fielgrado  quedó  la  Moldo- Valaquia  á  disposicion 
de  la  Puerta. 

En  J746  quedaron  reducidas  á  menos  de  la 
mifad  el  número  le  las  familias  contribuyen- 
tes de  Moldavia,  por  la  emigración  que  babia 
causado  eldespotismO;delos  fanariotas;  mas  no 
por  uso  disminuyó  el  impuestp-,vy  á  pesar  de 
la  severidad  de  la  Puerta,  que  castigó  con  la 
.pena  de  muerte  á  muchos  de  aquellos. insolen- 
fes  ladrones,  continuaron  el, desorden  y  la.  anar- 
quía (I). 

En  1760  el  imperio  turco  fué  trabajado  en 
todos  sentidos  por  la  propaganda  rusa;  tratá- 
base de  concluir  una  alianza  entre  los  griegos 
y  ios  rusos,  pues,  segpri  .se.  decía,  la  Rusia 
sola  podía  proteger  los  principados,  su  lengua, 
su  nacionalidad  y  su  religión  contra  los  turcos; 
raancomuríados  en  la  opresión  con  los  (¡ma- 
notas. Asi  es.  que  cuando  estalló  la  guerra  éu 
1764  entre  rusos  y  turcos,  fueron  al.  punto 
conquistadas  la  Moldavia  y  la  Valaquiá  (I7G9), 
y  los  moldavos  pidieron  que  se  les  pusiera  ba- 
jo la  protección  de  la  czarina.  Al  verificarse  la. 
paz  quisieron  los  rusoscstableceivsu  protec- 
torado sobre  los  principados,  pero  ,1a  ."Puerta,, 
sostenida  por  el  Austria,  lo  resistió,  y  por  el: 
convenio  de  Kainardji  (1774)  so  obligó,  sola- 
mente el  diván  á  tratar  á  los  principados  con 
moderación,  á  devolver  á  los  boyardos  cl'do- 
reebo  de  elegir  los  bospodares,  y  á  permitirles 
tener  eu.Varsovia  y  Gonstanlinopla  agentes  di- 
plomáticos, lo  que  casi  equivalía  á  restablecer 
la  soberanía  de  los  principados;,  desde  enton- 
ces quedaron  encadenados  á  la  Rusia. 

,En  1777  cedió,  la  Puerta  la  Bulcóvina  al 
Austria,  pues  aquella  parle  de  la  Moldavia,  lle- 
na de  bosques  y  de  difícil  aeceso„le.  convenia 
mü¿ho  para  redondear  su  nueva  adquisición  de' 

(!)  Los  hospedares  de.  Moldavia  pertenecen  S .cua- 
tro-familias.de  fauariotas,  los  Ghiea,  los.  Racmñia-, 
los SfauroconUtn  y  los  Cullimachi. 


Gallitzia  y  cerrar  su  frontera  por  ese  lado ;  el 
liospodar  fanariota,  Gregorio  Ghica  IV,  único 
de  aquellos  gobernadores  que  mostró  patrlbtis- 
ino,  protestó  contra  semejante  desmembramien- 
to, y  el  Austria  Mzo_que  el  diván  lo  condenase 
á  muerte. . 

En  aquella  época  estableció  la  Rusia  un  cón- 
sul en  lassi,  y  entonces  fué  cuando  sus  agen- 
tes compraron  los  garañones' y  jumentos  ¡lela 
hermosa  raza  caballar  moldava,  que  pasó  á  la 
Rusia  &  ciencia  y'paciencia  del.  bospodar,  que 
riada  dijo  ni  opuso,  por  haber  sido  ganado. 

•  .La  guerra  que  la  Rusia  Mío  á  la  Puerta  en 
.1738,  término  en  1790  con  la  nueva  ocupa- 
ción de  los  principados  por  los  ejércitos  rusos, 
y  con  la  evacuación,  conforme  á  los  tratados 
de  Belgrado  y  de  Iassi  ( 1790],  ,que  renovaron 
en  lo  que  concernía  á  la  Moldó-Valaqitia,  la 
paz  de  Kainardji. 

;  ,  La  revolución  francesa  de  1792  agitólos 
principados  como  todas  las  parios  de  la  Euro- 
pa, estableciéndose  etí  Bukhárcst  (1792)  un 
cónsul  francés;  despertaron  entonces  los  ru- 
manos y  fermentaron  entre  ellos  algunas  ideas 
de  regeneración.'  Aproximábase,  en  fin,  el 
tiempo  en  que  aquella  nación  trabajaría  por 
salir  del  envilecimiento  en  que  estaba  sumer- 
gida.. Los  moldo-valacos  habían  pedido  el  apo- 
yo de  la  Francia  para  ayudar  á  la  reconstitu- 
ción de  su  nacionalidadfüiipoieori  respóndióá 
aquella  pelicion  con  una  negativa;  y  cediendo 
en  Erfurtb  los  principados. á  su  aliado  y  amigo 
Alejandro  I,  emperador  de  Rusia.  ,De  esle  mo- 
do sacrificaba  la  Turquía;  pero  obtenía. en  cam- 
bio la  consagración  de  los  tronos,  de  sus  tres 
hermanos.  Segura,  entonces  la  Rusia  de  no  ser 
entorpecida  ni  coarlada  por  la  Francia,  redobló 
sus  esfuerzos  para  hacerse  aceptar  por,  los  ru- 
manos, y.  obligó  á  la  Puerta \A  Ajar  en  siete 
años  la  duración  de  la  autoridad  de  los  bospo- 
dares; asi  es,  .fpic  cuando  estalló  la  guerra  ¡le 
[$09,  los  rusos,  recibidos  .como  libertadores 
en,  los  principados,  hicieron  fácilmente  suéojí- 
ipiista.  En  íin.el  año  do  1812,  con  motivo  de 
la  paz  de  Bukhítrest,  obltivo  la  Rusia  la  Besara- 
biayjlendor;  la  Puerta,  al  firmar  la  paz,  deja- 
ba al  ejército  ruso  de  Moldavia  en- libertad  "lo 
caer  sobre,  la  retaguardia  del  ejército  francés, 
y  sabido  es  que  está-  fué,  una  de  las  causas  prin- 
cipales de  los  desastres  de  la  Francia;,  de  esta 
suerte  espiaban  cruelmente  Sapoleon  y  la  na- 
ción francesa  el 'culpable  convenio  de  Erl'urlh; 
la  Turquía,  sacrificada  por  los  "franceses,  se 
vengaba. 

i  La  propaganda  rusa  tendía  á  sublevar,  no 
solo  los-  principados,  sido  toda  la  Grecia  con- 
tra la  dominación  turca.  Organizóse  en  Rusia 
la  hatería  para  Ir  ¿  insurreccionar  á  los  grie- 
gos, y  en  1821  Ipsilanti,  gefe  de  los  heleres 
y  general  de  brigada  en  el  ejército  ruso,  aban- 
donó con  su  tropa  1.a  Rusia  édnvadió  la  Molda- 
vía;  nniéronse  á  él.  los  fanariolas  y  se  subleva- 
ron los  moldavos  y  vulaeps  en  mcdio  .de  la  agi- 
tación general,  para  reconquistar  su  indepen- 
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dencia,  bajo  el  mando  y  dirección  de  Teodoro 
Vlaarmiresco,  el  cual  halda  sublevado  á  los  in- 
trépidos montañeses  del  banato  de  Grájová,  y 
llamado  A  las  armas  á  los  rumanos,  diciéndo- 
les:  «lia  llegado'  la  hora  de  'sacudir  él  yugo  de 
los  perros  acostados  (1)  y  de  los  fanariotas; 
para  esto  he  tomado  las  armas;  seguidme:  yo 
pondrá  término  á  sus  espoliaciones  y  os  resti- 
tuiré vuestros  derechos  y  vuestro  gobierno  na- 
cional.» Ipsilanti  contuvo  este  movimiento  ha- 
ciendo asesinar  á  Yladimiresco,  y  él  mismo 
fué  derrotado  por  los  turcos;  sin  embargo,'  su 
agresión/dirigida  coptra  el  enemigo  por  diver- 
ges pimíos,  ayudó  poderosamente  á  la  resur- 
recion  de  la  Grecia.  . 

Pero  la  Turquía  estaba  bastante  ilustrada 
con  respecto  álos  fanariotas;  la  traición  dees- 
tos,  su  alianza  tan  natural  con  los  griegos/la 
historia  de  Vladimiresco,  todo,  le  indicábalo 
que  tenia  que'lraeer;  comprendió  que  una  alian-- 
za  con  los  moldo-valacos  era  el  único,  medio 
de  atraerse  los  principados,  y  separándolos  de 
la  influencia  rusa  salvar  el  imperio  otomano;- 
asi  es  que  desde  1 822  devolvió  á  los  boyardos 
el  derethp  de  elegir  sus.  hospodares.  Debían 
presentar  una  lista  de  siete  candidatos  al  sul- 
tán, quien  elegiría  entre  ellos  el  que  habia  de 
ejercer  aquel  cargo.  El  fin  del  reinado  de  los 
fanariotas  habia  llegado;  la  Moldavia  entraba  en 
una  nueva  faz  de  su  historia  é  iba  á  comenzar 
la  obra  de.  su  regeneración. 

Juan  Slourdza  I  (1822—1833)  fué  nom- 
brado hospedar  de  Moldavia;  aliado  de  los  tur- 
cos persiguió  á  los  hcíerisfas  y  fanarioias.  la 
Rusia  no  podía  ver  tranquilamente'  que  se  rea- 
lizaran laks  acontecimientos,  tan  opuestos  á 
sns  intereses,  y  en  1823  intimó  álos  turcos  la 
evacuación  de  los  principados;  las  negociacio- 
nes entabladas  al  efecto,  produjeron"  el  trata- 
do de  Akcrman  (182G),  por  el  que  se  decidió 
(pie  los  mismos-boyardos  nombrarían  los  hos- 
pedares, los  cuales  recibirían  su  investidura 
ile!  sultán;  la  duración  de  su  gobierno  se  lijó 
en  siete  años;  la  libertad  del  comercio  estala 
asegurada;  se  babian  abolido  mil  abusos;  ha- 
bíase establecido  un  cónsul  raso  ce  Iassi;  la 
Rusia  debia  alianzar  el  cumplimiento  del  tra-. 
tallo,  es  decir,  que  obtenía  el  derecho  de  in- 
tervenir en  los  asuntos  de  los  principados, 
puesto  que  habia  recibido  el  titulo  de  protecto- 
ra do  ellos,  (lomo  vemos,  la  ambición  rasa 
iba  llegando  poco,  á  poco  al  blanco  de  sus 
miras. 

Entretanto,  el  principe  Stourdza  llevaba  á 
cabo  grandes  reformas;  restablecía  el  órden 
en  sus  estados;  -los  administraba  sabiamente  y 

.  (t  I  Cisco!;  tal  era*  el  nombre  con  que  el  pueblo 
vilipendiaba  la  cobardía  de  los  boyardos,  que  por  te- 
mor de  comprometerse  habían  dejado  á  los  fauariotas 
ejecutar  libremente  el  saqueo  sistemático  do  la  pa- 
tria. Habían  adoptado  el  vestido  turco  y  la  lengua 
griega,  dejando  al  pueblo  el  uso  de  la  nacional,  con 
objeto  de  adular  á  sus  señores  en  su  propio  idioma. 
Estos,  en  cambio  de  tanta  sumisión,  les  petmiliau es- 
plolar  á  los  siervos  sin  lasa  ni  medida, 
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se  esforzaba  por  dar  todo  el  honor  y  lustre  ne- 
cesarios 4  la  lengua  nacional. 

Durante  este  tiempo  (1828)  la  Rusia  ataca- 
ba á  la  Puerta,  qne habia  declarado  abiertamen- 
te sus  intenciones  hostiles.  Los  principados 
fueron  invadidos  y  recibidos  los  rusos  como 
libertadores  por  sus  partidarios,  lo  que  no 
impidió  que  maltrataran  á  sus  demás  habitan- 
tes y  talaran  el  j-iaís.  En  fin,  por  el  tratado  de 
Mdrinópolis  (1823),  cuyas  principales  dispo- 
siciones importa  reproducir,  se  convino  que  la' 
Rusia  restituiría  los  principados;  pero  que,  co- 
mo estosse  babian  puesto,  por  medio  de  una 
capitulación,  bajo  la 'Soberanía  de  la  Puerta,  y 
la  Rusia  hubiese  garantido  su  prosperidad,  esta-, 
ba  entendido  que  aquellos  conservarían  todos 
los  privilegios  é  Inmunidades  pe  les  habían 
otorgado  en  virtud  de  su  capitulación  los  tra- 
tados celebrados  entre  la  Rusia  y  la  Puerta,  y 
por  los  hattingerifes,  promulgados  en  diversas 
épocas.  En  su  consecuencia  los  principados  de- 
bían gozar  del  libre  ejercicio  de  su  religión, 
de  completa  seguridad  y  de  una  administra- 
ción nacional  é  independiente. 

Por  un  convenio  aparte  y  anejo  al  tratado 
se  estipuló  que  en  adelante .  seria  vitalicio  el 
gobierno  de  los.  hospodares;  que  el-territorio 
moldo-valaco  seria  inviolable  (1);  qne  todos 
los  fuertes  y  establecimientos  construidos  so- 
bre la  orilla  izquierda  del  Danubio  serian  de- 
molidos y  su  territorio  reunido  á  la  Talaquia 
(por  este  medio  los  rusos  se  aseguraban  el 
paso  lüjre  de  aquel  rio);  que  los  principados 
podrían  mantener  tropas,  pero  solo  las  estric- 
tamente necesarias  para  establecer  cordones 
sanitarios  para  la  seguridad  de  las  fronteras  y 
para  proteger  la  seguridad  interior;  que  paga- 
rían anualmente  tma  suma  de  dinero  ú  la  Puer- 
ta por  indemnización  de  todas  las  provisiones 
que  le  daban  antes  y  estaban  ya  abolidas  (con- 
sistían principalmente  en  madera  para  la  ma- 
rina turca);  que  la  navegación  del  Danubio  se- 
ria declarada  libre,  y  por  último,  que  los  ru- 
sos ocuparían  los  principados  hasta  que  se 
verifícase  el  pago  de  la  contrihncion  de  guer- 
ra impuesta  á  la  Turquía.  Se  esperaba  que  no* 
pudiendo  ¡os  turcos  pagar  esta  contribución 
se  quedaría  la  Rusia  en  posesión  de  los  prin- 
cipados. Por  lo  demás,  todas  las  cláusulas  de 
este  tratado  entregaban  á  la  Rusia  para  el  por- 
venir los  principados. 

El  general  ruso  Kisseleff  (2)  fué- nombrado 
gobernador  de  los  principados,  y  al  parecer  se 
propuso  la  regeneración  de  la  Moldo-Yalaquia. 
y  la  realizó  en  parte,  aunque  á  decir  verdad, 
en  favor  de  los  intereses  de  la  Rusia. 

En  1834  evacuaron  los  rasos  los  princi- 
pados, y  el  general  Kisseleff  dejó  la  Moldavia" 
con  sentimiento ,  de  la  población;  porque  en 
efecto,  su  administración  habia  sido  tan  hábil 

(t)  Loque  no  impidió  que  00,000  rusos  ocuparan, 
ese  mismo  territorio  en  noviembre  de  1848. 

(2)  Véase  la  Revista  Británica,  iBH,  febrero,  p¿ 
Í87  y  siguientes. 

T.    XXVII,  .65 
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(pie  hizo  incontestables  servicios  á  la -Rumania; 
poro  precisamente  por  estos  mismos  servicios 
liabia  establecido  el  protectorado,  la  influencia 
y  la  preeminencia  dé  la  Rusia,  puesto  que  al 
emanciparse  de  los  íanaviotas  los  moldo-vaía- 
cos  volvían  á  caer  bajo  el  yugo  de  los  rusos. 
Empero  esta  regeneración  bahía  despertado  el 
sentimiento  nacional,  y  la  Francia  era  á  la  que 
se  pedia  otra  vez  la  inspiración.  Gran  número 
de  jóvenes  moldavos  pasaban  á  Francia  k  es-'; 
tudiar  la  lengua  dé  aquel  pais,  se  impregna- 
ban en  las  ideas  del  pueblo  francés,  y  cuando 
salían  de  las  escuelas  y,  .volvían  á  sus  casas, 
llevaban  grande  amor  á  Sn  patria  y  una  inven- 
cible repugnancia  hacíalos  rusos. 

Miguel  Stourdza  II  fué  nombrado  hos'po- 
dar  en  1834,  esta  vez  por  las  dos  cortes.  En 
su  reinado  se  despertó,  como  acabamos  de- 
decir,  ,el  espíritu  nacional,  y  opuso  á  la  pro- 
paganda rusa  un  diqne  sério,  pero  que  los  úl- 
timos acontecimientos  demuestran  no  ser  in: 
superable;  esmuy  difícil;  en  efecto,  que  aban- 
donados á  si  mismos  los  rumanos,-  puedan 
resistir  á  esa  invasión  del  espirito  y  de  los 
ejércitos  rusos.  Invadidos  nuevamente  hoy  Itis 
principados  del  Danubio  por  las  tropas  del  czar, 
como  dijimos  al  principiar  este  .articulo ,  el 
éxito  de  la  gigantesca  lucha  que  va  á  empe- 
garse entre  la  Rusia  y  las  potencias  occiden- 
tales, aliadas  de  la  Turquía,  dccidb'á  de  la  suer- 
te de  esta  nación,  si  ya  no  es  que  para  evitar 
la  guerra  se  obtiene  por  nuevas  negociaciones 
diplomáticas  la  evacuación  do  los  principados 
y  la  integridad  é  independencia  del  territorio 
otomano. 

J.  G.  Stitíer:  Memorial  popular  um  olim  ttd  Ba- 
nubiurn,  Pontum  Euxinum,  etc.,  incolentiúm,  San 
Fctiírshnrgo,  1771—1180,  4  vols.  iti  4,° 

P.  Mnjor:  Historia  de  Id  dominación  romana  en 
Dacia,  Oten,  1812,  ir,  i."  (en  lengua  valaca.). 

Garra:  Uisloire  de  ta  Moldante  el  di  la  Yalaehie, 
nueva  edición  aumentada  con  Memoires  hísloriques 
ei  geographiqiies  sur  la  yalaehie,  por  Mr.  deBaur, 
Heufcn&lól,  1781,  in  i-2." 

Wilkinson:  Cuadro  histórico,  geográfico  y  político 
de  la  Moldavia  y  déla  Valaquia,  traducido  del  in- 
glés-por  Mr.  de  la  Hotruettis,  2.a  edición,  con  los  prin- 
cipales tratados  entre  la  líusiay  la  Puerta  Otomana, 
especialmente  losde  Kainardji  (177.i),delassi  (1793) 
y  de  Buckarest  (1312),  etc.,  etc.  Paris,  1821,  in  8." 

Miguel  Kogaliiitclian:  Historia  de  la  Valaquia, 
de  la  Moldavia  y  de  los  valacas  transdanubianos,  etc., 
Berlín,  1837,3  vols,  in  tt.o 

Miguel  Anagtiosti:¿s  Yalaehie  ét  la  Moldante,  Pa- 
rís, 18^7,  in  8.o 

Félix  Colson:  Be  l'etat  present  et  de  l'avenir  des 
principantes  de  Moldavia  y  de  Yalaehie,  seguido  de 
la  colección  de  los  tratados  do  la  Turquía  cOU  las 
potencias  europeas,  París,  183!),  in  8.° 

Paul  Kisseleff  et  ¡es  prineipantés  de  Móldame  el 
de  Yalaehie,  en  la  Revista  Británica,  año  1841  fe- 
brero, p.  íJ7  y_  siguientes. 

La  Homanie,  por  YaiSIant,  París,  18Í5,  *  vols. 
en  48.p 

MOLOCH.  Gon  este  nombre,  y  también  con 
el  do  Malech  ó  Melcom,  se  conocía  á  una  de  las 
deidades  de  los  ammonitas,  de  los  moabltas  y 
de  otros  pueblos  del  Oriente.  El  nombre  Mo- 
locb  en  su  origen  significa  rey  o  soberano,  y  " 


era  equivalente  ¡i  Itaaí,  Sirculto  fué;  adoptado  por 
los  fenicios,  de  donde  pasó  álos  carlaginesos. 

También  los  judíos  adoraron  a  Moloch  y  te 
sacriü  caban  animales ,  haciendo  pasar  1  os  1 1  i  ií  ns , 
para  purificarlos,  entredós  hogueras"  ó  sobre 
la  llama  de  una  que  encendían  delante  de  esie 
ídolo ;  pero  cuando  -no  eran  Simples  purlflca- 
ciqnes,  sino  Verdaderos  sacrificios  que  se  ofre- 
cían á  esta  divinidad,  entonces  hacían  morir 
en  las  llamas  a  muchos  infelices  niños,  tañendo 
entretanto  los  sacerdotes  algunos  instrumen- 
tos ruidosos,  para  que  los  padres  y  parientes 
no  oyesen  los  lastimosos  clamores  de  las  ino- 
centes vtctinms  sacrificadas  con  la  mas  bárbara 
crueldad. 

La  estatua  de  Moiocb  era  un  busío  ó  medio 
cuerpo  de  hombro  con  la  cabeza  debuey  y  con 
los  brazos  estendidos  en  actitud  de  abrazar: 
otros  dicen  que  los  tenia  inclinados  al  .suelo, 
.de  modo  que  puestos  los  niñüs  sobre  ellos, 
caían  con  el  calor  de  la  hoguera_cneendiil;ule- 
lante  de  olla.  Toda  la  estatua  era  do  bronce 
sobre  una  base  del  mismo  metal,  y. hueca,  pa- 
ra recibir  el  calor  de  un  gran  horno  que 
tenia  debajo.  En  el  vientre  y  en  el  pcclfo  tenia 
siete  aberturas  que  correspondían  á  otros  lan- 
íos hornillos,  destinados  á  recibirlas  ofrendas 
y  las  víctimas.  En  la  primera  abertura  so  ponía 
flor  de  harina,  en  la  segunda  se  sacrificaban 
tórtolas,  en  la  tercera  corderos,  en  la  cuarta 
cabritos,  éñ  la  quinta  becerros,  en  la  sosta  lo- 
ros, y  finalmente  en  la  sétima  los  niños  que  se 
inmolaban  al  simulacro  de  Moloch." 

listas  sitato  aberturas  han  dado  lugar  á  que 
se  confunda  Moloch  con  Mitras,  en  cuyos  mis- 
terios se  abrían  ó  enseñaban  á  los  iniciados 
siete  puertas  que  ienian  relación  con  los  siete 
planetas.  Otros  han  creído  que  era  lo  mismo 
que  .'Saturno  ó  Priapo:  Calmetfo  repula  equiva- 
lente al  sol,  y  Sahatiér  ló  coloca  en  el  rango 
de  las  divinidades  que  los  griegos  llamaban 
pantheas. 

MOLOSO.  {Historia  mtural.)  Entro  los  ma- 
míferos carniceros  el  gran  género  vesperti- 
lio de  Lineo ,  que  comprendía  una  gran  por- 
ción de  especies,  lm  debido  dividirse  en  ma- 
chos grupos  genéricos,  y  los  mojosos  no  son 
mas  que  un-  desmembramiento  de  aquel  hecho 
porE.  Geoffroy  Sainl-Hitaire.  En  estos  anima- 
les, ademas  del ,  sistema  dentario  que  es  ca- 
racterístico, es  la  cabeza  gruesa  y  el  hocico 
nroy  ancho;  la  carano  presenta  apéndices  mem- 
branosos en  forma  de  herradura,  como  sucede 
en  la  mayor  parte  de  los  queírópleros;  las  ore- 
jas son  grandes,  los  ojos  muy  pequeños,  y  la 
membrana  interfemoral  muy  angosta,  termina- 
da en  cuadrado,  y  comprende  la  base  de  la  co- 
la ó  casi  toda  ella,  quedando  libre  únicamen- 
te su  estremidad. 

Los  molosos  habitan  la  América  Meridional, 
y  parecen  no  diferir  por  sus  costumbres  da 
nuestras  especies  europeas.  Se  indican  sobre 
veinte  especies  en  los  catálogos  mamalógicos 
mas  modernos,  pero  se  está  aun  muy  lejos  de 
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conocer  todas  las  propuestas'por  los  naturalistas 
para  poder  afirmar  que  son  en  realidad  distin- 
tas las  una*  de  las  otras,,  y  es  muy  probable 
que  muchas  de  ellas  no  sean  sino  nominales. 
Citaremos  como  tipo  el  turonvolante  o  mo- 
teo de  vientre  pardo' (vespertilio  'molossus 
de  Lm.)  que  tiene  dos  pulgadas  de  longitud, 
y  cuyo  pelage  es  generalmente  ceniciento  par- 
do con  el  vientre  de  este  último  color  hacia  el 
medio:  dicho  animal  se  encuentra  en  la  Marti- 
nica. 

MOLUCAS..  (Geoíj'í'o/la.l-Bajo  este  nombre  o 
del  de  Islas  de  las  Especias ,  se  conocen  las 
del  Gran  Archipiélago  Oriental  de  isia,  que  es- 
tán comprendidas  entre  los  3o  de  latitud  Nor- 
te y  6o  de  latitud  Sur  y  los  123°  30'  y  129" 
de  longitud  Este.  En  general  son  montañosas  y 
■volcánicas;  el  clima  muy  cálido,  las  mas  veces 
húmedo  éinsaluhle  en  muchos  paragos,  ymuy 
frecuentes  los  temblores  de' (ierra.  En  bastan- 
tes sitios  es  muy  peligrosa  ó  difícil  lanavega- 
cion  .á  causa  de  los  escollos.  Se  cree  que  en 
las  montañas  hay  minas  de  oro,  y  se  han  en- 
contrado algunas  de  diversos  metales;  pero  lo 
que  eensütuye  la  principal  riqueza  de  las  is- 
las, son  las'producciones  vegetales.  Ademas 
de  otras  muchas'  especies  de  palmeras,  la  que 
alli  crece  con  mas  abundancia  es  la  que  da  el 
sagú..'  Las  montañas  y  las  llanuras  están  cu- 
biertas de  copudos  árboles,  entre  los  que 
se  distinguen  el  mangoustau,  el  árbol  del  pan, 
el  ébano,  el  tek,  el  cayeput,  de  donde  sacan 
un  precioso  aceite,  y  por  último,  los  árboles 
que  dan  la  nuez  moscada  y  el  clavo  de  espe- 
cia. En  algunas  islas  se  dedican  á  la  cria  de 
bueyes  y  cameros,  habiendo  también  jabalíes 
y  búlalos.  Los  bosques  están  poblados  de  her- 
mosos pájaros,  entre  otros  los  lauris.y  caca- 
ttias,  encontrándose  ademas  algunos  casoars. 
Los  ríos  están  infestados  de  cocodrilos,  y  todos 
los  sitios  bajos  por  millares.de  insectos  muy 
incómodos.  Se  cogen  muellísimos  pescados  y 
tortugas  y  esa  especie  de  trepang  ó  corza  do 
marque  constituye  las  delicias  de  los  chinos: 
también  se  cogen  á  lo  largo  de  las- rocas  de  la 
costa,  nidos  de  salangaiies,  que  el  mismo  pue- 
blo büscacon  avidez. 

La  mas  septentrional  y  una  do  las  princi- 
pales y  mas  considerables  de  las  Molucas,  es 
Gilolo,  cuya  forma  muy  irregular,  recuerda  la 
de  la  gran  isla  de  Célebes.  Está  dividida  entre 
mucljos  peqneños  soberanos  que  llevan  el  tí- 
tulo de  sullan;  el  de  Ja  península  del  Sudeste, 
se  denomina  sultán  de  Gilolo.  Los  habilaníes 
hacen  un  comercio  muy  considerable  con  las 
islas  del  Sur:  llevan  á  ellas  en  sus  pros  los 
productos  de  la  suya,  y  traen  en  cambio  mer- 
cancías de  Europa  y  déla  China,  opio,  hierro 
en  barras,  acero,  quincalla,  telas  y  paños,  so- 
bre todo  de  color  de  escarlata.  El  paso  de  Gi- 
lolo, que  separa  á  esla  isla  de  la  de  Nueva  Gui- 
nea, es  en  la  actualidad  muy  frecuentado  por 
los  barcos  que  navegan  de  América  á  China. 
Por  lo  demás  los  puertos  de  Gilolo  apenas  son 


visitados  mas  ,  que  por  buques  neerlandeses. 

Sobre  la  costa  occcidental  de  Gilolo  se  en- 
cuentran de  Nortea  Sur  bis  pequeñas  islas  de 
Témate^  Tidor,  Motir,  Matchian  yBalchian, 
Estas  son  las  verdaderas  Molucas:  de  ellas  se 
sacaba,  en  un  principio  la  nuez  moscada  y  ct 
clavillo,  de  cuyas  especias  se  creia  que  eran 
la  patria  esclusiva,  y  donde  con  erecto  abunda- 
ban mas  que  en  ninguna  otra  parte  los  árbo- 
les que  las  .  producen.  Pero  los  holandeses, 
después  de  haber  quitado  las  Molucas  á  los  por- 
tugueses, obligaron  á  sus  sultanes  á  arrancar 
todos  los  árboles  de  especias,  y  pusieron  cer- 
ca de  ellos  residentes  que  velasen  cuidadosa- 
mente .porque  no  creciera  una  sola  planta, 
pues  (pie  los  pájaros  sembraban  sin  cesaa 
..otras  nuevas ,  y  aun  algunos  retonos  jóvenes, 
crecían  en  lugares  tan  escarpados,  que  era  casi 
imposible  llegar  á  ellos.  Los  sultanes  de  las 
Molucas  están  realmente  bajo  la  ddpendencia 
de  los  neerlandeses;  el  de  Ternate  posee  una 
parte  de  Célebes  y  de  Gilolo;  el  de  Tidor  tiene 
también  otra  porción  de  Gilolo. 

Ceram,  al  Sudeste  de  Gilolo,  es  una  isla 
grande  que  se  esliendo  al  Este  y  al  Oeste,  y 
que  tiene  buenos  puertos.  Los  habitantes  aco- 
gen con  mucha  cordialidad  á  los  barcos  que 
vienen  á  comerciar  con  ellos  ó  á  refrescar  los 
víveres.  Los  neerlandeses  están  á  la  ostrerai- 
dad  Sudoeste  de  la  isla. . 

En  este  lado  se  encuentra  situada  Amboi- 
na,  punto  en  que  los  holandeses  han  concen- 
trado el  cultivo  del  clavo:  está  dividida  en  dos 
grandes  penínsulas.  El  fuerte  Victoria,  capital 
de  la  isla,  está  sobre  su  costa  occidental:  los 
puestos  militares  están  establecidos  en  diver- 
sos puntos  do-isla.  La  jurisdicción  del  goberna- 
dor se  estiende  á  la  parte  occidental  de  Ceram 
y  otras  islas; 

Las  de  Banda  se  encuentran  ni  Sur  y  á, 
cierta  distancia  de  Ceram;  cnéntanse  diez:  las 
cuatro  principales  están  reservadas  esclusiva- 
inente  para  el  cultivo  de  la  nuez  moscada- 
Bauda-Neyra  es*  la  residencia  del  gobierno,  del 
cual  depende  la  parte  oriental  de  Ceram;  y  so- 
bro las  otras  islas  al  Sur  y  al  Este  es  notable 
la  de  Gonon  Apy  al  Norte  de  Banda-Neyra,  por 
tener  un  volcan  en  actividad. 

Myscl,  á.  15  leguas  al  Nordeste  de  Ceram, 
posee  el  puerto  deisbé  que  es  muy  cómodo: 
las  casas  de  la  población  están  construidas  so- 
bre pilares  sumergidos  en  el  agua. 

Bouro,  á  18  leguas  al  Este  de  Ceram,  pasa 
por  ser  el  granero  de  Aif  boina,  para  donde 
despacha  considerables  provisiones  de  sagú, 
de  arroz  y  de  ganados.  Los  juncos  chinos  acu- 
den á  él  á  hacer  el  comercio. 

El  archipiélago  de  las  Molucas  fué  descu- 
bierto en  15!  i  por  los  portugueses.  El  comer- 
cio de  las.  ricas  producciones  de  estas  islas 
hizo  en  poco  tiempo  á  Lisboa  la  ciudad  mas 
floreciente  de  Europa.  A  Unes  del  siglo  XVI  y 
principios  del  XVII  los  holandeses  se  las  qui- 
taron á  los  portugueses,  y  las  han  perdido  en 
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muchas  guerras;  pero  siempre  les  han  sido  de- 
vueltas al  hacerse  la  paz.  Todos  los  sultanes 
son  sus  vasallos;  y  algunos  reciñen  pensiones 
anuales  en  indemnización  de  haber  estirpado 
los  árboles  de  especiería. 

La  población  de  este  archipiélago  sé  com- 
pone de  muchas  raías.  Los  barataras,  (pie  son 
los  verdaderos  indígenas,  fueron  arrojados  al 
interior,  por  los  malayos' (pie  ocupan  las  cos- 
tas-; hay  también  papous,  chinos  y  europeos. 
En  la  época  del  descubrimiento,  las  Molucas 
acababan  de  recibir  misioneros  musulmanes 
que  predicaban  el  islamismo.  Los  portugueses 
procuraron,  aunque  en  vano,  propagar  la  reli- 
gión cristiana. 

A  los  europeos  estrangeros  les  está  prohi- 
bido todo  comercio  con  las  Momeas,  y  aun  lo 
estuvo  durante  mucho  tiempo  á.los  neerlande- 
ses,- quedando  reservado  esclusivamente  para 
la  compañía  de  Indias;  Pero  estas  restricciones 
lian  cesado ,  y  todo  subdito  de  los  Países  Ba- 
jas puede  comerciar  con  las  Molucas  con  tal 
que  lo  haga  conforme  á  ciertas  reglas.  Los  bu-' 
ques  délas  islas  de  la  Sonda  y  los  de  la  Cliina 
son  también  admitidos  en  ciertos  puertos.  Pero 
á  pesar  de  estas  restricciones  el  comercio  de 
contrabando  tiene  muellísima  actividad  en  las 
costas  de  gran  número  de  islas. 

MOLUSCOS.  (Historia  natural.)  En  el  ar- 
tículo animal  de  esla  Enciclopedia  hemos  he- 
cho la  esposicion  de  los  diferentes  sistemas 
adoptados  por  los  naturalistas  en  la  clasifica- 
ción de  los  seres.  G.  Cuvier,  en  su  método, 
considera  á  los  moluscos  mas  bien  con  relación 
á  su  estructura  interna  que  en  atención  á  sus 
cauácteres  esterioros:  dicho  método,  si  no  es 
del  todo  anatómico,  lo  es  mucho  mas  que  el 
de  Lamarck  y  disminuye  el  número  de  géneros 
adoptados  por  el  último;  pero  en  cambio  tiene 
que  admitir  divisiones  secundarias  constituidas 
por  subgéneros  que  en  faHistoria  de  los  ani- 
males invertebrados  se  proponen  como  ver- 
daderos géneros.  Jíosotros  seguiremos  en  este 
articulo  las  divisiones  adoptadas  en  la  última 
edición  de  dicha  obra,  pues  si  bien  bajo  cier- 
tos aspectos  son  menos  científicas  truc  las  del 
célebre  anatómico,  al  menos  son  en  algún  mo- 
do de  mas  fácil  uso  y  mas  generalmente  adop- 
tadas. 

E  i  primer  órdeu  de  los  moluscos  de  Lamarck 
es  el  de  los  pterópodós  que  se  compone  de 
animales  sin  pies  para  andar  ni  brazos  para  ar- 
rastrarse ú  para  coger  su  presa  pero  con  dos 
aletas  natatorias  opuestas  y  semejantes.  Como 
por  su  organización  no  pueden  fijarse  en  nin- 
guna paríe,  sú  cuerpo  Ilota  de  continuo  en  las 
aguas  del  mar.  Aun  no  se  conocen  de  mía  ma- 
nera precisa  sinu  seis  géneros:  la  Mala,  cuyo 
cuerpo  está  encerrado  en  una  concha  delgada 
y  trasparente;  la  dio,  animal  desnudo,,  gelati- 
noso, de  forma  oblonga,  con  la  cabeza  armada 
de  seis  tentáculos,  quenada  casi,  sin  dirección 
durante  las  lloras  de  mas  calor,  y  aparece  y 
desaparece  sucesivamente  en  la  superficie  del 


agua  de  los  mares  del  Norte,  en  los  que  sirve 
de  aumento  á  las  ballenas  y  á  muchos  peces 
de  gran  porte;  la  cleodora,  animal  de  concha 
trasparente;  la  Umaaina,  de  conchapapiráeea 
y  espiral;  la  cimbulia,  cuya  concha  de  forma 
de  navecilla  es  completamente  trasparente,  y  el 
pneumoderfnos,  que  carece  de  concha  y  tiene 
muchas  analogías  con  el  clio.  . 

El  segundo  orden  es  el  de  los  gasterópodos 
y  no  comprende  sino  los  animales  de  cuerpo 
recto  que  no  caben  dentro  de  sus  conchas  y 
que  están  provistos  de  un  pie  musculoso  si- 
tuado debajo  del  vientre  y  á  propósito  para  k 
reptacion.  Lamarck  los  divide  en  dos  seccio- 
nes atendiendo  á  sus  órganos  respiratorios;  la 
primera  encierra  cinco  familias  que  son:  los 
íriíomajioSj,  los  plidianos  y  semi-filidianos, 
los  cáüptracianos,  los  huléanos  y  los  laplisia- 
nos;  la  segunda  no  comprende  sino  á  tos  ¡i- 
macianos. 

Los  tritoniams  son  animales  sin  concha, 
y  forman  seis  géneros:  el  glduoo,  de  cuerpo 
prolongado,  cilindrico  y  gelatinoso,  nada  ton 
gran- velocidad;  la  eolida,  .que  no  puede  hacer 
mas  que  reptar  en  el  fondo  de  los  mares;  la 
tritonia,  que  se  semeja  á  las  babosas,  (mugue 
es  mucho  mas  corta;  laescííea,  cuyo  pie  ahue- 
cado se  adhiere  á  los  tallos  de  los  fucus;  ia 
tétis,  notable  por  el  manto  quele  cubre  la  ca- 
beza, y  la  dóris,  cuyo  cuerpo  está  rodeado  de 
una  membrana,  y.  cuyo  orificio  interno  tiene  la 
hechura  de  una  trompa. 

Los  ¡¡lidíanos  presentan  moluscos  con  coa- 
chas  ó  sin  ellas,  y  se  dividen  en  cualro  géne- 
ros :  la  filidia,  cubierta  como  un  escudo  por 
una  piel  coriácea  mayor  que  su  cuerpo;  la  os- 
cabrela  ,  cuya  concha  apenas  Jiosquejada  se 
compone  de  un  conjunto  de  piocecitas  dispues- 
tas como  una  cinta  angosta  en  medio  de  sa 
dorso  ,  se  parece, á  las  orugas  ;  el  cscabñon, 
llamado  por  los  marinos  piojo  de  mar,  cubier- 
to por  una  serie  mas  ó  menos  numerosa  do 
piezas  tesíáceas  apoyadas  unas  sobre  otras  por 
sus  bordes,  y  la  lapa  con  una  concha  en  forma 
de  campana  mas  ó  menos  adatada'  con' la  cual 
se  adhiere  á  los  peñascos.. 

Los  semifilidianos  se  aproximan  algo  á  los 
anteriores  por  sus  órganos  respiratorios,  y  for- 
man'dos  géneros:  el  pleuro-branquio,  provis- 
to de  una  concha,  interna  dorsal  y  trasparen- 
te, y  la  sombrilla,  cubierta  también  de  una  con- 
cha dorsal  bastante  ancha. 

Los  cáüptracianos,  que  constituyen  ia 
cuarta  familia  de  los  gasterópodos,  tienen  una 
concha  esterna,  y  que  los  cubre  completamen- 
te; forman  siete  géneros:  el  parmaforo,  pro- 
visto de  un  manto  y  ocultándose  bajo  una  con- 
cha en  forma  de  escudo;  la  emargínula,  con 
los  ojos  en  la  base  de  dos  tentáculos  cónicos 
y  con  la  concha  hendida  en  uua  de  sus  eslre- 
midades  y  mas  abombada  que  en  los  paírna- 
fdros;  la  hendidwüla,  enya  concha  en  forma 
de  escudo  bombeado  tie;^  en  su  vértice  mi 
agujero;  el  cabuchón,  que  se  esconde  bajo,  una 
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concha  en  forma  de_cono  oblicuo  encorvado 
hacia  delante;  la  calíptrea,  cuyo  cuerpo  no  ha 
sido  aun  bien-  observado  pero  cuya  cencha  es 
un  cono  con  la  base  aecha;  la  crepíclula,  lla- 
mada asi  porque  su  concha  se  parece  algo  á 
una  chinela;  la  ancilia,  que  es  el  solo  género 
que  vive  en  agua  dulce  y  cuya  concha  delgada 
tiene  la  forma  de,  un  cono  oblicuo  terminado 
en  punfa. 

Los  huléanos  constituyen  una  familia  en  la 
que  hay  muchos  géneros  sin  concha  y  otros 
que  la  tienen  oculta  bajo  el  manto.  Los  géne- 
ros que  forman  en  número  de  tres,  son:  los 
áceres,  animales  sin  tentáculos  ni  concha;  la 
hulea,  con  una  concha  delgada,  muy  frágiry 
trasparente  envuelta  en  su  manto;  y  la  bula, 
que  esconde  la  parte  posterior  de  su  cuerpo 
en  una  concha  enrollada  y  abierta  en  toda  su 
longitud;  pero  en  la  que  puedo  ocultarse  ■  el 
animal  enteramente! 

Los  laplisianos,  según  dice  Lamarck,  pa- 
recen babosas  grandes,  pero  su  cuerpo  es  mas 
ancho  y  mas  grueso  hácia  la  parte  posterior  y 
son  mas  estensos  los  bordes  de  su  manto.  Di- 
cha fanúha  no  comprende  mas  que  dos  géne- 
ros: líLla¡)Usia,  animal  rampanle,  cuya  debeza 
es  notable  por  dos  tentácnlos  conformados  co- 
mo ¡as  orejas  de  las  liebres;  dos  membranas 
muy  anchas  de  que  se  sirve  para  nadar  le  ro- 
dean completamente  en  el  estado  de,  reposo, 
se  le  llama  vulgarmente  liebre  marina  y  ba- 
hosa  del  mar;  la  dolabela,  rampanle  como  la 
anterior  y  provista  de  cuatro  tentáculos  y  una 
concha  interior  oculta  bajo  el  manto. 

los  limacianos  difieren  de' los  precedentes 
en  que  no  respiran  sino  al  aire  libre,  sin  em- 
bargo de  que  bascan  los  lugares  húmedos,  y 
aun  las  aguas.  Comprenden  cinco  géneros:  el 
onquídeo,  de  cuerpo  oblongo  y  rampante,'  es. 
animal  hermafrodita,  y  sus  especies,  doladas  de 
una  fecundación  recíproca,  sé  multiplican  por 
la  cópula,  suelen  permanecer  algún  tiempo  de- 
bajo del  agua,  pero  vienen  á  respirar  en  la  su- 
perficie; la  parmácela,  provista  de  un  escudo 
que  no  se  adhiere  el  cuerpo  sino  '  en  parte  y 
que  proteje  los  órganos  respiratorios;  la  babo- 
sa, que  roe  las  plantas  y  frutas  de ,  nuestras 
huertas  y  jardines;  la  testaccla,  cuya  eslremi- 
dad  posterior  está  cubierta  por  una  concha  pe- 
quefnía,  y  la  vitrina,  que  por  su  concha  sirve 
de  paso  de  las  babosas  á  los-  caracoles  ó  de 
los  gasterópodos  á  los  traquelípodos. 

El  tercer  orden  de  los  moluscos  se  compo- 
ne de  los  traquelípodos.  Éstos  animales  casi 
siempre  están  contorneados  en  espiral  y  en- 
vueltos en  una  concha  que  se  amolda  con  mas  ó- 
menos  exactitud  á  su  cuerpo  ó  á  sus  diferentes 
partes;. mas  adelante  hablaremos  de  los  dife- 
rentes géneros  de  que  se  compone  este  órden 
el  mas.  interesante  de  la  clase-  de -los- mo- 
luscos, •• 

.■El,  cuarto  órden  es  cíe  los  cenocefacos. 
(Véase  el  artículo  especial  que  so  les  ha  con- 
sagrado en  la  presente  obra. 


El  quinto  órden  finalmente ,  es  el  de  los 
heterópodos,  que  se  compone  de  animales  ma- 
rinos ,  cuyo  eueTpo  libre  y  prolongado  nada 
horizoutalmente;  no  están  envueltos  en  ningu- 
na concha.  Lamarck  los  considera  como  inter- 
mediarios entre  los  cefalópodos  y  los  peces. 
«Efectivamente  ,  dice  ,  estos  moluscos  gelati- 
nosos y  trasparentes,  tienen  justamente  la  con- 
sistencia mas  á  propósito  páralos  cambios  que 
la  naturaleza  ha  tenido  precisión  de  ejecutar 
en  su  organismo  para,  determinar  un  nuevo 
plan  partiendo  de  los  vertebrados.  DLuho  ór- 
den no  se  compone  todavía  sino  de  tres  géne- 
ros: la  carinaría  la  firola  y  el  füiróo. 

La  carinaría,  observada  primeramente  por 
Mr.  Bory  de  Saint-Vincent  en  su  viage  á  las 
principales  islas  del  mar  de  Africa ,  es  uu 
animal  blanco  y  de  una  trasparencia  cristalina, 
á  no  ser  en  la  nadadera,  colocada  bajo  el  vien- 
tre, que  es  de  un  color  rosado,  amarillenta.  La 
superficie  de  su  cuerpo  está  salpicada  de  tu- 
bérculos blanquizcos,  y  su  boca  so  halla  guar- 
necida de  dos  láminas  cartilaginosas  ,  sobre 
las  que  están  implantados  los  dientes  suma- 
mente delicados  y  corvos  y  dispuestos  en  cin- 
co filas.  «Cuando  el  auimal ,  dice  el  profesor 
Costa,  ensancha  su  esófago,  salen  dichas  lámi- 
nas y  los  dientes  so  dirigen  hácia  afuera  en 
posición  divergente.  Y  cuando  vuelve,  á  hacer 
entrar  dichas  partes  se  frotan  unas  con  otras, 
y  la  prosa  se  encuentra  bien  pronto  destrozada 
y  devorada  por  su  movimiento  en  sentido  in- 
verso ,  casi  como  si  estuviese  colocada  entre 
los  dientes  de  una  carda.»  El  cuerpo  de  la  ca- 
rinaría es  tan  trasparente  que  se  ven  perfec- 
tamente el  esófago,  el  estómago  y  el  principio 
del  iutestino,  que  se  prolonga  en  una  concha 
en  forma  de;  casco  muy  trasparente  y  suma- 
mente frágil ,  pero  lo  que  hace  mas  singular 
la  conformación  de-  este  heterópedo ,  es  que 
su  concha  que  está  colocada  por  encima  del 
cuerpo,  parece  únicamente  destinada  á  conte- 
ner el  corazón.  Detrás  de  la  nadadera  hay  una 
especie  de  embudo  que  sirve  al  cuerpo  de 
punto  dé  apoyo ,  permitiéndole  fijarse  á  los 
peñascos. 

La  firola ,  descnbierta  primeramente  por 
Forskael,  difiere  principalmente  de  la  carina- 
ría por  la  carencia  do  concha;  su  corazón  está 
al  descubierto.  Es  tal  la  trasparencia  ,de  osle 
animal ,  que  se  hace  difícil  el  distinguirle  en 
el  agua. 

.El  filirúo,  tan  trasparente¡como  el  anterior, 
fué  descubierto  en  el  Mediterráneo  por  Perón 
y  Losuéur.  Su  cuerpo  es  muy  aplastado  por  los 
lados  ,  y  su  cabeza  provista  de  dos  tentáculos 
parecidos  á  los  cuernos  de  un  toro,  se  pro- 
longa por  delante  formando  como  un  hocico, 
la  nadadera  caudal  parece  cortada  veríicalm'cri- 
te  como  la  de  muchos  peces. 

"  Esto  es'tódo  lo  que  se  sabe  déla  organiza- 
ción de  los  lielerópédos.  El  número  de  géne- 
ros y  especies  que  los  constituyen,  es  aun 
muy 'limitado;  pero  todo  induce  á  creer  que  se 
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aumentará  progresivamente  á  consecuencia  de 
las  continuas  investigaciones  que  se  hacen  en 
los  mares." 

Después  de  haber  estudiado  a  los  moluscos 
según  su  anatomía  interna,  vamos  á  ocuparnos 
de  ellos  tomando  en  consideración  la  concha 
que  comunmente  los  cubre  del  todo,  y  que  por 
mucho  tiempo  ha  sido  la  úüicfi  base  de  su  cla- 
sificación. 

-  Se  designa  con  el  nombre  de  cónchala,  en- 
vuelta lapídea  y  estertor  de  los  moluscos.  Bi- 
cha envuelta  parece  haberse  dado  á  la  mayor 
parte  de  los  cspresados  animales,  para  ponerlos 
al  abrigo  de  los  ataques  de'  sus  enemigos ;  sin 
embargo ,  esta  mira  conservadora  que  en  la 
cadena  da  los  seres  atestigua  la  sabiduría  de 
la  naturaleza,  no  -es  tal  vez  la  única  que  se  ha 
tenido  presente  para  dotar  á  una  multitud  de 
seres  acuáticos  y  terrestres  de  la  facultad  de 
producir  sus  conchas,  puesto  que  como  ya  he- 
mos visto,  hay  muchos  moluscos  que  carecen 
de  dicha  envuelta,  ó  que  al  menos  no  pueden 
encerrar  su  cuerpo  en  ella. 

A  muchos  de  ellos  se  les  ha  dado  la  concha 
para  facilitar  su  traslación  de  un  sitio  á  otro, 
como  sucede  con  los  testáceos,  que  encerrados 
en  dicha  envuelta  cabza,  se  dejan  llevar  por  las 
olas  Basta  que  encuentran  un  lugar  favorable 
pura  fijarse,  ó  como  sucede  al  nautilo  y  al  ar- 
gonauta, que  se  encierran  en  su  concha  cuan- 
do quieren  bajar  ai  fondo  del  mar ,  ó  desplie?- 
gan  sus  brazos  cuando  quieren  elevarse  hasta 
la  superficie  de  las  ondas:  A  algunos,  en  fin, 
sirve  la  concha  para  abrirse  una  guarida  en  los 
peñascos  que  agujerean ,  como"  se  ve  en  los 
saxica vos  y  en  los  petríeolas ,  ó  como  sucede 
con  los  fuladcs,  que  por  medio  de  su  envuelta 
bivalva  y  por  una  especie  do  movimiento  ro- 
tatorio, taladran  las  rocas  y  se  ocultan  ellas; 
y  como  se. ve  finalmente  en  los  teredos,  que 
.con  el  auxilio  de  un  rudimento  conchífero  muy 
a.?udo,  agujerean  las  estacas  y  maderas  de  los 
diques  de  Holanda  y  Francia,  y  los  cascos  de 
las.  embarcaciones  tpié  no  están  forradas  en 
cobre,  parafrasear  on  asilo  y  alimento. 

Todas  las  conchas  están  formadas  de  uña 
materia  caliza,  y  de  una  sustancia  animal  mu- 
cosa, teñida  por  lo  común;  la  parte  blanca  no 
es  mas  que  carbonato  de  cal,  la  colorante  con- 
tiene.algunos  óxidos  metálicos..  Nótanse  sobre 
el  cuerpo  de  muchos  caracoles  y  de  ciertos 
moluscos 'marinos,  partes  coloradas  por  los 
fluidos  que  circulan  en  ellas.  Mr.  Erman ,  quí- 
mico alemán,  ha  analizado  la  sangre  de  uno  de 
estos  animales,  y  ha  encontrado  en  ella  carbo- 
nates de  sosa  y  de  cal ,  y  óxidos  de  hierro  y 
de  manganeso.  ¿Pero  qué  indujo  tienen  estas 
sustancias  sobre  los  colores  de  la  concha?  No 
se  sabe.  Lo  que  hay  de  lijo  es  la  grande  ana-, 
logia  que  existe  éntrela  coloración  dé  las  pljui- 
las  y  la  de  los  animales.  Lo  mismo  en  estos 
que  en  aquellas;  las  especies  poco  espacstas  á 
la  acción  de  la  luz ;  eslán  poco  coloradas  :  y 
los  moluscos  terrestres  nos  dan  la  mejor  prue- 


ba, pues  los  que  viven  debajo  de  los  musgos 
y  en  los  troncos  de  los  árboles,  tienen  colores 
sombras ;  mientras  que  los  que  están  espues- 
tos á  los  rayos  de  un  sol  abrasador ,  se  ador- 
nan con  las  tintas  mas  brillantes. 

Las  conchas  varían  do  forma  según  el^rdcn 
de  moluscos  á  que  pertenecen:  las  hay  dividi- 
das por  muchos  íabiqnes,  y  que  no  contienen 
mas  que  una  parte  del  animal,  como  se  ve  en 
el  orden  délos  falúpodos;' otras  formadas  de 
dos  partes  distintas  reunidas  por  una  charnela 
nomo  en  los  conchíferos,  sirven  para  contener 
enteramente  al  animal;  las  que  están  compues- 
tas de  piezas  han  recibido  el  nombro  harto  im- 
propio de  multivalvas,  pues  cada  una  de  di- 
chas piezas  dista  mucho  de  parecerse  á  una 
valva;  las  hay  de  forma  globulosa,  que  unas 
veces  encierran  completamente  al  animal,  y 
otras  eslán  contenidas  eri  alguna  parte  de  este, 
como  se  nota  en  los  pterúpodos  y  gasteró- 
podos; también  las  hay  que  más  ó  menos  hue- 
cas cubren  la  parte  superior  del  animal,  pero 
de  suerte  que  le  ocultan  del  todo  cuando  se 
apoya  sobre  su  base  de  sustentación;  y  en  Un, 
las  hay  que  compuestas  de  una  sola  pieza  sir- 
ven pirra  contener  todo  el  cuerpo  del  animal, 
como  sucede  con  los  moluscos  del  urden  de  los 
traquelípodos,  y  á  cuya  descripción  consagra- 
mos este  articulo. 

Los  naturalistas  dan  á  vías  conchas  segnn 
sus  formas,  diferentes  denominaciones;  y  asi 
llaman  univalva  á  la  que  está  compuesta  do 
una  sola  pieza;  subbivalva  ú  operculada,  á  la 
que  está  provista  de  un  opérenlo  . ó  tapadera, 
con  laque  el  animal  tapa  cuando  quiere  la  aber- 
tura de  su  concha,  bivalva  cuando  se  compone 
de  dos'  piezas,  y  niultivaím  cuando  se  forma 
de  muchas. 

Blainville  divide  las  conchas  en  los  gran- 
des clases;  las  verdaderas  y  las  falsas.  Con- 
cha falsa  es  la  que  se  compone  de  pequeños 
polígonos  puestos  los  unos  al  lado  de  los  ofros- 
como  en  el  erizo*,  y  la  verdadera  es  la  com, 
puesta  de  láminas,  de  las  que  das  mas 'antiguas 
son  las  mas  pequeñas  y -las  mas  estertores, 
siendo  fas  mas  nuevas  las  .mayores,  sea  la 
que  quiera  su  forma  y  el  número  de  sus  piezas. 

Se  sabe  que  los  animales  están  oublerlns 
generalmente  de.una  envuelta  llamada  piel^  la 
cual  está  formada  de  diferentes  partes,  llamán- 
dose lamas  csterior  epidermis;  esta  parle  falta 
en  los  moluscos  de  concha,  al  menos  que  no 
se  comprenda  bajo  este  nombre  la  materia  mu- 
cosa endurecida  que  los  cubre. 

Debajo  de  la  epidermis  se  encuentra  lo  que 
los  anatómicos  llaman  el  pigmenium,  especie 
de"  membrana colorada'diversamente;  esta  exis- 
te en  los  moluscos,  siendo  bástanlo  visible  cu 
algunos  de  ellos  como  en  la  piel  délas  babosas 
rojas.  '■"■'. 

La  red  vascular  que.  sigue  luego,  debe  es- 
tar muy  desarrollada  en  dichos  animales,  si  se 
ha  de  juzgar  por  la- cantidad  de  materia  mu- 
•  cosa  de  que  están  cubiertos. 
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El  dermis  y  la  capa  muscular  que  en  la 
mayor  paute  délos  animales  forman  las  par- 
tes mas  inferiores-  de  la  piel,  están  confundi- 
dos de  tal  modo  en  los  moluscos,  que  la  capa 
muscular  parece  no  ser  mas  que  una  depen- 
dencia del  dermis.  Este  es  de  un  tejido  flojo 
y  muy  celuloso,  y  es  el  que  segrega  la  mate- 
ria caliza  de  la  conclia. 

Los  óiganos  de  Jos  sentidos  están  .  reduci- 
dos á  un  corto  número  en  dichos  animales: 
generalmente  tienen  una  especie  de  sifón  ó 
trompa,  que.  Mee  las  veces  de  aparato  gustati- 
vo, como  se  ve  en  los  bucemos;  pero  nada 
prueba  que  estén  provistos  de  una  membrana 
gustativa,  por  mas  que  en.los  caracoles  y  én 
las  íimneas  'se  presente  una  hinchazón  lingual 
que  aparece  ser  el  asiento  de  dicha  sensibili- 
dad; en  cuanto  al  olfato ,  se  cree  que  reside 
en  los  tentáculos  contráctiles,  mas  ó  menos 
desarrollados  deque  está  provista  la  cabeza  de 
estos  animales;  siendo  también  probable  que 
dichos  órganos  sirvan  en  algunas  circunstan- 
cias para  ejercerla  acción  del  tacto.  Sobre  estos 
mismos  tentáculos ,  unas  veces  en  su  base  y 
otras  mas  ó  menos  cerca  cié  la  estremidad,  re- 
side el  aparato  de  la  visión.  En  cuanto  al  oido, 
todo  induce  á  creer  eme  carecen  completamen- 
te de  él. 

Concha  de  los  traquelípodos.  Con  esté  úl- 
timo nombre  designa  Lamarck:  á  los  moluscos 
envueltos  en  una  concha  itnivalva,  amoldada 
siempre  sobre  el  cuerpo  del  animal,  al  que  se 
adhiere  mas  ó  menos  completamente,  sobre  to- 
do por  la  parte  posterior  que  se  llama  rodete, 
y  que  envuelve  á  la  espira,  de  modo  que  el 
cuerpo  so  contornea  como  la  concha,  y  la  par- 
te membranosa,  llamada  manto,  que  va  á  atar- 
se á  su  'pie  y  que  cubre  y  forma  el  eslerior 
de  la  . concha,  da  a  esta  una  superficie  tersa 
cuando  él  es  liso,  y  áspera  cuando  tuberculo- 
so; de  que  resulta  que  puede  reconocerse  la 
forma  del  animal  por  la  sola  inspección  de  su 
concha;  y  aun  dividir  los  géneros  y  las  espe- 
cies, según  los  caracteres  estertores  de  la  con- 
cha. I¡ir,  de-  Blainville  ha  establecido  una  cla- 
sificación muy  ingeniosa  que  ha  dado  á  su  tra- 
bajo la  mas  alta  importancia;  pero  á  pesar  de 
los  muchos  é  interesantes  descubrimientos  que 
se  lian  hecho  en  la  constitución  anatómica  de 
los  moluscos,  podrá  reputarse  como  suficien- 
te el  método  de  Lamarck  hasta  tanto  que  no 
se  conozcan  todos  tos  animales  cuyas  conchas 
poseemos. 

Los  traquelípodos  están  todos  provistos  de 
una  base  carnosa  ó  pie  que  les  sirve  para  la 
reptacion,  y  como  dicho  pie  está  adherido  al 
cuello,  de  aquí  el  nombre  que  llevan  com- 
puesto de  las  dos  palabras  griegas  xpááufos, 
mello,  y  tcoüí?,  hoSsí,  pie.  Cuando  quieren 
se  encierran  en  sus  conchas. 

Dicha  envuelta  lia  recluido  según  su  forma 
diferentes  denominaciones,  de  las  que  no  men- 
cionaremos sino  las  mas  importantes. 


V  Llámase  tubulosa  la  que  semejante  á  un 
tubo  es  mucho  mas  larga  que  ancha. 

Globulosa,  la  que  engrosada  en  muchos 
puntos,  presenta  diámetros  poco  diferentes  (las 
trompas  y  amputarías.) 

Oval,  la  que  ofrece  dos"  diámetros  distintos 
(las  porcelanas.) 

.  Espiral ,  la  que  desde  la  estremidad  hasta 
la  abertura  de  la  boca  está  contorneada  en  es- 
pira mas  ó  menos  larga  (las  fasiauelas.) 

Deprimida ,  cuando  está  provista  de  una 
espira  muy  corta  y  una  boca  muy  ancha,  por 
lo  que  parece  haberse  aplastado'  en  el  sentido 
de  ují  eje  que  pasase  desde'  el  esiremo  de  la 
esjiira  al  centro  de  la  boca  (los  sigaretos.) 

Discoidea,  cuando  la  espira  arrollada  sd- 
bre  si  misma,  tiene  sus  vueltas  colocadas  en 
un  mismo  plano  (las  planorbis.) 

Cilindrica,  la  que  presenta  un  diámetro 
casi  igual  en  toda  su  longitud  (tas  olivas.)  - 

Cónica,  la  que  ensanchada  en  una  de  sus 
estremidades,  tiene  colocada  su  espira  sobre 
la  paTte  mas  ancha  (tos  conos.) 

Piriforme,  la  que  engrosada  hácia  la  boca 
se  termina  en  espira  prolongada  y  puntiaguda 
(las  pirulas.) 

Navicular,  la  que  hinchada  por  el  dorso 
imita  la  forma  de  una  naveta  (las  navecillas). 

Rostral,  la  que  en  sus  dos  estremidades 
se  termina  en  pico  (algunas  bulas  y  óvulos.) 

Pupiforme  ,  la  que  casi  cilindrica  se  pa- 
rece, á  un  niño  fajado  (las  pupas.) 

Fusiforme,  la  que  .se  termina  en  dos  pun- 
tas, de  las  cuales  la  del  sifón  es  la  mas  larga 
y  es  algo  parecida  á  un  huso  (los  husos  y  fas- 
ciolarias.) 

Turriculadas,  las  que  prolongadas  como 
las  espirales  no  difieren  de  estas  sino  por  la 
forma  de  la  espira  que  en  vez  de  ser  redon- 
deada está  en  ángulo  agudo  (las  tarrífelas. ) 
,i  A  fin  depoder  describir  mas  fácilmente  tos 
caracteres  que  distinguen  á  una  concha,  ha 
sido  preciso  considerarla  como  compuesta  de- 
muchas  partes.  Con  este  objeto  se  ha  conveni- 
do en  colocarla  en  una  posición  particular  pa- 
ra observar  mejor  sus  pormenores.  Mr.  de 
Blainville  pone  la  concha  sobre  su  abertura  en 
la  misma  situación  en  que  el  animal  vivo  la 
tiene  sobre  su  dorso.  De  Lamarck,  por  el  con- 
trario, la  tiene  mirando  sobre  la  abertura,  con 
la  espira  hácia  arriba,  de  modo  que  el  lado  en 
que  se  encuentra  la  boca  viene  á  ser  la  base 
de  la  concha. 

También  nos  parece  que  no  deja  do  ser 
natural  el  mirarla  en  un  sentido  opuesto,  es 
decir,  con  la  espira  hácia  abajo  y  la  abertura 
hácia  arriba  y  vuelta  hácia  el  observador.  De 
este  modo  el  animal  vivo  está  colocado  enfron- 
te del  que  lo  mira;  su  derecha  y  su  izquierda 
están  ai  lado  opuesto  .de  la  izquierda  y  dere- 
cha del  observador;  colocando  una  concha  co- 
mo acabamos  de  decir,  tiene  uno  la  abertura 
hácia  si  y  la  estremidad  opuesta  hácia  abajo, 
esta  parte  por  lo  común  en  espira  <pie  se  llama 
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cúspide  en  la  nomenclatura  de  Lamarck,  vie- 
ne á  ser  para  nosotros  la  estremidad  espiral. 
La  otra  estremidad  á  que  Lamarek  da  el  nom- 
bre de  base  será  para  nosotros  la  estremidad 
anterior,  Nótase  aqui  la  boca  que  se  divide  en 
bordes  internos  ó  esternosj  en  los  laMos  de- 
recho é  izquierdo.  El  espacio  comprendido  en- 
tre  la  cúspide  y  la  base  ó  entre  la  estremi- 
dad  espiral  y  la  anterior  se  llama  el  cuerpo 
de  la  conelia;  distingüese  en  él  el  vientre,  que 
mirando  la  abertura  en  la  posición  que  acaba- 
mos do  indicar,  es  la  parte  colocada  un  poco 
mas  abajo,  y  el  dorso  que  ocupa  la  parte  opues- 
ta. Si  en  la  posición  que  adoptamos  la  boca 
está  vuelta  á  la  izquierda  del  animal,  tendre- 
mos una  anomalia  muy  apreciada  por  los  afi- 
cionados. El  número  de  vueltas  de  espira  que 
se  cuentan  partiendo  de  su  esh-emMad  es.  un 
carácter  por  lo  común  muy  útil. 

Llámase  ombligo  una  abertura  mas  ó  me- 
nos profunda  y  cónica  que  se  dirige  desde  la 
estremidad  anterior  á  la  espiral  y  por  la  que 
puede  uno  imaginarse  que  pasa  el  eje  de 
la  concba.  El  vacío  es  el  resultado  del  desvia- 
miento  de  las  espiras  del  punto  céntrico  por 
donde  pasa  el  eje;  el  ombligo  no  existe  sino 
en  las  conchas  cuyas  vueltas  se  suceden  co- 
rno arrollándose  sobre  un  cuerpo  sólido  qne 
se  quitase  en  seguida.  Según  esto,  es  fácil  com- 
prender que  la  abertura  umbilical  no  es  nun- 
ca la  de  la  concba.  i 

La  columnilla  es  aquella  parte  sólida  mas 
ó  menos  torcida  que  se  nota  al  lado  izquierdo 
en  el  interior  de  la  abertura  de  una  concba 
espiral  y  que  se  aplica  sobre  su  eje.  Be  diclia 
parte  toma  el  nombre  de  borde  columelar  el 
borde  -izquierdo. 

Muchos  moluscos  de  concba  univalva  se 
ponen  al  abrigo  de  cualquier  peligro  que  les 
amenace,  encerrándose  herméticamente  por 
medio  de  un  cuerpo  duro  y  calizo  que  se  lla- 
ma opérculo.  Este  cuerpo,  que  desempeña  co- 
munmente el  papel  de  una  valva,  no  está  ad- 
herido á  la  concha  pOT  medio  de  una  charne- 
la; esto,  y  su  modo  de  formación,  sirven  para 
distinguirlo  de  las  verdaderas  valvas.  El  ani- 
mal provisto  de  esta  arma  defensiva,  lleva 
constantemente  el  opérculo  en  una  de  las  es- 
tremidades  de  su  pie,  al  que  se  ata  por  un 
músculo  bastante  fuerte.  Dicho  opérculo  di- 
fiere de  forma  y  composición  según  la  espe- 
cie qoe  pertenece,  siendo  en  unas  calizo 
y  en  otras  córneo. 

Designase  con  el  nombre  de  canoíuna  pro- 
longación cóncava  abierta  en  el  mismo  senti- 
do de  la  abertura  de  la  boca,  y  que  ocupa  la 
estremidad  anterior  de  la  concba.  Unas  veces 
corto,  otras  largo,  con  frecuencia  recto  ó  cur- 
vo, según  los  géneros  y  las  especies,  á-  veces 
está  abierto  como  en  los  husos,  ó  cerrado  en 
forma  de  tubo  como  en  la  cañadilla- tubi- 
fera. 

Lo  que  se  llama  escotadura  se  confunde 
fácilmente  con  el  canal;  pero  lo  que  sirve  para 


distinguirlos  es  el  que  el  canal  rara  vez  es 
escotado. 

Ta  hemos  hablado  de  la  espira;  sin  em- 
bargo, conviene  añadir  que  estos  repliegues 
cilindricos  mas  ó  menos  salientes  y  numero- 
sos que  se  levantan  al  estremo  de  una  con- 
cha espiral  ofrecen  un  carácter  bastante  segu- 
ro por  su  número  para  reconocer  algunas  es- 
pecies. Las  observaciones  de  Adanson  confir- 
madas con  las  de  Elainville  dan  á  las  espi- 
ras otro  grado  de  importancia,  pues  ofrecen 
un  indicio  casi  cierto  del  sexo  respectivo.  La 
concha.de  un  molusco  traquelipodo  macho  es 
siempre  mas  pequeña  que  la  de  la  hembra  y 
su  espira  mas  puntiaguda.  - 

Crecimiento  de  la  concha.  Cuando  un  mo- 
lusco traquelipodo  se  encuentra  demasiado 
estrecho  en  su  concha  por  el  crecimiento  de 
su  cuerpo,  se  ve  obligado  á  agrandar  su  habi- 
tación, y  lo  consigue  saliéndose.algo  de  su  en- 
vuelta y  quedando  en  esta  postura  hasta  que 
la  porción  puesta  al  descubierto  se  cubra  de 
una  película  ó  de  una  ligera  capa  de  la  ma- 
teria caliza  que  trasuda  por  sus  poros.  Esla 
película  se  aumenta  bien  pronto  con  un  nue- 
vo depósito  que  se  agrega  á  la  superficie  in- 
terna del  depósito  precedente,  hasta  que  ad- 
quiero el  grosor  del  resto  de  lá  concha;  es- 
ta nueva  porción  de  concba  eme  al  principio 
era  delgada  y  elástica  se  suelda  á  la  antigua  y 
forma  entonces  una  concha  mayor.  De  esle  mo- 
do de  crecimiento,  que  es  una  consecuencia  de 
la  constitución  física  deLanimal,  resulta  queel 
interior  de  la  envuelta  debe  siempre  ofrecer 
una  superficie  lisa,  supuesto  que  en  tanto  que 
el  molusco  vive,  continúa  la  secreción  sobre 
todos  los  puntos  de  su  cuerpo  igualándola  su- 
perficie interna,  en  tanto  que  la  esterna  puede 
presentar  vestigios  de  su  crecimiento.. Por  en- 
cimahay  aproximación  de  partes,  por  debajo  se 
deposita  un  baño  general;  cuando  el  manto  del 
animal  es  tal  que  cubre  toda  la  concha,  la  se- 
creción que  se  establece  bajo  el  manto  pro- 
duce el  mismo  efecto  en  la  superficie  esterna, 
y  entonces  Ja  concha  es.  tan  brillante  por  de- 
fuera como  por  dentro,  lo  cual  se  observa  muy 
bien  en  las  porcelanas. 

En  las.  conchas  espirales  los  crecimientos 
se  indican  esteriormente  por  rodetes  que  se 
forman  en  el  punto  de  reunión  de  modo  que 
cortan  trasversalmente  las  vueltas  de  espira. 

Nótanse  finalmente  sobre  las  conchas  de 
ciertos  moluscos  marinos,  fluviátiles  y  terres- 
tres una  ligera  película  unas  veces  lisay  otras 
terciopelada  y  aun  algunas  áspera  ó,  escamosa, 
que  se  llama  periMto  ó  paño  marino.  Encuén- 
trase tanto  en  las  bivalvas  como  en  las  uni- 
valvas. Algunos  naturalistas  la  han  considerado 
como  una  especie  de  epidermis,  asemejando 
asi  los  moluscos  que  están  provistos  de  ella  i 
los  animales  vertebrados,  es  decir,  consideran- 
do el  cuerpo  como  la  parte  blanda  que  se  con- 
tiene dentro  del  esqueleto  óseo,  la  concha  co- 
mo el  esqueleto,  y  el  perilito  como  la  piel  ó 


4041 


MOLUSCOS 


1042 


envuelta  estertor.  Pero  nos  parece  demasiado 
el  generalizar  el  modo  de  conformación  de  ani- 
males tan  diferentes,,  por  mas  ingeniosa  que 
parezca  esta  idea.. 

Lo  mas  probable  es  que  el  perilito  sea  de- 
bido á  lo  superfluodela  materia  segregada. por 
el  animal  que  no  habiendo  podido  hacer  parte 
interiormente  déla  concha  se. esparce  por  de- 
fuera formando  la  película  de  que  se  trata, .  la 
cual,  desecándose  prontamente  porque,  en  rea- 
lidad no  hace  parle  del  cuerpo  del  molusco,  no 
deja  en  la,  superficie  de  la  concha  sino  un  de- 
pósito sin  vestigios  de  organización.  Por  otra 
parte,  es  bueno  observar  que  nunca  se  forma 
el  perilito  sobre  las  envueltas  de  los  moluscos 
provistos  de  manto  sea  que  este  los  destruya 
por  el  frotamiento  o  que  se  oponga  á  su  for- 
mación . 

Después  de  haber  espuesto  los  pormenores 
mas  importantes  sobre  la  organización  y-  las 
diferentes  partes  délas  conchas  univalvas  cree- 
mos úlil  el  dar  á  conocer  la  clasificación  em- 
pleada por  Lamarck  para  los  moluscos  de  su 
orden  de  los  traquélípodos. 

Dicho  órden  es  mas  numeroso  en  géneros 
y  especies  conocidas  que  el  de  los  gasterópo- 
dos, y  está  formado  de  tres  grupos:  los  molus- 
cos marinos,  los-  fluviátiles  y  los  terrestres; 
de  Lámatele  ios  divide  en  dos  grandes  seccio- 
nes: la  délos  traquelipodos  sin  sifón  (los  fití- 
fagos}y  la  délos  traquelipodos  con  sifón  [zoó- 
fagos.) 

Los  fitófagas  en  su  mayor  parte  están- pro-, 
vistos  de  quijadas  y  componen  diez  familias: 
los  caracoles,  los  limneanos,  los  melanianos, 
los  peristomianos,  los  meritáceos,  ]xs  junti- 
ñas, los  macrostomas,  los  pí ¿cáceos,  los  esca- 
lurianos  y  los  turbináceos, 

Familia  de.  los  caracoles.  Los  caracoles 
viven  fuera  del  agua;  unos  tienen  cuatrcTteñ- 
tnculos  cilindricos  y  otros  solamente  dos;  ca- 
recen de  sifones  salientes,  y  respiran  por  una 
abertura;  provistos  de  quijadas  se  alimentan  de 
vegetales;  su  concha  es  esperivalva  globulosa. 
Su  abertura  es  entera,  no  teniendo  en  su  cs- 
tremidad  anterior  ni  escotadura  dorsal,  ni  ca- 
nal. El  borde  derecho  está  frecuentemente  en- 
corvado hácia  fuera.  Habitan  en  parages  hú- 
medos. Durante  el  invierno  se  encierran  en  su 
concha, ,  cuya  entrada  tapan  por  medio  de  un 
tabique  que  tiene  el  aspecto  de  una  película 
delgada. 

íntre  los -géneros  que  constituyen  dicha  fa- 
milia, hay  nueve  que  están  provistos  do  cuatro 
tenláculos  y  son: 

El  caracol  Ihelix),  que  según  Lamarck  críen- 
la ciento  y  siete  especies,  de  las  que  algunas 
están  muy  umbilicadas..  Dicho  género  ofrece 
algunas  especies,  coya  boca  se  halla  vuelta  ha- 
cia la  izquierda, -y  por  consiguiente  su  espira, 
está  arrollada  en  sentido  contrario  que  las 
otras.-  . 

La  car.acolá  (carocolla),,  cuya  concha  orbi- 
cular está  generalmente  deprimida,  y  euyábó- 
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ca  se  encuentra  cercada  de  un  rodete.  Cuenta 
diez  y~  ocho  especies. 

fil  anostoma,  (anostoma),  cuya  abertura  es 
dentada  hácia  dentro  y  vuelta  hácia  abajo  de 
lado  de  la  espira.  Lamarck  no  describe  mas 
que  dos. 

La  heliána  (helieina),  que  se  distingue  de 
los  anteriores  por  su  abertura  semi-ovalada,  y 
por  la  callosidad  de  sn  columnüla  deprimida  y 
adelgazada.  Se  divide  en  cuatro  especies.  ■ 

La  envoltura  (popa),  de  ' concha  cilindrica- 
y  proionga'da,  con  'las  dos  últimas  vueltas  de 
espira  iguales.  Veinte  y  siete  especies. 

La  elausilia '(clausÚia),  so  concha  es  co- 
munmente fusiforme  y  algunas,  veces  cüítí- 
drica;  se  cierra  por  una  especie  de  opérenlo 
elástico;  los  bordes  de  la  abertura  están  reunir 
dos,  libres  y  doblados  hácia  afuera.  Encuentra-' 
se  con  frecuencia  en  los  repliegues  de  la  cor-, 
leza  de  los  árboles  y  debajo  de  los  musgos. 
Doce  especies. 

El  bulimo  (bulinms)  de  abertura  mas  larga 
que  ancha;  á  veces  oval  y  á  veces  turriculadq; 
se  diferencia  de  las  pupas  por  la  desigualdad 
de  los  dos  bordes  de  su  abertura..  Lamarck  .ha 
descrito  treinta  y  cuatro,  especies. 

la  agalinia  "(achatina)  de  concha  ovalada  ú 
oblonga;  la  abertura  mar  larga  qoe  ancha  y  su 
borde  derecho  ,  cortante.  Cuéntanse  diez  y  nue- 
ve especies  todas  notables  por  la  mayor  ó  me- 
nor variedad  de  sus  colores  y  por  la  disposi- 
ción de  sus  zonas.  Habitan  generalmente  Ids 
países  intertropicales.  Viven  fuera  del  agua; 
pero  parece  que  establecen  el  tránsito  do  los 
moluscos  terrestres  á ,  los  de  agua  dulce;  en- 
contrándolas siempre  en  la  inmediación  y  aun 
sobre  las  mismas  orillas  de  los  estanques  y  los 
rios.  . 

La  ambarina  (succinea)  de  concha  ovalada 
ú  ovalado-cómca,  la  abertura  mas  larga  que, 
ancha  y  bastante  abierta;  el  borde  derecho  cor- 
tante como  en  las  agatinas,  y  la  espira  mas 
delgada;  pero  lo  que  mas  la  distingue  de  los 
anteriores  es  su  tinte  amarillento  y  su  grande 
trasparencia.  Se  aproxima  ya  mas  á  los  moliis- 
cos  acuáticos,  habitando  en  las  cercanías  de 
las  aguas  y  arrimándose  á  ellas  con  frecuencia. 
Lamarck  ha  descrito,  tres  especies. 

Los  géneros  siguientes  tienen  dos  tentácu- 
los, en  cuya  base  están  situados  los  ojos. 

La  orejilla  (aurícula)  de  concha  ovalada, 
oblonga;  su  abertura  unas  veces  es  corlante  y 
oirás  no;  la  columnilla  tiene  uno  ó  mas  plie- 
gues. Es  molusco  terrestre,  y  Lamarck  ha  des- 
crito catorce  especies/ 

El  ciclostoma  (cyclostoma)  de  concha  turrl- 
culada  ú  orbicular,  á  veces  discoidea  y  á  veces 
cónica,  pero  siempre  de  abertura  redonda  con 
ios  bordes  reflejos.  Está  provisto  de  un  opér- 
quloi  es  terrestre  como  .la -anterior,  Lamarck 
ha  descrito  veinte  y  ocho  especies.  - 

Familia  de  los  limneanos.    Los,  moluscos 
que  pertenecen,  a  esta  familia  son  todos  fluviá- 
tiles; pero  se  aproximan  á  los  anteriores  por  la 
T.   xxvir.  60 
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necesidad  cpie  tienen  do  respirar  el  aire;  asi 
se  les  ve  constantemente  'cn'a  superficie  Sel 
agua  ó  fuera  de  osla,  sobre  los,  cuerpos  dolan- 
tes ó  sobre  la  cumbre  de  los  peñascos  que  sé 
elevan  desde  el  fondo  del  agua.  So  dividen  en 
tres  géneros  que  c'qnw  los  de  las  'familias  si- 
guietit^S  carecen  todps  de  opérenlos. 

■]íl  píano?'6¡'s  ,(planorlj¡s)  de  concha  diseoi- 
'dea  con  espira  achatada  y  un  ombligo  muy  en- 
sanchado; la  abertura  frs  algo. mas., larga  que 
anchas  tes  bordes,  son  'siempre  delgados  y  li- 
sos. Lamarck  ha  descrito  dos  especies. 

La  fina  ipliysa1,  su  concluí  arrollada  es  ova-: 
huía  ú  oblonga  J¡  con  espira  saliente,  tieuemii- 
cba  analogía  con  el  género  siguiente.  Lamarck 
describe  cuatro  especies. 

.  la  limnea  dymnoal  de  concha  oblonga,  y 
algunas  veces  algo  barrigona;  con'  espira  corla 
ó  larga  poro  sienVprc'.  sállenle,  présenla  un 
pliegue  muy  oblicuo  en  la  columniila.  Lamarck 
cucnla  doce,  especies. 

Familia  de  los  mdanianos.    Esla  familia 
esüuviáül  como  la  anterior;  pero  permanece 
..constantemente  debajo,  del  agua  sin  respirar 
nunca  el  aire  atmosférico;  tiene  un  opérculo 
corneo  y  se  compone  de  l  res  géneros. 

La  melaníct  (meiauia)  de  concha  turriculada, 
frecuentcmeute  llena  de  rugosidades  ó  aspe- 
Tezas;  la  abertura  oblonga  ú  ovalada,  y  ensan- 
chada en  suestremidad,  anterior;  la  eolunmilla 
lisa.  Lamarck  cuenta  doce  especies. 

La  melanópsida  (melauopsis¡;  su  concha 
es  lurriculada;  la  abertura  ovalada  oblouga;  la 
columniila  es  callosa  en  la  parte  inferior  y 
truncada  en  la  opuesta.  Lamarck  ha  descrito 
dos  especies. 

La  pirena  (pirena)  de  concha  turriculada, 
la  abertura  mas  larga  que,  ancha;  el  borde  de- 
recho cortante  y  con  la  columniila  encorvada 
en  su  eslremidad  anterior  Inicia  dicho  borde 
Según  Lamarck  se  cuentan  cuatroespecies. 

Familia  de  los  peristomiaños.  listos  mo- 
luscos, opereulados  como  los  precedentes,  vi- 
ven también  en  las  aguas  dulces;  nunca  respi- 
ran el  aire  atmosférico;  una  epidermis  delgada, 
parda  ó  verdosa  cubren  su  concha.  Comprenden 
tres  géneros. 

La  «olear  (valvata)  de  concha  discoidea 
unas  veces  y  otras  conoidea,  con  abertura  re- 
,  dnndeada  y  bordes  corlantes.  Se  conocen  cua- 
tro especies  pero  Lamarck  no  lia  descrito  mas 
que  una.  . 

La  paladina  ipalndina)  de  concha  conoidea, 
con  la  espira  formada  de  vueltas  redondeadas, 
la  abertura  casi  oval  y  anas- larga  que  ancha;  y 
Jos  bordes  reunidos  y  cortantes.  Presenta  un 
apéndice  umbilical.  Dicho  animal  babila  ordi- 
nariamente en  las  aguas  dulces;  sin  embargo, 
se  le  puede  considerar  como  estableciendo  "el 
tránsito  dolos  moluscos  fluviátiles  á  los  mari- 
nos, pues  vive  también  efi  las  aguas  '  salobres 
y  ann  en  las  completamente  saladas..  Lamarck 
describe  siete  especies. 

La  amputaría  (ampollaría)  de  concha  glo- 


bulosa, con  mucho  vientre  y  umbilicada;  su 
abertura  es  mas  larga  que  anclia;  el  borde'  co- 
lumelar saliente  y  el  derecho  siempre  corlan- 
te. Lamarck  cila  once  especies. 

Familia  de  las  nerüáceas.  Ésta  familia  se 
compone  de  animales  opereulados  que habitan 
en  las  aguas  dulces  y  en  ias  del  mar;  muchos 
de  ellos  tienen  la  concha  provista  de  un  ombli- 
go. Se  divide  en  cinco  géneros. 

La  navecilla  (navicella)  de  concha  no  uuit 
Lilicada  y  parecida  á  la  valva-  inferior  de  una 
bivalva;  es  oblonga  y  algunas  veces  elíptica, 
su  eslremidad  espiral  carece  de  espira;  su  dur- 
so  muy  convexo;  su  abertura  mucho  mas  taiga 
que  ancha  y.  con  los  bordes  rectos  on  toda  la 
curva  opuesta  ála  cúspide  y  cerca  de  esjauna 
lámina  trasversal  que  forma  un  tabique  estre- 
cho.  Vivo  en  los  ríos.  Lamarck  describe  dos 
especies. 

•  ..La  nerita  (nerita)  de  concha  sin  ombligo 
pero  con  opérculo,  sólida,  senvi  globulosa, 
aciiatada  por  debajo  con  la  abertura  semicir- 
cular; es  fácil  de  reconocer  por.su  borde  iz- 
quierdo corlanle,  comunmente  dentado;  es  no- 
table por  la  variedad  de  sus  colores  y  de  sus 
asperezas.  Habita  los  marca  meridionales,  la- 
marck describe  diez  y  siete  especies.  - 

La  neritina  (neritina)  de  concha  semigiohtt- 
losa.ú  ovalada,  delgada  y  sin  ombligo;  su  aber- 
tura semicircular.  La  cara  interior  del  bordo 
derecho  de  la  abertura  no  tiene  acanaladura  ni 
dientes'.  Habita  en  los  rios.  La  qne  lleva  el 
nombre  de  (¡domada  á  causa  de  sus  numero- 
sas mánchas  blancas  sobre  un  fondo  negro  ó 
parduzco,  y  cuya  longitud  no  pasa  de  cuatro  á 
cinco  lineas,  es  muy  común  en  las"  arenas  del 
Marne  y  del  Sena.  Lamarck  cuenta  vciute  y 
una  especies  de  neriíiuas. 

La  natica  (naMca),  do  concha  globulosa, 
umbilicada  y  provista  de  un  opérenlo.  La  aber- 
turasemi- circular,  el  borde  izquierdo  oblicuo 
y  el  derecho  cortant  e,  y  el  ombligo  mas  ó  me- 
nos oculto  por  una  gruesa  callosidad.  Lamareli 
ha  descrito  treinlay  una  especies. 

L&jantina  (janlbina),  de  concha  panzuda, 
delgada  y  trasparente,  cuya  abertura  es  trian- 
gular formando  un  ángulo  obtuso  tallado  en  el 
borde  derecho  y  sin  opérculo;  la  concia  es 
siempre  de  color  violeta.  De  Lamarck  cuenta' 
dos  especies. 

Las  neritas,  páticas  y  jantinas  son  molus- 
cos marinos. 

Familia  de  los  macroslomas.  Lo  mismo 
esta  familia  qué  las  demás  de  que  haremos 
mención  se  compone  solo  de  moluscos  mari- 
nos. El  nombre  de  macrostoma  indica  un.  ca- 


rácter notable  de  dicha  tamil 


eslo  es,  el 


énsanclianiicnlo  consklerablcy  la  forma  aplas- 
tada que  da  á  sus  conchas  el  aspeólo  di;  una 
valva  de  conchífero;  carecen  de  opérenlos  y 
ostentan  en  su  interior  un  brillante  nacarado. 
Compdnes'o  dicha  familia  ríe  cuatro  géneros, 

El  sígqretó  .(sigaretus),  de  concha  casi  or- 
bicular, mas  larga  que  ancha,  muy  abierta, 
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con  el  bordé  izquierdo  corto  y  en  espiral.  Di- 'i 
olía  concha  se  oculta  en  el  espesor,  del  manto; 
la  parte  posterior  del  cuerpo,  es  la  que  Vínica-  : 
meiile  ocupa  la  espira.  Lamarck  cuenta  cuatro  ' 
especies. 

La  estomatela  (stómrfella);  su  concha,  mas 
larga  que  ancha,  es  orbicular  ú  oblonga  y  acha- 
tada, el  borde  derecho  ensanchado,  dilatado 
y  abierta.  Lamttrckha  descrito  cinco  especie?. 

La  estoma  (slonialial,  de  concha  mas  larga 
(¡ue  ancha,  con  el  borde  derecho1  tan  leyailta- 
ílo  como  el  columelar;  se  nota  en  ella  una 
banda  trasversal  y  tuberculosa  sobre  el  dor- 
so. Lamarck  no  ba  conocido  mas  que  dos  es- 
pecies. 

la  óreja.de  mar  (haliotis),  de  concha  aná- 
loga a  la  de  los  dos.  géneros  anteriores;  es 
achatada  y  de  espira  muy  corla;  cerca  de  su 
borde  izquierdo  y  paralelamente  á  él  tiene 
una  hilera  de  agujeros.  Lamarck  describe  cin- 
co especies. 

Familia  de  las  plicáceas.  Los  dos^  géne- 
ros que  comprende  osla  familia  de  moluscos 
marinos  tienen  todos  pliegues  en  la  colmn- 
nilla.  i'" 

La  tórnatela  ílornateila),  su  concitó  es,cn- 
roscada~  oval  y  cilindrica,  de  espira  saliente 
y  abertura  oblonga,  -con; el  borde  derecho  cor- 
lante y  la  columnilla  con  uno  ó  mas  plie- 
gues, Lamarck  divide  éste  género'  cu  seis  es- 
pecies. 

La  piramidiia  (pyramidella)  de  concha 
furriculada,  abertura  enmedio  óvalo.;  borde  es- 
tertor cortante,  eolumnilla  algo  saliente  en  lo 
bajo  de  la  abertura  y  con'  tres  pliegues  tras- 
versales. Lamarck  ba  descrito  cinco'  especies. 

Familia  do-los  escalar lanas,  Esta  familia, 
qué  vive  en  el  mar,  parece  estar  provista  de 
un  opérenlo,  y  no  tiene  pliegues  en  la  colum- 
uilla; las  vueltas  de  su  espira  están  separadas 
y  no  se  tocan  unas  á  oirás.  Lá  concha  es  fácil 
de  reconocer  por  la  profundidad  de  su 'om- 
bligo. La  forma  de  estos  animales  ba  becbo 
qtre¿Lamarek  les  llame  traquelípodos  vermicu- 
láeeos.  Se  dividen  en  (res  géneros. 

La  lombricilla  (vérmelos)  de  concha'  del- 
gada, diáfana,  tubulosa  y  contorneada  en  es- 
piral, particularmente  etísitparle  posterior,  con 
la  abertura  orbicular  y  provista  de  un  opéren- 
lo. Lamarck  no  ba.  conocido  mas  que  una  es- 
pecie: ei  vermut us  lombr ¡calis,  que  es  la  ver- 
micular de  algunos  autores. 

La  escalaría  iscalavíal,  de  concha  íurricu-. 
huía,  provisls  de  fajas  longitudinales,  delga- 
das, salientes,  interrumpidas  y  algo  oblicuas; 
la  abertura  es  redondeada  y  con  un  reborde. 
Lamarck  cuenla  siete,  especies. 

La  delfinita  idelpliinula),  de  -concha  dis- 
coidea por  debajo,  umbilicada,  gruesa  y  de 
espira  angulosa;  su  abertura  es  redonda,  algu- 
nas veces  trígona  y  frecuentemente  franjeada 
ó  provista  de  un  .reborde.  Lamarck  cuenta  tres 
especies.. 

Familia  de  lás  lurbiñáceas.    Esla  familia 


de  animales  marinos,  cuya  concha  csturricu- 
hida  ó  conoidea,. : y  provista  de  un  opérenlo, 
comprende  ocho  géneros. 

El  cuadrante,  (solari'um)*  de  concha  algo 
parecida  á  la  de  lus  p]ant¡rbis¡  orbicular,  en 
forma  de  cono  deprimido  y  prcscnlnndo  un 
ombligo  ancho  y  profundo,  acanalado- ú  den- 
tado sobre  el  borde  interno  de  las  vueltas  de 
la  espira.  Carece  de  columuilla,  y  su  abertura 
es  casi  cúftdrangular.  Lamarck  cuenta  ocho  es- 
pecies.     •  .  .       ■       ".  >  * . 

La  ruedecilld  [rofcllaí,  de  concha  orbicu- 
lar, con  la  espira  muy  baja,  la  abertura  semi- 
circular y  la  cara  inlenurcallosa.  Lamarck  des- 
crine cinco  especies.  . 

La  péohza  ilrochns)  de  concha 'cónica  y  es- 
pira prolongada  con  las  vuclias salientes  y  aun 
algo  angulosas;  la  eslremidad  anterior  de  la 
concha  es  achatada  ó  algo  cóncava  y  ancha,  á 
io  que  debe  su  nombre  de  peonza  ó  trompof 
puesto  que  tiene  su  hechura.  Las  especies  de 
este  molusco  son  numerosas,  pues,  Lamarck 
cuenta  sesenta  y  nueve. 

El  monodunte  (inonodonta),  do  concha  algo 
parecida  á  la  de  la. peonza,  pero  , con  la  espira 
más  corta, .  la.  abertura  redondeada  y  una  es- 
pecie dé' diente  fiias  ó  menos  agudo,  aliado 
de  la  eolumnilla,  á  cuyo  úllimo  carácter  debo  . 
so  nombre,-  que  signiüca  un  solo  diente.  El 
eje  que  se  dirige  desdé  la  eslremidad,  de  la  es- 
pita hacia  la  parte  anterior,  está  mucho  mas- 
inclinado  que  en.  las  peonzas.  Lamarck  ha- 
descrito  véint'e-y  tres. especies. 
.  Los  burgados  (turbo),  esta  concha,  lo  filis- 
rao  que  el  trüéhus,  debe  su  nombre  genérico 
á  la  semejanza  que  tiene  con  el  juguete  llama- 
do asi,  Es  conoidea,  gruesa  y  desuellas  de.  es- 
pira redondeadas;  se  diferencia  de  los  mono- 
doutes  en  que  no  tiene  ajenié  ni  ombligo;  y 
de  las  peonzas  porque  el  eje  que  atraviesa-  lá 
concha  pasando  por  Sa  espira,  eslú  mas  incli- 
nado que  en  aquellas.  Lamarck  cuenla  [rehira  y 
cuatro  especies  de  hurgados 

La'  planaxié  (ptanaxisl,  de:  .concha  sólida, 
ovalada  y  cónica;  Qa  abertura  nías  ancha  que  . 
larga  y  ovaíada  también;  la  cara  interna  del 
borde  derecho  está  surcada  por  una'  callosi- 
dad. Lamarck  no  lia  descrito  mas  que  dos  es- 
pecies. 

.  .La  fasianela  (pliasíanellal,  de  concha  en 
espiral  y  ova'ladó-njriica,  por  lo"  común  bri- 
llante, sin  paño  marino  y  muy  variadas  en  cu- 
lores',  á  lo  que  probablemente  debe  su  nom- 
bre.' fia  abertura  es  ovalada,  el  borde'  derecho1 
corlante, -y  la  eolumnilla  lisa  y  comprimida 
háciasu  parte  anterior;  algunos  autoresdahan 
.confundido  durante  mucho  tiempo  con  los  hu- 
limos,-  á  los  que  sé  semeja  mucho  á  primera 
vista.  Lamarck  cuenla  diez  especies. 

la  iorfe'ciüfi  tturritéllaj,  que  debe  su  nom- 
bre á  sir  forma  lurricubula  es  una  concha  con 
vuellas  salientes  y  redondeadas,  terminada 
por  una  boca  también  redondeada.  Lamarck 
cita  trece  ésp'ecies. 
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Todas  las  familias  que  hemos  descrito  son 
moluscos  que,  como  indica  su  nombre  de  fitó- 
fagos, parece  do  alimentarse  sino  de  materias 
vegetales. 

La  segunda  sección  de  los  traquelípodos, 
(los  zoófagos)  comprende  moluscos  provistos 
de  un  3Ííon  saliente;  viven  en  el  mar;  respiran 
el  agua  que  llega  á  las  branquias  por  medio 
del  sifón;,  y  careciendo  de  dientes  para  mascar 
las  yerbas  de.  que  se  alimentan  los  fififagos_, 
se  hallan  provistos,  de  una  trompa  retráctil  y 
no  viven  sino  de  suslaücias  animales.  Tienen 
dos  tentáculos  en  la  cabeza.  Su  envuelta  es 
generalmente  espiral  y  envainadora  con  la 
abertura  .acanalada  ó  escotada  en  su  estremi- 
dad-anterior;  compóneose  de  cinco-familias: 
los'  canalíferos,  los  alados,  los  purpuriferos, 
los  colúmeldrios.  y  los  enroscados. 

Eamalia  de  ¡oí  canalíferos.  Esta  familia 
se  divide  en  dos  secciones,  según  que  tengan 
rodete  en  el  borde  derecho  ó  que  carezcan 
de  él. 

Canalíferos  sin  rodetes.  Comprenden  sie- 
te géneros. 

El  ceritio  (cerithiúm)  de  concha  turricula- 
da, y-  por  lo  común  cargada  do  estrias,  gra- 
nulaciones y  tubérculos;  poro  lo  que  la  distin- 
gue particularmente  es  el  canal  corto,  tran- 
cado y  curvo  que  se  nota  en  Su  estremidad  an- 
terior, su  abertura  .  oblonga  y  oblicua -y  la 
amplitud  de  la  parte  de  dicha  abertura  opuesta 
á  la  columnilla.  Lamarck  ha  descrito  treinta  y 
seis  especies. 

El  pleurotomo  (pleurotoma)  de  concha  unas 
veces  turriculada  y  otras  fusiforme,  ofreciendo 
en  el  primer  caso .  alguna  analogía  con  los  ce- 
rillos y  en  el  segundo  con  los  husos.  En  su 
parte  anterior  se  termina  por  un  canal  recio 
mas  ó  menos  largo.  El  borde  derecho  cié  su 
abertura  presenta  una  entalladura  que  La- 
marck ha  escogido  como  carácter  distintivo  de 
dicho  género,  contando  en  él  veinte  y  tres  es- 
pecies. 

La  turbiñela  (turbjnella)  de  concha  turbi- 
nada ó  snn'fusiforme,  acanalada  en  su  estre-- 
midad  anterior  y  teniendo  de  tres  á  cinco  plie- 
gues en  su  columnilla.  Lamarck  ha  descrito 
veinte  y  tres  especies. 

La,  cancelaría  (canccllária)  de  concha  oval 
ó  turriculada;  en  algunas  especies  presenta  la 
estremidad  anterior  de  la  abertura  un  canal 
muy  corto,  y  -se  notan  pliegues  trasversales 
mas  6  menos  numerosos  en  la  columnilla.  El 
borde  opuesto  está:-  surcado  interiormente.  La- 
marck cuenta  doce  especies. 

La  fascialaria  (fasoiolaria1  de  concha  sub- 
fusiforme  y  acanalada  en  su  estremidad  an- 
terior; la  columnilla  presenta  cerca  del  panal 
dos  ó  tres  pliegues  oblicuos.  Lamarck  cuenta 
ocho  especies. 

El  huso  (fusus)  de  concha  prolongada,  fu- 
siforme j  acanalada  en  su  estremidad  ante- 
rior, con  mucho  vientre  y  terminada  en  espi- 
ra, el  borde  derecho  sin -escotadura  y  raiuvez 


pliegues  en  la'colummlla.  Lamarck  describe 
treinta  y  siete  especies.  . 

Laperitta  lpyrula)  de  concha  snbpiriformc, 
esto  es,  de  hechura  de  una  pera ,  cuando  se  h 
pone  sobre  el  vientre,  acanalada  y  barriguda 
en  su  parte  superior;  la  espira  corta;  la  colum- 
nilla lisa  y  el  borde  derecho  sin  escotadura. 
Lamarck  describe  veinte  y  ocho  especies., 

Canalíferos  con  rodete  sobre  el  borde  de- 
recho. Compúnense  de  cuatro  géneros; 

La  eslruciolaria  (struliolaria)  de  concha 
ovalada  coa.  la  espira  levantada,  con  la  aber- 
tura mas  larga  que  ancha  y  terminada  ante- 
riormente por  un  caualmuy  corto,  recto,  y  sin 
escotadura.  El  borde  -izquierdo  es  calloso  y  el 
derecho  sinuoso  y  eon  un  rodete  esterior.  Soii 
conchas  raras ,  y  de  las  que  Lamarck  no 
cuenta  sino  dos  especies. 

La  ranilla  (rauella)  de  concha  ovalada, 
oblonga  y  acanalada  en  su  eslremfdad  anterior, 
con  la  abertura  redondeada  un  poco  oval  y  con 
rodetes  estemos  rectos  ú  oblicuos.  Lamarck 
ha  descrito  catorce  especies. 

La  cañadilla  (murex)  de  concha  ovalada, 
oblonga,  y  acanalada  como  la  anterior;  perú 
diferenciándose  de  esla  en  que  sobre  cada 
vuelta  de  espira  los  rodetes  son  triples  ó  cua- 
druplos en  vez  de  ser  dobles;' son  también  mu- 
cho mas  numerosas,  pues  Lamarck  descrihe 
sesenta  y  seis  especies. 

El  tritón  (tritón)  de  concha  parecida  á  la 
.de  las  cañadillas  ovalada  ú.  oblonga  con  canal 
y  rodetes  y  la  abertura  oblonga.  Lamarck 
cuenta  ,  treinta  y  ima  especies. 

Familia  de  los  alados.  Esta  familia  tiene 
bastantes  analogías  con  la  de  los  canalíferos; 
son  marinos,  operculados  y  con  un  canal  mas 
ó  menos  largo  en  su- estremidad  anterior.  Cam- 
bia ordinariamente  de  forma  con  la  edad  y 
cuenta  tres  géneros. 

La  rostelaria  (rostellaria)  de  concha  fusi- 
forme -ó  subtnrriculada,  con  espira  prolongada 
y  terminando  por  su  parte  anterior  en  un  ca- 
nal acabado  e'n  punta.  El  borde  derecho  es  di- 
latado ó  dentado  y  adquiere  en  algunas"  espe- 
cies un  crecimiento  muy  considerable.  Dife- 
rencian se  de  los  estrombos  y  pterúceros  en 
.que  el  borde  derecho  está  provisto  de  un  seno 
contiguo  al  canal,  Lamarck  ha  descrito  tres 
especies.  •  "' 

El  pterócera  ¡plerocera)  de  .concha  ovala- 
da, oblonga  y  barriguda;  el  canal  prolongado, 
la  espira  corla;  el  borde  derecho  digitado  se 
.dilata nías  órnenos  considerablemente  según 
la  edad  del  animal;  por  un  lado  descansa  so- 
bre toda  la  espira,  y  por  el  otro  está  inter- 
rumpido por  una  laguna  mas  ó  meüos  grande, 
Lamarck  cuenta  siete  especies: 

El  estrombo  (strqmbus)  de  concha  barrigu- 
da con  un  canal  corto,  escotado  ó  truncado  en 
sn  estremidad  anterior;  el  borde  derecho  se 
dilata  con  la  edad,  pero  sin  ser  nunca  digita- 
do; el  seno  esta  constantemente  separado  del 
canal  ó  déla  escotadura  de  su  estreniidad  an- 
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terior  ponina  porción  del  borde.  Lauiarckha 
¿escrito  treinta  y  dos  especies. 

Familia  de  los  purpuriferos.  .  Esta  fami- 
lia, muy  numerosa,  comprende  once  géneros  y 
debe  su  nombre  al  género  púrpura  y  á  algu- 
nos otros,  cuyo  animal  contiene  una  materia 
colorante,'  muy.  estimada  entre  los  antiguos 
por  el  uso  que  de  ella  hacían  para  teñir  las 
hermosas  telas  de  Tiro :  . 

Lamarclc  divide  esta  familia  en  dos  grupos, 
de  los  que  el  uno  comprende  dos  géneros,  cu- 
yas conchas  están  provistas  de  un  cañal  as-, 
cendente  encorvado  hacia  el  dorso,  y  el 
otro  comprende  nueve  que  tienen  una  escota- 
dura oblicua  dirigida  hacia  atrás. 

Primer  grupo.  La  easidaria  (cassidaria) 
de  concha  Ovoidea  ú  ovalada-oblonga,  su  aber- 
tura longitudinal  y  angosta  está  terminada  por 
un  canal  encorvado;  su  borde  derecho  está 
pro¥Ísto  de  un  rodete  y  el  izquierdo  frecuen- 
temente áspero,  tuberculoso  o  arrugado  está 
aplicado  sobre  la  columnilla.  La  espira  es 
corta  y  está  compuesta  de  vueltas  convexas 
sin  rodete.  Lamarck  describe  cinco  especies. 

El  morrión  (cassis)  de  concha  combada  por 
encima,  con  la  abertura  longitudinal  y  provis- 
ta de  pliegues  trasversales  á  los  dos  lados. 
Sobre  la  columnilla  son  menos  salientes  que 
sobre  el  borde  derecho  en  el  que  están  comun- 
mente dispuestos  en  forma  de  dientes.  J;a  es- 
pira es  corta  y  la  estremidad  opuesta  se  ter- 
mina en  un  canal  corto  y  encorvado  sobre  el 
dorso  de  la  concha;  el  borde  columelar  es  sa- 
liente sobre  el  vientre.  lamarck  ha  descrito 
veinte  y  cinco  especies.  .  - 

Segundó  grupo.  La  ricínula  (ricinnla)  de 
concha  ovalada  por  lo  común  tuberculosa  ó 
espinosa  esteriormente;  la  espira  prolongada; 
la  abertura  oblonga,  por  lo  común  temía  de 
púrpura  ó  violeta,  con  una  especie  de  canal 
encorvado  hacia  el  dorso  y  terminado  por  una 
escotadura  oblicua;  la  columnilla  presenta  fal- 
sos pliegues  ó  dientes  desiguales-que  angostan 
la  abertura.  Lamarck  ha  descrito  nueve  es- 
pecies. 

La  púrpura  (purpura);  su  concha  es  ovala- 
da y  con  tubérculos  esteriormente;  !su  aber- 
tura se:  termina  por  mía  escotadura  oblicua 
subcanaliculada,  y  /su  columnilla  achatada  aca- 
ba en  punta.  El  animal  de  esta  concha  era  el 
que  mas  especialmente  daba  á  los  antiguos  la 
materia  colorante  que  los  modernos,  obtienen 
con  mas  facilidad  del  insecto  llamado  cochini- 
lla. Las  púrpuras  contienen  este  color  en  una 
especie  de  vejiga  situada  cerca  del  estómago. 
Lamarck'  cuenta,  cincuenta  especies. 

■El  unicornio  (monoceros)  de  concha  ovala- 
da, de  abertura  longitudinal  y  terminada  por 
una  escotadura  oblicua.  Es  muy  fácil  de  reco- 
nocer por  \m  diente  prolongado  y  puntiagudo 
situado  en  la  parte  interna  del  borde  derecho. 
For  lo.  demás,  es  bastante  parecido  á  la  púr- 
pura. Lamarck  no  menciona  mas  que  cinco 
especies.  ' 


.  El  conchalepas  (concholepas)  de  concha 
ovalada,  cambarla  y  en  semi-espiral;  su  aber- 
tura es  muy  ensanchada,  oblicua  y  terminada 
anteriormente  por  una  escotadura;  tiene  dos 
dientes  en  el  borde  derecho.  Lamarck  no  cita 
mas  que  una  especie. 

Elharpa  (harpa):  su  concha  ovalada,  mas 
ó  menos  combada  y  con  espira  corta,  eslápro- 
vista  de  fajas  longitudinales,  paralelas  y  "cor- 
tantes mas  ó  monos  próximas  que  se  reúnen 
en  el  sitio  ocupado  por  el  canal  en  las  otras 
conchas.  Su  columnilla' es  lisa,  achatada  y  pun- 
tiaguda en  su  estremidad  anterior.  Lamarck 
admite  ocho  especies. 

;  ta  cuba  (dolium)  de  concha  delgada,  barri- 
guda, combada  y  adornada  de  circuios  salien- 
tes y  trasversales;  el  borde  derecho  es  de.ntado 
y  ahuecado  en  toda  su  longitud.  La  abertura 
es  ancha;  la  columnilla  ligeramente  umbilica- 
da; la  espira  corta;  y  nunca  tiene  tubérculos 
esteriormente.  Lamarck  ha  descrito  siete  es- 
pecies. 

Elbuccíno  fbucinum)  de  concha  ovoidea  con 
espira  prolongada,  la  abertura  longitudinal  y 
una  escotadura  en  la  estremidad  anterior  de 
su-canal.  La  columnilla  .está  hinchada  en  su 
parte  superior.  Lamarck  cuenta  cincuenta  y 
ocho  especies. 

El  eburno  (eburna):  su  concha  oval  ó  pro- 
longada y  lisa  esteriormente,  tiene  el  borde 
derecho  sencillo,  la  abertura  longitudinal  y 
escotada  en  su  estremidad  anterior.  La  colum- 
nilla umbilicada  en  su  parte  superior  y  con  un 
canal  bajo  el  ombligo.  Lamarck  describe  cinco 
especies. 

El  tornillo  (terebra)  de  concha  turriculada, 
puntiaguda  y  prolongada,  con  la  abertura  lon- 
gitudinal y  escotada;  la  columnilla  torcida  y 
oblicua  hácia  la  estremidad  anterior;  y  la 
espira  continua  hasta  la  abertura  de  la  boca. 
Lamarck  ha  descrito  veinte  y  cuatro  espe- 
cies. 

Familia  de  las  cohtmelarias.  '  Esta  fami- 
lia ño  tiene  canal  en-la  abertura;  sino  una 
escotadura  sobre  el  dorso  y  pliegues  en  la 
columnilla;  es  numerosa  en  especies,  y  consti- 
tuye cinco  géneros. 

La  palomilla  (colomhella):  -su  concha  es 
ovalada  y  de  espira  corta;  su  abertura  es  esco- 
tada y  la  columnilla  plegada;  su  borde  derecho 
tiene  en  su  parte  interna  una  hinchazón  que- 
estrecha  la  abertura  haciéndola  torcida  y  si- 
nuosa. Lamarclc  cuenta  diez  y  ocho  especies. 

La  mitra  (mitra):  su  concha  es  turriculada, 
subfusiforme  y  de  espira  puntiaguda;  es  esco- 
tada en  su  estíemidad'anterior.  La  columnilla 
está  cargada  de  pliegues  trasversales  y. para- 
lelos que  -van  disminuyendo  hácia  la  escota- 
dura. Elbordé  columelar  es  delgado  y  aplicado. 
Dicha  concba  está  agradablemente  matizada  de 
¡  varios  colores.  Lamarck  describe  hasta  ochen- 
ta especies. 

I  ..-  ÍÁ-'aohila  (volula)  de  concha  ovalada,  bar- 
■  riguda  y  escotada  en  su  vértice,  con  pliegues 
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en  la  colimmilla  y  el  laclo  izquierdo  de  la  boca 
sin  borde.  Lamarck  describe  cuarenta  y  cua- 
tro éspecles!  « 

La  marcjencilla-  (marginella)  de  concha 
ovnlado-oldonga,  con  espira  corta,  el  borde 
estrecho  y  provisto  de  un  rodete,  Ja  abertura 
muy  poco  escotada,  y  pliegues  casi  iguales  en 
la  columnilla.  Lainarck  cuenta  veinte  y  cinco 
especies. 

Vivolvaria  (volvaria)  de  concha  cilindrica, 
enroscada  sobre  si  misma,  y  con  espira  poco 
saliente;  su'  abertura  estrecha  se  estiende  todo 
á  lo  largo  *de  la  concha;  el  borde  de  la  colum- 
nilla es  plegado  y  el  opuesto  cortante.  La- 
marck describe  cinco  especies. 

Familia  de  las  enroscadas.  Esta  familia 
carece  de  canales,  pero  lá  parte  anterior  de 
su  abertura  es  escotada;  las  vueltos  de  su  espi- 
ra son  anchas,  comprimidas  y  se  envuelven  su- 
cesivamente de  modo  que  la  última  cubre  casi 
del  todo  á  las  demás.  Se  compone  de  seis 
géneros  que  no  tienen  ni  paño  marino  ni 
opérenlo. 

El  huevecillo  (ovula)  de  concha  combada 
y  protongada  por  las  dos  puntas,  los  bordes  j 
están  arrollados  hacia  adentro  de  modo  qneno  : 
tiene  espira;.  la  abertura  es  longitudinal,  estre-  \ 
cha  y  desprovista  de  dientes  en  el  borde  iz- 
quierdo, pero  plegada  en  el  opuesto.  lamarck 
cuenta  doce  especies. 

la  porcelana  (ey  pitea)  de  concha  ovalada,  ¡ 
combada  por  encima  y  un  poco  achatada  por 
debajo;  escotada  en  las  dos  estremidades-  sus 
bordes  están  arrollados  báeia  adentro;  la  aber- 
tura es  longitudinal,  estrecha,  y  plegada  ó  den- 
tada á  los  dos  lados:  su  espira -no  es  aparente, 
y  varía  de  forma  según  su  edad.  Lamarck  ha 
descrito  sesenta  y  ocho  especies. 

El  tai-adro  (tCTebellunt):  su  colmenilla  es 
lisa,  el  borde  derecho  sencillo  y  cortante,  la 
abertura  longitudinal,  escotada  en.  su.  parte 
anterior,  y  estrechándose  en  la  inferior  de 
modo  que  imita  un  poco  la  disposición  del  hier- 
ro de  un  (aladro.  Lamarck  no  describe  sino  fres 
especies. 

La  ancilaría  (anclllarial  de  concba  oblon- 
ga con  espira  corta;  la  ■  abertura  longitudinal 
y  poco  escotaría  en  su  estremídad  anterior; 
nótase  en  lo  balo  de  la  colnrnuilla  un  borde 
calloso  y  oblicuo.  Lamarck  describe  cualro  es- 
pecies. 

La-  oliva  (oliva)  de  concha  subcilindrica  y 
enroscada,  la  abertura  longitudinal  y  escotada 
anteriormente;  la  columnilía  estriada  ó  mas 
bien  plegada  oblicuamente,  tiene  mucha  se- 
mejanza con  las  aneilarias.  Lamarck  cuenta 
sesenta  y  dos  especies. 

El  coíio  (comisl  de  concba  turbinada  y  ou- 
WfecMá  sobre  si  misma,  que  imita  bastante  bien 
la' ligara  de  un  cono,  especialmente  en  las  con- 
chas que  tienen  la  espira  curta.  Sn  alu  rlniM 
es  longitudinal,  estrecha,  y  lisa.  Las  especies 
de  este  son  muy  variadas  en  colores.  Lamarck 
admite  hasta  ciento  ochenta  y  «na. 


Aqni  termina  ei  drden  cíe  los  traquelípodos 
de  Lamarck,  que.  comprende  los  ptdnipbran- 
quios,  los  asifonobranquios  y  los  sífanofrran- 
quios  de  Blainville. 

J.  Huol:  Encielopedie  madsrm,  tome  21. 

MOMENTO.  [Mecánica.)  Tiene  esta  voz  diver- 
sas significaciones: 

1.  °  Se  llama  asi  el  producto  de  una  fuerza 
por  su  distancia  al  punto  de  apoyo  ó  á  un  ojo; 
por  eso  se  dice  que  la  suma  de. ios  moinenios 
de  dos  componentes  es  igual  al  momento  de 
su  resultante,  con  relación  á  un  punto  tomado 
en  el  plano  de  aquellas.  Se  llama  tuluncos  mo- 
mento positivo  el  de  una  fuerza  que  tiende  á 
hacer  girar  en  un  sentido  alrededor  de  ése 
punto,  y  momento  negativo,  al  de  la  fuerza 
que  propende  á  hacer  girar  en  sentido ' contra- 
rio, porque  uno  de  esos  momentos  tiene  el 
signo  cuando  se  aplica  el  teorema. que  aca- 
bamos de  anunciar,  y  el  otro  el  signo  — 

2.  a  En  la  teoría  de  las  máquinas  en  equi- 
librio, cuando  se  finiere  aplicar  el  principio  de 
las  velocidades  virtuales,  se  llama  rñóme'nto 
el  producto  de  una  fuerza  por  el  espacio  que 
tiende  á  hacer '  recorrer  el  puntó  en  que  se 
aplica.  Asi,  pues,  en  toda  máquina  en  equili- 
brio, la  suma  de  los  momentos  de  las  Tuerzas 
es  siempre  nula,  ciando  4  los  momentos  toma- 
dos con  relación  al  eje  fijo  de  rotación  el  sig- 
no -4-  ó  —  en  conformidad  con  la  regla  ante- 
rior. Esto  equivale  á  decir  (pie  la  suma  de  los 
productos  de  cada  fuerza  púr  la  velocidad  vir- 
tual de  su  punto  de  aplicación  es  igual  á  0. 

3.1  Se  llama  momento  de  inercia  de  un 
cuerpo,  la  suma  de  los  productos  de  cada  una 
tte  las  masas  de  las  moléculas  que  lo  compo- 
nen por  él  cuadrado  de  su  distancia  á  un  eje 
cualquiera.  Es  importante  atender  á  estas  can- 
tidades en  la  teoria  de  los  movimientos  do  ro- 
tación. 

MOMIAS.  Hay  dos  espacies  de  momias,  na- 
turales y  artificiales.  Las  naturales  son  secas 
ó  grasicntas  y  resultan  de  la  especie  dé  terre- 
no donde  yacen  los  cadáveres.  Se  hallan  cuer- 
pos secos  entre  las  arenas  movedizas  del  Egip- 
to; también  hay  .ciertas  cuevas  que  tienen  ta 
propiedad  de  secar  los  cuerpos  y  convertirlos 
en  verdaderas  momias.  Las  momias  grasicntas 
sis  producen  en  los  terrenos  cargados  de  álcali, 
y  se  convierten  en  una  especie  de  jabón  qw; 
puede  .servir  para  blanquear  la  ropa.  Cuando 
fué  destruido  el  cementerio  de  ios  Inocentes 
en  l'ai-is  se  hall»  «msiilcniMc  número  de  ellas; 
mas  .copió  la  descripción  de  estas  diferentes 
operaciones  de  la  naturaleza  es  fiel  resorte  de 
la  química,  no  nos  ocuparemos  aqui  sino  (lelas 
momias  do  los  egipcios ,  que  se  cuentan  en  el 
número  de  las  tac I idas  que  aquel  pueblo  sa- 
bia preparar  con  mucho  avie.. 

Bás  ceremonias  religiosas  y  tas  fórmulas 
civiles  que"  se  observaban  entre  los  antiguos, 
para,  honrar  los  despojos  mortales  lian  variado- 
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según  la  religión  de  los  pueblos  y  la  natura- 
leza del  pais.  fío  fué  solamente  para  conservar 
al  aire  toda  su  pureza  y  alejarlos  miasmas  pú- 
tridos que  engendran  k  pesie ,  como  lia  su- 
puesto el  doctor  l'ariset,.  por  lo"  que  los  egip- 
cios embalsamaba u  á  sus  muertos ,  si  no  por 
im  sentimiento  de  piedad  y  para  satisfacer 
las  obligaciones:  que  la  religión  les  imponía. 
Los  honores  tributados  á  los  muertos,  nos  dice 
Sófocles  en  su  tragedia  de  Áyax  furioso  (acto  Y, 
escena  XI)  provienen  del  recogimiento  de  los 
Vivos  entre  sí  mismos.  En  Grecia  se  conside- 
raba como  una  de  las  mayores  desgracias  la 
privación  de  la  sepultura,  y  Homero  desde  el 
principio  de  la  Macla,  uo  se  olvida  (le  seña- 
larla como  un  azote  llevado  al  campo  de  los 
griegas;  . 

"El  respeto-  que  los  egipcios  íenian  á  los 
mueríospruebaque  estaban  penetrados  del  gran 
sistema  de  la  reorganización  de  los  cuerpos. 
Sabido  es  que.  el  cirujano  que  preparaba  el  em- 
balsamamiento de  las  mondas  tenia  necesidad 
de  ponerse  á  salvo  después  de  haber  practicado 
la  incisión,  de  miedo  que  le  persiguieran  co- 
mo tameida,  pues  hasla  tal  punto  miraban  los 
egipcios  como  enemigo  común  al'  que  liacia 
una  herida  ó  un  ultraje  cualquiera  á  un  cuerpo' 
semejunle  al  suyo.  Según  llerodolo,  no  se  em- 
pleaba un  instrumenta  de  acero  para  abrir  los 
cuerpos  muertos  destinados  al  embalsama- 
miento, sino  que  se  usaba  un  pedernal  ó  pie- 
dra de  Etiopia.  Según  el  mismo  historiador, 
habia  tres  clases  de  embalsamamientos,  cuyos 
precios  variaban,  á  fin  de  que  todas  las  clases 
de  los  ciudadanos  pudieran  participar  de  es- 
te último  deber  de  "la 'religión.  Las  momias  que 
cada  familia  tenia  derecho  de  conservar  en  su 
casa  eran  la  prenda  mas-  preciosa  que  se  po-' 
dia  ofrecer' para  obtener  socorros  pecuniarios 
en  un  momento  de  apuro,  y  tan  sagrada  era 
esta  prenda,  que  si  después  de  haberla  deposi- 
tado el  deudor  para  obtener  dinero,  por  ella,' 
no  se  apresuraba  á  retirarla  de  las  manos  del 
acreedor,  quedaba  deshonrado  y  era  tratado 
como  inianie. 

Los  egipcios  poseían  tres  especies  de  mo- 
mias. Las  primeras,  que  consideramos  comot 
las  mas  antiguas,  parece  que  se  sumergían  en 
un  baño  que  contenía  asfalto  liquidado  para 
,  obtener  la  perfecta  desecación.  Las  mondas  asi 
bañadas  eran  cubiertas  después  con  bálsamos 
y  cintas  impregnadas  de  esencias,  preciosa- 
mente destiladas.  Las  cintas  ceñidas  machas 
veros  alrededor  del  cuerpo  y  de  los  miembros 
del  difunto,  le  daban  la  apariencia  de  un  niño 
en  mantillas. 

Confirman  lo  que  acabamos  de  decir  con 
respecto-  al  empleo  del  asfalto  para  esta  opera- 
ción quirúrgica,  cuatro  cabezas  de  muger  que 
formaban  parte  de  la  colección  de  Mr',  tletlina, 
hilo  de  un  antiguo  cónsul  del  •Cairo,  y  la  vaióf 
mia  de  un  príncipe  griego  que  dice  Lenolr 
haber  visto  eu  casa  de  Mr.  Cailhui,  Este  via- 
gero  ilustrado' trajo  de 'su  viage  á  Egipto  una 


preciosa  colección  que  fué  comprada  por  el 
gobierno  francés.  Dos  de  las  cuatro  cabezas  de 
que  acabamos  de  hablar  ücnén  la  lengua  fuera 
de  la  boca,  como  en  oslado  de  estrangulación, 
y  las  diferentes  posiciones  de  los  euerposhacen 
suponer  que  al  ser  sumergidos  en  el  asfalto 
los  músculos  de  la  cabeza  en  los  unos  y  los 
de  la  parte  inferior  del  cuerpo  en  los  oíros,  no 
estaban  enteramente  desprovistos  del  licor  que 
sostiene  la  elasticidad  de  las  libras  y  facilita  el 
movimiento  de  los  miembros,  y  que  acometi- 
dos de  pronto  por  el  calor  vivísimo  del  betún 
esperiuientaroii  una  contracción  que  dió  os- 
tensión á  la  lengua.  En  general  parece  que  los 
embaí  samaderos  egipcios,  después  de,  babor 
preparado  los  cuerpos  los  esponian  á  la  acción 
do  un  horno  con  el  calor  sulicieuíe  para  man- 
tener el  asfalto  en  un  estado  de  licuación  lal, 
qüe  pasaba  á  lodas  las  partes  carnosas  y .  que 
enfriándose  luego  la  persona  embalsamada  no 
formaba  mas  que  una  masa  de  betún. 

Las  momias  mas  modernas,  las  del  tiempo 
del  imperio  dolos  griegos  en  Egipto,  por  ejem- 
plo, preparadas  del  mismo  modo,  calaban  mo- 
nos cargadas  ele  ropa,  pues  se  las  cubría' con 
un  sudario  tan  ajustado  A  todas  las  formas,  que 
no  hacia  mas  que  revestirlas,  sin  disfrazar  nin- 
guna. 

'  Las  momias  comunes  del  pueblo  ú  de  la 
tercera  especie,  estaban  preparadas  únicamen- 
te, con  el  natrúm  ,  cuya  base  reconocida  por 
el  análisis  químico  ,  es  la  sosa  y  la  potasa,  y 
la  cual  tenia  la -propiedad  de  secar  porte-cla- 
men te  los  cuerpos.  El  difunto  Iielzoui  habia 
traído  de  Egipto  una  de  hombre  de  esta  última 
especie,  la  cual  vid  lír.  Lenoir  en  su  colección 
eou  la  de  un  gran  mono  que  con  el  nombre  de 
cinocéfalo  habían  consagrado  los  egipcios  á 
su  dios  Anulas.  Acabado  el  embalsamamiento  se 
aplicaba  algunas  veces  una  hoja  do  oro  á  la  cara 
del  difunto,  y  otras  se  le  cubría  con  una  más- 
cara de  cartón  dorado  ó  pintado.  En  el  musco 
del  lonvrc  hay-Tina  colección  de  eslas  especies 
de  máscaras  ,  y  entre  estas  se  ve  una  de  uro 
muy  lino  ,  quitada  á  la  momia  de  un  rey.  Los 
embalsamadores  cuhrian  la  cara  del  difunto 
con  iina  máscara ,  ó  simplemente  con  un  velo 
de  lino  muy  lino  que  tomaba  su  forma  ,  á  fin 
de  ocultar  las  deformidades  del" rostro  (pie  re- 
sultaban de  la  operación,  y  jamás  se  olvidaban 
de  ponerle  debajo  de  la  lengua  , '  la  pieza  de 
moneda  destinada  al  barquero  Carón.  En  se- 
guida acostaban  lá  momia  en  un  arca  de  forma 
humana,  representando  el  cuerpo  que  encerra- 
ba. Esta  arca  era  pintada  y  estaba  eonmmúente 
.  llena  de  geroglf  fleos,  entre  los  cuales  se  distin- 
guía hacia  lá "región  del  corazón  la  figuraala- 
da  ,  y  armada  de  un  cuchillo  de  KeíÜis  ,  (bosa 
de  la  muerte.  También  se  veía  allí  el  chacal, 
especie  de  lobo  que  desentierra  á  los  cadáveres 
-  para  devorarlos.  Según  la  mitología  egipcia, 
esle  animal  reunido  al  escorpión,  considerado 
como  el  sepulcro  de  Osiris,  era  un  símbolo  de 
la  muerte.  Se  han  Kisto  momias  en  Iros  ú  cua- 
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tro  arcas-,  encerradas  unas  dentro  de  otras. 
Mr.  Dethna  poseía  tres  de  esta  especie  muy 
herniosas  y  adornadas  de  pinturas  riquísimas  y 
tan  perfectamente  conservadas  ,  que  sorpren- 
derla ,  sino  se  supiera  cuantas  y  cuan  esquisi- 
tas  eran  las  precauciones  que  tomaban  los 
egipcios  para  ponerlas  al  abrigo  de  toda  espe- 
cie de  injurias.  La  caja  mas-  bcrmosa  de  mo- 
mia que  yo  be  visto  ,  dice  Lenoir,  es  la  que 
pertenecía  á  Mr.  Sauíniér,  lujo;  estaba  cubier- 
ta de  gran  cantidad  de  jeroglíficos  esculpidos 
en  relieve  y  pintada  de  color  de  carne;  bailá- 
base muy  bien  conservada,  y  el  barniz  que  la 
cubría  me  pareció  el  caut-chuc  liquidado  con 
el  aceite  petróleo.  (Para  formarse  una  idea  de 
la  riqueza  de  las  arcas  ó  cofres  de  momias,  de- 
be verse  en  el  Museo  del  Louvre  la  rica  co- 
lección que  alli  se  encuentra  desde  0, 1 ,  has- 
ta 15.)  Los  animales  sagrados  eran  también 
embalsamados  con  hijo  ,  y  depositados  en  ca- 
jasijiecrjas  espresamenie  para  ellos.  Seria  largo 
enumerar  los  embalsamamientos  que  se  hacían 
de  esla  clase.  (Véase  la  misma  colección,  pues 
es  bastante  rica  y  numerosa. )  En  Un ,  aunque 
las  familias  estaban  autorizadas  por  las  leyes 
para  guardar  cu  sus  casas  los  restos  de  sús 
parientes -,  habia  también  sepulturas  públicas, 
las  cuales  eran  subterráneos  construidos  en 
forma  tle  capillas  sepulcrales,  á  las  cuales  se 
bajaba  por  unos  agujeros  cuadrados  que  se 
cerraban  por  medio  de  una  piedra  cuadrada 
también,  y  levantada  en  forma  de  columna. 
Otras  momias  eran  depositadas  en  sepulcros  ó 
sarcófagos  de  granito  ó  de  pórfido,  recargados 
de  gerogiifícos  grabados  sobro  la  misma  pie- 
dra; otros  también-  de  basalto  ó  de  piedra  de 
toque  ,  llamada  lapis  phalaris,  esculpidos  en 
relieve  de  bulto  con  la  misma  figura  de  la  mo- 
mia. Los  sepulcros  de  los  reyes  practicados 
en  la^  cadena  de  las  montañas  líbicas,  eran 
subterráneos  inmensos  que  formaban  gale- 
rías ricamente  decoradas  de  pinturas  y  escul- 
turas. 

MOXADE.  [Historia  natural.)  Este  nombre, 
que  algunos  filósofos  antiguos  dieron  á  los  seres 
sencillos  y  sin  partes,  que á su  parecer  eran  .el 
gérmen  primitivo  y  el  principio  de  todos  los 
seres  compuestos,  se  ha  estendido  por  Muller, 
Dory  do.  -Sainl-Vincent ,  etc.,  á  ciertos  cuerpos 
microscópicos ,  puuctiformes,  ovalados  ó  glo- 
bulosos, perfectamente  trasparentes,  y  que  se 
mueven .  particularmente  á  una  temperatura 
poco  alia  ,  en  las  infusiones  animales  ó  vege- 
tales, naturales  ó  artiGciales.  Estos  átomos  vi- 
vientes que  han  sido  considerados  como  ani- 
males reducidos  á  sn  mas  sencilla  composi- 
ción, y  como  la  primera  modificación  de  la 
materia  animalizada,  no  presentan  órganos  vi- 
sibles, y  han  sido  colocados  unas  veces  á  la 
cabeza,  y  otras  ol  (ln  do  la  serie  animal'.  Mon- 
sieur  de  Blainville  observa,  qué  comocs  difícil 
reconocerlos  cimo  verdaderos  animales,  al  me- 
nos en  la  definición  generalmente  admitida, 
pues  solo  hay  que  concederles  el  que  ejecutan 


movimientos  voluntarios  independientes  de  la3 
circunstancias  estertores,  lo  quetal  vez  no  sea 
absolutamente  cierto ,  muchas  personas  han 
podido  pensar  que  no  eran  en  realidad  sino 
moléculas  orgánicas  ,  cuya  reunión  según  le- 
yes dctemiinadas,  contribuía  indiferentemente 
á  la  formación  de  un  animal  ó  de  una  planta. 
Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  lós  zoólogos, 
y  con  particularidadEory  de'Saint-Vincent,  ha- 
cen de  los  mónades  un  género  de  zoófitos  in- 
fusorios ó  microscópicos,  mientras  que  Mr.  de 
Blainville  indicándolos  con  duda  los  coloca  en 
la  clase  de  los  entomostráceos  y  al  lado  de  los 
valoocios. 

Se  cree  que  los  mónades  se  alimentan  por 
absorción  inmediata  de  moléculas  ya  prepara- 
das y  existentes  en  el  medio  que.  habitan  ,  y 
que  se  reproducen  por  escisión.  Su  movilidad 
es  muy  grande:  se  diría  qúe  ruedan  los  unos 
sobre  los  otros.  Se  han  indicado  muchas  espe- 
cies ,  pero  la  que  debe  mirarse  como  tipo  es 
el  monas  lens  de  Muller ,  (pie  se  encuentra 
muy  comunmente  en  todas  las  infusiones,  par- 
ticularmente en  el  verano. 

MONARQUIA.  Palabra  griega  compuesta  do 
dos  veces,  soío  y  poder;  por  esta  razón  el  Dic- 
cionario de  la  Academia  se  vale  de  la  defini- 
ción siguiente:  monarquía,  forma  de  gobierno 
en  que  manda  uno  solo  .con  arreglo  á  leyes 
fijas  y  estables,  Pero  como  quiera  que  el  im- 
perio de  un  hombre  solo  puede  tener  diversos 
orígenes,  como  la  fuerza ,  la  tradición  ,  el  de- 
recho divino  y  la  elección,  de  aquí  resulfa  que 
esta  clase  de  gobierno  es  susceptible  de  dis- 
tintas formas  y  caractéres,  merced  á  los  cua- 
les puede  ser  absoluta  ó  despótica,  constitu- 
cional ó  templada,  religiosa  ó  teocrática,  y 
hereditaria  ó  electiva. 

Investiguemos  el  origen  y  los  caracteres 
de  esta  institución"  en  las  diversas  sociedades 
asi  antiguas  como  modernas,  cuya  imágen  en- 
cuentra ,él  hombre  pensador  reflejada  en  el 
magnífico  espejo  de  la  historia. 

El  origen  de  la  monarquía,  según  uno  de 
¡os  primeros  filósofos  de  la  nación  vecina, 
Mr.  de  Eonald ,  existe  en  la  familia ;  el  padre 
la  snnboliza;  el  padre,  verdadero  monarca  que 
reina  sobre  su  descendencia  reunida  en  torno 
suyo  al  suave  calor  del  hogar  doméstico. 

No  han  faltado,  sin  embargo/escritores  de 
alguna  celebridad  que  queriendo  cegar  la  pu- 
rísima fuente  de  donde  multitud  de  publicistas 
y  filósofos  hacen  que  se  derive  ;tan  elevada 
Institución ,  han  sostenido  que  el  primer  mo- 
narca del  mundo  fué  tal  vez  como  dijo  un 
poeta: 

Le  premier  qui  fut  roi  fut  un  soldat  beureux. 

Pero  dejando  'á  un  lado  la  delicada  cues- 
fiorude  su  origen,  bueno  será  que  examinemos 
los- caractéres  con.  que,  s.e  presenta  la  monar- 
quía, asi  én  ]a  antigüedad  como  en  los  tiem- 
pos moderaos.  En  Asiria,  enPersiay  en-el  Egip- 
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to  es  donde  esta  institución  aparece  rodeada 
de  mayor  esplendor,  de  la  admiración  de  los 
pueblos  y  en  todo  el  Heno  do  bu  fastuoso  po- 
derío: y  los  Nabucodonosores,  las  Seinirarnis, 
ios  Giros  y  los  Scsostris  se  conservan  en  la 
memoria  de  la  humanidad  como  el  tipo  gran- 
dioso de  acpicl  poder  único  y  sin  restricción 
alguna,  ante  el  cual  se  inclinan  con  la  mayor 
sumisión  las  mas  populosas  naciones.  Y  ¿qué 
significaban  entonces  los  nombres  de  esos  mo- 
narcas célebíesj  Evidentemente  todas  las  virtu- 
des humanas  compendiadas  en  ellos:  todo  clres- 
peto  de  una  espada  teñida  en  la  sangre  de  cien 
victorias  no  hubiera  bastado  á  concederles 
la  autoridad  de  que  gozaban.  Su  soberanía des- 
cansaüg  sobre  oirás  ideas  superiores  á  las  que 
pnei  le  inspirar  la  fu  orza  humana;  descansaba 
en  la  divinidad,  y  era  consagrada  por  la  reli- 
gión, que  como  todos  sabemos,  era  en  las  so- 
ciedades antiguas  el  eje  de  bronce  sobre  el 
cual  giraba  toda  la  máquina  social.  Ningún 
poder,  a  no  ser  un  poder  divino,  que  garanti- 
do por  este  titulo  no  consienta  las  miradas  ni 
el  examen  de  los  hombres,  hubiera  podido  im- 
ponerles jamás  leyes  tan  duras  como  las  que 
pesaron  sobre  los  pueblos  antiguos;  pero  en 
esa  rúente  sellada  é  impenetrable  para  todos 
los  ojos,  bebía  el  monarca  la  fortaleza  nece- 
saria para  obrar.  Los  reyes  de  Babilonia  pasa- 
han  á  los  ojos  de  su  pueblo  como  hijos  de 
Dios,  como  manifestaciones  sensibles  de  la 
divinidad,  y  se  adoraba  en  ellos  el  poder  in- 
visible de  la  misma. 

Para  completar  esta  ilusión,  ellos  habiaD 
organizado  desde  un  principio  el  imperio  y  el 
palacio  real  sobre  el  modelo  del  cielo,  y  las 
insignias  y  los  tragos  con  que  se  vestían  eran 
los  mismos  con  que  caracterizaban  las  fun- 
ciones de  un  Dios  creador  y  con  que  adorna- 
ban á  sus  dioses  en  sus  templos.  Las  divisio- 
nes territoriales  de  su  imperio  se  asemejaban 
en  lo  posible  á  las  do  la  bóveda  celeste,  y  los 
funcionarios  encargados  de  su  administración 
eran  otros  tantos  dioses  secundarios  que  re- 
presentaban al  lado  del  rey  un  papel  análo- 
go al  de  los  dioses  inferiores  subordinados  á 
Bel  6  Belo,  que  era  la  gran  divinidad  del 
tllimpo  asirio.  La  genealogía  refería  laminen 
los  reyes  á  la  divinidad,  y  el  nombre  de  Belo 
ó  Baal  se  bailaba  en  la  composición  de  la  ma- 
yor parte  de  los  de  los  reyes  de  Ninive  y  ba- 
bilonia; como  se  halla  en  Sardanápalo  (Pal  ó 
Baal)  en  Baltasar  ó  Belschatsar. 

Sin  embargo,  nosotros  consideramos  que  no 
fué  la  monarquía  la  primer  forma  de  gobierno 
establecido  en  Asiría.  Prescindiendo  ahora  del 
poder  de  los  magos,  creemos  que  en  ella,  lo 
mismo  (pie  en  . hulea  y  en  Egipto,  la  teocracia 
precedió  al  gobierno  civil. 

En  efecto,  tenemos  que  en  todas  parles  se 
ofrecen  siempre  á  nuestra  vista  los  sacerdotes 
con  el  carácter  de  maestros  délos  pueblos,  y 
por  esta  misma  razón  con  el  de  sus  primeros 
opresores,  porque  el  hombre  apenas  salió  de 
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las  manos  de  la  divinidad  cuando  se  encontró 
instintivamente  dispuesto  á  escuchar  las-  últi- 
mas instrucciones  de  osla  por  boca  de  los  pe 
se  encargaban  de  interpretarlas. 

El  primer  código  fué  un  ritual  que  reinó 
solo  sobro'  los  instintos  de  la  conciencia  de 
los  diferentes  pueblos;  sistema  que  al  poco 
tiempo  debia  producir  algunos,  escesos,  por- 
que sus  primeros  resultados  eran  ahogar  la- 
libertad  humana  en  su  cuna,  su  voluntad  antes 
que  su  manifestación,  destruyendo  de  esta  ma- 
nera el  origen  de  la  moralidad  al  destruir  el 
ejercicio  de  la  razón. 

La  fuerza"  física  comenzó  la  obra  de  la 
emancipación  del  género  humauo  y  se  escri- 
bió en  la  punta  de  la  espada  el  preámbulo  de 
las  constituciones  de  los  pueblos.  Cuando  so 
empuña  un  arma,  como  garantía  de  la  propia 
conservación,  fácílmeute  se  llega  á  la  noción 
de  la  independencia  y  de  la  dignidad  indivi- 
duales, y  los  guerreros  que  empuñaban  esas 
armas  en  provecho  de  los  sacerdotes,  se  ..va- 
lieron de  ellas  para  derrocar  el  edilicio  de  su 
poder.  De  la  revolución  déla  espada  contra  la 
tiara  nació  la  monarquía  y  fué  un  verdadero 
progreso  el  erigirse  un  trono  delante  de  un 
aliar.  Parecía  que  el  ser  humano  gritaba  á  los 
sacerdotes:  Gobernad  en  las  regiones  supe- 
riores y  en  el  mundo  de  los  espíritus;  pero 
dejadme  manejar  mis  intereses  en  la  tierra. 

La  actividad  humana  que  acababa  de  con- 
quistar la  libertad  del  pensamiento,  debia  ten- 
der incesantemente  háeia  la  libertad  de  acción, 
hacia  la  libertad  política. 

Tal  fué  el  carácter  de  la,  revolución  que 
se  operó  en  Egipto,  cuando  Mcnés,  geí'e  de  la 
clase  militar  ó  de  los  guerreros,  cansado  de 
ejercitar  la  tiranía  de  la  espada  por  cuenta  de 
los  sacerdotes,  rompió  el  yugo  de  la  obedien- 
cia, y  se  hizo  proclamar  por  sus  compañeros 
gefe-del  poder  terrestre.  Semejante  revolución 
se  operó  sin  duda  en  los  demás  pueblos  anti- 
guos, á  escepcion,  quizá,  de  Grecia  y  Roma. 
La  monarquía,  creación  de  una  asociación  ci- 
civil,  vino,  sin  embargo,  olvidándose  en  bre- 
ve de  su  origen  revolucionario ,  á  pedir  su 
consagración  á  la  teocracia  á  condición  deque 
esta  hiciese  respetar  sus  doctrinas,  Hemos  di- 
cho que  en  Grecia  y  en  Italia  no  aconteció  lo 
mismo,  por  lómenos  en  los  tiempos  históri- 
cos; porque  en  los  que  abrazan  los  orígenes 
de  estos  pueblos ,  la  mitología  se  mezcla  do 
tal  manera  á  la  historia  que  esta  invasión  de 
las  fábulas  en  la  realidad  nos  revela  un  estado 
social  tetante  análogo  al  que  acallamos  do  des- 
cribir. Pélope,  Agamenón,  Aqmles,  eran  hijos 
de  los  dioses,  no  ya  metafóricamente  ludí  lau- 
do, sino  por  descendencia  directa:  y  el  filó- 
sofo Evhemero,  escéptico  burlador,  había  for- 
mado una  especie  de  oslado  civil  de  los  dioses 
del  Olimpo,  en  el  que  se  relataban  su  naci- 
miento, sus  amores,  sus  guerras  y  su  filiación. 
Mientras  que  en  Asiría  los  reyes  eran  íheó- 
phanlas  ó  manifestaciones  de  la  divinidad,  el 
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filósofo  griego  poblaba,  de  habitantes  el  Olim- 
po por  medio  de  la  apoteosis  de  los  monar- 
cas. Saturno,  Júpiter,  liarte  y  otros  no  eran 
otra  cosa  que  antiguos  reyes  do  tos  pelasgos 
y  de  los  beleños,  elevados  al  rango  de  dioses 
por  el  respeto  de  los  pueblos. 

Pero  dejemos  las  fábulas  para  asentar  nues- 
tra planta  en,  el  terreno  Arme  de  -la  historia 
griega.  Aqui  los  filósofos  liabian  concebido 
desde  el  principio  la  idea  del  gobierno  ejer- 
citado, no  ya  en  virtud  de  una  delegación  del 
ciclo,  sino  en  virtud  de  una  delegación  'de  los 
miembros  de  una  sociedad  interesada  en  que 
la  gestión  de  los  negocios  públicos  fuese  con- 
forme á  sus  necesidades.  No  habia,  pues,  en 
este  círculo  de  ideas  un  centro  para  la  digni- 
dad real,  ni  aun  para  la  que  nace  de  la  virtud 
y  eieva  á  un  ciudadano  sobre  todos  los  de- 
mas,  por  lo  cual  uno  de  los  hombres  mas  ilus- 
tres de  Atenas,  el  justo  Arístides,  fué  condena- 
do al  ostracismo. 

En  Italia  el  espíritu  de  la  Grecia  en  su  ma- 
durez habia  penetrado  poT  las  colonias  de  Ta- 
rento  y  de  Sybaris. 

La  distinción  entre  los  intereses  del  cielo  y 
de  la  (ierra  era  clásica  en  Grecia  y  apareció  con 
claridad  en  la  época  de  la  fundación  de  Homa. 
JMinuIo  es  mas  bien  un  caudillo  que  un  mo- 
narca; su  gobierno  es  casi  una  monarquía  cons- 
titucional. Aliado  del  derecho  del  principe  es- 
tá el  derecho  de  la  nación  representada  por  el 
senado  y  las  asambleas  por  centurias,  ta  ex- 
pulsión de  los  Tarquinos  no  significa  mas  que 
¡a  incompatibilidad  de  aquellos  dos  poderes  de 
naturaleza  diversa.  Los  principios  concluyen 
por  triunfar  siempre  contra  las  combinaciones 
nacidas  de  la  utilidad.  La  soberanía  del  pueblo, 
base  del  derecho  político  de  los-  romanos,  se 
mantuvo  intacta  basta  el  establecimiento  del 
imperio,  fenómeno  político  nacido  de  la  fusión 
de  estos  dos  elementos:  fuerza  y  derecho.  Mon- 
tesquieu  ha  dicho  que  el  poder  de  los  empera- 
dores se  habia  formado  de  la  concentración 
de  las  antiguas  magistraturas  un  sus  manos. 
Dictadores,  dice,  bajo  el  Ululo  de  emperado- 
res, tribunos  de  la  plebe,  ¡procónsules,  cen- 
sores, grandes  pontífices  y  cónsules  cuando 
les  convenia,  se  hallaban  investidos  de  una 
dignidad,  que  no  era  otra  cosa  que  el  con- 
junto de  todas  las  magistraturas  romanas. 
Con  estas  pocas  palabras  está  esplicada,  con 
el  acierto  con  que  acostumbra  á  hacerlo  tan 
ilustre  escrito]',  la  transición  del  gobierno 
consular  al  imperial.  Con  efecto  los  juriscon- 
sultos del  Lacio,  remontándose  por  medio  de 
un  análisis  del  poder  imperial  á  los  hechos 
históricos,  dedujeron  que  el  pueblo,  en  virtud 
de  una  ley  fundamental,  trastería  al  emperador 
y  á  su  persona  toda  su  capacidad  y  su  poder. 

Una  vez  adoptado  el  cristianismo  en  el  im- 
perio romano,  se  modificó  esta  teoria  resuci- 
tando la  soberanía  de  derecho  divino.  Constan- 
tino y  sus  hijos  hallaron  en  el  gobierno  de  la 
iglesia  el  ejemplo  de  una  teoria  de  poder,  que 


ellos  debieron  "desear  imitar.  Por  otra  parte' 
los  cristianos,  que  empezaban  á  comprender 
toda  la  escelencia  del  principio  de  la  unidad 
comprendieron  igualmente  las  inmensas  ven- 
tajas de  tener  un  solo  gefe,  y  del  mismo  modo 
que  esclamaban,  solo  hay  un  Dios,  dijeron  so- 
lo queremos  un  rey.  La  herencia  reemplazó  á 
la  elección  y  á  la  investidura,  y  la  dignidad 
real  adquirió  entonces  un  carácter,  como  no 
lo  habia  tenido  jamás  en  homa. 

En  el  siglo  V  de  la  era  cristiana,  en  la  me- 
morable época  de  la  invasión  de  los  bárbaros, 
y  de-4a  formación  de  los  estados  de  la  edad 
media,  los  caudillos  de  las  diversas  tribus  ger- 
mánicas $e  encontraron  investidos  de  una  au- 
toridad, que  subsistió  aun  después  del  feliz 
éxito  de  la  invasión.  Estos  gefes  crearon  un 
estado  social  nuevo,  atrayéndose  el  respeto  y 
¡a  obediencia  de  sus  mismos  compañeros  de 
armas,  á  quienes  colmaron  de  beneficios  al 
tiempo  de  repartir  los  terrenos  después  de  la 
conquista;  de  manera  que  á  la  aplicación  de! 
axioma  feudal:  «So  haya  tierra  sin  señor»  de- 
bieron el  establecimiento  de  su  autoridad. 

Carlo-Magno  intentó  recobrar  en  Homa  y 
por  medio  de  la  consagración  religiosa  del  ge- 
fe  de  la  cristiandad,  el  carácter,  ya  bastante 
confuso,  de  la  autoridad  de  los  emperadores 
de  Roma;  es  decir,  aquel  carácter  que  los  con- 
vertía en  representantes  de  la  soberanía  pú- 
blica, y  en  personificación  del  poder  civil;  pe- 
ro la  época  era  todavía  demasiado  bárbara  pa- 
ra comprender  la  teoria  romana,  y  hasta  los 
últimos  tiémpos  de  la  dinastía  Carloviitgia  no 
adquirió  el  sistema  feudal  las  proporciones  de 
una  teoria  de  derecho  público. 

Los  reyes  de  la  edad  media,  á  consecuen- 
cia de  sus  alianzas  y  de  sus  adquisiciones  á 
mano  armada,  aumentaron  de  día  en  cha  el  ter- 
ritorio de  su  mando;*'  y  dieron  tan  dilatado  en- 
sanche á  su  poder,  qne  concluyeron  por  llegar 
á  ser  los  legisladores  generales  del  reino,  los 
generalísimos  del  ejército  y  los  gefes  de  los 
caminos,  de  los  rios  y  de  toda  la  administra- 
ción. La  herencia  sustituida  á  la  elección  vino 
á  doblar  entonces  el  valor  de  la  palabra  mo- 
narquía. 

Desde  entonces  esta  institución  ha  repre- 
sentado un  gran  papel  en  la  historia  de  la  ci- 
vilización europea  y  ha  sido  la  fórmula  en  la 
cual  se  han  compendiado  el  engrandecimiento 
y  verdadero  progreso  de  la  mayor  parte  de  los 
estados  modernos,  como  por  ejemplo,  de  In- 
glateiTa,  de' España  y  de  Francia.  La  monar- 
quía, merced  á  los  grr.ndes  servicios  que  ha 
prestado  en  favor  del  género  humano  con  la 
aplicación  de  las  salvadoras  ideas  de  justicia, 
de  libertad  y  de  seguridad  individual,  so  ha 
conquistado  el  lugar  preferente  entre  todas  las 
formas  de  gobierno,  y  por  medio  de  la  combi- 
nación de  poderes,  admirable  resultado  dp  la 
esperiencia  de  los  pueblos,  ha  ofrecido  á  la 
Europa  civilizada  el  único  puerto  de  salvación 
que  tienen  las  sociedades  modernas  contra  ius 
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encresparlas  olas  de  la  democracia  y  contra  el 
brazo  le  hierro  de  los  déspotas. 

Prescindiendo  de  los  treinta  y  tres  monar- 
cas godos,  desde  Ataúlfo  hasta  el  tristemente 
célebre  don  Rodrigo,  que  perdió  en  las  orillas 
del  Guadalete  la  corona,  probablemente  ála 
par  que  la  existencia;  de  ese  periodo  de,  tres 
siglos  en  que  solo  aparecían  sobre  la  haz  de 
la  tierra  los  carcomidos  pero  siempre  magní- 
ficos restos  del  imperio  romano,  con  los  cua- 
les la  humanidad,  obrero  infatigable  qno  no 
duerme  jamás  ni  una  sola  hora,  emprendió 
por  instinto  la  constitución  de  los  modernos 
estados  de  Kuropa;  prescindiendo,  repetimos, 
de  esa  época  informe  y  tenebrosa,  asi  como 
de  los  siete  siglos  que  siguieron,  grandioso 
cuadro  donde  se  encerró  la  lucha  de  dos  pue- 
blos distintos  basta  en  creencias  religiosas,  la 
encarnizada  guerra  que  día  tras  dia  sostuvie- 
ron contra  los  árabes  los  pocos  caballeros  que 
llenos  de, patriotismo  y  de  nobleza  se  refugia- 
ron á  las  escarpadas  montañas  de  Asturias,  al- 
zando sobre  sus  hombros  y  un  escudo  la  sal- 
vadora institución  de  la  monarquía  en  la  perso- 
na de  don  Pelayo;  nos  detendremos  un  mo- 
mento á  contemplar  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XV  á  una  muger  célebre  por  la  elevación 
de  su  talento,  por  la  grandiosidad  de  sus  de- 
slgnos,  por  la  sublime  fortaleza  de  su  ánimo, 
y  por  el  apoyo  que  supo  prestar  al  primero 
quizá  de  los  genios  que  ha  producido  el  mun- 
do, sin  olvidar  tampoco  al  esposo,  que  pareció 
destinarle  la  Providencia,  muy  inferior  á  ésa 
muger,  sin  duda,  pero  dotado  también  de  pro- 
fundo talento  y  de  singular  tacto  político,  pa- 
ra que  reunidas  entonces  por  medio  de  ese 
enlace  las  rojas  barras  de  Aragón  ¿los  leones 
de  Castilla,  pudiese  formarse  pata  siempre  la 
monarquía  española.  El  reinado  de  los  Católi- 
cos reyes  doña  Isabel  y  don  Fernando,  inolvi- 
dable en  los  fastos  de  nuestra  patria  historia, 
simboliza  el  completo  establecimiento  del  gran 
principio  monárquico,  origen  de  la  prosperi- 
dad y  portentosos  adelantamientos  de  España 
en  los  siglos  ulteriores,  especialmente  en  los 
reinados  del  emperador  Carlos  V,  del  gran  Fe- 
lipe II,  de  Fernando  VI' y  Carlos  III.  Cada  uno 
de  estos  hombres  se  ha  distinguido  por  su 
fisonomía  particular,  reflejada  como  en  un  es- 
pejo en  el  corazón  de  sus  vasallos,  y  lo  mismo 
la. triunfadora  espada  del  vencedor  de  Pavía, 
que  la  diplomática  pluma  del  fundador  del  Es- 
corial; tanto  las  acertadas  disposiciones  eco- 
nómicas adoptadas  por  el  principe  que  ele- 
vó nuestra  marina  al  grado  de  esplendor  á 
donde,  por  desgracia,  no  ha  vuelto  á  llegar 
jamás ,  como  el  paternal  gobierno  de  uno  de 
los  monarcas  mas  sabios  que  registran  nues- 
tros anales  ,  y  cuyo  recuerdo  será  indeleble 
por  la  multitud  de  obras  de  verdadera  utilidad 
pública  con  que  enriqueció  la  España,  y  por 
el  ilustrado  y  constante  impulso  que  supo  dar 
en  su  época  á  las  artes  y  á  las  letras;  todo  ha 
contribuido  á  la  grande  obra  de  esa  civiliza- 


cion,  de  cuyas  inapreciables  ventajas  tenemos 
boy  la  ventura  de  gozar,  por  los  distintos  me- 
dios que  supo  inspirarles  la  diversa  índole  de 
su  genio  y  las  exigencias  diferentes  de  los 
tiempos  en  que  florecieron.  Por  estas  razones 
los  brillantes  pasos  de  la  monarquía  en  nues- 
tro suelo,  marcan  de  una  manera  indeleble  el 
progreso  del  mismo,  asi  moral  como  material, 
y  el  nombre  glorioso  de  cada  uno  de  esos  mo- 
narcas representa  la  idea  ó  el  principio  con 
que  cada  cual  ha  sabido  concurrir  á  la  fábrica 
del  complicado  edificio  de  nuestra  regenera- 
ción social.  Lo  que  constituye  el  carácter  esen- 
cial de  la  monarquía,  su  principio  moral,  su 
verdadera  é  íntima  significación,  es  personifi- 
car á  aquella  voluntad  única,  superior  y  esen- 
cialmente legitima  que  tiene  el  derecho  de  go- 
bernar la  sociedad.  La  monarquía  es  la  perso- 
nificación del  Estado  y  del  interés  general,  re- 
producido esteriormentc  y  bajo  la  forma  mas 
sensible  ,  según  los  caractéres  racionales  del 
buen  soberano ,  la  unidad,  la  consistencia  y 
la  elevación,  por  la  posición  única  é  invariable 
que  ocupa  el  monarca,  colocado  muy  por  en- 
cima de  los  partidos  y  do  los  intereses  parti- 
culares. En  nuestros  dias  se  han  modificado 
de  una  manera  considerable  los  caractéres  de 
esta  antigua  institución:  los  monarcas  del  si- 
glo XIX  no  pretenden  ceñirse  la  corona  en  vir- 
tud del  derecho  divino ,  ni  valiéndose  única- 
mente del  pasagero  imperio  de  la  fuerza  bru- 
ta; no  esclaman  como  Luis  XIV,  el  Estado  soy 
yo,  ni  como  los  emperadores  romanos,  yo,  la 
nación,  sino  que  respetando  la  sagrada  bande- 
ra de  libertad  política  y  de  emancipación ,  al- 
zada entre  arroyos  de  sangre  en  las  orillas 
del  Sena  á  fines  del  pasado  siglo,  y  compren- 
'diendo,  que  si  bien  son  la  clave  que  cierra  y 
sostiene  la  inmensa  bóveda  del  edificio  social, 
no  deben  tampoco  abrumar  con  su  despótico 
peso  á  los  seres  cuya  prosperidad  y  bienandan- 
za les  ha  encomendado  laProvidencia;  caminan 
por  las  nuevas  sendas  de  progreso  abiertas  á 
los  pueblos  por  la  poderosa  palanca  de  las 
constituciones  modernas,  y  permitiendo  la  apli- 
cación del  gran  principio  de  la  represen I ación 
nacional,  comparten  con  las  asambleas,  á  quie- 
nes el  pais  confiere  los  mas  preciosos  é  im- 
portantes derechos,  la  dificilísima  y  muchas 
veces  peligrosa  tarea  de  gobernar. 

Dase  en  las  ciencias  físicas  el  nombre  de 
constitución  al  conjunto  de  las  condiciones, 
bajo  las  cuales  existe  un  cuerpo,  asegurando 
su  vida  y  el  ejercicio  de  sus  funciones.  De 
aqui  se  lia  tomado  por  analogía  en  el  órden 
político  el  dar  el  nombre  de  constitución  á  la 
manera  de  existir  de  unasociedad,  de  un  pue- 
blo ó  de  una  nación.  Esta  palabra  representa 
la  reunión  de  las  leyes  y  de  los  usos  que  ha- 
cen de  sus  individuos  reunidos  un  solo  cuer- 
po, obrando  por  su  propia  conservación  eon- 
forme  4  una  voluntad  común;  pero  en  general 
se  ha  introducido  el  uso  de  señalar  tan  solo 
I  con  el  nombre  de  constitución  ú  las  combina- 
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cioncs  que  se  acercan  mas,  al  objeto  para  pe 
se  lian  asociado  los  hombros,  á  aquellas  que 
tienden  á  hacerlos  mejores  y  mas  felices;  au- 
gurando á  todos  ó  al  mayor  número,  la  paz 
pública,  el  respeto  de  sus  derechos  individua- 
les y,  el  goce  de  los  frutos  de  su  propiedad  y 
de  su  trabajo. 

La  monarquía  templada  es,  pues,  aquella 
en  que  el  poder  del  monarca  esta  encerrado  en 
limites  determinados,  los  cuales  consisten  de 
ordinario  en  algunas  leyes  anteriores  refundi- 
das en  las  costumbres  del  pueblo  y  en  algunas 
libertades  antiguas  cpie  constituyen  y  dirigen 
el  espíritu  público  de  la  nación,  sobrepujando 
al  trono  mismo  y  estableciéndose  soberanas 
del  soberano.  Consisten  también  en  cuerpos  do 
magisirados  inamovibles,  hereditarios  é  inde- 
pendientes, que  se  esfuerzan  en  oponer  barre- 
ras á  todas  las  usurpaciones,  porrpie  destrui- 
rían su  autoridad,  ó  en  cuerpos  de  nobles,  cu- 
yas prerogativas  derribaría  lina  antoridad  sin 
limites.  Estos  paralizan  la  acción  del  poder; 
pero" le  conservan  al  mismo  tiempo  impidién- 
dole que  degenere  en  potestad  absoluta;  con 
lo  cual  tienen  los  reyes  un  escudo  contra  los 
pueblos  y  los  pueblos  una  salvaguardia  contra 
sus  reyes. 

MONASTERIO,  llámase  de  este  modo  la  ca- 
sa que  sirve  de  habitación  á  mongos,  ó  el  edi- 
ficio en  donde  estos  viven  en  comunidad;  dán- 
dose también  algunas  veces,  aunque  impropia- 
mente, el  mismo  nombre  á  todo  local  ocupado 
por  personas  afiliadas  á  órdenes  religiosas. 

Algunos  escritores  adraran  que  el  origen 
de  los  monasterios  es  casi  tan  antiguo  como  el 
de  la  religión  cristiana,  fundados  en  que  desde 
los  primeros  siglos  de  la  iglesia  hubo  hombres 
y  mugeres  que,  huyendo  de  los  peligros  del 
mundo  y  de  las  persecuciones  de  los  empera- 
dores romanos,  y  especialmente  de  la  sétima 
en  tiempo  de  Decio  y  por  los  años  249  al  25 ! , 
abandonaron  sus  casas  y  haciendas,  y  se  oeul- 
laron  en  los  subterráneos  y  cavernas  de  los 
desiertos,  pasando  los  dias  en  soledad  y  ha- 
ciendo una  vida  penitente.  Pero  si  bien  es  cier- 
to que  desde  los  primitivos  tiempos  del  cris- 
tianismo existieron  solitarios,  anacoretas,  er- 
mitaños ó  mongos,  igualmente  lo  es  que  no 
hubo  verdaderos  monasteriasuastaque  San  An- 
tonio hacía  el  año  280  hizo  prosélitos  y  cons- 
tituyó en  el  Egipto  Superior  hermandades  de 
varios  individuos  que  habilahan  celdas  inme- 
diatas, observaban  un  mismo  método  de  vida, 
y  seguian  unos  mismos  preceptos;  siendo  el 
sanio  su  primer  superior  con  el  nombre  de 
abad  que  le  dieron  sus  compañeros. 

Asi  como  las  comunidades  de  hombres  de- 
bieron su  origen  positivo  á  San  Antonio,  las  de 
mugeres  tuvieron  por  primera  fundadora  áuna 
hermana  de  este  cenobita,  que  buscándole  se 
retiró  á  su  lado  en  compañía  de  otras  muchas 
vírgenes  ansiosas  de  dedicar  su  vida  á  la  pe- 
nitencia, San  l'acomio,  sucesor  enla  abadía  de 
San  Antonio,  hizo  construir  en  las  márgenes 


del  Nilo  un  monasterio  para  aquellas  piadosas 
doncellas,  y  en  él  se  dieron  á  una  vida  auste- 
ra, practicando  toda  clase  de  virtudes. 

Mas  aunque  desde  el  siglo  111  se  conocieron 
estos  monasterios,  su  número  no  fué  muy  cre- 
cido hasta  después  que  Constantino  dió  lapa/, 
á  la  iglesia.  Entonces  se  fundaron  en  el  Oriente 
innumerables  y  estensas  casas  de  varones  y  de 
hembras,  adoptando  los  primeros  por  regia  el 
código  de  preceptos  que  con  este  objeto  escri- 
bió San  Basilio  el  Grande,  ios  monasterios  dé 
mugeres  se  rigieron  por  la  misma  regía,  por- 
que su  institución  se  afianzó  con  las  fundacio- 
nes hechas  por  Santa  Eufrasia,  viuda  del  sena- 
dor Anttgono,  y  por  Santa  Macrina,  hermana  de 
San  Basilio.  Éstas  dos  señoras,  de  ilustre  naci- 
miento y  de  nna  belleza  "singular,  levantaron 
considerable  número  do  monasterios  en  la  ¡illa 
Thebaida  y  en  los  desiertos  del  Ponto,  dándo- 
les, ademas  de  la  regla  general,  estatutos  par- 
ticulares que  prescribían  la  virginidad,  la  na- 
breza,  el  amor  á  Dios  y  al  prójimo ,  la  prácti- 
ca délas  virtudes,  la  oración  y  el  trabajo. 

Propagados  unos  y  otros  establecimientos 
por  el  Oriente,  no  fueron,  sin  embargo,  conoci- 
dos los  monasterios  en  el  Occidente  hasta  ipie 
San  Martin  formó  uno  en  Milán  y  otro  en  Máí- 
montier  (dos  leguas  de  Tours  en  Francia.)  San 
Honorato  y  otros  obispos  y  varones  piadosos 
alzaron  mas  tarde  varios  monasterios;  y  por 
último,  San' Benito  los  estendió  fundando  en 
Monte  Casino  en  el  año  5*29  uno  notable,  y  es- 
cribiendo una  regla  que  fué  aprobada  en  595 
por  el  papa  San  Gregorio  el  Grande.  Desde  esta 
época  comenzó  el  anhelo  de  fundar  monaste- 
rios en  Occidente,  y  por  espacio  de  muchos 
años,  asi  los  antiguos,  como  los  nuevos,  reci- 
bieron ta  regla  ordenada  por  San  Benito. 

lo  naismo  en  esta  que  en  la  de  San  Basilio 
se  prescriben  la  perfección  evangélica,  la  vida 
coiiíem|ilativa,  la  enseñanza  de  los  olicios,  ar- 
tes y  ciencias,  y  el  trabajo  constante  en  la 
agricultura;  pero  la  dada  á  los  orientales  es 
mucho  mas  rigorosa. 

En  los  primeros  tiempos  fué  libre  entre 
los  cristianos  fundar  monasterios  y  acomodar 
á  su  arbitrio  la  disciplina  monástica,  y  tus  obis- 
pos protegieron  singularmente  y  lomaron  bajo 
su  amparo  á  los  íieles  que  se  apartaban  de  la 
vida  ordinaria  para  consagrarse  al  claustro, 
ejerciendo  sobre  ellos  todos  los  derechos  in- 
herentes á  la  jurisdicción  episcopal.  También 
crearon  muchas  veces  á  su  costa  casas  en  don- 
de sin  distinciones  de  ninguna  especio  ha- 
llaban asilo,  abrigo  y  consuelo  la  virtud,  el 
remordimiento  y  el  dolor. 

Esta  libertad  do  fundar  y  de  escoger  regla 
fué  haciéndose  perjudicial  en  el  trascurso  de 
los  años,  y  á  fin  do  evitar  los  males  que  se 
tocaban  se  acordó  el  canon  13,  del  4."  con- 
cilio de  fetran,  por  el  cual  se  prohibió  lernii- 
nanlemente  y  bajo  pena  de  escomunion  esta- 
blecer nuevas  órdenes  religiosas  diferentes  de 
las  que  á  la  sazón  existían,  proviniéndose  que 
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el  que  quisiera  establecer  una  casa  adoptase 
una  de  las  reglas  ya  conocidas.  So  obstante 
este  precepto  se  fundaron  después  muchas  ór- 
denes, siendo  preciso  que  el  concilio  Lugdo- 
nenseó  de  León  celebrado  en  el  pontificado  de 
Gregorio  X  renovase  la  prohibición  y  declarase 
nulas  las  fundaciones  hedías  sin  el  consenli- 
nhenío  de  la  silla  apostólica.  Desde  entonces 
está  reservada  á  la  Sante  Sede  la  aprobación 
de  las  nuevas  órdenes  religiosas, 

A  pesar  de  la  ilimitada  facultad  de  fundar 
monasterios  que  hubo  en  los  siglos  siguientes 
á  la  conversión  de  Constantino,  y  á  pesar  de 
la  especial  predilección  con  que  los  obispos 
favorecían,  el  aumento  de  las  casas  monacales, 
sin  embargo,  asi  por  la  antigua  como  por  la 
nueva  disciplina  no  podia  ediiiearso  ni  crearse 
una  do  ellas  sin  el  consentimiento  espreso  del 
obispo,  bajo  cuya  jurisdicción  entraban  el  mo- 
nasterio y  sus  habitantes;  determinándose  es- 
to en  los  cánones  4,"  del  concibo  de  Calce- 
donia y  2.°  del  V  de  Arlés,  para  que  no  se 
perjudicasen  los  derechos  de  los  mismos  obis- 
pos, ni  los  de  las  parroquias.  Esta  era  la  ra- 
zón de  prohibirse  á  ios  monasterios  admitir 
seglares  en  sus  oficios,  decir  misas  públicas, 
reunir  el  pueblo  para  asistir  á  sus  oraciones 
y  rezos,  y  enterrar  á  tos  estraíios. 

La;  necesidad  del  consentimiento  de  los 
obispos  para  fundar  y  establecer  monasterios, 
no  solo  se  reconoció  sin  género  de  duda  en 
los  tiempos  remotos,  sino  que,  como  se  ha  in- 
dicado, se  estimó  en  la  nueva  díscipbna  de  la 
iglesia,  aun  cuando  lo  niegan  varios  historia- 
dores, hallándose  determinada  en  distintos 
concilios  y  en  repetidas  bulas  de  los  sumos 
pontífices.  Para  persuadirse  de  esta  verdad, 
basta  leer  las  disposiciones  de  los  cánones  12. 
y  18,  qnestion  2.a  del  decreto  de  Graciano,  e! 
capitulo  3."  de  la  sesión  XXV,  De- regidaribus 
del  concilio  de 'frento,  los  cánones  déla  mayor 
parte  de  los  concilios  provinciales,  y  diversas 
constituciones  de  los  papas  Alejandro  IV,  Cle- 
mente VIH,  G  regorio  XV  y  Urbano  VIII. 

Ademas  del  consentimiento  del  obispo  se 
requería  para  la  fundación  de  un  nuevo  mo- 
nasterio el  permiso  de  todos  los  interesados 
en  el  establecimiento;  contándose  entre  estos 
por  derecho  canónico  común  los  curas  y  los 
titulares  de  las  iglesias,  y  por  las  bulas  Quo- 
niam  ad  institutam  de  Clemente  VIII  y  Cum 
ailias  de  Gregorio  XV  los  demás  religiosos  es- 
tablecidos anteriormente  en  el  mismo  lugar  y 
en  sus  cercanías. 

También  exigían  estas  bulas  que  para  pro- 
ceder á  la  fundación  de  un  monasterio  hubie- 
se rentas  con  qne  sostenerse  doce  monges  sin 
irrogar  daño  á  los  otros  existentes  en  el  terri- 
torio, cuyas  rentas  podían  provenir  de  bienes 
propios  ó  de  limosnas,  siendo  nula  toda  funda- 
ción que  no  reuniese  este  requisito. 

Pero,  no  bastaba  el  consentimiento  del  obis- 
po y  de  los  interesados  para  fundar  un  monas- 
terio, sino  que  era  indispensable  el  permiso 
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de  la  autoridad  temporal;  estando  discordes  los 
autores  respecto  al  señalamiento  de  la  época 
desde  la  cual  fué  necesaria  esta  circunstancia, 
pues  Berardi  y  Van-Espen  opinan  que  ya  se 
exijió  en  el  concilio  de  Calcedonia,  al  paso  que 
oíros  creen  que  es  posterior  esta  obligación, 
estando  hoy  reconocida  por  todos  sin  género 
de  duda. 

Los  monasterios  asi  de  hombres  como  de 
mngeres  fueron  aumentándose  copsiderali ló- 
mente á. medida  que  la  fé  cristiana  penetraba 
en  los  corazones,  llegando  á  ser  tan  crecido  el 
número  de  los  que  se  fundaban,  que  la  potes- 
tad pontificia  y  la  autoridad  real  se  vieron  al- 
guna vez  en  la  necesidad  de  poner  límite  á  la 
erección,  llegando  ocasiones  de  suprimirse 
algunas  comunidades  ó  de  reunirías  á  otras. 

Asi  como  fué  creciendo  el  número  de  mo-  \ 
nasterios  y  multiplicándose  los  estatutos  y  las 
reglas  de  las  diversas  órdenes,  fué  entrando 
también  insensiblemente  y  propagándose  lue- 
go con  rapidez  la  relajación  do  los  monges, 
viéndose  la  iglesia  en  la  precisión  de  mandar 
en  diversas  ocasiones  el  restablecimiento  de 
la  disciplina  monástica.  Comenzó  la  relajación 
huyendo  los  monacales  de  la  oración  y  del 
1  rabajo,  adquiriendo  cuantiososbienes,  hacién-  . 
dose  los  superiores  de  los  monasterios  señores 
de  vasallos,  concurriendo  á  las  córtes  y  par- 
lamentos, y  ejerciendo  jurisdicción  impropia 
de  su  estado.  Los  concilios  celebrados  en  va- 
rias naciones  desde  el  siglo  VII  al  X,  dieron 
cánones  para  la  reforma  de  los  monasterios; 
pero  hasta  este  último  siglo  no  comenzó  ver- 
daderamente, ye!  IV  concilio  general  de  Letran 
celebrado  en  1215,  siendo  papa  Inocencio  III, 
publicó  el  decreto  In  singülis,  inserto  en  las' 
decretales  de  Gregorio  IX.  Desde  entonces  co- 
menzó la  reforma  de  las  órdenes  monásti- 
cas,prosiguiendo  durante  los  siglos  XI  al  XVI 
en  que  el  concilio  do  Trento  dictó  en  la  se- 
sión XXV  De  regutaribus,  disposiciones  gene- 
rales. En  virtud  de  estas  prevenciones  canóni- 
cas se  verificaron  muchas  y  diversas  reformas 
que  la  índole  particular  de  este  artículo  no 
permite  reseñar  y  de  las  que  se  tratará  dete- 
nidamente en  el  articulo  ordenes  religiosas. 
(Véase.) 

En  la  actualidad  no  puedo  por  lo  mismo 
fundarse  según  el  derecho  canónico  vigente, 
monasterio  alguno  sin  el  consentimiento  del 
obispo,  de  los  curas  párrocos  y  de  los  intere- 
sados en  el  nuevo  establecimiento,  y  sinreu- 
nir  rentas  para  sostener  el  número  de  monges 
cpie  baste  á desempeñar  el  servicio  divino  y  a 
cumplir  con  los  deberes  impuestos  en  la  fun- 
dación ,  conformándose  con  una  de  las  regias 
aprobadas.  Asi  lo  determinan  el  concilio  de 
Trento  y  las  bulas  de  los  pontífices  Pió  V  y  Cle- 
mente VIII. 

La  potestad  temporal  lia  dictado  en  diferen- 
tes tiempos,  condiciones  para  la  fundación  de 
monasterios  y  mandatos  para  regirse  los  fun- 
dados; y  en  España  se  bailan  de  esto  repetidos 
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ejemplos  en  todas  las  leyes  del  título  XII  de  la 
partida  l¿»  y  del  título  XXVI  del  libro  ilí  de 
la  Novísima  Recopilación. 

El  gobierno  espiritual  y  temporal  de  los 
monasterios,  correspondió  al  principio  á  los 
obispos;  pero  las  esenciones  concedidas  á  los 
monges  desde  el  siglo  IX,  y  principalmente 
desde  el  XI  fueron  tantas,  que  concluyeron 
con  el  poder  de  los  obispos  sobre  las  casas  de 
los  monacales,  trasfiriéndose  á  los  prelados  de 
cada  orden  las  atribuciones  que  antes  corres- 
pondían á  los  ordinarios.  Los  privilegios  co- 
me nzaron  por  la  administración  de  los  bienes 
temporales,  que  se  concedió  á  cada  monaste- 
rio; continuaron  por  bacer  independientes  en 
todo  lo  material  á  los  monacales;  prosiguieron 
por  constituir  á  los  superiores  de  las  órdenes 
en  únicos  gofos  de  los  establecimientos;  y  con- 
cluyeron por  libertar  de  toda  sumisión  de  los 
obispos  en  lo  temporal  y  en  lo  espiritual,  á 
los  que,  profesaban  en  religión.  Los  verdaderos 
y  únicos  prelados  de  monacales  ,  fueron  en 
consecuencia  por  espacio  de  muebas  centu- 
rias los  superiores  de  la  orden  con  total  inde- 
pendencia de  los  diocesanos. 

Los  obispos  reunidos  por  Paulo  III  antes 
de  la  convocación  del  concilio  do  Trenío,  pu- 
sieron mano  al  remedio  de  los  males  é  inten- 
taron reformar  los  abusos  que  nacían  de  las 


exenciones  de  los  regulares,  pero  todo  su  celo 
y  su  deseo  no  fueron  suficientes  para  lograrlo. 
El  concilio  de  Trento,  mas  autorizado  y  mas 
decidido,  resolvió  lo  que  en  adelante  debiulni- 
eerse,  y  acordó  que  los  obispos  pudiesen  visi- 
tar los  monasterios,  corregir  y  castigar  á  los 
regulares  que  delinquiesen  fuera  del  claustro, 
proceder  contra  los  que  no  habitasen  en  los 
monasterios,  y  que  estuvieran  sometidos  los 
religiosos  á  la  autoridad  episcopal  sin  restric- 
ción alguna  en  todo  lo  relativo  á  la  adminis- 
tración de  sacramentos  y  á  otros  particulares. 

En  los  monasterios  puede'  por  derecho  ca- 
nónico enterrarse  á  los  monges  y  á  los  funda- 
dores de  los  mismos;  pero  está  prohibido  ha- 
cerlo de  ninguna. otra  persona. 

Por  real  decreto  de  8  de  mareo  de  1836, 
quedaron  suprimidos  civilmente  en  España  to- 
todos  los  monasterios  ,  cerrándose  inmediata- 
mente estas  casas,  que  no  lian  vuelto  á  abrirse. 

El  artículo  29  del  concordato  celebrado  en 
el  año  de  1851  entre  la  Santa  Sede  y  la  coro- 
na de  España,  obliga  al  gobierno  á  establecer 
en  idonde  sea  necesario  casas  de  religiosos  de 
órdenes  aprobadas  por  Su  Santidad. 

Esto  es  cuanto  conviene  saber  sobre  los 
monasterios,  pudiendo  completarse  el  conoci- 
miento de  cuanto  á  ellos  toca  en  los  artículos 
monges  y  ordenes  BELiGioBAS.  (Véanse.) 
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